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DISCURSO PRELIMINAR.

No trato de escribir k historia de la filosofía en España , sino sólo de consignar algunas obser-
vaciones sobre los hombres más notables que la han cultivado : aquélla sería una empresa de las

que requieren muchos años, largos estudios y una colección de libros muy difícil de adquirir, por
lo peregrinos que se han hecho en nuestra patria : el propósito de trazar un bosquejo de los prin-

cipales filósofos españoles cabe en los límites de mi posibilidad, y sobre todo, de mi confianza,

^No se trata por mí sino de ofrecer á los estudiosos algunos materiales para que no falte quien
con más tiempo , con más experiencia y más doctrina se aventure á escribir una historia de la

filosofía en España, para la gloria y demostración, no menos verídica que elocuente, de que la»

ciencias han florecido en nuestra patria, y que podemos ostentar una serie numerosísima de sa-

bios, al par de los grandes poetas, novelistas é historiadores que tan alto renombre han con-
seguido.

Tal es el designio que me ha guiado al formar este Discurso, que sirve de introducción á las

Obras escogidas de filósofos españoles.

Lucio Anneo Séneca, nacido en la ciudad de Córdoba é hijo de Marco Anneo, el abuelo de

Lucano, fué ejemplo admirable del favor y de la inconstancia de la fortuna.

Famoso en Roma por sus estudios y por su elocuencia , tuvo que huir de la envidia del mal-
vado Calígula, porque éste anhelaba obtener entre los más insignes oradores de su siglo el renom-
bre más preferente.

Muerto C^yo César, tornó á Roma; pero la disoluta esposa de Claudio, la meretriz Mesalina,

mandó, por causas ignoradas de la historia , desterrar

á

Séneca á la isla de Córcega. En ella pasó

el filósofo ocho años entregado á la contemplación de las cosas naturales y á escribir en loor de

las virtudes
, para consuelo en las adversidades y para refrenar la codicia con la modestia de la

sabiduría.

Si una mujer perversa sacó de Roma á Séneca, apartándolo del bullicio de la corte y lanzándolo

á las soledades , otra no menos inicua y ambiciosa lo volvió á Roma y con nuevos honores al

palacio de los Césares. Agripina, que esperaba conseguir el imperio para su hijo Domicio Nerón,

alcanza del emperador Claudio la remisión del destierro y la pretura para Séneca , fiada en que

éste, grato á ambos favores, contribuiría con su grande entendimiento á ayudarla en sus atrevi-

dos designios.

No se engañó Agripina, porque la ambición cuando se arma del poder rinde fácilmente á la

virtud, flaca y vacilante por el desprecio del mundo, y la suele lle\ar á su lado para que le sirva

de autoridad y de disculpa á sus maldades á los ojos del mundo, venerador de la sinceridad y pu-

reza de vida sólo en el nombre.

Séneca fué el maestro de Nerón : Tácito nos lo hace cómplice, consejero y defensor de sus

crímenes.

Ocupó Nerón el trono de Augusto, y al poco tiempo de ocuparlo manchó sus manos con la

sangre de sus parientes y de algunos de sus amigos. Ciertamente Séneca no se apartó de Nerón:



tr OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

éste , sin duda , embriagaba á la filosofía de su maestro con los halagos de la grandeza y de^

poderío.

Asi, para confusión y para testimonio de la flaqueza del hombre , el autor de los libros de La

divina Providencia, ác La vida bienaventurada, de La tranquilidad del ánimo, de La constancia

del sabio y de La brevedad de la vida, manifestaba que el filósofo no deberla en manera alguna te-

ner riquezas arrebatadas á otros ni teñidas en ajena sangre. Fué gran filósofo y quiso imitar á los

que honraron el pórtico de Atenas, encareciendo las ventajas, asi del desprecio déla riqueza como

de seguir la honesta pobreza. Pero en la hora de poner en práctica las máximas que, para ense-

ñanza de la humanidad, esparció en sus escritos con el auxilio de su vigorosa elocuencia , desapa-

recían de su entendimiento todas las sentencias filosóficas y todos los ejemplos que le ofrecía la

Jiistona de la sabiduría de Grecia.

El hombre que se allanaba á ser maestro de Nerón cuando Nerón afligía á la patria y cuando

los vicios y los sobornados matadores pisaban segura y honradamente los umbrales de su pala-

cio, no podia llamarse el Séneca autor de aquellos libros que han llegado hasta nosotros con la

siempre merecida veneración de las edades.

Litacoy Anacársís Escita, llamados por Creso para recibir hospitalidad y honores en el alcázar

del más rico de los más ricos monarcas de la tierra , respondieron : t Agradecemos , oh rey, tu

largueza en ofrecernos tesoros: ninguno de ellos tomaremos, pues nos basta la posesión de lo poco

que sirve para nuestra vida. Iremos á verte sólo para conocer á quien es tan hospitalario. >

Olvidó SÉNECA estos ejemplos de filosofía, y asistió en la corte de Nerón , no para regir con sabios

consejos el ánimo del joven emperador, desvanecido con el poder de Roma, sino para enríque-

cersacon las dignidade?, bajo la sombra del trono de un príncipe alevoso.

No faltó quien en públicos parajes murmurase de la codicia de Séneca, y quien por ello mere-

ciese castigo, acompañado de infamia. Hubo un Publío Svilío, que osó manifestar cuanto había

juntado aquel filósofo en el espacio de cuatro años, con destrucción de Italia y las provincias,

lamentando la sequedad de un hombre que de vicio en vicio, infatigable y desdeñosamente ca-

minaba. Pero no pasó mucho tiempo sin que lo acusasen ante el Senado algunos de los que en su

servicio contaba Nerón para vengarse de sus contrarios , ó para aniquilar á los que odiaba por

capricho. Séneca, ardiendo en deseos de castigar en Sviliolas reprensiones del vulgo por su des-

ordenada vida y por su avaricia, buscó en tales hombres los instrumentos de su venganza pri-

meramente, Y eii los senadores después, ministros fáciles á servir á las tiranías y á los consejeros

de los tíranos. Y así, el maldiciente Svilio salió de Roma desterrado, con perdimiento de bienes,

por el delito de robador del fisco cuando en los tiempos de Claudio tuvo á su cargo la goberna-

ción de una provincia.

En todas las maldades que de Nerón nos refiere la historia aparece el filósofo de Córdoba.

Cuando Agripina escapó del naufi'agio que le había dispuesto el hijo, éste, tenleroso de que ella,

con el crédito que alcanzaba cerca de las cohortes pretorianas, le arrebatase el imperio y la vida,

llamó á sus dos consejeros Burrho y Séneca, y entre todos acordaron que un liberto diese muer-

te á Agripina por medio del hierro.

No satisfecho de esto el César parricida, escribió una carta al Senado partícipándfile que su ma-
dre, después de enviar contra él á un asesino, viendo frustrado su perverso intento , había pues-

to fin á su existencia en un arrebato de desesperación y de terror.

Todos culparon á Séneca en la maldad, y vieron en aquella carta, escrita por el filósofo á

nombre del Emperador y con mal artificiosas razones, un^ confesión del delito.

Así vivía el sabio, olvidado déla moralidad, á que tanto exhorta en sus libros; así con sus con-

sejos alentaba para nuevos crímenes á Nerón ; así con los rasgos de su ingenio pretendía encu-

brir las sangrientas ejecuciones de un tirano á los ojos del Senado y del pueblo.

Aunque Séneca permaneció muchos años en la cumbre de toda prosperidad, la inconstancia

de Nerón comenzó á mirar con desvío al cómplice de sus delitos. Las voces de la envidia y de los

que se indignaban al ver el fausto y la vana ostentación que iba siempre con el que anhelaba

resucitar la secta estoica en la Roma acostumbrada á los vicios de sus emperadores y patricios,

llegaron á sus oídos. El odio con que los malos miran á los consejeros y ocultadores de sus detes-

tables acciones se encendió en el corazón del hijo de Agripina. La hermosura de los jardines, la

magnificencia de los palacios y la pompa de Séneca, superior á un hombre particular, fueron los

pretextos que halló Nerón para en lo público no manifestarse tan amoroso con su maestro, puesto
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que el filósofo cordobés parecía como que en riquezas y lujo intentaba aventajarse al Príncipe,

con riquezas adquiridas por el precio en que vendía sus favores.

SÉNECA, que sobradamente conocía la mudable y maligna condición de su discípulo, no bien

entendió el poder que en el ánimo del Emperador había conseguido la envidia, se presentó á él

y le dijo semejantes razones : « Yo he recibido de mi dueño cuanto mi dueño ha deseado conce-

derme. Cansado estoy con el peso de los cargos públicos y con mis años. Dame licencia de reti-

rarme de Roma y vivir modestamente en la soledad de una de mis quintas. Pues sólo quiero el

sosiego defánimo, todas las riquezas que me entregaste vuelvan á tu poder, haz que tus procura-

dores las adrainistron, y con todo ello adquirirás la gloria de que por tí hago desprecio de la

fortuna.

»

Nerón, como avezado á reprimir sus odios y á simularlos con expresivos halagos, abrazó y
besó repetidas veces á Séneca, encareciéndole cuan necesario era para su gloria de emperador
que conservase las riquezas ,

pues de otro modo dirían los mal contentos que la avaricia del

príncipe, y no la modestia del fdósofo, habia compelido á éste á apartarse de su posesión.

Desde este coloquio refrenó Séneca sus ostentaciones y vanidades, y se mantuvo sin salir á las

calles y plazas por espacio de muchos dias, para dar á entender que olvidaba los negocios públi-

cos por el estudio.

Comenzó á conformar su vida con sus escritos y á regirse por la luz de la filosofía. La adversi-

dad, que caminaba hacia él con presurosísimos pasos, le recordó que era llegada la hora de ma-
nifestarse grande hombre en medio de la corrupción del siglo.

Ya SÉNECA había dicho que el vivir siempre en felicidad es no conocer una parte de la natura-

leza, y que ¿de dónde consta la virtud de un varón fuerte, cuando no le ha dado la fortuna oca-

sión de ejercitarla?

SÉNECA en los dias de la prosperidad llamó á Catón única imagen de las virtudes; pero así

como túvola suficiente grandeza de alma, según el criterio pagano, para admirar á aquel hombre,

que consideraba digno del respeto de todas las edades , apartó los ojos de su modelo mientras se

halló en la cumbre de la dichosa fortuna. Mal podía con el ánimo poseído de la virtud y entere-

za de Catón, mirar serenamente los males de la patria y servir de consejero á Nerón en todos los'

pasos de su sangrienta vida.

Parece como que Séneca juntó preceptos para seguirlos fielmente cuando la fortuna lo entre-:

gase al furor de la demencia de su discípulo.

Lo mismo en el libro de La divina Providencia 'que en el de La tranquilidad de ánimo ó en el

de La constancia del sabio, trajo siempre muy en la mtimoría á Catón , como el ejemplo más ad-

mirable de virtud. « Solo Catón, decía, estuvo firme contra los vicios de la república, que iba de-

generando y cayéndose con el peso de su misma grandeza. Murieron juntos él y la república,

pues ni Catón vivió en muriendo la libertad, ni hubo libertad en muriendo Catón.

»

La ruina de Séneca no se cumplió hasta que á manos de su discípulo no llegó un pretexto con

que colorirla á los ojos del mundo con menos infamia del que. la ordenase. Sucedió que descu-

bierta la trama que contra la vida de Nerón habia urdido Pisón, uno de los conjurados dijo que

de orden de éste fué en cierta ocasión á visitar á Séneca para significarle que se dejase ver de

aquel caballero, y que el filósofo habia respondido que si bien tales pláticas á ninguno de los

dos convenían , su salud ó salvación dependía de la de Pisón.

Estaba Séneca en una casería á cuatro millas de Roma con su esposa Pompeya Paulina y con

dos amigos , cuando un tribuno cerqp con soldados la morada del maestro de Nerón, y entró á

interregarle con el fin do que diese respuesta clara y satisfactoria á todos los cargos que contra

él resultaban del proceso. No mostró alteración alguna Séneca , antes bien manifestó que Pisón

le habia enviado á decir que estaba muy quejoso por no permitirle sus visitas , á lo cual habia

respondido que no lo consentían sus achaques, ni menos el deseo que tenía de reposo.

Volvió á palacio el mensajero de Nerón, y Nerón le preguntó si había visto en el semblante de

Séneca señal alguna de temer la muerte, y como el tribuno le dijese que no habia descubierto en

él señas ó indicios de temor y de tristeza, le ordenó que tornase á la casería del filósofo para noti-

ficarle la mortal sentencia.

Volvió el tribuno á la morada de Séneca, y no atreviéndose á verlo, envió á uno de los centu-

riones para que le trasmitiese el precepto de Nerón y para que fuese inmediatamente ejecutado.

Ninguna alteración mostró Séneca al saberlo. Pidió tiempo para dictar su testamento, y como
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no se le concediese , se dirigió á sus amigos y los animó con cariñosas reprensiones y con dulces

consejos á que abandonasen el llanto. Abrazó á su mujer y la exhortó á la fortaleza y al consue-

lo; pero ella quiso morir con su esposo y exigió que le diesen la muerte. Como Séneca la amaba

entrañablemente , temió que Pompeya Paulina quelase expuesta á los oprobios del vulgo y quizás

á nuevas iras de Nerón, y por eso, no sólo consintió en sus deseos, sino que le habló con estas

razones : t Yo te había mostrado los consuelos de esta vida; pero tú eliges la gloria del morir.

Entre los dos sea igual la constancia en un fin tan generoso, i

Dijo, y se cortó las venas de los brazos al mismo tiempo que Pompeya Paulina. Pero su cuerpo,

debilitado, así con la larga abstinencia como con la mucha edad, se negaba á despedir presta-

mente la sangre. Entonces rompió las venas de piernas y rodillas, y temeroso de que la vehe-

mencia del dolor no le obligase á prorumpir en alguna muestra que turbase el ánimo de su

mujer, ó de que huyese de si la fortaleza al mirar el tormento de su infeliz consorte, la persuadió

á que se apartase de su vista. Ella, cediendo á los ruegos de su esposo, se dejó llevar á otro

aposento.

Como la elocuencia no se habia separado aún del ánimo de Séneca , mandó éste que escribie-

sen sus palabras acerca de la brevedad de la vida y de la inconstancia de la fortuna.

No quiso pedir misericordia á su discípulo. En ello siguió el ejemplo de Catón, que habia ensal-

zado en uno de sus discursos. «Tan infame hubiera sido á Catón, dijo, pedir á otros la muerte

como pedirles la vida.» Y esta sentencia, que escribió cuando estaba favorecido con la privanza

del Monarca , no se apartó de su memoria cuando recibió el castigo de haber educado un tirano.

La muerte de Séneca no era la del consejero de Nerón en el parricidio : no era la del hombre

que buscaba frases elegantes y razones verosímiles con que disculparlo á los ojos de un senado

que sólo quería apariencias de disculpas. Era la muerte con la sublimidad que comprendía el

espíritu pagano : muerte imitación de la de Sócrates : la del fdósofo moral que habia escrito para

doctrina y ejemplo los libros de La vida bienaventurada y de La constancia del sabio.

Dilatóse el dolor en su pecho para que manifestase aun más constancia de ánimo. Huyendo de

su cuerpo muy poco á poco la vida, tomó un veneno para apresurar su fin; pero en vano.

Sucedió en Séneca lo que Séneca habia admirado más en Catón. » Creo que no sin causa, dijo

en uno de sus libros, fué la herida poco cierta y eficaz, porque los dioses necesitaban para que

ofreciese grande espectáculo á sus ojos Catón , verlo por dos veces en el trance de la muerte.

No es necesario tan valerho ánimo para intentarla como para volver á emprenderla.^

Inútil la pérdida de la sangre para arrebatarle brevemente la vida, y cerrados todos los caminos,

con el hielo de la muerte, á la violencia de la ponzoña, mandó Séneca que lo introdujesen en un
baño de agua tibia, y con ella y su sangre roció á los que estaban presentes, diciendo que ofrecía

aquel licor á Júpiter libertador. Luego que rindió el postrimer aliento fué quemado sin pompa
alguna, según habia prevenido en un codicilo que ordenó hallándose rico y poderoso, pero con

el cuida !o de la muerte.

Su mujer le sobrevivió algunos años para honrar su memoria, pues do orden de Nerón los

soldados persuadieron á los libertos de Séneca que impidiesen la muerte de Pompeya Paulina,

contra quien no tenía la menor saña. De este modo logró Pauhna la fama de haber querido imi-

tar en aquella gloria gentílica á su marido, y mostrando en su rostro y miembros descoloridos la

pérdida de mucha parte de su sangre, atrajo á si la veneración de las gentes.

La vida de Séneca es la mezcla de la virtud y de los vicios en un mismo sujeto : el saber dic-

tando leyes á la moralidad del hombre, y separándose de las máximas que presentaba al mundo
para bien vivir con desprecio de la fortuna. Parece como que quiso dar ejemplos de la sinceridad
de costumbres en sus escritos, y seguir en la vida los contrarios, para probar que apartándose del

camino seguro de la virtud, ni la sabiduría logra firmeza en la prosperidad, ni el gran ingenio
basta á detener las consecuencias de los vicios, si la sabiduría y el ingenio han sido sus esclavos.

San Lino (/n Pass. Pauli, París, 1583) dice que Séneca no se hallaba sin san Pablo : tienen
por evidente esta comunicación san Agustín (ep. 44) y Tertuliano {tipología).

San Jerónimo lo cree también convertido al cristianismo, y auténticas las epístolas que se
dicen de san Pablo á Séneca y las de Séneca á san Pablo. Y aun escribiendo á san Dámaso pone
á Séneca entre los setenta y dos discípulos de Cristo. Erasmo no considera auténtica esta epísto-
la, así como la correspondencia atribuida al Apóstol de las gentes y al filósofo estoico. Tampoco
el cardenal Baronio considera auténticas esta? epístolas.
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1
Qué diferencia entre un san Pablo y un Séneca 1 Mirad al Apóstol de las gentes. Predicando

desnudo y afligido de la sed y del hambre
,
ganada la comida con singular desprecio de todo,

con el trabajo de sus manos y el sudor de su rostro, no temia confesar sus errores : que habia sido

perseguidor de Cristo, indigno de ser llamado apóstol. Hablaba de sí, y en cosas que para él eran

de gran crédito ó gloria . prudente y generoso, ó callaba ó decia con gran violencia lo menos que

podía decir, disminuyendo su importancia. Hacia poco caso de los juicios de los hombres : sólo

hacia mucho del de Dios. Hé aquí su altísima filosofía.

No buscó ni quiso los títulos de honra ; apreció más las afrentas y los oprobios. Sin amar á

Cristo no quiere su gloria ,
porque paca él no habia más gloria que amar á Jesucristo.

En sus epístolas nos previene que debemos mirar este mundo y usar de él co.mo si no hu-

biera tal mundo ni de él hubiera uso alguno. En los mayores peligros se hallaba el primero, el

primero en las más arduas empresas. tParatodo me hallo con alientos, decia, puedo todo» ; pero

¿en quién? en aquel que lo confortaba , en Jesucristo, en su amor, en su doctrina.

Hizo tanto ó más por la fe cuando convertido, como ejecutó cuando perseguidor.

«He trabajado más que todos », decia : no escribió tyo he aprovechado masque todos.»

Si hubiera san Pablo preguntado á un filósofo deísta: ¿Por qué no puede pecar Dios? hubiera

obtenido esta respuesta : t Porque es la regla primera, por la cual todas las acciones se rigen para

el acierto. 1 Pero San Pablo fundaba la impecabilidad de Dios en que Dios no es malo, ni en él

puede caber pecado, porque, si lo hubiese, ¿cómo podría juzgar el mundo?
Se hizo Pablo para todos , de todos modelo y guía de todos para salvar á todos. En sus prisio-

nes más parecía un rey sentado en su solio que un cautivo entre miserias. •

No le bastó (como decia el Crististomo) ser apóstol ó doctor para enseñar, sí no hubiera escrito

con sangre su doctrina, si no hubiese tenido por pulpito la cruz, por librería la cárcel, por libros

las cadenas y los grillos.

. «Yo lletio ó suplo con mis obras lo que faltó á la pasión de Cristo», exclamaba san Pablo. Y
¿qué faltó en méritos, en dignidad , en martirio, en humildad , en paciencia , en constancia

?

¿Cómo podía suplir Pablo á Cristo, como un hombre á Dios? Esa era otra de las grandes doctri-

nas de la filosofía de san Pablo. Nada faltó, es cierto, á la pasión de Cristo, nada en si ; pero

algo faltó para que aprovechase al mismo Pablo. Faltaba el padecimiento propio, faltaban las

propias obras , faltaba el personal trabajo, porque no quiso Dios con sola su pasión perdonar

nuestras culpas, sin que el hombre de su parte junte otros merecimientos. El perdón está como
comenzado; queda perfecto con las obras ; por eso san Pablo con las suyas suplía lo que faltaba

para su cumplimiento.

De puro grande , el amor de Pablo se rinde ante una lágrima del prójimo. Dijo el Apóstol á los

de Cesárea : «¿Qué hacéis llorando, sino afligir y despedazar mi corazón?»

Esto escribía aquel que exclama : «¿Quién nos apartará de la caridad?» Este era el que no

hacia caso de las fuerzas de los monarcas. Pero la caridad lo unía tanto con los cristianos, que

antes hubiera sido posible dividirle que apartarlo de ellos.

En su caridad se unen todos los hombres : fué uno de los que contribuyeron á poner paz entre

el pueblo judaico y el gentil, paz del espíritu
, paz de la doctrina. Grandes martirios le costó el

mostrar en su vida y obras la vida de Jesucristo.

Se hizo omnipotente en la conversión del mundo por su pobreza y desinterés en sus mi-

nisterios.

Corría de pueblo en pueblo, de penasen penas y de muerte en muerte, y el amor de la doctrina

de Cristo era quien lo llevaba. Pasó de las tempestades del mar á las prisiones, de las manos de

los verdugos á las del pueblo, ün dia servia de irrisión , otro de alabanza , de convertir almas á

los suplicios, de predicar como maestro á ser llevado á los tribunales como malhechor.

No era menos sabio cuando hablaba como niño á los niños que cuando mostraba su sabiduría

entre los perfectos, ni era menos cuando se hacia enfermo con los enfermos que cuando conver-

saba en los cielos.

Marco Tulio decia : «Si Júpiter hubiese de hablar en griego, no usaría otro lenguaje que el de

Platón. » Esto escribía pira encarecer su elegancia. Cumplióse este deseo en san Pablo. Para

hablar Dios á los hebreos, les habló en el lenguaje del Apóstol de las gentes : lo mismo á los ro-r

manos , lo mismo á los hebreos
; porque éste habló en lengua de todas las lenguas

,
predicó en

lengua de Dios.
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Con estas diferencias entre san Pablo y Séneca, véase si parecen verosímiles tales cartas, de que

Bcrá bien dar alguna muestra.

SÉNECA k SAN Pablo.

«Creo, Pablo, tienes noticia de cómo ayer Lucilo y yo hablamos de ti acerca de los apócrifos y

• otras cosas. También con mis compañeros se hizo conversación de tu doctrina; porque salién-

»donos á pasear á los huertos Saliistianos, la ocasión y el tiempo nos convidaban al reparo de

» ella. Da verdad quiero que entiendas que deseábamos tu í)resencia
,
porque nos entretuvimos en

I leer tu librito y otras epístolas, que has enviado á otras ciudades y cabezas de provincias, con

> admirable estímulo á la consideración de la vida mortal, de las cuales sentencias juzgo que si

«bien dices que no son tuyas, son de algún soberano numen que te asiste, porque es tanta la

» majestad de sus conceptos, y tanta la generosidad de su adorno, que casi las tengo por inimi-

» tables; en particular las de las edades de los hombres, que enseñé á todos , y de las que diré

>que han podido aprovechar. Por lo que deseo, hermano, tengas salud y que te guarde Dios.

»

De san Pablo á Séneca.

«Con mucho gusto ayer recibí tu carta, á la cual al instante respondiera si tu mensajero hu-

» biese parecido. Ciertamente sabes el cuándo, por quién, en qué tiempo, el qué, á quién se deba

» dar y cometer. Ruégote que no tengas á menosprecio cuando miro la calidad de tu persona,

í antes tus cartas me son de mucho contento siempre que escribes. Por feliz me considero de

í haber correspondencia' con varón de tanto juicio. Creo que á ninguno darás noticia de ella,

«siendo maestro tan prudente de tan gran príncipe y de todos, y te repito con la misma fineza

> las saludes , rogando que Dios te guarde, j

Los que han fingido lo del cristianismo de Séneca y los que sinceramente lo han asegurado no

pararon mientes en que murió como gentil , no invocando á Jesús, sino á Hércules.

Su muerte fué teatral
,
pero valiente , noble y resignada ; pero de ningún modo dentro de las

creencias de la fe en Cristo.

Según Nourrison (1), á pesar de lo esplendente del lenguaje de Séneca, para él Dios se reducía

á la naturaleza, la Providencia al destino, el alma á un cuerpo de una materia sutil, pero al fin

materia.

Séneca, como buen estoico, era indiferente á la vida y á la muerte: el suicidio, el infalible y
supremo recurso contra las adversidades invencibles.

Malebranche escribiaque nada existe más magnífico que la idea que del sabio nos da Séneca,

pero que en el fondo nada hay más vano ni más imaginario. El retrato de Catón es demasiado

hermoso para ser exacto : sólo sorprende y maravilla á los. que ni estudian ni conocen la na-

turaleza.

Prosiguiendo en el estudio comparativo, ligeramente, como solóme es posible, de san Pablo y
de SÉNECA, veamos cómo entienden la libertad. « Por precio habéis sido comprados : no os ha-

gáis siervos de ningún hombre », decia el primero, para exhortarnos á la libertad de ánimo que

da el tenerlo en la doctrina de Jesucristo. « Preguntas qué es libertad, enseñaba Séneca : no ser-

vir á cosa alguna, á ninguna necesidad, á ningún caso, y reducir la fortuna alo justo. y>

Discurriendo por sus obras , veremos que Séneca , sometido á la doctrina estoica, qüeria' afectar

independencia en sus opiniones. Así, p:\ra persuadir que no liabia jurado en palabras de otro

filósofo, ni seguía ajenos pareceres por sola la autoridad de los maestros, dijo en una epístola

(la 45) : « De nadie soy esclavo; no traigo nombre ajeno ; tengo mi opinión , tengo mi voluntad

propia.»

No acabó de celebrar bastantemente Séneca aquel diclio de Marco Antonio, al verse desampa-

rado de la fortuna : « Sólo me ha quedado lo que di. » El filósofo cordobés exclamaba : « ¡Oh cuán-

to pudo tener si hubiera querido ! Y si sólo le quedó lo que habría dado, claro es que si hubiera

"tlado todo, todo le quedara. *

0) Tableau des progrés de lapensée humaine, cap. xvn.
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El libro de La vida bienaventurada, que dedicó á su hermano Galion , donde traza la apología de

sus acciones contra la maledicencia de sus émulos, fué escrito á los fines de su vida, y es de los

escritos mejores suyos, al sentir de Justo^^ipsio y de Marco Antonio Mureto.

Al hablar del amor, dijo en una de sus tragedias (1) : «La deshonestidad desenfrenada, por

acreditarse, fingió que o\ amor era Dios, y para proceder más libremente y sin que ninguno le

atajase el camino, la honró con el título déla divinidad que habia inventado.

»

De SÉNECA son estas notables sentencias

:

Trabajo es comenzar la vida cuando ella se acaba.

Ávida es siempre de peligros ia virtud.

Argumento es de casta ser fea.

Para conocer las cosas que no mueren , se mucre muy presto.

Si el padrees bueno, délDese amar, y si malo, sufrir.

Buena es la mujer cuando claramente es mala.

El avariento nunca hace cosa acertada sino en la muerte.

La inconstancia de nuestro vivir hace más corta la vida.

Vende su propia libertad el que recibe ajeno beneficio.

Bueno es el dinero si lo manda la razón.

Consejo se debe tomar conforme al día, y si fuere pasible, según la hora.

El que al afligido promete con duda la salud , ése se la niega.

Aun de males hay ambición.

No queda que perder al que una vez el crédito perdió. "

A quien fortuna favorece
,
para mayor trabajo lo guarda.

Malas palabras, aun ligeramente dichas, ofenucii.

En el entendimiento del sabio, aun después de sanada la llaga, queda señal.

El mayor mal que en los vicios puede haber es mudarse unos en otros.

El desdichado no cree á la prosperidad cuando viene.

La mujer no tiene medio : ó ama mucho ó aborrece mucho.
No hay cosa tan cara como la que con ruegos se compra.

Insufrible cosa es rogar por lo que ya se concedió.

Ninguno ama á su patria porque es grande, sino porque es suya.

Pocas veces el discípulo iguala al maestro.

Triste cosa es no saber morir.

No sabe tornar á casa la vergüenza que se fué.

Lo que nunca se hizo se puede hacer.

El que no quiere vivir sino entre justos, viva en desierto.

Tomada amistad créase, y antes de tomarse juzgúese.

El que aconseja que se piense en la muerte , libertad aconseja.

El Marqués de Argén decía, en su Historia del espíritu humano, que algunos modernos se han
utilizado como propios, de Víirios pensamientos debidos al talento de Séneca. En el libro de las

Cuestiones morales creía ver el Marqués la noticia de la circulación de la sangre (2).

Hasta en el famoso coro de la tragedia Medea se ha visto una profecía del descubrimiento del

Nuevo Mundo, y no somos nosotros solos, es decir, cuantos han hecho esta indicación , los que
han visto esta profecía. El mismo almirante Cristóbal Colon , en el libro en que recopiló los

dichos y las sentencias, y aun las profecías del descubrimiento de las Indias y recuperación de
la Tierra Santa , cita los versos de SÉxNECa con esta traducción castellana

:

«Vernán ios tardos años del mundo ciertos tiempos en los cuales el mar Océano aflojará los

ataraentosde las cosas, y se abrirá una grande tierra, y un nuevo marinero, como aquel que fué

guía do Jason
, que ovo nombre Tiphi , descobrirá mucho mundo, y estonces non será la isla Tule

la postrera de las tierras, n

En el siglo xv, y en la corle de D. Juan 11, el entusiasmo por los escritos filosóficos de Séneca

(1) El Hipólito.

(2) Corpora ¡¡ostra non aliter Iremunt quam si spiritum aliqua causa conturbal : cum timore contractas est et venís

turpentibus marcet, etc.
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fué grande. No se olvidó de él su patria cuando empezó nuestra literatura á verse cultivada con

más empeño.

El doctor Pero Díaz tradujo y dedicó al Rey los Proverbios de Séneca, é el libro que compuso,

que intitula de las costumbres é los fechos . impresos luego en 1482, 1500, 1512 y 1552, sin contar

otras ediciones sucesivas. Fernán Pérez de Guzman trasladó á la lengua castellana las Epistolasde

Séneca, que se publicaron , con una introducción de filosofía moral, en Zaragoz:i, el añode 1496,

En el siglo xvii también se habló mucho de Séneca y sus obras.

Don Alonso Nuñez de Castro, cronista general de los reinos de Castilla, publicó un libro inti-

tulado: Séneca, impugnado de Séneca en cuestiones políticas y morales (Madrid, 1651).

Sil propósito es, sirviéndose de opiniones contrarias del mismo Séneca en diversas obras suyai,

defender al filósofo en aquellos pareceres que le parecían erróneos.

Don Juan Baños de Velasco y Acevedo publicó en Madrid, el año de 1670, otro libro con este

titulo : L. Anneo Séneca, ilustrado en blasones políticos y morales, y su impugnador impugnado de

sí nmmo ; y también al año siguiente este otro libro : El sabio en la pobreza, comentarios estoi-

cos é históricos á Séneca. Baños de Velasco lo calificaba del español más valeroso en las penalida-

des, del rico más prudente en sus grandezas, del ministro más entero en sus decisiones, del pri.

vado más sencillo en la soberanía de su valimiento y del maestro más perfecto de un príncipe.

Entre estas publicaciones de Nuñez de Castro y Baños de Velasco, dio á luz Fr. Gaspar Ruix

Montiano, de U ór.len de San Benito, el libro Espejo de bienhechores y agradecidos, que contiene

los siete libros de beneficios de Lucio Anneo Séneca (Barcelona, 1666).

Fernandez de Navarrete habia dado á la estampa, á principios del siglo xvu, los siete libros da

SÉNECA, en la traducción que sirve de texto en el presente libro.

Que en algunas de las doctrinas filosóficas de Séneca liay coincidencia con las de los padres

de la Iglesia, en cuanto no son peculiares del estoicismo, nadie puede poner duda, en la confian-

za de que se dirige á la verdad.

Muchas de las doctrinas morales de Séneca parecen como inspiradas por la luz del Evangelio,

lo cual no es decir que el filósofo cordobés hubiese aceptado el cristianismo.

San Pablo fué citado en Acayaanteel tribunal de Galion , hermano de Séneca; más tarde en

Roma anto el prefecto del pretorio, Burrho, amigo del filósofo. También compareció ante Nerón

dos veces. Pudo, pues, tener Séneca noticia de San Pablo y aun de sus escritos
, y aceptar de ellos

muchas de sus doctrinas morales, sin por eso creer en Jesucristo y seguir los demás preceptos fi-

losóficos que estaban en contradicción abierta con el estoicismo.

Si examinamos las opiniones de Séneca sobre muchos puntos de moral filosófica en compara-

ción de los escritos de los santos padres, ¿cuántas semejanzas hallaríamos?

De aquí nació el gran crédito que en la Edad Media tuvo Séneca entre los sabios.

Otro español eminente en letras y filosofía fué Marco Fabio Quintilíano, nacido en Calahorra

el año 42 de la era cristiana; escribió las //isíiíucioncs oratorias, libro de gran elocuencia. Dúdaso
por muchos que sean suyas varias declamaciones que corren con su nonbre, y el fundamento de
este dudar procede de reputarlas inferiores al mérito de Quintilíano.

El diálogo sobre las causas de la corrupción de la elocuencia, que también se ha considerado

obra de su ingenio, se atribuye por algunos á Tácito, por otros á autores diversos, sí bien consta

que con ese mismo título Quintilíano escribió un libro.

No cumple á m? propósito tratar de este autor como preceptista en la oratoria ; sólo si manifes-

tar cuan alta era su inteligencia y cuánto cultivaba la filosofía.

En sus escritos es un filósofo orador el que habla , dando los preceptos más oportunos, y profi-

riendo sentencias dignas de toda veneración. Véanse algunas de ellas.

Cuando duda el que dice, presunción es de verdad.

Por culpa nuestra es nuestra vida corta.

De los hijos, el que muere, ése es el más amado.
No te dejes caer aunque la adversidad lo quiera.

Falte la vida, pero no falte el esfuerzo.

Más eficazmente se arraiga lo peor.

Ninguna cosa pone en efecto el que siempre teme.

Las más veces se engañan los que mucho de sí confian.

Mejor es no acusar al malo que absolverlo.
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La primera scfiftl de buen juicio «n los más es la memoria.

Grandes espíritus,* si están ociosos, en maldad se ocupan.

No hay edad tan larga á que no falte saber.

Muchas veces por mentir se gana autoridad.

El mayor de los males es la condición maliciosa.

Mudables son las esperanzas de los afligidos.

Libre es la afición y no conoce señor.

Todo malo es ignorante.

Mucho siente de si el que con ninguno se compara.

No desean sanar los enfermos de amor.

No hay fingimiento al morir.

Razón es que calle quien no ha de ser creído.

Témese de decir lo que con dificultad se ha de creer.

No moran juntos hambre y vergüenza.

La más cruel de las muertes es la que el pueblo da.

La ciencia se puede fingir, pero no la elocuencia.

Con quien la razón no puede, puede el miedo.

El que á los ignorantes se muestra sabio, á los sabio» parece ignorante.

¿Qué no crió libre la naturaleza?

Lo que nunca se puede acabar de saber es también necesario que se sepa.

Torpeza es perder la esperanza de lo que es posible alcanzar.

Damos por hecho lo que mucho deseamos.

San Isidoro, arzobispo de Sevilla, perteneció á aquel ramo de sabios que ilustraron la monar-

quía visigoda, como San Leandro, San Julián , San Eugenio, San Ildefonso, San Félix y otros.

Floreció á los fines del siglo vi y principios del vii.

Resumió en varias de sus obras lo más selecto de la filosofía griega y latina , en consonancia

con el cristianismo, y todo de una manera sumamente clara y con superior criterio ; entre ellas

la más célebre es la intitulada Etimologías. El octavo concilio toledano lo llamó Ecclesice Catholi-

cce novissimum deciis et in saiculorum fine doctissimiis.

' Como una muestfa de la excelencia de sus doctrinas , merecen citarse las sentencias que siguen

:

Incierta es la amistad en la próspera fortuna. No se sabe sí se ama á la felicidad ó á la persona.

¿A qué admiras, hombre, la altura de las estrellas y la profundidad de los mares? penetra en

el abismo de tu alma y admírate si puedes.

El que corrige al delincuente con ánimo soberbio ó odioso, no lo enmienda, sino lo hiere.

El príncipe justo quiere á veces dispensar los errores de los malos, no porque consienta su ini-

quidad , sino porque aguarda el tiempo oportuno de su corrección , cuando convenga enmendar

%us vicios ó castigarlos.

Lo que de bueno hicieres con discreción, eso es virtud ; lo que sin discreción practicares, vicio

es. La virtud indiscreta, por vicio se considera.

La discreción es próvida en juzgar las causas de las cosas y razón moderadora de las humanas
inteligencias.

Se ha de preferir en la lección, no las palabras, sino la verdad. Frecuentemente se halla la sen-

cillez vendida y la falsedad compuesta.

El buen doctor (ó prelado) es el que con humildad guarda la disciphna, y por la disciplina no

incurre en la soberbia.

Cuando alguno está constituido en superior lugar se halla en igual peligro, y cuando se en-

cuentra en más elevado y espléndido honor, si delinque, es más pecador, más grande.

El primer estudio de la ciencia es buscar á Dios.

El colmo de la mayor culpa es saber uno lo que debe saber y no querer seguir lo que sabe.

La penitencia tiene el nombre de pena. La penitencia no se ha de hacer por medio de las pala-

bras, sino por medio de obras.

Siempre en la vida del hombre se ha de buscar el fin, porque Dios no mira cuáles fuimos an-

tes, sino cuáles estamos cerca de nuestras postrimerías.

Quien ama las heces del mundo, quiera ó no quiera, ha de sucumbir á la pena del miedo y del

dolor.
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Al leer estos pensamientos, fuerza es convenir en que san Isidoro, ya se mire como conservador

de las ciencias y como crítico sagaz que sabía elegir para mejor enseñar, prestó á la humanidad un

servicio importante. No sé en cuál escritor español he leído un juicio de santo Tomas de Aquino,

que decía estas ó parecidas palabras: tA ninguno han canonizado por ajenas obras, y si la doc-

trina de santo Tomas fué toda de los santos padres, si no dijo cosa propiamente suya , ¿qué ma-
ravilla pudo haber en su doctrina? ¿Es milagro, es portento acaso, valerse de los ajenos escritos?

No es milagro, no, pero sí prodigio hacer de uno propio todo lo ajeno excelente sin hurtar cosa

alguna á nadie. Santo Tomas hizo propia la doctrina de los santos padres, sin violencia de nin-

gún género. ¿Y cómo fué esto? Lo explicaré por medio de este ejemplo: Sapientia mlificat ubi

domum, Una casa labró para sí la Sabiduría. El texto sagrado no designa más materiales que siete

columnas, Exailil columnas septem. Estas columnas fueron cortadas para perfección del edificio;

faltaba poner cada una en su lugar correspondiento, es decir, ordenarlas. Esto hizo el Doctor An-
gélico. Dispuso con tan admirable arte, que es método para todos cuantos deseen entrar en la

casa de la Sabiduría. Con lo mismo que los padres y los doctores dijeron, fabricó la casa de su

doctrina celestial; pero la obra, ¡oh! la obra se debe toda á tan sabio artífice. Los padres lo dije-

ron antes, pero santo Tomas de Aquino lo hizo después todo. Con los materiales se erige el edi-

ficio
, pero al maestro, á su criterio, á su ciencia , á su buen gusto se debe toda la disposición,

magnificencia y hermosura.

»

Otro tanto se puede decir de san, Isidoro en la mayor parte de sus obras filosóficas. Eligió de

filósofos paganos y de padres de la Iglesia lo mejor, y formó un cuerpo de doctrina filosófica y de

ciencia, no sólo estimado en España, sino en la corte de Cario Magno. El filósofo Flavio Alvino

Alcuino, maestro de este famoso monarca, ordenó unos extractos de las Etimologías para ense-

ñanza.

Si examinamos las diversas colecciones de sentencias de filósofos y teólogos que se han publi-

cado desde el siglo xvi hasta la edad presente , en todas hallaremos muchas de san Isidoro, elo-

cuente testimonio del aprecio con que en las modernas edades se han visto y se ven sus obras, y
que la veneración de su siglo tiene más fundamentos que el afecto de los contemporáneos.

La victoriosa invasión de los árabes en España abrió en la historia un período de guerras, que
duraron siete siglos, entre la cruz y la media luna.

Córdoba y Sevilla fueron los centros de la civilización en nuestra península ; allí las ciencias

eran cultivadas con gran empeño por los judíos, y especialmente los árabes, no sin que también
muchos cristianos viniesen de distintas naciones de Europa á aprender filosofía.

El hombre más notable que hubo en esta época fué Averroes, por unos llamado Aben-Rasciad,

y por otros Abulvalíd-Mohamad-Ben-Ahmad-Ebn-Roschd , natural de Córdoba , doctísimo en
filosofía, jurisprudencia y medicina; gran comentador del Estagirita, por lo cual mereció el re-

nombre de Alma de Aristóteles.

Cuéntase como indubitable que era tan generoso para con sus contrarios, que decía : iDebe el,

hombre ser benéfico con los que le son hostiles, no con los amigos ; con éstos no hace otra cosa

que seguir las corrientes de su inclinación, con aquéllos ejerce una virtud altísima. Distribuyo

mis bienes en la misma manera que mis padres los adquirieron ; entrego á la virtud lo que de la

virtud tomaron ; la tolerancia con que trato á mis adversarios no por eso me arrebatará á mis
amigos verdaderos, y puede conquistarme el afecto de los que sin razón me odian.»

Escribió muchos tratados de lógica, de metafísica, de física, de ética, de astronomía, de po«
lítica, de retórica, de teología y de medicina.

Entusiasta admirador de Aristóteles, fué en su siglo y en los inmediatamente posteriores quien
más contribuyó á la veneración de Europa en todas las escuelas.

Creía en la posibilidad de la unión del alma con la Divinidad en este mundo, y también que
había un alma universal, de que la nuestra era parte pequeña, pero eterna, inmortal y divina,

con un espíritu sensitivo y perecedero.

Los animales estaban, para Averroes, dotados de una potencia estimativa ,
que ciegamente

los llevaba á lo útil, en tanto que el hombre conocía lo útil por la razón.

El célebre filósofo español Juan Luis Vives creía que Averroes mal podía haber comentado
bien á Aristóteles, cuando no conocía el texto griego sino por malas y muy incorrectas traduc-
ciones , y no traducciones latinas siquiera , sino árabes. Agregábase á esto ser, según Vives, el

talento de Averroes muy mediano.
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Y ¿cómo adquirid tal fama en las escuelas? Porque Averroes, á lo que aparece , era más sutil é

ingenioso que profundo, y supo dar á sus escritos una forma singularmente atractiva para aque-

llos tiempos. Ese don de deslumhrar con cierto modo agradable de poner en orden los pensamien-

tos, ha hecho que aparezcan para su siglo eminentes muchos hombres que de otra manera jamas

hubieran podido distinguirse. Así las medianías se engrandecen en ocasiones á los ojos de los

contemporáneos. Pasa la edad de la veneración, y la medianía, despojada de la imaginaria y ca-

prichosa grandeza, queda en medianía.

Averroes, en medio de todo, sufrió graves contradicciones en su siglo. Es cierto que el calita

Almanzor, de Marruecos, le entregó el gobierno de sus estados y dióle la comisión de organizar los

tribunales y corregir las leyes ; pero también que sus émulos se conjuraron contra él, acusándolo

de mal mahometano. Sus doctrinas filosóficas, llevando por guía las de Aristóteles, no se avenían

bien con las del islamismo.

Desposeído de cargos, honras y riquezas, vióse Averroes perseguido é insultado, y en la preci-

sión de tener que estar todos los viernes en las puertas de una mezquita con la cabeza descubier-

ta ,
para experimentar los ultrajes del pueblo por sus impiedades.

Señas dio de arrepentimiento; pasóá Fez, de Fez á Córdoba; y más tarde Almanzor, persuadi-

do de las quejas que el pueblo tenía contra la ignorancia, injusticias y violencias del sucesor de

Averroes en el gobierno de Mauritania , y convencido por la opinión de algunos sabios que Aver-

roes verdaderamente se había arrepentido de algunas doctrinas contrarias á la ley de Mahoma, lo

restituyó en sus cargos.

Averroes murió en Marruecos el año de 1225 (1).

Contra el aplauso general y la admiración con que se miraban los Ubros y las doctrinas do

Averroes, se levantó la inteligencia y actividad de un español , que consideraba un mal para lu

fe cristiana la propagación de tantos errores. Ese hombre era Raimundo Lulio.

Fué Raimundo Lulio hijo de Ramón Lull, caballero insigne, esposo de una señora de la estirpe

de los condes de Eril, que vivían en Mallorca. Entró en palacio como paje del rey don Jaime I, al-

canzando el cargo de senescal y mayordomo. Ni seguía las ciencias ni las virtudes; las diversio-

nes, y aun los vicios, eran sus ocupaciones. Tal vez se ocupaba en escribir tiernas trovas de amor

ó licenciosas.

Sacarlo de sus errores procuraron sus padres con casarlo[con Catalina deLasbot, dama en quien

competían lo noble del Hnaje con la riqueza.

Hubo en ella Raimundo Lulio dos hijos, pero ni las altas cualidades de su esposa ni el amor do

éstos lograron desviarlo de la pasión que desde antes de su matrimonio tenía con una señora ca-

sada igualmente y de quien anhelaba verse favorecido. Para mostrar lo invencible y vehemente

de su amor, se cuenta que en un día festivo, estando la señora de sus pensamientos en la iglesia

á los divinos oficios, Raimundo Lulio osó entrar á caballo en el templo, para ponerse así en pre-

sencia de su amada. Avergonzado de su loca acción y del escándalo, así como de verse repren-

dido por todos, no dejaba por eso de seguir en su temeraria porfía para conquistar el afecto de

aquella señora , la cual, con permiso de su esposo y en el deseo de que hubiesen fin aquellos de-

vaneos, tan en daño de su tranquilidad como peligrosos á su reputación , díó á Raimundo una

cita para su propia casa. Acudió el enamorado con la alegría de quien cree llegar al término de

sus esperanzas. Ella lo recibió dulcemente ; alentáronse más los deseos del galán
, y entonces ella

descubriendo su pecho y presentando á los ojos de Raimundo Lulio el cáncer que lo devoraba,

le dijo: «Contempla, Raimundo, lo que amas, desiste del afecto con que me idolatras. Pon todo ese

cariño en objeto digno de la adoración de todos. Ama á Jesucristo. Si tantas muestras de amor
hubieses hecho por él, cual las hiciste por mí, ya hubieras merecido el reino de los cielos.»

Horrorizóse del cáncer, quedó conmovido ante las voces de aquella señora tan infeliz como be-

jlla y virtuosa
, y se acogió al retiro de su casa vertiendo lágrimas de arrepentimiento. Quiso de-

ijar y dejó la corte , díó, con permiso de su mujer é hijos, su hacienda á los menesterosos, y dedi-

cóse á emplear en servicio de Dios cuanto le durase la vida.

Pasó á París en edad de cuarenta años, donde aprendió gramática , y para adquirir el conoci-

(1) Ea el siglo xii florecieron también Mairaonides (Avicebron), que escribió el libro llamado Fons vitos por

[Moyses ben Mayemon), judío muy celebrado, autor del unos , y por otros : Librnm singtdarem de verbo Dei

libro Guia de los extraviados, y Salomón Ben Gai)irol agente omnia.

.
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miento de la lengua árabe compró un esclavo africaoo, en cuyo trato logró su designio. Refiérese

que enteiídiendo este esclavo que el anhelo de su señor por aprender la lengua arábiga se dirigía

á la predicación de la doctrina de Cristo entre los moros, determinó darle muerte , lo que intentó

con un cuchillo. Pero si bien hirió á Raimundo gravemente, no consiguió su objeto. Los vecinos,

avisados por el estruendo y las voces del que intentaba matar y del que persistia en oponer su natu-

ral resistencia, se apoderaron del esclavo y lo pusieron en manos de la justicia, el cual, eñ la des-

esperación de haberse frustrado su propósito y temeroso de los horrores del ^suplicio, quiso con

breve muerte
,
por medio de un lazo al cuello, castigar su desventura.

Tornó Raimundo á su patria, y en una ermita situada en la cumbre de la montaña de Rauda se

dedicó al estudio y á la penitencia por medio de solitaria vida; de aquella ermita pasaba á la de

Algayde á proseguir en sus contemplaciones científicas y divinas. Allí, según la tradición, con-

cibió el pensamiento de un Arte general para todas las ciencias. Y porque se atribuyó á inspiracio-

nes celestiales, los seguidores de sus doctrinas dieron á Raimundo Lulio el renombre de Doctor

iluminado.

En el deseo de comunicarla ciencia que en la soledad había creado, pasó á Mallorca y empo-

zó á enseñarla. No alcanzó por el momento ser entendido déla mayor parte de sus discípulos. La

novedad y lo complicado de sus abstracciones eran muy difíciles para los entendimientos de sus

contemporáneos, y sus compatricios imaginaban que Raimundo Lulio había perdido la razón á

fuerza de estudios y de oraciones. Si le preguntaban ¿Dónde vas? respondía t Al amor.» ¿Quién es

tu padre? «El amor.» tEl amor, solía decir, es un árbol de dulces frutos y con hojas y flores de

aflicción y de trabajos.»

Nuevamente volvió á su soledad, consideró que su Arte para ser entendido.había menester un

comento, y allí lo compuso.

Trasladóse á Roma , habló al papa Clemente V y á los más doctos cardenales; dio á examinar

su doctrina , y Su Santidad le ordenó trasladarse á Francia para que la universidad de la Sorbona

examinase su Arte. Cuarenta doctores y licenciados oyeron su doctrina y le dieron la más cumpli-

da aprobación.

El sutil Escoto estaba entonces en París. Raimundo Lulio llegó á la puerta del aula en la que el

sabio leía. Reparó Escoto en aquel ermitaño, que unas veces hacia señales de aprobación y otras

de desconformidad con las doctrinas que escuchaba, y le preguntó : ¿Qué parte de la oración es

Señor (Dominus). Respondió Raimundo Lulio : «El Señor no es parte, es todo.» Y de aquí tomó

fiindamento para disertar larga y doctamente, con admiración de Escoto y demás que lo oían.

Mucho le favoreció este sabio ; alcanzó para él licencia de leer públicamente su arte ; dióle repu-

tación en Francia con el aprecio y los loores de su talento prodigioso. Los cartujos hospedaron á

Raimundo y le confiaron sus estudiantes.

De París se trasladó á Montpellier, ciudad donde compuso muchos de sus libros ; de Montpe-
llier pasó á Genova, donde tradujo á la lengua arábiga su Arte; tornó á Roma, presentó al Sumo
Pontífice escritos de universidades y saUios en aprobación de su doctrina.

Alentado por el aplauso de los unos y por la esperanza de lograr sus designios, solicitó del Papa

que en todas las provincias se fundasen colegios para enseñar las ciencias y la lengua arábiga , á

fin de que sus discípulos pasasen á tierras de infieles á la predicación de la fe.

Viajó por Armenia y Chipre para alentar al pensamiento de la conquista de la Tierra Santa,

predicó en Egipto y Túnez, consiguiendo la conversión de algunos, no sin haber experimentado

los rigores de los enemigos de Cristo, que lo persiguieron.

De Túnez pasó á Ñapóles, de Ñapóles á Genova, de aquí á Mallorca, de Mallorca á París; tor-

nó á su patria, volvió á Chipre y á Genova, después á Roma y á Francia, enseñando por do

quiera sus doctrinas y promoviendo la expedición á Jerusalen y la defensa de los griegos, amena-
zados del poderío de los árabes.

Convencido que nada podía alcanzar, por las discordias mutuas de los príncipes cristianos, pasó

á África á combatir el mahometismo por medio de la predicación. Bona, los Gelves, Túnez, Ru-

gía fueron teatro de su enseñanza é intrepidez , así como de sus sufrimientos constantes y perse-

cuciones por amor de Cristo.

Pasó á Genova, donde recibió el hábito de hermaneen la tercera orden de san Francisco.

Continuó en sus peregrinaciones por diversas ciudades cristianas, hasta tornar á la de París, en

donde prosiguió leyendo su Arte y escribiendo libros en latin.'lemosin y árabe, para com-
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batir las doctrinas mahometanas y las de Averroes, que entonces estaban muy en estima.

De Viena, adonde acudió al capítulo general de la orden de san Francisco, regresó á su ermi-

ta , donde vivió en el retiro tres años ; de allí , inflamado más y más del vehementísimo deseo de

abolir el mahometismo , pasó á Egipto , Armenia , Siria , Grecia , Polonia é Inglaterra ; visitó las

cortes de los reyes de España, siempre con el estímulo de persuadir á todos á la gran empresa

objeto de sus afanes. De Mallorca volvió á Túnez y á Bugía , donde comenzó sus predicaciones.

Pero renovada la persecución y el odio contra Raimundo Lulio, fué encerrado en una mazmorra

y oprimido con cadenas , de donde salió para morir apedreado.

Unos mercaderes genoveses pudieron tomar su cadáver, y lo llevaron á Mallorca.

El inquisidor Eymerich era adversario decidido de las doctrinas de Raimundo Lulio, con es-

peciaUdad, según se cree, del libro de La Filosofía del amor, á más de otras obras. No sólo su-

puso en ellas proposiciones heréticas , sino que fingió una bula de Gregorio XI para recoger y

examinar sus libros. Apremió con censuras para que los entregasen aquellos que los ocultaban

con cariñoso cuidado.

Los parientes de Lulio se opusieron á esta guerra á su memoria y escritos, y apelaron al rey

don Juan de Aragón. Examináronse éstos, y en Mayo de 4385 se pronunció sentencia favorable.

El mismo rey don Juan , con consejo de la Inquisición , ordenó que Eymerich fuese castigado con

el destierro. Eymerich fué citado para ante la corte pontificia, donde se declaró ser falsa la bula.

En los tiempos del pontífice Paulo IV se pusieron en los índices las obras de Lulio como pro-

hibidas, por olvido de estos sucesos, hasta que en el Concilio de Trento se revisó el asunto y se

dio por aprobada la doctrina del filósofo y teólogo español.

Grandes semejanzas hay en el designio de Raimundo Lulio y el que tuvo en el siglo xv en Ita-

lia el autor del Triunfo de la Cruz, de La Verdad de la Fe, de La Sencillez cristiana y de La
Exposición del Miserere, de fray Jerónimo de Ferrara, conocido por Savonarola.

Uno y otro anhelaron apartar de entre los cristianos toda doctrina gentílica, y abolir el estu-

dio de las obras de Aristóteles.

La constancia del uno y del otro fué grande. Las obras de ambos se vieron condenadas, y lue-

go restituidas á su crédito. ¡ Dos defensores de la pureza de la religión en las costumbres, en las

ciencias y en las artes, infamados como herejes! Y sin embargo, Raimundo Luho tuvo la satisfac-

ción de morir á manos de infieles por odio á Jesucristo, en tanto que el infeliz Savonarola pere-

ció en el suplicio por manos de católicos. La Santa Sede fué, como siempre, justa con la ciencia

y las virtudes de ambos; su memoria fué rehabilitada contra el odio y la envidia.

Raimundo Lulio es celebrado en la historia de la filosofía, y con razón. Entre el portentoso

número de obras que se deben á su talento, se halla el Gran Arte ó Arte Magno t ingeniosísimo

sistema que por medio de fórmulas abstractas, combinadas sutilmente, se dirige á la adquisición

de la ciencia universal.

Compárase el libro Opus Magnus, de Bacon , con el Arte Magno, de Raimundo Lulio, en cuanto

al atrevimiento y á ser la misma audacia llevada á la especulación y á la experiencia.

Muratori decia que el Arte de Lulio no era otra cosa que una buena lógica
, y con respecto á

su autor, no dudó en calificarlo de hombre adornado verdaderamente de fervorosa piedad y de

ingenio portentoso, si bien propuso su Arte con un poco de fanatismo.

Se ha llamado al Arte de Raimundo Caos científico y Ciencia universal, porque sus principios

son universalísimos para todas las artes y ciencias ;
porque por medio de reglas infahbles des-

ciende y se puede descender hasta lo más pequeño y oculto de aquéllas.

El célebre cardenal Jiménez de Cisneros consideraba los escritos de Lulio útilísimos.

La idea de Raimundo fué combatir á los aristotélicos-averroistas ,
que sostenían ser sus doc-

trinas verdaderas en cuanto á la filosofía, y falsas en cuanto á la teología.

Raimundo Lulio opinaba que no puede existir verdad filosófica que sea adversa á la teológica;

que todo lo conocible es Dios y la criatura; que de Dios, como sumo é infinito ser, procede otro

ser, y que el ser de la criatura se asemeja al ser divino, y que estando en Dios, como está toda

perfección , sus criaturas deben tener igualdad con él en lo infinito y alcanzar una semejanza de

sus perfecciones.

En todas las criaturas hay una escala de mayor y menor perfección. Lo imperfecto se encuen-

tra sometido á lo perfecto, lo perfecto atrae á lo imperfecto, y esta atracción anima á todas las

criaturas.

4
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La inclinación de lo airaido á su atraente es uno de los principios y fundamentos generales de

la filosofía luliana (1).

Se atribuye á Raimuxdo Lulio la invención de la aguja náutica , ó al raénos ser el primero que

escribió sobre ella en el libro Félix de las maravillas ilel orbe, según estas palabras : € También

sabrás que la calamita tiene virtud para liacer volver la aguja á la Tramontana y al Mediodía, y
que es tan fuerte en su sequedad , que no la puede fundir el fuego.» Esto se escribía en el año

de lí286. En el mismo libro dccia : «En el imán ó calamita ha puesto Dios tanta simplicidad de

tierra, dijo el filósofo, que el hierro tiene apetito á ella, y por esto la calamita mueve á si el hier-

ro, por la gran influencia de su simplicidad de tierra , á la cual se mueve el hierro naturalmen-

te», etc.

En el libro de Astronomía escribía : tLa virtud de la estrella septentrional con el imán atrae

al hierro, y por eso la virtud del imán es el medio que tiene virtud de concordar la virtud de la

estrella septentrional y la del hierro, cuya concordancia está firme por la grandeza, poder yape-

tito del cielo por medio de la sequedad y frialdad.»

Atribuyese á Lulio ser el primero que escribió Arte de navegar, asi como haber manifestado

que en la parte occidental de nuestro hemisferio hay continente de tierra opuesto al nuestro.

Terra et mare sunt spharicum corpus. La tierra y el mar forman un cuerpo esférico, dijo en su

libro de las Cuestiones solubles por el arte demostrativa.

Habla del Océano ó gran mar, y al discurrir sobre el flujo y reflujo, habla del arco de agua,

que en el Poniente estriba en una tierra opuesta á las playas de África, España, Francia é In-

glaterra , en las que se ve el dicho flujo y reflujo. La verdadera filosofía conoce , según Lulio, la

parte eiférica del agua, y por eso comprende que el flujo y reflujo imprescindiblemente exigen

dos vallas contrapuestas que enfrenen el agua y sirvan como de pedestales ó fundamentos de

su arco.

En el libro del Félix de las maravillas del orbe, hablando del mar, dice : «Y porque es re-

donda se mueve al rededor y en ondas ó á oleadas, según el balance de su rotundidad, por la

cual se mueven las ondas de la mar hacia la tierra y se mueve la mar de Inglaterra, pues balan-

ceando, se inclina en un tiempo á una parte y en otro á otra.y

Compuso Lulio varios tratados de médicos. En su loor se dice que resolvió en su Arte de prin-

cipios y grados de la Medicina los de su certeza , adelantándose á Zimerman en distinguir la ver-

dadera de la falsa experiencia. En su libro de Instrumento en Medicina se hallan las bases de una

ideología clínica. < Yo le intitularía la lógica del médico. Es de tanto interés, que no la recomen-

daré biistante » , escribe don Anastasio Chinchilla (2).

Escribió muchos libros de alquimia. Manget y Boherliave lo elogiaron por sus conocimientos

químicos. Se cree que Lulio fué uno de los que primero aplicaron la química á la medicina.

Boerhave asegura que fueron sesenta los libros que sobre química escribió Lulio.

En utia colección de tratados de Verdadera Alquimia
,
publicada en un volumen el año de 1S51

,

en Basilea, se hallan los siguientes de Lulio :

El Apertorio de la composición de la verdadera piedra.

Arle intelector de la piedra filosofal.

Práctica.

De Mercurio solo.

De Alquimia.

Repertorio ó intención sumaria para inteligencia del Testamento, Codicilo y otros libros de Lulio.

Luis Figuier (3) dice que para Raimundo Lulio la piedra filosofal tenía tal fuerza, que no sólo

podía cambiar el mercurio en oro, sino también dar al oro formado de tal suerte la virtud de una
nueva piedra filosofal.

Raimujído, escribiendo a! rey Eduardo de Inglaterra , le decía : « Ya habéis visto, señor, la ope-

ración maravillosa que he hecho en Londres con el agua de mercurio que yo he echado en el

(i) Esto afirma el maestro don Antonio Raimundo Pa.scual en su libro Descubrimiento de la aguja náutica. —lUr-
urid, 1789.

(á) Analet históricos de la Medicina en general. — Valencii, 1841.

(3) VAUhimie tt ¡es Alchimisles {Iroisiéme idilion). —París, 186S.
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cristal disuelto; he formado un diamante finísimo, que vos habéis destinado para pequeñas co-

lumnas de un tabernáculo.

»

El mismo Figuier nos recuerda que Raimundo Lülio, cuyo genio se ejercita en todos los ra-

mos de los conocimientos humanos, y que expone en su Arte Magna todo un vasto sistema de

filosofía, resumiendo todos los principios enciclopédicos de la ciencia de su tiempo, no pudo

menos de dejar á los químicos una útil herencia, perfeccionando y describiendo varios •com-

puestos que son hoy usados, como las preparaciones del carbonato de potasa con tártaro y de-

mas, la rectificación del espíritu de vino, la preparación de los aceites especiales, un método

perfeccionado para la copelación de la plata, y la preparación del mercurio dulce.

Si pasamos á examinar los escritos de Raimundo Lülio como hombre político, no podremos

menos de maravillarnos de aquel fogoso talento, que penetraba todo.

Parece que están escritas para nuestro siglo estas palabras :

«El temor es ramo que compete al Príncipe en dos modos ; el uno es el más principal, es é

saber, que tema á Dios; y el otro modo es que tema á su pueblo. Temer á Bios se dice, para

que no haga ofensa á su pueblo, que Dios le encargó; como las ovejas que se encargan al pas-

tor. Dícese temer á su pueblo, para que no haga ofensa al amor que éste tiene; por cuanto el

Príncipe hace gran injuria á su pueblo cuando le hace agravio ó comete engaño contra él.

» Conviene al Príncipe ser sabio y discreto, para que sepa tener conocimiento de la intención

por cuya razón es príncipe, y para que sepa gobernar. Príncipe infunde y pone temor en su con-

sejó, en sus oficiales y en su pueblo; siendo así que la Sabiduría muestra y declara lo lícito y lo

ilícito, y los juicios y sentencias que conviene dar á aquellos que hacen contra el Príncipe.

»No dio Dios libertad al hombre para que haga el mal, siendo así que se la dio para que haga

el bien y evite el mal. Y si Dios hubiese dado libertad al hombre para que pudiese hacer el mal,

habría creado libertad contra libertad, y habría creado dos poderes, uno bueno y otro malo, y
dos libertades, una buena y otra mala ; lo cual es imposible, y que Dios sea creador de lo malo

y que una libertad en un sujeto sea contra otra; siendo estas libertades partes intelectuales, por-

que ya serian formas necesarias según el curso natural. Como el fuego, que es libremente contra

el agua, y el agua contra el fuego; pero en el sujeto en que están conjuntos el fuego y el agua,

el uno es señor y el otro subdito ; como en el colérico, en el cual el fuego es el señor
, y el agua

en la calabaza es la señora. Y la razón por la cual el hombre tiene libertad para el mal , es ésta

:

por cuanto tiene y retiene de la naturaleza , de que es, es á saber, de el no ser (y porque es el pe-

cado original). De adonde tiene semejante libertad para hacer el mal por razón de la naturaleza,

que le fué apropriada, que es de la parte de el nada, que es su centro, al cual desciende y baja

libremente con el pecado, como la piedra, que con la ponderosidad ó peso baja al centro, la

cual ponderosidad realmente le apropió su centro, para poder ser su centro, y que la piedra pu-
diese tener en él su reposo. Y on este pasaje se da conocimiento, con el cual se pueden conocer
los principios de la libertad que tienen los nombres para hacer el mal , la cual libertad es la pri-

•vacion de la libertad , de que deben usar los hombres haciendo el bien y evitando el mal. Y este

pasaje es muy útil y subtil y digno de que se sepa. Según loque se ha dicho de la libertad, con-
viene que el Príncipe considere la libertad

,
para que la sepa y ame para hacer el bien y evitar el

mal , y para que aborrezca la libertad para hacer el mal
; por eso no se dice que el pueblo es con-

tra la libertad que tiene el Príncipe para hacer el bien y evitar el mal, porque de esta manera
inclinarian el Príncipe á usar de la mala libertad en hacer el mal

,
por lo cual , aquel pueblo ha-

ce contra si mismo, que quiere que haya en la ciudad algunas costumbres antiguas, que sean con-

tra la justicia y contra la libertad de hacer lo bueno y evitar lo malo.»

Estos pasajes son tomados de su libro El Árbol de la ciencia.

Muchos de los escritos de Raimundo Lulio están llenos de pasajes sumamente poéticos. Quería,

sin duda, por medio de este atractivo hacer más grato el estudio de la ciencia, y sobre todo

aquellas teorías abstractas y nuevas, aquellos mirabiles ambajes que se encuentran en sus escri-

tos y que tanta semejanza tienen algunos con las de algunos modernos filósofos alemanes, salvo

en la impiedad de las doctrinas, como ya en otra ocasión he dicho (1), despertando la afición

de los entendidos en filosofía hacia los escritos del Doctor ilumÍ7iadisimo.

Muchos fueron los discípulos de Lülio, dentro y fuera de España , en su siglo y poslerioivs.

(1) Vid9 de Raimundo Lulio, publicada por mi en la vQy\s,\A La América , en 1861,
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Hay uno, sin embargo, poco conocido, de gran ingenio y lozanía de imaginación , que escribió

un tratado de verdadera ülosofia en forma entretenida y nueva. Hablo de fray Anselmo Turmeda,

que floreció en el si-lo xiv, y murió, á !o que se cree, apedreado por los moros á causa de sus

predicaciones en África.

Ese tratado es sumamente peregrino, fué escrito en lengua catalana y trasladado á la española.

Sólo conozco una versión francesa del siglo xvi (1). He hablado de este libro en otra ocasión
, y

del o repetir aqui algunos de mis juicios al tratar de este filósofo.

Intitúlase Disputa del asno con fray Anselmo Turmeda , acerca de la natura y nobleza de los ani-

males. En este tratado fingía el autor que yendo á una floresta para descansar del tumulto de

las ciudades, fué vencido del sueño. Pero á pocos instantes la soledad se pobló de multitud de

fieras, brutos, aves é insectos que acudían á prestar el juramento de obediencia a un león, nue-

vo rey. Uno de los vasallos le advirtió que el fraile Turmeda defen* lia la opinión de que los hom-

bres se aventajaban á los demás animales, asi por las excelencias del cuerpo como por las del

ánimo. El Soberano quiso oír cómo se podía sustentar semejante parecer con buenas razones, y

asi mandó llamar á Turmeda, ofreciéndole el seguro de su palabra real para argüir libremente

y sin temor de las iras de los caballeros de su corte
; y le dio para contrario de sus argumentos

á un asno de ruin catadura , el peor y más despreciable de sus subditos. La contienda es suma-

mente ingeniosa. Si fray Anselmo Turmeda proclama la excelencia de los sentidos del hombre,

el asno prueba que los anímales le exceden , no sólo en el ver los objetos en medio de las noc-

turnas sombras, sino en el oír los más lejanos ó pequeños rumores. Si el uno, para demostrar que

los hombres se rigen por el buen consejo, castigan á los malos y guardan su manera de gobierno,

el otro le responde con las ordenadas repúblicas de las abejas y hormigas, todas sujetas, no á los

apetitos de la gula y del sueño, sino al trabajo y provecho de los demás de su especie. Si aquél,

de lo delicado de las viandas que usa el hombre para su sustento, infiere su mejor naturaleza,

éste atribuye á ellas la multitud de enfermedades á que vive afecto, y los grandes delitos que se

experimentan en el mundo por la sed del oro, los dolores, las tribulaciones, batallas y empresas

marítimas, donde se pierden lastimosa y tempranamente las vidas, en tanto que muchos de los

animales comen los frutos que fecundan los humanos con el sudor de las. frentes, así en arbole-

das como en jardines, y otros sitios deleitosos. Por último, el asno, para vencer á fray Turmeda,

trae á la memoria que los papas, reyes, príncipes y grandes señores, á quienes no pueden mi-

rar las gentes sin temor y respeto, son hollados en los rostros ó heridos por el aguijón de insectos,

de cuyo poder con dificultad logran salvarse.

Al propio tiempo observa que los soberanos que gobiernan á los hombres más quieren las

gabelas é imposiciones de sus vasallos, que practicar el bien y la justicia, la cual debe ser admi-

nistrada, no por el precio de los ricos metales, convertidos en monedas, sino por el deseo de obrar

con la piedad y la misericordia que tanto se admira en los reyes délas hormigas y de las langos-

tas, cuyo cargo consiste en dirigir á todos hacia la común felicidad, único norte de los es-

tados (2).

Fray Anselmo da algunas noticias de sí por boca de un conejo, el cual dice , según el texto del

libro, que traduzco de la versión francesa
,
puesto que la castellana me es desconocida y el origi-

nal catalán tamnoco ha venido á mis manos, ni sé quién lo haya logrado ver hasta ahora :

«Muy alto y poderoso señor, aquel hijo de Adán que está acostado á sombras de aquel árbol,

es de nación catalán y natural de la ciudad de Mallorca y tiene por nombre fray Anselmo Tur-

meda, el cual es hombre muy sabio en toda ciencia, y más que nada en astrología, y es oficial de

la aduana de Túnez por el grande y noble Maule Brufret, rey y señor entre los hijos de Adán,

y gran escudero del dicho rey.»

Esto, si no es burlerías de ingenio, concuerda con lo que algunos escritores catalanes atribuyen

á Turmeda, que renegó de su fe, si bien arrepentido quiso enmendar y enmendó sus errores,

predicando en Túnez el cristianismo, hasta que acabó á manos de los enemigos del cristianismo.

i) La Ditputalion de Vasne contra (rere Anselme Tur- (2) En los índices expurgatorios del Sanio Oficio apa-

meda sur la natiire et noblesse des animaux, faite et or- s-ece prohibido siempre el libro del asno de fray Anselmo
donnée par le dit frere Anselme en la cité de Thunies, Turmeda. Debió ser esta prohibición i)Or siete pasajes

Fan 1417, etc. Traduicte de vulgaire Hespagnol en /<;«- muy licenciosos que tiene al hablar de los siete pecados

gue franfoyse , A Lyon
,
par Laurent Buyton, lol8, capitales, aplicáadolos fx los religiosos de su siglo.
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Sin embargo, resulta del mismo libro que á pesar de su amistad con el Rey de Túnez, seguia Tur-

raeda siendo cristiano. Esto contradice lo de haber renegado (1).

Creo conveniente, por lo rarísimo del libro de Turmeda y por su gran espíritu filosófico, trasla-

dar aquí algunos pasajes que he traducido.

Cómo el asno fué delegado para disputar con fray Anselmo. Habla el león.

»Y á fin que sepáis claramente que nosotros los animales somos de más grande nobleza y dig-

nidad que vosotros, y que por razón y buen derecho nosotros debemos ser vuestros señores, y vos-

otros nuestros subditos y vasallos, dejando á muchos nobles é ingeniosos animales, que en dos ó

tres palabras os harían callar como un muerto, queremos que el asno roñoso sea quien os res-

ponda, disputándolo desde este instante para ello, por ser el más ruin y miserable animal que

hay en nuestra corte. Y por tanto, dirigios á él diciéndole vuestras razones y probándole lo que

habéis dicho ser verdad tan en contra nuestra.» Volviendo la vista , miré á par de mí un mezqui-

no y despreciado asno todo torcido, enfermo, roñoso y sin rabo, el cual, á lo que yo creo, no val-

dría diez dineros en la feria de Tarragona. Yo me tenía por burlado, conociendo claramente que
ellos hacían escarnio de mí, pero todavía por vergüenza tuve que contentarme, y pacientemente

sufrirlo, y al punto comencé á decir al asno roñoso.»

Aquí comienza la disputa de fray Anselmo contra el asno.

«Señor Asno, la primera prueba y razón de que nosotros los hijos de Adán somos de más no-

bleza y dignidad que vosotros los animales, se halla en nuestra hermosa figura y semblante, por-

que nosotros somos bien hechos y completos de nuestros miembros, y todos bien ordenados por

bellas proporciones, correspondientes las unas á las otras, puesto que los hombres grandes tienen

grandes las piernas y largos los brazos, y asimismo todos los miembros según la altura del cuer-

po, y los iiombres pequeños tienen las piernas cortas y cortos los brazos, y así todo en propor-

ción de su estatura ; y vosotros, animales, sois hechos al contrario, porque en vosotros no hay

alguna proporción de miembros, y yo os lo voy á declarar distintamente.»

De las proporciones 'de los animales.— «Sea primero el elefante. El elefante, según podéis ver

claramente, tiene el cuerpo muy grande , las orejas grandes y largas y los ojos pequeños; el ca-

mello gran cuerpo, largo cuello, largas piernas, pequeñas orejas y la cola corta. Los bueyes y to-

ros gran piel , largas colas y sin dientes en la quijada delantera. Los carneros gran piel, larga co-

la y sin barba. Los conejos, aunque pequeños animales, tienen orejas mayores que las de los ca-

mellos, y así hallaréis muchos y casi infinitos animales todos variados, sin la justa proporción en
sus miembros, y por esta razón se deduce claramente que nosotros los hijos de Adán somos
de mayor nobleza que vosotros los animales.»

La respuesta del asno.

fFray Anselmo, vos cometéis gran pecado en menospreciar los animales, y no sois tan igno-

rante que no sepáis que quien menosprecia alguna obra ó dice mal de ella , el menosprecio ó mal
juicio recae sobre" el dueño ó autor de ella.»

(1) En prueba de que fray Anselmo Turmeda era ami- dándole de parte mía , y dile que yo le suplico que
go del Rey de Túnez y de que éste lo eslimiba por su sa- acepte este pequeño servicio de mf , su humilde servi-

biduría^ sin haber renegado, el mismo Turmeda en boca dor, fray Anselmo, y devuélvele sus dineros, y si necesi-

de uno de los animales interlocutores pone el siguiente ta alguna otra cosa, que me lo mande á decir, pues en
hecho : « Sucedió en este tiempo que el gobernador ó al- todo cuanto quiera será servido. » Embarcándose al

caidede dicho castillo (de Caller, en una isla llamada Bo- punto el dicho criado, llegó á la nave de su señor } le dio

cel), nombrado el señor Allart de Mur, queriendo hallarse cuenta de lo que el padre Anselmo le habia dicho, y le de-

en la coronación del rey de Aragón don Fernando, á quien volvió sus dineros, de lo cual el gobernador habia un so-

pertenecia el señorío de dicho reino, y habiéndose em- berano placer y alegría, é incoulinenle le escribió una
barcado para ir á Cataluña , llegó al puerto de Túnez, letra dándole las gracias y otras muestras de cortesía por

obligado por la fuerza de los tiempos contrarios, y no el servicio que le habia prestado, sin mediar entre ambos
queriendo bajar á tierra, envió un su criado en demanda conocimiento alguno anterior. »

de refrescos y vituallas. E incontinente que el dicho cria- De este pasaje se deduce que Turmeda no estaba como
do llegó á la doyne do Tune/, fué avisado fray Anselmo renegado en Túnez. No parece verosímil que dado el cris-

c6mo el dicho gobernador habia allf arribado por la for- lianismo de los caballeros de aquel siglo, ofreciese el se-

tuna y tiempo contrario, y faltándole bastimentos, habia ñor Allart de Mur tantas muestras de afecto ;í Turmeda,
enviado por cuanto le era necesario á sus gentes para como se dice más adelante en el libro, pues desde tierra

refrescar. Luego que el padre Anselmo oyó la relación del de cristianos le envió á Túnez un gran presente de muchas
criado del gobernador, habiendo hecho traer muchas vi- y gentiles cosas. Ademas Turmeda se llamaba en Túnez
tuallas, le dijo: « Tómalas y llévalas á tu señor, salu- /"ray ^nscíffío, clara señal de que seguia siendo cristiano.
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El asno habla á fray Anselmo con gran audacia.

tFray Anselmo, aunque no sois digno de que yo os responda , con todo eso, no pudiendo ir en

contra de lo expresamente mandado por el muy alto y prepotente príncipe, el Rey nuestro señor,

me cumple, como á un bueno y leal subdito y criado, acatar y observar sus órdenes. Y por tanto,

en el nombre de Dios, yo vengo á oir de vos al presente, una á una, las razones y pruebas que

tenéis, y luego que las digáis, yo os replicaré según lo que Dios me diere á entender.»

Las cuales palabras me lastimaban tanto como si fueran golpes de lanza, viéndome despreciar

por tan ruin bestia como era este cautivo asno; mas por convenir á mi intento, sabiendo según

la Escritura que quien sabe sufrir nunca es vencido, depuse todo desplacer y melancolía
, y ca-

lándome mi sombrero, oí las siguientes palabras del asno.

El asno habla á íVay Anselmo.

tVos habíais mal del Criador que nos ha criado, y esto nace del débil entendimiento que en vos

reside, y por tanto, no entendéis la cuestión. Sabed que Dios, nuestro Señor, ha criado muy bien y

sabiamente todos los animales que habéis nombrado. Y esto testifica Moisés en el Génesis, dicien-

do que Dios vio todo lo que había hecho, que todo era bueno. Y en contra de lo que vos decís,

Dios hizo al elefante grandes las orejas para con ellas arredrar de Sus ojos las moscas, así como

de la boca, que siempre tiene abierta á causa de los grandes colmillos que le salen, los cuales Dios

le dio para su defensa, y á lo que vos decís, que según la proporción de su cuerpo debería tener

grandes ojos, bien conoceréis que, aunque os parezcan pequeños, la virtud visiva que hay en ellos

es tan perfecta y sutil, que puede distinguir desde cien leguas si se halla colocado sobre una alta

montaña. ¿Os parece, pues, que una tan gran vista es proporcionada aun tan gran cuerpo? Con-

tra esto nada hay que replicar. Por otra parte, bien sabéis que todos los animales del mundo que

tienen grandes ojos y abultados y salientes, tienen débil y desdichada vista , y los que los tienen

pequeños, la poseen muy viva y sutil.»

De la proporción del camello.— «Al camello, por tener largas las piernas y ahmentarse de las

hierbas, Dios Todopoderoso ha criado con el cuello largo á fin de que pueda bajar su boca á la

tierra y rascarse con sus dientes hasta las últimas partes de su cuerpo. Así y por semejante mane-

ra Dios Todopoderoso ha criado los miembros de los animales según sus necesidades y menes-

teres. Por tanto, yo os declaro que en nada habéis entendido la cuestión y que vuestras falsas ra-

zones no bastan á probar que vuestro parecer erróneo sea verdadero. Por tanto, si habéis algún

otro argumento, decidlo, que yo os daré la respuesta.»

Fray Anselmo dice al asno

:

I Señor Asno, yo tengo otra razón para decir que somos de mayor nobleza y dignidad que vos-

otros, y es que Dios Todopoderoso nos ha dado los cinco sentidos corporales, que son : oir, ver,

oler, gustar y palpar; y si bien os los ha dado igualmente , uo tan cumplidos ni perfectos como
á noiotros, porqne con éstos nos ha concedido la buena memoria, por la cual nos acordamos de

cosas que están por venir, de las ausentes y de las pasadas, y á vosotros sólo ha dado algunos de

lo presente, y por esta razón claro ves se demuestra que somos de mayor dignidad y nobleza que

vosotros.»

El asno responde y dice :

«Fray Anselmo, oyendo la fama de vuestra ciencia y sabiduría, que vuela por toda esta provin-

cia, aunque no os conocía ni os había oído hablar, os tenía en gran concepto; pues al presente,

viendo lo contrario, os tengo en reputación de una ruda y tosca persona. ¡ Eh ! hombre de Dios,

¿estáis en vuestro sentido y cabal entendimiento? Un niño de cinco años no sólo no diría tales

palabras, sino que tendría vergüenza tan sólo de pensarlas. Pero puesto que así habéis perdido la

memoria, prosiguiendo en mis respuestas, os declararé (sí os halláis capaz de comprenderme) cómo
Dios Todopoderoso ha dado á nosotros los animales todos los cinco sentidos corporales más ente-

ros y perfectos que á vosotros, y mejor memoria y retentiva. Abrid, pues, los oídos y escuchad mis
palabras.»

Del primer sentido corporal.— «.Ei primer sentido corporal es el oir. Recordad, fray Anselmo,
que muchas veces alguno de los hijos de Adán, caminando sobre algún animal, sea caballo ó mu-
lo, es obligado á apearse, especialmente en estío, por el grande calor, desciende para reti*escarse y
reposar á sombra de algún árbol, teniendo al dicho caballo ó mulo por la brida, y viniendo por el

camino algún hombre á pié , el dicho caballo ó mulo siente sus pasos, y conociendo que su due-
ño no los oye

, quiere hacérselo saber, y así tira del freno y levanta las orejas, mirando hacia el
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sitio por donde el otro viene. Por tales actos el caballero se pone en pié y mira al lugar hacia

donde le demuestra el caballo ó mulo , y ve al hombre que está á más de un tiro de ballesta. Al-

gunaíí veces siente el dicho caballo ó mulo venir algún lobo d perro, y avisa del mismo modo al

caballero hasta que conoce que lo puede ver ú oir. Considerad, pues, fray Anselmo, cuál tiene

mejor ó más sutil oido, el caballo ó mulo que desde la distancia de un tiro de ballesta siente ve-

nir un hombre á pié , ó el caballero que hasta que el hombre de á pié no lo tiene delante saludán-

dolo, no ha oido sus pasos, ni los del perro que pasa junto á él. Cien mil otras pruebas os pre-

sentaría ademas, pero á fin de no prolongar más mi discurso, paso á dar respuesta á vuestras

otras pruebas y razones. >

Del segundo sentido corporal del ariimal , que es el ver. — « El segundo sentido corporal de los

animales es el ver. ¿Qué hombre hay el dia de hoy en el mundo, fray Anselmo, de tan perfecta

y clara vista, que pueda distinguir las cosas pequeñas desde una legua de distancia? El águila y
el buitre ven desde más de cincuenta leguas de altura en los aires al conejo ó la perdiz, ó algún

otro animal vivo ó muerto en la tierra. Y en cuanto á la perfecta vista de los animales, se mues-

tra claramente, fray Anselmo, en las grandes tinieblas, donde los hijos de Adán nada pueden

ver sin luz. Los nobles leones y otros animales generalmente, y hasta los gatos, perros y rato-

nes, ven y miran mejor y más claramente que no los hijos de Adán en medio de un claro dia.»

El asno habla de la perfecta vista de la burra del profeta Balaam.

t Veréis la superioridad, fray Anselmo, si leéis el capítulo xxii del libro de Los Números, tra-

tando de la burra del profeta Balaam , cuando el rey Balac lo envió á maldecir al pueblo de Is-

rael. Y Dios nos envió al ángel con la espada en la mano, á fin de impedirle el paso, por lo cual

se puso en medio del camino. Y viendo la burra al ángel con la espada, tuvo miedo y se paró.

Y el profeta, como no veia al ángel , daba de golpes á la burra para que pasase adelante, y ella,

no pudiendo sufrir las injurias que el dicho profeta le hacia, lastimándole las costillas con los

golpes, dijo : «Señor, ¿por qué me maltratas así? ¿Has visto que alguna vez haya hecho cosa

> semejante? Tú me hieres porque no paso, y yo no puedo pasar porque me lo impide lo que veo.

»

Así dice el texto , fray Anselmo, que Dios , nuestro Señor, abrió los ojos al dicho profeta
, y en

mirando vio al ángel, y al punto le dijo : t Perdonadme, porque yo no sabía que estuvieses aquí.»

Y el ángel le dijo : «Si esa bestia no se hubiese parado, yo te hubiera muerto.» Y luego le man-
dó de parte de Dios que no maldijese al pueblo de Israel, y él así lo hizo. Decidme ahora, fray

Anselmo, ¿quiénes tienen mejor vista, los animales, que no tan sólo ven las cosas corporales,

sino también las incorpóreas, como son los ángeles? Y vosotros, hijos de Adán, sólo veis las cor-

porales. Cien mil otras pruebas os podría ofrecer, mas me contengo para dar corte á nuestra dis-

puta, y no ocasionar fastidio á nuestro muy alto y prepotente príncipe, nuestro muy amado se-

ñor el Rey. >

Del tercer sentido corporal del animal.— c El tercer sentido corporal de los animales es el oler.

¿Qué hombre hay, fray Anselmo, que pueda sentir algún olor bueno ó malo desde la distancia

de un tiro de piedra? Y los gatos y ratones huelen cualquier vianda desde un tiro de ballesta. Y
aun el autor del libro de Las Propiedades da más testimonio en esto, pues es hijo de Adán , como
vos, y dice que el buitre huele la carne muerta de cien leguas de distancia.

»

De la natura del escarabajo. — « Los escarabajos están condenados á sustentarse del estiércol

de los caballos, mulos y asnos; y si queréis ver cuando alguno de dichos animales va por un ca-

mino, no hay en el mundo un solo escarabajo que no salga de sus madrigueras, siendo infinitos

los que acuden de todas partes. Tan sutil es su olfato, que desde diez ó doce leguas huelen su

comida. »

De la natura de los lebreles y .sa&Mesos.— «¿Habéis visto una cosa más maravillosa que los per-

ros, todos en general, y los sabuesos en particular, cuando siguen por el husmo al conejo, la

liebre ó la perdiz , corriendo por todos los sitios por donde éstos han pasado ? Para estas cosas no

bastan los hijos de Adán; mas, al contrario, sin los dichos perros, que son los que les muestran

la caza, jamas por sí mismos la podrían hallar. Y dejo otras cosas para no prolongar nuestra

disputa. >

Del cuarto sentido corporal del animal. — t El cuarto sentido corporal del animal es el gustar.

Si bien lo contempláis, fray Anselmo, veréis que los caballos, mulos, bueyes, carneros y otros

animales, cuando pastan entre muchas hierbas de varios gustos y sabores, toman las de bueno

y dulce sabor y las comen , y dejan las otras que lo tienen malo y amargo, Y de este cuarto sen-
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tido y del quinto ifíualinente os daria cien mil pruebas que demostrasen cómo Dios Todopoderoso

nos ha dotado de más enteros v perfectos que á vosotros. Si no temiese ocasionar enojo á nues-

tro muv alto príncipe y á los 'venerables varones, á los cuales no agrada decir cosas dichas á

este propósito con gran ciencia. Y en cuanto á lo que decis, que Dios Todopoderoso^en los dichos

cinco sentidos corporales os ha dado buena manera y mejor retentiva que á nosotros, por lo cual

os acordáis de las cosas pasadas , y que á lo que á nosotros ha concedido sólo es para lo que ve-

mos de presente, yo os respondo que vuestra opinión es falsa.»

El asno declara á fray Anselmo la buena memoria de los animales.

€ Porque vos mismo deberéis saber, y aun por propia experiencia
,
que todos los días los mulos,

asnos y bueyes que una vez ó dos hau ido de la viña ó el jardin á la casa
,
ellos saben después

volver solos sin necesidad de guía , y vosotros iréis una vez ó dos por un camino, y en volviendo

"(le nuevo no acertaréis con él. j>

De la naturaleza de las golondrinas. — « Fray Anselmo, vos veis á las pequeñas golondrinas

volar después que son grandes, y cuando el estío ha pasado y el invierno se aproxima, como son

muy delicadas y sensibles, al fin se van con sus padres á invernar á las Indias; porque cuando

aquí es invierno, allá es estío. Y después en la primavera, que es tiempo entre calor y frió, tor-

nan aquí á nuestras torres, y las veréis venir directamente, cantando con gran alegría, á las casas

ó los lugares donde están los nidos que dejaron el año pasado, y reedifican otros nidos para su

reposo y para en ellos criar sus pollos; y cuando el estío es pasado, tornan otra vez á aquellas

parles de la india derechamente, sin equivocarse ni olvidar jamas el camino, tanto á la ida como

á la vuelta; empero en todo tiempo saben el lugar de su habitación. >

De la naturaleza de los pájaros y otros animales. — « Semejante cosa hacen las tortolillas y las

cigüeñas, y muchas otras aves, que si yo quisiese explicar cómo se gobiernan en su ida y vuel-

ta , sería sumamente prolijo. Asimismo las grullas cuando llega el tiempo de su partida.

»

De la buena retentiva de los hombres. — « No acontece así con vosotros, fray Anselmo, pues

si alguno que reside en Mallorca pasa á Barcelona y es convidado á comer por un amigo en su

casa , si pasado tiempo de estar otra vez en Mallorca torna á Barcelona , fácilmente olvidará la

calle donde es la casa de su amigo que le habia convidado
; y si no pregunta á alguno dónde está

la casa , difícilmente la encontrará.

>¿Qué os parece de esto , fray Anselmo? ¿ Quién tiene mejor memoria , nosotros los animales ó

vosotros los hombres? Si tenéis otra razón, decídmela, porque ésta no es suficiente para probar

que Dios os ha dado mejor memoria que á nosotros, antes bien todo al contrario, como os he

declarado; así, no penséis cubrir el sol con una criba, porque no lo sabréis hacer. >

Fray Anselmo dice al señor Asno :

« Señor Asno, pues mis razones sobredichas no os agradan, todavía voy á probaros por otras

más poderosas que los hijos de Adán somos de mayor dignidad que vosotros los animales. Basta

recordar nuestra hermosa sabiduría y gran discreción , con agudeza de entendimiento y muchas
ciencias; el buen consejo y prudencia que tenemos y guardamos en nuestro gobierno, hechos,

tráficos y muchos derechos que nosotros tenemos, por los cuales seguimos los caminos justos y
buenos, y dejamos los falsos y malos. Y el que sigue la vía de la bondad y hace excelentes obras,

esií tal es galardonado y recompensado
; y el que sigue la vía contraria , ese tal es castigado se-

gún sus maldades; y vosotros nada tenéis de esto, sino que como bestias irracionales, que hacéis

todas vuestras obras bestialmente y sin que haya alguna razón en vuestras acciones.

»

Responde el asno :

« Ay, ay, padre; pensar antes de hablar es sabiduría, y vos hacéis lo contrario, pues habláis

antes que discurrís, lo cual es una grande y soberbia locura, con mezcla de torpeza; pues no

sólo en los grandes y notables animales, sino en los más pequeños, hallaréis semejante y aun

mayor saber, discreción y agudeza de ingenio y buen consejo, con prudencia mejor que la vues-

tra. Nosotros tenemos también muchos derechos y usos, por los «uales el que hace lo que no
debe es castigado, y así bien galardonado el que procede con rectitud, como os deciararé (si

vuestra rudeza lo puede entender), según lo que se rae alcance. Poned atención á lo que digo.

»

La naturaleza y gobierno de las abejas.— lEl primero de los pequeños y sutiles animales es la

abeja ; si vos , fray Anselmo, las observarais veréis cómo ellas se gobiernan en sus habitaciones , bajo

la conducta y obediencia de su rey, el cual mora en medio de sus gentes. Y después en la prima-

vera y en el verano, de dia y d^ noche, cuando la luna resplandece, salen todas generalmente y
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vienen á extraer de las hojas y de las hierbas la cera sutilmente con los pies y las manos
, y des-

pués sacan de las hojas y de las flores, de las hierbas y de los árboles y de otras plantas la miel,

y de la cera construyen sus casas y habitaciones de diversos modos, las unas redondas, las otras

cuadradas, las otras triangulares, otras hechas con cinco ó seis cuartos para allí habitar, otras

como almacenes y lugares para meter las viandas y provisiones para el invierno, y otras como

cámaras para criar sus hijos y dormir en invierno ; y después que han llenado de miel sus alma-

cenes para la provisión del invierno, los guardan con una buena y gentil clausura de cera , á fin

de que ninguna de ellas la toque hasta la llegada del invierno. Y entonces todas en general, sin

propiedad alguna, comen en común. Y después que el invierno es pasado, á la primavera tor-

nan á su tarea , así como antes; y sus ordenanzas están hechas de modo que la que no viene á la

hora del trabajo, no duerme luego; la que hace mal, es castigada ; algunas veces le cortan un

pié ó una mano ó la cabeza , según lo requiere ó merece el delito, poniendo los cuartos en el ca-

mino por do ellas pasan , para dar á las otras ejemplo de buen proceder y que abandonen el

mal. >

De las ahispas. — « Las abispas son muy semejantes, sólo que no labran miel
, y sus reyes son

lo-mismo; de las cuales, si yo os dijese las ingeniosas obras que hacen en sus nidos para criar

sus hijos , y cómo se guardan del frío y del calor por las florestas y en lugares sombrosos , sería

cosa de nunca acabar. ¿Podéis negar, fray Anselmo, que las dichas abejas son sabias é ingenio-

sas? Lo cierto habéis oído, y no podéis defender lo contrario con razón alguna.

»

De la naturaleza de las hormigas. — « Otro pequeño y sutil animal es la sapientísima y discreta

hormiga , la sabiduría y experiencia de la cual viendo Salomón , uno de los hijos de Adán , el más

sabio y discreto que hubo entre vosotros , os reprende en el libro por él ordenado ,
que se inti-

tula De los Proverbios : ¡ Oh perezoso ! mira la hormiga y aprende de ella el seso y discreción
, y

contempla el trabajo que toma para juntar su alimento, á fin de que reposando en invierno goce

de placer y alegría.

» Considerad , fray Anselmo, cómo sabia y discretamente ellas edifican sus habitaciones debajo

de tierra de diversas suertes y maneras , las unas anchas , las otras largas , unas para morar , otras

como almacenes para guardar sus comidas y provisiones de invierno , llenándolos de trigo , ce-

bada , lentejas, habas y otras vituallas. Y si acaso á causa de ser húmedo el lugar ó por la lluvia

sus víveres se mojan, cuando ellas ven que hace buen día y claro sol, los sacan para enjugarlos

y secarlos, y cuando están secos los vuelven á sus almacenes. Y para que los dichos víveres no

germinen con la humedad y el calor (que son las dos causas de la generación) , tronchan en el

estío y dividen el grano del trigo en dos partes. Y de la cebada, habas y lentejas quitan el ger-

men , y ellas mismas conocen por su sabiduría y discreción que el grano del trigo dividido en

dos partes, y la cebada, las habas y las lentejas con el germen quitado jamas pueden brotar.

Ademas se levantan en el verano muy de mañana y salen de su habitación á buscar víveres, y

loque encuentran comible, aunque tengan hambre, por nada del mundo lo probarán, antes

bien lo llevan lealmente á su casa, á fin que sea disfrutado en común, sin propiedad alguna.

» Ademas, si alguna de dichas hormigas halla gran cantidad de víveres, se vuelve muy sabia-

mente á sus compañeras, llevando un grano de lo que ha encontrado para mostrarlo, y luego

todas juntas, ó la mayor parte, van con la otra á que les enseñe el sitio, y desde él conducen los

víveres á su casa.

í Otras veces , si alguna encuentra gran cantidad de alimentos , tales como un poco de miel ú

otra cosa semejante, viendo que ella sola nada puede hacer por el pro común , corre incontinenti

á la casa y lo avisa á las otras. Y luego todas juntas, ó las que se hallan en ella, van al lugar

donde está la vitualla, y si la pueden trasladar todas juntas, la trasladan entera ; y si no, la divi-

den en muchas partes, y cada cual lleva la suya á la casa. Y cuando han llegado, las otras le

preguntan por el lugar de la comida ó vituallas que la dicha hormiga ha hallado, y así diciéndo-

les las señas del camino, van una á una y se paran con la que lleva la primera cosa , y se besan

así como hacen las damas catalanas cuando encuentran alguna de sus conocidas en la calle, y

pidiéndole perdón , le preguntan por el camino, y las hormigas lo siguen según las señas , hasta

llegar al sitio de las vituallas, y llevan su parte á su casa como sus otras compañeras. Se gobier-

nan todas bajo la obediencia de su rey. Y aquella que procede mal es castigada según el cri-

men, grande ó pequeño, cortándole una mano, un pié ó la cabeza ; y los cuerpos de las que por

justa sentencia han sido entregadas á la muerte , son arrojados al camino , lo más cerca quo
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puede ser de sus moradas, para dar ejemplo á las demás, á fin de que no incurran en semejan-

tes delitos.

» Los cuerpos de las que fenecen por enfermedad se sepiAtan bajo tierra. >

Termina fray Anselmo su Hbro (4) reconociendo la excelencia del hombre por la inmortalidad

del alma.

Como se ve , el libro de Turmcda está lleno de originalidad, vida, sutileza y pura ñlosofla.

Es uno de los que siguieron en España el camino de las ciencias, emprendido por el atrevido

talento ele Raimundo Lulio, ese hombre eminente que tanto honra á nuestra patria.

Si escritores españoles de otros dias no han comprendido su mérito , la alta estima que han al-

canzado sus obras entre los filósofos extranjeros prueba que, aparte de los errores inherentes á

to'la inteligencia , así como de los pasajes y doctrinas ó no entendidos ó despreciados por las

preocupaciones de diversos sistemas , Raimundo Lulio debe ser contado como uno de los prime-

ros filósofos españoles (2).

Otro de los grandes cultivadores de la filosofía en España durante el siglo xiii fué el sabio

rey D. Alonso X , que escribió el libro del Tesoro, que encierra las tres partes de la filosofía. Don
Juan Manuel , nieto de san Fernando, escribió el Libro dal Conde Lucanor. En él no hizo otra co-

sa que darnos notabilísimos ejemplos de enseñanza de la filosofía m.oral.

Arnaldo de Villanova, cuya patria se disputan varias naciones, nació en el siglo xni y murió

en los principios del xiv. Créese que nació en Cataluña. Fué un médico filósofo. Hé aquí cómo
describe el amor heroico ó erótico : « Es un pensamiento vehemente y continuo sobre el objeto

amado, con la esperanza de su posesión. Entristécense los amantes poco á poco; buscan las sole-

dades. Extenúase insensiblemente su cara, amortíguanse y escóndense sus ojos, se entristecen

más y más , y lloran por todo. Si se les presenta el objeto de sus amores , alégraseles el semblan-

fe y se cubre de un hermoso color rojo, y el pulso se les anima. Contristanse en ausencia del ob-

jeto amado
, y rompen en lágrimas y suspiros

;
pero se eíivanecen ó lisonjean con la esperanza de

su posesión. Por último, el amor vence, sujetando el alma del amado ; el corazón manda ; las vir-

tudes claudican.*

Raimundo Sebunde fué natural de Barcelona. Profesó la medicina , la filosofía y la teología en

Tolosa de Francia (5). Un autor francés dice que se convirtió del judaismo á la fe católica
;
pero

no hay testimonio auténtico que confirme este hecho , ni aun siquiera que lo dé á sospechar. Rai-

mundo Sebuiidc es uno de los sabios españoles que más honran el siglo xv. Al frente de la edi-

ción del libro de su Theologia naturalis, hecha en Strasburgo, en 1496, se lee: venerable varón y
profesor egregio. El cardenal Bona, en el índice de autores que se lee al fin de sus obras, manifiesta

su parecer de que el libro de la Teología natural de Raimundo Sebunde contiene la práctica del

arte luliano, y que Adrián Turnebo afirmaba que la obra de Sebunde era la quinta esencia de

(1) El ejemplar de la versión francesa me fué sustrai- histórica del culto inmemorial del beato R. L., Mallorca,

do algunos añisbá. Por eso no pude acabar la traducción i700. Loév, Espécimen de ¡a vida de R. L., Halle, i830.

castellana que habla empezado para ponerla íntegra en Delescluze, Vida de R. L. en la Revista de Dos Mundos,
este tomo. 15 de Noviembre de 1840. Historia literaria, xxi. Bru-

(2) Feijóo trató con menosprecio á Raimundo Lulio. clier, Historia crítica filosófica, iv. M. Bartolomé Saint

Esto fué una debilidad de aquel benedictino. También Hilaire, Lógica de Aristóteles, llaureau. Historia de laEs-

ha!)ló mal de otros eminentes lilósofos españ iles. Na pa- colástica, ii. M. Henan, Averroes y el Averroismo. Hoefer,

recia sino qne él aspiraba á ser tenido ante los exlranje- Historia de la Química, t. i. Rousselot, Historia filosófica

ros, cuyo juicio atemlia mucho, como el único español de la Edad Media, m, 76-141. Thery, Historia de lasopi-

que verdaderamente se hubiese dedicado á la filosofía niones literarias,\,^9.UeUíeteich, Raimundo Lulio,Ber-

con criterio. |¡n, 1858, en 8.° Cf. Leibnitz, De arte combinatoria. Las
Como (eslimonio del aprecio con que Raimu.ndo Lüuo mejores biografías de Baimu.ndo Lulio son de Bouilly,

ba sido considerado, véase la nota siguiente do un mo- \ita Lullii, París, 1554; Perroquet, La vie de R. tulle,

dcrnoaulor extranjero: Vendoma, 1667, y de J. M. Vernin, La pie, etc., París,

tActa Sanctorum, Anales de San Francisco \alding,vi- 1668. Los historiadores generales da la filusofia, Bru-
da de R. Lulio. Rouvelles, ep. in vit. !i. L. eremitx Ami- cher, Tiedemann, Ritter, etc., no han comprendido á
cus, loll. Pax (Nicolao de), Elogium Lullii, Alcalá, 1519, Raimundo Lulio y no han reconocido la introducción de
Seguí, Vida de R. L.

, Mallorca, 1605. Colleret , Vida de su sistema. Entre estas historias literarias, la de Cave
R. L., París, 16i6. Perr quet, Vida y martirio del Doctor merece la preferencia y da el más completo catálogo de
Iluminado, Vendoma, 1667. Vernon, Historia de la santi. las obras de Raimundo Lulio.
dad y de la doctrina de R. Lm/ío, París, lüü8, Disertación (3) Mr, Maussac, citado por Bajle en su Diccionario,
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santo Tomas. Sebunde, según Forner (i) , se formó una escala de entes para salir del más infe-

rior al conocimiento de la Divinidad por grados intermedios. Para Sebunde la teología natural ó

la ciencia de Dios y las criatui'as es la principal que debe adquirir el hombre y la que el hombre

más necesita. Creia que por esta ciencia se entenderían más fácilmente los santos doctores.

El mismo Forner, al hablar del otro libro que escribió Sebunde , Diálogos de la íiaturaleza del

hombre, de su principio y de su fin, observa que el autor demuestra la esencia y los atributos do

Dios por la idea de un ente perfectisimo que puede y debe formar el hombre ; raciocinio que tan-

to satisfizo á Descartes , si bien la demostración de éste es inferior, á su entender, á la de Rai-

mundo Sebunde.

Además considera que este doctor descubrió la raiz ó el principio del derecho natural en el hom-
bre por la obligación que éste tiene de usar de sus potencias para lo mejor y lo más útil

, y por

último, que Sebunde prueba que el hombre es intelectual solamente porque existe un Dios, á

quien debe conocer, pues para no conocerle no iiabria menester potencias intelectuales.

Las obras de Sebunde han sido muy estimadas en Europa, y especialmente en Francia. En Pa-

rís se publicó en 1509 , y en León en 1541, la Teología natural, ó Libro de las criaturas , especial-

mente del hombre y de su naturaleza en cuanto hombre
, y de aquellas cosas que le son necesa-

rias para conocerse y conocer á Dios , etc.

Juan Martin tradujo y publicó en lengua francesa, el año 1551, los Diálogos.

El célebre Miguel de Montaigne nos da cuenta de cómo emprendió la traducción de la Teología

natural de Raimundo Sebunde en lengua francesa. « Pedro Brunel (2), persona de gran reputa-

ción de saber en su tiempo , habiendo estado en Montaigne algunos días al lado de mi padre con

otros sujetos de su calidad, le hizo elogios de un libro que se intitula Theologia naturalis Y
porque la lengua italiana y española eran familiares á mi padre se lo recomendaba como ui\

libro muy útil y oportuno en aquella ocasión , en que comenzaban á acreditarse las doctrinas de

Lutero Pocos días antes de su muerte, mi padre tuvo la fortuna de encontrar ese libro entro

otros papeles olvidados, y me encargó que lo tradujese en lengua francesa.

»

Montaigne, en desempeño de la palabra que dio á su padre , imprimió después de su muerte

-la Teología moral con este título : Le Livre des creatures (París, 1581).

¿Cuál es el juicio del filósofo francés acerca de este libro? i Encuentro (dice) hermosos los pensa-

mientos de este autor, y el contexto bien seguido y su designio lleno de piedad En fin, es atre-

vido y valiente, pOrque emprende echar los fundamentos de todos los artículos de la religión cris-

tiana contra los ateístas, sirviéndose sólo de razones humanas y naturales A decir verdad, yo

encuentro á Sebunde muy firme y feliz en establecer por razones naturales los artículos del cris-

tianismo. Pienso que no puede argumentarse mejor, y creo que en esto ninguno lo ha iguala-

do Sólo el talento de santo Tomas de Aquino , ornado de una erudición infinita y de una su-

tileza admirable , era capaz de tales concepciones» (3).

Tal es el juicio de Montaigne acerca de Raimundo Sebunde. No puede ser más honroso para

el filósofo español.

En Colonia se imprimió, el año de 1501, su Qucestiones disputatce, violce animcEf y en Lyon (de

Francia), en 1568, los Diálogos de la naturaleza del hombre.

En éstas, que después de todo no pasarán de ser una explanación más de la Teología natural^

Raimundo Sebunde nos dice : t Aquí aprenderás cuál ciencia tengas obligación á saber mejor que

otra
,
que es la de tu propio conocimiento.

»

¿Qué es la ciencia que enseñó Sebunde? Él mismo nos lo demuestra, que prueba todas sus ver-

dades, no con testigos extraños, ausentes ó no conocidos, sino con el mismo hombre. < Así no tie-

ne necesidad (prosigue) esta ciencia más que del mismo hombre para testigo y prueba de su cer-

teza ,
porque él es quien conoce estos medios, y no puede dejar de asentir á las verdades que do

ellos se infieren. » « No te escandalice (dice el autor) ver que nuestra doctrina comienza en las co-

sas más ínfimas y humildes que hay criadas, porque estas cosas que te parecen bajas son las quo

te han de llevar á las más grandiosas que puedes imaginar; pues es cierto que mientras más ahon-

dares el fundamento , tanto más podrás levantar el edificio ; y en efecto , los principios de este arte

(1) Lugduni, apud lacobum Giunta.

(2) Bayle, en su Diccionario, dice se debió escribir Brunel,

(3) Montaigne, Ensayos, iib. ii.
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son cosas que se pueden ver y tocar, las cuales, mientras más viles, tanto son más firmes para

prueba de lo que en ella pretendemos enseñar. Las demás escrituras ,
por santas quesean, fácil-

mente pueden ser torcidas de su verdadero y perfecto sentido, interpretándolas siniestra é impía-

mente la malicia humana; pero ningún hereje hay de secta tan detestable que pueda falsificar

el libro de la naturaleza , en el cual á cualesquiera ojos que lo vean no se les puede argüir en con-

trario ,
porque la experiencia se lo muestra claramente > (1 ).

Para Raimundo Sebunde hay una escala de la naturale2-.a : unas criaturas no tienen más que

el simple ser ; otras ser y vida ; otras ser, vida y sentido , y otras
,
con el ser, vida y sentido , poseen

la inteligencia; existe una simpatía entre el hombre y las demás criaturas : en él se contienen las

perfecciones esenciales de los demás. Conócese á Dios por la conveniencia que entre sí tienen las

criaturas; todas éstas, inferiores al hombre, se pretenden unir con él para alcanzar su fin y úl-

tima perfección ; pues en la naturaleza humana se halla unidad especifica, infiérese que la hay

en la divina. Así como todas las naturalezas de los tres grados inferiores á la del hombre están

j antas y aunadas en la humana naturaleza, así la humana naturaleza, que es sola una en espe-

cie, está junta con cierta naturaleza superior. El hombre es infinito en potencia. Dios excluye de

si todo no ser. No puede haber más que un ser infinito. En .Dios todas las cosas son Dios, porque

la imaginación humana puede con el afecto subir á lo inOnito; por eso Dios , que concedió al hom-

bre tan gran capacidad , es necesariamente infinito. Los que jio creen que su alma es inmortal,

no piensan mejor de sí que de los brutos.

El alma
,
para Raimundo Sebunde, es viva imagen de Dios vivo. Asi como Dios es espíritu , lo

es el alma racional. Como Dios es uno en esencia y trino en personas , así el alma es una en esen-

cia y trina en potencias. Como las tres divinas personas se distinguen realmente entre sí , pero no

se distinguen de la esencia de Dios , así las potencias del alma se distinguen realmente entre si, pe-

ro no se distinguen de ella. Ninguna cosa tiene el hombre que pueda llamar suya si no es el amor.

Dos cosas son al hombre precisamente necesarias : una ser, y perseverar y conservarse en el ser que

tiene; otra que este ser para él sea un bien.

Como se ve , Raimundo Sebunde fué un graa pensador y uno de los filósofos españoles más

afamados por su clarísima inteligencia.

Don Alonso Tostado floreció en el siglo xv. Nació en Madrigal y fué obispo de Avila. Por eso ha

sido llamado indistintamente don Alonso de Madrigal por su patria, el Tostado por su apellido, el

Abálense por su prelacia. Su facilidad para escribir y lo mucho que escribió han hecho prover-

bial el nombre del Tostado (2).

Por los años de 1404 se señala el de su nacimiento. Estudió el Tostado en Salamanca filosofía y

teología, hebreo, griego y jurisprudencia civil y canónica. Obtuvo el cargo de rector del famoso

colegio de San Bartolomé en aquella ciudad, y la dignidad de maestre-escuela en la catedral.

Refiérese, para dar á conocer la entereza de su carácter, que el Corregidor de Salamanca prendió

á cierto estudiante, ó por escandalosos devaneos, ó por algo que fuese delito. El Tostado, ale-

gando los fueros del colegio, pidió que el estudiante le fuese entregado para juzgarlo é imponerle

la corrección merecida. El Corregidor, hombre altivo y favorecido, se resistió á la demanda. Fué

excomulgado, dox Alonso lo obligó á pedir absolución vestido de sayal con soga al cuello y an-

torcha encendida en las manos, teniendo que recorrer asi del un extremo al otro de la ciudad,

hasta el sitio en que debía ser absuelto.

Antes hubo grandes debates y empeños para vencer la resistencia del Tostado. El rey don

Juan II dio dos cédulas en pro del Corregidor, cédulas no obedecidas. Llamó al Tostado á su

corle y le dijo que si no obedecía sus órdenes estaba dispuesto á mandar que se le cortase la

cabeza. Don Alonso de Madrigal le respondió que disponer que la del cuerpo le fuese cortada sí

podría , pero no la del alma , y que alto interés sacaría de sus trabajos si mereciese morir por dar

favor á la razón y á la justicia. Con tal respuesta venció la ira del Monarca.

Fué perseguido y cahmiin'ado por envidiosos. Llamado á Roma , tuvo por contrario á otro es-

pañol insigne, á fray Juan de Torquemada , del orden de Santo Domingo , cardenal de San Six-

to , que escribió opúsculos contra él. * *

(1) Sijío aqui la versión del libro de los Diálogos de la naturaleza, versión hecha por el padre fray Antonio Ares,
Madrid, 1616.

(2) Escribir masque el Tostado, se dice para exagerar lo exleuso de un documenio ó libro.
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Én Siena , que pertenecía á la Toscana , se hallaba el papa Eugenio IV : ante él defendió dos

proposiciones con admiración de los sabios ;
proposiciones que fueron aprobadas. Don José de

Viera y Clavijo (1) dice: « La ciencia de Torquemada tenía mucho de aquel ardor polémico que

con su nervio y sequedad aterroriza: la dd Tostado, de aquella luminosa amenidad y varia ri-

queza que agrada y que persuade Torquemada, como un docto eclesiástico , combatía por la

Jo^lesia para triunfar por éi mismo: el Tostado, como un sabio maestro, combatía por la razón

para que ella triunfase..... Finalmente , Torquemada compuso su Tratado contra el Tostado, que

quedó inédito en la Biblioteca Vaticana: el Tostado compuso su Defensorio, que vio la pública

luz y corre impresp por todo el mundo.»

Asistió el Tostado al concilio á& Basilea. Siguió el parecer de los que quisieron privar de la

Santa Sedea Eugenio IV por no acudir al llamamiento del Concilio. Creia que éste era superior

al Papa. Don Alonso de Madrigal se adhirió á la opinión contraria, considerando la suya errónea,

y prestó obediencia al Pontífice en 4443.

El Rey , cá su vuelta á España , le nombró de su Consejo , canciller mayor y abad de Valladolid.

En 1449 tomó posesión del obispado de Avila. Murió á los 51 años de edad, el de 1455, en Bonilla

de la Sierra, lugar á donde solía retirarse para sus estudios.

Escribió el Tostado los Comenlarios sobre casi todos los libros históricos de la Biblia ; otros

sobre San Mateo ; otros sobre los de Ensebio. Compuso libros sobre los dioses , sobre Medea , sobre

las cinco paradojas figuradas, sóbrela misa, sobre los casos de conciencia, el confesional, la

predicación y otros muchos.

En todos sobresale un gran criterio filosófico , una fuerza admirable de raciocinio y un espíritu

anahzador y libre.

Sentencia suya era ésta : El ocioso para nadie vive.

Como ejemplo de su mucha modestia se citan estas palabras del prefacio de los libros del Gé-

nesis : « Yo el menor de los doctores , que no merezco tal nombre , moveré mi lengua temiendo

y temblando á cada paso y adorando las pisadas de los Padres de la Iglesia. No me pone la pluma

en la mano la vana sombra de la ambición humana , ni tampoco sacar á luz nuevas doctrinas,

sino la caridad cristiana y el deseo de ser útil á mis hermanos
,
particularmente á los naturales

de estos reinos.»

Don Alonso de Madrigal habla de cómo todos los filósofos y sabios yerran acerca de los prin-

cipios de todas las cosas.

Sobre esto escribe

:

«Los escriptores de los gentiles tuvieron ocasión de errar y erraron cuanto á los comienzos de

la conversación y conoscimiento de los hombres; ni saben dar desío certidumbre , mas afirman

algunas cosas que son falsas. La causa de su error es por cuanto ellos yerran en el comienzo del

mundo, ca los filósofos no saben comienzo alguno del mundo, mas afirman que siempre fué

Presupuesto esto, paresce de razón que todas las ciencias que agora son debieran ser falladas des-

de siempre , pues los hombres no hobieron comienzo en ser en tiempo alguno ; et otrosí la con-

versación política desde siempre sería, ca no podría haber causa ni sería creíble fallarse ó comen-

zarse agora de nuevo conversación política, habiendo pasado tiempos infinitos en los cuales vi-

niesen los hombres.

» Esta razón es verdadera et declara mucho quel mundo no fué desde siempre, como de cada

día veamos fallar ciencias que antes no eran , et artes aun mecánicas, et sabemos que todas artes

liberales que agora tenemos et libros de filosofía et de todas las otras ciencias agora tres mil et qui-

nientos años no eran ni habían seydo algún autor de ellos, como no sepamos por historia cierta

de los auctores de todas estas cosas.

«Para defender ó colorar su error lo que dice el mundo no haber tenido comienzo, han de de-

cir que todas las ciencias que agora son, muchas más et la vida política fueron desde siempre, no

habiendo comienzo alguno de ser, como los hombres no hobieron principio; empero puédense

agora fallar, porque se perdieron, et han de afirmar et afirman que infinitas veces ó muchas fueron

perdidas et infinitas veces falladas, et aun se perderán después de este tiempo infinitas veces, por

la cual manera lo que desde siempre fué torna á ser nuevo, perdiéndose et fallándose.

»Este perdimiento dicen que se face por algunas corrupciones que en el mundo cuasi genérales

(1) Elogio de don Alonso Tostado, obispo de Ávila, premiado por la Real Academia Española en 1182,
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acaecen , ansí como diluvios ó peálilencias ü otras enfermedades, en las cuales perezca casi todo
la gente; et acontecía en los tales tiempos fincar sólo algunos necios que no tenían conocimiento
de ciencia alguna ni de letras, por lo cual quedando el mundo en ellos, perdiéronse todos los

saberes que ante eran y aun el conoscimiento de las letras y los libros: et otrosí se corrompie-
ron, no habiendo quien entendiese en ellos : y fincaban ansí los hombres y todo el mundo sin co-
nocimiento de letras y de saber alguno fasta que nacían algunos hombres de gran ingenio, los

cuales de nuevo fallaban las letras et las ciencias como si nunca fueran en el mundo seído.

lE ansí otrosí se fallaban las artes mecánicas que son manuales, las cuales eran perdidas et no
se fallaban juntamente más por grande longurade tiempo, et por esta manera responden cuan-
do nos dicimos que fueron falladas de nuevo todas las artes et que nos conoscemos los autores ca
díccn.que de esta voz postrimera en que fueron perdidas, fueron falladas por aquellos que nos
afirmamos et se ñillan aún de cada día, empero dicen que otros tiempos fueron todas estas cien-
cias y saberes, y por ventura muy más complídamente que agora.»

Cuando se acusa de ignorante superstición á los sabios de los siglos medios por la falsa filo-

sofía moderna , atribuyéndoles el deseo de tener á los pueblos subyugados por medio de la ense-
ñanza y la práctica de errores, ¡cuánto se equívoca !

Sí preguntásemos á casi todos los libres pensadores de nuestros días su opinión acerca de don
Alonso Tostado, obispo de Avila, seguramente nos dirían que fué un varón sabio para lo que se

podía saber en su tiempo, pero lleno de las preocupaciones valederas en aquel siglo de supersti-
ción y esclavitud del entendimiento.

Fácilmente puedo demostrar lo contrarío. Don Aloxso Tostado siempre se mostró irreconciliable

enemigo de los errores. Combatió con su potente inteligencia y con la libertad que cumplía á un
verdadero filósofo, y filósofo cristiano, las supersticiones. ¿Hay quien lo dude? Me serviré de al-

gunos ejemplos tomados de sus obras, para prueba de la verdad que defiende, en merecida ala-

banza del gran criterio de este autor , honra de España y de su siglo.

Sean los testimonios que he de alegar los siguientes, que me ofrece su libro El Confesional (i),

al hablar del primer mandamiento
, que es amar á Dios sobre todas las cosas y no tener dioses

ajenos.

€ Contra esto pecan (dice) ios que adoran ídolos, así como adoraban otro tiempo los gentiles;

y en esto pecan los que adoran las imagines de las iglesias, ca las imagines no tienen casi virtud
alguna más que las piedras del campo, como sean fechas por mano de hombres, mas son puestas
por remembranza de las cosas pasadas; porque los simples que no conoscen por los libros las

cosas pasadas, las conozcan por las imagines pintadas. E por ende cuando ante aquellas imagines
nos humillamos y facemos oración , no oramos á aquellas imagines, ca sabemos que son muertas

y sin sentido y no pueden ver ni oír lo que decimos; mas facemos á Dios y á los santos del cielo, y
por amor dellos nos humillamos. Empero aquesta reverencia hacérnosla delante aquellas imagi-
nes porque nos representan á Dios y á los santos. E por ende cuando toman especial devoción
más con una imagen que con otra pecan, ca ya esto es adorar ídolos, como una imagen no
tenga más virtud que otra, ca ambas juntas no tienen virtud alguna, mas podemos tener más
devoción en un santo del cíelo que en otro y tomarlo por especial abogado. Eso niesrao podemos
tener más devoción en una iglesia que en otra

; y esto no por las imagines ni por las paredes do
la iglesia, mas porque parece una mejor que otra en ser en mejor lugar para orar. E los hombres
muévcnsc más á devoción y bien vivir en unos lugares más que en otros. Eso mesmo porque á

Dios place de mostrar sus maravillas en unos lugares más que en otros; y así guárdese todo

hombre de honrar las imagines creyendo que en ellas está alguna virtud , ca no puede ser mayor
pecado, y por eso pecan mucho algunos, cuando en algunas iglesias hay imagines algunas más
antiguas que otras que fueron falladas desde el fundamento de la iglesia

, y dicen que fueron falla-

das aquéllas por milagros y que aquéllas van á sacar cativos, y aquestas ponen en lugar más alto

y hónranlas más, y á ellas facen algunas oraciones y se encomiendan.
» De aquesto tal se siguen grandes pecados y errores y escándalos, y el pueblo menudo se torna

(i) No» ttutem gloriari oporlet in cruce domint nostri Acabóse la presente obra, llamada Confessional del
Jesucritti, dulce Hgnum

,
dulces claeos, aulcia ferens pon- Tostado. Fué impresa en Alcalá de Henares, por Arnao

dera. (^Confesional del Tostado, nuevamenie enmenda- Guillen de Brocar, á xxix días de Diziembre de mil é
do y corregido.) quinientos y dezisiele años.
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^iiereje idólatra , ca puesto que algunas imagines por revelación de Dios fuesen falladas en peñu¿

;<5 en fosaduras de tierra ó en corazones de árboles, en lo cual hay muchas mentiras y muy pocas

verdades ; mas fué y es lo más dello introducido por sacar el dinero de las bolsas ajenas. Empero

dado que fuese así en verdad , aquella imagen no es de más virtud que las otras, ca por manos de

hombres es fecha , y no de ángeles , ni menos cayó del cielo, porque allá no hay piedras ni made-

ros
; y dado que fuese fecha por manos de ángeles , no podria ser fecha salvo de piedra ó de madera

ó de algún metal , é así no pudo tener mayor virtud que las otras imagines de piedra ó de madera,

ni más que los palos del campo ; y así si honramos á aquella imagen más que á las otras, enten-

diendo que tiene mayor virtud, y con mayor devoción delante della nos inclinamos, pecamos en

idolatría : y cuando dicen de algunas imagines que van á sacar cativos y que no las fallan en sus

lugares entonces por algunos dias, y que después que vienen mojadas, éstas son muy grandes abu-

siones y muy grande cargo de ánimas y de conciencia de aquellos que tal cosa levantan, y fácenlo

por sacar dinero, y dicen que lloran las imagines y que echan lágrimas muy dulces, y ello es agua

y miel que por detras les echan , lo cual sería asaz de consentir en el tiempo que á los ídolos ado-

raban. E si esos que esto levantan no hiciesen en ello otro mal sino que sacasen el dinero, aunque

es cosa de mal ejemplo , empero encima dello, que es lo peor, facen á la gente idolatrar, y á los

tales no solamente se debia dar gran castigo, mas la tierra no los debería sofrir, ca la imagen ni

puede ir á sacar cativos ni moverse de un lugar si no la mueven , como ella no tenga más enten-

dimiento ni sentido que una piedra. E si decimos que Dios la lieva y la torna por milagro, esto es

decir por demás, como en manera alguna aquella imagen no puede aprovechar á cosa alguna.»

Y en otro pasaje del Confesional escribe también el Tostado :

«Pues no habemos de honrar ni adorar cielos ni estrellas, ni inclinar delante ellos, salvo á un

solo Dios, eso mesmo no debemos tener fe ni esperanza en sancto alguno ni en sancta , salvo en

un solo Dios, ca él ha todo poder de nos facer bien ó mal y de nos llevar á paraíso ó al infierno,

y los sanctos no tienen otro poder ninguno salvo de rogar á Dios por nosotros , ca ellos fueron

hombres asi como nosotros y vivieron en trabajo y murieron , empero porque fueron buenos están

en la gloria de Dios
, y pueden rogar por nos cuando á ellos nos encomendamos.»

Tal era la libertad filosófica y cristiana de don Alonso Tostado, obispo de Avila, paracomba-

lir las supersticiones.

¿Y cuál fué en la muerte este sabio, á quien se ha tributado la honra de llamarlo Stupor mundi,

por sus muchos escritos y por sus conocimientos en las ciencias filosóficas, en la teología, en

ambos derechos y en letras ?

Refiere Estanislao Osio que don Alonso Tostado preguntó por pasatiempo á un carbonero

:

—«¿Qué es lo que tú crees?—El carbonero respondió : El Credo.— ¿Qué más crees? volvió á pre-

guntar DON Alo.nso.— Lo que cree la santa Iglesia Católica , replicó el carbonero.—¿Y qué es lo que

ésta cree? tornó á insistir en sus preguntas el sabio.— Cree lo que yo creo, dijo el carbonero á su

curioso preguntador.— ¿Y tú qué crees? exclamó el Abülense, viendo á aquel rústico encerrado

fuertemente dentro de sus respuestas.—Creo lo que cree la santa Iglesia Católica.»—Y por más que

el gran filósofo y teólogo persistió en repetirle las mismas preguntas en diversas formas , el car-

bonero jamás le respondió de modo que manifestase la menor duda ó vacilación, y sin que todo

ci talento y la astucia de su interlocutor pudiese sacarlo del círculo que se habia trazado. Con-

taba frecuentemente este suceso á familiares y amigos don Alonso Tostado, siendo proverbial

entre todos.

Así fué que en la hora de sus postrimerías el eminente sabio , el argumentador insigne , el res»

pelado por sus virtudes y por su clara inteligencia, cuando le preguntaron qué creia, ¿qué res-

pondió? Como el carbonero, como el carbonero.

Fué la protestación de fe más humilde y más maravillosa que pudo salir de los labios del

Asombro del mundo [Stnpormundi).

Cultivábase la filosofía, especialmente la moral, en la corte de don Juan II, y con gran cons-

tancia; Séneca especialmente era el filósofo favorito: se traducían sus obras, se comentaban sus

sentencias, se imitaba su estilo. El Marqués de Santillana, Alonso de Cartagena, don López Bar-

rientos, don Alvaro de Luna , don Enrique de Villena, Juan de Lucena, Pero Diaz de Toledo,

Fernán Pérez de Guzman y otros ilustraron con sus escritos filosóficos aquella edad.

El más notable de los autores de este género que florecieron en el siglo xv, por su importancia

en Europa , fué un prelado doctísimo.
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Don Rodrigo Sanchk de Arévalo iiac¡(3 en Santa María de Nieva (provincia de Segovia), por

los años de 1404. Su religiosidad y su ciencia fueron estimadísimas. Sucesivamente obtúvolos

episcopados de Zamora, Calaiiorra y Falencia. Pasó á Roma, donde ejerció el cargo de goberna-

dor del castillo de Sant Angelo. Al propio tiempo se llamaba él mismo capellán , oidor y conse-

jero del rey Enrique IV de Castilla, y profesor en artes y ambos derechos. Murió en Roma, el año

de 1470.

Está enlazada la fama que alcanzó en sus dias con la que han dado á ^us obras ser éstas unos

de los monumentos más notables en la historia de la bibliografía.

Con eíbclo, el libro intitulado Speculum vitce Immance se publicó en Roma el año de 1468 por

Conrado Sweynlieym y Amoldo Pannartz; edición rarísima.

Reimpriniióíc esta obra en Augsburgo, el año de 1471, edición tan rara como la anterior (1); en

París, en 1472. por Pedro César y Juan Stol ; en París nuevamente, en 1475, por Martin Grantz,

L'dalrico Gering y Miguel Friburger, y en Lyon , por Guillermo Regís, el año de 1477.

El agustiniano y doctor en teología fray Julián Macho tradujo y publicó en lengua francesa, en

Lyon , el año de 1477 , este libro, con el título de Le Miroir de la vie himame; el padre Farget

liizo otra versión francesa, el año de 1482, que también salió á luz pública en Lyon.

Don KoDRiüo SAxcnEz de AnÉvALO escribió igualmente una Historia hispánica , la cual fué im-

presa por Uldarico Gallo, por los años de 1470; edición de las más peregrinas deque hay me-
moria.

Honrosísimo es sin duda para nuestra patria ver cómo en los primeros tiempos de la imprenta

se repetían las ediciones de la obra de un sabio español que florecía en aquella misma edad,

testimonio ineíiuívoco del gran aprecio en que tenía la ciencia, así en Roma, como en Alema-
nía y Francia.

El libro del Espejo de la vida humana, de Sánchez de Arévalo, es un notabilísimo tratado de
filosofía moral , en que resplandecen la mucha doctrina y el recto criterio de su autor, con que dis-

cute y examina las cosas cómodas é incómodas, dulces y amargas, los favores y los trabajos, los

solaces y las miserias, las facilidades y los inconvenientes , lo próspero y lo adverso , los sosiegos y.

los peligros de cualquier estado y la forma de mejor vivir en este siglo. Dividido se halla el libro

en dos partes : en la primera se trata de todo estado de la vida temporal , en la segunda del esta-

do y de la vida espiritual.

La Historia hispánica (2) de Sánchez de Arévalo merece especialísima mención , pues tiene una
gran importancia, la de haber su autor aplicado la fdosofía á la historia, precediendo en esto á

muchos doctos extranjeros. Pueden citarse como notables las descripciones de las muertes de don
Pedro 1 de Castilla y la de don Alvaro de Luna. Para Sánchez de Arévalo la historia no era otra

cosa que un tratado práctico de ülosofía , en que la parte teórica se va comprobando con las ex-
periencias de los sucesos.

Y no eran solas las obras de este español las que se imprimían y volvian á imprimir en extra-
ñas tierras durante los cincuenta afios primeros de la invención de la imprenta. No hablaré de
las ediciones de Séneca, Quintiliano, san Isidoro y otros, sino de las obras de escritores del min-
ino siglo XV.

El Scrutinium Scripturarum, de don Pablo de Santa María, se imprimió en Alemania, sin lugar
de impresión

, en 1475; Pedro Schoyffer reimprimió este libro en Maguncia, el año de 1478.
En 1476 el mismo Pedro Schoyffer dio á luz, en la dicha ciudad de Maguncia, la Exposilio

brevis et utilis super toto psalterio , del cardenal don Juan de Torquemada. La Summa Eclesice do-
mini, de este prelado, se estampó por el maestro Juan Frechsel, en León, en 1476.
En Milán salió á luz, en 1492, la traducción latina de los seis libros de la Naturaleza y conoci-

miento de los hombres, obra de Pedro Montes, traducción hecha por el célebre cordobés Gonzalo
de Ayora (3).

El Fortalium fidei contra judeos et sarracenos, de fray Alonso de Espina, se imprimió por vez
primera en Nuremberg, por Antonio Koberger, el año de 1474, y en León de Francia, el de 1500,
por Juan de Romoys.

(i) Augutta vindeUcorim per Ghinterum Zainer ex Rentlingen.
(2) Se reimprimió en el primer tomo Hispanice Illustraíce; Francfort, 1603.
(3) Peiri de Monlis , Opus de dignoscendis hominibu$.
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En tanto era respetado de las universidades extranjeras, por sus escritos
, que se comentaban

por muchos filósofos , otro autor. Hablo de Pedro Hispano
,
que fué uno de los más grandes filó-

sofos de nuestra patria, de la Edad Media.

Confusas son las noticias que se tienen de su vida. Hay quien dice que tuvo por patria á Lisboa.

Error notable y fácil de ser desvanecido. Ese filósofo sustituyó su apellido por el de su nación.

De haber nacido en Lisboa hubiérase llamado Ulisiponense ó Lusitano. Llamóse Pedro Hispano,

luego España fué su patria. Tal creo.

Se ha asegurado que perteneció á la Orden de Santo Domingo. Sin embargo, escritores de la

misma Orden tienen duda en ello. Fúndanse en que siempre es conocido por el maestro Pedro

Hispano , sin que en manuscritos ni en libros impresos se haya citado una vez sola como fray

Pedro (1).

Pedro Ciruelo opina que hubo dos Pedros Hispajios: uno que fué de la Orden de Predicadores,

que compuso una fácil introducción á la gran lógica de Aristóteles, introducción que llamó

SummuUe; el otro, filósofo y teólogo doctísimo, y ademas sacerdote, que perfeccionó el trabajo

de aquél para provecho de los estudiosos (:2).

Don Juan Pablo Forner, aceptando la existencia de los dos Hispanos, dice que el primero des-

enredó de la maraña de las impertinencias escolásticas el arte lógica, y que contrayéndola en

pequeña suma (que por lo mismo llamó Sunimula), facilitó su breve adquisición, é intentó el pri-

mero hacer guerra por la raiz á las sutilezas. Añade que el segundo, viendo frustrado el juicioso

trabajo de su compatricio, y aun corrompido por el perverso frenesí de los comentadores, restauró

el mismo trabajo y desvelo , mostrando prácticamente que el fin de la dialéctica no debia ser el

entretenimiento de cuestiones de ninguna utilidad ni significación , sino llevar por la mano al en-

tendimiento, porque sin extravíos halle la verdad en las ciencias.

Creía el mismo Forner que los extranjeros habían visto con desden ó con odio las Summulas
de Pedro Hispano.

Pero en todo esto hay evidentemente equivocaciones. Pedro Hispano tuvo una gran importan-

cia en Europa, y no en un siglo ni en dos, sino en varios. Todavía á los principios del pasado

se le conocía por autor de una obra decantada y célebre entre los lógicos, la Dialcdica ó Sum-
mulas (o).

Juan Buridan publicó en París, el año de 4487, su libro de Summulas, en que analiza las cues-

tiones sobre dialéctica , y especialmente las opiniones de Pedro Hispano (4).

Duran Gerlier , bibliotecario de la universidad de Paris, rogó á cierto maestro famosísimo en

lógica que enmendase el libro de la Médula de la Dialéctica , que había escrito el perspicacísiino

preceptor Jerónimo Pardo, resolviendo agudamente varias graves cuestiones lógicas. No habien-

do hecho este trabajo cual era de desear la persona encargada, comisionó á Santiago Ortiz que lo

verificase, en la confianza del acierto por la frecuente comunicación que había tenido con Pardo.

Esta obra de un español , corregida por otro español y publicada á expensas de un hombre es-

tudioso, salió á luz en París, el año de 1505 (5).

El aragonés Juan Doltz de Castellar publicó igualmente en la ciudad de París, en 1511 y 151 i?,

sus tratados de lógica , obra muy estimada de los doctos en aquel siglo (6).

(i) Scripíores ordinis prcedicatorum , tomo i; Paris, ingenii vinm magistrum Jacobum Orliz, f¡ui postremo i;.-

1719. satn cum ai/gmeuío casíiyabit, etc. Iiujiressa Parisiun, in

(2) Juan Alberto Fabricío en su Biblioteca confiin(]e vico divi Joannis.
las obras de varios Hispanos, las de un médico de esie Al (in se \vc qne se imprimió esle libro en París, por
nombre con las del filósofo. Ciiülermo Anabat, á costa del mnestro Durando Gjrlier,

(5) Véase la obra citada en la nota anterior (arlículo bibiiolecario de la universidad , año de loO.'i, folio.

Petrus Hispanus). (6) üisceptaliones siiper primum tractatinn Snnunuln-
(i) \is impressoris nomen guoque hosceJohanni Car- rum {cum noimullis suorum ternnuorum inteUectiombii.t)^

Chain nomen ei est: ne pele pUira. Vale. magistri Joan. Doh , Aragonensis de Ca Miar, venunda*-
(5) Medulla Dialecticis edita li perspicacissimo artium tur Parisius, in ede Hemimdi le Feure, librarü, 1S12, folio.

prceceplore Hverommo Pardo, omnes ferme graviorcs dif- Termini cum principius nec non pluribus alus ipsius

ficullates lógicas acuíissime disolvens ómnibus dialectice dialelices difficultatibus.
studiosis plurimum accommoda , de novo correcta et Hic flnem accipiunt termini cum principiis dum re-
eméndala cum tabula itotabilium et propositionum dispu- geret Parisius pro primo cursu in fanalissimo collegio Le-
tatarum jiixta materiam et ordinem foliorum et capitulo- xoviensi.
rtitn per honoraudos migistros magistrum,\o;\xy:iEii niaio- Otra obra es Silogisnii magistri Johannis Dolz , obra
is in sacra Iheologia baccalarium nec non per accutissimi dedicada á sn j adre Gaspar; Paris , 1311 . lólio.
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Los versos dedicados á alabar sus escritos demuestran cuan en estima estaban los trabajos,

asi en España como en Francia , en donde ejerció Juan Dolz el profesorado.

Y no eran estos solos los españoles (lue en Francia adquirían renombre como filósofos en aque-

llos tiempos; Fernando de Encinas, natural de Vailadolid, publicó en París, el año de i 526, el li-

bro de CoHjps/noH (le la proposición mental (1). En 4528 un tratado de Silofjisfnos, en París

igualmente; obra dividida en dos partes y dedicada á fray Juan de Toledo, á quien llama cele-

bradisimo, no menos por el esplendor de su nobleza que por su integridad de costumbres y por

su sabiduría. Este libro ya antes habia, sido impreso. Por la fama que alcanzó, vióse obligado

Encinas á reimprimirlo con las enmiendas que su buen juicio y la experiencia le dictaron (2).

El valenciano Juan de Celava dio á luz en París el libro intitulado Magna Exponibilia (o). Con-

siguió tal crédito este libro, que fué reimpreso en Toledo, en 1o::í7, con otra obra del mismo au-

tor, que se dice nuevamente impresa y se intitula InsoluMlia et obligationcs (4).

Estas obras, con grandes ingeniosidades en los argumentos, y siguiendo el modo llamado aristo-

télico de argumentar, daban á los españoles gran concepto en Europa. Y no podia suceder otra

cosa. Las más de las obras de nuestros filósofos se acogían con gran aplauso en las extrañas

tierras.

El cordobés Rodrigo de Cueto, varón muy erudito, publicó un tratado de SummulaSj siguiendo

el texto de Pedro Hispano (o), el año de 4528.

Y si en la universidad de Alcalá de Henares se tenían en tal eslima las obras nuevas de los fi-

lósofos españoles, todavía por aquella misma edad se recordaban con aplauso los escritos del

maestro Bartolomé de Castro, dedicados al famoso cardenal Jiménez de Cisneros , sobre cuestiones

de lógica, sobre los predicamentos de Aristóteles, y los Cánones del triunfo de los números (6).

Alfonso de Prado, profesor de artes liberales en la universidad de Alcalá de Henares, publicó

sus Cuestiones de Dialéclica sobre los libros Periñermenias, obra también muy aplaudida en aquel

siglo (7).

Juan Luis Vives fué el filósofo español más renombrado del siglo xvi. La circunstancia de ha-

ber vivido casi siempre en extrañas tierras hizo que sus obras adquiriesen en ellas más pronto

la fama que merecían. Nació en Valencia, por los años de 1492. En Lovaina enseño literatura con

gran aplauso y séquito. En Inglaterra, adonde pasó más adelante, obtuvo el cargo de preceptor

de la princesa María, hija de Enrique VIH y de Catalina de Aragón.

Dicese que era tenido por el Rey en tanta estima, que más de una vez fué á Oxford, con su

esposa, para oír las lecciones de Víves.

Cuando Enrique VIH se divorció de Catalina de Aragón, Víves con noble incjependencia siguió

el partido de la verdad y déla justicia, desaprobando el proceder del Rey. Este, indignado, man-

dó constituirlo en prisiones, donde estuvo Víves seis meses. Ilocobró su libertad , volvió á Espa-

ña, casó en Burgos, y guiado del amor de la ciencia y de proseguir sus constantes estudios con

el trato de hombres eminentes de todas las naciones, pasó á Bruges, donde falleció, el año de 1540,

á la edad de cuarenta y ocho años.

Se ha repetido mucho la frase de que Badeo, Erasmo y Víves tenían la reputación de ser los

hombres más sabios de su siglo y eran como los triunviros de la república de las letras.

A pesar de haber vivido Luis Víves muchos años en tierras donde muchos varones doctos acep-

(i) Ferdimndi de Enzinas. Tractatus de composilione ejusdem. Venetint in bormontiana libraría , regione Colle-

proposilionis menlalis, actuum sincathego-reumaíicorum gn coqueritici ad insigne giemnarum cipparum.

naluram manifestans el ad noticias iníroducloñns, li ma- (i) Se imprimieron á costa de Miguel de Eguia ; de la

giitro Uoberlo Vrancop Scolo recognitus atque in sitam primera obra se dice que ha sitio restituida á su integri-

inlegrilalem restilutus; folio. dad, y de la otra se dice que es nuevamente impresa.

(2) Tractatus sillogismorum Magistri Ferdinandi de En- (o) Primits tractatus Summularuin in textum Pelri llis-

ziuas per ipsum secundo correcti et emendati cum modo pañi. Obra impresa en Alcalá de Henares, folio.

assignundi eorum defeclus, qui in omnium proposilionum (6) Año de 1G18, en Salamanca. Qucestiones Magistri

genere polerunt contingere, adjectisquibus promptum erit Bartoli Castrensis, etc.

consequenliis aliquo errore infectis instare cum muUisad- (") Qucestio7ies Dialecíice supra libro Periliermenias,

dilionibus; folio. edita ü magistro Alphonso Prato. In complutensi academia

(3) El ejemplar en folio de esta edición primera que Liberalium Artiumprofessore. Compluti,apud Micliwleni

poseo, no tiene fecha. Su portada dice así : Magna expo- de Eguia , meme Augusto, Auno IGoO, folio,

uibilia magistri Joaunis de Celaya Yalentini cuín pariñs
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taroii el protestantismo, nunca se apartó de la fe de sus mayores. Víves vivió y murió como un
excelente católico.

Enemigo del escolasticismo, combatió sus errores, demostrando que la dialéctica se habia con-

vertido en una ciencia bárbara de palabras. Otro tanto pudiera decirse del germanismo moderno.

Por eso preguntaba ; ¿Dj qué lengua es vuestra dialéctica? ¿Es francesa? ¿es española? ¿es goda?

¿es vándala? En cuanto á latina, no es de ningún modo (1). Opinaba Víves que el lógico ha de

usar de palabras tales, que el que entienda el idioma en que le explica, jamás pueda tener la

duda menor sobre todo lo que le quiere enseñar. Muchas cosas hay, decia, que nadie puede co-

nocerlas sino sólo el que las hizo ; otras hay tan encubiertas y enmarañadas, que como las del

oráculo de Apolo, nada menos necesitan que un intérprete de la mente divina. Todo lo que en-

cierran es silogismos, conjunciones, disyunciones y domas enredos; no pasa de ser una de aque-

llas quisicosas ó adivinanzas con que las mujercillas y los niños se entretienen por diversión, dán-

dose por confundidos (2). >

Precedió Luis Víves en un siglo á Miguel de Cervantes Saavedra en combatir la invención y la

lectura de los libros de andante caballería ; y por cierto que el criterio del gran novelista es exac-

tamente igual al del filósofo valenciano. Véanse sus palabras :

«¿Qué uso es éste, que ya no es tenida por canción la que carece de deshonestidad? Todo esto

debrian curar las leyes y fueros, si quieren los administradores de las tierras que* las conciencia,

estén sanas. Lo mismo debrian hacer de estos otros libros vanos, como son : en España, Amadis,

Florisandro, Tirante, Tristan de Leonls, Celestina, alcahueta, madre de las maldades; en Fran-

cia , Lanzarote del Lago, Pdris y Viana, Ponto y Sidonia, Pedro Provenzal y Magalona, Mclu-

sina; y en Flándes, Flores y Blanca flor, Leonela y Cananior, Curias y Ftorela, Piramo y Tisbe.

Otros hay sacados de latin en romance, como son las Infacetisimas.Facecias y Gracias Desgracia-

das, de Pogio florentin. Enríalo y Nise y las cien novelas de Juan Bocaccio, los cuales libros to-

dos fueron escritos por hombres ociosos y desocupados, sin letras, llenos de vicios y suciedad,

en los cuales yo me marvillo cómo puede haber cosa que deleite á nadie, si nuestros vicios na

nos trajesen tan al retortero; porque cosa de doctrina ni de virtud, ¿cómo la darán los que ja-

más la vieron de sus ojos? Pues cuando se ponen á contar algo, ¿qué placer ó qué gusto puede

haber adonde tan abierta, tan loca y tan descaradamente mienten? El uno mató él solo veinte

hombres, el otro treinta, el otro, traspasado con seiscientas heridas y dejado por muerto, él dia

siguiente se levanta sano y bueno, y cobradas sus fuerzas, si á Dios place, vuelve hacer armas

con dos gigantes y matarlos, y de allí sale cargado de oro y de plata y joyas y sedas, y tantas otras

cosas, que apenas las llevara una carraca de genoveses. ¡Qué locura es tomar placer de estas va-

nidades! junto á esto, ¿qué cosa hay de ingenio ni buen sentido, si no son algunas palabras sa-

cadas de los más bajos escondrijos de Véiuis, las cuales guardan decirlas á su tiempo para mover
de quicios á la que ellos dicen que sirven, si por ventura es dura de derribar? Si para esto escri-

ben , mucho mejor les sería hacer libros de alcahuetería, con perdón de los oyentes; porque en

otras cosas, ¿qué agudeza, ó qué bien puede haber en unos escritores expertos en toda buena
doctrina, qup, en su vida leyeron buen libro? yo por mí digo de verdad que nunca vi ni oí á

hombre que dijese agradarle sus obras de esto, sino á los que nunca tocaron ni vieron libro bue-

no, y yo también he leído en ello alguna vez, mas nunca hallé rastro ninguno de buen inge-

nio» (5).

El criterio de Juan Luis Vives con respecto á bellas artes, y sobre todo á las obras dedicadas á

representar á la Virgen María, fué .el mismo que niás tarde vino á seguir el Concilio de Trento,

prohibiendo meras imágenes vestidas con riquísimos atavíos, y decretando que se hiciesen de ma-
dera ó mármol completamente.

Decia Víves :

«A esta causa no apruebo yo la Virgen Santa María ser pintada con vestiduras de seda é oro y

(1) Tttm Dialecticam qiñsnon videt scienüam esse de contccla, el convoliita, cxpUcatore aliqno, et interprete

sermone? iam de quo quícso sermone est isla vestra Divina: mentis egent. Tune fereqiuc insH]ogismis,in apo-

Dialectica? de Gallico ne an de Hispano? an de Gota- sitiombus,inconinnctionibus,disiunctionibus, explicatio-

co? an de Vandálico? nam de Latino certe non est. (Lu- nibusque enuncialionum tractantnr, aliiid non suut , nisi

dovico Mies, in pseudo dialécticos.) quccstiones iltiv , divinandi, qiias sibi invlcem pueri, et

(2) S'Dit enim fleraquequce nosse nemo polest ; nisi is mulierculce inter lusus propcnunt.
7Hi confixit; multa quwíamquam Apollints Oráculo, mire (o) De Lutilntione fecminw Cltrisíiance, caí), v.
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cargadas de perlas é piedras preciosas, como si ella hubiera holgado de estas cosas mientras tivió

acá en el mundo; ninguna cosa la remeda menos que esto. Yo más querría que se pintase con

simple atavio, y cual habia acostumbrado usar, porque más vivamente se nos pusiera delante do

los ojos la moderación de su ánimo ;
para que así haya con que los ricos sean enseñados, é con-

solados los pobres; á éstos crezca el ánimo y á aquéllos desfallezca ó mengue, y á entrambos á dos

se les reduzca á un modo y moderación. >

En el juicio de hechos contemporáneos véase el severisimo de nuestro filósofo acerca de la cé-

lebre doña María Pacheco, esposa del malaventurado caballero Juan de Padilla, caudillo de las

comunidades.

«Mujer hubo pocos dias há en España , y por ventura es viva, que por querer mandar en lo

que no le venia por herencia, puso á su marido, siendo hombre pacífico y muy buen caba-

llero, en parte adonde perdió la vida en deservicio de su Rey, por quien todo bueno es obligado

perderla
; y al fin fué dicho de todo el mundo, que con razón fue él castigado del Rey, por no ha-

berlo sido de él su mujer.»

Juan Luis Vives aconseja á las casadas el gran amor que deben tener al esposo, no posponiendo

sus deberes con él por sus rezos y visitas á los templos. Dignas de memoria son sus palabras :

tPor tanto, si en la hora que él ha menester algo de ti respondes que quieres, no digo ir á bai-

lar, y á los juegos de toros y de cañas, y á las justas ó meriendas y convites, porque ya eso es do

todo punto cosa de malas mujeres, mas si le respondes que quieres ir á las iglesias y estaciones,

sepas que tus pasos no son aceptos ni tus oraciones á Dios, ni le hallarás en la iglesia , si allá fue-

res, para que te dé lo que le pides. Quiere Dios que reces y le ruegues y des gracias, mas cuando

estuvieres libre , desembargada y quitada délas ocupaciones ó negocios de tu marido; manda quo

visites á sus santos templos, con que tu marido no te haya menester en casa. Porque estas cosas

que tocan al servicio del marido las quiere Dios más que no lo que tú quieres dar á él, sin habér-

telo su Majestad mandado. Quiere que vayas á sus altares, pero con tal condición que prim.ero

hayas aplacado á tu prójimo y tornado en gracia con él, ¡cuánto más serás acepta si hubieres

contentado ó amansado á tu marido, que es amigo sobre todos los amigos y deudo sobre todos los

deudos! ¿Para qué andas tú con tanta solicitud visitando las iglesias, monesterios y estaciones,,

cuando tu marido claramente te manda otra cosa , ó secretamente te requiere que no hagas lo quo

quieres hacer contra su voluntad? ¿Tú buscas á Dios en la iglesia, dejando á tu marido enfermo

ó hambriento en casa? Sábete, buena mujer, que al derredor de su cama hallarás todas las esta-

ciones, y muchas devotísimas misas y vísperas, y todos los divinos oficios; allí están los altares,

allí las iglesias, allí está Dios, adonde está la paz, la concordia y la caridad , y mayormente en-

tre aquellos que estando con estas cosas unidos y ametalados, nunca se deben apartar, en espe-

cial al tiempo de la necesidad. Sed cierta que muy fácilmente serás amiga de Dios-, si de tu ma-

rido lo fueres como debes. No tiene Dios necesidad de muchos servicios nuestros, ni los quiere de

pelillo; no quiere sino ser amado y acatado sobre todas las cosas; todo lo otro manda que los

hombres lo hagan porque vivan entre ellos unidos y conformes; misericordia dice Dios que quie-

re, más que sacrificio.»

VívEs, al dedicar su libro de LaMujer cristiana á doña Catahna de Aragón, reina de Inglaterra,

fué por tener muy en cuenta su mucha santidad de costumbres, su generoso y magnífico ánimo,

amante de sagradas letras y de excelentes ejemplos.

Y si bien consideraba nuestro filósofo que no tenía doña Catalina de Aragón necesidad de avisos

ni de estímulos para la virtud, con todo eso creyó que los preceptos encerrados en su libro po-

drían ser leídos á la princesa doña María (la cual luego reinó en Inglaterra), á fin de que los si-

guiese y guardase.

Juan Luis Víves esperaba que la princesa fuese virtuosa y santísima por haber nacido de tales

dos padres, como eran Enrique VIII y doña Catalina, dos tan excelentes casados, que ninguno

podrá alcanzar con muchos quilates las acabadas virtudes y encumbradas perfecciones que en ellos

habían florecido.

Engañóse el filósofo en lo de excelentes casados
; pero no, mejor dicho, no se engañó. Hasta

el día en que escribió aquellas palabras, la santa paz cristiana reinó en aquel matrimonio. Víves

juzgó de lo que veia. No era fácil que adivinase la gran caída de Enrique VIII y que su incontinen-

cia lo llevase al repudio y á la herejía.

Evidentemente doña Catalina de Aragón debió una gran parte de su fortaleza y virtud en sus
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adversidades á la doctrina aprendida en Juan Luis Vives ; con esa doctrina están escritas las dul-

císimas y cristianas carias de la Reina á su esposo y á su hija en muchos de los trances de su

vida, y especialmente en los dias iamediatosásu fallecimiento.

Catalina de Aragón fué la gran discípula de Juan Luis Víves, esa insigne princesa, modelo de

resignación y de dignidad cristianas y admiración de la Europa católica.

Vives miraba con una reverencia y entusiasmo extraordinarios el libro de Marco Julio, el Sueño

íle Escipion. «No hay memoria entre los hombres, venía á decir, dejando siempre exceptuados los

libros sacrosantos de nuestra religión
,
que haga uso de más arte y más elocuencia y toda espe-

cie de filosofía que el del Sueño de Escipion^ (1). Se ha creído modernamente que Juan Luis Víves

ei'A un libre pensador, porque una vez escribió, hablando -de las persecuciones que él habia sufrido

en Inglaterra, las que otros sufrían en otras partes, y las turbulencias que promovían los protes-

tantes con sus escritos por do quiera : «Vivimos en unos tiempos dificilísimos, en que no se puede

hablar ni callar sin peligro.»

Pero en esto hay error, y error gravísimo. Juan Luis Víves no cedió en un solo punto de su ca-

tolicismo y del catolicismo de sus padres y de su nación. En su libro de Veritate fidei exclamaba:

«Yo puedo engañarme y rae engaño frecuentemente ; la Iglesia en estas cosas que pertenecen á la

fruma piedad ,
jamas se equivoca > (2).

Conmovido Juan Luis Víves ante los estragos que las guerras de religión habían hecho y ha-

cían en Alemania , escribió en 1535 su librito de communione rerum. Parece esta obra escrita para

lo que vemos en nuestros dias. Es la completa reprobación del comunismo. «Ya esto no es sec-

ta (3), es latrocinio, exclamaba el filósofo español. Juzgad de vosotros los que conspiráis para el

incendio de toda la ciudad» (4).

En el comunismo hallaba Víves tres géneros de hombres: los facinerosos é imprudentes ladro-

nes, que son movidos por la codicia de las riquezas; los que por desidia ó pereza ó por gustos in-

moderados ú odio al trabajo aspiran á la comunidad de bienes, ó que por hallarse en una medía-

nía de fortuna anhelan poseer más por medio de la repartición de caudales; y por úllirao, los quo

no por perversa voluntad, sino por ignorancia y rudeza de entendimiento, creen lo que les dicen

siempre que tenga novedad y halague sus pasiones ó deseos. Y porque oían decir que la ciudad

vuelve todas las cosas de modo que sean comunes para los demás, como acontecía en la primiti-

va Iglesia , de ahí venían á inferir que la comunidad de bienes era de derecho divino.

Reputaba Víves á los primeros como imposibles de enmienda, cual los ladrones; á la codicia

de los segundos como fácil de corregir ó enfrenar, y á los postrimeros como dignos de clemencia

y de enseñanza.

Combatió nuestro filósofo el comunismo con vigorosísimos argumentos, muy merecedores do

ai)recio en toda edad, y más en la nuestra, en que la perturbación de los ánimos ha resucitado

con más vigor estas doctrinas.

En este punto Juan Luis Vives ha precedido á los escritores que han pugnado y á los que aun
pugnan ardorosamente por la causa del orden social contra los desventurados utopistas, que tan-

tos males están atrayendo sobre los pueblos con doctrinas lisonjeras, imposibles y desventuradas

en la práctica.

La colección más antigua é importante de las obras de Víves fué hecha en Basilea, el año de 1555,

con privilegio del cesar Carlos V y del Rey de Francia. Sus tratados fueron varios, y todos de
gran mérito. Nf en el ligero cuadro de la filosofía española que voy trazando cabe un largo análi-

sis de sus escritos, ni éstos pueden ser rápida y dignamente juzgados. Bastan estas breves noticias

y observaciones para apreciar en algo la importancia filosófica de Víves, y con cuánta razón se

tiene por uno de los grandes filósofos de la nación española.

Fray Bartolomé de las Casas ó Cassaus, obispo de Chiapa , es otro de los más afamados. Por
unos se considera como un varón de valor sumo, de ardentísima caridad cristiana, apóstol de los

indios, constante defensor de sus vidas contra la fiereza y codicia de los conquistadores; por otros

(1) Nulla unqtiam hominum memoria scriptum esse li- in his rebus quce ad summam pieíalis peKiincnt. nunquam
brum, sacros nostrce religionis semper excipio, in quo fallilur.

plus rerum, plus arlis, plus eloquentice sil comprehen- (5) Jam non secta hcec esí, sed latrocinium.
tum aíque infurcUm. Nulla portio cuiusqiiam partís aut (4) Indícate ipsi de vobis quí conspíratis in incendium
speciei philosophíce taníUlo deesí libello. tolius urbis.

(2) Ego enim falli possum ei fallor smpisime, Eccletia,
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como un personaje de condición aviesa ,
que con aparente celo del bien calumnió á los españo-

les que se enseñorearon de América , atribuyéndoles horrendos crímenes. Aquéllos lo apellidan

héroe de la religión y do la humanidad, y su más elocuente, intrépido é infatigable campeón; és-

tos, un visionario, capí idioso, arrebatado, mal español y pertinaz en sus ideas exageradas.

Nació en Sevilla por lósanos de 1474, estudió leyesen Salamanca, pasó á América en 4502;

ocho años después recibió las órdenes sacerdotales. Diego Velazqucz, ©n 15H, lo llevó á Cuba.

Las Casas asistió á Panfilo de Narvacz, el competidor de Hernán Cortés, en su segunda expedi-

ción á Bayamo y Camagaey. En ella adquirió el afecto de los indios por el celo que manifestó

para que fuesen tratados muy humanamente, asi por los soldados como por el caudillo. En la isla

de Santo Domingo, adonde se trasladó tuégo, predicó contra la esclavitud de los mismos indios,

y en el anhelo de obtener todo bien para ellos, regresó á España para conseguir de Fernando el

Católico leyes favorables. F.illecido el Rey, logró que el cardenal Jiménez de Cisneros, regente

entonces, acogiese simpáticamente sus pensamientos. Volvió Las Casas á Santo Domingo con dos

personas couiisionadas para impedir la csclavitu 1 ; pero tan presto se trató de aboliría
, que los

colonos, bien hallados con ella , se resistieron de tal modo y tales quejas dieron á la corte , que

Las Casas hubo de tornar á España. Se cree que por su consejo se autorizó la introducción de es-

clavos negros en América (1). El célebre poeta alemán Juan Jacobo Eugel pintó la muerte de fray

Bartolomé de las Casas, cuando éste, aunque seguro de la pureza de su corazón y de la inocen-

cia de su vida, y acostumbrado á sostener la mirada de los reyes sin conmoverse, temblaba ante

la santidad siJprema y la justicia infinita. Hace que el postrimer sueño de Las Casas sea la apari-

ción de un ángel
,
que empieza á recordarle la historia de su vida. La primera lágrima de arrepen-

timiento liabia borrado todas las faltas de su juventud. El ángel le dice que todos los dolores del

inocente fueron sus propios dolores
,
que llenaron de celo ardiente su alma , celo que la vejez no

pudo extinguir
;
que sostenido por la justicia de su causa , osó desafiar la venganza de los pode-

rosos y anatematizó enérgicamente la avaricia , el fanatismo y la política que no se cuidaba de

castigarlos delitos; que arriesgó su vida sobre los abismos del mar, arrostrando las tempestades

para llevar al trono los llantos del inocente y devolver á la inocencia el consuelo y la esperanza;

que se presentí) al conquistador soberbio, el primero que dominó en dos mundos, é hizo que re-

sonase en su alma la voz que reprendía sus faltas; que lloró sobre sus esperanzas destruidas y
confió sus lágrimas al cielo, acogiéndose al retiro para renunciar á todo placer y al mundo, y en-

tregando su alma.toda entera al deseo de su libertad y á los pensamientos de la vida eterna.

cUn recuerdo oprimía su corazón, dice Engel, el del funesto consejo que habia dado, en un mo-
mento de irrefiexíva desesperación, para librar á un pueblo por medio de la esclavitud de otro.

Todos sus pensamientos erraban sobre las riberas del Senegal y hasta en lo interior de aquella

parte del mundo, donde una guerra perenne y pérfida entrega á los bárbaros de Europa millares

de hombres para encadenarlos. El ángel lee en el libro de la vida de Las Casas este recuerdo.

El Obispo de Cliiapa en aquel instante, lleno de la compasión más profunda, no piensa en si ni

en su juicio, sino en sentir la desgracia de tantos miles de hombres sus hermanos. Vio el ángel

cómo aquel religioso estaba devorado de todas las serpientes de los remordimientos, anhelando
poder dar el más precioso tesoro de su existencia, la inmortalidad, por impedir las consecuen-
cias (lesa falta. El ángel lo vio, exclama Engel, y una lágrima se asomó á sus ojos, una voz del

(1) Arnaldo Hermán Luis Heereti, en su Manual kisto- »Le commerce des esclaves s'étaitinlroduil en Europe
rico del sistema ¡wlílico de los estados de Europa y de sus par suile des découvertes et des conquóles des portugais

colonias, desde el descubrimiento de las Indias, iuibla de sur la colé d'Afrique, el avai'. ainsi precedo la dócouverle
Las Casas con gran imparcialidad al Iralar de la esclavi- de rAmériquc. Les conseils de Las Casas engagérent de
luJ de los negros. Véase el pasaje siguiente, lomado de bonne beure a transponer- des negres aux Indas Occi-

una versión francesa: denlales ; inais ce commerce ne s'élablit réguliéremenl
»8. Ce ful pour suffirc a ees Iravaux des mines ct du pe- qu'en 1517. Cliarles-Quint donna a son favori , la Bressa,

til nombre des plantalions qu'on avait enlreprises, el le monopolc du Iransport annuel de quatre niille escla-

pourménagcr les indiens, que Ton avait reconnus inca- ves; celui-ci le vendit aux Génois. Les niarcliands gé-

pablcs deles suppnrler, que, principalement parle con- nois recevaient les esclaves des porlugais, entre les

seil de Las Ca-as, on aulorisa riniporlatioa des nci;ros mains desquels étail, á propremenl parler, lout le com-
d'ATrique el le mnnstrucux commerce des csclaves. A la merce des negres, bien qu";i la lin de cello période, les

vérilé les espagnols ne lo fireiíl point eux-ménies, mais anglais comnien^assenl ;> s'y livreravec empressemenl.»

le gouvernemenl afferma á des étrangers, qu'excilait (M. C. Sprengcl, Voin Ursprunge des sclavenhandels,

l'appát du gain, rimporlalion d'un nombre determiné ele. De VOrigine du commerce des esclaves; par M. C.

d'esclaves. Sprengel , 1779 , in-í.")
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cielo dijo al ángel con la voz dulce y afectuosa de un padre : «Destruye el libro en que está gra-

bado.» Mas ¿ese infortunio imneiiso, indecible, prolongado durante siglos? preguntó Las Casas.

Ese infortunio será cambiado en bien y en plenitud de alegría, según el pensamiento del que te lia

creado, replicó el ángel ; tú íe has reconocido en tu debilidad, reconoce á Dios en su grandeza;

Dios, que hace llegar á los hombres por los errores á la verdad, por las faltas á la virtud, y á la

felicidad por los sufrimientos. «Engel nos pinta al anciano Las Casas ya cadáver, dormido dul-

cemente como un tierno infante en los brazos de su madre
, y la paz de Dios sonriendo aún en

su rostro en medio de las sombras de la muerte.

La religión de Santo Domingo, que lo habia admitido en su seno, lo vio más tarde nombrado

obispo de Cliiapa. En 1541 volvió á España, rendido ala fatiga y álos trabajos, y con el alma he-

rida por no ver cumplidamente secundados sus designios en pro de los indios. En 1550 renunció

la dignidad episcopal y se retiró al convento de su orden, llamado de San Gregorio, en Vallado-

lid, donde, después de escribir su Historia general de las Indias, que quedó inédita (1)^ falleció á

los noventa y dos años de edad, en el de 4566.

Los apasionados detractores de Las Casas, para acreditarlo hasta de mal español, dicen que era

de origen francés. Con tan absurdo criterio juzgan áeste respetable sacerdote. Los Poncesde León

descienden de franceses, de franceses los Duques de Medinaceli, por don Bernal de Bearne, hijo

de Gastón Febo, que vino á España en servicio de Enrique 11; de don Gutiérrez, natural de Gas-

cuña , los Duques de Osuna , Marqueses de Villena y Duques de Escalona. Don Pero Niño, Conde

de Buclna y señor de Cigales, que tan gran caballero fué en Castilla, hubo su origen en Juan

Niño, hidalgo de la casa real de Francia. Argotc de Molina, en su Nobleza de Andalucía , nos dice

que los del apellido de Casaus, que poblaron en Sevilla, se preciaban de venir de don Guillen,

vizconde de Limojes. Descendiente de éste se llamaba Guillen de las Casas, alcalde mayor de Se-

villa, de quien se hace mención en la Crónica de don Juan II.

Impugnó el gran doctor Juan Cines de Sepúlveda las opiniones de fray Bartolomé de las

Casas, y defendió la doctrina de que era lícito sujetar á los bárbaros indios para quitarles la ido-

latría y los malos ritos, y para que más fácil y libremente se pudiesen convertir á la religión

cristiana.

Replicó valientemente el Obispo de Chiapa al doctor Sepúlveda. A los señores de la congrega-

ción dijo

:

«Suplico que miren este tan importante y peligroso negocio, no como mió, pues á mí no me
va más dedefendello como cristiano, sino como á hacienda de Dios y de su honra y de nuestra Igle-

sia, y el estado espiritual y temporal de los reyes de Castilla.»

Con guerras injustas, y con henchir los montes y campos de sangre inocente humana, con infa-

mia y blasfemia de Cristo y de su fe , no puede algún cristiano licita ni lionestamente corroborar

y defender la autoridad apostólica ni el señorío del cristiano Rey. Antes se infama y desautoriza

la Sede Apostólica ; deshónrase el verdadero Dios, aniquílase y piérdese (como cada prudente y cris-

tiano fácilmente conocerá con lo que el doctor Sepúlveda inventa) el verdadero titulo y señorío

del Rey. Este título y señorío no se funda entrando en aquellas tierras y gentes robando y ma-
tando y tiranizando con color de predicar la fe , como han hecho y entrado los tiranos que han

destruido aquel orbe con tan cruel y universal matanza de tan numerosa multitud de innocentes;

sino en la pacífica, dulce y amorosa evangélica predicación, introducion , fundación y asiento no

fingido de la fe y del principado de Jesucristo. Quien otro título á los reyes nuestros señores dar

quiere, para conseguir el principado supremo de aquellas Indias, gran ceguedad es la suya, ofen-

sor es de Dios, infiel á su Rey, enemigo es de la nación española, porque perniciosamente la

engaña. 1

Defendió Las Casas á los indios, demostrando su aptitud para las letras, para las ciencias y para

(as artes en ésta :

«Los indios son de tan buenos entendimientos y tan agudos de ingenio, de tanta capacidad y
tan dóciles para cualquiera ciencia moral y especulativa doctrina, y tan ordenados por la mayor

(I) TInri copia antigua, manuscriía, del lonioi existe en ile la librería del excelentísimo señor don José Manuel

la Biblioteca Provincial de Cádiz , ejeniplar procedente de Vadillo.
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[)arte, provcidos, y razonables en su policía, teniendo muchas leyes juslisíinas
, y tanto han apro-

vechado en las cosas de la fe y religión cristiana y en las buenas costumbres y corrección de los

vicios, donde ((uiera que han sido doctrinados por los religiosos y personas de buena vida, y

aprovechan cadadia, cuanto nación en el mundo se halló después de subidos los apóstoles al

ciclo v hov se hallarla. Poro de decir el admirable aprovechamiento que en ellos ha habido en las

artes mecánicas y liberales, como leer y escribir y música de canto y de todos músicos instrumen-

tos, gramática y Mgica y de todo lo demás que se les ha enseñado y ellos han oido.»

¡Cuan inciertamente juzgan á fray BanxoLOMÉ de las Casas los que le atribuyen designio de

combatir las glorias de España en la conquista del Nuevo Mundo ! El Obispo de Ghiapa vindica al

papa Alejandro VI ; en su bula sobre el descubrimiento de las Indias no dispone ni aconseja que

ids habitantes de ella fuesen sujetados por las armas, «pues si sabía, dice, el papa Alejandro, por

relación de los mismos reyes, que habían hallado los descubridores que á descubrir aquel orbe

enviaren, que las gentes de él vivian pacíficas, ¿cómo habia el Papa de exhortar los reyes que las

sujetasen primero por guerras, y aprobar lo que llamamos conquista
, y después predicarles el

Evangelio?

» Y para que no se dude jamas de su yerro y engaño, véase y nótese lo que allí luego el doctor

añade, levantando á los Picyes Católicos un gran testimonio por su Majestad no sufrible, é querér-

selo vender por servicio (conviene á saber), que conformándose los Reyes con la intención del su-

mo Pontifrce, siendo aun el mismo Alejandro vivo, por su real provisión diz que mandaron sub-

ji'tar los indios por guerra desde el principio. Que levante el reverendo doctor á los Reyes la in-

fame maldad susodicha
;
pruébasa lo primero por la primera instrucción que como católicos

mandaron dar al primer almirante cuando la primera vez después que descubrió las Indias lo

enviaron con labradores y gente pacifica , no á conquistar ni robar ni matar las gentes, sino á

poblar y edificar é cultivar la tierra, y atraer por mansedumbre, por dulce y edificatoria conver-

sación
,
por obras de caridad y amor á aquellas gentes domésticas, humildes, mansas y pacíficas;

para efecto de lo cual en el primer capítulo de la dicha primera instrucción dicen los Reyes así:

Primeramente, pues á Dios nuestro señor plugo, por su santa misericordia, descubrir las dichas

islas é tierra firme al Roy é á la Reina nuestros señores por industria del dicho don Cristóbal Colon,

su almirante, visorey y gobernador dellas, el cual ha hecho relación á sus altezas que las gentes

que en ellas halló pobladas, conoció dellas ser gentes muy aparejadas para se convertir á nues-

tra santa fe católica; porque no tienen ninguna ley ni seta. De lo cual ha placido y place mu-
cho á sus Altezas; porque en todo es razón que se tenga principalmente respeto al servicio de
Dios nuestro señor y ensalzamiento de nuestra santa fe católica. Por ende sus Altezas, deseando que
nuestra santa íe católica sea aumentada y acrecentada, mandan y encargan al dicho almirante,

visorey é gobernador , que por todas las vías y maneras que pudiere, procure y trabaje atraer á

los moradores de las dichas islas y tierra firme á que se conviertan á nuestra santa fe católica.

Y para ayuda dello sus altezas envían allá al devoto padre fray Buil, juntamente con otros religio-

sos, que el dicho almirante consigo ha de llevar. Los cuales, por mano é industria de los indios

que acá vinieron
, procuren que sean bien informados de las cosas de nuestra santa fe : pues ellos

sabrán y entenderán ya mucho de nuestra lengua, é procurando de los instruir en ella lo mejor
(jue ser pueda

.; y porque esto mejor se pueda poner en obra , después que en buena hora sea lle-

gada allá el armada
, procure y haga el dicho almirante que todos los que en ella van, é los que

más fueren de aquí adelante, traten muy bien é amorosamente á los dichos indios, sin que les

hagan enojo alguno, procurando que tengan los unos con los otros conversación y familiaridad,

haciéndose las mejores obras que ser puedan. Y asimismo el dicho almirante les dé algunas dá-
divas graciosamente, de las cosas de mercaduría de sus Altezas que lleva para el rescate, y los

h(jnre mucho. Y si caso fuere que alguna ó algunas personas trataren mal á los indios, en cual-
<]uiera manera que sea, el dicho Almirante, como visorey é gobernador de sus Altezas, lo casti-

^Mie mucho por virtud de los poderes que para ello lleva, etc. Estas son las palabras formales de
sus Altezas. Juzguen agora vuestras señorías y mercedes y paternidades si funda bien su intención
el doctor Sepülveda Si teniendo relación los Reyes que las gentes de las Indias eran pacíficas

y aparejadas para se convertir, y mandando al primer almirante al principio y la primera vez y
• 11 la primera instrucción quedaba, que por todas las vías y maneras que pudiesen los procura-
sen á la fe convertir, y para provocallos mejor á ella les ofreciese y diese graciosamente de las

jnorcadcn'as de su misma roil hacienda y que honrase mucho á los indios, y que los españo-
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les los tratasen muy bien y amorosamente diga el doctor, ¿cómo levantó á los Reyes Católicos

que al principio las tiranías detestables mandaron hacer?»

Honra la memoria de Isabel la Católica el padre Las Casas, copiando la cláusula de su testa-

mento en favor de los indios :

«ítem
,
por cuanto al tiempo que nos fueron concedidas por la Santa Sede Apostólica las islas y

tierra íirme del mar Océano, descubiertas y por descubrir, nuestra principal intención fué, al tiem-

po que lo suplicamos al papa sexto Alejandro, de buena memoria, que nos hizo la dicha conce-

sión , de procurar de inducir y traer los pueblos dellas y los convertir á nuestra santa fe católica,

y enviar á las dichas islas y tierra lirme prelados y religiosos y clérigos y otras personas doctas

y temerosas de Dios, para instruir los vecinos é moradores dellas en la fe católica, é los enseñar

y dotar de buenas costumbres, é poner en ello la diligencia debida , según más largamente en
las letra? de la dicha concesión se contiene : por ende suplico al Rey mi señor muy afectuosamen-

te
, y encargo y mando á la dicha Princesa mi hija é al dicho Príncipe su marido, que así lo ha-

gan y cumplan, é que éste sea su principal fin, y que en ello pongan mucha diligencia. Y no
consientan ni den lugar que los indios vecinos é moradores de las dichas Indias é tierra firme

ganadas é por ganar, reciban agravio alguno en sus personas ni bienes, mas manden que sean

bien y justamente tratados. Y si algún agravio han recebido, lo remedien y provean por manera
que no excedan cosa alguna de lo que por las letras de la dicha concesión nos es inj ungido y
mandado. Decilla in forma. Parece á vuestras señorías, mercedes y paternidades que se conforma
mejor la serenísima Reina con la intención del Papa y la de Dios, mandando tan afectuosamente

la paz y mansedumbre y amor para convidar y atraer á la fe á los indios, que no el doctor con
viüiencias, tiranías y guerras.»

Las teorías del Obispo de Ghiapa eran que de ningún modo los indios fuesen esclavos. La via

ó camino cristiano para asentar perpetuamente el señorío en aquellos países se hallaba, según él,

en los medios pacíficos y amorosos, ganando por afecto y por buenas obras los ánimos.

La congregación de teólogos y juristas en que se trató de este asunto fué celebrada en Valla-

dolid, de orden del emperador Carlos V, el año de looO. El célebre fray Domingo de Soto, de cu-

yos escritos hablaré más adelante , fué encargado por la congregación para formar un sumario

de la apología de Las Casas con el fin de poder estudiar mejor sus argumentos.

Numerosísimos fueron los escritos de fray Bartolomé , todos dedicados al sublime objeto de la

caridad para con sus hermanos, y á defenderlos délas opresiones de los conquistadores. La histo-

ria titulada Brevísima relación de la destrucción de las Indias (Sevilla, 1552) se tradujo en varios

idiomas. La pasión contra los españoles en Flándes, cuando las guerras en tiempos de Felipe II,

hizo que se publicase en francés dicho libro, con grabados representando acciones cruelísimas,

á fin de avivar el odio del pueblo.

La sinceridad de fray Bartolomé de las Casas, y su santo celo en bien de los indios, que tanto

sufrían, jamas pudieron imaginar que ibaná servir de arma de partido contra sus compatricios,

en las guerras de Europa.

Razón es decirlo : Las Casas no habló contra los españoles, sino contra los malos españoles; hay
que tener muy presente esta diferencia para juzgar con acierto acerca de sus escritos. Quizá con
alguna exageración pintó los hechos; era fray Bartolomé de las Casas de la región meridional

de España
, por tanto de imaginación ardiente y fácil; exprésase con viveza y apasionamiento,

pero evidentemente en lo que dijo hay una grandísima parte de verdad. En la conquista del Nue-
vo Mundo hubo y debió haber todo lo que acontece en guerras de su género, falta de humanidad
en muchos de los conquistadores, y más tratándose de gente incivilizada la que se sometía. ¿Qué
nación ha sido humanitaria en sus conquistas, y más tratándose de arrebatar á un pueblo sus

costumbres? Honra es de España, seguramente, que clamara contra los abusos y las tiranías un
español , honra son también de nuestra patria las leyes benignísimas con que se trató de cimen-
tar la conquista.

Al principio de estar en América no reparó Las Casas en los estragos que se ocasionaban en los

indios. El mismo nos lo dice con noble franqueza : tEn aquel tiempo no tenía yo tal cuidado ni se

rae dio nada por sabello.»

Fray Bartolomé, entre los españoles y los indios, entre opresores y oprimidos, optó siempre por

los segundos.

Su primer debe^ como filósofo cristiano érala caridad; defenderla para amparo de los infeli-
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CCS y para que los españoles que se apartaban por codicia de esta segura y santa via , fuesen lle-

vados forzozamenle áella para honra de la nación y para bien de sus almas.

Todo el gran pensaniiei.to de la lilosofia de Las Casas, que irresistiblemente lo impulsaba á la

causa de los oprimiilos, se encierra en estas palabras del libro segundo de su historia inédita

(capitulo xijii)

:

«¿Quien podrá sufrir, que tuviese corazón de carne y entrañas de hombre, haber tan inhuma-

na cruoMad? ¿Qué memoria debia entonces de haber de aquel precepto de la candad, amarás á

tu prcljimo como á tí mismo, en aquellos que tan olvidados de ser cristianos, y aun de ser hombres,

asi trataban en aquellos hombres la humanidad?»

Compruébase con mil testimonios contemporáneos la verdad mucha que hay en los escritos de

Las Casas. El licenciado Vasco de Quiroga, en relación al cmperadop Carlos V, hai>]ó en el mismo
sentido que el célebre Obispo de Chiapa (1).

(1) En la nihüoleca Nacional (T 190) existe una rela-

ción manuscrita que el licenciado Vasco de Quiroga envió

á Carlos V desde Mi-jico, el 2i de Julio de lüoo. Son dig-

nos de memoria los siguientes pasajes, que concuerdan

con las opiniones de fray líAnroi-OMÉ de las Casas.

«Digo con el acatamiento que debo que la nueva

provisión revocatoria de aquella santa y bendita primera,

queá mi ver por gracia é inspiración del Espíritu Sanio

tan justa y calulicamcnle se habia dado y proveído allá y

acá
,
pregonado y guardado sin querella de nadie que

yo acá sepa (porque ante quien la cosa entiende no se nsau

quejar de semejante cosa , seyendo contra equidad y jus-

ticia) los que tienen minas y no tuvieren ánimas ni áni-

mos de poblar, la alaben, que los verdaderos poblado-

res, cierto soy, ven claro lo que es (la total perdición do

toda la tierra), porque aunque á aquéllos hincha las bol-

sas y pueble las minas, á estos verdaderos pobladores

destruye, y despuebla los pueblos, y á e-tos miserables

que por ella como rebaños de ovejas han de ser herrados,

(juita las vidas con las libertades. Digo á aquestos pobre-

cilios maceoales,que son casi toda In gente común, que
de tan buena gana entran en aquesta grand cena que en

este nuevo mundo se apareja y guisa , sin se excusar ni

íin;-'ir cristiandad , como sus caciques é principales (ó ti-

ranos por ventura) lo hacen, á quien se da agora, por esta

nueva provivion, facultad que los vendan y hierren; loque
fuera |>or ventura mejor empleado que en ellos se hiciera,

porque quitándoles á estos caciques é principales el ser y
costumbre de tiranos que tenian , y de ser casi adorados y
reverenciad s por dio es (como lo eran), no c:eo que les

haga la cena por donde esto se les quita tan buen estó-

mago como á estos maceoales y gente común, que junta-
mente con la religión cristiana y salud do las ánimas sa-

nan, .etc.

»Ahora, por la nueva provisión , han de ser herrados y
vendidos sin ninguna piedad, para que mueran de mala
muerte en las minas, y no para ser doctrinados, como
allá siniestramente se informa.

v

(Hablando de que era imiiosible guardar justamente á
los indios al cumplir aquella provisión , dice :)

'< por la condición, manera y cobdicia desenfrenada
de nuestra nación , que en ninguna manera esto allá se po-
dría imaginar cuanto y de la manera q'ic sea , lo cual todo
con el auxilio y favor divino iba ya cesando y la cosa se

entendiendo y desenliraii/ando, y la gente maccoal se
animando y esfor/.andi.) y pidiendo su justicia y I bertades
(pnrsiis libelos de iiinluras, ¡lor liri buena manera y con
tanto silencio, que es el culto de justicia), que esto es cosa
increible á quien no lo vea y tanta consolación y gozo del

ánimo para quien en ello entiende, que no se siente el

trabajo del cuerpo que se recibe, ni el quedar defrauda-
do en las horas del comer y reposo, porque sus intencio-

nes simplecillasy buenas no queden defraudadas en sus

libertades y en la notoria justicia y derecho que en ello á

mi ver tienen
,
pretenden y piden con tan buenos modos

y maneras y medios, reposo y razonamientos que tienen

en lo pedir, que cierto es, á mi ver, gran vergüenza y
confusión para la soberbia nuestra.

»La desenfrenada codicia de los que acá pasan , lo cau-

sa que por c ptivar para echar en las minas á estos mise-

rables á los ya pacilicos y asentados los levantan y
los han de hacer levantadizos, aunque no quieran ni les

pase por pensamiento, inventandoquese quieren rebelar,

ó haciéndoles obras para ello, y para que las piedras no
los puedan sufrir.

»Las lásMmas y buenas razones que dijo (un indio) y
propuso, si yo las supiere aquí contar, por ventura holgara

vuestra merced tanto a(]ui de las oír y tuviera l.inta razón

después de las alabar, como el razonamiento del villano

del Danubio, que una vez le vi mucho a'abar yendo con
la corte de camino de Burgos á Madrid , antes que se im-

priniiera, porque á la verdad
, parescia mucho á él y va

cuasi por aquellos términos, y parale decir no habia por

ventura menos cau=a ni razón.

»En cuanto á los que nunca fueron sujetos ni requeri-

dos ni pacificados, si queremos también en esto estar re-

calados y mirar bien lo que pasa , no hay duda sino que
aquestos nonos infestan ni molestan, ni resisten á la pre-

dicación del santo Evangelio, sinodefiéndense contra las

fuérzase violencias y robos que llevan delante de si por

muestras, y por adalides los españoles de guerra , que

dicenquelos vana pacificar. Y éstos son los requerimientos

que se les dan á entender y que ellos entienden y ven cla-

ramente ,
que son que los van robando ó destruyendo las

personas, haciendas é víd^s, casas, hijos é mujeres; por-

que lo ven al ojo é por obras, que es su manera de enten-

der, mayormente en defecto de lenguas.

))Las palabras y requerimientos que les dicen los espa-

ñoles, ellos no los entienden , ó no se los saben ó no se

los pueden dar á entender como deben , asi por falta de

lenguas como de voluntades de parle de los nuestros para

ello, porque no les fallo el ínteres de esclavos para las

minas, que pretenden por la resistencia, á que tienen más

ojo y respeto, que no á que enlien Jan la predicación ó

requerimientos, y aunque lo entiendan, no ven sino que es

engaño y ardid de guerra, viendo la gente en el campo tan

apercibida y á punto de dar sobre ellos.

))La miserable y dura captividad en que nosotros los

españoles los ponemos, no para mejor deprender la doc-

trina y servir en nuestra casa con que allá los malos in-
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El fíimoso historiador de las Indias, Antonio de Herrera, si¿'u¡ó muclio las opiniones de Füay

Bartolomé, y ánn viéndose reprendido y hasta acusado por un descendiente de los conquistado-

res, habló con la misma libertad que Las Casas (1).

Fray Agustín Dávila Padilla, en la Historia de la provincia de Santiago de Méjico por la urden de

predicadores (1596), concuerda en sus juicios sobre la opresión de los indios con fray Bartolomé

DE LAS Casas. «Todo se acabó y despobló (exclama) por el rigor y crueldad de aljiínos capitanes y

soldados, que, interpretando siniestramente las justas leyes de los Reyes Católicos, llamaban pro-

mulgación pacífica su violenta demanda de oro, y el no dársele llamaban resistencia á la promul-

gación del Evangelio, y con esto los destruían.»

Aparte de esto, merece gran estima fray Bartolomé como historiador filosófico, y por los retra-

tos elocuentes que hace de algunos de los caudillos de la conquista. De Vasco Nuñez de Balboa

dice : «Este Vasco Nuñez era uno de los que muchas deudas debía, vecino del postrero pueblo

desta isla al occidente, llamado Salvatierra de la Cavada , donde tenia indios de repartimiento,

ormadores unían el casco é qirehran el ojo, sino para

echarlos á las min s. donde muy en breve mueran mala-

mente, y vivan muriendo y mueran viviendo como deses-

perados; y en lugar de deprender la doctrina, deprendan

á maldecir el dia en que nascieron y la leche que ma-

maron.»

(1) Hay impresa una hoja que empieza asi : « En el ne-

gocio del Conde de Puñonroslro con Antonio de Herre-

ra, Goronista Mayor de la Majestad Católica de los reines

de las Indias. Sobre que de la Historia se quiten cier-

tas cosas contra Pedrarias de Avila, se advierte lo si-

guiente.»

Es notable este documento. Concuerda en mucha par-

te con las opiniones de fray Bartolomé de las Casas , y

ciertamente merece ser más conocido de lo que es.

«Que lo principal déla historia es reierir los hechos

puntual y verdaderamente, y, como dice Plutarco en la

Vida de Cicerón, el historiador ha de ser como un exce-

lente pintor, que hace un retrato con mucha perfección,

y aunque ten^a algún defecto no lo ha de dejar, porque

no seria retrato al natural si le dejase, y no hay ley im-

puesta al h¡ toriador para que calle cosa ninguna en la

historia

1) Viniendo al caso, en lo que se ha de insistir es si el

coronista tiene fundamento para lo que escribe de Pe-

drarias, ó si el Conde prueba lo contrario. El Conde se

queja que se dice en la historia que Pedrarias , siendo

gobernador del Darien, tuvo emulación y odio con el

adelantado Vasco Nuñez de Dalboa, y que puesto que le

casó con su hija , le corló la cabeza, y que sus capitanes hi-

cieron muchos estragos, homicidios c insultos contra los

indios, por codicia de roballos el oro que tcnian. Lo que
no castigó, y que jugó cien esclavos de los mismos indios,

y otras cosas de menos importancia, no embargante que

en otras parles de la misma historia le loa de valiente y
buen caballero, como lo mostró en Oran, Dugia, Granada

y tierra (irme.

«Replica el Conde que era muy buen cristiano, y que

después de la muerte del Adelantado, fue conservado en

el mismo gobierno, habiendo pedido licencia para venir á

Castilla, y que le hicieron otras mercedes y favores, como
parece por cartas y cédulas reales. Y que si hubiera lo que
el cronista escribe, no fuera posible que los reyes hubie-

ran favorecido.

íEl referido suceso há casi cien años que pasó, y la

averiguación de lo cierto no puede ser por testigos que
lo hayan visto, y, aunque el Conde es actor y el coronista

reo, y había de probar su intención el actor aunijue el

reo no tuviera ninguna probanza
, y se presumirla por él

por ser coronista real con todo eso, para probar sus

excepciones aduce tres géneros de bastantísimas pro-

bauzas.

i)La primera, con los papeles y cartas que el Obispo de

Chiapa y el Obispo del Darien, dos religiosos, uno domi-

nico y otro francisco, escriben al Rey acerc.i de las muer-

tes, robos é insultos de Pedrarias y otros. V no se puede

imaginar ni conjeturar que dos obispos y d s religiosos,

fuera de los demás, dijesen mentira á un rey en casos tan

graves y de conciencia y conforme á derecho en negocio

tan antiguo, que las presunciones, aunque fueran ligeras,

hacen fea y plena probanza.

»La segunda manera de probanza son las muchas his-

torias que hablan de Pedrarias, las cuales hacen proban-

za plena , mayormente siendo, como son, admitidas entre

los historiadores y entre oíros del pueblo, y impresas con

licencias, y dádoles crédito comunmente , conforme á la

doctrina de Dártulo, etc. V los historiadores Chiapa , la

Pontifical, Cieza, Gomara y otros muchos dicen haber

condenado apasionadamente al Adelantado, y haber el di-

cho Pedrarias y sus ministros deslrnido la tierra firme, y

en particular, dice Chiapa en sus libros y cartas que es-

cribió al Emperador, que con avaricia y tiranía asolaron

más de cuatro millones do indios y robaron y destruyeron

más de otros tantos de hacienda, y Lipsio, historiador

auténtico, dice en el libro de Constancia, que ni bárbaros

ni gente ninguna cruel hicieron tantos estragos y cruelda-

des como aquellos del Darien , porque de GOO.OOO indios

no dejaron 15.000, y no se puede entender de otros sino

de Pedrarias y sus capitanes, como lo escribieron al Rey

los sobredichos obispos y otros muchos, y los religioso.^;

cuanto más que destas crueldades y avaricia nadie duda

en España, y está muy recibido que las hubo.

»La tercera manera de prueba son los papeles, cartas,

libros y escrituras que se hallarán en los archivos de los

secretarios que han sucedido en los registros y protoco-

lus de las Indias y en el archivo del colegio de San Gre-

gorio de Valladolid ,
que por mandado de la Majestad Ca-

tólica se entregaron al coronista, que contienen cosas

abominables y peores que las que escribe , y deja muchas

de escribir por honra de la nación castellana, por no ser

públicas á las extranjeras, y las escrituras y pai)eles que

están en el arca y archivo púl)lico hacen fe.

«No perdonan los historiadores áCarloniagno, ni al rey

don Jaime de Aragón, ni el Guichardcno al Marqués de

Pescara, y no por eso los Marqueses del Gasto tratan que

se quite de la historia, ni tampoco dejan en silencio al

Gran Capitán, al señor de Toral, ni á don Pedro Girón,

ni al Rey Católico, en ser codicioso y malicioso y haber

faltado á su fe y palabra, con haber sido rey excelentí-

simo.»
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natural de Badajoz. Era mancebo de hasta treinta y cinco ó pocos más años, bien alto y dispuesto

de cuerpo y buenos miembros y fuerzas y gentil gesto, hombre muy entendido y para sufrir tra-

bajos.»

De este modo retrata al comendador mayor don fray Nicolás de Ovando :

tEste caballero era varón prudentísimo y digno de gobernar mucha gente, pero no indios, por-

que en su gobernación inestimables daños les hizo, y era mediano de cuerpo y la barba muy ru-

bia ó bermeja. Tenia y mostraba grande autoridad, amigo de justicia. Era honestísimo en su

persona y en obras y palabras; de codicia y avaricia muy grande enemigo, y no pareció faltarle

humildad
,
que es esmalte de las virtudes ; y dejado que lo mostraba en todos sus actos exteriores,

en el regimiento de su casa , en su comer y vestir, hablas familiares y públicas, guardando siem-

pre su gravedad y autoridad. Mostrólo asimismo en que después que le trajeron la encomienda

mayor nunca jamas consintió que le dijese alguno señoría. Todas estas parles de virtud y virtu-

des, sin duda ninguna en él coiJOScimos.>

La vida de Las Casas fué, en verdad, un completo martirio, con el alma en tribulación, harto

de oprobios é injurias y de todos estos dolores en olvido, por la defensa de la humanidad. En el

tiempo de más contrariedades, más amor por sus hermanos, y en el de más iras de parte de aque-

llos cuya codicia combatía, más misericordia por los oprimidos.

Fray Bartolomé pertenece á uno de los caracteres más extraños que la historia de la filosofía

nos presenta; de ánimo levantado, de vehementes sentimientos de caridad, de constancia admi-

rable, de mucha energía , llorando con los que lloraban y sintiendo la opresión de los indios tanto

ó más de lo que ellos la sentían , indicando á todos la senda de la caridad para con los prójimos,

y hacer dulce una conquista por medio de la benevolencia y de la virtud.

Como quiera que sea, y juzguen más ó menos verdaderamente á Las Casas algunos escritores

contemporáneos, con un mal entendido amor á las glorias patrias, siempre al Obispo de Chiapa

se considerará como una de las glorias de España, y un pensador ilustre, amante de que en su

patria no hubiese quien por malas pasiones cometiese abusos con los desvalidos, y que el cristia-

nismo se practícase en toda su pureza con los pueblos conquistados, cual querían nuestros reyes-

y nuestros grandes y sabios y religiosos.

Con razón muchos hombres eminentes extranjeros tienen en gran reputación á fray Barto-

lomé DE LAS Casas (i).

Desde los libros de Rodrigo de Zamora y los de Pedro de Montes, llamado por Pellicer (2) el

gran fdósofo, y cuyo libro en lo filosófico es lo mejor de España , y donde muchos magnates han

bebido asuntos y tratados, y ninguno le excede, las prensas extranjeras seguían publicando obras

de sabios españoles. Por muy dignas de mención, sobre las ya anteriormente citadas, tengo el

Scriptum anreum sobre la metafísica de Aristóteles, por fray Antonio Andrés, de la orden de los

Menores, en la provincia de Aragón, que floreció en el siglo xv, y las Dispulas en los cuatro li-

bros del maestro de las Sentencias
^
por fray Guillermo de Rubion, también minorita, y déla pro-

vincia aragonesa (5).

Y no sólo habíase empezado con empeño á cultivar la filosofía de las escuelas, sino que tam-
bién se escribían tratados para dar á conocer, por fácil y sencillo modo, á los aficionados las prin-

cipales doctrinas de los filósofos de Grecia y Roma.
Del famoso Antonio de Nebrija se publicó en Granada, el año de 1534, un librito intitulado In

Vafre Dicta Philosophorum (4). En él se Icen las sentencias mejores de Tales, de Solón y demás
filósofos griegos.

(I) Weise. —Fray Bartolomé de las Casas , en la Ga- nario histórico; las obras de Washington Irving y Pres-
zeííe de Théologie historique , de llgen, i83i, primer cott,

lomo.—La brevisima reiai.ion ha sido traducida al laliii, {2j Don José de Pellicer y Tobar, en carta de IS de Ju-
ii.iliano, francés, inglés y alemán. lio de 1679, al cronista D. Andrés de Uztarroz. Recuerdo

Gregoire, Apologie de las Casas; Memorias del Insli- que la versión que Gonzalo de Ayora hizo de la lengua
tuto de ciencias morales y polilicas, tomo \n.—Las Casas española á la latina , se publicó en Milán el año de 1492.

y los Indianos, noticia inserta en los Anuales de Philoso- Pellicer cree que fué en 1494, pero fué error esta afir-

phie chrélienne, Marzo, 1858.— Kmilio Souvestre, Revue macion.
deParis,\H^i:i.—fíetrospectiveReview, lomo \i.—Foreign (3) Fray Guillelmi de Rubione, venerabais admodum
quarterhj Review , Marzo, 1835.—R jynal , Historia filoso- patris et teologi facili doctissimi provincia; Aragónica:, io-

flca de las dos /«cfíaí.— Roberlson, Historia de América. lio, 1518, Paris.
-- Llórente, Obras completas de lat Casas — Michel Pió, (4) Su hijo Fabián de Nebrija lo dio á luz, con varios

Vtí de las Casas, Doulogne 1618, en 4."—Moreri, Diccio- opúscalos del padre y fuvos, entre estos úllimos su fá-
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Hernando Díaz dio á luz en 1541 (1) la Vida y excelentes dichos de los más salios filósofos que

uvo en este mundo [i). Una parte del librito está tomada de la obra de Diógenes Laercio, otra de

los libros de los filósofos mismos, cuyas doctrinas compendiosa y clarisimamente expone. De-

dicó su libro á don Peralvarez Osorio, hijo del Marqués de Astorga.

Su intento fué facer un breve tratado con tal orden, que antes por mucha brevedad apiádese, que

con enhasliosa prolijidad desechado, enojase. Es un librito tan lleno de ciencia el de Herxan Díaz,

y tan ai alcance de todas las inteligencias, que seguramente debió ser muy estimado y de gran

utilidad en aquel siglo.

De Tales dice que fué el primero que dijo las ánimas ser inmortales.

De Cliilo afirma que profirió estas sentencias : que se ha de ser más honrado que temido; que

la lengua no ha de andar delante del pensamiento
;
que á la ira se debe siempre resistir, y que

no se han de desear las cosas imposibles.

De Pitágoras dice que opinaba que no sabe hablar quien no sabe callar.

Que es doctrina de Sócrates que asi el mal hombre daña al que le hace bien, como al que lo

hace mal.

Pone en boca de Escipion Africano estas palabras, hablando de los romanos : t Es bien la ver-

dad que hemos sido más ricos de envidia que de dineros.»

Herxax Díaz tradujo todo el Dante. No tenía sino una noticia confusa de la versión del Arce-

diano Villegas. Al fin de su librito pone una muestra de la traslación suya de La Divina C^ome-

dia (5).

Anónimo se publicó su libro en lengua castellana, en Cgimbra, el año de 15od, por Juan Al-

varez, con este titulo : Primera parte de las Sentencias que hasta nuestros tiempos, para edifica-

ción de buenas costumbres, están por diversos autores escritas en este tratado, summariamente refe-

ridas en su propio estilo y traducidas en el nuestro común, conveniente lición á toda suerte y estado

de gentes.

Encierra este libro, con dos textos latino y castellano, las mejores sentencias de Plutarco, Tito

Livio, Quintiliano, Séneca, Plinio (de la natural historia), Plinio el mozo, Salustio, Quinto Cur-

cio, Valerio Máximo, Tulio, Suetonio Tranquilo, Publio Mimo, Aristóteles, Platón, Aulo Gelio,

Erasmo, Virgilio, Ovidio, Horacio, Juvenal, Plauto, de diversos poetas y autores latinos y griegos,

de otros de arabos derechos, de san Jerónimo, san Cipriano, san Agustín, san Ambrosio, san

Bernardo, san Crisóstomo y san Gregorio.

El propósito del autor fué que la filosofía de estos gi'andes autores se conociese y admirase,

para mejor enseñanza de los buenos ingenios. Ninguno que se ocupe en su lectura (creía el orde-

nador) dejará de sentir que no se haya escrito el libro por él solo. A todos conviene, á todos ha-

bla, á todos aconseja.

€ Este pasar de vida , en más verdadero lenguaje es allegar á la muerte. No está la vida en vi-

vir, mas en bien vivir. Imposible es satisfacer á todos juicios. Tan varia é inconstante es en las

opiniones la naturaleza humana, que por nuestra culpa casi se ha hecho entre nosotros más na-

tural el diferir que el conformar. Es conveniente y necesario á todos, por consejos de virtud, ho-

gar á bien vivir. En todas artes y facultades, lo mejor, lo de más espíritu y de mayor entendi-

miento, se pone y dice después. Es menos trabajar siempre en diversas ocupaciones , que trabajar

siempre en una. >

Son éstas las más notables sentencias del ordenador de las de los más célebres filósofos; libro,

bala en versos latinos De Crepidine duorum Amanlium, don Antonio Osorio en Aslorga me sobraba, mavormenle
leyenda de la pena de los enamorados. que Tenido á esta florecida universidad de Salamanca , en

(1) Sevilla , encasa de Cromberger (4.°, gótico). servicio de sus mercedes, be seido de comino impor-

(2) He^sas U\Kz dech inventador pOT inventor, trasla- tunado de algunos beneméritos varones, para que en

dación por traslación, aplacible, la África, la Asia, la ccmun utilidad la publicase

arle, traducidor, velas [lOT desvelos, ele. i>.Me páreselo provechoso consejo para efectuarse mi

(3) Acerca de la versión del Dante dice en el prólogo : deseo, dar lugar á que se public.ise la primera parle del

«No creo sea fuera de propósito dar aqui cuenta cómo Infierno, que iradució un arcediano de Burgos, y aun-

liaya diferido por tan luengo espacio aquella oificultosa que al tiempo que una ve?, nos comunicamos, estando la

traducción de las tres cánticas ó comedias del Infterrtoy corte en Burgos, lo cual habrá cuasi cuatro años, tuvo in-

Purgaíorin y Paraíso, del divino poeta Dante, con h glo- tención de no publicarla, mi luenga dihcion mudó su

sa en la cual despendía todo el tiempo que del servicio propósito.»

asi de vuestra merced como de los señores don Juan y
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como se ve, de gran importancia, y que demuestra cuan ardientemente se cultivaba el saber por

los españoles del siglo xvi , facultándose la ciencia á todo género de personas.

Fray Domingo de Soto, amigo de IVay Bartolomé do las Casas, y hermano en religión, me-
rece ser contado entre los primeros lilósoíbs españoles de su edad, ya como asistente cerca de la

persona de Carlos V, en Alemania, ya como teólogo en el concilio de Trento, ya como obispo re-

nunciante de Segovia , su patria , ya como teólogo en la cátedra de Melchor Cano.

Si examinamos los libros de los In'storiadores de la fdosofia en Europa, hallaremos que en el

siglo XVI comenzó la reforma de esta ciencia ; Erasmo, Faber, Vives, Nizolio, Melaucht, Scado-
letli, Ramos y otros emprendieron una guerra enérgica contra el escolasticismo.

Entre los que intentaron su defensa, procurando quitar de él algunas de las faltas que sus ad-

versarios le oponiun, se encuentra rnAY Domingo de Soto. Este religioso, Francisco de Santa Vic-

toria, Lalemandet, Loküwitz, y Suarez sobre todos, fueron los últimos campeones notables que
el escolasticismo tuvo.

Bacon procuró reformar la íilosofia en Inglaterra, como Descartes en Francia y como después

de uno y otro el gran Lcibnilz en Alemania (1).

FnAY Domingo de Soto publicó unas Súmulas (1529), sus Comenlarios á la Dialéctica de Aris-

túU'lcs (-1314), sus Comentarios y cueslioncs en los ocho libros de física (1543), su libro de La jus-

ticia y del derecho (1556), y una multitud de libros teológicos que le dieron gran renombre.
Si f\o tuviera otro título para el respeto de los amantes de la Íilosofia fray Domingo de Soto, que

sus escritos sobre fdosofia y teologia, en que se descubre un talento profundísimo, un critei'io ad-
mirable y un tesoro de doctrina, bastarla á atraérselo un pasaje de su libro de La justicia y del

derecho. Bueno es que conste, para gloria de los pensadores de nuestra patria; fray Domingo de
Soto ha precedido á Juan Voolman y á Antonio Benezet en la defensa de la libertad de los negros

;

procedió á Granville Sharp, á Ramsay, á Clarkson, áBielly, á Montesquieu, úRaynul, á Necker,

al abate Genty, ;'i Frossard y á tantos como han combatido la esclavitud de la raza africana.

En nombre de la religión cristiana y de sus preceptos de la más cariñosa íilosofia para el bien

de los humanos, fray Domingo de Soto no hallaba justicia en la esclavitud de los negros (2).

Bartolomé de Albornoz, que se llamaba estudiante de Talavera, publicó en Valencia, el año

de 1573, su libro Arte de los Contractos, obra que por otros respetos hubo de prohibir el Santo

Ulicio. Su discurso contra la esclavitud de los negros va en el texto de esta coleccion..No puede
ser más terminante y vigoroso su parecer adverso á la esclavitud de los negros. Seguramente nin-

gún filósofo extranjero que ha hablado en su impugnación ha aventajado en nobleza de pensa-
miento á Bartolomé de Albornoz, gloria también española en este asunto.

Bartolomé de Albornoz no era afecto á fray Bartolomé de las Gasas, de quien habla con en-
cono, sin nombrarlo claramente, en diversos lugares de su Arte de los Contractos (3).

(i) Degerando, en su Histoire comparée des systémes Namsiquisremalienam possidet etiamsi jnercaíitvelaUo
de philosopUie (París, 1801), dice que Bacon estudia la justo titulo eam ccquisierit ciim primum alienam es-te res-

naturaleza y confia lodo á la experiencia; que Descartes civerU,tenetur cum pretil etiam dispendio domino reddere
entra en el santuari-o de la mediíacion y saca lodo de sus quatito magis liberum natum hominem per injuria manu
propias ideas; que la influencia de liacon se debe á sus captum, astringilur in suam restituere libertatem? Quod
máximas, la de Descartes ai carácter de su espíritu, y la si q^ds id sibi pretexere cogitaverit quae praeclaré cuín
de Leibnitz á su sistema. Bacon (según él) creía que la iltis agitur dum pro senñtute benefiáum chrislianismi re-

füDsofia contluce á la física ; Descartes
, que la engendra, penderil, iujurinm se nqverit esse in fidem que summa est

y Leibnit/., que la comenta. Dacoii ¡prende á saber mejor, libértate docenda acpersiiadenda, tantum abest ut eorum
Desearles á mejor pensar y Leibnitz á mejor deducir. excnsationem Beits admittat. (Edición de Salamanca,

(2) Aiunt turnen apud /Etiopes eundem adhuc vigere ^862, pág. 280.)

viorem, quo ai eorum inercatum lusiíani adnavigant, (5) No sé si á este autor alude fray Agustín Dávila Pa-
quod si libere vaeneunt non est cur mercatura illa crimi- dilla , en su Historia de la provincia de Santiago de MJ-
ne Hilo denotetur. Veruntamen, si qua; iam percrebuit vera jico, cuando escribe

:

est fama, diversa est ferenda sententia. Sunt cnim qui af- « La resolución de todas las disputas fué quedar siem-
flrmant fraude el dolo calamitdsam gente seduci inescari- pre el Obispo (Casas) con victoria , como el más acertado
que nescio quibus iocalibus el astu pellici versus porlum en la doctrina

, y muestra bien esto bl día de boy el Santo
et nonnnnquam competli el sic ñeque prudentes, ñeque Olicio de la Inquisición, que recoge los libros del licen-
quid de iltis (iat opinantes Itnc ad nos transmilti el vcnun- ciado Frías de Albornoz, enemigo de la doctrina del Obis-
dari. Quae si vera es historia ñeque qui Utos capiunl, po, porque el estilo deste licenciado para predicar el

ñeque qui captoribus coemunt, ñeque illi qui possideiit Evangelio no es conforme al que el Príncipe de la Paz
tufas liabcre u.:quam conscieniias possuní quousque tilos dejó enseñado á sus apóstoles en el nicsmo ovauyt.llo.»
manumitlaní ; etiam si praetium recuperare nequeant.
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Fray Tomas Mercada, en el mismo siglo, publicó también su libro Sohrc Iratüs y con'ralos, en

que vaga y temerosamente impugna asimismo la esclavitud de ios negros.

Don Antonio de Guevara, religioso franciscano, obispo de Mondoñedo y predicador del cmpe-

r;'.dor Carlos V, escribi(3 varias obras notables, que fueron repetidamente traducitlas en Francia,

Inglaten'a é Italia, especialmente su libro El relox de principes ó Vida de Marco Aurelio ij su mu-

jer Fauslina, y el que se intitula Menosprecio de la corte y alabanza de la aldea.

Con razón Guevara es acusado de haber introducido en muchos de sus libros citas ideales y no-

ticias, como verdaderas hijas de su propia fantasía. El bachiller Pedro de la Uua escribió car-

tas al Obispo, en que juiciosaniünte lo censura por tal manera de componer libros, impropia de

un varón ilustre por su sangre, por el sacerdocio y por la dignidad.

Pero si atinado estuvo en sus censuras Rúa, no asi tales Vossio, Schoockio y otros autores crí-

ticos que severísimamente liablan del libro del Relox de príncipes ^ considerándolo como lo que

quiso su autor que fuese, una novela, un libro de pura invención. Más acertado estuvo un cri-

tico francés (i) del siglo xvm al hablar de este libro y de Guevara, manifestando ser éste uno de

ios escritores más célebres de sus contemporáneos de todas las naciones, y aquél una obra nove-

lesca que encierra útiles moralidades.

¿Qué es el Relox de príncipes sino un libro semejante á lo que J. Fenelon hizo con el Telémaco,

á lo que Labruyére con los Caracteres morales de Tcofrasto, y á lo que el abate Mably con las Co?t-

ferencias de Fociou?

La Fonlaine tomó para una de sus fábulas el episodio del Villano del Danubio, y dun Juan do
la Hoz y Mota el asunto para una comedia de este titulo (2).

Evidentemente en los libros citados de don Antcnio de Guevara , obispo de Mondoñedo, hay
muchos pensamientos lilosóíicos de gran mérito y novedad , muy dignos de ser celebrados. Dé-
bese dar á su autor un puesto distinguido en el número de los españoles que han cultivado con

acierto y profundidad la filosofía en nuestra patria.

El doctor Juan de Vergara, canónigo en la santa iglesia de Toledo, varón de gran fama y virtud

y muy docto en filosofía, á cuya enseñanza estuvo dedicado algún tiempo, floreció en la priuiera

mitad del siglo xvi, amigo de Juan Luis Vives y de otros insignes escritores. En los últimos años

de su vida padeció acerbísimameiite por la enfermedad que lo tuvo impedido. Consolábase con

aquellas palabras de Epíteto Absline et sustine , sobre las cuales compuso un dístico, que repetía,

para fortalecerse en la vehemencia y constancia de sus dolores.

No sólo era hombre de gran talento Vergara para la ciencia, sino también para la vida hu-

mana y trato de gentes (3).

Ferraras, en su Sinopsis Histórica Cronológica de España, dice que Vergara fué de los primeros

que conocieron y probaron la falsedad del libro atribuido á Beroso. Para Ferreras fué Juaí^^de

Vergara uno de los primeros varones de su siglo en erudición.

(1) Descssarts, en el lomo iv ile la Bibliotfieque d'un dos los descuidos que en clcoro le parecía haber tenido,

homtne de gont{?3tTis,aitiol), dice: y ganado injustamente las distribuciones, lo traía eu
Antoine DE Glevara fut le premier oraleur espagnol aquella bolsa para restituirlo ai cabildo, cuyo era. El san-

qui prit un essor elevé. 11 cgala les plus célebres de scs lo cabildo, lodos de conformidad , loaban su buen res-

coniemporains de toules les nalions, et mérita de servir peto y cristiandad y hacíanle merced del din ro que Iraia,

de modele. Ses ouvrages furent traduils avee empresse- y el se volvía i-ico y contenió y con crédito de muy buen
nienl dans loutes les langucs. cristiano. El doctor Juan de Vergara, canónigo de aquella

On a de luí VHorloge des Princes, oü !a Vie de Marc- iglesia y de Alcalá, hombre de muy grandes parles eu

Auréle, et de Fausline , sa fcmme, in-8.°; ouvrage roma- un cabildo donde este capellán vino á representar aque-
nesque, oii Fon irouve quelques útiles raoraiités; un lia comedía ordinaria impidió la gracia y mandó que
Traite duméprisde la Co?/r, in-8.", et plusieurs aulres la reslílucíon se aceptase Con este desconsuelo fué

livres, dont on auroil de la peine á supporter aujourd'hui despedido el clérigo y á todos puso admiración el voló do

la leclure. Vergara, porque no era hombre miserable en su hacien-

(2) Véase 'o que Taine escribe de Cassandre y de La da, ni ejecutivo eu la ajena; mas él dio ra?.on de su voto

Fonlaine. Don Antonio de Guevara, en su libro La Fon- y dijo : «Este clérigo piensa á nosotros hacernos malos
taine et ses fables. París, 1861. scristianos, y á sí buen cristiano, con mostrar que hace la

(3) Bartolomé de Albornoz nos da idea de la agudeza de «diligencia que otrodel coro no hace, y si restituye, es de-
Ingenio de Vergara, en su libro Arle de los contractos. «bajo de saber que lehan de hacer gracia délo que resli-

«Habiaun capellán, dice, en el coro, que se preciaba »luye. Vayase sin su dinero, y deaquí adelanle tendrá cui-

de mucha conciencia, y cada año se presentaba en el ca- «dadoeuel coro, y veréis cómo no vuelve cosa.» Y así fui',

Lildo coa una bolsa y decía que, hecha la cucuia de lo- que nunca luás volvió.»
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Afirma que del libro que escribió con el título de las Ocfio cuestiones del templo, dirigido A

Duque del Infantado, tomó lo más para el libro xi de los Lugares Teológicos el célebre fray Mel-

chor Cano. lo que también hicieron Luis Vives, Pereira, Gaspar Barros y otros.

Cano con honrosa franqueza declara, en su mismo libro de los Lugares Teológicos, lo que ha to-

mado del libro de Juan de Vergara referente á la historia humana. Y sin embargo, prescindiendo

de esta confesión nobilísima , muchos autores enemigos de Cano se atrevieron á acusarlo de pla-

giario, cuando tal vez, sin el dicho de Cano mismo, no hubieran conocido lo que tomó de Ver-

gara (1).

El famoso canónigo de Toledo se mostró ardiente defensor de sus doctrinas filosóficas respecto

á ver en todos los hombres sus hermanos para tratarlos con la igualdad que merecían , cuando

como el hablan recibido con el bautismo la fe católica. Por eso se opuso con generoso y discreto

brío al Estatuto de limpieza que el cardenal Silíceo, arzobispo de Toledo, propuso al cabildo para

que ningún descendiente de judíos ó moros pudiera tener dignidad ó capellanía en aquella

iglesia (2).

Con Vergara fueron vencidos en votación varios canónigos. Entonces escribió una petición al

Consejo de Castilla para que se tuviese todo por nulo.

En este importantísimo documento exclamaba Vergara :

f Decimos, señores, que las razones que nos han movido y mueven á contradecir el dicho esta-

tuto son: lo primero, por ser, como es contra derecho canónico y determinación de Santos

Padres; lo segundo, por ser contra leyes destos reinos; lo tercero, por ser contra expresas auto-

ridades de la Sagrada Escritura; lo cuarto, por ser contra toda razón natural; lo quinto, por ser

en injuria y afrenta de mucha gente noble y principal destos reinos; lo sexto, porque es contra

la honra é autoridad de la dicha santa Iglesia ; lo séptimo, porque es contra la paz y tranquilidad

de los beneficiados y de toda la república; lo octavo, porque es contra el buen estado y gober-

nación de nuestra ciudad; lo nono, porque de él resulta perpetua infamia de nuestra nación

»El Papa (Nicolao V), entendiendo que algunos deste reino trataban de excluir á los nueva-

mente convertidos y á sus hijos de dignidades, honras y oficios y otras cosas, reprende áspera-

mente á los tales movedores, llamándolos sembradores de zizaña , corrompedores de la paz- y uni-

dad cristiana , renovadores de la discordia que el apóstol san Pablo habia extirpado, contradicto-

res de las autoridades divinas y finalmente, hombres errados de la verdad de la fe católica,

determinando que los tales nuevamente convertidos y sus hijos y descendientes deben ser

admitidos á todas las dignidades, honras y oficios así eclesiásticos como seglares

>Entendiendo el bienaventurado apóstol (san Pablo) que entre los cristianos que nuevamente

se habian convertido en Roma, unos del pueblo gentil y otros del pueblo judaico, habia disen-

sión y diferencia sobre cuáles precederían y serian preferidos á los otros, les escribió repren-

diendo á los unos y á los otros y reduciéndolos á concordia y unidad, diciendo á los convertidos

del pueblo judaico que no tuviesen en poco á los otros, porque Dios de todos era Dios, y no de solos

los judíos, Y porque los convertidos de los gentiles, por ser muchos, comenzaban á enseñorear-

se por eso el Apóstol cargó más la mano con ellos, diciéndoles que no debían menospreciar á

los del pueblo judaico, porque fueron los adoptados por hijos y á ellos se dio la ley divina y las

promesas

íQue el dicho estatuto sea contra toda razón natural parece claro, porque ninguna hay que

permita que hombres, no sólo nobles, sino ilustres, cargados de letras y de virtudes, sin obstáculo

ni impedimento canónico ninguno, sean inhabilitados para capellanes de la iglesia de Toledo ; y

i) Enlre los enemigos de la buena memoria de Mel- dos libros y lo afirma Benito Pereira sobre Daniel (Dan.,

cborCano, se lialla el autor de la Corona de Predicadores libro ii.)

Don Esteban de Aguilary Zúñiga (Madrid, 1630). Hablan- (2) Los canónigos que en la liora de la vol:icion , ó más
dü de Cano, dice

:

larde, s^e opusieron nl,Ar7.obispo, se llamaban don Diego

«Yo confieso su mucho ingenio, pero aplicóle feli/mon- de Castilla (deán), Dornardino de A!caraz (maeslre-escue-

t<! á otros estudios, y siieyó la B;¿í/irt, fué para divertirse, la), Bernardino Zapata (capiscol), P.odrigo Zapata (ca-

no para ocuparse. Y asi, por no gastar el tiempo en es!o, pellan mayor), el bachiller Juan Delgado, el doctor Peral-

trasladó al pié de la letra la mayor parte del libro ii de los ta, el doctor Herrera, el doctor Juan de Vergara , Anlo-

Lugares teológicos, úe un libro que compuso, no menos niodo León , Esteban de Valera , Miguel Díaz, Juan de

que en romance, Juan Vergara, c.inónigo de Toledo, inti- Salazar, Pedro Sánchez (canónigos). Véase el códice

lulad • Ocho cucationes, cunio se puede ver cotejando ios Q-85, Biblioteca Nacional.



PRELIMINARES. Xüx

por el contrario, hombres bajos é idiotas queden por hábiles para dignidades y canónigos

»Que sea en injuria y afrenta de mucha gente nobie y principal deste reino, poca necesidad

tiene de probanza ; pues es notorio que por matrimonios antiguos y modernos, está mezclada mu-
cha gente de la nobleza de España con diversidad de hnajes, como en todo el mundo se hace, y
siempre se hizo. Y como todos aquellos á quien esta mezcla toca por Unea materna solamente,

sean por leyes de estos reinos tenidos unos por hidalgos, otros por caballeros, otros por ilustres,

conforme á la linea paterna ; y como tales gocen pacificamente de las honras y preeminencias

ser por otra parte así notados é inhabilitados ellos y todos sus descendientes para siempre jamás

por tal estatuto como éste , no puede ser sin gravísima afrenta y mengua de sus personas y hon-

ras » (1).

Esto ocurrió en 1548. El memorial de Vergara fué desechado y el Estatuto de limpieza quedó
vigente. Otro de los varones que, sin pertenecer al cabildo de Toledo, lo impugnaron, fué el maes-

tro Melchor Cano. En 1566 Feh'pe II mandó que todos los regidores de aquella ciudad fuesen

cristianos viejos, limpios, sin raza de moro ni de judío. Varios regidores se opusieron á este pen-

samiento, siguiendo las doctrinas del doctor Vergara (2).

Sancho Carranza de Miranda , teólogo en la universidad de Alcalá de Henares, dedicó á Juan de

Vergara su opúsculo sobre Varias anotaciones de Erasmo (Roma, 1522), obra en que lo saluda

con el epíteto de eruditísimo. La mente de Carranza fué que Vergara con su gran inteligencia y
sabiduría concillase los ánimos de Santiago de Estúñiga y de Erasmo por la discordia en que se

hallaban , á causa de haber impugnado éste las opiniones de aquél acerca de su defensa de la

antigua traducción del Nuevo Testamento (5). Tan acerbas fueron las recriminaciones, que Sancho
de Carranza las juzgaba impropias de cristianos, de eruditos y eclesiásticos, tá los cuales es más
decoroso saber para la edificación que para la contienda» (4).

Toda la esperanza estaba puesta en el buen juicio de Vergara y en el respeto que los sabios de
dentro y fuera de España tenían á su mucha ciencia y talento.

Y es cosa que sobremanera más y más nos lisonjea contemplar el alto aprecio en que los filóso-

fos españoles del siglo xvn habían alcanzado en Europa.

Andrés Laguna, segoviano, médico del emperador Carlos V y de los papas Paulo III y Julio

también III, en la Academia de Colonia combatió las doctrinas de los protestantes y tradujo

con comentarios el libro Dioscórides.

El 22 de Enero de 1545 oró por la paz en el siglo de la guerra ante la universidad de Colonia.

Cubrían las paredes de una de sus salas bayetas negras. En su centro se veía un túmulo, cercado

(1) Dos copiüs de este curioso documento existen en la tos y causas por donde fuesen excluidos de la goberna-

Biblioleca Nacional , códices Q-85 y R-60. Por su mucha cion de la cibdad , donde son naturales en los bienaventu-

extension no se pone íntegro en el cuerpo de este discurso. rados tiempos de vuestra Majestad, habiendo estado en

(2) Fueron Francisco de Toledo, Juan de Herrera, Die- posesión de la tener desde su principio, y como á ios re-

gó Hurtado, Alonso Franco, Gaspar Sánchez y Hernán yes y príncipes se ha dado antes honra en favorecer y ha-

Franco. En el memorial que dieron al Rey, que en copia cer merced y justicia á sus subditos y naturales, no hay

be visto en la Biblioteca de Salazar (Academia de la His- por qué se haga tan grande ignominia á los que siempre se

loria, L-S). ocupan en rogar á Dios nuestro Señor por el aumento y

«Lo i.", que lo susodicho sea en injuria y ofensa de infi- vida y estado de vuestra Majestad , etc.

nito número de gente principal desta cibdad ,
poca nece- xLo 6.", que lo susodicho sea contra la paz y tranquili-

sidad tiene de probanza , pues por toda la consideración dad de las personas del dicho ayuntamiento y de toda la

dello se ve que hasta allí puede llegar el oprobio y afren- república de la dicha cibdad , está claro que no tiene ne-

ta de los hombres, de las cualidades referidas en el ca- cesidad de probarse
,
pues sabe que no hay caso más

jillulo antes deste, que siendo de tales, sean así notados é odioso ni de donde se engendren mayores rencores y ene-

inhabilitados ellos y sus descendientes para tener honras mistades, y más se turbe la paz de una congregación, que

y oficios, habiéndolos visto tener á sus padres y abuelos y en entrar en examen y prueba de calidades y linajes, pues

hermanos y deudos, y así no puede ser sin gravísima el mesmo trato dello es injuria, de donde suceden infini-

afrenta y mengua de sus personas y honras, viendo cómo los males é inconvenientes, así contra los capitulantes

de necesidad venían otros hombres de muchas menos del dicho ayuntamiento como fuera entre sus deudos y

cualidades, hacienda y habilidad, lener los dichos oficios amigos, lo que se ha visto más por experiencia en esta

por solo el titulo y opinión de decirse dellosque son cris- cibdad.»

llanos viejos. (3) Rem atntco digna facies, si Erasmo literato nostrum

»Lo 5.", que lo susodicho sea contra la honra y aulori- Stunicum itidem literalum conciliaveris ne posthac mutuo

dad desta cibdad es claro; pues ha de ser infamada la gen- se laccessant , etc.

te principal y rica della en todas las partes del mundo, (4) Quos magis deceret sapere ad edificatioitetn quam ad

tíonde dellase dirá que bobo y hay en ella grandes clamen- conlentionem,

4
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de hachas negras igualmente. Prkicipes, sacerdotes, magnates y caballeros habían acudido á esta

solemnidad. Andrés Laguna con negras vestiduras y un fúnebre capuz subió á la cátedra , y pro-

nunció una oración latina, diciendo que una mujer triste, pálida, llorosa, mutilada, con los

ojos hundidos, con la extenuación y la asquerosidad propias de una tisica en sus postrimeros gra-

dos, vestida de luto y sostenida en un grueso báculo, se habia acercado á él, pronunciando con

desfallecida y apenas perceptible voz palabras en que le demandaba consejo para salvarse de su

perdición en tan deplorable estado.

Laguna dice que procuró animarla y que declare el origen de sus desgracias. Ella responde quc

las debe á los príncipes cristianos.

¿Po<lré vivir sosegada (añade), sin mirar por doquiera otra cosa que ruinas de las más ricas y
florecientes ciudades, taladas campiñas, templos destruidos, altares destrozados, prostituidas ma-
tronas, deshonradas doncellas, privada de mis hijos en edad juvenil, derramamiento de sangre,

estupros, rapiñas, muertes violentas, las leyes despreciadas, el culto divino en abandono, per-

dido el comercio, y las fábricas entregadas al fuego y á cuanto inventó la ferocidad de Marte?

Donde yo me encuentre no hablen de la pérdida de Cartago los cartagineses, ni lloren los males

de Atenas los atenienses, ni los de Lacedemonia los lacedemonios Calle el furioso Mantuauo
la melancólica relación del incendio de Troya, pues aunque sus desventuras fueron grandísimas,

muy poco duraron , pues los males míos no tienen comparación ni término.

Reprendió á los ejércitos que combatían cuando en los estandartes no habia otra diferencia

que en el color de la cruz que ostentaban. Todo cuanto Dios crió está en armonía perfecta, los

astros, las plantas, los metales y hasta las fieras de especie distinta no se dañan si no se ven

ofendidas, si bien no parecería contrario á la naturaleza, ajenas como son al raciocinio. El hom-
bre, decía Laguna, el hombre con entendimiento, que comprende las consecuencias de sus he-

chos, se complace en las contiendas, en las guerras, en los homicidios y en las revoluciones, ol-

vidan los cristianos principes el ejemplo de los de Cartago; no tienen en la memoria los de Es-

parta y Atenas, que se destruyera en las guerras civiles Dan al olvido las palabras de la Es-

critura. No hay fuerza en la desunión.

Laguna terminó su oración censurando á los que, presumiendo de cristianos, no querían seguic

las doctrinas del Evangelio, atrayendo con su proceder injusto las iras de Dios. tNo las provd-

queis, porque si la eternal bienaventuranza pende en el fiel obedecimiento de los divinos precep-

tos, la desdicha eternal viene al fin por su completa inobservancia (1).

Y en tanto que esto ocurría , ¿estaba acaso en su patria y en extrañas tierras sin cultivar el art j

del famoso Raimundo Lulío? No, seguramente. La universidad de Mallorca, conocida por Lulía-

na, si bien no tenía autoridad pontificia, y por eso no concedía grados, sin embargo, en sus

cátedras se enseñaba teología , derecho civil y canónico y medicina.

El maestro Pedro Ciruelo , natural de Daroca, canónigo en Salamanca, fué autor de un libro

que se intitula Reprobación de supersticiones y hechicerías y de unos Comentarios á las Súmulas de

Pedro Hispano (2). Dedicóse á la filosofía y á la teología. En Salamanca publicó el año de 1558

su libro Paradoxce qucestiones número Decem. Una de éstas es Del arte de Rabmindo Lulio en Me-

tafísica.

Siguió el método Luliano el maestro Pedro Ciruelo, no sólo al explicar el arte de éste , sino

también en otro de sus opúsculos sobre lógica y física.

Hacia los fines del siglo xvi Jordano Bruno, filósofo napolitano, cuyos errores impíos lo hicieron

tristemente famoso en su siglo y en los posteriores, tomó y perfeccionó muchas ideas de Raimun-

do Lulio (5). Escribió varios tratados, entre ellos el del Escrutinio de las especies y de la luz com-

binativa de Raimundo Lulio, asi como el de La compendiosa Arquitectura y complemento del arte

Luliano (4).

(1) EUROPA EAYTH TINUPOYMENH, hoc est miseré (4) El uno se imprimió por vez primer.Ten Praga, el año
|

tediicrucians snamque calamitatein deplorans. Ad ¡llus- de lo88; el otro en París, el año de 1582. Bajie cita una ,1

írissimum et Reverend. DD. Hermamim b Vueda, Archi- edición deíbSO. Con el libro De specierutn scrutinio se
j

episcopum Cohiiietisem et Sacri Imperii Principem electo- imprimió algunas veces el tratado de Progressu lógica t

rem Andrea Lacuna Secobiensi, Phiüatro, auctore. Venaíionis, sacado de las obras de Raimundo Lulio.

(2) Salamanca , 1557. No es cierto que el tribunal de la Inquisición prohibió-
j

(3) Bayle, en su Diccionario, dice de Bruno : « 11 donna se el libro De specierutn scrutinio.

ilans les idees de Rajmond Lulle et les raflna. >
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No aprendió ciertamente Bruno sus impiedades en las obras del filósofo español, de las que
se mostró tan apasionado. En otros autores aprendió á combatir algunas verdades de la fe.

El talento de Bruno para muchas de sus disquisiciones filosóficas se despertó grandemente con
la práctica del arte Luliano y lo llevó á investigar con profundidad asuntos opinables.

Por todas partes en España cultivábase ardientemente la filosofía , mientras que nuestros sol-

dados peleaban victoriosamente en Europa y conquistaban una y otra nación en el nuevo Mun-
do. No quiero pasar en silencio la noticia del libro De oculo morali, impreso en Logroño, el año

de i503 (1). Fray Domingo Punzón, de la orden de los Mínimos, dice en el prólogo que dirige á los

dilectísimos oyentes de sus sermones en la santa iglesia de San Pabla, que deseaba abrirles los

ojos espirituales á semejanza ó imitación de los corporales, para que viesen por aquéllos á Dios (2).

Con efecto, analiza el autor todas las propiedades de los ojos del cuerpo, para deducir que son

las mismas que los del alma, para percibir por medio de éstos todas las verdades espirituales.

Martin íbarra, natural de la antigua Cantabria , imprimió el año de 1526, en la ciudad de Bar-

celona , con comentarios latinos, los Dísticos morales de Miguel Vesino, hijo de Hugoliiio Vesino,

obra en que aquél encerró los más preciados y sentenciosos dichos de los filósofos de Grecia y
Koma, y muchas de las sentencias de Salomón , todo en versos latinos, no menos fáciles que ele-

gantes (3). Dedicó íbarra el libro de aquel malogrado mancebo, que en edad de diez y nueve añog

perdió la vida (H87), á los concelleres de Barcelona. Los italianos afirman que Vesino nació en

Florencia, patria de su padre, varón d©ct«sirao y poeta, que escribió, entre otras, sobre la toma
de Granada por los Reyes Católicos; pero íbarra asegura que fué natural de Menorca (4).

El maestro Alejo de Venegas (5) impugnó aquel dístico de Miguel de Vesino en que dice que «si no
hubiese mío ni tuyo en el mundo, cesarían las batallas y habría paz sin lides.» «De manera , ex-

clama, que la comunión de las cosas fuera causa de ordinarias contiendas. De aquí parece la

falsedad de una sentencia que dice, que sí fuesen las cosas comunes no habría contiendas. En
esta misma sentencia se engañó Miguel Vesino.»

Publicó en Salamanca Hernando de Herrera, el año de 1S17, las Ocho levadas contra Aristóteles

y sus secuaces. Francisco Sánchez el Brócense escribió sobre los errores de Porfirio y otros dia-

lécticos, y también su Minerva. Monseñor Bouvier, en su Historia elemental de la filosofía, dice'

que este último libro sirvió de mucho para sus investigaciones filológicas á los solitarios de Port

Boyal.

El capitán don Jerónimo Urrea dio á luz en Venecia, el año de 1566 (6), su Diálogo de la ver-

dadera honra militar, que trata de cómo se ha de conformar la honra con la conciencia. Su propó-

sito fué combatir los desafíos, empresa atrevida y noblemente filosófica en un siglo en que se

habían adulterado las leyes del honor y de la caballería á fuerza de querer exagerarlas.

Convengo en que el orgullo estaba exaltado por el fanatismo caballeresco, y más aún en Espa-

ña, donde por la legislación se aconsejaba y aun prescribía el deber de la conservación de la

honra. Don Alonso el Sabio así definía lo que era el caballero : «Caballería fué llamada antigua-

mente la compañía de los nobles omes que fuei'on para defender las tierras. De una parte sean

fuertes é bravos, é de otra parte mansos é omildosos. Leales conviene que sean en todas guisas

los caballeros. Asi como en tiempo de guerra aprenden fecho de armas por vista ó por prue-

ba, otrosí en tiempo de paz la tomen por entendimiento.»

«El loor y el vituperio son las espuelas de los fijosdalgo, nos decía en su Doctrinal, instrucción

del arte de la caballería, el obispo don Alonso de Cartagena»
Don Jerónimo de Urrea, con razones verdadera y dignamente filosóficas, tuvo el valor sufi-

(1) Por Arnaldo Guillermo de Brocar (un tomo 8."). dro de Árese y Ontiveros en su traducción castellana de
Publicóle el maestro Eximio, profesor en sagradas letras, ios Bislicos morales de Vesino, con el titulo de Modo de
P. Lacepiera. vivir eternamente. Madrid, 1710. El excelentísimo señor

¡
(2) No dice que el libro sea suyo, sino que llegó á sus Marqués de Morante, en el Catálogo de su librerfa, tam-

f"8iios. bien es de opinión que Miguel Vesino nació en Jas Ba-
!

(3) La obra de Vesino se habia impreso en Florencia, leares.

el año de 1487. Reimprimióse en Francia, y también ira- (5) Primera parte de la diferencia de libros que hay en
lucida en verso y prosa. el universo.

! (4) Michael Yesinus, sicuti ego accepi, minorem é Da- (6) Madrid, lS7o; — Zaragoza, 1642;— ídem, 1G61. Se
learibus habuit patria Nam Vesinorum quidem clara tradujo este libro al italiano por Alonso de Ulloa (Vene-
!» ea ínsula eztat familia. Esta opinión da Pedro Alejan- cia , 1S65).



til OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

cíente para declararse ante Europa adversario del duelo. Y no podía ser por menos. Él, como buen
español y caballero, acatal>a los preceptos de la legislación de su patria, que era cumplir con sus

deberes; pero de ningún modo haciendo pender de la incertiduinbre del trance de un desafio ó

del acto de admitirlo el verdadero honor de la persona. Véanse algunas de sus palabras :

t Andan hoy las lenguas de los hombres tan libres y sueltas en decir mal de las cosas, que hasta

en las buenas quieren poner tacha, que cierto es gran tacha dellos y causa que vienen á perder

la verdadera amistad, y nacen escándalos y tales daños, que por ellos muchos hombres pierden la

razón y quedan tan sin ella, cuanto con ella los justos y modestos; y empleando su tiempo en

esta torpeza y falsas opiniones, rompiendo la verdad, provocan á batalla al pariente ó amigo, inju-

riándole g menospreciándole , y al fin traiéndole á pasar por la desvariada y bestial costumbre del

duelo. Cosa es de gran lástima ver cómo á la infantería española está reducida la fuei-za del arte

militar de nuestros tiempos, y que se va cayendo y derreputando por no entender muchos della

los puntos y íermínos de ía verdadera honra de la caballería, antes, sacándola de su lugar, la

asientan y ponen sobre puntillos y casos flacos y de poco valor, que los traen á pasar por la in-

justa costumbre del duelo, y les hacen no entender cómo ser buen soldado no consiste en injwiar

al amigo y reñir con el pariente y no desafiar por cada puntillo al compañero ó conocido. Acuérden-

se que los asirlos, griegos, romanos y godos y nuestros antiguos y valerosos padres fueron tan va-

lerosos soldados y codiciosos de honra como nosotros, y se preciaban mucho de sufrir las flaque-

zas de sus amigos con esfuerzo y modestia , y con estas dos cosas quebrantaban las fueraas de sus

enemigos. Pues ¿por qué nosotros, que no tenemos menos disciplina militar y esfuerzo que ellos,

consentimos tener menos gentileza de caballería y modestia con los amigos, dando que reír á las

naciones extranjeras nuestra poca paciencia y cordura , viéndonos injuriar el uno al otro y menos-

preciar, y por ligeras cosas salir aiinhumano combate deldtielo, bárbaro, sin caridad, sin ley y ver-

dadl Los crueles citas, los inhumanos alárabes y los fieros tártaros, que viven fuera de toda poli-

cía, ley y razón , la tienen en esto, conociendo que la costumbre del duelo no es otra cosa sino

remedar y seguir la manera de los brutos animales, que se rigen por sólo su apetito. Por cierto que

habemos ganado bien en pasar á Italia á ganar honra y mostrar el valor de nuestras personas, si

perdemos en ella la cortesía y gentileza, que tanto nuestros honrados padres nos encomendaron.

No empleen , les suplico, sus claros entendimientos y fortaleza de corazones en cosas torpes y ba-

jas, ni en puntos sin valor y mal entendidos, viviendo por ello á parecer fieros animales goberna-

dos por apetito de sangre
; y si tal hay entre nosotros de condición inhumana que quiera seguir

las costumbres de las fieras, siga las de las más nobles y fuertes, que son los leones, los cuales

vemos ser los animales del mundo que más braveza y ferocidad con sus enemigos muestran. Y
porque entiendan mejor los que profesan el arte militar, la ceguedad y error en que viven con la

injusta costumbre del duelo, y conozcan cuan cerca de la ofensa andan á la satisfacción, sin tener

obligación ni necesidad de correr luego á las armas , he compuesto este diálogo de dos soldados,

los cuales tratan de la verdadera honra militar y abusos del duelo, enderezada á vuestras merce-

des, donde podrán entender los puntos y términos de la verdadera honra, con un desengaño por

el cual conozcan cómo la honra de uno no la puede quitar otro
, y cómo un caballero puede ofen-

der á otro, mas no le puede quitar la honra.»

tMalamente injuria el que injuria , porque siempre injuria sin 'razón, y por tal queda, como
dice Aristóteles, injuriado; que, si bien se mira el principio déla ofensa, no hallarán razón para

que uno ofenda ó injurie á otro, que la primera causa que mueve el ánimo del que ofende es ini-

quidad y bellaquería, y por esto es cosa justa que se tenga por deshonrado el que injuria á otro

*El hombre que injuria á otro, especialmente sin causa , es movido de inicio y maligno ánimo,

pues si éste se muestra injusto y sus obras son injustas, no es digno de honra, y no siendo digno della,

con razón lo pueden desechar del campo, y las obras que hace falsamente en vuestra persona, si bien

la ofenden, no la deshonran. Lo que os deshonrarla serian vuestras obras si fuesen malas, y por

esto no tenéis obligación de combatir con él , mas debéis mostrar honrado sentimiento para que
el mundo entienda que no dejais de combatir ni tomar sangrienta venganza por vileza de ánimo,
sino por gentileza de corazón y que os contentáis con la satisfacción que os toca sin querer lo

ajeno
; y pues tenéis entendido que nadie os puede quitar la honra , no busquéis lo que no habéis

perdido.»
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«Una señora de una ciudad de Bravante decia que los flamencos y gentes de aquella región

eran de más virtud y valor que los españoles , porque los alemanes y flamencos no traían espa-

das entre sus amigos, y los españoles si, por lo que mostraban recatamiento y malicia
, y que las

traían, ó por haber injuriado á alguno ó por querelle injuriar, ó por miedo de otros, y que en la

modestia y seguridad de ánimo de los alemanes se conocía su sinceridad y gentileza de corazón;

pues no dejaban en la guerra de ejercitar tan bien la espada por haber acostumbrado en la paz la

modestia.

«Aquel se tenga por culpado y lo sea, que hiciere la injuria, y no el que la padeciere.!

Bien merecen ser conocidos y debidamente estimados estos juicios de Jerónimo dk Urrea, tan

verdaderos y tan filosóficos , no sólo por lo que dijo de su siglo , sino por la enseñanza del pre-

sente , en que cuando en todo se hace menos profesión del honor del caballero y se aspira á la

igualdad y á los seutimíentos fraternales
, por un contraste absurdo y ridículo se observan en su

punto las leyes del duelo, y si sólo la observaran los que han nacido caballeros, ó los que, sin haber

nacido tales , lo son por sus virtudes y por la generosidad de su ánimo , aun nada me atrevería á

decir; pero que hablen de honor y de duelos á veces que ninguna igualdad pueden tener en los

que desafian , atendiendo sólo á la honradez , cosa por cierto es muy de maravillar y de sentir, y
hasta de tener por una de las muchas locuras y contradicciones de la desgraciada edad presente.

La repetición de las ediciones de la obra de Urrea demuestra que
, para muchos que deplo-

raban la práctica del duelo , alcanzó grande estima. El Urrea era caballero del hábito de Santiago

y virey de la Pulla , hijo natural de don Jimeno Jiménez de Urrea , vizconde de Viota. Acreditó

su valor en honra suya y de su patria sirviendo á Carlos V en las campañas de Italia , Flándes y
en Alemania. Por tanto no procedía de falta de corazón para pelear la convicción de lo desacer-

tado de la costumbre de los desafíos.

Don Artal de Alagon , conde de Sástago , virey y capitán general del reino de Aragón , escribió

sobre el mismo asunto un tratado elocuente y grave (i).

No con menos vehemencia escribió sobre la venganza de los agravios y las leyes del honor y
el duelo fray Antonio Álvarez , religioso franciscano. Véanse algunas de sus notabilísimas pala-

bras :

«Han sacado el dia de hoy los hombres la nobleza del Evangelio de Dios, y puéstola en sus pa-

siones. Han hecho una nobleza apasionada y contrahecha , al revés de lo que ella es , y tal que

tomándola como hoy el mundo la toma , verdaderamente no es otra cosa sino una mera profe-

sión de paganismo. Así ya es nobleza vengar injurias, satisfacer agravios, y eso cargadamente,

baldonar á otro, no perdonar á éste» (2).

En otro lugar de sus escritos habla elocuentísima y atrevidamente contra el duelo en estas

mismas razones

:

«La ley que el mundo practica y de que no sale, es ser amigo de amigo, y enemigo de ene-
migo, y lo que es más grave caso aún, es ser enemigo del que no es enemigo de mí enemigo,

aunque no sea su amigo» (o).

«Este amor, beneficoncía y no venganza, vista á los ojos , es una artificiosa blandura para el

corazón del enemigo
, y una forzosa advertencia de su pasión, que le desencona y hace que lo

retire de ella.

»

«El bueno perdonando no se venga por su propia mano, sino por la de Dios, que toma esto á su

cuenta... Pero dirásme: No puedo perdonarle, sino sacarle la vida, á mi enemigo... Y ésta es

ley del mundo... Sábete, pues, hermano mío, que si eres cristiano, ya para tí es ó ha de ser

otro mundo, y no vives en el que solías... No hay cosa que en hecho de verdad levante más la

dignidad y nobleza del hombre ni que más la califique que es el perdón del enemigo , el hacelle

bien y pagalle injurias con beneficios... Lo que es verdadera afrenta es el no perdonar y el ven-

garse... La ley que pide y celebra venganzas , no sólo" es ley que contradice á la fe de Dios, mas

(1) Asi lo califica don Pedro Diego de Zayas, en ios Anales de Aragón; Zaragoza, 1666,

(2) Primera parle de la Silva espiritual de varias consideraciones, para entretenimiento del alma cristiana; Valen-
cia, 1S91.

(3) Adiciones 4 la Silva espiritual y su tercera parte; Salamanca, 1593.
,
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aun á la propia rawn del hombre. Por donde el cristiano que la practica , no sólo en ello hace

obra de intíel , mas aun , dejando de vivir por razón , la hace de hruto» (1).

Estos escritos me recuerdan los de autores extranjeros á que han precedido los españoles en

combatir las leyes del desafio; un autor moderno dice que si se llama á la guerra la última ratio

de los reyes , ¿ no se podrá estigmatizar el duelo llamándolo la última vatio de los insensatos?

Franklin extrañaba que siendo, como somos, unas criaturas miserables, tengamos tanto or-

gullo que imaginemos que toda ofensa hecha á nuestro honor merezca la muerte. Estos perso-

najes, según él ,
que se creen de tan alta importancia, no dejarían de calilicar de tirano al prin-

cipe que ordenare la muerte de alguno de ellos por algún discurso injurioso contra su persona

sagrada, y sin embargo, no hay uno solo de ellos que no se erija en juez de su propia causa,

que no coiuiene al ofensor sin jurado y que no se convierta él mismo en ejecutor de la sentencia.

Y á más de los hlósofos españoles ya citados que briosa y razonadamente escribieron contra el

duelo, fray Bernardo de Hores , religioso carmelita (2) , manifestó sus opiniones, opuestas tam-

bién del todo á esta costumbre, fundada en una mal entendida defensa de la honra.

Dice ,
pues , entre otras razones

:

«El desafio, asi de parte del que lo ofrece, como de parte del que lo acepta, es intrínsecamente

malo ,
pues parece cosa de bárbaros y de gente sin razón, sólo por una aparente vanidad poner-

se á peligro de quitar la vida á otro ó á perder la propia; luego no se puede honestar con título

de defender la honra, i

« Dirá alguno que la infamia consiste en la opinión de los hombres, y que éstos tienen por in-

famia ó if^nominia el no aceptar el desafío, luego es lícito el aceptarlo por evitar esta infamia. A

esto una voce responden los doctores que de no aceptar el desafío lo tendrán por infamia los ig-

noTantes, mundanos y pecadores, pero no los prudentes, discretos y sabios, que conocen que

en el obedecer á Dios y á su Iglesia consiste la verdadera honra y el más realzado crédito.

íDos argumentos se oponen á la verdadera sentencia ; el primero es en esta forma: Es lícito 4

los nobles, para evitar la ignominia de la fuga, matar al agresor; luego, potiori titulo, será lícito

defendiendo la honra aceptar el desafío. A este argumento se responde que no tiene el caso pari-

dad ,
porque, como dice el padre Tomas Sánchez in Summa, lib. 11, cap. iii, núm. 9, la fuga

en el caballero se reputa por ignominiosa , lo cual no pasa en no aceptar el duelo.

» La traza de que se podrá valer el que no acepta el desafío (como lo dice Tapia, loco citato),

es decir al que le provoca : Apercibido estoy siempre para defenderme cuando injustamente me

acometieren; pero no quiero aceptar el desafio, obrando contra las leyes divinas y humanas; luego

prosigue diciendo : IIoc non est fugere aggressorem , sed constanter et fortiter repeliere secundum

leges Dei et Ecclesice.

» Y porque no es fácil que el desafiado pueda mostrar que la no aceptación provenga , no de

cobardía, sino del temor de la gravedad del pecado, podrá responder el desafiado en la forma ya

ílicha, la cual se podrá pronunciar (como dicen otros) con términos más explicativos, diciendo

:

Yo con esta espada me defenderé de cualquiera que injustamente me acometiere; y si aquí lo hicie'

ren, también. Pevo salir á lugar pactado no es de hombre cristiano que obedece á la ley de Dios

y su Iglesia. Y si esto no bastare, no hay que hacer caso de los delirios del vulgo, pues éste tam-

bién podrá tener por falta de valor no cometer homicidios y otros graves delitos
, y no es lícito

cometerlos.

»

William Chiilingworth ha juzgado en tiempos más modernos del mismo modo que aquel ca-

pitán y aquellos religiosos españoles la costumbre del duelo. La religión cristiana , según obser-

va, dice que se perdone al ofensor; pero el parecer de las gentes exclamará que pierde la repu-

tación, si no se venga, el ofendido. Desde entonces no hay que dar al corazón ningún reposo, hay

que dejar todas las ocupaciones hasta beber la sangre del ofensor. ¡La sangre de un hombre, por

una palabra apasionada, por una mirada desdeñosa! Si se quiere adquirir la reputación de un

homicida discreto y dueño de sí mismo, no hay que matar en un instante de ira ó furor, excitado

(1) El cronista Znyas nos da noticia de otro libro con- (2) Celo pattoral con que N. S. P. Inocencio XI ha

tra los desafíos ; libro que escribió el doctor N. Lozano, prohibido sesenta y cinco proposiciones ; Sevilla (edición

perfeclísimo teólogo y ejemplar sacerdote. segunda), 1687.
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por la provocación 6 la ofensa. Con toda sangre fría , con gran firmeza de razón se ajustan ó con-

ciertan los preparativos. Después de muchos dias de espwa , cuando se debe creer que la razón

guia, y no el apasionamiento, se invita decorosa ycortésmente á verse en un lugar retirado, don-

de la sangre del uno ó del otro sirve de satisfacción á la injuria. Invoca Gliillingv^orth á la religión

cristiana, y luego dice : t Que si se pregunta á los paganos, responderán que no se ha aprendido

de ellos la feroz costumbre del duelo; y que si también se interroga á los mahometanos, replica-

rán que son inocentes de ese crimen.

íMe dirás, exclama, que te bates por la honra; pero ¿no sería más punto de honor mostrarse

cristiano y perdonar? >

Como se ve clarísimamente, los filósofos moralistas ingleses concuerdan con nuestros antiguos

escritores en la manera de combatir la inhumana y absurda costumbre del duelo.

Tan elocuentemente se mostraban sus adversarios los españoles.

La filosofía era muy popular en nuestra patria, y de ello pueden dar testimonios inequívocos

los muchísimos proverbios de admirable doctrina que enriquecen el patrio idioma. No me pare-

cen indignos de ser traídos á la memoria algunos de ellos en este ligerisimo y sencillo bosquejo

de nuestra historia filosófica :

€ Amigo de todos y de ninguno, todo es uno.

> Antes di que digan.

I Aprende por arte, irás adelante.

> Aquel es buen orador que así persuade la razón.

* Al que mal hicieres, no lo creas.

» Artero, artero, mas no buen caballero.

> Ríete de igualdades.

> Los dedos de la mano no son iguales.

» No habría grandes si no hubiese pequeños.

i> Mientras que en mi casa me estoy, rey me soy.

» Debajo de mi manto al rey mato.

» Mucho hablar y poco saber, mucho gastar y poco tener, mucho presumir y poco valer, echan

presto el hombre á perder.

. Ofrecer mucho á quien poco pide , especie es de negar.

. No es villano el de la villa, sino el que hace la villanía

• No hagas trampas en que caigas.

. No hay majadero que no muera en su oficio.

» No hay precio á la libertad.

» No hay remedio contra el malo como acortarle el poder.

. No hizo Dios á quien desampare.

» Los muertos abren los ojos á los que viven.

. De ira de señor y de alboroto de pueblo te libro Dios.

.

Y al hablar de los proverbios filosóficos, me veo obligado á decir algo de lo que se ha dado en

llamar ciencia
, y que se conoce por economía política por autores que imaginan poseer la princi-

pal de todas las sabidurías, la que, según ellos, se dirige á hacer felices por la prosperidad á los

estados como estados y á los hombres como hombres ; ciencia que empezó por la ordenación de

algunos pensamientos populares, al par de algunas vulgaridades, formando de las unas y de las

otras un cuerpo de doctrina.

Pregúntese si conocieron á Say y á Smith nuestros abuelos de los siglos xv y xvi , cuando de-

cían estas verdades :

« El dinero no crece en el talego.

. El dinero va al dinero y el holgar al caballero.

> A buen adquiridor buen expendedor.

. Oro es lo que oro vale.

» Allá me deje Dios morar, donde un huevo vale un real.

. Poco vale ganar sin guardar.

» Tras el trabajo viene el dinero y el descanso.

.

Y no cito más proverbios de este género, para no cansar al lector con la prolijidad de su nú-

mero.
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Y pues casi todos los fundamentos de la economía política se pueden leer en nuestros prover-

bios vulgares, en nuestros proverbios vulgares se hallará la cumplida y experimental relutacion

de las otras teorías vagantes que han añadido los sectarios de la ciencia nueva :

• Deudas tienes y haces más ; si no mentiste, mentirás.

. Donde no valen cuñas , aprovechan uñas.

. Dos amigos y una bolsa , el uno canta y el otro llora.

. Dos aves de rapiña no mantienen compañía.

. Quien presta no cobra ; si cobra, no todo; si todo, no tal; y si tal, enemigó mortal.

. El codicioso y el tramposo presto se juntan.

1 Más vale guardar que prestar y no cobrar, y más vale guardar que demandar.

1 Cuando pobre franco, cuando rico avaro.

» ¿Qué haces, bobo? Bobeo. Escribo lo que me deben y borro lo que debo. >

Nadie hablaba de economía política, y sin embargo, san Bernardo decía: «El precio de las

cosas está en la falta de ellas.

»

La ciencia, pues, se dirige á vivir del crédito. Y ¿qué es el crédito? Casi siempre contraer deu-

das y más deudas , y con el abuso que da la facilidad. En los estados, para vivir al cabo en cons-

tante miseria; en los particulares, ó para la estafa ó para la ruina, salvo los tiempos de efímera

prosperidad, aunque lisonjera y deslumbradora.

Asi anda el mundo, y no de ahora. « Cosa imposible pide el que á la codicia pide que acabe,

decía el Crisóstomo; y pobre se hace el que procura hacerse muy rico»
; y también recuerdo ha-

ber leído en San Gregorio, « que todos los males que el avariento teme, viene al fin á padecerlos

todos.

»

Me parece que al oir estas citas de santos padres , exclamarán algunos : ¿ qué ilusión ó qué pre-

ocupaciones son éstas de traernos á la memoria , en el siglo xix , las doctrinas de aquellos escrito-

res, santos, si, y merecedores de toda veneración, pero que escribieron con las preocupaciones

de su edad , y sin tener en cuenta los posteriores progresos de la inteligencia humana y las gran-

des verdades científicas que hoy felizmente hemos alcanzado?

En esto indudablemente hay error, y grave.

Lo mismo en el siglo de san Ambrosio, que en el de san Crisóstomo, que en el de san Ber-

nardo, que en el nuestro, habia sectarios de la escuela positivista, sólo que la escuela no existia.

La maldad y el error para buscar por cualquier medio la conveniencia propia estaba en las al-

mas; y como á nadie se había ocurrido el pensamiento de fundar escuelas y ciencia del positivis-

mo, y escribir libros sobre ella, los santos padres combatían el egoísmo cruel y la avaricia, como
pasiones enemigas de la sociedad y de la religión ; tan enemigas hoy como lo eran ayer, antes de

venir al mundo Comte, Litré y demás filósofos positivistas.

Sé que algunos dirán: -Esos santos padres, al interés, al precio del dinero, que no pasa de

ser una mercancía , llaman usura. ¡ Crasísimo error en daño de la riqueza ! Cada cual puede y
debe utilizarse de lo suyo, y el que lo necesita absolutamente, pagar por ello lo que el dueño
quiera.

»

Todo eso que se diga ó que se piense
, y mucho más que se podrá decir y pensar, son las mo-

dernas teorías.

Un san Ambrosio, por ejemplo, exclama: «¿Qué cosa más dura que des tu dinero al que
no lo tiene y le exijas el doble? Quien no tiene lo sencillo para pagar, ¿de qué modo pagará el du-
plo?»— La España moderna, encargada de engrandecer ó sublimar ó admitir como legitimas y
dignas todas las malas pasiones, se reirá de esta verdad, proferida por aquel varón insigne.

Si yo, siguiendo mis ejemplos, dijese á estos sabios del día : « La usura es la extirpación de la

caridad, la extinción del amor fraterno , la fuente del egoísmo, la corruptela de la verdadera

amistad, origen de los engaños, hurto doméstico, piedad engañosa , homicida de los pobres, im-
pía para con los parientes, perniciosa para con los prójimos, destrucción de la patria, cáncer

inquieto, enfermedad contagiosa y perdición de los ánimos . ; y si al proferir estas razones agre-

gase: «No son mías, sino de san Bernardo.; rae responderían con desden : « ¡Buenas son esas

doctrinas , doctrinas de los tiempos bárbaros de la Edad Medía I

.

Pero hay una cosa superior á todo, que es el grito de la conciencia. Y aunque se vea que en

la sociedad hay mucho de anticristiano, no hay duda, en las más de las ocasiones la fuerza y la

elocuencia de la verdad hacen hablar á los pueblos.
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« Avergüenza el nombre de usura
, y no avergüenza su lucro ., escribía san Ambrosio.

Y avergüenza y sigue avergonzando, porque tal vez los mismos que proclaman las doctrinas

de la absoluta libertad del interés del dinero, son los que con su lengua infaman al que se en-

trega á la usura. • Juan es un usurero, usurero infame ., es la voz del pueblo, al que las preocu-

paciones científicas del siglo quieren que se considere como un legítimo dueño de sacar de su

dinero todo el interés que pueda.

¿Y qué diré de estos escritores positivistas que se precian de hombres muy experimentados y

muy doctos, y presentando como fruto de su lectura y experiencia los mayores desatinos, para

que los crean los que no se imaginan sabios si no tienen á Dios en desprecio? El famoso Au-

gusto Comte, jefe de la escuela positivista, ¿no asegura acaso, en su odio á la religión cristiana,

que el instinto moderno reprueba con la mayor fuerza una doctrina moral que desconoce la dig-

nidad del trabajo, hasta el punto de hacerlo derivar de una maldición divina?

Ese escritor tan atrevido ignoraba que el trabajo no viene de una maldición divina. Al con-

trario, si hubiera leído el Génesis, en él hallaría que Dios puso al hombre en el Paraíso para que

lo trabajase y fuese su guarda ó custodio. Possuit Deus hominem in Parddiso valuptatis ut opera-'

retur et custodiret illum.

Scoto, san Buenaventura, Dionisio Cartujano, san Alberto Magno, Tomas de Argentina, Du-

rando y no sé cuántos autores más , convienen que en las palabras referidas se halla, el positivo

precepto del trabajo, dado á Adán , cuando al hacerlo, Dios lo hizo señor del Paraíso.

El castigo que se impuso á Adán por su desobediencia luego, fué que había de trabajar, no sin

fatiga, sino con congoja y pena.

Las opiniones del creador de la filosofía positiva y de la religión de la humanidad, ó más bien

religión atea, Augusto Comte, están victoriosamente refutadas por un español del siglo xvi. El

padre maestro fray Melchor Rodríguez, comendador del monasterio de Nuestra Señora de la Mer-

ced, en Burgos, publicó en 1603 un hbro con el título de Agricultura del alma, en el cual, tra-

tando del precepto divino del trabajo y de aquella cláusula del Génesis , dice : • No hace por en-

lero relación de Dios, por más que algunos quieran que sí; porque aunque poner al hombre en la

posesión de la granja que para él se labró, fué obra de Dios, el trabajar y guardar el huerto, obra

habia de ser de Adán Aun menos peligroso nos saliera el extremo en que Scoto, Buenaven-

tura, Dionisio Cartujano, Alberto Magno, Guillermo (1), Tomas de Argentina, Durando y otros

que un autor moderno apunta (2), queriendo todos ellos suenen aquellas palabras referidas, de

ut operaretur et custodiret illum , á positivo precepto de trabajar. Por manera que de aquellos tres

estatutos que dicen haber ordenado Dios estando el hombre en el Paraíso, éste fué el primero, y
aun á buena cuenta el primero que se intimó en el mundo. Pero aun cuando esto no nos salga

tan seguro como sus fautores quieren , es por lo menos muy cierto, según la doctrina de un gran

tropel de santos , haber querido Moisés decir allí que puso Dios á Adán en el Paraíso para que,

como casero de aquella heredad , la cultivase y trabajase en ella. Verdad es que el trabajar en

aquel estado (como dijo san Agustín y santo Tomas refiere) no habia de ser congojado y peno-

so, como el que ahora se lleva por castigo de nuestra desobediencia; trabajo reposado y sin fatiga

sería , no ocio ni pasmo. En fin , como quiera que ello haya pasado , no puede negarse sino que

corren con el hombre iguales parejas el comenzar á tener ser y el empezar á trabajar.

Tales razonamientos refutan victoriosamente la afirmación desdichada de Augusto Comte, y

dan una idea de la falta de erudición que tenía para combatir la doctrina católica el que, fundando

la filosofía positiva, quería destruir la filosofía, sustituyéndola por las ciencias matemáticas, físi-

cas y naturales, y considerando la sociedad, los afectos y los deberes, como sencillas consecuen-

cias del organismo y resultas ineludibles de las funciones fisiológicas, sometidas á las leyes de la

química, de la física, de la mecánica, y por último, de la geometría y del cálculo.

Puede también decirse que el religioso de la Merced que de tal manera habló del origen de!

trabajo, ha precedido en esta tarea á otros moralistas ilustres extranjeros. Recuerdo muy bien á

este propósito que Roberto South escribía: «Los hombres cometen la ínjuslicia de considerar

el trabajo como una parte de la maldición divina pronunciada contra el primer hombre.»

No fueron menos notables algunos filósofos españoles, cordobeses y sevillanos, que ilustraron

su patria en el siglo xvi.

(1) De Rubio.

(2) Pineda, libro I, Wcnargw/a, capUulo is,
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De JuAif Gimes de Sepúlveda algo he hablado al tratar de sus cuestiones con fray Bartolomé de

las Casas acerca de la esclavitud de los indios; y sin embargo de que sus dictámenes eran con-

trarios á nuestros sentimientos , no puede negarse que aquel insigne cordobés fué hombre do

gran in'^enio v no menos ciencia. Sus obras contra Casas obtuvieron de las universidades de Sa-

lamanca y Alcalá reprobación cumplida, mientras que las doctrinas de fray Bartolomé eran aca-

tadas y seguidas por cuantos religiosos escucharon historias de sus órdenes respectivas en el Nue-

vo-Mundo, y aun algunos calilicándolo de buen prelado, caritativo obispo de Chiapa, y obispo

santo (1).

Fernán Pérez de Oliva , catedrático de teología en Salamanca , durante tres años dio en París

lecciones de filosofía y literatura antigua. Murió en 1S33. Escribió un Tratado de las potencias

del alma \ un Diálogo sobre la dignidad del hombre, siguiendo el estilo del príncipe de la elocuen-

cia latina', si bien la obra de Fernán Pérez de Oliva estaba escrita en lengua castellana y en ele-

gante y digno estilo. Bouterweck ha consignado justísimos elogios de este filósofo español (2).

El gran Ambrosio de Morales fué sobrino de Fernán Pérez de Oliva, y en el género filosófico

escribió varios discursos; uno sobre lo mucho que conviene enseñar lo bueno con dulzura de bien

decir; otro sobre la diferencia grande que hay entre Platón y Aristóteles en la manera de ense-

ñar; otro sobre dos notables ejemplos, en que se ve cómo Dios algunas veces obra en sus mara-

villas con sólo su poder, y otras con servirse de algunos instrumentos naturales; otro acerca de

cuan diferente cosa son grande ingenio y buen ingenio; otro sobre que algunos hombres valen

más que sus riquezas , y que las riquezas de algunos valen más que ellos. Los demás discursos,

hasta el decimoquinto, son sobre otros asuntos morales, Federico Bouterweck opina que Ambrosio

DE Morales rara vez penetra en el dominio de la filosofía especulativa, y que casi siempre juzga

todo dentro de la filosofía práctica. Compara á Morales con el moralista alemán Cristiano Garve,

profesor en Leipzig, observando que las musas de uno y otro filósofo no son profundas, sino cla-

ras y justas.

Pebro de Valles, también sabio cordobés, escribió sobre el temor de la muerte, y el amor y el

deseo de la vida.

Aparte de estos escritores , hay otros que se dedicaron al cultivo de la filosofía por el camino

que trazó Fernán Pérez de Oliva. Concluyó Cervantes de Sakzar el Diálogo de la dignidad del

hombre, que dejó aquél sin terminar, porque lo impidió la muerte; tradujo en lengua castellana,

con adiciones , la Introducción y camino para la sabiduría ,
por el célebre Juan Luis Vives, y glosó

el Apólogo de la ociosidad y el trabajo , escrito por Luis Mejía. Dedicó Francisco Cervantes de Sa-

lazar sus obras al famoso conquistador de Méjico, Hernán Cortés, varón aficionado á las ciencias

y á las letras.

(1) El padre fray Agustín Calancke, Coróniea morali- dialogue; CicéroB lui-méme n'en est pas uo; mais on

zada del orden de San Agustín , en el Perú , con tablas irouve au moins dans cet ouvrage de Pérez d'Oliva le pre-

ejemplares en esta Monografía. Barcelona, por Pedro La- mier modele que la littérature espagnole ait offert, d'une

caballerfa, i638 :
discussion nette el bien liée dans un langage correct,

c Sólo Mantos y lástimas de los indios se oian en las pía- clégant et noble. La forme de dialogue n'est qu'une es-

zas y en los campos. Hiciéronse tan grandes crueldades péce de noeud assez lache qui sert á unir les deux par-

en los indios
,
qué por no quebrantar corazones no reüe- lies donl l'ouvrage est composé. Deux amis se renconlrent

ro; véalas el que quisiere admirarse, si no es que no quie- dans une pronienade. La conversalion tombe sur la soli-

ra adigirse, en el libro del obispo de Chiipa , fray Bario- lude; on recherche les raisons qui peuvent la rendre

lomé de las Casas , intitulado Deslruicion de las Indias
, y chére á Thomme, et de lí» on passe aux moHfs qu'on peul

la declaración de fray Marcos de Nise, que allí refiere; avoir d'étre mécontent du monde et de la deslinée hu-

libro que se imprimió con licencia del Emperador, para maine. L'un des deux amis refuse touie espéce de prix

memorial. En él .se verá cómo la codicia arrastra á la na- á l'exislence de l'homme; l'autre couibat celte opinión,

turaleza, pues pudo más en lo-s nuestros el interés y la r¡- et un troisiéme ami qui survient et pris pour arbitre de

queza
,
que huir de desdorar lis virtudes que han usado la dispute. Chacun des deux antagonistes expose ses rai-

en las otras tres partes del mundo los españoles.

»

sons á ce juge dans un discours suivi , ce qui forme dans

(2) Véanse las palabras tomadas de la versión francesa le méme ouvrage un mélange de formes didacliques, dra-

de su obra sobre la Historia de la pnesía y de la elocuen- mafiques el oratoires qui ne peut étre du goút de lout le

cía en las naciones modernas

:

monde. 11 faul convenir, cependant, que le dialogue de

« Le plus célebre de ses ouvrages esl son dialogue, Pérez d'Oliva
,
partout oü il ne prend pas une tournure

dans la maniere de Cicerón, sur la dignilé de Thomnic. oratoire , esl naturel el agréable. Les pensées sont déve-

II n'y faul pas cbercher sans doute des idees qui eussent loppées le plus souvenl avec precisión el ciarte, el les

encoré dans nolre siécle Tinlérél de la nouveaulé; il n'y morceaux oratoires, surtoul lorsqu'ils ne son pas dép'a-

fautpas cbercher non plus un modele du slyle propre au cés , onl de la forcé el de la chaleur.»
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También escribió varios diálogos de filosofía moral por aquellos tiempos el cronista de Car-
los V, el caballero sevillano Pedro Mejía.

Juan de Espinosa , riojano , secretario del Virey de Sicilia , capitán valeroso y hombre de Esta-

do, que alcanzó la estimación de Carlos V, de Fernando de Austria y de Felipe II, escribió el li-

bro intitulado Gynacepanos , ó sea Diálogo en laude de las mujeres, Milán, 4580, con dedicatoria á

María de Austria, hija del emperador Carlos V y esposa de Maximiliano II.

Compuso ademas otro libro con el tituló de Micracanthos , obra en que Espinosa recopilólos

hechos y las sentencias más notables de los varones eminentes. Nicolás Antonio dice que no ha-
bía visto este libro. Por lo que se comprende , el propósito del autor fué demostrar á sus lectores

el camino de la gloria, que debe seguirse, y el de la infamia, que debe evitarse.

Bayle (1) dice que Espinosa, al hablar de este libro. Diálogo en laude de las mujeres, se ex-
presa con palabras llenas de buen sentido y que enseñan la diferencia que media entre las cen-
suras y las lisonjas, y la utilidad que puede sacarse de aquéllas. Véanse : «Pero contra aquellos

que quisieren por ventura en otras cosas tacharme, dejaré por agora de hacer excusaciones ó res-

puesta defensiva, refiriéndome á la apología que en el Micracanthos tengo escrita, donde sufi-

cientemente se trata de las especies de maldicientes y detractores, y de la reprensión que debe
(exclusas todas las demás) aceptarse

, y como obra saludable y virtuosa agradecerse. Á lo cual re-

mitiéndome, sólo diré agora que, sin desear contra los maldicientes y arrogantes burladores más
venganza de aquella conque la Escritúralos amenace diciendo: Parata sunt derisoribus judicia

, y
sin admitir, por otra parte, las alabanzas engañosas de. los aduladores, esperaré gratamente con
deseo y humildad la corrección de los buenos y sabios varones , teniendo para ello siempre en la

memoria aquellas divinas palabras del Ecclesiaste, que dicen : Melius est a sapiente corripi, quam,
slultoriim adulatione decipi.

También Juan de Espinosa recogió seis mil proverbios vulgares, compuso alguna obra, según
él mismo califica, no de poca importancia , de maravillosa doctrina y provecho

, y muy agrada-
ble por la copiosa diversidad de las materias, todas ellas puramente aplicadas á la virtud.

Bayle, que en tan grande aprecio tenía el mérito de Juan de Espinosa , no advirtió que en el

Diálogo en laude de las mujeres defiende el regicidio, ó mejor dicho, la muerte violenta del tira-

no en castigo de sus maldades
, precediendo en esto al padre Mariana en su tratado De Rege et

regís institutione. Parece como que Espinosa , al hablar de la muerte dada á un tirano por una he-
roína de la antigüedad, no considera licito que los subditos maten á sus príncipes; pero al cabo
dice que si son tales como aquel de que ha tratado, no sólo es conveniente, sino digno arreba-
tarles la vida

, por lo que Cicerón decia : Nulla nobis cum tirannis societas est. (L. iii, offic.)

Sebastian Fox Morcillo , natural de Sevilla , floreció en la primera mitad del siglo xvi. Fué
un filósofo de gran erudición y criterio, no menos apasionado de Platón que de Aristóteles, é
igualmente deseoso de concordar las opiniones de ambos. A esto se dirige especialmente el libro
que Fox Morcillo escribió con este título : De natura philosophice, sen de Platonis et Aristotelis con-
sensione, obra compuesta en un tiempo en que los platónicos y aristotélicos contendían cada cual
en defensa de un sistema.

Escribió ademas un comentario á los libros De República, de Platón; otro al Tinneo, del mismo,
y otro al diálogo Fedor , que trata de la inmortalidad del alma; obras todas estas que vieron la

pública luz en Basilea, el año de 1656 (2).

Igualmente escribió un tratadito con el titulo De regni regisque institutione (3), asunto que mu-
chos años después sirvió al padre Juan de Mariana para *^su famoso libro. Fox Morcillo se pre-
puso en esta obra examinar la conveniencia de las diferentes formas de gobierno, para dar la pri-
macia á la monárquica bajo el poder de un soberano excelente, no como lo pintaban ó descri-
bían los antiguos filósofos en las escuelas, sino como lo desean nuestros tiempos {sed quem nostra
desiderent témpora). Felipe II, que acababa de ocupar el trono de Inglaterra por su casamien-

(i) DicHonnaire historique el critiqué. mortalitate imcrihitur Commentarii. También en Basilea,
(2) Sebasttara Foxn Morzilli

, hispalensis. Commenta- el año de tb56. Todas estas tres obras corren juntas en
tio in decem Platonis libros de República.—Basilece, ex of- un tomo en folio.

ficim Joannis Oporini
,
1556. (3) Sebast. Foxii Morzilli , hispalensis. De Regni Re-

In Platonis TimcBum comentara. El mismo lugar y año gisque institutione , libri ni. Antuerpias, apui Gerardnm
de impresión. Spelmannum , 1556.
In Platonis Dialogum qui Phoedo teu de animorum im-
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to con la reina María , fué el objeto principal de su escrito , es decir, enseñarle el camino de ser

un gran rey, modelo de virtud c integridad, y que asi pudiese educar á sus sucesores.

La prudencia, la justicia, la moderación , la clemencia, la fortaleza del alma, la humanidad y

las demás virtudes propias de un varen excelente, ésas son, según Fox Morqllo, absolutamente

necesarias en un rey.

Y cosa bien extraña por cierto. En ese tratado la primera cualidad que exige para un monarca

el filósofo español , es la prudencia. Asi como la piedad se considera como la principal de todas

las virtudes , la prudencia mayormente es la que corresponde al Príncipe. El dictado que dio la

historia á Felipe 11 por el juicio de sus contemporáneos , fué el de Prudente.

Distinguense las obras de Fox Morcillo por la elegancia de su decir y por cierta agradable hge-

reza con que están escritas. En la De regni et regís instilutione hay notabilísimos pensamientos,

que demuestran la originalidad del talento de este filósofo. Otro tanto puede decirse de sus demás

escritos (i).

Melchor Cano, religioso dominico, gran teólogo, uno de los que asistieron al Concilio de

Trento , obispo de Canarias , fué un varón de talento eminentísimo. Se ha juzgado con variedad

en antiguos y presentes tiempos. Alcanzó fama de alto criterio. Escribió un libro De loas theolo-

(jicis (2), que se publicó después de su muerte por solicitud de la orden dominicana, por ser muy
útil y provechoso y de buen ejemplo y doctrina.

El propósito de Cano se dirigió á conciliar la teología con la filosofía. Puédense tener presentes

algunas de sus razones para formar juicio verdadero del intento de su libro. Para Cano en teo-

logía lo primero es la autoridad , lo segundo la razón ; la verdadera filosofía es la ciencia de las

cosas humanas, divinas, terrestres y celestiales. No nacieron del estudio de la filosofía los vicios,

sino del error y de la ignorancia. No es la filosofía aquella ramera vaga y habladora, impaciente,

procaz , blanda y aduladora, dispuesta á dañar las almas , sino aquella Thamar que concurre á la

casa pública para asegurar la sucesión que anhela , á fin de que el estudioso y fiel Judas engen-

dre á Fares y Zaram. No son las musas sirenas como las de Pitágoras : castas son , no meretrices;

verdaderas, y no engañadoras. Los que aman las sirenas incurren en vicios. Los que aman las mu-
sas no son viciosos. La historia , no sólo eclesiástica , sino pagana, es útilísima al teólogo con-

tra los adversarios de la verdad. Las razones naturales y humanas , no sólo son convenientes al

teólogo, sino necesarias, y también hacer ostencion de ellas; la teología puede ser clara y evi-

dente.

Cano acepta el principio de Cicerón : el arte es guia más cierta que la naturaleza.

Fichte ha explanado este pensamiento, diciendo que el sabio que quiere conmover el mundo
con una idea y darle una forma nueva es un artista. El arte para él, en este sentido, es la misión

del sabio.

Cano considera á la filosofía como la ciencia general ; Reciberti dice que no es ciencia propia-

mente hablando, sino simplemente la amiga de todas las ciencias.

Compuso Melchor Cano un Tratado de la victoria de sí mismo, que llamó traducción de tos-

cano (3). El doctor Salas, en .la dedicatoria á don Juan de Salvatierra, dice: «Desto para mayor
confirmación nos ha dado ejemplo el muy reverendo padre el maestro fray Melchor Cano, que

sacando de la<caudalosa fuente de su doctrina y elocuencia la traducción de este tratado, le anidó

en árbol do no cayese.

»

(1) Véanse algunos pensamientos lomados del libro » Ei pietas curse in primis s!t, Quoniam enim ut homi-

De Regni. num mentibus insitse á natura notiones quaedam de Deo
«Respnblica, ut roete Aristóteles ait.orrfoís/eon/m^í/i sunt oninesque quantumvis barbari numen aliquod co-

urhetn aliquam incoUmt Ita fit ut quod Socielatis re- lunt: necessé profecto est in rep. id primum statui quod
gendffi formae sint lotidem etiam sint rerum publicarum. cst máxime prsestans naiurseque congruentissimum.

• Piieriiis jcias levisest, liilaris, inquieta, indómita, «Legem esse aliquam summam atque divinam sequitur

pelulans, acris, atque prudentiíc expers: i^iiur puer qua ad ilium ipsum finem homines instiluatur qui per se

statim magistris dalus iis arlibus inslituatur quíe íeta- id assequi nequeant.

tem iriam máxime deceant pariterque removealur á ser- » in principe qui universne reip. curam habet tanto est

vilorum , ciienlum ,
leviumque mulierum consorlio , col- intolerabilior imprudentia quanto ea plures laeduntur...

loquiis pravisct turpihusspectacuiis aut inhonestispic- Prudenlia virtus animi sit rerum agendarum noticiara

turis , a mendacio , et simuiatione , á petulancia demum : rationis rectae judicio congruenlem pariens.

»

proplerea quod his de causis viliorum semina, quaedam (2) Salamanca, 1563.

eorum animis inserunlur qune allulla postea in gravissi- \o) Valladolid, 1530.

ma scelera el iasanabiles aulmi morbos abeuni.
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Él mismo Cano escribe: «Me moví á tomar la fatiga de días en escrebir este tratado, sacando

lo mejor de él de la lengua italiana, en la cual le hallé escripto por un varón de grande espíritu

y experiencia en las batallas espirituales.»

Desconócese el libro que sirvió de base ó modelo á Cano para el Tratado de la victoria de sí mis-

mOy pues si bien fray Juan Bautista Cremoneme compuso uno con titulo semejante en 1550, y otro

con el de Victoria y conocimiento de si mismo Serafín de Vermo, ni el uno ni el otro se asemejan

á la obrita del gran teólogo español.

Tal vez el tratado que tuvo presente Cano se publicase en Italia con titulo distinto, y así no

haya sido fácil dar con él por los que se han dedicado á tratar de las obras de este sabio.

La general creencia es que lo más del librito pertenece al talento de Melchor Gano ; más claro,

que no es una versión fiel de un libro toscano , sino una imitación , con muchos pensamientos

propios.

Otro filósofo famosísimo en el siglo xvi honró á España; hablo de Antonio Gómez Pereira, médi-

co, natural, según se presume, de Medina del Campo, hijo de Antonio Gómez y Margarita Pereira.

Su celebridad, á pesar de lo muy raras que son sus obras, y ésas escritas en lengua latina, se

debe á haber tratado la cuestión de si los brutos tienen ó no alma ó inteligencia. En sentido afir-

mativo opinó en la antigüedad Aristóteles; Leibnitz, Rearaur, Bonnetz, Pedro y Francisco Huber

y Rendu han defendido esta tesis contra Gómez Pereira , contra Descartes, contra Buffon y con-

tra Condillac.

Montaigne dejó escrito que las arañas tienen reflexión, pensamiento y conclusión. La Fontaine,

en sus versos , combate las hipótesis de los filósofos
, presentando los hechos que demuestran el

instinto y la inteligencia de los animales.

Publicó Gómez Pereira un libro en Medina del Campo, el año de ISo4, con el titulo de AntO"

niana Margarita, obra escrita en lengua latina, considerada por su autor como no menos útil que

necesaria á físicos, médicos y teólogos. El título de la obra se compone de los nombres de los pa-

dres de Gómez Pereira, al fin de honrarlos con la fama que sin duda esperaba alcanzar por ella.

En la Antoniana Margarita se combate á Aristóteles, señalando nuevos principios, opuestos á la

materia y formas sustanciales que predominaban en las escuelas.

Entre los que han escrito acerca de esta peregrina obra, merece preferente lugar don Anasta-
sio Chinchilla, autor de los Anales históricos de la Medicina en general, y hiográfico-hihUográficos

de la española en parí/cw/ar (Valencia , 1841). Lo raro de la Antoniana Margarita me obliga á

reproducir aquí el extracto que de ella hizo aquel célebre y erudito médico:

€ Al empezar la explanación de su sistema, confiesa lo expuesto, lo difícil y aun lo imposible

que era desterrar añejas preocupaciones. Tal consideraba la siguiente, que es la que se propone
combatir en su obra ; con este motivo dice « que corría en aquel tiempo tan válida y cierta la opi-

.nion de que los brutos tenían uu alma racional, aunque mortal y de un orden inferior á la nuestra,

.como cierto era el axioma el todo es mayor que su parte. * A esto añade lo siguiente : «Es tal el de-

. lirio y tal la obcecación de estos sistemáticos, que están creídos firmisimamente que los brutos sien-

4en y entienden de la misma manera que nosotros; y que si les fuera dado hablar, llamarían al

.color blanco que ven, álbum si hablaran en latin, y blanco si en castellano; y si tocaran, como

.nosotros, llamarían Jiyuram quadratam y figura cuadrada, según fuese en latin ó castellano; lo

.mismo de todos los sentidos» (columna 5."). Con este motivo ridiculiza el servilismo de aquellos
escritores que , en vista de dos proposiciones, sólo adherían y defendían aquélla , aun cuando no
la hubieran visto, con tal que estuviera apoyada en alguna autoridad de Aristóteles ó de Galeno,

y por solo el Magister dixit. Prueba contra ellos que este servilismo y fatal creencia fueron siem-
pre la causa de los pocos adelantos de la ciencia , al paso que el pensar y hablar con libertad lo

habían sido de sus progresos. «¿No es un l^co, añade, el que crea que el todo es mayor que su

parte, sólo porque lo dijo Aristóteles?» (columnas o.*, 4^ y 5.^).

.Más adelante sienta estas proposiciones , que son los fundamentos de toda su obra, á saber :

»!.* ¿Cuál es la diferencia ó el principio inherente y exclusivo al hombre, que lo distingue

esencialmente de los brutos?

.2.* Si los brutos sienten del mismo modo que nosotros , debe inferirse que no hay nada pro-

pio en el hombre, que no sea común á los brutos.

»3.* ¿Cuál es la causa de los movimientos ó acciones de los brutos, y el cómo se mueven ó

ejecutan aquéllas?
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.El principal argumento que nuestro médico oponía á sus contrarios, puede reducirse al si-

guiente silogismo : t Vosotros, dice, queréis probar que los brutos raciocinan como nosotros, por

.las obras tan admirables y estupendas que en ellos observamos; es asi que estas obras, lejos de

•probar una inferioridad de alma, la suponen más superior, porque los hombres no son capaces

•de hacerlas, luego ó tienen un alma superior á la nuestra, lo cual no admitís, ó las obras que

.éstos ejecutan, es por otra cosa diferente del alma y del discurso.»

«Define el hombre genéricamente un animal, y específicamente racional; dice que por sola esta

circunstancia , esto es , por la racionalidad , se distingue de todos los demás
, y la define una fuerza

poderosa y propia del alma para distinguir, comparar y perfeccionar.

»Perkira se hace cargo de la opinión de algunos que decían que los brutos tenían un alma ra-

cional, con la que discurrían y formaban sus juicios, pero que conocían solamente las proposi-

ciones universales, cuya facultad no era propia y exclusiva del alma racional. Contra éstos prue-

ba que si los brutos tenían un alma y una razón , con la cual formaban sus discursos, y en su

consecuencia se determinaban á la afirmativa ó negativa, debían conocer las particulares del mis-

mo modo que el hombre las conocía. En su confirmación, dice: tSi los brutos ejercen todos

.los actos de los sentidos exteriores como el hombre, el perro y el caballo, por ejemplo, conce-

.birían mentalmente al ver sus dueños , lo mismo que un criado al ver el suyo
; y asi como éste

.á la vista de su amo afirma en su entendimiento que aquél es su amo, así el perro y el caballo

»deben afirmar en su mente que aquél
, y no otro sujeto, es el dueño. Lo mismo debe suceder

>con la negativa, porque los brutos, á vista de sus amigos ó enemigos, deben formarse mental-

. mente proposiciones que convenzan á su alma de ser amigos ó enemigos, para seguirlos ó huir

»de ellos. Si á consecuencia de la conclusión que forman , hacen lo que su razón les dicta , es

.preciso que desciendan de las universales á las particulares.» Pereira se vale de otro ejemplo

:

De ningún modo puede decirse que un cordero conoce á su madre, sí no la puede distinguir y

diferenciar de las demás ovejas parecidas y semejantes á ella
;
porque en este caso, él iría á bus-

car las tetas de otra pura mamar su leche. Sí esta determinación y elección de madre es efecto

del discurso mental que formó, es indispensable confesar que este cordero formó muchos juicios

ó proposiciones particulares, para llegar hasta la particular afirmativa ó negativa. Si así es, este

cordero recién nacido, ó tiene más razón que un niño, ó su alma es de un orden más superior

que la de él.

.Los discípulos y partidarios de Aristóteles contestaron, apoyados en el dixit de su maestro, di-

ciendo que no todos los que conocen y distinguen , afirman ó niegan que una cosa es ó deja de

ser; y por consiguiente, que los brutos podian, por una simple aprensión, conocer las cosas sen-

sibles, sin razón afirmativa ó negativa de si ellas son ó no, cuáles son.

.Pereira contesta que la autoridad de Aristóteles , en que fundaban su opinión, había sido la

causa de tantos errores como habían cometido sus partidarios. En seguida responde á su argu-

mento, y dice : «Si los brutos sienten y obran como nosotros, ¿por qué se ha de decir que nos-

. otros nos hemos de determinar por un juicio práctico antecedente, y ellos por una aprensión

.puramente sensitiva? Si el conocimiento ó apetito de una cosa que se ama y se desea conseguir,

• precede al movimiento ó determinación, es necesario que anteceda, no una simple aprensión,

«sino un conocimiento bien distinto de la cosa amada, con convicción de ser ella, y del sitio en

>donde está, porque de lo contrario, no sabría si efectivamente lo era ó dejaba de estar, y por

• consecuencia, si debía ir ó no á ella.» Que quiere decir : el cordero conoce al lobo presente, sino

que el cordero se forma en su mente esta proposición : éste que está presente es el lobo. Así en

efecto debe suceder, porque el participio de presente no se resuelve sino en el relativo que y
en el presente indicativo del verbo ser; verbi gracia, esta proposición : el hombre conoce el ene-

migo presente, se resuelve en esta otra equivalente : el hombre conoce al enemigo que está presente.

>Se objeta en seguida Pereira los principales argumentos de sus contraríos, tomados de las

obras más admirables que se notan en los animales, y que al parecer prueban que obran con

discurso. Entre todos los hechos alegados por los contrarios, elige como los más comprobantes

ios siguientes, que no dejan de ser en extremo curiosos :

»\." Plinío, al hablar de la mutua y cruel guerra que se hacen los moluscos y crustáceos , dice

:

Los caracoles de mar, avaros de la carne de los pulpos, abren sus válvulas y las dejan abiertas,

quedándose como adormecidos ; el pulpo, tan luego como lo nota , mete sus brazos , con el ob-

jeto de sacar alguna porción de carne del caracol
; pero éste, al momento que siente la uña del
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pulpo, cierra repentinamente su concha, y no deja escapar la presa hasta que ha devorado la

parte que agarró. El pulpo, para evitar esta sorpresa, interpone una piedra en las válvulas del ca-

racol, y consigue el que no pueda cerrarlas y sacar su parte pulposa.

'í2.", tomado del mismo Plinio. El molusco, que habita las conchas llamadas pinas, va siem-

pre acompañado de un pececillo, por cuya razón se le denomina squilla ó peniptero. Estos dos,

puestos de concierto y en arn»onia , cazan del modo siguiente : el caracol separa y deja abiertas

sus válvulas, los pececillos y los pulpos acuden á su carne, la squilla ó el satélite acecha cuando

la cavidad de las válvulas está llena de pececillos, y entonces avisa al molusco; éste se cierra,

deja prisioneros á cuantos habia
, y después se parten la caza entre el caracol y el espía.

» 3.° Conociendo las serpientes que por su posición no pueden apoderarse de los elefantes y

otros cuadrúpedos muy grandes, tienen el cuidado de observar los caminos que llevan aquéllos

cuando van á pacer ó á beber; sabidos, eligen un grande árbol , á cuyo tronco se cuelgan: dis-

puestas asi, se dejan caer repentinamente al pasar los cuadrúpedos, y consiguen amarrarlos.

Pero los cuadrúpedos conocen muy bien á sus enemigas y las astucias de que se valen
, y procu-

ran irse á tos peñascos ó echarse al agua, con cuyos medios, ó consiguen reventar á sus enemi-

gas ó ahogarlas.

»Pereira refiere otros muchísimos ejemplos, que por la brevedad omito, y respondí) á ellos

:

4.° Extrañándose, y aun teniendo por ridículo, que unos naturalistas como Aristóteles y Plinio

hubieran podido obcecarse con una opinión tan absurda y risible como era la que pretendían

sostener en fuerza de sus ejemplos. ¿Cómo es posible que un caracol, privado de la mayor parte

de los sentidos, pueda hacer un convenio y un pacto social con un pez, para en vista del cual,

uno y otro poder ponerse de acuerdo para cazar juntos y repartirse la caza? ¿No es necesario

para esto formalizar un juicio, deducir y examinar un gran número de proposiciones mentales

sobre utilidades, sobre condiciones y sobre otras muchas cosas? Si tienen bastante juicio y razón

para verificar unas acciones tan sublimes, ¿por qué no aprenden á comunicarse con los hombres,

si ya no por medio de la palabra, al menos por acciones y movimientos, como los sordo-mudos?

«Ademas, si sienten y juzgan del mismo modo que los hombres, preciso es que teman los cas-

tigos de la otra vida; porque ellos sienten el último trance de la muerte, y hacen lo mismo quo

el hombre para conservarla ; unos pasan los mares y los desiertos , otros se sangran cuando se

sienten malos, algunos se administran otros remedios, y muchos, en fin, se labran habitaciones

para no sucumbir á los rigores de la estación. Si el discurso y la razón predicen en aquellas ac-

ciones, que tan sorprendentes y bien meditadas parecen, es necesario que en otros presida la

profecía , el pronóstico ó el cálculo más bien meditado, puesto que ellos pronostican con más

seguridad que los astrónomos, y preven con mucha anticipación la crudeza de un invierno, y

en su consecuencia, hacen sus trasmigraciones de Norte á Mediodía. De aquí deduce que estas

acciones exigen un gran discurso, y que no alcanzándole los hombres , éstos debían tener menos

discurso que dichos anímales.

» Habría de ser sumamente difuso si hubiera de expresar los innumerables argumentos que

Pereira propone contra la racionalidad de los brutos, y la? infinitas dudas que resuelve en favor

de su sistema. Después de rebatir á sus contrarios, pasa á exponer sus ideas acerca de la causa

que determina las acciones de los brutos. Dice que éstos se determinan en virtud de unos fantas-

mas ó cuerpecillos que emanan de todos los cuerpos orgánicos é inorgánicos , los cuales obran

sobre su sensorio ó cerebro. Éstos, dice, tienen en la parte posterior de la cabeza una celdilla,

triclinium, en la cual se depositan las imágenes de los objetos que entraron por los sentidos, y

se conservan como desecados durante la ausencia de los objetos. También tienen otra celdilla en

la parte anterior del cerebro, scrinium, á la cual vienen á residir los fantasmas ó cuerpecillos que

estaban conservados en el triclinium, cuando los objetos se presentan. Una vez depositados y

conservados los fantasmas en la celdilla occipital, si el objeto que los produjo primitivamente se

ofrece ante el bruto, entonces -salen de la celdilla posterior los fantasmas, y depositándose en el

scrinium , se representa la imagen del objeto ausente , y los miembros del bruto se ven obligados

á moverse del mismo modo que como se produjeron por primera vez los fantasmas á la presencia

del objeto.

»Ésta es la clave y fundamento del sistema de Pereira; por él explica todos los movimientos,

todas las acciones , verbi-gracia , los ladridos de los perros cuando sueñan que van cazando , el

huir cuando alguno les amenaza , etc.
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«También explica el habla de los papagayos y de otras avos, diciendo : «Que siendo el sonido

>una modiíicacion más ó menos fuerte del aire, que se comunica á los oidos, y no á otro sentido,

idichos órganos tienen una relación simpática y muy íntima con las de la locución, y las aves, á

• fuerza de tiempo, llegan á hablar.»

• Pereira pasa en seguida á discutir la naturaleza de los fantasmas, si son sustancias corpóreas

ó sólo accidentes de la materia. Defiende y prueba el que son yjrdaderas emanaciones de los

cuerpos orgánicos ó inorgánicos, pero tan sutiles y espirituales, que poJian llegar hasta las cel-

dillas anterior y posterior del cerebro.

•Rebate y prueba con numerosos ejemplos que Gregorio Arlmense se engañó cuando dijo que

las imágenes se estampaban en el cerebro como en un espejo.

»

Tal es el extracto clarísimo de la obra de Gómez Pereira.

Renato Descartes fué acusado por sus contemporáneos de haber dicho que las bestias no son

utra cosa que máquinas, tomando del autor español el pensamiento y dándolo como propio. Los

admiradores franceses de Descartes, en el siglo xvir, trataron de defenderlo. Asi, pues, el autor

de las Nouvelles de la Republique des kttres decia, en Marzo de 1648, que se había encontrado

en el siglo anterior quien osase defender aquella paradoja, en el país del mundo en donde menos

se hubiera creído que una doctrina tan nueva tuviese su nacimiento^ «¿Quién hubiera jamas ima-

ginado, decia, que en España, donde la Ubertad de las opiniones es menos permitida que la del

cuerpo en el imperio turco, produciría un filósofo bastante temerario para sostener que los ani-

males no sienten?»

Expresa su parecer de que Gómez Pereira no fundó escuela , y que probablemente Descartes,

que leía poco, no había oído jamas hablar de él ni de su libro.

Esa opinión es la misma que la de Bailler, historiador de la Vida de Descartes. «Muchos han

creído, dice, que Descartes habia tomado del libro de Gómez Pereira la famosa opinión del alma

dü las bestias. Mas hay una gran razón para dudar que Descartes haya jamas oido hablar de este

Pereira; que su obra (en el dia de hoy muy rara) haya ido á parar á manos de un hombre tan

poco curioso de libros y de leer como nuestro filósofo. Esto quita toda duda en el asunto , pues

Descartes no vio el libro de Pereira hasta un año después de la publicación de sus Meditaciones

metafísicas, en que habia dado á conocer su opinión acerca del alma de los brutos, opinión

de más de quince ó veinte años antes. Ademas, como ha podido notar muy bien monsieur Bayle

{Nouvelles de la Republique des leltres), Pereira no había sacado su paradoja de los verdade-

ros principios, y no había podido penetrar sus consecuencias, y no habia podido impedir que

Descartes no lo haya encontrado el primero. Esta doctrina no nació en Pereira; desde el tiempo

de san Agustín era agitada por los más sabios, como una cosa que no se dejaba de sostener, á

pesar de la apariencia de absurdidad que en ella el vulgo encontraba. Esta opinión era más an-

tigua que san Agustín, que Séneca mismo, y que los Césares primeros, según la observación de

monsieur de Rouder, que la hace subir hasta los estoicos y á los cínicos.

»

Sin embargo, Bayle, en su Diccionario histórico y crítico, prueba extensísimamente que no

hubo tal idea de ser los anímales unos autómatas, entre los sabios de la antigüedad griega y lati-

na, ni entre los Santos Padres. El sistema de Gómez Pereira fué original suyo, y ciertamente

Descartes se aprovechó de él.

Tal es la opinión de muchos sabios
, que en ello concuerdan con los más de los contemporá-

neos de Descartes. No me fundaré en la del abate Lampillas, porque no se le tache de parcial de

la ilustración de los antiguos españoles. Borden (1) , hablando de que los críticos acusaron de

liaber copiado las ideas de Gómez Pereira á Descartes, dice que la imputación era fundada, si

bi(;n Descartes tiene tanta reputación y gloria tanta, que seguramente no hay temor de que se

aminore volviendo á otro lo suyo; que es muy honroso para las ciencias médicas haber facilitado

á Descartes modelos, así como caminos para sus descubrimientos; que si Gómez Pereira hubiese

podido saber que un hombre como Descartes iba á adoptar su sistema, en vez de verlo con en-

vidia ó dolor, se hubiera considerado en la cumbre de la gloria
; y por último, que la doctrina de

Pereira, autorizada por la aprobación de Descartes, ha sido una de las causas de la revolución

que este filósofo ha hecho, así en la medicina, como en la física.

Ahora bien, ¿cuál es la causa de la excesiva rareza de la Antojiiana Margarita? De Bure, en

(I) En las investigaciones sobre la Historia de ¡a Medicina,
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el último siglo, escribía (1) que la mayor parte de las causas á que se atribuía , las considera fa-

bulosas; una de ellas, la de haber amigos y discípulos de Descartes, ante la acusación ád pla-

gio, venido á España á adquirir ejemplares del libro y destruirlos, porque no hubiese estos testi-

gos acusadores contra la gloria de su amo y maestro. Pero el autor francés que esto decia, no

daba gran crédito á la noticia , antes bien veia en ella toda la apariencia de una fábula. En su

opinión, la obra de Gómez Pereira, antes del siglo de Descartes, había llamado la atención ex-

traordinariamente; sus ejemplares eran también raros.

Pero ¿de dónde ha venido tal escasez? El libro en España no fué prohibido por la Inquisición,

sus ejemplares no se recogieron por orden del Tribunal, ni menos de la del Rey. Y sin embar-

go, no es creíble que Gómez Pereira hiciese una edición de poquísimos ejemplares, tratándose de

un libro en que su autor cifraba grandes esperanzas para el adelantamiento de los estudios y de
las ciencias.

El doctor don Antonio Hernández de Morejon (2) y el citado don Anastasio Chinchilla
,
que

son los españoles que más han hablado de Gómez Pereira en nuestro siglo, no hablan de las gra-

ves cuestiones que promovió la Antoniana Margarita en la misma España.

Miguel de Palacios , al año siguiente (es decir, en 1555), publicó en Medina del Campo un li-

brito con el titulo de Objectiones adversus nonnulla ex paradoxis Anlonianx Margaritce nec non

apologicB ejusdem Pereyrce (folio).

Un año después (1556), también en Medina del Campo, se publicó el Endecálogo contra AntO"

niana Margarita (8.°), hbrito de gran rareza, cuyo autor es desconocido.

En la misma Antoiiiaua Margarita hállanse dos tratados, uno sobre las contradicciones y er-

rores de los secuaces de Aristóteles, y otro sobre la inmortalidad del alma.

Celébrase mucho por los médicos el libro de Gómez Pereira
, que imprimió en Medina del Cam-

po, el año de 1558, contra los errores de Galeno.

Pero tiempo es de examinar la opinión que atribuye á Descartes haber tomado de la obra de
Gómez Pereira el sistema de que los brutos son meras máquinas ; sistema que algunos sabios,

censurando á aquél, juzgan más un ingenioso pasatiempo filosófico, que la resulta de razones á

propósito para convencer á un talento estudioso y pensador, en tanto que otros , llevando hasta

el extremo su entusiasmo, han dicho que como ningún ser puede sufrir á menos de no haber

pecado, las bestias carecen de sentimiento, y esto han dicho tergiversando un pasaje de san
Agustín.

Descartes era modesto; y á pesar de haber el primero , no sólo aplicado la álgebra á la geo-

metría, que algunos creen de más genio que la invención del cálculo diferencial, que constituye la

gloria mayor de Leibnitz y de Newton , sino de haber hecho sublimes descubrimientos en la fí-

sica , consignó aquella frase arrogante ; t Nuestros nietos jamas encontrarán cosa alguna que yo
no hubiera hallado también á haberme tomado el trabajo de buscarla.»

Esto era expresar sinceramente la confianza que tenía en la fuerza de su talento.

Y sin embargo, el libro de Gómez Pereira se conocía en Europa como las obras de los filósofos

españoles ; libro de novedad , tan propio para llamar la atención de Descartes.

No creo que éste jamas hubiese tenido la franqueza de Séneca para escribir estas frases:

t Cuanto hay bien dicho por otro, sea cuyo fuese, mío es : Quidquid ab aliis bene dictum esí,

meum est. »

Saisset (3) ,
que en nuestros dias ha escrito docta y elegantemente sobre Descartes y sus pre-

cursores y discípulos , no cuenta entre los primeros sino á Bacon y á Ramos. El nombre de Gó-

mez Pereira no aparece en su libro. Más aún , ni siquiera analiza el sistema de Descartes sobre

los animales.

Pero hayase ó no Descartes apropiado el del médico español , indudablemente la gloria de éste

es mucha, bien haya coincidido con sus doctrinas aquel grande hombre, bien se las haya

apropiado.

Y al llegar á este punto no puedo menos de llamar la atención sobre otro hecho notabilísimo

y no menos honroso para el talento de los filósofos españoles del siglo xvi.

(1) Bibliographie Instructive, 1761.

(2) Historia bibliográfica de la Medicina española.

(3) Descartes, ses précurseurs et ses disciples, par Emíle Saisset; París, 1862.
"
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Se cuenta entre los títulos de gloria de Descartes haber introducidü en la metafísica el método

de los geómetras. El abate Delalle (1) , siguiendo la opinión de Genonde (2), considera que la

aplicación del método geométrico á la metafísica no es menos digno de admiración y no ha

de ser menos útil al género humano que la aplicación del álgebra á la geometría, porque por

ella se prueba sólidamente la existencia de Dios, la distinción del alma y el cuerpo y la inmate-

rialidad del espíritu , facilitándose por este medio la concordia de la razón y de la fe.

Pues bien ; fray José de Sigüenza, monje de San Jerónimo, célebre por la historia de su or-

den y por la descripción que del Escorial nos dejó en aquélla, varón doctísimo en las lenguas

sabias, dejó escritas, entre varias obras que se conservan en la librería del monasterio, panteón de

nuestros reyes, una intitulada Historia del Rey de reyes y Señor de los señores; Jesus-Chrislus herí

el hodie ipse el in scecula.

El primer libro es una magnífica teodicea; el segundo una sublime y filosófica pintura de la

creación del universo. Los demás libros tratan de la vida de Jesucristo.

En el primero de todos precede á Descartes en esclarecer la metafísica por medio de la geo-

metría. No son ilusiones del amor á las glorias de mi patria, no : una parte del texto en que se

halla el sistema que Descartes siguió para la metafísica
,
que es explicar unas ciencias por otras,

la física por la geometría , la geometría por el álgebra , el álgebra por la lógica , la medicina por

la anatomía, y la anatomía por la mecánica; motivos de grandes elogios para los admiradores de

Descartes , entre ellos Thoraas.

Cuando Sigüenza habla de las virtudes y poder de Dios, y de sus relaciones para con los hom-
bres y lo demás creado , tiene que llevar por guía al raciocinio y confirmar los testimonios de

la autoridad con la razón , á que apela la geometría, para salir vencedor de lo que aparecía á sus

ojos imposible de aclarar. Véanse las palabras, que parecen escritas por un Descartes, un Pas-

cal , un Mallebranche ó un Arnault, en busca de la verdad :

tPues levantemos los ojos ahora á un espíritu que diste un intervalo infinito destos angélicos

espíritus, y veremos alguna vislumbre. ¿Qué tal será su sutileza , su virtud
,
penetración y poder?

¡
Qué inferior se queda todo y qué comprendido lo criado de él !

¡
Qué ajeno de ser asido , al-

canzado ó detenido de cosa inferior! ¡Qué sin corrupción ó desatamiento su mortalidad! An-
tes será la misma vida, sin tiempo ni medida y así eterna , inmortal

, y con su virtud infinita y
eficacidad sustentará todo lo finito, y lo penetrará no siendo penetrado ni sustentado de alguno,

y ninguna cosa podrá escondérsele.

«Supongamos, para mayor claridad , lo que es en las matemáticas tan sabido, que el punto no

tiene en sí partes algunas ni se puede medir con otra cosa , y que puede ser principio de infinitas

medidas y salir de él infinitas líneas , y que el centro de cualquiera cosa es lo mismo que este

punto... El centro ha de ser aquel punto indivisible que está en medio del círculo ó de una es-

fera, y lo que en cualquiera cosa criada imaginamos... siempre decimos eslá en su cenlroófuera

de su centro. Y así consiste en un punto indivisible , sea en figuras , sea en cuerpos, sea en sus-

tancias ú otras facultades y virtudes; todo tiene un hondo (3) , un medio, un punto indivisible
, y

así contiene en sí , como en virtud , raíz ó potencia , todo lo que se halla en cualquiera cosa que
tiene centro, y de allí sálela virtud y fuerza á todas partes, y todas ellas concurren y se afirman

en el mismo centro, y allí se abrazan y adunan , y aunque entre sí estén distantes y apartadas,

como se ve en las infinitas líneas que salen del centro á la circunferencia del círculo, y será for-

zoso que cualquiera cosa que en esta línea se haga ó se toque ó se padezca
, que la sienta el cen-

tro como principio y fin de cada una.

• También se ha de entender otra cosa que en sí es harto clara , que lo que divide ha de ser en
respecto de lo ((ue es dividido, indivisible. La línea se divide por puntos, y por el mismo caso el

punto ha de ser indivisible. Lo mismo es en la línea , ha de ser indivisible respecto de la superfi-

cie á quien divide, y la superficie respecto del cuerpo; y por «esto ni el punto se puede dividir

en puntos, ni la línea en líneas, ni la superficie en superficies. Y (lesto también se infiere que lo

que divide á otro penetra por todo él y no es penetrado ni puede; y por consiguiente el punto
penetra por cualquiera parte de la línea, que es la menor cuantidad de todas; y éstas, unas

(i) Cours de Philosophle chrétienne, 1848.—Tomo I.

(2) Raison du Christianisme.

(5j Fondo.*
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son derechas y otras torcidas. Las derechas no tienen más unas que otras ; lo que camina y se

comunica por ellas va por el más breve camino y lo más presto que puede ser ; las torcidas son
de infinitas maneras , unas más que otras , sin fin en diferenciarse y apartarse más lejos ó más
cerca

; y todo esto que hemos dicho en las cuantidades y en las matemáticas , hemos de poner en
todas las cosas que vemos , y decir que todas tienen su centro , donde se recoge y donde nace su vir-

tud Y así podemos filosofar en cuanto hay debajo del cielo y hallar el centro de todas las

cosas.

íPues si diésemos á este centro que tuviese espíritu y ánima , sería necesario conceder que to-

do cuanto aconteciese á las infinitas líneas que del salen por todo el cuerpo y circunferencia de

estos centros, ó sienta ó padezca, ó nazca deste centro y en aquella virtud en que comienzan y se

juntan todas, aunque entre sí parezcan diversas y distantes, por la admirable unión y convenien-
cia que tiene en aquel centro , es forzoso ha de tener razón de espíritu en respecto de lo que
no se llama, centro

, y su virtud y fuerza ha de ser lo más eficaz , ligero y penetrante de aquella

naturaleza de que es centro. Y así en la naturaleza divina que hemos mostrado por la intrínseca

razón de la suma espiritualidad, que es infinita, que no habiendo de tener más de un centro, éste

ha de ser infinito como la misma naturaleza
, y así la naturaleza toda será lo mismo que centro,

y el centro la misma naturaleza
,
porque en el infinito no hay medio

, que si lo hubiese no sería

infinito, pues miraría el medio igualmente á los extremos, y extremóse infinito no se com-
padecen.

» Queda pues claro que cualquiera punto será centro, y todo ello un centro infinito que él se

tiene, conserva y sustenta, y es inmóvil y en él se mueve todo, y que ni tiene figura ni re-

mate, ni lindes de lugar ni de tiempo, sin ninguna partición ni diferencia, y que dista infi-

nitamente de todos los extremos de las líneas que van de él á la circunferencia. Y adviértase

bien que en poniendo centro , luego se sigue naturalmente algún espacio
, porque son como

relativos centro y espacio; no sólo en las figuras matemáticas, mas aun en los cuerpos donde
está la gravedad , el peso y la virtud de la cosa , y á los espíritus delgadísimos que están en
los cuerpos, les damos este nombre, centro, y á los que no tienen cuerpo, ni están con ellos,

aun también les imaginamos su centro ; de adonde inferimos que aquel supremo espiritu
, que

ni tiene comparación con el cuerpo ni admite ninguna composición , decimos que es todo cen-
tro, porque en todo está igual y de una misma manera su virtud. Mas en las cosas finitas

y que en alguna forma se limitan en poder ó virtud ó lugar, ha de ser el espacio finito y ha
de tener límites desde el centro á la circunferencia, y espacio de la actividad y virtud; mas
donde no hay principio ni fin, el espacio (si se puede llamar así) es también infinito y de la

misma virtud que el centro, y el centro es el espacio, y el espacio centro. Y si se puede imaginar
en esto alguna forma ó figura, ha de ser circular y esférica, que no tenga términos, cosa que
exceda los límites de nuestra imaginación

, y asi es la naturaleza divina , un centro, un espacio y
una esfera infinita, que excede todo cuanto puede caber en raza criada de ángeles ó hombres con
infinito intervalo, y todo lo demás que vemos ó imaginamos, se comprende debajo ó dentro de
algunos destos términos, y se encierra en ellos como todo lo menor en lo mayor, y nunca jamas
al revés. Porque si esta esfera divina es de tal condición que siendo lo mismo que su centro y
que su espacio y todo infinito , todo lo que fuera de ella se hace y se produce ha de estar por
fuerza dentro della, rodeado y abrazado della, no como su centro, sino como fuera de diverso
centro; de la suerte misma que dentro de un gran centro podemos poner otros muchos, no con
el mismo centro que los matemáticos llaman concéntricos, sino excéntricos , de la manera que si

en una bola grande de vidrio ó metal echásemos muchas bolillas mayores y menores, que, aun-
que están abrazadas y comprendidas en la grande , cada una tiene por sí su centro

, y las líneas

que saldrán del centro á la circunferencia del círculo grande, tocarán en los centros de las otras
esferas y globos pequeños, porque, como son infinitas, no se escaparán ningunos, ni ningún
punto de la circunferencia dellas habrá que no esté tocado y penetrado dellas y del centro de la

mayor y suprema. Y así no se dará ninguna cosa en ella que no se haga y no se haya dentro de
la mayor y por virtud de su centro , ni se le esconderá nada si se movieren ó mudaren en cual-
quier manera ; sí se criaren (?) ó corrompieren ó pasaren de unas en otras , todo ha de ser por
virtud, noticia, conocimiento y entendimiento de la suprema. Y no será ninguna cosa destas al

revés
, que ninguna de las menores puede saber ni sentir lo que se hace en la mayor, sino sólo lo

que estuviera dentro de la esfera y circunferencia, y así sabrá no más de lo que la tocan ó me-
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nean , mas iio penetrará ni conocerá lo que la da la virtud y el movimiento
, y esto es lo que dijo

san Pablo á los atenienses , que vivimos y nos movemos y estamos en Dios

«Tenemos, pues , concluido de toda esta doctrina y presupuestos que la naturaleza divina y esto

que llamamos Dios es una cosa singularísima y por sí sola un espíritu purísimo y sin alguna

mezcla ni participación de cuerpo; que no hay ni puede haber en él multitud; único en toda

grandeza de virtud y eficacia infinita, invariable, sin ninguna desigualdad ni alteración, ni mo-
vimiento ni mudanza; que se posee á sí mismo, que lo penetra todo, todo lo llena, todo lo hin-

cha , mueve, rige, gobierna, da vida y anima todo lo criado, á cada cosa según su naturaleza;

que ninguna desea dellas , ni de ninguna dellas tiene necesidad; todo en sí mismo, y á todo lo

demás sustenta, mueve, traspasa; y aunque está en todas, con ninguna se mezcla ni mancha,

ni apoca ni afea... y así como el sol, alumbrando lo visible, visitándolo é ilustrándolo todo, no

desea la virtud ni fuerza ni naturaleza de cosa alguna inferior... y él se da á todos y se comuni-

ca, y según la propiedad y fuerza de cada uno de los cuerpos, reparte con una proporción admi-

rable su virtud y su poder , y envuelto en su espíritu y con la virtud de su rayo, envuelve en las

cosas corporales una eficacia y poder con que cada una hace sus propios oficios y obras asi,

y con infinita mayor excelencia, esta naturaleza divina hace todo esto y otros millones de cosas

que no vemos , no sólo en los cuerpos y en sus espíritus, en los animales y plantas, cielo y tierra

y en el mismo sol, sino dentro de los más puros espíritus, almas , ángeles, hasta los más en-

cumbrados y ardientes serafines , y en todos es el mismo centro suyo, y ninguno es concéntrico

con él. »

Así que de tan filosófico modo se expresaba fray José de Sigíjenza al tratar de Dios.

Trátase de un libro inédito ; no diré que Descartes, que nació quizas el mismo año en que Si-

GüENZA escribía la Histeria del Rey de reyes ^ pudo haber conocido el sistema de explicar su me-
tafísica por la geometría , ya por un traslado de aquella obra , ya por la noticia de alguno que en

España se hubiese leído. Pero aun admitiendo lo más favorable y aun lo más digno para el genio

de Descartes, esto es , que nada supo del sistema de fray José de Sigüenza , y que él por una

coincidencia del talento lo inventó, resulta una gloria inmensísima para aquel sabio religioso,

asi como para la filosofía de nuestra patria.

No es menos honrosa la observación que voy á hacer referente á otro caso parecidísimo. Hablo

del método de Pascal para inquirir y probar la verdad, empezando porque las definiciones del

nombre vayan expresas dentro del nombre mismo, cual acontece en la geometría ,
que no define

el espacio, el tiempo, el movimiento, cantidad , igualdad , disminución y otros semejantes y nu-

merosos. ¿Y todo por qué? porque estos términos señalan naturalmente las cosas y son del todo

inteligibles.

Fray José de Sigüenza , en la Historia del Rey de reyes y Señor de los señores, explica uno á

uno los atributos de Dios por todas y cada una de las palabras con que es nombrado en la Escri-

tura por medio déla lengua hebraica.

tComo los nombres (dice) que este singularísimo Dios tiene en la Escritura no son compuestos

por gusto ni imaginación de hombres ni de cosa criada, cierto es que son de grande considera-

ción para el conocimiento de su divino é infinito ser, pues los puso para que nosotros viésemos

algo de aquel piélago infinito , digo de aquel mar sin ribera , de aquella esfera sin circunferencia

y de aquel centro infinito. Lo menos que Dios pretende en los nombres que á las cosas pone , es

para llamarlas ó nombrarlas; lo principal es para significar con él la virtud, la fuerza y natura-

leza de la misma cosa
, y el oficio y la propia acción della , de suerte que el nombre y la definición

es lo mismo, y en una palabra sola , cuando está en tal maestría puesta , declara lo que después se

dice con muchas, y asi lo que no puede tener definición por ser infinito, tampoco puede tener nom-

bre, porque es más limitado, más corto y más ceñido. La razón toda para acertar á poner nombres

es la perfecta y cabal noticia y la penetración de aquello á que se ponen
, y cuando ésta falta, los

nombres son acaso, i

Examinando Sigüenza los nombres que da á Dios el Antiguo Testamento en el texto hebraico,

de ellos saca pruebas de la grandeza de cada uno de sus atributos para deducir la verdad de los

mismos; método que fué luego el mismo de Pascal.

Alcanzó Sigüenza gran eminencia en todo lo que escribió. Ciertamente si de su Historia de la

urden de San J^ri^^imo se sacasen los juicios críticos que hace de las obras maestras de ios '
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grandes artistas

,
podría formarse un excelente cuerpo de doctrina, juicios críticos dignos de

competir con los mejores y más acertados de un Lanzi, de un Guizot, de un Rio, de un Taine,

de un Viardot, de un Jameson, y en fin, de todos los que han tratado más de la filosofía del

arte (1).

Doña OirvA Sabuco de Nántes Barrera fué una dama que en el siglo xvi se dedicó á la filoso-

fía y á la medicina. Publicó en Madrid, el año de 4S87, un libro con este título : Nueva filosofia

de la naturaleza del hombre , no conocida ni alcanzada de los grandes filósofos antiguos , la cual

mejora la vida y salud humana.

Está dedicado á Felipe II el libro. Tras la dedicatoria publicó una carta dirigida á don Fran-

cisco Zapata , conde de Barajas ,
presidente de Castilla y del Consejo de Estado. Semejantes do-

cumentos, encabezados á tan altas personas, hacen inverosímil la sospecha de don Anastasio Chin-

chilla, referente á ser la obra escrita por algún gran médico y publicada en nombre de aquella

señora (2).

Morejon manifestó que la celebridad de doña Oliva procede de su nuevo sistema fisiológico

contra la opinión de los médicos antiguos y de su siglo; sistema en que establece que no es la

sangre la que nutre nuestros cuerpos , sino el suco nérveo derramado del cerebro , atribuyendo

á sus vicios la causa de las enfermedades. »La causa y oficina (dice) de los humores de toda

enfermedad es el cerebro ; allí están los afectos, pasiones y movimientos del ánima; allí el sentir

ó sensación ; allí la raíz y la naturaleza que hace la vegetación ; allí la vida y anhelación ; de allí

las enfermedades y de allí la muerte; allí la ánima irascible y concupiscible, pues no pueden

estar sus especies (3).

(1) SiGÜENZA, en el libro iv de la Historia de san Jeró-

nimo, hablando del Ticiano , dice

:

€ En el lado de la epístola está el entierro y sepultura

de Nuestro Señor, también suyo ,
que quebranta el cora-

zón á quien con atención lo mira.

» Quisiera saber algo del arte para ponderar la valentía

de estos tres cuadros; paréceme que hablan de estar

puestos como relicarios, que no se vieran sino á deseo

y después de quitados muchos velos, porque con la esti-

ma se ponderase la excelencia.»

De Leonardo de Vinci dice que por su viveza y por de-

dicarse á una cosa y otra , t quedaron pocas cosas suyas

acabadas.!

Del célebre Bosco escribe

:

< Están repartidas por toda la casa muchas (pinturas)

de un Jerónimo Bosco, de que quiero hablar un poco más
largo por algunas razones, porque lo merece su grande
ingenio comunmente las llaman los disparates de Je-

rónimo Bosque, gente que repara poco en lo que mira,

y porque pienso que sin razón le tienen infamado de

hereje. Tengo tanto concepto de la piedad y celo de
nuestro fundador, que si supiera era esto así, no admi-

tiera sus pinturas dentro de su casa , de sus claustros,

de su aposento , de los capítulos y de la sacristía.

> Sus pinturas no son disparates , sino unos libros de
gran prudencia y artificio

, y si disparates son , son los

nuestros , no los suyos... Es una sátira pintada de los

pecados y desvarios de los hombres...

» Los demás procuraron á pintar al hombre cual parece

por defuera , éste sólo se atrevió á pintarle cual es de
dentro

i Hombres medio leones, otros medio perros, otros

medio osos, medio peces, medio lobos, símbolos todos

y figura ffe la sobCTbia , de la lujuria, avaricia, ambi-
ción , tiranía , sagacidad y brutalidad.

iCasien todas las pinturas (alegóricas) siempre po-

ne fuego y lechuza. Con lo primero nos da á entender que
importa tener memoria de aquel fuego eterno

, que con
esto cualquier trabajo le hará fácil. Y con lo segundo di-

ce que sus pinturas son de cuidado y estudio
, y con es-

tudio se han de mirar. La lechuza es ave nocturna, dedi-

cada á Minerva y al estudio, símbolo de los atenienses,

donde floreció tanto la filosofía que se alcanza con la quie-

tud y el silencio de la noche.»

De Alfonso Durero habla lo que sigue :

« En lo que este hombre fué excelente es en las estam-
pas que cortó de su misma mano en metal y en mader;',

con tañía destreza y maestría, que ha puesto admiración.

Mostró valer tanto en esto, que con soias líneas negras

y lo blanco que dejó entre ellas, significa cuanto pu-
dieron hacer Apeles y Timantes

, y nos representa las co-
sas tan vivas como si tuvieran sus naturales colores. No
valia menos con la pluma y con la tinta que con el buril.

Véanse aquí en esta librería, en unos libros franceses de
mano, do; historias de las Ficciones de Troya, dibujadas
de su hiano

, que juraran son finas estampas...»

(2) Reimprimióse el libro en 1588, en Madrid , en 1622,

en Braga
, y en Madrid el año de 1728.

(3) Morejon dice que el sistema de doña Oliva fué dado
á luz como pacto original por los ingleses Eucio, Warton,
Colé, Charleton y otros sin haber merecido la autora ser

citada por ninguno de ellos. También observa que el sis-

tema de DOÑA Oliva está conforme con el cuarto teorema
de Carlos Picón, y que ella precedió á Descartes en la

opinión de constituir el cerebro por única residencia del

alma racional, aunque no la circunscribió precisamente

á la glándula perineal, como quiso el célebre reformador
de la filosofía , sino que la extendió á toda la sustancia

del órgano encefálico. Chinchilla por su parte opina de
diverso modo en cuanto á las observaciones que van al

principio de la nota, pues dice loque sigue :

«Algunos escritores españoles, entre ellos don Martin

Martínez y dou Antonio Hernández Morejon, nos han di-

cho, defendiendo el sistema de doña Oliva, que ésta inven-

tó el sistema de los espíritus animales; pero si he de decir

lo que siento , creo que ambos se han equivocado. No lia

tratado nunca doña Oliva del suco ó jugo cerebral, como
sinónimo de espíritus animales , conductores de las im-

presiones y de las sensaciones
, que era la cuestión que

los señores Morejon y Martiuez han querido probar ser la
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El libro de doRa Oliva empieza con un coloquio de la naturaleza del hombre y del conocimien-

to de si mismo, y en el cual hablan tres pastores filósofos en vida solitaria. Éste es un tratado de

las pasiones, obra tenida en gran estima; se ha comparado esta obra con la Fisiología de laspa~

sienes, 6 Nueva doctrina del sentimiento moral por el famoso médico francés Juan Luis Aliberti,

y es la opinión de personas muy sabias que si bien éste no tomó de doSa Oliva el pensamiento

de su obra , indudablemente ella le precedió en escribir primero sobre las pasiones con profundi-

dad de ingenio y gran acierto.

El DOCTOR Juan Huarte de San Juan , ó Juan de Dios Iluartc y Navarro, fué autor de un libro

bastante conocido, en cuyo examen se han ejercitado muchos escritores. Nació en San Juan de

Pié de Puerto y estudió en la universidad de Huesca la medicina. Publicó un tratado con el tí-

tulo de Examen de ingenios para las ciencias, donde se muestra la diferencia de habilidades que

hay en los hombres , y el género de letras que á cada uno responde en particular. Es obra donde el

que leyere con atención hallará la manera de su ingenio, y sabrá escoger la sciencia en que más ha

de aprovechar; y si por ventura la hubiese profesado , entenderá si atinó á lo que pedia su habitual

natural (1).

Llamó esta obra muchísimo la atención en Europa, repitiéronse sus ediciones y se tradujo á

varios idiomas, por la novedad del asunto y filosófica é ingeniosa manera de tratarlo. Como libro

de que tantos juicios se han formado, no cumple á mi propósito añadir uno más, y tal vez, y sin

tal vez, el menos importante. El célebre Gall cita á Huarte , y muchos críticos consideran que la

doctrina de éste acerca de que los vicios, las pasiones y las virtudes y torpezas del hombre pro-

ceden del predominio del entendimiento, de la memoria y de la imaginativa, sirvió de guía al

mismo Gall para su sistema (2).

El famoso médico francés Borden (3) cree que muchos de los pensamientos de Montesquieu en

el Espíritu de las leyes están tomados de la obra de Juan Huarte. Opina que el Examen de inge-

nios es un libro lleno de reflexiones singulares, escrito con delicado gusto, y deplora que se lea

tan poco y que esté falto de un largo comentario, que seguramente merece.

Jourdan Guibelet, médico de Evreux , publicó en 1631 un Examen del examen de los ingenios.

Llama diferentes veces á Huarte alambicador de temperamentos; pero analiza sus opiniones con

erudición y cordura, y sin designio de ofenderlo, según afirma. Conviene con Huarte en el gran

influjo de la organización sobre nuestras acciones, y expone pensamientos conformes con los que

hoy sustentan los frenólogos.

Don Antonio Hernández Morejon
,
que ve en Huarte un filósofo investigador, de gran ingenio

y penetración y no menos sensato, dice, después de analizar discretísimamente su libro, que si

bien conoció algunas verdades y supo publicarlas atrevidamente en su siglo, escribió muchas pa-

radojas, que no pasarán de ser un bello entretenimiento científico. Por lo demás, Huarte era

para él un hombre lleno de ciencia y de ideas originales y de un espíritu valiente, que arrostró

las preocupaciones de su época, y trató con libertad filosófica puntos verdaderamente espinosos.

Don Anastasio Chinchilla califica el Examen de ingenios con cuanto le supo inspirar el verda-

invenlora antes que los ingleses, sino bajo el aspecto de Slrasburgo, 1612; en Auhalt, 1621; Londres, 16S2; Je-

ser agente de las enfermedades, que hace en las páginas na, 1663. Asimismo se tradujo al francés, León, 1580;

27o , 279 , 283 , 316 , 327 y siguientes. Paris , 1603, 1675, y á varios otros idiomas.»

«Mucho más acertado sería decir que doña Oliva se ade- Chinchilla escribe lo siguiente

:

lanló á Picón en formar este sistema en su obra titulada: « En España se hicieron las ediciones siguientes : en

De morbis h colubie serosa oriundis; del cual no se apar- Bilbao, 1580; en Huesca, 1581 ; en Medina del Campo,
lariasi dijéramos en nombre de la española: De morbis 1603; en Baeza, 1584; en Barcelona, 1607, y en Ma-
« suco cerebrali, sive nervioso oriundis.* drid , 1668.

(1) Los dos autores de la Historia de la Medicina eii »En Strasburgo, en latin, 1612; en Anhalt, 1621; en

España, don Antonio Hernández Morejon y don Anastasio Jena, 1663; en Colonia . 1610, en 8.°; en idem , 1610, en

Chinchilla, no están conformes en la cita de las ediciones '12.° En italiano, en Venecia, 1572; eo idem, 1603; en

que se han hecho de esta obra. El primero dice : «Se im- Roma, 1540, 1619. En francos , en Lion, 1580; en Pa-

primió por vez primera en Baeza , por Juan Bautista Mon- ris, 1605, 1675. •
toya, en 1573, en 8.", y 159Í; Pamplona, 1578, en 8.», (2) Don Anastasio Chinchilla dice que quizás «si no

por Tomas Porras ; Logroño, 1580; Bilbao, 1580; Hues- hubiera existido el Examen de ingenios, no hubiera sido

ca, 1381; Medina del Campo, 1603; Barcelona, 1607; Al- tan famosa y encomiada la Craneoscopia ó Craneologta

rala, 1640; Madrid, 1668, en 4." Se tradujo al italiano y de Gall.»

se imprimió en Venecia, 1582; idem, 1603 ; Roma , 1540 (3) Investigaciones sobre la historia ie la medicina,

tsic), 1619. También se trasladó al latin y se publicó en
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dero entusiasmo por la ciencia y por la gloria de España , en estas breves palabras : i La obra

más filosófica , más sublime y más útil á todas las clases de la sociedad que se ha escrito antes y

después del siglo xvi.

»

El gran aplauso que tuvo en su siglo y en el posterior, dentro y fuera de la patria , confirman

los juicios favorables del libro de Huarte.

Cita Morejon, pero no analiza, dos obras de esp;iñoles que cree copias de las de Huarte : « Los

que han escrito después (dice) sobre el mismo objeto, Pujasol y el padre Ignacio Rodriguez, de

las Escuelas Pías, todo es copiado de la obra de este médico» (1). Pero no existe tal plagio del Exa-
men (le Ingenios , al menos en el libro del aragonés Esteban Pujasol

,
publicado en Barcelona , el

año de 1657, con este título : Filosofía sagaz- y anatomía de ingenios.

Confiesa el doctor Pujasol que nació en él el pensamiento del libro , recordando aquello de

Aristóteles, de que * por el efecto natural de cada uno se puede argüir la causa del, y asimesmo

por la causa del se conoce y arguye el efeto; porque la causa y el efeto in aclu simul sunt el non

sunt.t

El libro de Pujasol ciertamente es peregrino, y yo hallo en él más ideas semejantes á las de

Gal!, que en el mismo libro de Huarte tan citado, cuanto aquél poco conocido. Véanse algunas

muestras de la Filosofía sagaz y anatomía de ingenios :

€ La cabeza grande y redonda de toda parte significa que el hombre será secreto, sagaz en ha-

cer sus cosas, ingenioso y discreto, estable, leal y de grande imaginación".

>La cabeza larga y la frente estrecha señala en el tal nacido que será algo mentecato y fatuo.

La raesma razón dicta é insinúa la gi andaría ó pequenez- del colodrillo ó sumidad de la cabeza.

»La cabeza redonda y obtusa significa en el hombre buen ingenio y entereza de ánimo, y •^i por

suerte se levantara la tal cabeza en el vértex ó coronilla , entonces advierta que señala que este

tal, ademas de lo dicho, terna grande estimativa; pero si en lo alto tuviere el vértex estrecho y
apretado, entonces será algo fatuo y fallo.

» La cabeza gruesa y el rostro ancho denota ser el hombre sospechoso , animoso , astuto, audaz

y desvergonzado.

lEs regla general que para tener buen ingenio el hombre, han de concurrir en él muchas co-

sas, agora sea para el estudio de letras, agora para tratar de negocios graves y de importancia,

los cuales son decente cuantidad del vaso (esto es, la cabeza), el cual procede de la grande virtud

formativa, no que sea por superíluidtd de materia, sino que los cascos sean grandes y bien forma-
dos, la frente ancha y grande, y lo propio el vértex ó colodrillo; todo lo cual es necesario para el

estudio de las letras, que éstas ordinariamente tienen necesidad de ayuda para la fantasía y la

grandaria de la cabeza, que ayuda á la prudencia y al arte.»

Como se infiere de estos pasajes, la moderna doctrina de la Craneología ó Craneoscopia
, que

se dirige, según su inventor Gall, á señalar las funciones del cerebro en general y de sus diver-

sas partes, así como á probar que se pueden conocer las diferentes disposiciones é inclinaciones

por las protuberancias y las depresiones que se hallan en el cráneo, habia sido ya entrevista y pu-
blicada por el doctor Esteban Pujasol, natural de Fraga.

Convengo en que puede haber y hay mucho de arbitrario é incierto en las observaciones de

Pujasol, pero ¿no lo hay igualmente en este sistema más perfeccionado en los escritos sobre fre-

nología del doctor Gall, de su discípulo Spurzheim, de Broussais, de Vimont, de Comte, de Fos-
sati, de Bruyéres, de Debout y otros autores? ¿Sabios íisiologistas, como Flourens, Lelut y Gar-
nier, no han combatido las doctrinas de los frenólogos, bajo e! punto de vista físico, como con-
trarias á los hechos más notorios y á las observaciones más constantes?

Y no sólo Pujasol hace las suyas respecto al cráneo y á su forma, sino que también deduce las

condiciones del individuo por los cabellos, por las cejas, orejas, ojos, narices, boca, barba, cue-
llo y cerviz, brazos, manos, dedos, pies y piernas, fisonomía y color del rostro, libro lleno de
agudezas fisiológicas y de originales é ingeniosísimas doctrinas, que merecen ser estudiadas, por
más que muchas parezcan falaces ó inciertas.

El autor, después de someter su libro á la corrección de la Iglesia católica y de cualquier docto

que mejor lo entendiere, asegura que su intento fué dar avisos y documentos para prevenirse con

(1) Cierlamente Morejon no conoció la obra de Esteban de la Medicina. Chinchilla dí aun cita á Pujasol en la

Pujasol, pues no dedicó al autor arliculo eo su Historia suya.
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tiempo cada uno, resistiendo á lo malo y perjudicial , y aplicarse á lo bueno, favorable y justo; y

esto, sin pasar en manera alguna á casos fortuitos y acciones humanas, las cuales dependen del li-

bre albedrlo y voluntad de cada uno, porque el juicio y conjeturas que se hacen en estas cosas, no

fuerzan, compelen ni obligan, sino que advierten y avisan, todo lo cual es porque vivamos sobie

aviso.

Tales palabras, escritas por un filósofo español del siglo xvn, parecen más bien de un frenolo-

cista de nuestro siglo, defendiendo de la nota de materialismo á su sistema , así como de fatalis-

mo y de opuesto á la libertad del alma.

Pujasol, como se ve por las noticias que quedan consignadas, no sólo precedió á Gall en la

parte craneoscópica.

La de su libro, que trata de la fisonomía, no puede compararse con el sistema de Lavater (com-

pilación de autores antiguos), que deduce las condiciones de los hombres por la semejanza de los

rostros con las cabezas de los animales, para aplicar á aquéllos, según los casos, las cualidades

de éstos.

El doctor Esteban Pujasol no siguió en este punto, como Lavater, las opiniones de Aristóteles,

Adamando, Pedro Abano, Cardano, Miguel Lescot, Lachambre, Juan Bautista Porta, Camper y

Lebran.

Sus observaciones fisionómicas y una y otra deducción que hace sobre los caracteres de las

personas por los miembros del cuerpo humano, van por otro camino más original
, y quizás más

atinado. De su sistema puede decirse lo mismo que se ha dicho del de Lavater, que de creerse

completamente exacto, puede darse ocasión á las prevenciones más falsas y más injustas.

De todo esto se deduce, ademas, que la Filosofía sagaz y anatomía de ingenios es un libro que

nada tiene de copia del Examen de Hüarte ; libro que si bien se dirige á conocer los tempera-

mentos y cuahdades de los hombres, en nada se valió de la obra de este esclarecido médico,

siendo una y otra originales en su género y distintas enteramente , y honrando ambas el talento

español.

Hasta ahora no he hablado de sabios eminentes del siglo xvi, que sólo se dedicaron al cultivo de

la ülosofía cristiana. ¡Oh! la serie numerosísima y espléndida de ellos asombra; escritores, sí , de

gran elocuencia y doctrina, que no hablaban sino como sentían , no sentían sino como vivían , no

vivían sino como quienes eran , suspirando por los bienes del cielo y expresando en dulce estilo

las verdades, porque las verdades cuanto con más suavidad se dicen , tanto más penetran nues-

tras almas
, y con mayor poderío si son de aquellas dirigidas á explicar las más soberanas y de

más ternura que jamas en la tierra se han oido.

La ciencia de nuestros escritores ascéticos era la del bien pensar, del bien decir y del bien ha-

cer, como de hombres no menos sabios con la voluntad que con el entendimiento, y siempre

guiados del amor de la divina verdad.

Los filósofos cristianos españoles del siglo xvi, y aun de una parte del xvn, merecen ser leídos.

No hay argumento de los que el siglo xvm produjo en Francia que no esté victoriosa y anti-

cipadamente refutado. Lo mismo puede decirse de lo que escribieron los filósofos alemanes,

Eichhorn, y los teólogos naturalistas, Edelmann y Strauss, Spener, los pietisías y los ilumina-

dos, el panteísmo de Lessing, la teología de Kant, queriendo poner la religión dentro de los

límites de la sencilla razón; Semler, los teólogos innovadores, como Simón, Vitringa, Leclerc,

Michaelis, Moro Daedorleini; la escuela sociniana, con un Schott, un Bohme, un Planck, un

Tzschirner, un Zimmermann, un Nitzsch, un Krng, un Rohr, un Amonn; la teología de Fichte,

con todas sus consecuencias panteistas y su filosofía religiosa; el misticismo fatalista de Schelliug,

la satanalogía del barón Guiraud y la rehabilitación de Satanás en el Fausto, y los romances de

Goethe; el espíritu revolucionario de Schiller, In teología espinosista y el sentimentalismo pan-

teista de Schleiermacher, Herder y su evangelio primitivo, Jacobi y la filosofía sentimental, He-

gel y su apoteosis de la humanidad, y tantos y tantos otros, difíciles de enumerar.

No es exageración de mi patriotismo. En los escritores ascéticos españoles del siglo xvi y pri-

mera mitad del xvn hay algunos entre los primeros del mundo insignes, y entre los insignes gran-

des. Analizaron todos los evangelios, cultivaron la filosofía y escribieron con pluma bañada en

el sentimiento cristiano, poseídos de los argumentos, no sólo de la autoridad, sino también de la

razón.

En Cristo vieron la mayor maravilla ; vieron que Dios se escondió en el hombre, y el puro es-
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píritu en el cuerpo, y que la eternidad se ocultó en el tiempo, en la Injuria la sabiduría, en la

flaqueza toda la virtud, en la miseria la gloria, en las lágrimas la consolarion y la alegría, en las

persecuciones y los trabajos el merecimiento, y en la ignorancia la ciencia. Aprendieron y ense-

ñaron que sin embargo de que el hombre dejó la compañía de Dios, para la cual le crió, vino él á

acompañarlo en los trabajos á que le obligó la culpa; aprendieron y enseñaron que Cristo vive

por la fe en nuestros corazones, y que si recibió la muerte de manos de sus enemigos, quiere de

sus amigos recibir la vida
, y espera á que le tengamos vivo en nuestras almas

,
para presentarse

vivo á nuestros ojos.

Así escucharon y enseñaron con plumas , de donde nunca salían cosas que no fuesen dignas

de ellos y de la generosidad de sus almas, proclamando á Cristo y diciéndole : «Tú eres la vir-

tud, la omnipotencia, la sabiduría y la justicia de Dios..

Los pensamientos de nuestros ascéticos siempre eran admirables, sus palabras siempre verda-

deras, siempre graves y siempre elocuentes y siempre de Dios, poniefído ante los ojos del alma lo

más invisible, y ensalzando aquella pobreza de Cristo más que rica, aquella bajeza más que su-

blime, aquella vileza que ennoblece, aquella muerte que vivifica á todos.

Sobre cuanto escribieron los filósofos franceses y alemanes del último y del presente siglo con-

tra la fe de Cristo, hay aquel dicho de un antiguo español : O no hay verdad en Dios, ó la religión

cristiana lo es.

¿Creen algunos acaso que nuestros ascéticos no dejaban muchas veces á la autoridad para con-

vencer por medio de la razón? ¿Imaginan que cuando no hallaban argumento que satisfaciese, y
satisfaciese cumplidamente apelaban á lo que Sigúenza llamaba la santa teología de las viejas,

f que lo quiso Dios así
, y que eso sucede porque quiere Dios?»

Cada libro de los excelentes filósofos cristianos españoles es un templo de gloria divina y de

piedad humana.

La sentencia más poderosa y verdadera que se ha escrito contra la impiedad de los filósofos se

halla en San Cirilo de Alejandría, cuando exclama :

«No saldréis con lo que intentáis de que los hombres no sigan la doctrina de Cristo, por

verle muerto á vuestras manos; antes por eso se llenará de creyentes en su fe todo el orbe.

Si pretendéis, crucificándole, que el mundo no le siga, el mundo le sigue porque le ve cruci-

ficado. >

¿Qué no han dicho los filósofos impíos acerca de que el Verbo de san Juan Evangelista es to-

mado del logos de Platón?

Un español del siglo xvi recordó aquel salmo de David : Quia rectum est verbum Domini et om-

nia opera ejus in fide , diligit misericordiam et judicium , etc. « Porque es recto el verbo del Se-

ñor y todas sus obras son en fe y ama la misericordia y la justicia.»

Y ¿qué podré decir más en loor merecido de nuestros grandes filósofos cristianos? Su estilo era

elegante y sin afectación, todo ingeniosa viveza, todo solidez de raciocinios, todo copia de doc-

trina sin confusión, todo piedad y todo sabiduría (i).

De los que aparentan dudar de la divinidad, decía uno de estos grandes autores que no de-

ben ser creídos. El mismo Dios nos dio licencia en el Evangelio para que lo tuviésemos por men-

(\) Como muestra de la gran elocuencia de nuestros «Cuando revienta un volcan de fuego, acontece que

escritores ascéticos, véase esta galana pintura : veis una sierra alta cubierta de nieve, áspera, inaccesi-

tVeréis los monteros salir á caza y comenzar á acosar ble, sin hierba, sin pastos, sin frutos y súbitamente (por

una fiera, tómaule todos los puestos, atájanle todos los tener algún fuego represado en las entrañas) reventar

pasos, unos con redes, oíros puestos al ojeo con voceria» con un Ímpetu y estruendo grimosisimo, disparar píe-

los monteros con sus venal. los amagándole, los perros dras, bombas y truenos de fuego, correr arroyos de Ua-

corrando con ella , la gente de á caballo con sus Innzas; mas, caer los pájaros que se ib:in de vuelo, abrasarse los

hácese temer un poco el jabalí , eriza el ceño, encoge el corzos y venados, sin que les valieran los pies ; llover ce-

cuerpo para dar el salto, afila las navajas para poner mié- niza por iodo el contorno, perderse los caminos con los

do; allí es donde todos tiran contra él lanzas, dardos, montones de ella, olerá piedra azufre todo el mundo, sa-

venablos, perros, redes, y lo que más atemoriza no es lir huyendo despavoridos los pueb!oi,ab;azadOi los honi-

el sonido que hace el disparar de la ballesta, ni el tro- bres con las cruces, las mujeres con las imágenes, todos

nido que da la escopeta , sino la palabra áspera de los ca- con sus rosarios en las manos clamoreando al cielo, pi-

zadores, porque todos á una, alentándose á si y á los diendo misericordia de sus pecados, confesándose á vo-

perros, todo es decir, cierra, arremete, muerde, hiere, ees y esperando por momentos la muerte. (Valderrama,

hiende , mala , muere.

»

Tea tro de lat religiones.)

No es menos bella la pintura siguiente de un volcan:
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tiroso sí afirmase que no conocia á su Padre : Ego scio eum qui misU me, et si dixero quia nesdo

eum vero similis vobis memlax.

Hermosas antologías pueden formarse con las mejores sentencias de filosofía moral que han

dejado escritas los sabios de Francia, Inglaterra, Alemania ó Italia.

Y aunque en ellas se ostentasen los más lucidos pensamientos de Fenelon, Bossuet, Sterne,

Frankiin, Felltham, Overbury, Browne, Harrington, Penn, Muller, Hicliter, Rabener, Krum-

macher, Wieland, Lichtenberg, Vero, Ricciardi , Gallenga, Soria, Bonamici, Toramaseo, Gazo-

letti y otros célebres moralistas, no quedaría seguramente inferior á la siguiente muestra de an-

tología que he entresacado de los mejores pensamientos de los filósofos cristianos españoles del si-

glo XVI y primera mitad del xvii.

€ Si miras á la limpieza de mis manos , mira antes á la limpieza de tu alma , muerde la envidia

calumniosa á los gigantes y da favor á las langostas ; el que no puede caber en sí no abre camino

á los demás; los mismos brazos que ayudan al ambicioso á subir, esos mismos lo empujan para

caer. ¿Cuál es mayor guerra , la que se hace enmudeciendo ó la que se hace hablamio? Si nos-

otros tuviéramos cuenta de nuestra vida, quizá no hubiera tantos que cuidaran de ella; infinito

fuera el número de los mudos , si á todos los maldicientes Dios pusiese un freno; el que es mudo
para hablar bien, es gran hablador para el vituperio; los que en lo interior son reos de malda-

des , siempre se hacen contra la inocencia actores ; son menester testigos para que le crean las

obras verdaderas, y sobran testimonios para dar crédito á las falsas; los montes que no tienen

vida para sentir, la tienen para caer; la soberbia, queriendo ser sola, tiene la soledad en sí y la

busca fuera; la aritmética del miedo no sabe otra cosa que multiplicar ; más se habla con la for-

tuna que con las personas; vayase el necio por necio, y el loco por loco; en nosotros mismos

tenemos las pruebas de la flaqueza de los demás y aun quizá de otras mayores; el tiempo es un

maestro viejo ; quéjanse de la forma los que tienen poco de espíritu y de bien en sus almas ; no

está lo grande en lo grande; es gran cordura no tener nunca confianza en los bienes del mun-
do. El rico, ó no da

, y si da , da como pobre, y el pobre da como rico ; los golpes del martillo no

destruyen si no fijan más el clavo; ni las riquezas ni la pobreza son en si malas, el ánimo y el

liso del que las ejerce , ése las hace malas ó buenas ; el atribulado piensa en la misericordia de

Dios, el melancólico en la alegría del cielo; no hay que mirar por dónde, sino adonde vamos; de

pagador tal como el mundo, más quiero quedar quejoso que mal satisfecho; no debes mirar á

lo que tu enemigo en su persecución pretende hacer, sino al bien que , en efecto , se hace en ella,

porque te da ocasión de ejecutar el precepto más propio y particular de la cristiana filosofía, que
es desear el bien á tu ofensor; el último punto de la esperanza es el primero de la incredulidad ;

prefiero la amistad de Dios á la de los hombres, y nada se me importa que todos me miren con

malos ojos, porque ningún mal me harán si yo tengo de mi parte á Dios, lo que no me suce-

derá teniendo de la mía á todos ellos, y á Dios en contra ; el obediente no tiene quiero ni no quie-

ro cuando se va por el camino del cielo , ni ha de mirarle , ni aun desde lejos, el que al mundo
lleva; suelen los hombres amar lo que no saben querer; la obligación, porque lo es, se olvida;

digno es de compasión el hombre tan desgraciado que procura vengar el dolor de ser ruin en las

virtudes de los otros; el dar limosna es vivir ; la fama del bueno es premio , la del malo castigo,

reprendan todo lo que yo mismo en mí juzgo reprensible ; no será honrada en resistir la que tie-

ne con deshonra el oficio de agradar ; con la misma tinta en que se escriben los puntos del duelo

se borra el Evangelio de Jesucristo ; reprender lo no digno de reprensión , es perderse el respe'.o

y manchar la mano en la tinta de la pluma con que se escribe; la discordia nutrida en llanto

desplega al soplo de los suspiros las velas y navega sobre la sangre de sus secuaces ; la muerte es

el centro donde se unen todas las Hneas de las pasiones del mundo; también honra la ruina; los

casos singulares no admiten leyes comunes ; las injustas pretensiones merecen ser despachadas

mal y tarde ; mirando las cosas que han acaecido, ¿por qué nos asombramos de lasque suceden?

Más hace quien desprecia lo que espera, que el que desprecia lo que posee; con las mismas letras

con que se estampa lo que es digno de estamparse, se imprime también lo que merecía justamente

no imprimirse; la pasión halla en todo probabilidad ; ¡cuan lejos está del hombre el hombre! El

liombre es figura de Diosen la iuiágen del monarca, no como las otras, que quitada ó destruida

la imagen queda el valor del metal; pues como es de lodo, queda lodo; la codicia se consuela

con la esperanza; el puebfo que perece á manos de su príncipe, perece en afrenta; el que á ma-
nos de enemigos , con gloria ; no podemos lo que es méno* y queremos que se nos crea lo que
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es más; no es amor propio, sino desatino, la envidia ; tan artificiosas son las culpas, que, aunque

todos las conozcan , no se sabe conocer el fin de ellas
;
pueblos hay que sometidos á duras leyes

desquitan el vasallaje en la gloria mundana ; fácil aparece á los que son sin experiencia lo que les

hiciera temer á los que la tienen; nunca la fortuna levanta con la presteza que derriba; las leyes

ge han de meditar mejor que las batallas ; en el mundo los reyes lloran y los ministros reinan ; la

tierra es mucho espacio para el que nació en ella ; lo que desea el alma es no verse en más tierra

que en la propia (el cielo) ; la ociosidad es el torpe éxtasis de la razón ; las desdichas se vienen

sin ser buscadas ; el primero que hizo esclavos á los hombres cuando los venció, quedó esclavo

de la gloria de vencerlos ; la paciencia se inventó para la mala fortuna
, y el temor para la bue-

na ; la ilícita costumbre no puede hacer ley aunque sea antigua ; el mal no está en el entendi-

miento, sino en la memoria; en virtud verdadera no hay cruz , sino en la falsa; gran injuria

hace á la virtud quien en la portada de su casa pone á la tristeza por escudo ; es tan inicuo el

mundo, que aun no premia á quien le sirve, antes bien dentro de sus puertas veréis más honrado

de él al que más le desestima; la verdad de quien quiera que la busque se deja hallar; suelen

algunos ver en los libros , no lo que les demuestra el ingenio , sino lo que se antoja á la envidia;

la soberbia y la maldad son más antiguas que el hombre, porque antes de Adán Luzbel perturbó

el cielo , y luego buscó á Adán para perturbar la tierra ; el silencio es el único refugio para las in-

gratitudes; la confianza rompe por las contrariedades y hasta por los imposibles ; salimos al mun-
do llorando, salimos del mundo sintiendo, y si nos dijeran que volviéramos á él, no querríamos;

no consulta en las elecciones la voluntad al entendimiento, sino el entendimiento á la voluntad

;

mejor es barrer las librerías que ensuciarlas con malos libros; el alma ha de buscar en la vida

compañera para la muerte
; padece más el que se compadece que no el mismo que se compadece;

hay quien roba dando y mata con ios halagos; cada uno se hace el mayor daño ; la soberbia es

cosa tan vil, que se halla hasta en la persona más soez; muchas veces quien se venga de los

agravios se deshonra porque hace notoria la injuria que estaba oculta; los que ocupan puestos

eminentes deben recelar siempre que de ellos se ha de creer cuanto se purde fingir ; ningún
monte se opone entre lo malo y lo bueno, y así tan presto se pasa como se quiere; el acrecenta-

miento del poder suele disminuir el valor ; los hombres señalados en letras son como cabezas del

pueblo ; el que padece sólo siente su dolor; la envidia rara vez sabe guardar consecuencia; á la

locura se debe la lástima, no el desprecio; nada se perdona á los niños, á los jóvenes algo, á

los ancianos todo ; da la hora de las penas el reloj sin que se altere la mano que la señala; la sa-
biduría no es imagen pintada, que se ha de medir por lo lejos; no son los bienes de esta vida

más que para esperados ; los golpes de la adversidad hacen más resplandeciente la corona del sa-

bio; la humildad y el deseo de ser nacieron enemigos; ni sombras dejan los cetros; ¿se rie el

brazo del dolor de la cabeza? Más se puede fiar de la ira con puñal desnudo que de la juventud
los bienes de fortuna, pues aquélla puede reprimirse, y ésta difícilmente; viendo á la libertad en
cadenas se arma la esclavitud ; la culpa tiene más padrinos que la inocencia ; las dádivas del

amor no se pueden pagar sin él
; para con Dios no hay igual

;
quiere mal el ambicioso al maldi-

ciente , éste á la verdad , aquél al mérito ; la mayor desdicha del delito es hacer ofensiva la ala-

banza; no se le ha de examinar la virtud al pobre, sino la necesidad ; la misericordia que atien-

de á los méritos no es compañía á las necesidades y á los trabajos; todo pobre es benemérito;
no hay mayor tormento para un enemigo que el desprecio del ofendido ; las palabras de verdad
corren cual la moneda de oro de buena ley ; el mantener en pié ejércitos numerosos y bien asis-

tidos para ahogar en la cuna los levantamientos , es el mayor y también sería el mejor de los re-

medios, si no estuviese luego en el arbitrio de los generales el^hacer que se volviesen las repúbli-

cas monarquías
, y en las monarquías liacerse señores ; la amistad no sabe qué cosa es la sober-

bia; las mayores maldades se cubren con hermosas apariencias; tienen (los duelistas) por hom-
bre infame y cobarde el que obedece á Dios

; primero ha de hablar Dios en el corazón que la voz

en la pluma; el empezar bien, prenda es segura de la mitad del acierto ; desgracia de los presen-
tes tiempos, querer hasta las más rateras sabandijas vivir en los palacios ; con la discordia se es-

teriliza la tierra; poco á poco se hacen los hombres hombres, y no hay hombre que nazca gran-
de; los hipócritas tristes infaman la virtud haciéndola horrible, como quien tiene enemistad con
el contento ; sepulta el olvido juntamente á valerosos y cobardes; para herir con el rayo de la

verdad es precisa la luz de la ciencia ; también se dan quejas por favores ; el propio amor no se

conoce si no se mira en otro ; el que es verdaderamente caritativo es natural de todo el mundo

;
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quien hace admiraciones y extremos por su caida es soberbio y cae peor ; el hombre es materia

poco menos que imposible para perfeccionar en él la imagen de la virtud ; la dicha perdida no se

remedia sino con el olvido; ¿quién fué el dichoso que supo agradecer? De la mendiguez nace el

delito, y como si fuera fértil la culpa, de ella esperan la abundancia; más trabajos se pasan por

buscar las desdichas que las felicidades; no tienen por dicha algunos lo que no viene por la des-

gracia fijena ; la tienda de la estimación vende desde lejos sus mercaderías ; la nobleza, el poder,

el ingenio , alas son con que solemos volar algunas veces , y no vamos á Dios , sino que, á más vo-

lar, huimos de Él con esas alas ; no vela envidia lo que puede lucir, sino lo que puede oscurecer;

suspira el infortunado por las tinieblas y se le alejan las sombras ; delante de un ciego ¿de qué
sirve el llanto? El amor no miente, exagera; los amigos falsos son como la golondrina, que sólo

acude en la primavera, dejándonos en el invierno; son como la sombra, que sigue el cuerpo

cuando resplandece el sol ; la ambición es viento subterráneo, que cuando se manifiesta hace tem-

blar la tierra, arruina ciudades, montañas y reinos enteros; no hay más ley que la fuerza, ni

más razón que el poder, ni más justicia que lo que se defiende mejor, ni más ley que el temor;

la igualdad es la mayor desigualdad ; las amenazas se sienten más que los castigos ; con el nom-
bre de trabajos se explican todos los males que afligen en esta vida

, y si bien se discurre, todos

nacen del mismo sujeto que los padece, como del trigo sale el gorgojo que lo acaba , de la ma-
dera la carcoma , del paño la polilla

, y tjomo el mismo herrero, fabrica á veces los grillos y las

cadenas que lo aprisionan ; sufre el ambicioso lo que no se puede sufrir y pierde todo lo que no
se debe perder ; el menor polvo del mundo que dé en nuestros ojos basta para hacernos llorar ;

nace el hombre hijo de la tierra para sólo heredar la posesión del sepulcro; ¿qué más castigo

para el soberbio que la brevedad de la vida ? De los cuadros, el que parece más fino es un papel

que se pasa con la tinta del secreto; quien es más no puede ser en cortesía menos; honrado

queda el ofendido con el perdón de las ofensas ; entre el odio y el olvido
, peor es el olvido que el

odio ; el mucho quererse nunca fué quererse bien ; no hay cosa más mudable que la voluntad

;

no hay en la vida hora que no sea otra ; todos se quejan de la velocidad con que la vida corre,

ninguno de la desigualdad con que la miierte camina ; la misma música que canta las alabanzas

de los vencedores que quedaron vivos, celebra las exequias de los que verdaderamente vencieron

quedando muertos ; la vida de los reyes no se cuenta por los años que viven , sino por los años

que mandan; la causa de que extrañemos que algunos suban tanto, es porque no sabemos los

medios con que suben ; no sólo se han de llorar los sucesos lamentables , sino las mismas lágrimas

cuando se han vertido sin causa; Dios es el supremo cronista de la vida de todos, así del pobre

olvidado, como del príncipe prepotente ; el mundo cubre grandes males con otros mayores; toda

maldad es tímida, toda timidez desconfiada , toda desconfianza cruel y toda crueldad cual fuego

;

cetro sin nobleza es casa sin cimiento; nobleza sin valentía, rama sin tronco; valentía sin jus-

ticia es materia de maldad ; ésta es más antigua que el hombre, pues antes de Adán Luzbel

perturbó el cielo
, y buscó á Adán para perturbar la tierra ; no basta el bien hacer si no procede

del bien querer; pasa la santería por santidad, la hipocresía por mortificación, la simpleza

por simplicidad, la astucia por prudencia, la crueldad por justicia, la rabia por celo, la co-

dicia por caridad, la villanía por gravedad, la disolución por llaneza, la murmuración por

gracia, la ambición por buen empleo, la bajeza por humildad, la alevosía por piedad, el ma-
leficio por sacrificio , el último punto de la esperanza es el primero de la incredulidad ; en jor-

nada de grandísimos peligros , valentía es tenerlos ; por la desesperación del consuelo humano
se adquiere la esperanza del divino.»

Tales son los tesoros de filosofía moral que se encierran en nuestros escritores ascéticos ; tales

son y tan llenos de viveza, ingeniosidad, profundos conceptos y oportunas y nuevas observa-

ciones.

¿Y qué? ¿merecen estar condenados al olvido, al desden de la civilización moderna? No, y mil

veces no.

Bien es recordar aquí que la ilustre y sublime santa Teresa de Jesús, la escritora que algunos

filósofos impíos califican de la monja histérica , la que Dubois en su Tratado de Patología general
considera poseída de una monomania erótica , si bien aplicada al amor divino , era tenida en al-

tísima estimación por Leibnitz. En carta á Andrés Morell decía el gran filósofo alemán: tEn
cuanto á santa Teresa , tenéis razón en apreciar sus obras. Yo he encontrado un día en ellas el

hermoso pensamiento de que el alma debe concebir las cosas como si no hubiese más que Dios y
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ella en el mundo Esto, que da lugar á una importantísima meditación en filosofía, lo he emplea-

do útilmente en una de mis hipótesis » (1).

Hoy, que una parte déla juventud no quiere conceder su aprecio á las obras de nuestros gran-

des autores, y que sólo mira á los nombres de los ilustres filósofos extranjeros, no podia menos

de llamarle la atención hacia el mérito de santa Teresa, y hacia el poder de su alto criterio y ta-

lento vehementísimo, tan estimados por un Leibnitz.

No es menos merecedor de las observaciones del filósofo el profundo pensamiento de fray Luis

de León , « admiración y gloria de su edad, y honor perpetuo de la religión de San Agustin» (2).

No existia el racionalismo alemán , y sin embargo , parece como que entrevio que pudiera exis-

tir una doctrina que no admitiese otro medio de conocer las verdades que la razón , declarando

á ésta la única poderosa para ello.

Precedió fray Luis de León á Tholuch, á Hengstenberg, á Gueriche, á Hahn y á otros alemanes

en combatir el poder absoluto é infalible de la razón. Véanse sus palabras, tomadas de la dedica-

oria del segundo libro de Los Nombres de Cristo:

cO como les pareciera que se compadecía , ó que era posible que á la más principal de sus

obras la criase la naturaleza tan inclinada al pecado, que por la mayor parte, no alcanzando su

fin, viniese á extrema miseria; la que á los animales brutos, y á las plantas, y hasta las cosas

más viles guia , como vemos, tan derecha y eficazmente á sus fines, que los alcanzan , ó todas, ó

casi todas. Y si sería notorio desatino entregar las riendas de dos caballos desbocados y furiosos

á un niño flaco y sin arte
,
para que los gobernase por lugares pedregosos y ásperos; y si come-

terle á este mismo el gobierno de una nave , para que en mar alta y brava hiciese camino con-

trastando á los vientos, seria error conocido
;
por el mismo caso pudieran ver que no cabía en

razón que la providencia sumamente sabia de Dios, en un cuerpo tan indomable y de tan ma-
los siniestros, y en tanta tempestad de olas de viciosos deseos, como en nosotros sentimos, pusie-

re para su gobierno una razón tan flaca y tan desnuda de toda buena docirina , como es la nues-

tra cuando nacemos. Ni pudieran decir que en esperanza de la doctrina venidera y de las fuer-

zas que con los años después cobraría , encomendó Efios este gobierno á la razón
, y la colocó en

medio de sus enemigos sola contra tantos, y desarmada contra tan poderosos y fieros. Porque sa-

bida cosa es que primero que despierte la razón en nosotros, viven en nosotros y se encienden
los deseos bestiales de la vida sensible, que se apoderan del ánima, y haciéndola á sus mañas, la

inclinan mal antes que comience á conocerse. Y cierto es que en abriendo la razón los ojos, es-

tán como á la puerta, y como aguardando para engañarla, el vulgo ciego y las compañías malas,

y el estilo de la vida llena de errores perversos, y el deleite, y la ambición, y el oro, y las rique-

zas que resplandecen. Lo cual cada uno por sí es poderoso á escurecer y á vestir de tinieblas á

su centella recien nacida , cuanto más todo junto, y como conjurado y hecho á una para hacer

mal. Y así de hecho la engañan ; y quitándole las riendas de las manos, la sujetan á los deseos

del cuerpo, y la inducen á que ame y procure lo mismo que la destruye. Así que este descon-

cierto é inclinación para el mal que los hombres generalmente tenemos, él solo por sí considera-

do bien , nos puede traer en conocimiento de la destrucción y corrupción antigua de nuestra na-
turaleza. En la cual naturaleza, como en el libro pasado se dijo, habiendo sido hecho el hombre
por Dios, enteramente señor de sí mismo, y del todo cabal y perfecto, en pena de que él por su
grado sacó su ánima de la obediencia de Dios, los apetitos del cuerpo y sus sentidos se salieron

del servicio de la razón; y rebelando contra ella, la sujetaron , escureciendo su luz y enflaque-

ciendo su libertad
, y encendiéndola en el deseo de sus bienes dellos, y engendrando deseo en

ella de lo que es más ajeno della y le es más dañoso, esto es , del desconcierto en el obrar y del

pecado I (3).

(1) Exposition de la doctrine de Leibnitz sur la reli- «O como les pareciera que se corapadecia, ó que era
gion , avec un nouveau choix de peasées sur la religión posible que la naturaleza

, que guia , como vemos, los
et la morale, extraites des ouvrages du méme auteur par animales brutos, y las plantas, y hasta las cosas más viles

M. Emery; Paris, 1819. tan derecha y eficazmente á sus fines, que los alcanzan

(2) Fray Jerónimo de San José , Historia del venerable todas ó casi todas, criase á la más principal de sus obras
padre fray José de la Cn«;Madrid, 1641. tan inclinada al pecado, que por la mayor parte, no alean-

(3) He tenido présenle el texto de la edición de Sala- zandosu fin , viniese á extrema miseria. Y si seria noto-
manca de 1S83. En la edición, también de Salamanca, he- rio desatino entregar las riendas de dos caballos desbo-
cha en 1587, hay algunas variantes, como severa del tex- cados y furiosos á un niño flaco y sin arte, para que
loque sigue: los gobernase por lugares pedregosos y ásperos; y si
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Tal es la manera con que juzga fray Luis de León la incerteza de nuestro raciocinio.

Tuvo este escritor un sobrino, religioso agustino también, y cual él escritor ascético igualmen-
te : fray Basilio Ponce de León

,
que en todo género de erudición y ciencia logró la opinión ma-

yor en su siglo (1). En sus discursos de cuaresma trató del Suicidio.

Sobre el suicidio teníamos en España una novela ingeniosa de fines del siglo xv, intitulada

Cárcel de Amor, que he visto traducida ademas en lengua francesa allá por los años de 1620. El

autor de esta novela fué el trovador Diego de San Pedro. Termina como el Werter de Goethe y
el amante de Julia ó la Nueva Eloísa , con el suicidio del héroe de la novela entregado á la deses-

peración.

Hablando del suicidio, decía el filósofo alemán Fichte que es la demostración más evidente

del espíritu sobre la materia, porque la naturaleza nos ha dado el instinto de la conservación, y el

suicidio es diametralmente opuesto á este instinto. De aquí deduce que si es un triunfo del espí-

ritu sobre la materia, la resolución de vivir es un triunfo del espíritu sobre el espíritu mismo.
Fray Basilio Ponce de León discurre sobre la muerte para tratar de la restitución de la vida,

expresándose en estos términos :

lY así no os lastiméis cuando viéredes la muerte de un justo; no penséis que con la vida se

acaba todo, y que con lanzarlo en la huesa y cubrillo de tierra se sepultó su memoria; que día

vendrá de restitución , en que aquellos miembros yertos , aquellos huesos desnudos de carne, des-

enlazados y secos, aquellas cenizas heladas cobren espíritu , calor y vida
, y la muerte, que agora

parece que triunfa dellos, quede vencida y rendida á sus pies. Con la esperanza de la restitución

deste día se consolaban aquellos santos mozos Macabeos, valientes en sufrir lastimosas muertes
para no desamparar sus leyes. El uno dellos, cuando le piden las manos para cortárselas, exten-

diéndolas, le dice al tirano : Tu quidem sceleslissíme in prcesenti vita nos perdis, sed rex mundi
defunctos nos pro suis legibus in ceternce vitce resiirreciione suscitabit. Tú aquí nos destruyes, mas
Dios en la otra vida nos restituirá lo que nos quitas. El otro, alargando manos, lengua y pies para

que se.los cortasen , aun antes que los pidiesen los verdugos, dijo : E co&lo ista possideo, etpropter

Del leges, nunc hcec ipsa despido, quia ab ipso me recepturum spero. No recelo que me cortéis las ma-
nos y la lengua, que el cielo, que me puso en la posesión primera, será en restituírmelas

; ydes-

to mismo nacía que con tan grande confianza, en medio de sus tormentos, dijesen los mártires

lo que decía san Pablo : Si Deus pro nobis
, quis contra nos?»

Habla luego del suicidio con razones dentro de la doctrina de que es un triunfo del espíritu

sobre la materia, y en la creencia de la inmaterialidad del alma. «El otro valeroso Razias, varón

amigo del bien común de su ciudad, de buen nombre, y á quien, por el amor que les tenía, le

llamaban todos, pater judceorum , como ya le hubiesen echado mano los soldados de Nicanor, hi-

rióse con su propria espada , escogiendo más morir noblemente que subjectarse á gente peca-

dora, y ser tratado con afrentas ajenas de lo que su nobleza pedia. Mas como por la mucha prie-

sa no hubiese acertado á herirse bien, y gran chusma de gente entrase por las puertas de su casa,

acudió atrevidamente al muro, y despeñóse varonilmente sobre la misma gente, y estando ya para

espirar, con ánimo de nuevo se levantó, y estando de pies sobre un peñasco, con ambas manos re-

cogió sus entrañas y les dio con ellas en la cara, invocatis, dice el sagrado texto, Dominatorem vitíe

ac spiritus, ut hcec illi iteriim redderet. Bien sé que san Augustin, mi padre, siente que en este caso

pecó Razias, y que fué hecho temerario, el cual le cuenta la Escriptura sagrada, pero no le aprue-
ba; refiérele, no para que se imite, sino para que se examine y juzgue por las reglas de la ver-

dadera doctrina. Mas Nicolao de Lira sobre este lugar dice que como el hecho de Sansón , cuan-
do se mató á sí mismo derribando el templo, fué por orden particular que tuvo para ello del divino

Espíritu , así fué este de Razias
; y aun el mismo texto lo da á entender cuando refiere que al

tiempo de la muerte hizo oración á Dios y le encomendó su alma, como en el mismo punto y
ocasión se refiere del valeroso Sansón ; fuera de que las palabras de que usa la Escritura al refe-

comoterle á este mismo en tempestad una nave para que de toda buena doctrina , como es la nuestra cuando na-

contraslase los vientos, sería error conocido ; por el mis- cemos. Ni pudieran decir que en esperanza de la doctri-

nio caso pudieran ver, no caber en razón que la provi- na venidera
, y de las fuerzas que con los años podia co-

dencia sumamente sabia de Dios, en un cuerpo tan indo- brar la razón, le encomendó Dios aqueste gobierno y la

mable, y de tan malos siniestros, y en tanta tempestad de colocó en medio de sus enemigos sola. »

olas de viciosos deseos como en nosotros sentimos, pu- (i) Fray Jerónimo de San José, libro citado,

siese ¡ara su gobierno una razón tan flaca y tan desnuda
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rir este caso, si bien se consideran, son en alabanza suya. Esto supuesto, que rae parece más

cierto, aquel ánimo denodado con que se dio de puñaladas, cosa que la naturaleza aborrece; el

valor con que se arrojó del muro; el esfuerzo con (¡uc teniendo ya la alma entre los dientes se

levantó otra vez y puso en pié ; el arriscamiento con que sus mismas entrañas las arrojó sobre

los enemigos suyos, ¿quién le puso en el pecho de Razias? no otra cosa sino la esperanza firme

y cierta que tenia desta general restitución, pues confesando esa verdad en su oración , entrega á

Dios su alma. Témpora restilutionis. Tiempo de restitución, en que se. les restituye la honra, que

les quitaban los malos, cuyo es proprio y antiguo olicio burlar, infamar y desacreditar la virtud.»

. Así discurría sobre el suicidio un filósofo cristiano.

Echo de menos en este pasaje el recuerdo de lo (}ue san Jerónimo escribió acerca del suicidio,

no autorizándolo sino sólo en el extremo caso de peligrar la castidad (1); pasaje que un sabio pre-

lado español moderno considera demasiado oscuro para que pueda decirse rotundamente que

aquel santo doctor enseñó una máxima moral contraria á la doctrina de la Iglesia y contraria á la

de su contemporáneo san Agustín. Hoy es un punto resuello por todos los moralistas cristianos

que en ningún caso es licito suicidarse por conservar la castidad
, y algunos llegan hasta á tachar

de herética la doctrina contraria. Si san Jerónimo exceptuó realmente el caso de la castidad, fué

sin duda, según el doctísimo y discreto parecer que se dignó conquistarse el ilustre prelado de

que hablo (2), porque la Iglesia venera como santas á algunas vírgenes cristianas que lo hicieron

en ese caso por un movimiento especialísimo del Espíritu Santo, y haber manifestado Dios posterior-

mente de una inequívoca manera la santidad de esas personas. Si no se admitiese esta explicación,

habría que decir que esos suicidios laudables se hicieron por un error ajeno de culpa, porque cabe
en cierta clase de personas ignorancia invencible respecto de este punto.

Tenía fray Basilio Ponce de León tan alta idea de su tio fray Luis, que lo calificaba de hombre
bastante para honrar un mundo, cuanto más una religión y un siglo.

Otro de los filósofos cristianos de esta época, dejando, no en olvido, sino con la estimación que
mereccH sus escritos por más conocidos, como los de san Juan de la Cruz, fray Luis de Granada,
Juan de Avila, fray Pedro Malón de Chaide y otros, fué fray Juan de Dueñas, religioso del órdtu
de San Francisco, autor del libro intitulado Espejo de consolación de tristes (1550).

¡Con qué novedad y elocuencia discurre sobre importantes cuestiones morales!
tSi una sola y verdadera virtud liaceá un hombre grande, y tan grande que por ella sola tenga

renombre y sea en estima tenido, ¿qué será donde todas juntas se hallen?»

Examinando las causas de ser el hombre más inclinado al mal que al bien , se expresa en es-

tos términos :

«Comunmente aquellas causas que nos incitan al mal y para el mal, y nos inducen y atraen

á él , están presentes á nosotros y á ojos vistos las vemos ; mas el fin y premio de la virtud está

ausente de nosotros.

»E1 bien no se hace sino con concurso de todas las circunstancias que son debidas para aquel
bien ; mas el mal, para que sea mal y obra no buena , basta y es suficiente una sola circuns-
tancia.

íContinuamente corremos y caminamos para un principio, conviene á saber, á nonada, y á

ser aniquilados, de donde trajimos origen y principio.
,

»La inclinación de pecar que nos mueve y provoca al mal y nos hace prontos y dispuestos, está

dentro de nosotros mismos, mas la gloria que procuramos y hallamos está fuera de nosotros.

iLas fuerzas del ánima para amarlas cosas temporales son activas; mas para aquellas cosas
que son de gracia y gloria , son en alguna manera materiales y pasivas. Las virtudes no se pue-
den haber por manera de adquisición , sino por modo de recibimiento, porque el mal es de nos-
otros mismos, y por nosotros mismos lo podemos hacer y poner por obra, mas el bien no, sino ayu-
dándonos la gracia divina.»

Seguidamente trata del hombre para con la Divinidad, y exclama :

«Todas las cosas obedecen á Dios ; solo el hombre resiste y contradice á su divina voluntad.»

(1) Non est enim nostrum mortem arripere, sed illatam (2) Es el eminentísimo señor García de la Cuesta , ar-
ab alus libenter excipere. Unde et in persecnlionibus non zobispo tle Santiago, varón de tan gran sabiduría , dis-
licetpropria perire manu, absqiie ceo abi castitas periclita- crecion y virtudes.

tur; sedpercutienticolla[submUtere. (Cap. i, sobre Jonás.)
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Antes dice: «Las criaturas irracionales y sensibles obedecen á Dios, y tú, que eres racional, ¿contra-

dices ¿ Dios? El sol ni la luna ni las estrellas no se apartan de sus caminos y senderos con-

forme á la voluntad de Dios, los campos son hermoseados de flures, la tierra es fecundada con

agua, la selva y montaña es adornada de muy espesos árboles llenos de llores y frutas. En los

bosques está la avecita citarizando y cantando.»

Trata del pueblo de Israel y de que Dios quiso ser su rey y ejercer subre él la soberanía, y
concluye :

«El mismo Señor quiso ser inmediato rey de aquel pueblo, por cuya causa y razón por sí mis-

mo le dio la ley en el monte Sinaí por donde quiso que los hombres que fuesen puestos por

gobernadores de aquel pueblo, que fuesen como sus vicarios, y no reyes ni señores, como parece

en Moisés y en Josué y en los otros jueces que después dellos sucedieron hasta Samuel ; de aquí

consta y parece que los hijos de Israel en demandar rey hicieron contra la ordenación divina,

demandando hombre mortal por rey sobre sí, que los oviese de gobernar.

En los discursos de Dueñas sobre el mal hay mucho del pensamiento que más tarde explanó

Bersecio cuando dijo que el mal es siempre más probable que el bien.

Como modelo de su gran talento libre y fdosóíico dentro de la fe, presento á fray Juan de los

Angeles, autor de los Diálogos de la conquista del espirilual y secreto reino de Dios, que, según el

Evangelio, está dentro de nosotros mismos (Madrid, loSo). Véase cómo discurre sobre su perfección.

«La perfección no está en mucho ayunar ni en abrirse las carnes con azotes, ni en altas con-

templaciones, sino en ajustarse el alma con la voluntad de su Señor Dios, sin cuidado de otra

cosa criada, y cuando ésta se hiciere , estar muy contento; y cierto aprovecha mucho para la

perfecta abnegación sujetarse el hombre á Dios y á los hombres, por su amor, con alegre co-

razón.»

Distingue de la meditación el pensamiento y la contemplación en estas breves y exactísimas

palabras

:

«El pensar es como el pintar desconcertadamente y sin arte ; es hacer borrones y gastar tiem-

po en balde. El meditar es pintar con orden y concierto y con ün de salir con la pintura; mas el

contemplar e& eso mismo, pero con destreza, con facilidad y con gusto.»

Sobre la vanidad de los que investigan más de lo que debe ser, escribe este consejo oportunísimo

:

«No gastes el tiempo en definir ni distinguir ni hacer silogismos y discursos largos, averiguan-

do cómo es (Dios), qué figura tiene, cómo está, asentado ó levantado, de qué color, adonde mo-
raba antes que criase el mundo, si. fué hecho, y otras impertinencias á este talle, que distraen el

alma y la embarazan y privan de los gustos interiores que tendría si solamente se ocupase en la

bondad deste su padre, de su sabiduría, justicia, providencia, hermosura, misericordia y lar-

gueza. ¿Por qué has tú de querer comprender al que es incomprensible, y medir con la vara corta

de tu juicio al que es inmenso, y estando en el destierro saber como los que le gozan en la patria?

Bástate conocer á Dios debajo de razón de bonísimo, sapientísimo, liberalísimo bienhechor y pa-

dre tuyo.»

Cifra la libertad del entendimiento en desnudarse de fantasías é imágenes de cosas criadas.

No es menos notable el siguiente pasaje, que da lugar á más de una curiosa observación

:

€ Entiende que bien me quiero es un amigo fingido y enemigo disimulado de nuestro bien,

porque só especie de amistad y de bien nos acarrea nuestro mal y nuestra final condenación. Es
aquel yo á que sé hallaba muerto el Apóstol por vivir en sí Cristo; es aquella ley de miembros
que contradice á li ley del espíritu y nos lleva cautivos á la ley del pecado; es aquel afecto de

carne que san Pablo llamó sabiduría
, que ni está sujeto á la ley de Dios ni puede estarlo.»

Aquí se ve usado el yo de los modernos filósofos, el yo tomado de san Pablo : No vivo yo en mí,

sino quien vive en mi es Jesucristo; el yo alma, que tiene conciencia de sí misma y que al par es

objeto y sujeto del pensamiento , de donde han nacido las doctrinas de un Bertkeley, de un Hume
y de un Fichte

, que defienden que nada puede conocer el hombre fuera del yo.

Sobre el amor del hombre para con las criaturas escribe fray Juan de los Ángeles estas opor-
tunas razones : «En todas ellas hay orden, como sabes, y unas más y otras menos, cada cual re-

presenta á Dios y le imita; más las que viven que las que no tienen vida, más las que sienten

que las que carecen de entendimiento En el hombre se halla el último grado de imitar, y por
consiguiente es cumplida imagen de Dios Esto entiende cuanto al ánima, porque siendo Dios

todo espiritual é iuvelectual, de ninguna manera podía ser su imagen corporal, y colige de aquí.
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como buen lógico, que si después de Dios luego so ha dé amar su imagen
, que su amor priuci-

oalmente ha de ser espiritual, pues lo es la imagen de Dios, y general
,
pues que todos los hoiu-

> , en cuanto á hombres, representan á Dios y son retratos y imágenes suyas vivas, ora sean

ii;os, ora enemigos, ora se dañen , ora se aprovechen
, porque en tanto que no dejaren de ser

abres, no pueden dejar de ser imagen de Dios, ni de amarlos si amas á Dios Pon los

j isen todas las criaturas que Dios crió para servicio del hombre, y verás que sin ninguna dife-

i'iu'ia sirven á todos los hombres, á ninguno más que á otro, ni tienen más cuenta con el rey

con el plebeyo , con el pobre que con el rico, con el grande que con el pequeño ; igualmento

-:,.wajan por todos.

»

Preguntábase el autor de dónde nació esta generalidad é igualdad de servicios para con los

liombres, y se respondía que de la ordenación del Creador
, porque como todos somos un hom-

bre en cuanto á la naturaleza é imagen suya
, quiso que los servicios fuesen todos iguales y

f^cnerales.

Cuan admirablemente describe el amor propio y sus estragos y peligros, especialmente en per-

sonas que han llegado á la posesión de las virtudes.

lAmor propio, dice, es una complacencia que tiene el hombre de si mismo, una secreta eleva-

:
:! del alma, una tesura del corazón

, que principalmente nace de las buenas obras y ejercicios

iiiluales, como la polilla del paño y la carcoma del madero. Hallarás hombres tan vanos to-

i adosdesta peste, que, encumbrando y levantando sus cosas hasta el cielo, de alli son nialos, de

donde todos toman ocasión para ser santos, haciendo ponzoña y veneno de los remedios y me-
dicinas contra veneno.

»

No es menos importante por su fdosofía cristiana el tratado de los Triunfos del amor de Dios

(Medina del Campo, 4595).

Defendía la opinión de que quien tiene ciencia del amor la tiene de todo el bien y mal del

liombre , de todos los vicios y virtudes , de su felicidad y perdición
, y que quien esto ignora de-

be darse por ignorante de todo genero de bien ó mal que toque al hombre. Para fray Juan de los

Angeles las letras, si no se fundan sobre el amor de Dios, espada son en manos de loco y fu-

rioso; la caridad es superior á la ciencia; dice que Lulhero, Zuinglio, Bucero y otros reformistas
- lio hicieron caudal de las ciencias, pero no de la caridad; deüne el amor animal como una in-

Ljnacion y movimiento que se levanta por la aprensión del bien verdadero ó aparente, es decir,

i¡ lie juzga el hombre importante para su ser ó más aventajado ser; entiende que nadie llevará

lino derecho ó acertado si por la pasión se rige.

:ay Antonio Alvarez, citado ya, com.balió en '159J la tiranía. «Nadie piense, pues, que hay
:i;;t(iridad en la tierra, por crecida que sea, que llegue á poder trocar los derechos y á desatentar
la justicia de su lugar; que el imperio de la ley es sobre los príncipes y no reconoce superiori-
(l^"l Así como los principes no son señores de la justicia para hacer libres tiranías, así tampo-
co lo son para dejar de ejecutarlas en sus casos debidos. »

Así se expresaba con toda libertad un religioso español del siglo de Felipe 11.

i*or este tiempo floreció un célebre jesuíta (entre tantos como hubo), que se dedicó á escribir
solire el libro del Ajwcalipsis sus meditaciones de más de treinta años, el padre Lris de Alc-í-
i'AR, sevillano, de padres, cuanto nobles, ricos. Descubrió, según refieren memorias de su Orden,
tinto ingenio en sus estudios, que sus maestros atribuían á delirios sus agudas discreciones. Tn
examinador les dijo : Luis no es loco, sino que sabe más que los que se llaman sus maestros. Doctí-
simo en la teología escolástica

, y de sola humildad , á todos trataba como á sus superiores y del

menor tomaba consejo, siendo su trato la expresión de su sencillez y de su verdad. Halló el eter-

no descanso que deseaba en 1G13. Su obra Vesli(jatio arcaní sensusin AjMcaUpsL No yo, no mi
diiior patrio

, sino Bayle en su Diccionario, dice que Hugo Grocio ha tomado de este libro una gran
pai te de sus ideas. En Leyden publicó , en 1G87 , Heidogger su obra Misterium Bahijlonis Magna;,
en que examina muchas de las hipótesis apocalípticas de Alcázar.
En los filósofos cristianos españoles del siglo xvi se hallará la más cumplida refutación de la vul-

garísima cuanto absurda idea de que Cristo era un demócrata, y que por do quiera, en la Sagra-
da Escritura, no se hall i otra cosa que la defensa de la democracia y la condenación de todo pen-
samiento contrarío á ella.

Fray Ju-vn de Pineda, religioso de la orden de San Francisco, no el padre Juan de Pineda, de
la Compañía de Jesús, después de decir que el Bautista fué de ambas las dos tribus señaladas.
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(le la real do Jiidá y do la sacerdotal do Leví, dice : c Habiendo sido en tales condiciones los

padres del Baplista, no es impertinente quererle honrar con la honra que sus padres merecieron

mediante la nobleza de su sangre Añade Platón que la gloriosa tama de los padres es un mag-

iiilico tesoro y resplandor ilustre para los hijos, lo cual yo no entiendo solamente para éntrelos

hombres
; pues en el onceno libro de sus leyes dice que se goza Dios con los padres honrados , y

parece ayudar mucho á este sentimiento haber dicho Dios que perdona á muchos que le ofenden

por amor de su siervo David, cuyos descendientes aquéllos fueron En abono de la estima de

la buena casta, noto aquello que Dios dijo á Abraham, y después á su nieto Jubob, cuando, entre

muchas cosas notables, les prometió que habría reyes en su posteridad, lo cual Dios no ks prometiera

si no lo estimara por cosa loable; y pues Dios lo dio en merced y lo eslimó, bien es que los hom-

bres lo estimen y aprecien, con condición que no sea en más de lo que vale (i).

Un religioso dominico, que escribió en 1556 el Inventario de perfecta religión, recuerda: 1.°,

que santo Tomas decia que para el gobierno de una república no es menos peligrosa la sabiduría

villana que la nobleza rica ; 2.°
,
que en el Deuteronomio Moisés escribía de su república : Constituí

ex vobis decanos ct centuriones viros sapientes et nobiles; Bien sabéis que escogí de entre vosotros

varones sabios y nobles para caudillos; 3.", aquel proverbio. Beata térra ciijus rex nobilis est;

Bienaventurada la tierra cuyo rey es noble, esto es, noblemente aventajado en la semejanza divi-

na ; 4.°, que Moisés se crió en un palacio real por la infanta hija del rey Faraón
,
para que con la

sabiduría del ciclo tuviese la modestia , cortesía , compostura y buena crianza que entre nobles y

grandes se usa.

A más de esto , Jesucristo se presentó en el mundo como descendiente de David , es decir , de

-estirpe regia.

Recuerda ademas que el ángel Rafael se apellidó de la mayor nobleza que en la tierra había

para que Tobías le liase la guarda de su hijo.

Estos argumentos ninguna fuerza tendrán para fdósofos incrédulos; pero como los que quieren

hacer á Cristo un demagogo empiezan á dar á entender que creen
,
pero creyendo á su manera ; con

esos testimonios se puede desvanecer el error en que están desde el último siglo ,
pretendiendo

que la igualdad que la doctrina evangélica asienta, igualdad para todos los hombres ante el aca-

tamiento divino y para los bienes y para el castigo, es la igualdad para el mundo, en que todos

somos desiguales en el rostro, en la estatura, en la inteligencia, en las virtudes y en los vicios, y
hasta en el modo de nacer y morir

;
pues unos hombres nacen felices y otros laboriosamente

, y
nnos mueren en dolores agudísimos y otros sin sentimiento ó de repente, de donde se ve que la

igualdad
,
que tan mal se entiende y se predica , es contra las leyes de la misma naturaleza

, que á

todos nos ha hecho y nos mantiene desiguales (2).

Otro de los grandes íilósofos cristianos que nos dio la España de Carlos V y Felipe II fué fray

Dionisio de Valtanas, religioso domhiico, que llegó á gran ancianidad, pero siempre dedicado

á

la composición de libros de religión y de toda enseñanza científica.

En el de la doctrina cristiana (3) hay notabilísimos pensamientos , expresados con admirable li-

bertad filosófica. Véanse algunos:

t El primer efecto de la ignorancia es ,
que el ignorante no procura salir de ella , ni busca re-

medio para quitar de sí tan gran mal.

iMás caro cuesta y más trabajos pasan los malos por el infierno que los buenos por el cielo.

>Más hizo Dios para mostrarnos su amor que para mostrarnos su poder y saber , porque más

es estar enclavado Dios en la cruz y crucificado por amor de los hombres, que crear todo el uni-

verso, í

Cosa es, cierto, digna de notar : antes que nosotros fuésemos nos amó Dios.

(1) Libro de la vida y excelencias maravillosas del reras de sus caballos y la impetuosidad de sus acomeli-

glorioso san Juan Baptisla; Barcelona , 1596. das. Oíros, como Mamiami, afirman que la liherlad es una

(2) Los filósofos modernos italianos, al hablar de la cosa grande y hermosa; que el más sagrado derecho es la

igualdad , dicen unos, como Gallenga, que nada hay más igualdad ante la ley , pero que jamas Platón ni Mazzini

liberticida que ella, pues destruye el individualismo, encontraron una república que no hiciese distinción en-

gérmcn de toda existencia libre , y que la barbarie odia tre las clases cuerdas y las que no lo son.

el cultivo y las plantaciones, así como el tártaro moderno, (3) Doctrina cristiana, en que se trata de lo que debe

h semejanza del antiguo scita, no quiere otra cosa que cada uno creer, huir, tener, obrar, desear, y qué cosa es

campos desnudos, donde no halle obstáculos para las car- Dios
, por fray Dionisio de Valtanas ; í5o3.
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« Dios , á ningún precepto de los que nos dio es obligado , sino al de amor solo : sólo el pre-

cepto de amar á Dios sobre todas las cosas le obliga, y tanto, que si por imposible lo quebranta-

se, dejarla de ser Dios.

. De Adán aprendemos los hombres á desobedecer, de Eva á ser golosos, de Cain á matar, de

David á adulterar, de San Pedro á blasfemar; aprendamos de Cristo á amar. Cuales son las es-

cuelas donde estudiamos, tales son las ciencias que aprendemos. En la escuela del mundo apren-

demos á loquear y á ser vanos; en la del demonio á mentir y á aborrecer, en la de la carne á lu-

juriar, en la de los hombres á ser mal sufridos, en la de Cristo á ser mansos y amigos unos de

otros. Sola una vez leemos que Cristo en el Evangelio dijo « temed », y en lugar de una vez que

dijo ttemodí, dijo más de treinta «amad.»

1 Quien á si no sabe amar, ¿cómo amará á su prójimo?

. Más falta hay hoy en el mundo de devoción y de espíritu que no de pan de doctrina. Ya está

hoy cumplida la profecía. Llena está la tierra de la ciencia del Señor.

» No hay cosa más cara que la que por ruegos se compra. »

Recopiló las sentencias morales de los más doctos filósofos déla antigüedad, y deseoso de ilus-

trar á su siglo, escribió un tratadito con el titulo de Concordancias de algunos pasos difíciles de la

Escriliira, deque he visto varias ediciones antiguas, siendo la primera la de Sevilla (1533, 4.°).

Notabilísimos pensamientos se encierran en este libro, y por demás atrevidos algunos y sor-

prendentes por la novedad. Uno de ellos es el siguiente , sobre comunidad de bienes en casos de

necesidad extrema :

tltem, dice san Lúeas que alabó el Señor al mayordomo de la maldad de prudencia, porque

engañó á su amo. De donde parece que algunas veces es lícito hacer de su provecho con daño
del prójimo. Lo contrario manda Dios en la ley: que nadie engañe al prójimo, como cuando está

en necesidad ó cuando por algún artificio sofisticase una cosa , haciéndole parecer lo que no es,

como hacen los alquimistas vendiendo oro sofisticado, que no es oro, por oro verdadero. A esto

se responde que no alabó el Señor el hecho del mayordomo de maldad, sino la solercia y cui-

dado que tuvo para proveerse. Y en ningún caso es lícito tomar lo ajeno contra la voluntad del

que lo posee , salvo si uno estuviese en extrema necesidad para morirse , que no tuviese otra

parte de donde socorrerse sino tomando lo ajeno; que ou tal caso no es hurto tomar lo que otro

tiene , que tan suyo es del que está en extrema necesidad como del que lo posee, porque en caso

de extrema necesidad todas las cosas son comunes. Verdad es que si el que está en extrema ne-
cesidad halla quien le preste trigo ó dineros para con que salga de la extrema necesidad, pecaría

si hurtase
; y si adelante, andando el tiempo, viene á tener con qué pueda pagar lo que le prestaron

cuando estaba en extrema necesidad , obligado es á pagarlo. También si uno fuese cierto que otro

!e es en cargo de una cosa y no la puede cobrar del , ó porque no tiene testigos, ó porque el que
se la debe piensa falsamente que no se la debe, ó ya que haya testigos y probanza para cobrar,

no la puede cobrar sin enojos y sin perder el amistad, y con gastar dineros de su hacienda ; este

tal puede lícitamente (guardado escándalo y peligro de perjurarse) entregarse en otro tanto secre-

tamente; y si sacasen carta de excomunión sobre aquello que falta en que él se entregó, no le li-

garía, porque la excomunión no se saca sino contra el que burló ó tomó lo ajeno, lo cual no hace

éste. »

Precedió Valtanas á tantos como se han dedicado á concordar la Biblia. Pero lo que hay dig-

no de llamar la atención en este religioso español del siglo xvi es que aclara uno á uno, más con
argumentos de razón que de autoridad , todos aquellos lugares más importantes y difíciles de b
Sagrada Escritura , que han servido de base á los filósofos impíos franceses del último y presente

siglo, así como el racionalismo alemán para combatir el cristianismo.

En i864 manifesté, analizando el libro de Ernesto Renán, la Vida de Jesucristo, que ni uno
solo de sus argumentos contra su divinidad eran nuevos; todos vulgares y antiguos, por lo cual

presenté los juicios anticristianos de Celso, refutados victoriosamente por Orígenes.

Y en verdad que por más entusiasmo con que se vean en nuestro siglo las obras de esos filó-

sofos, por más candida admiración que presten á sus raciocinios los que de filósofos presumen,

y por más que crean sus escritos producciones maravillosas de la fuerza de la imaginación , del

poder de la ciencia y de la libertad del alma, superiores á la preocupación y al fanatismo, los

que algo estamos familiarizados con la antigua historia religiosa damos y daremos y seguiremos

dando poquísimo valor á esos escritos, cuya vanidad tantas veces ha sido demostrada.
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Cuando contemplamos, \^y ejemplo, A un doctor Strauss y á tantos otros, ya citados en eslo

liscurso, podemos decir v decimos como quien ve á un antiguo conocido : En tal siglo te Uama-

m Simón, en tal ciudad Carperas , en tal Celso, en a-iuclla edad Porlirio, en esotra Juliano.

Nestorio. Pelagio. Ciro, y no queremos recordar más nombres y tiempos a su presencia.

En cuanto á la forma insidiosa v suave con que combaten, confundiendo la verdad con la men-

tira, mezclando el ultraje con la alabanza, disfrazando el desprecio con apariencias de respeto

hacia la persona y excelencia de vida de Jesucristo.

Los oráculos de Apolo y Hecates, citados, o tal vez inventados por Porfirio, son los modelos

que han servido á los racionalistas alemanes y á sus imitadores los franceses. San Agustín, al

tratar de la íilosofia de los oráculos de Porfirio, nos dice que unas veces la religión de Cristo no

es á sus ojos más que una vana superstición, que por medio de ritos falsos y abominables se

obstina en celebrar las exequias de un Dios muerto, de uu Dios condenado por jueces llenos de

honradez y que cumplieron con sus deberes, entregándolo públicamente al más ignominioso de

los suplicios; que otras veces en el mismo escrito emprende Porfirio la alabanza de Jesucristo,

olvidando las injurias que se acaban de referir, bien así como si sus dioses hubieran ultrajado á

Jesús durante el sueño, y al despertarse hubieran conocido su virtud y le tributasen el homenaje

merecido; que este homenaje, sin embargo, será de nuevo seguido por el insulto, si no hacia su

persona
,
por lo menos hacia las de sus discípulos , lo cual para el caso venía á ser lo mismo. Je-

sucristo, decía el solista prestando á los oráculos su propio pensamiento, Jesucristo era un hom-

bre piadosísimo, á quien los dioses han colocado en la posesión de la gloria celestial, honrán-

dolo con su más lisonjero sufragio ,
pero al mismo tiempo denunciaba á los cristianos como

manchados, infames y presos en los lazos del error. Jesucristo para Porfirio era el más religioso

de los hombres, y su alma, como las de los justos eminentes, ha sido destinada á la inmortali-

dad ;
pero esta alma purificada ha venido á ser una fatalidad y error para otras almas.

Hay, pues, que abstenerse de blasfemar contra él; pero hay que lastimarse del extravío de los

hombres y considerar que la pendiente en que están de adorarlo como Dios es resbaladiza y pe-

ligrosa.

Al recordar este juicio de San Agustín nos parece estar leyendo libros alemanes y franceses

del último y de este siglo, en que alternativamente se befa y se alaba á Jesucristo ; es que ya se

le llama impostor, ya se le coloca entre los semidioses , en que se califica de idólatras á sus dis-

cípulos , y sin embargo se alegan circunstancias atenuantes para justificar esta idolatría, atendi-

da la aureola de gloria en que se presenta ese carácter sublime en que resplandece y sobresale

lo divino (1).

Reproducen los filósofos racionalistas uno á uno los argumentos de sus antecesores; argumen-

tos que probablemente no habrán leido, pero que reproducen fidelísimamente cual si fuesen to-

dos inspirados por el mismo espíritu y siguiendo la voz del mismo maestro que los va dictando.

t¿ Quién hay tan insensato que deje de ver que tales artificios se dirigen con las alabanzas da-

das a Jesús al vituperio que se hace contra los cristianos, á fin de cerrarles por este medio el ca-

mino de la salvación eterna , en el cual no se entra sino por el cristianismo? En efecto, Satanás

y sus secuaces, cuya astucia se adapta á todas las formas con tal de que el mal se cumpla, no

tienen embarazo en convertirse hasta en panegiristas de Jesucristo, si es un expediente más á

propósito para apartar de él á los cristianos. ¿Qué importan las alabanzas dadas á Jesús, si estas

alabanzas no traen consigo la salvación de los hombres por Jesús? Tan cierto es esto, según el

modo que tienen de alabarlo, que quien creyera en él por la pintura que quieren hacernos no

sería un verdadero cristiano, sino un hereje de la escuela deFotino, venerando Cn Jesucristo, no

á Dios, sino al hombre, extraño, por consiguiente, al beneficio de la redención, y de todos mo-

dos incapaz de evitar ni romper los lazos del espíritu de la mentira. >

Valtanas supo concordar los pases más difíciles de las escrituras, y presentarnos una serie de

objeciones al sagrado texto, que resuelve con alto criterio cristiano y con la más clara y docta

filosofía. Véanse algunas ligeras muestras de la verdad de mi juicio.

t ítem, preciándose nuestro Redentor, y siendo tan amigo de verdad, ;,cómo maldijo á la higue-

ra que tenía solas hojas sin fruta, y por Marzo no era tiempo de frutas? A eslo dice que Cristo,

(1) Véase sobre cMü el magnílico Mandamienlo sinodal del scüor übisio de roiiicrs.
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con hambre verdadera, y no falsa, que de los ayunos tenía, ó con hambre voluntariamente asum-

ía, fué adonde estaba la higuera, no para comer higos, sino para darnos á entender cuánto

aborrece la hipocresia y cuánto le descontentaba el pueblo de Israel, y en todo esto ninguna fal-

sedad hubo.

1 ítem , dice San Juan que no amemos el mundo. Lo contrario dice el mesmo en el Evangelio

cuando dice que Dios hizo al mundo, y todo lo que Dios hizo es amable y no es pecado amarlo.

A esto dice que este término mundo significa la vida mundana, que es la que hacen los perdidos

en este mundo, dándose á vicios y á pecados, y tal mundo como éste es de huir y de aborrecer.

Significa también la compostura y orden que tiene» los elem.entos entre si , y este mundo es cria-

tura de Dios y amable.

»Item, manda Dios en su ley que demos de comer al que ha hambre. ¿Cómo dice el Apóstol

que al que no trabajare no le demos de comer? A esto se dice que cuando uno sano y recio se da

al ocio y no quiere trabajar, y por esto no tiene qué comer, tanto es como el que tiene el pan en

la mano y de pereza ó de antojo no lo quiere llegar á la boca, y por esto se muere de hambre; y

asi romo al uno no somos obligados á dar de comer, tampoco al otro.

íltem, dice nuestro Redentor : Todos los que buscan rae hallan. Lo contrario dice el mismo

hablando con los fariseos. Buscarme heis y no rae hallaréis ; y de la esposa se dice en los Cciulicos

que buscó á Dios y no lo halló. A esto se dice que los que buscan á Dios para servirle lo hallan;

pero los fariseos no lo hallaron, porque lo buscaban para matarlo; y lo mismo se ha de decir á

Heródes, que lo buscó para matarlo, y por esto no lo halló. La esposa no lo halló porque lo bus-

có en su lecho; si lo buscara en la cruz y en la penitencia halláralo, y no en el regalo de la cama.

íltem, mándanos nuestro Redentor por san Mateo que amemos y no aborrezcamos á nuestros

enemigos. Lo contrario se dice que hizo David, santo varón, que se parecía que ahórreselo á

los malos, y que los ahórreselo con odio perfecto. A esto se dice que en el enemigo y en el peca-

dor tres cosas podemos considerar, conviene á saber : su naturaleza, que es hombre, lo segundo

la culpa, lo tercero la pena á que se obliga por ser pecador. Si consideramos al enemigo cuanto

á su natura, habérnoslo de amar, y así se entiende lo que dice San Mateo. Si lo consideramos cuan-

to á la culpa, debérnoslo aborrecer, y sería gran culpa amarlo; si lo consideramos cuanto á la

pena que se le ha de dar, debemos compadecernos del , como Cristo nuestro Dios que lloró sobre

Jerusalen. i

Bastan estas muestras para dar una idea de la importancia filosófica de nuestros escritores ascé-

ticos en aquel y en el siguiente siglo, tantos y tan notables como los ya citados, y otros tan me-
recedores de recuerdo y estima como el maestro Alejo de Venegas, Agustín Nufiez Delgadillo,

Fonseca, Lorenzo de Zamora, fray Diego de Estella.

Resplandeció por este tiempo la sabiduría del padre Francisco Süarez, jesuíta granadino, lla-

mado el Príncipe de los escolásticos, y también el Doctor Eximio. Escribió de metafísica, déla Tri-

nidad, de los Angeles, del alma, de la divina gracia , de la fe, de la esperanza y de la caridad,

de la verdadera inteligencia del auxilio eficaz y de su concordia con el libre arbitrio, de leyes, y
de otras materias, especialmente en análisis de obras de santo Tomás de Aquino.

Sus libros todos están llenos de ingeniosas y sólidas reflexiones y de respuestas felicísimas á las

dificultades contrarias. No sólo se servia de las armas de la autoridad para la defensa de su tesis.

Recuerdo que hablando del misterio de la Concepción inmaculada de María , después de allegar

cuantos argumentos de autoridad le sugirió su mucha ciencia , no hubiera quedado plenamente

satisfecho de su empeño si no hubiese pasado de la autoridad á la razón para complemento de su

defensa.

Aventajóse Suarez á sus contemporáneos en el conocimiento y la ampliación de la Suma teoló-

gica de santo Tomás.

Fué ademas uno de los escritores políticos más notables de su siglo. Su tratado De Legibus ac

de Deo Legislatore (León de Francia, i6[9) es un ipsoro de sublimes y acertados pensamientos.

Un caballero catalán , don José Setanti, docto en filosofía y hombre de vivaz ingenio, escribió

Centellas de varios conceptos, en prosa, y ademas, en versos sueltos, unos aforismos que intituló

Avisos de amigos.

Todos se publicaron en Barcelona con los aforismos que, sacados de la historia de Tácito para
la conservación y el aumento de las monarquías, dejó ordenados en lengua castellana el célebre

doctor Benito Arias Montano.
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la u{juiiuniuuu uu la. ^..itcUas (Je vaños conceptos puede juz^

do los Avisos de amigos bastarán á dar alguna idea los siguientes
De la oportunidad de las Centellas de varios conceptos puede juzgarse leyéndolas en el presente

libro • '1'^ ^^^ ^'"^•^« ^''^ nminna bastarán á dar alguna idea los siguientes :

Son las ilcmandas de entre amigos, ruegos,

Los ruegos de señores , mandamientos.

O vive en un desierto solo y pobre

,

O sigue de los tiempos la corriente.

Al que para hacer mal te ofrece manos,

Procura dar del pié sin que lo sienta.

Lo que deseas con hervor, procura

De emprenderlo con pecho sosegado.

Por más que traiga el tiempo cosas nuevas,

Dejarás de admirarte si te acuerdas.

Corren las novedades tan apriesa,

Que se encuentran las unas con las otras.

De los que mandan como reyes teme

,

Porque la real benignidad les falta.

Deja tú al que los vicios van dejando

Ya , de pura vejez , y él no los deja.

Limita los deseos de manera

Que no pueda engañarte la esperanza.

Por el bien de lu |>; tria vive en ella,

Y -sírvela á pesar de los ingratos.

Jamas trabaja en vano el virluoso;

Que la virtud es premio de si mesma.

Será el gobierno público ordenado

Si pocos mandan y obedecen muchos. •

Mal se ordena ciudad desordenada

Con los que fueron causa del desorden.

La utilidad común ha de buscarse,

Aunque sea vertiendo sangre humana.

¿De qué sirve pintar un buen gobierno,

Si el tiempo airado lo despinta y borra?

Rijan los hombres ricos el dinero,

Y los prudentes el gobierno público.

Trocádose lian las cosas de manera ,

Que nos parece fábula la historia.

Con razón ó sin ella nos quejamos

Del presente gobierno por costumbre.

Lo que de igual á igual se dice agravio,

De mayor á menor se llama fuerza.

Con tan viva fe se cultivaba la filosofía en la España de fines del siglo x\i y principios del xvii.

Todas estas citas y todos estos recuerdos son pruebas irrefragables de lo que vale nuestra ci-

vilización, por más que muchos autores extranjeros, con ignorancia absoluta de nuestras cosas,

nos arrebaten glorias. Una de ellas es la de afirmar que el famoso filántropo inglés Tomas Clark-

soii
,
promotor de la abolición de la esclavitud de los negros en Inglaterra

, fué el primero, el pri-

mero, entiéndase bien la frase, que, en su Ensayo de la esclavitud y el tráfico de la especie huma-

na descorrió el velo que ocultaba las inauditas barbaridades que se estaban cometiendo en el

comercio de los negros. Tal afirma Virey en la Historia natural del género humano.

Clarkson nació en 1761
, y desde 1627, en que el P. Alonso de Sandoval, natural de Toledo

y jesuíta, publicó en Sevilla, en lengua castellana, una obra con el título de Instauranda cetio-

pum salutem, tratado de cómo se ha de restaurar la salvación de los negros, todos los argumen-

tos, las observaciones todas que Clarkson dio como nuevas, todas, y algunas más muy impor-

tantes, hablan sido expuestas á la caridad cristiana.

Cotéjese lo que Clarkson escribió y reprodujo Virey , con lo que el padre Sandoval ha-

bía publicado ciento cuarenta ó más años antes. Habla primero de la manera de sacar los

negros

:

€ Esta variedad de rescates me ha hecho reparar mucho en este negocio, y también el haber

visto cuan inquieta traen la conciencia muchos destos armadores. Uno me dijo en toda puridad

que no sabía cómo sosegar, porque tenía la conciencia inquieta acerca del modo como traía

aquellos negros, por parecerle la habia en Guinea encargado en el que había tenido en adquirir-

los. Otro, que trajo al pié de trescientas piezas , me dijo otra vez casi lo mesmo, y añadió que te-

nía por cierto no habría entre los negros la mitad de las guerras que había sí supiesen no habían

de ir los españoles á rescatarles negros. Otra vez me envió á llamar uno destos armadores, que

traía aKunos negros , estando enfermo, para que le resolviese cierto caso de conciencia, y ya re-

suelto, le pregunté qué sentía del modo del cautiverio de los negros que venían de Guinea : res-

pondióme, dando juntamente gracias úDios porque él no traía sino pocos, y á su entender con

buena conciencia ;
pero que no podía dejar de sentir mal de lo que había visto pasar en algunos

navios, y era el ver que salían algunas veces de las naves por cautivos aquellos que entraban li-

bres; y otras veces vía que aguardaba el capitán á entregarse de algunos negros, que compraba

de otros negros , á media noche y á escondidas , y comprados á menor precio. >



PRPLÍMINARES. lxxxvh

Por demás ingeniosa es la respuesta que dio el padre Sandoval á una consulta que le hizo un

cargador de negros. Véase aquí:

«Digo que se llegaron una vez dos armadores de Angola á consultarme un caso, queriendo

saber de mí si era lícito el modo como traían cautivos sus negros
; y si la razón que daban era

fuerte
, porque ellos entre sí estaban desconformes , y querían asegurarse con mi parecer. Oíles y

respondiles. El caso propuesto fué: Padre, yo voy por negros (pongo por ejemplo) á Angola,

paso en el camino grandes trabajos, gastos y muchos peligros, al fin salgo con mi armazón,

séanse los negros bien habidos, séansc mal. Pregunto : ¿satisfago yo á la justificación deste cau-

tiverio con el trabajo, expensas y peligro que tuve en ir y venir hasta llegar á poderlos vender en

tierra de cristianos, donde lo quedan siendo, que allá quedan gentiles toda su vida? Respondíle :

Vaya vuestra merced desde aquí á San Francisco, que está algo lejos, y en llegando corte el cor-

del de la lámpara y llévesela á su casa, y si cuando la justicia le prcndiere por ladrón y le qui-

siere ahorcar (como el otro dia ahorcó á otro que había hurtado la de Santo Domingo), le dejare

por decirle que no hurtó la lámpara, sino que la había tomado para satisfacer con ella el trabajo

que había pasado en ir de aquí allá por ella ; si por esta razón , como digo, la justicia aprobare

la justificación de su trabajo y no le castigare, diré que trae con buena fe sus negros, y que la

razón en que se funda es buena. >

La pintura que el padre Sandoval hace de la cargazón de los negros es,exactamente igual á la

de Clarkson, y quizá escrita con más vehemencia :

« Cautivos estos negros con la justicia que Dios sabe, los echan luego en prisiones asperísimas,

de donde no salen hasta llegar á este puerto de Cartagena (de Indias) óá otras partes. Llámanlos,

si son cantidad de trescientos, cuatrocientos, quinientos y aun seiscientos, y más, con que pue-

dan llenar su navio, armazón y armazones y si es cargazón de pocos negros, se llama lote.

Juntos, pues, y cautiyos, si es en Angola, los suelen llevar, porque no se huyan, á la isla que

dijimos de Loanda , donde están seguros hasta que se embarquen
; y si son délos rios de Guinea,

en lugar de la isla, aseguran sus piezas ó armazones con aprisionarlos á todos con unas cadenas

muy largas que llaman corrientes, y con otras crueles invenciones de prisiones, de las cuales no

salen en tierra ni en mar, hasta que se desembarquen en alguna parte adonde los llevan. Y como

en la isla de Loanda pasan tanto trabajo, y en las cadenas aherrojados tanta miseria y desven-

tura, y el mal tratamiento de comida, bebida y pasadía es tan malo, dales tanta tristeza y
melancolía, juntándoseles la viva y cierta persuasión que traen de que en llegando han de sacar

aceite dellos ó comérselos, que vienen á morir desto el tercio en la navegación, que dura más de

dos meses; tan apretados, tan asquerosos y tan maltratados, que me certifican los mismos que

los traen que vienen de seis en seis con argollas por los cuellos en las corrientes, y estos mismos

de dos en dos con gi'illos en los pies , de modo que de pies á cabeza vienen aprisionados ; debajo

de cubierta, cerrados por defuera, do no ven sol ni luna, que no hay español que se atreva á

poner la cabeza al escotillón sin almadiarse , ni á perseverar dentro una hora sin riesgo de grave

enfermedad. Tanta es la hediondez, apretura y miseria de aquel lugar. Y el refugio y consuelo

que en él tienen es comer, de veinticuatro á veinticuatro horas , no más que una mediana escu-

dilla de harina de maíz ó de mijo ó millo crudo, que escomo el arroz entre nosotros , y con él un

pequeño jarro de agua
, y no otra cosa, sino mucho palo, mucho azote y malas palabras. Esto es

lo que comunmente pasa con los varones, y bien pienso que algunos de los armadores los tratan

con más benignidad y blandura
,
principalmente ya en estos tiempos. Con este regalo, pues, y

buen tratamiento llegan hechos unos esqueletos; sácanlos luego en tierra en carnes vivas, pó-
nenlos en un gran patio ó corral, acuden luego á él innumerables gentes, unos llevados de su

codicia , otros de curiosidad
, y otros de compasión

, y entre ellos los de la Compañía de Jesús,

para catequizar, doctrinar, bautizar y confesar á los que se vienen actualmente muriendo, dispó-

nenlos para la Extrema Unción , negocian se le traiga y dé. Y aunque ponen en acudir con tiem-

po todo su cuidado, siempre hallan algunos ya muertos sin los Santos Sacramentos , y otros que

apenas los alcanzan ; van cargados de paños con que cubrirlos decentemente, porque sin ellos pa-»

recerian muy mal á los ojos castos
; y también les llevan algún dulce y regalo con que acariciar-

los y aficionarlos así en orden á las cosas de Dios. Si en este lugar los sanos no enferman , toda-

vía es de algún refrigerio la vida del tiempo que están en él, por ordenarse á engordarlos para

poderlos vender con más ventajas ; mas como los pobres han padecido tanto, nada basta para

(¡ue no enfermen muchos en llegando; antes la mesraa abundancia, que cualquiera es granda
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después de tan lurga liambre, ayuda al mal ,
que en breve, como si fuera peste, así se enciende

por toda la armazón ,
que tienen bien en que ejercitar la paciencia sus amos si son pobres, por-

que éstos los suelen curar y regalar, y si son ricos, ó los negros de encomienda, su grande inhu-

manidad, entregándolos á impíos ó crueles mayordomos, á causa de sus graves negocios y ocu-

paciones, con lo cual la casa y armazón á pocos dias está hecha un hospital de enfermos, de

donde se puebla el cementerio de muertos, acabando unos de cámaras que les dan crueles, de i

dolor de costado, de recias calenturas, otros de viruelas, tabardillo y sarampión, y de un mal

que llaman de loanda, incurable, con que se les hincha todo el cuerpo y pudren las encías, de

que suelen morir de repente , el cual mal se les engendra, parteen la isla (de que la enfermedad

loma es!e nombre), parte con los malos mantenimientos. Y causa gran lástima y compasión ver

tanto enfermo, tan necesitados , con tan poco regalo y agasajo de sus amos, pues los dejan de

ordinario por los suelos, desnudos y sin abrigo ni amparo alguno, y ahí se están y ahí misera-

blemente suelen perecer, sin que ni de sus cuerpos ni de sus ánimas haya quien se duela, que se

duda con mucho fundamento si es la causa de su muerte su gran desamparo ó sus enfermedades.

Buena prueba será desto lo que con mis ojos veia y lloraba : en algunas casas destos señores de

armazones hay unos grandes aposentos, todos rodeados de tablas, donde dividiendo los hombres

de las mujeres, encierran de noche para dormir á toda esta gente, apareciendo á la mañana tales

cuales los habrían puesto gente tan bestial. Estos lugares, pues, tenían diputados, sin remedio

alguno, para los desahuciados ; allí los arrojaban, y entre aquella miseria y desventura se lamen-

taban , y allí finalmente, comidos de moscas , unos encima de los tablados , otros debajo de ellos,

morían. Acuerdóme que vi una vez, entre otras muchas , dos ya muertos, desn'udos en carnes en

el puro suelo como si fuesen bestias, las bocas hacia arriba , abiertas y llenas de moscas, cruza-

dos los brazos como sigaiilcando la cruz de condenación eterna que había venido por sus almas

por haber muerto sin el santo sacramento del Bautismo, por no haber llamado quien se lo ad-

minístrase ; y si me admiré de verlos así muertos con tanta inhumanidad , no rae la causó menor

ver el modo ([ue tuvieron en amortajarlos, que es común en todos: buscaron la estera que más

liabia servido, y en ésta envolvieron y arrojaron á un rincón los cuerpos hasta que vinieron á en-

terrarlos: y esto hacen después que tratan de alguna policía, que antiguamente así se los deja-

ban desnudos en los patios, en los corrales, en los rincones, donde les cogia la gravedad de la

enfermedad , sin poderse bullir de un lugar ; y así encontré una vez á otro muerto detras de la

puerta de la casa , lugar bien asqueroso, y otro arrojado en medio de la calle aguardando que le

llevasen á enterrar, con la mortaja que su madre le parió, cosa que á cuantos pasaban admiraba

y escandalizaba. Sería nunca acabar sí quisiera referir lo que cerca desto pudiera, pero no puedo

dejar de rematar este punto con una cosa que me causó pasmo. Había días que iba disponiendo

á uno destos pobres para que muriese en el Señor, y yéndole a ayudar á morir le hallé ya que

había espirado en medio de un patio donde concurría mucha gente : estaba desnudo, tendido

boca abajo en el suelo, cubierto de moscas, que parecía se lo querían comer, y allí se lo dejaban,

sin hacer más cuenta del que si fuera un perro : rogué y pedí á quien tenía el cargo cubriesen

aquel cuerpo y lo hiciesen poner con la decencia que á cristiandad convenia; lo que hicieron fué

quitar á otro pobre que se estaba muriendo allí cerca una media esterilla que su ventura le ha-

bía deparado, y con ella cubrir el difunto, dejando al otro descubierto.

> Éstas son
,
pues , las armazones , ésta la necesidad destos pobres negros , éste es el empleo á

que estos pocos y mal limados libros van enderezados. Plega al Señor que así como mi deseo es

bueno, y en esto le pretendo agradar , asi se embeba en mis palabras
,
para que peguen fuego y

enciendan los corazones de los que los leyeren , animándose á hacer bien á pobres que tan poco

socorro tienen. \ cuando para esto no sirvan, servirán de fiscal contra mí si en algún tiempo me
cansare de procurarles su salvación , poniendo desde aliora delante de los ojos é imprimiendo en

el corazón aquella verdaderisima sentencia de Salomón : Qui mollis el dissolutus est in opere suo,

fratcr est sua opera discipantes : hermanos son el que deshace lo que hace y el que no hace lo

que dice. »

Hasta aquí he creído conveniente consignar algunos pasajes que prueban de un modo indubi-

table que Clarkson no fué el primero en descorrer el velo que ocultaba las inauditas barbarida-

des cometidas en el tráfico de los negros. Bien es consignar igualmente que las teorías de Virey,

Figuier y otros, referentes á que el negro es una degonera-Mon del mono, asi como las de Hume
y Meniers acerca de la inferioridad de éstos con respecto á los blancos en cuanto á las facultades
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intelectuales, no tienen en oposición las del célebre obispo Gregorio, el doctor BeattieyClaikson,

que sostienen que el negro en nada es iníerior al blanco.

El PADRE Sandoval habla escrito en 16:27 , ademas de lo que se deja trasladado, lo siguiente

acerca de la capacidad intelectual de los negros:

t Y si todos estos males , que habernos dicho tienen asiento en los hombres por serlo, claro es

que ternán mayor cabida en los miserables negros, cuya suerte, por ser de esclavos, dijo aguda-

mente aquel poeta tan celebrado de los griegos, Homero : Dimuüum menlis Jupiler iíUs aufert,

qui servituti suhiecti sunt : que parece que Dios , hablando á su estilo, habia quitado la mitad del en-

tendimiento á los esclavos (yo aun añado, considerando el grande mal que es ser esclavo de se-

ñores de armazones , que para poderlo sufrir lo hablan de tener quitado del todo), no porque se

haya de creer que tienen menos perfectas almas que los muy libres , sino porque la misma vil

condición del cuerpo embaraza el entender del alma, y entienden como si tuvieran medio en-

tendimiento, y apetecen como si tuvieran mil apetitos. Y de aquí es que crezca su miseria, por-

que a quien tiene oscurecida la luz, ¿ qué no le falta? sino es que digamos que en todo fué provi-

dentísima, como siempre lo es, la divina Bondad, que quiso que estos esclavos tuviesen poco

cntendimienfo por quitarles el sentir, que se funda mucho en la delicadeza del y del tempe-

ramento. O digamos también que al paso que mengua en los esclavos el entender, crece la

obligación en los señores de ser entendidos en lo que al esclavo importa, así para el bien del

cuerpo, como principalmente del alma , que es otra providencia de Dios bien de ponderar , y
que deben mirar mucho los señores de esclavos porque lleven de camino este aviso, y saquen de

aquí que si el esclavo tiene solamente medio entendimiento, el amo ha de tener entendimiento y
medio, el entero para sí , el medio con que supla la otra mitad que le falta á su esclavo.»

t De la estima que Dios nuestro Señor, la Iglesia católica , el Papa , los Reyes de Castilla y Por-

tugal y la (Compañía de Jesús han hecho de los negros , no sólo de los de Etiopía , sino muy par-

ticularmente de los de Guinea, Congo y Filipinas, y otras partes, en orden á su conversión y
salvación, echaremos de ver que tienen la capacidad en quien todo esto cabe, pues fueran fus-

tráneos tantos medios si ellos fueran incapaces dellos, y tiempo perdido administrarles los Sa-

cramentos, darles noiicia de la ley de Dios, si ellos no la entendieran. No es esto en manera al-

guna tiempo perdido, antes el más ganado en que se puede un obrero ejercitar; y sentir lo con-

trario, fundándose en la incapacidad, es sin duda falta de celo de.la salud y remedio de almas

tan necesitadas, pues con poco que con ellas se trabaje, bastará para la obligación que tienen de

saber y entender las cosas del cielo ; pues es cierto que Dios obliga conforme á la capacidad que

tienen, y no es bien juzgar por incapaz al que lo es para entender lo que otro de grande enten-

dimiento fuera obligado á saber, pues el Señor á cada uno pedirá cuenta conforme al talento que

le dio. Y los que así hablan, y dicen que esta gente es bárbara y rústica, en quien dificultosa-

mente se puede hacer fruto, sería razón que se acordasen que estos mismos que ahora llaman in-

capaces de la fe , eran á quienes fueron los Apóstoles á predicar, sin que entonces tuviesen más
claros y agudos los entendimientos que ahora los tienen. Pues si los sagrados apóstoles y domas
varones apostólicos hallaran ser gente tan bárbara y tuvieran por perdido el tiempo que gastaron

en predicarles, no les fueran á dar noticia del Evangelio. Y si á la obstinación y rusticidad de

los españoles hubiera de mirar el glorioso Santiago el Mayor, como acabamos de decir, nunca les

viniera á predicar el Evangelio. »

En confirmación de las acertadas observaciones del padre Sandoval, existe el recuerdo de los

generales Toussaint Louverture, Cristofle y Desalins, reconocidos por los adversarios de la cla-

ridad de la inteligencia de los negros como hombres no vulgares.

Blunenbak nos ha trasmitido una lista de nombres de negros célebres por su talento y ciencia,

entre ellos Santiago Captain , cuyos sermones y tratados teológicos, escritos unos en lengua la-

tina y otros en la holandesa, son sumamente notables.

Dícese á esto por los impugnadores que tales ejemplos, por muchos y varios que sean, no
pasan de excepciones

;
pero también son excepciones en la raza blanca los varones insignes en

todos los ramos del saber humano, siendo la mayoría de ella sujeta á la ignorancia y escasa de

grandes facultades intelectuales, no obstante los beneficios de la educación primera , de la libertad

y de la civilización de la sociedad en que viven.

Tal es una parte de lo que filosófica y cristianamente trató el jesuíta Sandoval acerca los ne-
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gros, con gran libertad de espíritu y no menor celo del bien
, precediendo á modernos sabios ex-

tranjeros.

Y no fué solo él : también contra la esclavitud y la manera de adquirir los negros, y contra las

guerras injustas y señorio de los reyes habló el padre doctor Luis de Molina en su famoso libro

de la Gracia y el libre arbitrio (i).

Luis DB Molina , cuyas obras tantos adversarios tuvieron y á quien se acusó hasta de pela-

giano ó semi-peiagiano, calificándose de molinistas á sus discípulos , no en son de alabanza, sino

de vituperio, por la saña de la parcialidad opuesta , fué uno de los varones más eminentes de su

siglo, y de más vigoroso entendimiento. Sus obras, tras una oposición tenacísima de muchos au-

tores, lograron completa aprobación del papa Paulo V.

Inventó Molina un sistema para conciliar la eficacia de la gracia divina con la libertad del hom-
bre. A este sistema llamó Zfl cie/íc/a media, presentando á nuestra limitada mente la virtud divina

de la gracia bajo clarísimo aspecto. Hasta entonces , según Cayetano de Brescia (2), no había sido

encontrada por los teólogos la manera de conciliar católicamente el libre arbitrio con ella , ale-

jándose de los errores de Pelagio y de Lutero.

Mas antes de dejar á nuestros escritores ascéticos , no puedo menos de recordar al gran Pedro

DE liiBADENEYRA, jcsuíta iusigne. Su tratado de la Idea de un príncipe cristiano se dirige á impug-

nar las ideas do tiranía que esparció Machiavelo en su libro del Príncipe , en que no lo guía por

el camino recto al templo de la virtud y del honor, según decia Justo Lipsio. El doctísimo y elo-

cuente obispo portugués, Jerónimo üsorio, ya en 1536 habia impugnado á Machiavelo en su

opinión que el cristianismo había apocado los ánimos en los pueblos que lo profesaban.

Asimismo escribió Ribadeneyra un tratado de la Tribulación, que encierra tesoros de gran filo-

sofía. Un autor francés del último siglo (Desessarts) decia, hablando de uno y otro libro, que tie-

nen verdadera elocuencia, y que el autor se formó con la lectura de Marco Tulío Cicerón, y que es

uno de los pocos que han logrado imitarlo felizmente (3).

No creo de este lugar el examen de los escritos de Miguel Servet, que publicó tratados contra

el dogma de la Trinidad. A su tiempo hablaré de él en mi Historia de los protestantes españoles,

que de nuevo escribo. Sus libros no son conocidos
, y por tanto, no pueden apreciarse bien sus

razonamientos filosóficos , ni menos la importancia que pueda tener el nombre de Servet en la

historia de la filosofía española. La sabia Europa reconoce que Miguel Servet sospechó el primero

el fenómeno de la circulación de la sangre pulmonal , así como Cesalpino habia presentido la ar-

terial.

En corroboración de la gran inteligencia de los españoles , y de su espíritu filosófico, debo lla-

mar la atención sobre Pedro de Valencia, cronista que fué real, amigo grande del ftimoso pintor

Pablo de Céspedes, y á quien éste dirigió un discurso déla comparación de la antigua y moderna

pintura y escultura. Pedro de Valencia habia hecho particulares estudios de escritores griegos y

latinos.

Compuso Pedro de Valencia algunos tratados importantes ; la mayor parte permanece inédita.

Uno de sus escritos es un Discurso acerca de los cuentos de las brujas (4). Emprendió este trabajo

por encargo del célebre cardenal arzobispo de Toledo, don Bernardo de Sandoval y Rojas , In-

quisidor general y protector de Miguel de Cervantes Saavcdra. La ocasión de ello fué el auto de fe

celebrado en J 610 en Logroño contra la secta de los brujos.

Examina con gran criterio filosófico Pedro de Valencia el asunto : remóntase á los antiguos

tiempos y enumera análogas supersticiones con gran erudición y libertad de ánimo. En su em-
presa ha precedido al Conde de Résie (o), en juzgar con recta razón la secta de los brujos.

Creia Pedro de Valencia, como resumen desús advertencias para amparo délos inocentes acu-

sados, cque se debe examinar lo primero si los reos están en su juicio, ó si por demoniacos ó me-

(1) «Concordia liberi arbilrii ciini gralirc donis divina óio(iiiencc. On sent a cliaquo pas que l'auleur s'élait

pracscienlia, prudenlia, prxdeslinalione et reprobaiio- formé íi la lecture de l'orateur roniain,et il est peu d'¿-

iie.» Lisboa, 1j88 y 1589. crivains qui aientsu rimileraussi licureusement. i>

(2) Observazioui critico-tfieologiche, 1785. (1) M3. de la Bibiioleca Nacional.

(3) Bibliothéque crun homme de goul

:

(5) «Hisloire ct IraiLc des scifiices occulles, cu examen
«r.iuADKMíiRA ( Fierro )—L'Espagne le complc parml des croyánces popuiaircs sur les olres surnalui'els, la

ses crateurs célebres. Ses traites phiiosophiq'ies du magie, la so'rcellerie, la dinnaiion. » París, 1837.

VriHce et Ufs Tribulations sont rcmplis d'une vérilable
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lancólicos d desesperados han salido de él. La apostasía en tan desvaHada manera, como alioia

dijimos sin pretexto de verosimilitud ni engaño, parece más de locos que de herejes, y que so

debe curar con azotes y palos más que con infamias ni sambenitos. »

Consideraba que en la secta de los brujos liabia mucho de obscenidades, y que á ellas se diri-

gía especialmente.

Termina su discurso con este gran consejo : t Convendría que cuando los reos van á declarar

aquellas sus monstruosidades de vuelos y trasformacioncs y lo demás, que no sean oidos ni tenidos

por confitentes, sino por negantes, que clictr^ de propósito disparates increíbles para encubrir la ver-

dad y porque los dejen, y porque desde la primera es muy propio á las mujeres, y á los hombres como á

ellas, alegar por excusación y para aligerar sus culpas Serpens dccepit me : «El diablo me engaña,
combatiéndome con tan extrañas y fuertes máquinas como las que digo, y así no es mucho que
me haya rendido.» Puede ser que el pacto sea entre ellos (los brujos y las brujas) y que estén de
acuerdo de confesar siempre tales cosas antes que lo cierto, pues se conforman tanto; y este modo
de entender no excluye los beneficios ó benéficos , ni las unciones para dormir y soñar.

»

Tan acertada y despreocupadamente escribía Pedro de Valencia en 1610. En Francia é Ingla-

terra más severam^te eran tratadas las supersticiones de los brujos. En España á nadie se que-

maba por ello, sino se les imponían otros castigos, severos sí , pero no de este género de cruel-

dad. Gaul'fridi fué quemado vivo el año de 1611, Urbano Grandier en 1654 (d). En Inglaterra y
los Estados-Unidos, hasta mitad del siglo xvni, se presenciaron espectáculos de quemas de
brujos.

El talento de un español como Pedro de Valencia fué el que primero puso en su verdadero punto
de vista lo que la secta de la brujería significaba y del modo con que debía tratarse á sus sectarios,

empleando con ellos medios menos rigorosos todavía que los que la Inquisición de nuestra patria

empleaba para castigarlos.

Si pudiera formarse un volumen de pasajes filosóficos de nuestros numerosísimos escritores

ascéticos , se vería la gran fuerza de su raciocinio y sus profundos estudios en todo género de
ciencia, superiores muchas veces á los de otros hombres eminentes extranjeros. ¿Quién puede
con razón poner duda en que Franklin era un talento eminentísimo? Y sin embargo, Franklin,

como otros muchos sabios, se engañaba en sus juicios filosóBcos, no por falta de genio y de pro-

fundidad , sino porque con el genio no podía suplir para el acierto en más de una ocasión el es-

tudio de algo más de las ciencias exactas. Algunas veces suelen imaginar los que á ellas con más
ardor se dedican, que sus raciocinios en cosas ajenas á ellas llevan consigo toda exactitud. Fran-
khn, por ejemplo, tratando de la humildad nos dice: ^Imitad á Jesús y á Sócrates. » Y este con-
sejo, que es la resulta de un juicio comparativo, no puede ser más erróneo.

En cuanto á la humildad de Jesús , claro es que Franklin habló con rectitud de razón. Re-
cuerdo á este propósito aquello de que atónito san Pablo conjura á los primeros fieles de Corinto

á hacerse dignos discípulos de las doctrinas de Cristo, no por las espinas, sino por los clavos,

no por la cruz, sino por la modestia de Cristo.

El apóstol san Pablo casi casi se olvidó de las demás incomparables prendas del Redentor, por

lo cual, queriendo impetrar de los corintios el cumplimiento de aquellos tan difíciles consejos,

los excitó á que se redujesen á la exacta observancia de ellos, no por el destierro en que vivió,

no por la oficina humilde en que trabajó hasta treinta años, no por la abstinencia de cuarenta

días enteros, no por todo lo demás de su pasión , sino por aquella totalmente divina modestia y
mansedumbre con las que dejó á los que lo habían de seguir un prototipo de santificar á los quo
los escuchasen

, y de conmover á los que los viesen dedicados á la práctica de sus virtudes.

t Imitad á Jesús.» Comprendo este consejo de Franklin; pero no comprendo el de « Imitad

juntamente á Jesús y á Sócrates.» Ya en cierta ocasión manifesté el error de los que comparan á

Sócrates y á Jesucristo, fundándose en filosóficos argumentos, que de seguro son los mismos quo

en su libro Aprovechamienlo espiritual compuso el padre Francisco Arias, de la Compañía de

Jesús.

Véase una anticipada refutación á lo que Franklin dijo de t Imitad á Jesús y á Sócrates » , tra-

tando de la humildad

:

« Sócrates , dice, fué el más famoso en virtud y sabiduría moral de todos los filósofos de Grecia, á

(1) Sobre estos y oíros procesos de brujos en Francia , véase la obra de Michelet, La Sorcíére.
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quien todos tenían por oráculo, y de quien dice Platón, su discípulo {in Phaeihnc), Celtas pala-

bras: «Fué varón sapientísimo y justísimo, y el mejor de cuantos conocimos. Este se mortííica-

La, que sufría iVios, andaba descalzo por la nieve, poníase en el campo en un lugar, pensativo,

y estábase quedo en él, desde una mañana á otra, sin menearse de allí: sufría hambre, sufría

las mujeres que tenía, que lo deshonraban y le tiraban cosas inmundas, y lo disimulaba. Con-

tentábase con poco, tenía el vestido viejo y roto. Alababa mucho la mortificación, diciendo que

los deleites se habían de huir y que no se había de comer hasta hartar, ni manjares delicados, y

que la bebida había de ser la primera que el hombre hallara, sin buscar ni esperar otra. Y que

los que esto hacían, que se contentasen con cosas pocas, eran muy cercanos y semejantes á los

dioses.» Todo cslo dicede Sócrates Platón; y Diógenes Laercio :

€ Que esta mortificación de Sócrates , por ser sin la gracia de Dios, no le sanase la naturaleza,

T)i le mitigase con eficacia las pasiones, ni le quitase el desorden dtllas, sino (pie se las dejase

vivas y desordenadas, vese claramente porque en otras cosas y en ot.Oi tiempos donde le faltaba

el objeto de la honra humana , se mostraba muy apasionado y hacia grandes djsconcíertos. Si

algunas veces sufría la hambre y la sed, otras muchas era destempladísimo, porque le acontecía

estarse toda la noche entre las copas del vino, y estando los otros cansados y con deseos de irso

á dormir, él no se cansaba, sino se estaba bebiendo. Así lo afirman autores antiguos, que sigue

Teodoreto ; y Platón lo confiesa en un diálogo, diciendo del , cuando se asentaba á la mesa , si le

costreñian que bebiese, bebía más vino que todos; y era (dice) cosa admirable, que con todo

esto no se embriagaba. Y sí algunas veces sufría los males que le hacían , otras era muy airado

y furioso, y aunque cuando estaba sin enejo hablaba sabiamente, mas cuando estaba enojado

hablaba torpe y desordenadamente; así lo dice Porfirio, que fué platónico, y lo confirma con el

testimonio de Aristoxeno, que escribió la vida de Sócrates. Y cuando sufría, descubría que lo

hacía por vanidad, porque como cuenta Diógenes Laercio, hiriéndole uno con el pié, admirá-

banse algunos de que sufría esto, y respondió : ¿ Pues qué había de hacer si un jumento me diera

una coz? ¿ Había por esto de tnaer pleito con él ? Dando á entender que sufría al que lo había he-

rido, porque lo tenía en poco. Y cuando sufría á sus mujeres, él daba la causa de que lo inju-

riasen, porque viendo que reñían entre sí no las ponía en paz, sino estábaselas mirando, riendo

y burlando dellas
, y por esto se volvían enojadas contra él. Descubrió también su vanidad y so-

berbia
,
porque, como cuenta Platón, él decía de sí mismo, y lo confesó delante los jueces de

Atenas, que por el oráculo de Apulo había sido juzgado por el más sabio de todos los hombres,

y que así era y lo había él probado á muchos hombres de todos estados , dándoles á entender que
no sabían nada y que él sabía más que ellos, porque ellos, no sabiendo nada, pensaban y presu-

mían que sabían, y él, aunque no sabía nada, lo entendía así; y como testifica Tulío, dijo tam-
bién á los jueces que era merecedor de amplísimas honras. Y descubrió más su vanidad en que

este Apolo, de quien se gloriaba que lo había juzgado por el más sabio de los hombres, era un
ídolo por el cual hablaba un demonio, gran engañador

; y así el que Apolo juzgaba por el mejor

de los hombres, muchos sabios, que refiere Laercio en su Vida y Laclancio en sus instituciones,

le juzgaban por vano y soberbio. Con estas y otras costumbres que dejo de decir, porque esto

basta, descubrió que con la mortificación que hacia nunca sujetó de verdad las pasiones, sino

que con una pasión vencía otra.»

Así probaba un español del siglo xvi filosóficamente la humildad de Sócrates. Juzgúese del

acierto de Fraiddin al decir que lo imitemos al par de Jesucristo.

¿Dónde está aquí la verdad, dónde el juicio más profundo? Así como en otros asuntos el ta-

lento del jesuíta Arias sería inferior al genio de Frankiín , en éste aventajó sobremanera al del

sabio anglo-americano.

Y no me parece fuera de oportunidad discurrir aquí brevemente acerca de la opinión, tan gene-
ralizada hoy, de que en España no han existido filósofos dignos de tal nombre, y de que esta

falta procede deque el Santo Oficio, persiguiendo tenaz y cruelmente á los pensadores, i:np¡dió

el cultivo de las ciencias.

De que en España hubo filósofos merecedores de recordación , el presente libro da irrecusables

pruebas.

Con respecto á que la Inquisición no consintió los adelantos científicos con la persecución de
]o5 grandes hombres, tiempo esja de que la crítica filosófica , recta y libre de toda preocupa-
ción

, hable por vez primera en España al tratar este asunto.



PRELIMLNARES. xcui

Desde 1808, para combatir al Santo Oficio se ha esgrimido todo género de armas, y especial-

mente la de la falsedad : no ha sido el raciocinio el que ha hablado, sino la pasión ; no el sano

criterio, sino la confusa idea que del famoso Tribunal han inventado el odio y el anhelo de que

quedase para siempre extinguido. No voy á hacer la apología del Tribunal, ni menos á comba-

tir su memoria. Creo que cuantos han escrito en pro y en contra de él, en las más de las cosas

\
han juzgado mal á la Inquisición. Ni fué el Santo Oficio lo que dicen, asi unos como otros, ni

I parece justo que la España del último tercio del siglo xix sustente errores de criterio acerca de un
Tribunal cuya existencia esta ligada con nuestra historia, nuestras costumbres, nuestros hechos

y nuestra civilización, durante más de tres siglos.

Los exagerados, y aun á veces mentirosos escritos de Llórente y de Puigblanch (1), han hecho
que no haya una opinión exacta de la Inquisición, tanto en lo bueno como en lo malo que hizo

ó pudo hacer. ¿Qué extraño es que con tan falaces guias y erróneo criterio, jóvenes y no jóvenes,

los siguiésemos, y los siguen muchos hoy, dando absoluta fe á lo que han consignado? Por otra

parte, ¡ es tan noble y tan generoso clamar contra la opresión y los oprimidos, aun cuando opri-

midos y opresores estén en el sepulcro

!

Pero este criterio sentimental, tan engañoso é inconveniente como el criterio fanático, porque

si el uno condena todo, el otro absuelve y enaltece cuanto examina, haya ó no haya razón para

ello, ¿debe dominarnos hoy cuando examinamos la historia del pensamiento español con el deseo

del acierto filosófico? De ningún modo.

Hay que confesar en primer término que ningún filósofo fué condenado á las hogueras de la In-

quisición, y ¿ qué filósofo? ¡ ningún escritor de importancia ó no importancia científica ó htera-

ria, excepción hecha de los huesos de Constantino de la Fuente, canónigo magistral de Sevilla,

autor teólogo y cabeza del luteranismo en Andalucía durante los primeros tiempos de Felipe II.

Me replicarán que el padre maestro Juan de Avila estuvo preso unos pocos dias en la Inquisi-

ción de Sevilla; ciertamente, y por denuncias calumniosas referentes á sus sermones. No se le dio

tormento y salió absuelto. Para honrar su nombre, le ordenó el Tribunal que predicase un dia

de fiesta en la iglesia que más frecuentemente solia, que era en San Salvador. Apenas apareció

en el pulpito, y cuando iba á dar principio á su sermón, sonaron trompetas y chirimías en señal

de regocijo por la declaración de su inocencia.

La frase de sacar en palmas á uno tomada está de la Inquisición. Cuando uno por calumnias

era llevado á las cárceles del Santo Oficio y luego recibía la declaración de su inocencia, tal de-

claración se hacia sacándolo á un auto de fe con vestidos bordados y cubiertos de alhajas, y con

palma en las manos en señal de honor que se le daba por haber padecido á causa de testimonios

falsos. Se presentaban en los autos en caballos blancos con aderezos de terciopelo y oro, y acom-
pañados de sus padrinos (2).

Terrible era, en verdad, la completa incomunicación de los acusados en las cárceles secretas

del Tribunal, terribles las cuestiones de tormento, si bien éstas eran comunes en los tribunales

civiles y aun en tiDdos los de Europa
;
pero hay que advertir que el Santo Oficio, juzgado ya el

reo, fué el primer tribunal que dio publicidad completa á sus actos, leyendo solemnemente las

causas é imprimiendo un extracto de ellas.

Y volviendo á Juan de Avila, ninguna de sus obras fué prohibida ni enmendada por el Sanio
Oficio. Sufriólas consecuencias de una delación calumniosa, como pudiera haberla tenido cual-

quier individuo en el pais más libre y ante la autoridad del jurado más público. Trátase de unr»

de los más elocuentes escritores. Sus obras gozan y gozarán de fama en Europa, especialmente

por la traducción de Arnaud de Andilly.

De fray Luis de Granada, el Cicerón español , cuyas obras se han publicado en todas las princi-

pales lenguas de Europa, es cierto que aparece el nombre en los índices expurgatorios, pero no

(1) Llórente, en su Historia de la Inquisición, niega que bel do os perseguiré. Afirma Llórente que el famoso pin-

Isabel la Católica hubiese jamas manifestado amor al tor Pablo de Céspedes murió en Roma iniycndo de la In-

Santo Oficio, y sin embargo, en el testamento de esta quisicion. Céspedes falleció en su patria, Córdoba, sin

Reinase encarga á sus sucesores que lo conserven y pro- persecución alguna, y su sepultura se ve hoy en la cate-

icjan. Samuel üsque, judio contemporáneo, dice en su dral. Así escribía Llórente su Historia crítica sin crítica.

Consolafao ñas tribulagoens de Israel (Ferrara , lo lo), (2) Véase la relación del auto de fe celebrado en Liina

que para perseguir .t los de su estirpe hallaron sus ene- en 1639. (Madrid , 1G40.)
migos oparelho em el rey émuito m is á reinha dona Isa-
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por sus escritos. Protestantes españoles, fugitivos do su patria , quisieron introducir en ella libros

de su doctrina, y como si fuesen de fray Luis de Granada imprimieron un tratado de oraciones y

ejercicios. Jamas estuvo preso : sólo si recibió una amonestación por haber aprobado las opinio-

nes de una monja que se fingia santa.

También san Francisco de Borja vio impreso juntamente con un libro suyo otro de doctrina

protestante. La Inquisición esperó á averiguar lo que en ello habia, y el tercer general de los

íisuitas no fué perseguido.

Si fray Luis de León padeció en las cárceles de la Inquisición, ésta le restituyó su libertad y su

buen nombre , y no por eso dejó el célebre agustino de cultivar las letras y las ciencias. Diré lo

que expresé en otra ocasión. ¿Es acaso el primer ejemplo deque unos jueces tengan en prisiones

á un inocente, acusado por una malicia, cuanto apasionada, discreta? Aparecen en los índices

expurgatorios, prohibidos ó censurados, muchos libros
; pero en casi todos habia una razón para

ello no la del capricho, no la del intento de matar la ciencia en España.

La citada Cárcel de amor, novela llena de liviandades, y que termina con el suicidio del héroe,

fué prohibida. Y ¿en qué fundaba el Santo Oficio su prohibición? En que el mismo autor, Diego

de Prado, la reprobaba (i). «

En el libro de la República y política cristiana para reyes y principes, y para los que en el Go-

bierno tienen sus veces (Lisboa, 1621), se mandaron tachar varias palabras. ¿Y cuáles eran éstas?

Las siguientes

:

f De aquí se dio principio y la mano á los pontífices para una acción tan grande como es qui-

tar reyes y poner reyes, y lo que más es, criar nuevos emperadores y privar del imperio á los

antiguos , de que hay muchos ejemplos
; y lo que este pontífice hizo con aquel rey, que no tema

más que aquella potestad umbrátil y aparente, lo hicieron también otros pontífices con los Enri-

eos y Federicos y otros tiranos de mucha pujanza y poder.»

El übro del padre Juan de Mariana , De mutatione manetas , se prohibió ; pero fué prohibición

de orden real, porque la política dictaba también prohibiciones
, que se consignaban en las ge-

nerales de los índices expurgatorios.

En tanto corrían sin tachar su Historia de España y su libro De rege et regis institutione ^ este

último quemado en Francia por mano del verdugo, según mandato del Parlamento.

El doctor Onofre Manescal , barcelonés y catedrático de teología en la universidad de su patria,

escribió un libro sobre que la llaga del costado de Cristo fué obra de nuestra redención (2). Hubo

cinco años para impedir que el libro se pubUcase
, y entonces el autor acudió al amparo del

Santo Oficio. Véase la curiosa historia que refiere

:

€
j
Qué cosas se hicieron para sepultar y esconder esta verdad ! Mas ¿ qué no se hizo para que

nunca saliese áluz? Ha estado dos años y diez meses sepultado y cautivo mi libro, ¡sabe Dios el

por qué ! ¿por ventura se hizo con buen celo?... Adviertan , suphco, que eslo no lo hizo el Tribu-

nal de la Santa Inquisicio7i ; antes bien , acordándome que en este Santo Tribunal se apuran las

verdades y se descubren por tratarse los tiegocios con mucha sinceridad
, justicia y rectitud, acudí á

los señores inquisidores y les supliqué con cuantas veras supe y pude que mandasen mirar mi

libro é hiciesen anatomía de él Grande alabanza del Santo Tribunal de la Inquisición, que sin

favores ni medios humanos se haga justicia y salga á luz la verdad. i>

(1) lin el Cancionero general se leeu estos versos:

Mi seso, lleno de canas,

De mi consejo engañado,
Hasta aqui con obras vanas.

Por escrituras livianas

Siempre anduvo desterrado;

V pues carga la edad
Donde conozco mi yerro.
Afuera la liviandad,

Pues que ya mi vanidad

Ha cumplido su destierro.

Aquella Cárcel d'amor.

Que assí me plugo ordennr,

Qué propria para amador.
Qué dulce para sabor,

Qué sala para pecar!
Y como la obra tal

No tuvo en leerse calma,

lie sentido por mi mal
Cuan enemiga mortal
Fué la lengua para el alma.
Y los yerros que ponia
En un sermón que escrebí,

Como fué el amor la guia.
La ceguedad que tenía

Me hizo que no los vi.

V aquellas cartas de amores
Escritas de dos en dos,

¿Qué serán, decid, señores.
Sino mis acusadores
Para adelante de Dios?

(2) Apologética disputa , donde se prueba que la llaga

del costado de Cristo Nuestro Señor fué obra de nuestra
redención. Barcelona, 1611.
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En 45CO, ya Lorenzo Palmireno habia elogiado al Inquisidor general porque había sido más

liberal que el Papa no prohibiendo en los índices los Adagios de Erasmo.

El gran escritor y filósofo don Francisco Gómez de Quevedo y Villegas, cuyas obras ha ilustra-

do con tanta copia de doctrina, con felicísimo acierto, con discreta elocuencia y con perfección

cumplida el ilustrísimo don Aureliano Fernandez-Guerra, honra de la moderna erudición española,

acudió al Santo Oficio de la Inquisición para que prohibiese obras ajenas que corrían como su-

yas, lastimando su buen nombre, y quizá algunas de las que, siéndolo, lastimábanlo también,

unas como engendradas en juveniles años y otras en edad varonil, pero con poca meditación y
con mucho de apasionado ánimo. Cinco años antes de su muerte logró que en un índice expur-

gatorio apareciese la permisión de los libros que declaraba de su pluma
, y la prohibición de los

que no reconocía por propios , lo cual consta que fué por su particular petición (1).

Bastan estas citas para comprobar la exactitud de mis observaciones. Por otra parte, corresponde

en reconocimiento de la verdad decir que la Inquisición española dio por mil medios testimonios

elocuentes de su afecto á las ciencias , á las letras y á las artes , honrando á sabios, poetas y
pintores.

Se asoció á la gloria de fray. Lope de Vega Carpió nombrándolo su familiar; el licenciado Ro-

drigo Caro, primer autor de las ruinas de Itálica y erudito insigne, fué juez ordinario y consultor

del Santo Oficio; inquisidor de la Suprema el filósofo poeta Francisco de Rioja; secretario del

Tribunal el historiador Esteban de Gambay, que promovió la traslación de los mortales restos del

primer Inquisidor,' fray Tomás de Torquemada; Francisco Pacheco, poeta, pintor, suegro y
maestro de Velazquez, autor del Arte de la pintura ^ recibió comisión del Santo Oficio para vigi-

lar que en los cuadros se tratasen con decoro los asuntos de religión; el célebre é inspirado pin-

tor, escultor y arquitecto Alonso Cano odiaba á los que hablan sido penitenciados por la Inquisi-

ción , y cuíftido la de Granada trató de celebrar con grandes fiestas la beatificación de Pedro de

Arbués
,
pintó el martirio del Santo, obra calificada de toda excelencia y primor (2). Alonso de

Tovar, el Carlos Maratta de los discípulos de Murillo, obtuvo el título de familiar de la Inquisi-

ción ; bajo el amparo de un inquisidor publicó en 4580, Benito Caldero, su traducción de los Lm-
siarfas de Camoens ; Francisco Mestre, impresor del Tribunal, en Valencia, sacó á luz en 4681 los

fúnebres elogios á la memoria de don Pedro Calderón de la Barca, escritos por algunos apasiona-

dos suyos.

El abate Marchena , queriendo descubrirnos el estado de España en los siglos xvi y xvn cual él

lo vela, no dudó en decir que un calificador estúpido se arrojaba á desmentir las verdades mate-

máticas cuando no se avenían en lo que llamaba sandeces de la teología.

Marchena ignoraba que siguiendo en esto los teólogos al gran santo Tomas de Aquino en las

ciencias exactas , buscaban testimonios para demostrar las verdades más sublimes de la religión.

«Hizo el bienaventurado santo Tomas un gallardo símbolo de la majestad de este misterio en el

libro que escribió contra los gentiles (dice fray Lorenzo de Zamora en su Monarquía mística de la

(1) En el índice del Inquisidor general don fray Anto- la misma nota, que desapareció en los expurgatorios de

nio de Sotomayor (Madrid, 1640) se lee lo siguiente: otros inquisidores.

«Don Francisco de Quevedo.

—

La política de Dios , Go- Me llama la atención que en el índice de Sotomayor se

Memo de Cliristo, impresa en Madrid en virtud de privi- halle prohibida una obra anónima de Quevedo, en defen-

legio del mismo autor, año de 1626, por la viuda de sa de Felipe IV y del Conde-Duque de Olivares, publica-

Alonso Martin , se permite
, y no de otra impresión. Asi- da en 1650. Véase la prohibición : « El Chiion délas lara-

mismo se permiten los libros siguientes: La vida de San- villas , obra del Licenciado Todo ¡o sabe, libro así intitu-

ío Tomás de Villanueva, de cualquier impresión.—La de- lado, sin nombre de autor ni lugar de impresión, en cua-

fensa del Patronato de Santiago.—El libro intitulado TQx\{Sih.o]AS, del todo prohibido.

v

Juguetes de la niñez, impreso en Madrid, por el mismo Sin duda por esta prohibición, y para eludirla, se reim-

autor, año de 1629.

—

La cuna y la sepultura.—La Tra- primió luego este libro muchas veces con el título de

duccion de Epíteto y de Phocilides, en castellano, impre- Tira la piedra y esconde la mano.

saen Madrid.—La Traducción del Róniulo, del Marqués (2) En la descripción de las fiestas que hizo el Tribu-

Virgilio.—La Traducción de la vida devota de San Fran- nal del Santo Oíicio de Granada para la celebración de la

cisco de Sales.—El conocimiento proprio.—Consolación beatificación de Pedro de Arbués, par el Maestro Agustín

de Séneca á Galion , en castellano— Todos los demás Martínez de Bustos (Granada, 166i), se lee lo siguiente :

libros y tratados, impresos y manuscritos, que corren en «Se puso el lienzo que so pintó del martirio de núes-

nombre de d\cho SiUlov, se prohiben, lo cual ha pedido por tro Santo por el licenciado Alonso Cano, racionero

í?í particular petición , no reconociéndolos por proprios.» desla santa iglesia de Granada , con que se dice toda la

Este mismo índice se reimprimió cinco años después con excelencia y primor desla pintura.»
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Iglesia, 1604) , donde , siguiendo los antiguos ,
puso en el símbolo suyo el punió. Y la razón y cau-

sa de esta pintura es lo primero, porque asi como el punto es indivisible y sin partes, sino qi'.e

todo su ser tiene punto y entero, así la eternidad divina toda está junta y sin partes; no tiene

principio ni lin, sino un ser consistente y lijo.»

El alférez don Sebastian Fernandez de iMedrano, que publicó en Bruselas, el año de 1G"7, unos

Jliulimentos (jcomélrkos y militares, escribió al Duque de Villahermosa manifestándole que se de-

cía generalmente que los españoles de aquel tiempo eran poco aficionados á los estudios, pero

que ya se iban promoviendo.

¿Y quién tomó la iniciativa para el cultivo de las ciencias exactas en el siglo xvn? El padre

maestro José de Zaragoza, de la Compañía de Jesús, y á más á más calificador de la Inquisi^

ciou suprema. Él publicó un tratado de Esfera común celeste y terráquea, él dio á luz tratados

de geometría y trigonometría , y recibió auxilios pecuniarios para estas empresas por José del

Olmo, secretario del Santo Oficio (1).

Otro calificador, aprobando uno de los libros del padre Zaragoza , afirmaba que si la sabiduría

de Dios, «que resplandece en la íiibrica del universo, se manifiesta y explica principalmente por

el número, peso y medida, ¿quién puede dudar que el penetrar las ciencias que saben demos-

trar estas verdades sea participar muclio de aquella incomprensible perfección?

.

No; la inquisición jamas combatió las ciencias exactas, antes bien muclios de sus individuos

procuraron cultivarlas para que sirviesen de más y más ilustración á España.

Jamas el'Santo Oficio coartó la libertad para que por todas vias el fanatismf) y la superstición

vigorosamente se reprobasen dentro de las doctrinas católicas. ¿Quiérese ver un ejemplo de esta

libertad? El tamosisimo orador y litCi\Uo fray Hortencio Félix Paravicino, del orden de la Santísi-

ma Trinidad
,
predicador de los reyes Felipe lll y Felipe IV, profirió una oración en la iglesia de

San Salvador de Madrid, el año de 1617, ante el supremo Consejo de la inquisición. De esta ma-
nera se expresó contra la creencia de repetidos milagros en su tiempo :

tPedian los judíos señales porque les pedían para el gusto, y los enemigos de la Iglesia nos
andan ahora á calumniar también los señales y los milagros por la libertad que quieren en sus

conciencias, y en verdad que, pues me hallo á los ojos de tribunal tan santo, á quien puede to-

car esta materia por las consecuencias, sería bien poner gran cuidado en estos milagros noci-

vos que se cuentan y se pintan en estas imágenes de milagros; yo no acuso á la piedad y la de-

voción á la Virgen , sino en la imitación, en el afecto, la presumo quizás yo más que otros.

íPero en materia tan grande, por sospechosos tengo estos milagros repentinos y poco autori-

zados. No se pone nombre á imagen del Buen Suceso, de la inclusa, de los Peligros, que aque-
llos primeros ocho dias no se hunda la iglesia á milagros, y luego paran , que no se verá uno por
cuanto hay

;
pues ¿qué es esto? Si no fuesen asi, dar que decir á los enemigos de la fe, que por

nuestros pecados suelen venirnos aquí á los ojos á ofender la verdad de Dios y hacer agravio á

los milagros que hubo en los que quieren que haya.

.Ija Iglesia no ha ya menester milagros, que es desacreditarla pedírselos; con esa leche se crió

cuando era niña ; ya come el pan del sacramento segura ; los andamios sirven hasta hacer la

casa ; hecha ya , si no se quitan , estorban y no se puede vivir en ella.

.

No sólo dijo esto fray Hortencio Félix Paravicino, con alto criterio filosófico, ante el Consejo
déla su[)rema y general Inquisición, bino que después de dieho lo imprimió en sus Oraciones

evangélicas y sermones sin obstáculo ni persecución, y sin que el nombre de Paravicino aparezca

en los índices expurgatorios , ni aun para tachar una frase siquiera.

La inquisición no impidió ser grandes ni que grandes se mostrasen libremente al mundo un
don Diego Hurtado de Mendoza , un Lope Félix de Vega Carpió , un don Pedro Calderón de la

Barca, un Agustín Morete, un Tirso de Molina, un don Francisco de Rojas, un Garcilaso, un
Fernando de líerrera, un Miguel de Cervantes Saavedra, un don Diego de Saavedra F.ijardo, y
otros tantos escritores de todo genero, ¿ Quién los persiguió? ¿Quién prohibió sus escritos?

Pero hay más : la Inquisición es cierto que prohibió muchas obras y mandó tachar algo en
otras; de aquéllas unas son obras de extranjeros completamente herejes. Ésa era una de las

obhgaciones del Tribunal, y para lo que se fundó y para lo que existia. Otras eran obscenas. En las

(1) Esle Olmo ha tenido cierln celebridad por haber sido aulor de una Relación del Auto di- Fe favwso, coiebiado

en Madrid en liomiios de Cárloá II.
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que se tachaba algo mirábase á impedir la propagación de vulgares ó no vulgares errores ó su-

persticiones.

Y ahora pregunto: ¿dónde está el odio del Santo Oficio á las ciencias, y sobre todo á los gran-

des innovadores de ella?

He buscado en todos los índices el nombre de Copérnico y no lo he hallado sino al citarse á

Diego de Zúñiga y su libro In Job Commentaria (Toledo, 1584, y Roma, 4592); se mandó borrar

en él lo que decia del moviraienlo de la tierra y quietud del cielo, y fundóse el Tribunal, no en

dictamen suyo, sino que era doctrina de Copérnico, reprobada por decreto de la Sede Apostólica.

Tenemos, pues, á un español del siglo xvi, defensor del sistema de Copérnico en su patria y
también en la misma Roma. Pero en tanto los libros de Copérnico corrían libremente y sin tacha

alguna por España sia que la Inquisición les pusiese su veto, los de Francisco Bacon se permi-

tían todos en el siglo xvii, lo mismo los de Rogerio Bacon. No había prohibición alguna páralos

de Montaigne en aquella edad y en las demás; para nada aparecen en los índices expurgatorios los

nombres de Galileo , de Gassendi, de Ticho Brahe, de Descartes, de Pascal , deMalebranche, de

Locke, de Leíbnítz, de Hobbes, de Newton y hasta el de Benito Espinosa. Es decir, que el Santo

Oficio no combatió á los innovadores de las ciencias; España quedó abierta del todo á sus pen-

samientos (1).

Y si no se declaró enemiga de las ideas de aquellos varones eminentes extranjeros, que tal revo-

lucion hicieron en las ciencias; si no les negó la libertad de que sus escritos hiciesen prosélitos

en España, ¿cómo pudo impedir ó impidió que la filosofía se cultivase por aquellos á quienes no
se vedaba la lectura de los progresos humanos?

Búsquense en los índices expurgatorios los nombres de nuestros grandes filósofos , los de Luis

Vives, Raimundo Lulío, Melchor Cano, Gómez Pereira, Fox Morcillo, Raimundo Sebunde,
Francisco Suarez, Luis de Molina, Domingo de Soto, Sigüenza, Abul, Urrea y tantos y tantos

otros. £1 gran fray Bartolomé de las Casas mereció el respeto del Santo Oficio
, y á pesar de sus

muchos enemigos, enemigos apasionados después de su muerte, las obras del venerable Obispo

de Chiapa jamas merecieron reprobación ni tacha alguna.

Sé que me replicarán que en el Examen de ingenios de Huarte , después de publicado , se manda-
ron suprimir ó modificar algunos pensamientos, y que así se hizo con voluntad del autor , que al

aceptar las enmiendas y volver á imprimir su libro , cosa á que nadie lo compelía , reconoció la

razón del Tribunal. Algunas frases de las suprimidas ciertamente no tienen explicación en sentido

jcatólico ; otras encierran caprichosos pensamientos que podrían fomentar las ideas de supersti-

ción, entre ellos, cuanto discurría Huarte acerca de las facciones y cerebro de Jesucristo, á
quien trataba de descubrir cual si lo hubiese visto. Pero no se formó proceso contra Juan Huarte

de San Juan , ni el Santo Oficio en forma alguna le ocasionó persecución ofensiva á su persona y
nombre.

En el libro de doña Oliva Sabuco, muchos años después de su muerte, se hicieron algunas su-

presiones por la misma causa (2) , así como las del maestro Fernán Pérez Oliva y Ambrosio de
Morales , estas últimas casi un siglo después de muertos los autores.

En esto se desvanece la falsa preocupación que sostiene que el pensamiento en España estaba

encadenado, y que si la filosofía no hallaba cultores , debíase únicamente á que había un tribu-

nal que estorbaba por medio del temor que los españoles se dedicasen libremente al raciocinio y
á las ciencias.

Conste , pues , que nuestros filósofos no fueron perseguidos , y que los extranjeros que las in-

novaron completamente , no encontraron obstáculo alguno para la propagación de sus doctri-

nas en España , con lo que queda en su punto la honra de la civilización en nuestra patria.

El maestro Juan Caramuel Lobkowitz, natural de Madrid, floreció en el siglo xvn, filósofo,

teólogo, matemático, retórico, historiador, legista, y publicó varias obras notables, entre ellas

la intitulada Teología y Cahalce gramaticce specimen. Sus apasionados loan sobremanera la Nue-
va dialéctka metafísica y asegurando algunos que sí Dios permitiese la desaparición de todas las

ciencias , bastaban las de Caramuel para que felizmente renaciesen.

(1) No aconteció asi en las obras de los filósofos impíos por siete cuentos obscenos que contenía. Tambi'^''

del último siglo. Sus nombres constan en los Índices cor- Arte de contractos de Albornoz , fué prohibido •

respondientes. escribió contra fray Bartolomé de las Casas

,

(2) El Asno, de fray Anselmo de Furmeda, se prohibió petición de la Orden de Santo Doiningo.
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Para mí la más notable de todas es la Thanatosophia nempe mortis miiseum (1).

En su parte primera llama vanidad á toda ciencia. Demuestra que las ciencias mundanas

son sueños y las artes necedades, y que fuera de Dios no se halla la verdad; que son verdade-

ramente hipócritas los que se llaman sabios , é ignorantísimos todos los profesores de la doctrina

humana. El único maestro verdadero era para Caramuel la muerte.

Define en otro lugar de su libro la vida diciendo que es muerte ; que la muerte es necesaria á

todo mortal , la medicina mortífera , mortífero el viento , dañosa el agua , la salud imposible , el

vientre cárcel, el mundo camino y la muerte patíbulo.

El hombre es enemigo de sí, el arte halla los nocivos medicamentos y los mortíferos venenos,

todos contra su propia vida. «Eres hombre y nacido de mujer, decía; hé aquí tu primera miseria;

no pudiste nacer sin mujer y sin mujer no podrás vivir. Si no vives con ella , serás verdugo del

sentimiento , y mártir si vivieres. Es cruz del apetito si estás ausente ; si presente , verdadero cal-

vario; es decir, tres cruces. ¿Cuál es la más mísera de todas las miserias? Nacer, llegar á la

adolescencia, vivir, entrar en la virilidad y todo contra sí mismo..

El hombre, en opinión de Caramuel, es nada ; nada su inteligencia, sólo tiene la voluntad;

el cuerpo es sombra de la muerte; el alma muerte de la sombra; el cuerpo sepulcro del alma.

La muerte es fiel para con todos , á nadie exceptúa, de ninguna se olvida. Apetecemos la muerte

y amamos el universo. La muerte es la perfección de todas las cosas.

No sólo la muerte es amable para el hombre, sino tanibíen amada. Nada se desea más que la

muerte, tras la muerte se va con intenso amor. Cuando infante se anhela llegar á la niñez, cuan-

do niño á la puericia, cuando se está en la puericia, que venga la adolescencia; cuando en la pu-

bertad ,
que entremos en la juventud. Siempre se desea crecer, y esto ¿qué es? acercarse á la

muerte. En el estío se apetece que venga el invierno, y en el invierno rigoroso que transcurra

pronto el tiempo para lograr los dias de la primavera.

Huye siempre el apetito , y ¿ qué desea ? desea b que no conoce , teme lo que invoca , pretende

huir cuando llega, quiere no venir al término, y sin embargo corre (2).

El temor de la muerte es inútil , inútiles son las lágrimas en la muerte, la dulce muerte es ne-

cesaria, las lágrimas son también inútiles en los infortunios, y los gozos de este mundo ociosos

y vanos.

Esta obra acerca de la muerte me recuerda otra notable de un obispo poeta, el maestro doc-

tor FRAY Pedro de Oña, que público en Madrid el año de 1603 su Primera parte de las postrime-

rías del hombre , en que trata elocuentemente de la brevedad de la vida , en que para morir bien

aconseja el bien vivir, y todo escrito en dulce estilo y en excelente doctrina.

Otro de los libros notables sobre filosofía de la muerte merece recordarse aquí , sirviéndome

de las palabras que proferí en una solemnidad artística.

¿ Quién no se conmueve , y conmovido puede olvidar el cuadro de los obispos y caballeros

muertos que pintó don Juan de Valdés Leal para la iglesia de la Caridad de Sevilla?

Ninguno creo que hasta hoy ha comprendido el origen de ese cuadro terriblemente admirable.

En los tiempos en que aun sahan las ilotas de la ciudad reina del Bétis para las Indias ; cuan-

do de sus orillas partía tanta lucida armada, tanto galeón, tanto navio y tantas carabelas, pin-

tadas las popas y las gavias, los faroles dorados, las velas nuevas, los estandartes, flámulas y
gallardetes tendidos, tanto grumete, tanto marinero, tanto soldado , tanto mercader, tanta gala,

(1) TfianatoSophianemque mortis museum,inquo de- mortem prosequeris intenso aiuore. Demonstrem vis?

mosíratur esse tota vita ab introitu ad interitttm vanitas obedio. Hsec sunt , híEC fucrunt, tuíe desideria vil», In-

vanitatum, atque per omniavanitas; essemors limen verw fans desiderabas puerescere , adolescere puer, juvenis

foelicitatis et Mag. Joanne Caramuelio Lobkowitzio Crit. pubertatem ; semper optabas crescere , ergo appropiare

L. Theol., publico professore, lectore expensismystice uti- ad mortem. In veré la-det te temporis inconstantiae, at-

libus eri gebatur. que aestalem desideras : In hac aístus fervore angeris, et

Bruxellm, Typis Lucís Meerbecii , Í6Z1. deprecaris hyemem; in anni frígido quadrante rigori

(2) «Quid si mors (quam mente ¡deas horribilem, ap- non sufficis, et anhelas ad terniinum rigentis incle-

pellas inimicam , timendam personas , crudelem ingemi- mentae. An negabis in iis ómnibus te tuam (quam vocas

ñas; quamque odio iri affectum proflleris) demonstrare- inimicam) mortem appetere? Estne possibile post hanc
tur, nonsollim amabilis, sed et amata? Audeo dicere; temporis atomon , aliam succedere ,

quin, et tuus exi-

nibil est
, quod magis ambias , quam tuam mortem. For- tas

, per unum passum , et aliura , niagis , ac magis ap-

te non eredes ! nec miror, ralio? quia cum coecé ames, propinquet?»

opus est. ut a ames, et quid ames igaores. Herculé,
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tanta bizarría, tanta diferencia de objetos y riquezas que llevaban los senos y los costados de las

naves , y con el demasiado peso gemian las maderas y salían á despreciar la braveza del mar y la

furia de los vientos, ó tornaban, después de haberlos despreciado, con centuplicadas riquezas para

los mayores goces de la vida, un caballero desengañado del mundo, don Miguel de Manara eri-

gía un templo de la Caridad en Sevilla , adornándolo con inmortales obras de Murillo , de Roldan

y de Valdés.

Escribió aquel caballero de Calatrava, aquel hermano mayor de la santa Caridad de Jesucristo,

un librito titulado EL Discurso de la Verdad.

«Es la primera verdad que ha de reinar en nuestros corazones, polvo, ceniza, corrupción y
gusanos , sepulcro y olvido.

»

Así empezaba el escrito. Más adelante decía : «Mira una bóveda ; entra en ella con la conside-

ración y ponte á mirar tus padres ó tu mujer, si la has perdido ; los amigos que conocías : ¡ mira

qué silencio ! No se oye ruido ; solo el roer de las carcomas y gusanos tan solamente se apercibe.

Y el estruendo de pajes y de lacayos ¿dónde está? Acá se queda todo... ¿Y la mitra, y la corona?

también acá la dejaron..

Valdés Leal pintó á su vez El Discurso de la Verdad de don Miguel de Manara : lo trasmitió al

lienzo para que los ignorantes pudiesen leerlo en la pintura. ¡Oh poder del talento del artista!

AUi en el templo de la santa Caridad podéis admirarlo, para que cuando penetréis en su recinto

podáis meditar, para que cuando salgáis consideréis, y para que en toda ocasión llevéis en vos-

otros aquel tesoro de filosofía verdaderamente cristiana.

El Discurso de la Verdad, de don Miguel de Manara, es una pintura de filosofía cristiana, pero

escrita ; la pintura de Valdés Leal es su Discurso de la Verdad, tratado de filosofía cristiana , pero

pintado; líneas y palabras en el uno y en el otro, formadas en el idioma y en el pincel del des-

engaño.

En el siglo xvii dedicáronse muchos españoles al estudio de las ciencias naturales y físicas,

siguiendo en esto á los sabios de Europa.

Merece especial mención entre aquéllos el padre Juan Eüsebio Nieremberg, de la Compañía
de Jesús , autor de varios libros , entre los cuales son Obras y Dios , Manual de señores y princi'

oes , Diferencia entre lo temporal y lo eterno, Vida divina y camino real para la perfección , Ceu-
urias de dicldmenes prudentes y reales.

El rey Jacobo II de Inglaterra leia frecuentemente en el libro Diferencia entre lo temporal y lo

eterno , y en él aprendió la firmeza cristiana que conservó en los trances terribles de su vida y el

generoso desprendimiento de los terrenales bienes , de que tantas pruebas dio. El mismo Rey
aconsejaba la lectura de esta obra á cuantos deseaban adquirir constancia en las virtudes ; obra

que consideraba un excelente compendio de la filosofía cristiana. El libro este fué traducido en

lengua francesa por el padre Juan Brignon (4) en 4708. El padre Luis Janin lo había abre-

viado antes (Lyon, 4694) en lengua latina con el título de Discrimen temporis et ceternitatis (2). El

padre Fromage vertió á la lengua árabe esta obra.

En 4744 se publicaron unas Máximas cristianas y espirituales, sacadas de todas la* obras del

PADRE Juan Eusebio Nieremberg (3).

(i) Traite de la difference dti tetnps , et de Véternl- Jettez les yeux sur vótre misére , etc. , sur la miseri-

lé ; composé par le P . Eusebe Nieremberg, de la Com- córele de Dieu, cclle-ci vous donnera toújours plus de
oagnie de Jesús , traduit de Vespagnol par le R. P. Jean joye que l'autre ne vous causera de affliclion.

Brignon, de la méme Compagine, avec des regles pour C'est vendré á Dieu un grand honneur que de lui de-

)onduire h la perfection Chréüenne , tirées du méme Pe- mander pardon.

'e Nieremberg. A Trevoux ; el se vend a Paris , chez Jac- Ne nous faisons pas un Dieu different de ce qu'il est.

jues EsUenne, rué Saint Jacqucs á la Vertu, 1708, in 12. II est la bonlé méme , ¡1 est tout Pére.

(2) Véase una muestra de la versión del padre Brignon : Si nous adorous cette Croix sainte , oü Jesus-Christ de-
Nótre Seigneur n'a pas besoin dL' nos oeuvres : ainsi ne meu»a attaché un demi-jour , ne devons-nous pas avoir le

lous inquieions pas, si nous sommes incapables de faire mcnie respect pour les souffrances , qui durant irente-

le grandes choses pour lui. trois ans alfligérent ce divin Sauveur?
N'affeciez point de servir Dieu autrement qu'il ne veut (Z) Máximes chrétiennes et espirituelles, tirées des

tre serví. oeuvres du P. Jean Ensebe Nieremberg, de la Compa-
II ne faut que se fernier la porte du Monde pour s'ou- gnie de Jésus , íraduiíes nouvellement de Vespügnol en

f'i' celleduCiel. frangois par un pére de la méme Compagnie. A Lyon,
Le repentir peut quelquefols naitre d'un secret mou- chez Antoine Besson, rué Tupin, proche le logis de
«mem d'orgueil. riSmpereur , 1714. In 12.o
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Tal era la estima que en Europa se tenía de sus escritos. Nieremberg dio á luz otro libro con

el título de Curiosa y oculta filosofía (Madrid, 1643), primera y segunda parte de las Maravillas de

la naturaleza , de que se hicieron repetidas é inmediatas ediciones ; obra en que recopiló cuanto

en ciciicias se sabía en su siglo , con más algunas de sus ingeniosas observaciones.

Al tratar del movimiento de la tierra , sigue la opinión de los teólogos de aquella edad , si bien

llega en un punto casi á tocar con las opiniones de los filósofos, procurando avenir todos los pa-

receres y el texto de la Sagrada Escritura.

«El decreto de la congregación de los cardenales, dice, sólo condena expresamente la opinión

pitagórica de la movilidad de la tierra y estabilidad del sol
, y así no iria claramente contra él

quien dijese que el sol se movia y también la tierra, pero con movimiento solamente circular en su

mismo sitio , sin mudar otro lugar , siendo siempre el centro del mundo.»

Tal escribía Nieremberg después de analizar someramente lo que en su Filosofía nueva sobre el

imán dice Guillermo Gilbert (1).

Siguió á Nieremberg el padre Fernando Castrillo, jesuíta, natural de Cádiz, quien publicó

en 1649 su libro Magia natural, Filosofía oculta , título y asunto en que se ve que quiso imitar á

Juan Bautista della Porta.

Pero el que excedió á éstos en imaginación vehemente, anhelo de singularidad y espíritu in-

vencionero , fué FRAY Antonio de Fuente la Peña, provincial de la religión de los Capuchinos.

Los curiosos buscan hoy con mucho aprecio su libro El Ente dilucidado , discurso mico noví'

simo, en que se muestra hay en naturaleza animales irraeionales invisibles, y cuáles sean, Ma-

drid, 1676.

Búrlanse de este libro los aficionados, y ¿cómo no burlarse? Su objeto fué probar hasta la evi-

dencia y hasta por altos términos filosóficos y con gran aparato de doctrina que existen duendes.

«Éstos, dice, se sienten en las casas, nunca hacen mal á nadie; siéntese su ruido sin percibirse

de ordinario el autor de él ;
quitan y ponen platos, juegan á los bolos, tiran chinitas, aficiónansa

á los niños más que á los grandes, y especialmente se hallan duendes que se aficionan á los ca-

ballos; para Fuente la Peña los duendes no podían ser ángeles ni buenos ni malos, pues (son sus

palabras) no parece verosímil que la perversidad y malignidad de los demonios se ocupen en

ejercicios tan ociosos, bobos é inútiles , como hacen los duendes.

No faltarán algunos que digan que parece impropio de la gravedad de este cuadro histórico de

la filosofía española hablar de los desvarios de este religioso, y que cuando más trato de honrar

y que por todos sea honrado el buen nombre de nuestros compatricios por lo que el cultivo de

las ciencias les debe ,
presento opiniones á la risa y al desden de los lectores. Pero pronto se

desvanecerá el juicio que de mi discreción se forme.

El libro , como recopilación de las vulgares creencias de duendes en España , tiene respectiva-

mente bajo este punto de vista, y aparte la mayor ó menor incredulidad de los autores, tanto

mérito como las antigüedades del Norte de Webber, las colecciones de los hermanos Grimm,

las obras de Büching, de Hagen , de Massmann, Schreiber y Geib sobre las creencias y ficciones

populares de Alemania, las obras de Walter Scott, las tradiciones húngaras por el Conde de Mai-

lath , las dé la Servia por Schotty
, y las de Dinamarca y Noruega por le Kiempe viser de Nierup.

La tradición vulgar de los duendes en España viene del antiguo Dios Endo en Vizcaya. El Con-

de de Résie, en su ya citada Historia y tratado de las ciencias ocultas , nos habla de que esta

(i) Antes he hablado de don Diego de Zúñiga, que es- contúrbala sunt, et comniota sunt, quoniam iratus est

cribió sobre el movimiento de la tierra en el siglo xvi, eis. Itaenimin monte Synai labes máxima factafuissenar-

asentando la tesis de que Motus terree non est contra rant, cum Deus in illum , ut legem ferret, descendeiet.

Scripturam. Este autor habia compuesto y publicado án- Ut alio loco canil ipse regias vates, montes exultastis

tes un tratado de filosofía en que trata de metafísica, 16- sicut arietes, et colles sicut agni ovium. A facie domini

pica, retórica y física. mola est térra , í» facie Dei Jacob. 7, Qiii prmcipit soli , et

Después de dar varias razones acerca del movimiento non oritur, et stellas claudit, cuasi sub signáculo. Pos-

de la tierra, dice: sumus locum hunc interprelari de illa naturae lege, qua

«Tamen in terrae molus convenire, quibus nonnun- dies noctesqiie, ínter se ordine sapientissimosuccedunt.

quám térra conquassatur. Vel potius ut significet revé- Id est, qui soli constituit lenipus, quod eum oriri vel noa

renliam maximam
, quam exhibet térra Deo, timorem- oriri oportet. Stellis eliam , quovel apparere mortalibus,

quequo illum venerant , et jusis ejus obtemperat, ut nu- vel non apparere debeant. Quas clausas quasi sub signa

tu eius tota tremefiat , alque discedat, Sicut quidam de culo dicit alludens ad rationeni agendi eorum
,
qui sua

Jove dixit , nutu tremefecit Olimpuni. David etiam ait, lanlum volunlate voiunt aliquid vel ostendi , vel non os-

comniola est , et conlremuil ierra , ruaUaosenta nioulium tendi.

»

II
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creencia en estos espíritus domésticos era común en Inglaterra , en Francia, en Italia y en otras

partes (1).

Y ¿quién era Fuente la Peña ? ¿Un religioso acaso vulgar ó insensato? Nada de eso. Nicolás An-
tonio, en su Biblioteca nova, dice que escribió de este singular asunto, que adornó con muchas
curiosas observaciones naturales. Ademas Fuente la Peña escribió otros libros que merecieron

el aprecio de los españoles y aun de doctos franceses del último siglo , que no dudaron en asegu-

rar que en el libro de qile voy tratando hay un gran número de experiencias muy curiosas (2).

En medio de las extravagancias del asunto, hay uno que seguramente no puede menos de
sorprender al lector.

Fray Antonio Fuente la Peña en el libro del Ente dilucidado fué el precursor del gran New-
ton. No diré yo que el sabio inglés hubiese leido el libro del religioso español ; lo que sí debo ha-

cer constar es que éste vio la luz en 1676, y que el sabio inglés publicó en 1687 su obra Philo-

sophice tiaturalis Principia maíhemaíica. Todos saben que Newton estableció en ella el sistema de
la atracción mutua ó universal, principio de atracción que ya había sido entrevisto por Copérnico

y Kepler , idea que imperfectamente habían seguido en Inglaterra Guillermo Gilbert , Francisco

Bacon y Hooke; en Francia Fermat y Roberval, y en Italia Galileo Galileí y Borelli.

El sistema de la atracción se consideró por algunos sabios como una quimera, y no fué ajeno

á este parecer Leibnitz.

Fuente la Peña once años antes que Newton comprendió perfectamente este fenómeno ; no que-

ría darle el nombre de atracción , sino el de inclinación mutua de unas cosas á otras; no define,

como Newton, esta inclinación usando términos geométricos, sino de un modo sencillamente

filosófico. Hablando del imán se expresa así Fuente la Peña :

« Y si alguno preguntare aquí, para inteligencia de lo dicho, en qué consiste la virtud magnéti-

ca, si sea atractiva, en quién existe ó cómo se produzca, respondo que acerca de esto hay muchos
modos de opinar, los cuales por la brevedad omito, y sólo digo brevemente que lo que yo siento es

que dicha virtud no consiste adecuadamente en atracción , ni está sólo en la cosa que atrae y que

llamamos imán , sino también en el hierro ó cosa atraida , y así podemos definirla que es un apetito

innato que tienen las cosas en orden al sitio ó lugar conveniente que deben guardar entre sí en el

ujiiverso
, y el que para la mejor conservación de éste pretende la naturaleza que guarden. Este ape-

tito no es otra cosa que una natural propensión y inclinación que tiene cualquiera cosa , no sólo

al bien conservativo de sí misma , sino también al bien conservativo del universo, cuya parte es.

» Por esta razón , por esta causa y por semejante apetito , suben las cosas leves arriba , y des-

(1) «Le Duende des espagnols semble étre absolument estimé: un autre ouvrage de philosophie, qui renferme
le méme que le pucta, le hudequin et les autres espriis un grand nombre d'experiences irés-curieuses , et plu-

domestiques dont nous avons parlé : c'est un lutin tout-á- sieurs choses concernant l'histoire nalurelle. Voicy ce qui

fait familier, et son nom , suivant Covarrubias, estun lui a donné occasion de faire paroitre celui-ci.

abrégé de dtieño de casa , le maitre de la maison. Ce de- uLes faux mysliques de ees derniers temps, pour faire

mon est doué d'un pouvoir étonnant pour changer de glisser en Espagne leur pernicieuse doctrine
, y ont fait

formes; et c'est ainsi que dans l'excellente comedie de courir divers écrits, dans lesquels ils enseignent que les

Calderón, iniitulée La Dama Duende, le gracioso ou plus grands pecheurs peuvent d'abord embrasser la vie

niais soutient que le duende a apparu sous la figure d'un contemplativo , sans avoir auparavant passé par les tra-

pelit capucin.» (El Conde de Resie, libro citado.) vaux de la penitence , et sans s'étre exercé dans la prati-

(2) En las Mémoires pour Vhistoire des sciences et des que des vertus. Les écrits oü ees máximes élolent debi-

beaux arts se lee lo que sigue : tees , ont été d'abord combattus par d'aulres écrits , oü

«Í,M2 de la verdad : En que se enseña á Lucinda , y de- Ton donnoit dans les excés contraires. On y soútenoit que

bajo de su nombre á todas las almas, etc. Compúsole lacontemplation est inutile, et que personne ne doit s'y

fray Antonio de Fuente la Peña, capuchino. En Madrid, addonner.

en la imprenta de Lorenzo García. In i6.°, páginas 600. »Le R. P. Antoike de la Fuente la Peña, auteur du il-

Cest-h-dire, la lumiére de la verité ou Von apprend á vre dont on donne icy l'extrait, attaque également ees

Lucinde et sous son nomhtoutes les ames, etc. Par le deux erreurs. II prouve d'abord que les commengans
R. P. Antoine de la Fuente la Peña , capucin. A Madrit, doivent longtems s'exercer dans la vie active. II fait voir

chez Laurent Garzia. In 16.°, páginas COO, ensuite qu'on nedoit pas ínterdire la coniemplation ge-

))Le R. Pere de la Fuente, capucin, est un religieux de neralement á tout le monde : qu'il y a des personnes que
grande considération dans toute l'Espagne. II est fréie de Dieu y appelle.» La obra está escrita en diálogos, para

DomEmmanuel Arias, qui est pourveur de la charge du que sea más inteligible.

président du Conseil souverain de Castille , la premiére Como se ve del juicio de un escritor francés de princi-

de tout le Royaume. Dailleurs ce pére a deja donné au píos del siglo último, la obra del padre Fuente la Peña
public divers ouvrages, qui en ont été trés-bien re?ús; es notable por su buen criterio,

comme un livre des perfections divines, qui est irés-
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cienden abajo las pesadas ; conviene á saber, porque dichos lugares les son más acomodaticios

para existir con el todo, cuyas partes son , y porque así conviene al bien común del universo.»

Como se ve, evidentísimaraente ésta es la misma teoría de Newton, explicada de diversa ma-

nera y por razones sencillas y naturales.

Pero ¿qué más? ¿No se refiere que la caída de una hoja ó fruto reveló á la inteligencia el se-

creto de todas las leyes de la gravitación? Pues bien. Fuente la Peña ,,explanando sus teorías de

la inclinación mutua y universal, dice: « Este apetito, pues, natural, no es cualidad secreta, ni

cualidad segunda distinta , sino la misma sustancia, asi como la gravedad de la piedra no se dis-

tingue de ella en opinión probable , ni es cualidad, sino la misma piedra
,
que por si misma tiene

apetito é inclinación á la tierra como á su centro. »

No se elevó Fuente la Peña ú las contemplaciones astronómicas como Newton , para de allí de-

ducir todas las consecuencias de la atracción universal ó gravitación , sistema que complementó

Laplace en su Mecánica celeste.

Comprendo que la gloria de los descubrimientos científicos no se da incontrovertiblemente al

que los inicia , sino al que logra darles una total aplicación ó el perfeccionamiento. Esto ya es un

axioma. El religioso capuchino español tiene, sin embargo, la honra de haber alcanzado con su

talento natural y sin el auxilio poderoso de las ciencias exactas, el conocimiento de una verdad,

y de haberla publicado once años antes que Newton; conocimiento á que más tarde debió una

gran parte de su fama este sabio. No hay pruebas para creer que Newton tuvo presente la obra de

Fuente la Peña ;
pero aunque la hubiese tenido , no por eso se disminuiría su gloria, por la es-

plendente manera con que explanó su teoría.

Ni hay que extrañar que en una obra como la de Fuente la Peña , en qué existen tantas agu-

dezas de ingenio, y aun originalísimas extravagancias, inspiradas por el deseo de arrancar secre-

tos á la naturaleza, hallase el autor una verdad y la explicase con la claridad que la alcanzó su

mente. La historia de la alquimia idealista y de sus descubrimientos verdaderos
, que nacían de

las alucinaciones científicas de ios que la cultivaban, demuestra que no es nuevo el caso del au-

tor del Ente dilucidado.

En tanto, la afición á los estudios sobre filosofía moral eran muchos en el siglo xvn. Comentá-

base y seguíase á Séneca , así en la doctrina como en el estilo. Don Félix de Lucio Espinosa y

Malo escribió unas Advertencias políticas y morales al poeta dramático don Juan de Matos Fragoso,

y ademas unos Ocios morales (1) ; Salvador Jacinto Polo de Medina, poeta lírico, escribió A helio,

gobierno, moro,l; don José Prudencio Rubio y Bazan, helio instruido de Jacinto Polo á Fabio, go^

Memo moral ; fray Juan Bautista Aguilar, Fabio instruido de helio á hauro, gobierno moral.

El estilo de estos autores era muy conciso y sentencioso, é imitábanse unos á otros
,
pero

siempre Séneca servia de principal modelo.

Un español , célebre por su vida galante y política, por sus persecuciones , desventuras y es-

critos , estos últimos en declarada guerra con su rey, el más poderoso y temido enEuropa, tam-

bién fué modelo de algunos escritores. Hablo del famoso Antonio Pérez, secretario de Estado de

Felipe II , cuyas adversidades han sido magistralmente descritas por el ilustre primer Marqués

de Pidal , tan docto como fogoso orador, tan enérgico hombre político como literato de sumo

criterio, y amxinte discreto de las'Verdaderas glorias patrias (2).

Antonio Pérez publicó sus Relaciones en París: publicó en París sus Cartas (5). Estas vieron

la luz con sus Aforismos en 1603, y los de las Relaciones, que antes no habían sido sacados.

Esto prueba que en Inglaterra y Francia , donde los escritos de Antonio Pérez corrieron con

la estima de ser dirigidos contra el Rey, odiado en aquellas naciones, llamaron ademas la aten-

ción por su mérito. Querían ver al secretario de Estado como filósofo
;
por eso Pérez, ó cediendo

á consejos de sabios , ó deseando ser tenido por tal , entresacó todas las sentencias notables de sus

escritos; sentencias de la más cierta filosofía, aprendida en la propia y la más trabajosa expe-

riencia de los favores de los reyes y de sus odios, de la constancia y olvido de los amigos, délos

amores de los pueblos y de los personajes.

Véanse algunas de las sentencias

:

(1) Mazzarino, 1691.

(2) Historia de lai alteraciones de Aragón. Madrid , 1862.

(3) La edición de las Relaciones (París, 1558) qo tiene aforismos.
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€ Durar en la amistad es hacerle el cargo al amigo.

»E1 amor, enemigo de ceriraonias.

»E1 mayor despeñadero la confianza.

»E1 amor, última filosofía de la tierra y del cielo.

líNinguna muestra descubre tanto la amistad como la confianza. Yo añadirla: ninguna mayor

necedad.

»E1 amor iguala á todos estados.

>Gran judiciario y certero el corazón del hombre.

»Muy difícil conocer el corazón del hombre por palabras.

»Las palabras deste siglo, vidrio ordinario, que obra y rompe el viento.

»Las del amigo verdadero, de cristal de roca, que sufi'e el buril de acero. La prueba digo.

•Engaños de palabras no son otra cosa que colores.

>Cuán miserable sea el poder humano, que hiere, que persigue al rendido y fugitivo.

•Miserable también
,
porque el más poderoso teme á ratos al menor. Castigo de la soberbia hu-

mana y del abuso del poder soberano.

»Los galanes del alma pueden acometer lo más alto con mérito, tan lejos de atrevimiento. Y
aun en buena fe los del cuerpo, porque las damas aborrecen á cobardes : atrevidos buscan , aun-

que sean muy inferiores. Así lo cantan allá: cCobarde caballero, ¿de quién tenedes miedo?» La
carta 66 contiene : Cuan fácil y común sea la ciencia dése que llaman Estado.

»E1 medio más cierto para conservar un rey sus reinos es el poseerlos con las condiciones an-
tiguas que los hubiere heredado. Porque la costumbre se vuelve en naturaleza

, y dice el refrán

español ; Mudar de costumbre á par de muerte.

>E1 uso bueno ó malo, concertado ó desconcertado, es el seguro ó el peligroso, el amable 6 el

aborrescible.

iLa voz ó sonido del eco, advertimiento de la naturaleza para el recato del hombreen el fiarse,

pues aun en la soledad se halla peligro del secreto y quien refiera lo que oye.

»E1 hombre es animal que no se mueve sino con la prueba.

»No se ganan los hombres con favores sin obras.

>Los favores solos son como las hojas del árbol
, que no sirven más que de ornamento.

»El fruto es el que atrae á sí á las gentes. A unos las confianzas, á otros las mercedes : fruto

cada uno á cada cual según su grado y calidad.

»El pueblo, porque no todo él puede gozar de las dos cosas , tiene por liberalidad grande el oído

de su príncipe á sus quejas : la carga conforme á las fuerzas.

»El gusto de complacer al amigo es diablo tentador.

>No hay cosa que los hombres no tienten para su fin hasta hacer la prueba della.

•Riesgo grande de perder un amigo, probarle mucho» (1).

Esto basta para dar una idea del estilo y del espíritu filosófico de Antonio Pérez, todo nove-
dad , todo atrevimiento (2).

Pocos imitadores tuvo el estilo de Antonio Pérez. Sin embargo, hay que citar algunos, que com-
piten con él en la energía y brevedad de la frase y en la lucidez de los pensamientos. Don Juan

Blazquez Mayoralgo, natural de Cáceres , escribió un libro que intituló Perfecta razón de Estado

(Méjico, 1646). Su propósito fué fundarle en los hechos de Fernando el Católico. Hé aquí una
muestra de algunos de sus aforismos

:

t Ensoberbecen los premios á quien se debe castigo.

»Más vale sufrir al enemigo poderoso que provocarle desesperado.

>En las pretensiones cada uno piensa que el suyo es el mejor derecho,

(1) Reimprimiéronse Los aforismos de Antonio Pérez hombre grande nos maniflesta su originalidad y fuerza de
en Madrid, el año de 1787.

. carácter. Nacido para romper toda especie de prisiones,
(2) Don Manuel Silvela, en el discurso preliminar de la se manifiesta en ellas tan atrevido y libre en el arte de

Biblioteca selecta de literatura española (Burdeos, 1819), escribir como en todo lo demás, y decidido á sacudir
juzga á Pérez con muchJ acierto. toda especie de yugo, se creó un género propio, en lo

<t Del famoso Antonio Pérez (dice), tan fatal á Lanuza, general lleno de imágenes, energía y concisión pero
tenemos

,
ademas de varias obras

,
publicadas con nom- más á propósito para admirado en él que para imitado

nre ajeno o con el suyo, y que refiere Nicolás Antonio, su por otro.»
Colección de cartas á diferentes personas, en las que este
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> A la gente infame siempre parecen más graves los remedios que los delitos.

»Las estratagemas ó ardides han vencido más batallas sin armas, que las armas sin cautelas.

» Desdichada la fama del rey que se sustenta del crédito heredado.

j En tiempos desdichados , más peligro corre la honesta fama que la ruin.

»

Don Francisco de Samaniego escribió en loor del libro y de don Fernando el Católico, inclu-

yendo sentencias en el estilo de AntoiNio Pérez, como éstas :

f Tan falibles son nuestras dichas, que llegan esquilmadas antes de poseídas, pues al deseo de

una esperanza se añade el desconsuelo de un temor.

> Querer hacer sufrir el yugo hasta el desprecio, lo mismo es que irritar la venganza con todo

el poder de sus fuerzas.

> Hacer odioso al enemigo entre sus mismos vasallos es lo mismo que quitarle el reino.

>La tiranía es castigo de sí misma.

€ Enójase la fortuna con posesiones adelantadas, con que por el mismo camino que las sube las

precipita.

í El miedo del poderoso suele dar ánimo al vil.

> La valentía no consiste en arrojarse á los sucesos, sino en saber usar bien de la fuerza.

»

Pero de todos los imitadores del estilo de Antonio Pérez , el más original y el de más fuerza de

ingenio y raciocinio, es el famoso padre Baltasar Gracian, que publicó algunos de sus libros con

el nombre de su hermano Lorenzo.

La importancia filosófica de este jesuíta fuera de España
, y la que tuvo literaria en nuestra na-

ción, merece que se examine. En todas partes hallaba admiración y aplauso su talento ; las ha-

llaba , sí , en unos , en otros censuras ,
por lo extraño y excesivamente conciso y sorprendente de

su estilo ; y en algunos , así palabras de estimación como de severa crítica , término medio de la

una y de la otra (1).

Gracian publicó en 4642 un Arte de ingenio, tratado de la agudeza, en que se explican todos los

modos y diferencia de conceptos (Madrid, 1642, 8.°), obra que reimprimió en Huesca (en 4.°), el

año de 1648, con muchas adiciones.

El Arte de ingenio fué muy estimado por Felipe IV; lo mandó copiar y lo conservaba en un

precioso escritorio.

Gracian nos dice que «lo conceptuoso es el espíritu del estilo; que el estilo natural es como el

pan que nunca enfada; que Mateo Alemán, á gusto de muchos y entendidos, es el mejor y más

clásico español , y el maestro Márquez, autor del Gobernador cristiano, es benemérito de la lengua

castellana; que los versos de Bartolomé Leonardo de Argensola parecen prosa con consonancia;

que el estilo aliñado tiene más de ingenio que de juicio
;
que Hortensio Paravicino es más admi-

rable que imitable; que Séneca dijo que todo ingenio grande tiene un grano de demencia; que

(1) Don Antonio Capmany , en su Teatro histórico-cri- jar el idioma del diálogo • Resta sólo decir que, expurga-

íico de la elocuencia española (tomo v), elogia el Criti- do el Criticón de algunas hipérboles descompasadas, de

con de Guacían, y dice que ha merecido el primer grado algunas descripciones de fantasía poética, antítesis forza-

en la estimación general entre las mgeniosas invenciones, das ó impertinentes, y juegos de vocablos de pueril y pe-

composicion sublime y delicada. Luego añade : « En una dantesco artilicio, quedaría una obra digna de dar honor

obra como el Criticón
,
que descubre y pinta con vivísi- á su siglo y á la nación. »

nios colores los engaños , los vicios y los abusos domi- Don Manuel Silvela, en el discurso preliminar de la

nantes de su tiempo, y de paso ó de propósito los de su Biblioteca selecta de literatura española, dice

:

nación , sin ahorrarse con clases , sexos, edades ni esta- «Bien lejos estuvo de imitar el ejemplo de Saavedra y

dos, pueden disimulársele las metáforas, poéticas en de preservarse de la epidemia altisonante y culta, el su-

demasía , las paranomasias , los juguetes de vocablos, que puesto Lorenzo y verdadero Baltasar Gracian, antes bien

lisonjeando este gusto entonces muy válido, suavizaban podemos considerarle como dogmatizador de la secta

por este camino lo libre y duro de la sátira directa de los Malvezzis y Pariivicinos, por haber acreditado para
* Si hubiese Gracian procedido con más sobriedad en el con los españoles, dice Luzan, tan depravado estilo en su

uso de estos juegos y conceptos, ¿cuál es el escritor de su agudeza y arte de ingenio, que compara al canoochiale

tiempo de tantos dotes y caudal nativo para ser el más aristotélico del italiano Enmanuel Tesauro. A pesar de

fecundo y elegante, sabiendo, como lo manifestó, en esto, ¡qué de elogios no se deben al autor del Criticón!

dónde oslaban las delicadezas y los donaires , esto es , lo En medio de las antitesis, paronomasias y toda la metralla

amargo, lo dulce , lo picante, lo salado de la lengua cas- culta, es una de las obras más recomendables de nuestra

tellana? ¡Qué rara fecundidad en su natural inventiva! literatura por la felicidad de la invención , la inagotable

¡Qué imaginación tan varia, florida y extendida ! ¡Qué riqueza de imaginación y de sales, por la viveza de sus

prontitud y facilidad en proponer y desempeñar los re- pinturas y por la gracia, soltura y naturalidad del estilo.»

paros!
j
Qué soltura, naturalidad y variedad para mane-
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con los sonetos celebrados por divinos (de Fernando de Herrera), aunque les ha hecho anatomía

del alma ,
jamas la pudo hallar.

.

Hablando de lo conceptuoso del estilo dice que «esta eminencia ha hecho tan estimadas aque-

llas cartas de aquel tan favorecido de la fama , cuan perseguido de la fortuna,

.

Este fué para mi el modelo que Gracian se propuso imitar en sus escritos de moral íilosofia.

Y sin embargo de este afectado estilo, hay una obrita de Gracian en que se entregó todo á la

ternura de su alma, obrita llena de claridad y sentimiento. Esta es laque lleva por título Medita-

ciones varias para antes y después de la comunión. Creo firmemente que no hay de este género un

libro más hermosa y dulcemente escrito en lengua castellana , ni más á propósito para el objeto.

Escribió varios libros Gracian : El Discreto, El Héroe, El Criticón, El político Fernando y El

Oráculo Manual y Arte de Prudencia.

Estas obras fueron sucesivamente trasladadas á la lengua francesa.

Amelot de la Houssaye, que habia traducido á Tácito y Machiavelo, publicó L'Homme de cour,

que es la versión de El Oráculo Manual. Calificaba de intraducibie á Gracian, y sin embargo lo

tradujo Amelot. Los críticos franceses consideraban que los escritos de Gracian eran tenidos

como obras maestras en España, y que su carácter misterioso concordaba bien con el de la nación.

Convenían en que es un autor abstracto y oscuro, pero que el libro contenia excelentes co-

sas (1).

La prueba del concepto que mereció el libro de Gracian es que en 1702 hizo una nueva edi-

ción Amelot de L'Homme de cour (2). Del Discreto de Gracian hay un análisis en las Memorias

para la historia de las ciencias y bellas arles (1721). En ellas se dice que el autor trata todos los

asuntos en libro, con una fuerza y una delicadeza de pincel , usando de una metáfora propia de

su país que pocos autores lo han igualado (3). Terminábase el juicio critico con censurar á Ame-
lot por haber puesto el título de L'Homme de cour á su traducción de Gracian (4).

En 1723 el padre Courbeville publicó en París L'Homme universel de Baltasar Gracian ; es la

traducción del Discreto. La opinión en Francia era de que Gracian era uno de los mejores inge-

i nios que habia tenido España en el anterior siglo, y que así lo creían todos bajo la palabra de los

literatos que se habían reservado el placer de leerlo. El elogio de Gracian se reducía á que es un

autor muy difícil de entender, y sobre todo más difícil aún de traducir, que poseyó un talento

elevado y los sentimientos nobles, carácter propio de su patria ; que pensó mucho y que pensó

bien, y que sus pensamientos guardan más conceptos que los que se muestran por vez primera al

que los lee ó escucha
; que el estilo de Gracian es vivo y conciso (5).

(1) En las Memoires pour le histoire des sciences et acqucrir, avec un fonds d'ailleurs le plus heureux qui se

desbeaux artssQ\QQ: puisso recevoir de la nature. Aussi , tel est le portrait

«On ne peut guéres supposer, dis-je , que les lecteurs dont Gracian nous marque tous les traits avec une forcé

entendenl rien á ce langage. Mais le plaisir d'une énigine et une delicatesse de pinceau
, pour user d'une métapho-

politique qui les amuse , supplée á celui qu'ils pourroient re propre de son país
,
que trop peu d'auleurs ont

tirer d'une verité qu'ils concevroient. égalée.

«D'ailleurs il est vrai que méme en ees occasions, á for- (4) C'est á peu-pres dans ce gout que L'Homme uni-

ce de lire, on vient á deviner le sens de ce qu'on a lu, ou versel de Baltasar Gracian est composé. Cet auleur ne

dumoinsá s'en douier Peut-étre qu'un styleplusnet divise point son ouvrage en chapitres; mais en forme de

en francois auroit rendu i'espagnol plus intelligible, mais discours, iesquels fonl au nombre de vingt-cinq. Cliaque

il falloit que la copie se senlít de Tobscurité de l'ori- discours a pour texie une des máximes qu'on volt dans

ginal. VHomme de Cour de M. Amelot. Par exemple : Le Geníe

•Toutes ees máximes de Gracian sont la plftpart com- et VEsprit, VHomme quisQaitattendre, etc. Je dis au reste

mentées par quelques endroits des autres Jivres du méme VHomme de Cour de M. Amelot ; car, je ne puis me re-

auteur, qui ne sont pas moins ingenieux et qui renfer- soudre á rappelier VHomme de Cour de Gracian. Si cet

ment quantité de traits d'histoire choisis.» espagnol vivoit et qu'il s?úl le franijois , il se irouveroit

. (2) UHomme de Cour, de Baltasar Gracian, traduit par trop deguisé sous cette figure , ou plutót sous ce masque
le sieur Amelot de la Houssaye; nouvelle édition corrigée pour se reconnoítre : comme il desavoüeroit aussi sans

et augmentée. A París, cliez Damien Beugnie , dans la doute quiconquerepresenteroit son E/Discre/o, sous une
grande salle du Palais au.Lion d'Or, pag. 393. autre idee que celle de VHomme Universel

(3) L'idée d'un homme qui sgait parler et se taire á (S) «Le stile de Gracien répond á la maniere de pen-

propos ; d'un homme retenu ,
judicieux , modeste , avisé, ser ; il est vif et coucis, et , si j'ose ainsi parler, en méme

capable d'un secret. Voila jusqu'oü s'étend l'idée que tempsbrillant etobscur; c'est-á-dire, que Gracien pense

nous avons d'un homme discret ; mais quelque parfait d'une maniere qui frappe d'abord l'esprit, et lui présente

qu'en soit veritablement le caractére, il s'en faut bien une infinité de choses qu'il appergoitconfusémentjCt que,

qu'il n'aille de pair avec un homme universel. Celui-c¡ dans la suite , il découvre plus distinctement en s'y arré-

rassemble en sol toules les belles qualités qu'on peut . tanteteny faisanl reflexión.;; {Memoires, ele.)
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El concepto que obtuvo el libro de El Discreto al aparecer en Francia fué que no hay obra de

moralidad que encierre tanta como ésta {i).

El Héroe se habia ya traducido en otras lenguas (en inglés, italiano y latin). Felipe IV, después

de haberlo atentamente leido, decia que le era rauy grata su lectura y que contenía grandes cosas.

Gracían en la palabra héroe comprendía á todos los ilustres personajes, los grandes hombres

de la guerra, de la política, de la magistratura y los genios extraordinarios para las letras.

El padre Courbeville, que también lo tradujo á la lengua francesa (Paris, 172o), lo acompañó

de notas con pasajes de autores que hablan tratado los mismos asuntos que Gracían , como la

Hoguettc, Saint Evremont, el caballero de IMeré, el autor de las Reflexiones, La Bruyére, etc.

Algunos creyeron ver hurtos literarios ó copias muy Heles del escrito del jesuita español (2).

El comento de Courbeville es honrosísimo para Gracían, pues pruejja que muchos grandes

escritores de Francia no sólo hablan pensado como él, sino también que no se hablan desdeñado de

dar por propios algunos de sus pensamientos. Del célebre Saint Evremont, tan entusiasta del Sati-

ricon de Petronio, refiere el padre Courbeville que el Conde de Saint Albans le pidió que en po-

cas palabras le escribiese cuanto un joven de grandes esperanzas deberla saber para presentarse

en la sociedad y sostenerse en ella con honra. Todo lo que le respondió Saint Evremont está to-

mado del primer capítulo del Héroe de Gracían (3). El padre Courbeville no puede mént>s de ex-

clamar : «No acuso de ingratitud á Mr. de Saint Evremont porque no haya citado el nombre de

su bienhechor. No pretendo otra cosa qne honrar aun más el mérito de Gracían con la aproba-

ción de uno de nuestros más juiciosos y más doctos escritores.»

En 1730 vieron en París igualmente la luz pública las Máximas de Baltasar Gradan , hbro que

igualaban los aficionados con las Reflexiones de la Rochefoucault y con los caracteres de la Bru-

yfcre. Estas Máximas no eran otra cosa que una versión francesa del Oráculo Matinal y arte de

prudencia y
que habia traducido Araelot con el título de L'Hoinme de coiir. El padre Courbeville,

que por las lecturas frecuentes y meditadas de Gracían y por haber trasladado á su lengua otras

obras del mismo, cada vez apreciaba más y más al filósofo español , decia que este sabio tenía mu-

cha profundidad y elevación , sutileza y fuerza de talento y buen sentido ; pero que se expresaba

de una manera misteriosa , concisa y enigmática
,
que se necesitaba adivinar y desenvolver, por

lo cual su traductor debia tener una expresión única, delicada, enérgica y sencilla, á fin de

que no cayese el texto en el peligro de la confusión y de la oscuridad (4).

(1) 11 n'y a point d'ouvrage de morale qui renferme ses talens, que jamáis le puisse tirer des secours dansle

tant de choses que celui-ci. On y trouve des máximes, besoin Le grand art consiste á ne pas élaler tout son

des réflexions, des caracteres, et il vaut , tout seul , mieux sgavoir en une seule fois, mais á le développer, pour ain-

que quantité de traitez fort étendus. Une reste plus qu'á si diré
,
par piéces C'est précisément dans ees vúés

repondré á ceux qui se sont plaints de quelques exprés- que les grands-maitres ne découvrent jamáis le fin de

sions du traducteur : il suffit de diré qu'il ne les a em- leur art dans les le?ons qu'il., en font a leurs disciples.

plojéesque fort sobrement, el toújours selon l'analogie Par-lá ils demeurent toiíjours maítres, et conservent

de la langue, pour exprimer, avec plus de justesse el de toújours de quoi entretenir leur réputalion, etc.

forcé les pensées de son auteur, et en conserver le ca- »Au mémeendroit, continué le Pére de Courbeville, on

raclére. (MémoireSy etc.) trouve comme en racourci , toutes les regles, tous les

(2) A l'égard des sources dans lesquelles on a puisé préceptes, toutes les máximes qui se voyent dans /'//offi-

ces remarques, elles sont connués de presque tout le me Utiiversel de notre auteur espagnol. Mais au reste,

monde; et cependant elles auront peut-étre l'avantage de je n'accuse point ici d'ingratitude M. de S. Evremont,

la nouveauté : car personne que je s?ache , n'avoit enco- quoiqu'il n'ait pas cité méme le nom de son bienfacteur.

re employé h cel usage les seuls auteurs dont je mesers. Je ne prétend qu'honorer encoré d'avanlage le mérite de

C'est la Hoguette , Saint-Kvremont , le Chevalier de Mere, Gracien
,
par l'approbation de l'un de nos plus judicieux

l'auteur des Réflexions Morales, la Bruyére, etc. Enfin, etdenos plus forls écrivains.»

excepté un illustre ecrivain (1) anglois, dontj'ai traduit En las citadas memorias se habia de los «auteurs

quelques endroits que je rapporte
,
j'emprunte tout de fran^ois qui ont le mieux ecrit dans ce genre de caracté-

nos premiers auteurs, qui ont traite des sujets sembla- res et de nioDurs; de Montaigne, de S. Evremont, de la

bles á ceux que traite Gracien. Ces citations pourroient Bruyére, du Chevalier de Mere, de la Roquelte, de

bien révéler quantité de larcins litteraires, dont les cou- Tauleur des Réflexions Morales, etc. On y apperfoit sou-

pables ont été jusqu'á present inconnus, ou pour le vent que ces grands genies se sont fait un assez grand

moins representer quantité de copies Irop fidelles k Ora- honneur de puiser dans Gracien, pour trouver bon , en ne

ciEH leur original. {Mémoires, etc.) le citant i>as, qu'on leur attribue des pensées, des tours,

(0) «II y a beaucoup d'adresse , dit S. Evremont , h se des discours entiers qu'ils tiennent visiblemeut de ce pro-

saisir de l'eslime publique , et á faire éclater si íi propos foud et judicieux espagnol.»

, (4) L'liomme de Cotir. Ce titre est-il juste? Convient-

(1) M. Collier Evíque Angiican. il au but de Gracien? Cet auteur n'a pour bul que de por-
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En 1730 publicóse en lengua francesa El político Fernando, pero con el título de Reflexiones

¡¡oUlicas (le Baltasar Gradan sobre los más grandes príncipes , y principalmente sobre Fernando el

Católico (1). Fué esta versión recibida como el ensayo de un joven de un gran talento y de mucha

lectura, un nuevo Pico de la Mirándola, así por el ardor como por la constancia en el trabajo;

ensayo que se reconocia como hecho en el libro del escritor más difícil de entender y trasladar

entre todos los autores españoles (2). Estimóse poco esta traducción por la falta de inteligencia del

texto.

El libro dos años (1732) después volvió á salir en París en lengua francesa con su verdadero tí-

tulo, El político don Fernando (3). Esta versión mereció más aprecio que la precedente, tribután-

dose grandes encomios á los pensamientos de Gracian (4).

Y á pesar de esta gran estima , el abate Des Fontaines escribió en varias ocasiones contra los

escritos de Gracun y contra sus traductores franceses. El principal cargo que les dirigía era de

no encontrar en ellos un solo raciocinio, y sólo exlmvagancias y magníficas necedades. Pero no

quedó Gracian sin defensa. En las Memorias para la historia de las ciencias y bellas artes se de-

ci| que de las trescientas máximas del Oráculo manual, niás de ciento eran sacadas de los libros

de Salomón, cuarenta ó cincuenta son del Discreto y del Héroe, y las cincuenta restantes como

extractos de todas las demás obras de Gracian. Se preguntaba al censor si pertenecían al número

de magnificas necedades estos títulos del libro de Máximas, de Gracian :

Templar la imaginación.

Nunca exagerar, etc.

Por último, el defensor de Gracian aseguraba que decir que en sus obras no se halla un solo

raciocinio, equivalía á desacreditar á muchos afamados autores que habían escrito de filosofía

moral ó de política ; que Montaigne , Saint Evremont , la Rochefoucault , la Bruyére , el caballe-

ro de Mere, la Hoguette, Saint Real , etc., habían pensado como Gracian, ó Gracian habia pensan-

do co7no ellos en todos los mismos asuntos que habían tratado ; que el Conde de Saint Albans , á

quien envió Saint Evremont una especie de arte para enseñar á un joven de ingenio y esperanzas

las reglas que pudiesen enseñarle el modo de ser estimado del mundo, tomadas de Gracian, no

las calificó de extravagancias y magníficas necedades, como Saint Evremont, al copiarlas, tam-

poco las consideró tales (5).

ter á la verlu , mais á la vertu éclairée et prudente. Dom Ferdinand le CalIioHque ; traduit de l'espagnol de

L'ouvrage regarde égalenient un homme de la cour, un Baltasar Gkacien, avec des notes. Vol. in 22. pp. 183,

homnie de guerre, un homme d'affaires, un homme sans la préface , etc. A París , ches Rollin Flls, Quay des

d'église, elc.,puisque la prudence est nécessaire dans Augustins; á S. Athanase. 1732.

loiis les élats. C'est un assemblage de máximes qui ren- (4) «Gracien traite maintenantáfonds une matiéreim-

ferment , pour ainsi diré, un art de prudence; l'art de vi- portante , qui n'avoit été que comme effleurée; c'est de

vre d'une maniere digne de Thomme, et d'étre heureux s<?avoir si le Prince doil ou non commander en chef Bes

dans le commerce des hommes. Si l'on rapprocbe ees armées. De fortes raisons et des exemples considerables

máximes séj'arées, si on les réünit sous un certain jour, favorisent Tune et l'autre conduite.» (Mémoires, etc.)

on y voit comment un homme doit se componer par rap- (5) L'auíeur de cette decisión y a-l'il bien pensé?

port á lui-méme, par rapportaux autres hommes, et par Parler ainsi c'est décrier plusieurs auteurs de réputa-

rapportáDieu;ce qu'il se düit aluy-méme, ce qu'il doit tion en matiére de morale ou de politique. Montaigne,

au monde , ce qu'il doit a Dieu
,
pour élre heureux en ce Saint Evremond, la Rochefoucault, La Bruyére, le Cheva-

monde ci , avant deleposseder en l'autre. {Mémoires, lier de Mere, La Hoguette, Saint Real, etc., oül pensé

etc.) comme Gbacien, ou Gracien a pensó comme eux sur

{i)Ré(lexionspolitiques de Baltasar Gracien sur lesplus tous les mémes sujets qu'iis ont traites. On a rapporlé

gratids Princes, et paríicuHérement sur Ferdinand le Ca- ees endroils conformes dans le.~> remarques de plus de

tholique: avec des notes critiques et historiques, par M, deux cent pages en pelit caractére, ajoütées au Héros.

D. S., 1730. M. de Saint Evremond trouvoit autre chosedans Gracíen

(2) Véase el juicio que del libro hacia su traductor: que des extravaganceg et de magnifiques sottises. Le

« Ce n'est point, dit-il , l'altrait de la nouveauté qui me Comte de Sains Albans, seigneur anglois, avoit demandé

s. duit, mais celui déla vérité, quine veut pointétre Ira- h M. de Saint Evremond qu'il lui dit en peu de mots

hie. Cetouvrage de Gracie.n peche par l'ordre , et par la tout ce qui étoit nécessaire á un jeune homme de gran-

mélhode, il ahonde de traits brillans , mais la transition de esperance pour entrer avec avantage dans le monde
desuns aux autres est forcee , les métaphores sont ou- et pour s'y soutenir avec honneur. Le Comte vouloit

trées , leséloges encoré plus, les termes sont peu exacts, que son ami lui composat une espéce d'art, dans lequel

etc. Le composé est bisarre, mais ilplaít.» on püt trouver en racourci toutes les regles, tous les

^3) El político don Fernando el Católico Lepolitique préceptes et toutes les máximes qui peuvent rendre un
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Creo que bastan estas noticias para demostcar el influjo que en los filósofos moralistas france-

ses ejercieron las obras de G-raciapí durante el período de un siglo, siendo admirable por cierto

que hombres como Saint Evremont ^ el caballero de la Mere, gentes dadas á los placeres y á la

incesante lectura de Petronio, apreciasen en tanto la grave filosofía del jesuíta español. Hay que

convenir en que los más de los escritos de Gracian son para gentes de ingenio. En ellas hay mu-

cho de iinísima cultura en la manera de presentar sus pensamientos: la misma concisión hace f

que se medite sobre los más de ellos después que han sorprendido por la novedad con que se ex-

ponen. Así como las máximas de Antonio Pérez fueron muy populares entre cortesanos, ó doc-

tos ó ilustrados, así españoles como extranjeros, por aquella delicadeza especial de estilo, las del

PADRE Baltasar Gracian alcanzaron la misma estima por ese atildamiento en el decir; atilda-

miento que tenía en sí un inexplicable atractivo, y que aunque algo participaba del general cul-

teranismo de la literatura española en aquel siglo, encerraba cierto buen gusto deslumbrador y

lisonjero para el lector ^ue se preciaba de penetrar con la fuerza de su ingenio aquellos profun-

dísimos conceptos.

Inmenso sería el catálogo de escritores de filosofía en España, si pasase á referir uno por uno

todos los que de ella han escrito en los siglos xvi y xvii, obras breves las menos y de grandes di-

mensiones y en lengua latina las más, dirigidas á la enseñansa de la juventud , y todas dentro de

las reglas del escolasticismo. Á este número pertenece en el siglo xvi la Lógica , que en castellano

escribió Pedro Simón Abril, sabio traductor de la República de Aristóteles y de las Comedias de
\

Terencio , y autor de un excelente discurso á Felipe II sobre el modo de mejorar los estudios ; á ,

tal número corresponden también las Súmulas , las Disputadas , la Lógica, la Filosofía , la Gene-

ración, el Ánima y la Metafísica^ opúsculos del célebre confesor de Carlos lí, fray Froilan Díaz i

de Llanos , en el idioma latino (1).
|

No debo pasar en olvido un libro intitulado República cristiana y destierro de los vicios, razón !

de Estado y política de la virtud, la eterna salvación (Madrid , 1662). Fué su autor don Juan Ra-

mírez de Arellano, clérigo profesor de divinas y humanas letras.

Encierra este tratado de filosofía moral lo mejor de los Santos Padres y de algunos gentiles,

especialmente Séneca , sin embargo que en ocasiones impugna acerbamente las doctrinas es-

toicas.

En el siglo xvi, así como en el xvu, varones insignes hubo que con denuedo filosófico cristiano

impugnaron la popular costumbre de las fiestas ó corridas de toros. Merece el primer lugar al

admirable ejemplo de caridad cristiana, el padre de los pobres, santo Tomás de Villanueva,

arzobispo de Valencia, tan sabio como elocuente, émulo de los antiguos padres de la Iglesia. En

una de sus oraciones exclama : < Omito otros vicios públicos ; ciertamente ¿quién tolerará aquella

bestial y diabólica costumbre de nuestra España de correr toros Z ¡ Qué cosa más bestial que es-

timular á un bruto para que desgarre á los hombres ! j Oh fiero e^ectáculo !
i
Oh juego cruelísi-

mo ! Ves á un hermoso cristiano súbitamente ser desgarrado por una bestia, y no sólo ser privado

de la vida del cuerpo, sino también de la del alma (porque comunmente mueren en pecado), y
te deleitas y cautivas la voluntad ?

i
Con cuánto empeño trabajaron los santos doctores antiguos,

Crisósiomo, Agustín , Ambrosio y Jerónimo, porque estos espectáculos atroces y obscenos y gen-

tílicos se quitasen de la Iglesia! Consiguióse su objeto: de toda la Iglesia desaparecieron. Sola

España lo observará en daño de las almas
, y no hay quien lo oentradiga y prohiba....» Así, pues,

en nombre de Nuestro Señor Jesucristo os anuncio á los que tal hacéis ó consentís, ó no prohibis

jeune homme recommandable, et faire valoir aulaní sans jamáis le dter? Nótre critique dira-l'ií que dans cet

qu'il est possibie les heureux talens qu'il a re^us de la art de former un jeune homme de grande esperance,

nature. M. de Saint Evremond répond au Conile : Ja- áonné p^r Saint Eweraond , ü n'y a pas un seul raisone-

niais demande n'a plus exclu les exíravagances et les ment? II l'a deja dit, mais saiis le sfavoir : car enfin tout

magnifiques sotlises,el jamáis réponse ne dul les exclure ce discours de M. de Saint Evremond est de Gracien , or

davanlage. Je ferai néanmoins tous mes efforts pour dans toul Gracien il n'y a pas un seul raisonnement.

vous contenter, répond M. de Saint Evremond. Toul cel (4) Todavía en el último siglo se tenían en alguna es-

ari de conduile il le compose des iraiis, des principes, lima los trabajos filosóGcos de este autor, cual prueba la

desregles, des máximes, qu'il tire cu qu'il traduit lout siguiente impresión :

au long du Héros de Gracien ou de l'Homme universtl. Drevis expUcatio Dialeclicce juxía mentem divi Tho-

M. de Saint Evremond, si eslimé par le censeur mémc, se ma; Auctore reverendissimo paire magislro Fr. Froylano

seroit-il fait honneur de purés exíravagances et de ma- Diaz, Legionensi, filii conventus sancti Pauli V, Yallisole-

gnifiques soUises, en copianí Gracien dans lout un trailé tani, ele. Valladolid, 1730.
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cuando podéis , que no sólo incurrís en pecado mortal, sino que sois homicidas y tendréis que

dar cuenta á Dios de ello en el dia del juicio, y que se os exi-girá por la sangre de todos los que

por aquellas fieras, ya en el circo, ya en el camino, hayan sido muertos ; y no sólo á vosotros,

srao á los espectadores > (1).

Con tan elocuente vehemencia se expresaba santo Tomás de Villanueva contra las corridas de

toros , fiestas que con sentimieuto presenció una vez la excelsa Isabel la Católica, y que los más
de los escritores extranjeros que han viajado por España han solido reprender con iguales ó se-

mejantes argumentos. No todos son como Teófilo Gautier, que las calificaba de uno de los más
bellos espectáculos que el hombre puede imaginar. Otros las juzgan una diversión feroz y salvaje,

propia para sostener la dureza de las costumbres, porque la vista de la sangre es malsana para

el hombre y no desarrolla mas que malvados instintos y pasiones brutales (2). Campáranse estas

fiestas con las escenas de pugilato de los ingleses y americanos; pero en aquellas naciones están

por la ley prohibidas , sólo que la costumbre es superior á la ley, y no concurren á ellas mujeres

y niños, ni hay un anfiteatro en cada población , ni la autoridad las protege y preside, ni se hacen

muchas veces á favor de hospicios y establecimientos religiosos (3). Tal dicen extranjeros
; y ya

santo Tomás de Villanueva , hablando de fiestas de toros en solemnidades de santos como el

Bautista, habia exclamado : « Con estas profanas diversiones creen celebrar su fiesta, y no la ce»

lebran^ sino que la profanan. >

Yo soy el primero en deplorar, como buen español , esta costumbre, y más ver que por la

fuerza de ella se extravien los sentimientos hasta el punto de presidir estas fiestas las más nobles

y delicadas señoritas, y contribuir con objetos para ellas á fin de socai'rer pobres con sus produc-

tos, como si la caridad cristiana aconsejase tal desvario, y como si las Ineses, las Fabiolas y las

Paulas hubieran procurado jamas el socorro do los pobres por medio de espectáculos de sangre y
de muertes , de luchas de gladiadores ó combates de fieras.

En 1614, viviendo todavía Miguel de Cervantes Saavedra ,
publicó el padre Pedro de Guzman,

de la Compañía de Jesús , su libro de los Bienes del honesto trabajo y daños de la ociosidad, y en él

también dirigió severísimas censuras á las fiestas de toros.

tEste ejercicio (escribe) desdice mucho de la piedad y mansedumbre cristiana, por ser cruel y
más de bárbaros ó de antiguos gentiles que de cristianos y piadosos españoles , como dice Gre-

gorio López sobre la ley 57, título v de la primera Partida, por estas palabras : No se puede negar

que este acto es inhumano y que huele á la barbarie antigua.

Por último, el padre fray Manuel de Guerra y Ribera, doctor teólogo y catedrático de filosofía,

en su aprobación á las comedias del doctor Pedro Calderón de la Barca , dada en 14 de Abril

de 1682, dice lo siguiente á propósito de las corridas de toros :

t No hay festejo que más conserve la fiereza de aquellos antiguos arenosos circos y sangrientos

espectáculos. No sé qué tiene este llamado regocijo, que pueda tenerse por divertimiento; en él

padece el entendimiento, porque no tiene ocupación el discurso. Ya entra aquí el entendimiento

(1) Omitió nunc mille alia vitia publica; certe quis to- exigetur sanguis omnium qui ab illa bestia sive in arena,

leret bestialem illam et diabolicam consuetudinem Ilis- sive in itinere Irucidantur, nec solum vos sed et specla-

paniae nostrae de tauíis exagitandis? Quid bestialius lores non sunt omniuo tuti a mortali quamvis vos noa
quam stimulare brutum ut homines laniet? ¡Odirum audeam condemnare... O Sánete Baptisla, bis profanis

spectaculum , o lidium crudelisslmum! Vides fraticín ludis tuam se putant celebrare festivitate et non ceie-

christianum súbito a bestia laniari, et non solum vita brant sed profanant. » (Santo Tomás de Villanueva, In
corporis sed et vitas animse privari (nam communiter in festosancti Joannis Baptistcu, Concia secunda.)

peccato moriuntur) et delectaris el voluptatem capis? (2) « Pour moi c'est un amuseraent feroce etsauvage:
Quantostudiolaboraverunt sancti doctores antiqui.Cbry- c'est le spectacle d'un peuple encoré barbare. Je ne le

sostomus, Augustinus, Ambrosius , Hieronymus, ut haec crois bon qu'a entretenir la durelé des moeurs : la vue du
spectacula atrocia et obscena et gentílica ab Ecclesia re- sang est malsaine pour Thomme : elle ne développe cliez

moverent! Faclumesthoc, explosa sunt e tota Ecclesia; lui que de mauvais inslincts et des passions brutales,

«ola Hispania ritum hunc gentilicum observabit in dis- Diré que ees combáis sont une école de courage, c'est

pendium animarum et non est qui redarguat el prohibeat. une phrase et rien de plus. I! ne parait pas que la valeur
Ego aulem, etsi scio quod non proderit, faciam quod espagnole ait beaucoup grandi depuis que les courses
debeo ut animam nieam liberem : non lacebo in anima! de taureaux sont si populaires , el l'ont sait ce qu'étaient
mece et vestrarum periculum. Itaque denuniio vobis in devenus les Romains de l'empire quand ils couraient
nomine Domini nostri Jesu Christi quod omnes qui hoc avec lant de fureur aux joux du cirque.» {Voyage en Es-
agitis vel consentilis vel non prohibetis cum possilis non pague, por monsieur Eugéne Poison.)
solum mortaliter peccatis , sed*eslis homicidae el raiio- (3) La obra francesa anteriormente citada,

a«n i'^UUeiis CQrftiu Deo iu die judicii Ue hoc el a vobis
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muerto, los sentidos más pudieran ofenderse que deleitarse, los oidos escuchan tan desentona-

dos clamores, que era barato, por no oírlos, irse á un desierto; la boca vive ociosa, sin tener

con qué divertir la molestia de sus sentidos compañeros; los ojos sólo miran sangre y peligros.

jTriste diversión de ojos, que ha de ser á costa de peligros ajenos!

»¡Ojos inhumanos, los que se deleitan con ajenas ruinas!

«Estas fiestas no tienen para mí pretexto que las disculpe, causa que las honeste, ni motivo

que no las desvie !

iMás disculpa tenían en estos espectáculos sangrientos los políticos romanos, porque exponían

al peligro de las lieras en los circos á los homicidas y delincuentes. Lidiaban con las fieras los

que iiabian de perder por sentencia las vidas. Podían justificar su crueldad dicieudo que conmu-
taban las muertes. No era festejo de sus ojos una inocente vida perdida, sino una delincuente

vida aventurada. Trocaban sangrientamente el cadalso en regocijo, el cuchillo en divertimiento,

y moría al golpe de una fiera el que había de morir al gol¡)e de una justicia

»Sí se disculpan con que mueren pocos (en las corridas de toros), á mí me basta con que sean

algunos; y aunque nunca murieran, bastaba que en leyes de prudencia humana se aventurasen

bárbaramente á morir sin motivo honesto racional.— Ninguno puede negar que, aunque se mue-
ran, se aventuran. Pues ¿cómo se toleran? >

De esta manera opinaban filósofos españoles con respecto á las corridas de toros, combatiendo
las ideas vulgares de un pueblo mal acostumbrado. No necesitamos el juicio de la filosofía de los

extraños para sentir que el poder antiguo no hubiese desterrado estos festejos sangrientos.

El genio de los españoles precedió, como hemos ya visto en muchas invenciones, á los extran-

jeros, así como en la exposición de ideas que revelan la fuerza del pensamiento de núes! ros ma-
yores. Martin González de Cellorigo, en un Memorial de la política necesaria y útil restauración

de la república de España (Valladolid, 4600), habla sobre materias económicas con tanto acierto,

que parecen sus palabras dictadas por Smíth, por Say ó por Mili. Véanse, sino :

« La decadencia de España procede de menospreciar las leyes naturales que nos enseñan á tra-

bajar, y que de poner las riquezas en el oro y en la plata y dejar de seguir la verdadera y cierta

que proviene y se adquiere por la natural y artificial industria, ha venido nuestra república á

decaer de su florido estado La verdadera ríquezn no consiste en tener labrado, acuñado ó en

pasta mucho oro ó mucha plata, que con la primera consunción se acaba; sino en aquellas co-

sas que, aunque con el uso se consumen en su género, se conservan por medio de la subroga-

ción, con que se puede sacar de las manos de los amigos y enemigos el oro y la plata Y es no

entender lo que es el dinero quien de este fundamento se aprovecha, porque, si como dice la ley,

sólo fué inventada para el uso de los contratos , no es sino causa de la permutación , pero no el

efecto della; pues sólo es para facilitarla, y no para otra cosa Es error también no entender

que en buena política la cantidad más ó menos de dinero, no alza ni baja la riqueza de un reino;

porque no sirviendo de más que de ser instrumento de las compras y ventas , tanto efecto hace

el poco dinero como el mucho, y aun mejor; pues quita el pesado uso de los tratos y comercios

y le hace más fácil y ligero. Lo mismo se hace con el poco dinero que con el mucho, de que dan

suficiente fe los contratos de ahora cien años; porque lo que entonces se hacia con un real, ahora

no se hace con cincuenta.»

No es menos digno de recuerdo lo que el célebre historiador aragonés Diego José Dormer, en

sus Discursos históricos políticos , dirigidos á las Cortes de Zaragoz,a, en 1684, habló sobre liber-

tad de comercio, cual si se hubiese propuesto escribir un comento anticipado de la frase famosa

que Adán Smíth profirió un siglo después : Dejad hacer, dejad pasar. No sé que haya podido de-

cir más sobre el libre cambio monsieur Miguel Chevalier, aquel ardiente partidario de esta doc-

trina, que lo que aquel erudito aragonés dejó trazado en estas elocuentes palabras

:

•Asentado por constante que todas las naciones comercian por permutas, por la razón que de otra

suerte se consumirán luego el dinero de cada provincia , ij porque por mar y tierra los que llevan

los géneros han menester volver cargados de*otros, por el mayor daño que se les seguirá en per-

der las conducciones ó la suma costa que tendrían sí no trajesen cosas de donde han llevado

otras estando prohibidas las mercaderías extranjeras, sequila necesariamente la ocasión y el

medio para el despacho de los frutos y cosas propias , pues el que trae lo uno lleva lo otro, por ga-

nar en ello también , consistiendo en esto el arte de mercader.



PRELIMINARES.
cxi

.Ültimamente, se ha de considerar que la prohibición no sirve , como se tiene experiencia , sino

para que se vendan más caras las mercaderías y de menos provecho; porque la misma dificul-

tad de ellas hace que no haya elección y se deseen y se soliciten más, y á su ínteres se añade el

de los metedores y de los que las cubren , que todo lo recobra el mercader, y la generalidad no
saca fruto, sino muchísimo daño, por cargar en otras cosas lo que excusa en esto, por ocasión da
haberlo prohibido.

»Y si se dice que observada rigorosamente la prohibición se reconocería el beneficio, se supone
lo que no puede ser y asi se ha de apelar á vuestra propia industria para desterrar las merca-
derías extranjeras.'

Así el pensamiento español con tan adelantado espíritu filosófico trataba de cuestiones impor-
tantísimas para la causa de la humanidad , con un acierto y con tan claras formas, que revelan

adonde llegaba y podía llegar en todas materias , igualándose no sólo á sabios extranjeros sus

coniemporáneos , sino á los de un siglo ó á los de dos siglos posteriores (1).

Antes de que tratemos de la filosofía española en el siglo xvni , bien será no entregar al silen-

cio algo referente á ella en la corte de Francia durante el anterior.

Ya en su lugar respectivo hablé del famoso Montaigne y de su versión francesa de la Teología

natural, de Raimundo Sebunde. Pues bien; la guerra que á las doctrinas de ]>íontaigne hicieron

los sabios de Port-Royal tuvo por fundamento principalísimo la Apología que de Sebunde había
escrito. Censurósele porque decía lo contrarió de lo que aparentaba decir.

Cuando publicó, en 1569, Montaigne su traducción de la Teología natural, muchos creían que
era dañoso pretender apoyar por el raciocinio lo que debe ser obra de la revelación y de la fe

;

otros reprendían en Sebunde que los argumentos que presentaba nada tenían de fuertes, y que
jamas probaban lo que él quería.

Montaigne escribió su Apología de Raimundo Sebunde, para responder á unos y á otros; cali-

ficó la Teología moral de libro de excelente doctrina. cLa fe, decía, viniendo á colorir é ilustrar

los argumentos de Sebunde, los convierte en firmes y en sólidos.!

Juzga más perniciosos por su malicia á los segundos impugnadores, y exclama : «Creo, cierta-

mente, que los argumentos del pobre Sebunde son débiles y que prueban muy poco
; pero ¡ in-

sensatos, infelices, frenéticos por el orgullo! ¿Cwá/gs son los argumentos que sean buenos y que algo

prueben en semejante asunto? ¿Cuáles son los raciocinios á que no puedan oponerse otros tan
concluyentes?

Los solitarios de Port-Royal (2) vieron en la Apología de Sebunde una encubierta manera de

(1) Mucho pudiera decir sobre los españoles que han »s¡ de tant de membres, de tant de diverses piéces de
escrito sobre cuesiiones de economía poJilica en los si- «cette grande machine, i! y en a aucune qui ne te serve,
gios XVI y XVII. Mi amigo el sabio Vadillo, en su Sumario, »Ce cié! , cette terre, cet air, cette mer, et tout ce qui est
nos ha dado exactas y numerosas noticias de ellos. Poste- «en eux , est continueiiement embesogné pour ton servi-
riormente el señor Colineiro, con más copia de erudición »ce. Ce branle divers du soleil , cette constante variétó

y con excelente criterio, ha publicado trabajos merece- «des saisonsde i'an.ne regardentque lanécessité. Écoule
dores dtí toda estima y del mayor estudio sobre estos es- »la voix de touies les créatures, qui te crie; le ciel te dit

:

critores. »Je te fournis de lumiéres le jour, afin que tu veilles;

(2) Saint-Beuve, en su libro Port-Royal, dice

:

«d'ombres la nuit, afín que tu dormes » On voit que,
«Montaigne comencé tout d'abord par se moquer de dans VApologie, Montaigne fait juste hpalinodie.t

l'homme ,
qu'il supposse ¡solé et dépottrvu de la gráce et Más adelante escribe Saínt-Beuve

:

connaissance divine: «Qui luya persuade (á cette misé- «II n'y a de riant que l'apparence. Montaigne, en ce
«rabie et chostive créature) que ce bransle admirable de chapitre et dans tout son livre, a fait comme un démon
»la voulte celeste, la lumiére éternelle de ees flambeaux malin, un enchanteur maudít, qui, vous prenant par la

»roulantssi fiérement sur sa teste, les mouvements es- main, et vous introduisanl avec mille discours séduis-
«poventables de cette mer infinie, soyent establis et se sants dans le labyrinthe des opinions, vous dit a chaqué
»continuent tant de siécles pour sa coramodité et pour pas, á chaqué marque qu.' vous vo!ez faire pour vous re-
»son Service ?« El en disant ainsi , il ne s'aperooit pas , ou trouver : «Tout ceci n'est qu'erreur on doute , n'y comp-
plut5tiIs'aper?oittrés-bien, qu'il ne fait autre chose que «tez pas, ne regardez pas Irop, en espoir de vous diriger
réfuter ce méme Raimond de Sebond dont 11 pretexte »au retour; la seule chose súre est cette lampe que voici;

rapolog¡e,et qui plaidait tout aucontraire les causes fina- «jetez le reste: cette lampe sacrée noussuffií.» Elquand
leset I'arrangement de l'univers par rapport á l'homme.

»

il vous a bien promené, égaré el lassé dans les mille dé-
Y luego añade por nota : dales, tout d'un coup il souflle, ou d'une chiquenaude il

«Sebond disaii , traduii par Montaigne : tHomme , jetie éteinl ; el l'on n'eoiend plus qu'un petit rire,

»

«Itardluei^t ^ Yue l^eu Ig'iii aulour ci<; (oi/ et contemple
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impugnar al filósofo español y esparcir Montaigne pensamientos anti-cristianos , especialmente

los de la duda universal.

Pascal fué el llamado á impugnar en sus Pensamientos morales algunos de los de Montaigne, y

con efecto, combatió algunos de ellos con su vigorosa elocuencia, presentando al falso apologista

de Sebunde, asi en este escrito como en los demás, tal cual era.

"Y al citar el nombre de Pascal no puedo menos de traer á la memoria sus Cartas provinciales^

que tanta fama le dieron por estar dirigidas contra la Compañía de Jesús, y por el artificioso y

galano modo con que las escribió (1).

No sé si leyó ó tuvo noticia de los escritos de un doctor español, don Juan del Espino, enér-

gico cuanto apasionado adversario de aquella Orden religiosa ; pero las diez y ocho cartas provin-

ciales se fueron sucesivamente publicando desde Enero de 1656 hasta Marzo del año de 1657, y

los escritos de don Juan del Espino vieron la luz en 1642 y 1643, no sin haber combatido antes

á determinados jesuítas , once ó más años antes.

Y hay que tener muy en cuenta esta observación : que los argumentos de don Juan del Espi-

no son lo mismo casi siempre que los de Pascal , no existiendo entre los escritos del uno y del

otro más diferencia sino el mejor ó más delicado modo de decir y presentar los raciocinios.

Pascal no se atrevió á dar á luz con su nombre las Cartas provinciales, ni con ninguno por

vez primera : después las publicó juntas como obra de Luis de Montalto (2).

Un año después , Pedro Nicole, filósofo de Port-Royal , tradujo en lengua latina las Cartas pro-

vinciales , y las entregó á la estampa con extensísimas anotaciones , bajo el nombre de Guillermo

Wendrock.

Pero ni Nicole ni Pascal hicieron lo que Espino. Este, para combatir á los jesuítas, no ocultó

su nombre , é hizo más , empezó por dirigirse al Venerando Tribunal y avisado Consejo de la Su-

prema Inquisición de España : « Al prudente avisado no hay que darle más avisos : espero de

vuestra alta justicia (le decía) para la causa, satisfacción á la Iglesia, piedad'para este reino ca-

tólico, amparo para su católico hijo y aprobación de esta acusación y defensa con sus pruebas i'emi-

tidas á la católica censura y á la de los mejores y desapasionados doctores vuestros , á que me
remito, para enmendar ó añadir ó quitar ó declarar, según que vuestro católico sentir me lo

mandare. Y siguiendo siempre mi justicia, la pido desde estos montes y la mostraré en vuestros

tribunales siempre y cuando que os gustare (3). .

Este modo de combatir á aquella Orden religiosa tuvo el mérito de la franqueza y del atrevi-

(i) Pascal decia en sus Pensées: or ¡1 ne pense qu'á mourir láchement et mollement par

il. ¡ Le sot projel que Montagne a eu de se peindre

!

tout sont livre.

el cela non pas en passant el conire ses máximes , cora-

me il arrive á loul le monde de faillir ; mais par ses pro- 46. » Un mol de David , ou de Moyse , comme celui-c¡,

pres máximes, el par un dessein premier el principal ; car que Dieu circoncira les cceurs, fail juger de leur esprit.

de diré des soilises par liazard et par foiblesse, c'est un Que lous les autres discours soient equivoques, el qu'il

mal ordinaire; mais d'en diré á dessein, c'esl ce quin'est soil incertain s'ils sont de philosophes, ou de chrétiens,

pas supporlablé et d'en diré de telles que celles-lá. un mol de celte nalure determine tout le reste. Jusques-

42. »Ceux qui sont dans le dcregIement,disGnláceux la Tambiguitó dure, mais non pas aux autres.

qui sont dans l'ordre que ce sont eux qui s'éloignent de 47. »De se tromper en croyant vraye la Religión

la nalure, et ils la croyenl suivre : comme ceux qui sont Chrétienne, il n'y a pas grand'chose á perdre. Mais quel

dans un vaisseau croyenl que ceux qui sont au bord s'é- malheur de se tromper en la croyant fausse? »

loignent. Le langage est pareil de tous cotes. II faut (2) «Les Provinciales ou lettres écriles par Louis de

avoir un point fixe pour en juger. Le port regle ceux qui Montalle á un Provincial de ses amis, au sujel du relá-

sont dans un vaisseau. Mais oü trouveronsnousce point chement déla morale des RR. PP. Jesuites. Colognc, de

dons la morale?» la Vallée (Elzevir, 1657, in 12).» No tiene esta rarísima

Másadelanle se expresa asi: edición nota alguna.

43. «Les defauls de Montagne sonlgrands.il est plein Saint Beuve, en su Porl-Royal, dice: «Pascal ne fut

de mots sales et deshonnctes. Cela ne vaut rien. Ses pas 8oup?onné d'abord. Les premieres leUres étaient

sentimenls sur riiomicide volonlaire etsur la mort sont tout á fail anonymes; le pseudonyme de Louis de Mon-

horribles. 11 inspire une nonchalance du salut, sans talle ne vint que plus lard ; on cherchait , dans le pre-

crninle el sans repenlir. Son livre n'étanl point fail pour mier momenl, quelqne nom célebre pour y ratacher ce

porter í» la piélé, il n'y étoit pas obligé; mais on est loú- style loul i fail nouveau. »

jours obligé de a'en pas délourner. Quoiqu'on puisse diré (3) Imprimióse en folio la Acusación pública contra la»

pour excusor ses sentimens trop libres sur plusieurs cho- doctrinas de El Elucidario, autor Joan Baptista Poza, de

ses, on ne sauroU cxcuser en aucune sorte ses sentimens la Compañía de Jesús. También be visto impresa La Apo-

tout payens sur la mort; car il faut renoncer á toute logia, por el doctor Juan del Espino.

piélé, si on ne veut au moins mourir clirétiennemeat:
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miento. El valor de don Juan del Espino era el que le daba la convicción de sus ideas. Ni temió

á la Compañía de Jesús , ni á su valedor en España el Conde Duque de Olivares , dueño absoluto

de la privanza del rey Felipe IV, ni al Santo Oficio de la Inquisición.

¿Qué semejanzas hay entre los propósitos y los escritos de Espino y Pascal? Cuantas se desean

para demostrar que el criterio era exactamente el mismo: atribuir á la Compañía de Jesús y ha-

cerla moralmente responsable de opiniones más ó menos extravagantes ó absurdas de varios je-

suítas flamencos y españoles, algunas de ellas hasta siniestramente interpretadas.

Espino defendía la proposición de que los padres de la Compañía habían alterado todos los con-

sejos de Cristo en el Testamento Nuevo, que era hacer lo que más tarde hizo Pascal. Véanse al-

gunos ejemplos

:

Espino.

Puede serla Compañía en el Evangelio muy diferente

en la práctica, leyes y monitos que en la doctrina es-

peculativa
, y de liGcho sus monitos son una pésima

corrupción del Evangelio... Quiero daros que en tiem-

pos antiguos tuvisteis algunos varones espirituales

que escribieron mejor que vosotros

¡Oh blasfemos y enemigos del Evangelio y cruz de

Cristo, en la cual está puesta toda la perfección de su

caridad, prescrita en el Evangelio suyo! Bien mostráis

el odio de esa crnz y Evangelio, pues no es posible,

después de dos sentencias en Roma, haceros que en

Japón y China prediquéis á Cristo crucificado, porque

es cosa que no duele á la carne adorar la Cruz en Es-

paña, y la engrandecéis con los labios y os queréis lle-

var con esto la devoción del pueblo
;
pero lo penoso

de la cruz todo lo despreciáis y aborrecéis (1).

Pascal,

Piensas hacer mucho en favor do los jesuítas di-

ciendo que tienen padres tan conformes con la doctrina

evangélica, como otros le son contrarios; y de aquí

concluyes que aquellas opiniones anchas no son de

toda la Compañía. Bien lo sé, porque si esto fuese, no

sufriría ella á los que son tan rígidos. Pero como tam-
bién encierra y sufre en sí á los que son lan relajados,

concluye también que el espíritu de la Compañía no es

el de la severidad cristiana, porque si esto fuese, no su-

fríria á los que están tan alejados della.

Y así tienen de todo y para todo género de perso-

nas, y responden tan ajustadamente á cuanto se les

pregunta, que cuando se hallan en aquellas partes

donde un Dios crucificado pasa por locura, disimulan y
suprimen el escóndalo déla cruz, y sólo predican Jesu-

cristo glorioso, y no Jesucristo humilde y penando;

como hicieron en las Indias y en la China, donde per-

mitieron á los cristianos la idolatría, con esta sutil in-

vención ; enseñando á aquellos pueblos que podían

adorar los ídolos Chacinchoun y Keum fucum con tal

que mentalmente refiriesen esta adoración á una ima-

gen de Cristo que habían de tener encubierta debajo

del vestido

De suerte que fué menester que la Congregación

de Cardenales de propaganda Fide hiciese particular

inhibición á los jesuítas , so pena de excomunión, de

permitir de adorar los ídolos so cualquier pretexto, y
de celar el misterio de la cruz á los que instruían en la

fe, mandándoles expresamente de no admitir al bautis-

mo á los que ignoraban este misterio, como también

de poner en sus iglesias la imagen de Cristo crucifi-

cado.

Opúsose un provincial jesuíta á Espino diciendo que injuriaba á la Compañía, y que esta infa^
miaes mayor mal que la muerte física y natural. Sobre esta doctrina opinaban igualmente ambos
escritores, por el conocimiento de otras obras de jesuítas. Compárese la manera de expresarse los

dos contradictores de la Compañía :

Espino.

No admito que la gravedad del delito de infamia sea

igual ó mayor que el de muerte física natural corpo-
ral. Ni tan grande mal la infamia como la muerte, por-
que la contraria doctrina es muy ajena de la profesión

(t) Antiepitomologfa.

Pascal.

Por esta vía nuestros Padres han hallado forma de

permitir las violencias que se hacen por defender la

honra
;
porque no hay más que apartar la intención

del deseo de venganza como malo y criminal , y dirí"
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cristiana y propia de la gentilidad soberbia , que ante- girla á la voluntad de defender su honra, pues es per-

ponia la fama á la vida, ignorando el Evangelio y doc- niilido, según nuestros Padres. Y desta manera satis-

trina de Cristo, que puso la honra del cristiano en su- ' facen con Dios y con los hombres. Porque contentan

frir afrentas y desearlas por su nombre... Y casos hay al mundo permitiendo las acciones, y cumplen con el

entre cristianos y fdósofos en que un hombre se pueda Evangelio purificando las intenciones. Esto es lo que

infamar, y ninguno hay en que se pueda matar. Y nin- los antiguos no han alcanzado, y se debe esto á nues-

gun derecho humano ni divino tiene penas iguales tra Compañía,

para el que infama y el que mala (i).

Sobre las usuras escriben ambos lo siguiente

:

Espino. Pascal.

También me objeta, digo que con ella ya la usura Hablemos ahora de los hombres de negocios. Bien

no es usura, y así otros vicios. Esto es verdad probada sabes que el mayor trabajo que hay con ellos está en

por mí en este tribunal sobre el sétimo mandamiento apartarlos de la usura, y por esta razón nuestros Pa-

y sobre ios consejos
, y en otras partes (2). dres han puesto en ello particular cuidado, porque es

tanto lo que aborrecen este vicio, que Escobar dice

(Tr. 3. ex. 3. n. i.) Que seria herejía decir que la usura

no era pecado

La usura casi no consiste , según nuestros Padres,

sino es en la intención de tomar la ganancia como

usuraria.

No quiero proseguir : cualquiera que se tome el trabajo de comparar los escritos del doctor

Juan del Espino con las Carias provinciales de Pascal, hallará unas mismas ideas y unas mismas

censuras.

Espino empezó su guerra á la Compañía por la persona y obras del padre Juan Bautista Poza,

á causa de haber éste hablado contra religiosos expulsos de su Orden , caso en que el doctor se

hallaba. De ahi pasó á declarar la guerra á toda la Compañía de Jesús, diciendo arrogantemente:

No hay otro remedio más que ó morir ella ó morir yo.

Sabido es que las Cartas provinciales se escribieron cuando se examinaban en la Sorbona los i

escritos del célebre Antonio Arnauld. Había, como en el caso de Espino, rencores rehgiosos. I

Espino estuvo preso en el Santo Oficio por querella de la Compañía, que se consideró inju-
j

riada. Más tarde, las obras del doctor Espino contra ella se prohibieron por la Inquisición (3).

En 1657 la Congregación del Índice condenó las Cartas , el Parlamento de Aix las declaró difa-

matorias, calumniosas y perversas, disponiendo que se quemasen por el verdugo en la picota:

en 1659 quemáronse del mismo modo en París, juntamente con las Anotaciones de Nicole (4).

Pero ni Nicole ni Pascal sufrieron personalmente ni aun una prisión , como Juan del Es-

pino. .

Tampoco un verdugo redujo á cenizas los opúsculos de éste.

Las Cartas de Pascal han alcanzado una gran celebridad , mientras que los escritos de Espino,

con menos atractivas formas y sin haber un partido como el de los Jansenistas que cuidase dei

darles á conocer repetidamente , apenas son leídos por alguno que otro erudito español.

Extrañas son las calificaciones del doctor Juan del Espino: andaluz como parece haber sido,

debía haber tratado ó al menos tenido noticia de tantos jesuítas sabios y virtuosos como en estai

provincia hubo en su siglo, que las crónicas de la religión encarecen con palabras que tienen

tanto de verdad como de elocuencia ; un doctor José Alderete, de gran caudal en letras, profundo

en el estudio de ambos derechos; un Juan de Pineda, natural de Sevilla, honor de su patria, su-

jeto de rara erudición y perpetuos desvelos por ilustrar la Sagrada Escritura ; un Martin de

Rosa, persona doctísima, que murió lleno de días y de merecimientos; un Diego Granado, tan

sabio y tan vivo ejemplo de toda santidad
, y en fin , los demás de que se guarda aprecíable me-

moria.

<1) Libro citado. de 1747. Las obras verdaderamente filosóGcas de Pascal

(2) Opúsculo citado. no conitau en ninguno, como ya he consignado en el

(3) Véase el Expurgatorio de 1707. texto.

(4) En España no aparecen prohibidas hasta el índice
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Áhora^bien : ¿ Pascal pudo tener conocimiento de los escritos del doctor Juan del Espino ? Por

España corrían con el aplauso de unos y las contradicciones de otros. En lo demás de Europa, y
especialmente en Francia , las obras españolas se leian mucho. Nada de extraño tiene que las de

Espino llegasen á manos de los solitarios de Port-Royal, como llegaron á tantos monasterios.

Tratábase de una guerra á una orden religiosa contra la que muchas abrigaban antipatías ó pre-

venciones. No es, pues, una versión , ni un plagio, el escrito de Pascal : es una colección de ideas

semejantes á las de Espino, y quién sabe si inspiradas por la lectura de éstas.

De cualquier modo, conste que un pensador español se anticipó á juzgar libremente las doc-

trinas de muchos jesuítas, al fiímosísimo Pascal, y que si á sus trabajos se puede con justicia

tildar de apasionamiento, no merecen por cierto censura distinta las Cartas provinciales, así como

las Anotaciones de Nicole.

No decayó en la primera mitad del siglo xvni el aprecio de una parte de Europa en favor de los

filósofos de nuestra patria , antes bien se traducían algunas de sus obras y se dedicaban alaban-

zas á sus nombres.

Morfonace de Beaumont publicó un librito en verso, intitulado Apología de los brutos (1), para

contradecir las doctrinas cartesianas sobre que ellos no son otra cosa que meras máquinas; doc-

trina fundada , según dice , en la autoridad de un bel sprit espagnol. Barat, en Amsterdam (2), ha-

blaba de Vives con mucho entusiasmo, por la gran erudición profana de su libro sobre las causas'

de la corrupción de las artes, su soberano juicio y sus excelentes lecciones de moralidad (3).

Ei padre Touron, en su Historia de los varones ilustres de la orden de santo Domingo (Paris, 1746),

recordaba que el cardenal Pallavicini (4) decia que Melchor Cano, en un libro todo de oro, ha-

bla tratado antes, y mejor que los demás, de los lugares teológicos, y es el primero que enseñó á

los autores de este género de libros á ser elocuentes y floridos, y lo que vale más, á combatir fe-

lizmente á los novadores y á vencerlos ; elogio nada sospechoso en la pluma de uno de los jesuítas,

á quienes no fué seguramente muy aficionado el sabio teólogo español. Con respecto á fray

Pedro de Soto, ni hermano ni aun pariente de fray Domingo de Soto , hacia ver que un religioso

tan estimado del emperador Carlos V y del concilio de Trento no fué el inventor del bayanismo

ó e\ jansenismo, como un autor francés aseguraba con vista de sus cartas á Ruard Tapper, canci-

ller de la universidad de Lovayna. Todo lo más que concedía era que fray Pedro de Soto pudo

establecer los principios, pero no las consecuencias que otros, contra su intención, sacaron de

ellos (5).

Celebra á Cano, porque antes de admitir una opinión quería estar convencido, y á excepción

de las verdades reveladas, no tenía por cierto sino lo que encontraba apoyado por pruebas bas-

tantes á persuadir su inteligencia, disipando todas las dudas (6).

Otro autor francés retrataba admirablemente el carácter de la mística escritora santa Teresa de

Jesús (7).

(1) París, 1732. Rome, Le terme n'est pas exact, et on n'a point decide

(2) «Nouvelle Bibliolhéque ou Ton fait connqitre les que le pére Duchesne, non plus que bien d'autres, n'ait

bonslivresendivers genresdclittei'alur^.eU'usagequ'on pas appergu ce qu'il avance. 11 n'accuse point Fierre de

en doil faire.» Amslcrdam, 1714. Solo d'avoir soutenu une doctrine hérélique, mais d'a-

(3) « Quoique cet ouvrage de Vives touchant la corrup- voir établi des principes, dont on a pu abuser contra son

tlondes arls el des sciences ne soit plus güeros depuis intention.»

longtems dans le commerce ordinaire des libraires, on (6) «11 est vrai que pour embrasser un sentiment 11

' ne sgauroit irop en recommand r la lecture a ceux qui vouloil en élreconvaincu, et excepté les veriles revélées,

s'appliquenl aux belies leüres. J'ose niéme le mettre au il ne tenoit pour certain que ce qu'il irouvait appujé sur

' dessus de lout ce qu'Erasme, qui étoil son intime amí, a des preuves capablesde persuader son esprit, en dissi-

donné au public sur la belle lilleratnre. Vives fait paroi- paiit ses doules. Cette disposition du jeune Ihéologien

tre dans ees livres, touchant la dócadence des arlset Jes donna quelque inquiétude á son niailre; il craignit qu'il

i
sciences, ungrandfond d'crudition profane, et beaucoup n'abusát peul élre un jour de ses talents, en se livrant

i
de jugement. 11 n'y est pas si fort appliqué k Iraiter des Irop k l'ardeur de son génie.»

I

arls liberaux, qui soni le sujet de ses sept livres, qu'il (7) Véase el libro intitulado De l'institut des carmélites

¡
n'y méle de lems en tenis d'excellenles legons de raorale, réfonnéespar sainte T/iérese. Ouvrage trés-ulile a touies

I
etde ce quiregarde méme la religión.» les Communautés de filies, pour y mainlenir l'esprit de

(4) VindicicE Socielalis Jesu. priére et de recueillement. ABar-le-Duc, cbc- Richard

j
(5) «Unécrivain moderne, dit le pére Touton , a pre- Brillot, imprimeur libraire, 1739, in-8.", pág. 28G.

I

tendu trouver dans ses lettres á Ruard Tapper, chance- El retrato que el autor hace de sania Teresa no puede

lier de l'universilé de Louvain, l'ceiifdu baynnisme et du ser más bello y exacto.

\jansenisme, et il ajoute que son livre a élé condamné á « Sainte Thérése étoil ¡ssue íJ'une noble maison d'Es-



cxvi OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

Al publicarse el tomo u de los Escritores de la orden de los predicadores, en 1721, escrito por

los padres Quietif y Echard (París), los críticos trajeron á la memoria los gloriosos nombre» de

algunos filósofos y teólogos de nuestra patria. De Melchor Gano se decia que pocos hubo de estos

últimos en su siglo que le fuesen superiores ;
que él mejor que ninguno conoció el carácter de la

teología verdadera , y pugnó por desterrar de las escuelas la barbarie y las vanas sutilezas
, y que

su tratado de las fuentes de las pruebas teológicas es excelente en su género (i).

Comparaban á fray Luis de Granada con san Juan Crisóstomo, haciendo reaparecer en las cá-

tedras cristianas la verdadera elocuencia , así como Victoria , Soto y Cano comenzaron á dar al

método y al estilo de la escolástica el grado de perfección conveniente (2).

Los autores de la Biblioteca nos enseñaron que fray Bartolomé de Medina, que floreció en el si-

glo XVI, no cedió á ninguno de los comentadores de santo Tomás; que penetró completamente to-

dos los arcanos de las opiniones del santo doctor y la fuerza de las pruebas en que las apoya.

Ese gran teólogo y filósofo español enseñó, mucho antes que los jesuítas, que se podía seguir la

opinión probable : Recta et firma sententia dictatet docet; licitum esse in dubiis sequi opinionem pro-

babilem. Tal dijo Medina , y el padre Echard parece asegura que Medina tuvo otra idea de la opi-

nión probable , muy distinta de la de los defensores del probabilismo ; pero en esto se engañó evi-

dentemente. La doctrina de Medina es exactamente igual á la que sustentaron los partidarios de
la opinión probable.

Impugnando la sentencia de Franklin sobre que imitemos á Jesús y Sócrates , hablé con elogio

del padre Francisco Arias , de la Compañía de Jesús, y de su libro El Aprovechamiento espiritual.

Esta obra se habia traducido en lengua francesa, italiana y latina. En 1740 apareció en París una
versión de sus obras espirituales, hecha por el padre Belon, de la misma Compañía (3).

Recordáronse con tal motivo, en Francia, las virtudes esplendentes, la profunda humildad , el

fervoroso é infatigable celo por la salvación del prójimo que tuvo el padre Arias.

Se decia que para loor de sus escritos y calificar su mérito bastaba sólo el voto de san Francisco

de Sales, y que este varón, tan sabio y seguro en la guía de las almas, los habia recomendado en

su Introducción á la vida devota.

tNíngun país, se decia, ha producido tan célebres ascéticos ni en tan grande número como

España. Poco cuidadosa de cultivar las ciencias de ingenio y gusto, las bellas artes, las artes sen-

cillamente bellas, la nación, por su carácter dirigida ó encaminada á lo bueno, lo grande y lo só-

lido, ha dado los más famosos teólogos y los más hábiles maestros de la vida interior y espiritual,

y el siglo XVI ha sido el más fecundo en este género de personas ilustres : santa Teresa , san Juan

de la Cruz , Luis de Granada , Juan de Ávila , Luis de la Puente, Alonso Rodríguez (4).»

pagne ; la nature Tenrichit de tous ses dons, et elle pos- (2) «Victoria , Dominique Soto, Cano ont commencé á

seda á un point éminent tnutes les bailes qualités du donner á la rnéthode et au slile de la scholastique le de-

corps et de l'esprit; elle eut mérae á un dégró distingué gré de perfection qui leiir conviejit. Sixtede Sienne , Fe-

ces avanlages si périlleux pour votre sexe, qui flattent rerius, Oleasler ont banni de Tinterpretalion de l'Ecrilu-

tanl lavanitédela plúpart des Giles, quileur attirentdans re les compilatious sécbes, les vaines allégories, les sub-

le monde des Iiommages, et une espéce d'empire. Mais tilites de l'école. Grénade a fait reparoitre la vraie élo-

Thérése avoit un esprit droit et sublime ; les vanilés, les quence dans les chaires chrétiennes ; il n'a pas tenu á

douceurs, les piéges du monde ne purent long-tems Cbrisostome.» (WÉ5/«o¿r¿s, etc.)

l'arréter: elle eut en naissant un esprit juste et éolairé, (5) OEuvres spirituelles du pére Fran?o¡s Arias, de la

qui tendoil toujouis au vrai , au solide , et á la perfection Compagnie de Jésus , traduites de l'espagnol par le R. P.

de loutes choses, un courage bien au-dessus de son sexe: Belon, de la méme Compagnie. A Lyon , chez la Veuve de

il faut ajoüter une éloquence naturelle. Les espagnols la Roche et fils, rué Merciére, h l'Occasion. m.d.cc.xl.

assurent encoré aujourd'hui qu'elle a possédé loutes les 2 vol. in-t2. T. i , pág. 362. T. ii , pág. 368.

beautésde leur laiigue. (4) «Nul pays n'a produit de si célebres écrivains as-

(i) «Le dechainenienl de ce célebre dominicain con- céliques, ni en si grand nombre que VEspagne. Peu soi-

tre les jesuiles ne nous cache point ses grandes quali- gneuse, ce semble, de cultiver les sciences d'esprit et de

tés ; son siécle a eu peu de thénlogiens qui lui fussent su- goüt , les beaux arts, les arts simplement beaux , la na-

pcrieurs ; il a méme connu, mieux qu'aucun autre , le ca- tion , tournée par son caractére vers le bou ,
le grand , le

raclére de la vraie théologie, et travaillé á bannir des solido, a donné les plus fameux théologiens et les plus

écolosla barbarie et les vaines subtilités. Son traite des hábiles maitres de la vie intcrieure et spirituelle; et le

sources des preuves théologiques. De locis theologicis, seiziéme siéclea élé le plus fécond en cetle derniére es-

est un livrt fíxcellcnt en son genre. Le dessein de l'ou- i>éce d'hommes illustres. Sointe Thérése , saint Jean de la

vrage, le cbou des questions, la maniere solide de les Croix , Louis de Grénade, Jean d'Avila, Louis du Pont,

traiter, la beauté o* siile, rendent cei ouvrage precieux. Alphonse Rodríguez , et lanl d'aulres que je pourois nom-

La meilleure édilion tu, celle qui a paru á Padoué il y a mer, l'éclairerent par leurs inslructions, comme ils l'édi-

guelques années. » {Mémoir<8 ya citadas.) üerent par les exemples de Ja plus haute piété. Pe ce aom-
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Llamó mucho también la atención en Francia una nueva edición que se habia hecho de la

Cartilla política y Cristiana, obra de don Diego Felipe de Albornoz, publicada en 1665, y escrita

para enseñanza del principe don Carlos, que luego fué el postrer rey de la casa de Austria.

El príncipe de Asturias don Fernando, que reinó tras la muerte de Felipe V, siendo de diez

años se aficionó á la lectura de aquel librito, que contiene muchas máximas de filosofía, de po-

lítica y de religión ; lo trasladó por su propia mano y lo presentó al Rey su padre para que dis-

pusiese su impresión en mejor forma, á fin de que los infantes sus hermanos pudiesen aprovecharse

de su enseñanza. Felipe V dispuso que la obra se reimprimiese con todo lujo, encomendando la

empresa á don Juan Elias Gómez, obispo de Orihuela y capellán del Infante.

Aparece en primer término, como filósofo cristiano en España al empezar el siglo xvm , el pa-

dre Francisco Garau, de la Compañía de Jesús. En Barcelona publicó el año de 1701 su Monar-
quía del amor de Jesús en el corazón de las señoras. Define las naturalezas del amor de Dios y del

amor de las cosas mundanas; habla de la devoción , de la modestia , de la castidad, de la pro-

videncia y discreción con tanto acierto y doctrina como Chassay en su libro de La mujer cristia-

na en sus relaciones con el mundo (1).

¡ Con qué elocuencia descubre los desatinos del propio amor en la mnjer, cuando se atormenta

por hallar medios de presentarse más hermosa

!

€¡Cuán caras compra sus riquezas la codicia, el enojo sus venganzas , la gula sus gustos,

y sus ciegas complacencias la envidia ! ¿ Hay más martirio que haber de estar en prensa toda la

noche la linda, para salir de dia á la luz? ¿No es condenarse á ser otra hoy de la que fué ayer,

á fuerza de tantas mudas? ¿Cómo se quiere á sí misma la que desagradada de su ser, tanto pro-

cura parecer la que no es? ¿Cómo se ama , si se aborrece en la que es, y sólo se complace en la

que no es, y despinta y borra cada dia lo que en ella pintó la naturaleza? ¿Qué gana en la menti-

da adoración de cuatro ciegos , sino que con los deseos la infamen , con la alabanza la afrenten,

con las celebridades la hagan más famosa que afamada
, y con el atrevido pestañeo de los ojos

más que la veneren la ultrajen
; y en tanto es fuerza que viva ella entre infinitas espinas que la

lastiman, con cuidados que la muerden, temores que la despedazan y pesadumbres que la

acaban?»

Lo más notable que escribió el padre Garaü con esta misma vivacísima elocuencia , fueron tres

libros de Máximas políticas y morales (2).

En el segundo de ellos habla contra el duelo, asunto de que ya habían tratado otros filósofos

españoles con felices raciocinios, cual se ha visto en este Discurso. Pero los argumentos que pre-

senta contra esta bárbara é irreligiosa costumbre , son de más fuerza aún que los que consigna-

ron los escritores que le habían precedido en tan filosófica y cristiana empresa.

La máxima ix del tomo segundo, que explana con rasgos elocuentísimos, es ésta: La peor escla-

vitud es la opinión.

Tratando de que "el desafío es injusto y bárbaro, exclama

:

«No puedo acabar de persuadirme que estén tan vendados tus ojos, que no veas que es injus-

to, impío y bárbaro el desafío en quien le empieza con propria autoridad , ó sea por vengarse de

un agravio ó para purgar su crédito de alguna supuesta deshonra , ó para coronarse de aplausos

entre los Quijotes temerarios, que suelen ser los fines con que se suelen provocar. ¿Puede negarse

que ejecuta una injusticia contra Dios, cuyo solo es el dominio de las vidas, el que usurpándose

bre fut FranQoia Arias, aujour-d'hui moins connu parmi (2) Elsabio instruido de la naturaleza, en cuarenta má-
nous, faute de traducieurs qui pussent le faire goúter. ximas políticas y morales, ilustradas con todo género de

Le pére Belon n'a pas donné lous ses ouvrages, niais dans erudición sacra y humana
, por el padre Francisco Garaa.

celui qui a pour litre: Aprovechamiento spiritual, il a Van añadidas en esta impresión, primera parle. Ma-
choisi les traites suivans : Du soin de notre avancement drid , 1709.

tpiriluel, De la défiance de soi méme, Déla mortification El oHmpo del sabio instruido de la naturaleza y se-

de nolre propre volóme, et de nos passions, De la pré- gunda parte de las máximas poUticas y morales. Barce-

sence de Dieu , tous destines, suivanl les rúes et le plan lona , 1711.

de l'auteur, et propres á cnnduire les hommes par des Tercera parte del sabio instruido déla naturaleza, con
progrés continuéis dans la vertu

, jusqu'á la perfection du esfuerzos de la verdad en el tribunal de la razón , alega-

chrisiianisme > {Mémoires, etc.) dos en cuarenta y dos máximas poUticas y morales ,

(1) La femme chrétienne dans ses rapports avec le contra las vanas ideas de lapoUtica de Machiavelo, Msí-

monde, par l'abbó Frédéric— Edoward Chassay. Según- drid, 1710.

da edition. Paris, 1831,
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aquel dominio, como si fuera él el señor, intenta quitar la vida á su prójimo ó á sí mismo? ¿No

fuera tiránica iniquidad en un príncipe, que sin más razón que su antojo, diera la muerte á

quien le constara es inocente? Pues si en un principe, que tiene tanta autoridad de Dios, que

puede mandar en su nombre quitar la vida á quien las leyes y el bien común condenan por reo

de muerte, fuera, con todo eso, delito de injusticia abusar de su poder para lo que no le permi-

ten las leyes; en tí , á quien no asiste autoridad alguna, ¿qué lia de ser el usurparle á la Majestad

Suprema el uso de aquel dominio en las vidas
,
que á nadie quiso conceder?»

Prueba la injusticia del provocador al duelo para consigo y para con los suyos, poniendo estos

hermosos raciocinios

:

«¿Y qué diremos del derecho que tiene á la conservación de su vida , de que cuanto es de tu

parte le deturbas, al que provocas? Si hay injusticia en el mundo, ¿quién aquí la ha de negar?

¿Y qué de la caridad mutua que le debes, en cuya obligación has nacido por hombre, y cuya

profesión prometiste cuando á Dios le juraste su fe? ¿Puede serle más contraria la atrocidad úe tu

odio, que desea bebelle la sangre, quitalle la vida, y con ella la posesión de todos sus bienes, y

sobre esto la eterna felicidad de su alma, poniéndole en más que evidente peligro de perderse

para siempre? Y estos crímenes, que en orden al provocado cometes, se duplican casi todos en

tí mismo, en cuanto á tí mismo te arrojas á tanto mal. Pues á la verdad, no es menos de Dios tu

vida y tu alma, ni te debes menos amor á tí proprio; y sin embargo, como si fuera cosa tuya, la

pones en la punta de la espada, exponiéndote á perder la vida y alma por un vano punto de no

sé qué. Ni son para olvidados aquí los gravísimos daños á que las más veces necesitas á ambas

familias. El llanto en la orfanidad de los hijos. Las lástimas de la mujer, que se llora antes viuda

que anciana. Los gemidos y dolor de los padres, que miran cortada la flor de las esperanzas de

su casa, antes que la vieran sazonada en los frutos que aseguraran su posteridad generosa.»

Vitupera el anhelo de los que aventuran sus vidas en desafíos por ser loados de valientes y ob-

tener el aplauso del vulgo ó de los hombres que se precian de discretos, y son tan vulgares ó más

que el vulgo mismo :

«¿Qué otra cosa es salir garboso, sino que los Rodamontes y Quijotes te celebren por valiente,

y no digan que anduviste cobarde, ó quedar con aquella vana satisfacción
,
que te parece te de-

bes á tí proprio, de obrar con aquella intrepidez que merezca aquel aplauso? Y, en una palabra,

¿qué es más que cumplir con el ídolo del qué dirán? Pues nota ahora que si te picaras de la honra

que te debes, nada así pudiera serte sensible, como el aplauso que te dan los que te alaban así.

Alábante de valiente, porque saliste á matar ó á morir, porque provocaste al otro en tu vengan-

za, ó saliste provocado á despicarte de tu afrenta. Y ¿qué es eso sino un delito de iniquidad con-

tra Dios, contra el Rey, contra tí mismo y los tuyos, y contra tu enemigo y los suyos de sabida

y de seguro, y una perdición de tu vida, y eterna de tu alma en contingencia? Pues de ahí que la

alabanza que te dan porque saliste valiente, es celebrarte de injusto con los hombres y de im-

pío con tu Dios, de desapiadado con los tuyos y de cruel contigo mismo y feroz. ¡Linda gloria es

salir garboso, pues consiste en un gozo que, á bien ir, te ha de servir luego de pesar, de corri-

miento y vergiienza ! ¡ Linda gloria la que se funda en delitos ! ¡ Linda fama la que no se puede

tener sin la infamia de delincuente delante de Dios y los cuerdos !»

Consideraba el padre Garaü que será más valor despreciar el qué dirán, y fúndalo, entre otros

buenos raciocinios, en los excelentes que se copian :

«No te niego lo que vale y merece ser estimada la honra. Pero es bien no te olvides de lo mu-
cho más que vale el alma, que le costó á Dios su vida, y cuánto vale más un cielo y un Dios. Y
¿quién es el que te quiere cobarde, quién sin honra? Yo valiente te quiero, no cobarde; honra-

do, no infame; generoso, no vil. Pero valiente con el valor verdadero, y honrado con la verda-

deifa honra. Si unos niños, dice Tirio Máximo X, formaran su tribunal, promulgaran sus leyes,

y en fuerza dellas mandaran comparecer ante sí á un hombre grave, y por haber faltado en al-

guna de sus rapacerías prescritas le declararan entre sí por infame, y le descomulgaran en su

compañía y su trato, ¿qué habia de hacer aquel hombre sino despreciar su desprecio y reírse de

sus votos, sentencias, jueces y ley? Así, pues, el gran corazón de Sócrates, dice, se burlaba de

los atenienses, cuyos pareceres mandaban morir al que antes habia mandado morir la natura-

leza misma. Ni otra cosa ha de hacer cualquier cuerdo, cuando viere que le acometen los malos,

sino reírse de la risa de los necios y despreciar el desprecio de los impíos.
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>Que te tengan todos por pobre, si eres rico, ¿qué te quita? Que te tengan todos por enfermo,

si estás sano, ¿qué te duele? Que á un blanco le rían los negros, ¿qué le importa? Y en que te

tengan por cobarde, si eres valiente, ¿qué te va?»

Pasa el padre Garau seguidamente á probar que la honra no pende de la opinión de los ciegos

en sus errores; la Iglesia reprueba los duelos, las personas doctas y cuerdas los reprueban tam-
bién:

«Entre tanto, ¿qué honra te puedo dar la que no se alcanza sin el deshonor de la culpa? ¿Qué
temes de unos hombres que, si hoy son, no serán mañana?

j
Qué temes de unos hombres que

hoy hacen de un cuervo una paloma, y mañana de una paloma un cuervo, hoy de un Nerón un
Catón, y harán mañana de un Catón un Nerón

; y levantando mil testimonios á las virtudes, lla-

man valor heroico la te'meridad arrojada, y la rabia ciega, valentía, y censuran por cobardía lo

que es más animoso valor?

»

El PADRE Garau quiere demostrar luego que el salir al desafío es cobardía, y que el no salir

puede ser mayor valor ; que al combate sólo se va por la venganza de un agravio ó por la necia

vanidad y ostentación del propio brío. Compara el desafío á la lucha de los gladiadores; y con
efecto, no hay en la antigüedad griega y latina con otra cosa que compararlo, á lo menos en pe-

lear por la honra ó gloria de hacer gala de su fortaleza y valentía. Dice Garau :

€ Luego no pudiendo ser el desafío por causa honesta , ni tener buen fin , no puede ser acción

de valor verdadero, ni de fortaleza racional, sino una bárbara empresa de mera atrocidad y fie-

reza, que ha procurado el infierno substituir á la furiosa inmunidad de los gladiatores, que pro-
hibió el gran Constantino después que imbuyó su ánimo con la cristiana piedad. Así lo ha tra-

zado aquella astucia diabólica , para que no le faltaran estas víctimas sacrificadas á sus llamas , en
honra de su imitación.»

Quien sirve al qué dirán ^ es esclavo. Tal es la máxima con cuya explanación termina el padre
Garau su disertación contra el duelo, y con estas palabras oportunísimas :

.Sepamos adonde vamos y miremos si vamos bien. No fiemos de que es trillado el camino, pues
si al fin se perdieron los que le siguieron, mal podremos lograrnos por él. Donde son los más los

que se pierden, el más seguido camino debe ser el más sospechoso. No nacimos para brutos, que
sin más atención sólo cuidan de seguir á los que les van delante, no mirando por dónde se ha de
ir, sino por dónde se va. Nada así nos llena de peligros , como el seguir el rumor indiscreto, mal
creídos que es lo mejor lo que tiene más, que lo aprueban. Esto no es vivir según pide la razón,

sino según la costumbre lleva. De aquí nace que se precipitan tan atropados unos sobre otros los

hombres á la última ruina ; ninguno cae que no arrastre otro consigo y no caiga sobre otro. Son

los primeros la ruina de los que los siguen
, y ninguno yerra sólo para sí , porque los unos son

causa del error lastimoso de los demás. El daño está en seguir á los primeros
, y mientras cada

uno quiere más seguir que averiguar y corregir, nadie se toma con examen ; todo se cree , todo

se sigue; y nos hace seguir y despeñar, volteando tras los otros, aquel engaño que pasa de padre

á hijo, como de mano en mano, y así nos perdemos todos por no querer dejar el camino en que
se perdieron los otros. El remedio está en torcer del camino común , y el mal está en que contra

toda razón el pueblo siempre se pone de parte de su proprio daño. Sucede en esto lo que en las

elecciones de la muchedumbre, donde todos admiran después que se haya hecho aquello que
ellos mismos hicieron, cuando una ciega aclamación los movió. Lo mismo que antes aprobamos,

después reprendemos, y éste es el éxito en todos los juicios en que se decide por más votos, y
en que vence el número, y no la calidad. En puntos en que va una vida eterna , nadie me apele

á la pluralidad de los votos. Nadie me diga : Así lo sienten los más
; que por eso es lo peor. No está

el mundo de calidad que entiendan y quieran los más lo mejor. Antes es argumento de lo más
malo la multitud. Nadie , pues , se fie de que es más usado, ni esto busque , sino lo que más per-

suade la razón que se haga. Nadie se despeñe porque lo quieren muchos, aunque le juren todos

que es acenso. Nadie tema lo que los más dicen, pues nadie debe hacer lo que los más torpe-

mente hacen. Sígase la razón y búsquese lo que puede conducirnos con seguridad á la felicidad

para que nacimos, y déjese para el vulgo lo que él más aprecia , siendo, como es, el peor intér-

prete de la verdad..

En modo alguno se extrañe que tan extensamente haya transcrito algunas de las más notables

máximas del padre Garau sobre la costumbre de los desafíos.

Son tan originales y filosóficos sus raciocinios, que merecen cumplido nombre; con tanta ma-
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yor causa, cuanto que poco ó en muy poco se diferencian de los que Juan Jacobo Rousseau es-

cribió sobre el misino asunto. Cuando vieron la luz pública los de Garau, el filósofo ginebrino

áuD no habia nacido.

a El hombre de valor desprecia el duelo, decia Juan Jacobo, y el hombre de bien lo aborrece.

Yo considero los desafíos como el último grado de la brutalidad á que pueden llegar los hombres.

* .La verdadera honra, ¿depende, acaso, de los tiempos, de los lugares y de las preocupacio-

nes? ¿Puede pasar y volver como las modas? ¿Qué puede importar una vana opinión de otro

sobre el honor verdadero, cuyas razones se encuentran únicaq[ientc en lo más profundo del co-

jaxon? La honra del sabio, ¿estará ala merced del primer hombre brutal que encontrase?

Si es la humanidad el fundamento de toda virtud, ¿qué pensar del hombre sanguinario y depra-

vado que osa acometerla en la vida de uno de sus semejantes?

»Si el filósofo y el sabio toman por regla de su vivir los discursos insensatos de la muchedum-

bre, ¿de qué sirven entonces tantos estudios, sino para ser en lo más intimo del alma un hom-

bre vulgar? ¡No os atrevéis á sacrificar al deber el sentimiento, porque no se os tache de que

teméis la muerte! Pesad las cosas, y hallaréis más cobardía en el miedo de tal censura que la

misma muerte. ¿Qué clase de mérito hay en aventurarse á morir por cometer un delitu?

.Aunque fuese verdad que uno se convierte en ser despreciable negándose á un desafío, ¿á

qué desprecio debe temerse más , al de los otros procediendo bien , ó al de uno mismo practi-

cando el mal? Lo bueno y lo digno, ¿penden, acaso, del juicio de los hombres?

.Falso es que n£gándose á un duelo por virtud, se convierta uno en merecedor del general

desprecio No se defiende la honra con el escudo ni con la espada , sino con una vida íntegra

é irreprensible, y esta lid vale tanto como otra cualquiera, por lo que toca al esfuerzo del alma..

Así pensaban en el siglo xvni el jesuíta español Gar.\u y el célebre Juan Jacobo Rousseau;

aquél se vale de razones filosóficas humanas, y tal vez de las de la ley de Dios. El autor del Emi-

lio se sirve de las mismas, aunque, en su falta de fe, para nada sirven los preceptos de la religión

cristiana.

> Esta identidad de miras y de conceptos por lo que respecta á la filosofía, hace aparecer con

más mérito para la generación presente al padre Garau y enaltece más y más la historia "de los

pensadores españoles que voy trazando en este bosquejo.

Y es más todavía ; Nicolás Tommaseo , uno de los caudillos de la revolución de Venecia en

nuestro siglo, y filósofo de esa escuela que pretende conciliar las aspiraciones de la libertad con

las tradiciones de nuestra fe católica , hablando de la opinión pública , si no habla de los escla-

vos de ella, como Garau, conviene en que es más esclava y más crédula hoy que en los siglos

tan calificados de credulidad servil.

El famoso Hoffmann (de Fallersleben), hablando de la inconstancia de la opinión pública, dice

que los pareceres y las disposiciones de los hombres se mueven en un círculo eterno , como la

rueda de la fortuna. Se lanzan críticas amargas al que ayer se colmaba de exagerados loores, y

se pisotea al que ayer se levantaba á las nubes.

Tal es el sentir de filósofos italianos y alemanes de nuestra edad, tan conformes con los del

padre Garau.

Cuéntase entre los filósofos españoles del siglo xvni al padre don fray Benito Jerónimo Feijóo,

monje benedictino, y hasta se ha comparado con Voltaire, llamándole el Voltaire españoly como

pudiera serlo un religioso y creyente (1).

Creo que Feijóo no merece el nombre de filósofo. Escribió de muchas materias de erudición,

en algunas con bastante acierto
;
pero ciertamente, en lo que para mí es menos que mediano au-

tor es en cuantas trató de cosas referentes á filosofía.

No hay un pensamiento original digno de memoria; no hay una sentencia que merezca repe-

tirse, ni que sorprenda , conmueva ó halague por su novedad ó por el esplendente modo con que

la haya presentado.

Dedicóse á combatir, no errores de sabios , sino errores del vulgo. Consiguientemente la trivia-

lidad es el alma de sus discursos. Los desatinos que combate no pedían disertaciones, sino enu-

(1) Sus obras escogidas se han publicado en esta Bi- petnoso aprecio por su mucha doctrina y excelente cri-

BUOTECA , con un discreto cuanto erudito estudio del se- terio.

ñor don Vicente de la Fuente, persona tan digna de res-
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merarlos de pasada; que con su sencilla exposición y alguno que otro picante calificativo bas-

taba para el objeto, Y voy á expresar más claro mi pensamiento. Las personas doctas ó de buen
criterio para nada necesitaban las impugnaciones de esos errores del vulgo : para ellas todo lo

dicho en estos casos por el padre Feijóo son lugares comunes. Las personas del vulgo que pres-

taban fe á aquellas simplicidades , ó no leian los libros dé Feijóo, ó si los leian, no por eso aban-

donaban las preocupaciones absurdas (1).

La mayor parte de los pasajes de Feijóo , así del Teatro critico univresal, ó discursos varios en
todo género de materias para desengaño de errores comunes, como en las Cartas eruditas y curiosas,

en que por la maijor parte se continúa el designio del Teatro critico uriiversal, impugnando ó redu-
ciendo á dudas varias opiniones comunes, y otros opúsculos, no se dirigen á la enseñanza de la

filosofía, sino á hablar de cuestiones médicas, históricas, astronómicas y literarias, y á defensas

personales.

La filosofía que se saca de lo que escribe , sobre ser preocupaciones y no más las consejas de
las cuevas de Salamanca y de Toledo, del purgatorio de san Patricio, del toro de san Marcos, de
la campana de Velilla, de la virtud curativa de los lamparones atribuida á los reyes de Francia,

es ninguna, y eso expresado todo en nada buen estilo y con pocanoticia de lo mismo que está

impugnando con más formalidad de la que los asuntos merecen para cualquier mediano cri-

terio (á).

En lo que habla sobre el alma de las bestias, y tratando con desden á Gómez Pereira, y de-

clarando que nada debía al filósofo español Descartes, es un extracto délo que Bayle recopiló en

su Diccionario (o).

(i) El juicio que de Feijóo hizo don José Marchena

merece ser conocido: véase aquí

:

tLas (disertaciones) que consagró Feuóo á rebatir

vulgares preocupaciones son muchas veces notables por

una dialéctica concluyeme, por lo bien hilado de los ar-

gumentos y la lucida colocación de las pruebas
,
que unas

á otras se ilustran. Puesto que los errores que rebate son

por lo común tan extravagantes, que con el mero uso de

una mediana razón sobra para desprenderse de ellos, que

no pocas veces sustituye mentiras , que nunca asienta

aquellas verdades fecundas en corolarios que las tinie-

blas del ánimo disipan; finalmente, que tributa acata-

miento á cuanto entre la Inquisición y el despotismo

abroquelan con su férreo impenetrable escudo, todavía

fué no poco provechoso el Teatro critico de este autor,

no tanto por las patrañas que desterró, como porque dio

documento y ejemplo de examen de proposiciones in-

culcadas en los ánimos por ¡a autoridad sin estar arrai-

gadas en el conveniimiento. La perpetua seriedad de es-

tilo de Feijóo, siempre puro, siempre correcto, toca á

veces en uniformidad y engendra fastidio. Errores hay

lan ridículos , que no merecen un acometimiento serio,

y que las veras parecen de más para rebatirlos.

»

Salvo en lo de que la Inquisición fomentaba esos em-

bustes, no pasa de ser una de las monomanías de Mar-

chena. Feijóo, por ejemplo, disertó sobre que la cam-

pana de Velilla no se tocaba sola para anuncisr calami-

dades, como el vulgo creía , y sin embargo, la Inquisi-

sion prohibió un tiempo los Anales de don Martin Carri-

llo, cual se demuestra de carta que existe en la Bibliote-

ca Nacional , en que aquel escritor habla de la prohibi-

ción de su libro por haber hablado del tañimiento de di-

cha campana, el año de 1S79.

(2) En un manuscrito que doné á la Academia Espa-

ñola
, y que se intitula Cartapacio, primera parte de al-

gunas cosas notables recopiladas por don Gaspar Garce-

rán de Pinos y Castro, conde de Giiimeran, etc., año
de 1600, habla de las Cuevas de Salamanca

, que no eran

cuevas, como Feijóo creía , sino bodegas. Hé aquí la tra-

Oicion como llegó basta el Conde de Guimerán : La opi<

nion del vWgo (dice) acerca de la mágica que se apren-
día en las cuevas de Salamanca , de la suerte que cuen-
tan que entraban siete y estaban siete años y no veían al

maestro, y después que no salían sino seis y quehabian
de hurtar la sombra á aquél y no estar otro tanto tiempo,

he oido á personas curiosas y de buen juicio refutar, y á

mi parecer bien con éste, que nunca se leyó de tal suerte,

sino que decir ser en cuevas es por ser así llamadas las

bodegas en Castilla, y que como se prohibiese leer en
público esta facultad , la mala inclinación nuestra y estar

los maestros perdidos, que no tenían cómo vivir, inven-

tó que escogían para perpetuar su mala semilla los me-

jores sujetos de sus estudios
, y á éstos los tenían comen-

sales en sus casas eu título de oír lo que en las escuelas

se permitían
; y de secreto de noche en las bodegas les

leian
, y por ser á esta hora decían no ver al maestro, y

loque toca al quedar uno de los siete, es que de los es-

tudiantes que á Salamanca llegan, se quedan en ella, ó

casados, ó frailes, ó muertos, de siete uno, y el hurtar el

cuerpo ó sombra es que los que se hicieron religiosos,

los que salen se entienden por aquéllos, etc.

»

Como resulta de esto, entre la gente discreta se ex-

plicaba de distinto modo, y desde más de un siglo antes,

lo de las cuevas de Salamanca
,
que consideraba una

mentira Feuóo.

Cervantes tiene un entremés Intitulado Las Cuevas de

Salamanca, fundado en esta costumbre y creencia.

(3) Más justo es que Feijóo el abate Carlos Jacobo

María Denína en su discurso leído en la Academia de

Berlín el 26 de Enero del año de 1786. Véase cómo habla

de Gómez Pereira, de Descartes y del mismo Feijóo :

« Je suis tres éloigné de faire un crime á Descartes de

ce qu'il a profité des travaux de ceux quí l'avolent prece-

de, quoiqu'on l'accuse avec raison de n'avoír pas rendu

justice á ses maitres. Mais pouvons-nous díspenser de

diré ici qu'une grande partíe de son sysléme physique

paroil tiré de Pereira Gómez, du fameux livre intitulé

Antoniana Margarita, et des ouvrflges de Fran?o¡s Vales?

» Le savant et honnéte Feixoo, qui fit l'éloge de sa na-

tion en méroe temps qu'il tacboit de Téclairer et de la
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Igual 6 mayor desprecio manifestó hacia los escritos del gran Raimundo Lulio y de Raimundo

Sebunde. No parece sino que Feijóo tenia empeño en quitar importancia á los filósofos españo-

les, como si aspirase á ser el único lilósofo español que hasta su tiempo hubiese insigne ó memo-

rable, y deseo de restaurar las ciencias por la inmensísima variedad de sus conocimientos después

de Juan Luis Vives, cuyas opiniones alglmas veces sigue , sigue y no más, pues nada pudo aña-

dir á ellas.

En Francia é Italia llamaron algo la atención los escritos de Feijóo en los primeros tiempos,

y aun se hicieron en ambos países dos traducciones de ellos. Mas el aplauso fué efímero. Por el

momento sorprendieron y lisonjearon las críticas de los españoles hechas por un español. Pero

las versiones de los demás escritos de Feijóo no continuaron. Recuerdo que en Francia hubo

crítico que hablando de lo que Feijóo escribió sobre la astrología judiciaria, consideraba que

este autor había llegado tarde
; que sus argumentos contra ella hubieran sido muy oportunos allá

en los siglos xv y xvi , y que tal ciencia ya no estaba de moda (1).

Escribiéronse contra Feijóo muchos opúsculos, unos en defensa de la medicina, otros de di-

versas materias (2). En apología de Raimundo Lulio, el padre fray Rartolomé Farnes y el pailre

don Antonio Raimundo Pascual , aquél en lengua latina y éste en castellana
,
probaron uno y

otro á Feijóo que la utilidad del arte de Lulio es indudable ,
porque fwiddndose en principios uni-

versales y trascendentes á todo lo que se puede saber, los cuales son primilivos , verdaderos y necesa-

rios , las máximas ó proposiciones universales compuestas de la combinación de aquellos principios,

son primitivas, verdaderas y necesarias, asi como la reglas universales que tienen su fundamento

en los mismos.

Decían que por este método universal, aplicado debidamente á cada cosa en particular, se pue-

den inquirir las verdades que de ella se busquen
,
pues sólo será verdadero lo que concuerda ó

tiene relación con aquellos universales principios, máximas p reglas.

En defensa apasionada de Feijóo escriben el doctor Martin Martínez, que antes había impug-

nado sus opiniones contra la medicina ; el padre Martín Sarmiento, el padre Isla , el padre Anto-

nio José Rodríguez, y algunos otros sujetos más.

Con estas polémicas se entretuvo España en la primera mitad del siglo xviii : unos siguiendo

la parcialidad de Feijóo, y enalteciendo su mérito más, muchísimo más délo que era: otros

combatiendo muchos de sus errores é inadvertencias y algunos juicios en verdad opinables.

Pero Feijóo también no dejó abandonada su defensa propia , mezclándola con palabras de ar-

rogancia, impropias de un filósofo, y sobre todo de un monje.

Uno de los adversarios de Feijóo era fray Francisco Soto de Marne, cronista de la orden de

San Francisco, predicador de estilo cultísimo bástala extravagancia (3). Sin embargo, en esta guer-

ra científica y literaria escribió con sencillez , y en cuanto á los argumentos y á las noticias con que

combatió al benedictino, hay que decir, tributando el re'speto debido á la verdad, que llevaban

gran fuerza de razón.

Sintióse vencido Feijóo, y con él sus amigos, los que sin duda despechadamente procuraron

imponer silencio á fra;^ Francisco Soto y Marne. Lograron que en una Real orden de Fernan-

do VI se dijese al Consejo que tuviese presente que cuando el maestro Feijóo ha merecido á Su Ma-

jestad tan noble declaración de lo que le agradan sus escritos , no debe haber quien se atreva á impug-

narlos , y mucho más, que por su Consejo se permita imprimirlos.

guerir de ses préjugés, a franchemcnt avoué qu'elle n'a- cette scicnce n'esl plus á la mode, et l'on est aujourd'hui

voit jamáis rien fait dans la phy.-ique, et que I'Espagne revenu de ees cliiméres. »

n'avoit que des péripatéticiens. Dans le temps que l'Eu- (2) Don Eustaquio Cervollon, don Jerónimo Zafra, don

rope étoit moitié cartesienne, moitié neutonienne, Feixoo Salvador José Mañer, don Manuel Ballester, don Manuel

n'osoit penser que l'on pouvoit , en suivant Arislole, en- Marin , fray Jacinto Segura, don Ignacio de Armesto y

trevoir de grandes veriles dans le livre de la nalure, et Osorio, fray Alonso Rubines, don Nicolás de Zarate, el

que les péripatéticiens espagnols pouvoient fournir de padre Joaquín de Aguirre, fray Francisco de Soto y Mar-

bonnes lumiéres aux carlesiens fran^ois. » ne, el abale Vernay, don Pedro de Acuenza, don Fran-

(l) El traductor francés del Teatro crítico fué monsieur cisco Suarez de Rivera, don Bernardo Araujo, don Igna-

de Hermiily (París , 1742). ció García Ros , don Narciso Donamich, y otros muchos

En las Mémoires pour Vhhtoire des sciences et des que seria prolijo enumerar.

beaux arls se dijo lo siguiente : (o) Se cree que su Florilo'jio sacro inspiró al padre

«Cette critique vient un peu tard ; elle auroit été plus Isla el pensamiento de escribir contra los malos predica-

de faison dans le quinziéme el dans le seiziéme siécle, oü dores el Fray Gerundio de Campazas. No sé qué verdad

l'on éloit si fort entelé de l'astrologie judiciaire ; mais habrá en ello.
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Se impidió, pues, á Soto la publicación del tomo ui de sus Impugnaciones. No pudo llegar á

más el despotismo ; despotismo que se mostraba parte decisiva á favor de los escritos de un indi-

viduo y ponía lin á una polémica cientitica.

No procedió así la Inquisición, pues creyendo por ciertas razones que debia prohibir un libro

en que se trataba de si eran ó no lícitas las comedias, asunto que se discutía con empeño de siglo

y medio á aquella parte, manifestó que no intentaba por tal prohibición definir ni condenar al-

guna de las dos sentencias (1).

No enmudeció por ello fray Francisco de Soto. Con gran talento y valor dirigió al Rey tres me-
moriales, que corren impresos, en donde censura acerbamente los errores de Feijóo, y al pro-

pio tiempo la decisión del Monarca , en términos decorosos cuanto corresponden á la dignidad

real, y con los más discretos y oportunos raciocinios. La libertad de ánimo de fray Francisco de

Soto y Marne dijo cuanto le convino decir, si bien no consiguió que cediese la pasión favorable de

Fernando Vi y sus ministros (2).

(1) » Ignacio Camargo.—Su li! roen -i.", cuyo título es:

Discurso teológico sobre los teatros y comedias de este

«/(//o; impreso en Salamanca, año tC89, por Lúeas Pérez,

liasta que se enmiende, sin qne por la prohibición de

este libro intente el Santo Oficio definir ni condenar nin-

guna de las dos sentencias , sobre lo 'ícito ó ilícito de ver,

leer, esciibir ó representar comedias; y sólo abstra-

yendo de la probabilidad de las senlencias, por otros

motivos se prohibe dicho libro. » {índice expurgatorio

de 1707.)

También es muy notable lo que dijo el Santo Oficio al

tachar algunas frases del Dioscoridcs, versión de Andrés

Laguna, porque es una sa'.isfaccion á los estudiosos, y da

una idea del buen criterio con que procedió en el

asunto:

«Andrés de Laguna.—Sobre Dioscorides, en Salaman-

ca, porCoinelio Bernardo, año de 1586.

»En la pág. 5, después de el medio, linea 12, antes de]

fin, bórrese para siempre. Y en el renglón siguiente, per-

durablemente.

íPara lo que se sigue, así en el texto de Dioscorides,

como en laá Anotaciones del doctor Laguna, advierta el

lector que, aunque en los autores profanos, griegos ó la-

tinos no se nota ni expurga cosa alguna, aunque tengan

supersticiones ó hechicerías^ como gente que no tuvo luz

del Evangelio; como ni tampoco se quitan las agorerías y

supersticiones de los sueños de Artemidoro; mas por el

peligro que estas cosas pueden tener para el vulgo de los

ignorantes, que las crean como verdaderas ú quieran usar

de ellas, si andan en vulgar, se deben notar y prohibir,

en cualquier lengua de las vulgares que no sea su origi-

nal en que fueron escritas, como aquí se hace en Diosco-

rides, vuelto en romance.»

(2) Dignas son de memoria algunas de las razones de

Soto y Marne, en que con valentía manifiesta al Rey la

verdad

:

«... No pudo prevenir el suplicante que sus dos prime-

ros tomos de Reflexiones, el tercero, que tiene presen-

tado á vuestro Real Consejo, ni los sucesivos, que tiene

proyectados en prosecución de su propuesta idea, pudie-

sen merecer el Real desagrado de Vuestra Majestad, por

razón de su intento ni por motivo de su asunto.

»Lo segundo, porque no parece verosímil que sean del

Re;il desagrado de Vuestra Majestad unos escritos cuyo

intento y asunto es defender el honor de la nación espa-

ñola, la prudentísima conducta desús católicos monar-
cas, la gloria de sus conquistas, la sabia circunspección

de sus universidades, el mérito de su literatura, la jui-

ciosa penetrante elevación de sus ingenios y la hábil dis-

posición de sus nacionales, como también la impugnación
de aquellas novedíides literarias, que desacreditando la

juiciosa crítica de los Santos Padres, de la común de los

escritores, y de las universidades de España, pervierten

la erudición y la común enseñanza, desterrando como
falso lo verdadero, é introduciendo como verdadero lo

falso, como cierto lo dudoso, como demostrado lo in-

cierto, y como útilísimas novedades aquellas vejeces que,

como contrarias á la verdad, desterró del orbe literario

la prudencia, juicio y penetración de los filósofos anti-

guo?.

Lo tercero, porque parece totalmente inverosímil que
sea del Real desagrado de Vuestra Majestad que el supli-

cante procure cumplir con la obligación que tienen to-

dos los escritores de examinar y defender la verdad para

instrucción y desengaño del público; usando aquel mis-

mo derecho con que el maestro Feijóo ha impugnado las

obras de muchos Santos Padres y de muchísimos escri-

tores de igual y aun de superior fama, erudición y ca-

rácter.

«Lo cuarto, porque siendo sin duda que, á excepción

de los escritores canónicos, todos los demás, inclusos los

Santos Padres, han deferido al examen de la verdad,

permitiendo sus obras al crítico examen, impugnación y
censura, no se representa razón para que el maestro

Feijóo pueda pretender un privilegio que no ha gozado

otro escritor hasta ahora, pues sobre no estar canonizada

de infalible su doctrina, ha hecho sentir las limitaciones

del entendimiento humano y las pensiones de la común
ignorancia.

íY á la verdad, señor, si los honores y Reales agrados

con que los monarcas premian el mérito de los escrito-

res, pusieran á cubierto de toda impugnación sus escri-

tos, inimpugnables correrían los de todo escritor, cuyas

obras han merecido agrados, honores y premios de los

monarcas ; lo que, sobre ser contra la constante expe-

riencia, seria un cierto cautivar los ingenios en manifiesto

agravio de la verdad, ofensa de la justicia y detrimento

de la común enseñanza , cuyo gravísimo inconveniente

ha hecho sujetar al crítico examen, impugnación y cen-

sura las obras de Santos Padres, de Pontífices, de Pur-

purados, Mitrados, Togados, y de los más caracterizados

escritores que venera el orbe literario.

«Pues señor, haga el maestro Feijóo la defensa de sus

ob: as dando congruente satisfacción á los cargos que en

defensa de la verdad, del honor y de la justicia, y á be-

neficio de la enseñanza común le opone el suplicante;

pero dígnese Vuestra Majestad desestimar como incondu'
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La Inquisición no siguió el partidorde Feuóo, ni tampoco el de sus adversarios (i). En edicto

de 21 de Julio de 1730, casi un mes después de haberse expedido la Real orden imponiendo si-

lencio á Soto y Marne y demás contradictores, prohibió varios libros. Entre ellos aparece uno

que debió ser en alabanza de Feuóo y vituperio de Soto (2).

El DOCTOR Martin Martínez publicó, en 1730, su Filosofía escéptica , extracto de la física anti-

gua y moderna , obra en que intentó probar que nada puede conocer el hombre físicamente, sino

por medio de los sentidos; que como éstos no alcanzan el conocimiento de la esencia de las cosas

físicas , en muchas ocasiones las especies que percibe no son verdaderas, y que para adquirir el

de las propiedades y de la naturaleza del hombre , tiene que acudir á la observación y á la ex-

periencia.

La filosofía peripatética era la preferente para los estudios teológicos , en concepto de Martí-

nez; pero no para los de medicina, que debía anteponerse la corpuscular.

El más ingenioso libro filosófico que vio la luz pública en mitad del siglo xviii , es sin alguna

duda el intitulado Prolusiones philosophicae (o), obra del jesuita fray Mateo Aimerich, autor de

algunos libros teológicos y de literatura antigua romana.

Su primer discurso trata de la moda en filosofía , pero no con la profundidad que debiera; pues

es asunto merecedor de gran estudio. Sin embargo, presenta la historia de los sistemas filosófi-

cos, y los cambios que se han originado en el mundo con relación á ellos. El aristotelismo ha

imperado mucho tiempo , los ingleses y franceses lo han desterrado de sus naciones. Declara que

los caudillos de tal empresa han sido Bacon en Inglaterra, Descartes y Gassendi en Francia.

España sola, exclama, es la que ha quedado fiel á Aristóteles, y hasta lo ha defendido. Mas tal

fidelidad no ha llegado al extremo de seguir á sus comentadores.

Sobre este asunto Aimerich discurre juiciosamente , para probar que los maestros en filosofía

lio deben estudiar á Aristóteles en los libros de los árabes
,
porque éstos en tal manera lo han

desfigurado, que han convertido en un sofista al príncipe de los filósofos, y en un disputador mi-

nucioso al verdadero amante de la sabiduría. Con efecto, Aristóteles jamas se ocupó en tratar de

objetos inútiles, cual acontecía en las escuelas, como del no ser, del ente de razón, de las segiüi'

das inlenciones objetivas , etc. Los filósofos que se dedican á estas minuciosidades se asemejan á

aquel emperador que, olvidando los asuntos del gobierno, se dedicaba á coger moscas; ó á aquel

otro que luchando de pasar sus huestes á Inglaterra , no se acordó de encargarle otra cosa , sino

que en la orilla del mar le recogiesen conchas de todos tamaños y colores.

Tratando de lo mucho que puede haci^rse y decirse, Aimerich, después de alabar el método

dialéctico, habla de la utilidad ó inutilidad del trabajo filosófico. Discurre sobre los buenos y

malos métodos, y cree que la filosofía debe ser tratada con sutileza y con ornato ó gala
, porque

la sutileza despierta las inteligencias, y el adorno ó la gala los hace simpáticos. Debe ser la filo-

sofía cual una reina vestida de finísima seda ó de tisú de oro ó plata, obra de Minerva , y no de

Aracne (la fábula de Ovidio) ; de Minerva, que da hermosura y consistencia á su labor; no de

Aracne, que no fabrica sino telas ligerísimas, sin provecho ni fuerza. No quería Aimerich para

los jóvenes agudezas pueriles y sofísticas, y disputas minuciosas, que luego pudiesen serles in-

convenientes para la religión, para la amistad, para la guerra
,
para la magistratura, para el go-

bierno del Estado, para todos los asuntos de la vida humana.

Opinaba que la filosofía sería buena cuando se lograse concordar la antigua con la nueva. En

cente á la justificación del mérito de sus obras, el recur- (t) Jachi , en el tomo viii de la edición primera del Tea-

so al sagrado de los honores y Reales agrados que Vues- tro critico, dos números.

tra Majestad ha sido servido dispensarle. Permanezcan (2) Dice así ol edicto : «Un papel que se dice impreso

éstos, señor, en la respetabilísima representación que en Barcelona, año de 1750, inliiuhúo La derrota de los

derivan del alto principio que los comunica ; pero dígnese alanos, ó Discurso sobre las reflexiones critico-'apologéti-

Vuestra Majestad permitir al suplicante el uso de su na- cas, del reverendo padre maestro fray Francisco de Soto

lural derecho en la justa defensa de sus escritos , del ho- y Marne su autor el padre fray Columbo Serpiente de

ñor de su reli^jion, de las glorias y literatura de España, Santa Clara, minorita recoleto. Contiene 39 páginas, con

de la verdad ofendida y de la inocencia infamada. Pues la última de la fe de erratas. Por ser escandaloso , deni-

6i las obras del maestro Feijóo han merecido los Reales gralivo y turbativo de la paz entre diversas familias reli-

agrados de Vuestra Majestad, altos honores y partícula- glosas.»

risímos agrados han merecido á Monarcas, Pontífices y (3) Prolusiones philosophicce , seu verce el germance
Concilios generales muchas insignes obras que hoy son philosopliim efigies criticis aliquot orationibus et declama'

vivamente impugnadas, y el mismo maestro Feijóo las tionibus adúmbrala. BircQloüSí, 11^6.

impugna.

»



PRELIMINARES. tixv

este asunto, si bien el autor de las Prolusiones conserva algunos, vicios del peripato inútil, pre-

senta preceptos sabios y fáciles de practicar. No olvida las preocupaciones, que deben comba-

tirse; la filosofía tiene la obligación de enseñar lo mejor y lo más seguro, con independencia ab-

soluta de lo que las costumbres hayan establecido. Una sabia libertad es el camino feliz en esta

empresa.

El discurso sob^'e la envidia es admirable. En Francia, donde se conoció este libro, obtuvo el

aprecio de los sabios. Uno de gllos, al tratar de las Prolusiones, decia que terminaban con un

tratado de la buena y mala manora de imitar á los grandes hombres, y que el autor excitaba

á la juventud al estudio de las letras con los ejemplos de los antiguos españoles que en ellas se

hablan aventajado; pasaje que calificaba de utilisirao para conocer bien la literatura de España,

pais verdaderamente fértilísimo en buenos ingenios y en hombres de mérito. La obra de Aimerich

se consideró como la de un hombre.de talento (1).

Otro de los filósofos insignes que España tuvo en el siglo xvm fué el doctor don Andrés Pi-

quee Y Arrufat, una de las glorias de nuestra medicina. Aparte de las obras que escribió acerca

de objetos de su profesión, nos dejó las siguientes: Lógica moderna ó arte de hallar la verdad y

perfeccio?iar la razón (2), Filosofía moral para la juventud española (3), y Discurso sobre la aplica-

ción de la filosofía á los asuntos de religión (4).

Considera en la Lógica que el excelente crítico Juan Luis Vives se excedió un poco al tratar de

los defectos de Aristóteles
,
que escribió antes que Bacon de Verulamio sobre la corrupción de las

artes, « con la diferencia de que Vives estuvo íntimamente instruido en todas las partes de la filo-

sofía y demás facultades, pero que Verulamio no tenía una instrucción tan fundamental, porque

confunde los asuntos de una ciencia con la de otra con mucha frecuencia. Los principales ar-

gumentos, según PiQUER, y pruebas del atraso de las artes que trae Verulamio, los puso Vives;

de manera que si se cotejan estos dos escritores, se verá que Vives fué el original de Veru-

lamio.»

PiQUER habla de Loche y de su Ensayo filosófico sobre el entendimiento humano. Impugna á ios

que ven en esta obra un tratado de lógica. tTan lejos está de pertenecer á la lógica, que parece

haberse escrito contra ella», dice el médico español.

Igualmente impugna á Loche en lo que escribió acerca del silogismo y de la religión natural»

No es menos notable la opinión que consigna sobre las leyes de Newton. Dice asi

:

iNewton, hombre de grande ingenio, miró como leyes generales de la naturaleza la gravedad

y la atracción , y todas sus operaciones las quiso reducir á estos principios. Que hay gravedad y

atracción en algunos cuerpos, no se puede dudar; mas que sean estas cosas generales en el uni-

verso, lo niegan muchos. Demos, por ahora, que lo sean; ¿por dónde se ha de probar que no

hay otras muchas leyes universales en la naturaleza para producir sus obras, que ni pertenecen,

ni se pueden reducir á éstas? ¿Cómo la gravedad y atracción intervienen en la constante produc-

ción de flores en la primavera, y en el caer de las hojas en el invierno? Las fermentaciones, coc-

ciones, fluidez y movimientos de los cuerpos fluidos; el sueño y vigilia, los periodos, la genera-

ción y corrupción de los animales, y otras innumerables cosas á este modo, ¿qué conexión tienen

con la gravedad y atracción? Sé muy bien que Freind, Keil, Mead, todos tres médicos doctos,

han intentado explicar estas cosas por las leyes newtonianas; pero ¿con qué violencia y ex-

travíos?.

Merecedor de toda estima es el libro segundo de la Lógica de Piquer, en que trata de los erro-

res, ya de los que ocasionan los sentidos, ya los que la imaginación, ya los que el ingenio y la

memoria, ya los que el amor propio, ya los que el juicio.

Piquer era muy partidario del eclecticismo en filosofía
, y que muchos de los padres del cris-

tianismo lo adoptaron , pero sujetándolo á la religión. Prueba de que los Santos Padres solían

llamar filosofía á la religión cristiana. Dice Piquer :

(4) Véanse las Mémoires pour Vhistoire des sciences et pagne; pais véritablement trés-fertile en bons espríts et

beauxarts. El pasaje últimamente citado dice en el texto: en hommes de mérile. Voilá tout ce que nous dirons de

«II en reste un, qui traite de la bonne et de la man- ce recueil, qui ne peut étre , malgré ses défauts, que

\aise maniere d'imiter les graiids hommes. L'auteurprend l'ouvrage d'un homme d'esprit.»

occasion d'exciter les jeunes gens a l'étude des lettres, (2) Valencia, 1717; Madrid , 1771; Madrid, 1781.

parrexempledesanciensespagnolsquiyontexcelle.ee (3) Madrid, 1785-1787. •

morceau est uiile pour bien corfnoitre la lillérature d'Ks- (4) Madrid, 1787.
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•La otra cosa que hay que advertir es, que por filosofía ecléctica se entiende un modo de filoso-

far, en que el entendimiento no se dedica ni se empeña en seguir á un solo filósofo, formando

sistema de su secta, sino que toma de todos aquello que en cada uno de ellos le parece verdade-

ro. Entre los gentiles hubo muchos varones insignes que filosofaron de este modo, que pueden

verse largamente en Jacobo Brukero, que trata de los progresos de la filosofía ecléctica. Lactan-

cio, que fué grande perseguidor de los filósofos, afirma que no hubo uno tan desatinado, que no

hubiese dicho á lo menos alguna verdad , y que á su parecer seria cosa buena que las que se ha-

llasen esparcidas entre todos ellos se juntasen en un cuerpo.

»Lo que conviene, pues, á la juventud es seguir el rumbo de los Padres, que son verdaderos

maestros, y sacar de todos los filósofos las verdades que hayan escrito, para aprovecharse á sí y
al público con ellas, y procurar entender con fundamento la consonancia ó disonancia que los

nuevos sistemas filosóficos tengan con los principios de la religión.

íDe alar la filosofía á un solo sistema filosófico se puede seguir el gravísimo inconveniente de

hacerse empeño de mantenerle en perjuicio de la verdad, porque siendo así que la preocupación

es uno de los mayores estorbos que tiene el juicio para percibir las cosas como ellas son , es su-

mamente difícil que el que se dedica sólo á un sistema deje de preocuparse en su favor Bien

pudiera, en comprobación de esto, traer los testimonios del padre Malebranche, en su obra de la

Inquisición de la verdad, y del abad Fleury, en su Tratado de los estudios, y del padre Brixia, en

su Dialéctica, y de otros muchos escritores católicos, que declaman contra esta costumbre; pero

por no multiplicar autoridades , me valdré de la de nuestro insigne español Alonso de Castro, jus-

tamente alabado de todos los que le conocen. En el libro primero, contra las herejías, capitulo vn,

dice así : «Tuviera, dice, por miserabilísima servidumbre el estar de tal suerte atacado al dictamen

»de un hombre, que no me fuese lícito en manera ninguna oponérmele ; sujeción que hoy experi-

>mentan los que se sujetan á los dichos solamente, ó de santo Tomas, ó de Escoto, ó de Ocam

;

»de modo que toman los nombres de tomistas, escotistas y ocamistas de las sentencias de estos

«patronos, las cuales parece que han hecho juramento de defender. También me parece muy
»mal que nuestra religión (habla de la de san Francisco) , no parece sino que haya jurado defen-

>der á Escoto., etc.

Encomiase por los críticos la Filosofía moral de Pagier, y se nota que en ella están pintadas las

pasiones con tanta energía y con tan hermoso colorido como en Teofrasto y La Bruyére.

Otro de los que cultivaron en España la filosofía en ese mismo siglo fué el padre Antonio Co-

DORNiü, de la Compañía de Jesús. Escribió un índice de la filosofía moral cristiano-política (1).

Trata de concordar el sistema peripatético con el estoico, y uno y otro con el cristiano. La se-

veridad estoica , según CoDORNiu, quiere tan austero al profesor de la virtud como si fuese un

anacoreta de la Tebaida.

Concede á Séneca y á toda la secta estoica la fuerza de la razón, tratando de la felicidad soli-

taria, virtuosa y pobre, monacal, en fin, y precisamente filosófica. Para la felicidad política ha

menester seguirse la peripatética. Fundábase en que la una vive sólo para sí
, y la otra para sí y

para los demás : aquella independiente de los hombres y estéril para ellos : ésta dependiente
,
pero

fecunda y útil y con necesidad de bienes como premios al hombre cristiano-político, que vive

destinado al beneficio de sus semejantes.

La descripción que Codorniu iiace de la Avaricia oculta en la prodigalidad merece eternizarse.

Véanse algunos pasajes de esta pintura :

«Aunque son más conocidos los vicios que las virtudes, porque éstas son como forasteras, y
aquéllos propios de nuestro viciado país, no es tan conocido respectivamente su linaje. ¿Quién pen-

sara que bajo la piel de oveja se esconde un lobo rapaz? ¿Quién no creyera pródiga de caricias á la

hiedra, que tanto extiende sus ramas para abrazar su apoyo? Basta, que no sólo á la sombra de

la virtud, sino también de algún vicio se ocultan hipocresías. Es así que la prodigalidad y avari-

cia vulgar se contradicen
; y en este sentido el pródigo dista por extremo del avaro, y el avaro

ni aun el camino sabe de ser pródigo. Mas la prodigalidad, que no es vulgo , ésa comunmente
abriga y fomenta á la avaricia más sutil. Hacia un lado derrama con una mano, y hacia otro ar-

(1) Segunda impresión. Gerona, 1753.
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rebata ó retiene con las dos. Ni obsta la genial oposición de la sangre entre ambos vicios
, pues

aunque la una excede por generosa y la otra por villana, tienen entre sí tan estrecho parentesco,

que los mismos desmedidos gastos, que son hijos de la prodigalidad , son padres de la codicia.

Vo conocí á un hombre grande , bien que muy lejos de ser grande hombre , el cual por la cor-

ta suma de 80 doblones estaba resuelto á cometer una acción que se calificara de hurto infame

en el plebeyo de condición más vil. Quien desperdicia lo propio muy cerca está de apetecer lo

ajeno : y á tan voraz apetito, ¿cómo le ha de resistir quien padece hambre de disipar? Abastece-

rá la maldad lo que agotó la ambición. El arte y el engaño, la traza y la astucia , el disimulo y
la violencia , apurarán sus arbitrios á la invención de medios

, para que la loca fantasía del pró-

digo gaste sin medida. Y de aquí se sigue esta tan necesaria como horrorosa consecuencia. Luego
si el avaro es ladrón , en cuanto retiene lo que debe dar , también es ladrón el pródigo , en cuanto
gasta lo que no puede dejar de deber.

>¿Deseas saber á quién? A sí mismo , que por querer parecer, tarde ó temprano vendrá á pere-
cer. Porque verdadero es el proverbio: Quien quiere más de lo que puede, pierde al fin lo que
quiere y lo que tiene. ¿A quién? A su honra, que expuesta al juicio de los advertidos, no puede
librarse de esta pregunta : ¿De dónde á don Fulano tanto bizarrear , si tasadamente tiene para vi-

vir? Si no hay para pagar las deudas, ¿de dónde saca para el juego? Si sus rentas sólo bastan para

una carroza, ¿cómo mantiene dos, y tan numerosa grey de criados?»

Tengo por muy originales estos pensamientos de filosofía moral. Ni lo que escribió Sterstone al

tratar del avaro que se enriquece aparentando ser pobre, y del pródigo que se empobrece apa-
rentando ser rico, ni lo que disertó Franklin acerca de la prodigalidad, ni lo que otros varios

filósofos han dicho sobre que el pródigo roba á sus herederos, y el avaro se roba á sí mismo, y
que la prodigalidad restituye á la circulación pública la riqueza que la avaricia ha detenido por
cierto tiempo, rae satisface tanto como lo que transcrito queda.

« Si tanto falta al avaro lo que tiene como lo que no tiene , sigúese que más pobre es el avaro
que el mendigo. El mendigo posee lo que le dio la piedad ó la ventura

, porque lo goza. El
avaro siempre tiene su gozo en esperanza, porque de cuanto le dio su codicia nunca llega á la

fruición», exclama Codorniu en otro lugar de su filosofía cristiano-política.

Por estas muestras se conocerá el gran talento de este escritor, muy digno de ser estudiado.

No merece menos su librito intitulado Dolencias de la crítica (1). La define manifestando ser un
recto y discretísimo juicio de los dichos, hechos y obras de los hombres: opina que no es crítica

toda la que se gloría de este nombre, porque hay crítica verdadera y crítica falsa, hay crítica só-

lida y crítica superficial , crítica sana y crítica enferma. Nombra á cada una de las dolencias de la

crítica y las va calificando con superior tino: la inapetencia , el antojo y la golosina, el capricho,
la inconstancia, el tema, los adictos, la displicencia, la nuticidad, la mordacidad, la indocili-

dad, la temeridad, la ignorancia ridicula y la solapada envidia.

Los preceptos para que la crítica sea justa están llenos de talento, de experiencia y de excelente

doctrina. Pregunta Codorniu :

€¿Qué hombre de inteligencia no confesará que la verdadera crítica es tan rara como la verda-

dera prudencia , mano derecha de tan elevada facultad? Luego si convenimos todos en que es muy
corto el número de los prudentes , también debemos concluir que es muy escaso el número de

los verdaderos críticos, aunque sea grande el de los verdaderos literatos : y por consiguiente, que
poquísimos literatos pueden con satisfacción ejercer el empleo de críticos. La razón es tan clara

como la misma luz; porque así como para formar un buen prelado, un buen general, un buen
juez y un buen médico, no bastan todas las letras si no concurren las demás circunstancias que
en cada uno de ellos requiere su ministerio ; así también

,
para constituir un verdadero crítico, no

basta toda la literatura sin las demás partidas que se contemplan inseparables de tan delicado

oficio.

»

Exige Codorniu en el crítico perspicaz entendimiento , madurez de juicio, candor de ánimo,

anchura y benignidad de corazón. Su objeto es combatir á los críticos que nunca se satisfacen,

y que siempre echan de menos en los libros extraños lo que no supieron poner en los suyos pro-

(1) Es librito dedicado al padre Feijóo. Gerona, 1760. mucho acierto, en uno de los capítulos de su Historia de
El excelentísimo señor don Antonio Ferrer del Rio, per- Carlos IIL
sona tan docta, hizo un extracto de esie opúsculo cou
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píos, f Dan de menos, dice, á lo bueno por ir en busca de lo mejor, y hacen lo mejor contrario

de lo que es bueno.»

Los consejos filosóficos de Codorniu son tan oportunos como los de Ancillon y Leibnitz en

materia de crítica alemana; como los de Francklin y Sterne, si^buscamos los pensadores ingle-

ses ó angloamericanos; como los de Raiberti y Silvio Pellico, si acudimos á los de Italia (i).

Mucho he leido acerca del egoismo , mucho y excelentemente escrito , y consideraciones muy
filosóficas, descubriendo caracteres ya aquél de un hombre honrado, de noble corazón , de firme

voluntad, pero que como otros muchos hombres queria amar, y que ciertamente no amaba, y que

se veia acometido del pecado original del egoismo de que Richter nos habla en su Titán , no ha-

biendo hallado en los mortales más que una diferencia sola: que unos son finos, razonables y
tiernos, sin entusiasmo y sin pasión, y los otros son sensibles y entusiastas, pero sin delica-

deza , y todos egoístas, si bien sus corazones tan pronto como están satisfechos se asemejan á la

luna llena, que ocultan un poco menos sus manchas; ya el de un hombre digno de estimación,

que así en la próspera como en la adversa fortuna no tenía más atención que de sí, sin compar-

tir con persona alguna sus alegrías ni sus sufrimientos , de que trata Goethe en su Ilermann y Z>o-

í'OÍea ; ya Bersezio , diciéndonos que los egoístas tienen horror á las personas que lloran
;
ya

Tommaso Vero, que no puede existir sociedad duradera entre hombres guiados por intereses

egoistas, y que se parecen á dos cuerpos cargados de la misma electricidad, que mutuamente se

rechazan
;
ya Callenga

,
que de todos los defectos humanos el más natural , el más común y del

que más tarde llegamos á conocer es el egoismo.

Por último , Francklin nos enseñará que pocas personas en los negocios públicos atienden al bien

de su patria, y que muchas que lo traen efectivamente por sus hechos, no han sido directamente

impulsados sino porque han visto que su ínteres particular dependía del triunfo del ínteres ge-

neral
; porque mientras que cada partido sigue un propósito para todos , cada individuo tiene por

mira única su ínteres privado.

Pero de esto y muchísimo más, leido en filósofos moralistas , nacionales y extranjeros acerca del

egoismo, nada es comparable en originalidad y mérito á los siguientes pensamientos de la más
vivaz ironía

:

«Por esta nueva y bella voz egoismo entendemos la profesión que hacemos de no dar paso en

toda nuestra vida que no lo dediquemos al interés y amor de nosotros mismos , sin que nos sea

lícito sacrificar este ínteres de mí mismo al provecho común ni de otro particular, por amigo y
llegado que sea.

»Los profesores del egoismo siempre vamos consiguientes andando por nuestro camino ade-

lante , sin volver jamas atrás y sin desvariar hacia esta mano ó á la otra. Sí el bien púbhco
puede ser rodeado á nuestro provecho particular , damos mucha priesa por el bien público; mas
si fuese contrario, secretamente hacemos por impedirlo, aunque manifestemos amarlo.

íEstos {nuestros principios) requieren que se sacrifiquen la amistad, la honra, la buena fe

para con Dios y para con el Rey, y aun la religión á la comodidad propia ó al ínteres y amor de

sí mismo.—¿Me tiene cuenta vender á mi amigo y abusar, para perderlo, de la confianza que me
hizo? Pues no debo titubear. Al que más me diere debo entregarlo, aunque le pese. Ni esto es di-

verso de las palabras de seguridad y de afecto que le di. Yo á la verdad le quería muchísimo
, y

se lo diría mil veces con juramentos y la mano sobre el pecho. Mas ¿ por qué no me entendió el

simple, queriendo yo decir que le queria mucho para mis usos ó para servirme de él? Hallé com-

prador, y lo vendí como otro mueble ó como uno de los animales que yo apreciaba. Por el misnao

principio vuelvo á su amistad, siempre que otra vez lo pueda hacer mío; y asi andamos consi-

guientes de la amistad á la traición, y de ésta á otra igual amistad.

»Del mismo modo jugamos con este dije que se llama honra. Cuanto es dable procuramos

mantener este título de hombre de honor : pretendemos ser creídos sobre palabras de honor. Mi

honradez es lo primero que pronuncio cuando hablo para engañar á alguno (2) ; y entre mentira

(i) De Sanctis decia que los estéticos poseen sólo tres ideal á lo real
, y que pensando en la idea pierden el sen-

ó cuatro fórmulas para analizar una obra maestra ; mién- timiento.

tras el hombre del pueblo tiene las lágrimas : que ellos (2) Berkeley decia que ciertas personas se creen hon-

gravemente preguntan, si en tal escena es el objetivo lo radas porque jamas han robado : también es seguro que

que domina al sujetivo , ó lo plástico á lo pintoresco, lo son honradas porque jamas liaa tenido la tentación. Esto
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y mentira , ó entre palabra y palabra resuena mi honra , mi estimación , mi pudor. Mas después de
hecho el negocio no es ya el honor para mí sino una opinión, un capricho, una preocupación

gótica, que daña muchas veces á nuestro interés personal. Y entonces debo por mis leyes hollar-

le, y no creer en otra honra que en lograr buena ventura ó buena andanza en nuestras cosas» (1).

Sobre el regicidio hay estas no menos felizmente irónicas que verdaderas, ó mejor dicho, des-

engeniadas observaciones

:

iLas sentencias y dictámenes de los jurisconsultos se traen hacia este punto con más facilidad

que se vuelve una hoja. Y así tengo por ridiculas las cuestiones que se encienden sobre el regici-

dio y sobre los juramentos de fidelidad. Dos horas antes de matar al rey don Pedro firmarían y
gritarían lodos sus letrados que el que intentase contra la vida ú obediencia de aquel príncipe

sería un impío, sacrilego, hereje é incapaz de toda dignidad real y eclesiástica, y de allí á dos

horas mata al rey don Pedro con traición un hermano adulterino, y se apellida rey. ¿Qué dicen

entonces los gravísimos togados y los venerandos teólogos? Que el regicida y el fratricida es santo

y ungido de Dios, mientras no apareció otro más atroz y fuerte que él. Tanto de esto le dicen al

matador y usurpador, que se lo cree hasta la muerte, y sale de este mundo diciendo por su testa-

mento : Otrosí, conociendo á nuestro Señor Dios el bien é la merced que se nos fizo en nos dar victoria

contra don Pedro, que se decía rey , nuestro enemigo, que fué vencido é muerto en la batalla de

MoJitiel por los sus pecados é merecimientos, etc.y

\ Mira con qué tranquilidad de conciencia mentía en el artículo de la muerte este rey de Es-

paña!! Al miserable rey don Pedro, que había heredado la corona de sus mayores, lo representa

como un alzado con el reino. Dice : «Que fué muerto en la batalla de Montiel por sus pecados ó rae-

recimientos, cuando lo fué por la traición, ambición y alevosía de su caraarada Beltran, que hizo

el oficio de Judas, trayendo al rey don Pedro á la muerte después de haber contratado con él sa-

carlo de Montiel libre.

» Estos pecados y merecimientos de los regicidas no se habían lavado sino con la sangre del

Rey , y con sólo esto quedaron tan puros , que sólo reconocían los pecados de don Pedro,
i
Tanto

puede el quedar encima y el amor de sí mismo. Este endulza los remordimientos de la conciencia;

éste hace del delito merecimiento y del derecho tuerto ; éste muda en un instante la virtud en
vicio, y el vicio en virtud; éste puede todavía más : que aquello que es ahora verdad, de aquí á

un instante sea mentira » (2).

Ciertamente nos parece , al leer este pasaje, que estamos examinando las leyes de la historia en
el estudio de la humanidad; más claro, de la filosofía de la historia, que pocas veces se ha apli-

cado tan felizmente como en las observaciones que se han transcrito. Quedan inferiores á las de
Vico, Hegel, Ballanche y Cousin en casos análogos. Mucha más certidumbre tienen que algunas

de estos filósofos , en que hay tantas caprichosas é ideales.

Prosiguiendo el autor en tratar del regicidio , torna á hablar del egoísmo
, y exclama

:

«Dios no puede hacer estas mismas cosas; pero el amor propio ó el amor de sí mismo obra

muy frecuentemente estos milagros. Vé aquí cómo no hay suplicaciones en los que se mueven en

todo con este amor propio, y no adoran sino el egoísmo; porque para esto no hay mentira ni

verdad ; una misma cosa puede ser y no ser : este principio es tenido por infalible La misma
cosa es y no es, si es de conveniencia ó lo deja de ser.»

Basta con estos rasgos para adquirir algún conocimiento del espíritu filosófico de los españoles

en ese siglo.

Despertóse el amor á los que en el xvi y xvii cultivaron las ciencias en nuestra patria. El doctor

Martin Martínez reimprimió las obras de doña Oliva Sabuco ; don Gregorio Mayans y Ciscar , las

que el mundo llama honor innato es solamente un esto- la Isla de los genios en su viaje á Irlanda , enviajdo de
mago lleno. Lope de Vega ya había dicho en una de sus Carlos V. Contiene la doctrina arcana de los más profun-

comedias: dos hombres de Estado
, y conduce mucho á la instruc-

ción pública. Los que hablan son Rodamonte y Galope. Es
Quien no tiene qne comer c t • t.- . i r i« a^ v\ -i v-i

Hurta en viendo la ocasión: "°^ ^"'s'™^ «^"^^ ^^"'«"^ ^' ^^"''^ ^^ Floridablanca,

Quien Uene, pone en razón sátira que corrió manuscrita, y que censura aveces

Las lloras en que ha de ser. muy apasionadamente á este personaje. En otras se juzga

con alto y religioso criterio algunas de las acciones de

{\) El Bachiller Gil Porras.—Sus cinco cuadro históri- este ministro, y iodo con gran novedad filosófica.

eos y morales de la España reformada
,
que compuso en (t) Véase el opúsculo citado en la nota anterior,

•i
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(le Juan Luis Vives (1); un impresor de Granada, el Examen de ingenios de Ruarte (2); don íuaa

Pablo Forner, entusiasta de las patrias glorias, y animado por la lectura del discurso que el abate

Denina habia leido en la Academia de Ciencias de Berlin , respondiendo á la cuestión ¿qué se debe

á España? escuchó su Oración apologética , donde trata de algunos de nuestros filósofos; el abate

Larapillas, respondiendo á Tiraboschi, también habló de los mismos en su Ensayo histórico apo-

logético de nuestra literatura; igualmente el abate Andrés, en su libro áel Origen y progresos y es-

tado actual de toda la literatura.

Publicáronse muchos tratados originales, como Las investigaciones filosóficas sobre la belleza

ideal, del jesiiita don Kstéban Arteaga ; La educación conforme á los principios de la religio7i cris-

tiana y costu7nbres de la nación española (Madrid, 1787); Dios y la naturaleza, por don Juan Fran-

cisco Castro (Madrid, 1780 y 1781) ; Principios del orden esencial de la naturaleza , establecidos por

fundamentos y por prueba de la religión, por don Antonio Javier Pérez y López (Madrid, 1785);

Avisos político -morales sobre punios de agricultura y oíros relativos al bien común, por el doctor

don Domingo Ramón Palomo y Torre (Madrid, 179o) ; Ensayo sobre la historia de la filosofía desde

el principio del mundo hasta nuestros días, por el doctor don Tomás Lapeña (Burgos, 1808). En
todos estos libros hay algunos excelentes pensamientos.

Don Pablo Olavide , sujeto de peregrina historia , amigo del Conde de Aranda y de Vohaire,

intendente que fué délas nuevas poblaciones de Sierra -Morena, y castigado por la inquisición

en auto particular de fe por sus opiniones impías, huyó á Francia, donde publicó un opúsculo

contra los frailes. Espantado con los horrores de la revolución francesa, escribió un libro intitu-

lado El Evangelio en triunfo, obra de un filósofo desengañado. Llamó en España extraordinaria-

mente la atención por ser de quien era : en poco tiempo se hicieron ocho ediciones. El Santo

Oficio le levantó la condena: tornó á España y vivió retirado del mundo en Andalucía. La obra

no es de gran mérito, ni por lo sublime de los pensamientos, ni por el estilo. Todavía á ancia-

nos oia yo decir en los primeros años de mi juventud que en los argumentos de la obra de Ola-

vide eran más fuertes los que referia de los impíos que los que presentaba para combatirlos. Du-
daban, pues, de la sinceridad con que el libro se habia escrito; pero creo que en esto habia anti-

guas prevenciones contra OLAvmE. La verdad es que éste distaba mucho de ser un grande hombre.

Ni como filósofo impío, ni como filósofo cristiano, pasaba de ser una medianía muy mediana. En
cuanto á la sinceridad de su espíritu al escribir su libro del Evangelio en triunfo, no tengo la me-
nor duda (3).

En 1793 salió á luz un librito Sobre el honor militar, causas de su origen, progresos y decadencia,

por DON Clemente Peñalosa y Zúñiga , explanación del que compuso Gines de Sepúlveda con el

título de Concordia de la disciplina militar con la cristiajia.

Creia Peñalosa que el Marco Aurelio, de Guevara, merece la atención de los hombres sabios por

sus máximas, fundadas en el honor y en la religión.

Discurre acerca del genio 7nilitar en esta forma :

•Entre todas la más sublime es el genio militar. Llamo gf^nío aquella aptitud que el hombre ha
recibido de la naturaleza para hacer con facilidad y desembarazo ciertas cosas

,
que sin ella serian

difíciles. Un militar nacido con el genio de su profesión , es un hombre cuya conformación or-

gánica está tan bien dispuesta, que ni el valor, por sus demasiados ardores, altera la serenidad

del espíritu , ni esta serenidad, aunque fría y reflexiva, disminuye el fuego del valor. Pero esta ap-

titud natural no es sola la cualidad esencial de un soldado ; es necesario el talento, sin el cual de-

generaría el valor en temeridad y la prudencia en timidez.

(1) Menos sus Comentos de la Ciudad de Dios , de San Antonio Cogollar, quien las dedica al Principe de ¡osperi-

Agustín, que escribió alLernando con los de Erasmo. La patéticos, don Aristóteles de Estagira.

Inquisición, atendítnüo á las doctrinas de éste, mandó La dedicatoria es así:

tachar algunos pasajes de la edición primitiva. En las € Al vetustísimo, calvísimo, arrugadísimo, tremulísí-

obras filosólicas, como antes he dicho, nada prohibió el mo, carcuecísimo, carraquísimo, gangosísimo y evapo-

Santo Oficio. radisinio señor, el señor don Aristóteles de Estagira,

(2) Edición de 1768. Cítala el señor Martínez en su Príncipe de los Peripatos, Margrave de Anlhiperhístasis,

curiosa y notable edición moderna del Examen de Inge- Duque de las Formas Substanciales, Conde de Antipatías,

nios. Marqués de Accidentes, Barón de las Algaravías, Viz-

(3) Tamljien el padrp José Francisco de Isla tocó aigu- conde de los Plenistas, Señor de los Lugares de Temble-

nas cuestiones filosólicas, pero en estilo bufonesco. Uno que, Potrilla, Villa-Vieja, Capitán General de los flatu-

de sus opúsculos se iniitula Los Aldeanos críticos , 6 car- lentos ejércitos de las cualidades ocultas
, y Alcalde ma-

tas críticas sobre lo que se verá, dadas á luz por don Roque yor perpetuo de su Prae-Adamilico mundo.»
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•Entiendo por talento un juicio sano y penetrante, con una imaginación pronta y emprendedora.

El uso libre de estas dos facultades obra prodigios : por la primera , en medio de los peligros deli-

bera el militar, advierte y toma su partido con la misma tranquilidad que si estuviese en su

tienda
; por la segunda, descubre á un golpe de ojo los movimientos y fines del enemigo , calcula

las probabilidades y emprende con actividad. Una y otra dan en las grandes acciones aquella

libertad de espíritu y de imaginación que constituye el carácter de los héroes.

» Querer ser un héroe militar sin este genio es lo mismo que ponerse á componerla Odisea sin

el entusiasmo y vena de Homero. Este hombre imitarla la locura de aquel que atado de pies y

manos se tirase á nadar. Tú , Hermildez , consuélate: has estudiado tu índole : has combinado tu

genio con las obligaciones militares ; y después de pruebas poco equívocas te hallas apto , expe-

dito y pronto para cumplirlas.

»

No creo que valgan más los pensamientos que acerca del genio con relación á las letras y á las

aries nos han dejado Douglas , Ferrold , Cereseto , Pananti , Toramaseo, Mamiani, Gall, Ancillon

y Hegel.

Peñalosa trata de la pasión de gloria , y señala la diferencia del amor á la estimación , á la

reputación y á la celebridad. Sobre este asunto ha consignado pensamientos que demuestran ex-

celente juicio y acertada novedad

:

«El deseo de gloria que inflama tu pecho puede contribuir á tus mayores satisfacciones; mas

si no sabes dirigirlo y moderarlo , nutrirás una pasión violenta , cuyas inquietudes serán tu des-

gracia. La gloria es como un resplandor vivo, que nace del fondo de la estimación que nos tribu-

tan los demás : supone siempre acciones brillantes ó virtudes singulares. Algunas calidades de

corazón dieron gloria á hechos del César ; y la historia se la niega á los de Atila
,
porque no tuvo

virtudes ;

»Considera los nombres, estudia su propiedad, y distinguirás con pulso las ideas verdaderas.

La estimación es un juicio tranquilo y personal que recibimos de otros : la admiración un movi-

miento rápido y á veces momentáneo, porque lo maravilloso deja de serlo por el hábito ó la re-

flexión ; la celebridad es una reputación más estimada ó extensa
, y la gloria es la opinión unánimo

y sostenida por la admiración perpetua, fundada sobre el concierto de cualidades excelentes ó

extraordinarias. Esta gloria puede ser vana como la opinión que la produce.

»Como no quiero que te seduzcan el ejemplo , la edad, ó las inclinaciones del apetito, sabrás

que hay dos falsas glorias : h una está fundada sobre lo maravilloso falso
,
porque muchas veces

celebramos con admiración las acciones de otros que merecían vituperio, porque nos engaña la

adulación ó la ignorancia. Así honramos lo que debiéramos aborrecer. La otra está fundada sobre

lo maravilloso real
, pero funesto y miserable.

íLa gloria nacida de la admiración funesta es más durable que la primera. Gomo se propaga

con impresiones fuertes y con acciones que perjudican al género humano, son necesarios siglos

para olvidarlas.»

Otro tanto pudiera decirse acerca del mérito de estos pensamientos, que lo que expresa al tras-

ladar los anteriores.

Tal vez el autor, al querer buscar la perfección del militar, asienta ideas que no tienen exacti-

tud : tal es la de que el amor á los placeres hace cobardes y tímidos. Si Peñalosa trató de inculcar

la templanza en el ánimo de los que á la milicia se dedican , debió valerse de otros argumentos y
ejemplos. Así dice

:

tCuando Gatilina se enriquecía por rapiñas , y César pervertía la hermosura de Servilla , la ava-

ricia del uno y la torpeza del otro enflaquecieron su esfuerzo militar. Empleaban en el ejercicio de

esta pasión dominante toda la fuerza de su corazón ; y el tiempo, cuya mano lo dulcifica todo, no

pudo domar su carácter , ni dirigirlos á hechos excelentes.

»

César y Gatilina, sin embargo de la disipación de sus costumbres, jamas perdieron el esfuerzo

militar. Soy de la opinión de Richter, de que nunca se batieron mejor las legiones romanas que

cuando estaban compuestas de hombres vendidos, de ladrones y de libertos, y de que por el in-

cendiario é insignificante Gatilina, muchos ciudadanos tan corrompidos en las costumbres como
él pelearon y murieron hasta el último, pues no hubo tras la victoria del Senado, más prisione-

ros que los esclavos (1).

(l> El padre Codorniu babia ya dado á luz un libro semejante, con el título del Soldado cristianQ,



cxxíu OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

Otro de los españoles de que debe conservarse la memoria es el jeronimiano fray Fernando db

Ceballos , autor de La falsa filosofía , crimen de Estado , obra en que su autor se propuso comba-
tir entre los errores de la impiedad, los abusos del poder civil contra el eclesiástico. En los prime-

ros tomos el padre Ceballos obtuvo el aplauso de los ministros y de sus adictos ; pero desde el

cuarto en adelante desapareció el encanto, comprendieron el pensamiento y vedaron la obra.

Todavía el padre Ceballos, anciano ya, pasó á Lisboa, y publicó en esa ciudad el sétimo volumen,

hecho que indignó á los adversarios. Mandóse formar proceso
; pero terminó con la muerte del

escritor, ocurrida en 1802 (1). Su obra es á veces elocuente y siempre acertada.

El padre Francisco Alvarado, de la orden de Santo Domingo, escribió un libro con el título

de Cartas á Aristóteles, en que pugna contra el eclecticismo, sosteniendo las doctrinas escolásti-

cas. Las cartas críticas que dio á luz con el nombre de El filósofo rancio, en oposición á las doc-

trinas de las Cortes de Cádiz, le dieron gran fama. En sus obras hay mucho ingenio
,
gran juicio,

ai bien los chistes que introduce en sus Cartas no concuerdan bien con los asuntos graves deque
trata. Sin duda escribió en esta forma para cautivarla atención del público (2).

La filosofía de la incredulidad, que tantos sectarios contaba en Francia, tuvo en España un

propagador : éste fué don José Marchena. Mas para juzgar á este hombre debo traer á la memo-
ria la noticia de algunos españoles que abandonaron el catolicismo, recuerdo muy conveniente,

porque en ellos descubro una igualdad de carácter (3).

Juan de Valdés, tan favorecido de Carlos V, aprendió en las obras de Lutero, de Bucero y de

los anabaptistas sus diversas doctrinas y se dedicó á adquirir en Ñapóles prosélitos.

Pero' aunque pugnó por ser libre pensador, sin embargo, según confesión de Bayle (4), no com-

batió á la Iglesia sino sólo en algunos puntos, y con respecto á la doctrina de la Trinidad , no es-

taba conforme con los protestantes ni con los católicos. Y esto ¿qué prueba? que su educación,

que sus estudios y que sus sentimientos, por más que las corrientes del siglo lo impulsasen por un

mal entendido amor propio ó anhelo de igualarse á los que tenía por sabios, y contemplaba aplau-

didos en Alemania , al protestantismo, la fe de sus mayores aun combatía en su alma y lo hacia

vacilar. No sin razón el excelentísimo señor Marqués de ^Pidal dudaba que hubiese sido protes-

tante Juan de Valdés, sino más bien un filósofo que en las cuestiones entre católicos y reforma-

dores quería pensar y pensaba libremente.

Otro semejante fué Miguel Servet, que murió en las llamas perseguido por Calvino. Fué anti-

trinitario, es verdad ; era panteista y luchaba contra el panteismo ; aceptaba el símbolo de Nicea.

Combatía la Trinidad y reconocía á Cristo. La religión cristiana , en que se había educado predo-

minaba en su alma , y en medio de los extravíos de su inteligencia no podía borrar completamen-

(1) El folleto del Bachiller Gil Porras pone en boca del cartas y escritos que se puedan enviárnoslos, como hicie-

Conde de Floridablanca estas palabras : «Es el escritor ron sus hermanos de Guadalupe , el Escorial y Talayera,

más taimado y más maligno que pudiéramos tener en para ver si lo podemos perder cou algún color.

contra. Él nos conoce á fondo, descubre en medio de la (2) Nadie extrañe que no hable de diferentes cuestio-

plaza nuestras más secretas intenciones, nuestros pro- nes filosóficas sustentadas en este y en los anteriores

yectos , y nos retrata al natural haciendo del bobo y que siglos por determinadas escuelas universitarias de Espa-

habla á otros sujetos y á otro propósito. Acudimos tarde ña ; asuntos tratados con gran prolijidad y sin importan-

á tapar esta boca y romper esta pluma
,
que tiene ya en cia alguna para mi objeto ; asuntos todos de mucha suli-

su defensa el crédito público; y nosotros mismos lo elo- leza de ingenio, pero frivolos para un bosquejo de la

giábamos furiosamente á los principios. Pero ésto provi- parte más digna de ser conocida de la historia de la filo-

no de que no lo entendimos y creímos que era de otra sofía en nuestra patria,

bandera amiga, ó á lo menos neutral; pero ¡ah, maldito! (3) Hay un filósofo español impio, pero de menos fama
que este disimulo lo mantuvo solamente en los primeros y mucho menos mérito que Marchena. Llamábase don
tomos, hasta que bien introducido en medio de nosotros, Andrés María Santa Cruz, natural de Guadalajara. Fué
nos volvió el costado desde el cuarto tomo

, y nos ha es- maestro de ios hijos de un príncipe alemán, y en 1790

tado batiendo en ruina. No aprovecha decirle que sus dos pasó á París cuando se fundó la sociedad de los teofllán-

primeros tomos son impertinentes; porque ahora caemos ¡ropos (amadores del hombre como Dios). Santa Cruz se

en la cuenta de cuan conducente le era entrarse á una inscribió en ella y escribió un libro intitulado Le cuite de

obra tan maligna por unos tratados indiferentes, que tan Vhumanité (Año S) para explicar sus doctrinas. Es una
lejos nos parecían llevarle de dar sobre nosotros. Pero compilación de los pensamientos de los filósofos impíos,

al fin
, ya no hay más medio que esparcir por todas partes con la novedad única de querer que se entendiese lo inin-

verederos y corle-calles que vayan desacreditando esta teligible, que era la religión de los teofilántropos. Quizá

obra y á su autor llamándolo ignorante, orgulloso , ca- si conociese algún otro escrito suyo, pudiese aplicarle

lumniador , irónico, que mata alabando, y por los de su la teoría que pongo en el texto,

orden hacer que se le incomode y ac(?che en iodo lugar, (4) Dictionnaire Jústorique et critiqíts.

que no se le adnUla en cosa de honor
,
que se le cojan las
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te de ella lo qué aprendía en la niñez (1). De aquí procedía esa serie de contradicciones que se

advierten en sus escritos , mezcla confusa , en que el no creer se explica poi el creer, y el creer

por el no creer (2). Servet tenía las aspiraciones de un Spinoza , tenía las de un Hegel, ya para el

racionalismo del uno, ya para el idealismo del otro; pero era cristiano aún y no podía ni sabía

desatarse de todos los vínculos de la religión de sus padres. Atesoraba las condiciones que necesi-

taba para el error, pero jamas el completo error pudo triunfar de su doctrina. Murió con la tena-

cidad propia de un aragonés indomable ; con ésa misma tenacidad declaró en su proceso que era

cristiano de pura raza é hijo de padres nobles.

Uno de los caudillos de la tentativa de introducir en España el protestantismo, cuando Feli-

pe II residía en Inglaterra con su esposa la reina María, fué el doctor Constantino Ponce déla

Fuente, canónigo en la catedral de Sevilla , varón tenido por muy gran filósofo, autor de obras de

elocuencia religiosa , entre ellas La Confesioyi del pecador, y sacerdote que en el pulpito cautiva-

ba la atención del auditorio con su lenguaje sentido y poético, lo que le atrajo los aplausos, no sólo

del vulgo, sino de hombres doctísimos (o). Murió en las cárceles de la Inquisición de Sevilla, cuan-

do se le formaba proceso por luterano.

(1) tL'uniíé, l'harmonie , la consubstanlialilé de tous

les étres, voilá le principe qui a séduit Servet , comme il

avail séduit les écoles d'Ionie el d'Élée, entraíiié plus

d'une fois Platón el enivré Ploliu , comme il captiva de-

puis Sabellius et Eutychés, comme il devait égarer un

jourel Bruno, et Spinoza , et Schelling, et tant d'autres

grands et nobles génies. Lá est réterneiie ten!at¡on du
panthéisme, i'aimant invisible par lequel il altire á soi

les esprits et les ames. Ne faisons point un crime á Ser-

vet de s'étre laissé gagner á ees doctrines nobiement

chimériques, dans un siécle surlout oü la piupart des

esprits en subissaient le prestige.

> C'est done pour inaintenir la divinité da Clirist
, pier-

re angulaire du ciiristianisme, que les conciles ontétabll

la distinction des deux natures. Servet n'enlre pas dans

ceüe pensée. 11 ne veut pas reconnaltre deux natures

dans le Christ , et soutient que Jésus-Christ , comme hom-
me, comme Cls de Marie, est fils de Dieu, consubstan-

tiel á Dieu. Sa chair est divine; son ame, son esprit, tout

en lui est divin. C'est ainsi qu'il enlend et qu'il accepte

le fanieux Homotision áe .Mcée. A ce compte, tous les

étres sont fils de Dieu; toute la nature est consubstan-

tielle á son principe, et par la niéme le Cbrisl se trouve

réduit á une incarnatiun parlicuiiére et déterminée de
Dieu : l'arrianisme et le sabellianisme se rencoiilrent.

»La négation de la divinité du Christ, voilá la consé-

quencequela logique imposait á Micliel Servet. L'a-t-il

résolúment acceptée'!' l'a-t-il nettenient repoussée? Ni

l'un ni l'aulre. II a essayé de l'attéuuer en l'acceptant.

C'est ce qui fait l'obscurilé de sa ciiristologie. La cié de
toutes les difficultés qu'elle présente, c'est qu'il veut

6tre h la fois chrétien el panthéiste. Pour résoudre ce pro-

bléme insoluble
, pour reconnailre dans le Christ quelque

chose de plus qu'un homme, saus y voir Dieu lui-méme
mystérieusement uni á rhumanité, Servet imagine sa

théorie d'un Christ ideal qui n'est point Dieu, qui n'est

pointuu homme , qui est un intermédiaire entre l'homme
el Dieu. C'est l'idée céntrale, le type des types, l'Adam
celeste, modele de l'humanité, et par suite. de tous les

Ctres. Pour l'église , le Christ est Dieu
; pour le panthéis-

me , le Christ n'est qu'un homme , une partíe de la na-
ture. Servet place entre la Divinité, sanctuaire inacces-

sible de l'éternilé et de rimmobilité absolue, et la natu-
re, región du mouvement , de la división el du temps, un
monde intermédiaire, celui des idees, et il fait du Christ
le centre du monde ideal. De la serte , il croit concilíer le

christianisme el le panthéisme en les corrigeant et les

lempérant l'un par rautre. (Emile Saissel, Michel Servet.)

(2) A propósito de este juicio mió, creo oportuno re-

producir lo que sobre el carácter de Servet decia el ya ci-

tado Saisset

:

«Ici, Servet n'e't plus un philosophe ni un ihéologien;

il nous apparaít comme une maniere d'alchimisleet d'illu-

miné, et ses 5pécuIalion.« bigarrées de théologie et de
medecine, de physique el d'aslrologie n'inspireraient

qu'un profond dédaiu, si on ne songeait qu'au xvi.' siécle

ees reverles sonl la commune infirmité des plus grands
génies, si, d'ailleurs, on ne voyait brlller quelques éclairs

au milieu de ce chaos : tanlót des vues particuliéres,

pleinesde hardiesse et d'avenir, sur la circulation et la

géuératioa , tantól des apevgus géuéraux sur l'harmonie

secrete des lois de rintelligence et des lois de la nature,

et sur les analogies qui enchaínent tous les degrés de l'é-

chelle des étres.

(3) « Est in hoc eruditorum numero Constantinos, no-

bilissimus concionator, cuius eloquentia sacris edúcala

concionibus, quoad Hispaü vixit, admiralionem iiabuit

qualemquidem Cicero in perfecto oraiore dum aliquid

exquisitius et divinum quaereret , ínter caetera vehemen-

ter desideravi Sic mulla communi sensu perlicit, sic

exlra scholas et doctrinam versutur ut cum sunimo opere

deleclet auditores, pulent slatim é próximo medioque

vulgi arrepta esse quce lamen intimis divince philosopMce

visreribus allissimns radices egerunt Multum itaque

Constantinos debetarlised plus naturaeetdiviií venaequse

plura quolidie gignit quse ars ipsa duro, pertinacique stu-

dioinvenire poluissel.» (Alfonso García de Matamoros, De
Asserenda Hisp. ErudiHone; Alcalá, 1S53, folios 50 y 51.)

Para la Inquisición pasaron desapercibidos estos elo-

gios de Constantino; no así los de Juan Calvete de Estre-

lla. En muchos índices expurgatorios se lee :

« IvAN Christoval Calvete de Estella.

»Su libro del Viaje del Principe, se corrija.

t Libro I, título Embarcación, fólioS, página 2, y folio 7,

página 2, se quite todo lo que es en alabanza de Constan-

tino de la Fuente, autor condenado. Y en el libro iv, fo-

lio 325, se quite todo lo que tocare en alabanza de Cons-

tantino y de Agustín de Cazalla.»

El elogio de Constantino es el siguiente: cEI doctor

Constantino, muy gran filósofo y profundo teólogo y de

los más señalados hombres en el pulpito y elocuencia

que ha habido de grandes tiempos acá, como lo mues-

tran bien claramente las obras que ha escrito, dignas de

su ingenio.»

El otro elogio es llamar grandes predicadores al doO'



ími? OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

Pues bien, días antes de ser delatado, volvió la vista ala Compañía de Jesús, tal vez en el deseo

de olvidar en el seno austero de aquella religión, en que la voluntad se resignaba enteramente, sus

errores y enmendarlos con la pureza de vida y con el arrepentimiento.

Todavía Antonio Posevino (1608), en su Aparato, citaba á Constantino Pones de la FueHte en-

tre los autores católicos, cosa que mandó tachar la Inquisición de España.

Pues bien, don José Marchena, ó el abate Marchena (1) como más comunmente suele llamár-

sele, nació en Utrera (1768). Huyó de Sevilla amenazado por el Santo Oficio, cuando al comenzar
la revolución francesa hacia ostentación de sus sentimientos favorables á los filósofos impíos.

Pasó á París, admirador de los sabios, obtuvo recomendación para Marat, con quien escribió on

el periódico L'Ami clu peuple. Pero cuando vio más tarde cuáles eran las verdaderas ideas de Ma-
rat sobre la revolución y sobre los hombres, se apartó temeroso de su compañía. Pasóse al ban-

do de los Girondinos. Brissot fué su protector y su amigo. En 31 de Mayo de 1795 arrestóse á

Marchena en Burdeos y se le trasladó á París con Riouffé. Marchena estuvo gravemente enfermo,

tan gravemente que se le creyó en la agonía. Un benedictino que estaba preso, trató varias veces

de convencerlo para que volviese á la fe ; pero todo en vano (2). Recuperó la salud Marchena.

Cuéntase que cansado de la prisión escribió á Robespierre diciéndole : Tyran , tu m'as oublié. ¡Ti-

rano, me has olvidado ! Otra vez le dirigió por escrito estas palabras : Ou tue-moi ou donne-moi a

manger. O mátame ó dame de comer. No consiguió nada Marchena ; Robespierre no lo mandó al

tribunal , como en caso parecido hizo con Andrés Chenier.

Muerto Robespierre, salió de la prisión Marchena; obtuvo una plaza de escribiente en el comi-

té de Saiu.' Pública y escribió en el periódico LAmi des lois. Cuando el bando de los Termido-

rianos se dividió en dos fracciones, adhirióse Marchena á la menos importante
;
perdió su plaza

de escribiente y hasta lo que ganaba en el periódico. Dedicóse á componer y publicar folletos

contra el partido vencedor, es decir, contra Taliien , Legendre y Freron. Después del 3 vendi-

miarlo (año 4) fué proscrito como uno de los agitadores de las secciones de París. En Junio

de 1797 el Directorio le aplicó de nuevo la ley, llamada del 21 floreal , contra los extranjeros é

hizo que de tránsito en tránsito se le trasladase á las fronteras. Al llegar á Suiza, cuenta un autor

francés (3) que impetró la protección de madama Stael, la cual filosóficamenle se negó á un hom-
bre al que había recibido en su sociedad cuando él gozaba de algún influjo en su partido.

No se dejó vencer por estas contradicciones Marchena ; reclamó los derechos y cualidad de sub-

dito francés, y obtuvo del Cuerpo legislativo, enemigo del Directorio, permiso para volver á

Francia. En tanto había publicado algunos escritos filosóficos conti'a la religión.

En 1801 consiguió un empleo en la administración de contribuciones en el ejército del Rhin, y
llegó á ser secretario del general Moreau. En el ejército compuso en lengua latina un pasaje ó

fragmento imitando el estilo de Petronio; dijo que lo tenía por una parte del Saliricon y que lo

habia copiado de un antiguo manuscrito del monasterio de Saint Gall.

Ese fragmento está escrito en excelente latin ; acompañólo Marchena con notas bastante licen-

ciosas, y lo dio á luz en Bale. Mucho tiempo se tuvo por auténtico este fragmento, como se ha-

bían tenido otros semejantes del siglo xvii.

Quiso inventar Marchena otro pasaje de Catulo como hallado en las ruinas de Herculano; fal-

tóle habilidad en esta segunda tentativa, y su primer travesura ingeniosa fué patente al punto,

por el menos acierto en imitar á un autor tan dulce, afectuoso y delicado. Adquirió desde luego

Marchena reputación de gran latino. Tenía facilidad suma para aprender todo idioma y para es-

cribir en cualquiera con el mismo brío y con la propiedad misma que si fuera el suyo nativo.

Cuando cayó en desgracia Moreau, tomó una parte en ella, siguiéndolo con lealtad.

íor Constantino, sír^í BermTdo áe Fresneda y al doctor Tagonie; le moine rodait autour de lui comme autour

Aguslin de Cazalla. «Predicador del Emperador, exce- d'iine prole cliérie. Ramener un espngnol au girón de

lentísimo teólogo y hombre de gran doctrina y elocuen- l'Église, quelle béatilade! Mais l'espagnol mourantranime

cia.» ses torces et crie: Vive Ibraschá!» (dios á cuyo culto se

(1) « Haut de trois pieds huil pouce, basané et affreux dedicaban algunos i)resos).

de dgure», dice un autor francés que era Marchena. (3) Biographie moderne, ou gaíerie fiistorique , Pa-

Thiers habla así de Marchena : « Jeune espagnol qui était ris, i816. De aqui tomó Miñano noticias de la vida de Mar-

venu chercher la liborlé en France.» chena en ilustración de la obra de Thiers, que tradujo,

(2) Riouffé cuenta esto asi : « Ce qui achéva de lui nar- no, como cree monsieur Antoine deLatour, que las obtuvo

rer le cocur (il s'agit toujours du bon benedictin) ce ful de Marchena mismo en 182i.

I'aventure suivanie : l'esDagnol h cette cpoque élait h
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Prendado de este proceder Murat, eligió á Marchena su secretario, y con él vino á España

en 1808, persuadido Marchena que se habria olvidado su proceso. En Madrid fué preso por la In-

quisición ; reclamó Murat á su secretario, le negaron la entrega, y el general francés mandó que

una compañía de granaderos lo sacase de las cárceles secretas del Santo Oficio.

Así sajió Marchena en triunfo. El rey José I lo nombró director de la Gaceta y del archivo de

uno de los ministerios, y le concedió una pensión para ayudar á los gastos de dar á luz algunas

de sus traducciones francesas, entre ellas el Tartufo -y el Misántropo, comedias que se representa-

ban con gran aplauso en Madrid.

Cuando José I se refugió en Valencia , Marchena siguió á la corte
; y cuando quedó vencida la

causa napoleónica, pasó á Burdeos.

Volvió á España en 1820; en Madrid se le recibió con frialdad; llevaba consigo la nota de

afrancesado; estuvo en Sevilla , donde recibió mejor acogimiento por las gentes más entusiastas

por la libertad , á quienes, sin embargo, tachaba Marchena de no saber ser liberales; y al empezar

el año de 1821 espiró en la pobreza y el abandono (1), ala edad de 52 años.

¿Y qué fué Marchena como fdósofo? El que dióá conocer en España, haciéndolos populares, los

nombres de Voltaire y de Rousseau.

Las novelas y cuentos fdosóficos del primero, y el Emilio y la Julia ó Ja Nueva Eloísa del segun-

do, se tradujeron por Marchena en excelente estilo (2). También trasladó á la lengua castellana

El origen de los cultos de Dupuis y las Carias Persianas de Montesquieu. La juventud adquirió

las doctrinas de estos libros por Marchena. Todavía recuerdo que á escondidas de mi familia los

leia , como mis compañeros de estudios.

Pero no fué esto solo. Marchena publicó en Burdeos el año de 1820 sus Lecciones de filosofía

moral y elocue7icia. Es una colección de pasajes escogidos de los más célebres autores españoles.

Acompaña á esta obra un discurso preliminar y un exordio en que Marchena expone algunos

de sus pensamientos filosóficos, á par del juicio crítico de los escritores.

Llega á definir á Dios al combatir la verdad de los milagros modernos, y dice:

«El Dios de los cristianos es un espíritu inextenso que llena la inmensidad del espacio; una
inteligencia que abraza ambas eternidades sin que en ella haya sucesión de tiempos; que ve la

inmensa cadena de todas las verdades posibles hasta sus más remotas consecuencias, sin que para

ella existan premisas ; ante cuyos ojos las más recónditas relaciones de todos los seres, ó existen-

tes ó posibles, son una mera percepción instantánea. Tan alta idea se aviene mal con una proce-
dencia particular que interrumpe el curso de sus generales jeyes por motivos mezquinos en su
presencia; los únicos portentos que de ella pueden no desdecir, son los que para fundar su reli-

gión fueron indispensables, y habiendo ésta recibido su total complemento con la resurrección

del legislador y la predicación de sus discípulos, parecen otros cualesquiera milagros no menos
incompatibles con los dogmas religiosos que indignos de la Majestad divina.»

Esto, como se ve, es convenir con la verdad del cristianismo.

En otro lugar emite el siguiente juicio crítico del maestro fray Luis de León.

cLástima es que la materia de Los nombres de Cristo sea en sí de tan poca importancia, que es

innegable que cuanto puede el ingenio dar realce á las cosas que nada valen, tanto ha dado á

su asunto el maestro León. Mas si el platonismo convertido en religión dogmática es una inex-

hausta vena de sublimidad para el poeta
,
para el dialéctico lo es de contradicciones y sofismas,

por la perpetua discordancia entre la inmensa elevación y magnitud del edificio, y lo ruinoso y
aéreo de sus cimientos. Es el platonismo una magnífica fantasmagoría ; la imaginación cierra

primero todos los portillos á la luz de la razón, y figura luego las más grandiosas, las más tre-

mendas ó las más deliciosas escenas; mas si un rayo de luz disipa la oscuridad, al punto se

deshace el encanto. El maestro León, precisado por la naturaleza de su obra en muchas partes á

ventilar los fundamentos en que estriba esta doctrina, descubre su ninguna solidez. Verdad es

que no es posible pintar con más vigor y elevación los más altos misterios del cristianismo, y es

tal la fuerza de convencimiento del autor y su extático rapto, que sus argumentos , nunca cobcIu-

(1) El distinguido escritor monsieur Antoine deLatour, y elocuente escritor, el señor don Gaspar Bonoy Serrano,
tan aficionado á nuestra literatura, y persona de lantoinge- (2) Alguno que otro galicismo suele, sin embargo, La-
nioconio buen gusto, habla mucho de Marchena en su libro liarse en los escritos de Marchena. No podia acontecer
Espagne, tradilions, mceurs et Uiteraíure (París, 18C9). otra cosa tratándose de una persona que tanto escribió, y
Sigue üiucho los juicios críticos y las noticias de un sabio por tanto tiempo, en lengua francesa,
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yentes, siempre son persuasivos, y si no satisfacen el entendimiento, arrastran la voluntad.

En la forma de sus diálogos siguió este gran escritor á Cicerón
;
quiero decir que sus interlo-

cutores no se preguntan y responden, antes disertan sucesivamente, y asientan sus doctrinas.

Este modo de tratar las materias filosóficas deja más campo á la elocuencia, y en el género serio

me parece en todo preferible al método socrático, el cual más veces es fuente de paralogismos

que medio adecuado para indagar la verdad.

Después de este juicio nos presenta un bellísimo y filosófico paralelo de fray Luis de Granada

y fray Luis de León. Véase aquí

:

t Puesto que las similitudes que entre los grandes ingenios se descubren son siempre en extre-

mo defectuosas, porque guiados todos ellos del impulso de su alta inteligencia, cada uno vuela

por regiones distintas , todavía es cierto que entre los clásicos franceses el que más á Granada se

asemeja es Bossuet, como Massillon al maestro León. León y Granada fueron ambos versadísi-

mos en la antigua literatura eclesiástica y profana; ambos desterraron de su estilo los muelles y

afeminados adornos, los retruécanos, las argucias y las sutilezas; ambos manejaron con indeci-

ble maestría el habla castellana , ambos la pulieron y perfeccionaron : Granada se deleitó más

en la literatura sagrada que en la profana , la cual empero en alto grado poseía : León hallaba

más embeleso en la imitación de los modelos de los siglos de Augusto y de Feríeles. El idioma

en el maestro León es más terso y más candente ; en fray Luis de Granada más osudo y más

vigoroso. En aquél hace más el buen tino y el acendrado gusto; en éste campea el alto ingenio y

la vasta imaginación. La inteligencia del primero es más valiente; la razón del segundo más

fuerte, más consiguiente y más metódica. Gvanada arrastra con su elocuencia, cual desatado

raudal sin márgenes ni vallas; León, semejante á un purísimo y caudaloso rio, que por amenos

prados se desliza, plácidamente nos lleva adonde van sus corrientes. El robusto estilo del primero

linda á veces con la aspereza; la blandura del segundo nunca degenera en afeminada molicie. La

pluma del maestro Granada corría más suelta por las pinturas tremendas de las venganzas , de la

justicia divina, de la fealdad del pecado, de las grandezas de Dios, de la nada del ser humano:

la del maestro León se complacía en celebrar las misericordias de la redención, el infatigable

afán del buen Pastor, el cariño del Padre universal, la mansedumbre del Príncipe de paz, la be-

nignidad del Rey del siglo futuro. Aquél sólo de vida cristiana y devola da reglas, éste enseña

en uno las obligaciones de la civil; aquél dedicó sus escritos al monarca, éste nunca mentó á

los reyes en los suyos, que para censurarlos y reprenderlos no fuese. Ambos se granjean el res-

peto de los lectores
;
pero mezclado con cierto involuntario temor el primero, con cariñoso afec-

to el segundo. En suma , la meditación de los libros de ambos y su continua lectura son acaso

el estudio más provechoso para los que quisieran escribir dignamente el idioma castellano.*

Cualquiera que lea este paralelo sin saber que es de Marchena, no lo puede creer obra del

traductor del Emilio, de los Cuentos de Voltaire y del Origen de los cultos , ú origen de la religión

universal, de Dupuis.

Era muy admirador de fray Luis de Granada Marchena, sabio que alguna vez censura sus er-

rores en historia natural y otros puntos, no obstante decir que nadie más que él está persuadido

del soberano mérito de este escritor (4).

Refiérese que estando en Valencia solia concurrir á una librería donde provocaba y sostenía

cuestiones religiosas , siempre con el criterio de los filósofos franceses. El librero tenía dos hijos

pequeños, á quienes educaba en el catolicismo. Cuidadoso de ellos, y con el fin de evitar que se

suscitasen polémicas en su casa por Marchena, pasó á la de éste para suplicarle que no las pro-

moviese ó que las esquivase. ¿Cuál no fué la sorpresa al encontrarlo leyendo las obras de fray Luis

de Granada en unos volúmenes con apariencias de muy usados?

f Ha más de veinte años, le dijo, que llevo conmigo esta obra, y no ha trascurrido un dia sin

que yo haya leído algo en ella. Me ha acompañado durante la época del terror en los calabozos

de París, en mi presurosa fuga con los Girondinos, y me ha seguido á las orillas del Rhin y en

las montañas de Suiza; sobre todo me acontece con este libro una cosa inexplicable para mí.

Yo no puedo leerlo ni dejarlo de leer. No puedo tranquilamente dedicarme á leerlo, porque per-

suade mi entendimiento y subyuga mi voluntad en tal manera que me parece que soy tan cris-

tiano como los frailes y misiones que van á morir por la fe católica en la China ó el Japón. No

fl) No eran simpáticos & Marchena los escritos de santa Teresa de Jesús,



PRELIMINARES. «mit
me puedo ne^av á su lectura porque no conozco en nuestra lengua libro más admirable » (1).

Después de los pasajes transcritos de las Lecciones de filosofía moral y e\ hecho qne se refiere es

verosímil.

Aparte de esto, Marchena escribió una oda á Cristo crucificado ^ que ha obtenido celebridad

merecida
, y, sin embargo , Marchena siem.pre se jactaba de no ser creyente ; cuando habla de la

sublimidad de la poesía , recuerda su oda.

cEs la sublimidad el alma de la poesía lírica dice, y por eso ningún sistema religioso tanto

como el del cristianismo con ella se aviene; de aquí el relevante mérito de los más de los salmos

del maestro León , de las composiciones líricas de Herrera, fundadas en la religión, de muchas
de la novena suma de Quovedo, y de la oda á Cristo resucitado, de un poeta moderno. »

Se complace en ser hijo de Andalucía, y al recordar á los grandes hombres de su patria, y al

decir que la posteridad conservará sus nombres, manifiesta el anhelo de la fama postuma , y no
cree merecerla por su fragmento de Petronio , ni por sus escritos filosóficos, ni por su amor á la

libertad y sufrimientos por ella, ni por su deseo de propagar las doctrinas de los incrédulos.

Todo esto es nada para él : su merecimiento único es la oda á Cristo crucificado; su merecimiento

grande á los propios. Hé aquí sus palabras

:

«No sé si el fenómeno de que voy á hablar es debido á causas físicas ó morales; lo cierto es

que los poetas líricos andaluces se han dejado siempre muy atrás las demás provincias de Es-

paña. Sevillanos fueron Herrera y Kioja, y sevillano es también Lista, que en sus odas se en-

cumbra hasta igualarlos; Góngora, ingenio portentoso en medio de sus innumerables desaciertos,

nació en Córdoba, y el maestro León tuvo su cuna en Andalucía. Si la posteridad señala entre

estos escritores un puesto al autor de la oda á Cristo crucificado, también dirá que el reino de Sevilla

fué su patria. »

Lastiman su oído las alabanzas de Chateaubriand como autor del Genio del Cristianismo; lo

lastiman como filósofo volteriano
, y osa levantarse arrogantemente contra Chateaubriand como

reconociéndose superior, y exclama :

< Entre el poema de los Mártires y la oda á Cristo crucificado media esta diferencia : que Cha-
teaubriand no sabe lo que cree y cree lo que no sabe

, y el autor de la oda sabe lo que no cree

y no cree lo que sabe.»

Tal es el carácter contradictorio de Marcuena , unas veces exaltándose entre las grandezas del

cristianismo , ya como poeta , ya como filósofo ; otras abatiéndose en los pensamientos y en el

estilo cuando quiere combatirlas.

¿De qué procedía tal fenómeno? De la lucha entre el bien y el mal que habia en su alma: la

perversión de las ideas
, y el falso amor propio de ser hombre grande á similitud de los impíos,

y los sentimientos sublimes de la religión que no podía olvidar, y en que lo fortalecían los escritos

de fray Luis de Granada y fray Luis de León , más poderosos en esta lid de sus pensamientos

que los de Voltaire y Rousseau.

Todavía Marchena nos da un testimonio de este combate espiritual que fomentaba en si. En
4820 publicó un discurso sobre la ley de extinción de monacales y reforma de regulares, obra muy
poco ó nada conocida (2).

En ella hace estas preguntas

:

c¿No pertenecen al Criador, al Conservador del universo, el hombre y sus obras todas, y la

tierra que habita y el cielo que le cobija y cuantos seres animados ó inanimados en su inmenso

seno la naturaleza encierra? ¿ Es la morada de Jehovah el monte de Garizin? ¿Es peculio privativo

suyo el templo de Júpiter Gapitolino, la mezquita de la Meca ó las paredes del Vaticano? ¿No
es su dominio el capullo que alberga al insecto imperceptible , como la vasta órbita que describe

el más remoto planeta? tLa tierra y cuantos en ella moran , el orbe entero y cuanto en él se con-

» tiene son del Señor. » Dicen los salmos de los hebreos : Un don solo puede tributar el hombre al

Altísimo ; y ése es el único grato á sus ojos ; un pecho amante de la virtud , una razón despejada de

los desvarios de la superstición , una vida conforme á los preceptos del Verbo , esto es, de la razón

divina, que estableció el invariable orden de lus seres, y por la razón de las necesidades físicas en-

(1) Véase la citada obra de monsieur Antoine de Latour. viembre del presente año en la Sociedad patriótica cons-

(2) No la citan los biógrafos de Marchena. Intitúlase así: tilucional de esta ciudad por el ciudadano don Joséf Mar-
Discurso sobre la ley relativa á extinción de monacales y chena , socio intimo de la misma , é impreso por aclama-

reforma de regulares, pronunciado en el dia 6 de No- cion general, Sevilla, 1820. (Folleto de 16 páginas.)
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señó á los humanos las relaciones que con Dios y con sus semejantes los estrechan... Los tiranos son

los verdaderos rebeldes á la Divinidad, los enemigos de la eterna razón increada , los que han

formado parcialidades y colicjádose contra el Señor y su Cristo, mas que el Cristo ha de quebrantar

con cetro de hierro, cual vasos de frágil arcilla » (1).

Me parece ver á Fausto anciano y moribundo acordándose de la religión por el eco de la cam-

pana de una ermita distante. Cuando más amortecida estaba la fe en el alma de Marchena , el re-

cuerdo de fray Luis de Granada y de su elocuencia le llevaba la mente á Cristo y á la verdad de

su doctrina.

Y así como Marchena evidentemente tiembla y vacila al leer las pinturas tremendas de las ven-

ganzas de la justicia divina y de la nada del ser humano, que trazó fray Luis de Granada, y se

enternecía con la lectura de las misericordias de la redención y la benignidad del rey del siglo fu-

turo, que descubrió fray Luis de León, un escritor de nuestros tiempos, fanático por las refor-

mas sociales más desatentadas y peligrosas, infatigable campeón en combatir los derechos de la

propiedad y en pretender, á nombre de los pobres, la liquidación inmediata de ella para conver-

tirla en individual y transitoria, doctrinas que la Asamblea francesa rechazó como un atentado

odioso á los principios de la moralidad pública y una excitación á las malas pasiones; Pedro José

Proudhon, en fin, para quien la fe, las costumbres, los estados, los hombres eran juguetes de

su caprichosa pluma, sólo se ha conmovido en la lectura de la secuencia que empieza Dies irae,

y ha dicho entre otras cosas

:

fEsta monotonía de las rimas y del canto produce la melodía más terrible, la más dolorosa

que jamas se ha podido imaginar No conozco ciertamente nada en los salmos , en los latinos,

en los griegos y en los franceses, que tenga tal poderío; terrible es la descripción del juicio A
la tercera estrofa se cree escuchar el son de la trompeta final por los sepulcros sin cadáveres.

Este verso per sepulcra regionum es el sublime de la desolación y de la muerte (2). En lo de-

mas todos los dogmas principales del cristianismo se encuentran resumidos en esta oda única,

que es lo que forma su extraordinario carácter; el fin del mundo , el juicio final, el infierno y la

eterna bienaventuranza , la resurrección , el temor de las penas , la misericordia infinita , la sal-

vacion por Cristo , su vida ,
pasión y muerte , y la necesidad del arrepentimiento y su eficacia

para con Dios.

»Ciceron y Virgilio, si resucitaran, no comprenderían pensamiento alguno por estas palabras,

por esos extraños versos. Dirían : Voces quidem latinee , sermo autem barbarus, ignolus. En cuanto

á mí, examinándolos bajo todos conceptos, encuentro tanto arte en el Dies irae y el Lauda Sion

como en las hermosas odas de Horacio» (3).

En otro pasaje censura las figuras de Cristo en las pinturas de Jesús, debidas al arte del Rena-

cimiento, y prefiere la espiritualidad, el sentimiento de las de la Edad Media. Las vírgenes de

Rafael no le parecen imágenes de María, sino de matronas griegas y romanas. Sólo encuentra en

ellas algo que las defienda á sus ojos ante el criterio cristiano , y es la idea de la maternidad que

expresan (4).

Se nos podrá decir que Marchena habló como crítico y con el entusiasmo de modelos de la

elocuencia, y Proudhon como entusiasta por el arte de la Edad Media
,
que antepone al Renaci-

miento (5). Pero no : ambos escribieron así por su necesidad de decir lo que sentían : sentían la

religión cristiana é imaginaban que era el respeto á las obras del talento lo que les compelía á

manifestar sus raciocinios. Lo que ya expuse , eso mismo habré de repetir ahora. La fuerza de la

(1) En este opúsculo anunciaba Marchena que medila- Raiberli llamaba á Rafael el asesino moral de los pin-

ba un libro sobre la tolerancia religiosa. lores, y que entre Rafael y los que inmediatamente le

(2) Decía Proudhon que habia asistido á las sangrien- seguían media un abismo.

tas jornadas del arrabal de San Antonio para admirar el Máximo D'Azeglio, tratando de las más de las pinturas

sublime horror de los cañonazos. modernas, dice que están faltas de sentimiento, tratadas

(3j En el libro Raphael et Vantiquilé ,
por F. A. Gru- sin estudio, concebidas sin pasión , hechas sin entusias-

yer (París, 186i), se nota que en el Dies irce se mezcla mo y terminadas sin emoción : obras, en fin, de la mano

la cita de las profecías de David con las de las Sybilas pa- en que el oro es la sola recompensa. ¿Y por qué, pregun-

ganas. Proudhon no habia observado esto. lo añora yo al leer este pensamiento D'Azeglio? Porque

(i) Bonamicí opina que es irresistible el ascendiente falta en ios pintores lo primero. El sentimiento religioso,

de la belleza, y que cuando la p ntura religiosa estaba en que es el que enseña á sentir para lodo.

su apogeo, la Madre era lo principal y el niño Jesús el (5) Du principe de Vart et de sadestination tociale, par

accesorio. P. J. Proudhon ; París , 1863.
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verdad de las doctrinas á instantes renace en las almas más poseídas de la soberbia impía.
Yo no recuerdo, y ¿qué es no recordar? de seguro afirmo que ningún filósofo cristiano jamas

ha podido entusiasmarse con pasaje alguno de escritor impío
, proclamar el vigor de su pensa-

miento , lo terrible ó hermoso de las pinturas y lo sublime de la creencia atea , como se entusias-

man á tiempos los que nacieron en la te y hacen ostentación de haberla abandonado. Y esto

¿por qué es? Porque hay momentos en que se ven precisados á pensar como nosotros pensamos,

y á tener nuestro propio criterio en presencia de las más tremendas ó más consoladoras verdades.

Parece que se cumple aquí la observación de que no hay escritor alguno que haya sido elo-

cuente defendiendo el ateísmo, porque el genio se encuentra en un sitio bajo, en que le falta aire

bastante para extender sus alas , le cual prueba que el alma sin Dios está fuera de su elemento.
De esto deduzco lógicamente que así como el alma sin Dios no se halla en su elemento y sin po-

der el genio desplegar sus plumas para remontarse , los escritores tocados de la impiedad, al pun-
to que ven heridas sus imaginaciones por algunos raciocinios de la verdad , revestidos de elo •

cuencia esplendorosa y sublime, ó sublimemente sencilla, se acuerdan de su patria, que es el

cielo, y el genio tiende las alas para volar, porque respira el aire de su existencia; pero es sólo un
corto esfuerzo, una ilusión; las alas están cortadas. ¡Infehces los que se las cortaron para
siempre

!

Y dejando aquí álos filósofos de la impiedad francesa en el último siglo y de su secuaz en Es-
paña, pasemos á hablar algo de los alemanes, esa serie que empieza en Kant

, prosigue en Fich-

te , se extiende en Scheling y termina en Hegel y sus sectarios.

Se sabe que para Hegel la nada y el ser son idénticos. Sér-nada no equivale á la nada fecunda,

medio entre la nada absoluta y el ser desarrollado. En el sér-nada ó el venir á ser halla Hegel

el principio de todas las cosas, como bien infinito ó como nada absoluta. Al tratar de someter á

Dios infinito á la ley del progreso y convertirlo en un ser perfectible, ¿adonde se va á parar?

¿Adonde? A la nada. La existencia es una ilusión, y sólo la nada es una realidad al tenor de es-

tas teorías (\).

Hegel, pues, ha convertido á todo ser en nada, la creación en un no ser, el individuo en una
gota del torrente del espíritu universal, el derecho del más fuerte en la ley de los tronos, y el fa-

talismo en la última palabra de la historia (2).

lEl ser puro, por más pobre y vacío que parezca, la nada, oculta en su seno toda la ple-

nitud del universo, que se levanta por el solo impulso del pensamiento, por la sola necesidad de

la dialéctica eterna Esta creación por el puro pensamiento no es Dios llevando hasta la nada

la plenitud de su ser es menos aún el caos llevando virtualmente en si las materias de todas

las existencias y separándolas á la voz de un Dios que les da el orden y la inteligencia; es una
creación verdaderamente exnihilo, producida por el pensamiento solo, por la sola actividad ló-

gica. La idea absoluta concreta , el universo , el espíritu , Dios mismo naciendo de la exclusiva ac-

ción del pensamiento puro sobre el puro ser, de la nada sobre la nada , del vacio sobre el vacío.»

Tal es el juicio concreto del Nihilismo de Hegel, trazado por Willm en su Historia de la filosofía

alemana. Edgar Quinet se ha burlado discretísimamente de esas locas extravagancias del sistema

hegelia'no (o). Lébre lo reduce á este pensamiento. Lo finito cambia sin cesar: lo infinito en lo

finito se metamorfosea incesantemente; lo que sólo existe sin mudanza ó alteración es lo infini-

to mientras que es infinito. Pero en tal sistema esto no tiene punto de realidad, no pasa de una
abstracción vana, de una nada Con su traje sacerdotal y la pompa religiosa de su palabra,

este sistema no es otra cosa , como ya se le ha dicho
,
que un ateísmo enfático (4).

¿Qué es al cabo la filosofía de Hegel y su nada? La nada del culto es Boudha (5).

Hoy que cuentan en España algunos prosélitos las doctrinas de aquel alemán, no parece in-

oportuno recordar que antes de que Kant hubiese logrado fama, y de que Fichte, Schelling y
Hegel hubiesen nacido , un docto español parece como que presintió el Nihilismo de este últi-

mo , consecuencia de la filosofía de los anteriores.

(i) Véase á Maret , Teodicea cristiana , ó comparación (3) Alemagne eí Italie.

de la noción cristiana'con la noción racionalista de Dios. (4) Léhre , Crise de la philosophie allemande.

(2) Aussi bien, aprés avoir converli lout réire en (S) Véase eWihro Le Boudlia etsa religión, paiVj.Bar-
néant , commenl Hegel n'eút-il pas éte impuissant á tirer ihelemi Saint Hilaire , o^ edition ; París , dSCO No nom-
du néant l'élre? (Noürrissom , Tableau des progrés de la bra , es verdad , á Hegel

; pero habla de los filósofos que
penseé humaine, etc.) profesan el nihilismo de la religión de Boudha.
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Y antes del docto español de que hablo , ¿cuál era el pensamiento de nuestros filósofos cristia-

nos acerca de la nada?

En Dios tenemos todo, y todo sin Dios es nada. Santa Teresa de Jesús decía: Señor, ¿qué se

me da d mi de mi sin vos? San Juan de la Cruz opinaba que por la nada caminemos al todo, y que

siendo Dios el todo , sin Dios todo se reduce á nada. El pobre de espíritu en las menguas está conten-

to y alegre porque Impuesto su todo en no nada y nada, y así halla en todo anchura. Dichosa na-

da y dichoso escondrijo de corazón
,
que tiene tanto valor que lo sujeta todo , no queriendo sujetar

nada para si.

El ya citailo fray Francisco Garau, en el Sabio instruido de la Gracia, se expresa de esta suerte

:

«Dios sin nada más es todo , y todo lo demás sin Dios es noMa. Paradoja parece á la ignoran-

cia; pero es máxima verdadera , no sólo á fuerza del amor, como lo sentía aquel seraíin abrasa-

do, santa Teresa de Jesús, sino en virtud de la fe y déla verdad. Preguntóle Moisen á Dios cómo

se definía , y respondióle : Ego sum qui sum. Yo soy el que soy , y en esto me distingo de todo lo que

no es YO (1). Luego todo lo demás no es lo que es, porque á ser lo que es, fuera lo que es Dios.

Luego solo Dios es el que es, y todo lo demás es nada.»

Aquí se ve la explicación del nada de nuestro ser dentro de la filosofía cristiana. Por eso Hegel

en su demencia decía sin duda : «Ya que el hombre por su nada no puede ser lo que es Dios, ha-

gamos Dios al hombre para que el hombre y Dios sean iguales en la nada.

»

Véase, pues, la diferencia del sentir de nuestros antiguos y eminentes filósofos con el de délos

modernos innovadores alemanes.

En 1756 DON José del Campo-Raso publicó un pequeño cuaderno con el título de El elogio

de la Nada dedicado á nadie, obrita que se reimprimió en Madrid el año de 1786.—El texto que

eligió fué uno de san Pablo, glosándolo así: ¿Qué trae el hombre cuando viene al mundo? Nada.

¿ Y qué se lleva cuándo sale de él? Nada (2).

Es un escrito lleno 'de excelente filosofía: burla donairosa y severa, cuanto conveniente en los

donaires, todo gala de ingenio, encubriendo las profundidades de un juicio lleno de ciencia y de

desengaños: es, á mí parecer, una felicísima refutación anticipada del sistema hegeliano, de ese

sistema grave por el énfasis y por lo laberíntico de la manera de exponer sus concepios
, pero

absurdo por sus conceptos mismos, y risible si se presentase en llano estilo al alcance de

todos.

El elogio de Nada , ya lo he indicado , es un presentimiento de la Nada de Hegel ; pero descri-

bríendo la Nada dentro de nuestra fe y de la razón verdadera.

Ésta es la filosófica al par que poética observación de un sabio portugués (3) , de que antes de

la creación del mundo la Nada era el inexorable tirano de la naturaleza, y que debajo de su in-

vencible dominio estaban todas las criaturas, sin ser, sin existencia, sin movimiento y sin vida,

extendiéndose su quimérica monarquía en los espacios imaginarios de la soledad, y siendo per-

petuas negaciones su razón de estado.

(1) Aquí se ve usado el yo como sustantivo, cual lo usa- tenemos á la vista un pasaje de la moderna filosofía ale<

ron después los filósofos alemanes, agregando éstos la mana:

algarabía del no-yo y el sujeto y el objeto como maneras rosaüra.

diversas de hablar del yo y del no-yo. Que ayude el sol no lo niego;

Convertido eu suslanlivo el pronombre ijo se encuen- ^" P*" engendrar un yo,

ira en los Diálogos de la conquista del espiritual y secreto ^'^°^ f^i^/^ J^^e obró
reino de Dios, por fray Juan de los Angeles. (Madrid, El ser que me forma luego.

i59o.) Cuando dice: aEs fl9«¿/j/í» á que se hallaba muer-

lo el apóstol por vivir en sí Cristo.» Al sol alabo y bendigo,

Como se ve en este jemplo
,
el yo se toma por el alma.

Kí'si^'víí/os'SaT"'
San Pablo deseaba estar d<isalado de la carne y estar con Qi^g yg g„ ^i compañía.

Cristo ; es decir , el alma. Lo mismo puede decii se del yo Decidme, ¿cómo os juntáis

de que hnbla Garan, aquel yo es el espíritu divino. En ese sol y tn qué diaí

Sabido es que en c 1 lenguaje de los íilósoío.s ingleses. gue J"iero formarj yo

como Berkeley y Hume, y alemant 3 como Fichte y Hegel,

el yo es el alma , que tiene conciencia de sí , y que es al (2) Epístola de san Pablo á Timoteo, cap. m, vers. 7.

par el sujeto y el objeto del pensamiento. La segunda edición de El elogio de Nada fué hecha por

Lope Félix de Vega Carpió, en su comedia El Animal don Juan Bautista de Ruslant; Madrid, imprenta de Al-

de Hungría, también hizo sustantivo el pronombre yo, fonso López (69 págs. en 8.°).

pero en signiBcacion, no de alma, sino de persona; y sin (3) El padre Rafael Bluleau. Sermoens panegyricos e

embargo, parece, cuando se leen estos versos, que d(?«/rí/<«eí. Lisboa , 1732.



Í>RELIMINAHES. cxtl

Y no menos es cierta esta sentencia : t La Nada no tiene en el espejo dei mundo una imagen

que la represente.

»

Hegel vino, sin embargo, á querer dar esta imagen de la Nada en sus teorías sobre el nihilismo.

La filosofía hegeliana en este punto se halla definida en aquel antiguo predicador gongorino,

que intituló una colección de sus oraciones evangélicas, morales y panegíricas con estas palabras:

Nada con voz , y voz en ecos de nada (1).

El ingeniosísimo y feliz Elogio de Nada encierra pasajes de un mérito superior , aplicables al

caso presente.

Véanse algunos

:

• Si primero se hace atención á la antigüedad de Nada , ¿que ser, si se exceptúa al Soberano,

es más antiguo que Nada? Aun se puede anticipar, sin temor á impiedad , que Nada es tan an-

tiguo como el mismo Ser Soberano. Pues ¿qué habia antes que los ángeles y el mundo fuesen

criados? Nada. ¿Qué hubo en toda la eternidad con Dios? Nada, Todo empezó por Nada, y Nada
jamas tuvo principio.

> Si se considera la excelencia de Nada , ella es admirable Nada , como tampoco la divinidad

puede definirse sino por sí misma. ¿Qué es Nada? Es Nada. Como ella. Nada es inmensa, in-

conmensurable y no tiene límites. Nada es inmutable é indivisible. No se puede aumentar ni

disminuir. Añad'ir Nada á Nada y esto hace siempre Nada. Quitar Nada de Nada siempre queda

Nada. Nada viene de Nada, y todo lo que vemos en la naturaleza proviene de Nada. El sol lu-

minoso, astros brillantes, fuentes, prados, campos, lagunas, mares, montes y minas preciosas

que ocultan, todo esto se hizo de Nada. Los manjares sustanciosos que con tanta codicia come-

mos; los vinos generosos que bebemos con tanta satisfacción , frutas y licores exquisitos de qua

hacemos nuestros regalos
,
provienen originariamente de Nada. Mucho más que todo lo referido:

ios Príncipes temidos, á quienes servimos con tanto respeto , las hermosuras que idolatramos con

tanta complacencia, los amigos que estimamos con tanta estrechez, provienen en línea recia de

Nada. ¿Qué más diré? Nuestra alma, gloriosa porción de la Divinidad, que con tanta ventaja

nos distingue de las bestias, se hizo de Nada. Nada nos parece á veces algo, y á veces algo nos

parece Nada. Nada se halla en todas partes, y no reside en parte alguna. El mundo se hizo da

Nada y volverá un día á Nada. Y no pongo duda de que millones de almas que tantos hacen hoy

los vanos y soberbios, deseen algún dia verse reducidos á Nada; pero inútilmente. El Ser soberana^

mente poderoso , para castigarlas de su arrogancia , las negará con justicia lo que atento al estado

funesto en que se verán sepultadas sería para ellas el mayor beneficio. « Melius esset si conceptus

NON FuissET, dijo Crísto Señor nuestro hablando de Judas» (2).

Estas últimas palabras son el consejo más elocuente á los que se dejan llevar del sistema fan-^

tasmagórico de Hegel.

Continuaré con trasladar aquí otros pasajes del nihilismo de un filósofo español, para que se

cotejen con ias doctrinas extractadas del filósofo nihilista alemán :

« Todas las cosas de este mundo pasan y se reducen á Nada. Todos se preocupan de Nada. Por

Nadñ disputan los mortales, se hacen la guerra y se matan. Los hombres no sacan de sus in-

quietudes y trabajos en la tierra más que la vergüenza de haber sido engañados de Nada. Nada
es el principio, el progreso y la conclusión de nuestras vanidades. Siempre Nada es constante,

uniforme y siempre el mismo ; llena el espíritu y el corazón sin llenarlos, y los ocupa sin ocupar-

los. Su esterilidad es fecunda y su fecundidad estéril. Nada es un gran mágico que se deja ver

á los ciegos y oír ú los sordos. Pues ¿qué ven los ciegos, y qué es lo que oyen los sordos? Nada.

¿Qué dicen los mudos, y qué huelen los que no tienen olfato? Nada. Un Nada dio muchas ve-

ces ocasión á las mayores empresas , y muchas veces los mayores proyectos se terminaron en Na^

da. 1 Cuántas veces so convocaron ilustres juntas por Nada y pararon en Nada! ¡Cuántas dis-

putas y querellas cada dia por Nada!
>E1 poder de Nada es extraordinario. Un Nada nos hace llorar, un Nada nos hace reír, un

Nada nos aflige , un Nada nos consuela, un Nada nos embaraza, un Nada nos da gusto
, y no so

necesita más que de un Nada para restablecer la fortuna de un hombre, y de un Nada para der-

ribarla.

(i) El padre fray Diego de Madrid ; Madrid , 1737. expuestos en san Maleo , porque el mtus no impide quQ

(2) Pongo melius por el bonum, y conceplus por tiatus, haya sido, y el no conceptus es nada.
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»¿De qué sirven la música, la danza, la pintura, la poesía y la mayor parte de las ciencias hu-

manas, si no se dirigen al divino obsequio? En verdad, de Nada. Fuera de la ciencia de la salva-

ción , las demás son menos que Nada.

»NuesLra felicidad depende muchas veces de un Nada. Pues ¿qué se debe desear para ser di-

choso? Nada. Es menester reputar por Nada las dignidades y grandezas, y éste es el cumulo de

la sabiduría, el mirar como Nada todo lo que se estima y se anhela en este mundo con más ardor.

sEl poseedor de Nada goza de una felicidad que no está expuesta á la envidia ni á la maledi-

cencia; porque el poseedor de Nada está exento de mil temores é inquietudes. El poseedor de

Nada no teme las tasas, ni los impuestos, ni las pesquisas de los escribanos , ni codicia de los al-

guaciles. No teme que el fuego prenda á sus granjas, ó que la tempestad destruya sus mieses, ó

que las aguas inunden sus campos. No corre peligro de que un heredero impaciente le acorte con

el veneno ó de otro modo una vida que ya es en sí demasiado breve, ó que infames salteadores

le pongan asechanzas para robarle. El poseedor de Nada camina con libertad de noche como de

dia, en los montes menos frecuentados como en los caminos donde hay más gente y tropel

A vista de esto no se puede negar que los poseedores de Nada , como s'on todos los pueblos que
llamamos salvajes, y lo son en algún modo menos que nosotros, sean sin contradicción los hom-
bres más tranquilos del universo, del mismo modo que aquellos que viven contentos de Nada,
son los más ricos y más felices, como dijo Boileau: Quien de Nada vive coíitento, lo posee todo.

«Aquellos que ya no están buenos para Nada , que ya no ven Nada, no oyen Nada , y , en fin,

que ya no esperan Nada , no lo son , á mi parecer, menos (infelices). La suerte suya , sin duda,

es el cúmulo de la miseria, y prueba bien cuan difícil es pasarse de Nada , y que Nada jamas fué

inútil en la tierra , lo que está confirmado por el famoso axioma de filosofía: Deus et natura niliil

faciunt frustra. Dios y la naturaleza jamas hacen nada en vano.t

Por último , Campo-Raso, á los fines de su Elogio de Nada contempla la impiedad que nacia

:

pasa con suA'ista más allá de la generación presente , y parece como que llega á distinguir á Hegel

y sus partidarios, y exclama en estas sentenciosas y verídicas frases

:

Todo el fruto que sacamos de nuestros desvelos y estudios es menos que Nada, en sentir

del mismo Sócrates. Este gran filósofo, que leyó, meditó y estudió toda su vida, fué juzgado el

más sabio de los mortales por el oráculo de Apolo; ¿qué sabía, por confesión suya? Nada. Hoc
unum scio quod nihil scio. Yo no sé más que una cosa (decia), la cual es que yo no sé Nada.

Aun diré algo más fuerte : es que Nada es Dios y diablo. Es el Dios de los espíritus fuertes y el dia-

blo de los que no tienen Nada. »

¡La Nada, el Dios de los espíritus fuertes! No puede ser más elocuente esta verdad contra los

filósofos , que no hacen otra cosa que resucitar doctrinas de escritores paganos ,
presentándolas

como originalísimas y como el triunfo de la moderna ciencia, pero disfrazadas con muy extraño

lenguaje y envueltas en sutilezas oscurísimas. La teoría de una deidad eterna , inmensa, toda en

todo , ó mejor dicho, el mismo todo , infinita y semejante á finita , según unos, ó finita ,
parecida á

infinita, de que trata Plinio en su Historia natural hablando del mundo, ¿qué otra cosa es sino

el moderno panteísmo? (1)

Las doctrinas de Proudhon contra el derecho de la propiedad no son más que reproducción de

las de los antiguos griegos y romanos. En mitad del siglo último publicóse en Holanda un libro

con el titulo de Teoría de las leyes civiles y principios fundamentales de la sociedad, donde su

autor decia que ésta tiene por fundamento el derecho de los foragidos; que su primer acto fué la

usurpación de hombres y de bienes ; que redujo los hombres á la esclavitud y partió los bienes

entre los cómplices de esta usurpación
, y que todo el orden de. la justicia humana consiste en

mantener este orden de cosas (2).

(1) Los antiguos textos de Plinio dicen : Sacer est al- (2) L'objet de cet écrit est d'étabUr que la sociétéapour

lernus , immensus , totus i7i loto , imd vero Ipse (otum fini- fondement le droit des brigands, que son premier acte

tus et infinito similis. Otros corrigen el texto diciendo fui Vusurpation d'homines et de biens, qtii reduisit les

que debe leerse : ¡npnitus et finito similis. fiommes U fesclavage efpvrtagea les biens entre les com-'
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Y Proudhon, ¿qué vino á decir? La propriété c'esí le vol: «La propiedad es el robo », axioma

del que escribió después: < Dos palabras como ésa no se pronuncian en todo un siglo. . Y, sin

embargo, ya estaban escritas un siglo antes. La jactancia de Proudhon igualaba á su atrevida de-

mencia contra la sociedad. No sé que escritor alguno, francés ó no francés, haya manifestado de

dónde tomó Proudhon su pensamiento cual queda demostrado.

Cuan notables ejemplos se hallan en la historia del pensamiento español sobre haberse antici-

pado á célebres filósofos extranjeros; notables, sí, y muchos de ellos ya quedan consignados en

este bosquejo. Pero como resumen de todos recordaré dos de los tiempos de Fernando IH,

aquel rey glorioso, como santo, como guerrero, como legislador, conio amante de las ciencias.

¿Cuál ha sido el anhelo de los sabios de los modernos tiempos? La igualdad ante la ley. Jacobi,

el tilósoso alemán , el del cristianismo sentimental, creia que el medio para que las sociedades flo-

recieran consistía en una justicia inviolable y universal sin otro fin que ella misma. Los doce

sabios que juntó san Fernando ¿qué le dccian? que eligiese magistrados que «tengan la justicia

igual asi al mayor como al menor, é que non hayan pavor de castigar é facer justicia, asi en el

fuerte como en el flaco, así en el grande como en el pequeño, é que á todos sea balanza é peso é

medida igual Et donde no hay justicia , non es ninguna seguranza buena
, que debes creer

QUE LA TIERRA IGUALADA Á JUSTICIA, LAS OTRAS COSAS IGUALADAS LAS TIENES (i).

¿Qué no habló Francklin sobre el libre cambio? Raiberti se lisonjeaba con la idea de que dos

providencias económicas bastarian para alterar !a faz del mundo y prevenir la vuelta periódica

de las revoluciones ; la libertad comercial absoluta entre todos los pueblos, y el impuesto único y
progresivo sobre las rentas de todas clases.

No se remontaban á tanto los espíritus españoles en los primeros tiempos del reinado de FeH-

pe IV; pero si opinaban ardientemente en pro de la libertad del comercio. Al Rey se dirigió una
súplica en que se asentaba esta doctrina : que la grandeza de las monarquías cultivadas de la-

branza y crianza y frecuentadas de tratos forasteros, las mantiene y enriquece No conviene

que se minore la libertad de los tratos por no permitir ser oprimidos y depender de varias volun-

tades, si es que [el comercio) ha de dar el fruto de sus obras, que son los que pueden ayudar á am^
pliar estos reinos, que abundan de todo género, lo que no puede hacer la tasa , que será parte de

toda declinación y ruina.

Así se hablaba, y con tan libres doctrinas económicas, al rey Fehpe IV, el año de 1627 (2).

Ahora bien, ¿cuál es el carácter distintivo de la filosofía española? La moralidad cristiana.

Aun en muchos pensamientos de Séneca se halla , sin que el filósofo gentil se diese razón de ello.

Sobre la abstinencia, el socorro, la lisonja, la adulación, la codicia, la amistad, el amor, el

alma, la guerra, los beneficios, la compasión, la conciencia, la costumbre, la discordia, las ri-

quezas, el dolor, la embriaguez, la liberalidad, el error, el ejemplo, la fama, el favor, la fortale-

za, el gozo, la gloria , el agradecimiento, la gula , la locuacidad , el hombre, el honor, la humil-
dad, la hipocresía, la ignorancia, la enemistad, la ingratitud, la injuria, la envidia, la cólera,

la justicia, las lágrimas, la naturaleza, la lascivia, la alabanza, la libertad, la clemencia, la mi-
seria , la misericordia , la modestia , la muerte, la mujer, la nobleza , la obstinación , la ociosidad,

_
el odio, el adorno, la paciencia, la pobreza, la paz, el peligro, la filosofía, la providencia, la so-

ciedad, la compasión, el tumulto, la esperanza, el estudio, la sospecha, la templanza, la sole-

dad, el miedo, la tribulación, el vicio, la virtud y la presente vida humana, hay pasajes en Sé»

plices de cetle usurpation, et que toutVordre de lajus- También es notable el Discurso en que se manifiesta

tice humaine consiste ¿i maintenir ce fondement et cet élat que el oficio de cortador de carne es una honesta ocupw
de chases.—Elemens de la Philosophie rurale. A la Ha- cion que no infama á sus operarios, siendo la opinión que
ye , 1777. afirma lo contrario una preocupación vulgar, contraria á

(1) Libro de la Nobleza. Véanse los sermones predica- los más ciertos principios de una sana filosofía , á las más
dos por el padre Manuel Gil en la catedral de Sevilla constantes máximas de una buenapolltica, sin apoyo algu-
en 1799 y 1800. no en las leyes del reino ni en el derecho canónico, y fi'

Merece aquí citarse como defensa de la filosofía de nalmcnte, repugnante y del todo contraria á las últimas

una parte do nuestra legislación antigua , el Discurso so- reales órdenes con que se ha ilustrado y mejorado nuestra
bre la honra y deshonra legal, en que se manifiesta el ver- legislación. Su autor el licenciado en artes don Sebastian
dadero mérito de la nobleza de siempre , y se prueba que José Rigal. Cádiz , en la imprenta de don Vicente Le-
íodos los oficios necesarios y útiles al Estado son honra- nía , 1810. Un folleto en i." de 31 páginas.
dos por las leyes del reino, según las cuales sólo el delito (2) Véase la obra del licenciado Pedro González i\e

propio disfama. Su autor, el doctor don Antonio Javier Salcedo, Tratado juridico-politico del contrabando; Msi-

Pérez y López. (Segunda edición , Madrid , 1786.) drid , 1634.
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ijeca que pueden alternar ó competir con los de los más sublimes filósofos cristianos : con los de

san Agustín, san Jerónimo, san Gregorio Magno, san Juan Crisóstomo, san León, san Ambrosio,

san Cirilo de Alejandría, san Cipriano, san Máximo, san Hilario, san Beda, san Bernardo y otros

muchos.

No busquéis las opiniones de Séneca sobre la caridad , la discreción , la limosna , el juramento,

la juventud, la ley, la malicia, la mentira, el mérito, la obediencia, la perfección, la piedad, la

sencillez, la soberbia, la usura y la utilidad; porque no habló de estas cosas, ó si habló de ellas,

no son dignas de alternar sus sentencias con las de aquellos eminentes maestros.

Valerio Valeri, patricio veneciano, llamaba á Raimundo Lulio el padre de todas las ciencias,

porque admirado de la gran dificultad de éstas para muchos y contemplando la variedad que te-

nian entre sí, deploró la miseria del hombre, que errando en el camino de la sabiduría por tan

largo tiempo á costa de inmenso trabajo, sólo conseguía un confuso y exiguo conocimiento de las

cosas, y en el deseo de libertar de este yugo á los cultivadores de las letras, y que con brevedad

aprendieran, compuso el Arle breve y el Arte magna, y después el Árbol de la ciencia, porque

por aquéllos, según le enseñó la práctica, pocos llegaban al conocimiento de la ciencia mis-

ma, á causa del singular y maravilloso artificio con que estaban escritos (1).

Raimundo Lulio, por cuyo ^ ríe tantos notabilísimos escritores de Europa se rigieron, aun

después del Renacimiento de las letras (2), era un ferviente católico, no menos enemigo de la ló-

gica pagana de Aristóteles que de la de los hebreos y los árabes.

En filosofía Raimundo Lulio ha discurrido con tanta libertad y con tan ingenioso atrevimiento,

como ¡)iid¡eran los racionalistas alemanes ; sólo con la diferencia de que jamas se salió del am-

plísimo círculo del criterio cristiano.

Cuando habla de la creación y de Dios, ¿cuál es su juicio? Un autor español (3) nos lo explica

en esta forma

:

(1) Aureum sane opus in quo ea omnia breviter expli-

canturqucE scientiarum omniíim parens Raymundus Ltil-

Ittsjam in scientiarum nrbore quam arti generali tradit.

Autore Valerio de Valeriis Patricio Véneto et scientia-

rum amatore, an. 1589.

Atigiistce Vindelicorum.

(2) El consejero Real Domingo Avengochea, aprobando

el libro Generalis el admirabilis methodiis ad omnes

scientias faciUus et citius addiscendas in qua eximiis et

piisime doctoris Raymundi Liilij Ars brevis ixpUcatur,

autor el doctor Pedro Jerónimo Sanche/, de Lizarazo

(1612), enumera algunos de los que siguieron el sistema

Luliano

:

«Unus, utputo Dei spiritu illustris invenlus á nobis,

Hon ex supradictorum ordine , sed lilis miuime invenlione

inferior; qui artem quandam meditnlus est, qua omnia

possent scriri et disputari. Is fuil Raimundus Luliius,

qui elsi puritali sermonis non studuit , arlis tamen nos-

trae fundamenta iecit, et in quem plures ediderunt com-

meniaria , ut Lupertus, Lavineta, et alij. Quorum singu-

li qusedam (¡ropria addiderunl. Fuerunt et alij quam plu-

rimi, qui artem polius noverunt eximij Luliij, quam

commentarijs iliustrarunt. Et quod magis admirandum,

fere impúberes hac arte fre'.i , de ómnibus rebus disser-

verunt, paucissiinisque mensibus doctissime evaserunt.

Ínter quos referunt Daguenium, Medoratum , et lacobinn

Januarium, tota It;dia celebratos. Quorum prior, cum

anno trigessimo séptimo etatis, vix prima bausisset iite-

rarum elementa, sex dumtaxut mensibus buicarlilicioin-

cumbens, doclissimis viris miraculo est habilus. Aller

aulem cüm septem peregisset lustra, á lileris penitus

alienus, tantum hac arte profccit , ul sicut ex eius scrip-

tis apparet , nuili Doctorum hominum sit posponendus.

Addunt his eximios fuisse eadem tétate fados, Ferdinan-

dum Cordubam hispanum , lacobim Fabrum stapulensem,

Carolum Bovilium , Petrum , et lacobum Canterios ger-

jnanos frisones, cum única porore deccnni in omni disci-

plinae genere disserentes. Possemus his addere Plcum

Mirandulanum , Ángelum Politianum, uterque enim,

nescio num per hanc artem, disputare se posse de ómni-

bus pollicebatur. Quod Picus, admiraculum usque Romse

prsestitit, integro anno pubiicé scientiariura omnium as-

sertiones defendendo, ut ex eius scriptis apparet. Quibus

authorera istum , unde haec muluata sunt, videlicet Pe-

trum Gregorium Tholosatem virum prsestanlissimum, mé-
rito adiungere possumus, propter prodigiosum ingenij

acumen
,
quod ejus Syntaxis arlis mirabilis, et ad illam

doctissima et diserlissima commentaria , clarissimo tes-

lantur.»

Raimundo Lulio no es bien Juzgado por el Marqués de
Saint Aubin en su Traite de VOpinion , como tampoco por

el autor de L'Art de penser (la lógica de Port-Royal , sea

Arnauld ó Nicole quien lo haya escrito). Aquél no halla

en la lógica de Lulio método alguno real; éste dice que

sólo es propia para discurrir sin juicio sobre lo que no

se sabe.

Saint Aubin añade lo siguiente:

« Pierre Montuus prétend que cette logique peu sensée

a élé copiée sur les écrils d'un philosophe árabe nommé
Abézébron, qui la proposois comme un moyen propre á

embarrasser l'Antechrisl, quand ¡I viendroit au monde.
Petr. Montuus, De unius legis veritate , c. 53. Raimond
Lulle prétendoit expliquer le mystére de la Trinité par

ees mots: potentificans,potenti/icatum, et potentificabile;

bonificans, bonificatum, et bonifícabile; sapientificans, sa-

pienlificatum, et sapientiftcabite. Sapientificans, disoit-il,

c'est le Pére; sapientificalum, c'est le Fils; sapientiflcabile,

c'est le Saint Esprit. Comment tin auteur, qui se servoit

d'un aussi imperlinent jargon , est-il devenu célebre?

(3) Ars brevis V. M. B. Raymundi Lulli, tertii ordinii

sancíi Frnncisci , Doo. Illust. Mendis castigata , capitibus

divisa atquc scholiis locupletata , per reverendum patrem

fratrem Franciscum Marzal.

Palma de las Baleares, 1Q69.
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' tToda la necesidad que hubo en Dios de criar al mundo, fué consecuente á su decreto eter-

no, y por razón de éste solamente ; porque á ninguna criatura es deudor, sino solamente á si

mismo, según lo que tiene decretado, así en común, como en particular, y es conforme á la

identidad simplicísima de sus perfecciones divinas, que con toda uniformidad, y según libre-

mente quiere Dios , se comunican ordenadamente á las criaturas, conservando la diferencia en
las naturalezas criadas, y haciendo ostentación de sus misericordias en ellas, y ejercitando su al-

tísimo poder, conforme á su querer y saber.

y todo lo que quiere es justo y razonable; puede por consiguiente ser justo y razonable lo que
ahora no lo es , porque no lo quiere; y lo sería si lo quisiese. Pudiendo, pues, Dios ahora querer

todo lo que pudo querer ab (Btenw; aunque no lo pueda querer con novedad, como advierte el

maestro de las sentencias , i. d. 43, y deben conceder todos, hablando de la novedad en Dios,

pues en la eternidad no puede haber novedad, aunque sí en el término, no solamente real, como
todos confiesan, sino también intencional, según el sentir de algunos; queda siempre el poder

físico y absoluto de Dios, libre en orden á todas sus criaturas, y sólo deudor á sí mismo, sin que
por esta deuda se derogue algo de su poder, si se manifiesta la rectitud y summa perfección suya.

De modo que el poder absoluto de Dios, aunque en sí prescinda del actual decreto libre, ó ter-

mino de éste, no prescinde del mismo decreto virtual, ó de su entidad necesaria, por ser una
misma simplicidad.

por donde debemos entender que Dios no solamente obra lo que tiene decretado, sino que
decreta lo que es más razonable y concerniente á la equidad de su voluntad divina, la cual,

como sea la misma rectitud, siempre obra aquello que es conducente á la mayor equidad de la

razón.»

Un no menos docto que discreto autor contemporáneo ha dicho que debiera, para inquirir

las verdades, anteponerse en España el sistema filosófico de Lulio á los de los alemanes, sistemas

nada conformes á nuestro carácter, á nuestras costumbres y á nuestras tradiciones (1). Entiendo
lo mismo: el arteluliano, que tan seguido fué por muchos sabios, me parece preferible, más in-

genioso y más apropiado á nosotros que el de los filósofos germanos de nuestros dias. Este no
puede llevar las almas sino por las tinieblas, y para encubrir stras tinieblas la filosofía cristiana;

en tanto que el de Lulio, confuso en los primeros momentos, viene á ser claro y llanísimo para la

adquisición de las verdades y para fortalecerse en las doctrinas de la sublime enseñanza moral.

Y después de Lulio, ¿en qué consiste la grandeza de todos nuestros filósofos? En la uniformidad

de su doctrina , que es la doctrina verdaderamente cristiana.

Por eso fueron grandes Raimundo Segunde, el Tostado, fray Bartolomé de las Casas, Granada,

León , santa Teresa de Jesús, san Juan de la Cruz , Fox Morcillo, Huarte, Cano, Suarez , Soto y to-

dos los eminentes pensadores de nuestra patria.

El cristianismo es lo que constituye la gloria real de nuestra patria , en sus sabios, en sus guer-

reros, en sus poetas y en sus artistas , ya durante la dominación goda
,
ya en su lucha de siglos

con el mahometismo, ya descubriendo y conquistando para la fe las inmensas regiones de Améri-
ca, ya en la pluma de Calderón por medio de sus Autos sacramentales, ya en el sentimiento tier-

(1) Las doctrinas del doctor iluminado Raimundo Lu- ra/a y á la Índole de nuestra inspiración y de nuestra
lio, por don Francisco de Paula Canalejas ; Madrid , 1870. historia , es tesis que hoy no resuelvo, pero que confieso

Asi termina este preciosísimo opúsculo

:

me solicita con energía , quizá por el vivo deseo que me
cLa teología popular del siglo xiu, que Lulio expone, anima de que no se borre el sello individual que pres-

es el supuesto de la teología racional hoy enseñada por ta tintas tan originales á nuestro arte, á nuestra ciencia y
las escuelas teístas y espiritualistas de la Europa docta. á nuestra religión.

Seis siglos de labor constante y de meditación asidua »En lo político como en lo científico las nacionalidades

han sido precisos para que la ciencia razone y acepte el constituyen un organismo, necesario para que la verdad
testimonio de la conciencia humana, que siente á Dios en se produzca en el trascurso de una edad , bajo todas sus

8U seno. fases y en todas sus maneras. ¿No se atenta á esta ley

» Si para la educación filosófica de nuestro pueblo es ó histórica, cediendo al deseo de copiar y reproducir lo

no camino más llano y fácil el de exponer á Lulio ínter- extraño, sin consultar lo propio? ¿No es preferible reno-

pretándolo lalísimamente en el sentido moderno, que el var y rejuvenecer, que comentar, cuando el fln se alcanzs^

importar enseñanzas extranjeras, muy propias de sajo- mejor de aquella manera?»

p«8 ó germanos, pero antipáticas al genio de nuestra

/
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nisimo de las pinturas del divino Morales, ya en el idealismo de Murillo, ya ep la austeridad ad-
mirable délos monjes de Zurbarán, ya en las imágenes conmovedoras de Martínez Montañés.

Conformes con su patria, ¿qué es lo que distingue á los filósofos españoles? Su caráctefy su

historia se pueden reducir á estas palabras. Tenian en poco toda la vanidad del mundo, no se en-

salzaban en su soberbia, se humillaban bajo la poderosa mano de Dios. Con esa filosofía se ale-

graban sus corazones, desterraban todo cuidado penoso, y henchían de ricas y grandes esperan-

zas el alma, con tan gran sublimidad ,
que la ve y no la acierta á describir.

Con memorables palabras escribían de la viva y espléndida caridad , comprendían todo con so-

segada y también viva fe, prevalecía la razón filosófica del Cristianismo sobre los deseos insanos,

expresaban cuanto delicadamente sentían de las miserias del mundo , según los fueros infalibles

de la verdad; para excitar al seguimiento de la perfección cristiana, juzgaban que sus doctrinas

excedían los límites de la naturaleza y de todo entender, pero con ellas sacaban discípulos de es-

clarecidas, excelentes, raras y aun heroicas virtudes; por todas parles en sus libros nos ponían

claros avisos y eficaces desengaños.

Poseían el arte del bien hablar, porque atesoraban el arte del bien sentir; no aconsejaban que

se detestase á los poderosos porque lo eran, sino porque no sabían serlo. Nos decían : f Sí te ol-

vidas de tí, ¿cuánto más te olvidarán los amigos después que hayas muerto?» También com-
prendimos en ellos que la vergüenza del malo será nuestra corrección, su pena nuestra enseñan-

za, su ira nuestra doctrina, cuan sin ociosidad ha de correr la vida nuestra; que ya que no ten-

gamos incredulidad de*Díos, no la tengamos de sus grandezas; que nuestras pasiones se reduzcan

á sentir y agradecer, que la soberbia se confunde con sus propias obras, que no se debe errar el

camino de la verdad y de la justicia, que para el mal siempre nos sobran deseos, que no sigamos

siempre los dictámenes de nuestra engañada razón , que nos convenzamos de que la perfecta sa-

biduría consiste en un siempre querer y en un siempre no querer las cosas, según cuales ellas

son , y en tener uno por suya la felicidad del prójimo, con la firme convicción de que la filosofía

cristiana es la ciencia del bien pensar^ la ciencia del bien decir y la ciencia del bien hacer, toda

fundada en un amor tan dulce y poderoso, que en su dulzura y poder estriba la dicha , así del

Criador como de la criatura. Esa filosofía no es aquella que quiere la honra sin la virtud y el

premio sin el trabajo, sino la que convierte las turbulencias en alegrías y las miserias en bienan-

danzas.

Todas las soluciones de lá ciencia , todas , sí , eran halladas por nuestros mayores dentro de la

filosofía cristiana ; de esa que aspira á que el hombre rodeado de carne mortal viva angélica vida,

que al propio tiempo anhele morir y vivir; morir, por alcanzar las eternas venturas; vivir, para

el bien de sus hermanos y hacer la voluntad de Dios; que sea no menos honrado que abatido,

no menos sabio que seacillo, no menos rico que pobre, no menos fuerte que débil, así animoso

como pusilánime, feroz cuanto apacible, honrado por hermano de Cristo, abatido por no amar la

soberbia del mundo; sabio, porque conoce el camino del bien y de la salvación, y sencillo, porque

cree y no ve lo que cree ; rico, porque en él se alberga la caridad
, y pobre, porque da cuanto tiene

á los menesterosos; fuerte, porque vence sus pasiones; débil, porque se rinde á las fatigas corpo-

rales; animoso, porque no teme la muerte ni los peligros, y pusilánime, porque le pesa la vida y

nunca se ve seguro de sí ; feroz , porque aborrece las culpas y las aborrece hasta en sí mismo, y
apacible, porque desecha los pensamientos de rencor y de venganza; en las cárceles conserva la

libertad, porque allí, como en todas partes, su alma es libre, y cuando se halla en libertad imagí-

nase cautivo de ella ; la alegría resplandece en su ánimo , aun en medio de las tristezas , la tris-

teza lo sorprende en las alegrías, en las fatigas encuentra su imaginación descanso, y en el des-

canso lo afligen las fatigas; es guerrero en la paz para combatir el mal, y es pacífico en la guerra

para impedir ó aminorar sus horrores.

El ideal del Cristianismo es que vivan los hombres en tanta unanimidad, cual sí todos tuvie-

sen un alma y un corazón ; corazón y alma de todos en Dios , doctrina que se dirige á que siga-

mos su virtud y su sabiduría.

¿Dejóse de analizar lo analizable dentro del Cristianismo cuanto desearon los antiguos filósofos

españoles? No; de modo alguno.

Fray Lorenzo db Zamora (1) escribió la Apología por las letras humanas, arguyendo á las Sa-

(i) Monarquía mística de la Iglesia, hecha en hieroglíúcos sacados de humanas y divloas letra»; 1." par(e| Madrid, IQQ4,
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gradas Escrituras con las Sagradas Escrituras y á Santos Padres con Santos Padres, para probar

que en la filosofía se puede buscar la ciencia de Dios , ó por aquellos textos ó por los de las cria-

turas, fortaleciendo las verdades divinas á los ojos de nuestra flaqueza , con los argumentos de

autores profanos que vengan á confirmar lo que la Iglesia enseña. Así combatid los errores de los

que defendían dentro y fuera de España la opinión adversa.

Revístanse como se quieran los pensamientos; adóptense extrañas formas, hable la filosofía,

lo mismo en Francia que en Inglaterra, en Alemania lo mismo que en Italia, un lenguaje nuevo.

¿Qué importa que se diga cuanto plazca, ya acerca de la emancipación humana, ya de que la

autonomía de la voluntad deslindada por Kant ha restablecido la dignidad del hombre indivi-

dual, sin hacer el sacrificio del orden en las sociedades, ya de la armonía del universo y de la

elevación del alma y del genio y de la sublimidad moral y de la razón eterna, como la ciencia,

como la libertad, como Dios?

Dejemos que se repita que la humanidad en nuestros días respira en una selva de ensueños, de

poesía y de oro, y que el hada que en la selva habita es la libertad, y el numen señor de ella el

derecho.

Si algunos pensadores extranjeros nos refieren sus aspiraciones enérgicas al contemplar la gran-

deza de los tiempos, su misión consoladora y el cuitó de la ciencia; si sueñan con que la cen-

tella eléctrica, que en un instante hace palpitar con un mismo sentimiento los pueblos separados

por el Océano y por las montañas, ha de realizar la íntima unidad social ; si pretenden resolver

el problema de la unión del mundo interno con el mundo externo; si prefieren engañarse mil y
rail veces antes que perder una sola la confianza en la humanidad ; si entienden que el sentimiento

enérgico de la personalidad humana hace converger el mundo entero hacia el yo; si, en fin, se

presentan las ideas con un idioma desconocido de nuestros padres, ¿en qué vienen á parar tan

sorprendentes modos de decir?

Por más que la inventiva de la moderna filosofía se afane en el progreso y en la novedad y en

la elevación de las palabras más que en la de los pensamientos, ¿á cuál fin ha de dirigirse? A la

enseñanza moral.

Así como no se satisface de sus hombres, y se empeña en que un san Francisco de Asís, un
Colon , un Rafael de Urbino, un Miguel Ángel , un Cervantes , fueron en su siglo parciales anti-

cipados de modernas teorías , tiene que sucumbir, sin decirlo, á aceptar en un todo la filosofía

moral del Cristianismo.

La filosofía abs^ncta, la de los sistemas, la de las hipótesis, la del idealismo, la de la manera
de dirigir el raciocinio, ésa podrá tener tantos juicios cuantos sean los hombres que se dediquen

á su cultivo., ya por medio de desvarios sobre desvarios, ya por medio de raciocinios sobre sutile-

zas, siempre cercados de contradicciones extrañas y hasta propias.

I

En llegando á tratarse de la filosofía práctica , la del hombre para consigo mismo, para con la

I

familia y para con la sociedad , los sabios modernos se ven obligados á pensar como pensaban

i san Juan Crisóstomo, sai) Agustín y san Bernardo, acerca de la ambición, de la avaricia, de la

¡crueldad, de la discordia, de la fortaleza, de la limosna, de la fraternidad, del engaño, de la

gloria, de la gratitud, del honor, de la hipocresía, de la envidia, de la ley, de la libertad, de la

nobleza , de la prosperi/lad , de la pobreza, de la servidumbre, de la soberbia, de la tribulación

ty de los vicios.

Tal es la fuerza, tal el poder y tal la verdad inmutable de la filosofía cristiana. Al punto que
los filósofos ó pretensos filósofos morajistas modernos se apartan de ella, y contra ella levantan

otras doctrinas, adonde se dirigen inevitable y horriblemente es al desvarío ó á la maldad ; los tras-

tornos de las naciones, y los sangrientos cadáveres alumbrados por las llamas de los incendios, ó

el fraude y la corrupción de todo género dominando en las sociedades, no habiendo amigo para

amigo, ni honor^para el honor, ni virtud para la virtud, son los pacíficos triunfos de los inno-

vadores.

Pero ¿qué más? La pobreza es la señora de los pensamientos de los campeones de la nueva filo-

sofía moral , como si la pobreza no fuera el más cariñoso de los objetos á que se dirige la ense-

ñanza cristiana.

¿Qué nos dijeron nuestros filósofos? El pobre se asemeja á Dios ; no se define por lo que es , sino

por lo que no es; no por atributos y títulos que digan tener, sino siempre por los que hablen de
biempre no tener. El Omnis homo del mundo es el dinero; el Nullus homo, el no dinero. El pobre
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nació á fin de que el rico entienda para qué es rico. No puede ni debe existir contrariedad entre

ambos. No juzguen los ricos que son sus mayores enemigos los pobres , ni los pobres vean lo mis-

mo en los ricos. La justicia está de parte del pobre, y la misericordia de parte del rico, para que

el rico haga lo que cumple á la misericordia, y el pobre le comunique al recibir la limosna lo

que de justicia es suyo; esto es, que le admita á su derecho, que es el cielo. Los pobres repre-

sentan la miseria humana y el ser del hombre en su natural, que el más rico nació desnudo ; nos

avisan de lo que puede acontecemos , nos enseñan lo que vale y puede dar de sí el mundo, la in-

constancia de los bienes de fortuna , la falsedad de las noblezas. Más enseñanza nos ofrece un po-

bre acerca de las verdades divinas y humanas, que los actores en los teatros representando mo-

ralidades, ó los doctores en sus cátedras (i).

Los españoles tenemos una tradicional filosofía, cual corresponde al carácter severo de su pen-

samiento. Dentro del sistema católico se han anticipado á publicar ideas que un siglo ó dos des-

pués han dicho algunos extranjeros que eran suyas propias, en tanto que otros, como Guizot,

Schlegel y Viardot, no han visto en nuestra historia un solo filósofo digno de memoria.

Este incompletísimo bosquejo de la historia de la filosofía española desmiente, sin embargo,

tales asertos, y los desmiente con testimonios no menos verdaderos que gloriosos para nuestra

patria (2).

A pesar de este desden de algunos sabios hacia España, todavía se lee en los escritos de sabios

extranjeros el nombre de Raimundo Lulio , como enigma filosófico , deprimido por unos , en-

salzado por otros ; Ernesto Renán, Luis Figuier. Pablo Antonio Cap, Nourrisson y otros muchos

hablan de sus escritos. Todavía se escriben hbros acerca de Maimonidos y de Averroes , como los

de Adolfo Franck (3) y de Ernesto Renán ; todavía se publica en lengua italiana la teología mo-

(1) « No examinéis al pobre por amor de Dios , sobre si

trabaja ó no, si está sano para ganarlo ó no, cuando no os

loca por oOcio y cargo de República. Aunque no tengo

á mal decirles en secreto con mucho amor y caridad, con

un término muy cristiano y recatado, con consideración

y advertimiento de no enojarle , que procure por amor de

Dios, si puede, valerse de sus manos y trabajo, que lo

haga, y deje la limosna para los imposibilitados de po-

derlo ganar. Yo cierto no me atreveria á ello, por pare-

cerme no tengo talento ni habilidad para tanto; basta que

venga en nombre de Dios y lo pida en nombre de Cristo.»

[Erudición Cristiana , por fray José Luquian ; Tarrago-

na , 1594.)

(2) Justísimo es consignar aquí que varios ilustradísi-

mos españoles contemporáneos han procurado desvane-

cer este concepto, contrario á la honra patria y á los fue-

ros de la verdad. El excelentísimo señor don Gumersindo

Laverde y Ruiz, que ha publicado notables trabajos so-

bre filosofía española con excelente y docto criterio, dice

en uno de ellos:

tNo sena esto una erudita vanidad ni un trabajo de

puro lujo, pues aun concediendo, lo que estamos muy le-

jos de conceder, que en el legado de nuestros mayores no

pueda descubrirse ninguna luz nueva ni ningún olvidado

germen del progreso, y aun admitiendo que toda su sa-

biduría se halle más ó menos en las obras de los extran-

jeros modernos, aun así importa muchísimo abrir las

fuentes patrias y beberías en ellas, inspirándonos en el

alma gigante de las generaciones que nos precedieron

sobre el suelo ibérico, y reflejándola en todas nuestras

producciones, para que España recobre su autouQmía in-

telectual entre los pueblos que conducen de frente todas

las ciencias.»

El señor don Luis Vidart , que ha publicado en 1866 un

librilo intitulado La filosofía española , indicaciones bi-

bliográficas, lleno de oportunísimas noticias, ordenadas

con recto juicio y nobilísimo entusiasmo patrio por nues-

tras glorias cientíticas, dice lo siguiente :

f Si nosotros tuviésemos ciencia bastante para formu-

lar un juicio sintético, quizá diriamos que las doctrinas

racionalistas del maimonismo y del averroismo aparecen

como una condenación tilosófica de las religiones judaica

y mahometana que profesaban sus autores; que, por el

contrario, todos los escritores cristianos de la Península,

desde los tres santos ductores de la escuela de Sevilla,

hasta Ralmundi Lulio, qu • ha obtenido por la Iglesia el

título de venerable, y dfsde Luis Vives, cuya sólida pie-

dad merece los elogios de don Gregorio Mayans, hasta el

padre Feijóo, tan enemigo de la superstición como ensal-

zador constante de la verdad católica; todos los escrito-

res españoles nacidos en el seno de la Iglesia, encierran

sus especulaciones en el círculo trazado por el espíritu

de la fe religiosa. Hasta en el mismo Miguel Servet, ya

separado del catolicismo, domina de tal modo el elemento

creyente, que prefirió la muerte á retractar ni una sola

palabra de su profesión de fe cristiano-paateista.

»De todo lo que dejamos indicailo en el curso de estos

apuntes, se deduce que, en nuestro sentir, la filosofía

ibérica es esencialmente dogmática.»

Por último, el ya citado señor Canalejas escribe lo si-

guiente, en sus curiosisiDflOs" y profundos Esludios críti-

cos de filosofía, política y literatura; Madrid, 1872:

«Bastan estas ligeras indicaciones para demostrar que
es hacedero tejer la historia de la filosofía española, y
que si bíe& en sus páginas no se encontrarían nombres,

como los de Descartes y Leibnitz, aparecerían otros que
pueden figurar al lado de filósofos muy considerados por

la crítica moderna; y que si bien no se señalaría á nues-

tra España como cuna de una de aquellas transformacio-

nes que Hevan el nombre de Bacon, Descartes y Spinosa,

se ofrecerían al hombre pensador rasgos originales, ten-

dencias dignas de tenerse en cuenta en la hislorisTdel

pensamiento humano, y preciosas indicaciones acerca

de la vida y destinos de esta vigorosa nacionalidad.»

(3) «Son biographe mentione méme des sermons cen-

tre Averroes. II parait que ce quí révoliait suilout Ray-

mond Lulle dans les doctrines des averróistes de París,

c'était la distinction de la vérité théologique et de la vé-
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ral de Raimundo Sebunde , y Saint-Beuve habla de este autor al par de Montaigne ; todavía Emi-
lio Saisset escribe de Miguel Servet como filósofo y teólogo (1); el padre Bautain publica un libro

basado en las doctrinas de santo Tomas y de nuestro doctor eximio Francisco Suarez, declarando
que su Filosofía de las leyes bajo el punió de vista cristiano está tomada de estos dos hombres emi-
nentes (2).

Los nombres del Tostado , de Luis Vives , de Melchor Cano , de Ensebio Nieremberg y de Suarez,
se repiten con elogio por Alzog (3). El mismo Ernesto Renán trata honoríficamente á Luis Vi-
ves (4). Si Emilio Saisset y Alberto Lemoine, al hablar de Descartes, no mencionan á Gómez Pe-
reira (5), Nourrisson sigue proclamando que en la teoría de ser los animales máquinas, precedió
el filósofo español al francés (6). Washington L'ving y Prescott han encomiado á fray Bartolomé
de las Casas por sus ideas sublimemente humanitarias Pero ¿á qué seguir enumerando auto-
res? La satisfacción de todo buen español no puede menos de ser cumplidísima al contemplar
que aun en el mundo de los sabios se oyen los nombres de nuestros filósofos antiguos (7). Y con

rite philosophique , distincliotí que nous verrons relevée

avec tant de chaleur par Taverroisme ilalien de la Re-

iiaissance, el qui fut, depuis le xii:.* juscju'au xvii.^ sié-

c'io.le plastrón de rincrédulité. Lulle soutenait avec une

decisión , qui ne nianqunit pas de liardiesse , que si les

dognies chréliensétaient absurdes aux yeux de la raison

el impossibles á comprendre, il ne se pouvait faire qu'iis

fussenl vrais á un outre point de vue. Le rationatisme

le plus absolu el les exlravagances du iiiyslicisme se

succédaient comnie un mirage dans les hallucinations

diaieciiques de ce cerveau troublé.» (Ernesl Uenan,

Averróes et le Averro'ísme.)

Véase á Luis Figuier, UAlchimie el les alchimistes; Pa-

blo Antonio Cap, La science et les savanls au xvi.* siécle.

Igualmente véase el libro así intitulado:

Tablean des progrés de la pensée htnnñne depuis Tha-
lesjusqu'ii Hegel, par Nourrisson, 4.* edición, i867.

«II ne se pouvait d'aiileurs que le réalisme eXagéré de
Diins Scot n'appelát pas une réaction. Aussi

, presque in-

mediatemenl apparaissent les lentatives avenlureusesde
Raymond Lulle et de Roger Bacon Alchimiste et phi-

losophe, Lulíe a laissé un nombre prodigieux d'ouvra-

geí , parmi lesquels on menlionne notaniment le Grand
Art, sjstéme ingenieux, mais vide, qui devait perniettre,

par la combiuaison de formules abslraites, d'arriver á la

science universelle. L'opus Majas, dú á Roger Bacon, ne
le cede en rien au Grand Art pour la hardiese. C'est la

méme audace, transportée au champ de la spéculation
dans le doniaine de l'expérience par celui qui fut sur-
nommé le üocteur admirable » «11 est impossible de
s'y Iromper, il circule dais les écrits de Raymond Lulle

et de Roger Bacou un souífle précurseur des lemps nou-
veaux. L'age d'or de la scolaslique est passé: sa déca-
dence commence.

»

(1) PMlosophieetréligion; París, 2.^ edición, 1869.

ÍQ) Philosophie des lois au point de vue chrélien
, par

M. L. Bautain, ancien Vicaire general de Paris, Vicaire

general de Bourdeaux , professeur de ihéologie nioraje

á la Sorbonne (troisiéme edition); Paris, 1863.

En el prólogo dice el autor

:

«Ceux-lá seuls qui, pour expliquer Torigine et la por-

tee de la loi, se sont places au point de vue chrétien et

dans la lumiére de TEvangile, on put remonter au prin-

cipe véritable de la législation, au Législateur unique,
qui peut seul produire el imposer la loi , et lui donnor
sonautorité, sa forcé obligatoire et sa sanction. Saint
Thomas á'Aquin et Suarez nous ont paru les plus remar-
qnables de ees jurisconsultes, ou plutot de ees philosopftes

chrétiens, et c'est á eux surtout que nous avons demandé
la direction et la lumiére dans la voie difficile ou nous

sommes entres. Appuyésur de teh guides , nous avons mar-
ché avec plus d'assurance. »

En el capitulo primero escribe lo siguiente

:

«Une autre chose nous soutient encoré ; c'est que dans
ees étudüs, nous avons de guides síjrs, des hommes
émiíients, qui marchent devant nons, saint Thomas et
Suarez. Jeprétére de beaucoup saint Tbomas.je l'avoue,
je le trouve plus syntbélíque et plus profond. Suarez a
moins de génie , mais il a encoré une pénétration théo-
logique trés-remurquable; bien que la sublilité de son
analyse l'entruine parfois dans la diffusion. Nous pro-
fiteronsde Vélévationdel'un et de Vabondance de Vautre.*
Hablando de las leyes civiles en el cap. xi, se expresa

asi

:

^

«Je dirai trés-sincérement ma pensée, qui du reste
n'est pas la míenne. Je l'ai prise tout entiére dans les

ouvrages de saint Thomas et de Suarez , deux théolo-

Siciens célebres, l'un dominicain , l'aulre jésuite, et ce
qui étonnera sans doute ceux qui ne connaissent ees hom-
mes ¡Ilustres que de nom, et qui les jugent peut-ét,re sur
leur robe , ees deux grands théolvgiens

, qui sont aussi de
profoiids politiques, ont posé etprofessé, dans le sujet qui
nous occupe, des principes vraiment tibéraux.í»

(3) Historia universal de la Iglesia.

(4) Mais ses bévues sufíiraient pour prouver que le
texte est toujours resté fermé pour lui (Averróes). Un de
sesennemis les plus acharnés, Louis Vives, les a curieu-

sement lelevées Pour comprendre l'aversion que le

peripatétisme averroiste inspirait aux beaux osprils de la

Renaissance
, il faut avoir connu par expérience ce slylo

érissé de mota barbares, ees discussions subtiles, cette

prolixité insoutenable, qui sont les caracteres de l'école

averroiste. «Aulrefois, dit Louis Vives, ríen n'était plus
charmant que lacontemplation du jardin de cet univers,
mais ceux-ci , au lieu d'arbres et de fleurs

, y ont dressé
des croix pour torturer l'esprit humain» Toutes les

déclamations des humanistes les plus acharnés contre la

phisolophie árabe pálissent auprés de l'énergique dithy-

rambede Louis Vives. Cette apostrophe, la plus rude,

sans contredit
, qui Averróes ait essuyé , n'occupe pas

moins de quatre pages in folio dans le traite De causis

corruptarum artium (aquí el pasaje). — Ernest Renán,
Averróes et VAverroisme , essai hislorique. París, 1861

(deuxiéme édilion).

(o) Descartes, ses precurseurs et ses disciples, par

E. Saisset.

—

L'ame et le corps, eludes de philosophie

tnorale et naturale, par Albert Lemoine.

(6) Tableau des progrés de la pensée humaine.

(7) En honra de la verdad hay que decir que más jus-

tos han sido y son los extraojeros con nuestros filósofos
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igual satisfacción y no menor gratitud presenciamos el espectáculo de que un patricio de tan vi-

vísimo talento , rica imaginación y acrisolada originalidad como el sénior don Ramón de Cam-
poaraor proclamase en el seno de la Academia Española que «el famoso entimema de Descartes

Pienso , luego soy*, está copiado de este silogismo de Gómez Pereira : Lo que conoce es : yo conozco,

luego soy (1).

He llegado al término de mi propósito
,
que es trazar un bosquejo de la historia de la tilosofía

en España hasta nuestros dias, comparada con la de los extranjeros; filosofía en que nuestros

antepasados dieron muestras de su poderoso saber y de la riqueza de sus pensamientos, encami-

nados á dar paz y bien á las almas.

Jamas pudieron imaginar que la soberbia de los hombres aspirase á que cada progreso de la

razón humana fuese la negación de un dogma divino : en los pasajes que he trasladado se ha

visto cómo el pensamiento español progresaba y progresaba, adelantándose en mucho á los filóso-

fos extranjeros , sin que en sus nicditablcs sentencias se hallase nada contrario al cristianismo,

sino antes bien su propagación más feliz y acertada.

El galardón que este trabajo merece, y que sentidamente y mucho deseo, es que sirva de estí-

mulo para que algún eminente escritor, con juicio menos engañable que el mío, y con más cono-

cimiento de las obras de nuestros grandes íiiósofos , se anime á trazar una verdadera historia de

ellos, empresa gloriosísima para nuestra patria.

No están dictadas por hipocresía ni por modestia estas palabras, sino por el desengaño y por el

conocimiento propio. Escribo verdades, y entre las verdades ésta debiera ser la postrimera.

El amor patrio me ha obligado á vencer la persuasión de mi i <típosibilidad para trazar este bos-

quejo : sólo me alentó la memoria de lo que había leído y el anhelo de que no se perdiesen con mi

vida estas noticias.

Entregadas á los amantes de las ciencias españolas por medio de la imprenta , el ingenio , el

criterio y la sabiduría de otros harán lo que no he podido dignamente hacer.

Sírvame esto de disculpa, si alguna cabe en tan atrevida empresa, donde la memoria, el sen-

timiento y el deseo han hablado, y hablado enérgicamente, y donde el criterio siempre se ha con-

siderado muy débil para juzgar tan altas cosas y tan sublimes autores.

Cádiz, Abril de 187o.

Adolfo de Castro.

que con oíros hombres eminentes de España. Oriigne, en

tu libro La Musique h l'Eglise (París, 186J), no mencio-

na á español notable alguno; Menard, en el tratado Déla
Scullure antigüe el moderne C^.^ edición, París, 1866), no
rita á ningún escultor de nuestra patria; Celler, en Les

origines de l'opera (París, 1868), tampoco menciona, al

tratar de las cortes de Luis XIII y XIV, la influencia que
el drama lírico español pudo tener en ellas.

(1) El autor de Elpersonalismo , apuntes para una filo-

sofía, de las Polémicas y áe Lo absoluto , á más de algu-

nos preciosísimos poemas, filosólicos también, decia en

su discurso de recepción en la Academia : «Y si el don

de invención es don deforma, como dice Quintana, no

le bastó á Gómez Pereira la fortuna de ser el inventor

del Pienso, luego soy ¡pues h posteridad iia declarado á

Descartes poseedor de buena fe de su eviienlisimu plagio;

y si Gómez Pereira tuvo la fortuna de la invención , no tu-

vo la fortuna de que se le hiciese justicia.
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JUICIOS CRÍTICOS Y CITAS NOTABLES.

I.-^DE M. FABIO QUINTILIANO.
{Instituciones oratorias, libro x , capitulo i.)

De intento he dejado para lo último á Séneca , varón versado en todo género de elocuencia
,
por

la falsa opinión que de mi corre respecto á que yo le repruebo y aun aborrezco; y esto me sucede

en el instante en que trabajo para restituir á su severidad antigua el corrompido estilo, estragado

con todos los vicios. Ademas de que , casi sólo éste ha andado en manos de los jóvenes
, y no era

seguramente mi propósito quitársele, sino que no podia sufrir que lo preGriesen á otros mejores, á

quienes él no habia cesado de desacreditar; porque conociendo la diferencia de su estilo, descon-

fiaba de poder dar gusto á quienes ellos agradaban. Amábanle, pues, más de lo que le imitaban,

y tanto se apartaban de él , cuanto él se habia alejado de los antiguos
; porque de otra suerte , debe-

rían desear hacerse iguales, ó á lo menos acercarse á aquel varón. Pero agradaba solamente por

los vicios, y cada uno se dedicaba á imitar los que podia, y después, jactándose de decir como
Séneca , le infamaban.

Por otra parte, sus virtudes fueron muchas y grandes, su ingenio claro y magnífico, su estudio

rauchisimo, y grande el conocimiento que tuvo de todas las cosas, en que, sin embargo, á veces fué

engañado por algunos, á quienes él encargaba la averiguación de ellas. Trató también casi toda

la materia de esludios, pues andan en manos de todos sus oraciones, sus poemas, sus cartas y sus

diálogos. En la filosofía es poco exacto, pero reprehende excelentemente los vicios.

Tiene muchas é ilustres sentencias, y muchas cosas que deben leerse para el arreglo de las cos-

tumbres ; pero en la elocución
,
por la mayor parte , es defectuoso, y su estilo es tanto mas perjudi-

cial, cuanto abunda de vicios halagüeños; porque se desearla que él hubiera escrito por su inge-

nio, pero por el juicio de otro
;
pues si hubiera despreciado algunas cosas, si se hubiera contentado

con menos, si no se hubiera pagado tanto de sus obras, y si no hubiera disminuido la gravedad

de las cosas con conceptillos, hubiera merecido más bien la aprobación universal de los eruditos

que el amor de los muchachos.

Pero con este conocimiento pueden también ya dedicarse á su lectura los que ya tienen seguridad

y suficiente firmeza en el estilo grave, aunque no sea más que porque ¡mcde servir para ejercicio

del discurso por una parte, y por otra, porque muchas cosas se hallan en él dignas de alabanza,

i como he dicho, y muchas también dignas de admiración, con tal que se tenga cuidado en elegir;

i lo que ojalá hubiera él hecho. Pues aquel natural que llevó á debido efecto todo cuanto quiso,

I

merecía que su voluntad se hubiera inclinado á mejores cosas.

II. -DE LUCIO JUNIO MODERATO COLUxMELA.
{De Agricultura, WUro iii, capítulo iii.)

Pero ahora el campo de Nomento es sumamente célebre en este punto; sobre todo, las haciendas

i que en él posee Séneca, varón de excelente ingenio y ciencia; pues es constante que cada yugada
le ha dado ordinariamente ocho cúleos de vino.

V. F.
'

\
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III. — DE CAYO PUNJO SEGUNDO.
(Historia natural, libro xiv, capílulo iv.)

Y más nuevamente Anneo Séneca, príncipe de la erudición y autoridad... Siendo hombre que

de ninguna manera se admiraba de cosas pequeñas y vanas, de tal modo se enamoró de aquella

posesión (en el campo Noraentano), que no se avergonzó de darle la palma de la mejor que habia

visto jamas.

IV. — DE CAYO COBNELIO TÁCITO.
{Anales, libro xii.)

Pero Agripina, para no ser conocida sólo por indignas acciones, consigue que se alce el destierro

á Anneo Séneca, y juntamente que se le conceda el cargo de pretor, cosa agradable al pueblo, por

la excelencia de sus estudios, y también para que su hijo saliese de la niñez bajo los consejos de

un tal maestro.

{Anales, libro xiii.)

Afranio Burro y Anneo Séneca habian sido puestos para regir la juventud del emperador Nerón...

Aunque por diferentes artes y ejercicios, ambos resplandecian en el pueblo igualmente: Burro le

instruía en las cosas que tocaban al ministerio militar y á la severidad de las costumbres j Séneca,

en los preceptos de la elocuencia y en una cortesía y humanidad honesta.

(Anales, libro xiii.)

* Aunque esta oración, compuesta por Séneca, llevase mucho adorno de palabras, conforme al

ingenio apacible ó ameno que tuvo aquel varón, y acomodado al gusto de aquel siglo...

V. -- DE DION CASIO.
(Historia romana, libro lix.)

Lucio Anneo Séneca, varón superior en sabiduría á todos los romanos de su siglo y á muchos
también de los más antiguos

VI. — DE SAN AGUSTÍN.
(La Ciudad de Dios, libro vi, capítulos x y xi.)

Pero la libertad que á éste (Varron) le faltó para reprehender al descubierto, como la otra, esta

teología urbana, tan parecida á la teátrica, no faltó, aunque no del todo, en alguna parte á Anneo

Séneca, que por algunos indicios hallamos que floreció en tiempo de nuestros apóstoles, porque

la tuvo en la pluma y faltóle en la vida; y así, en el libro que escribió contra las supersticiones,

mucho más copiosamente y con más vehemencia reprehende él esta teología civil y urbana que

Varron la teátrica y fabulosa; porque tratando de los simulacros , «dedican, dice, á los dioses sa-

grados, inmortales é inviolables, en materia vilísima ó inmoble, vistiéndolos de formas de hom-
bres, fieras y peces, y algunos los hacen de entrambos sexos y de diferentes cuerpos, llamándolos

dioses; los cuales, si tomaran espíritu y vida, y de repente los encontraran, los tomaran por mons-

truos.» Después, más abajo, habiendo referido los pareceres de algunos filósofos, celebrándola

teología natural, opúsose á sí una duda, y dice: «Aquí exclamará alguno : ¿He de creer yo que el

cielo y la tierra son dioses, y que hay unos sobre la luna, y debajo otros? ¿He de sufrir yo á Platón

ó al peripatético Estraton , que el uno hizo á Dios sin cuerpo, y el otro sin alma?» Y respondiendo

á esto, pues que dice : «¿Parécense más verdaderos los sueños de Tito Tacio ólos de Rómulo ó los

de Tulio Hostilio? Tito Tacio dedicó á la diosa Cluacina, Rómulo á Pico Filetino, Hostilio al Pavor_
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y á la Amarillez, afectos pestilenciales del hombre; que el uno es movimiento ó alteración del

ánimo espantado, y el otro clel cuerpo; y aun no es enfermedad, sino color, y ¿has de creer más

que éstos son los dioses, y los pondrás y venerarás en el cielo?»

Pues délos mismos ritos atroces y torpes, cuan libremente escribió! «El uno, dice, se corta las

partes que tiene de hombre, y el otro los morcillos de los brazos: como ó cuando temen que los

dioses están airados, así quieren tenerlos propicios. Parece que de ninguna manera se deben reve-

renciar los dioses, si es que también quieren esto. Tan grande es el furor y desvario del juicio per-

turbado, que aplacan á los dioses de suerte, que ni aun los hombres bárbaros, traidos como

argumentos de fábulas y tragedias atroces , se muestran más inhumanos y crueles que ellos.

»Los tiranos, aunque hicieron pedazos los miembros de algunos, á nadie mandaron que se los

despedazase él á sí propio. Á algunos han castrado por orden de algunos principes; pero nadie

puso en sí las manos, por mandado de algún señor, para no ser hombre... Vine al Capitolio.

Vergüenza causará el describir la locura que el vano furor y desatino han tomado por oficio ! Uno

hace como que rinde y sujeta los dioses á Dios, otro se ocupa en avisar á Júpiter las horas, otro

se muestra que es lictor... Hay algunas mujeres que fingen que á Juno y á Minerva están adere-

zando los cabellos, y estando, no sólo lejos del simulacro, sino del templo, mueven sus dedos como

quien está componiendo y tocando á otro. Hay otras que tienen el espejo, otras que llaman á los

dioses para que las favorezcan en sus pleitos. Hay quien les ofrece memoriales y les informa de

su causa. Un excelente archimimo, ó autor de representantes viejos, ya decrépito, cada dia iba á

representar al Capitolio, como si los dioses vieran, de buena gana al que los hombres ya habian

dejado... Hay algunas mujeres, que están sentadas en el Capitolio, que se imaginan que Júpiter

está enamorado de ellas, sin tener cuidado ni miedo de Juno, con ser, si quisiereis creer á los

poetas, una diosa colérica é iracundísima.»

Esta libertad no tuvo Varron : sólo se atrevió á reprehender la teología poética , y no se atrevió

á la civil, que Séneca puso en el lodo. Con todo, si atendemos á la verdad, peores son los templos,

donde se hacen estas cosas, que los teatros, en donde se fingen. Y así, en estos sacramentos de la

teología civil , aconseja Séneca al sabio que no los tenga religiosamente en el corazón , sino que

los finja en las obras, porque dice: «Todo lo cual guardará el sabio como cosas por ley establecidas;

pero no como agradables á los dioses.» Y más adelante : «Pues qué? dice, ¿no hacemos también

casamientos de los dioses, y aun esto no pía y legítimamente, pues casamos á hermanos con herma-

nas? A Belona casamos con Marte, á Venus con Vulcano, á Salacia con Neptuno, si bien á algu-

nos dejamos solteros, como si les hubiera faltado con quién, principalmente habiendo algunas

viudas,.. Toda esa turba plebeya de dioses, la cual en mucho tiempo amontonó una larga supers-

tición, adoremos de manera, que nos persuadamos que su culto y veneración pertenece más al uso...»

Pero Séneca, á quien los filósofos, sus maestros, hicieron casi libre, como era ilustre senador del

pueblo romano, reverenciaba lo que reprehendía , hacia lo que condenaba , lo que culpaba adoraba;

porque, en efecto, la filosofía le había enseñado una cosa grande, para que no fuese supersticioso en

el mundo; pero él, por respeto á las leyes antes, y por el uso y costumbre de las gentes, aunque

no hiciese lo que el cómico, que finge en el teatro, imitábale en el templo
,
que es tanto más incon-

veniente y reprehensible, porque lo que hacia fingidamente, lo hacia de manera, que el pueblo

pensaba que lo hacia de veras
; y el cómico, de burlas y fingiendo, antes deleita que engaña. Séneca,

entre otras supersticiones de la civil teología, también reprehéndelos sacramentos délos judíos, y
principalmente los sábados, diciendo que los hacen inútilmente, porque en los dias que interponen

cada siete, estando ociosos, pierden casi la séptima parte de la vida, y se pierden muchas cosas,

dejándolas de hacer al tiempo que debieran. Pero no se atrevió á hacer mención de los cristianos,

que ya entonces eran aborrecidísimos de los judíos , ni en bien ni en mal , ó por no alabarlos contra

la antigua costumbre de su patria, ó por no reprehenderlos quizá contra su propia voluntad. Pero

hablando de aquellos judíos, dice: «Y con todo eso, ha cundido tanto la costumbre y manera de

vivir de esta maldita gente, que está ya recibida por todas las provincias de la tierra
; y siendo ellos

los vencidos, han dado leyes á los vencedores,

>



i Lucio anneo séneca.

VIL— DE SAN JERÓNIMO.

( Libro de los claros varones.)

Anneo Lucio Séneca, de Córdoba... fué hombre de gran continencia en el vivir, al cual yo no

pusieía en el catálogo de los santos, si á ello no me movieran aquellas epístolas, que de muchos

son leídas, de Paulo á Séneca, y de Séneca á Paulo (1).

VIII.-DE TERTULIANO.
(Apología contra los gentiles , capítulo xn.)

Somos en fuego vivo abrasados, y también nuestros dioses padecen en los hornos llamas desde

la masa primera. Somos también condenados á las minas, y nuestros dioses de los metales tienen

sus principios. Somos desterrados á las islas, y nuestros dioses en las islas nacen , en las islas mueren.

Luego sí por estos malos tratamientos se alcanza la deidad, serán consagraciones las injurias, y
los tormentos divinidades. Más llanamente: que vuestros dioses no sienten las injurias de su

afrentosa consagración, así no estiman el servicio de vuestro vanísimo culto. Ya oigo que decís:

«Oh voces impías! oh sacrilegas afrentas! Pero batid los dientes, arrojad espumas de coraje; que

los mismos sois que aquellos que oyeron orar á Séneca, condenando esta superstición; y si no le

reprendieron entonces vuestros mayores, no hay para qué mirarme á mí con ira.i

IX. — DE FRANCISCO PETRARCA.
{Epístola contra Galo.)

Y con Tulio á Séneca pongo, del cual , Plutarco, gran varón y griego, juzgaba que no hubo en

Grecia con quién pudiera compararlo en los asuntos de filosofía moral.

X. — DE DON ALONSO DE CARTAGENA, obispo de burgos.

(En su traslación del libro de la Providencia de Dios, por orden del rey don Juan II de Castilla y León.)

Cuan dulce es la ciencia , oh muy católico príncipe ! Aun aquel lo siente que nunca aprendió.

Que deleita el ver, deleita el oir, deleita á las veces los otros sentidos. Mas la otra delectación de

la ciencia, á todos sobrepuja los otros placeres... Muchas cosas hacemos contra nuestra voluntad;

mas nunca nos delectamos por fuerza, y prueba cierta de bueno, es deleitarse en lo bueno; la cual

reluce muy bien en vuestra virtuosa persona
;
que si no se delectase en las nobles doctrinas de

ciencia, especialmente con aquellas que guian y fuerzan las buenas costumbres, entre tantos

trabajos, y tantas y tales ocupaciones de guerra, notorias á toda Europa, y aun á gran parte de

África, no se ocuparía en leer doctrinas de los antiguos. Mas el vuestro escogido ingenio y loable

voluntad , vos hacen que cuanto espacio vos dan los grandes hechos que entre las manos traéis,

recorráis á lectura de libros, como á un placentero y fructuoso vergel. Y aunque muchos leéis,

pláceos escoger á las veces Séneca
, y no sin razón

;
porque , como quier que muchos son los que

bien hubieron hablado, pero tan cordiales amonestamientos, ni palabras que tanto hieran en el

corazón, ni así traigan en menosprecio las cosas mundanas, no las vi en otro de los oradores gen-

tiles. Y aunque á Cicero todos los latinos reconozcan el principado de la elocuencia; pero más, según

el mundo, habló en muchos lugares, y no guarneció sus libros de tan expresas doctrinas, mas siguió

su larga manera de escribir y solemne , como aquel que con razón llevó el principado. Mas Séneca,

tan menudas y juntas púsolas reglas de la virtud, con estilo elocuente, como si bordara una ropa

de argentería, bien obrada de ciencia, en el muy lindo paño de la elocuencia. Por ende, no lo debe-

mos llamar del todo orador, porque mucho es mezclado con la -moral filosofía.

(4) Hoy están consideradas como apócrifas.
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(En H prólogo y la introducción del libro de Séneca , de la Vida bienaventurada.)

E aunque en muchos de sus libros Séneca loe la virtud y nos atraiga á menospreciar la fortuna,

pero principalmente lo hace en este libro, que llama de la Vida bienaventurada, donde quiere tratar

cuál es nuestro bien soberano. Por ende, entre otros tratados que en nuestra lengua castellana

mandasteis trasladar con muy grande razón, éste es uno. Debémoslc ver, oír y leer continuamente,

para el fin y propósito que la introducción que se sigue dirá... Aristóteles, y algunos otros de grande

autoridad, le pusieron nombre /"e/iciíiarf, que (\cQ\moi bienaventuranza, porque aquella es la que

jiy^tamente contiene todos los bienes. Séneca y otros muchos tomaron mezcladamcnte estos

vocablos, que algunas veces le llaman bien soberano, y otras nuestra bienaventuranza. No se entien-

de qué es don de la fortuna, qué llamamos ventura, porque ésta no sería bastante para dar tan

cumpHdo bien. Mas pusímosle este nombre, porque no puede nuestra lengua declararlo por otra

palabra mejor, y porque no entendiésemos que en los bienes de esta vida se puede este bien

tan grande hallar. Quiérenos guardar Séneca, y amonestar que no muramos en este error, por

muchas y diversas razones, pulidas y hermosas palabras, demostrando que en la virtud le hallare-

mos, si bien lo buscamos. E la intención principal de este libro es probar que esta bienaventuranza

y soberano bien, que los hombres desean, está puesta en la virtud. É aunque en esto, como se

debe entender, quien profundamente lo especulase había mucho que decir, mas para nos desviar

de los perversos deleites, y saber que no está nuestro bien verdadero en prosperidad alguna que

la fortuna pueda dar, oigamos qué dice; que sin sospecha alguna y seguros, cuanto á este lin, le

podemos oír.

XI. -DE DON FERNANDO COLON.
{Historia , en la cual se halla particular y verdadera relación de la vida ij hechos del almirante don CristóM Colon,

Sil padre, capítulo vi. Versión de Alfonso de Ulloa, Venecia, 1575.)

Y Séneca, en el primer libro de las Cuestiones naturales, juzgando nada lo que en este mundo
puede saberse de lo que en la otra vida se adquiere, dice que en las postreras partes de España,

hacia los indianos, en pocos dias de algún viento favorable, un bajel podría pasar. Y así podremos
decir que á este propósito dijo en el coro de su tragedia Medea.

Venient annis scecula seris

Qiiibus Oceanus vincula rerum
Laxet el in^ens pateaí íelltis

Thetisqiie novas detegat orbes

Nec sil terris ultima Thule.

Xíl. -DE MIGUEL DE MONTAIGNE.
(Ensayos, libro ii, capitulo x, Burdeos, 1580.)

En estos autores (Plutarco y Séneca) se hallan opiniones útiles, y verdaderas las más. Su
fortuna los hizo nacer casi en el mismo siglo, preceptores ambos de dos emperadores i-omanos,
ambos venidos de pueblos e.Ktranjeros, ambos ricos y poderosos. Sus conocimientos son de la

más pura filosofía, y expresados de un modo sencillo y oportuno. Plutarco es más uniforme y más
constante; Séneca, más divagador y vario: el uno aspira á armar la virtud contra la fragilidad,

el temor y los viciosos apetitos; el otro parece no dar tanta importancia á sus propósitos, y no
se apresrura á ponerse bajo su protección. Plutarco sigue las opiniones platónicas, dulces y aco-
modadas á la sociedad civil; el otro, á los estoicos y epicúreos, más apartados ád uso común, si

bien, á mi ver, más cómodas en particular y más seguras. Séneca parece doblegarse un poco á la
tiranía de los emperadores de su siglo, porque tengo por cierto que es forzado su juicio al condenar
la causa de los generosos matadores de César. Plutarco es en todo libre. Séneca está lleno de
agudezas de ingenio y de sutiles sentencias. Plutarco, de pensamientos sóhdos. Aquel os estimula
más y os sorprende; éste os contenta y satisface mejor: el uno nos guia; el otro nos aconseja,
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(Libro ni, capitulo xii, París, 1588.)

La manera de escribir de Plutarco es más descuidada y fácil; al propio tiempo, en mi sentir, es

más varonil y persuasiva. Yo creo que su espíritu tenía movimientos más seguros y regulares.

El uno (Séneca), más agudo, nos estimula y hiere de sorpresa; el otro, más sólido, nos instruye,

nos asegura y constantemente consuela. El uno arrebata nuestra razón; el otro la gana.

XIII. - DE TRAJANO BOCCÁLINI.

{Avisos del Parnaso, aviso lxxxiv.)
,

Cosa es verdaderamente digna de mucha consideración, ver los escritos del sapientísimo Anneo
Séneca, llenos de preceptos tan santos, de documentos para la vida tan excelentes, que parecen

obligan á que juzguemos y estimemos á su autor por hombre de purísimas costumbres y de

inculpable vida.

XIV. — DE DON ESTEBAN DE AGUILAR Y ZÚÑIGA,
{Corona de predicadores, ó Predicación de san Esteban, Madrid, 1636.)

tDe manera que ó se debe proponer el sentimiento de Platón y de Aristóteles, para creerle como de

fe sin dar razón de su sentencia, ó si se da, y examinada no convence, debe seguirse el parecer que

más conforme esté con la razón. De estas dos cosas, la primera tiene Séneca por indigna de fdó-

sofos y propia de farsantes, que refieren de mentira lo que pensó el poeta. Llámalos á éstos, letra-

dos de cartapacio, cuyas letras no pueden adelantarse á lo que la pluma trasladó.» (Epístola xxxni.)

Cosa de gran vergüenza es al viejo ya cerca de la muerte, no saber otra cosa sino lo que él aprende

de los otros, diciendo asi : «.Esta palabra dijo Cenon ;» y el otro dice : «Esta otra Cleante.y> Pues ¿hasta

cuándo serás tú debajo de los otros? Di, di alguna cosa de lo tuyo, que otros retengan.

Es largo su discurso : ruego encarecidamente á mis lectores que lo sean un rato de Séneca en

esta epístola, que yo fio que no se arrepientan. Acaba así: Ademas de esto, aquellos que de esta

manera son, siguen á los otros en algunas cosas, en las cuales aquellos á quienes ellos siguen no

siguieron á otros, antes discordaron en muchas cosas, y aun los siguen en tales que se buscan y no se

hallarán. Preguntan la verdad, comoPilatos, y no quieren saberla, porque ¿cómo la han de hallar,

si no la buscan? Pues dicesme tú que será esto? ¿No iré yo por el rastro de aquellos que fueron

antes de nosotros? Digo que sí. Yo quiero que el hombre vaya por el camino antiguo, pero el qiie lo

puede hallar mejor ó más llano, ése, y no otro, debe seguir. Éste era buen filósofo y buscaba de

veras la verdad. Los que antes de nosotros hablaron, son nuestros guias, no nuestros señores. Laverdad

es abierta para todos, aun no está toda ocupada, mucho ha quedado de ella para los que están por

vetiir. No presume Séneca, con ser gentil y no instruido en la humildad evangélica, que agotase

su ingenio la verdad, antes confiesa que les quedó mucho por descubrir á los venideros
; y piensan

algunos que los santos y doctores escolásticos habían de tener esa presunción. Engaño grande,

con que, pensando honrarles, les agravian.

XV. -DEL DOCTOR DON PEDRO PERALTA.
{Historia de España vindicada, Lima, 1750.)

Por este tiempo habia llegado Lucio Anneo Séneca á la cumbre del mayor honor y la mayor

fortuna que hombre extranjero alguno habia poseído. Fué este grande varón gloria insigne de

España. Pasó á Roma con su padre : prueba fué que dio España á esta corte de todo lo que pudiera

excederla, si tuviera todo lo que imperaba. Más fué todo lo que mandó la virtud de Séneca á

Roma, que todo lo que el poder de Roma mandó á España... Instruyó á Nerón en todo cuanto

pudiera hacerlo el mejor de lof^ emperadores; y así, fué peor por serlo á vista de la luz de Séneca,



que por su atrocidad... Hállase designada su vida en la historia de Dion Casio, donde se describe

llena de vicios y delitos, y donde se dice que no procedia como profesaba; que sus riquezas eran

efecto de su codicia, y que aun el levantamiento que hizo Bunduica en la Brilania, fué por las

graves usuras que Séneca cobraba de sus créditos. Pero esta obra no es tan genuina de Dion,

que meiezca en esta parte asenso alguno, por haberla ordenado Xiíilino, que quiso derramar contra

aquella luz esas tinieblas; lo cual se comprueba con la grande diferencia con que habla de este

tilósofo el mismo Dion antecedentemente, donde dice que excedía á todos los romanos de su tiempo,

y á otros muchos precedentes, en sabiduría verdadera
;
juicio que se confirma con el silencio en que

un genio tan libre como el de Tácito pasa en Séneca semejante número de vicios, no siendo ve-

rosímil que quien no perdonaba emperadores, y eligió escribir historia de los más perversos, por

el agrado con que se oye la censura, perdonase á un particular y faltase á su carácter. Y aunque

refiere lo que contra él decía Pub'io Svilio, hombre maldiciente, es ponderando su furor. ¿Cómo
es posible imaginar que aquel grande varón, discurriendo tanta virtud, obrase tanta iniquidad, que
escribiese él mismo sus acusaciones y que sentenciase su condenación? Ya se ha visto componible

el decir con el no hacer; pero no el atraer y el repeler. Y en fin, decir tanto acierto y obrar tanto

error es mucho deseo de mostrar el camino y despeñarse él propio. Si él mismo reprueba una
agudeza ociosa y una ciencia inútil, que á ninguno hace más fuerte, más templado ni más justo,

cómo había de hacer en sí mismo, no sólo ociosa é inútil, sino avergonzada, su filosofía? Si él

mismo nota que se hubiese hecho en otros la doctrina un arte de cultivar el ingenio, y no el ánimo, y
la ciencia de amar la virtud, ciencia de hablar, ¿cómo quería tan cara á cara de sí mismo con-

denarse? Él mismo dice, hablando de si con su amigo Lucilio [QuKSt. natural, Lib. iv, in prologo)

que habia expuesto su cuello por la ficlelidQd á sus amigos; que habia tenido el ánimo invicto á las

dádivas, y que en la competencia en que se habia puesto la avaricia
,
jamas habia entregado la mano

al ínteres. Pues cómo podia decir esto quien fuese tan vicioso y avaro como pondera Xifilino?

Poseyó riquezas, es verdad ; pero fueron merced, no anhelo. Obtuvo dignidades, es cierto; pero las

mereció, no las compró. En fin
, ¿cómo habia de haber quedado como plausible ejemplo, si liubiese

sido condenable escándalo? Cómo lo habían de celebrar tantos famosos y defenderlo tantos doctos?

Lo que solamente le condena san Agustín , es lo que toca á la religión , no á las costumbres
;
porque

en aquella obraba contra lo que escribía; pues habiendo con tan libre invectiva discurrido, hasta

pasar á la irrisión , no sólo contra la teología fabulosa de los gentiles, sino contra la civil de los ritos

que usaban; no sólo contra los teatros, sino contra los templos, debía no haber asistido á éstos,

detestando aún el culto aparente de lo que detestaba en la verdad, pues juzgando el pueblo que creía,

dañaba más, serio en la ceremonia, que si actuase fabuloso en la representación. Pero esto arguye

más su virtud en lo moral; pues si hubiera tenido otros vicios, no los hubiera disimulado el santo.

Desacredita modernamente sus obras el padre Mallebranche {De inquirenda veritate, libro ii,

capítulo iv), como producciones de una grande fuerza de imaginativa, y no de una verdadera luz

de entendimiento. Quiere que la hermosura y el orden de sus cláusulas le hagan todo el costo de la

sublimidad , no hallando en ella más que una viveza enmascarada de razón
, y una superficie reves-

tida de profundidad; que es falso su sabio é imaginaría su filosofía. Pero sin disputar aquí sobre

su estilo, habiendo procurado mi cortedad, por registrar sus proposiciones, entrarse en sus discur-

fos, me ha parecido, ó que no hay razón en los humanos, ó no es imaginativa la que condujo á

Séneca. Nadie más que él condena á los sentidos, nadie enseña mejor á desterrar las apariencias,

ninguno desprecia más las vanidades, ninguno mejor conoce los errores. La independencia déla
suerte, la constancia inalterable delánimo, que atribuye el referido Mallebranche en sus principios

á soberbia, á vista de la debilidad que confiesa en sí mismo san Pablo, debe entenderse, no como
superioridad de poder sobre su Júpiter, sino como libertad de los acasos y como firmeza en la

paciencia. ¿Quién duda que al mismo tiempo que ol Apóstol se reconocia el más débil , se mostraba
el más constante de los hombres? Por otra parte, el mismo Séneca está lleno de conocimientos

de la debilidad humana y déla proximidad de los términos de donde se sale y adonde se llega. La
diferencia, en cuanto á esto, de estoicos á cristianos, está en la gracia, esto es, en conocer que
por sí no suben los mortales adonde no les da la mano el cielo. Falta era de luz, pero no es dejar

de tener ojos el estar oscuro. Aquel andar á tiento era aspirar hacia el camino, á que si no podian
llegar del todo, se acercaban. Los preceptos de la moral no son para por sí lograr perfectos, sino

instruidos. Son hipérboles de virtud, para que queden en honestidad. Si por esta falta de luz cristiana

es falso Séneca^ serán falsas las leyes que los romanos pronunciaron, y condenal)les grandes accio-
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nes que moralmente ejecutaron. La doctrina de no ser capaz de ofensa el sabio no pretende fun-*

darla Séneca en jactancia del ánimo, sino en superioridad de la razón; pues no pudiendo ser

ofendido de otro sabio, era preciso que lo fuese del necio, y siendo éste semejante al loco, juzgó no

ser capaz de hacer ofensa.

El presumir en su escuela posible la tranquilidad en los dolores y la exención de las pasiones,

pudiera str error, si esta serenidad se juzgase practicable en todo su rigor. No quiso Séneca, ni

quisieron sus estoicos, negar que el sabio esté expuesto á su ataque, sino a su victoria
; que pueda

padecer los primeros insidtos, sino que haya de rendirse á ellos. Asi -lo sintió san Agustin, con el

ejemplo que trae Aulo Celio del íilósofo que temió pálido en Iti zozobra amenazada do su nave.

Y cuando se entendiese su doctrina en todo su rigor, no porque errase en el principio por donde

dei)ia moverse, y en el fin adonde debia dirigirse (esto es, en lo teológico cristiano), erró en todo

lo demás moral
; y aun cuando en algo de esto errase, no todo el que yerra se guia por imaginativa;

pues, como el mismo Séneca advirtió, la exploración de la verdad está, muy alta, y seriamos muy
felices si para subir hasta su cumbre nos llevase ella de la mano, y no fuese muchas veces la misma
razón la que nos pierde.

No intenta decir Séneca que el sabio, de que pone por ejemplo á su Catón, no puede ser ma-
terialmente herido ni ofendido, como dice Mallebranche, sino que no podia serlo en el ánimo, ni

eso mismo en cuanto á las primeras turbaciones; y esta virtud es el diamante de que lo reviste;

doctrina que no siendo sólo de Séneca, sino de lodos l^s estoicos, á tener la inteligencia que leda

este autor, la hubiera condenado el mismo san Agustin, que antes le aprueba, citando el verso

famoso en que Virgilio junta en Eneas la constancia de la mente con la teruuca de las lágrimas.

XVI. -DE MONSIEUR GIBERT.
(Juicio de los sainos.)

Tiempo ná que está fuera de toda duda la distinción entre Séneca el retórico y Séneca el filósofo,

su hijo. Al padre debemos las Declamaciones, que llevan el nombre de Séneca, como se ha demos-

trado con razones que se hallan en las obras de Lipsio, y es inútil trasladar aqui. Basta notar de paso

que la principal de estas razones se saca de la diferencia de estilo, porque el del padre es más

alegre y ameno, y el del hijo más severo y grave,

XVJI. - DE DON FRAY BENITO .lERÓNIMO FElJüO.

{Teatro critico universal , tomo iv.)

De la filosofía moral profana, si se aparta á un lado á Aristóteles, cuanto hay estimable en el

mundo está en los escritos del gran estoico cordobés Lucio Anneo Séneca. Plutarco, con ser griego,

no dudó de anteponerle al mismo Aristóteles, diciendo que no produjo la Grecia hombre igual á

él en materias morales. Lipsio decia que cuando leia á Séneca se imaginaba colocado en una

cumbre superior á todas las cosas mortales. Y en otra parte, que le parecia que después de las

sagradas letras , no habia cosa escrita en lengua alguna mejor ni más útil que las obras de Séneca.

El Padre Cansino afirmaba que no hubo ingenio igual al suyo. Pudiia llenarse un gran libro de

los elogios que dan á este filósofo varios autores insignes.

XVIll.— DE D. DIDRROT.
{Ensayo sobre In vida de Séneca el filósofo, sobre sus escritos y sobre los reinados de Claudio y de yeron,

Piíris, 1779.)

No ha podido la antigüedad legarnos \\n curso de moral tan grande como el suyo. Si bien algu-

nos de sus prece|)tos repugnan á la nalurali za
, y cuya ligorosa práctica poco puede ayudar á la

ílacjueza de nuestra condición , hay un sinnún^ero. con lo$ cuales importa estar familiarizados, que
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se deben guardar en la memoria, grabar en el corazón, como reglas inflexibles de conducfa, so

pena de faltar á los más sagrados deberes y de caer en la desgracia, térmnio infalible de la igno-

rancia y maldad. Sea este filósofo leido asiduamente; expliquémcsle á nuestros bijos; pero no

les consintamos su lectura sino en la edad mayor, en que un trato frecuente con los grandes au-

tores, así antiguos como modernos, nos han asegurado el gusto. Conciso es su estilo, vivo y

enérgico.

Sus imitadores jamas pudieron llegar á la originalidad de sus bellezas, y sería de sentir que la

juventud , halagada por los defectos seductores de este modelo, llegase á ser sólo insípida y ridicu-

la copista.

De muchos grandes y hermosos pensamientos, de ingeniosas y elegantes ideas, se despo-

jarían algunos de nuestros más célebres escritores , si hubiesen de restituir á Plutarco, á Séneca y

á Montagne aquello que les han tomado sin citarlos.

No nombrare más que uno sólo, que es monsieur Rousseau. Víxc'ú sería proi)ar que debe á Sé-

neca, á Plutarco, á Montagne, á Locke y á Sidney, la mayor parte de las ideas ülosóiicas y de los

principios de moral y de política que más se han alabado en sus escritos. Al mismo Séneca debe sus

sofismas y sus más exti'añas paradojas Mientras las lenguas latina y francesa existan , Séneca y

Montagne serán leídos, estudiados y admirados por los buenos ingenios, y toda la elocuencia de

monsieur Rousseau, que apropiándose frecuentemente sus pensamientos, se ha asociado, por de-

cirlo así, á su gloria, y ha lucido con un esplendor ajeno, jamas los hará caer en el olvido.

XIX.— DEL ABATE DON JAVIER LAMPILLAS.
(Ensayo hisiórico-apologético de la lUeralura española, traducción de doña Josefa Amar y Borbon, lomo ii.)

Con más fehcidad aun habló de las cuestiones naturales Lucio Séneca. Quizá no hubo filósofo al-

guno entre los antiguos que excediera al nuestro en la erudición , amenidad
,
perspicacia y verosi-

militud con que habla de los meteoros celestes, de los elementos, del origen de los ríos, del modo
con que se forman la lluvia y la nieve y el granizo, de la causa de los terremotos

, y sobre todo, de

la naturaleza de los cometas, según reconoce Tiraboschi ; dejando aparte por ahora sus admira-

bles reflexiones morales, sacadas tan oportunamente de las mismas cuestiones naturales, como por

ejemplo, cuando después de haber tratado de la formación de la nieve, reprende el lujo de los

romanos en el uso cuotidiano de los sorbetes... Procuró con el mayor empeño estimular á la dís-

cola juventud romana , y separarla de los vanos y peligrosos entretenimientos en que vivia sumer-

gida... Habiendo sido Séneca tan benemérito de las letras romanas por su reputación en el estu-

dio de la física , mucho más debió serlo por su superioridad sobre todos los griegos y romanos en

la filosofía moral. Esta sola le basta para inmortalizar su nombre y formar de él una gloriosa

época en los fastos literarios de Roma Es deudora la antigua Roma á España de la gloria que

resulta de un estudio tan noble y necesario, y de contar entre sus literatos á quien mereció el nom-
bre de verdadero filósofo.

XX.- DE DON JUAN ANDRÉS.
( Origen ,

progreso y estado actual de toda la literatura, lomo i , capilulo v.)

Séneca y Plinio pueden llamarse los únicos que entre los escritores romanos deben ponerse en

los fastos de la filosofía. Es cierto que Séneca era secuaz de la doctrina estoica
;
pero la sublimi-

dad de las sentencias , la novedad de los pensamientos y el orden de las materias son frutos del

ingenio del filósofo cordobés: las sutilezas inútiles y cuestiones vanas, que se encuentran entre la

gravedad y solidez de sus tratados morales, proceden de la secta griega ([ue él profesaba. Sus

Cuestiones naturales son el único monumento que nos manifiesta no haber sido la física un cam-
po desconocido de los romanos.
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XXI.-^DE J. 13. LEVEÉ.

( Teatro completo de los /aZ/ww.— Séneca, lomo xn, París, 1822.)

La lectura de las obras de Séneca y de las tragedias que se le atribuyen, prueba á toda persona

de buei)a le cuan laborioso era este sabio, y que lo más notable que hay en él es la extremada fe-

cundidad de su talento, la pureza de su moral y la superabundante riqueza de sus expresiones y
pensamientos. Escribió de los más dil'íciles asuntos de la ülosofia, combatió fuertemente las pasio-

nes y el error, pintó los desórdenes y males de la cólera, se mostró apologista de la virtud
, y para

dulcificar la ferocidad de Nerón , compuso su tratado De la clemencia; enseñó en lo que el bien ó

la tranquilidad de la vida estriba, y para indicarnos su útil empleo, nos habló de su corta dura-

ción
, y ^iió á sus parientes y á sus amigos en la adversidad los más gratos consuelos.

Debo liacec aquí una observación, que mis lectores calificarán de justa ó de inexacta. No se en-

tregan generalmente los grandes al estudio de las letras, las ciencias y las artes para hacer sus go-

ces más agradables, ó para llegar á mayor consideración y estima. Pero el incentivo de los pla-

ceres, el esplendor de las grandezas, las ilusiones del poder, las inquietudes y los cuidados para

su conservación, apenas dejan vagar para dedicarse á esludios continuos y áridos. Trátase de un

hombre superior á nuestra naturaleza, que lucha hasta en sus postrinieíias contra el vicio prepo-

tente, contra el crimen sostenido, foriificado, envalentonado por la perfidia, por^a más servil

adulación
,
por las pasiones más desentrenadas, por todo lo que la tiranía tiene de más imponen-

te, de más horrible y monstruoso. Tal fué Séneca; y en esto debe verse el influjo de su gusto, de

sus estudios, de su valor y de su posición , en el carácter de su estilo, de sus escritos filosóficos y

de las tragedias que se afirma que son suyas.

Séneca se hallaba en una esfera de no interrumpida actividad. Esta actividad no dejaba á su

talento, á su juicio, á sus pasiones , á todas sus facultades intelectuales , instante alguno de repo-

so. Sus pensamientos se sucedían con una maravillosa celeridad; sentía él la necesidad, la impa-

ciencia de expresarlos, sin tener tiempo de profundizarlos , elaborarlos y de escogerlos; se abando-,

naba al entusiasmo que le inspiraban, sin percebir el desorden de sus ¡deas, sin conocer los yer-,

ros. De aquí este lenguaje excesivo, estas figuras sin número, estos epítetos amontonados , estas

imágenes presentadas en mil diferentes formas , este estilo en que prodiga las riquezas y los ador-

nos, esta hinchazón en las expresiones, estas comparaciones atrevidas, estas frecuentísimas antí-,

tesis; estos defectos , en fin, muy exagerados por hombres que no han estudiado realmente á,

Séneca, ó que lo han juzgado con más severidad que Quinliliano. Sí, Séneca es un modelo que los
.,

hombres ya formados pueden seguir sin peligro ,
pero que los jóvenes no pueden imitar sin pre-

,

caución y guia.
i

XXII.-DE MONSIEUR BABÍNET.
]

(Estudios y lecturas sobre las ciencias de observación y sus aplicaciones prácticas, tomo i, París, 1835.)

Solo y más que solo el filósofo Séneca opone su potente lógica á las supersticiosas ¡deas de sus

contemporáHCOs y de los que habían vivido en los precedentes siglos. Los cometas , en su opin¡on,

se mueven regladamente en rutas señaladas por la naturaleza. Así, pues, lanzando una mirada

profética sobre otros días, asegura que la posteridad se admirará de que su edad haya desconoci-

do verdades tan palpables. Séneca tenía razón contra todo el género humano, lo que equivale á

decir que no la tenía, y durante diez y seis siglos la cuestión no adelantó cosa alguna.

Para hacer que desapareciese el prodigio, faltaba conocer las leyes del movimiento de los

cometas; esto es lo que Newton logró con motivo del gran cometa de 1680. Habiendo observado

q.ue después de la ley de atracción que había descu-bicrto , la marcha debía ser una curva muy

prolongada, intenta, con el auxilio de Ilalley, su colaborador y amigo, representar matemática-

mente el curso del nuevo astro, y acierta por completo en su propósito. Halley se dedica activa-

mente á esta parte de\i astronomía, y reconociendo después que el cometa de 4682 era exacta-

mente igual, en su carrera alrededor del sol, á los dos cometas observados en 1551 y 1607, dedu-

ce que se trataba del mismo , el cual debería reaparecer en 1750. Por los trabajos teóricos do

Newton y por los cálculos de Halley, la predicción de Séneca se ha cumplido : los cometas , ó al
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menos algunos de ellos, siguen sus órbitas regulares. La vuelta puede ser prevista ; dejan de ser

tenidos por existencias accidentales, y sí por verdaderos cuerpos celestes, con curso fijo y regular.

La admiración hacia ellos ha cesado, y se tributa al talento que habia comprendido el misterio de

la naturaleza
;
porque después de la Potencia creadora y organizadora del mundo, el primer lugar

pertenece á la inteligencia que ha penetrado el pensamiento del Creador.

XXÍIL—DE MONSIEUR PABLO JANET.

(Historia moral y polilica en la antigüedad y en los modernos tiempos, tomoi, París, 1858.)

Puede, en verdad, dudarse si el estoicismo primitivo ha combatido la esclavitud. Un solo tex-

to de Cenon no basta para afirmarlo con seguridad. Pero en los estoicos romanos no cabe la

duda. Citaré dos lugares importantes : uno de Séneca y otro de Epícteto. Todos conocen aquel

hermoso y célebre dicho de Séneca: «Son esclavos? Di que son hoijibres. Son esclavos? Lo

son como tú. Aquel que llamas esclavo ha nacido de la misma simiente que tú, goza del mismo

cielo, respira el aire mismo, cual tú vive y muere (1).» Epicteto es aún más enéi'gico. Se sirve del

principio mismo de Aristóteles para volverlo contra la esclavitud. No hay más esclavo natural

que el que no participa de la razón ; la esclavitud es para los animales
,
pero no para los hom-

bres. El asno es un esclavo destinado por la naturaleza á conducir muchos fardos, porque no

tiene razón ni el uso de su voluntad
;
que si la tuviera, el asno legítimamente se resistirla á nues-

tro dominio, y sería un ser igual y semejante á nosotros. Epícteto se apoyaba en el principio de

que no debemos querer para los otros hombres lo que no queremos para nosotros mismos. Na-

die quiere ser esclavo; por qué servirse de otros como esclavos también? Tal es el modo de pensar

de Epicteto y de Séneca acerca de la esclavitud. Pero por una circunstancia
,
que prueba aun mejor

que todas estas máximas la igualdad natural de los hombres , los dos más hermosos talentos del

estoicismo en Roma se encontraron en los dos extremos de las condiciones sociales. Epícteto y

Marco Aurelio, el uno esclavo, emperador el otro , animados de una fe común , eran, á no dudar,

una admirable prueba de esta nueva fraternidad , dogma común de los estoicos y de los cristianos,

y por un trastorno que lo confunde todo, la Providencia habia querido que el esclavo fuera el maes-

tro, y el emperador el discípulo.

XXIV.— DE DON ANDRÉS PEZZANL
{De los principios superiores de la moral, dirigidos á todos los hombres (2), París, 1859.)

Examinando brevemente sus opiniones acerca de la libertad y del principio de nuestras accio-

nes, veremos lo que Séneca piensa de Dios y de la inmortalidad como sanción de la moral.

Sobre la libertad, desde luego parece que admite el destino, según el defectuoso sentir de Chri-

sippo; es decir, como una cadena iimiensa é infinita, en que lodos los anillos se enlazan y siguen

necesariamente, que abrazan en su circuito la eternidad , comprendiendo todas las consecutivas

renovaciones de los mundos. Esta sagrada cadena, como la llama Marco Antonino, liga lo mismo
á los dioses que á los hombres

, y los liga invenciblemente. Es un torrente que se precipita
, y que

en su rápido curso, lleva consigo cuanto existe , sin excepción alguna. Todos los dioses entran en
el océano de la sustancia, de donde habían sido sacados {confusis diis in wmm); el mundo entero

es destruido; no queda ni su cuerpo ni su alma. Júpiter, que lo anima, ha sido igualmente some-
: tido á la ley del universal destino, y sepultado, como todos los otros dioses, en las ruinas del mun-
do. El dios de los estoicos no es otra cosa que un resorte maquinal , más dirigido que director.

A pesar de que anima el mundo, su voluntad , su acción para nada inñuyen en el estado de los

I seres.

¡
Sin cesar habla de la libertad Séneca

; pero falta saber lo que por libertad entiende. En la epís-

tola Liv dice, al tratar de la muerte : a Te empeño mi palabra de que no temblaré un instante cuan-

(1) SÉNECA , Ad Liic, 73.

(2) Obra |)remiuUa por la academia de Ciencias Morales y Políticas de Francia.
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do me vea en las postnmftrías de la vida ; estoy preparado, y no me cuido de cuándo llegue la hora.
^0 D.íida me he propuesto por ejemplo, porrpie no se debe imitar ni ensalzar al que no le aflija la

muerte aunque le agrade la vida. En efecto, ¿qué honra da el salir de donde uno ha sido expul-
sado? Se me lanza, ciertamcnle; pero es como si yo por mi propia voluntad saliese. Así pues, el

sabio jamas es expulsado
; porque esta pal «bra quiere decir, ser lanzado de un lugar de donde no

se quiere salir. El sabio nada hace á su pesar; previene las necesidades y quiere lo que le han de
obligar á querer.» De este modo la libertad del sabio no es otra cosa que la sumisión voluntaria á
la necesidad y á los decretos del destino. Los estoicos decian lo que más tarde vino Espinosa á

expresar en esta máxima : « El hombre por el conocimiento de Dios puede salir de la esclavitud.»

Significa este dicho de semejante filósofo que el hombre, al conocer á Dios, conoce la invencible

necesidad de todas las cosas ; sabe que todo en el mundo proviene de una corriente fatal é inven-

cible, que es lo que Espinosa, en su lenguaje, llama salir de esclavitud. Nadie es, al parecer, más
partidario de la libertad que un estoico; pero quitando de un lado el resorte de las pasiones, y del

otro sometiéndose al destino, no dejan ni el mérito de las resoluciones, ni la facultad de elegir ó

escoger. Como se ve, no se trata de una libertad verdadera, sino de un fantasma de libertad. Séne-

ca sigue eiiteramente el principio estoico de que la virtud es el bien supremo, y que se debe se-

guir en todo la razón ; es decir, la parte divina de nuestra alma. Séneca repite de todas maneras

que el solo bien para nosotros consiste en escuchar su voz. Juzga que la razón es en todos los

hombres la misma, y que éstos son todos hijos de un mismo padre, cualquiera que su categoria

sea, cualesquiera que sean su condición y su fortuna

Es cierto que en muchos otros lugares confunde, como los antiguos estoicos, á Dios.

La Providencia no era, en su pensamiento, otra cosa que el destino. Pero era muy difícil con tal

sistema llegar á obtener una idea cierta de Dios. El principio de la corporalidad de todos los seres

se opone, como hemos visto, al conocimiento de un espíritu puro con libertad y personalidad. El

alma misma no era para Séneca otra cosa que un cuerpo compuesto de elementos sutiles.

Con semejante idea se comprende que debería dudar de la inmortalidad. En su Consolación á

Polibio presenta dos hipótesis, sin adoptar alguna: de una parte la nada , de la otra la vida futura.

A la verd.id, en su Consolación á líelvia y (LMarcia se inclina á la segunda opinión. Pero, sobre

todo, en su admirable epístola canta realmente un himno á la inmortalidad.

Después de tal escrito, tan grande por el pensamiento como por la frase, permítasenos decir

que Séneca, cuya hermosa muerte ha hecho olvidar las faltas de su vida, ha manifestado una fe,

si no firme y aun persistente, gloriosa al menos para él, acerca de nuestra inmortalidad
; y cuando

se considera que es el único entre los estoicos en defender semejantes ideas, esto basta para reco-

mendar su nombre y para tenerlo en singular estimación. Veremos en Epícteto y Marco Aurelio

mostrar las mismas dudas sobre la inmortalidad
;
pero en vano buscaremos en sus obras un tro-

zo que pueda compararse al de la epístola que acabamos de citar.

XXV.-DE J. P. CHARPENTIER.
(Los escritores latinos del imperio, capítulo xii, París, 1859.)

Tal fué Séneca: declamador, primero; filósofo, luego; sabio en fin. Séneca ha ejercido un gran

infiujo en su siglo. Ha sido jefe de escuela en dos conceptos : como escritor y como filósofo. Como
escritor, de él aprenden Plinio el mayor, Floro y Tácito. Tácito, secun Montaigne , no sigue mal la

manera de escribir de Séneca. El mismo Quintiliano, si bien la prohibe, tiene algo de ella. Su influjo

sobre estos escritores es patente; hállase en ellos la expresión brillante, el modo de decir pinto-

resco, los rasgos de Séneca, y tal vez su afectación. Pero Séneca más poderosamente ha influido

aun en el pensamiento que en el estilo. Si en la pluma de Tácito la liistoria toma un matiz filosó-

fico, esa forma dramática , ese tono sentencioso que hieren la curiosidad y provocan la reflexión,

sin duda á su talento principalmente debe atribuirse esa fisonomía nueva y profunda; pero es

preciso reconocer en ella el influjo de Séneca. Ya hemos indicado aquel pensamiento de Séneca,

cuando en un lugar de su tratado de los Beneficios se lamenta de que hombres distinguidos de-

diquen, ó mejor dicho pierdan, su tiempo en estudiar con asiduidad y constancia, en vez de los
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(iones de la naturaleza, las locuras de los conquistadores, y á injiiortalizai' los destructores de la

humanidad , cuando deberían celebrar á sus bienhechores,

¿Es otra cosa este pensamiento que el germen de la idea de la historia filosófica, que cuida me-
nos de los hechos que de sus consecuencias , y sustituye en los anales del género humano la histo-

ria de la civilización á la de la guerra, que, después de todo, no significa más que la barbarie orga-

nizada? Esta manera filosófica se halla especialmente en los discursos, que en los historiadores

"vienen á ser la parte más moral ó politica de sus escritos.

Hay otro historiador en quien, si no tan señalada , la influencia de Séneca no es menos notable.

Este historiador es Quinto Curcio.

Ignórase el tiempo cierto en que floreció
;
pero sin temor de equivocarse puede ser contado ontrc

los de la escuela de Séneca. Si no tiene su estilo, tiene, sin embargo, su manera de pensar. Sus re-

flexiones sobre la fragilidad de las prosper-idadcs humanas, sus simpatías por las desventuras de

Dado, y basta el discurso de los escitas ; discurso en que la censura del lujo y de la corrupción

se compara, como en Tácito, con la sencillez de los bárbaros ;]lodo claramente indica la proximi-

dad y el influjo de la escuela de Séneca.

Séneca, si no el primero, más que otro alguno baldado impulso al gran movimiento intelectual

que ha regenerado y hecho fértil el siglo segundo déla literatura latina. Pero la gloria queá esta re-

sulta no es suya toda. La España en este tiempo tiene en la historia de esta época un lugar im-

portante en la historia del entendimiento humano ; en la literatura y en la sociedad romana pode-

rosamente influía. Si una nueva luz penetra en la literatura latina, si el mundo romano se abre, así

como el Senado, á los pueblos y á las ideas, para quienes basta entonces habían estado cerrados, estu

tolerancia les viene de fuera, les viene de España. Se ha hablado mucho, y con razón, de la influen-

cia de Grecia sobre el genio romano. Sobre su hteratura hubo otra influencia más señalada y di-

chosa, y es la que desde el siglo de Augusto se ejerció por los escritores españoles y africanos.

Desde aquel tiempo, en el mundo romano, y dentro de la misma Roma, se opera por el pueblo

conquistado en el pueblo conquistador una revolución insensible
,
pero profunda. Se esparcen las

ideas de tolerancia, de unidad, de civilización, de paz universal y de igualdad política. Plinio el

mayor va á reproducirlas, Floro las repite ; son el desquite de los pueblos vencidos y la preparación

de la igualdad futura.





LOS SIETE LIBROS DE SÉNECA:
DE LA DIVINA PROVIDENCIA, DE LA VIDA BIENAVENTURADA, DE LA TRANQUILIDAD DEL AnIMO, DE LA CONSTANCIA DEL SABIO,

DE LA BREVEDAD DE LA VIDA, DE LA CONSOLACIÓN Y DE LA POBREZA;

TRADUCIDOS «L CASTELUSO

POR EL LICENCIADO PEDRO FERNANDEZ NAVARRETE,

canónigo de Santiago, consultor del Santo OQcio, capellán y secretario de sus majestades y de cámara del señor Cardenal-Inrante.

PROLOGO DEL TRADUCTOR.

Presentóte, amarlo lector, traducidos en lengua castellana, los siete mejores libros que escribió

Séneca. Y porque algunas personas han condenado en mí esta ocupación por poco substancial,

pues puede acudir á ella cualquiera buen latino, sin tener el adorno de otras letras mayores , quie-

ro satisfacer con decirles que muchos insignes y eminentes varones , de que tienes entera noticia,

no se desdeñaron de traer á su patria , por medio de la traducción , los tesoros de otras naciones, á

que se junta lo que dijo el doctísimo Alciato, en la prefación de sus Emblemas, que las habia com-
puesto en las horas festivas, que otros pierden en perniciosos juegos y vanos paseos. Resta discul-

parme del estilo poco culto y de los descuidos que hallares en la traducción , no habiendo atendi-

do tanto á la colocación de las palabras, cuanto á dar á las sentencias la fuerza que tienen en su

primero idioma. Para esto me valgo de la disculpa que dio Aurelio Casiodoro, de no haber puesto
el último pulimento á sus obras, que fué el hallarse cargado de las ocupaciones que tuvo en las

secretarías de cinco reyes godos : Verum hoc mihi objicere poterií otiosus, si verbuyn impróvida ce-

leritateprojeci; si sensum de medio sumptum non ornaverim venustate sermonum; si precepto vete-

rum non reddiderim propria personarum. Occupatus aiiíem, qui rapitur diversitate caiisarum^ cui

jugiter Í7\cumbit, responsiim reddere, et alten expedienda dictare, non me adjicere poterit, quise

in talibus pericliíatum esse cognoscit. Si Casiodoro se disculpa con haber servido á cinco reyes, yo,

que con menor caudal he asistido en el mismo ministerio á siete personas reales, podré valermc

de la misma disculpa. También te suplico adviertas que en esta traducción he seguido unas ve-

ces el texto de los códices antiguos
, y otras el corregido por Lipsio y otros autores

, y tal vez me
he tomado licencia á enmendar con autoridad propia (aunque con evidentes conjeturas) algunos

lugares en que, sin faltar al rigor de la traducción . se ha realzado el sentido. Y pues mientras la

salud me dio lugar te serví con otros estudios de mi propio caudal , recibe ahora éstos , cuya lec-

tura podrá sacará tu "ánimo del peligroso golfo del mundo, colocándole en la tranquilidad de apa-

cible puerto (1).

(i) Este es el prólogo de la versión de Fernandez Navarrete, la cual se imprimió por vez primera en Madrid el año

de 1627, dedicada al excelentísimo señor don Gaspar de Guzman, conde de Olivares, duque de Sanlúcar.



LIBRO PRIMERO.

DE LA DIVINA PROVIDENCIA (1).

A LUCILO.

CAPÍTULO PRIMERO.

Cdmo habiendo esta Providencin , suceden males á los hombres

buenos.

Pregúiitasme, Lucilo , cómo se compadece que go-

bernándose el mundo con divina Providencia , suce-

dan muchos males á los hombres buenos. Daré te razón

de esto con más comodidad en el contexto del libro,

cuando probare que á todas las cosas preside la Provi-

dencia divina y que nos asiste Dios. Pero porque has

mostrado gusto de que se separe del todo esta parte, y

Que quedando entero el negocio, se decida este artícu-

lo, lo haré, por no ser cosa dificil al que hace la causa

de los dioses. Será cosa superílua querer hacer ahora

demostración de que esta grande obra del mundo no

puede estar sin alguna guarda, y que el curso 6 dis-

curso cierto de las estrellas no es de movimiento ca-

sual
;
porque lo que mueve el caso á cada paso se turba

y con facilidad choca; y al contrario, esta nunca ofen-

dida velocidad camina obligada por imperio de eterna

ley
, y la que trae tanta variedad de cosas en la mar y

en la tierra , y tantas clarísimas lumbreras que con de-

terminada disposición alumbran, no pueden moverse

por orden de materia errante, porque las cosas que ca-

sualmente se unen, no están dispuestas con tan gran-

de arte como lo está el gravísimo peso de la tierra
,
que

siendo inmóvil, mira la fuga del cielo, que en su re-

dondez se apresura, y los mares, que, metidos en hon-

dos valles, ablandan las tierras, sin que la entrada de

los rios les cause aumento
; y ve que de pequeñas se-

millas nacen grandes plantas
, y que ni aun aquellas

cosas que parecen confusas é inciertas , como son las

lluvias , las nubes , los golpes de encontrados rayos y

los incendios de las rompidas cumbres de los montes,

los temblores de la movida tierra , con lo demás que la

tumultuosa parte de las cosas gira en contorno de ella,

aunque son repentinas , no se mueven sin razón
;
pues

aun aquellas tienen sus causas no menos que en las que

en remotas tierras miramos conx> milagros , cuales son

las aguas calientes en medio de los rios, los nuevos es-

pacios de islas que en alto mar se descubren (2) ; y el

que hiciere observación que retirándose en él las aguas,

dejan desnudas las riberas
, y que dentro de poco ticm-

(1) líodrigucü: de Castro, en el tomo n de su Biblioteca espa-

ñola, dice : « El libro De Providenlia le compuso Séneca dcspui-s

de la muerte de Cayo, para responder á la pregunta de su amigo

Lucio, que deseaba saber por qué tenían que sufrir adversidades

los que eran buenos, b

(2) Véase la llislona natural de Plinio, libro n, capítu-

los LXtXYI , LXXXVil, LXXXYlll y LXXXl.X.

po vuelven á estar cubiertas , conocerá que con una

cierta volubilidad se retiran y encogen dentro de sí
, y

que las olas vuelven otra vez á salir, buscando con veloz

curso su asiento, creciendo á veces ron las porciones,

y bajando y subiendo en un mismo día y en una misma

hora , mostrándose ya mayores y ya menores, conforme

las atrae la luna, ácuyo albedrío crece el Océano. Todo

esto se reserva para su tiempo
;
porque aunque tú te

quejas de la divina Providencia, no dudas de ella. Yo

quiero ponerle en amistad con los dioses, que son

buenos con los buenos ,
porque la naturaleza no con-

siente que los bienes dañen á los buenos. Entre Dios y

los varones justos hay una cierta amistad unida, median-

te la virtud
; y cuando dije amistad , debiera decir una

estrecha familiaridad y una cierta semejanza
;
porque

el hombre bueno se diferencia de Dios en el tiem[<i»,

siendo discípulo é imitador suyo
;
porque aquel mag-

nífico Padre, que no es blando exactor de virtudes,

cria con más aspereza á los buenos, como lo hacen los.

severos padres. Por lo cual , cuando vieres que los va-

rones justos y amados de Dios padecen trabajos y fati-

gas
, y que caminan cuesta arriba

, y que al contrario,

los malos están lozanos y abundantes de deleites
,
per-

suádele á qne, al modo que nos agrada la modestia de

los hijos y nos deleita la licencia de los esclavos naci-

dos en casa, y á los primeros enfrenamos con melan-

cólico recogimiento, y en los otros alentamos la des-

envoltura, así hace lo mismo Dios, no teniendo en de-
leites al varón bueno , de quien hace experiencias para

que se haga duro
,
porque le prepara para sí.

CAPÍTULO II.

¿Por qué, sucediendo muchas cosas adversas á los

varones buenos, decimos que al que lo es no le puede

suceder cosa mala ? Las cosas contrarias no se mez-

clan ; al modo que tantos rios y tantas lluvias y la

fuerza de tantas saludables fuentes no mudan ni aun

templan el desabrimiento del mar, así tampoco trastor-

na el ánimo del varón fuerte la avenida de las adversi-

dades , siempre se queda en su ser
, y todo lo que le

sucede lo convierte en su mismo color, porque es más

poderoso que todas las cosas externas. Yo no digo que

no las siente
;
pero digo que las vence , y que estando

plácido y quieto, se levanta contra las cosas que le aco-

meten, juzgando que todas las adversas son examen y

experiencias de su valor. Pues ¿ qué varón levantado á

las cosas honestas no apetece el justo trabajo, estando

pronto á los oficios, aun con riesgo de peligros? ¿ Y á

qué persona cuidadosa no es penoso el ocio ? Yernos que
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los luchadores , deseosos de aumentar sus fuerzas , se

ponen aellas con los más fuertes, pidiendo á los con

quien se prueban para la verdadera pelea
,
que usen

centra ellos de todo su esfuerzo ; consienten ser heri-

dos y vejados, y cuando no hallan otros que solos se les

puedan oponer , eüos se oponen á muchos. Marchitase

la virtud si no tiene adversario
, y conócese cuan gran-

de es, y las fuerzas que tiene, cuando el sufrimiento

muestra su valor. Sábete, pues, que los varones bue-

nos han de hacer lo mismo, sin temer lo áspero y difi-

cil, y sin dar quejas de la fortuna. Atribuyan á bien

lodo lo que les sucediere; conviértanlo en bien, pues

no está la monta en lo que se sufre, sino en el denue-

do con que se sufre. ¿No consideras cuan diferente-

mente perdonan los padres que las madres? Ellos quie-

ren que sus hijos se ejerciten en los estudios, sin con-

sentirles ociosidad ni aun en los dias feriados , sacán-

doles tal vez el sudor, y tal las lágrimas
;
pero las ma-

dres procuran meterlos en su seno y detenerlos á la

sombra, sin que jamas lloren, sin que se entristezcan

y sin que trabajen. Dios tiene para con los buenos áni-

mo paternal
, y cuando más apretadamente los ama. los

fatiga, ya con obras, ya con dolores y ya con pérdidas,

para que con esto cobren verdatlero esfuerzo. Los que

están cebados en la pereza, desmayan , no sólo con el

trabajo, sino también con el peso, desfalleciendo con su

mi^ma car^ia. La felicidad, que nunca fué ofendida, no

sabe sufrir golpes algunos; pero donde so ha tenido

continua pelea con las descomodidades, críanse callos

con las injurias, sin rendirse á los infortunios, pues

aunque el fuerte caiga
,
pelea de rodillas. ¿Admirarás-

te, por ventura, si aquel Dios, grande amador délos

buenos
,
queriéndolos excelentísimos y escogidos , les

asigna la fortuna para que se ejerciten con ella? Yo no

me admiro cuando los veo tomar vigor, porque los

dioses tienen por deleitoso espectáculo el ver los gran-

des varones luchando con las calamidades. Nosotros

solemos tener por entretenimiento el ver algún man-
cebo de ánimo constante

,
que espera con el venablo á

la fiera que le embiste
, y sin temor aguarda al león que

le acomete
; y tanto es wis gustoso este espectáculo,

cuanto es más noble el que le hace (I). Estas fiestas no

son de las que atraen los ojos de los dioses
,
por ser co-

sas pueriles y entretenimientos de la humana livian-

dad. Mira otro espectáculo digno de que Dios ponga

con atención en él ios ojos; mira una cesa digna de que

Dios la vea ; esto es, el varón fuerte, que está asido á

brazos con la mala fortuna, y más cuando él mismo la

desafió. Dígote de verdad que yo no veo cosa que Júpiter

tenga mus hermosa en la tierra para divertir el ánimo,

como mirar á Catón, que, después de rompidos diversas

veces los de su parcialidad , está firme
, y que levanta-

do entre las públicas ruinas, decia: «Aunque todo el

imperio haya venido á las manos de uno
, y aunque las

ciudades se guarden con ejércitos y los mares con flo-

tas
, y aunque los soldados cesarianos tengan cerradas

(1) Timbien hombres libres y caballeros romanos y jóvenes de

familias ilustres solían tal vez combatir en la arena , ó por falta

de medios para subsistir, ó por adulación á los emperadores.

(Véase Justo Lipsio, en sus Salurnales, libro ii, capitulo iii.;

Y.-F.

i1

las puertas, tiene Catón por donde salir; una' mano

hará ancho camino á nuestra libertad. Este puñal
,
que

en las guerras civiles se ha conservado puro y sin ha-

cer ofensa, sacará al fin á luz buenas y nobles obras,

dando á Catón la libertad que él no pudo dar á su pa-

tria. Emprende, oh ánimo, la obra mucho tiempo me-

ditada; líbrate de los sucesos humanos. Ya Petrejo y

Juba se encontraron
, y cayeron heridos cada uno poi

la mano del otro: egregia y fuerte convención del lia-

do, pero no decente á mi grandeza , siendo tan feo á

Catón pedir á otros la muerte como pedirles la vida.»

Tengo por cierto que los dioses miraban con gran gozo

cuando aquel gran varón , acérrimo vengador de sí,

estaba cuidando de la ajena salud y disponiendo la

huida de los otros
, y cuando estaba tratando sus estu-

dios hasta la última noche , y cuando arrimó la espada

en aquel santo pecho , y cuando esparciendo sus entra-

ñas, sacó con su propia mano aquella purísima alma, in-

digna de ser manchada con hierro. Creo que no sin

causa fué la herida poco cierta y eficaz, porque no

fuera suficiente espectáculo para los dioses ver sola una

ve? en este trance á Catón. Retúvose, y tornó en sí la

virtud para ostentarse en lo ¡nás dificil
;
porque no es

necesario tan valeroso ánimo para intentar la muerte,

como para volver á emprenderla. ¿ Por qué , pues , lüi-

bian los dioses de mirar con gusto á su ahijado, que con

ilustre y memorable fin se escapaba? La muerte eterniza

aquellos cuyo remate alaban aún los que la temen.

CAPÍTULO in.

Pero porque cuando pasemos más adelante con el dis-

curso, te haré demostración que no son males los que

lo parecen, digo ahora que estas cosas que tú llamas

ásperas y adversas y dignas de abominación, son, en

primer lugar, en favor de aquellos á quien su(»i!en, y

después en utilidad de lodos en general; que de éstos

tienen los dioses mayor cuidado que de los particula-

res, y tras ellos, de los que quieren les sucedan males;

porque á los que los rehusan los tienen por indignos.

Añadiré que estas cosas las dispone el hado
, y que jus-

tamente vienen á los buenos por la misma razón que

son buenos. Tras esto, te persuadiré que no tengas

compasión del varón bueno
,
porque aunque podrás lla-

marle desdichado, nunca él lo puede ser. Dije, lo pri-

mero
,
que estas cosas, de quien tememos y tenemos

horror, son favorables á los mismos á quien suceden
, y

ésta es la más difícil de mis proposiciones. Dirásme.-

«¿cómo puede ser útil el ser desterrados , el venir á po-

breza , el enterrar los hijos y la mujer, el padecer ig-

nominia y el verse debilitados?» Si de esto te admiras,

también te admirarás de que hay algunos que curan sus

enfermedades con hierro y fuego , con hambre y sed. Y

si te pusieres á pensar que á muchos para curarlos les

raen y descubren los huesos, les abren las venas
, y cor-

tan algunos miembros, que no se podían conservar sin

daño del cuerpo. Con esto, pues , concederás que he

probado que hay Incomodidades que resultan en bene-

ficio de quien las recibe, y muchas cosas de las que se

alaban y apetecen , se convierten en daño de aquellos

que con ellas se alegran , siendo semejantes á lascru-



dezas y embriagueces, y á las demás co>as que con de-
leite quitan la vida. Eiilre muclias magníficas senten-
cias de nuestro Demetrio, hay ósta

,
que es en mí fiesca,

porque aun resuena en mis oídos, «Para mí, decía,

ninguno me parece más infeliz que aquel á quien Ja-
mas sucedió cosa adversa;» porque á este tal nunca se

le permitió hacer experiencia de sí, habiéndole suce-
dido todas las cosas conforme á su deseo, y muchas
aun antes de desearlas. Mal concepto hicieron los dio-

ses de éste; tuviéronle por indigno de que alguna vez

pudiese vencer á la fortuna, porque ella huye de todos

los flojos, diciendo : «¿Para qué he de tener yo á éste

por contrario? Al punto rendirá las armas; para con él

no es necesaria toda mi potencia, con sola una ligera

amenaza huirá; no tiene valor para esperar mi vista; bús-

quese otro con quien pueda yo venir á las manos, poi-
que me desdeño encontrarme con hombre que está pron-

to á dejarse vencer. » El gladiator tiene por ignominia el

salirálapeleaconelquele es inferior, porque sabe no
63 gloria vencer al que sin peligro se vence. Lo mismo
hace la fortuna, la cual busca los más fuertes y que le

sean iguales ; á los otros déjalos con fastidio ; al más
erguido y contumaz acomete

,
poniendo contra él toda

su fuerza. En Muelo experimentó el fuego, en Fa-
bricio la pobreza , en Rutilio el destierro , en Régulo
los tormentos, en Sócrates el veneno, y en Catón la

muerte. Ninguna otra cosa halla ejemplos grandes, si

no es la mala fortuna. ¿ Es por ventura infeliz Mucio

, porque con su diestra oprime el fuego de sus enemigos,

castigando en sí las penas del error
, y porque con la

mano abrasada hace huir al Rey, á quien con ella ar-
mada no pudo? ¿Fuera por dicha más afortunado si la

calentara en el seno de la amiga? ¿Y es por ventura in-

feliz Fabricio por cavar sus heredades el tiempo que
no acudía á la república, y por haber tenido iguales

guerras con las riquezas que con Pirro, y porque,

sentado á su chimenea aquel viejo triunfador, cenaba
las raíces de las yerbas que él mismo habia arrancado

escardando sus heredades? ¿Acaso fuera más dichoso

si juntara en su vientre los peces de remotas riberas y
las peregrinas cazas, y si despertara la detención del

estómago, ganoso de vomitar con las ostras de entram-
bos mares, superior y inferior ? ¿ Si con mucha cantidad
de manzanas rodear las fieras de la primera forma, cogi-
das con muerte de muchos monteros? ¿Es por ventura
infeliz Rutilio porque los que le condenaron serán en to-

dos los siglos condenados, y porque sufrió con mayor
igualdad de ánimo el ser quitado á la patria que el

serle alzado el destierro, y porque él solo negó alguna
cosa al dictador Sula ? Y siendo vuelto á llamar del
del destierro

, no sólo no vino , sino antes se apartó más
lejos

, diciendo : « Vean esas cosas aquellos á quien en
Roma tiene presos la felicidad; vean en la plaza y en
el lago Servilio gran cantidad de sangre (que éste era
el lugar donde en la confiscación de Sula despojaban).
Vean las cabezas de los senadores, y la muchedumbre
de homicidas que á cada paso se encuentran vagantes
por la ciudad; y vean muchos millares de ciudadanos
romanos despedazados en un mismo lugar, después de
dada la fe, ó por decir mejor, engaFiados con la misma
fe. Vean estas cosas los que no gaben sufrir el desUer-

OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

ro.i) ¿Sciá más dichoso Sula porque cuando baja al

tribunal le hacen plaza con las espadas, y porque

consiente colgar las cabezas de los varones consulares

,

contándose el precio de las muertes por el tesoro y
escrituj'as públicas , haciendo esto el mismo que pro-

mulgó la ley Cornelia (1)? Vengamos á Régulo , veamos

en qué le ofendió la fortuna, habiéndole hecho ejemplar

de paciencia. Hieren los clavos su pellejo
, y á cualquier

parle que reclina el fatigado cuerpo, le pone en la he-

rida, teniendo condenados los ojos á perpetuo desvelo.

Cuanto más tuvo de tormento , tanto más tendrá de glo-

ria, ¿Quieres saber cuan poco se arrepintió de valuar con

este precio la virtud? Pues cúrale y vuélvele al Sena-

do , y verás que persevera en el mismo parecer. ¿Ten-

drás por más dichoso á Mecenas, á quien estando an-

sioso con los amores, y llorando cada dia los repudios

de su insufíible mujer, se le procuraba el sueño con

blando son de sinfonías que desde lejos resonaban? Por

más que con el vino se adormezca
, y por más que con

el ruido de las aguas se divierta, engañando con mil de-

leites el [afligido ánimo, se desvelará de la misma ma-

nera en blandos colchones como Régulo en los tormen-

tos
;
porque á éste le sirve de consuelo el ver que sufre

los trabajos por la virtud
, y desde el suplicio pone los

ojos en la causa ; á esotro , marchito en sus deleites y
fatigado con la demasiada felicidad, le aflige más la cau-

sa que los mismos tormentos que padece. No han lle-

gado los vicios á tener tan entera posesión del género

humano, que se dude si dándose elección de lo que

cada uno qui-siera ser, no hubiera más que eligieran ser

Régulos que Mecenas, Y si hubiere alguno que tenga

osadía á confesar que quiere ser Mecenas, y no Régulo,

este tal, aunque lo disimule, sin duda quisiera más ser

Terencio. ¿Juzgas á Sócrates maltratado porque no de

otra manera que como medicamento, para' conseguir la

inmortalidad, escondió aquella bebida mezclada en pú-

blico, disputando de la muerte hasta la misma muerte, y
porque, apoderándose poco á poco el frío, se encogió el

vigor de las venas? ¿Cuánta mayor razón hay para tener

envidia de éste que de aquellos á quien se da la bebida en

preciosos vasos, y á quien el mancebo desbarbado, de

cortada ó ambigua virilidad , acostumbrado á sufrir, le

deshace la nieve colgada del oro? Todo lo que éstos be-

ben, lo vuelven con tristeza en vómitos, tornando á

gustar su misma cólera
;
pero aquel alegre y gustoso

beberá el veneno. En lo que toca á Calón está ya dicho

mucho, y el común sentir de los hombres confesará que

tuvo felicidad, habiéndole elegido la naturaleza para

quebrantar en él las cosas que suelen temerse. Las ene-

mistades de los poderosos son pesadas ; opóngase pues

á un mismo tiempo á Pompeyo, César y Craso, El ser

los malos preferidos en los honores es cosa dura
;
pues

antepóngasele Vatinio. Áspera cosa es intervenir en
|?

guerras civiles ; milite pues por causa tan justa en todo k

el orbe, tan feliz como pertinazmente. Grave cosa ea-V

poner en sí mismo las manos, póngalas. ¿Y qué ha de h

conseguir con esto? Que conozcan todos que no son rt

males éstos, pues yo juzgo digno de ellos á Calón. |

(1) 4a Cornea» de sicariis.
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CAPITULO IV.

Las cosas prósperas suceden á la plebe y á los inge-

nios viles
; y al contrario, las calamidades y terrores

,

y la esclavitud de los mortales, son propios del varón

grande. El vivir siempre con felicidad
, y el pasar la vi-

da sin algún remordimiento de ánimo, es ignorar una

parte de la naturaleza. ¿ Eres grande varón ? ¿De dónde

me consta, si no te ha dado la fortuna ocasión con que

ostentar tu virtud? Veniste á los juegos Olimpios, y en

ellos no tuviste competidor ; llevarás la corona olímpica,

pero no la victoria. No te doy el parabién como á varón

fuerte , dóytele como al que alcanzó el consulado ó el cor-

regimiento, con que quedas acrecentado. Lo mismo pue-

do decir al varón bueno, si algún dificultoso caso no le

dio ocasión en que poder mostrar la valentía de su áni-

mo. Juzgóte por desgraciado si nunca lo fuiste
;
pasaste

la vida sin len<'r contrario; nadie (ni aun tú mismo) co-

nocerá hasta dónde alcanzan tus fuerzas
;
porque para

tener noticia de sí es necesaria al^juna prueba
,
pues

nadie alcanza á conocer lo que puede , si no es probán-

dolo. Por lo cual hubo algunos que voluntariamente se

ofrecieron á los males que no les acometían
, y buscaron

ocasión para que la virtud , que estaba escondida , res-

plandeciese. Dígote que los grandes varones'se alegran

algunas veces con las cosas adversas , no de otra manera

que los grandes soldados con el triunfo. He oído referir

que en tiempo de Cayo César, quejándose un soldado

de las pocas mercedes que hacían, dijo: « ¡Qué linda edad

se pierde! La virtud es descosa de peligros, y pone la

mira en la parte adonde camina, y no en lo (|ue ha de

padecer, porque el mismo padecer le es parte do gloria.»

Los varones militares se glorian de las heridas y os-

tentan alegres la sangre, que por la mejor causa corre.

Y aunque hagan lo mismo los que sin heridas vuelven

déla batalla, con mayor atención se ponen los ojos en el

que viene estropeado. Dígote verdad que Dios hace

el negocio de los que desea perfectos siempre que les

da materia de sufrir fuerte y animosamente alguna cosa

en que haya dificultad. Al piloto conocerás en la tormen-

ta, y al soldado en la batalla. ¿De qué echaré de ver el

ánimo con que sufres la pobreza, si estás cargado de bie-

nes? ¿De dónde el valor y constancia que tienes para

sufrir la infamia, la ignominia y el aborrecimiento po-

pular, si te has envejecido gozando de su aplauso, si-

guiéndote siempre su inexpugnable favor, movido de

una cierta inclinación de los entendimientos? ¿De qué

sabré que sufrirás con igualdad de ánimo las muertes de

tus hijos, si gozas de todos los que engendraste? líete

oido consolando á otros, y conociera yo que te sabrás

consolar á tí cuando te apartaras á tí mismo del dolor.

Ruégoos que no queráis espantaros de aquellas cosas

que los dioses inmortales ponen como estímulos ú los

ánimos. La calamidad es ocasión de la virtud, y con ra-

zón dirá cada uno que son infelices los que viven entor-

pecidos en sobra de felicidad, donde, comeen lento mar,

los detiene una sosegada calma ; todo lo que á éstos les

sucediere les causará novedad, porque las cosas adver-

sas atormentan másá los fallos de experiencia. Áspero

se hace el sufrir el yugo á las no domadas cervices. El

soldado bisoño con sólo el temor de las heridas se es-

panta, mas el antiguo con audacia mira su propia san-

gre, porque sabe que muchas veces después de haberla

derramado ha conseguido victoria. Así que Dios endu-

rece, reconoce y ejercita á los que ama
; y al contrario,

á los que parece que halaga y á los que perdona, los re-

serva para venideros males. Por lo cual erráis si os per-

suadís que hay algún privilegiado, pues también le ven-

drá su parte de trabajo al que ha sido mucho tiempo

dichoso
;
porque lo que parece está olvidado, no es si-

no dílaiado, ¿Por qué aflige Dios á cualquier bueno con

enfermedades, con llantos y con descomodidades?

¿Por qué en los ejércitos se encargan las más peligrosas

empresas álos más fuertes? El General siempre envía

los más escogidos soldados, para que con nocturnas ase-

chanzas inquieren á los enemigos ó exploren su c^mii-

no, ó para que los desalojen
; y ninguno de los que á es-

tas facciones salen, dice que le agravió su geneial, antes

confiesa que hizo de él buen concepto.. Digan, pues,

aquellos á quien se manda que padezcan : «Para los tí-

midos y flojos son dignos de ser llorados los casos , no

para nosotros, á quien Dios ha juzgado dignos de expe-

rimentar en nuestras fuerzas todo lo que la naturaleza

humana puede padecer. Huid de los deleites y do la

enervada felicidad con que se marchitan los ánimos, á

quien si nunca sucede cosa adversa que les advierta

déla humana suerte, están como adormidos en una

perpetua embriaguez. Aquel á quien las vidrieras (i) li-

braron siempre del aire, y cuyos pies se calentaron con

los fomentos diversas veces mudados, cuyos cenáculos

templa el calor puesto por debajo ó arrimado á las pare-

des ; á este tal , cualquier ligero viento le ofenderá, y

no sin peligro, porque siendo nocivas todas las cosas que

salen de modo, viene á ser peligrosísima la intemperan-

cia en la felicidad ; desvanece el cerebro y atrae la

mente á varias fantasías , derramando mucho de obs-

curidad, que se interpone entre lo falso y verdadero.

¿Por qué, pues, no ha de ser mejor el sufrir una per-

petua infelicidad
,
que despierte á la virtud

,
que el re-

ventar con infinitos y desordenados bienes ? La muei te

es menos penosa con ayuno, y más congojosa con cru-

dezas. Los dioses siguen en los varones justos lo que

los maestros en sus discípulos, que procuran trabajen

más aquellos de quien tienen mayores esperanzas. ¿Per-

suadir á éste por ventura que lus lacedemonios son

aborrecedores de sus hijos
,
porque experimentan su

valor con verlos azotar en público, y los exhortan, es-

tando maltratados, á que con fortaleza sufran los golpes

que les dan, rogándoles perseveren en recibir nuevas

heridas sóbrelas recibidas? Siendo esto así, ¿deque

nos admiramos si Dios experimenta con aspereza los

ánimos generosos? ¿Es por ventura blanda y muelle hi

enseñanza de la virtud? Azúlanos y hiérenos la l'oi-

tuna : sufrírnoslo ; no es crueldad , es pelea, á la cual

cuantas más veces fuéremos, saldremos más fuertes. La

parle del cuerpo que con frecuente uso eslá ejercitada,

es la más firme ; conviene que seamos entregados á la

fortuna, para que por su medio nos hagamos más fuer-

tes contra ella
, y para que poco á poco vengamos á ser

(1) Navarrele traduce vidrieras por piedras especularías. Los ro-

manos no conocían el uso de los vidrios; se servían en su logar

de acudías, que eran una especie de laico.
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iguales. La continuación de los peligros engendra des-

precio de ellos
;
por esta razón los cuerpos de los mari-

neros son duros para sufrir los trabajos del mar, y los la-

bradores tienen las manos ásperas
, y los brazos de los

soldados son más aptos para tirar los dardos. Los cor-

reos tienen los miembros ágiles
; y en cada uno es for-

tísima aquella parte en que se ejercita. El ánimo llega

con la paciencia á despreciar el poder de los males
; y

si quisieres saber lo que él pedia obrar en nosotros , con-

sidera las naciones donde ba puesto sus limites la paz

romana
;
quiero dücir, los alemanes y las demás gen-

tes que andan vagantes en las riberas del Danubio, siem-

pre los oprime un perpetuo invierno y un anublado

cielo
; y suslentándolos escasamente el estéril suelo, de-

fiéndense de las lluvias en chozas cubiertas de ramas y
hojas; bailan sobre las lagunas endurecidas con el hielo,

y para sustentarse cazan las fieras. ¿Parécete que éstos

son míseros? Pues ninguna cosa en quien la costum-

bre se ha convertido en naturaleza , es mísera
,
porque

poco á poco vienen á ser deleitables las que comenzaron

por necesidad. Estas naciones no tienen domicilios ni

lugares de asiento más de aquellos que les da el cansan-

cio de cada dia ; su comida es vil , y la han de buscar en

sus manos; y siendo terrible la inclemencia del cielo,

traen desnudos los cuerpos ; siendo esto que tú tienes

por descomodidad, la vida de tantas gentes. ¿Porqué,
pues, te admiras de que los varones buenos sean vejados,

para que con la vejación se fortifiquen ? Ningún árbol

está sólido y fuerte, sino el fatigado de continuos vien-

tos, porque con el mismo combate de ellos se aprietan

y fortifican las raíces
; y al contrario, los que crecieron

en abrigados valles son frágiles. Según esto, en favor do
los varones buenos es el ser muy versados entre cosas

formidables, para que se hagan intrépidos, sufriendo

con igualdad de ánimo las cosas que no son de suyo ma-

las sino para el que sufre mal.

CAPÍTULO V.

Añade que asimismo es bueno para todos (quiero de-

cirlo así) que cada uno milite y muestre sus obras. El

interno de Dios es persuadir al varón sabio que las co-

sas que el vulgo apetece y las que teme, ni son bienes ni

males. ¿Conoceráse el ser bienes, si no los diere sino á

los varones buenos, y ser males, si no los diere sino á los

malos ? La ceguera fuera detestable si ninguno perdiera

la vista sino aquel que mereciese le fuesen sacados los

ojos. Carezcan finalmente de luz Apio y Mételo. Las ri-

quezas no son bienes, pues téngalas Eliorufian
, para que

cuando los hombres consagraren su dinero en el templo,

le vean también en el burdel. Ei mejor medio de que Dios

usa para desacreditar las cosas deseadas, es darlas á los

m:ilos y negarlas á los buenos. Bien está eso
;
pero pa-

rtee cosa injusta que el varón bueno sea debilitado, he-

rido y maltratado, y que los malos anden libres y afe-

minados, teniendo sanos todos sus miembros. Si eso

dices , también sería cosa inicua que los varones fuertes

tomen las armas y que pasen las noches en la campaña,

asistiendo en el batallón con las heridas aladas, y que en

el Ínterin estén sosegados y seguros en la ciudad los eu-

nucos, que profesan deshonestidad, Y tampoco parecerá

justo que las nobilísimas vírgenes se desvelen de noche

para los sacrificios, cuando las mujeres'de manchada

opinión gozan de profundo sueño. El trabajo cita á los

buenos, y el Senado suele estar todo el dia en con-

sejo, cuando en el mismo tiempo el hombre más vil de-

leita su ocio en el campo, ó está encerrado en el bode-

gón, ú gasta el tiempo en algún liviano paseo. Lo mis-

mo, pues, sucede en esta gran república del mundo, en

que los varones buenos trabajan y se ocupan
, y sin ser

forzados siguen voluntariamente á la fortuna, igualan-

do con ella los pasos, y si supieran á dónde los enca-

minaba, se le adelantaran. También me acuerdo haber

oido esta fortísima razcn de Demetrio: «De sólo esto

me puedo quejar, oh dioses inmortales, de que antes

de ahora no me hayáis hecho notoria vuestra voluntad,

para que hubiera venido primero á estas cosas á que

ahora estoy pronto. ¿Queréis quitarme los hijos? Para

vosotros los crié. ¿Queréis algún miembro de mi cuer-

po ? Tomadle
; y no hago mucho en ofrecerle, habiendo

de dejarlos todos muy presto. ¿Queréis la vida? ¿Por

qué no la he de dar ? Ninguna detención habrá en res-

tituiros lo que me disteis. Todo lo que pidiéredes lo re-

cibiréis de mí, que con voluntad lo doy. Pues ¿de qué

me quejo? De que quisiera darlo por voluntaria ofren-

da, más que por restitución. ¿Qué necesidad hubo de

quitarme lo que podíades recibir? Pues aun con todo

eso, no me habéis de quitar cosa alguna
,
porque no se

quita sino al que la retiene. Yo en nada soy forzado y
nada padezco contra mi gusto, ni en esto os hago servi-

cio ; conformóme con vuestra voluntad, conociendo que

todas las cosas corren por una cierla ley, promulgada

para siempre.» Los hados nos guian, y la primera hora

de nuestro nacimiento dispuso lo que resta de vida á

cada uno ; una cosa pende de otra, y las públicas y par-

ticulares las guia un largo orden de ellas. Por lo cual

conviene sufrir todos los sucesos con fortaleza
,
porque

no todas las cosas suceden como pensamos ; vienen como

está dispuesto, y si desde sus principios está así ordena-

do, no hay de qué te alegres ni de qué llores, porjjue

aunque parece que la vida de cada uno se diferencia con

grande variedad , el paradero de ella es uno. Los mor-

tales habemos recibido lo que es mortal ; use, pues, la

naturaleza de sus cuerpos como ella gustare
; y nosotros,

estando alegres y fuertes en todo, pensemos que nin-

guna cosa de las perecederas es caudal nuestro. ¿Qué

cosa es propia del varón bueno? Rendirse al hado, por

ser grande consuelo el ser arrebatado con el universo.

¿ Qué razón hubo para mandarnos vivir y morir así? La

misma necesidad obligo á los dioses, porque un irrevo-

cable curso lleva con igualdad las cosas humanas y las

divinas. Que aquel Formador y Gobernador de todas las

cosas escribió los hados, pero sigúelos; una vez lo man-

dó, y siempre lo ejecuta. ¿Por qué, pues, siendo Dios,

no fué justo en la distribución del hado, asignando á los

varones buenos pobreza, heridas y tristes entierros? El

artífice no puede mudar la materia ; ésta es la que pa-

deció. Hay muchas cosas que no se pueden separar de

otras, por ser individuas. Los ingenios flojos y soñolien-

tos , cuyo desvelo parece sueño , están forjados de ele-i

mentes débiles
;
pero para formar un varón que se deba

llamar vigilante, es necesario hado más fuerte. Y éste;
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no hallará camino ilano; necesario es vaya cuesta arriba

y cuesta abajo, y que padezca tormentas, gobernando el

navio en el ma*r alborotado
; y teniendo todas sus an-

danzas encontradas con la fortuna, es forzoso le sucedan

muciías cosas adversas, ásperas y duras, para que él las

allane. El fuego apura el oro, y la calamidad á los varones

fuertes. Mira e^ altura á donde ha de subir la virtud, y
conocerás que no se llega á ella por caminos llanos (1).

(iLa entrada del camino es ardua, y en ella, por la ma-
ñana, apenas pueden afirmar los pies los caballos, por ser

altísima, en medio del cielo, de donde el mirar las tier-

ras y el mar me causa temor, palpitando el pecho con

miedo. Lo último de él es cuesta abajo y necesita de
particular industria, y entonces la misma diosa Tétis,

que me recibe en las sujetas ondas, suele rccelarno me
despene.» Habiendo oido estas dificultades aquel gene-

roso mancebo, dijo : «Ese camino me agrada; subo en

el carro. Es de tanta estimación hacer este viaje al que

ha de caer, que no consiente que el ánimo se acobarde

con miedo. Y para que aciertes el camino sin que al-

gún error te desvie, has de pasar por los cuernos del ad-

versario toro y por los arcos hemonios y por la boca del

violento león.» Después de esto le dijo: «Haz cuenta

que te he entregado el carro. Con estas cosas, con que

juzgas me atemorizo, me incito, porque tengo gusto de

ponerme donde el mismo sol tiene miedo
;
que es de

abatidos y flojos emprender las cosas seguras • por lo ar-

duo camina la virtud.»

CAPÍTULO VL

¿Por qué permite Dios que á los varones buenos se

les haga algún mal ? No permite tal ; antes aparta de

ellos todos los males, las maldades, los deleites, los ma-
los pensamientos, los codiciosos consejos, la ciega sen-

sualidad y la avaricia, que anhela siempre por lo ajeno.

¿Hay, por ventura, quien pida á Dios que guarde tam-

bién las alhajas de los buenos? Ellos le eximen de este

cuidado
,
porque desprecian todo lo externo. Demetrio

arrojó las riquezas, juzgando eran carga del entendi-

miento recto; pues ¿por qué te admiras, si consiente

Dios que al bueno le suceda lo que el mismo bueno quiere

le suceda alguna vez? Pierden sus hijos los varones bue-

nos; ¿qué importa si alguna vez ellos mismos los ma-
tan? Son desterrados los buenos ; importa poco, si ellos

voluntariamente se suelen desterrar de su patria, sin

intento de volver á ella. Son muertos
;
¿qué importa , si

tal vez ellos mismos se quitan la vida? ¿ Para qué
,
pues,

padecen algunas adversidades ? Para ensebar á otros á

sufrirlas, porqnie nacieron para sfer ejemplo. Sepan, pues,

que les dice Dios: «Vosotros, á quien agradan las cosas

rectas, de qué os podéis quejar de mí? A otros he dado
falaces bienes y unos ánimos vacíos ; búrleme de ellos

como con un largo y engañoso sueño; adórnelos de oro,

plata y marfil; pero en lo interior no hay cosa buena.
Éstos en quien ponéis los ojos como dichosos, si los mi-
ráredes

, no por la parte que se manifiestan, sino por la

que se esconden, veréis que son miserables, asquerosos,

torpes y feos; y finalmente, son como las paredes de

(i) Febo á Faetón,
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sus casas, adornadas solamente por defuera. Esta feli-

cidad no es sólida y maciza ; sólo tiene la superficie
, y

esa muy delgada. Finalmente, mientras les es permitido

el estar en su dicha, mostrándose en la forma que ellos

quieren ser visto?, resplandecen y engañan
;
pero cuan-

do sucede algo que los perturbe y que los descubra, en-

tonces se conoce cuanto de verdadera y honda fealdad

encubría el ajeno resplandor. A vosotros he dado bie-

nes seguros y permanecientes; y cuanto más los des-

envolvíéredes y los miráredes , los hallaréis por todas

partes mayores y mejores. Heos dado valor para hacer

desprecio de lo que á otros causa temor, y para tener

hastio de lo que otros desean. No resplandecéis por de-
fuera, porque vuestros bienes están encerrados dentro.

De esta misma manera el orbe desprecia lo exterior,

porque está contento con la vista de sí mismo; todo el

bien lo encerré dentro, y vuestra felicidad consiste en
no tener necesidad de la felicidad. Diréis que os suce-

den muchas cosas tristes, terribles y duras de sufrir.

Por no reservaros de estas cosas, armé contra ellas vues-

tros ánimos, y en esta parte parece pasáis adelante á los

dioses, porque ellos no pueden padecer males
, y vos-

otros os halláis superiores á las pasiones de ellos. Des-
preciad la pobreza

,
pues nadie vive con tanta como la

que tuvo cuando nació. Despreciad el dolor, pues ó él

se acallará, ó os acabará. Despreciad la fortuna, porque

no le di armas con que pudiese ofender el ánimo. Des-

preciad la muerte, que os acaba ó transfiere. Y ante to-

das cosas, hice ley que ninguno os pudiese detener

forzados, habiéndoos dejado patente la salida; y si no

queréis pelear, podéis huir. Y por esta causa, entre to-

das las cosas que quise os fuesen necesarias, ninguna

hice que fuese más fácil que el morir: puse el ánima en

lugar dispuesto á entregarse. Atended ahora, y veréis

cuan breve y desocupado es el camino que os lleva á la

libertad. No os puse tan largas dilaciones á la salida de

la vida, cuantas á la entrada; porque de otra manera,

si tardáredes tanto en morir ccmo en nacer, tuviera la

fortuna en vosotros un extendido imperio. En todo lu-

gar os enseñé la facilidad que hay para renunciar á la

naturaleza, volviéndole su dádiva. Aprended la muerte
mientras veis que entre los mismos altares y las solem-

nes ceremonias se deja la vida.» Los fuertes cuerpos de

los toros caen de una pequeña herida
, y á los animales

de grandes fuerzas los derriba el golpe de una humana
mano, y con delgado hierro se rompe la nuca de la

cerviz
; y cuando el nervio que traba el cuello con la

cabeza se corta, cae aquel gran peso. El espíritu no

está encerrado en hondo lugar, ni se ha de sacar con

garabatos , ni es necesario revolver con nueva herida

las entrañas
;
que más vecina está la muerte. No puse

lugar determinado para estos golpes; por cualquiera-

está dispuesto á aquello que llamamos morir, que es

cuando se despide el alma del cuerpo ; es cosa tan breve,

que no puede conocer su velocidad, hora sea apretando

un nudo á la garganta, ora impidiendo el agua la res-

piración, ora la dureza del suelo rompa la cabeza de los

que caen, ó las comidas brasas corten el curso del es-

píritu que vuelve atrás. Sea esto lo que fuere, todo ello

corre aprisa. ¿Deque, pues, os empacháis y estáis tan-

to tiempo temiendo lo que se hace en un instante?



n OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

LIBRO SEGUNDO.

A GALION (1).

DE LA VIDA BIENAVENTURADA,

CAPITULO PRIMERO.

Torios, oli liermano Galion, desean vivir bienaventu-

radamente
;
pero andan á ciegas en el conocimiento de

aquello que hace bienaventurada la vida
; y en tanto

grado no es fácil el llegar á conocer cuál lo sea
,
que al

que más apresuradamente caminare desviándose de la

verdadera senda y siguiendo la contraria, le vendrá á

ser su misma diligencia causa de mayor apartamiento.

Ante todas cosas, pues, hemos de proponer cuál es la

que apetecemos, después mirar por qué medios podremos

llegar con mayor presteza á conseguirla, haciendo re-

flexión en el mismo camino , si fuere dereclio, de lo que

cada dia nos vamos adelantando, y cuánto nos alejamos

de aipiello á que nos impele nuestro natural apetito.

Todo el tiempo que andamos vagando, sin llevar otra

guia más que el estruendo y vocería de los distraídos,

(|ue nos llama á diversas acciones, se consume entre er-

rores nuestra vida
,
que es breve , cuando de dia y de

noche se ocupa en buenas obras. Determinemos, pues,

á dónde y por dónde hemos de caminar, y no vamos sin

adalid que tenga noticia de la parte á que se encamina

nuestro viaje; porque en esta peregrinación no sucede

lo (jue en otras, en que los términos y vecinos, siendo

jireguntados, no dejan errar el camino
;
pero en ésta, el

inás trillado y más frecuentado es el que más engaña.

En ninguna cosa, pues, se ha de poner mayor cuidado

que en no ir siguiendo á modo de ovejas las huellas de

los que van delante, sin atender á dónde se va, sino por

dónde se va
;
porque ninguna cosa nos enreda en ma-

yores males que el dejarnos llevar de la opinión
,
juz-

gando por bueno lo que por cunsentimiento de muchos
hallamos recibido, siguiendo su ejemplo, y gobernán-

(1) Don José Rodriguez de Castro escribe en su Biblioteca es-

paíwla, tomo ii : «El (libro) Oí vita beata Iü dediríi Séneca á su her-

mano Novato, ruando ya habia tomado por la adopción los nom-
bres de Junio Alineo (ialion; y con pretexto de iratar de este

asunto y dar á su liermaiKj los consejos más saludables para tener

una vida feliz y tranquila, hace por si una bella apología contra

los que sentían mal de su conducta y de que poseyese tantas ri-

quezas; especialmente desde el capítulo xxviu en adelante, en que
fie intento habla de este punto; y advirtiendo Justo Lipsio que
este libro está incompleto, sci»aró del capitulo xxviii de él todo lo

que se le había agregado en sus ediciones, y lo publicó separada-

mente, como fragmento de algún otro libro, con el título he olio aut

xrccssii sapientis. De este libro dice Barthiii, citado por don Nico-
l.is Antonio, «ser el más excelente que tenemos , después de los

de la sagrada Escritura , los cuales loca tan inmediatamente
, que

parece haberlos leido.»

Niitese, eulre los juicios críticos que preceden en este tomo á

las obras de Sc'Tca, lo que el sabio obispo de Burgos (tO(i Alonso
de Cartagena escribia al rey don ÍU?il el Scjfundo,

donos, no por razón, sino por imitación; de que resulta

el irnos atropellando unos á otros , sucediendo lo que

en las grandes ruinas de los pueblos, en que ninguno

cae sin llevar otros muchos tras sí, siendo los primeros

ocasión de la perdida de los demás. Esto misiTio verás

en el discurso de la vida , donde ninguno yerra para sí

sólo, sino que es autor y causa de que otros yerren,

siendo dañoso arrimarse á los que van delante. Porque

donde cada uno se aplica más á cautivar su juicio que á

hacerle, nunca se raciocina, siempre se cree; con lo

cual el error, que va pasando de mano en mano, nos trae

en torno hasta despeñarnos, destruyéndonos con los

ejemplos ajenos. Si nos apartáremos de la turba, cobra-

remos salud, porque el pueblo es acérrimo defensor de

sus errores contra la razón ; sucediendo en esto lo que

en las elecciones, en que los electores, cuando vuelve

sobre sí el débil favor, se admiran de los jueces que

ellos mismos nombraron. Lo mismo que antes aproba-

mos , venimos á reprobar. Que este lin lioncn todos los.

negocios donde se sentencia por el mayor número de

votos.

CAPÍTULO 11.

Cuando se trata de la vida bienaventurada, no es justo

me respondas lo que de ordinario se dice cuando se vota

algún negocio : « Esto siente la mayor parte ; » pues por

esa razón es lo peor, porque no están las cosas de los

hombres en tan buen estado, que agrade á los más lo

que es mejor, antes es indicio de ser malo el aprobarlo

la turba. Busquemos lo que se hizo bien, y no lo que está

más usado; lo que nos coloque en la posesión de eterna

felicidad
, y no lo que califica el vulgo, errado investiga-

dor de la verdad. Y llamo vulgo, no sóioá los que visten

ropas vulgares, sino también á los que las traen precio-

sas, porque yo no miro las colores de que se cubren los

cuerpos, ni para juzgar del hombre doy crédito á los

ojos; otra luz tengo mejor y más segura , con que dis-

cernir lo falso de lo verdadero. Los bienes del ánimo sólo

el ánimo los hade hallar, y si éste estuviere libre para

poder respirar y retirarse en sí mismo, oh cómo en-

contrará con la verdad, y atormentado de sí mismo, foa-

fesará y dirá: ((Quisiera que todo lo que hasta ahora

hice, estuviera por hacer, porque cuando vuelvo la me-

moria á todo lo que dije, me rio en muchas cosas de

ello; todo lo que codicié , lo atribuyo á maldición de mis

enemigos. Todo lo que temí (¡oh dioses buenos!) fué

mucho monos riguroso de lo que yo había pensado. Tu-

ve amistad con muchos, y del aborrecimiento volví á la

gracia (si es que la hay entre los malos), y hasl.i ahora

no tengo amistatl cütunigo. Puse todo mi cuidado ei?
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levantarme sobre la muchedumbre, baciémlome notable

con alguna particular calidad, ¿y qué otra cosa fué

esto, sino exponerme á las flechas de la envidia, y des-

cubrir al odio la parte en que me podría morder? ¿Ves

tú á éstos que alaban la elocuencia, que siguen las ri-

quezas, que lisonjean la privanza y ensalzan la poten-

cia? Pues o todos ellos son enemigos, ó juzgándolo con

más equidad, lo podrán venir á ser, porque al paso que

creciere el número de los que se admiran , ha de crecer

el de los que envidian.»

CAPÍTULO IIL

Ando buscando con cuidado alguna cosa que yo juz-

gue ser buena para el uso, y no para la ostentación, por-

que- éstas que se miran con cuidado y nos hacen dete-

ner, mostrándolas los unos álos otros con admiración,

aunque en lo exterior tienen resplandor, son en lo inte-

rior miserables. Busquemos algo que sea bueno, no en

la apariencia, sino sólido y macizo, y en la parte interior

hermoso. Alcancémoslo, que no está muy lejos, y con

facilidad lo hallarás si atendieres á la parte á que has de

extender la mane
;
porque ahora pasamos por las cosas

que nos están cercanas , como los que andan á obscuras,

tropezando en lo mismo que buscan. Poro para no lle-

varte por rodeos, dejaré las opiniones de otros
,
por ser

cosa prolija el referirlas y refutarlas. Admite la nuestra;

y cuando te digo la nuestra, no me ato á la de alguno de

los principales estoicos
;
que también tengo yo libertad

para hacer mi juicio. Finalmente, seguiré alguno de ellos,

á otro compeleré á que divida su opinión
, y por ventura

después de estar llamado y citado de todos , no reproba-

ré cosa alguna de lo que nuestros pasados decretaron , ni

diré : « Esto siento de más ; » y en el ínterin, siguiendo la

opinión común de los estoicos, me convengo con la na-

turaleza, por ser sabiduría el no apartarnos de ella,

formándonos por sus leyes y ejemplo. Strá, pues , bien-

aventurada la vida en lo natural, que se conformare

con su naturaleza , lo cual no se podrá conseguir si pri-

mero no está el ánimo sano y con perpetua posesión de

salud. Conviene que sea vehemente, fuerte
,
gallardo,

sufridor y que sepa ajustarse á los tiempos , siendo cir-

cunspecto en sí y en todo lo que le tocare
,
pero sin de-

masía. Ha de ser asimismo diligente en todas las cosas

que instruyen la vida, usando de los bienes de la fortu-

na sin causar admiración á otros y sin ser esclavo de

ella. Y aunque yo no lo añada, sabes tú que á esto se se-

guirá una perpetua tranquilidad y libertad , dando de

níano á las cosas que nos alteran ó atemorizan , porque

en lugar de los deleites, y las demás cosas que en los

misinos vicios son pequeñas , frágiles y dañosas, sucede-

rá una grande alegría incontrastable , una paz acompa-
ñada de concordia de ánimo y una grandeza adornada

de mansediunbrc
,
porque todo lo que es íiercza se ori-

gina de enfermedad.

CAPÍTULO IV.

Podrá asimismo difinirse nuestro bien de otra mane-
ra, comprehendiéndose en la misma sentencia, aunque
no en las mismas palabras. Al modo que un mismo ejér-
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cito unas veces se esparce con mayor latitud
, y otras se

estrecha y reduce á más angosio sitio ; unas se pone en

forma de media luna , otras se muestra en recta y des-

cubierta frente; pero de cualquier manera que se for-

me , consta de las mismas fuerzas y está con el mismo

intento para acudir á la parcialidad que sigue. Así la

deíijiícion del sumo bien puedo unas veces extenderse,

y estrecharse otras ; cou lo cual vendrá á ser lo mismo

decir que el sumo bien es un animo que estando conten-

to con la virtud, desprecia las cosas que penden déla

fortuna , ó que es una invencible fortaleza de ánimo, sa-

bidora de todas las cosas , agradable en las acciones, ccn

humanidad y estimación de los que le tratan. Quiero,

pues, que Humemos bienaventurado al hombre que

no tiene por mal ó por bien sino el tener bueno 6 malo

el ánimo, y al que siendo venerador de lo bueno y es-

tando contento con la virtud , no le ensoberbecen n'

abaten los bienes de la fortuna, y al que no conoce

otro mayor bien que el que se pueda dar á sí mismo, y

al que tiene por sumo deleite el desprecio de los de-

leites. Y si tuvieres gusto de esparcirte más, podrás

con entera y libre potestad extender este pensamiento

á diferentes haces ;
porque ¿cuál cosa nos puede im-

pedir el llamar dichoso, libre, levantado, intrépido y

íirme al ánimo que está exento de temor y deseos, te-

niendo por sumo bien á la virtud y por solo mal á la

culpa? Todo lo demás es una vil canalla, que ni quita

ni añade á la vida bienaventurada, yendo y viniendo

sin causar al sumo bien aumento ni diminución. For-

zoso es que al que está tan bien fundado (quiera ó no

quiera) se le siga una continua alegría y un supremo

gozo, venido de lo alto, porque vive contento con sus

bienes, sin codiciar cosa fuera de sí. ¿ Por qué
,
pues, no

ha de poner en balanza estas cosas con los pequeños,

frivolos y poco perseverantes movimientos del cuerpo,

siendo cierto que el mismo día que se hallare en delei-

te, se hallará en dolores?

CAPÍTULO V.

¿No echas de ver en cuan mala y perniciosa escla-

vitud servirá aquel á quien alternadamente poseyeren

ó ya los deleites ó ya los dolores, dueños inciertos y de

flacas fuerzas? Conviene, pues, buscar la libertad
, y

ninguna otra cosa la da sino el desprecio de la fortuna,

de que nace un inest¡maJ)lc bien, que es la quietud del

ánimo, colocado en lugar seguro, y una sublimidad y

un gozo inmóvil , que tiene su origen de conocer la

quietud y latitud del ánimo, de quien recibe deleites,

no como bienes, sino como nacidos de su bien. Y por-

que he comenzado á mostrarme liberal, digo que tam-

bién puede llamarse bienaventurado aquel que por be-

neíicio de la razón ha llegado á no desear y á no te-

mer; pues aunque las piedras y los animales carecen de

temor y tristeza, nadie los llamó dichosos, faltándoles

el conocimiento de la dicha. En el mismo número pue-

des contar y poner aquellos hombres á quien su ruda

naturaleza y el no tener conocimiento de si los ha re-

ducido al estado de los brutos, sin que haya diferen-

cia de los unos á los otros
,
pues si aquellos carecen de

razón, estos otros la tienen mala, siendo sólo diligentes
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para su propio daño, Y ninguno que estuviere aparta-

do de la verdad se podrá llamar bienaventurado, y sólo

lo será el que tuviere la vida estable y firme y en jui-

cio cierto y recto, porque el ánimo estará entonces lim-

pio y libre de todos males, cuando no sólo se apartare

de las heridas , sino también de las escaramuzas , espe-

rando á pió quedo á defender el puesto que se le en-

cargó, aunque se le muestre airada y contraria la suer-

te. Porque aunque el deleite se extienda por todas

partes, y por todas las vias influya y con halagos ablan-

de el ánimo y saque de unas caricias y otras, con que

solicite todos nuestros sentidos, ¿cuál de los mortales,

en quien se halle rastro de hombre, habrá quien quiera

que el deleite esté de dia y de noche haciéndole cos-

quillas
,
para que desamparando el ánimo, venga á ser-

vir á las comodidades del cuerpo?

CAPÍTULO VI,

Diráme alguno que también el ánimo ha de tener sus

deleites. Téngalos en buen hora, y siéntese á ser juez

arbitro de la lujuria y los demás pasatiempos, y llénese

de todo aquello que suele deleitar los sentidos; ponga

después los ojos en las cosas pasadas
, y acordándose de

los antiguos entretenimientos, alégrese de ellos, acer-

qúese á los futuros, disponga sus esperanzas, y mien-

tras su cuerpo está enviciado en la golosina presente,

ponga los pensamientos en lo que espera
,
que con sólo

esto lo juzgo por el más desdichado, siendo frenesí

abrazar los males en lugar de los bienes. Ninguno sin

salud es bien afortunado
, y no la tiene el que en vez de

1.0 saludable apetece lo dañoso. Será, pues, bienaventu-

rado el que en su juicio recto y el que se contentare con

lo que posee, teniendo amistad con su estado, y aquel

á quien la razón guiare en sus acciones. Advierte en

cuan torpe lugar pusieron el sumo bien los que dijeron

lo era el deleite; y con todo eso, niegan el poderlo

apartar de la virtud
, y dicen que ninguno que viva

bien puede dejar de vivir con alegría
;
que el que vive

en alegría, vive juntamente con bien. Yo no veo cómo

se puedan unir cosas tan diversas. Decidme
, ¿en qué

fundáis que no puede separarse la virtud del deleite?

¿Es, por ventura, porque todo principio de bien nace

de la virtud? Pues también de sus raíces nacen las co-

sas que vosotros amáis y apetecéis, y si no fuesen dis-

tintas, no veríamos que algunas son deleitables, y no

buenas
, y otras que, siendo buenas , se han de Jjuscar

por asperezas y dolores.

CAPÍTULO VII,

Añade también que el deleite alcanza á la más tor-

pe vida, y la virtud no admite esta compañía, y que

hay algunos que teniendo deleites son infelices
, y an-

tes de tenerlos les nace el serlo, lo cual nos sucedería

si el deleite se mezclase con la virtud , careciendo ella

muchas veces de él, sin jamas necesitar de su com-
pañía. ¿Para qué

,
pues, haces unión de lo que no sólo

no es semejante, antes es diverso? La virtud es una
cosa alta , excelsa , real é infatigable; el deleite es aba-

tido, servil, débil y caduco, cuya morada son los bur-

deles y bodegones. A la virtud siempre hallarás en el

templo, en los consejos, y en los ejércitos defendiendo

las murallas, llena de polvo , encendida y con las ma-
nos llenas de callos. Hallarás al deleite escondiéndose

y buscando las tinieblas, ya en los baños, ya en las

estufas, y en los lugares donde se recela la venida del

juez. Hallarásle flaco , débil y sin fuerzas, humedecido

en vino y en ungüentos, descolorido, afeitado y asque-

roso con medicamentos. El sumo bien es inmortal, no

sabe irse si no le echan ; no causa fastidio ni arrepen-

timiento, porque el ánimo recto jumas se altera, ni se

aborrece, ni se muda
,
porque sigue siempre lo mejor.

El deleite , cuando está dando más gusto, entonces se

acaba , y como tiene poca capacidad , hinchese presto

y causa fastidio, marchitándose al primer ímpetu , sin

que se pueda tener seguridad de lo que está en conti-

nuo movimiento. Y así , no puede tener subsistencia

lo que con tanta celeridad viene y pasa
,
para acabarse

con el uso , terminándose donde llega , y caminando á

la declinación cuando comienza.

CAPÍTULO VIII.

Pues ¿qué diremos si en los buenos y en los malos

liay deleite
, y no alegra menos á los torpes la culpa

que á los buenos la virtud? Y por esta causa nos acon-

sejaron los antiguos que siguiésemos la vida virtuo.sa,

y no la díleitable; de tal modo, que el deleite no sea

la guia, sino un compañero déla ajustada voluntad. La

naturaleza nos ha de guiar; á ésta obedece la razón, y

con ella se aconseja , según lo cual , es lo mismo vivir

bien que vivir conforme á los preceptos de la natura-

leza. Yo declararé cómo ha de ser esto : si miráremos

con recato y sin temor los dotes del cuerpo y las cosas

ajustadas á la naturaleza, juzgándolos como bienes tran-

sitorios y dados para sólo un dia , y si no entráremos á

ser sus esclavos , ni tuvieren posesión de nosotros ; si

los que son deleitables al cuerpo , y los que vienen de

paso, los pusiéremos en el lugar en que suelen ponerse

en los ejércitos los socorros y la caballería ligera. Estos

bienes sirvan, y no imperen; que con esto serán útiles

al ánimo. Sea el varón incorrupto, y sin dejarse ven-

cer de las cosas externas, sea estimador de si mismo-

Sea artífice de su vida, disponiéndose á la buena y mala

fortuna; no sea su confianza sin sabiduría, y sin

constancia persevere en lo que una vez eligiere, sin

que haya cosa que se borre en sus determinaciones.

También se debe entender, aunque yo no lo diga, que

este varón ha de ser compuesto, concertado, magnífi-

co y cortés; ha de tener una verdadera razón asenta-

da en los sentidos, tomando de ella los principios, por-

,que no hay otros en que estribar, ni donde se tome la

carrera para llegar á la verdad y volver sobre sí. Ponjue

también el mundo, que lo comprehende todo, y Dio.?,

que es el gobernador del universo , camina y vuelvis

á las cosas exteriores. Haga nuestro ánimo lo mismo,

y cuando habiendo seguido sus sentidos hubiere pasa-

do á las cosas externas , tenga autoridad en ellas y en

sí
, y (para decirlo en este modo) eche prisiones ai sumo

bien
;
que de esta suerte se hará una fortaleza y una

¡lütcslad concorde, de la cual nacerá una razón fija^ no
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desconfiada, ni dudosa en las opiniones ni en las doc-

trinas ni en la persuasión de sí mismo ; y cuando ésta

se dispone y se ajusta en sí, y (por decirlo en una pa-

labra) cuando hiciere consonancia, habrá llegado á con-

seguir el sumo bien
,
porque entonces no le queda cosa

mala ni repentina, ni en que encuentre ó con que va-

cile. Hará todas las cosas por su imperio, y ninguna im-

pensadamente ; lo que hiciere le saldrá bien con iaci-

lidad y sin rejaignancia; porque la pereza y la duda

dan indicios de pelea y de inconstancia. Por lo cual,

con osadía has de defender que el sumo bien es una

concordia del ánimo, y que las virtudes están donde

hubiere conformidad y unidad
, y que los vicios andan

siempre en continua discordia,

CAPÍTULO IX.

Dirásme que no por otra razón reverencio la virtud,

sino porque de ella espero algún deleite. Lo primero,

digo que aunque la virtud da deleite, no es esa la cau-

sa por que se busca
; que no trabaja para darle , si bien

su trabajo , aunque mira á otros fines, da también de-

leite, sucediendo lo que á los campos, que estando ara-

dos para las mieses, dan también algunas flores, y

aunque éstas deleitan la vista, no se puso para ellas el

trabajo; que otro fué el intento del labrador, y sobre-

vínole éste. De la misma manera el deleite no es paga

ni causa de la virtud , sino una añadidura
, y no agra-

da porque deleita , sino deleita porque agrada. El sumo

bien consiste en el juicio y en el hábito de la buena in-

tención, que en llenando el pecho y en ciuéndose en

sus términos , viene á estar en perfección sin desear otra

cosa alguna ;
porque, como no hay cosa que esté fuera

del fin, tampoco la hay fuera del todo; y así, yerras

cuando preguntas qué cosa es aquella por quien busco

la virtud , que eso sería buscar algo sobre lo supremo.

Pregúntasme qué pido á la virtud? Pido la misma vir-

tud, porque ella no tiene otra cosa que sea mejor, y es

la paga de sí .misma. Dirásme: ¿pues esto poco es cosa

tan grande? ¿ No te he dicho que el sumo bien es un vi-

gor inquebrantable del ánimo, que es una providencia,

una altura, una salud, una libertad, una concordia y

un decoro? ¿Cúmo, pues, quieres haya otra cosa ma-
yor á quien éstas se refieran ? ¿ Por qué me nombras el

deleite? que yo busco el bien del hombre, no el del

vientre, pues éste le tienen mayor los ganados y las

bestias.

CAPÍTULO X.

Disimulas (dice) lo que yo digo
,
porque niego que

pueda vivir alguno con alegría si no vive juntamente con

virtud; y esto no puede suceder á los animales mudos^

que miden su felicidad con la comida. Clara y abierta-

mente testifico que esta vida que ilamo alegre no pue-

de conseguirse sin juntarle la virtud. Tras esto, ¿quién

ignora que de esos vuestros deleites estén llenos los

ignorantes, y que abunda la maldad en muchas cosas

alegres, y que el mismo , ánimo no sólo nos pone su-

gestión en malos géneros de deleites, sino en la muche-

dumbre de ellos? Cuanto á lo primero, nos pone la insolen-

cia y la demasiada estimación propia, la hinchazón, que

nos levanta sobre los demás ; el amor ímpróbido y ciego

á nuestras cosas, las riquezas transitorias, la alegría

nacida de pequeñas y pueriles causas , la dicacidad y

locuacidad , la soberanía , que con ajenos vituperios se

alegra; la pereza y flojedad de ánimo, dormido siempre

para sí. Todas estas cosas destierra la virtud y amo-

nesta los oídos, y antes de admitir los deleites, los exa-

mina, y aun de los que admite hace poca estimación,

alegrándose , no con el uso , bino con la templanza de

ellos. Luego si ésta disminuye los deleites , vendrá ú

ser injuria del sumo bien. Tú abrazas el deleite, yo le

enfreno; tú le disfrutas, yo le gozo; tú le tienes por

sumo bien, yo ni aun le juzgo por bien; tú haces to-

das las cosas en órdtn al deleite, yo ninguna. Y cuan-

do digo que no hago cosa alguna en orden al deleite,

hablo en persona de aquel sabio á quien sólo concedes

el deleite.

CAPÍTULO XI.

Y no Hamo sabio á aquel sobre quien tiene imperio

cualquier cosa, cuanto más si le tiene el deleite, por-

que el poseído de él ¿cómo podrá resistir al trabajo, al

peligro, á la pobreza y á tantas amenazas que alboro-

tan la vida humana? ¿Cómo sufrirá la presencia de la

muerte , cómo la del dolor , cómo los estruendos del

mundo, y cómo resistirá á los ásperos enemigos, si so

deja vencer de tan flaco contrario. Éste hará todo lo

que le aconsejare el deleite. Atiende, pues, y verás

cuántas cosas le aconseja. Dirásme que no le podrá per-

suadir cosa torpe
,
por estar unido á la virtud. ¿No tor-

nas á echar de ver las calidades del sumo bien
, y las

guardas de que necesita para serlo? ¿Cómo podrá

la virtud gobernar al deleite si le sigue, pues el seguir

es acción del que obedece, y gobernar del que impera?

A las espaldas ponéis al que manda? Gentil oficio dais

á la virtud, haciendo que sea repartidora do deleites.

Con todo eso, hemos de averiguar si en éstos que tra-

tan tan afrentosamente á la virtud, hay alguna virtud,

la cual no podrá conservar su nombre si se rindió.

Mientras hablamos de esta materia
,
podré mostrarte

muchos que han estado sitiados de sus deleites, por ha-

ber derramado en ellos la fortuna sus dádivas, siendo

forzoso me confieses fueron malos. Pon los ojos en No--

mentano y Nmnicio, que andaban (como éstos dicen)

buscando los bienes del mar y de la tierra, recono-

ciéndose en sus mesas animales de todas las provincias

del orbe; míralos que desde sus lechos están aten-

diendo á sus glotonerías, deleitando los oídos con mú-

sicas, los ojos con espectáculos y el paladar con guisa-

dos. Pues advierte que todo su cuerpo está desafiado

de blandos y muelles fomentos, y porque las narices

no estén holgando, se inficiona con varios hedores aquel

lugar donde se hacen las exequias á la lujuria. Podrás

decirme de éstos que viven en deleites^ pero no que lo

pasan bien
,
pues no gozan de bien.

CAPÍTULO XII,

Dirás que les irá mal porque intervienen muchas

cosas que les perturban el ánimo, y las opiniones entre

sí encontradas les inquietan la mente. Confieso que esto
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es así; maí5 con todo eso, siendo ignorantes y desiíjua-

les y sujetos á los golpes del afrepentimicnto , reciben

grandes deleilcs; de suerte que es forzoso confesar,

están tan lejos del disgusto cuanto del buen ánimo,

sucediéndoles lo queá muchos
, que pasan una alegre

locura y con risa se hacen frenéticos. Pero al contrario,

ios entretenimientos de los sabios son detenidos y mo-

destos, y como encarcelados y casi incomprehensibles,

porque ni son llamados , ni cuando ellos se vienen son

tenidos en estimación , ni son recibidos con alegría de

los que los gozan
,
porque los mezclan é intrometen en

la vida como juego y entretenimiento en las cosas gra-

ves. Dejen, pues , de unir lo que entre sí no tiene con-

veniencia, y de mezclar con la virtud el deleite; que

oso es lisonjear con todo género de males al vicio, con

lo cual el distraído en deleites y el siempre vago y em-
briagado, viendo que vive con ellos, piensa que asimis-

mo vive con virtud, por haber oido que no puede estar

separado de ella el deleite
, y con eslo intitula á sus vi-

cios con nombre de sabiduría , sacando á luz lo que de-

biera estar escondido ; con lo cual frecuenta sus vicios,

no impelido de la doctrina de Epicuro, sino porque, en-

tregado á sus culpas, las quiere esconder en el seno de

la filosofía, concurriendo á la parte donde oye alabar los

deleites. Y tengo por cierto que no hacen estimación

del deleite de Epicuro (así lo entiendo) por ser seco y

templado , sino que solamente se acogen á su amparo y

buscan su patrocinio , con lo cual pierden un solo bien

que tenían en sus culpas, que era la vergüenza, y así

alaban aquello de que solían avergonzarse, y gloríanse

del pecado, sin que á la juventud le queden fuerzas

para levantarse , desde que á la torpe ociosidad se le

arrimó un honroso nombre.

CAPÍTULO XIII.

Por esta razón es dañosísima la alabanza del deleite,

porque los preceptos saludables están encerrados en lo

interior, y lo aparente es lo que daña. Mi opinión es

(diréla aunque sea contra el gusto de nuestros popula-

res), que lo que enseñó Epicuro son cosas santas y rec-

tas, y aun tristes si te acercares más á ellas, porque

aquel deleite se reduce á pequeño y débil espacio, y la

ley que nosotros ponemos á la virtud , la puso él al de-

leite, porque le manda que obedezca á la naturaleza,

para la cual es suficiente lo que para el vicio es poco.

Pues en qué consiste eslo? En que aquel (séasc quien

se fuere) que llama felicidad al abatido ocio
, y al pa-

sar de la gula á la lujuria, busca buen autor á cosa que

es de suyo mala, y mientras se halla inducido de la

blandura del nombre , sigue el deleite
;
pei'O no es el que

oye , sino el que él trae
, y como comienza á juzgar que

sus vicios son conformes con las leyes, entrégase á ellos,

no ya tímida ni paliadamente, sino en público y sin

velo, y dase á la lujuria sin cubrirse la cabeza. Así que,

yo no digo lo que muchos de los nuestros
,
que la secta

de Epicuro es maestra de vicios , antes afirmo que está

desacreditada é infamada sin razón
, y esto nadie lo pue-

de saber sin ser admitido á lo interior de ella. El fron-

tispicio da motivo á la mentira y convida á esperanzas

malas. Esto es como ver un varón fuerte en troje de mu-

jer; mientras te durare la vergüenza, estará segúrala

virtud, y para ninguna deshonestidad estará desocu-

pado tu cuerpo; en tus manos está el pandero. Elíjase,

pues , un honesto título y una inscripción que levante el

ánimo á repeler aquellos vicios, que al instante que

vienen le enervan las fuerzas. Cualquiera que se llega

á la virtud da espcranzas.de generosa inclinación, y el

que sigue el deleite descubre ser llaco y que degenera,

y que ha deparar en cosas torpes si no hubiere quien

le distinga los deleilcs, para que conozca cuáles son los

que le han de tener dentro del natural deseo, y cuáles

los que le han de despeñar
;
que siendo éstos infinitos,

cuanto más se llenan , eslán más incapaces de llenarse.

Ea
,
pues , vaya la vir tud delante, y serán seguros lodos

los pasos. El deleite, si es grande , daña ;
pero en la vir-

tud no hay que temer la demasía
;
poríjue en ella mis-

ma se encierra el modo
,
porque no es bueno aquello

que con su propia grandeza padece.

CAPÍTULO XIV.

Verdaderamente os ha caído en suerte una naturaleza

adornada de razón
; y así, ¿qué cosa se os puede pro-

jioncr mejor que ella ? Si os agrada el deleite, sea aña-

didura de la virtud; y si tenéis inclinación de ir con

acompañamiento á la vida feliz, vaya delante la virtud,

vaya detras de ella el deleite, y siga como la sombra al

cuerpo. Hubo algunos, que siendo la vir luí 1 cosa tan

excelente, la entregaron por esclava al deleite. Al ánimo

capaz no hay cosa que sea grande; sea la virlud la pri--

mera, lleve el estandarte, y con todo eso, tendremos de-

leite, si siendo dueños de él le templáremos. Algo habrá

que nos incite, pero nada que nos compela, y al con-

trario, los que dieron el primer lugar al deleite care-

cieron de entrambas cosas, porque pierden la virtud y
no consiguen el deleite, antes ellos son poseídos de él;

con cuya falta se atormentan y con cuya abundancia

se ahogan ; siendo desdichados si no lo tienen
, y más

desdichados si los atropel la; sucediéndoles lo que á los

que se hallan en el mar de los Sirles
,
que unas veces

se ven en la arena seca
, y otras flactuando con la cor-

riente de las ondas
; y esto les acontece , ó por dema-

siada destemplanza ó por ciego amor de las cosas. Que
al que en lugar de lo bueno codicia lo malo , el conse-

guirlo le viene á ser peligroso, como cuantío cazamos

las lleras con peligro y trabajo, y después de cogidas,

nos es cuidadosa su posesión, y tal vez despedazan al

que las cazó. Así los que gozan de grandes deleites

vienen á parar en grandes males, que siendo poseídos,

se apoderan del poseedor, y cuanto son ellos mayores

,

es menor el que los goza; con que viene á ser esclavo

aquel á quien el vulgo llama feliz. Quiero proseguir en

esta comparación, diciendo que al modo que el caza-

dor anda buscando. las cuevas de las fieras, haciendo

grande aprecio de cogerlas en los lazos, cercando con

perros los espesos bosques para hallar sus huellas
, y

para esto falla á cosas mas importantes y desampara sus

más legítimas ocupaciones; así el que sigue los deleites

lo pospone todo y desprecia su primera libertad, tro-

cándola por el gusto del vientre
; y este tal no compra

los deleites, antes cl mismo es el que se vende á ellos.
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CAPÍTULO XV.

Diráme alguno
, ¿ qué cosa prohibe que no puedan

unirse la virtud y el deleite, y hacer un sumo bien, de

modo que una misma cosa sea honesta y deleitable?

Porque la parte de lo honesto no puede dejar de ser jun-

tamente deleitable, ni el sumo bien puede gozar de su

sinceridad, si viere en sí cosa disímil de lo mejor, y el

gozo que se origina de la virtud , aunque es bueno, no

es parte de bien absoluto , como no lo son la alegría y

la tranquilidad, aunque nazcan de hermosísimas cau-

sas; porque éstos son bienes que siguen al sumo bien,

pero no le perficionan. Y así, el que injustamente hace

unión del deleite y la virtud con la fragilidad de un

bien, debilita el vigor del otro, y pone en servidum-

bre la libertad, que fuera invencible si no juzgara liabia

Cira cosa más preciosa; porque con esto viene á nece-

sitar de la fortuna
,
que es la mayor esclavitud , y luego

se le sigue una vida congojosa, sospechosa, cobarde,

temerosa y pendiente de cada instante de tiempo. Tú

,

que haces esto, no das ala virtud fundamento inmóvil

y sólido , antes quieres que e>té en lugar mudable; por-

que ¿qué cosa hay tan inconstante como la esperanza

de lo fortuito y la variedad de las cosas que aficionan al

cuerpo? ¿Cómo podrá éste obedecer á Dios y recibir

con buen ánimo cualquiera suceso, sin quejarse de los

hados? ¿Y cómo será benigno intérprete de los acon-

tecimientos , si con cualesquier picaduras de los deleites

se altera? ¿Cómo podrá ser buen amparador y defen-

sor de su patria y de sus amigos, el que se inclina álos

deleites? Póngase
,
pues, el sumo bien en lugar donde

con ninguna fuerza pueda ser derribado, y donde no

tengan entrada ehlolor, la esperanza, el temor, ni otra

alguna cosa que deteriore su derecho; porque á tan

grande altura sola puede subir la virtud, y con sus pa-

sos se ha de vencer esta cuesta ; ella es la que estará

fuerte y sufrirá cualesquier sucesos, no sólo admitién-

dolos, sino deseándolos; conociendo que todas las di-

licultades de los tiempos son ley de la naturaleza
, y

como buen soldado , sufrirá las heridas, contará las ci-

catrices, y atravesado con las picas, amará, mui'iendo, ai

emperador, por cuya causa muere, teniendo en el ánimo

aquel antiguo precepto, amar á Dios. Pero el que se

queja, llora y gime, y hace forzado lo que se le manda,

viene compelidoá la obediencia
;
pues ¿qué locura es

querer más ser arrastrado que seguir con voluntad?

Tal
,
por cierto, como seria ignorancia de tu propio ser

el dolerte y lamentarte de que te sucedió algún caso

acerbo, ó admirarte igualmente, ó indignarle de aque-

llas cosas que suceden así á los buenos como á los malos,

cuales son las enfermedades, las muertes y los demás
accidentes que acometen de través á la vida humana.

Todo lo que por ley universal se debe sufrir, se hade
recibir con gallardía de ánimo

;
pues el asentarnos á esta

milicia , fué para sufrir todo lo mortal , sin que nos tur-

be aquello que el evitarlo no pende de nuestra voluntad.

En reino nacimos, y el obedecer á Dios es libertad.

CAPÍTULO XVL
Consiste, pues, la verdadera felicidad en la virtud;

y qué le aconsejará ésta? Que no juzgues por bien ó

por mal lo que te sucediere sin virtud ó sin culpa
, y que

después de esto, seas inmóvil del bien para el mal, y que

en todo lo posible imites á Dios. Y por esta pelea, ¿qué

se te promete ? Cosas grandes , iguales á las divinas : á

nada serás forzado , de ninguna cosa tendrás necesidad;

serás libre, seguro y sin ofensa; ninguna cosa intenta-

rás en vano ; en ninguna hallarás estorbo ; todo saldrá

conforme á tus deseos; no te sucederá cosa adversa, y

ningima contra tu opinión ó contra tu voluntad. Pues

qué diremos? ¿Es por ventura la virtud perfecta y

divina suliciente para vivir dichosamente? Pues ¿ por

qué no lo ha de ser? Antes es superabundante
,
por-

que ninguna cosa le hace falta al que vive apartado de

los deseos de ellas
,
porque ¿de qué puede necesitar

aquel que lo juntó todo en sí? Mas, con lodo eso, el que

camina á la virtud , aunque se haya adelantado mucho,

necesita de algún halago de la fortuna mientras lucha

cort las cosas liumanas y mientras se desata el lazo de

la mortalidad- Pues en qué está la diferencia? En que

los unos están asidos' ,- presos y amarrados , y el que se

encaminó á lo superior, levantándose más alto
,
trae la

cadena más larga , y aunque no C^t» de lodo punto BíQ,

pasa la plaza de liJjre.

CAPÍTULO XVIL

Así que , si alguno de estos que agavillados ladran á

la íilosofía, me dijere lo que suelen: «¿Por qué ha-

blas con mayor fortaleza de la que vives? ¿Por qué

humillas tus [lalabras al superior ? ¿ Por qué juzgas por

instrumento necesario el dinero? ¿Por qué te alteras

con el daño? ¿ Por qué lloras con laá nuevas de la muer-

te de tu mujer ó tu amigo? ¿Por qué cuidas tanto de

tu fama? Por qué te alteran las malas palabras? ¿Por

qué tienes jardines con mayor adorno del que pide cl

natural uso ? Por qué no comes con las leyes que das?

Por qué tienes tan lucidas alhajas? ¿Por qué bebes

vino de más años que los que tú tienes? ¿Por qué la-

bras casas? ¿Por qué plantas arboledas para sólo hacer

sombra? ¿Para qué trae tu mujer en sus orejas la ha-

cienda de una casa rica ? ¿ Por qué das á tus criados

tan costosas libreas? ¿Por qué has introducido que en

tu casa sea ciencia el servir, haciendo que los apara-

dores se dispongan, no acaso , sino con arte? ¿Para

qué tienes maestro de trinchar las aves? » Añade, si te

parece: «¿Para qué tienes hacienda en la otra parte

del mar? Para qué posees más de lo que conoces?

¿Por qué eres tan torpe ó tan descuidado, que no tienes

noticia de tus pocos criados , ó vives tan desconcerta-

damente
,
que por tener tantos, no es suficiente lu me-

moria á conocerlos?» Yo ayudaré y esforzaré después

estos baldones que me das
, y me haré otros nuichos

cargos más de los que tú me pones; pero por ahora le

res|)ondo , no como sabio , sino para dar pasto á tu mala

voluntad
, y no lo yerro: «Lo que de pre -ente me pido

á mi , no es el ser igual á los mejores, sino el ser mejor

que los malos. Bástame el ir cercenando cada día alguna

parte de mis vicios y castigando mis culpas. No he lle-

gado hasta ahora á la salud , ni llegaré tan presto ; bus-

co para la got:t, va que no remedios, á lo menos fo-

mentos que la disminuyan , contentándome con que
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venga menos veces y que me amenace menos liera
; y

así, comparado con la ligereza de vuestros pies, soy

débil corredor.»

CAPÍTULO XVIH.

((No digo esto por mí
,
que me hallo en el golfo de io-

dos los vicios, sino por el que tiene algo de bueno. »

Dirásme que hablo de una manera, y vivo de otra. Esto

mismo fué objetado por malísimas cabezas, y enemigas

de ios buenos, á Platón, á Epicuro y a Cenon, por-

que todos éstos hablaron , no como vivieron , sino como
debieran vivir. «Yo no hablo de mí, sino de hi vir-

tud
, y cuando digo injurias á los vicios , las digo en pri-

mer lugar á los míos. Cuando pudiere, viviré como
convenga

, y no me apartará de lo bueno esta maligni-

dad teñida con mucho veneno, ni la ponzoña (que der-

ramáis en otros, con que os matáis á vosotros mismos)
me impedirá el perseverar en alabar la vida (no la que

tengo, sino la que conozco debo tener), ni me hará de-
jar de adorar la virtud, ni de seguirla, aunque tras ella

vaya arrastrando largo trecho. ¿He de esperar, por ven-
tura, á que haya alguna cosa sin mezcla de malevolen-

cia, de la cual no fueron reservados ni Rutilio ni Ca-
tón? ¿A quién no tendrán por demasiado rico los que
tienen por poco pobre á Demetrio Cínico?» ¡Oh varón
fuerte y guerreador contra todos ios deseos de la na-
turaleza, y por esto más pobre que todos los Cínicos!

Porgue con haberse prohibido el poseer, se prohibió el

pedir. Niegan que fué harto pobre
, porque, como ves,

no profesó la ciencia de la virtud , sino solamente la po-
breza.

CAPÍTULO XIX.

Niegan que Diodoro, filósofo epicúreo '(que en bre-
ves días puso en su propia mano fin á su vida), hizo por

doctrina de Epicuro el cortarse la garganta. Unos afir-

man que aquella acción fué locura , otros que temeridad;

y él, entre estas opiniones, dichoso y lleno de buena con-
ciencia

, se dio á sí mismo testimonio de la vida pasada

y de su loable edad, puesía ya en el puerto y echadas las

áncoras, y entonces dijo lo que vosotros oís contra vues-

tra voluntad: «Viví, y pasé la carrera que me dio la

fortuna.» Disputáis vosotros de la vida de uno y de la

muerte de otro, y como gozques cuando ven hombres
conocidos, ladráis á la fama de algunos varones señala-

dos por excelentes alabanzas, porque os conviene que
nadie parezca bueno, como si la ajena virtud fuese bal-

don de vuestros vicios. Comparáis, envidiosos, las cosas

limpias con vuestras suciedades, sin atender con cuán-
to daño vuestro os atrevéis. Porque, si decís que aque-
llos que siguen la virtud son avarientos, deshonestos y
ambiciosos, ¿qué sois vosotros, que aborrecéis el mismo
nombre de la virtud ? ¿ Negáis haber quien ejecute lo

que dice, y que no viven al modelo de lo que hablan? ¿De
qué os maravilláis, si dicen cosas valientes, grandes y
exentas de las humanas tormentas, procurando des-

asirse de las cruces en que vosotros mismos habéis fijado

vuestros clavos? y cuando son llevados á la muerte,

pende cada uno de sola una cruz
;
pero aquellos que

6c maltratan á sí mismos están en tantas, cuantos de-

seos tienen
; y siendo mordaces, se muestran donairo-

sos en afrenta ajena. Diérales yo crédito, á no ver que

algunos de ellos, puestos en el suplicio, escupieron á los

que los miraban.

CAPÍTULO XX.

No cumplen los filósofos lo que dicen; pero, con todo

eso, importa mucho lo que dicen y lo que con sana in-

tención conciben, porque si con los dichos igualaran los

hechos
,
qué cosa pudiera haber para ellos más feliz?

Mientras llegan á esto, no es justo desprecies sus buenos

consejos ni sus entrañas, llenas de buenos pensamientos;

que el tratar de estudios saludables, premio merece,

aunque no llegue á conseguirse el efecto. ¿ De qué te

maravillas, si no llegan á la cumbre los que emprendie-

ron cosas arduas? Considera que aunque caigan, son,

con todo, varones que, no mirando á las propias fuer-

zas, sino á las de la naturaleza , intentan acciones gran-

des, emprenden cosas altas, concibiendo en el ánimo

empresas mayores de las que pueden hacer aún los que

se hallan dotados de espíritu gallardo. ¿Qué persona hay

que se haya propuesto á sí las razones siguientes? « Yo
con el mismo rostro con que condenaré á otros á muer-
te, oiré la mía. Yo, fortificando el cuerpo con el ánimo,

obedeceré á los trabajos, por grandes que sean. Yo con

igualdad despreciaré las riquezas presentes como las au-

sentes ; no me entristeceré de verlas en otro, ni me des-

vanecerá poseerlas. Yo no haré caso de que venga ó se

ausente lafortuna ; miraré todas las tierras como si fue-

ran mias, y las mías como si fuesen de todos. Y finalmen-

te, viviré como quien sabe que nació para los otros, y
por esta razón daré gracias á la naturaleza

,
que con

ningún otro medio pudo hacer mejor mí negocio
,
pues

siendo yo uno solo, me hizo de todos, y con eso hizo que

todos fuesen para mí. Todo lo que yo tuviere , ni lo guar-

daré con escasez , ni lo derramaré con prodigalidad
, y

juzgaré que ninguna cosa poseo mejor que lo que doy

bien. No ponderaré los beneficios por el número ó peso,

ni por otra alguna estimación más que por la que ten-

go del que los recibe, y nunca juzgaré liay demasía en

lo que se da al benemérito. No haré cosa alguna por la

opinión ; harélas todas por la conciencia . Creeré que

lo que hago, viéndolo yo, lo hago siendo de ello testigo

todo el pueblo. El fin de mi comida y bebida será sólo

para cumplir la necesidad déla naturaleza, y no para

henchir y vaciar el estómago. Seré agradable á mis ami-

gos, suave y fácil á mis enemigos. Dejaréme vencer an-

tes de ser rogado , saldré al encuentro á las justificadas

intercesiones. Sabré que todo el mundo es mi patria, y
que los dioses presiden sobre mí, y que asisten cerca de

mípara ser jueces de mis hechos y dichos
; y cada y cuan-

do que la naturaleza volviere á pedirme la vida ó la razón,

la soltaré ; saldré de ella , protestando que amé la buena

conciencia y las buenas ocupaciones, y que á nadie dis-

minuí su libertad, y ninguno disminuyó la mia.

»

CAPÍTULO XXI.

El que propusiere, intentare y quisiere hacer esto, ha-

rá su camino á los dioses
; y si no llegare á conseguirlo,

caerá por lo menos de intentos grandes. Pero vosotros,
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que aborrecéis la virtud y á los qiie la veneran, no ha-

céis cosa nueva, porque los ojos enfermos siempre temen-

ai sol, y los animales nocturnos huyen del dia claro, y
entorpeciéndose con su salida, se van á encerrar en sus

escondrijos, metiéndose en las aberturas de las peñas,

temerosos de la luz. Gemid, ejercitad vuestra infeliz len-

gua en injurias de los buenos ; instad y morded, que an-

tes os romperéis los dientes que hagáis presa en ellos.

Decís: «¿Por qué siendo aquel amador de la filosofía, pa-

sa la vida tan rico ? ¿Por qué nos enseiía que se han de

despreciar las riquezas
, y las retiene

,
que se ha de

desestimar la vida
, y la conserva , que no se ha de

amar la salud, y la procura con tanto cuidado, desean-

do la más robusta? ¿Porqué, diciendo que el destierro

es un vano nombre, y que el mudar provincias no tie-

ne cosa que sea mala, se envejece en la patria? ¿Por

qué cuando juzga que no hay diferencia déla edad lar-

ga á la corta, procura (si no hay quien se lo impida)

alargar la suya, viviendo contento con vejez larga?»

Respóndeos que estas cosas se han de despreciar, no

para no tenerlas, sino para que el tenerlas no sea con

solicitud. No las desechará de sí, antes cuando se le

fueren las seguirá seguro. Porque, ¿en quién podrá de-

positar mejor la fortuna sus riquezas que en aquel que,

cuando se las pidiere, se las volverá sin quejas ? Cuando

alababa Marco Catón á Curio y á Corruncano, y el si-

glo en que se juzgaba por crimen concerniente al censor

el teñe." algunas pocas medallas de plata , poseía él

cuatrocientos se.xtercíos ; menos era sin duda de los que

tenia Creso
,
pero muchos más de los que tuvo Catón

censor. Y si se hace comparación, se hallará que Marco

Catón se aventajó en más cantidad á la que tuvo su abue-

lo, que en la que se aventajó á él Creso. Y si hubiera

conseguido mayores riquezas, no las hubiera desechado;

porque el sabio no se juzga indigno de cualesquier dá-

divas de la fortuna
, y aunque admite las riquezas, no

pone en ellas su amor
, y no les da alojamiento en el áni-

mo, aunque se lo da en su casa , y después de poseídas,

si bien las desprecia , no las desecha , antes las guarda^

holgándose tener mayor materia para su virtud,

CAPÍTULO XXI)

¿Qué duda puede haber de que el varón sabio tendrá

más ocasiones para mostrar su ánimo en las riquezas que

en la pobreza? Porque en esta hay un solo género de

virtud, que es no batirse ni rendirse. Pero las riquezas

tienen un ancho campo en que poder espaciarse : en la

templanza, en la liberalidad, en la diligencia, en la dis-

posición y en la magnilicencia. El sabio, aunque sea de

pequeña esíatura, no hará desprecio de sí; pero, con todo

oso, se holgará ser de gallardo talle, y cuando sea flaco

de cuerpo y tuerto de un ojo, se tendrá por sano
;
pero

no obstante esto, deseará tener mayor robustez. Y este

deseo será con tal templanza, que aunque sabe que pue-

de haber mayor salud, sufrirá la mala disposición, codi-

ciando la buena. Porque aunque hay algunas cosas que

añaden poco á las sumas, y se pueden quitar sin daño
del sumo bien, con todo eso, alimentan algo al perpetuo

contento, que nace de la virtud. Aficionan y alegran las

riquezas al sabio, al modo que al navegante el quieto y

próspero viento, y el buen dia, y el lugar abrigado pa-
ra las lluvias y fríe. ¿Cuál de los sabios (de los nuestros

hablo, para los cuales la virtud sola es el sumo bien) ne-

gará que estas cosas, que llamamos indiferentes, tienen

en sí algo de estimación, y que unas son mejores que

otras? A unas de ellas sealribuye alguna parte de honor,

á otras mucha. No yerres en esto, advirtiendo que las ri-

quezas se reputan entre las cosas mejores. Dirásme:

«¿Por qué, pues, le burlas de mí, sí ellas tienen cerca de

tí el mismo lugar que conmigo?» ¿Quieres que te desen-

gañe de que no tienen el mismo lugar? Si á mí se me
escaparen las riquezas, no me llevarán más que á sí mis-

mas; pero si se te huyeren á tí, quedarás atónito, y juz-

garás que has quedado sin tí. En mí llegarán á tener al-

guna estimación, pero en tí la suprema; y finalmente, las

riquezas serán mías, pero tú serás de las riquezas,

CAPÍTULO xxin.

Deja
,
pues, de prohibir á los filósofos las riquezas, que

nadie condenó á la sabiduría á que fuese pobre. Podrá
el filósofo tener grandes riquezas; pero serán no quita-

das á otros ni manchadas con sangre ajena ; tendrálas,

y serán adquiridas sin injuria de otros y sin ganancias
suyas, y en él será igualmente buena la salida, como lo

fué la entrada. Ninguno, sino el envidioso, gemirá por
ellas; y por más que las exageres de que son grandes, has
de confesar que son buenas; pues habiendo en ellas mu-
chas cosas que todos desearan fueran suyas, no se

hallará alguna de que se pueda decir que loes. El sabio

no apartará de sí la benignidad de la fortuna, y no se

desvanecerá ni se avergonzará con el patrimonio adqui-

rido por medios lícitos, antes tendrá de qué gloriarse si,

haciendo patente su casa, y dando lugar áque en ella

entre toda la ciudad, pudiere pregonar que cada uno lie-

ve lo que conociere ser suyo. ¡Oh varón grande
,
justa-

mente rico, si conformaren las obras con el pregón, y
si después de haberlo pregonado, le quedaren todos los

bienes que antes tenía ! Quiero decir, si con toda segu-

ridad, habiendo admitido al pueblo al escrutinio de su3

riquezas, no tuviere quien halle en su casa cosa de que
poder echar mano. Este tal con osadía y publicidad po-

drá ser rico; y como el sabio no ha de permitir entre por

los umbrales de su casa un maravedí adquirido por ma-
los medios, así tampoco repudiará ni desechará las gran-

des riquezas que fueren dádiva de la fortuna y fruto

de la virtud. ¿Qué razón hay para que él mismo envidie

el verlas colocadas en buen lugar? Vengan, pues, y sean

admitidas; que ni hará jactancia de ellas, ni las escon-

derá; que lo primero es de ánimo ignorante, y lo otro

de tímido y corlo, como el del que tiene encerrado en

el seno un gran tesoro. No conviene, pues, echarlos de

su casa. Porque para hacerlo, qué les ha de decir? ¿Di-

rales por ventura : «Idos porque sois inútiles, ó porque

me falla capacidad parausar de vosotras»? Sucederá-

le lo que al que teniendo fuerzas para hacer su viaje á

pié, holgaría más de hacerle en un coche. Así el sabio,

si pudiere ser rico, holgará de serlo; pero tendrá á las

riquezas como bienes ligeros y que con facilidad se vue-

lan, y no consentirá que para sí ni para otros sean pe-

sadas. Qué dará? ¿Alargasteis las orejas para oírlo, y
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desembarazasteis el seno para recibirlo? Dará, pero se-

rá á los buenos ó á los que pudiere bacor buenos. Dará

con sumo acuerJo, y para dar elegirá los más dignos,

como aquel que sabe ba de dar cuenta de lo recibido

y de lo gastado. Dará por causas justificadas, cono-

ciendo que las dádivas mal colocadas se cuentan entre

Jas torpes pérdidas. Tendrá la bolsa fácil, pero no ro-

ta; de la cual saldrá mucbo, sin que se caiga nada.

CAPÍTULO XXIV.

Yerra el que piensa que el dar es accioii i^ícil ; mu-
cho tiene de dificultad el dar con juicio, y no derra-

mar acaso y con ímpetu. Con las dádivas granjeo á

éste, pago al otro; á éste socorro, de aquel me com-
padezco al otro adorno, baciendo que la pobreza no

le destruya ni le tenga impedido, A algunos dejaré

do dar aunque les falte, conociendo que por miicbo

que les dé , les ba de faltar ; á otros les ofreceré, á otros

colmaré. No podré en esto ser descuidado, porque nun-

ca con mayor gusto hago oblignciones que cuando re-

parto dádivas. Dirásme pues: «¿ Qué haces en eso, si das

para volver á recibir, y nunca para pedir?» Aunque la

dádiva se ba de poner en parte que no se haya de vol-

ver á pedir, base de poner donde ella pueda volver.

Coloqúese el beneficio, como el tesoro, escondido en

parte secreta, que no le saques sino es cuando la nece-

sidad te obligare, ¡Qué gran cosa es ver la casa de un

varón rico! Cuántas ocasiones tiene de hacer bien!

¿Quién llama liberalidad la que sólo se hace con los

togados? La naturaleza manda que ayudemos á los

hombres
;
pues ¿qué importa sean esclavos ó libres,

nobles ó libertinos
, y que éstos lo sean ó por justa

libertad ó por la dada entre amigos ? Donde quiera que

hay hombre, hay lugar de hacer beneficio. Podrá tam-

bién distribuir su dinero dentro de su misma casa
, y

ejercitar en ella su liberalidad, la cual no se llama li-

beralidad porque se debe á los hombres libres, sino

porque el dar sale siempre de ánimo libre; y nunca la

ejercitan los sabios con personas torpes é indignas, ni

jamas se halla tan agotada, que, si llegare algún bene-

mérito, deje de manar como si estuviera llena. A'o hay,

pues, para qué sintáis mal de lo que virtuosa, fuerte

y animosamente dicen los amadores de la sabiduría. Y
ante todas cosas , advertid que es diferente el ser ama-

dor de la sabiduría, ó haberla ya conseguitlo. El pri-

mero te dirá: «Yo hablo bien
,
pero basta ahora estoy

envuelto en muchos males ; no me pidas que viva con-

forme á mi doctrina, cuando estoy formándome y le-

vantándome para ser después un grande dechado ; si

llegare á consoguijio, como lo he propuesto, pídeme

entonces que correspondan los hechos con las pala-

bras.» Pero el que ya llegó á conseguir la perfección

del bien humano, tratará contigo de otra suerte
, y te

dirá que ante todas cosas no te tomes licencia de juz-

gar á los mejores que tú, Diráte asimismo: «A mí ya

me ba tocado el desagradar á los malos, que es argu-

mento de que no lo soy
;
pero para darte razón de cuan

poca envidia tengo á ninguno de los mortales , escu-

cha lo que te prometo y lo que á cada uno estimo,

friego que las riquezas son bien, porque si lo fueran,

bcieran buenos
, y como no .se puede llamar bien el

' que asimismo le tienen los malos , niógoles este nom-
bre.)) Pero tras toílo eso, confieso que se han de tener,

y que son útiles, y que acarrean grandes comodidades

á

la vida.

CAPÍTULO XXV.

Pues ¿qué razón hay para no ponerlas entre los bie-

nes? ¿y qué cosa les atribuyo más que vosotros, pues

todos convenimos en que es bueno tenerlas? Oíd, po-

nedme en una casa muy rica, y en ella mucho oro y

plata para igual uso. No me estimaré por estas cosas,

porque aunque están cerca de mí, están fuera de mí.

Llevadme asimismo á pedir limosna á la puente de ma-

dera y apartadme entre los mendigos
,
que no me des-

estimaré por verme sentado entre los que extienden la

mano al socorro. Porque al que no le falta la facultad

de poder morirse, ¿qué le importa que le falte un pe-

dazo de pan? Pues ¿qué culpa hay en desear más

aquella casa rica que la miseria de la puente? Ponedme

entre aüiajas resplandecientes y delicadas, que no por

eso, ni porque mis vestidos sean mas suaves, ni porqi.0

en mis convites so pongan alfombras de púrpura, me

juzgaré más feliz, ni al contrario, me tendré por des-

dichado si reposare mi cansada cerviz sobre un ma-
nojo de heno ó sobre lana circense, que se sale por

las costuras de Jos viejos colchones. Pues ¿ qué hay

en esto? Que quiero más mostrar mi ánimo estando

vestido con ropa pretexta que no con las espaldas des-

nudas. Para que todas las cosas me sucedan conformes

á mis deseos , vengan unos parabienes tras otros
;
que

no por eso tendré más agrado de mí. Múdese, al con-

trario, esta liberalidad del tiempo, y por una y otra

parle sea combatido el ánimo, ya con varios acometi-

mientos, sin que haya un instante sin quejas
;
que no

por eso, metido entre miserias, me llamaré desdicha-

do ni maldeciré el dia
;
porque yo tengo hecha pre-

vención para que ninguno me sea nublado, ¿Cómo ha

de ser esto? Porque quiero más templar los gozos que

enfrenar los dolores. Diráte Sócrates estas razones

:

«Hazme vencedor de todas las gentes, y desde el na-

cimiento del sol basta Tébas me lleve triunfante el

delicado coche de Daco
;
pídanme leyes los reyes de

Persia
;
que con todo eso , cuando en todas parles me

reverenciaren como á dios, conoceré que soy hombre.»

Junta luego á esta grande altura una precipitada mu-

danza , diciendo : « Que he de ser puesto en ajeno

ataúd , habiéndome de despojar de la pompa de sober-

bio y fiero vencedor ,
que no por eso iré niiís desconso-

lado, asido al ajeno coche , de lo que estuve en el mío;

pero tras todo eso, deseo más vencer que ser cautivo.

Yo despreciaré todo el reino de la fortuna
;
pero si nic

dieren á escoger, elegiré lo mejor de él. Todo lo que en

mi poder entrare , se convertirá en bueno. Pero, con

todo eso, quiero venga lo más suave y más deleitable, y

lo que ha de dar menor vejación al que lo hubiere de

pasar. » No juzgues que hay alguna virtud sin trabajo,

si bien hay algunas que necesitan de espuelas, y otras

de frenos ; al modo que el cuerpo, cuando baja algunas

cuestas, se ha de ir deteniendo
, y cuando las sube, se

ha de impeler ; así hay unas virtudes que bajan las
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cuestas, y otras que las suben. ¿Podráse dudar que

suben, forcejean y luchan, la paciencia, la fortaleza,

la perseverancia , y cualquiera otra virtud de las que se

oponen á las cosas ásperas y huellan á la fortuna? Y

por ventura, ¿no es igualmente manifiesto que cami-

nan cuesta abajo la liberalidad, la templanza y la

mansedumbre? En éstas detenemos el ánimo para que

no caiga, en las otras le exhortamos é incitamos. Arri-

maremos, pues, á la pobreza las virtudes más valientes

y las que acometidas son más fuertes
; y á la riqueza

,

ias más diligentes y las que, poniendo el paso detenien-

do, sustentan su peso.

CAPÍTULO XXVL

Hecha esta división, querría yo más para mí aque-

llas virtudes que puedo ejercitar con mayor tranquili-

dad que no las otras, cuyo trato es sangre y sudor.

Luego yo (dirá el sabio) no vivo de diferente manera

de la que hablo ; vosotros sois los que entendéis lo con-

trario dd lo que digo, porque á vuestros oidos llega

solamente el sonido de ias palabras
, y no inquiris lo

que significan. Dirásme, pues: ¿qué diferencia hay de

mi, que soy ignorante, á tí, que eres sabio, si entram-

bos codiciamos tener mucho? Que las riquezas que tu-

viere el sabio estarán en esclavitud
, y las que tuviere el

ignorante, en imperio. El sabio no permite cosa alguna

á las riquezas
, y ellas os permiten á vosotros todas las

cosas. Vosotros os acostumbráis y arrimáis á ellas, como

si hubiera alguno que os hubiera concedido su perpe-

tua posesión. El sabio, cuando se halla en medio de las

riquezas, medita más en la pobreza. El capitán ge-

neral jamas confia tanto de la paz
,
que no se prevenga

para la guerra
;
que si ésta no se hace, está por lo me-

nos intimada. A vosotros os desvanece la hermosa casa,

como si no pudiera quemarse ó caerse. A vosotros os

hacen insolentes las riquezas, como si estuvieran exen-

tas de todos los peligros, y como si fueran tales, que

faltaran fuerzas á la fortuna para consumirlas. Vos-

otros , estando ociosos, jugáis con vuestras riquezas,

sin prevenir los riesgos de ellas ; sucediéndoos lo que á

los bárbaros, que encerrados en sus murallas é igno-

rantes de las máquinas militares , miran perezosos el

trabajo de los que ios tienen sitiados, sin entender á

qué se encamina lo que tan lejos se previene. Lo mis-

mo os sucede á vosotros, que os marchitáis en vuestras

cosas, sin atender á los varios sucesos que de todas

partes os amenazan, para llevarse muy presto los más

preciosos despojos. Al sabio, cualquiera que le quitare

sus riquezas, le dejará todos sus bienes, porque vive

contento con lo presente, y seguro délo futuro. Nin-

guna otra cosa es la que Sócrates y los demás que
tienen el mismo derecho y potestad sobre las cosas hu-

manas dicen , sino éstas : «Heme resuelto á no sujetar

kis acciones de mi vida á vuestras opiniones; juntad

de todas partes vuestras acostumbradas palabras; que
yo no me daré por entendido que me decis injurias,

sino que como niños cuitados lloráis. » Esto es lo que

dirá aquel á quien cupo en suerte el ser sabio , aquel á

.

quien el ánimo libre de culpas le obliga á reprehender

;

filos oíros, no por odio, sino por remedio. Diráles:

«Vuestra estimación, no en mi nombre, sino en el

vuestro, es la que me mueve
;
porque el aborrecer y

ofender á la virtud es un apartamionlo de toda buena

esperanza. Ninguna injuria me hacéis, como no la ha-

cen á los dioses en sus personas los que derriban sus

altares, aunque muestran su mala intención y su mal

consejo donde no pueden hacer ofensa. Déla misma

manera sufro vuestros errores, como Júpiter óptimo

máximo sufre los disparates de los poetas; uno de los

cuales le puFO alas, otro cuernos, otro lo introduce

adúltero y trasnochador, otro lo hace cruel contra los

dioses, otro injusto con los hombre?, otro arrebatador

y violador de nobles, hasta de sus propios parientes;

otro matador de su padre y conquistador del ajeno y

paterno reino. Los cuales en esto no cuidaron de otra

cosa más que de quitar á los hombres la vergiienza de

pecar, con creer que hablan sido talos sus dioses. Mas

aunque todas estas cosas no me hacen lesión , con todo

eso, por lo que os toca, os amonesto que admitáis la

virtud ; creed á los que la han seguido muciio tiempo,

y dicen á voces que han seguido una cosa grande y

que cada dia descubre ser mayor. Reverenciadla como

á los dioses
, y estimad como á prelados los profesores

de ella, y siempre que hicieren mención de letras sa-

gradas , ayudad sus lenguas
, y hasta en palabra ayudad;

no digo que les deis favor, sino encomendaos en ella el

silencio, para que se pueda celebrar dignamente lo

sagrado , sin que haya alguna mala voz que lo inter-

rumpa.»

CAPÍTULO XXVÍL

Y esto es más necesario encargároslo, para que siempre

que de aquel oráculo saliere algo, lo oyais atentos y con si-

lencio (i). Cuando alguno, tocando el pandero, os mien-

te, por ser mandado; y cuando algún artífice, de herirse

en las espaldas , ensangrienta con mano susponsa los

brazos y los hombros ; y cuando alguno, caminando de

rodillas por las calles , aulla; y cuando el viejo vestido de

lienzo, sacando en medio del dia el laurel y la luz, da

voces, diciendo que alguno de los dioses está enojado;

concurrís todos y le oís, y guardando un mudo pasmo,

afirmáis que es varón santo. Veis aquí á Sócrates, que

desde aquella cárcel (que la purgó con entrar en ella,

y la hizo más honrosa que los insignes palacios) clama

diciendo : «¿Qué locura es ésta? ¿qué inclinación tan

enemiga de los dioses y de los hombres es infamar las

virtudes, y con malignas razones desacreditar las cosas

sanias ? Si lo podéis acabar con vosotros , alabad á los

buenos
; y si no, por lo menos dejadlos. Y si tenéis in-

tento de ejecutar esa mala inclinación, embestios unos

á otros
;
porque cuando os enfurecéis contra el ciclo,

no os digo que hacéis sacrilegio , sino que perdéis el

trabajo. Alguna vez di yo á Arislófano materia de en-

trenimienlo, y toda aquella caterva de poetas cómicos

derramó contra mí sus venenosos dicterios y donaires,

y mi virtud se ilustró con lo que ellos pretendieron he-

rirla, porque le está muy á cuento el ser desafiada y

tentada, y ningunos conocen cuan grande sea, como

los que desafiándola, experimentaron su valentía. Nin-

(i) Ceremonias de los sacerdotes geniilca
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guno conoce tan bien la dureza del peilernal como el

que le hiere. Yo me entrego á vosotros, no de otra ma-
nera que un peñasco destituido y solo en bajo mar, que
le eslán continuamente combatiendo las olas por todas

partes alteradas; y no por eso le mueven de su puesto,

ni con sus continuos acometimientos en tantos siglos

le deshacen. Acometed y asaltad con ímpetu
;
que con

sufriros os be de vencer. Todo aquello que se encuen-
tra con las cosas firmes é insuperables

,
prueba con

daño suyo sus fuerzas; y así, buscad alguna materia

blanda y sujetable , en que se claven vuestras flechas.

¿Hallaisos por ventura tiesocupados para inquirir los

males ajenos, y hacer censura de cada uno, diciendo:

í'or qué este filósofo tiene tan grande casa? ¿por qué
come tan espléndidamente? Miráis los ajenos lobanillos,

estando vosotros llenos de llagas ; como el que estando

atormentado de lepra , se ríe de las verrugas ó lunares

de los cuerpos hermosos. Objetad á Platón, que pidió

dineros; á Aristóteles, que los recibió; á Demócrito, que

los despreció; á Epicuro, que los gastó; y objetadme á

mí las costumbres de Alcibiades y Fedro, que cuando

lleuáredesá uiiilur nuestros vicios seréis dichosos. Pero

mayor inclinación tenéis á los vuestros, que por todas

partes os hieren : los unos os cercan por defuera, y
otros eslán ardiendo en vuestras entrañas. No están las

cosas liumanns en estado (aunque conocéis poco el

vuestro) que haya tan sobrado ocio, que os dé tiempo

para desplegar las lenguas con oprobrio de oíros.

»

CAPÍTULO XXVI IT.

«Vosotros no entendéis estas cosas, y mostráis el ros-

tro diferente de vuestra fortuna ; como sucede á mu-
chos

,
que estando sentados en el coso ó en el teatro

,

está su casa con alguna muerte, sin que haya llegado el

.mal á su noticia. Pero yo, mirando desde alto, veo las

tempestades que amenazan, y poco después han de rom-
per en lluvias tan vecinas, que si se acercaren más,
han de arrebatar á vosotros ó á vuestras cosas. ¿Qué
diremos de esto? ¿Por ventura, aunque sentís poco, no
es un cierto torbellino el que trae en rueda vuestros

ánimos
,
poniéndoos estorbos cuando huis , y arreba-

tándoos cuando buscáis las mismas cosas, ya levantán-

doos en alto, y ya derribándoos á los abismos? ¿Por
qué, pues, nos abonáis los vicios con el común con-
sentimiento? Aunque no intentemos cosa alguna que
no sea saludable, con todo eso, es conveniente el reti-

rarse cada uno en sí mismo, pues retirados seremos
mejores. ¿Por qué, pues, no ha de ser licito allegar-

nos á algunos varones buenos
, y elegir algún buen

ejemplar, por donde encaminar nuestra vida? Enton-
ces se podrá conseguir lo que una vez agradó, cuan-
do no interviniere a'guno, que ayudado del pueblo,

tuerza la inclinación que está débil
; y entonces podrá

continuar ¡a vida, que la desmembramos con diversísi-

mos intentos. Porque entre los demás males, es el más
pésimo el andar variando de vicios , con lo cual aun
nunca nos sucede perseverar en la culpa conocida. Un
mal nos agrada y nos fatiga por otro, con lo cual nues-

tros juicios, no sólo .son malos, sino mudables. Andamos
iíJempre fluctuando y asiendo de unas cosas y de otras;
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dejamos lo que pretendimos, y pretendeiflos ío qQé ya
dejamos , andando en continuas mudanzas entre nuestros

deseos y nuestro arrepentimiento, y esto nace de que
estamos pendientes de ajenos pareceres, y tenemos

por bueno aquello á que vemos hay muchos que aspiran

y muchos que lo alaban, y,no aquello que debiera ser

pretendido y alabado, y no juzgamos .si el camino que

seguimos es bueno ó malo, sino por la cantidad de las

huellas, sin que en ellas haya alguna de los que vuel-

ven. Dirásme : « Qué haces. Séneca? ¿apartaste de tu

profesión? — Ciertanrente nuestros estoicos dicen:

Nosotros hasta el último fin de la vida hemos de traba-

jar, sin dejar de cuidar del bien común y de ayudará

todos, y de socorrer aun á los enonnigos, y de obrar con

nuestras manos. Nosotros somos los que á ninguna edad

damos descanso, haciendo lo que dijo el otro varón dis-

cretísimo, que cubrimos las canas con el morrión. Nos-

otros somos los que hasta en la muerte no tenemos des-

canso; de tal manera, que si pudiere ser. aun la misma

muerte no será ociosa. ¿Para qué nos dices los pre-

ceptos de Epicuro en los principios de Cenon? Res-

póndote que antes tú con harta diligencia, sí te arre-

pientes de seguir una doctrina , huyes de ella sin ha-

cerla traición. ¿Qnicres por ventura más de que yo

procure imitar á nuestros capitanes? Pues ¿qué se se-

guirá de esto? Que iré, no adonde me enviaren, sino

adonde me guiaren. »

CAPÍTULO XXIX.

Con esto te pruebo que yo no me aparto de los precep-

tos de los estoicos, ni ellos se apartan de los suyos; y

con todo eso, estaría excusadísimo si no siguiese su

doctrina, sino sus ejemplos. Dividiré lo que digo en dos

partes : lo primero, para que cada uno pueda, aun desde

su primera edad, entregarse todo á la contemplación de

la virtud y buscar el camino de vivir, siguiéndolo en

secreto. Después, para que hallándose ya jubilado en la

edad cansada
,
pueda con buen derecho hacer y pasar

los ánimos de otros á otras acciones, al modo que las

vírgenes vestales, las cuales, dividiendo sus años en las

ocupaciones , aprenden sus cosas sagradas , y después

las enseñan.

CAPÍTULO XXX.

Haré demostración de que estas cosas agradan tam-

bién á los estoicos, y no será por haberme puesto ley

de no haber de emprender cosa alguna contra la doc-

trina de Cenon ó Crisipo, sino porque la misma mate-

ria permite que yo siga su opinión
;
porque el que se

arrima siempre á la doctrina de uno, mira más á ban-

dos que á la vida. Ojalá se manifestasen todas las cosas,

y la verdad estuviese sin velo y sin que alterásemos algo

de sus decretos. Ahora andamos buscándola con los mis-

mos fjue la enseñan. En esto disienten las dos grandes

sectas de los epicúreos y estoicos, aunque la una y la

otra encaminan al descanso por diferentes vías. Epicuro

atirma que el sabio no se ha de allegar á la república,

si no es con alguna ocasión forzosa ; Cenon dice que se

allegue, no habiendo causa precisa que se lo impida. El

uno busca el descanso en el intento, y el otro en la cau-
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64. Pero la causa tiene mucha latitud , como es cuando

la república está tan perdida y tan enviciada en males,

que no puede ser socorrida ; y entonces no ha de porfiar

en vano el sabio , ni se lia de consumir en lo que no ha

de aprovechar, fallándole autoridad ó fuerzas; ó si co-

nociere que la república no le ha de admitir, ó si se lo

impidiere su poca salud; y al modo que no echaría -'.I

: mar la nave rjta , ni se asentarla á la milicia faltándole

fuerzas , así tampoco se arrimará á la vida á que no fuere

: suficiente. Aquel
,
pues, cuyas cosas están enteras, sin

1 haber experimentado las tormentas, podrá hacer pié en

! lo firme y seguro, entregándose desde luego á las bue-

1 ñas artes y procurando aquel dichoso ocio ;.siendo reve-

: renciador de aquellas virtudes que pueden ser ejercifi-

das aún de los más retirados. Lo que se pide al hombre

I

es, que aproveche á los hombres ; si pudiere, á muchos,

I

y si no, á pocos
; y si no pudiere á pocos, que sea á sus

! más cercanos
, y si no , á sí mismo

;
porque cuando se

¡

hace útil para los demás, hace el negocio común
; y cuan-

j

do se hace malo, no sólo se daña á sí, sino también á to-

[ dos aquellos á quien , siendo buenos, pudiera aprove-

char. El que vive bien , con sólo eso es útil para otros,

I

porque ios encamina á lo que les ha de ser provechoso.

í CAPITULO XXXI.

Consideremos en nuestro entendimiento dos repúbli-

cas: una grande y verdaderamente pública , en la cual

Eon compreliendidos los dioses y los hombres, donde no

miramos á esta ó aquella parte, sino antes medimos con

el sol los términos de nuestra ciudad. La otra es aquel'a

¡
en que nos puso el estado de nuestro nacimiento, como

; es el ser ateniense ó cartaginense , ó de otra cualquier

j

provincia que no pertenezca en común á todos los hom-
i bres , sino á pocos en particular. Hay algunos que á un

¡mismo tiempo sirven á entrambas repúblicas, mayor y

i
menor ; otros á sola la menor, y otros á sola la mayor,

(y á ésta podemos servir en el ocio, y pienso que mejor

.en él para poder averiguar qué cosa sea la virtud , y si

Íes una sola 6 son muchas, y si es la naturaleza ó el arte

lia que hace huenos á los hombres ; si es uno lo que com-
jprehendc el mar y las tierras, y lo contenido en las tier-

Iras y en el mar ; ó si esparció Dios muchos cuerpo? de

íesta calidad. Si la materia de que son engendradas to-

ldas las cosas es una; si es continua y llena, ó dividida;

|si lo inane y vacío está mezclado con lo sólido; si mira

'Dios sus obras sentado; si las trata y cerca por defuera, ó

asiste interiormente en ellas; si el mundo es inmóvil, ó

si se ha de contar entre las cosas caducas que nacieron,

para tiempo limitado. El que contempla estas cosas,

qué es lo que da á Dios? Dale el que tantas y tan so-

beranas obras, salidas de sus manos, no estén sin testi-

gos. Solemos decir que el sumo bien es vivir según los

preceptos de la naturaleza
, y ésta nos engendró para

acción y contemplación ; hagamos ahora evidencia de
¡lo que al principio propusimos.

,

CAPÍTULO XXXII.

j

¿Por ventura esto no estará suficientemente probado,

'íi cada uno consultara consigo los deseos que tiene de

saber lo no conocido, moviéndose con cualesquier nue-
vas? Algunos navegan y sufren los trabajos de prolijas

navegaciones, teniendo por premio el conocimiento de

alguna cosa remota y no conocida. Este deseo es el que

junta los pueblos en los espectáculos ; éste, el que obliga

á investigar lo más oculto, á inquirir lo más secreto , á

revolver las antigüedades, á oír las costumbres de nacio-

nes bárbaras. Diónosla naturaleza un inger.i) curioso, y
como aquella que sabía su grande arte y hermosux-a,

nos engendró para que asistiésemo.^ á los varios espectá-

culos de las cosas, por no perder el fruto de su trabajo,

ni dejar que la soledad fuese .sola la que gozase de obras

tan excelentes , tan sutiles, tan resplandecientes y por

tan diferentes modos hermosas. Y para que conozcas

que ella no sólo quiso ser mirada, sino atendida con cui-

dado, advierte el lugar en que nos puso, que fué en me-
dio de sí misma, dándonos la vista de todas las cosas; y
no sólo levantó derecho al hombre, sino que habiéndole

criado para contemplación y para que pudiese atender á

las estrellas que desde el oriente corren al ocaso, y jiara

que con todo el cuerpo pudiese rodear la vista, le formó

la cabeza en lo alto, y se la puso en cuello fiexibie. Demás
de esto, quiso resplandeciesen seis signos de día y seis

de noche, y ninguna cosa encubrió, para que por las

que ofreció á los ojos , despertase deseos de las domas;

que aunque no hemos visto tantas como hay, nuestro

entendimiento se abre camino investigando, y echa fun-

damentos á la verdad, para que la averiguación pase de

lo conocido á lo no conocido
, y entienda hay alguna

cosa más antigua que el mundo, y de dónde salieron es-

tas estrellas, y el estado qne tuvo el universo antes que

las cosas fuesen separadas á sus sitios. Cuál razón iué la

que dividió las.co.sas sumergidas y confusas; quién luétíl

que les señaló sitios para que las pesadas bajasen por su

propensión y las ligeras subiesen ; si por el nnsmo peso

de los cuerpos hubo alguna superior fuerza que diese

leyes á las cosas; si es verdadera aquella doctrina, que

yo apruebo, que los hombres son una parte de espíri-

tu divino, que como centellas de lo sagrado, bajar n á

la tierra, saliendo de ajeno lugar. Nuestro pensamiento

penetra los alcázares del cielo, y sincontentar.se con

saber lo que se alcanza con la vista , inquiere aquello

que está fuera del mundo, si acaso es alguna profunda

anchura, ó si está también encerrada en límites y tér-

minos; qué ser tienen los excluidos , si son sin furma y
confusos, ó si gozan cada uno de sitio distinto, y si

también aquellas cosas están por ventura asignadus

para alguna veneración ; si están arrimadas á este mun-

do, ó apartadas lejos de él , revolviéndose en parte vucía.

Si son individuas aquellas cosas
,
por las cuales se or-

dena todo lo nacido y todo lo que ha de nacer ; si su ma-

teria es continua ó mudable en todo , sí son conlrarios

entre sí los elementos , ó sin hacerse repugnancia cons-

piran por diversas causas. El que nació para investigar

estas cosas, juzgue que no ha recibido mucho tiem-

po, aunque lo reserve todo para sí, sin consentir que

por facilidad ó negligencia se le usurpe alguna parte,

conservando sus horas con toda avaricia; y aun(|ue lo

continúe hasta los úlümos términos de la edad huma-

na, sin que la fortuna le desmorone alguna parte de lo

que la naturaleza le dio, con todo eso, es el hombre
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con demasía mortal, para poder I'egnr al conocimien-

to de las cosas inmortales. Yo vivo según la naturaleza

si rae entrego de todo punto á ella y si soy admirador

y reverenciador suyo ; ella me mandó que atendiese á

entrambas cosas, á obrar y á estar desocupado para la

contemplación ; lo uno y lo otro hago
,
porque la con-

templación no puede subsistir sin acción. Pero dirásme

que conviene averiguar si se le arrima por causa del

deleite , sin pretender de ella más que una continua

contemplación, de la cual no se puede salir, porque es

muy dulce y tiene sus halagos. A esto te respondo que

importa ver el ánimo con que pasas la vida civil , si es

para andar siempre inquieto , sin tomar el tiempo ne-

cesario para pasar la vista de las cosas humanas á las

divinas, no siendo digno de aprobación el apetecer las

cosas sin ningún amor de las virtudes, y sacando des-

nudas las obras sin cultura del ingenio, porque todas

estas cosas deben mezclarse y unirse. De esta misma

manera es la virtud
,
que recostada en el ocio, es un

imperfecto y flaco bien, que jamas da muestras de lo

que aprendió. ¿Quién niega que debe aquel mostrar

sus aprovechamientos en las obras ? Y no sólo ha de

meditar lo que debe hacer, sino que alguna vez ha de

ejercitar las manos, reducir á ejecución lo que medi-

tó. Pero ¿qué diremos cuando la dilación no consiste

en el sabio? porque muchas veces, sin que falte agen-

te, suelen faltar las cosas en que se ha de hacer
; ¿ per-

mitirásle, por ventura, estarse consigo solo? ¿Con qué
' ánimo se aparta el sabio al ocio, para que entienda que

aun estando á solas consigo , ha de hacer tales cosas,

que sean provechosas á los venideros? Nosotros somos

ciertamente los que decimos que Cenon y Crisipo hi-

cieron mayores cosas que si hubieran gobernado ejér-

citos , tenido honores y promulgado leyes
,
pues no las

hicieron para una ciudad sola, sino para todo el género

humano. ¿Por qué
,
pues, tal ocio como este no ha de

ser decente al varón bueno
, que dispone en él el bien

de los siglos venideros
, y no predica á pocos , sino á

todos los hombres de cualesquier naciones? En resolu-

ción, te pregunto si Cleántcs, Crisipo y Cenon vivie-

ron conforme á su doctrina. Responderásme, sin duda,

que vivieron en la misma forma que dijeron se habia

de vivir, y tras esto, ninguno de ellos gobernó la repú-

blica. También me dirás que esto fué porque no tu-

vieron aquella fortuna 6 estado que suele ser admitido

al manejo de las cosas públicas
,
pero que con todo eso,

no pasaron la vida ociosa
,
pues hallaron camino cómo

su ocio fuese á los hombres más provechoso que el tra-

bajo y sudor de otros ; según lo cual , parece que éstos

hicieron mucho , aunque no tuvieron ocupación públi-

ca. Demás de esto , hay tres géneros de vida , entro

. los cuales se suele inquirir cuál sea el mejor: uno está

desembarazado para el deleite, otro para la contempla-

ción y otro para la acción. Dejando aparte toda dispu-

ta, y el odio que intimamos á los que seguían diversa

opinión, veamos si estas cosas se ajustan al primer

género con uno ó con otro título. El que aprueba el de-

leite no está sin contemplación , ni el que se da á la

contemplación está sin deleite, ni el otro, cuya vida es-

tá destinada á la acción, carece de contemplación. Di-

rásme que hay mucha diferencia en que una cosa sea

el objeto que se propone ó añadidura de él. Grande es,

por cierto, la diferencia
,
pero, con todo eso, no está lo

uno sin el otro
;
porque ni aquel contempla sin acción,

ni éste hace sin contemplación , ni el otro tercero, de

quien comunmente sentimos mal, prueba al deleite

holgazán , sino al que con la acción hace firmes á los

hombres , según lo cual , aun esta secta de los que bus-

can el deleite consiste en acción. ¿Cómo no ha de con-

sistir en acción , si el mismo Epicuro dice que tal vez

se apartará del deleite y apetecerá el dolor? Y esto se-

rá si amenazare arrepentimiento al deleite, ó si en lu-

gar de un grande dolor, se eligiere otro menor. Para

que se vea que la contemplación agrada á todos , unos

la buscan, y nosotros la tenemos, y no como puerto.

Añade que por la doctrina de Crisipo es lícito vivir en

ocio ; no digo que éste se padezca , sino que se elija.

Dicen los nuestros que el sabio no se ha de arrimar á

cualquier república
;
pues ¿ qué diferencia habrá en que

el salíio goce de ocio por no ser admitido de la repú-

blica, ó porque él no la quiere, siendo ordinario faltar

á muchos la república, y más continuamente á los que

con ansias la buscan? Pregunto : ¿á cuál república se

allegará el sabio? ¿Será por ventura á la de los ate-

nienses, en que fué condenado Sócrates , y por no ser-

lo , huyó Aristóteles
, y dónde la envidia oprime las

virtudes ? Dirás que el sabio no ha de ir á esta repúbli-

ca. ¿Irá
,
pues, á la de los cartaginenses, donde es con-

tinua la sedición , siendo dañosa la libertad á cualquier

varón bueno ; donde lo útil es la suma de lo justo, don-

de hay para los enemigos crueldad inluimana
, y ene-

mistad con sus mismos naturales? También huirá el

sabio de esta república
; y si una por una me pongo á

contarlas todas, no hallaré alguna que admita los sabios,

ni que los sabios la sufran. Pues si no se halla aquella

república que nosotros fingimos, vendrá á ser á todos

necesario el ocio, porque en ninguna parte se halla lo

que se debe preferir á él. Cuando algunj) afirma que es

bueno navegar en mar donde hay tormentas, y donde

las continuas y repentinas tempestades llevan al piloto

á contraria parte, pienso que este tal, mientras me ala-

ba la navegación, me prohibe el desancorar la nave.
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LIBRO TERCERO.
k SERENO (1).

DE LA TRANQUILIDAD DEL ANIMO.

CAPÍTULO PRIMERO.

Haciendo de mí examen, en raí (¡oh amigo Sereno!)

se manifestaron unos vicios tan descubiertos, que casi

se podían cortar con la mano
, y otros más escorididos

y no continuados, sino que á ciertos intervalos volvían;

y á éstos los tengo por molestísimos
,
porque, como ene-

migos vagos, asaltan en las ocasiones, sin dar lugar á

estar prevenidos como en tiempo de guerra, ni descui-

dados como en la paz. Hallóme en estado (justo es con-

fesarte la verdad, como á médico), que ni me veo libre de

estas culpas que temía y aborrecía , ni me hallo de toilo

punto rendido á ellas. Véome en tal disposición
,
que

si no es la peor, es por lo menos lamentable y fastidio-

sa. Ni estoy enfermo ni tengo salud
, y no quiero que

me digas que los principios de todas las virtudes son

tiernos
, y que con el tiempo , cobran fuerzas

;
porque

no ignoro que aun las cosas en que se trabaja por la

estimación , como son las dignidades y la fama de elo-

cuentes , con todo lo demás que pende de parecer aje-

no, se fortifica con el tiempo , y que así las cosas que

tienen verdaderas fuerzas, como las que se dejan so-

bornar con alguna vanidad, esperan á que poco á poco

las dé color la duración. Tras esto, recelo que la misma
costumbre que suele dar constancia á las cosas, no me
introduzca más en lo interior los vicios. La conversación

larga , así de bienes como de males , engendra amor.

Cuál sea esta enfermedad del ánimo perplejo en lo uno

y en lo otro, sin ir con fortaleza á lo bueno ni á lo ma-
lo, no lo podré mostrar tan bien diciéndolo junto, cuan-

to dividiéndolo en partes. Diréte lo que á mí me su-

cede; tú puedes dar nombre á la enfermedad. Estoy

poseído de un grande amor á la templanza; así lo con-

fieso. Agrádame la cama no adornada con ambición;

no me agrada la vestidura sacada del cofre y prensa-

da con mil tormentos, que la fuercen á liacer diferen-

tes visos, sino la casera y común, en que ni hubo cui-

(1) Rodríguez de Castro {Biblioteca española, tomo ii ) dice :

«El (libro) De Iranquillilale animi, que en la mayor parte de ías

ediciones de Séneca tiene el título De Iranquillitate lilx , consta

de dos partes: la segunda tiene el De conslantia sapientisy el de

In sapientem non caüere injurian). Su objeto es el mismo que el

deDemócrito en la obra intitulada E'j6'J[JL!a, que Cicerón tra-

dujo Tranquilidad de ánimo. Está dedicado á Anneo Sereno, ca-

pitán de guardias del emperador Nerón
, y en sentir de Justo Lip.

sio , está escrito con nervio, sutileza y singular elocuencia.»

Según Juan Alberto Fabricio, sobre el libro De conslantia sa-

pienlis, formó Justo Reiffenberg unas disertaciones morales , to-

madas por la mayor parte de los comentarios de Justo Lipsio,

íomo advierte Jacobo Tbomusio.

dado de guardarla ni le ha de haber en ponerla. Agrá-
dame el manjar que no costo desvelo á mis criados

ni causó admiración á los convidados, y no me agrada

el prevenido de muchos dias, ni el que pasó por mu-
chas manos, sino el ordinario y fácil de hallar , sin que
en mí mesa se ponga cosa alguna de las que ti precio

subido atrae, sino en las que en cualquier lugar se ha-

llan, sin ser molestas á la hacienda y al cuerpo , y sin

que sean tales y tantas
,
que hayan de salir por la parte

por donde entraron. Agrádame el criado poco culto y
el tosco esclavo, y la pesada plata de mi rijstíco padre,

sin que en ella haya considerable hechura y sin que

esté grabado el nombre del artífice. Agrádame la mesa
no celebrada por la variedad de colores , ni la cono-

cida en la ciudad por diferentes sucesiones de cu-
riosos dueños, sino aquella que baste para el uso,

sin que el deleite ocupe ni la envidia encienda los

ojos de los convidados. Pero después de estar agradado

de estas cosas , me aprieta el ánimo el ver en otros

gran cantidad de pajes y esclavos relumbrantes con el

oro de las libreas, máis bizarras que las de los mios. Tam-
bién me congoja el entrar en una casa llena de rique-

zas y adornada con artesones dorados
, y apriétame el

lisonjero pueblo, que de continuo corteja á los que

disipan sus haciendas. ¿Qué diré de las fuentes que,

transparentes hasta lo hondo , se ven en los cenáculos?

Qué de los manjares exquisitos, dignos de tal teatro?

Lo que puedo decir es, que viniendo yo de las remolas

provincias de la frugalidad, me cercó con grande es-

plendor la demasía, haciéndome por todas partes una

dulce armonía, con que titubeó algún tanto el escua-

drón; pero contra él levanté con más facilidad el ánimo

que los ojos, y con esto me retiré, no peor, pero más

triste , no hallándome tan gustoso entre mis deslucidas

alhajas, donde rae íicometió un tácito remordimiento,

dudando si eran mejores las más costosas
, y aunque

ninguna de ellas me rindió, ninguna dejó de combatir-

me. Agrádame seguir la fuerza de los preceptos , en-

trándome en medio de la república , y aunque me da

gusto de ponerme las insignias y honores de juez, no es

por andar vestido de púrpura ni cercado de doradas

varas , sino por estar más dispuesto para el socorro de

mis amigos y allegados y al de todos los mortales.

Puesto más cerca, sigo á Cenon, Cleántcs y Crisipo,

ninguno de los cuales se arrimó á la república, aun-

que ninguno de ellos dejó de encaminar á otros á ella, á

la cual , cuando permito se acerque raí ánimo no acos-

tumbrado, si acaso ocurre alguna cosa indigna ó poco

corriente (como es ordinario en la vida humana), ó
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cuando las cosas á que se debe poca estimación me pi-

den mucho tiempo, luépo me vuelvo al ocio; y como

es más veloz la carrera á los cansados ganados cuando

tornan á su casa, a:,í á mi ánimo le agrada más el en-

cerrar la vida enire las propias paredes. Madie, pues,

me usui'pe un solo dia
,
ya que no pueda darme recom-

pensa equivalente á tal pérdida. El ánimo estribe en sí

mismo , eslímese y no se embarace en ajenas cosas, ni

haga aquellas en que puede intervenir el juez. Ame la

tranquilidad, que no se enibaraza en cuidados públi-

cos ni particulares; mas donde la iai[)Orlunte lección

ijvanlóel espíritu, y donde los nobles ejemplos pusieron

espuelas, luego se desea acudir á los tribunales para

ayudar á unos con la abogacía, y á otros con el favor
; y

aunque parezca que éste no haya de ser de provecho,

se intente que lo sea, p.ira i-üfionar la soberbia de

quien sin razón se engríe por verse próspero. Yo tengo

por más acertado en los estudios poner los ojos en la

substancia de las cosas
, y que el lenguaje se acomode

á ellas, proporcionándoles las palabras de modo, que á

la parte donde ellas nos guiaren , siga la oración sin

demasiado cuidado. ¿Qué necesidad hay de adornar

lo que no ha de durar muchos siglos? ¿Pretendes que

los venideros no te pasen en silencio? Advierte, pues,

que naciste para la muerte, y que el entierro con si-

lencio tiene menos de molesto. Escribe alguna mate-

ria en estilo sencillo
, y sea para ocupar el tiempo en

beneficio tuyo, y no para ostentación; menor trabajo

basta á los que escriben para el tiempo presente. Cuan-

do el espíritu se levanta de nuevo con la grandeza de

algún pensamiento , luego se hace altivo en las palabras;

porque al modo que aspira á cosas altas
,
procura hablar

con altivez
, y entonces , olvidado de la ley y del ajustado

juicio, rae dejo subir en alto, hablando con labios aje-

nos. Y para no discurrir con singularidad en cada co-

sa, digo que en todas me sigue esla enfermedad del

entendimiento sano, y temo caer poco á poco en ella, y
lo que más cuidado me da, es el estar siempre colgado,

á imitación del que va á caer; siendo esta indisposición

mayor que la solicitud que de curarla tengo. Porque

á las cosas domésticas las miramos amigablemente,

siendo este favor perjudicial al juicio. Entiendo que

muchos llegaran á la sabiduría, á no persuadirse que

ya la habían conseguido
, y si en sí mismos no hubie-

ran disimulado muchas cosas, mirando las de los otros

con ojos despabilados y atentos. No pienses que con
la adulación se destruyen solamente los negocios aje-

nos, y no los propios. ¿Quién hay que tenga valor

para decirse verdad á si mismo? ¿Quién es el que
metido entre la multitud de aduladores, no se li-^son-

jeú? Suplicóte que si sabes algún remedio con que de-

tener esta tormenta que padezco, me juzgues digno

de que te deba la tranquilidad. Bien sé que los movi-
mientos de mi ánimo no me son peligrosos ni me acar-

rean cosa de inquietud
;
pero para declararte con un

verdadero símil aquello de que me lamento, te digo

que lo que me fatiga no es tempestad, sino faslidío. Lí-
brame, pues, de esta indisposición

, y socorre al que
padece á vjsla de tierra.

C.\PlTLLO 11.

Cuando estoy en silencio conmigo solo, me pregun-

to A qué cosa me parece semejante este afecto de áni-

mo, y con ningim ejemplo quedo más propiamente ad-

vertido que con el de aquellos que , habiendo salido de

alguna grave y larga enfermedad , se ven todavía mo-
lestados de ligeros accidentes, y aun después de haber

de todo punto desechado las reliquias de la indisposi-

ción , les inquietan sospechas, y estando ya sanos, dan

el pulso á los médicos, desacreditando cualquier calor

que sienten. Los cuerpos de éstos no están enfermos,

sino poco acostumbrados á la salud, sacediéndoles lo

que al mar y á las lagunas, que aun después de cesar

las tormentas, y estar tranquilas \ sosegadas, les qui—

dan algunas mareas. Por lo cual , es necesario uses, no

de aquellos duros preceptos que hemos ya pasado , ni

que te resistas en algunas ocasiones , ni que en otras^

te hagas eficaz instancia; basta lo último, que es

darte crédito á tí r-ismo, persuadiéndote á que vasca-í

mino derecho, sin dejarte llevar por las transversales!

huellas de muchos, que á cada paso van haciendo nue-

vos discursos , y estando en el camino , le yerran. Lo|

que deseas es una cosa grande, alta, y muy cercana

Dios, que es no mudarte. Los griegos llaman á esta'

firmeza de ánimo estabilidad, de la cual Demetrio es-

cribió un famoso libro, y yo la llamo tranquilidad,

porque ni tengo obligación de imitarlos , ni de tradu-

cir las palabras á su estilo. La cosa de que se trata se

ha de significar con algún término que tenga fuerza

déla palabra griega, aunque no tenga la misma cara.

Lo que ahora preguntaiiios es, de qué modo estará

siempre el ánimo con igualdad y cómo caminará con

próspero curso , siéndose propicio y mirando sus cosas

conjal alegría, que no se interrumpa
,
perseverando en

un estado plácido sin desvanecer.se ni abatirse. Estoes

tranquilidad; busquemos, pues, el camino por donde

podemos llegar de todo punto á ella. Toma tú la parte

que quisieres del remedio público, y ante todas cosa.s,

has de poner delante todo el vicio, para que cada uno

conozca lo que de él le toca
, y con esto verás cuánto

menos embarazo tienes con el fastidio de tí mismo, que

el que tienen aquellos que , atados á ocupaciones hon-

rosas y trabajando bajo el yugo de magníficos títulos,

los detiene en su simulación más la vergüenza que la

voluntad. En un mismo paraje están los molestados de

liviandad que los fatigados del fastidio y los que vi-

ven en continua mudanza de intentos, agradándoles

más los que dejaron , como los que , hechos holgazanes,

están voceando todo el dia. Añade á éstos los que, imi-

tando á los que ¡tienen dificultoso sueño, andan mu-
dándose de un lado á otro, hasta que el cansancio les

acarrea la quietud, formando de tal modo el estado de

su vida
,
que paran últimamente, no en el que les pu-

so el aborrecimiento de mudanzas, sino en el que les

acarreó la vejez, inhábil para nuevas empresas. Añade

también los que no desisten de ser livianos por dejar

de ser inconstantes, sino que por ser perezosos, viven,

no como desean, sino como comenzaron. Innumera-
bles son las calidades de las cuipas, y uno solo es el

efecto del vicio, que es el descontentarse de sí niisrao.
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Y esto ñáce áe la destemplanza de ánimo y de los co-

bardes ó poco prósperos deseos, que ó no se atreven á

tanto como apetecen , ó no lo coiisiguen, y adel^rntán-

dose en esperanzas, están siempre instables; accidente

forzoso á los que viven pendientes del querer ajeno.

Pásaseles toda la viíla en industriarse á cosas poco ho-

nestas y muy dilicultosas, y cuando su trabajo quería

sin premio , les atormenta la infructuosa indignidad,

sin que el arrepentimiento sea de haber protendido lo

malo, sino de que sus deseos quedaron frustrados; y

entonces se hallan poseidos del dolor que les causa el

arrepentimiento de lo comenzado
, y el que tienen de lo

que han de comenzar , entrando en ellos una inquietud

de ánimo, que en ninguna cosa baila salida, porque ni

pueden sujetar á sus deseos , ni saben obedecerlos ; de

que nace una irresolución de indeterminada vida y un

detenimiento de ánimo entorpecido entre determina-

ciones, y estas cosas les son más molestas cuando por

odio de la trabajosa infelicidad se retiraron al ocio y á

los estudios quietos, que no los admite el ánimo levan-

tado á negocios civiles ni el descoco de trabajar, por ser

de natural inquieto
; y así , cuando se ve careciendo del

consuelo y deleites que le daban las ocupaciones, no

puede sufrir su casa, su soledad y el estar metido en-

tre paredes, doliéndose de verse dejado para sí solo;

de que le nace el fastidio y desagrado y un desasosiego

de ánimo poco firme. Causales la vergüenza interiores

tormentos, y los deseos que se ven encarcelados en si-

tío estrecho y sin salida se ahogan; de que resulta el

entristecerse y marchitarse, por estar contrastados de

iníjnitas olas de la incierta determinación que los afli-

ge , en que les tienen suspensos las cosas comenzadas,

y tristes las lloradas. De aquí principalmente tiene

origen el afecto de aquellos que, detestando su ocio, se

quejan de que les faltan decentes ocupaciones, y de

ello nace asimismo la envidia de los ajenos acrecenta-

mientos, que se alimenta en la propia pereza
; y así, los

que no pudieron adelantarse desean la ruina do los

otros. Y finalmente, esta aversión á las medras ajenas

y la desesperación de las propias engendran un ánimo

airado contra la fortuna y querelloso de los tiempos
; y el

que se ve retirado en los rincones y rechnado en su mis-

ma pena, mientras tiene cansancio de sí mismo, tiene

también arrepentimiento. Porque el ánimo es natural-

mente activo é inclinado á movimientos, siéndole mate-

ria agradable la que se le ofrece de levantarse y abstraer-

se ; y esto es mucho más en unos talentos pésimos, que

voluntariamente se dejan consumir en las ocupaciones.

Diría yo que á éstos, de quien se han apoderado los de-

seos como llagas, teniendo por deleite el trabajo y fa-

tiga, sucede lo que á algunas heridas, que apetecen las

manos de quien han de recibir daño, y lo que á la

sarna del cuerpo , que se deleita con lo que la hace

más penosa. Porque muchas cosas que con un cierto

dolor dan gusto á nuestros cuerpos, como es el mu-
darlos de una parle á otra

,
para refrescar el lado aun

no cansado , en la forma que Homero nos pintó á Aqui-

lea, ya puesto boca abajo, ya vuelto al cielo, mudán-
dose en varias posturas, por ser muy propio de enfer-

mos no durar mucho en un estado , tomando por re-

medio las mudanzas. De aquí nace el hacerse vagas

peregrinaciones y el navegar remotos mares, haciendo,

ya en el agua, y ya en la tierra, experiencia de la ene-

miga liviandad. Unas veces decimos que queremos ir

á la provincia de Campania, y cuando nos cansa lo de-

leitable, pasamos á los bosques Brucios y Lucanos, y

tras esto queremos que en la montaña se procure ;dgun

sitio de recreación , en que los lascivo»; ojos se eximan

de la prolija inmundicia de lugares hórridos, y para

esto vamos á Taranto y á su celebrado puerto, y á otros

silios de cielo más templado, para pasar el invierno en

las casas que fueron otro tiempo capaces y opulentas

á su antigua población. Luego decimos : «Volvamos á

la ciudad
, porque liá muchos dias que nuestras orejas

carecen del estruendo y aplauso
, y tenernos gusto de

ver en los espectáculos derramar snngre humana
,
pa-

sando de unas tiestas en otras.» Y de esfe modo , como
dijo Lucrecio, anda cada uno huyendo de sí

;
pero ¿de

qué le aprovecha, sí nunca acaba de ejecutar la huida?

Va siguiéndose á sí mismo, con que le molesta un pe-

sado compañero. Conviene
,
pues, que nos de.sengañe-

mos, confesando que la culpa no está en los lugares,

sino en nosotro.s, que somos flacos para sufrir mucho
tiempo el trabajo ó el deleite , nuestras cosas ó las aje-

nas. A muchos acarreó la muerte la mudanza de in-

tentos, recayendo en las mismas cosas, sin dar lugar á

la novedad, de que resultó causarles fastidio la vida y
el mismo mundo, diciendo con rabiosa queja : «¿Hasta

cuándo han de ser irnos mismos los deleites ?»

CAPÍTULO íir.

Pregúntasme de qué remedio te has de valer con-

tra este hastío; y según lo opinión de Antenodoro, el

mejor fuera ocuparte en las cosas públicas, en su ad-

ministración y en los oficios civiles. Porque, al modo que

algunos hombres pasan los dias curtiendo sus cuerpos

el sol en ocupaciones y ejercicios, y al modo que á los

luchadores les es muy útil el gastar mucho tiempo en

fortalecer los brazos para el ministerio á que se dedi-

caron; así á nosotros, que heniOs de disponer los ánimos

á la pelea de los negocios civiles , nos es fuera de con-

veniencia asistir siempre en la obra, porque con el in-

tento de hacerse apto para ayudar á sus ciudadanos y

á todos, viene á un mismo tiempo á ejercitarse, y á ser

provechoso á otros , aquel que, puesto en medio de las

ocupaciones, administró confoime á su caudal las co-

sas particulares y las públicas. Pero tras esto, dice que

como en esta tan loca ambición de los hombres son tan-

tos los calumniadores que tuercen Injusto á la peor parte,

viene á estar poco segura la sencillez , siendo más lo

que impide que lo que ayuda. Conviene, pues, apar-

tarnos de los tribunales y de los puestos públicos
;
que

el ánimo grande también tiene en los retiramientos

donde poder espaciarse, y como el ímpetu de los leo-

nes y de otras besVias (ieras no se acobarda estando

metidos en sus cuevas, así tampoco dejan de ser gran-

des las acciones de los hombres grandes, aunque estén

apartados del concurso. De tal manera se retiran és-

tos
,
que donde quiera que esconden su quietud, lo ha-

cen con intento de aprovechar á todos en comwi y á

cada uno en particular, ya con su ingenio, ya con sus
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palabras^ ya con su consejo. Porque no sólo sirven

á la república los que apadrinan á los pretendientes y

Jos que defienden á los reos
, y los que tienen voto en

las cosas de la paz y la guerra, sino también aquellos

que exhortan á la juventud y á los que, en tiempo que

hay tanta falta de buenos preceptos , instruyen con su

virtud los ánimos
, y los que detienen y desvian á los

que se precipitaban á las riquezas y demasías. Y si de

todo punto no lo consiguen
,
por lo menos los retardan.

Los que esto hacen , aun estando retirados, tratan el

negocio público. ¿Por ventura hace más el corregidor

y juez que entre los vecinos y forasteros pronuncíalas

sentencias comunicadas con su asesor , que el que re-

lirado enseña qué cosa es justicia, piedad, paciencia,

fortaleza, desprecio de la muerte , conocimiento de los

dioses
, y finalmente, el grande bien, que consiste en te-

ner buena conciencia? Luego si gastares el tiempo en

los estudios, aunque te apartes de los oficios, no será

desampararlos ni faltar á tu obligación
,
pues no sólo

milita el que en la campaña está defendiendo el lado

derecho ó siniestro, sino también el que guarda las

puertas y el que asiste haciendo centinela en la plaza

de armas
;
porque, aunque este puesto es menos peli-

groso, no es menos cuidadoso; y así, aunque estos

cuidados tienen menos de sangrientos, entran á gozar

de los estipendios y sueldos. Si te retirares á tus estu-

dios y dejares todo el cansancio de*la vida, no vendrás

á codiciar la noche por el fastidio del día, ni te cansa-

rás de tí mismo , ni á otros serás enfadoso. Llegarás

muchos á tu amistad, y te irán á buscar todos loshom-

Itres de bien , porque aunque la virtud esté en lugar

obscuro, jamas se esconde, antes siempre da señales

de si, y cualquiera que fuere digno de ella , la hallará

por las huellas. Pero sí nos apartamos de la comunica-

ción y renunciamos el trato de los hombres , viviendo

solamente para nosotros, sucederá á esta retirada una

soledad, carecedora de todo buen estudio, y una falta

de ocupaciones, con que comenzaremos á plantar unos

edificios y á derribar otros , á dividir el mar , á condu-

cir sus aguas contra la dificultad de los lugares, con-

sumiendo mal el tiempo, que nos dio la naturaleza para

que le empleásemos bien. Unos usamos de él con tem-
planza y otros con prodigalidad ; unos le gastamos en

tal forma que podemos dar razón, otros sin que nos que-
den reliquias de él

;
por lo cual no hay cosa más torpe

que ver un viejo de mucha edad
,
que para probarla no

tiene otro testimonio más que los años y las canas. Pa-

réceme á mi , oh carísimo Sereno, que Artemídoro se

rindió con demasía á los tiempos
, y que con demasia-

da presteza huyó de ellos
;
porque yo no niego que tal

vez se ha de hacer retirada, pero hade ser á paso len-

to, sin que el enemigo lo entienda , conservando las

banderas y la reputación militar. Los que con ias armas
se entregan al enemigo, están mas seguros y estima-

dos; lo mismo juzgo convenir á la virtud y á los ama-
dores de ella, que si prevaleciere la fortuna y les ata-

jare la facultad y posibilidad de hacer bien, no huyan
luego, ni volviéndolas espaldas desarmados, busquen
dónde esconderse , siendo cierto que no hay lugar se-

guro ni exento de las persecuciones de la fortuna. En
tal caso, entren con mayor denuedo en los negocios de

DE FILÓSOFOS.

la república, buscando con bueña elección algún nii-

nisterio en que puedan ser útiles á su ciudad. El que

no pDede militar, aspire á honores civiles ; si ha de pa-

sar vida privada, sea orador; si le imponen silencio,

ayude á sus ciudadanos con abogacía; si tiene peligro

en los tribunales , muéstrese en las casas, espectáculos

y convites, buen vecino, amigo fiel y templado convi-

dado
, y en caso que le falten los ministerios de ciuda-

dano, no le falten los de hombre; y por esta razón, te-

niendo gallardía de ánimo, no nos hemos encerrado en

las murallas de una ciudad , antes hemos salido al co-

mercio de todo el orbe, juzgando por patria á todo el

mundo
,
para dar con esto más ancho campo á la vir-

tud. Si no has podido llegar á ser consejero, si te está

prohibido el pulpito, y no te llaman á las juntas, pon J
los ojos en la grande latitud de provincias y pueblos, y ^
verás que nunca se te prohibe tanta parte

,
que no sea

mucho mayor la que se te deja. Pero advierte en que

esta culpa no sea toda tuya
,
por no querer servir á la

república si no te hacen oidor, ó uno de los cincuenta

magistrados ó sacerdotes de Céres, ó supremo dicta-

dor. ¿Será bueno que no quieras militar si no te ha-

cen general ó tribuno? Si otros estañen la primera

frente , y la fortuna te puso en la retaguardia
,
pelea

desde ella con la voz, con la exhortación , con el ejem-

plo y con él ánimo. El que estando á pié quedo esfuerza

á los demás con vocería , hallará cómo ayudar en la

guerra, aun después de cortadas entrambas manos. Lo

mismo harás tú : si la fortuna te apartare de los prime-

ros puestos de la república , si estuvieres firme y la ayu-

dares con voces, y si te cerraren los labios, no des-

caezcas , ayúdala con silencio
;
que el cuidado del buen

ciudadano jamas es inútil, pues siempre hace fruto, con

el oído , con la vista , con el rostro, con la voluntad y

con una tácita obstinación, y hasta con los mismos pa-

sos
;
porque al modo que muchas cosas salutíferas ha-

cen provecho con sólo olerías, sin llegar á gustarlas ni

tocarlas ; así la virtud esparce mil utilidades, aunque

esté lejos y escondida, ora use de su derecho, ora

tenga las entradas precarias, hallándose obligada á

recoger las velas ; ora esté ociosa y muda, ó encarce-

lada en angosto sitio ; ora esté en público; porque en

cualquier traje será provechosa. ¿Piensas tú que es

de poco fruto el ejemplo del que retirado vive bien?

Aseguróte que es cosa muy superior mezclar el ocio

en los negocios, cuando se prohibe la vida activa , ó ya

con casuales impedimentos , ó con el estado de la repú-

blica. Porque nunca se cierran tan de todo punto las

cosas, que no quede lugar para alguna acción honesta-

¿Podrás por ventura hallar alguna ciudad más perdida

de lo que fué la de Atenas, cuando los treinta tiranos la

despedazaban, habiendo muerto ámil y trescientos ciu-

dadanos de los mejores, sin poner esto fin á la ciudad,

que consigo mismo se irritaba? En esta república, don-

de estaba el rigurosísimo tribunal de los areopagitas, y
donde se juntaban el pueblo y el senado en forma de

senado , allí se juntaba también cada día un colegio de

homicidas y un infeliz tribunal angosto para tantos tí-

ranos. ¿ Podia
,

por ventura , tener alguna quietud

aquella ciudad , donde los tiranos eran tantos cuantos

los soldados de la guarda , sin que se pudiese ofrecer
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á los ánimos esperanza alguna de libertad
, y sin des-

cubrirse camino para el remedio contra tan gran fuerza

de infortunios? ¿De dónde, pues, hablan de salir para

el reparo de tan misera ciudad tantos Hermodios? De

que estaba Sócrates en ella, y consolaba á los senado-

res que lloraban, y exhortaba á los que desconfiaban

de la salud de la república
, y baldonaba á los ricos que

temian perder las riquezas con el tardío arrepenti-

miento de su peligrosa avaricia, y daba á los que le

querían imitar un heroico ejemplo , viéndole que an-

daba libre entre treinta dueños. A éste , pues
,
que con

valor se oponía al escuadrón de tiranos , mataron los

atenienses, no pudíendo aquella ciudad, cuando se vio

libre, sufrir la libertad; y con esto verás que en re-

pública afligida hay ocasión de que se manifieste el va-

ron sabio
, y que , al contrario , en la floreciente y bien

afortunada reinan el dinero , la envidia y otros mil fla-

cos vicios. En la forma, pues, que estuviere la repú-

blica, y en la que la fortúnanos permitiere , nos hemos

de desplegar ó encoger
;
pero siempre ha de ser nues-

tro movimiento sin entorpecernos
,
por estar atados con

temor. Antes aquel se podrá llamar varón fuerte, que,

amenazado por todas partes de los peligros
, y oyendo

cerca el ruido de las armas y el estruendo de las cade-

nas, no atropelláre ni escondiere la virtud, no siendo

justo hacer ofensa á la que le conserva. Entiendo que

fué Curio Dentato el que decía que quisiera más ser

muerto que dejar de vivir. El último de los males na-

turales es , el salir del número de los vivos antes de

morir
;
pero, con todo eso, conviene hacerlo cuando te

trajere la suerte á tiempo menos tratable para la repú-

blica
,
para que con el ocio y las letras la ayudes más, y

que , como quien se halla en alguna peligrosa navega-

ción
,
procures tomar puerto , no esperando á que te

dejen los negocios, sino dejándolos tú.

CAPÍTULO IV.

Ante todas cosas, conviene pongamos los ojos en nos-

otros mismos, y después en los negocios cpie empren-

demos, por quién y con quién los emprendemos. Y
lo primero que cada uno ha de hacer es, tantear su ca-

pacidad; porque muchos nos persuadimos á que tene-

mos fuerzas para llevar más carga de la que en efecto

podemos. Hay unos que en confianza de su elocuencia

se despeñan , otros gravan su hacienda más de lo que

puede sufrir, otros con ocupación laboriosa oprimen

su enfermizo cuerpo. A unos impide la vergüenza para

el manejo de negocios civiles
,
que requieren osada

frente, y en otros no es conveniente para palacio su

terquedad; unos saben enfrenar la ira, y á otros cual-

quiera indignación los enfurece, y algunos no saben

poner límite á la graciosidad ni abstenerse de peligro-

sas chocarrerías. A todos éstos niás seguro será el ocio

que la ocupación , siendo bien que la naturaleza impa-

ciente y feroz evite las ocasiones nocivas á su libertad.

CAPÍTULO V.

Débense, después de esto, pesar las cosas que empren-

demos, cotejándolas con nuestras fuerzas
;
porque siem-

pre es conveniente sean mayores las del que lleva que
las de lo que ha de ser llevado

,
porque si éstas son ma-

yores , será forzoso opriman al llevador. Demás de esto,

hay otros negocios, que no tienen tanto de grandes como
de fecundos, porque encadenan consigo otros mu-
chos, y éstos, de quien se originan varias y nuevas ocu-

paciones , son de los que debemos huir , sin entrar en

parte donde no tengamos libre la salida. Sólo has de

poner mano en aquellas cosas que esté en tu voluntad

el hacer , ó esperar que tengan fin , dejando las que se

extienden á mayor latitud, sin poder terminarse cuan-

do propusiste,

CAPÍTULO VI,

Has de hacer, finalmente , examen de los hombres,

para ver si son dignos de que en ellos empleemos parte

de nuestra vida, ó si les alcanza algo de la pérdida de

nuestro tiempo. Hay algunos que nos hacen cargo de las

buenas obras que voluntariamente les hicimos. Ateno-

doro dijo que aun no iría al convite de aquel que no

se juzgase deudor en tenerle por su convidado. Persuá-

deme que juzgarás que éste mucho menos iría á las ca-

sas de aquellos que quieren, con dar su mesa, recom-

pensar las amistades de sus amigos , computando por

dádivas los platos
, y queriendo disculpar su destem-

planza, diciendo va encaminada á honor de los convi-

dados
;
quita tú á éstos que no tengan testigos de sus

convites, y no tendrán gusto con el regalo secreto.

También debes considerar si tu naturaleza es más apta

al despacho de negocios ó á estudios retirados y á con-

templación, y luego te has de encaminar á la parte don-

de te guia la fuerza de tu ingenio. Isócrates sacó del tri-

bunal á un consejero , asiéndole por la mano
,
porque

juzgó ser más apto para escribir historias y anales; que

los ingenios forzados no responden bien , y si repugna

la naturaleza, es bueno el trabajo.

CAPÍTULO VIL

Ninguna cosa hay que tanto deleite el ánimo como

la dulce y fiel amistad , siendo gran bien estar dispues-

tos los pedios para que con seguridad se deposite

cualquier secreto en aquel cuya conciencia temas me-

nos que la tuya, cuya conversación mitigue tus cuida-

dos, cuyo parecer aclare tus dudas, cuya alegría des-

tierre tu tristeza, y finalmente, cuya presencia deleite

tu vista. Hemos de elegir los amigos tales, que en cuan-

to fuere posible, estén desnudos de deseos
;
porque los

vicios entran solapados, y después se extienden á todo

lo que hallan cercano, ofendiendo con el contacto
;
por

lo cual conviene (como se hace en tiempos de pesti-

lencia) que no nos sentemos junto á los cuerpos infec-

tos y tocados de la enfermedad, porque atraeremos á

nosotros los peligros
, y con sola la comunicación ven-

dremos á enfermar. De tal manera debemos cuidar en

elegir los talentos de los amigos, que sean sin tener la

menor falta, porque suele ser origen de enfermedad

mezclar lo sano con lo que no lo está. Pero en esto no

es mi intento decirte que á tu amistad no atraigas

otros más que al sabio
;
porque ¿dónde has de hallar

á éste, á quien todos los siglos hemos buscado? Por
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bueno has de tener al que no es muy malo; pues apenas

tuvieras comoiiiHad de hacer mejor elección, aunque

buscaras los humos cnfre los Platones y Xenofontes, y
en aquella f'rtil cosecha de los discípulos de Sócrates,

y aunque gozaras de la edad de Catón, que habiendo

producido muchos hombres dignos de haber nacido

en su vida, produjo otros mucho peores que en otiO

algún siglo, siendo maqiiinadores de grandes maldades;

y siendo los unos y los otros necesarios para que fuese

conocido Calón, convino hubiese buenos de quien fue-

se aprobado, y malos en quien se experimentase su va-

lor. I'ero en este tiempo, en que hay tanta falta de

buenos, hágase elección menos fastidiosa, y en pri-

mer lugar no se elijan hombres tristes, que todo lo

lloran , sin que haya cosa alguna que no les sirva de

motivo para quejas; y aunque éstos tengan fe y amor,

es contrario á la tranquilidad el compañero que anda

siempre inquieto y el que se lamenta de todo.

CAPÍTULO VIII.

Pasemos á la hacienda, ocasión grande de las ruinas

humanas; porque si hacemos comparación de las de-

mas cosas que nos congojan, como son la muerte , las

enfermedades, los temores, los deseos, y el padecer

dolores y trabajos, con los demás daños que nuestro

dinero nos acarrea, hallarás que la hacienda es la que

nos pone mayor eravámen
; y así , debemos ponderar

cuáii más ligero dolor es no tenerla, que el perderla

después de tenida , y con esto conocemos que al paso

que la pobreza es menor materia de tormento, lo es de

daño
;
porque le engañas si juzgas que los ricos sufren

más animosamente las pérdidas. El dolor de las heridas

es igual á los pigmeos y gigantes. Bien dijo con ele-

gancia que el mismo dolor sentían los calvos que los

guedejudos, cuando les arrancaban algún cabello. Esto

mismo has de entender de los pobres y de los ricos,

que sienten un mismo tormento; porque estando los

irnos y los otros asidos al dinero, no puede arrancárse-

les sin dolor; pero, como tengo dicho, más tolerable

es el no adquirir que el perder
; y asi , verás que viven

más contentos aquellos en quien jamaíi.puso los ojos la

fortuna, que los otros de quien los apartó. Bien cono-
ció esta verdad Diógenes, varón de grande ánimo, y
dispúsose á no poseer cosa que se le pudiese quitar. Á
ésta, que yo llamo tranquilidad , llámala tú pobreza,

necesidad ó miseria, y ponle otro cualquier ignomi-
nioso nombre; que cuando hallares alguno libre de
pérdidas, juzgaré que Diógenes no fué dichoso, ó yo
me engaño, ó sólo el reino de la pobreza no puede ser

ofendido de los avarientos, de los engañadores, de los

ladrones y robadores; y si alguno duda de la felicidad

de Diógenes
,
podrá también dudar de la de los dioses

inmortales, pareciéndole que no viven felices, ponjue
no tienen adornados jardines ni preciosas quintas,

cultivadas de ajenos caseros, y porque no tienen gran-
des juros en los erarios. Tú

,
que con las riquezas te

desvaneces, no te avergüenzas de ello? Vuelve los

ojos al mundo, y verás que los diose?, que lo dan todo,

están desnudos y sin poseer cosa alguna
;
¿juzgarás tú

por pobre ó por semejante á los dioses, al que se des-

nudó de todas las riquezas? ¿Tienes por más dichosoí

á Demetrio y Pompeyano, que no hubieron vergüenza

de sor m.ás ricos que Pom[ieyo, haciéndoles cada día

relación de los criados que tenían, como la que al Em-
perador se hace de los soldados de su ejercito, ha-
biendo poco antes sido las riquezas de éstos, dos escla-

vas , que sustituyendo servían por ellos
, y un aposento

algo más acomodado? Huyósele á Diógenes un solo es-

clavo que tenia, llamado Manes, y habiendo sabido

dónde estaba, no hizo diligencia en recobrarle, dicien-

do parecería cosa torpe que pudiendo Manes vivir sin

Diógenes, no pudiese Diógenes vivir sin Manes. Paré-

ceme que en esto dijo á la fortuna hiciese lo que qui-

siese, que ya no tenia que ver con él: huyóseme mi

esclavo, ó por mejor decir, fuese libre
;
pídenme de co-

mer y vestir mis criados , siendo forzoso dar sustento á

los estómagos de tantos voraces animales, siéndolo asi-

mismo el vestirlos y el vivir cuidadoso de sus arre-

batadoras manos , siendo inexcusable el servirnos de

quien siempre vive con llantos y quejas. Más dichoso

es aquel que á nadie debe cosa alguna, si no es á quien

con facilidad puede negar la paga
,
que es á sí mismo.

Pero ya que no nos hallamos con suficientes fuerzas,

conviene, por lo menos, estrechar nuestros patrimonios,

para estar menos expuestos á las injurias de la fortuna.

Los cuerpos pequeños, que con facilidad se pueden cu-

brir con las armas, están más seguros que aquellos á

quien su misma grandeza expone más descubiertos á

las heridas ; de la misma suerte es más seguro aquel

estado que ni llega á la pobreza, ni con demasía se

aparta de ella.

CAPÍTULO IX.

Agradarános esta moderación, sí nos agradare pri-

mero la templanza , sin la cual no hay riquezas que

basten
, y sin ella ningunas obedecen bastantemente,

estando tan en nuestra mano el remedio, pudiendo con

sólo admitir la templanza, convertirse la pobreza en ri-

queza. Acostumbrémonos á desechar el fausto, mi-

diendo las alhajas con la necesidad que de ellas tene-

mos; la comida sirva para dar satisfacción á la hambre,

la bebida para extinguir la sed
, y camine el deseo por

donde couviene. Aprendamos á estribar en nuestros

cuerpos; compongamos nuestro comer y vestir, no

dando nuevas formas, sino ajusfándolo á las costum-

bres que nuestros pasados nos enseñaron. Aprendamos

á aumentar la continencia, á enfrenar la demasía,

á

templar la gula, á mitigar la ira , á mirar con buenos

ojos la pobreza y á reverenciar la templanza, y aun-
que nos cueste vergüenza el dar á nuestros deseos re-

medios poco costosos , aprendamos á encarcelar las des-

enfrenadas esperanzas, y el ánimo que se levanta á lo

futuro
;
procuremos alcanzar las riquezas de nosotros

mismos, y no de la fortuna. Digo, pues
,
que tanta va-

riedad é iniquidad di sucesos no puede ser repelida,

sin que haya grandes tormentos en los que lian descu-

bierto grandes aparatos. Couviene, pues, estrechar las

cosas
,
para que las flechas no acierten el tiro. De esto

resulta que muchas veces los destierros y las calami-

dades vienen á ser remedios , reparándose con peque-

ñas incomodidades otras más graves. El ánimo que
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con rebeldía o':eclece á los preceptos , no puerle ser cu-

rado con blandura
;
pues ¿por qué no se emienda ,

si

de no bacerlo se le siguen pobreza, infamia y ruina en

todas las cosas? Un mal se opone á otro. Acostumbré-

monos ;i poder cenar sin asistencia do pueblo, y á ser-

virnos de menos criados, liaciendo que los vestiilos

sean para el fin á que se inventaron, y reduciéndonos

á vivir en casas ni;ís estreclias. Y no sólo hemos de

volver atrás en la carrera y en la contienda pública del

coso, sino también lo hemos de liacer interiormente en

estos términos de la vida. Hasta el trabajo de los estu-

dios, con ser tan ingenuo, en tanto se ajusta á la ra-

zón, eii^uanto se ajusta al modo. ¿De qué sirven in-

numerables libros y librerías , cuyo dueño apenas leyó

en toda su vida los índices? La muchedumbre de libros

carga, y no enseña
; y así, te sera más seguro entregarte

á pocos autores que errar siguiendo á muchos. Cuaren-

ta mil cuerpos de libros se abrasaron en la ciudad de

Alejandría, hermoso testimoin'o de la opulencia real;

alguno habrá que la alabe, como lo hizo Tito Livio, que

la llamó obra egregia de la elegancia y cuidado de los

reyes. Pero ni aquello fué elegancia, ni fué cuidado,

sino una estudiosa demasía , ó por decir mejor, no fué

estudiosa, porque no los juntaron para estudios, sino

para sola la vista, como sucede á muchos ignorantes,

aun de las letras serviles á quien los libros no les son

instrumentos de estudios, sino ornato de sus salas.

Téngase
,
pues, la suficiente cantidad de libros, sin que

ninguno de ellos sirva para sola ostentación. Respon-

derásme que tienes por más honesto el gasto que en

ellos haces que el de pinturas y vasos de Corinto. Ad-
vierte que donde quiera que hay demasía hay vicio.

¿Qué razón hay para perdonar menos al que procura

ganar nombre con juntar estatuas de mármol ó marfil

que al que anda buscando las obras de autores ignotos

y quizá reprobados, estando ocioso entre tantos milla-

res de libros, agradándose solamente de lasencuader-

naciones y rótulos? Hallarás en poder de personas ig-

norantísimas todo lo que está escrito de oraciones y de

historias, teniendo los estantes llenos de libros hasta

los techos; porque ya aun en los baños se hacen libre-

rías, como alhaja forzosa para las casas. Perdonáralo

yo, si esto naciera de deseos de los esludios
;
pero ahora

estas exquisitas obras de sagrados ingenios, entalladas

con sus imágenes, so buscan para adorno y gala de las

paredes.

CAPÍTULO X.

Si entraste acaso en alguna difícil forma de vida
, y

sin saberlo tú, te puso la pública ó la particular for-

tuna en algún lazo, que ni sabes desatarie , ni puedes

romperle , considera que los presos á los principios su-

fren mal las cadenas y grillos
, que son impedimentos

de sus paso»; pero después que se determinan á traer-

los sin indignarse con ellos, la misma necesidad los

anima á sufrirlos con fortaleza
, y la costumbre los en-

seña á llevarlos con facilidad. En cualquier estado de

vida hallarás anchuras, gustos y de'eites, si te dispu-

sieres primero á querer no juzgar por mala la que tie-

nes, no haciéndola sujeta á la envidia. Con ninguna

cosa nos obligó más la naturaleza, como fué (cono-

ciendo que nacíamos para tantas miseriae) haber in-

veniiido, para temperamento de ellas, la costumbre de

sufrirlas, la cual con presteza se convierte en familia-

ridad. Nadie perseverara en las cosas, si la continua-

ción de las adversas tuviera la misma fuerza que luvo

á los primeros acometimientos. Todos estamos alados á

la fortuna; pero la cadena de unos es de oro y floja , la

de otros estrecha y abatida. Pero ¿de qué importancia

es esta diferencia, si es una misma la cárcel en que es-

tamos todos, estando también presos en ella los mis-

mos que hicieron la prisión ? Si no es que asimismo

juzgues que es más ligera la cadena porque te la

echaron al lado izquierdo, A unos enlazan y encadenan

las honras, á otros las riquezas, á otros la nobleza; á

unos oprime la humildad , y hay otros que tienen sobre

su cabeza ajenos imperios, y otros los suyos ; á unos

detiene en un lugar el destierro, á oíros el sacerdocio;

siendo toda la vida una continuada servidumbre. Con-

viene
,
pues, acostumbrarnos á vivir en nuestro esta-

do sin dar de él una mínima queja, abrazando en él

cualquier comodidad que tenga. No hay caso tan acer-

bo, en que no halle algún consuelo el áiiimo ajustado.

Muchas veces al arte del buen arquitecto dispone pe-

queños sitios para varios usos, y la buena distribución

hace habilable el sitio, aunque soa angosto. Arrima tú

la razón á las dificultades, y verás cómo con ella se

ablandan las cosas ásperas , se ensanchan las angostas,

oprimiendo menos las graves á los que con valor las

sufren. Demás de esto, no se han de extender los deseos

á cosas remotas
; y ya que de todo punto no los pode-

mos estrechar, les hemos de permitir sólo aquello qua

está cercano , desechando lo que, ó no puede conse-

guirse, ó se hade conseguir con dilicultad. Sigamos lo

que está cerca y lo que se ajusta y proporciona con

nuestra esperanza. Sepamos que todas las cosas son

igualmente caducas, y que, aunque en lo exterior tie-

nen diferentes visos, son en lo interior igualmente va-

nas. No tengamos envidia á los que ocupan encuin -

brados lugares, porque lo que nos parece altura es

despeñadero, y al contrario , aquellos á quien la ad-

versa suerte puso en estado de medianía, estarán más

seguros si quilaren la soberbia á los ministerios que

de suyo son soberbios, bajando, en cuanto les fuera

posible, su fortuna á lo llano. Hay muchos que se ven

forzados á estar asidos á la altura en que se hallan, por

no poder bajar de ella si no es cayendo; pero por la

misma razón deben testificar que la carga que tienen

les es muy pesada, por haber de ser ellos pesados á

otros; y confiesen también que no están levantados,

sino amarrados, y prevengan cqn mansedumbre, con

humildad y con mano benigna muchos socorros para

los sucesos venideros, para que en esta confianza, aun-

que vivan pendientes, estén con mayor seguridad
; y

ninguna cosa los librará de las tormentas del ánimo,

como el poner algún punto fijo á los acrecentamientos,

sin que quede en albedrío de la fortuna el dejar de dar;

exhórtense á sí mismos á parar mucho antes de llegar

á los extremos, y de esta forma , aunque habrá algunos

deseos que inciten el ánimo, no se extenderán á lo in-

cierto y á lo inmenso.
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CAPÍTULO XI.

Esta mi doctrina liabla con los imperfectos, con los

mediocres y con los mal sanos
, y no con el sabio, que

ni vive temeroso, ni anda atentado; porque tiene de

sí tanta confianza
,
que no recela salir al encuentro á la

fortuna, sin jamas rendírsele y sin poseer cosa en que

poder temerla
;
porque tiene por prestados, no sólo los

esclavos, las heredades y las dignidades, sino su mismo

cuerpo, sus ojos y sus manos, y todo aquello que le

puede hacer más amable la vida, viviendo como presta-

do á sí mismo, para sin tristeza restituirse á los que le

volvieron á pedir
; y no se desestima en saber que no es

suyo, antes hace todas las cosas con tan gran diligencia

y circunspección, como el hombre religioso y santo,

que guarda lo que se entregó á su fe , y cada y cuando

que se lo mandaren restituir, lo hará sin dar quejas de la

fortuna; antes le dirá : «Doyle gracias por el tiempo que

lo poseí. Yo estimé con veneración tus cosas, pero ya

que me las pides , te las restituyo con voluntad y agra-

decimiento; si gustares dejarme alguna, te la guardaré

también
;
pero ya que de ello tienes gusto, te restituyo

la plata labrada, la acuñada, la casa y la familia.» Sime

llamare la naturaleza
,
que fué la primera que me prestó

á mí, le diré también: «Tómate mi ánimo; mejorarlo

te lo vuelvo de lo que me le diste ; no ronceo tii huyo;

aprestado está por mí, que me hallo sin voluntad; reci-

be loque me diste cuando no tenía sentido.» El vol-

ver ala parte de donde venimos, ¿qué tiene de moles-

tia? Aquel vivirá mal, que ignorare el útil de morir

bien. Lo primero, pues, á que se ha de quitar la esti-

mación, es á la vida , contándola entre las demás co-

sas serviles. Dice Cicerón que aborrecemos á los gla-

diatores que en la pelea procuran salvar la vida
, y al

contrarío, favorecemos á los que la desprecian. Entien-

de, pues, que lo mismo nos sucede á nosotros ; siendo

muchas veces causa de morir el esperar tímidamente

á la muerte. La fortuna, que hace también sus regocijos

y espectáculos, dice : « ¿ Para qué te he de reservar,

animal malo y cobarde? Porque no sabes ofrecer el

cuello, has de ser más herido y maltratado
; y al con-

trario , tú, que no con cerviz forzada ni cruzadas las

manos esperas el cuchillo, vivirás más tiempo, y mori-

rás con más despejo.» El que temiere la muerte, no
hará hazaña de varón vivo ; mas el que conoce que al

tiempo de su concepción capituló el morir, vivirá según

lo capitulado
, y juntamente con la gallardía de ánimo

hará que ninguna cosa de las que en la vida suceden

le sea repentina
;

porque teniendo por asentado que
todo lo que puede venir le ha de suceder, mitigará los

ímpetus de los males
;
que éstos nunca traen cosa de

nuevo á los que estando prevenidos los esperan
, y sola-

"^nte son graves y pesados á los que viven con descuido,

•era solamente las cosas felices. Porque la en-
edad, la cautividad, la ruina y el incendio no

) son cosas repentinas, sabiendo yo en cuan revoltoso

1 pedaje me encerró la naturaleza. Muchas veces

sentí llantos en mi vecindad ; muchas vi pasar por mi
puerta entierros no sazonados, con hachas y cirios;

muchas oí el estruendo de soberbios edificios que
cayeron

, y muchos de aquellos á quienes el tribunal.

DE FILÓSOFOS.

la corte y la conversación juntaron conmigo, se los llevó

una noche , dividiendo las manos unidas en amistad.

¿Tengo de admirarme de que se me hayan llegado los

peligros que siempre anduvieron cerca de mí? Muchos

hombres hay, que habiendo de navegar, no se acuer-

dan de que hay tormentas; yo no me avergüenzo en lo

bueno, de tener por autor un malo. Publio, más vehe-

mente que los ingenios trágicos y cómicos , todas las

veces que dejó los disparates mímicos, y los dicterios

y donaires concernientes al vulgo, entre otras muchas

casas dignas de la gravedad y escena trágica, dijo: «Á

cada cual puede suceder loque puede sucederá alguno.»

El que depositare en su corazón esta sentencia, y

atendiere á los males ajenos (de que cada día hay tanta

abundancia), y conociere que tienen libre el camino

para venir á él, este tul se prevendrá antes de ser aco-

metido. Tardamente se arma el ánimo á la paciencia de

los trabajos, después que ellos han llegado. Dirás: «No

pensé que esto sucediera, ni creí que esto pudiera ve-

nirme.» Pues por qué no lo pensaste? ¿Qué riquezas

hay á quien no vayan siguiendo la pobreza, la hambre

y la mendicidad ? ¿ Qué dignidad hay, á cuya garnacha,

cuyo hábito augural y cuyas insignias de nobleza no

acompañen asquerosidades, destierros, descrédito, mil

manchas, y últimamente el desprecio,? ¿Qué reino hay

á quien no esté aparejada la ruina y la caída, teniendo,

ora un justo dueño, y ora un injusto tirano? Y estas

cosas no están separadas con grandes intervalos, pues

sólo hay un instante de distancia del verse en el trono

al estar postrado ante ajenas roddlas. Persuádete, pues,

que todo estado es mudable, y que lo que ves en otros,

puede suceder en tí. Sí te precias de rico, ¿éresio por

ventura más que Ponipeyo, al cual, cuando Cayo, su an-

tiguo pariente y huésped nuevo, abrió la casa de César

para cerrar la suya, le faltó pan y agua? Y el que poseía

tantos ríos, que nacían y morían en su imperio, men-
digó agua llovediza , muriendo de hambre y de sed

dentro del palacio' de su deudo, mientras el heredero

preparaba entierro público al que moría de hambre.

Has tenido grandes honras? Dime si han sido tantas,

tan grandes y tan no esperadas como las que tuvo

Seyano. Pues advierte que el mismo dia que le acom-

pañó el Senado, le despedazó el pueblo; y habiendo

puesto en él los dioses y los hombres todo lo que se pue-

de juntar, no quedó cosa en que el verdugo no hiciese

presa. Eres rey? pues no te enviaré á Creso, que entró

mandando en la hoguera, y la vio extinguida, sobrevi-

viendo, no sólo al reino , sino á su misma muerte. No

te enviaré á Yugurta, á quien el pueblo romano vio

preso dentro del año en que le había temido. No á To-

lomeo, rey de África, ni á Mitridates, rey de Armenia,

á quienes vimos entre las guardias cayanas, siendo el

uno desterrado, y descando el otro serlo con seguridad.

Sientan gran mutabilidad de las cosas, que suben y

bajan, no juzgares que fe amenaza todo lo que puede

sucederte, darás contra tí fuerzas á las adversidades,

las cuales quebranta el que las antevé. Lo que á esto

se sigue es, que ni trabajemos en lo necesario ni para

ello; quiero decir
,
que ó no deseemos lo que no pode-

mos conseguir , ó lo que se ha de conseguir tarde y
después de haber pasado mucha vergüenza, conozcamos
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la vanidad de nuestros deseos, no poniéndolos en aque-

llo en que ha de salir vano y sin efecto el trabajo , ó don-

de el efecto ha de ser indignodelo que se trabajó; porque

casi siempre se sigue tristeza si no suceden, ó si suceden,

vienen á causar vergüenza.
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CAPÍTULO XIIÍ.

CAPÍTULO XH.

Conviene féformar los paseos, que en muchos hom-

bres son tan continuos, que andan siempre vagando

por las casas y teatros, ofreciéndose á los negocios

ajenos, remedando á los que siempre están ocupados.

Y si preguntas á alguno de éstos , cuando sale de casa,

á dónde va ó en qué piensa , te responderá : « Por

Dios, que no lo sé ; visitaré á algunos y haré algún ne-

gocio.» Van sin determinación, buscando ocupaciones,

y sin hacer aquello que hablan determinado, hacen lo

que primero se les ofreció; su paseo es vano y sin con-

sejo , como el de las hormigas, que suben por los árboles,

y después de haber llegado á la cima, bajan vacías al

tronco. Muchos son los que pasan la vida semejante á

éstas
,
pudiendo con razón llamarla una inquieta pereza.

De otros tendrás compasión, como de personas que cor-

ren incendio, que atrepellando á los que encuentran,

se despeñan y los despeñan. Estos tales , después de ha-

ber corrido á saludar á quien no les ha de pagar la cor-

lesia , ó para hallarse en las honras de persona con

quien no tuvieron conocimiento, ó para asistir á la vis-

ta de aígan pleito del que es siempre litigante , ó á las

bodas de quien muchas veces se casa , siguiendo su li-

tera, y ayudando en muchas partes á llevarla, cuando

vuelven á sus casas con un vacío cansancio , juran que

ni saben á qué salieron ni dónde estuvieron , con ha-

ber de andar los mismos pasos el dia siguiente. Enderé-

cese
,
pues , tu trabajo á algún Gn

, y mire á parle se-

gura. A los inquietos y locos no los mueve la industria;

muévenleslas falsas imágenes de las cosas, porque les

obliga alguna vana esperanza ; convídalos la apariencia

de aquello, cuya unidad no la comprende el entendi-

miento cautivo. Del mismo modo sucede á los que salen

de casa á sólo aumentar el vulgo , llevándolos por la ciu-

dad insubstanciales y ligeras ocasiones
, y sin tener en

qué trabajar , los expele de sus casas la salida del sol,

y después de haber sufrido mil encontrones por llegar

ásaludará muchos, siendo mal admitidos de algunos,

á ningunos hallan más dilicuUosamenle en casa que

á si mismos. De esta ociosidad se origina el vicio de an-

dar siempre escuchando é inquiriendo los secretos de la

república
, y el saber muchas cosas, que ni con segu-

ridad se pueden contar , ni aun saberse con ella. Pienso

que siguiendo esta doctrina Demócrito, comenzó di-

ciendo : «El que quisiere vivir en tranquilidad , ni haga

muchas cosas en que se singularice , ni se deje llevar

con publicidad á las superfluas.» Porque de lasque son

necesarias, no solóse han de hacer muchas privada y

públicamente, sino innumerables
;
pero dunde nonos

llama la obligación de algún importante ministerio,

conviene enfrenar nuestras acciones.

Porque el que se ocupa en muchas cosas, hace mu-

chas veces entrega de sí á la fortuna , siendo más se-

guro hacer de ella pocas experiencias ; no obstante

que conviene pensar mucho en ella, sin prometerse

seguridad alguna de su fe. Dirá el sabio : «Haré mi na-

vegación, si no hubiere algún accidente; seré oidor, si

no se ofreciere algún impedimento; y mis trazas saldrán

bien, si no interviene algún estorbo.» El decir esto es

lo que obliga á que afirmemos que al sabio no le suce-

de cosa alguna contra su opinión. No le exceptuamos de

los sucesos humanos, sino de los errores; ni decimos

les suceden todas las cosas como deseó, sino como pensó;

porque antes de emprenderlas, se persuadió podía ha-

ber algo que impidiese la ejecución de sus deseus
; y así,

es forzoso que al que no se prometió seguridad en sus

intentos, venga más templado el dolor de verlos de-

fraudados.

CAPÍTULO XIV.

Debemos taaibíen hacernos fáciles, sin entregarnos

con pertinacia á las determinaciones; pasemos á lo que

nos llevare el suceso
, y no temamos las mudanzas de

consejo ó de estado , con tal que no seamos poseídos de

la liviandad, vicio encontradisimo con la quietud
;
por-

que es forzoso que la pertinacia sea congojosa y mise-

rable en aquel á quien diversas veces quita alguna cosa

la fortuna , y que sea más cierta la liviandad de aquel

que jamas está en un ser. El ignorar hacer mudanza

cuando conviene
, y el no saber perseverar en cosa al-

guna, son cosas contrarias á la tranquilidad ; conviene,

pues
,
que apartándose el ánimo de todas las externas,

se reduzca á sí, confie de sí y se alegre consigo; abrace

sus cosas en cuanto fuere posible, abstrayéndose de las

ajenas, y aplicándose á sí mismo, sin sentir los daños,

juzgando con benignidad aún de las cosas adversas.

Habiendo llegado nuevas á nuestro Cenon de que en

un naufragio se había anegado toda su hacienda , dijo

:

«Quiere la fortuna que yo filosofee más desembarazada-

mente.» Amenazaba un tirano á -Teodoro filósofo con

la muerte y con que no sería sepultado, y él respondió:

«Tienes con qué alegrarle ,
pues mi sangre está en tu

potestad ;
pero en lo que dices de la sepultura eres

ignorante, si [)iensas que importa el podrecerme encima

ó debajo de la tierra.» Canio Julio, varón grande, á

cuya estimación no daña el haber nacido en nuestrosiglo,

habiendu altercado mucho tiempo con Cayo , le dijo aquel

Fálaris cuando se iba : «Para que no te lisonjees con vana

esperanza, he mandado te lleven al suplicio;» y él le

respondió : «Doyte las gracias, óptimo príncipe.» Estoy

dudoso de lo que en esto quiso sentir, y ocúrrenme

muchas cosas. Quísole afrentar, dándole á eiilender cuan

grande era su crueldad, pues tenia por beneficio la

muerte ; ó quizá le dio en rostro con la ordinaria locura

de aquellos que le daban gracias cuando les había

muerto sus hijos y quitádoles sus haciendas; ó por

ventura recibió con alegría la muerte, juzgándola por

libertad. Sea lo que fuere , la respuesta fué de ánimo

gallardo. Dirá alguno que pudo, después de esto, man-

dar Cayo que Canio viviese. No temió esto Canio, que
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era conocida la estabilidad que en semejantes crueles

miri'latos teiií.i Cayo. ¿Piensas tú que sin algún fun-

damento pidió cinco días fie dilación para el suplicio?

No parece verosímil lo que aquel varón dijo y lo que

hizo, y en la tranquilidad que estuvo. Jugando estaba al

ajedrezcuandoel alguacil que traia la caterva de muchos
condenados á muerte, mandó que también le sacasen á

él; y después de haber sido llamado, contó los tantos,

y dijo ai que jujeaba con él: «Advierte que después

de mi muerte no mientas, diciendo que me ganaste.»

Y llamando al alguacil, le dijo: aSeras testigo deque
le gano un tanto. •> ¿Piensas tú que Canio jugaba en el

tablero? lo que hacia no era jugar, sino burlarse del

tirano, y viendo llorosos á sus amigos por la pérdida

que hacían de tal varón, les dijo: «¿De qué estáis

tristes? vosotros andáis investigando si las almas son

inmortales, y yo lo sabré aliora.» Y hasta el último

trance de su muerte no desistió de inquirir la verdad

y disputar de la muerte , como lo tenía de costumbre.

Ibale sijniiendo un discípulo suyo, y estando ya cerca

del túmulo, á donde cada dia se hacían sacrificios á

César, qne pretendía ser adorado por Dios, Icdijo: «¿Kn
qué piensas, Canio? qué juicio es el tuyo? Sacrílica á

César.» Respóndele Canio : «Tengo propuesto averi-

guar si en aquel velocísimo instante de la muerte sien-

te el alma salir del cuerpo.» Y prometió que en averi-

guándolo, visitaría á sus amigos y les avisaría qué esta-

do es el de las almas. Advertid esa tranquilidad en

medie de las tormentas, y ved un ánimo digno de la

eternidad, que para averiguación de la verdad llama á

su muerte, y puesto en el último trance, hace pregun-

tas al alma cuando se despedía del cuerpo , aprendien-

do, no sólo hasta la muerte , sino también de la misma
muerte. Ninguno ha habido que filosofase más tiem-

po ,• y asi, la memoria de este gran varón no se borrará

arrebatadamente , antes siempre se hablará de éi con

esiimacíon. Tendrémoste enlodo tiempo ¡o!i clarísima

cabeza ! por una gran parte de la calamidad cayana,

CAPÍTULO XV.

Y no basta desechar las causas de la tristeza parti-

cular, que sin ellas nos posee muchas veces un abor-

recimiento de lodo el género humano, saliéndonos al

encuentro la turba de tantas bien afortunadas malda-

des; y cuando hacemos reflexión de cuan rara es la

sencillez, cuan no conocida la inocencia y cuan poco

guardada la fe, si no es en aquel á quien le está bien

guardarla; y cuando miramos las ganancias y los daños

de la sensualidad, igualmente aborrecidos; cuando
vemos que la ambición no ajustada en sus debidos tér-

minos resplandece con su misma torpeza, escóndesele

al ánimo la luz
, y salen obscuras tinieblas cuando

,
por

estar abatidas las virtudes, ni es permitido esperarlas,

ni aprovecha el tenerlas. Debemos, pues, rendirnos á

no tener por aborrecibles, sino por ridiculos, todos los

vicios del vulgo, imitando antes á Demócrito que á

íleráclito. Éste siempre que salía en público lloraba, y
el otro reía. Éste juzgaba todas nuestras acciones por

miserias
, y aquél las tenía por locuras. Súfranse todas

las cosas con suavidad de ánimo, siendo mas humana
acción reírnos de la vida que llorarla. Y añade que en

mayor obligación pone al genero liumano el que se ríe

de él
,
que no el quí? le llora; porque el primero deja

alguna parte de esperanza, y estotro llora ni'ciamente

aquello que desconlia poder remediarse. Y bien consi-

derado todo, mayor grandeza de ánimo es no poder

enfrenar la risa
,
que el no poder detener las lágrimn?;

porque todas las casas que nos obligan á estar alegres

ó tristes, mueven el ligerísimo afecto del ánimo , sin

que juzgue que en tanto aparato de co'as hay alguna

que sea grande, severa ni seria. Propóngale cada uno

todas aquellas cosas por las cuales venimos á e^tar ale-

gres ó tristes, y sepa ser cierto lo que dijo Bion, que

todos los negocios de los hombres eran .semejantes en

sus principios, y que la santidad y severidad de su vida

no era más que unos intentos comenzados. Y así , es

más cordura sufrir plácidamente las públicas costum-

bres y los humanos vicios, sin pasar á reírlos ó llorarlos,

porque es una eterna miseria atormentarse con males

ajenos, y el alegrarse de ellos es un deleite inhumano,

al modo que es inútil tristeza el llorar y encapotar el

rostro porque alguno entierra su hijo; pues aun en tus

propíos males conviene dar al dolor aquella sola parta

que él pide, y no la que pide la costumbre
;
porque hay

muchos que derraman lágrimas para que otros las vean,

teniendo secos los ojos miéntrasno hay quien les mire,

y juzgan por cosa fea no llorar cuando los otros lo ha-

cen; y base introducido de tal manera este mal de

estar pendientes de ajena opinión, que aun en cosas

de poquísima importancia viene el dolor fingido. Sigúe-

se tras esto una parte, que no sin causa suele entriste-

cer y poner en cuidado, cuando los remales de los

buenos son malos, como son morir Sócrates en una

cárcel
, y vivir en destierro Rutílio, y entregar Pompej o

y Cicerón la cerviz á sus mismos paniaguados, y que el

gran Catón, única imagen de las virtudes, recostado

sobre la espada, dé juntamente satisfacción de sí y de

la república. Conviene, pues, el dar quejas deque

la fortuna pague con tan inicuos premios; porque,

¿qué puede esperar cada uno cuando ve que los buenos

padecen grandes males? Pues ¿qué hemos de hacer en

tal caso? Poner los ojos en el modo con que ellos su-

frieron, y sí fueron fuertes, desear sus ánimos; pero si

murieron mujeril y flacamente, no hay que hacer caso

de la pérdida. O fueron dignos de que su virtud te agra-

de, ó indignos de que se imite su flaqueza; porque,

¿cuál cosa hay más torpe que aquellos á quienes los

grandes varones, muriendo varonilmente, hicieron

tímidos? Alabemos aquel que por tantas razones es

digno de alabanza, y digamos de él : «Cuanto más

fuerte fuiste, fuiste más dichoso; escapaste ya délos

humanos acontecimientos y de la envidia y enfermedad;

saliste de la prisión tú, que no eras merecedor de mala

fortuna; y los dioses te juzgarán por cosa indigna que

ella tuviese en tí algún dominio.» A los que (cuando

llega la muerte) rehuyen y ponen los ojos en la vida,

se han de echar las manos. Yo no lloraré al que está

alegre, ni lloraré al que llora; porque el primero con

el alegría me quitó las lágrimas, y éste con las suyas

se hizo indigno de las de otros. ¿He de llorar yo á

Hércules, quemado vivo? ¿A Régulo, clavado con mu-

chos clavos ? ¿ A Catón, que con fortaleza sufrió tantas
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heridas? Todos éstos, con corto gasto de tiempo breve,

hallaron modo de eternizarse, llegando á la inmortali-

dad por medio de la muerle. Es asimismo no pequeña

materia de cuidado el tenerle grande de componerte,

no mostrándote sencillo ; culpa en que caen muchos,

cuya vida esfíngida y ordenada á sola ostentación, y

esta continua diligencia los martiriza, recelando no los

hallen en diferente figura de la que acostumbran ;
por-

que este cuidado jamas afloja, mientras juzgamos que

(odas las veces que nos miran nos estiman, y hay muchos

sucesos que contra su voluntad los desnudan de la

ficción ; y dado caso que esta fingida compostura les

sucodabien, no es posible que los que siempre viven

con máscara tengan vida gustosa ni segura, y al contra-

rio, la sencillez candida y adornada de sí misma, sin

echar velo á las costumbres, goza de inOnitos deleites.

Pero también esta vida tiene peligro de desprecio;

porque cuando todas las cosas son patentes á todos,

hay muchos que hacen desestimación de lo que tratan

más de cerca , aunque la virtud ño tiene peligro de

envilecerse por acercarse á los ojos
, y mucho mejor es

ser despreciado por sencillo que vivir ulormenlado con

perpetua simulación. Mas coa todo eslo, conviene

poner en ello límite, habiendo mucha diferencia del

vivir con sencillez al vivir con negligencia. Conviene

mucho relirarnos en nosotros mismos, porque la conver-

sación que £c tiene con los que no son nuestrossornejantes

descompone todo lo bien compuesto
, y renueva los afec-

tos y las llagas de todo aquello que en el ánimo está

flaco y mal curado. Pero también conviene mez'lar y

alternar la soledad y la comunicación, porque aquella

despertará en nosotros deseos de comunicar á los hom-

Lres, y estotra de comunicarnos á nosotros mi^-uios,

siendo la una el antídoto de la otra. La soledad curará

el aborrecimiento que se tiene á la turba, y la turba

curará el fastidio de la soledad
;
que el entendimiento

no lia de estar perseverante siempre con igualdad en una

misma intención, que tal vez ha de pasar á los entreteni-

mientos. Sócrates no se avergonzaba de jugar con los

niños
, y Catón recreaba en convites el ánimo, fatigado

de cuidados públicos. Escipion danzaba á compás con

aquel su militar y triunfador cuerpo; pero no hacien-

do mudanzas afeminadas de las que exceden á la blan-

dura mujeril , como las que ahora se usan, sino como

las solían hacer aquellos antiguos varones, que se entre-

tenían entre el juego y los días festivos, danzando

varonilmente, sin que pudiesen perder crédito aunque

los viesen danzar sus enemigos. Darse tiene algún re-

frigerio á los ánimos, porque descansados, se levanten

mejores y más valientes al trabajo; y como los campos

fértiles, no se han de fatigar, porque el no dar alguna

intermisión ásu fecundidad los entlaquecerá con pres-

teza, así el trabajo continuo quebranta los ímpetus de!

ánimo, que recreado, tomará más fuerzas. De la conti-

nuación en los cuidados nace una como inhabilidad y

descaecimiento de los ánimos; y el eficaz deseo de los

hombres no se inclinara á tanto, sí en el entretenimiento

y juego no hallara un casi natural deleite, cuyo uso, sien-

do frecuente, quita á los ánimos todo el vigor y fuerza.

Necesario es el sueño para reparar las fuerzas; pero sí

Je continúas de día y de noche, vendrá á ser muerte;

mucha diferencia hay en aflojar ó soUar una cosa. Los

legisladores instituyeron días festivos para que los hom-

bres se juntasen públicamente, interponiendo con ale-

gría un casi necesario temperamento a los trabajos
; y

los grandes varones, como tengo dicho, se tomaban cada

mes ciertos días feriados
; y otros no dejaron día alguno

sin dividirle entre los cuidados y el ocio , como lo sabe-

mos de Polion Asinio, gran orador, á quien ningún ne-

gocio detuvo en pasando la hora décima
, y después ni

aun quería leer las cartas, porque de ellas no le resul-

tase algún cuidado , reparando en aquellas dos horas de

descanso el trabajo de todo el día. Otros dividieron el

día, reservando para la tarde los negocios de meiior

cuidado, y nuestros pasados prohibieron el hacerse en

el Senado nuevas relaciones pasada la hora décima.

El soldado divide las velas, y el que viene de la campa-

ña está libre de hacer la centinela. Conviene ensanch.ar

el ánimo, dándole algún ocio, que aliente y défuerzas; y

el prieo que se hiciere sea en campo abierto, para que

en cielo libre y con mucho aliento se levante y au-

mente ei ánimo; y tal vez dará vigor el andar á caballo,

haciendo algún viaje y mudando de sitio. Los banque-

tes y la bebida algo más licenciosa, y aun llegando tal

vez á la raya de la embriaguez (no de modo que nos

anegue, sino que nos divierta), nos aligerarán los cui-

dados, sacando el ánimo de su encerramiento
;
porque

como el vino cura algunas enfermedades, así también

cura la tristeza. A Baco, inventor del vino, le llamaron

J.ib¿r, no por la libertad que da á la lengua, sino por-

que libra al ánimo de la servidumbre de los cuidados,

fortaleciéndole y haciéndole más vigoroso y audaz p;u'a

todos los intentos; pero como en la libertad es saluda-

ble la moderación, lo es también el vino. De Solón y
Archesilao se dice que fueron dados al vino, á Catón

le tacharon de embiÍLiguez
;
pero e! que á Catón o¡oiie

esta culpa podrá con más facilidad persuadir que ella

sea honesta, que no que Calón haya sido torpe. Mas

esta licencia del vino no se ha de tomar muchas veces,

porque el ánimo no se habitúe á malas costumbres;

aunque tal vez ha de salir á regocijo y libertad, des-

echando algún tanto la sobriedad triste; porque si

damos crédito al poeta griego, alguna vez da alegría

el enloquecerse, y si á Platón, en vano abre las puertas

á la poesía el que está con entero juicio, y si á Aristó-

teles, pocas veces hubo ingenio grande sin alguna mez-

cla de locura. No puede decir cosa superior y que ex-

ceda á los demás, si no es el entendimiento altivo, que

despreciando lo vulgar y usado, se levanta más alto con

un sagrado instinto, porque entonces con boca de hom-

híe canta alguna cosa superior. Mientras iirw persona

está en sí, no se le puede ofrecer pensamiento sublime;

y puesto en altura, conviene que se aparte de lo acos-

tumbrado y que se levante
, y que tascando el freno,

arrebate al caballero que le guia, llevándole Imsta donde

él no se atreviera á correr. Con esto tienes ¡ oh carísimo

Sereno! las cosas que pueden defender la tranquilidad,

las que la pueden restituir, y las que pueden resistir

á los vicios que se quieren introducir. Pero conviene

sepas que ninguna de estas cosas es suficiente á los qiw

han de guardar una tan débil, si no es que al ánimo que

va á caer le cerque un continuo y asistente cuidado.
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LIBRO CUARTO.
A SERENO.

DE LA CONSTANCIA DEL SABIO, Y QUE EN ÉL NO PUEDE CAER INJURIA.

CAPÍTULO PRIMERO.

No sin razón me atreveré á decir, oh amigo Sereno!

que entre los filósofos estoicos y los demás profesores de

la sabiduría hay la diferencia que éntrelos hombres y las

mujeres, porque aunque los unos y lo., otros tratan de lo

concerniente á la comunicación y compañía de la vida,

los unos nacieron para imperar, y los otros para obede-

cer. Los demás sabios son como los médicos domésticos

y caseros, que aplican á los cuerpos medicamentos sua-

ves y blandos, no curando como conviene, sino como

les es permitido. Los estoicos, habiendo entrado en va-

ronil camino, no cuidan de que parezca ameno á los que

han de caminar por él ; tratan sólo de librarlos con toda

presteza de los vicios, colocándolos en aquel alto monte,

que de tal manera está encumbrado y seguro, que no

sólo no alcanzan á él las flechas déla fortuna, sino que

aun les está superior. Los caminos á que somos llamados

son arduos y fragosos, que en los llanos no hay cosa

eminente; pero tras todo eso , no son tan despeñaderos

como muchos piensan. Solas las entradas son pedrego-

sas y ásperas, y que parece están sin senda, al modo

que sucede á los que de lejos miran las montañas, que

se les representan ya quebradas y ya unidas
,
porque la

distancia larga engaña fácilmente la vista; pero en lle-

gando más cerca , todo aquello que el engaño de los ojos

habia juzgado por unido , se va poco á poco mostrando

dividido; y lo que desde lejos parecía despeñadero, se

descubre , en llegando , ser un apacible collado. Poco

tiempo há que hablando de Marco Catón, te indignaste

(porque eres mal sufrido de maldades) de que el siglo

en que vivió no le hubiese llegado á conocer, y que ha-

biéndose levantado sobre los Césares y Pompeyos, le

hubiesen puesto inferior á los Vatinios. Parecíate cosa

indigna que porque resistió una injusta ley le hubiesen

despojado de la garnacha en el tribunal
, y que arras-

trado por las manos de la parcialidad sediciosa, hubiese

.sido llevado desde el lugar donde oraba hasta el arco

Faviano, sufriendo malas razones y ser escupido , con

otras mil contumelias de aquella loca y desenfrenada

muchedumbre. Respondíte entonces que más justo era

dolerte de la república
,
que de una parte la rendía Pu-

blio Clodio y de otra Vatinio y otros muchos ciudadanos,

que corrompidos con la ciega codicia, no conocían que

mientras ellos vendían la república, se vendían á sí

línismos.

CAPÍTULO II

Por lo que toca á Catón , te dije que no habia para

qué te congojases; porque ningún sabio puede recibir

injuria ni afrenta
; y que los dioses nos dieron á Catón

por más cierto dechado de un varón sabio
,
que en los

siglos pasados á Ulíses ó Hércules
;
porque á éstos lla-

maron sabios nuestros estoicos, por haber sido invictos

de los trabajos , despreciadores de los deleites y vence-

dores de todos peligros. Catón no llegó á manos con las

fieras, que el seguirlas es de agrestes cazadores, ni

persiguió á los monstruos con fuego ó hierro , ni vivió

en los tiempos en que se pudo creer que se sostuvo el

cielo sobre los hombros de un hombre ; mas estando

ya el mundo en sazón que , desechada la antigua cre-

dulidad, habia llegado á entera astucia, peleó con el so-

borno yconotros infinitosmales; peleó con la hambrien-

ta y ambiciosa codicia de imperar que tenían aquellos

á quien no parecia suficiente el orbe dividido entre loá

tres
; y solo Catón estuvo firme contra los vicios de la re-

pública, que iba degenerando y cayéndose con .su misma

grandeza, y en cuanto fué en su mano, la sostuvo, hasta

que arrebatado y apartado, se le entregó por compañero

en la ruina, que mucho tiempo había detenido, muriendo

juntos él y la república, por no ser justo se dividíeseír,

pues ni Catón vivió en muriendo la libertad, ni hubo

libertad en muriendo Catón. ¿Piensas tú que á tal

varón pudo injuriar el pueblo porque le quitó el go-

bierno y la garnacha
, y porque cubrió de saliva aque-

lla sagrada cabeza? El sabio siempre está seguro, sin

que la injuria ó la afrenta le puedan hacer ofensa.

CAPÍTULO III.

Paréceme que veo tu ánimo, y que encendido en

cólera, te aprestas á dar voces, diciendo : «Estas cosas

son las que desacreditan y quitan la autoridad á vuestra

doctrina : prometéis cosas grandes, y tales, que no sólo

no se pueden desear, pero ni aun creer. Decís por una

parte con razones magnificas que el sabio no puede

ser pobre, y tras eso confesáis que suele faltarle escla-

vo, casa y vestido. Decís que no puede estar loco
, y no

negáis que puede estar enajenado y hablar algunas razo-

nes poco compuestas, y todo aquello á que la fuerza de la

enfermedad le diere audacia. Decís que el sabio no puede

ser esclavo, y no negáis que puede ser vendido y quo

ha de obedecer á su amo, haciendo lodos los minjsterioa
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lerviles , con lo cual , levantando en alto el sobrecejo,

venis á caer en lo mismo que los demás , y sólo mudáis

los nombres á las cosas. Lo mismo sospecho que su-

cede en lo que decis, que el sabio no puede recibir in-

juria ni afrenta; proposición hermosa y magnífica á las

primeras apariencias. Mucha diferencia hay en que el

sabio no tenga indignación á que no reciba injuria. Si

me decis que la sufrirá con gallardía de ánimo, eso

no es cosa particular, antes viene á ser muy vulgar, por

ser paciencia que se aprende con la continuación de re-

cibir injurias. Pero si me decis que no puede recibir

injuria, y en esto pretendéis decir que nadie puede in-

tentar hacérsela, dígoosque dejando todos mis negocios,

me hago luego estoico.» Yo no determiné adornar al

sabio con honores imaginarios de palabras , sino poner-

le en tal lugar, donde ninguna injuria se permite.

¿Será esto, por ventura, porque no hay quien provoque y

tiente al sabio? En la naturaleza no hay cosa tan sagrada,

á quien no acometa algún sacrilegio
;

pero no por eso

dejan de estar en gran altura las divinas, aunque hay

quien sin haber de hacer mella en ellas, acomete á ofen-

der la grandeza superior á sus fuerzas. Yo no llamo in-

vulnerable á lo que se puede herir, sino á lo que no se

puede ofender. Daréte con un ejemplo á conocer al

sabio. ¿Puédese dudar de que las fuerzas no vencidas

son más ciertas que las no experimentadas, pues éstas

son dudosas, y las acostumbradas á vencer constituyen

una indubitable firmeza? En esta misma forma juzga

tú por de mejor cualidad al sabio á quien no ofende la

injuria, que al que nunca se le hizo. Yo llamaré varón

fuerte aquel á quien no rinden las guerras ni le atemo-

rizan las levantadas armas de su enemigo, y no daré

este apellido al que entre perezosos pueblos goza des-

cansado ocio. El sabio es á quien ningunas injurins

ofenden; y así, no importa que le tiren muchas flechas,

porque tiene impenetrable el pecho, al modo que hay

muchas piedras cuya dureza no se vence con el hierro;

y el diamante ni puede cortarse, herirse ni mellarse,

antes rechaza todo lo que voluntariamente se le opone;

y al modo que hay algunas cosas que no se consumen

con el fuego, antes conservan su vigor y naturaleza en

medio de las llamas; y al modo que los altos escollos

quebrantan la furia del mar, sin que en ellos se vean

indicios de la crueldad con que son azotados de las olas;

de esta misma suerte , el ánimo del varón sabio, estan-

do firme y sólido, y prevenido de sus fuerzas, estará

seguro de sus injurias, como las cosas que hemos re-

ferido.

CAPÍTULO IV.

¿ Faltará por ventura alguno que quiera hacer inju-

ria al sabio? íntentarálo, pero no llegará á conseguirlo;

porque le hallará con tal distancia apartado del contacto

délas cosas inferiores, que ninguna fuerza dañosa po-

drá alcanzar hasta donde él está. Cuando los poderosos

levantados por su imperio, y los que están validos por el

consentimiento de los que se les humillan, intentaren

dañar al sabio
,
quedarán sus acometimientos tan sin

fuerza, como aquellas cosas que con arco ó ballesta se

tiran en alto, que aunque tal vez se pierden de vista,

vuelven abajo sin tocai^en el cielo. ¿ Piensas que aquel

ignorante rey que con la muchedumbre de saetas os-

cureció el dia, llegó con alguna á ofender al sol, ó que

habiendo echado muchas cadenas en el mar, pudo pren-

der á Neptuno ? De la manera que las cosas divinas es-

tán exentas de las manos de los hombres, sin que la

Divinidad reciba lesión de aquellos que ponen fuego

á sus templos ni de los que forman sus simulacros;

así todo lo que se intenta contra el sabio proterva, in-

solente y soberbiamente, se intenta en vano. Dirás

que mejor fuera que ninguno intentara hacerle ofensa;

cosa dificultosa pretendes en desear inocencia en el

linaje humano. Mayor interés fuera de los que quieren

hacer injuriaal sabio, en no hacérsela, que el que tiene

el sabio en no recibirla
;
pero aunque se le haga, no la

puede padecer, antes juzgo que aquella sabiduría que

entre las cosas que la impugnan 'se muestra tranquila,

es la que tiene más fuerzas ; al modo que es indicio de

que el emperador se halla poderoso en armas y soldados

cuando se juzga seguro en las tierras del enemigo.

Separemos, si te parece, amigo Sereno, la injuria de la

afrenta. La primera es, por su naturaleza, más grave, y
esta segunda más ligera

, y sólo los delicados la juzgan

por pesada; y no siendo con ella damnificados, sino so-

lamente ofendidos, es tan grande el dejamiento y vani-

dad de los ánimos
,
que son muchos los que piensan no

les puede suceder cosa más acerva. Hallarás algún es-

clavo que quiera más ser azotado que abofeteado, y
que juzgue por más tolerable la muerte que las pala-

bras injuriosas; porque hemos llegado ya atan grande

ignorancia, que no nos sentimos tanto del dolor, cuanto

de su opinión ; como los niños, á quien ponen miedo la

sombra, la deformidad de las per.sonas y las ma.'.as

caras, y les hacen llorarlos nombres desapacibles á los

oidos
, y las amenazas de los dedos, y otras cosas de que,

como poco próvidos, huyen.

CAPÍTULO V.

El fin de la injuria es hacer algún mal; pero ia sabi-

duría no le deja lugar en que entre; porque para ella

no hay otro mal si no es la torpeza , la cual no tiene en-

trada donde una vez entraron la virtud y lo honesto;

según lo cual, es cosa cierta que no puede llegar la in-

juria al sabio, porque si el padecer algún mal es lo que

se llama injuria, y el sabio no le padece, es evidencia

que no tiene que ver con él la injuria
;

porque toda

injuria es una cierta diminución del sugeto en quien

cae, no siendo posible recibirla sin alguna pérdida, ó

en el cuerpo ó en la dignidad ó en alguna de las cosas

que están fuera de nosotros; pero el sabio no puede per-

der cosa alguna, porque las tiene todas depositadas en

sí mismo, sin haber entregado alguna a la fortuna, te-

niendo todos sus bienes en parte firme, y contentán-

dose con la virtud, que no necesita de las cosas fortuitas;

y así, ni puede crecer ni menguar, porque lo que ha

llegado á la cumbre no tiene á donde pasar, y la fortu-

na no quita sino lo que ella dio
; y como no dio la virtud,

no puede quitarla; ésta es libre, inviolable, firme, in-

contrastable, y de tal manera fortalecida contra los su-

cesos, que no sólo no puede ser vencida
,
pero ni aún

inclinada. Tiene muy abiertos los ojos contra los apa-»
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ratos de las cosas terribles, y no hace mudanza en ti

rostro, ora se le pongan delante sucesos prósperos, ora

adversos. Y finalmente, el sabio jamas pierde aquello

que le puede causar sentimiento
;
porque sólo posee la

virtud, déla cual no puede ser desposeído, y de L.s de-

mas cosas tiene una posesión precaria, ¿(juién, pues,

se lamenta con la pérdida de lo que es ajeno? Por lo

cual, si la injuria no puede damniucar á las cosas que

el sabio tiene por propias, porque están fortificadas con

la virtud, no podrá hacerse injuria al sabio. Tomó De-

metrio Policerles la ciudad de Wegara; y iiabiend"'

preguntado á Estilpon, íilósofo, qué pérdida liabia he-

cho, ¡e respondió que ninguna, porque tenía consiqo

todos sus bienes, no obstante que el enemigo le había

despojado de su patrimonio, robádole sur, hijas y viola-

do su patria. Disiniímyóle con esta respuesta la victoria;

porque habiendo pendido la ciudad, no sólo no se tuvo

por vencido, mas antes dio á entender no estar damni-

ficado mientras quedaban en su poder los verdaderos

bienes, de que no se puede hacer presa, y los que le

liabiansido robados y disipados los tenía por adventi-

cios y por sujetos á los antojos de la fortuna, y jtor esa

razón no los amaba como propios; pues de todo lo

que está de la parte de afuera, es incierta y deslizadera

la posesión. Juzga, pues, ahora si á este sabio, á quien
¡

la guerra y el enemigo, práctico en batir murallas, no

pudieron quitar cosa alguna, si se la podrá quitar el la-

drón, el calumniador, el vecino poderoso (5 el rico,

que por no tener hijos, se h.ice respetar como rey. En-

tre las espadas por todus parles relumbrantes, y entre

el tumulto militar parala presa, entre las llamas y la

sangre, entre las ruinas de una ciudad saqueada y entre

el fuego délos leinplos, que caian sobre sus di. se?, sólo

nubo paz en este hombre. Según esto, no hay para ^ué

juzgues por atrevida mi proposición, pues si tuvieres

de mi poco crédito, te daré fiador. Y si te parece que

en un hombre no puede haber tanta parte de firmeza

ni tal grandeza de ánimo, ¿qué dirás si te pongo delaníc

quien diga lo siguiente?

CAPÍTULO VI.

No hay por qué dudes de que hay hombre nacido

que pueda levantarse sobre las cosas humanas , miran-

do con tranquilidad los dolores, las pérdidas, las llagas,

las heridas
, y finalmente los grandes movimientos que

cercándole braman , mientras él plácidamente sufre las

cosas adversas
, y con moderación las prósperas , sin

rendirse con j^quellas ni desvanecerse con éstas, sien-

do uno mismo entre tan diversos casos, y sin juzgar

que hay algo que sea suyo, si no es á sí mismo, y esto

por la parte en que es mejor. Aquí estoy para probarte

esta verdad con este destruidor de tantas ciudades. Po-

drán desmoronarse con la batería las murallas
, y caer

de repente con las secretas minas las altas torres
;
po-

drán subir ios baluartes de modo que se igualen á los

más encumbrados alcázares
;
pero ningunas máquinas

militares se hallarán para conmover un ánimo bien for-

talecido. «Libréme (dice) de las ruinas de mi casa
, y

huí por medio de las llamas, quede todas parles estaban

relumbrando^ y uo sé si el suceso que habrán tenido
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mis hijos, será peor que el público. Yo solo y viejo,

viéndome cercado de enemigos, digo que toda mi ha-

cienda está en salvo, porque tengo y poseo todo lo que

de mí tuve; no tienes por qué juzgarme vencido ni es-

timarte por vencedor; tu fortuna fué la que venció ala

mía. Yo ignoro dónde están aquellas cosas caducas que

nmdaron dueño; pero lo que á mí me toca, conmigo está

y e.lará siempre. En este caso perdieron los ricos sus

riquezas, los lascivos sus amores y las amigas amadas

con mucha costa de la vergüenza. Los ambiciosos per-

dieron los tribunales y lonjas y los demás lugares des-

tinados para ejercer en público sus vicios. Los logreros

perdieron las escriturasen que la avaricia, fingidamen-

te alegre, tenia puesto el pensamiento
;
pero yo todo lo

tengo libre y sin lesión. A éstos que lloran y se lamen-

tan, y á los que por defender sus riquezas oponen sus

desnudos pechos á las desnudas espadas
, y á los que

huyendo del enemigo llevan cargados los senos, puedes

preguntar lo que perdieron.» Ten
,
pues, por cosa cierta,

amigo Sereno, que aquel varón perfecto, lleno de todas

¡as virtudes humanas y divinas, no perdió co^a alguna;

porque sus bienes estaban cercados de murallas firmes

é inexpugnables. No compares con ellas los muros de

Babilonia, que allanó Alejandro ; no los castillos de Car-

lago y Numancia, ganados con un ejército; noel Capi-

tolio y su alcázar, que todos ellos tienen las señales de

los enemigos
;
pero las que defienden al sabio están se-

guras del fuego y de los asaltos, sin que haya portillo

por donde entrar, porque son altas , excelsas é iguales á

los dioses.

CAPÍTULO VIL

No tendrás razón en decir lo que sueles
,
que este

nuestro sabio no se halla en parte alguna, porque nos-

otros no fingimos esta vana grandeza del humano en-

tendimiento, ni publicamos gran concepto de cosa falsa,

sino como lo formamos os lo damos y os lo daremos , si

bien raramente y con grande intervalo de los tiempos

se halla
,
porque las cosas grandes, que exceden el vul-

gar y acostumbrado modo, no nacen cada día. Antes

recelo que este nuestro Catón, que dio motivo á nuestra

di.sputa, es superior á nuestro ejemplo; y finalmente,

el que ofende ha de tener mayores fuerzas que el que

recibe la ofensa, pues si la maldad nc puede ser más

fuerte que la virtud , claro está que no podrá ser ofen-

dido el sabio
;
porque sólo son los malos los que inten-

tan injuriar á los buenos, porque entre los justos siem-

pre hay paz, y no pudiendo ser ofendido sino el inferior

y el malo, lo es del bueno
; y los buenos no pueden te-

mer injuria , si no es de los que no lo son : claro es que

el sabio no puede ser injuriado. Y no tengo que adver-

tirte de nuevo que no hay otro que sea bueno sino el

sabio. Dirásme que aunque Sócrates fué condenado

injustamente, al fin recibió injuria. Para esto conviene

que sepamos que puede suceder que alguno me haga

ii.juria, y que yo no la reciba ; como si una persona,

habiendo hurtado alguna cosa de mi granja, me la pu-

siese en mi casa : este tal cometió hurto, pero yo no

perdí cosa alguna ; así puede uno ser dañador sin hacer

daño. Acuéstase un casado con su mujer juzgando que

es ajena; éste será adultero sin que lo sea la mujer.
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Dame alguno veneno, que mezclado con la comida per-

dió la fuerza; pero con darme el veneno, aunque no me
dañó, se hizo sujeto & la culpa

; y no deja de ser ladrón

aquel cuyo puñal quedt) frustrado con la ropa. Todas

las maldades son perfectas cuanto á la culpa , aunque

no se consiga el efecto de la oltra
; pero hay algunas en

tal modo unidas
,
que no puede estar lo uno sin lo otro.

Yo procuraré hacer evidente lo que digo : puedo mover

]os pies sin correr, pero no puedo correr sin moverlos

;

puedo estar en el agua sin nadar, pero no puedo nadar

sin estar en el agua. De esta calidad es lo que (rato : si

recihí la injuria , es fuerza que se hiciese
;
pero no es

fuerza que por haherse hecho, la haya yo recibido;

porque pueden haberse ofrecido muchas cosas que hayan

apartado la injuria, y como algunos sucesos pueden de-

tener la mano levantada y apartar las saetas disparadas,

asi puede haber alguna cosa que repela cualesquier in-

jurias, deteniéndnlns de modo, que aunque sean hechas,

no sean recibidas. Demás de esto, la justicia no puede

sufrir lo injusto, por no ser compatibles dos contrarios,

y la injuria no puede hacerse, si no es con injusticia.
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CAPÍTULO IX.

CAPÍTULO Vlll.

No hay de qué te admires cuando te digo que nin-

guno puede hacer injuria al sabio, pues tampoco le

puede nadie aprovechar, porque al que lo es ninguna

cosa le falta, que pueda recibir en lugar de dádiva
, y el

malo no puede dar cosa alguna al sabio
;
porque para

que pueda dar ha menester tener, y es cosa cierta que

no tiene cosa de que el sabio pueda tener gusto en re-

cibirla ; según lo cual , ninguno puede ofender ni be-

neficiar al sabio; al modo que las cosas divinas, ni

desean ser ayudadas , ni pueden en sí ser ofendidas.

El sabio es muy próximo á los dioses, y excepto en la

mortalidad, es semejante á Dios; y el que camina y
aspira á cosas excelsas, reguladas con razón, intrépi-

das, y que con igual y concorde curso corren , y á las

seguras y benignas , habiendo nacido para el bien pú-

blico , siendo saludable á sí y á los demás , este tal no

deseará cosa humilde. Y el que estribando en la razón,

pasare por los casos humanos con ánimo divino, de

ninguna cosa se lamentará. ¿Piensas que digo sola-

mente que n» puede recibir injuria de los hombres?

Pues digo que ni aun déla fortuna, la cual siempre

que con la virtud tuvo encuentros salió inferior. Si

aniellode donde, para amenazarnos, no pueden pasar

las airadas leyes ó los crueles dueños, y aquello donde

se acaba y termina el imperio de la fortuna, lo recibimos

con ánimo plácido, igual y alegre, conociendo que la

muerte no es mal , conoceremos por la misma razón

que tampoco es injuria
; y con eso llevaremos con más

facilidad todas las demás cosas, los daños , los dolores,

lias afrentas , los destierros, la falta de los padres y las

lieridas ; todas las cuales cosas, aunque cerquen al sa-

bio, no le anegan , ni todos sus acometimientos le en-
tristecen. Y si con moderación sufre las injurias de la

fortuna, ¿con cuánta mayor sufrirá las de los hom-
bres poderosos , sabiendo que son las manos con que
ella obra?

Finalmente, el sabio sufre todas las cosas, al modo
que pasa el invierno, el rigor y la destemplanza del cie-

lo, y como los calores y enfermedades, y las demás
cosas que penden de la suerte

; y no juzga de cualquie-

ra que lo que hace lo guia por consejo
;
que éste sólo

se halla en el sabio; que en los demás no hay consejos,

sino engaños, asechanzas y movimientos paliados del

ánimo, atribuyéndolo todo á los casos. Porque todo lo

que es casual y fortuito, si se enfurece y altera, es

fuera de nosotros. ¿Y piensas también que aquellos

por quien se nos dispone algún peligro, tienen ancha

materia á las injurias, ya con testigos supuestos
,
ya

con falsas acusaciones
,
ya irritando contra nosotros los

movimientos de los poderosos, con otros mil latroci-

nios que pasan aun entre los de ropas largas ; teniendo

también por injuria si se les quila su ganancia ó el pre-

mio mucho tiempo procurado ; si les salió incierta la

herencia solicitada con grandes diligencias, quitándo-

seles la gracia de la casa que les iiabia de ser provecho-

sa? Pues todo esto lo desprecia el sabio, porque no sabe

vivir en esperanza ó en miedo de lo temporal. Añade
á esto, que ninguno recibe injuria sin alteración de

ánimo
;
porque cuando la suerte se perturba

, y el varón

levantado carece de perturbación
, por ser templado y

de alta y plácida quietud; y si la injuria tocara al sabio,

conmoviérale y inquietárale; siendo cierto que carece

de la ira injusta que suele despertar la apariencia de

injuria, porque sabe no puede hacérsele
;
por lo cual,

hallándose firme y alegre y en continuo gozo , de tal

manera no se congoja con las ofensas de los hombres,

qne la misma injuria, y aquello con que ella quiso hacer

experiencia del sabio, tentando su virtud, se hallan frus-

trados. Ruégeos que favorezcamos este intento, y que

le asistamos con equidad de ánimo y (te oidos. Y no

porque el sabio se exime de la injuria , se disminuye al-

gún tanto vuestra desvergüenza ó vuestros codiciosísi-

mos deseos, ni vuestra temeridad ó soberbia
;
porque

quedando en pié vuestros vicios
,
queda en su ser esta

libertad del sabio. No decimos que vosotros no tenéis

facultad de hacerle injuria, sino que éJ echa por alto

todas las injurias, y que se defiende con paciencia y
grandeza de ánimo. De esta suerte vencieron muchos

en las contiendas sagradas , fatigando con perseverante

paciencia las manos de los que los herían. De este mis-

mo género juzga tú la paciencia y sabiduría de aquellos

que con larga y íiel costumbre alcanzaron fortaleza para

sufrir, y para cansar cualesquier enemigas fuerzas.

CAPÍTULO X.

Pues hemos tratado la primera parte , pasemos á la

segunda, en la cual refutaremos la afrenta con algunas

razones propias y con otras comunes. La contumelia es

menor que la injuria
, y de ella nos podemos quejar más

que vengarla, y las leyes no la juzgan digna de castiyo.

La humildad mueve este afecto del ánimo que se enco-

ge por algún hecho ó dicho contumelioso. No me ad-

mitió hoy Fulano, habiendo admitido á otros, ó no

escuchó mis razones, ó en público se rió de ellas; no
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me llevó en el mejor lugar, sino en el peor; con otros

algunos sentimientos de esta calidad, á los cuale* no sé

qué otro nombre poder dar, sino quejillas de ánimo

mareado, en que siempre caen los delicados y dichosos;

porque á los que tienen mayores cuidados no les queda

tiempo para reparar en semejantes impertinencias. Los

entendimientos que de su natural son flacos y mujeri-

les, y que con el demasiado ocio lozanean , como care-

cen de verdaderas injurias, se alteran con éstas, cuya

mayor parte consiste en la culpa de quien las interpre-

ta. Finalmente , el que se altera con el agravio , hace

demostración que ni tiene cosa alguna de prudencia ni

de confianza, y así se juzga despreciado; y este re-

mordimiento no sucede sin un cierto abatimiento de
ánimo rendido y desmayado. El sabio de ninguno puedo
ser despreciado

; porque conociendo su grandeza , se

persuade á que nadie tiene autoridad de ofenderle, y no
sólo vence éstas, que yo no llamo miserias, sino moles-
tias del ánimo, pero ni aun las siente. Hay otras cosas,

que aunque no derriban al sabio, le hieren , como son

los dolores de cuerpo, la flaqueza , la pérdida de hijos

y amigos, y la calamidad de la patria abrasada en guer-
ras. No niego que el sabio siente estas cosas

,
porque

no le doy la dureza de las piedras ó hierro; pero tam-
poco fuera virtud sufrirlas no sintiéndolas.

CAPÍTULO XL

^ Pues qué es lo que hace el sabio? Recibe algunos
' golpes, y en recibiéndolos, los rechaza , los sana y los

reprime ; mas estas cosas menores, no sólo no las siente,

pero aun no se vale contra ellas de su acostumbrada

virtud, liabituada á sufrir; antes no repara en ellas, ó

las juzga por dignas de risa. Demás de esto, como la

mayor parte de las contumelias hacen los insolentes y
soberbios , y lOs que se avienen mal con su felicidad,

viene á tener el sabio la sanidad y grandeza de ánimo

con que rechaza aquel hinchado afecto, siendo esta

virtud tan hermosa, que pasa por todas las cosas de esta

calidad como por vanas fantasías de sueños y como por

fantasmas nocturnas
,
que no tienen cosa alguna de só-

lido y verdadero; y juntamente se persuade que todos

los demás hombres le son tan inferiores, que no han do

tener osadía á despreciar las cosas superiores á ellos.

Esta palabra contumelia se deriva del desprecio
;
por-

que ninguno, si no es el que desprecia, la hace, y ningu-

no desprecia al que tiene por mayor y por mejor, aunque

haga algo de aquello que suelen hacer los despreciado-

res. Suelen los niños dar golpes en la cara á sus padres,

y muchas veces desgreñan y arrancan los cabellos á sus

madres, escíipenlas, descúbrenlas en presencia de otros,

' y dícenles palabras libres, y á ninguna acción de éstas

llamamos contumelia. Qué es la razón? Porque el que

]o hizo no pudo despreciar; y por esta misma causa nos

deleita la licenciosa urbanidad que los esclavos tienen

para con sus dueños, cuya audacia y dicacidad puede

atreverse á los convidados , cuando empezó en su señor;

porque al paso que cada uno de ellos es más abatido y
ridículo, es de más osada lengua

; y para este efecto se

suelen comprar muchachos ingeniosos , cuya libertad se

perfeccione con maestros que les enseñen á decir inju-
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rias pensadas; y nada de esto tenemos por afrenta^

sino por agudezas.

CAPÍTULO XII.

Pues ¿ qué mayor ¡ocura puede haber, como el delei-

tarnos y ofendernos de las mismas cosas
, y el tener

por afrenta lo que me dice mi amigo , teniendo por

bufonería lo que me dice el esclavo? El ánimo que nos-

otros tenemos contra los niños, ese mismo tiene el

sabio contra aquellos que aun después de pasada la

juventud
, y habiendo llegado las canas , se están en

la puerilidad y niñez. ¿Han por ventura medrado algo

éstos, en quien están arraigados los males del ánimo?

Y si han crecido, ha sido en errores, diferenciándose

de los niños solamente en ser mayores y en la forma de

los cuerpos; que en lo demás no están monos vagóse

inciertos, apeteciendo el deleite sin elección y estando

temerosos
, y si se ven algún tiempo quietos , no es por

inclinación , sino por miedo. ¿Quién
,
pues , habrá que

diga hay diferencia entre ellos y los muchachos , más

de que toda la codicia de éstos es en tener algunos da-

dos y alguna moneda de vellón, y la de los otros es de

oro, plata y ciudades? Los muchachos hacen también

entre sí sus magistrados , imitándola garnacha, las va-

ras y los tribunales que los hombres tienen ; los mucha-

chos hacen en las riberas formas de casas juntadas de

arena. Los hombres, corao si emprendiesen alguna cosa

grande, se ocupan en levantar piedras, paredes y techos,

que habiendo sido inventados para defensa de los cuer-.

pos, se convierten en peligro suyo; iguales, pues,

son á los muchachos
, y si en algo se les adelantan en

algunas cosas mayores, todo al fin es error; y así, no

sin causa el sabio recibe las injurias de éstos como jue-

go, y tal vez los amonesta con el mal y con la pena,

como á muchachos , no porque él haya recibido la inju-

ria, sino porque la hicieron ellos, y para que desistan

de liacerla ; al modo que cuando los caballos rehusan la

carrera, les da el caballero con el azote, y sin enojarse

con ellos, los castiga, para que el dolor venza la rebel-

día. Con lo cual juntamente verás que está disuelto el

argumento que se nos pone, que el sabio no recibe in-

juria ni afrenta porque castiga á los que se la hacen;

porque esto no es vengarse . sino emendarlos.

CAPÍTULO XIII.

¿Qué razón, pues, hay para que no creas que tiene

esta firmeza de ánimo el varón sabio, teniendo licen-

cia de confesarla en otros , aunque no sea procedida de

la misma causa? ¿Qué médico se enoja con el frené-

tico? ¿Quién tiene por injurias las quejas de aquel á

quien, estando con la fiebre, se le deniega el agua?

Advierte que el sabio tiene el mismo oficio con todos,

que el medico con sus enfermos, sin que éste se des-

deñe de tocar las obscenidades ni mirar los excremen-

tos cuando de ello necesita el enfermo, y sin que se

enoje de escuchar las palabras ásperas de los que fre-

néticos se enfurecen. Conoce el sabio que muchos de

los que andan con la toga y la púrpura , aunque tienen

buen color y parece que están fuertes, están mal sanos.
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yasf !os mira como á enfermos destemplados, y con

esto no se ensaña, aunque desvergonzadamente se atre-

van á intentar, con la enfermedad, alguna cosa contra el

que los cura; y como hace poca estimación de los ho-

nores que el enfermo le da , tampoco hace caudal de las

acciones contumeliosas; y como hace poco aprecio de

que un mendigo le honre , tampoco tiene por injuria

si algún hombre de los de la íníima plebe, siendo sa-

ludado, no le pagó la cortesía; ni se estima en más

porque muchos ricos le estiman , porque conoce que

en ninguna cosa se diferencian de los mendigos , antes

son más desdichados
;
porque los pobres necesitan de

poco, y los ricos de mucho; y finalmente , no se sen-

tirá el sabio de que el rey de los medos, ó Átalo, rey de

Asia, pase con silencio y con arrogante rostro cuando

él le saluda, porque conoce que el estado de los reyes

no tiene otra cosa de que se tenga envidia, más que la

que se tiene de aquel á quien en una gran familia le

cupo el cuidado de regir los enfermos y enfrenar los

locos. ¿Sentiréme yo, por ventura, si uno de los que en

los ejércitos están negociando y comprando malos es-

clavos, de que están llenas sus tiendas, me dejó de

saludar? Pienso que no me sentiré
;
porque ¿qué cosa

tiene buena aquel en cuyo poder no hay alguno que

no sea malo? Luego al modo que el sabio desprecia la

cortesía ó descortesía de éste, desestimará la del rey que

tiene en su servicio esclavos partos , medos y bactria-

nos
;
pero de tal manera

,
que los enfrena con miedo,

sin atreverse jamas á aflojar el arco, por ser malos y ve-

nales, y que desean mudar de dueño. El sabio con nin-

guna injuria de éstos se altera; porque aunque ellos

son entre sí diferentes, él los juzga iguales, por serlo

en la ignorancia
;
porque si una vez se abatiese tanto,

que se alterase con la injuria ó contumelia, jamas po-

dría tener seguridad , siendo ésta el principal caudal

del sabio , el cual nunca cometerá tal error, que ven-

gándose de la injuria , venga á dar honor al que la hizo;

siendo consecuencia necesaria el recibirse con alegría

el honor de aquel de quien se sufre molestaniente el

agravio.

CAPÍTULO XIV.

Hay hombres tan mentecatos, que juzgan pueden re-

cibir afrenta de una mujer, ¿Qué importa que ella sea

rica , que tenga muchos litereros , que traiga costosas

arracadas, que ande en ancha y costosa silla? Pues con

todo esto es un animal imprudente
, y si no se le arrima

alguna ciencia y mucha erudición, es una fiera, que no

sabe enfrenar sus deseos. Hay algunos que llevan im-

pacientemente el ser impelidos de los criados guedeju-

dos que las acompañan, y tienen por afrenta el hallar di-

ficultad en los porteros
, y soberbia en el que cuida de

las visitas, ó sobrecejo en el camarero. ¡Oh, cómo con-

viene despertar la risa en estas ocasiones, y cómo se debe

henchir de deleite el ánimo cuando en su quietud con-

templa los errores ajenos! Pues qué se ha de hacer?

¿No ha de llegar el sabio á las puertas guardadas por

un áspero y desabrido portero ? Si le obligare algún caso

de necesidad, podrá experimentar el llegar á ellas,

amansando primero con algún regalo al que las guarda,

como á perro mordedor, sin reparar en hacer algún

gasto, para que le dejen llegar á los umbrales; y consi-

derando que hay muchos puentes donde se paga el

tránsito, no se indignará de pagar algo, y perdonará

al que tiene á su cargo esta cobranza , séase quien se

fuere
,
pues vende lo que está expuesto á venderse. De

corto ánimo es el que se muestra ufano porque ha-

bló con libertad al portero y porque le rompió la vara,

y se entró al dueño y le pidió que lo mandase castigar.

El que porfia, se hace competidor, y aunque venza ya,

se hizo igual. ¿Qué hará, pues, el sabio cargado de

golpes? Lo que hizo Catón cuando le hirieron en la cara,

que ni se enojó ni vengó la injuria, y tampoco la per-

donó, porque negó estar injuriado; mayor ánimo fué

no reconocerla de lo que fuera el perdonarla. Y no

nos detendremos mucho en esto; porque ¿quién hay

que ignore que de estas cosas que se tienen por buenas

ó por malas hace el sabio diferente concepto que los

demás? No pone los ojos en lo que los hombres tienen

por malo y desdichado, porque no camina por donde el

pueblo. Y al modo que las estrellas hacen su viaje con-

trario al mundo, así el sabio camina contra la opinión

de todos.

CAPÍTULO XV.

Dejad, pues, de preguntarme cómo el sabio no re-

cibe injuria si le hieren ó le sacan los ojos, y que no

recibe afrenta si le llevan por las plazas oyendo opro-

brios de la gente soez, y si le mandan que en los con-

vites reales coma debajo de la mesa con los esclavos de

más bajos ministerios
; y finalmente , si fuere forzado

á sufrir cualquiera otra ignominia de las que aun sólo

pensadas son molestas á cualquier ingenua vergüenza.

En la forma que éstas se aumentan , ora sea en nú-

mero, ora en grandeza, serán siempre de la misma na-

turaleza, con lo cual, si las pequeñas no ofenden, tam-

poco han de ofender las grandes
, y si no las pocas,

tampoco las muchas. De vuestra flaqueza sacáis conje-

turas para el ánimo grande, y cuando pensáis en lo

poco que vosotros podéis sufrir, ponéis poco más ex-

tendidos términos al sabio, á quien su propia virtud le

colocó en otros diferentes parajes del mundo , sin que

tenga cosa que sea común con vosotros
;
por lo cual no

se anegará con la avenida de todas las cosas ásperas y

graves de sufrir , ni con las dignas de que de ellas hu-

yan el oido y la vista
; y en la misma forma que resis-

tirá á cada una de por sí, resistirá á todas juntas. Mal

discurre el que dice : «Esto es tolerable al sabio, y esto

es intolerable;» y el que pone coto y limite á la grandeza

de su ánimo. Porque la fortuna nos vence cuando de

todo punto no la vencemos. Y no te parezca que esto os

una aspereza de la doctrina estoica
,
pues Epicuro (á

quien vosotros tenéis por patrón de vuestra flojedad, y

de quien decís que os enseña doctrina muelle y floja,

encaminada á los deleites) dijo que raras veces asis-

te la fortuna al sabio; razón poco varonil. ¿Quieres tú

decirlo con mayor valentía, y apartar de todo punto la

fortuna del sabio? pues di: Esta casa del sabio es an-

gosta y sin adorno, es sin ruido y sin aparato; no está

su entrada defendida con porteros
,
que con venal aus-

teridad apartan la turba
;
pero por estos umbrales des-

ocupados y no guardados de porteros no entra la íos^
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tuna , porque sabe no tiene lugar adonde conoce que no

liay co?a que sea suya, y si aun Epicuro, que tanto

trató del regalo del cuerpo , tuvo brío contra las inju-

rias, ¿qué cosa ha de parecer entre nosotros increíble

6 puesta fuera de la posibilidad de la humana natura-

leza? Aquél dijo que las injurias eran tolerables al sa-

bio, y nosotros decimos que para el sabio no hay in-

jurias.

CAPÍTULO XVL

Y no hay para qué me digas que esto repugna á la

naturaleza
;
porque nosotros no decimos que el ser azo-

tado, el ser repelido y el carecer de algún miembro no

es descomodidad
;
pero negamos que estas cosas no son

injurias. No les quitamos el sentimiento del dolor
;
qui-

liimosles el nombre de injurias
; que éste no tiene en-

trada donde queda ilesa la virtud. Veamos cuál de los

dos trata más verdad ; entrambos convienen en el des-

precio de la injuria. Pregúntasme, siendo esto así, ¿qué

diferencia hay entre ellos? La que hay entre los fortí-

simos gladiatores
,
que unos sufriendo las heridas están

firmes
, y otros volviendo los ojos al pueblo, que clama,

dan indicios de su poco valor , no mereciendo que por

ellos se interceda. No pienses que es cosa grande en lo

que discordamos , sólo se trata de aquello que es lo que

sólo nos pertenece. Entrambos ejemplos non enseñan á

despreciar las injurias y contumelias, á quien podemos

llamar sombras y apariencias de injurias
;
para cuyo

J desprecio no es necesario que el varón sea sabio, basta

que sea advertido y que pueda hacer examen
,
pregun-

tándose si lo que le sucede es por culpa suya ó sin ella;

porque si tiene culpa, no es agravio, sino castigo; y si no

la tiene , la vergüenza queda en quien hace la injuria.

Qué cosa es ésta á que llamamos contumelia ? Que te

burlaste de mi calva, de mis ojos, de mis piernas ó mi

estatura. ¿Qué agravio es decirme lo que está mani-

fiesto? De muchas cosas que nos dicen dolante de una

persona nos reimos, y si nos las dicen delante de mu-
chas , nos indignamos, quitando la libertad á que otros

nos digan lo que nosotros mismos nos decimos muchas

veces. Con los donaires moderados nos entretenemos,

y con los que no tienen moderación nos airamos.

CAPÍTULO XVIf.

Refiere Crisipo que se indignó uno contra otro

porque le llamó carnero marino. Y en el Senado vimos

llorar á Fido Cornelio, yerno de Ovidio, porque Corvulo

le llamó avestruz pelado; habia tenido valor contra

otras malas razones que le infamaban las costumbres y

la vida, y con ésta se le cayeron feamente las lágrimas:

tan grande es la flaqueza del ánimo en apartándose de

'la razón. ¿Qué diremos de que nos damos por ofendi-

dos si alguno remeda nuestra habla y nuestros pa.sos,

6 si declara algún vicio nuestro en la lengua ó en el

cuerpo? Como "isi estos defectos so manifestaran más

con remedarlos otros que con tenerlos nosotros. Mu-
chos oyen con sentimiento la vejez y las canas, á que

llegaron con deseos ; otros se ofendieron de que les no-

taron su pobreza , escondiéndola de los otros cuando

entre sise lamentan de ella. S^gun lo cual', á los licen-

cigsos, que {^m dgcir pesaduiubi-gs tratari de Iwcerse

graciosos, se les quitará la materia si tú voluntaria y
anticipadamente le adelantares á decirte lo que ellos te

podrán decir; porque el que comienza á reirse de si, no

da lugar á que otros lo hagan. Hay memoria de que

Vatinio, hombre nacido para risa y aborrecimiento,

fué un truhán donairoso y decidor, y soba él decir mu-
cho mal de sus pies y de su garganta, llena de lampa-

rones, con lo cual se libró de la hsga de sus émulos,

aunque tenía más que enfermedades; y entre otros, se

escapó de los donaires de Cicerón. Si aquel con la des-

vergüenza y con los continuos oprobrios con que se ha-

bituó á no avergonzarse, pudo conseguirlo, ¿por qué

no lo ha de alcanzar el que con estudios nobles, y con el

adorno de la sabiduría hubiere llegado á alguna perfec-

ción? Añade que es un cierto género de venganza

quitar al que quiso hacer la injuria, el deleite de ella;

suelen los que las hacen decir: «Desdichado de mí, pien-

so que no lo entendió;» porque el fruto de la injuria con-

siste en que se sienta y en la indignación del ofendido,

y demás de esto, no liayas miedo que falte otro igual

que te vengue.

CAPÍTULO XVIII.

Éntrelos muchos vicios de que abundaba Cayo César,

era admirablemente notado en ser insigne en picar á

todos con alguna nota, siendo él materia tan dispuesta

para la risa
;
porque era tal su pálida fealdad

,
que daba

indicios de locura, teniendo los torcidos ojos escondidos

debajo de la arrugada frente, con grande deformidad

de una cabeza calva destituida de cabellos, y una cer-

viz llena de cerdas, las piernas muy flacas, con mala he-

chura de pies; y con todas estas faltas, sería proceder

en infinito si quisiese contar las cosas en que fué des-

vergonzado para sus padres y abuelos y para todos es-

tados; referiré sólo lo que fué causa de su muerte. Te-

nía por íntimo amigo á Asiático Valerio, varón feroz y

que apenas sabía sufrir ajenos agravios. A éste, pues,

le objetó en alta voz, en un convite y una conversación

pública, cuál era su mujer en el acto venéreo. ¡Oh

santos dioses, que esto oiga un varón! ¡Y que esto

sepa un príncipe! ¡Y que llegase su licencia á tanto,

que no digo á un varón consular, no á un amigo, sino,

á cualquier marido, se atreviese un príncipe á con-

tar su adulterio y su fastidio! De Chorea, tribuno de

los soldados, se decía que por ser el tono de la voz lán-

guido y débil, se hacia sospechoso; á éste, siempreque pe-

dia el nombre, se le daba Cayo, unas veces el de Venus y

otras el de Priapo, notando de afeminado al que mane-

jaba las armas. Y esto lo decía, andando él cargado de

galas y joyas, así en el vestido como en el calzado. For-

zóle con esto á disponer con el hieri;o el no llegar más

á pedirle el nombre. Éste fué el primero que levantó la

mano entre los conjurados, él le derribó de un golpe la

media cerviz, y luego llegaron infinitas espadase ven-

gar las públicas y particulares injurias, pero el que pri-

mero mostró ser varón fué el que no se lo parecía, Y
siendo Cayo tan amigo de decir injurias, era impaciente

en sufrirlas, juzgándolo todo por injuria. Enojóse

con Herenio Macro porque, saludándole, le llamó sola-

mente Cayo. Y no se quedó sin castigo un soldado aven-

tajado, i)o?que le llamó Caligula¡ sjcikJq é§te eUombre
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que se I« solia llamar, por haber nacido en los ejércitos

y ser alumno de las legiones. Y él, que con este apellido

se habia hecho familiar á los soldados, puesto ya en los

coturnos de la grandeza, juzgaba por oprobrio y afrenta

que le llamasen Caligula. Seranos, pues, de consuelo,

cuando nuestra mansedumbre dejare la venganza, que

no faltará quien castigue al desvergonzado, soberbio é

injurioso : vicios que no se ejercitan en solo uno ni en

sola una afrenta. Pongamos los ojos en los ejemplos de

aquellos cuya paciencia alabamos, como fué Sócrates,

que tomó en buena parte los dicterios contra él espera-

dos y publicados en las comedias, y se rió de ellos, no

méuos que cuando su mujer Xantipe le roció con agua

sucia; y ílicrates, cuando se le objetó que su madre

Tresa era bárbara, respondió que también la madre de

los dioses era frigia.

CAPÍTULO XIX.

No hemos de venir á las manos, lejos hemos de sa-

car los [lies, despreciando todo aquello que los impru-

dentes hacen, porque tales cosas no las pueden hacer

sino los que lo son. Hemos de recibir con indiferencia

los honores y las afrentas del vulgo, sin alegrarnos con

aquellos ni entristecernos con éstas; porque de otra

suerte dejaremos de hacer muchas cosas necesarias por

el temor ó fastidio de las injurias, y no acudiremos á

los públicos ó particulares ministerios, y tal vez á los

importantes á la salud, mientras nos congoja un afemi-

nado temor de oir algo contra nuestro ánimo. Y otras

vecei:, estando airatlos contra los poderosos, descubrire-

mos este afecto con destemplada desenvoltura. Y si

pensamos que es libertad el no padecer algo, estamos

engañados; que antes lo es el oponer el ánimo á las in-

jurias, y hacerse tal, que espere de si solo los cosas

dignas de gozo, apartando las exteriores por no pasar

vida inquieta, temiendo la fisga y las lenguas de todos.

Porque, ¿cuál persona hay que no pueda hacer una

afrenta, si la puede hacer cada uno? Pero el sabio y el

amador de la sabiduría usarán de diferentes remedios.

A los imperfectos y que todavía se encaminan á los

tribunales públicos, se les debe proponer que su vida

ha de ser siempre entre injurias y afrentas; los que las

han esperado, todas las cosas les parecen más tolerables.

Cuanto más aventajado es uno en nobleza, en fama y
en hacienda, tanto con mayor valor se ha de mostrar,

trayendo á la memoria que las más esforzadas legiones

toman la avanguardia. Las afrentas, las malas palabras,

las ignominias y los demás denuestos súfralos como vo-

cería de los enemigos , y como armas y piedras remo-

tas, que sin hacer herida, hacen estruendo cerca de

los morriones ; súfrelas sin mostrar flaqueza y sin per-

der el puesto, las unas como heridas dadas en las armas,

y las otras en el pecho
; y aunque te aprieten y con

molesta violencia te compelan, es torpeza el rendirte;

defiende, pues, el puesto que te señaló la naturaleza.

Y si me preguntas qué puesto es éste, te responderé

que el de varón. El sabio tiene otro socorro diverso del

vuestro; porque vosotros estáis en la pelea, y [lara él

está ya ganada la victoria; no hagáis repugnancia á

vuestro bien, y mientras llegáis al que es verdadero,

alentad en vuestros ánimos esta esperanza y recibid

con gusto lo que es mejor, y confesad con opinión y

con deseos de decir que en la república del linaje hu-

mano hay alguno invencible y en quien no tiene im-

perio la fortuna.

LIBRO QUINTO.
Á PAULINO.

DE LA BREVEDAD DE LA VIDA (i)»

CAPÍTULO PRIMERO.

L:\ mayor ¡jarte de los hombres, oh Paulino, se queja

de l.i naturaleza, culpándola de que nos baya criado

para edad tan corla, y (|ue el espacio que nos dio de

vida corra tan veloz, que vienen á ser muy pocos

aquellos á quien no se les acaba en medio de las pre-

venciones para pasarla. Y noes sola la turba del impru-

dente vnlgM la que se lamenta de este opinado mal;

que también su afecto ha despertado quejas en los exce-

lentes varones, habiendo dado motivo á la ordinaria

(1) nice Rodríguez de Castro, Bibholcca espnmh, (orno ii

:

•El libfi) f'e breiilate vilir rslá dirigido á Pompeyo Paulino, cuña-
do , según parece, de Séneca, quien le escribió después de la

nuerle de Cayo César.»

exclamación de los médicos, «que siendo corta la vida,

es larga y difusa el arte. y De esto también se originó

la querella (indigna de varón sabio) que Aristóteles

dio, que siendo la edad do algunos animales brutos tan

larga, que en unos llega á cinco siglos, y en otros á

diez, sea tan corla y limitada la del hombre, criado

para cosas tan superiores. Kl tiempo que tenemos no

es corto; pero perdiendo mucho de él, hacemos que lo

sea, y la vida es suficientemente larga para ejecutar en

ella cosas grandes, si la empleáremos bien. Pero al que

se le pasa en ocio y en deleites, y no la ocupa en loa-

bles ejercicios, cuando le llega el último trance , cono-

cemos que se le fué, sin que él haya entendido que ca-

minaba. Lo cierto es, que la vida que se nos dio noes

breve; nosotros hacemos que lo sea, y que no somos po-
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bres, sino próJigos del tiempo; sucediendo lo que á las

grandes y reales riquezas, que si llegan á manos de

dueños poco cuerdos^ se disipan en un instante; y al

contrario, las cortas y limitadas, entrando en poder de

próvidos administradores, crecen con el uso. Asi nues-

tra edad tiene mucha latitud para los que usaren bien

de cllj.

CAPÍTULO U.

¿Para qué nos quejamos de la naturaleza, pues ella

se hubo con nosotros benignamente? Larga es la vida,

si la sabemos aprovechar, A uno detiene la insaciable

avaricia, á otro la cuidadosa negligencia de inútiles tra-

bajos; uno se entrega al vino, otro con la ociosidad se

entorpece ; á otro fatiga la ambición, pendiente siempre

de ajenos pareceres, á unos lleva por diversas tierras y

mares la despeñada codicia de mercancias, con espe-

ranzas de ganancia; á otros atormenta la militar incli-

nación, sin jamas quedar advertidos con los ajenos pe-

ligros, ni escarmentados con los propios. Hay otros

que en veneración, no agradecida, de superiores consu-

men su edad en voluntaria servidumbre; á muchos

detiene la emulación de ajena fortuna ó el aborreci-

miento de la propia; á otros trae una inconstante y

siempre descontenta liviandad, vacilando entre varios

pareceres; y algunos hay que no agradándose de ocu-

pación alguna á que dirijan su carrera, los hallan los

hados marchitos, y vocezando de tal manera, que no

dudo ser verdad lo que en forma de oráculo dijo el

mayor de los poetas : «Pequeña parte de vida es la que

vivimos;» porque lo demás es espacio, y no vida, sino

tiempo. Por todas partes los cercan apretantes vicios,

sin dar lugar á que se levante jamas, y sin permitir

que pongan los ojos en el rostro de la verdad, y te-

niéndolos sumergidos y asidos en sus deseos, los opri-

men. Nunca se les da lugar á que vuelvan sobre sí, y
si acaso tal vez les llega alguna no esperada quietud,

aun entonces andan fluctuando, sucediéndoles lo que al

mar, en quien después de pacificados los vientos, que-

dan alteradas las olas, sin que jamas les sohcite el des-

canso á dejar sus deseos. ¿ Piensas que hablo de solos

aquellos, cuyos males son notorios ? Pon los ojos en los

demás, á cuya felicidad se arriman muchos, y verás que

aun estos se ahogan con sus propios bienes. ¿ Á cuántos

son molestas sus mismas riquezas? ¿Á cuántos ha cos-

tado su sangre el deseo de ostentar su elocuencia en

todas ocasiones? ¿Cuántos con sus continuos deleites se

han puesto pálidos? ¿Á cuántos no ha dejado un instante

de libertad el frecuente concurso de sus paniaguados?

Pasa, pues, desde los más ínfimos á los más empinados,

y verás que éste ahoga, el otro asiste, aquel peligra, éste

defiende y otro sentencia, consumiéndose los unos en

los otros. Pregunta la vida de éstos cuyos nombres se

celebran , y verás que te conocen por las señales
;
que

éste es reverenciador de aquél, aquél del otro
, y nin-

guno de sí. Con lo cual es ignorantísima la indignación

de algunos, que se quejan del sobrecejo do los superiores

cuando no los hallan desocupados yendo á visitarlos.

¿Es posible que los que, siii tener ocupación , no están

jamas desocupados para si mismos, han de teiíer atre-

vimiento para condenar por soberbia lo que quizá es

falta de tiempo ? El otro , séase el que se fuere
,
por lo

menos tal vez, aunque con rostro mesurado, puso los ojos

en ti, tal vez te oyó y tal vez te admitió á sy^ lado
, y tú

jamas te has dignado de miraite ni oírte.

CAPÍTULO in.

No hay para qué cargues á los otros estas obligacio-

nes, pues cuando fuiste á buscarlos, no fué tanto para

estar con ellos, cuanto porque no podías estar contigo.

Aunque concurran en esto todos los ingenios que res-

plandecieron en todas las edades , no acabarán de pon-

derar suíicientemente esta niebla de los humanos en-

tendimientos. No consienten que nadie les ocupe sus

heredades, y por pequeña que sea la diferencia que se

ofrece en asentar los linderos, vienen á las piedras y á

las armas; y tras eso, no sólo consienten que otros se

les entren en su vida , sino que ellos mismos introdu-

cen á los que han de ser los poseedores de ella. Nin-

guno hay que quiera repartir sus dineros, habiendo

muchos que distribuyen su vida ; muéstranse misera-

bles en guardar su patrimonio, y cuando se llega á la

pérdida de tiempo, son pródigos de aquello en qu«

fuera justificada la avaricia. Deseo llamar alguno de los

ancianos
, y pues tú lo eres , habiendo llegado á lo últi-

mo de la edad humana, teniendo cerca de cien añoso

más, ven acá, llama á cuentas á tu edad. Dime, ¿cuánta

parte de ella te consumió el acreedor, cuánta el amiga,

cuánta la república, y cuánta tus allegados , cuánta los

disgustos con tu mujer, cuánta el castigo de los escla-

vos , cuánta c] apresurado paseo por la ciudad ? Junta

á esto las enfermedades tomadas con tus manos, aüade

el tiempo que se pasó en ociosidad, y hallarás que tienes

muchos menos de ios que cuentas. Trae á la memoria,

si tuviste algún día firme determinación, y si le pasaste

en aquello para que le habías destinado. Qué uso tuviste

de tí mismo, cuándo estuvo en un ser el rostro, cuándo

el ánimo sin temores; qué cosa hayas hecho para tí en
,

tan larga edad ; cuántos hayan sido los que te han ro-

bado la vida , sin entender tú lo qiíe perdías ; cuánto

tiempo te han quitado el vano dolor, la ignorante alegría,

la hambrienta codicia y la entretenida conversación
; y

viendo lo poco que á tí le has dejado de tí
,
juzgarás que

mu£res malogrado.

CAPÍTULO IV.

Cuál, pues, es la causa de esto? el vivir como si

hubiérades de vivir para siempre, sin que vuestra fra-

gilidad os despierte. No observáis el tiempo que se os ha

pasado, y así gastáis de él como de caudal colmado y

abundante, siendo contingente que el día que tenéis

determinado para alguna acción, sea el último de vues-

tra vida. Teméis, como mortales, todas las cosas, y co-

mo inmortales, las deseáis. Oirás decir á muchos que en

llegando á cincuenta años, se han de retirar á la quie-

tud, y que el de sesenta les jubilará de todos los oficios

y cargos. Dime : cuando esto propones
,
¿qué seguridad

tienes de más larga vida? ¿(,>uíén te consentirá ejecu-

tar lo que dispones? ¿No te avergüenzas de reservarte

para las sobras de la vida, destinando á la virtud sólo
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aquel tiempo que para ninguna cosa es de provecho?

¡Oh cuan tardía acción es comenzar la vida cuando se

quiere acabar! ¡Qué necio olvido de la mortalidad es

diferir los santos consejos hasta los cincuenta años,

comenzando á vivir en edad á que son pocos los que

llegan ! A muchos de los poderosos que ocupan grandes

puestos, oirás decir que codician la quietud, que la

alaban y la prefieren á todos los bienes , que desean (si

con seguridad lo pudiesen hacer) bajar de aquella altu-

ra; porque cuando fallen males exteriores que les aco-

metan y combatan , la misma buena fortuna se cae

de suyo.

CAPÍTULO V.

El divo Augusto, á quien los dioses concedieron más

bienes que á otro alguno, andaba siempre deseando la

quietud, y pidiendo le descargasen del peso de la repú-

blica. Todas sus pláticas iban enderezadas á prevenir

descanso, y con este dulce, aunque fingido, consuelo de

que algún dia habia de vivir para si , entretenía sus

trabajos. En una carta que escribió al Senado, en que

prometía que su descanso no sería desnudándose de la

dignidad ni desviándose de su antigua gloria, hallé es-

tas palabras: «Aunque estas cosas se pueden hacer con

más gloria que prometerse
;
pero el alegría de haber

llegado al deseado tiempo me ha puesto tan adelante,

que aunque hasta ahora me detiene el gusto de los bue-

nos sucesos, me recreo y recibo deleite con la dulzura

de estas pláticas. » De tan grande importancia juzgaba

ser la quietud
,
que ya que no podía conseguirla, se de-

leitaba en proponerla. Aquel que veía pender todas las

cosas de su voluntad, y el que hacia felices á todas las

naciones , ese cuidaba gustoso del dia en que se habia

de desnudar de aquella grandeza. Conocía con expe-

riencia cuánto sudor le habían costado aquellos bienes

que en todas partes resplandecea
, y cuánta parte de

encubiertas congojas encierran, habiéndose hallado for-

zado á pelear, primero con sus ciudadanos, después con

sus compañeros, y últimamente con sus deudos, en

que derramando sangre en mar y tierra , acosado por

Macedonia, Sicilia, Egipto , Siria y Asia, y casi por to-

das las demás provincias del orbe , pasó á batallas ex-

ternas los ejércitos, cansados de mortandad romana,

mientras pacifica los Alpes y doma los enemigos mez-
clados en la paz y en el imperio; y mientras ensancha

los términos, pasándolos del Reno, Eufrates y Danubio,

se estaban afilando contra él , en la misma ciudad de

Roma, las espadas de Murena , de Scipion, de Lépido y

los Egnacios
, y apenas habia deshecho las asechanzas

de éstos , cuando su propia hija y muchos mancebos

nobles , atraídos con el adulterio como si fuera con ju-

ramento, ponian temor á su quebrantada vejez ; des-

pués de lo cual, le quedaba una mujer, á quien temer

otra vez con Antonio. Cortaba estas llagas, corlando los

miembros
, y al punto nacían otras

; y como en cuerpo

cargado con mucha sangre , se alteraban siempre algu-

nas partes de él. Finalmente, deseaba la quietud
, y en

la esperanza y pensamiento de ella descansaban sus tra-

bajos. Éste era el deseo de quien podía hacer que todos

consiguiesen los suyos. Marco Tulio Cicerón
,
perse-

guido delosCatilinas, Clodios, Pompeyos y Crasos, los

unos enemigos manifiestos
, y otros no seguros amigos;

mientras arrimando el hombro tuvo á la república que

se iba á caer, padeció con ella tormentas ; apartado,

finalmente, y no quieto con los prósperos sucesos, y
mal sufrido con los adversos , abominó muchas veces

de aquel su consulado, tan sin fin, aunque no sin causa,

alabado. ¡Qué lamentables palabras pone en una carta

que escribió á Ático después de vencido Pompeyo, y

estando su hijo rehaciendo en España las quebrantadas

armas! (c Pregúntasme (dice) qué Iiago aquí? Estoyme

en mi Tusculano medio libre. » Y añadiendo después

otras razones , en que lamenta la edad pasada , se queja

de la presente y desconfía de la venidera. Llamóse Ci-

cerón medio libre, y verdaderamente no le convenia

tomar tan abatido apellido, pues el varón sabio no es

medio libre, siempre goza de entera y sólida libertad;

y siendo suelto y gozando de su derecho, sobrepuja á

los demás , no pudiendo haber quien tenga dominio en

aquel que tiene imperio sobre la fortuna.

CAPÍTULO Vi.

Habiendo Livio Druso, hombre áspero y vehemente^

removido las nuevas leyes y los daños de Graco, estan-

do acompañado de grande concurso de toda Italia, no

habiendo antevisto el fin de las cosas, que ni podía eje-

cutar, ni tenía libertad para retroceder en ellas, detes-

tando su vida, desde la niñez inquieta, se cuenta que

dijo que él sólo era quien , siendo muchacho, no había

tenido un dia de descanso. Atrevióse antes de salir de

la edad pupílar y de quitarse la ropa pretexta, á favore-

cer con los jueces las causas de los culpados, interpo-

niendo su favor con tanta eflcacía
,
que consta haber

violentado algunos pareceres. ¿ Hasta dónde no habia

de llegar tan anticipada ambición ? Claro está que aque-

lla tan acelerada audacia habia de parar en grande

mal particular y público. Tarde, pues, se quejaba de

que no había tenido un dia de quietud, habiendo sido

sedicioso desde niño y pesado á los tribunales. Dúdase si

se mató él mismo
,
porque cayó habiendo recibido una

repentina herida en la ingle ; dudando alguno si en

él fue la muerte voluntaría ó venida en sazón. Super-

fluo será el referir muchos , que siendo tenidos de los

demás por dichosísimos , dieron ellos mismos verdade-

ro testimonio de sí
;
pero en estas quejas ni se emenda-

ron , ni emendaron á otros
;
porque al mismo tiempo

que las publicaban con palabras , volvían los afectos á

su antigua costumbre. Lo cierto es, que aunque llegue

nuestra vida á mil años, se reduce á ser muy corta. En

cada siglo se consumen todas las cosas , siendo forzoso

que este espacio de tiempo, en que , aunque corre la

naturaleza , la apresura la razón, se nos huya con toda

ligereza; porque ni impedimos ni detenemos el curso

de la cosa más veloz, antes consentimos se vaya como

si no fuese necesaria
, y se pudiese recuperar. En pri-

mer lugar pongo aquellos que jamas están desocupa-

dos sino para el vino y Venus, porque éstos son los más

torpemente entretenidos; que los demás que pecan en-

gañados con apariencia de gloria vana
,
yerran con cu-

bierta de bien. Ora me hables de los avarientos, ora de

los airados, ora de los guerrero», todos éstos pecan
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más varonilmente; pero la mancha de los inclinados á

la sensualidad y deleites es torpe. Examina los dias de

éstos , mira el tiempo que se les va en contar, en ace-

char, en temer, en reverenciar, y cuánto tiempo les

ocupan sus conciertos y los ajenos, cuánto los conviles

(que ya vienen á tenerse por oficio)
, y conocerás que

ni sus males ni sus bienes los dejan respirar; finalmen-

te, es doctrina coiiuuirnenle recibida que ninguna ac-

rion de los ocujiados en estas cosas puede ser acertada,

no la elocuencia ni las artes liberales
;
porque el ánimo

estrechado no es capaz de cosas grandes, antes las des-

echa como holladas
; y el hondjre ocupado, en ninguna

cosa tiene menor dominio que en su vida, por ser difi-

cultosísima la ciencia de vivir.

CAPÍTULO VIL

De las demás artes donde quiera se encuentran uui-

chos profesores
, y algunas hay, que aun los muy niños

tas han aprendido de modo, que las pudieran enseñar;

mas la de vivir, toda la vida se ha de ir estudiando, y lo

que más se debe ponderar es, que toda ella se hade
gastar en aprender á morir. Muchos grandes varones,

habiendo dejado todos los embarazos, renunciando las

riquezas, oficios y cntreleinnu'enlos, no se ocuparon

en otra cosa hasta el remate de su vida, sino en el arte

de saber vivir; y muchos de ellos murieron confesando

que aun no habian llegado á conseguirla
;
¿cómo, pues,

la sabrán los que no la estudian? Créeme que es de

hombres grandes y que sobrepujan á los humanos er-

rores , no consentir que se les usurpe un instante de

tiempo, con lo cual viene á ser larguísima su vida, por-

que todo lo que ella se extendió fué para ellos, no con-

sintiendo hubiese cosa ociosa y sin cultivar ; no en-

tregaron parte alguna al ajeno dominio, porque no

hallaron equivalente recompensa con que permutar el

tiempo; y así, fueron vigilantisimos guardadores de él,

con lo cual les fué suficiente ; al contrario, es forzoso

les falte á los que el pueblo ha quitado mucha parte de

la vida. Y no entiendas que éstos dejan de conocer que

de aquella causa les pro(;ede este daño ; á muchos de

éstos, á quien la grande felicidad apesga, oirás excla-

mar entre la caterva de sus paniaguados, ó en el des-

paclio de los negocios, ó en las demás honrosas mise-

rias, que no les es permitido vivir. ¿Qué maravilla que
no se les permita? Todos aquellos que se te allegan, te

apartan d« tí. ¿Cuántos dias te quitó el preso, cuántos

el pretendiente , cuántos la vieja cansada de enterrar

herederos, cuántos el que se fingió enfermo para des-

pertar la avaricia de los que codician su herencia,

cuántos el amigo poderoso que te tiene, no para amis-

tad , sino para ostentación ? Haz (te ruego) un avan/o

y cuenta los dias de tu vida, y verás cuan pocos y
dt'sechados han sido los que has tenido para ti. El otro

lue llegó á conseguir el consulado, que tanto pretendió,

lesea dejarlo, y dice : « Cuándo se acabará este año?»

Tiene el otro á su cargo las fiestas , habiendo hecho

gran aprecio de que le cayó por suerte la comisión
, y

dice: «Cuándo saldré do este cuidado?» Escogen á

uno para abogado enire todos los demás, y llénase el

tribunal de gente para oírle, aun hasta adonde no al-

canza su voz, y dice : «¿Cuándo se acabará de senten--

ciar este pleito?» Cada cual precipita su vida, traba-

jando con el deseo de lo futuro y con el hastío de lo

presente. Pero aquel que aprovecha para sí todo su

tiempo, y el que ordena todos sus dias para que le sean

de vida, ni desea ni tome al día venidero; porque

qué cosa le puede acarrear, que le sea disguslot Cono-

cidas tiene con hartura tudas las cosas; en lo demás

disponga la fortuna como quisiere; que ya la vida de

éste está en puerto seguro
;
podrásele añadir algo, pero

quitar no ; succdiéndole lo que al estómago, que estan-

do satisfecho, y no cargado, admite algún manjar sin

haberle apetecido.

CAPÍTULO VIIL

No juzgues, pues, que alguno ha vivido mucho tiem-

po, por verle con canas y con arrugas; que aunque ha

estado mucho tiempo en el mundo , no ha vivido mu-
cho. ¿Dirás tú por ventura que navegó mucho aquel

que habiendo salido del puerto, le trajo la cruel tem-

pestad de una parte á otra, y forzado de la furia de en-

contrados vientos, anduvo dando bordos en un mismo

paraje? Éste, aunque. padeció mucho, no navegó mu-
dio. Suclome admirar cuando veo algunos que piden

tiempo
, y que los que le han de dar se muestran fáciles.

Los unos y los oíros ponen la mira en el negocio para

que se pide el tiempo, pero no la ponen en el mismo

tiempo
, y como si lo que se pide y lo que se da fuera de

poquísimo valor, se desprecia una cosa tan digna de

estimación. Engáñalos el ver que el tiempo no es cosa

corpórea ni se deja comprehender con la vista
, y asi

le tienen por cosa vilísima y de ningún valor. Algunos

carísimos varones reciben gajes de otros
, y por ellos

alquilan su trabajo , su cuidado y su diligencia
;

pero

del tiempo no hay quien haga aprecio ; usan de él pró-

digamente, como de cosa dada gratuitamente. Pon los

ojos en los que esto hacen y míralos cuando están en-

fermos
, y cuando se les acerca el peligro de la muerte,

y temen el capital suplicio
, y verás que dicen, tocando

las rodillas de los médicos , que están dispuestos á dar

toda su hacienda por conservar la vida : tan diversa es

en ellos la discordia de los afectos. Y si como podemos

traer á cada uno á la memoria el número de los años

que se lo han pasado , pudiésemos tener certeza de los

que lo quedan, \ oh cómo temblarían aquellos á quien

les quedasen pocos, y cómo huirían de disiparlos! La

disposición de lo que es cierto, aunque sea poco, es

fácil
;
pero conviene guardar con mayor diligencia aque-

llo que no sabes cuándo se te ha de acabar. Y no pien-

ses que ellos ignoran que el tiempo es cosa preciosa,

pues para encarecer el amor que tienen á los que aman

mucho, les suelen decir que están prontos á darles

¡larte de sus años. Lo cierto es, que sin entenderlo se

los dan
;
pero danlos quitándoselos á sí mismos, sin que

se acrezcan á los otros
;
pero como ignoran lo que pier-

den , viéneles á ser más tolerable la pérdida del no en-

tendido daño. No hay quien pueda restituirte los años,

y ninguno te restituirá á tí mismo; la edad proseguirá

el camino ipie comenzó , sin volver airas ni detenerse;

no hará ruido m te advertirá de su velocidad
;
pasará
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con silencio, no se prorogará por mandado de los reyes

ni por el favor del pueblo; correrá desde el primer dia

como se le ordenó ; en ninguna parte tomará posada ni

se detendrá. Qué se seguirá de esto? Que mientras tú

estás ocupado, huye aprisa la vida, llegándola nmcrle,

para la cual, quieras ó no quieras, es forzoso desocu-

parte.

CAPÍTULO IX.

¿Por ventura alguno (hablo de aquellos que se pre-

cian de prudentes) , viviendo con niáscuida<Io, podrá

conseguir el vivir con más descanso? Disponen la vida

haciendo cambios y recambios de ella , y extienden los

pensamientos á término largo , consistiendo la mayor

pérdida de la vida en la dilación ; ella nos saca de las ma-

mes el primero dia, ella nos quita las cosas presentes,

mientras nos está ofreciendo las futuras; siendo gran

estorbo para la vida la esperanza que pende de lo que

ha de suceder mañana. Pierdes lo presente, y dis[)o-

niendo de lo que está en las manos de la fortuna , dejas

lo (jue está en las tuyas. A dónde pones la mira ? ¿Ha;><,a

dónde te extiendes? Todo lo que está por venir es in-

cierto. Vive desde luego; y advierte que el mayor de los

poetas, como inllamado de algún divino oráculo, cantó

aquel saludable verso: « El mejor dia de la primera edad

es el primi-ro que huye á los mortales.» ¿Cómo te detie-

nes? (dice). Cómo tardas? El tiempo huye, si no le ocu-

pas, y aunque le ocupes, huye; y asi se ha de contrastar

su celeridad con la presteza de aprovecharle, cogiendo

con prisa el agua como de arroyo rápido
,
que en pa-

sando la corriente, queda seco. También es muy á pro-

pósito para contlenar los pensamientos prolongados,

que no llamó buena á la edad, sino al dia.

CAPÍTULO X.

¿Cómo
,
pues, en tan apresurada huida del tiempo

quieres tú con seguridad y pereza extender en una larga

continuación los meses y los años, regulándolos á tu al-

bedrío? Advierte que el poeta habló contigo cuamlo

habló del dia, y del dia que huye. No se debe
,
pues,

dudar que huye el primero buen dia á los miserablesy

ocupados hombres , cuyos pueriles ánimos oprinje la

vejez, llegando á ella desapercebidos y desarmados. No
hicieron prevenciones, y dieron de repente en sus

manos, no echando de ver que cada dia se les iba

acercando; sucedicndolos lo que á los caminantes, que
entretenidos en alguna conversación, ó alguna lectura,

ó algún interior pensamiento, echan de ver que han

llegado al lugar antes que entendiesen estaban cerca.

Así este continuo y apresurado viaje déla vida, en que
vamos á igual paso los dormidos y los despiertos, no

lo conocen los ocupados sino cuando se acabó.

CAPÍTULO XL

Si hubiera de probar con ejemplos y argumentos lo

que he propuesto, ocurriéranme muchos con que hacer

evidencia que la vida de los ocupados es brevísima.

Solia decir Faviano(uo de estos liló>ofos de cátedra,

sino de los verdaderos y antiguo?.) que contra las pasio-

nes se habia de pelear con ímpetu, y no con sutileza,

ahuyentando el escuadrón de los afectos , no con peque-

ños golpes , sino con fuertes encuentros
;
porque para

deshacerle no bastan ligeras escaramuzas, sino heridaíJ

que corren. Pero para avergonzarlos de sus culpas, \\o

basta condolernos de ellos ; menester es enseñarles.

En tres tiempos se divide la vida: en presente
,
pasado

y futuro. De éstos, el présenle es vivísimo, el futuro

dudoso, el pasado cierto; porque éste, que con ningún
imperio puede volver atrás, y en él perdió ya su de-

recho la fortuna , es el que no gozan los ocupados
,
por

fallarles tiempo para poner los ojos en lo pasado; y si

tal vez le tienen , es desabrida la memoria de las cosas

pasadas, porque contra su voluntad reducen al ánimo

los tiempos mal emiileados, sin tener osadía de acor-

darse de ellos; porque los vicios que con algún halago

de deleite preséntese iban entrando con disimulación,

se manifiestan con la memoria de los pasados. Ninguno

otro, sino aquel que reguló sus acciones con el nivel de

la buena conciencia ((jue jamas se deja engañar cul-

pablemente ) , hace con gusto rellexion en la vida

pasada; pero el que con ambición deseó muchas cosas,

el que las despreció con soberanía y las adquirió con

violencia, el que engañó con asechanzas, robó con

avaricia y despreció con prodigalidad , es forzoso lema

á su misma memoria. Esta parle del tiempo pasado es

una cosa sagrada y dedicada , libre ya de todos los hu-

manos acontecimientos y exenta del imperio de la for-

tuna, sin que le aflijan pobreza ó miedo , ni el concurso

de varias enfermedades. Ésta no puede inquietarse

ni quitarse , por ser su posesión perpetua y libre do

recelos. El tiempo presente es sólo de dias singula-

res, y su presencia consiste en instantes; pero los

dias del tiempo pasado, siempre que se lo mandares,

parecerán en tu presencia, consintiendo .ser detenidos

para ser residenciados á tu albedrío ; si bien para este

examen falta tiempo á los ocupados; que el discurrir

sobre toda la vida pasada, es dado solamente á los en-

tendimientos quielos y sosegados. Los ánimos de los

entretenidos están como debajo de yugo , no pueden

mirarse ni volverla cabeza. Anegóse, pues, su vida,

y aunque le añadas lo que quisieres , no fué de más

provecho que lo es la nada , si no exceptuaron y reser-

varon alguna parte. Do poca importancia es el darles

largo tiempo , si no hay en qué haga asiento y se guar-

de; piérdeseles por los rotos y agujerados ánimos. El

tiempo presente es brevísimo, de tal manera, que al-

gunos dicen que no le hay, porque siempre está en

veloz carrera ; corre y precipitase , y antes deja de ser

que haya llegado, sin ser más capaz á detenerse que

el orbe y las estrellas, cuyo movimiento es sin descanso

y sin pararse en algún lugar. No gozan
,
pues, los ocu-

pados más que del tiempo presente, el cual es tan breve,

que no se puede comprehender
, y aun éste se les huye

estando ellos distraídos en diversas cosas.

CAPÍTULO XIÍ.

Quieres, finalmente, saber lo poco que viven?

pues mira lo mucho que desean vivir. Mendigan los vie-

jos decrépitos , á fuerza de votos , el aumento de algu-
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nos pocos años. Fíngeniíe de menos edad, y lisonjeante

con la mentira ; engáñanse con tanto gusto como si

juntamente engañaran á los hartos. Pero cuando algún

accidente les advierte la mortalidad , mueren como ate-

morizados, no como los que salen de la vida , sino co-

mo excluidos de ella. Dicen á voces que fueron igno-

fanles en no haber vivido, y que si escapan de aquella

enfermedad , han de vivir en descanso ; conocen en-

tonces cuan en vano adquirieron los bienes que no

lian de gozar, y cuan perdido fué todo afán. Pero

¿qué cosa estorba que la vida de los que la pasan apar-

tados de negocios no sea larga ? Ninguna parle de ella

se emplea en diferente fin, nada se desperdicia, nada

se da á la fortuna , nada con negligencia se pierde,

nada se disminuye con dádivas, nada hay infructuoso;

y para decirlo en una palabra , toda ella está dando ré-

ditos, y asi, por pequeña que sea, es suficiente. De que

se seguirá que cada y cuando que al varón sabio se

llegare el último dia, no se detendrá en ir á la muerte

con paso deliberado. Preguntarásme,por rentura, ¿á

qué personas llamo ocupadas ? No pienses que hablo

sólo de aquellos que para que desocupen los tribunales

es necesario soltar los perros , y que tienen por honro-

sos los encontrones que les dan los que los siguen, y

por afrentosos los que reciben de los que no les acom-

pañan , ni aquellos á quien sus oficios los sacan de sus

casas para chocar con las puertas ajenas , ni aquellos

á quien enriquece la vara del juez con infames ganan-

cias, que tal vez crian postema. El ocio de algunos

está ocupado en su aMea ó en su cama
;
pero en me-

dio de la soledad, aunque se apartaron de los demás,

ellos mismos se son molestos
; y así, de éstos no hemos

de decir que tienen vida descansada, sino ocupación

ociosa.

CAPÍTULO XIII.

¿Llamarás tú desocupado al que gasta la mayor parte

del dia en limpiar con cuidadosa solicitud los vasos de

Corinto, estimados por la locura de algunos, y en qui-

tar el orin á las mohosas medallas ?¿ Al que sentado en

el lugar de las luchas, está mirando las pendencias de

los mozos? Porque ya (oh grave mal
!
) no sólo enfer-

mamos con vicios romanos. ¿ Al que está apareando los

rebaños de sus esclavos, dividiéndolos por edades y

colores
, y al que banquetea á los que vencen en la

lucha? ¿Por qué llamas descansados á aquellos que pa-

san muchas horas con el barbero mientras les corta el

pelo que creció la noche pasada , y mientras se hace

la consulta sobre cualquiera cabello, y mientras las

esparcidas guedejas se vuelven á componer, ó se com-
pele á los desviados pelos que de una y otra parte se

junten para formar copete? Por cualquier descuido del

barbero se enojan como si fueran varones ; enfurécense

sí se les cortó un átomo de sus crines , ó si quedó al-

gún cabello fuera de orden, y si no entraron todos en

los rizos. ¿Cuál de éstos no quiere masque se descom-

ponga la paz de la república que la compostura de su

cabello? ¿Cuál no anda más solicito en el adorno de su

cabeza que en la salud del imperio, preciándose más
de lindo que de honesto? ¿A éstos llamas tú desocu-

pados, estando tan ocupados entre el peine y el e.'^pejo?

Pues ¿qué dirás de aquellos que trabajan en componer,

oir y aprender tonos, mientras con quiebras de necí-

sima melodía violentan la voz que naturaleza les dio,

con un corriente claro, bueno y sin artificio? ¿Aquellos

cuyos dedos midiendo algún verso están siempre ha-

ciendo son? ¿Aquellos que llamados para cosas graves J
y tristes, se les oye una tácita música? Todos éstos no 1
tienen ocio , sino perezoso negocio. Tampoco pondré

convites de éstos entre los tiempos desocupados , vién-

dolos tan solícitos en componer los aparadores, en ali-

ñar las libreas de sus criados, que suspensos están en

cómo vendrá partido el javalí por el cocinero , con qué

presteza han de acudir los pajes á cualquier seña, con

cuánta destreza se han de trinchar las aves en no feoji

pedazos, cuan curiosamente los infelices mozuelos lim-

pian la saliva de los borrachos. Con estas cosas se efecta

granjear lama de curiosos y espléndidos , siguiéndoles

de tal modo sus vicios hasta el fin de la vida
,
que ni

beben ni comen sin ambición. Tampoco has de contar

entre los ociosos á los que se hacen llevar de una parte

á"otra en silla ó en litera, saliendo al encuentro á las

horas del paseo, como si el dejarle no les fuera lícito.

Otro les advierte cuándo se han de lavar, cuándo se

lian de bañar, cuándo han de cenar, y llega á tanto la

enfermedad de ánimo relajado y dejativo, que no pue-

den saber por sí si acaso tienen hambre. Oí decir de

uno de estos delicados (si es que se puede llamar de-

leite ignorar la vida y costumbres de hombres), que

habiéndole sacado de un baño en brazos y sentádole

en una silla
,
que dijo, preguntando, si estaba sentado.

¿Piensas tú que éste, que ignora si está sentado , sabe

si vive, si ve y sí está ocioso? No sé si me compa-

dezca más de que lo ignorase ó de que fingiese igno-

rarlo. Muchas son las cosas que ignoran
, y muchas en

lasque imitan la ignorancia ; deléítanles algunos vicios,

y teniéndolos por argumento de su felicidad
,
juzgan

que es de hombres bajos el saber lo que han de hacer.

Dirás que los poetas han fingido muchas cosas para

zaherir las demasías. Pues créeme, que es mucho más

lo que se les pasa por alto que lo que fingen ; habiendo

en este nuestro infeliz siglo
(
para sólo esto ingenioso)

pasado tan adelante la abundancia de increíbles vicios,

que podemos llegar á condenar la negligencia de las

sátiras; habiendo alguno tan muerto en sus deleites,

que cometa á juicio ajeno el saber si está sentado ó no.

CAPÍTULO XIV.

Éste, pues, no se debe llamar ocioso; otro nombro

Se le ha de poner; enfermo está, ó por mejor decir,

muerto. Ocioso es el que conoce su ocio; pero el que

para entender sus acciones corporales necesita de quien

se las advierta, éste solamente es medio vivo. ¿Cómo

tendrá dominio en el tiempo? Seria prolijidad referir

todos aquellos á quien los dados, el ajedrez, la pelota ó

el cuidado de curtirse al sol, les consume la vida. No

son ociosos aquellos cuyos deleites los traen afanados;

y nadie duda que los que se ocupan en estudios de le-

tras inútiles, de que ya entre los romanos hay muchos,

fatigándose no poco, obran nada. Enfermedad fué de

los griegos, investigar qué número de remeros tuvo
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ülíses; si se escribió primero la litada 6 la Odisea; si

son entrambos libros de un mismo autor, con otras im-

pertinencias de esta calidad, que calladas, no ayudan á la

conciencia, y dichas , no dun opinión de más docto, sino

de más enfadoso. Advierte cómo se ha ido apoderautlo

de los romanos la inútil curiosidad de aprender lo uo

necesario. Estos dias oí á un hombre sabio que referia

que Druilo fué el primero que venció en batalla naval;

que Curio Dentato el primero que metió elefantes en el

triunfo; aunque la noticia de estas cosas no mira á la

gloria verdadera, tocan sus ejemplos en materias civi-

les; no siendo útil su conocimiento, nos deleita con una

gustosa vanidad. Perdonemos también á los que in-

quieren cuál fué el primero que persuadió á los ruma-

nos la navegación. Éste fué Claudio Cande.\, llamado

asi porque los antiguos llamaban candex á la trabazón

de muchas tablas, y las tablas se llaman códices, y los

navios, que según la antigua costumbre portean los bas-

timentos, se llaman caudicatas. Permítase asimismo sa-

ber que Valerio Corvino fué el primero que sujetó á

Mecina y el primero que de la familia de los Valerios sd'

llamó Mesana, tomando el nombre de la ciudad rendida,

y que mudando el vulgo poco á poco las letras, se vino

á llamar Mésala. ¿Permitirás, por ventura, averiguar si

fué Lucio Sula el primero que dio en el coso leones

sueltos, habiendo sido costumbre hasta entonces darlos

atados? ¿Y que el rey Boco envió flecheros que los mata-

sen? Permítase también esto; pero ¿qué fruto tiene el

saber que Pompeyo fué el primero que metió en el coli-

seo diez y ocho elefantes, que peleasen en modo de ba-

talla con los hombres delincuentes? El príncipe de la

ciudad, y el mejor de los príncipes, como publica la fa-

ma, siendo de perfecta bondad, tuvo por fiestas dignas de

memoria matar por nuevo modo los hombres. Pelean?

poco es; despedázanse? poco es; queden oprimidos

con el grave peso de aquellos animales. Harto mejor

fuera que semejantes cosas se olvidaran, porque no hu-

biera después algún hombre poderoso, que aprendiera

y envidiara tan inhumana vanidad.

CAPÍTULO XV.

¡Oh qué grande ceguera pone á los humanos enten-

dimientos la grande felicidad! Juzgó aquel que entonces

se empinaba sobre la naturaleza, cuando exponía tanta

muchedumbre de miserables hombres á las bestias na-

cidas debajo de otros climas, cuando levantaba guerras

entre tan desiguales animales, cuando derramaba mucha
sangre en la presencia del pueblo romano, á quien poco

después habia de forzar á que derramara mucha, y él

mismo después, engañado por la maldad alejandrina, se

entregó á la muerte por mano de un vil esclavo, cono-

ciéndose entonces la vana jactancia de su sobrenombre.

Pero volviendo al punto de que me divertí, mostraré en

otra materia la inútil diligencia de algunos. Contaba

este mismo sabio que triunfando Mételo de los cartagi-

neses, vencidos en Sicilia, fué sólo entre los romanos el

que llevó delante el carro ciento veinte elefantes cauti-

vos. Que Sila fue el último de los romanos que exten-

dió la ronda de los muros, no habiendo sido costumbre

de los antiguos alargarla cuando se adquiría nuevo

campo en la provincia, sino cuando se ganaba en Ita-

lia. El saber esto es de más provecho que averiguar

si el monte Aventino está fuera de la ronda, como ésto

mismo afirmaba, dando dos razones: ó porque la plebe

se retiró á él, ó porque consultando Remo en aquel

lugar los agüeros, no halló favorables las aves, diciendo

otras innumerables cosas, que ó sun fingidas ó semejan-

tes á ficciones; porque aunque les concedas escriban

estas cosas con buena fe y con riesgo de su crédito,

dime, qué culpas se enmendarán con esta doctrina?

Qué deseos enfrena? ¿Á quién hace más fuerte, más
justo y más liberal? Solía decir nuestro Faviano que

dudaba si era mejor no ocuparse en algunos estudios, ó

embarazarse en éstos. Solos aquellos gozan de quietud,

que se desocupan para adniilir la sabiduría, y solos ellos

son los que viven; porque no sólo aprovechan su tiem-

po,sino que le añaden todas las edades, haciendo pro-

pios suyos todos los años que han pasado; porque, si no

somos ingratos, es forzoso confesar que aquellos clarí-

simos inventores de las sagradas ciencias nacieron para

nuestro bien y encaminaron nuestra vida; con trubajo

ajeno somos adestrados al conocimiento de cosas gran-

des, sacadas de las tinieblas á la luz. Ningún siglo nos

es prohibido, á todos somos admitidos; y sí con la gran-

deza de ánimo quisiéremos salir de los estrechos límites

de la imbecilidad humana, habrá mucho tiempo en que

poder espaciarnos. Podremos disputar con Sócrates, di-

ficultar con Carneades, aquietarnos con Epicuro, ven-

cer con los estoicos la inclinación humana, adelantarla

con los cínicos, y andar juntamente con la naturaleza en

compañía de todas las edades. ¿Cómo, pues, en este

breve y caduco tránsito del tiempo no nos entregamos

de todo corazón en aquellas cosas que son inmensas y
eternas, y se comunican con los mejores? Éstos que

andan pasando de un oficio en otro, inquietando á sí y
á los demás , cuando hayan llegado á lo último de su

locura, y cuando hayan visitado cada día los umbrales

de todos los ministros, y cuando hayan entrado por

todas las puertas que hallaron abiertas, cuando hayan

ido por diferentes casas, haciendo sus interesadas visi-

tas , á cuantos podrán ver en tan inmensa ciudad,

divertida en varios deseos; ¡qué de ellos encontrarán,

cuyo sueño, cuya lujuria ó cuya descortesía los dese-

chen ! ¡ Cuántos que después de haberles tormentado

con hacerles espeiar, se les escapen con una fingida

prisa! ¡Cuántos que, por no salir por los zaguanes,

Henos de sus paniaguados, huirán por las secretas

puertas falsas, como sí no fuera mayor inhumanidad

engañar que despedir! ¡Cuántos soñolientos y pesados

con la embriaguez, contraída la noche antes con un ar-

rogante bocezo, abriendo apenas los labios, pagarán

á los miserables que perdieron su sueño por guardar el

ajeno, las salutaciones infinitas veces repelidas! Solos

aquellos, podemos decir, están detenidos en verdaderas

ocupaciones, que se precian tener continuamente por

amigos á Cenon, á Pitágoras, á Demócrito, á Aristóteles

y Teofrastro, y los demás varones eminentes en las

buenas ciencias. Ninguno de éstos estará ocupado, nin-

guno dejará de enviar más dichoso y más amador de sí,

al que viniere á comunicarlos; ninguno de ellos consen-

tirá que los que comunicaren salgan con las manos va-

cías. Éstos á todas horas de dia y de noche se dejan
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comunicar de todos ; ninguno de ellos te forzará á la

muerte, y todos ellos te enseñarán á morir. Ninguno

hollará tus años, antes te contribuirán de los suyos.

Niní:;una conversación suya to será peligrosa ; no será

culpable su amistad ni costosa su veneración.

CAPÍTULO XVL

De su comunicación sacarás el fruto que quisieres,

sin (jue por ellos quede el que consigas más cuanto más

sacares. ¡Qué felicidad y qué honrada vejez espera al

que se puso debajo de la protección de ésta! Tendrá

con quien deliberar de las materias grandes y peque-

ñas, á quien consultar cada dia en sus negocios, y de

quien oír verdades sin injurias, y alabanzas sin adula-

ción, y una idea cuya semejanza imite. Solemos decir

que noestuvo en nuestra potestad elegirpadrcs, liabión-

donoslosdado la fortuna; con todo eso, liabiendo tantas

familias de nobilísimos ingenios , nos viene á ser lícito

nacer á nuestro albcdrío. Escoge á cuál de ellas quieres

agregarte, que no sólo serás adoptado en el apellido, sino

para gozar aquellos bienes que no se dan para guardarlos

con malignidad y bajeza , siendo de calidad que se au-

mentan más cuando se reparten en más. Estas cosas

te abrirán el camino para la eternidad, colocándole en

aquella altura, de la cual nadie será derribado. Solo este

medio hay con que extender la mortalidad , ó para de-

cirlo mejor, para convertirla en inmortalidad. Las honras

y las memorias, y todo lo demás, que ó por sus decretos

dispuso la ambición, ó levantó con fábricas, con mucha

brevedad se deshace; no hay cosa que no destruya la vejez

larga, consumiendo con más prisa lo que ella misma con-

sagró. Sola la sabi'luría es á quien no se puede hacer in-

juria; no la podrá borrar la edad presente, ni la diminui-

rá la futura, antes la que viniere añadirá alguna parte de

veneración; porque la envidia siempre hace su morada
en lo cercano, y con más sinceridad nos admiramos

délo más remoto. Tiene, pues, la vida del sabio gran-

de latitud, no la estrechan los términos que á la de los

demás; él solo es libre de las leyes humanas; sírvenle

todas las edades como á Dios; comprehende con la recor-

dación el tiempo pasado, aprovéchase del presente y dis-

pone el futuro; con lo cual, la unión de todos los tiempos

hace quo sea larga su vida ; siendo muy corta y llena

de congojas la de aquellos que se olvidan de lo pasado,

no cuidan de lo presente y temen lo futuro, y cuando

llegan á sus postrimerías, conocen tarde los desdicha-

dos que estuvieron ocupados mucho tiempo ea hacer

lo que en sí es nada.

CAPÍTULO XVII.

Y no tengas por suficiente argumento para probar

que tuvieron larga vida, el haber algunas veces llamado

á la muerte; atorméntalos su imprudencia con incons-

tantes afectos, que incurriendo en lo mismo que temen,

desean muchas veces la muerte, porque la temen. Tam-
poco es argumento para juzgar larga la vida, el que-

jarse de que son largos los días, y que van espaciosas

las horas para llegar al tiempo señalado para el convite.

Porque si tal vez los dejan sus ocupaciones, se abrasan

en el descanso, sin sal)er cómo le desecliarán 6 cómo
lo aprovecharán; y así luego buscan alguna ocupación,

teniendo por pesado el tiempo que están sin ella; suce-

diéndoles lo que á los que esperan el dia destinado para

los juegos gladiatorios ó para otro algún espectáculo

ó fiestas, que desean pasen aprisa los días intermedios,

porque tienen por prolija la dilación que retarda lo que

esperan para llegar á aquel tiempo, que al que le ama es

breve y precipitado, haciéndose más breve por su cul-

pa; porque sin tener consistencia en los deseos
,
pasan

de unacosaen otra. A éstos no son largos, sino molos-

tos, los dias; y al contrario, tienen por cortas las noches

los que las pasan entre los lascivos abrazos de sus ami-

gas ó en la embriaguez, de que tuvo origen la locura

de los poetas, que alentaron con fábula las culpas de

los hombres, fingiendo que Júpiter, enviciado en el

adulterio de Alcmena, había dado duplicadas horas á

la noche. El hacer autores de los vicios á los dioses,

¿qué otra cosa es, sino aninKir á ellos, y dar á la culpa

ima disculpable licencia con el ejemplo de la Divinidad?

¿A éstos, que tan caras cuestan las noches, podrán dejar

de parecerles cortísimas? Pierden el dia esperando la

noche, y la noche con el temor del día; y aun sus mis-

mos deleites son temerosos y desasosegados con varios

recelos, entrando en medio del gusto algún congojoso

pensamiento de lo poco que dura. De este afecto nació

el llorar los reyes su poderío, y sin que la grandeza do

su fortuna los alegrase, les puso terror el fin que les

esperaba. Extendiendo el insolentísimo rey de los per-

sas sus ejércitos por largos espacios de tierra, sin poder

comprehender su número ni medida, derramó lágrimas,

considerando que dentro de cien años no había de haber

vivo alguno de tan florida juventud; siendo el mismo

que los llora, el que les había de apresurar la muerte;

y habiendo de consumir en breve tiempo á unos en

tierra, á otros en mar, á unos en batallas , á otros en

huidas, ponia el temor en el centesimo año.

CAPÍTULO XVIII.

Son, pues, sus gustos cargados de recelos, porque no

estriban en fundamentos sólidos
; y así , con la misma va-

nidad que les dio principio, se deshacen. ¿Cuáles, pues,

juzgarás son aquellos tiempos, aun por su misma con-

fesión miserables
,
pues aun los en que se levantan , so-

brepujando el ser de hombres, son poco serenos? Los

mayores bienes son congojosos, y nunca se ha de dar

rnénos crédito á la fortuna (juc cuando se muestra fa-

vorable. Para conservarnos en una buena dicha, nece-

sitamos de otra
, y de hacer votos para que duren los

buenos sucesos
,
porque todo lo que viene de mano de

la fortuna es instable, y lo que subió más alto está

en mayor disposición de caída , sin que cause deleite

lo que amenaza ruina
; y así, es forzoso que no sólo sea

brevísima , sino miserable , la vida de aquellos que con

gran trabajo adquieren lo que con mayor han de po-

seer. Consiguen con su sudor lo que desean
, y poseen

con ansias lo que adquirieron con trabajo, y con esto,

no cuidan del tiempo, que pasando una vez, jamas ha de

volver. A las antiguas ocupaciones sustituyen otras de

nuevo ; una esperanza despierta á otra
, y una ambi-

I
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cion á otra ambición ; no se busca el fin de los traba-

jos, pero múdase la materia. Nuestras honras nos ator-

mentan, pero más tiempo nos consumen las ajenas;

acábase el trabajo de nuestra pretensión
, y comenza-

mos el de las intercesiones. Dejamos la molestia de ser

fiscales, y conseguimos la de ser jueces; acabóse la

judicatura, pasa á contador mayor; envejeció siendo

mercenario procurador de haciendas ajenas, y hállase

embarazado con la propia. Dejó á Mario la milicia, y

ocupóle el consulado. Solicita Quinctio el huir de la

dictadura, y sacaránle para ella desde el arado. Irá

Escipion á las guerras de África sin madura edad para

tan grande empresa, volverá vencedor de Aníbal y de

Antioco, será honor de su consulado y fiador del de su

liermano. Y si él no lo impidiere, le harán igual á Jú-

piter, y á éste, que era el amparo de la patria, acosarán

civiles sediciones. Y al que supo en la juventud desechar

los debidos honores, le deleitará en la vejez la ambición

de un pertinaz destierro. Nunca han de faltar causas de

cuidado, ora felices, ora infelices; con las ocupaciones

se cierra la puerta, deseándose siempre, sin llegar á

conseguirse.

CAPÍTULO XIX.

Desvíate, pues, oh clarísimo Paulino, del vulgo, y
recógete á más seguro puerto

, y no sea como arrojado

por la vejez. Acuérdate de los mares que has navegado,

las tormentas propias que has padecido, y las que, sien-

do públicas, has hecho tuyas. Suficientes muestras ha

dado tu virtud en inquietas y trabajosas ocasiones ; ex-

perimenta ahora lo que hace en la quietud. Justo es ha-

yas dado á la república la mayor y mejor parte de la

edad , toma también para tí alguna parte de tu tiempo.

Y no te llamo á perezoso y holgazán descanso , ni para

que sepultes tu buena inclinación en sueño ni en de-

leites estimados del vulgo
;
que eso no es aquietarse.

Hallarás retirado y seguro ocupaciones más importan-

les'de las que hasta ahora has tenido. Administrando

tú las rentas del imperio con moderación de ser aje-

nas, con la misma diligencia que si fueran propias y
con la rectitud de ser públicas, consigues amor de un
olicio en que no es pequeña hazaña evitar el odio.

Pero créeme,' que es más seguro el estar enterado de

la cuenta de tu vida quo de las del pósito del trigo pú-

Mico. Reduce á tí ese vigor de ánimo capacísimo de

grandes cosas, y apártale de ese ministerio, que aun-

que es magnífico, no es apto para vida perfecta; y
persuádete que tantos estudios como has tenido desde

tu primera edad en las ciencias, no fueron á fin deque
se entregasen á tu cuidado tantos millares de hanegas

de trigo ; de cosas mayores y más altas habías dado es-

peranzas. No faltarán para esa ocupación hombres de

escogida capacidad y de cuidadosa ddigencia. Para lle-

var cargas , más aptos son los tardos jumentos que los

nobles caballos , cuya generosa ligereza ¿quién hay que

la oprima con peso grave? Piensa asimismo de cuánto

fastidio sea el exponerte á tan grande cuidado. Tú ocu-

pación es como los estómagos humanos, que ni admi-
ten razón, ni se mitigan con equidad, porque el pue-

blo hambriento no se aquieta con ruegos. Pocos días

(lespues que murtó Cayo Césíir (si es que en los difun-

tos hay algún sentido) , llevando ásperamente el haber

muerto
,
quedando el pueblo romano en pié y con bas-

timentos para siete ó ocho días, mientras jugando con

las fuerzas del imperio
,
junta puente? á las naves, llegó

á los cercados el último de los males
,
que es la falta

de los bastimentos
; y el querer imitar á un furioso rey

extranjero con infelicidad soberbio, le hubo de costar

la pérdida y la hambre, y lo quo á olla se sigue
,
que

es la ruina de todas las cosas. ¿Qué pensamiento ten-

drían entonces aquellos á quien estaba encomendada la

provisión del trigo público, esperando recibir hierro,

piedras, fuego y espadas? Encerraban consuma di-

simulación
, y no sin causa, en sus pechos tantos encu-

biertos males, por haber muchas enfermedades que se

han de curar, ignorándolas los enfprmos, habiendo ha-

bido muchos á quien el conocer su enfermedad fuó'

causa de su muerte.

CAPÍTULO XX.

Recógete á estas cosas, más tranquilas , más segura?

y mayores. ¿Piensas que es igual ocupación cuidar quo

el trigo se eche en los graneros , sin que la fraude 6 ne-

gligencia de los que le portean le hayan maleado, aten-

diendo á que con la humedad no se dañe ó escaliente,

para que responda al peso y medida? ¿O el llegarte á

estas cosas sagradas y sublimes, habiendo de alcanzar

con ellas la naturaleza de los dioses? ¿Y qué deleite,

qué estado, qué fortuna, qué suceso espera tu alma,

y en qué lugar nos ha de poner la naturaleza cuando

estemos apartados de los cuerpos? ¿Qué cosa sea la

que sustenta todas las cosas pesadas del mundo , le-

vantando al fuego á lo alto, moviendo en sus cursos las

estrellas con otras mil llenas de maravillas? ¿Quieres

tú , dejando lo terreno , mirar con el entendimiento

estas superiores? Ahora pues, mientras la sangre está

caliente, los vigorosos han de caminar á lo mejor. En

este género de vida te espera mucha parte de las bue-

nas ciencias, el amor y ejercicio de la virtud, el olvido

de los deleites , el arte de vivir y morir, y, finalmen-

te, un soberano descanso. El estado de todos los ocu-

pados es miserable
;
pero el de aquellos

,
que aun no

son suyas las ocupaciones en que trabajan , es misera-

bilísimo; duermen por sueño ajeno, andan con aje-

nos pasos, comen con ajena gana; hasta el amar y

aborrecer, que son acciones tan libres, lo hacen man-

dados. Si éstos quisieren averiguar cuan breve es su

vida, consideren qué parte ha sido suya. Cuando vieres,

pues , á los que van pasando de una en otra judicatura,

ganando opinión en los tribunales, no les envidies; todo

eso se adquiere para pérdida de la-vida, y para que

sólo se cuente el año de su consulado, destruirán todos

sus años. A muchos desamparó la edad , mientras tre-

pando á la cumbre de la ambición , luchaban con los

principios ; á otros , después de haber arribado por mil

indignidades á las dignidades supremas, les llega un

miserable desengaño de que todo lo que han trabaja-

do ha sido para el epitafio del sepulcro. A otros desam-

paró la cansada vejez, mientras como juventud se dis-

pone entre graves y pery^rscs intentos
,
para nn^Yftg

esperanzas.
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CAPÍTULO XXI.

Torpe es aquel á quien estando en edad mayor, coge

la muerte ocupado en negocios de no conocidos litigan-

tes, procurando las lisonjas del ignorante vulgo; y
torpe aquel que antes cansado de vivir que de trabajar*

murió entre sus ocupaciones. Torpe el enfenno, de

quien por verle ocupado en sus cuentas, se rie el am-
bicioso heredero. No puedo dejar un ejemplo que me
ocurre. Hubo un viejo llamado Turanio, de puntual di-

ligencia, y habiéndole Cayo César jubilado en oíiciode

procurador sin haberlo él pedido-, por ser de más de

noventa años, se mandó echar en la cama, y que su

familia le llorase como á muerto. Lloraba, pues, toda

la casa el descanso de su viejo dueño, y no cesó la tris-

teza hasta que se le restituyó aquel su trabajo: tanto

se estima el morir en ocupación. Muchos hay de esta

opinión , durando en ellos más el deseo que la poten-

DE FILÓSOFOS.

cia
;
para trabajar pelean con la imbecilidad de su

cuerpo, sin condenar por pesada á la vejez por otro al-

gún título, Aas de porque los aparta del trabajo. La

ley no compele al soldado en pasando de cincuenta años,

ni llama al senador en llegando á sesenta. Másdiíiculto-

samente alcalizan los hombres de sí mismos el descanso

que de la ley; y mientras que son llevados, ó llevan á

otros, y unos á otros se roban la quietud , haciendo

los unos á los otros alternadamente miserables, pasan

una vida sin fruto , sin gusto y sin ningún aproveclía-

miento del ánimo. Ninguno pone los ojos eu la muerte,

todos alargan las esperanzas
, y algunos disponen tam-

bién lo que es para después de la vida grandes máquinas

de sepulcros, epitafios en obras públicas, ambiciosas

dotaciones para sus exequias. Ten por cierto que las

muertes de éstos se pueden reducir á hachas y cirios,

como entierro de niños.

LIBRO SEXTO.

A POLIBIO

DE CONSOLACIÓN.

CAPÍTULO XX (1).

Nuestros cuerpos , comparados con oíros, son robus-

tos
;
pero si los reduces á la naturaleza, que destruyen-

do todas las cosas , las vuelve al estado de que las pro-

dujo , son caducos; porque manos mortales ¿qué cosa

podrán hacer que sea inmortal ? Aquellos siete milagros

(y si acaso la ambición de los tiempos venideros levan-

tare otros más admirables) se verán algún dia arrasa-

dos por tierra, Así que no hay cosa perpetua
, y pocas

que duren mucho. Unas son frágiles por un modo
, y

otras por otro ; los fines se varían , pero todo lo que

tuvo principio ha de tener fin. Algunos amenazan al

mundo con muerte, y (si es lícito creerlo) vendrá algún

dia que disipe este universo, que comprehende todas las

cosas humanas, sepultándolas en su antigua confusión y

(1) No se hallan los demás capítulos de este libro, j algunos

quieren queseacontinnacion del libro De la brevedad de la vida.

Don José Rodríguez de Castro, en su Biblioteca española, to-

mo II, dice

:

«Del libro De consolatione
, que envió á Polibio , consolándole

por la muerte de su hermano , faltan los diez y nueve primeros

capítulos y parte del vigésimo. Este Polibio era liberto del em-
perador Claudio y uno de sus validos ; estaba instruido en la

lengua griega y latina , y era estimado de sus coetAneos por sus

producciones literarias. De este Polibio se valle') Séneca para vol-

verá la gracia de Claudio
; y porque se excedió en los elogios

que hace de él y del Emperador, es criticado de adulador, y te-

nido este libro por indigno de un Olósofo estoico.»

Juan Alberto Fabricio, en el capítulo ix del libro ii de la Bl-

bHoteca latina, dice que Séneca esttibió este libro ep el año ter-

cero de $u destierro en Córcega,

tinieblas. Salga
,
pues , alguno á llorar estas cosas y las

almas de cada uno. Laméntese también de las cenizas

de Cartago, Numancia y Corinto, y si alguna otra cosa

hubo que cayese de mayor altura, pues aun lo que no

tiene dónde caer, ha de caer. Salga asimismo otro
, y

quéjese de que los hados (que tal vez se han de atrever

á empresas inefables) no le perdonaron á él.

CAPÍTULO XXI.

¿Quién hay de tan soberbia y desenfrenada arrogan-

cia, que en esta inevitable necesidad de la naturaleza

(que produjo todas las cosas á un mismo fin) pretenda

que él y los suyos hayan de ser exentos, queriendo

libertar alguna casa de la ruina que amenaza á todo el

orbe? Será, pues, de grande consuelo pensar cada

uno que U sucede lo que padecieron todos los que pa-

saron , y lo que han de padecer todos los que vinieren;

y juzgo que por esta causa quiso la naturaleza que

fuese común todo aquello que hizo más acerbo
;
porque

la igualdad sirviese de consuelo en las asperezas del

hado. Y no te ayudará poco el considerar que el dolor,

ni á tí, ni á la persona que te faltó, ha de ser de prove-

cho; con lo cual no has de querer dure lo que á en-

trambos ha de ser infructuoso. Si con la tristeza hemos

de aprovechar algo, no rehuso dar á tu desgracia la

parte de lágrimas que ha quedado de las mias
,
que si

te han de ser de algún provecho, todavía en estos ojos,

consumidos con llantos domésticos, hallaré algún hu-

mor. No ceses , üorenios
;
que yo quiero tomar por mía
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esta causa : «A juicio de todos fuiste, oh fortuna, repu-

tada por acerbísima, en haberle desviado de aquel

que por beneficio luyo habia llegado á tanta estimación,

que ya su felicidad (cosa que pocas veces sucede) estaba

libre de la envidia. Ves aquí á quien disle el mayor do-

lor que pudo recibir viviéndole César
; y después de

haberle cercado por todas partes, conociste que sola

ésta quedaba descubierta á tus heridas. Porque, ¿cuál

otro daño le podías hacer? ¿Habíasle de quitar las ri-

quezas? Nunca vivió sujeto á ellas, y ahora, en cuanto

puede, las desecha de sí, y en medio de tan gran felici-

dad en adquirirlas, ningún otro mayor fruto saca de

ellas, que la ocasión de despreciarlas. ¿Habías de qui-

tarle los amigos? Sabias tú que era tan amable, que

con felicidad podría substituir otros en lugar de los que

les quitases; porque de todas las personas poderosas

que yo he conocido en las casas de los príncipes, á solo

ésto he visto, cuya amistad (con ser tan útil) se bus-

que más por aíicion que por ínteres. ¿Habíasle de qui-

tar la buena opinión? Teníala tan asentada, que no eras

poderosa á desacreditarle. ¿Habías de privarle de la

salud ? Conocías que su ánimo (no sólo criado, sino na-

cido en las ciencias) estaba de tal manera fundado, que

se levantaba sobre todos los dolores del cuerpo. ¿Habías

de quitarle la vida? ¿Qué tan grande daño piensas que

le hacías, habiéndole prometido la fama larguísima

edad? Él hizo de modo que ésta le durase en la mejor

parte
;
porque habiendo hecho excelentes obras de elo-

cuencia, se libró de la mortalidad. Todo el tiempo que

durare el dar honor á las letras, y mientras se conser-

vare el vigor de la lengua latina y la gracia de la grie-

ga, vivirá entre los insignes varones, cuyos ingenios

igualó; y si rehusare esto su modestia, entre aquellos

á que se aplicó.

»

CAPÍTULO XXH.

«Pusiste, pues, la mira en aquellos en que más le

podías ofender
;
porque cuando cada uno es mejor, sabe

por la misma razón sufrirte más , cuando te ve enfure-

cida sin causa, y tremenda entre los halagos. ¿Qué te

costaba dejar libre de injurias aquel varón , á quien pa-

rece habia venido tu liberalidad , movida más por razón

que por tu acostumbrado antojo? Añadamos (si te pa-

rece) á estas quejas la buena inclinación de aquel

mancebo que cortaste entre sus primeros acrecenta-

mientos. » El difunto, oh Polibio, fué digno de tenerte

por hermano, y tú eres dignísimo de no tener ocasión

dedolerte, aun por muerte de algún indigno hermano.

Él tiene igual testimonio de todos los hombres que le

echan menos en honor tuyo, alabándole en el suyo, sin

que jamas hubiese tenido acción que con gusto no le

reconocieses. Tú aun para hermano menos bueno fue-

ras bueno; pero habiendo tu piedad hallado en él idónea

materia, se extendió con más libertad. Ninguno cono-

ció con injuria su potencia , á nadie amenazó con que

eras su hermano. Habíase ajustado al ejemplo de tu mo-
destia

;
porque cuanto eres de esplendor á tu linaje, le

eres de carga para que te imite
, y él satisfizo á esta

obligación. ¡ Oh duros hados, nunca justos con las vir-

tudes! Antes que tu hermano conociese su felicidad,

fué arrebatado. Bien veo que esta mi indignación no es

suficiente
;
porque no hay cosa tan dificultosa como

hallar palabras proporcionadas á un gran dolor
;
pero

ea, si nos ha de ser de algún provecho, quejémonos.

«¿Qué es lo que quisiste hacer, oh injusta y violenta

fortuna? ó tan presto te arrepentiste de fus dádivas?

Qué crueldad es ésta? Hiciste división entre dos herma-

nos, deshaciendo con sangriento robo la concordísima

compañía, y turbando la Casa adornada de tan con-

cordes mancebos (sin que en ellos bubiese alguno que

degenerase), sin razón alguna la sacrificaste. Según esto,

no es de provecho la inocencia ajustada con las leyes,

ni la antigua frugalidad, no la potencia de grande feli-

cidad , no la observada abstinencia, no el sincero y puro

amor de las letras, ni la conciencia limpia de toda

mancha. » Llora Polibio, y advertido con la muerte de

un hermano de lo que puede temer en los demás, viene

á tener temor en lo mismo que es el consuelo de su

dolor. Hazaña indigna. Llora Polibio, teniendo propicio

á César. Sin duda, oh fortuna, emprendiste esta cruel-

dad para ostentar que ninguno puede ser defendido de

tus manos , aun por el mismo César.

CAPÍTULO XXIIL

Podemos quejarnos muchas veces de los hados
,
pero

no los podemos mudar, porque son duros y inexorables.

Nadie los mueve , ni con oprobríos , ni con lágrimas,

ni con razones. A ninguno perdonan, ni remiten cosa

alguna. Dejemos, pues, las lágrimas que no aprove-

chan, y el dolor con más felicidad nos llevará adonde

está el difunto, que volverle á que le gocemos. Si el

dolor atormenta y no alivia, conviene dejarle á los prin-

cipios, retirando el ánimo de los débiles consuelos y del

amargo deseo de llorar. Si la razón no pusiere fin á

nuestras lágrimas, cierto es que no se le pondrá la for-

tuna. "Ven acá
,
pon los ojos en todos los mortales

, y
verás que en todos ellos hay una larga y continuada

materia de llorar : á uno llama al cotidiano trabajo su

pobreza ; otro teme las riquezas que codició, padecien-

do con su mismo deseo ; á uno aflige la solicitud, á otro

el cuidado, y á otro la muchedumbre de ios que fre-

cuentan sus zaguanes. Éste se queja de que eslá carga-

do de hijos, aquél de que se han muerto. Acabaránse

las lágrimas antes que las causas del dolor. ¿ No ves la

vida que nos ha prometido la naturaleza? pues ella

quiso que el primer agüero fuese el llanto. Con este

principio venimos al mundo, y en él consiste el orden

de los años venideros
, y en esta forma pasamos nuestra

vida. Por lo cual conviene que lo que se ha de hacer

muchas veces , se haga con moderación y atendiendo

á que son muchas las cosas tristes que nos vienen si-

guiendo; y si no pudiéremos poner fin á las lágrimas,

debemos por lo menos reservar algunas. En ninguna

cosa se debe tener mayor moderación que en» ésta, de

que tan frecuente es el uso. Tampoco dejará de ayudarte

mucho el entender que á ninguno es menos grato tu

dolor que al mismo á quien juzgas le das. El no quiere

que te atormentes, ó no entiende que te atormentas.

Según esto, no hay razón alguna para esta demostra-

ción. <( Porque si aquel por quien se hace no la diente,

es superfina
; y si la siente , le es penosa.»
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CAPÍTULO XXW.

Atrévome á dficir qno on lorio el orbe no Iiay per?ona

que se ileleite con tus Ingrimas. Pues, dime, ¿para qué

son? ¿Piensas qne lu hermano liene ronlra !í el ánimo

que ningnn oiro liene, qncriendo que con lu aflicción

fe atormentes, y que pretende apartarle de tus ocupa-

ciones; quiero decir, de tus estudios y del servicio del

César? Esto no es vei ¡símil, porque siempre le amó
como & hermano, veneró como á padre y respetó como
á superior; y así, aunque quiere que le oches menos,

no quiere que te atormentes. ¿De qué, pues, sirve

que te consuma e! dolor que tu mismo hermano (si es

que en los difuntos hay sentidos) desea que se acabe?

De otros hermanos , de cuya voluntad no hubiera tan

segura certeza , dijora yo con duda esto. Si tu hermano

deseara que con incesables lágrimas le atormentaras,

no fuera digno de este tu afecto; y si él no lo quiere,

deja tú ese inútil dolor. Porque el hermano poco amo-
roso no debe ser llorado tanto

, y el que fué amoroso

no querrá que le llores. En éste, en quien fué tan co-

nocido el amor, debemos tener por cosa cierta que

ninguna cosa le puede ser más acerba que este suceso.

Si es acerbo para tí, y si por cualquier modo te ator-

menta,;^ conturba tus ojos, indignísimos de todo mal, y
si los agota sin poner fin á las lágrimas, ninguna cosa

apartará tanto á tu amor de esas inútiles lágrimas, co-

mo el pensar que debes dar á tus hermanos ejemplo de

sufrir con fortaleza esta injuria de la fortuna. En esta

ocasión debes hacer lo que los grandes capitanes hacen

en los sucesos graves, en que de industria muestran

alegría, encubriendo los casos adversos con fingido re-

gocijo, porque los soldados no desmayen viendo que-

hrantado el ánimo de su capitán. Lo mismo has de hacer

tú, mostrando el rostro disímil del ánimo, y si pudieres

acabarlo contigo, debes desechar de lodo punto el do-

lor; y si no pudieres, enciérralo al menos en lo inte-

rior, encarcelándolo, para que no se deje ver
; y pro-

cura que te imiten tus hermanos; porque ellos tendrán

por justo todo lo que vieren haces, y formarán su áni-

mo de lu rostro; y habiéndoles de ser el coasuelo y el

consolador, no podrás impedirles su dolor si dieres lar-

gas riendas al tuyo.

CAPÍTULO XXV.

También apartará de lí el excesivo dolor, el persua-

dirte que ninguna de las cosas que haces se puede

encubrir. Grande estimación te ha dado el común aplau-

so de los hombres; conviene conservarla. Toda esta

muchedumbre de consoladores que te tiene cercado,

atendiendo á tu ánimo, mira qué fuerzas tiene contra

el dolor
; y especulando si sabes usar de tanta destreza

en las cosas prósperas, que sepas sufrir varonilmcnle

las adversas
,
pone sus ojos en los tuyos. Más libres

son las acciones de aquellos cuyos afectos so pueden

encubrir. Para tí no hay secreto libre, por haberte

puesto la fortuna en mucha luz. Todos sabrán cómo te

has gobernado en esta herida, y si en recibiéndola ren-
diste las armas , ó si estuviste firme en el puesto. Días

Iiá que el amor de César te levantó al más alto estado á

que te atrajeron tus estudios. Ninguna acción plebeya

y humilde te es dcccnti!. ¿Qué cosa hay tan ratera y
afeminada , como entregarle al dolor para que le con-

suma? En igual sentimiento, no te es lícito lo que lo es

á tus hermanos. La opinión recibida de tus estudios y

costumbres, no te permite muchas cosas. Mucho es lo

que los hombres quieren y esperan de lí. Si querías que

todo te fuese lícito, no habías de haber atraído á lí los

ojos de todos. Ahora es forzoso que des todo lo que

prometiste á los que alaban y celebran las obras de tu

ingenio
;
que aunque algunos no necesitan de lu for-

tuna, necesitan muchos de tu talento. Atalayas son de

tu ánimo, con lo cual jamas podrás hacer acción alguna

indigna de varón perfecto y erudito, sin que muchos se

arrepientan de lo que de tus partes se admiraron. No te

es lícito llorar con demasía
; y no es esto sólo lo que no

te es lícito, pues aun no lo es el extender el sueño á

una mínima parte del dia, ni lo es el huir de la muche-
dumbre de los negocios , retirándote al ocio de lu jar-

dín , ni el recrear con algún voluntario paseo el cuerpo,

fatigado con la asistencia del trabajoso oficio, ni alentar

el ánimo cou la variedad de espectáculos, ni disponer el

dia á tu albedrío.

CAPÍTULO XXVI.

Muchas cosas no te son lícitas
,
que lo son á los hom-

bres humildes
,
que están despreciados en los rincones.

La grande fortuna es servidumbre muy grande. No le

es lícito hacer cosa alguna por lu gusto. Has de dar au-

diencia á tantos millares de hombres, has de disponer

tantos memoriales, has de acudir al despacho de tan-

tas cosas como de todas las partes del mundo ocurren

para poder cumplir por orden el oficio de ministerio tan

importante
, y esto requiere un ánimo quieto. Digo que

no te es lícito llorar, porque para tener tiempo de oír

los lamentos de muchos que padecen
, y para que apro-

vechen las lágrimas de los que desean llegar á la mi-

sericordia del piadosísimo César , has de enjugar las

tuyas. Considera la fe y la industria que debes á su

amor, y entenderás que no te es lícito el retirarte, como

no lo es á aquel que (según dicen las fábulas) tiene

sobre sus hombros el mundo. Al mismo César , á quien

es lícito todo, no le son, por esta causa , lícitas muchas

cosas. Su cuidado defiende las casas de lodos, su tra-

bajo, el ocio de todos ; su industria , los deleites de lo-

dos, y su ocupacior^ el descanso de todos. Desde el día

que César se dedicó al gobierno del mundo se privó del

uso de sí mismo, al modo que á los astros, que de-

ben sin cesar hacer su curso, sin serles lícito ni dete-

nerse ni ocuparse en cosa suya. Así á tí, en cierto modo,

te incumbe la misma obligación , no siéndote lícito vol-

ver los ojos á tus utilidades ni á tus estudios . Pose-

yendo César el mundo, no puedes repartirte al deleite

ni al dolor ni á ninguna otra cosa; porque te debes

todo á César. Añade que confesando tú que amas á

César más que á tu vida, no te es lícito, viviendo, el

quejarle de la fortuna. Viviendo César, están salvos to-

dos tus deudos; ninguna pérdida has hecho; y así, no

sólo has de tener enjutos los ojos , sino alegres. En Cé-

sar lo tienes todo
, y él le basta por todos. Poco agrade-
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cido serás á la fortuna (cosa que eelá muy lejos de tus

prudentísimos sentidos) si, viviéndote César, dieres

permisión á las lágrimas. También te quiero dar otro re-

medio, si no más firme, al menos más familiar. Cuan-

do te recoges en tu casa, es el tiempo en que podrás

temer la tristeza
;
porque el que estuvieres mirando á

César , no tendrá ella entrada en ti , pues él te poseerá

todo; pero en apartándote de su vista, entonces, go-

zando de la ocasión, pondrá el dolor asechanzas á tu

soledad
, y poco á poco se entrará en tu ánimo , hallán-

dole desocupado. Conviene, pues, que no permitas es-

tar tiempo algimo apartado de los estudios ; entonces

las letras, tanto tiempo y con tanta felicidad amadas de

tí , te serán gratas , defendiendo á su presidente y su

venerador. Entonces Homero y Virgilio (á quien tanto

debe el género humano, como ello» te deben á ti, por

haberlos hecho conocidos de más naciones de aquellas

para quien escribieron) le asistirán muchos ratos, y

con eso estará seguro todo el tiempo que les entregares

para que te le defiendan. Entonces podrás componer las

obras de tu César, para que con pregón doméstico se

canten en todas edades. Escribe todo lo que pudieres,

pues él te dará materia y ejemplo para escribir to<Ios

los sucesos.

CAPÍTULO X.XVIL

No me atrevo á pasar tan adelante, aconsejándole

que con lu acostumbrada elocuencia enlaces fábulas y

apologías, obra aun no intentada por los ingenios ro-

• manos
;
porque es cosa difícil que un ánimo tan fuerte-

mente herido pueda tan presto pasar á estudios rego-

cijados. Ten por señal cierta de estar el ánimo fortale-

cido y vuelto á su ser, si de los estudios graves y serios

pudiere pasar á estos más libres
;
porque en aquellos,

aunque la austeridad de las cosas que trata le llaman

aun estando enfermo y contra su voluntad, no admitirá

estos otros, que se han de tratar con frente desarruga-

da, sino es cuando do todo punto estuviere convale-

cido. Así que, á los principios le has de ejercitar en ma-

terias más severas, y templarle después con otras más
alegres. También te será de grande alivio si le hicieres

esta pregunta : «El dolor que tengo, ¿es en mi nombre

ó en el del difunto? Si es en el mió , acábese la jactan-

cia que de mi sufrimiento solia tener, y comience el

dolor , sin que baya en él oüa excusa más que el ser

honesta
;
porque el desechar el sentimiento mira á uti-

lidad propia
, y ninguna cosa hay menos decente a!

varón bueno, que llorar por cuenta y razón en la muer-
te de su hermano. Si me duelo en su nombre, es ne-

cesario que uno de los dos sea juez; porque si á los

difuntos uo les queda sentido alguno , mi hermano, li-

bre ya de todas las incomodidades de la vida , está res-

tituido al lugar donde estuvo antes que naciese, yexento

de todo mal, no hay cosa que tema , ninguna que desee,

j ninguna que padezca. Pues ¿qué locura es no dejar

jamas de dolerme por el que jamas ha de tener dolor?

Si en los difuntos hay algún sentido
, ya el ánimo de

mi hermano, como libre de una larga prisión , se rego-

cija, gozando de la vista de la naturaleza de las cosas,

despreciando desde lugar superior todas las cosas hu-

V.-F.

manas, y viendo más i'e cerca las divinas, cuyo cono-

cimiento buscó en balde tanto tiempo. Pues ¿por qué

me aflijo por el que ó es bienaventurado, ó deja de te-

ner ser? Llorar por el bienaventurado, es envidia, y

jK)r el que no tiene ser, es locura.»

CAPÍTULO X.WIII.

¿Muévete, por ventura, el ver que carece de los gran-

des bienes que le rodeaban ? Cuando pusieres el pensa-

miento en las muchas cosas que dejó, ponle en que son

muchas las que deja de temer. No le atormentará la ira

ni le afligirá la enfermedad ; no le congojará la sospe-

cha, no le pe'-seguirá la tragadora envidia , enemiga da

ajenos acrecentamientos ; no le dará cuidado el miedo,

ni le inquietará la liviandad de la fortuna
,
que en un

instante transfiere en otros sus dádivas. Si haces bien

la cuenta , mucho más es lo que se le perdonó que lo

que se le quitó. No gozará de las riquezas ni de su gra-

cia y la tuya, no recibirá beneficios ni los dará. ¿Jáz-

gasle desdichado porque perdió estas cosas , ó dichoso

porque no las desea? Créeme, que es más feliz aquel

que no necesita de la fortuna
,
que el que la tiene pro-

picia. Todos estos bienes que con hermcso, aunque fa-

laz, deleite nos alegran, el dinero, las dignidades, la

potencia y las demás cosas á que con pasmo mira la

ciega codicia del linaje humano , se poseen con trabajo

y se miran con envidia, quebrantando á los mismos á

quien adornan
, y siendo más lo que amenazan qut» lo

que prometen. Estas cosas son deslizaderas é inciertas,

y jamas se tienen con seguridad
;
porque cuando cesa-

sen los temores de lo futuro, la misma conservación de

la grande felicidad es en sí solícita. Si quieres dar cré-

dito á los que más altamente ponen los ojos en la ver-

dad , toda nuestra vida es un castigo. Estamos arroja-

dos en este profundo y alterado mar, que con alternados

otoños es recíproco
;
que levantándonos ya con repen-

tinas crecimientos , y desamparándonos luego con ma-

yores daños , nos descompone, sin permitirnos estar en

lugar firme. Andamos suspensos y llucluando, y unos

chocamos en otros, y con suceder los naufragios algu-

nas veces , son continuos los temores. A los que nave-

gan en este tempestuo,so mar , expuesto á todas las tor-

mentas, ningún otro puerto hay, si no es el de la muerte.

No tengas, pues, envidia á tu hermano, que está ya

quieto , libre , seguro y eterno. Él tiene vivo á César y

á toda su generación; tiénete á tí y todos los demás

hermanos vivos. Él, cuando se le mostraba favorable la

fortuna
, y cuando con mano libera! le iba cumulando

dones, la dejó antes que ella hiciese alguna mudanza en

sus favores. Gozando está ahora de libre y descubierto

ciek), habiendo pasado de un humilde y abatido lugar

á resplandecer en aquel ( sea el que fuere) que rcabe

en su dichoso seno las almas que dejan las prisiones;

ya se espacia con libertad, y con sumo deleite mira todos

los bienes de la naturaleza. Andas errado
, porque tu

hermano no perdió la luz , sino alcanzó otra más segura;

á todos nos es común el viaje con él. ¿ Para qué lloramos

sus hados? Que él nos dejó
;
partióse antes,
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CAPÍTULO XXIX.

Créenle, que en la misma grande dicha hay la felici-

dad de morir, no habiendo cosa cierta que dure un dia.

¿Quién, pues , en tan obscura y dudosa verdad adivina

si la muerte envidió á tu hermano ó cuidó de él? Es

asimismo necesario que U justicia que en todas las

cosas mantienes, le ayude á pensar que no se te hizo

injuria en quitarte tal hermano sino que se te hizo

gracia de todo el tiempo que te fué permitido el usar y
gozar do su amor. Injusto es el que no deja albedrío

en las dádivas al que las da, y codicioso #1 que no com-

pula por ganancias lo que recibió, contando por pérdi-

da lo que restituye. Ingrato es el que llama injuria al

fin del deleite ; ignorante el que piensa que no hay

fruto sino en los bienes presentes, y el que no se aquieta

con los pasados , teniendo por más ciertos lo? que se

le fueron
;
porque de ellos no hay temor que d® nuevo

56 vayan. Estrechos términos pone á sus gustos el que

juzga qire goza solamente los que tiene y ve presentes,

no estimando los que tuvo. Porque con mucha presteza

se nos huye el deleite, que corre y pasa, y casi se nos

quita antes que venga. Así que, se ha de poner el áni-

mo en el tiempo pasado, reduciendo y tratando con

frecuente recordación lo que en algún tiempo nos fué

deleitable. Más larga y más fiel es la memoria de los

deleites que su presencia. Pon entre los sumos bienes

€l haber tenido un hermano tan bueno
, y no atiendas

á que pudieras tenerle mucho más tiempo , sino al que
le tuviste. La naturaleza de las cosas hace contigo lo

que con los demás hermanos, y no te lo dio en propie-

dad, sino prestado, y después te lo volvió á pedir cuan-

do quiso
; y en esto no atendió á tu altura, sino é su

ley. ¿No será tenido por injusto el que sufriere molesta-

mente el pagar la moneda que se le prestó, y en par-

ticular la que recibió sin interés alguno? Dio la natu-

raleza vida á tu hermano
, y dióla también á tí

, y ella,

usando después de su derecho , cobró primero la deuda

de quien quiso. No se le puede imponer culpa , siendo

tan conocida su condición ; impútese á la codiciosa es-

peranza del ánimo mortal , que de tal manera se olvida

de lo que es la naturaleza, que nunca se acuerda de su

ser, sino cuando la amonestan. Alégrate, pues, de ha-

ber tenido un tan buen hermano, y da gracias dd usu-

fructo que de él gozaste, aunque fué más breve de lo

que deseabas. Piensa que lo que tú viste fué para tí

muy deleitable, y que lo que perdiste era humano;

porque no hay cosa menos congruente entre sí que mos-

trar dolor de que un hermano le haya vivido poco
, y no

tener gozo de que Invisto tal hermano ; dirásme : « Asi

es, pero quitáronmele cuando no lo pensaba.» A cada

f ono engaña su credulidad
, y el olvido de la muerte en

las cosas que ama. La naturaleza á ninguno prometió

que haria gracia en la necesidad del morir. «Cada dia

pasan por delante de nuestros ojos los entierros de

personas conocidas y no conocidas, y nosotros, diverti-

dos en otras cosas, llamamos repentino lo que toda la

vida se nos está intimando. » Según esto, no es culpa-

ble el rigor de los hechos, sino la malicia del humano
entendimiento, que insaciable de todas las cosas, siente

salir de la posesión á que fué admitida por voluntad.

CAPÍTULO XXX.

¿Cuanto más justo fui aquel, que dándole nuevas
de la muerte de su hijo, pronunció una sentencia digna

de un gran varón? «Cuando yo le engendré, supe que
habia de morir. » Verdaderamente no te admirarás da
que naciese de éste el que habia de tener valor para

morir con fortaleza. No recibió la muerte de su hijo

como nueva embajada; porque morir el hombre, cuya

vida no es otra cosa que un viaje á la muerte, ¿qué
tiene de nuevo? «Cuando yo le engendré, supe que
habia de morir.» Después do esto, añadió una cosa de

mayor ánimo y prudencia, diciendo: «Para esto le crié.»

Todos nacemos para esto, y cualquiera que viene á la

vida, está destinado á la muerte. Regocijémonos, pues,

todos con lo que nos dan, y volvámoslo cuando nos lo

piden. Los hados comprehenderán á unos en un tiem-

po, y á otros en otro; pero á nadie dejarán libre. Esté

prevenido el ánimo, y no tema; antes espere lo que es

forzoso. ¿Para qué te he de referir muchos capitanes

y toda su generación, y otros varones insignes por sus

muchos consulados y triunfos, que han acabado con

inexorable suerte? Reinos enteros con sus reyes, y pue-

blos con sus ciudadanos, pasaron su hado. Todos y to-

das las cosas esperan el último dia, aunque el fin de
todas no es el mismo. A uno desampara la vida en el

medio curso, á otro en la misma entrada, á otro, fatiga-

do en extrema esclavitud, y deseoso de salir de ella,

apenas le deja. Unos vamos en un tiempo y otros en

otro; pero todos caminamos á un lugar. No te sabré de-

cir si es mayor necedad ignorar la ley de la mortali-

dad, ó mayor desvergüenza reluisarla. Ven acá, toma en

tus manos aquellas obras que están celebradas con

mucho trabajo de tu ingenio; los versos, digo, de los

dos autores, quede tal manera tradujiste, que aunque

no les quedó su composición, les ha quedado sU gracia-,

porque de tal suerte los pasaste de una lengua en otra,

(pie (siendo cosa tan dificultosa) te siguieron en la aje-

na todas las virtudes. No hallarás en todos aquellos es-

critos libro alguno que deje de darte muchos y varios

ejemplos de la humana variedad y de los inciertos su-

cesos y vanas lágrimas, que ya por esta, ya por aquella

Causa se derraman. Lee lo que con gallardo espíritu en

grandes cosas entonaste, y tendrás vergüenza de que

con brevedad se haya de acabar, y caer de tan gran al-

tura de estilo. No liagas de modo que los que poco há

se admiraban de tus escritos, pregunten cómo es po-

sible que un ánimo tan frágil haya concebido cosas tan

grandes y tan sólidas. Pasa la vista de estas cosas que

te atormentan á las muchas, qne te consuelan; pon los

ojos en tan buenos hermanos, ponlos en tu mujer y en

tu hijo. Por la salud de todos éstos se convino contigo

la fortuna de esta porción ; muchos te quedan con que

aquietarte.

CAPÍTULO XXXI.

Líbrate de eeta nota, porque no entiendan todos que

tiene en ti mayor fuerza un dolor que tantos consue-

los. Ya ves que todos éstos están heridos juntamente

contigo, y que no pueden aliviarte, y que antes esperan

que tú los consueles; y así, cuanto menos hay en ellos
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de docli'ina y de ingenio, tanto más es necesario que tú

resistas al común mal. Parte de consuelo es dividir el

dolor entre muchos; porque con esto será pequeña la

parte que en li haga asiento. No dejaré de traerte mu-
chas veces á la memoria á César; porque gobernando

el orbe, y mostrando cuan más seguramente se guarda

el imperio con beneíicios que con armas, y presidiendo

él alas cosas humanas, no hay peligro de que sientas

haber hecho pérdida alguna. Éste sólo te es suficiente

amparo y consuelo. Esfuérzate, y todas las veces que

las lágrimas se te vinieren á los ojos, ponlos ea César,

enjugaránse con la vista de aquella grande y clarísima ma-

jestad. Su resplandor los atraerá áque no puedan mirar

otra cosa, y los detendrá fijados en él. En éste, en quien

pones tú la vista de dia y de noche, y nunca apartas de

tu ánimo, has de poner el pensamiento, llamándole con-

tra la fortuna, y no dudo, según es su mansedumbre y

liberalidad para con todos sus allegados, que habrá ya

curado esta tu herida con muchos consuelos, y que te ha-

brá dado algunos que hayan puesto estanco á tu dolor.

Cómo no ha de haberla hecho? ¿Por ventura el mismo

César, mirado solamente ó imaginado, no te basta para

gran consuelo? Los dioses y las diosas lo presten por

muchos dias á la tierra. Exceda los hechos y los años

del divo Augusto; pero llagan de modo que el tiempo

que fuere mortal no vea en su casa cosa mortal, y que

con larga fe apruebe á su hijo para gobernador del im-

perio romano, teniéndole antes por compañero que por

sucesor. Sea muy tardío y en tiempo de nuestros nie-

, tos, el dia en que su gente le celebre en el cielo.

CAPÍTULO XX'XIL

Aparta, oh fortuna! tus manos de este varón
, y no

muestres en él tu potencia, sino es por la parte que le

has de ser provechosa . Permite que él remedie al gé-

nero humano, que há mucho tiempo está enfermo y fa-

tigado. Permito que éste repare todo lo que la locura de

su antecesor descompuso. Resplandezca siempre esta es-

trella, que salió á dar luz al orbe cuando estaba despe-
fiado en el profundo y anegado en tinieblas. Pacifique

éste á Germania, abra el paso á Bretaña, y lleve juntos

los triunfos de su padre y los suyos. Su clemencia (que

entre las demás virtudes suyas tiene el primer lugar)

promete que he de ser yo uno de los que los vean; por-

que no me derribó de tal manera, i]ue deje de levan-

tarme; antes debo decir que no me derribó, sino que
estando impelido de la fortuna, me sostuvo; y yéndomc
á despeñar, usando él de la moderación de mano divina,

me depuso suavemente. Intercedió por mí al Senado
, y

no sólo me dio la vida, sino que la pidió. Determine en
la forma que quisiere se juzgue mi causa, que su justi-

cíala aclarará por buena, ó su clemencia hará que lo sea.

Por igual beneficio reconoceré el enterarse de que estoy

inocente, ó el declarar que lo soy. En el ínterin es

gran consuelo de mis trabajos el ver que anda esparcida

por todo el orbe su clemencia ; de la cual, cuando de]

rincón donde estoy encerrado sacare á muchos á quien

derribó la ruina de los tiempos, no recelo me deje á mí
1
sólo. Él conoce la sazón en que debe socorrer á cada
uno, y yo procuraré que no se arrepienta de que llegue

á mi su favor. Oh felicidad! pues tu cleaiencia, César»

hace que los desterrados de tu tiempo tengan más quie-

tud de la que en el imperio de Cayo tuvieron los prínci-

pes. No viven con temor ni esperanza de ver cada hora el

cuchillo , ni se atemorizan con la venida de cualquier

bajel. En ti conciben, así el temperamento de la airada

fortuna, como la esperanza de su mejoría y la quietud

de la presente. Ten por cierto queson juslísinios aque-

llos rayos que aun los Iieridos los veneran.

CAPÍTULO XXXllL

O yo me efigaño, ó,ese príncipe que es consuelo de

todos los hombres, habrá recreado tu ánimo, aplicando

remedios eficaces á tan fuerte herida, y que de todas

maneras te habrá alentado, y que con su tenacísima me-

moria te habrá referido todos los ejemplos con que re-

cobres la igualdad del ánimo, y que con su acostum-

brada elocuencia te ha representado los preceptos de

todos los sabios. Así que ninguno mejor que él podrá

tomar á su cargo el persuadirte. Las razones que por él

fueren dichas tendrán diferente peso, y como salidas de

UJi oráculo, deshará á su divina autoridad la fuerza de tu

dolor. Imagino que te dice: «No eres tú solo ú quien

la fortuna ha cogido para hacerle tan grande injuria.

Ninguna casa ha habido ni hay sin ningunas lágrimas.

Dejaré los ejemplos vulgares, que aunque son menores,

son admirables. Quiero llevarte á los fastos y analcg

públicos. ¿Ves todas estas imágenes que adornan el pa-

lacio de César? Ninguna de ellas fué insigne, sin algu-

na descomodidad de los suyos. Ninguno de estos varo-

nes, que resplandecieron para ornato de los siglos, dejó

de ser afligido con muertes de sus deudos, ó su muer-
te causó aflicción de ánimo á los suyos. ¿Para qué te

he de referir á Escipion Africano, á quien llegó la nue-
va de la muerte de su hermano estando en destierro?

Éste, que le libró de la cárcel, no le pudo librar del

hado, siendo á todos manifiesto cuan impaciente fué el

amor de Africano, pues sin sufrir la común ley, el mis-

mo dia que quitó á su hermano de las manos de los al-

guaciles, se opuso, siendo persona particular, á la auto-

ridad del tribuno del pueblo. Éste, pues, llevó la muerte

de su hermano con el mismo valor con que Ichabia de-

fendido. ¿Para qué te he de referir á Emiliano Escipion,

que vio casi en un mismo tiempo el triunfo de su padre

y el entierro de dos hermanos? Y con ser mancebo y
en edad pueril, sufrió aquella repentina calamidad de

su casa, que cayó sobre el triunfo de Paulo, llevándola

con tan grande ánimo, como convenia á un varón que

había nacido para que ni faltase á Roma un Escipion,

ni quedase en pié Cartago.»

CAPÍTULO XXXIV.

<i ¿ Para qué te he de referir la concordia de los dos

Lúculos, rompida con la muerte? ¿Para qué los Pom-

peyos, á quien aun no permitió la enojada fortuna que

acabasen de una misma caída? Vivió Sexto Pompeyo,

quedando viva su hermana, y con la muerte de ella .se

desataron los lazos de la paz romana, que estaba bien

unida. Asimismo vivió después de muerto su buonher-
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mano, á quien había levantado la fortuna para sólo der-

ribarle de no menor altura de la que habia derribado

á su padre. Y con todo eso, después do estos sucesos,

no sólo resistió al dolor, sino también á las guerras.

Innumerables ejemplos socorren de todas partes, de her-

manos á quien dividió la muerte; antes apenas se han

visto algunos pares que hayan llegado juntos á la vejez.

Pero quiero conlonfarme con los ejemplos de mi casa,

pues ninguno habrá tan falto de sentido ni de entendi-

miento, que se queje de que la fortuna le acarreó lágri-

mas, si considerare que no ha reservado de ellas á César.

El divo Augusto perdió á Octavia, su carísima herma-

na, y no le eximió la naturaleza d«í la necesidad de llo-

rar, y laque le crió pnrn el cielo no le privilegió en Ins

lágrimas; antes estando afligido con todo género de

muertes, perdió también el hijo de su hermana, que es-

taba destinado para sucederle. Finalmente, para no

contar todos sus llanto?, perdió yernos, hijos y nietos;

y nmguuodelos mortales, mióntras vivió entre los hom-
bres, conoció más el serlo que él. Con todo eso, aquel

su pecho, capacísimo de todas las cosa?, aunque co-

menzó tantos y tan grandes lamentos, fué no sólo ven-

cedor de las naciones, sino también de los dolores. Cayo

C'ísar, nieto del divo Augusto, mi abuelo, en los prime-

ros años de su mocedad, siendo príncipe de la juventud,

perdió á su carísimo hermano Lucio, que era asimismo

príncipe de la juventud en la prevención de la guerra

Pártica; siendo para él mayor esta herida del ánimo

que la que después recibió en el cuerpo, habiendo su-

frido entrambos golpes con virtud y fortaleza. César,

mi tío, entre los abrazos y besos perdió á Druso Ger-

mánico, mi padre, hermano menor suyo, cuando esta-

ba abriendo lo más cerrado de Alemania, sujetando al

imperio romano aquellas ferocísimas gentes. Pero no
sólo puso término á sus lágrimas, sinoá las de los otros

y á todo el ejército, que no sólo estaba triste, sino ató-

nito
; y cuando pedia para si el cuerpo de su Druso , le

redujo á que el llanto fuese conforme á la costumbre

romana, juzgando que no sólo convenia guardar la dis-

ciplina en el militar, sino también en el llorar. No pu-

diera enfrenar las lágrimas de los otros, si primero no

hubiera reprimido las suyas.»

CAPÍTULO XXXV.

«Marco Antonio, mi abuelo, á nadie inferior sino

aquel de quien fué vencido , oyó la muerte de un her-

mano en la sazón que, adornado con la potestad triun-

\iral y sin reconocer cosa que le fuese superior, excep-

tólos dos compañeros, teniendo por inferiores á todos

los demás, estaba formando la república. (¡Oh desen-

frdnada fortuna, que de los humanos males haces delei-

tes para tí!) Al tiempo que Marco Antonio era arbitro

de la vida ó. muerte de sus ciudadanos, en ese mismo
tiempo fué llevado un hermano suyo al suplicio, y sufrió

esta tan grave herida con la misma grandeza de ánimo

con que habia sufrido otras adversidades
, y sus llantos

fueron hacer las exequias á su hermano con la sangre de
veinte legiones. Pero dejando muchos ejemplos, y ca-
llando en mí otros entierros, la fortuna me ha acome-
tido dos veces con muertes de dos hermanos, y en-
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trambas ha conocido que aunquo ha podido ofender-

me, no ha podido vencerme. Perdí á mi hermano Ger-

mánico, á quien amaba, como podrá entender el que

supiere cómo se aman los buenos hermanos. Pero de

tal modo goberné los afectos
,
que ni dejé de hacer cosa

de las que deben hacer los buenos hermanos, ni liic«?

alguna que fuese reprehensible en un principe.» Ad-

vierte , Polibio, que el padre de todos es el que te ha

referido estos ejemplos, y que él mismo te ha mostra-

do que para la fortuna no hay cosa sagrada ni reser-

vada
,
pues se atrevió á sacar entierros de la familia de

donde habia de sacar dioses. Así que, nadio se admire

de lo que leve hacer inicua y cruelmente. ¿Podrá, por

ventura , esperarse que tenga alguna piedad y modes-

tia con las casas particulares, aquella cuya crueldad

ensució con muertes los tálamos imperiales? Aunque
más injurias le digamos, no sólo con nuestras lenguas,

sino con las de todos, no por eso se muda, antes con

las quejas y con los ruegos se engríe. Esto ha sido la

fortuna en las cosas humanas, y esto será siempre. Nin-

guna cosa ha dejado intacta, y ninguna dejará; irá siem-

pre más violenta en todas las cosas, atreviéndose, como

lo t-iene de costumbre , á entrar con injuria en aquellas

casas á que se entra por los templos, vistiendo de lulo

las puertas laureadas.

CAPÍTULO XXXVL

Esto sólo alcancemos de ella con votos y plegarias

públicas : que si no tiene hecha resolución de destruir

el linaje humano, y si todavía mira con ojos propicios

el nombre romano , se complazga de tener á este prín-

cipe por sacrosanto, como todos los mortales le tienen,

por ser dado para el reparo de las cosas humanas, quo

tan caídas estaban. Aprende de este piadosísimo prín-

cipe la clemencia y la suavidad. Debes, pues, poner los

ojos en todos aquellos que eslán referidos, que ó están

ya en el cielo, ó cercanos á entrar en él
, y con esto po-

drás sufrir con igualdad de ánimo las injurias déla for-

tuna, que alarga hacia tí sus manos, pues no las apar-

ta de aquellos por quien juramos. Debes imitar la fir-

meza de César en sufrir y vencer los dolores, caminan-

do (en cuanto es lícito á los hombres) por las huellas

divinas. Aunque hay en otras cosas gran diferencia de

dignidades, la virtud siempre está en medio, sin des-

deñar á ninguno de los que se juzgan dignosde ella. Irás

bien si imitares á los que pudiendo indignarse de no

verse exentos de este mal , no tuvieron por injuria, sino

por derecho de mortalidad , el ser iguales á los demás

hombres, y llevaron los sucesos no con demasiada as-

pereza y enojo, ni baja ni afeminadamente. «El no sen-

tir los males no es de hombres, y el no sufrirlos no es

de varones.» Habiendo referido todos los cesares á

quien la fortuna quitó hermanos y hermanas , no puedo

pasar en silencÍD al que debiera ser repelido del núme-

ro de los cesares, por haberle criado la naturaleza para

acabamiento y afrenta del linaje humano ; aquel que

dejó el imperio de todo punto perdido, para que le re-

crease la clemencia de nuestro piadosísimo príncipe.

Habiéndose mueílo á Cayo César su hermana Drusila,

debiendo pop su muerte tener antes gozo que dolor.
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Luyó de la vista y trato da sns cíuJadanos, y no se

halló á las exequias de su hermana, ni pagó las obliga-

ciones, antes se fué á su Albano. ¿ Aligeró por ventura

el dolor de la acerbísima muerte , asistiendo a) tribu-

nal, oyendo los abogados , ó con otros negocios de este

género? ¡ Oh afrenta del imperio, que en la muerte de

una hermana hayan sido los dados el consuelo del áni-

mo de un príncipe romano! Este mismo Cayo con loca

inconstancia anduvo , ya con barba y cabello descom-

puesto, ya midiendo sin concierto las costas de Italia y

Sicilia, sin jamas tenerse certeza si queritt que cu her-

mana fuese llorada ó venerada. Porque en la misma sa-

zón que determinaba edificarle templos y altares, cas-

tigó con cruelísima denrostracion á los qu« vio estaban

poco tristes. Porque con la misma destemplanza de

lánimo sufría los golpes de sucesos adversos , con que

levantado de los prósperos, se ensoberbecía fuera del

humano modo. Apartemos lejos de cualquier varón ro-

mano este ejemplo de quien , ó desechó de si el llanto

con intempestivos juegos , ó le despertó con la fealdad

de trajes asquerosos y sucios, alegrándose con ajenos

males
, y no con humanos consuelos. Tú no tienes que

mudaren tu costumbre, porque siempre te resolviste

amar aquellos estudios que levantan la felicidad con

templanza, y disminuyen las adversidades con facili-

dad. Y estos estudios, junto con ser grande adorno do

los hombres, son asimismo grandes consuelos.

CAPÍTULO XXXVII.

Engólfate, pues, en esta ocasión más hondamente en

tus estudios, cércate ahora con eHos, poniéndolos por

defensa del ánimo. No halle el dolor por parte alguna

entrada en tí. Alarga asimismo la memoria de tu her-

mano en alguna obra de tus escritos
; porque en las co-

sas humanas, sola ésta es á quien ninguna tempestad

ofende y ninguna vejez consume. Todas las demás, que

consisten 6 en labores de piedras ó en fábricas de már-
mol , ó en túmulos de tierra levantados en grande al-

tura , no durarán mucho tiempo, porque están sujetas

á la muerte. La memoria del ingenio es inmortal; dale

ésta á tu hermano , colocándole en ella ; mejor es que

con tu duradero ingenio le eternices , qua oo que con

vano dolor le llores. En cuanto toca á la fortuna , no
estás ahora para que pase ante tí su causa

; porque todo

lo que nos dio nos es aborrecible con cualquier cosa

que nos quita. Trataráse esta causa cuando el tiempo

00

te hiciere más desapasionado juez de ella , y entonces

podrás volver é estar en su amistad
;
porque tiene pre-

venidas muchas cosas con que emendar esta i-njuria,

y no pocas con que recompensarla. Y finalmente, todo

loque ella te quitó, te lo había dado. No quieras, pues,

usar contra tí de tu ingenio, ni ayudar con él átu do-

lor. Puede tu elocuencia calificar por grandes las cosas

pequeñas, y atenuar y abatir las mayores; pero estas

fuerzas resérvalas para otra ocasión, y ahora ocúpense

todas en tu consuelo. Atiende también á que no parez-

ca flaco este dolor, que aunque la naturaleza quiere

haya alguno, es mayor el quo se toma por vanidad. Yo

no te pediré que dejes de todo punto las lágrimas , aun-

que hay algunos varones, de prudencia más dura que

fuerte
,
que afirman no ha de llorar el sabio. Parece

que los que esto dicen no han llegado á semejantes

sucesos; que de otra manera, la fortuna les hubiera

despojado de esta arrogante sabiduría , forzándolos á

confesar la verdad contra su gusto. No hará poco la ra-

zón si cercenare al dolor lo superfino y superabundante;

porque querer que de todo punto no se consienta al-

guno, ni se puede esperar ni desear. Guardemos, pues,

tal temperamento ,
que ni mostremos desamor ni lo-

cura , conservándonos en traje de ánimo amoroso y no

enojado. Corran las lágrimas; pero tenga fin la cor-

riente. Salgan gemidos de lo profundo del pecho
,
pero

también tengan limite. Gobierna tu ánimo de tal ma-

nera, que te aprueben los sabios y tus hermanos.

Procura que frecuentemente te ocurra la memoria de

tu hermano, para celebrarle en las conversaciones , y

para tenerle presente con la continua recordación. Con-

seguirásb , si hicieres que su memoria te sea agrada-

ble, y no dolorosa; porque es cosa natural el huir siem-

pre el ánimo do aquello á que va con tristeza. Pon el

pensamiento en su modestia, ponle en la traza que para

todas las cosas tenía, ponle en la industria con que

las ejecutaba, y finalmento , en la constancia délo que

prometía. Cuenta á otros todos sus dichos , celebra sus

hechos, acordándote de ellos. Acuérdate qué fué
, y lo

que se esperaba había de ser
;
porque de tal hermano,

qué cosa no se podía esperar con seguridad? Estas

cosas he compuesto en la forma que he podido, con mi

ánimo desusado y entorpecido en este tan apartado sitio;

y si pareciere que satisfacen poco á tu ingenio ó quo

remedian poco tu dolor , considera que no socorren con

facilidad las palabras latinas al que atruena la descom-

puesta y pesada vocería de bárbaros.
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LIBRO SÉPTIMO.

DE LA POBREZA.

C n M r l- E S T o DE VARIAS SENTENCIAS.

Epicuro dijo que la honesta pobreza era una cosa

alegre
; y debiera decir que siendo alegre , no es po-

breza; porque el que con ella se aviene bien, ese solo

es rico, y no es pobre el que tiene poco, sino el que

desea más
;
pues aproveclia poco al rico lo que tiene

encerrado en el arca y en los graneros , los rebaños de

ganado y la cantidad de censos , si tras eso anhela por

lo ajeno, y si tiene el pensamiento, no sólo en lo adqui-

rido, sino en lo que codicia adquirir. Pregúntasme

cuál será el término de las riquezas. Lo primero es te-

ner lo necesario
, y lo segundo poseer lo que basta. No

habrá quien goce de vida tranquila mientras cuidare

con demasía de aumentar su hacienda
, y ninguna apro-

vechará al que la poseyere , si no tuviere dispuesto el

ánimo para la pérdida de ella. Por ley de naturaleza se

dei-ie juzgar rico el que goza de una compuesta pobreza,

pues ella se contenta con no padecer hambre , sed ni

frió. Y para conseguir esto no es necesario asistir á los

soberbios umbrales de los poderosos, ni surcar con tem-

pestades los no conocidos mares , ni seguir la sangrienta

milicia
;
pues con facilidad se halla lo que la naturaleza

pide. Para lo superfluo y no necesario se suda; por esto

se humillan las garnachas, y esto es lo que nos envejece

en las pretensiones , y lo que nos hace naufragar en

ajenas riberas. Porque lo suficiente para la vida, con

facilidad se halla ; siendo rico aquel que se aviene bien

con la pobreza , conteulándose de una honesta modera-

ción. El que no juzga sus cosas muy ampias, aunque se

vea señor del mundo , se tendrá por infeliz. Ninguna

cosa es tan propia del hombre, como aquella en que no

hay útil considerable para quien se la quita. En tu cuer-

po hay muy corta materia para robos; pues nadie, ó por

lo menos pocos derraman la sangre humana por sólo

derramarla. El ladrón deja pasar al desnudo pasajero, y

para el pobre aun en los caminos sitiados hay seguri-

dad. Aquel abunda más de riquezas, que menos nece-

sita de ellas. Y si vivieres conforme á las leyes de la

naturaleza ,
jamas serás pobre ; si con las de la opinión,

jamas serás rico; porque siendo muy poco lo que la

naturaleza pide, es muciio lo que pide la opinión. Si

sucediere juntarse en tí todo aquello que muchos hom-

bres ricos poseyeron , y si la fortuna se adelantare á

que tengas más dinero del que con modo ordinario se

consigue, site cubriere de oro y te adornare de púr-

pura
, y te pusiere en tantas riquezas y deleites

,
que no

sólo te permita el poseer muchos bienes, sino el hollar-

los, dándote estatuas y pinturas y todo aquello que el

arte labra en plata y oro para servir á la destemplanza,

de estas mismas cosas aprenderás á codiciar más. Los

deseos naturales son finitos, y al contrario , los que se

originan de falsa opinión no tienen fin; porque á lo

falso no hay limite, habiéndole para la verdad. Apár-

tate
,
pues, de las cosas vanas, y cuando quieras cono-

cer si el deseo que tienes es natural ó ambicioso, con-

sidera si tiene algún término fijo donde parar, y si des-

pués de haber pasado muy adelante, le quedare alguna

parte más lejos adonde aspire , entenderás que no es

natural. La pobreza está despejada, porque está segura

y sabe que cuando se tocan las cajas, no la buscan;

cuando es llamada á alguna parte , no cuida de lo que

ha de llevar, sino cómo ha de salir. Y cuando ha de na-

vegar no se inquietan las riberas con estruendo ni acom-

pañamiento, no le cerca la turba de hombres, para

cuyo sustento sea necesario desear la fertilidad de las

provincias transmarinas. El alimentar á pocos estóma-

gos, que no apetecen otra cosa más que el sustento na-

timal, es cosa fácil. La hambre es poco costosa, y eslo

mucho el fastidio. La pobreza se contenta con satisfacer

á los deseos presentes. Sano está el rico que si tiene

riquezas, las tiene como cosas que le tocan por defuera.

Pues ¿porqué has de rehusar tener por compañera á

aquella cuyas costumbres imita el rico que se halla

sano ? Si quieres estar desocupado para el ánimo, con-

viene que desees ser pobre , ó por lo menos semejante

á pobre. No puede haber estudio saludable sin que in-

tervenga cuidado de la frugalidad, y ésta es una vo-

luntaria pobreza, que muchos hombres la sufrieron,

y muchos reyes bárbaros vivieron con solas raíces,

pasando una hambre indigna de decirse, y esto lo

padecieron por el reino
, y lo que más admiración te

causará , es el padecer por reino ajeno. En las adversi-

dades es cosa fácil despreciar la vida
;
pero el que pue-

de sufrir la calamidad, ese muestra mayor valentía.

¿Habrá quien dificulte el sufrir hambre por librar su

ánimo de frenesí ? A muchos les fué el adquirir rique-

zas, no fin de las miserias, sino mudanza de ellas;

porque la culpa no está en las cosas, sino en el ánimo.

Esto mismo que hizo no fuese grave la pobreza, hará

que lo sean las riquezas. Al modo que al enfermo no

le es de consideración ponerle en cama de madera ó de

oro, porque á cualquiera que le mudes, lleva consigo

la enfermedad ; así tampoco hace al caso que el ánimo

enferme en riqueza ó en pobreza
,
pues siempre le si-

gue su indisposición. Para estar con seguridad no ne-

cesitamos de la fortuna, aunque se muestre airada;

que para lo necesario cualquier cosa es suficiente. Y
para que la fortuna no nos halle desapercibidos, haga-

mos que la pobreza sea nuestra familiar. Con más de-
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tención nos liaremos ricos, si llegáremos á conocer

cuan poco tiene de incomodidad el ser pobres. Comienza

á tener amistad con la pobreza ; atrévete a despreciar

las riquezas, y luego te podrás juzgar sugeto digno para

servir á Dios, porque ninguno otro es merecedor de su

amistad, sino el que desprecia las riquezas. Yo no te

prohibo las posesiones ;
pero querria alcanzar de tí que

las poseas sin recelo, lo cual conseguirás con sólo juz-

gar que podrás vivir sin tenellas
, y si te persuadieres

á recibirlas como cosas que se te han de ir , aparta de

tu amistad al que no te busca á tí por tí , sino porque

«res rico. La pobreza debe ser amada, porque te hace

demostración de los que te aman. Gran cosa es no per-

vertirse el ánimo con la familiaridad de la riqueza, y

sólo es grande aquel que
,
poseyendo mucha hacienda,

es pobre. Nadie nació rico, porque á los que vienen al

mundo se les manda vivan contentos con leche y pan,

y de estos principios nos reciben los reinos; porque la

naturaleza no desea más que pan y agua
, y para con-

seguir esto nadie es pobre; y el que pusiere límite á

sus destíos, podrá competir con Júpiter en felicidad;

porque la pobreza, ajustada con las leyes de la natura-

leza , es una riqueza muy grande
; y al contrario , la

riqueza grande es una continua inquietud
,
que des-

vaneciendo el celebro, le altera, haciendo que en nin-

guna cosa esté firme ; á unos irrita contra otros , á unos

llama á la potencia, y á otros hace desvanecidos, y á

muchos afeminados. Y si quieres averiguar que en la

pobreza no hay cosa que sea mala , compara á los po-

bres con los ricos, y verás que el pobre §e ríe raás ve-

ees y con risa más verdadera , porque no estando com-

batido de cuidados, se ve en tal altura , donde los que

vienen, se le pasan como ligera nube. Y al contrario,

la alegría de aquellos que juzgamos felices es fingida,

que aunque con gravedad resplandecen en la púrpura,

sin descubrir en público sus tristezas , son por esa cau-

sa mayores, por no serles licito publicar sus miserias,

siéndoles forzoso mostrarse felices entre las calamida-

des que les oprimen el corazón. Las riquezas , los ho-

nores, los mandos y todas las damas cosas que por

opinión de los hombres son estimadas, abstraen de lo

justo. No sabemos estimar las cosas , de cuyo valor no

hemos de hacer aprecio por la fama , sino por la natu-

raleza de ellas. Y éstas no tienen cosa magnífica que

atraiga á sí nuestros entendimientos , más de aíjuello

de que solemos admiramos; porque no las alabamos

porque ellas son dignas de apetecerse , sino apetecé-

rnosla porque han de ser alabadas. Tienen las riquezas

esta causa antecedente , que ensoberbecen el ánimo,

engendran soberanía y arrogancia , con que despiertan

la envidia
, y de tal manera enajenan el entendimiento,

que aun sola la opinión de ricos nos alegra , siendo mu-

chas veces dañosa. Conviene, pues, que todos los bie-

nes carezcan de culpa
;
que los que son de esta manera

son puros y no corrompen ni distraen el ánimo
, y si

lo levantan y deleitan , es sin recelos
;
porque las cosas

buenas engendran confianza
, y las riquezas entendi-

miento. Las cosas buenas dan grandeza de ánimo , y

las riquQza? (Jan insolencia^
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PRÓLOGO DE LA EDICIÓN DE VALENCIA DE 1-831.

El nombre de Séneca es clásico en tocias las naciones, y sinónimo de la sabiduría. Las grandes

verdades que anuncia en sus escritos, su filosona, siempre dulce y profunda, y su impetuosa elo-

cuencia , le hicieron acreedor á la inmortalidad de que goza por espacio de algunos siglos.

Los ingleses y franceses tienen extractadas sus sentencias morales ó aforismos filosóficos
, que

devorando con ansia la juventud , retiene por toda la vida , y éstos le sirven de reglas de conducta ó

arte de vivir. Tal libro es la lectura predilecta de todas las clases de la sociedad : el labrador apr^de

en él el precio de la dorada medianía, el militar el de una muerte gloriosa por su patria
, y el sabio

el de la soledad y de la filosofía. Así todos leen á Séneca : Séneca es su maestro , y el que les enseña

á amar la vida y la virtud , y despreciar las desgracias y el vicio.

Estos aforismos morales , tan apreciados de los extranjeros , vieron la luz pública en 4555 en la

ciudad de Coimbra ,
por Juan Alvarez , impresor del Rey, nuestro señor, traducidos al castellano.

La edición se despachó al instante ;
pero desde entonces hasta el presente , esto es , en el espacio

de casi tres siglos no han sido reimpresos. Ahora vuelven á salir á plaza con las correcciones y me-

joras que el editor ha juzgado convenientes en ia traducción. Esta es la mejor que podia ofrecerse

al público, y sólo sentimos no publicar, por ignorarlo, el nombre del ingenioso traductor.

Si la presente obrita contribuye á la reforma de nuestras costumbres ; si algún desgraciado halla

consuelo leyendo los consejos del sabio filósofo , el editor se dará una y mil veces la enhorabuena.

EL LIBRO DE ORO.

i . Un solo bien puede haber en el mal : la vergüenza

de haberlo lieclio.

2. Bastaría por remedio ser mejores que ¡os malos.

3. No es muy grande el ánimo á quien deleitan cosas

terrenas.

4. Procuramos olvidar lo que, traído á la memoria,

nos entristece.

(i) Muchas son las colecciones que se han hecho de pensamien-

tos de Séneca. Eo Ambóres se publicó una, con el título de

L. AriHíEi Senecte cordubensis philosophi flores, en la imprenta de

Gaspar BcUero , 1C13, 12.* En 1752 vio la luí en París, en dos

volúmenes en 12.', una colección con el titulo de Pensées de

Senique, traducidos por monsicur Angliviel de la Bcaumcllc , pro-

fesor real de idioma y buenas letras francesas en la universidad

lie Copenhague, para servir de educación á la juventud. Lareo,

luuy largo seria el caliUogo de obras de pensamientos escogidos

de Stncca que se han formado en diferentes naciones. La colec-

ción española que aquí por tercera vez se imprime tiene el mérito

de serlos pensamientos escogidos cntpe los más sentenciosos.

Asi se graban mucho mejor en el entendimiento que no los de las

colecciones arriba citadas , en que se presentan con toda su ex-

tensión.

5. Necesarios son nuevos favores de la fortuna para

conservarla íeHcidad.

6. Con facilidad se adquiere lo preciso para la vida.

7. Doloroso es que comencemos á vivir cuando mo-

1 rlnios.

8. Necesaria es la experiencia para saber cualquie

cosa.

9. El valor es siempre ambicioso de peligros.

10. Pequeño aparato basta para vivir bien.

ti. Todos están conformes contra los maleílcios.

12. Argumento es de ser casta el ser fea.

13. No tiay nadie tan humilde, que no tenga poder

para dañar.

14. Prueba es de virtud el desagradar á los malvados.

15. Demasiado pronto muere al hombre para llegar

á conocer las cosas inmortales.

16. Tenemos en mucho precio los beneficios que ha-

cemos.

17. Industria es la aparente simpleza.

1 8

.

Ajeno es lodo lo que nos viene en deseo.
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19. El que siempre busca grandezas, alguna vez las

encuentra.

20. Amarga es la pena que nace de vergüenza.

2 1

.

Mozos fueron primero los que ahora son hombres-

22. Más dañosa es la abundancia que viene sobre

gran codicia.

23. Reino en lugar ajeno no está seguro.

2 i. Más dura la memoria de las injurias recibidas

que de los beneflcios.

25. Extremadísima crueldad es dilatar el castigo.

26. Para bien obrar, el que da debe olvidarlo luego,

y el que recibe , nunca.

27. Vn amor apaga otro amor
, y un temor otro

temor.

28. Nd es necesaria la fortuna para sólo subsistir.

-VÜ9. Desde la infancia da señales el ingenio.

-\-^30. Aunque amor sea virtud, algunas veces perju-

dica.

3 1

.

Los demasiados frutos no llegan á madurar.

32. Sé útil primero á los demás, si quieres ser útil

á ti propio.

33. La sencillez y claridad distiuguen el lenguaje

del hombre de bien.

34. Muy pocos aciertan antes de errar.

3b. Espera que te hagan á tí loque tú haces á otro.

36. Amor por nuestra voluntad se toma, más no por

voluntad nuestra se deja.

37. Debe amarse al padre si es bueno, y sufrirle si

es malo.

38. Tuyo haces el vicio que á tu amigo disimulas.

39. El que disputa con un beodo, disputa con un

hombre ausente.

40. La mala nueva luego se cree.

41. Buena es la mujer cuando abiertamente es mala.

42. El avaro nunca hace cosa acertada sino cuando

muere.

43. La edad se descubre más cuaodo so disimula

con arte.

44. ütil es al jóvep amar, é indecoroso al viajo.

40. La llaga de amor, quien lasaña, la hace.

46. El que súbito se determina, súbito se arrepiente.

47. La ambición por la honra nunca mira obstáculos.

48. Muchas veces es valor el conservar la vida.

49. Las injurias y los beneficios penden de la vo-

luntad.

KO. Recibe beneficio el que lo hace al que lo merece.

51. Con buena suerte hemos nacido si no la malo-

gramos.

52. El beneficio que á todos se hace, á ninguno se

hace.

53. Siempre el esperar, aunque sea el bien, da cui-

dado.

^, 54. Feliz quien desprecia la fortuna!

55. Desdichado es el que por tal se tiene.

56. La inconstancia acorta los días de nuestra vida.

57. Las buenas costumbres se conforman unas con

otras, y por eso duran.

58. Doble valor tendrá el beneficio que otorgues sin

que te lo hayan pedido.

59. "Vende su propia voluntad el que recibe ajeno

beneficio.

^

60. Dos veces mucre el que á voluntad de otro

muere.

61. Pide ajeno beneficio el que refiere el suyo.

62. Bueno es tener fama, pero más seguro es tenor

dinero.

63. Dos vecos veiwc el que en la victoria se ven-

ce á sí.

61. El liberal, aun para dar busca ocasión.

65. Pesado sueño tiene el que no siente cuan mal

duerme.

66. Lo que de raíz se aprende, nunca del todo se ol-

vida.

67. Ofensa hace á los buenos el que á los malos per-

dona.

68. Buena es la riqueza si la manda la razón.

69. Quien puede ser injusto quiere serlo.

70. Alivia el trabajo del camino el compañero elo-

cuente.

71. El buen suceso discúlpala temeridad.

72. Es morir bien, morir voluntariamente.

73. La desgracia os á veces ocasión de virtud.

74. La casualidad es á veces favorable.

75. Causa es de obrar mal el haber obrado.

76. Curioso es naturalmente nuestro ingenio.

77. En obligación nos pone de dar el haber dado.

78. Despreciable cosa es el hombre cuando no sole-

vanta sobre su esfera.

79. Tanto más crece el esfuerzo, cuanto más consi-

deramos la grandeza de lo emprendido.

80. Ninguna esperanza queda de virtud, cuando no

solamente deleitan los vicios, sino que se aprueban.

81. No hay cosa que mucho tiempo agrade al que

en ninguna tiene asiento.

82. Debe tomarse consejo conforme al dia, y si es

posible, conforme á la hora.

83. Cruel es quien al afligido reprende.

84. La poca templanza del enfermo hace al medir •

ser cruel.

8o. El peligro que no se teme, más presto viene.

86. La virtuosa mujer manda á su marido obede-

ciéndole.

87. Manchada deja su vida el que procura su

muerte.

88. Merece salir engañado el que, al hacer un bone-

ficio, tenía cuenta con la recompensa.

89. Difícilmente se hallan palabras que retraten al

vivo las grandes desdichas.

90. Obedecer á Dios es libertad.

91. Deberíamos recibir bien los trabajos, subiendo

que vienen por providencia divina.

92. Cuando alguna parte del todo cae, laquo queda

no está segura.

93. La diversidad de libros distrae el entendimiento.

94. El que desee vencer, prepárese para la guerra de

mucho tiempo.

95. Consuelo es en las grandes desgracias el que no

pueda sobrevenir otra mayor.

96. Determínese despacio lo que para siempre se re-

suelve.

97. Para morir, el mejor de los tiempos es el prós-

pero.
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98. No perdemos lo que ignoramos Iiaber perdido.

99. Arrojo nos da la ira.

400. No todas las cosas están bien á todos.

íOI. Los males dudosos atormentan más.

102. El que promete dudosa salud al afligido, se la

niega.

103. Tarde se olvida lo que se aprende por mucho
tiempo.

104. Las lágrimas del heredero son risas encu-

biertas.

100. Ha de llevarse en paciencia la voluntad del

principe, en lo justo y en lo injusto.

lOG. Conceder los ruegos que son en daño del roga-

dor es bondad cruel.

.

107. Hasta el que se aparta de la virtud, la reco-

noce.

108. La amistad y la enemistad proceden de la vo-

luntad.

109. La carencia de una cosa le da precio.

1 10. Muchos deleites afeminan los espíritus.

m. Hasta de males hay ambición.

112. Debe esperarse la muerte que la naturaleza or-

dena.

H3. Muchas veces por dolor la inocencia se hace

culpada.

114. La diligencíanos parece tardanza cuando de-
seamos una cosa.

Ho. Por el vicio ajeno enmiencia ei sabio el suyo.

116. Al infeliz sóbranle y fáltanle pensamientos.

117. Por demás se impide la muerte al que está de-
terminado á morir.

Hí<. La virtud impide á los valientes llorar, y á los

débiles lo manda.

1 1 9. Súfrase, y no se reprenda lo que excusar no se

puede.

120. Paciencia muchas veces ofendida trastorna el

juicio.

1 21

.

El miedo se pinta en el rostro.

122. Más continua es adversa que próspera fortuna.

123. Haz lo que debes, y no lo que puedes.

124. Menos camino hay de la virtud al vicio, que de
los vicios á la virtud.

125. Mejor sufre el mal quien siempre le teme.

126. No hay manjar caro para el glotón.

127. La frugalidades una pobreza voluntaria.

128. Poco importa carecer de sepultura.

129. Dichoso es el que no lo parece á los otros, si-

no a sí.

1 30. La felicidad no mira de donde nace , sino adon-
de puede llegar.

:—431. Venturoso premio déla virtud es ser aborreci-

do de los viciosos.—432. Más seguro está en la virtud el que ya pasó por

los vicios.

133. La confianza produce muchas veces la lealtad.

434. Para mayores desgracias guarda la fortuna á

quien favorece.

135. Tolerable es el infortunio que es común á mu-
chos.

136. La fortuna teme á los valientes y avasalla á los

cobardes.

137. La fortuna puede robarnos I« hacienda, pero

no el valor.

138. Hasta la desgracia se cansa.

139. En los ancianos es ocasión de más constancia el

estar cerca de su libertad.

140. El íin de un trabajo es principio de otro.

141. Tiénese por virtud la maldad que sucede bien.

142. Mejor es la salud que nunca se perdió.

143. Grande recomendación tiene un rostro her-

moso.

144. El que recibe lo que no puede pagar, engaña.

14d. Confiesa el delito el que huye del juicio.

146. Cosas fingidas pronto vuelven á su natural.

147. Al que una vez perdió el crédito, nada le queda

que perder.

148. No se contenta la fortuna de hacer un solo

daño.

1 49. Lleva en bien pequeños trabajos el que pasó por

otros mayores.

150. Más fácilmente se entiende loque por partes se

propone.

151. Con más dificultad comienzan los honores que

prosiguen.

152. En poco precio se tiene lo adquirido de gracia.

153. El que esgrime, en el mismo ejercicio aprende

las reglas.

154. El trabajo sirve de nutrimento á los pechos ge-

nerosos.

155. Más grata es la virtud en una persona her-

mosa.

156. Despreciable honra es la que en la ociosidad se

granjea.

157. Desgracia imprevista nos hiere más fuerte-

mente.

158. El peor enemigo es el traidor.

159. Feas palabras , aun livianamente dichas ofen-

den.

160. Para venir á mucho, no se había de comenzar

por poco.

161. En ninguna parte se siente más la pobreza que

en el destierro.

162. El piloto muestra en la tempestad su saber y

su valor.

163. Mucho se siente quedar atrás en honores á

aquellos á quienes en virtud precedemos.

164. Sola es loable la ambición por no pordcr el

tiempo.

165. Honrosa es la alegre pobreza.

166. El que no obtiene cargos públicos, no se tiene

por honrado.

167. Los placeres aun después de haber pasado re-

crean.

168. Halla en la desgracia consuelo el que lo pro-

digó en la prosperidad.

169. La pobreza se ve obligada a tentar todos los

caminos.

170. Su ponzoña tienen las palabras blandas.

171. Honrosamente sirve el que conforme á las cir-

cunstancias sirve.

172. Mejor es hacer á otros herederos, que buscar

á quien heredar.
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173. De vivir y tle morir nos pesa.

174. Sin razón se* queja del mar el que otra vez na-

vega.

175. Presume de tu amigo, que puede ser en algún

tiempo tu enemigo.

176. Muchas veces las ofensas son incentivo del

. valor.

/1^M77. La furia del mancebo, súbito se enciende y fá-

cilmente se apaga.

178. Gravísima caída es de señor á esclavo.

179. No tiene seguro el cetro un príncipe aborrecido.

180. En las grandes desgracias faltan las lágrimas.

181. Víspera es una desgracia de otra desgracia.

182. El ánimo inconstante, cuanto más procura sa-

bor, menos sabe.

183. Hasta los vicios de quien mucho amamos nos

placen.

ISí. De los males posibles ninguno peor que la opi-

nión del vulgo.

183. Débese guardar con más cuidado lo que no se

sabe cuándo ha de faltar.

186. No tiene la fortuna poder en el tiempo que

pasa.

187. Maldad es no dejar el beneficio á merced del

que lo hace.

188. Justa causa de alegría es ver alegre á un amigo.

1 89. Ingrato es el que sólo en secreto es agradecido.

190. Muchas cosas hay que todavía carecen de nom-

bre.

191. El que desea hacer una injuria
,
ya la hizo.

192. El que airado procura hacer daño , no se guar-

da del que le puede suceder.
~ 193. En el pecho del sabio, aun sanada la herida,

queda señal.

194. En lo mal comenzado, por más honrosa se

" tiene la porfía que el arrepentimiento.

193. El mayor mal que en los vicios puede haber,

es convertirse los unos en los otros.

106. Ingrato es el que por miedo es agradecido.

197. Propio de un hombre débil es no saber usar de

las riquezas.

198. Más alegre cosa es granjearse un amigo que

tenerlo.

199. De torpes deleites no queda sino el arrepenti-

miento.

y^ 200. El conocimiento del vicio es principio de vir-

tud.

201. Aquella se puede llamar felicidad, que con

nuestros deseos se mide.

202. La fortuna no tiene poder en nuestras costum-

bres.

^ 203. Flaqueza es temer lo que nunca experimen-

tamos.

204. Débil es el que por evitar las desgracias abraza

la muerte
, y necio el que vive para ellas solas.

203. En convites no hay plática que llegue al cabo.

206. Estar en el ocio muy sosegados no es reposo,

sino pereza.

207. Especie de vanagloria es mucho recogimiento.

208. Injusto es hacer mal al que menos veces te lo

hizo.

209. Espera vencer á la desgracia el que se encuen-

tra inocente.

210. Virtuosa cosa es perdonar á quien se arre-

piente.

211. Llamas á la desdicha cuando dichoso te haces.

212. Mal se vive entre gentes sospechosas.

213. Desagradecido es el que agradeciendo tiene ojo

á otro segundo beneficio.

214. Desagradecido es el que con igual beneficio

agradece.

215. Sufrible es todo lo pasado; lo que se teme da

mayor cuidado.

216. Muchas veces la ley se somete á la utilidad.

217. Bien se sufre sola una muerte.

218. Mejor se guarda lo que con trabajo se gana
219. No es grave el mal que admite consejo.

220. Menos teme el que de cerca teme.

221. El miedo hace á los hombres pecheros.

222. Si á las lágrimas no vence la razón, la suerte

las aumenta.

223. Mejor puede usar de sus apetitos el que me-
jor los puede encubrir.

224. Menos duran los deleites que su memoria.

223. Ligera es la desgracia que puede sufrirse, y la

que no , breve.

226. Todo es posible á quien no teme los trabajos.

227. Lloren los ojos, mas no el alma.

228. Nadie puede ganar sin que otro pierda.

229. Llevadero sería todo trabajo, si no lo acrecen-

tase la opinión de las gentes.

230. La mujer no admite medio: ó ama mucho, ó

aborrece mucho.

231. La buena memoria es principio de la sabi-

duría.

232. No tiene perfecto amor el que sufre ver morir.
*

233. Hasta la muerte huye de los desgraciados.

234. Fácilmente cree el desdichado.

233. El mal consejo
,
para el que lo da es peor.

236. Mucho falta al que mucho tiene.

237. Malo es el consejo que no se puede mudar.

238. Más agradable es dar que recibir.

239. Grande remedio es la demencia para los quo

temen.

240. La virtud aborrece á los espíritus bajos.

24 1

.

Poco bien alegra al pobre.

242. Alivio es de trabajos el reposo.

243. Mucho se descubre en su rostro el temeroso.

244. Mayor trabajo es venir á miseria que tenerla.

243. El desdichado no cree á la prosperidad cuando

viene.

246. Las cosas que mucho suben, al mejor tiempo

caen.

247. El mayor castigo de la injuria es haberla hecho, y
248. La enfermedad que sobreviene al convaleciente

es más peligrosa.

249. Muy poco nos es absolutamente necesario.

230. Ninguno es de otro menospreciado, si no lo es

antes de sí.

231. Los afligidos se apartan de lo que aman mucho.

232. Más ama el que con mayor peligro se pone á

menos provecho.



7C OBRAS ESOOGID

2o3. Mal se agrailece lo que mal se dio.

234. Muchos son desagradecidos, pero los más por

nuestra culpa.

255. Más se agradece lo que con fácil que lo que

con larga mano se da.

256. Pesada y molesta palabra es ruego.

257. Especie de misericordia es matar de súbito.

258. Menos se siente perder lo que nunca pudo ale-

grar.

259. Mejor es tener bienes , aunque sea para dejar-

los
,
que no tenerlos.

260. Mal consuelo es tener compañeros de desgracia.

261. Pierdo la virtud sus fuerzas si le falta oposi-

ción.

262. No hay grandes ejemplos sino de mala fortuna.

263. Más siente los trabajos e! que de ellos no tiene

experiencia.

264. Más se estima el benoficio que dio principio á

la amistad.

265. Mejor es tener á la verdad obligada que con-

fiar en ella.

266. Mala salud es la que por otra enfermedad so

alcanza.

2G7. i\o se debe poner la espada en manos del

desesperado.

268. Dar consejo es virtud de segundó orden.

269. Muchas cosas tienen reputación , no por su va-

lor, mas por flaqueza nuestra.

270. Mejor debe ser nuestra vida que la del pueblo,

mas no contraria.

271. De muchos riesgos nos excusaríamos si tuvié-

semos siempre testigos.

272. Más se aumenta el valor en competencia.

273. A muchos fué causa de temer, poder ser temi.

dos.

274. Trabajosa cosa es comenzar siempre la vida.

275. Miéntese muchas veces solamente por costum-

bre.

276. Mucho puede ia casualidad en nuestra vida,

porque vivimos por casualidad.

277. Con grande espíritu se deben determinar co-

sas grandes.

278. Mucho camino tiene andado para mejorar las

costumbres el que desea mejorarlas.

279. Los desgraciados casi nos fuerzan á ser duros

é insensibles.

280. No es buena la causa que tiene necesidad de

compasión.

281. Malo se puede llamar el que solamente por su

provecho es bueno.

282. Con gran peligro se guarda lo que á muchos
agrada.

283. Menos agravio se hace al que presto se niega

Jo que pide.

28í. A los que poca experiencia tienen, mucho les

acrecienta su mal, pensar que no tienen semejante.

^ 285. Sepultura es de ingenios la sensualidad.

286. Más cuenta tiene con Dios el desdichado (|ue

el feliz.

287. Grande es la elocuencia que place al que oye

contra su voluntad.

AS DE FILÓSOFOS.

288. No hay mal que no haga una mujer airada.

289. Nunca un peligro sin otro se vence.

290. En grandes porlías la verdad se pierde.

291. Más difícil es vencernos á nosotros que á nues-

tros enemigos.

292. No es vileza lo que se hace por no poder más.

293. Ninguno, si.no se compara, es deídichado.

294. No hay cosa, por chica que sea, en que no que-

pa virtud.

295. Para hacer mal, poco tiempo basta.

296. No se puede sin peligro acometer á los poderosos.

297. No hay felicidad que dure mucho.
' 298. No es blando el camino del cielo.

299. No hay cosa más fuerte que el verdadcro-amor.

300. Cuanto mayor es la prosperidad, tanto menos

se debe confiar de ella.

301. No bastan en una nación las fuerzas sin la

unión, ni la unión sin fuerzas.

302. Es cobardía menospreciar la vida, y csfueno

resistir á grandes desgracias.

303. Nunca te rindas á la fortuna.

304. No hay cosa honesta que no sea útil.

305. No tiene la felicidad cosa semejante á lo que

muestra.

306. No hay soledad en que alguno no viva por pa-

satiempo.

307. No hizo naturaleza cosa dificultosa de lasque

al hombre son necesarias.

308. Lo necesario no falta en destierro, y para lo

superfluo no bastan reinos.

309. De hombres es sentir los males, y flaqueza es

no sufrirlos.

310. La razón no vence por si á cada vicio, mas

juntamente á todos.

311. El que verdaderamente ama , nunca mira su

provecho.

312. Solamente pueden consolar al triste la razón y

el trabajo honesto.

313. No se confiesa obligado quien no recibió.

3 i 4. No hay cosa tan cara como la que con ruegos

se compra.

315. Insufrible cosa es haber derogar por lo que ya

ce concedió.

316. Doloroso es el tiempo que eiitre dudas se pasa.

317. Carecemos de libertad para nacer á nuestro

arbitrio.

318. De ninguna suerte debemos liarnos menos que

de la buena.

319. No hay cosa perpetua, y aun son muchas las

que poco duran.

320. La prosperidad que más dura es la que vino

despacio.

321. No hay desgraciado que no halle consuelo con

la vista de otro más desgraciado.

322. Ninguno nace para pasar la vida sin trabajo.

323. No es ofensa partir por medio con el más po-

deroso.

324. De nuestras cosas, la que perdimos nos parece

la mejor.

325. Muy sentida es la muerte en que el padre que-

da vivo.
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328. No minió lemprauo el que no liabia de vivir más

de loque vivió.

327. Lo que más se ama , más veces corre peligro.

328. Nadie acoptaria la vida si al tiempo de rociltirla

tuviese cntcudimiento.

329. No se comete la muerte con tanto ánimo la

^primera vez como la segunda.

-4^-330. El que sin peligro vence no consigue la gloria.

331. Felicidad es no necesitar de ella.

332. Ninguno vive tan pobre, que más no naciese.

333. Ningún trabajo que una sola vez se ha de pasar

es grande.

334. A Iiombre muerto toda tierra es naturaL

33b. No se debe adquirir el amigo en la mesa.

336. No es beneficio el que nos obliga á recibir.

337. Nadie se cree culpado si es él su mismo juez.

338. No puede el codicioso ser agradecido.

339. No hay contentamiento más cierto que el que

no se puede quitar.

3i0. No hay desgracia igual á la execración pública.

341. No tiene bajo espíritu el que por hacer cosas

grandes se infama.

342. Menos se debe al que menos se conoce.

343. Ninguno hay tan bajo, que no pueda esperar

venganza de otro mayor.

344. Fácil se nos íiace la cura, por grave que sea, si

se siente provecho en ella.

345. En ninguno es la ira más peligrosa que en el

que á otros castiga.

346. El sabio no castiga por venganza delopasiulo,

sino por remedio de lo venidero.

347. No hace beneficio quien mira á la prosperidad

del que lo recibe.

348. Ninguno yerra para sí solo.

34í>. No hngas juez de la vida á la opinión popular,

j sino á tu sola conciencia.

/^3í)0. Toda virtud íe adquiere con trabajo.

351. No es deshonor no alcanzar una cosa, sino ce-

sar de poner los medios.

352. Nunca hubo muerte de que no hubiese queja.

353. No hace buenas obras el que contra su volun-

tad es útil.

334. Solamente sabe mucho el que sabe lo bastante

para vencer.

355. Para grandes cosas mucho tiempo se requiere.

336. No es destierro el sitio en que estamos seguros.

337. No hay desgracia á que falte remedio.

338. En ninguna parto está el que en todas está.

339. Ninguna desgracia es grande si es la última.

360. Nunca mucho costó poco.

361. No puede el médico curar bien sin icuer ]ue-

senlc al enfermo.

362. Nunca es demasía publicar loíjuees necesario

se sepa.

363. No se debe hablar sino al que con vuluntad es-

cucha.

364. Alguna cosa sucede bien al que muchas prueba.

36o. No es industria la que por acaso llegó á su

efecto.

366. Poco tiene que esperar aquel á quien la vejez

hizo vecino á lu muirle.

367. Ningún descubrimiento .se haria ya, si nos

contentáramos con lo que sabemos.

368. No tiene el valor en su punto aquel cuyas obnui

no son conformes.

369. No puede haber orden cuando hay mucha priesa.

370. Hónrese cada uno con lo que le pertenece.

37!. No interesa el que leas muchos libros, mas in-

teresa mucho el que .sean buenos los que leas.

372. No hay esclavitud más vergonzosa que la vo-

luntaria.

373. Quien mucho ama no teme.

374. Todo lo vence la porfiada diligencia.

373. Sirven de impedimento para la felicidad las

muchas ocupaciones.

376. Ninguno desea darse tristeza á si mismo.

377. No hay cosa que más presto aborrezcamos quo

lo que nos incomoda.

378. Ninguno an)a á su patria porque es grande,

sino porque es suya.

379. No hay cosa que más pronto torne á sí, que el

amor.

380. Ninguno mucre sino á su tiempo.

381. No consiste la felicidad de nuestra vida en vivir,

sino en vivir bien.

382. No hay determinación tan general, que en parlo

no falle.

383. Al desdichado no hacer nada es lo mejor.

384. No hay felicidad .tan perfecta, que carezca da

todo sinsabor.

385. Nunca falta al avariento razón para negar.

386. No debes exigir lo que tú debías negar.

387. El delito lleva consigo mismo el castigo.

388. No hay camino que no tenga fin.

389. No hay grande desgracia que dure mucho.

390. Naturalmente nos alegra el fin de nuestras des-

gracias.

391. No es bueno el que es mejor que el malvado.

392. La virtud no permanece oculta.

393. Si algún animal tiene paz, la debe á nuestro

hartamiento.

394. Para el hombre ocupado no hay dia largo.

393. No se debe imitará uno solo, aunquesea el um
sabio.

396. Pocas veces el discípulo iguala al maestro.

397. No hay mayor causa para llorar que no |)odor

llorar.

398. Con dificultad se cree lo que de.«;pucs de crei-

do ha de dar pena.

399. El que sin fundamento empieza, imnca tiene,

en lo que hace, asiento.

400. Ama como que has de aborrecer, y aborrece

como que has de amar.

401. Triste cosa es no saber morir.

402. El verdadero amor no sufre dilaciones.

403. No sabe ser rey el que teme mucho el odio

ajeno.

401. Natural es de mujeres deleitarse con atavíos.

405. La obediencia del vasallo hace pacífico al señor.

406. Contumaz es toda pasión, y mala do despedir

407. Toda vida es tormento.

4US. Bien acaba la virtinl, si acaba primero la vida.
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4Ü9, Toila virtud es difícil <lo seguir
, y aun lo que

se acerca á la virtud.

410. El sabio en la virtud debe siempre hacer fun-

damento.

411. La dificultad de los tiempos es ley de la natu-

raleza.

412. Virtud es sufrir al ingrato hasta que sea agra-

decido.

A/ 413. Todo lo vence el hombre , menos el hambre.

Tvv^ílí- Toda arte es imitación de la naturaleza.

313. Todo lo puede esperar el hombre mientras

vive.

416. Ningún vicio hay que no tenga disculpa alguna.

417. En toda reprensión debe entrar la blandura.

418. Todo es incierto aun al dichoso.

419. Parte es de beneficio negar con buena dis-

culpa.

420. Del tormento se libra el que fácilmente lo su-

fre.

421. Doloroso es perder la patria, más doloroso te-

mer esta desgracia, y dolorosisimo los dos infortunios

juntos.

422. No sabe tornar ú su dueño la vergüenza que se

fué.

423. AI que va de priesa se le hace grande un pe-

queño estorbo.

424. Mejor parece á los mozos el peor consejo.

Í25. Más que á sus hijos debe amar el príncipe á su

nación.

42G. Obedezca la nobleza á las fuerzas de fortuna,

principalmente si es oprimida en justa guerra.

427. Pierde su gracia lo que muchas veces se mira.

428. No sirven de nada las desgracias á aquel que

no aprenda en ellas.

429. A leyes del pueblo, por la mayor parle con-

tradicen sabios.

430. El pobre contra su voluntad se harta.

431. Acrecienta el valor de los mantenimientos la

dificultad con que se alcanzan.

432. Nada se logra con restituir al pródigo lo que

perdió.

433. No es pesada la pobreza sino para aquel que la

tiene por pesada.

434. Muy cerca está de negar el que duda respon-

der.

43ü. Vicio es grande en el deudor hacer á su acree-

dor ofensa.

436. Por patria reputamos la tierra donde vivimos

felizmente.

437. Parte de inocencia es la ceguedad,

438. Quítanos la vergüenza de pecar la multitud

de los que pecan.

439. Ahógase el principio cuando se sigue grandeza.

440. Poco nos hubiera dado naturaleza si más que á

sí no nos diera.

441. Alguna cosa pide sobrenatural el que pregunta

por qué se debe seguir la virtud.

442. El primer grado de las riquezas es tener lo pre-

y ciso
, y el segundo lo que basta.

A"~~---443. Perdiéronse las buenas costumbres, después

que á los viejos se les dio el nombre de virtud.

444. En poca costa nos mete el hambre, y en mu-
cha el hastío.

44b. Virtuosa cosa es haber acabado de vivir ántos

de acabarla vida.

446. Natural es de pobres contar muchas veces el

caudal.

447. La p/esencia y la conversación de una persona

amada tienen un deleite que parece ser vivo.

448. Antes de ofrecer debemos detenernos, pero

después de haber «frccido, cumplirlo.

449. Engaño hay cuando se concede lo que primero

se nogó.

450. Lo segundo, después de no errar, es vergüenza

de haber errado.

41) 1. Voluntad de condenar muestra el que fácij-

mente condena.

V 4o2. Más daño hace el enemigo al que huye,

/p-433. Las pasiones aguzan el ingenio.

X-^^-í. Qué no vence la virtud?

i'ó'á. La verdadera virtud, natural ha dcscr, yiio

fingida.

4o6. Quien no tiene que esperar, de nada debe des-

esperarse.

457. Al que la razón no pudo dar remedio , muchas

veces se lo dio la paciencia.

458. Da causa para negar el que pide con temor,

459. Sufra trabajos aquel á quien la suerte los da.

460. El afligido cree con más facilidad lo que desea.

461. Cosa ajena alaba el que á su prosapia alaba.

462. La desgracia no llega al hombre valeroso.

463. Alegre nos es el recuerdo de las desgracias que

han pasado.

464. Cada uno sufre ó goza según sus obras.

46o. Na se puede asegurar la existencia de un solo

día.

466. El principe que desee sostenerse en el trono,

gobierne con clemencia,

467. El que en sí reconoce algún vicio, presume

que de él se habla cuando se nombra aquel vicio.

468. Lo más perfecto que hay en el hombre es(á

libre del poder de los hombres.

469. El que tarde dio
,
por mucho tiempo no quiso

dar.

470. No satisface al beneficio recibido el que no lo

paga con usura.

471. Si alguna cosa deseas de mucho valor, procura

que haya pocas como ella.

472. El que, pudiendo, no evita el delito, lo con-

siente.

473. Todo es lícito al vencedor,

474. Cosas hay en que la ley nos da lugar, y ver-

güenza le quita,

475. Afición es todo lo que vence á la razón.

476. Lo que nunca se hizo, se puede hacer.

477. La mayor parte del tormento es el tiempo que

precede al tormento.

478. Vicios hay que como señales de felicidad de-

leitan.

479. La cosa que naturaleza hizo más grave, común

la hizo.

480. Lo que á lo mus alto llega, cerca está de caer.
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481. Menos venganza quiere el padre, de la que

quiere la ley.

482. Pide el beneficio el que á la memoria lo trae.

483. Muchos hay que amando matan.

484. El que de buena voluntad recibió algún bene-

ficio, pagó la primera parte de su obligación.

485. Poco se estima lo que se tiene en casa.

486. Cosas hay que para saberlas no basta haberlas

aprendido.

487. No guardes mezquinamente tus bienes , ni los

derrames con prodigalidad.

488. El que de nuevo no quiere recibir, de lo reci-

bido le pesa.

489. Si de alguna cosa tuvieres necesidad , á ti mis-

mo pídela prestada.

490. Cumple religiosamente tus obligaciones del

modo mismo que las contrayeres.

491. Hay casos tan feos, que aun al que los castiga

ofenden,

492. Mejor es precaver lo venidero que disputar so-

sobre lo pasado.

493. Ejercitese antes de la obra, el que en ella se

quisiere ver expedito.

494. Muchos acabaron la vida antes de comenzar á

vivir.

49o. No consiente que le reprendan el que no re-

conoce haber errado.

496. Debemos considerar quiénes somos, y no la

reputación en que estamos.

497. Siempre es peor el dia siguiente.

498. Menos dolor produce la desgracia que de ante.

mano se teme.

499. Muchas sutilezas despojan de sus brios á la ra-

zón.

500. No tiene que subir el que á lo más alto llegó.

íiOl. Pocos hay viejos y dichosos.

502. Pocas veces tiene el subdito licencia contra el

señor.

o03. Grosero es el tirano que con muerte castiga.

50 k Siempre los descendientes tornan á la raiz.

50o. Rey se puede llamar el que nada teme.

506. El amor natural, si una vez falta, luego vuelve.

507. Guarda es de reinos el miedo.

508. Cosas grandes no se pueden restituir.

509. El precio de la virtud es ella misma.

510. Género es de desechar, dar luego otro tanto.

511. Desasosegada cosa es la prosperidad.

512. Poco más ó menos, en todo es igual la razón.

513. Yerra el que por odio del malo pone su ino-

cencia en peligro.

514. El que pudiendo no favorece al que está en pe-

ligro , ayuda á matarlo.

515. Vilmente vive el que conforme á las costum-
bres del vulgo vive.

516. El bien se conoce más tarde que el mal.

517. Buen juicio y mucha plática, pocas veces se

juntan.

518. Uso y memoria engendraron sabiduría.

519. Nunca es tarde para vivir bien.

o20. Algunas veces se encubre con una maldad,

otra.

,y 52 1 . Alegre cosa esllegar al logro de nuestros deseos-

/V-522. Muchas veces la pasión nos ata la lengua.

523. No hay cosa que más abata los espíritus que la

pobreza.

524. A nuestra diligencia debemos lo que contra

voluntad de otro alcanzamos.

52o. Asaz agradecimiento es para el que da al re-

dopelo , no recibir su beneficio.

526. Las esperanzas se encadenan.

527. Otra muerte es no poder llorar en la muerte.

528. La parte de nuestro cuerpo más sana es la que

más se ejercita.

529. Los esludios, aunque no tengan efecto, son

dignos de loor.

530. Más virtud es favorecer al malo por razón del

bueno, que por causa del malo no ayudar al bueno.

531. Si no hay diferencia en las costumbres, todos

son iguales.

532. Poco remedio queda al que tarde se pone en

regla.

533. Si deseas ser amado, ama.

534. Esperanza es nombre de un tien dudoso.

535. Más pena nos dala opinión del trabajo que el

trabajo mismo.

536. La ignorancia en las gentes siempre está en su

principio.

537. Muy severo es el verdadero contentamiento.

538. Yerra el que se aíligc porque en algún tieni[»ü

ha de tener aflicción.

539. No hay lugar tan estrecho, donde no se pueda

elevar el pensamiento al cielo.

540. Simpleza es loar en los hombres cosas ajenas.

541. Trata á tu inferior como deseas ser tratado do

tu superior.

542. La inexperiencia destruye é inutiliza muchas

buenas ocasiones.

543. El que no quiera vivir sino entre justos, viva

en un desierto.

544. Pierde su autoridad la gravedad continua.

5Í0. Yerra el que no principia á aprender por pa-

recerle que ya es larde.

540. Muchas veces es poco lo que se da, y mucho lo

que de darlo se sigue.

547. Mejor es saber cosas excusadas que no saber

ninguna.

548. Sencillos son los cuidados del bueno, y dobla-

dos los del malo.

549. Muchas veces lo que no se halla cuando se bus-

ca, sale al encuentro cuando no se busca.

550. Más apocado queda el que es fríamente alabado

que el que es ásperamente reprehendido.

551. No se puede formar de los mozos un inicio

exacto.

552. El que más experiencia tiene, teme más los

peligros.

553. El tiempo hace llevaderas las desgracias.

554. Llevadera sería la pobreza^ si no trajese con-

sigo deshonra.

000. Tanto pierde la buena obra de valor, cuanto

tuvo de tardanza.

oo6. No qui<M'o el que (arde quiere.
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557. Más seguro eslá contra forUiiia aquel á quien

después de' la Ibrtuna le queda alguna cosa.

538. Trabajoso es deber á quien no querrías deber.

t)39. Más se teme lo que más veces acontece.

5C0. En tanto tiene la razón poder, en cuanto eslá

libre de pasión.

561. No se da como se debe dar, lo que sin ser pen-

sado se da.

562. Apocado es el que consiente ser on beneficios

vencido.

563. Torpe pérdida es la que por negligencia se

liace.

564. Vergüenza es en el viejo no saber más de lo

que ice.

565. El que callar no puede, hablar no sabe.

566. Conviértanse en voluntad las palabras de qiic

se usa.

567. Así es crueldad perdonar á todos como á ninguno.

568. En tanto se debe aprender, en cuanto no se

fabe y aun en cuanto se vive.

569. Tierras fértiles, afortunadoshombrcsproduccn.

570. En todas partes se muere.

571. Uno y otro es cobardía, querer y no querer

morir,

572. Muclia parte de la verdad se encubre á los que

vista no tienen.

573. Vergüenza tenemos de ser con vergonzosa me-
dicina curados.

574. Furiosos son los primeros ímpetus del ven-

cedor.

575. Vencedora de leyes es la osadía.

576. Afeminados espíritus engendra la avaricia.

577. Amor de mujer casta, perpetuo es.

578. Refiérense las leves pasiones, y las muy gran-

des no se pueden referir.

579. Crédulos son todos los que temen.

580. Si quieres no temer ni esperar, da por pasada

la vida.

581

.

Peor se sufre el menosprecio que el cautiverio.

582. Pequeños son los deseos de nuestro cuerpo.

583. Para nuestra avaricia, lo mucho es poco, y para

nuestra necesidad, lo poco es mucho.

584. Lo que á uno puede acontecer, puede acontecer

& todos.

583, Por rico se puede tener el que con la pobreza

bien se aviene,

586. La aflicción de nuestros amigos nos induce á

amarlos más,

587. No son propios para reinar los ánimos lui-

mildes.

588. Los últimos males en alguna manera nos des-
cansan.

589. Algunas veces debemos desechar los grandes

pensamientos, y seguir los que las circunstancias nos

inspiran.

590. Todo lo que de nuestra edad queda atrás, la

muerte lo tiene,

591. En lo hondo, no solamente está lo poco, sino

también lo peor,

502, Propio de un ánimo enfermo es el mudar de do-

niitilio.

593. Prueba es de buen espíiílu tener Rj-meza.

594. Nada ofende tanto á nuestra salud como la mu-
danza de remedios.

593. El árbol que muchas veces se trasplanta no

crece.

596. No hay cosa tan útil, que después pasada apro-

veche.

597. Todo lo debemos consultar con el amigo, mas

primero debemos consultar si lo es.

598. Tomado un amigo, debe dársele crédito, y

antes de tomarle, se le debe juzgar.

599. No hay bien alguno que nos deleite, si no lo

comunicamos.

600. Largo es el camino de los preceptos para llegar

á la sabiduría, y corto el de los ejemplos,

601. Enseñando aprendemos.

602. Debemos ponernos por modelo algún varón vir-

tuoso, y pensar que asiste de continuo á nuestras obras.

603. Todo lo honesto tiene por bajeza el que á su

cuerpo demasiado ama.

604. El sabio nunca provoca la ira del más poJcro.so,

sino procura evitarla.

603. En muchos conseguir riquezas no fué fin de

trabajos, sino mudanza de ellos.

606. Mejor es acabar una vez que ser atormentado

muchas.

607. Con más seguridad seriamos ricos, si conoclé-

senios el poco trabajo que hay en ser pobres.

603. El sabio debe caminar siempre iK>r un sende-

ro, mas no á un paso.

609. Grande se puede llamar el que en las riquezas

es pobre. ' -

610. Difícilmente se tiene templanza eo lo que se

presume ser bueno.

611. Seguraos la codicia del bueno.

612. El sabio no debe huir de la vida, sino aparlarso

de ella.

613. Aun los muy cobardes hablan con osadía.

614. El que aconseja que se piense en la muerte, la

libertad aconseja.

615. A unos basta mostrar el remedio, á otros es

necesario buscarlo.

616. En todo lugar se puede vivir virtuosamente.

017, Ningún virtuoso puede aplacer al pueblo.

618, Mucha parte de la verdad está por descubrir,

619, Todo hombre se somete fácilmente á la doclii-

na de sus naturales.

620, No podemos evitar las pasiones, pero sí ven-

cerlas.
•

021. De grande ánimo es menaspreci;ir grandezas

y querer antes la medianiaque la sublimidad.

622. No queda esperanza de remedio cuando los vi-

cios se mudan en costumbres.

023. La buena conciencia entre muchos está segura,

y la mala aun estando sola teme.

624. De ningún testigo deberíamos hacer más csío

que de nosotros mismos,

023. Noble se puede llamar el que por naturaleza es

inclinado á la virtud.

62(;. No so debe menospreciar la fortuna de alriino

cuaiiilü el que ki meaosj)recia piie.le descender á ella.
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627. Más sutileza es dejar ciertas cuestiones que des-

atarlas.

628. La virtud que por mucho tiempo se ejercita,

persevera.

629. Obliguemos á nuestra alma á que principie á

vivir bien; que después pequeños remedios bastan.

630. Débese elegir un buen domicilio, útil, no sólo

para el cuerpo, sino también para las buenas costumbres.

631

.

A los que con armas vencen, los vencen muclias

veces los vicios.

632. Ausentes están algunos, aunque presentes pa-

rezcan.

633. Más seguro es el camino de que se duda.

634. No puede la fortuna quitar lo que no dio.

635. No solamente nos inquieta el golpe, sino tam-

bién el sonido.

636. El rico que sin tener cuenta lo es, poco tiem-

po es rico.

637. No quiere el enfermo médico elocuente, sino

que le sane.

638. No hay maldad tan grande, que carezca deejcm-

plos,

639. La verdad, en todas sus partes lo es.

640. Para pocos nació el que solamente es útil á las

gentes de su tiempo.

641. Quien de verdad quiere ser bueno, lo será.

642. No se alaban las riquezas porque se codician,

sino que se codician porque se alaban.

643. Muchos dejan de pecar más por vergüenza que

por voluntad.

644. Aun los deleites son penosos cuando sin mode-

ración se gozan.

645. Poco importa que seamos acreedores de la for-

tuna ó de los hombres, pues lo uno y lo otro es ajeno.

646. Inútilmente se previene lo que no se puede

evitar.

647. Parte de intemperancia es querer saber más
de lo necesario.

648. Procura en tus esludios no saber más que los

otros, mas saberlo mejor.

649. Imperares oficio, y no reino.

eso. Por humilde se tiene ya el que con lo necesario

j (^ contenta.

'TV*^' • ^íx'^t'á diferencia hay de no querer pecar á no

Labcr.

652. En uKMiw (lempo se deshacen las cosas que se

leslauran.

653. Aunque la edad de algunos fué imperfecta, su

vida perfecta fué.

654. El mayor espacio de la vida es vivir hasta saber.

635. Siempre podemos aprender del hombre emi-

nente, aun cuando calla.

056. No conocerás cuándo el sabio te es útil, y lo

conocerás cuando le haya sido útil.

657. una parle de la virtud consiste en la leoria, y

otra en la práctica.

658. A vicios leves, pequeños remedios bastan.

659. Nunca se tiene un vicio solo.

660. Castigo es la maldad de sí misma.

661. El que llamas muerto, no murió, mas partió

primero.

662. Menos ncs duele la desgracia cuando testigos

no hay.

663. Cada dia debemos juzgarlo una nueva vida.

664. En los hombres grandes no es menos prove-

chosa la memoria que la presencia.

665. Lii perverso perjudica á otro perverso, y los

buenos son útiles á los buenos.

666. Con mayor tormento se conserva la hacienda,

que se adquiere.

667. Trabajos nos da quien grandezas nos promete.

668. En poco se tiene, después de alcanzado, lo que

antes se estimaba mucho.

669. A todos da la hacienda más codicia de sí, y la

causa es porque empieza á poder más el que más tiene.

670.. Todo lo que por arte se hace, es más incierto y

desigual que lo que naturaleza reparte.

671. No queda al enfermo esperanza de salud cuan-

do el médico le aconseja la intemperancia.

672. En ninguno puede haber vicio, sino en el que

puede haber virtud.

673. No hay hombre más desdichado que el que nunca

probó la adversidad.

674. Menos teme los peligros el que más veces los

venció.

675. Natural es en todo hombre la piedad, mas en

el principe es más honrosa.

676. No está el rey seguro donde no hay cosa segu-

ra del rey.

677. Muy amable es la vida, cuando todos la desean-

678. Más veces se come'te lo que más veces se castiga

.

679. Así infaman al príncipe muchos castigos, como

muclias muertes al médico.

680. La naturaleza humana más sufre imitación que

violencia.

681. Vívese por imitación más que por razón.

682. No va en más nuestro acertar, que en no imitar

al pueblo.

683. Igual es el número de los envidiosos al de los

aduladores.

684. La virtud ni causa hastío ni arrepentimiento,

685. El deleite no es premio ni causa de virtud, sino

accesorio provecho suyo.

686. El sabio no tiene afición á las riquezas, mas

querríalas antes tener que dejar de tener.

687. El buen capitán no ha de confiar tanto en la

paz, que no se aperciba para la guerra.

688. No hace solamente la guerra el que se halla en

el campo.

689. Nunca nos avergüence el autor si la obra es

buena.

690. Solamente del tiempo es loable la avaricia.

691

.

Si te sabes aprovechar de la vida, larga es.

692. Antes nos fallaran lágrimas que causa para

verterlas.

693. Por venganza tiene el magnánimo haber podi-

do vengarse.

694. Lo que hay después de la muerte, vida es,

V,-F.
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JUICIOS críticos.

I.—DEL CARDENAL DON FRAY FRANCISCO JIMÉNEZ DE CISNEROS.

(Carta á los ?««// nobles jurados de la ciudad // reino de Mallorca , dada en Alcalá, el 8 de Octulire di; 1513.)

Muy nobles señores : El secretario Alfonso de Proaza me envió vuestras letras y la traslación

de los títulos y privilegios de la doctrina del maestro Raimundo Lulio, doctor iluminadísimo, y he

recibido gran placer en verla, así como todo lo que sobre él me escribisteis; porque, en verdad,

tengo gran afición hacia todas sus obras , pues son de gran doctrina y utilidad
; y así, creed que en

todo cuanto pueda, proseguiré en favorecerle, y trabajaré para que se publiquen y lean en todas

las escuelas.

IL— DE VALERIO VALERl, patricio veneciano.

{Libro Áureo y en el cual brevemente se explican todas las cosas que el padre de todas las ciencias Raimundo Lulio

enseña, asi en el Arbo! de la Ciencia, como en el Arte magna. Ausburgo, 1589 (1).

Vivió há cerca de trescientos años cierto varón de erudición y sabiduría suma, y quizá no me-
nor santidad, llamado Raimundo Lulio, que admirado de la gran dificultad de la ciencia para

muchos, y contemplando la variedad que entre sí tenían, deploró la miseria del hombre, que

errando por el camino de la sabiduría por tan largo tiempo, á costa de inmenso trabajo, sólo con-

seguía un confuso y exiguo conocimiento de las cosas. Deseando libertar de este yugo de esclavi-

tud á los cultivadores délas letras, y en breve tiempo de carrera darles noticia grande de todas las

(ioncias , no sé de qué divino furor inspirado, entre muchos , escribió dos libros para adquirir to-

das las ciencias, de los cuales uno intituló Arte breve, y otro Arte magna, sacando de éste aquél.

Pero por larga experiencia conociendo que pocos venían al conocimiento de las ciencias por el

singular y admirable artificio que contienen , entonces para que no fuesen un inmenso y compli-

cado caos las ciencias, por la poquedad de talento en los preceptores, quiso claramente explicar

su doctrina en tal manera , que las cosas sagradas no se pudiesen contaminar con las profanas
, y

pudiesen no ser desapacibles á los altos ingenios que penetrasen sus arcanos, para lo cual escri-

bió un libro, al que llamó Árbol de la ciencia, donde comprendió todas en una sola.

t
III.- DE DON ALONSO DE CEPEDA Y ADRADA.

(Árbol de la ciencia, del iluminado maestro Raimundo Lulio, nuevamente traducido y explicado. Bruselas, i66i.)

m Fué soldado de la iglesia militante
, y de los más intrépidos, pues alistado debajo de su bande-

Ira y cumpliendo con las obligaciones que la milicia establece, expuso muchas veces su vida, y 1í;

{perdió por dilatar los imperios de Cristo. Fué maestro iluminado, y de esto dan bastante manifes-

acion sus doctísimas obras y lo que ponderan de él tantos y tan diversos coronistas que refiere el

(i) En lengua latina.
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áhná d'Aubr.ven su Archeo, donde epitomando los ^;logios que hacen de este asombro de virtu-

des y letrus, certiíica que los libros del boato Raimundo LuÜo, cuya fiesta se celebra á 4 de
Enero, deben ser recibidos como los de un padre de la Iglesia

, y que su virtud y ciencia son cono-

cidas por los títulos que aun estando en vida, le dieron los reyes de España, Francia, Inglaterra y
oíros principes y naciones del universo; por cuanto el de Castilla le llama el doctor muy üwni-
nndo; el de Aragón, el gran maestro de la filosofía y teología, y el autor de lasarles y ciencias ad-

mirables; el de Francia, el órgano del Espíritu Santo; el de Inglaterra, el gran filósofo catalán;

los italianos, el autor de la gran arte; los franceses, el hombre nuevo, el aprobado en su doctrina,

el sol del mundo, y otros muchos epítetos que le atribuyen diversos escritores, y enlre ellos el pa-

dre Causin, en la enarracion de su portentosa vida, que por serlo tanto, permitió nuestro santísimo

padre León X se rezase el oficio y celebrase la misa en honra de este mártir gloriosísimo, cuya

virtud aclaman y pregonan *! padre Gabriel Vázquez y el padre Baptista de San Jure , todos reli-

giosos de la Compañía de Jesús , poniéndola en sus libros ,
por el sumo ejemplo de la santidad y

de los triunfos del amor de Ci'isto.

(Juicio del libro titulado Árbol de la ciencia.)

Y si eres filósofo, hallaras en este libro manifiesto lo más arcano de la naturaleza; si astrólo-

go, nuevo modo de constituir el tema celeste , y cierta guia para conocer los mflujos de las estre-

llas y tener aciertos más asegurados en tus vaticinios ; si eres médico , te da reglas para saber

graduar las plantas y enfermedades; si jurista, te subministrará estilo nuevo para reducir á prin-

cipios generales todo el derecho canónico y civil; si estudioso de las bueuas letras, si predicador,

si confesor, aquí te descubre un amplísimo campo, lleno de amenidades , donde con todo recreo

puede pasearse tu espíritu y sacar frutos útilísimos. Y si te aplicas á la política, confesarás que el

príncipe eclesiástico ó seglar
(
que establece nuestro maestro) será perfectísimo , siguiendo sus

preceptos ; si teólogo, reconocerás probadas por razones necesarias, ayudadas de la luz de la fe, las

producciones divinas. Y últimamente, de cualquier arte, mecánica ó liberal, que seas, hallarás do-

cumentos y máximas para salir científico. Empero todo esto debajo de las condiciones siguientes:

Primeramente, que no has de buscar en esta obra la retórica elocuencia, ni los tropos ni figu-

ras que la sirven de adorno
, que no las hay, ni en las oraciones ni en las palabras ; porque ántes

hallarás algunas bárbaras y no usadas en nuestro idioma
, y muchas repetidas varias veces, ya por-

que son tcrminus dogmáticos é inexcusables para poder explicar las facultades de que se trata
, y

ya por ir ceñido á la traducción
; y así, no hagas reparo en la polidez de las voces, sino sólo en su

significado, procurando penetrar su concepto, dejando las voces para los que tratan sólo de mo-
ver disputas sobre su inteligencia.

Y si encontrares algunos axiomas y períodos difíciles, y no puedes comprehender su sentido, no
culpes al maestro, ni te arrojes luego á condenar la obra ; porque en eslo te confirmarás por igno-

rante, cuya propriedad es menospreciar todo lo que sobrepuja la cortedad de su ingenio. Y asi

procede con atención
; y si no puedes comprehender el sentido de alguno de los lugares que leye-

res, pasa adelante
; porque aquello mismo hallarás repetido en otros, y con claridad bastante

para disipar las dudas que ántes tenias, si meditas bien sobre ellas; y creo que por no saber va-

lerse de esta máxhna, muchos juzgan por errores de la ciencia los que lo son de su negligencia.

rV.-DEL PADRE BENITO JERÓNIMO FEUOO.
(Carla xxii.)

Raimundo Lulio, por cualquiera parte que se mire, es un objeto bien problemático. Hácenle unos

santo , otros hereje ; otros doctísimo , otros ignorante ; unos iluminado, otros alucinado. Atribú-

yenle algunos el conocimiento y práctica de la crisopeya , ó arte transmutatorio de los demás me-
tales en oro. Otros se rien de esto, como de todos los demás cuentos de la piedra filosofal

; y final-

mente, unos aplauden su Arte magna , otros la ilesprecian
;
pero en cuanto á esto último, es muy
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superior el número como la cualidad de los que desestiman á Lulio, al número y calidad de los que

Je aprecian.

El Arte de Lulio, con todo su epíteto de magna, no viene á ser más que una especie nueva de

lógica, que después de bien sabida toda, deja al que tomó el trabajo de aprenderla tan ignorante

como antes estaba
,
porque no da noticia alguna perteneciente al objeto de ninguna ciencia, y s()lo

sirve para hacer un juego combinatorio, muy inútil, de varios predicados ó atributos sobre los objetos

de quienes por otra parte se ha adquirido noticia. Podrá decirse también que hay algo de metafí-

sica en el artificio luliano; pero así en lo que tiene de metafísica como en lo que tiene de lógica,

es sumamente inferior á la lógica y metafísica de Aristóteles. Así, la Arte de Lulio en ninguna

parte del mundo logró ni logra enseñanza pública, exceptuando la isla de Mallorca, de donde fué

natural el autor, por donde es claro que acaso debe esa honra , no á la razón , sino á la pasión de

sus paisanos.

Porque no se pierda este desengaño en vuestra reverencia, pareciéndole poca mi autoridad para

persuadir la inutilidad del Arte de Lulio, le manifestaré el juicio que hicieron de ella dos grandes

críticos en materia de ciencias. El primero es el canciller Bacon , el cual la llama arle de impostura,

añadiendo que sólo pueden hacer aprecio de ella algunos hombres amigos de bachillerear despro-

positadamente en todas las cosas: Methodus imposlur(B qux tamen (¡uibusdam ardelionihusaccep-

tissima procul dubiu fuerit. El segundo es el padre Renato Rapin
,
quien, en sus Reflexiones sobre

la filosofía (sect. xvii), hablando de Lulio y su Arte, dice así: «Emprendió trastornar el orden

establecido en las escuelas, reduciendo la filosofía y las demás ciencias á un método que nada

tiene de sólido, y que bien lejos de hacer hombres sabios, jamas pudo hasta ahora ni aun hacer

siquiera hombres de buena razón (1).

»

V.— DE DON JUAN PABLO FORNER.

(Oración apologélica por la España y su mérito literario. Madrid , i786.)

Despula que el escolasticismo se apoderó de todas las ciencias y escuelas , la primera secta esco-

lástica que aparece en los fastos de la filosofía es la que fundó este infatigable mallorquín. Su doc-

trina fué sin duda favorabilísima para ganar sectarios
;
porque entre la plebe de los que se consagran

al estudio de las letras , raro es el que no ama la llanura y facilidad del camino, ({ueriendo á poca

costa conseguir gran caudal de sabiduría. Con todo eso, su escuela fué más célebre que seguida, y

más controvertida que adoptada entre los estudiosos ; á lo cual pudo contribuir la misma obscuri-

dad del Arte.

De éste se han hecho juicios distintos, como acaece en todas las cosas humanas
;
pero lo que no

puede negarse es que el talento de Lulio fué en sumo grado inventor y combinador, y que en mejor

edad acaso hubieran recibido de él las ciencias y artes algunos auxilios que facilitasen su adquisi-

ción ó mejor uso. El convencimiento de la verdad no entra ciertamente en la jurisdicción de las

combinaciones lulianas
,
por más que griten sus sectarios para persuadirlo. Por su Arte jamas

se averiguará la causa del más mínimo fenómeno de la naturaleza, ni se convencerá el entendi-

miento de la realidad ó falsedad de la mayor parte de las cosas. Los principios que constituyen el

alfabeto están fundados en definiciones que no demuestran la esencia de lo mismo que definen. Por

bondad ,
que pertenece á la letra B de la primer figura, que es la A, entiende un ente por razón del

cual lo bueno obra lo bueno ; por magnitud, que es la de la letra C de la misma figura , tin ente por ra-

zón del cual la bondad , la duración , la potestad y los demás principios son grandes (2) ; explicacio-

nes que, como se ve, dejan el entendimiento en las mismas dudas que se tenia sobre la esencia de es-

tas cosas. El gran principio de los correlativos tivum , bile , are , en el cual creen los lulistas que

abrazó y abrió su maestro el conocimiento de toda la naturaleza , en el fondo nada más significa,

(i) Contra el juicio crítico de Feijoo sobre Raimundo riam deffensionem famce sanctitalis et doctrinm ejusdem

Lulio, se escribió y publicó un libro con esle título por ab injuriosa calumnia ipsi iniqíié opinalivé et qualiter-

fray Bartolomé Fórnes ( Salamanca , 17-16 ) : Líber apolo- cumqtie illata.

geíicus Artis magnce B. Raymundi Lulli , Doctoris illumi- (2) Lulio, Ars brevis, capítulo i; idem, Trnct. Córrela^

nati et martyris scripíus ititus et foris adjustain et plena- tivor. distinct. i.
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sino que los seres son activos y pasivos , y que poseen acción productiva; noción generalísima, que

de nada sirve cuando se desciende al examen experimental. La aplicación de las cuestiones á los

términos del alfabeto, siendo aquellas innumerables , y éstos tan pocos, es por necesidad demasiado

vaga
;
porque, aunque los lulistas dicen que cualquiera cuestión se puede tratar por todos los luga-

res del Arte , esto es , por todos los términos del alfabeto lulistico , esto puede servir algo para me-
tafisiquear eternamente sobre cualquier noción , multiplicando combinaciones de combinaciones,

como sucede en el alfabeto usual para hablar y escribir
; y asi lo confesó el mismo Lulio (i)

;
pero el

convencimiento no resultará jamas de la variedad de las combinaciones
, por el mismo hecho de que

éstas pueden ser arbitrarias
, y no ser posible que un corto número de voces mal definidas conten-

ga en si la demostración de todo el ámbito de las ciencias
; que es como si dijésemos que el Arte de

Lulio contiene el modo de dar innumerables semblantes á una cosa, pero no el conocimiento intrín-

seco de la cosa misma. La aplicación que se hace de él á todas las ciencias es muy violenta, lejana

y arrastrada
; y á un juez, más fácil mil veces le será fundar una sentencia en la razón de la ley,

que pararse en las multiplicaciones vagas del alfabeto. Cincuenta y cuatro términos que contiene

éste en las nueve columnas , combínense como se quiera, déseles el giro que se quiera, no bastan

para presentar el semblante de la verdad en innumerables cosas; y lejos de poder servir para apren-

der con mayor facilidad las ciencias y artes, como sostienen tenazmente los lulistas, el geómetra,

el astrónomo, el químico, el botánico, el físico experimental no deducirán de él ni un solo precepto

inmediato que pertenezca al ejercicio práctico de su profesión. Cuando Lulio escribió, eran todas

las ciencias una algarabía metafísica
, y él , no pudiéndose desprender de esta idea

(
porque en su

siglo no se tenía otra), inventó un Arte de abstracciones combinadas, substituyéndole al escolasti-

cismo no combinado, que dominaba en las escuelas. Nadie puede negar que mostró mucho ingenio

é imaginación fecunda en la ordenación y práctica de este arte combinatorio
;
pero sus sectarios

exageran su utilidad con exceso muy fastidioso
; y esto ha contribuido tal vez al descrédito del Arte^

empeñándose unos en deprimir demasiadamente lo que ven que otros ensalzan y ponderan con de-

masía.

Mas si la utilidad del arte luliano no es tanta como quieren persuadir sus sectarios, no por eso

debemos hablar de su autor con aquel pirronismo magistral que usó Feijoo en la primera de las dos

cartas que escribió sobre Lulio. Fué éste, para el siglo en que vivió, un genio singular, nada inferior

á Roger Bacon , ni menos digno de los elogios que desperdicia en éste la presente inclinación á las

cosas físicas y astronómicas. Si hace servicio á las letras el que anima constantemente su corrección,

Lulio, no sólo fundó una secta para mejorarlas, sino que combatió el fundamento de los abusos,

persiguiendo á los averroistas, ya con libros, ya con exhortaciones, en toda ocasión y en todas

partes ; atrevimiento que en aquel siglo se tendría por tan temerario , como si en el presente esííri-

biese alguno contra los errores de Newton. El prólogo de su libro de la Lamentación de la filosofía

contra los averroistas, en que se propuso persuadir al rey de Francia, Felipe, que reformase la

universidad de París , manifiesta los deseos de un hombre que conociendo el mal que padecía la

enseñanza de las ciencias, y no acertando á aplicar el conveniente remedio, propone lo que le su-
giere su reflexión para arrancar el daño. Hace hablar á la filosofía con sus principios en forma de
diálogo

; y quejándose ella amargamente de que la calumnian sobre que no quiere avenirse bien

con la teología, pregunta á sus principios qué sabían de esto, y ellos hablan dbn una claridad harto
resuelta y singular. El pasaje es muy notable y digno de que sea sabido (2). Su Lógica nova, Física

7iova, Metafísica nova, aunque frutos de las combinaciones de su Arte, al fin muestran que no

(i) Ista autem scientia nulla principia actmliter ex- sophia, nunquid vos, mea Principia , scilis quod ego talit

primit, per se loquendo, ex quibus arguatur, sed soltm non sum? Omnia responderunt {nisi ¡ntelleclus
,
quiia-

docet viam inveniendi communia principia in quacumque cuit) dixeruntque quod ipsa eral vera et legalis ancilla
scientia, cognilis terminis illius scientiw, cujas vult Theologice. El tu , Intellectus {ait Philosophia),quid di-

¡rincipia invenire; et aliqua notilia habita illius, ponit cis? Respondit Intelleclus: ego sum qnasi totus perver-
aliquos términos principiorum

, quibus possunt infinitce sus , cum Parisiis sil meus discursus in opinionibus; et
propositiones formari

,
quemadmodum infinita verba for- ideo quid dicere possum? Meum lumen debet esse per

mantur ex paucissimis literis alphabeti. {Introduct. ad clarítatem et veritaiem ; sed esl offuscatum et tenebrosum
Art. Detn., capítulo i, número 1.) per falsos errores philosophorum

, qui ita me suffocant,
(2) Ait Philosophia suspirando, atque lacrymando, con- quod vix possum habere aahelilum et viríutem; aliud re-

fiteor coram islis meis Principiis quod nunquám con- médium non video nisi ut Dominus per Regemfrancorutn
cepi fraudem

, ñeque dolum, ñeque deceptionem contra me juvet et in brevi; quia errores crescunt, etveritatet
Theologiam lleu mihi , tristiter et dolorosé, ait Philo- suffocantur. {Prolog. Lament. Philos.

)

!
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pensaba como el vulgo de los filósofos de su siglo
; y no pensar como el vulgo de estos filósofos es

singularidad que pone á Lulio al lado de aquellos pocos hombres que no se dejan llevar del torren-

te de los abusos. Descartes , en substancia, no fué más que un Lulio, nacido en mejores tiempos.

Lo que hay más notable en la varia fortuna de nuestro filósofo (que fué en verdad bien varia y
bien turbulenta) es la oposición que sufrió su doctrina de parte de la universidad de París. Esta es-

cuela era entonces una barrera impenetrable á toda novedad
, y un muro de bronce que guardaba

al escolasticismo, y le defendia de los acometimientos de la libertad filosófica. ¿Entreoyen los doc-
tores de París que había algunos que tentaban introducir la doctrina de Raimundo Lulio? Opónense
al punto en toda forma; y confesando que aquella doctrina contenia cosas altísimas y verdaderísi-

mas, sólo porque era nueva y peregrina la proscriben y condenan con edicto público. Debemos la

noticia á Juan Gerson , cancelario de París, y la copió, en su Biblioteca antigua , don Nicolás An-
tonio (1). La escuela de Lulio , con todo eso, logró cátedra en aquella universidad por los años

de 1515, si damos fe á un testimonio que guardan los mallorquines, é imprimió fray Bartolomé

Fornés en su Libro apologético contra Feijoo (2).

Lulio trabajó en mejorar la filosofía ; suscitó el estudio de las lenguas orientales.

Esto es lo que le hace recomendable para la posteridad.

VI.- DEL ABATE BERAULT BERCASTEL.

( Historia general de la Iglesia.)

Raimundo Lulio, franciscano, martirizado en África (1315), escribió sobre casi todas las ciencias

un considerable número de obras, en las cuales más es de admirar lo sutil que lo sólido. Se le llama

el doctor iluminado. Es venerado como mártir en Mallorca, su patria, adonde fueron trasladadas

suf 'eliquias. No debe confundirse con un autor del mismo nombre y apellido, condenado por Gre-

gorio XI á causa de sus errores monstruosos .

Vil.-DE CÉSAR CANTÚ.

{Historia universal.)

En tanto que los místicos atacaban la escolástica , ésta se desacreditaba por sus excesos. A uno de

sus mayores extravíos la impelió Raimundo Lulio, natural de Mallorca, quien, así como Alberto

Magno habia construido una máquina que hablaba, pareció querer hacer una que pensase ; pues con

su Ars magna redujo la inteligencia á una especie de mecanismo, consistente en saber aplicar á

cualquier asunto algunos predicados

¡Qué prodigio no debia parecer á gentes que consideraban la lógica como el arte supremo, aquel

instrumento universal de la ciencia, que resolvía todas las cuestiones imaginables, ó suministraba á

lo menos palabras para discurrir sobre todas

Hombre bajo todos conceptos prodigioso, que contó solamente con sus fuerzas en el mundo, don-

de unos trataron de quemarle por mágico, y otros de canonizarle como santo, se levantó franca-

mente contra el derecho universal, é intentó formar una enciclopedia, concibiendo la ciencia, no di-

vidida en parte, sino como un todo indivisible. {Non est pars scientice ad totum.

)

Con el arte combinatorio de Raimundo Lulio, cayó en descrédito el método de dialéctica á él cor-

respondiente.

(1) Sic nuper actum est Parrht/siis per sacram Tlieo- gulis doctrinalis suce Iraditionis, et ttsilata in scholis;

logi(B FacuUatem adverstis illos
,
qtti docírinam qiiandam ipsa edicto publico repudíala prohibitaque. (In Epist. ad

peregrinam Raymundi Lulli conabantur Í7iducere, quce Bar. Cart.^ tom. i; Oper., pág. 95.J

licet in mullis aliissitna et verissima, quia lamen in aliis (2) Discurso ni, capitulo vi.

discrepat ¿t modo loquendi doctorum sacrorum , et a re-
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VIII.— DEL DOCTOR DON VICENTE DE LA FUENTE.

{Historia eclesiástica de España, ó adiciones á la Historia general de la Iglesia , escrita por Alzog. Tomo ir,

Barcelona , 1855.)

El nombre de Raimundo Lull (Lulio) nos recuerda el del único teólogo español de nombradla en

el siglo xni (1). Su biografía es una especie de novela , y su doclrina , sintética y cabalística á la vez,

es uno de los primeros pasos para poner los conocimientos iilosóficos de su época á disposición de

la iglesia. Por oscura, metafísica y aun extravagante que sea aveces, no deja de tener pensamien-

tos harto originales y luminosos
, y más para aquel tiempo. A la manera de lo que sucede hoy en día

con la filosolía tenebregosa de algunos escritores alemanes, los que pretenden haberla entendido la

llaman profunda; los que quieren ahorrarse el trabajo de estudiarla, siguen la costumbre de lla-

marla disparatada. Mas dígaselo que se quiera acerca de su doctrina, insostenible hoy en día, no

se le podrá negar ni lo vasto de sus conocimientos, ni el método lógico, rigoroso y altamente didác-

tico con que supo desenvolverlos , ni menos se podrá poner en duda la importancia que ejerció su

doctrina en las escuelas durante el siglo xiv.

La Arte admirable {Ars magna, Ars mirabilis) es una especie de cuadro sinóptico, en donde se

combinan todos los términos de lógica y metafísica ,
juntamente con los de teología , formando con

ellos varios grupos ingeniosos, y clasificados con más artificio que verdad, para poder hallar las

ideas cuando se buscaren
, y derivar las consecuencias de los principios que una vez se le habían

concedido. Su procedimiento, en general , parte de un sistema trinitario, reduciendo todos los gru-

pos de ideas al número de tres y sus combinaciones. Bajo este concepto, su sistema era un gran

recurso nemotécnico; pero adolecía del defecto, á que han estado expuestos todos los sistemas de

igual género, de tener que dividir ideas uniformes ó ídentilicar dos distintas para que resulte el

número que se busca , sujetando la verdad y la esencia de la idea á la forma del pensamiento.

IX.- DEL DOCTOR MATTES.
{Diccionario enciclopédico de la teología católica, por los más salios profesores y doctores en teología de la Alemania

católica moderna
,
publicado por el doctor Wetzer y por el doctor Welte.)

Raimundo Lulio es una de las más colosales inteligencias que produjo el siglo decimotercio

La combinación del Arte de Lulio viene á ser múltiple hasta lo infinito, y mediante ella , se ve

que puede ser muchas veces extremadamente fácil responder al punto á todas las cuestiones imagi-

nables. En esto consiste el Arte de Raimundo Lulio. J?ero desde luego debe comprenderse que se-

mejante mecanismo no da verdadera ciencia : falta llenar las sesenta y tres categorías , es decir,

que falta reconocer lo que en cada cosa es bondad , sabiduría , inercia , elemento, etc.; ftilta que se

halle uno en estado de aplicar en detalle las nociones de relación, diferencia, concordancia, etc.;

falta , en una palabra, saber antes de cada cosa lo que ella es y qué atributos le pertenecen, para

poderle aplicar el mecanismo. Por consiguiente, en el fondo nada es, abstracción hecha de la ha-

bilidad que sin duda alguna da para hablar y controvertir. Esto es lo que se ve cumplidamente en

todas las obras del mismo Raimundo Lulio. Él [)rctende haber fundado sobre su Arle, y mediante

este Arte, sus disertaciones, por ejemplo, la de Articuli fidei, que sin disputa es hábil y délas

más acertadas. Pero en realidad encontramos en esto tratado exactamente las mismas argumenta-

ciones, los mismos fundamentos, las explicaciones mismas que en los escritos de los escolásticos

en general

Los juicios de los sabios acerca de Raimundo Lulio son muy diversos : los unos lo elevan hasta

las nubes , admirando la universalidad de suu conocimientos , y viendo en su Arte magna la salva-

ción de la ciencia ; los otros no han hallado bastantes palabras de desprecio al hablar de Raimun-

(1) Alzog ni aun le nombra; sea lo que quiera de su dcsfavorablenienle ; otros historiadores más profundos
doclrina , la celebridad no so le puede negar. Un filoso- que él le han tratado con más deferencia,

ío, en sn Historia de la filosofía, califica á Lulio muy
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do Lulio, calificándolo de aventurero, die juglar ; los más templados en sus juicios lo llaman un loco

y un fanático. Piiro nosotros creemos apreciarlo en su justo valor. Raimundo Lulio tomó, es indu-

dable, contra el escolasticismo, una actitud análoga á la de Rogerio Bacon. Su ciencia, en cuanto á

universalidad, tiene el mismo carácter que la de Bacon, y la de Alborto Magno. Raimando Lulio

tuvo la suerte de estos grandes hombres, y como ellos, la fama equivoca de haber poseído el arte

de hacer el oro, de haber conocido una panacea universal, un medio de prolongar la vida, etc., y
de haber hallado la piedra filosofal. El siguiente dístico expresa bastante bien la verdad sobre este

asunto

:

• Qui Lulli lapidem quceril , quem quceiere nulU

Profuit , liaud Lullus , sed milii millus erit.

El singular mecam'smo en que se encuentra toda la actividad científica de Raimundo Lulio fué

la resulta, fácil de explicar y casi fatal, de la marcha que la ciencia había seguido en la edad me-
dia. Habia producido cierto número de ideas, que se habían revestido do formas convenidas y cu-

yos términos estaban como consagrados , y hubiera sido una cosa sorprendente que no se hubiese

liallado una persona que con las resultas adquiridas no hubiese formudo una máquina lógica. Esto

mismo ha sucedido en todas las épocas y en las ciencias todas. Así , la Gramática vulgar no es otra

cosa que una máquina filológica, que tiene el mismo carácter que la máquina de Luho; así son los

libros de aritmética , etc.

X.-DE E. J. DELECLUZE.

(Raimundo Lulio.— Biografía publicada en la Remsla de ambos Mimdos, lomo n, 1840.)

Para dar rápidamente la más exacta idea del orden , del talento y del asunto de sus trabajos,

presentaré por grupos, dispuestos sistemáticamente, los diversos tratados que compuso en la larga

carrera de su vida. Véase la lista :

Número
TiluloB de los asuntos. de tratados.

Sobre el arte demo«;tralivo de la verdad. .... 60

Gramática y retórica 7

Lógica 22

Sobre el entendimiento 7

Sobre la memoria 4

Sobre la voluntad . . . , 8

De la moral y de la política 2

Sobre el derecho 8

Filosofía y física. . . , , 32

Metafísica 26

Matemáticas 19

Medicina, anatomía 20

Química . 59

Teología , . 212

Total de tratados 486

El orden de este cuadro sinóptico, bastante para hacer comprender la dirección y encadenamien-

to de las ideas de Raimundo Lulio, caractoiiza bien el espíritu enciclopédico que anima y regula

los trabajos intelectuales de los hombres ilustres del siglo xui. Ninguna ciencia tísica, metafísica í^

matemática se cultivaba aisladamente y por sí. La una era consecuencia de la otra, y á proporcioií

de los grados más 6 menos fundados que ofrecían, la inteligencia se elevaba consecutivamente hasta

la teología. Esta idea de la verdad absoluta se ve igualmente seguida con la misma constancia y la

misma opinión piadosa en los poemas del Dante, en los escritos de Rogerio Bacon y en los nume-
rosos tratados de Raimundo Lulio.

Las obras que dieron una gran celebridad al doctor iluminado, no solamente hacia el fin de su
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vida , sino durante cuatro siglos después de su muerte , é hicieron nacer una multitud de adeptos,

conocidos por el nombre de lulistas, son los libros particularmente destinados á enseñar los medios

de separar de lo verdadero lo falso, de hallar la verdad , de dar definiciones exactas , de establecer,

de encadenar, de presentar claramente razones verídicas, sin dejarse engañar sobre la naturaleza de

las cosas divinas, intelectuales y tísicas.

Esta ciencia de la razón, este Arte, que asi es como él lo designa , fué el constante objeto de toda

su vida
, y los sesenta tratados que escribió sobre el Arte demostrativo de la verdad no son otra

cosa, después de comparados, que variantes de una misma obra. Entre el Arte magna y el Arte

breve, en los cuales se encierra su método de desenvolver la inteligencia y dirigir la razón, hay una

serie de libros, que solamente son resoluciones de cuestiones particulares (1). Pero en resumen, el

Arte breve es , de todas las obras de este género, aquella en que Raimundo Lulio expone , si no con

claridad , al menos de la manera más sucinta , su método de desenvolver el entendimiento humano.

Éste es el libro que le conquistó el título de doctor iluminado, y del que la univei-sidad de París re-

conoció la excelencia, y cuyo uso recomendó en 1309. Éste es el libro, en fin, que hizo conocer

grandemente su influjo durante los siglos xiv, xv y xvi en Europa , y en favor del cual , hombres

de un gran mérito escribieron libros apologéticos, notas y comentarios, en Italia, Alemania y
Francia, hasta 1668 (2).

Con intento de dar una idea del método inventado por Raimundo Lulio, tomo antes la precau-

ción ds hacer que no se ignore la admiración que él ha excitado en Europa desde el tiempo de san

Luis hasta el siglo de Descartes y de Pascal , á fin de que si se extraña la puerilidad de este mé-
todo, la inmensa celebridad de que ha gozado por tan largo tiempo me sirva al menos de disculpa.

, . Nueve principios Nueve principios
Los nueve sugetos. absolutos. relativos. Nueve cuestiones.

Dios Bondad. Diferencia. Si es?

Ángel Grandeza. Concordancia. Qué es?

Cielo Eternidad. Contrariedad. De qué es?

Hombre Poder. Principio. Por qué es?

Imaginativa. . . . Sabiduría. Medio. Cuánto es?

Sensitiva Voluntad. Fin. Cuál es?

Vegetativa Virtud. Mayoridad. Cuándo es?

Elementativa. . . . Verdad. Igualdad. Adonde está?

Instrumentatíva. . . Gloria. Gloria. Cómo y con qué es?

La combinación, el orden y el uso de esta tabla, recuerdan la de la multiplicación atribuida á

Pitágoras. Lo que el filósofo de la antigüedad hizo para regular matemáticamente la aumentación de
los números, Raimundo Lulio lo ha aplicado con la mira de fijar el camino de los razonamientos y la

combinación lógica de las ideas que el hombre percibe ó imagina
;
pero hablando propiamente, el

cuadro que queda presentado es una indicación , revestida de una apariencia cientííica
, por medio

de la cual , los conocimientos naturales y adquiridos se encierran en un orden que lleva directa-

mente á la investigación y á la invención de¿la^verdad.

Así este varón, que ha empleado sesenta años en recorrer á Europa, África y los confines de Asia,

con propósito de extender la fe de Cristo y de convertir á los musulmanes
;
que ha escrito doscien-

tos doce tratados de teología para ilustrar, sostener y animar el celo de los que quisiesen seguir su

ejemplo, y que, en fin, se hizo matar por los árabes, á quienes predicaba el Evangelio ; este varón
no es contado en las historias eclesiásticas sino en el número de los escritores sagrados subalter-

nos ; véase lo que de él dice un autor, poco benévolo sin duda, pero que ciertamente habla sin algu-

na pasión : aSe ha solicitado con empeño su canonización al principio del siglo xvii, pero en vano.

Raimundo Lulio ha dejado un prodigioso número de escritos. Su doctrina ha ocasionado vivas dis-

putas entre las dos órdenes de San Francisco y de Santo Domingo. La jerigonza que había inventado

(i) El Arte de la ciencia general, Nuevo método de
demostrar, el Arte inventivo, el Libro de la demostra-
ción, Libro de la subida y caida del entendimiento , el

Árbol de la ciencia, etc.

(2) La edición que lleva el título Raymundi Lulli ope-

ra, etc., Argentorati, i617, va acompañada de notas y
conieutarios de Jordano Bruno, de Enrique Corneiio

Agrippa y de Valerio Valeri. La Apología de la vida y
obras de Raimundo Lulio, por Perroquet, lleva la fecha

de 1668.
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consiste en recoger ciertos términos generales sobre diferentes asuntos , de forma que por este me-
dio un hombre puede hablar de todas las cosas sin nada aprender de los demás , y hasta sin enten-

derse á sí mismo. Semejante método no merece otra cosa que el desprecio (1).»

Algo hay de triste al leerse este juicio, al que no se puede notar de más que de ser rigorosamen-

te justo, cuando todavía estañen la memoria, así la vida como los trabajos apostólicos y científicos de

Raimundo Lulio. Con una fe tan ardiente como sincera , con im valor invencible de cuerpo y alma,

con una inteligencia de una extensión y de una superioridad indudables
, ¿ qué le ha faltado para

que se haya mostrado aquel escritor tan severo, á riesgo de ser censurado de injusto?

Estudiando con esmero la vida de aquellos que con grandes virtudes
,
grandes talentos y prodi-

gioso valor no han conseguido el objeto que se han propuesto, raro es no descubrir en su carácter

algún capital defecto, que ha neutralizado una parte considerable de sus cualidades eminentes.

Sea por singularidad, sea por hallarse dominado de un orgullo que él mismo no conocía, Rai-

mundo Lulio siempre estaba aislado, pretendiendo llevar sus gigantescas empresas adelante con sus

propias fuerzas y sin ayuda de otro. Luego que se separa de su familia, cuando abandona el mun-
do, del cual había hollado las leyes , se le ve llevar sus hábitos exagerados de independencia en la

vida religiosa, á que se dedica. Se hace ermitaño en el monte Randa; observa una vida santa y ri-

gorosa sin duda , pero á su manera , regulada según su voluntad , y desde este tiempo hasta su

muerte evita asociarse á las reglas de un orden religioso, por más que usase el hábito monástico.

La fe de Raimundo Lulio fué grande
,
pero le faltó, para ser útil á la causa cristiana, conocer la im-

portancia de la jerarquía de las corporaciones , sin cuyo apoyo los más fuertes hombres malogran

y pierden sus más hermosas cualidades. Lo repentino de'sus resoluciones , la variedad de sus pia-

dosas empresas y de sus escritos, la multiplicación de combinaciones científicas en que se ocupa,

todo prueba que su voluntad y su imaginación eran tanto más vagarosas y fantásticas , cuanto su

fuerza estaba menos templada por una regla fija y constante. Raimundo Lulio era de aquellos que

no consideran la extensión ni los peligros de una empresa , siempre que la idea haya salido de su

propio cerebro ; era de aquellas personas á quienes una regla establecida, un punto departida y im

asunto fijos, un orden, en fin , vuelven inhábiles para todo. Estos hombres
, por más que estén do-

tados de energía de alma y de gran talento , llegan rara vez á admirar el mundo con acciones ex-

traordinarias
,
porque sus acciones no responden ni conducen á nada formal y útil. Su vida se ase-

meja á esos fuegos lanzados en los regocijos públicos , que bullen y desaparecen en medio de una

noche profunda.

En resumen
,
por sus hechos y por sus escritos religiosos y filosóficos , Raimundo Lulio deja el re-

cuerdo de un hombre que llevando el heroísmo hasta el desatino, no fué otra cosa que un loco su-

blime de la naturaleza de don Quijote.

XI.- DE FRANCISCO MONNIER.
(Nueva oio§rafla general, desde los más remotos tiempos hasta nuestros días, publicada por Fermia Didot,

hermanos , bajo la dirección del doctor Iloefer. Tomo xxxii , París , 1860.)

Cuando vio condenados los templarios, imposible la cruzada, las escuelas de árabe poco concur-

ridas, y su método, que debía explicar las ciencias todas, poco comprendido, descorazonado y cu-

bierto de canas, volvió á su patria. Entonces compuso su Árbol de la ciencia
,
que es la postrimera

de sus obras y la que hace comprensible el Arte luliana. Toda la filosofía del doctor iluminado allí

se encierra. Cuenta éste, en su prólogo, que estando recostado á la sombra de im árbol hermoso,

lamentándose de lo que no había podido obtener de la corte de Roma , « la obra santa de Jesucris-

to de toda la cristiandad y de la utilidad pública, » vio venir hacia él un monje en el valle. «Ami-
go, qué tenéis? le preguntó éste. Quiero consolaros.» Raimundo se da á conocer. «Debéis com-
poner, le replica el monje, un libro sobre todas las ciencias

, y por el cual vuestro Arte general pue-
da ser más fácilmente comprendido. Las obras de los antiguos son muchas veces oscuras , exigen

largos años de estudios
, y la confusión de las ideas es por demás dañq^a á la religión,— Mucho

(t) Abreviación de la historia eclesiástica , tomo vi, página 543.
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tiempo l)á, responde Raimundo, que he buscado la verdad, y gracias á Dios, pude encontrarla; la

he trasladado á mis libios, l'ero estoy desconsolado al ver que no me ha sido posible consumar una

obra en que he trabajado durante treinta años, y que mis libros son muy poco estimados. Al pro-

pio tiempo la mayor parte de las gentes me mira como un loco y me vitupera por lo que he que-

rido emprender. Asi, nada anhelo ya, sino vivir en mi dolor. Y pues que Jesucristo tiene tan po-
cos amigos cristianos en este mundo, yo me volveré á vivir entre los árabes para defender la ver-

dad.» Insiste el monje, y observa que Raimundo reflexiona. «En qué pensáis, Raimundo? le dice.

— Considero, responde, que este árbol representa cuanto existe, lomando por emblemas de todas

las cosas, las raices, el trunco, los brazos, los ramos, las hojas y los frutos; y ya deseo escribir el

libro que me habéis pedido.» En efecto, este libro se di\ide en diez y seis partes, formando una

ciencia especial con la reunión de ideas y principios que habia encontrado en un solo árbol : 1." el

Árbol elemental es una cosmogonía; 2." el Árbol vegetal es la botánica; 3." el Árbol sensual es

un estudio, objetivo y subjetivo al par, acerca de la percepción exterior ; 4." el Árbol imaginal es un
tratado de la sensación y de la imaginación; 5." el Arl)ol humano, donde el autor habla de la unión

del alma y del cuerpo, de la memoria, de la inteligencia, de la voluntad, de la gramática , de la retóri-

ca , de la filosofía , de la aritmética , de la música , de la jurisprudencia y de otras cosas ; 6." el A rbol

moral es el conocimiento de las virtudes y de los vicios; 7." el Árbol imperial es la política; 8." el

Árbol apostólico, ó Jerarquía eclesiáaiica; d.° el Árbol celeste es la astronomía y aun la astrología;

JO, el Árbol angélico, que trata de !os ángeles; 11, el Arboleternal ó evielernal, que trata déla glo-

ria y del infierno ; 12, el Árbol maternal, donde la Virgen María está considerada como madre de los

hombres; 13, el Árbol cristiano, donde el autor explica la unión de la naturaleza divina y la natu-

raleza humana en Jesucristo; li, el Árbol divino, especie de teodicea; IS, el Árbol de los ejemplos

explica los precedentes por ejemplos; 16, el Árbol de las cuestiones, que forma cuatro mil cuestio-

nes, donde el autor da la solución de los principales problemas filosóficos ó religiosos , así remitien-

do al lector á tal parte de cual árbol, como explicándolo con claridad. Este libro, según se ve, es

una verdadera enciclopedia, que no maravilló al aparecer al ñn del siglo xui , como al fm de todas

las grandes épocas cu que se pretende presentar en un solo cuadro todas las doctrinas anterior-

mente adquiridas. «Con estos diez y seis árboles, dice el mismo doctor, se pueden conocer todas las

ciencias.

»

Aquí está ya bien manifiesto en lo que consiste el método del filósofo mallorquín. Su punto de

partida es del principio de las propiedades ó de las causas muy generales. Esto es lo que denomina

raices; desde aquí deduce los fenómenos de menos en menos sintéticos, troncos, bm/os, etc., hasta

llegar al sencillo hecho, al fenómeno que no se puede reducir. Tornemos por ejemplo el Árbol ele-

mental: las raíces son la grandeza, la duración, etc. ; el tronco es el caos que sale de estas pro-

piedades, aun confusas; Jos brazos son los cuatro elementos, que se separan unos de otros; los ra-

mos do que algunos de estos elementos forman un ser particular, como el fuego, la llama; el aire,

la atmósfera; el agua, la mar; la tierra, la masa sólida que nos sostiene, etc. Si para presentar otro

ejemplo, el maestro estudia el Árbol político, las raíces serán la bondad, la sabiduría, etc., que

desea en el jefe del estado, á quien nombra emperador 6 principe. Si le falta la bondad, si hace el

mal , daña á las bondades particulares que le han elegido, y cae en el infierno. El tronco del Árbol

imperial no es el conjunto de las fuerzas sociales de una nación ; es la acción particular del prín-

cipe; los brazos son los barones, los soldados, los vecinos de las ciudades, un confesor discre-

to, etc. Algunos de estos brazos podrían ingerlarse en el Ai'bol moral, y Raimundo, al trazar sus

deberes de los barones, etc., con los más curiosos pormenores acerca de las coslumln'es del tiem-

po y de definiciones en que se reconoce el espíritu franco é independiente de la edad media, como
aquella de que «los vecinos de las ciudades son hombres que deben gobernarlas y conservar los

privilegios». Las hojas son una especie de ciencia del derecho sobre las ventas, las compras, el

liomicidio, el robo, la esclavitud. Las flores son las virtudes del príncipe, que debe ser activo, «por-

que las naciones son ociosas con su ociosidad.»

¿Qué es en el fondo este Arte magna, en lo que de práctica tiene, sino el método sintético,

largamente concebido y poderosamente aplicado, con el enorme abuso de colocar todos los seres,

aun los morales, como en un gran tablero de ajedrez, en que todas las piezas guardan entre sí las

relaciones necesarias? Pero ¿qué profundo juicio de las causas es menester para hablar de las le-

yes primordiales? «El filósofo, dice Raimundo, quiere conocer la verdad ; fortifica su inteligencia

para elevarse al conocimiento universal, de donde deduce muchas verdades...,. Considera las co-
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Sás primeras y reales , y por ellas desciende á las realidades particulares, que estudia á continuación

separadamente. Sus investigaciones consisten en subir y descender de las causas superiores á la

que es inferior, y de las causas inferiores á la que es superior, y las conoce por sus efectos.» A fuer-

za de estudiar la lógica en Raimundo Lulio, se ha perdido de vista la metafisica. Hombre admira-

ble, en todas sus obras descubre á veces, y más si se le profundiza , el mismo pensamiento. Es ver-

dad que este pensamiento es la unidad de la ciencia.»

XII.- DE ERNESTO RENÁN.

{Averroes y el averrohmo , ensayo histórico. Segunda edición. París, 1861.)

Pero el héroe de esta cruzada contra el averroismo fué sin disputa Raimundo Lulio. El aver-

roismo era á sus ojos el islamismo en filosofía; y la abolición del islamismo fué, según consta, el

anhelo de toda su vida. De 1310 á 1512, sobre todo, el celo de Lulio atestigua su parasismo. Se le

encuentra en París, en Viena, en Montpellier, en Genova , en Ñapóles, en Pisa , perseguido de esta

idea fija , refutando á Averroes y á Mahoma , por la combinación de los círculos mágicos de su

gran Arte. En loll, en el concilio de Viena, dirige tres peticiones á Clemente V: la creación de una

nueva orden tnilitar para la destrucción del islamismo, la fundación de escuelas para el estudio de

la lengua árabe, y la condenación de Averroes y sus sectarios. Raimvmdo quería la absoluta supre-

sión de las obras de Averroes en las escuelas, y que se prohibiese su lectura á todo cristiano. No
consta que el concilio tomase en consideración estas peticiones (1).

Parece que lo que más indignaba á Raimundo Lulio en las doctrinas de los averroistas de París,

era la distinción de la verdad teológica y de la verdad filosófica; distinción que veremos calorosa-

mente restablecida por el averroismo italiano del reiíacimiento, y que fué desde el siglo xiii liasta

el XVII la defensa de la incredulidad.

XIIL— DE ELIPHAS LEVI.

{Historia de la magia. París, 1860.)

El genio de la ciencia excita á Raimundo Lulio, que reivindica para el Salvador, hijo de David,

la herencia de Salomón , y que llama por vez primera á los hijos de la fe ciííga á los resplandores del

universal conocimiento.

¡
Con qué menosprecio hablan de este grande hombre los falsos literatos y los falsos sabios ! La

novela y la leyenda se han apoderado de su historia. Nos le representan amante como Abelardo,

iniciado como Fausto, alquimista como Kermes, penitente y sabio como san Jerónimo, viajero

como el Judio errante, piadoso é iluminado como san Francisco de Asís, mártir, en fin, como san

Esteban, y glorioso en su muerte, como el Salvador del numdo Desde 4295 á 1511 solicita y
obtiene del papa Nicolás IV y de los reyes de Francia, de Sicilia, de Chipre y de Mallorca el esta-

blecimiento de muchos colegios para el estudio de las lenguas. Por todas partes enseña su Arte,

magna, que es una síntesis universal de los conocimientos humanos, y cuyo objeto es redu-

cir á los hombres á no tener más de un idioma , como ellos no tuviesen más de un pensamiento.

Viene á París y maravilla á los más- sabios doctores ; después va á España , se dirige á Alcalá de He-
nares, y funda una academia central para el estudio de las lenguas y de las ciencias; reforma mu-
chos conventos , viaja por Italia

, y recluta soldados para una nueva orden militar, cuya institución

solicita del concilio de Viena , el mismo que condena á los templarios. Los grandes de la tierra se

mofan del pobre Raimundo Lulio, y á su pesar hacen, sin embargo, todo cuanto él desea. Este ilu-

(1) Las consideraciones del concilio de Viena, quemón- contra el joaquinismo. (Labbe, CoJic, lomo xv, pági-

sieur Jourdain {Phil. de S. Thomas d'Aquin , ii , iU-iiS) na 42-44.)

cree dirigidas contra el averroismo, eran en realidad
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minado, que por irrisión se llama Raimundo el fantástico, parece ser el papa de los papas, el rey

de los reyes ; es pobre como Job, y da limosna á los soberanos ; se le llama loco, y confunde á los

sabios. El más grande político de su tiempo, el cardenal Jiménez de Cisneros, talento tan vario

cuanto profundo, no habla de Raimundo Lulio sin llamarle el doclor iluminadísimo

Discípulo de los grandes cabalistas, Lulio quiso establecer una filosofía universal y absoluta , sus-

tituyendo á las abstracciones convencionales de los sistemas , la noción fija de las realidades de la

naturaleza
, y á los términos ambiguos del escolasticismo, la palabra sencilla y natural. Lulio cen-

sura las definiciones de los sabios de su siglo, por eternizar las controversias con sus inexacti-

tudes y sus anfibologías. El hombre es un animal razonable, dice Aristóteles; el hombre no es un
animal, se puede responder, y raramente es razonable. Ademas, animal y razonable son dos tér-

minos que no se sabe cómo;;concordar. Un loco., según ellos, no sería un hombre, etc. Raimundo
LhIío define las cosas por su nombre mismo, y no por sus sinónimos

, pues explica los nombres
por la etimología. Así, en la cuestión: qué es el hombre? responderá : «Esta palabra, tomada

en una acepción general , significa la condición humana ; tomada en una acepción particular, de-

signa la persona humana.» Pero qué es persona humana? Originariamente, es la persona que

Dios ha hecho, dando un soplo de vida á un cuerpo sacado de la tierra {humus). Actualmente

eso eres, eso soy, eso es Pedro, eso es Pablo, etc. Las personas^ acostumbradas ala jerigonza

científica no podrán menos de exclamar, diciendo al doctor iluminado que todo el mundo po-

dría manifestar otro tanto, y que él hablaba como un niño ; que con tal método todos serian sa-

bios , y que se prefería el buen sentido de las gentes vulgares á toda la doctrina de las academias.

«Eso es justamente lo que yo quiero,» respondería sencillamente Raimundo Lulio. Tal es la censura

de puerilidad dirigida á toda la teoría sabía de Raimundo Lulio, y ella es pueril, en efecto ;
pueril

como la moral de Aquel que ha dicho: «Si vosotros no sois semejantes á los niños pequeños, ja-

mas entraréis en el reino de los cíelos.» ¡El reino de los cielos es también el reino de las ciencias,

pues toda la vida celeste de los hombres y de Dios no es más que la inteligencia y el amor

!

Raimundo Lulio quería oponer la cabala convertida en cristiana á la magia fatalista de los ára-

bes, las tradiciones del Egipto á las de la India, la magia de la luz á la magia negra; solía decir

que en los últimos tiempos las doctrinas del Antecrísto serian un realismo materializado, y que en-

tonces resucitarían todas las monstruosidades de la malvada magia

Para los verdaderos eminentes cabalistas , este hombre era un gran profeta
, y para los excépti-

cos , que no saben respetar los grandes caracteres y las altas aspiraciones , Raimundo Lulio no era

otra cosa que un sublime delirante.
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PARA TODAS LAS CIENCIAS,

DB

RAIMUNDO LULIO.

Por cuanto toda ciencia es de universales
,
para que

por ios universales sepamos descender á ios particula-

res y dar razón de ellos, por eso se siguen los univer-

sales escritos abajo, para que el entendimiento pueda

por ellos exaltarse á entender en todas materias.

Los principios del Arte general son nueve, y tam-

bién las reglas son nueve, como so ve en la tabla si-

guiente.

PRINCIPIOS

TRANSCENDENTES.
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La contrariedad es la mutua resistencia lie algunos

por sus diversos fine>.

Principio es aquello que se lia y refiere á tocias las

cosas por razón de alguna propiedad de prioridail.

El medio es aquel sugeto por el cual el fin influyo al

principio, y el principio reinfluye al fin, participando la

naturaleza de ambos.

El fin es aquello en que reposa el principio.

La mayoridad es la imagen de la inmensidad de la •

bondad
,
grandeza , etc.

La igualdad ee el mismo sugeto en el cual reposa el

ün de la concordancia , bondad
,
poder, etc.

La minoridad es ente cercano del nada.

De las especies de los principios instrtimenlales.

Sensual se dice aquel ente que siente ó puede ser

sentido por el sentido ; es á saber : viendo , oyendo ó

locando, etc., y asimismo como la piedra, árbol ú otra

cosa

.

Intelectual es aquel ente que es espiritual por su na-

turaleza, como Dios, ángel, alma racional.

Causa es aquel principio por cuya operación se sigue

lo causado, que es su efecto.

Efecto se dice lo causado que ha sido deducido y

puíísto en el ser por la operación de la causa.

Causa eficiente es aquel agente que hace ó produce

el efecto, como Dios, que creó el mundo, etc.

La causa material es aquella de la cual es la cosa

secundariamente, como el cuerpo en el hombre, el

hierro en el cuchillo.

La causa formal es aquella por la cual existe la cosa

principalmente, y por ella se conserva en su ser, como

el alma racional en el hombre, y la vegetativa en el ár-

bol , etc.

La causa final es aquella por la cual se hace ó es he-

cha principalmente la cosa, como Dios, que es causa

final de cualquier criatura
, y el habitar lo es de la ca-

sa, etc.

La substancia es aquello que existe en sí y por sí,

como Dios , ángel , hombre , etc.

Accidente es aquello que no existe por sí ni en sí,

como la blancura, la salud , virtud , ciencia, etc.

Y hon los nueve géneros de accidentes ; es á saber

:

cuantidad , cualidad , etc.

La cuantidad es accidente por el cual los entes son

cuantificados , finitos y terminados.

La cualidad es accidente por el cual los entes son

cuales ó determinados, como la cualidad gramati-

cal, etc.

La relación es aquel accidente por el cual el ente

mira y se refiere á otro de necesidad , como la relación

del maestro al discípulo, y la del padre al hijo.

La acción es la operación del agente sobre el que

padece , como el señor sobre el vasallo, el martillo .sobre

el clavo.

La pasión es la operación del paciente debajo del

agente, como el calentado debajo del calentante.

El hábito es accidente de quien .se viste el sugeto,

como la blancura* en lo blanco, la ciencia en el que

sabe,

DE FILÓSOFOS.

La situación es la debida y ordenada posición de las

fiartes en el todo, y al contrario, como el techo sobre las

paredes, y el maderamen en la casa.

El tiempo es accidente, en el cual se participan todos

los entes, como el tiempo del mundo , etc.

El lugar es accidente por el cual son colocados los

entes, y están los unos contenidos en los otros, como el

lugar que tiene cualquiera substancia corpórea.

El medio de conjunción es aquel que junta en una

diversas cosas, como el clavo dos maderos.

El medio de medida es aquel por el cual son medidas

cosas iguales, como por el punto del circulo son medi-

das las otras partes de él.

El medio de extremidades es aquel que existe entre

los extremos , como la pared entre el techo y los ci-

mientos.

El fin de perfección es aquel en el cual se perfec-

ciona la cosa , ó es aquello por lo cual es hecha final-

mente la cosa , como Dios , que es la perfección del

hombre, y el hombre de sus propias partes.

El fin de terminación se dice el término de la cosa,

como el término del reino ó del campo, etc.

El fin de privación se dice el no ser en el cual acaba ó

fenece la cosa , ó el no ser en el cual acaba ó fenece su

ser naturalmente moral, violenta ó artificialmente, co-

mo la muerte, el pecado, la destrucción y ruina de la

cosa, etc.

De los nueve sugetos generales.

Los nueve sugetos generales susodichos deben enten-

derse con cuatro condiciones ; es saber : con la defini-

ción , diferencia , concordancia y mayoridad. Con la

definición para que cada sugeto tenga su definición pro-

pia, con la cual sea conocido y se diferencie de otro

cualquiera; es á saber : con la diferencia que hay con un

sugeto y otro, esto es , con la mayoridad; y según que

un sugeto es más alto y noble que otro cualquiera, le

sean atributos los más altos y nobles principios, y las

definiciones y reglas y principios y sus especies ; siguien-

do y conservando la definición de la diferencia en la

concordancia y en la mayoridad, como se ha dicho.

En los entes irracionales, en lugar de sabiduría , se

pone iNSTtNTo; y en lugar de voluntad, apetito; y por

gloria, deleitación; y en lugar de memoria, regorü^.-

CION.

Del primer sugeto, que es Dios.

Dios es aquel ente en el cual la bondad, grande-

za, eternidad y sus demás dignidades son una misma

cosa en número. Y Dios es aquel ente que tiene en sí

todo complemento y plenitud, y que no necesita de al-

guna, fuera de sí. Dioses la bondad, grandeza, eterni-

dad,}' sus demás dignidades, sin contrariedad ni mayo-

ridad ni minoridad.

El hombre puede tratar de Dios por las diez cuestio-

nes generales, preguntando si hay Dios, qué es Dios,

deque es Dios, etc.; siguiendo las cuatro condiciones

dichas, afirmando en Dios toda perfección, y negando y
apartando de él todo defecto.
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no conviene al sugeto. Y puede tratarse por las diez

El ángel es substancia intelectual, creada más seme-

jante á Dios en naturaleza que otra criatura. En el án-

gel hay bondad esencial y natural
,
grandeza , dura-

ción, etc., excepto la contrariedad. Y se puede tratar

de él por las diez cuestiones : si hay ángel, qué es el án-

gel, etc.; siguiendo las cuatro condiciones dichas.

Del cielo.

El cielo es aquel cuerpo que tiene más grandeza que

otro cuerpo. El cielo tiene esencial bondad, grandeza,

instinto, apetito, delectación, etc., sin contrariedad, y

se puede tratar de él preguntando por las diez cues-

tiones.

Del hombre.

El hombre es sensual é intelectual, ó es animal hom-
brilicante, al cual compete propiamente el hombrificar.

El hombre tiene natural y esencial bondad, gran-

deza, etc., en dos maneras, sensual é intelectual, por

cuanto está compuesto de alma racional y cuerpo. El

alma racional es forma intelectual, que informa el cuer-

po del hombre, dándole el ser humano y conservándole

en la especie humana. Y tiene esencialmente tres po-

tencias : memoria, entendimiento y voluntad, con las

cuales obra todo lo que obra. Y el cuerpo del hombre
está constituido de la elementativa, vegetativa, sensi-

tiva é imaginativa, y es movido á sus operaciones por la

forma susodicha, y se puede tratar de él por las diez

cuestiones.

De la imaginativa.

La imaginativa es la potencia ó parte animal por la

cual el animal imagina aquellas cosas que le fueron

re'presentadas por los sentidos corpóreos. Y tiene esen-

cial bondad , grandeza , instinto , apetito , delecta-

ción, etc., sin contrariedad esencial
; y tiene tres po-

tencias que le son coesenciales ; es á saber : instintiva,

apetitiva y recordativa.

De la sensitiva.

La sensitiva es la potencia con la cual el animal

siente lo sensible ; es á saber: lo sensible, oible etc.;

y tiene esencial y natural bondad, grandeza, etc.; y

tiene seis sentidos particulares : la vista, oido, gusto,

tacto, olfato y habla, en los cuales está diversificada.

De la vegetativa.

La vegetativa es aquella potencia por la cual se hace

naturalmente la trasmutación de una sustancia en otra,

como de la lluvia en planta y de la vianda en carne, etc.;

y tiene natural y especial bondad, grandeza, instinto,

apetito, delectación, sin contrariedad esencial. Tiene

también cuatro potencias, con las cuales obra natural-

mente ; es á saber : la apetitiva ó atractiva ,
por la cual

atrae al sugeto
;
por la retentiva retiene, por la diges-

tiva digiere lo retenido, por la expulsiva expele !o que

cuestiones.

De la elementativa.

La elementativa es ente natural, ó aquella potencia

en los elementados, por la cual los elementos entran en

la composición y existen porque obran en los elementa-

dos, que se componen de ellos. Los elementos son cua-

tro; es á saber: el fuego, el aire, el agua y la tierra.

El fuego es cálido y seco, ligero y lúcido.^ El aire es hú-

medo y cálido, ligero y diáfano. El agua es fria y hú-

meda, pesada y blanca. La tierra es seca y fria, pesada

y negra.

La elementativa tiene bondad, grandeza, etc., con

contrariedad por razón de los elementos, que son con-

trarios por sus cualidades propias y apropiadas. Puede

ser investigada por las diez cuestiones generales. Cada

uno de los elementos tiene su bondad propia, natural y

esencial, su grandeza, etc.

De la instrumentativa

La instrumentativa es la potencia ó el hábito por el

cual se hacen las obras, así innaturales como las arti-

ficiales, y obras de otro modo. Y contiene tres especies;

es á saber : moralidades, las artes liberales y otras cien-

cias, y las artes mecánicas.

En la instrumentativa hay bondad, grandeza, á su

modo en general, y cada una de sus especies tiene bon-

dad, grandeza, etc., y diferencia de la otra, según que

son diferentes entre sí. El artista general trata general y

especialmente de la instrumentativa por las diez cuestio-

nes, y asimismo de sus especies, porque están conteni-

das en ellas y debajo de ellas, y también de cualquier

contenido debajo de cualquiera, reglando siempre las

cuatro condiciones generales susodichas, que son: defini-

ción, diferencia, concordancia y mayoridad.

De las virtudes.

La justicia es virtud por la cual se da á cada uno lo

que es suyo; es á saber: á Dios, á si mismo y á su pró-

jimo.

La prudencia es virtud por la cual se obra prudente-

mente, eligiendo, evitando y previendo; es á saber: eli-

giendo antes lomas bueno y evitando lo malo, y más pres-

to lomas malo. Previendo; esa saber: en las cosas posi-

bles é imposibles, útiles é inútiles, etc . La fortaleza es vir-

tud con la cual el hombre fuerte fortiíica su alma contra

los vicios, para poder alcanzar las virtudes.

La templanza es virtud por la cual el templado tem-

pla su alma y actos entre dos extremidades contrarias,

según lo mayor, lo peor y lo menor.

La fe es virtud con la cual el hombre cree ser verda-

dero aquello que no siente ni entiende, y con lo cual

puede ascender á entender sobre sus fuerzas naturales

con el reíerimiento de todo el hombre.

La esperanza es virtud por la cual el que espera, es-

pera auxilio de Dios, perdón, prendió ó gloria.

La caridad es virtud con la cual la voluntad asciende

á amar á Dios y á su prójitiio sobre su poder natural; ó

7
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se definirá así : La caridad es virtud por la cual el ca-

ritativo ama á Dios sobre todas las cosas, á sí mismo y
ásu prójimo igualmente, en Dios y por Dios.

La paciencia es virtud por la cual sufre el hombre

pasión en paz y sin ira del corazón ; ó la paciencia es

hábito con el cual el paciente vence y no es vencido.

La piedad es la virtud con la cual la voluntad se con-

mueve á tener compasión de las necesidades de su pró-

jimo
; ó la piedad es hábito con el cual el piadoso se

conduele del dolor de su prójimo.

De las definiciones de los vicios.

La avaricia es el vicio que extravia y desencamina los

bienes del fin para que fueron creados; ó la avaricia es

el vicio con el cual lo bueno es extraviado y desenca-

minado de su fin
,
que es servir á Dios justa y pruden-

temente, etc.

La gula es el vicio que más veces priva de la absti-

nencia y templanza que otro vicio alguno
, y por eso es

el pecado por el cual mueren muchos más hombres

que por otro pecado; ó la gula es el vicio por el cual el

glotón priva de sí la abstinencia y templanza
,
por el

mucho comer y beber y el desreglado apetito de es-

tos dos.

La lujuria es vicio por el cual el hombre usa indebi-

damente de sus potencias contra la congruidad de la

continencia ; ó la lujuria es el vicio con el cual el luju-

rioso desencamina la cópula del orden é intento final

porque es.

La soberbia es el vicio con el cual los hombres apete-

cen los honores que ño les competen.

La pereza ó acidia es el hábito con el cual el perezoso

tiene pereza en hacer lo bueno y evitar lo malo
, y tiene

placer y goza del mal de los otros y tristeza de su pros-

peridad.

La envidia es el vicio por el cual el envidioso desea

injustamente los bienes de otro, y se regocija del mal de

los otros, y se entristece de su prosperidad.

La ira es aquel vicio por el cual la voluntad sin deli-

beración aborrece el bien y ama el mal ; ó la ira es el

vicio con que el airado ata su libertad y deliberación

contra la voluntad refrenada y reglada debajo de la pa-

ciencia, y por esta causa desea el mal y aborrece el

bien.

La mentira és aquel vicio con el cual el mentiroso

pronuncia con la boca falsa y viciosamente lo que tiene

en el entendimiento.

La inconstancia es aquel vicio con el cual el incons-

tante es en muchas maneras variable.

' De las cien formas (i).

La entidad es aquello por lo cual el ente es ente y
produce el ente , de la misma manera que la bondad es

aquello por lo cual lo bueno es bueno y obra lo bue-

no, etc.

La esencia es aquello por lo cual es el ser ; como el

(1) Sirven para que, discurriendo por ellas cualquier sugeto,

pueda tener de él unestra razón conocimientos más cumplidos.
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hombre lo es por la humanidad, y el ente por la en-
tidad.

La virtud es ente por el cual el uno es uno y obra 6

produce el uno.

La pluralidad es la agregación ó junta de muchas co-

sas en algún modo diversas.

El abstracto es la esencia de las cosas, como la blan-

cura de lo blanco.

El concreto es ente en el cual está sustentado el abs-

tracto, que es su esencia.

La naturaleza es principio por el cual los entes natu-

rales son producidos naturalmente. Y ésta es dupla; es

á saber : naturaleza tiaturalizante, como Dios, y natura-

leza naturalizada, como la criatura
; y por eso se ha de

tratar diferentemente de la naturaleza , según que es

diversificada por diversos sugetos.

El género es ente que predica de muchos diferentes

en especie ; como la piedra
,
que predica del mármol,

rubi , zafiro, etc., y el animal, que predica del hombre,

buey, león, etc.

La especie es la que se predica de diferentes en nú-

mero; como hombre, de Pedro, Juan, Francisco, etc.

La disposición es la privación de alguna cosa por

cuya razón se dispone la misma cosa á algún fin , como

el disponer la materia natural ó artificial para al-

gún fin.

La proporción es el orden de ios grados para una cosa;

como los elementos.

La intención es el acto por el cual los entes se han

y llevan á operar por razón de algún fin natural, artifi-

cial ó racional. Y es dupla, es á saber, primera y se-

gunda.

La primera mira al fin.

El instante es principio y término del tiempo.

La intensidad es más cercana al sitnple que al com-

puesto, como el fuego simple.

La extensidad es por lo contrario; como el fuego, que

entra y está en los elementos y elementados.

La contigüidad es el acto de la conjunción de las

cosas en las extremidades , como los huesos y carne en

el cuerpo.

La continuidad es la mixtión de las parles, unas de

las cuales están en las otras; como los elementos en los

elementados.

El caos ó el hyle es el cuerpo primero existente, prin-

cipio de todas las cosas generales y conceptibles
, y es el

cuerpo constituido en la materia primera y de la forma

universal.

El individuo es ente que predica sólo de uno; como

Pedro de sí mismo
, y dista más de la especie que otro

alguno.

La simplicidad es ente por el cual los entes son sim-

ples, por razón de que no son constituidos de muchas

esencias; como Dios, que es ente simple y supremo en

simplicidad
,
por cuanto es una sola esencia, que es su

misma bondad
,
grandeza , etc., y pura simplicidad. En

las criaturas, aquello se dice simple que es uno por su

número respecto de otro; como el ángel, el alma y el

fuego simple.

La composición es la agregación ó junta de muchas

esencía.s en un ser compuesto de muchos ; como el
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hombre, que está compuesto del alma racional y del

cuerpo ; y como el elementado de los cuatro elementos,

y la substancia creada, que es compuesta de materia y

forma.

La forma es principio esencial
,
por el cual consiste

particular y principalmente la acción.

La materia es principio esencial , al cual compete

propiamente la pasión
, y por cuya razón es pasiva la

substancia compuesta.

El cuerpo es substancia que tiene longitud, latitud

y profundidad ; como la piedra, el árbol , etc.

Las rectitudes del cuerpo son seis; es á saber : hacia

arriba, hacia abajo, adelante, atrás, á derechas y á

izquierdas.

El punto es la parte mínima del cuerpo.

La línea es una longitud tirada, compuesta de mu-
chos puntos continuos, cuyas extremidades son dos

puntos.

La esfera es el lugar propio que apetece cada ele-

mento; como el fuego ir hacia arriba, la tierra hacia

abajo, etc. La esfera celeste se dice el círculo en el cual

están situados los signos y planetas.

La razón es la luz del entendimiento para conocer las

realidades de las cosas.

El vacuo es aquel sugeto en el cual no se considera

entidad alguna, y lo pleno es lo contrario.

El universal es aquel ente que contiene en si muchos

particulares
, y el particular al contrario.

La propiedad es ente con el cual el agente obra es-

pecíficamente; como el animal, la planta, etc.

La translación es acto naturalmente bueno en el trans-

ladado, siendo este desnudado de la forma antigua, y
vestido de la nueva.

La alteración es la mudanza ó mutación de una cua-

lidad en otra, permaneciendo la misma substancia; co-

mo el vino en vinagre , la salud en enfermedad, la vir-

tud en vicio, etc.

La generación es la operación natural por la cual lo

que está en potencia existe naturalmente en acto , cau-

sando nueva forma.

El ángulo es parte de la figura , en el cual participan

aguda ó rectamente los términos de la línea.

La figura es accidente constituido de la situación de

las líneas, del hábito, de la superficie y de los co-

lores.

Las figuras generales son tres ; es á saber : triangu-

lar, cuadrangular y circular. La triangular es la figura

que tiene tres ángulos agudos, contenidos en tres líneas.

La cuadrangular es la figura que tiene cuatro ángulos,

rectos ú oblicuos, contenidos de cuatro líneas. El cír-

culo es la figura que está contenida de una línea sola

circular.

La superficie es la extremidad superficial del cuerpo,

en la cual se manifiesta su color.

El instinto es principio por el cuel se reglan los entes

naturales para sus operaciones naturales , según su es-

pecie y naturaleza ; como en el fuego y el aire el subir,

en la tierra y el agua el bajar, en el hombre el beber,

el comer, etc. Y es semejanza de la sabiduría.

El movimiento es principio por el cual los entes

motivos mueven los movibles á algún lugar. Y es du-
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pío ; es á saber : natural 6 artificial , ó movimiento vio-

lento. Los naturales son seis ; es á saber : generación,

concepción, aumentación, disminución, alteración y

mutación de lugar.

La potencia es aquello que se inclina y lleva el obje-

to con su acto ; como la vista con el ver, el oído con el

oir; y en el hombre hay diez potencias naturales ; es á

saber : el oído, la vista, el gusto, el tacto, el olfato, el

habla , la imaginativa, la memoria , el entendimiento y

la voluntad , con las cuales corresponde á diez modos de

objetos.

De otro modo se toma la potencia por el ente que

aun no es , sino que puede ser ; cómo la ciencia en el en-

tendimiento, el fruto en el árbol. El objeto es aquel

ente que es aprehendido por la potencia ; como el sabor

por el gusto.

El acto es obra ú operación de la potencia, con la cual

la potencia recibe el objeto; como el ver de la vista. Se-

mejantemente el acto es duplo; primeramente , cuando

el ente está en su ser ; secundariamente, por su obrar.

La inmovilidad es propiedad del ente inmóvil, que

no tiene apetito para moverse; como Dios, que es ente

inmóvil , siendo ente eterno é infinito y que tiene en sí

su perfección eterna é infinitamente.

La sucesión es la conmutación de uno en otro por el

movimiento.

La atracción es el acto de la potencia
,
que apetece

atraer á sí alguna cosa, según su naturaleza y la pro-

piedad del atrayente y atraído; como la piedra imán al

hierro, y la triaca al veneno.

La recepción sigue á la atracción relativamente.

La significación es la revelación de los secretos con la

señal de las cosas demostradas.

La novedad es ente por el cual el sugeto se habitúa

de hábitos ó de nueva cuantidad.

La monstruosidad es la extraviacion ó desencamina-

miento que sucede á la naturaleza , del principio al fin,

por superabundancia ó por grande indigencia; como los

seis dedos de la mano, ó cuatro solos, y por eso se dice

monstruo.

El color es hábito contenido por la figura
, y son

cuatro los colores generales; á saber: lucidez, diafani-

dad , blancura y negregura.

La sombra es hábito privado de la claridad de la luz,

y es hábito del aire , ennegrecido por lo opuesto de la

tierra. .

La necesidad es aquel ente que no puede ser de otra

manera. Necesario es aquello que de ninguna manera

se puede evitar.

El contingente es lo que viene sin necesidad
, y es

duplo ; es á saber : simple y necesario. Contingente

simple es aquel que de ningún modo es necesario; como

el ser herrero. Contingente necesario es la necesidad

futura de uno de dos contradictorios ; como el salvarse

Pedro, ó el condenarse.

La fortuna es accidente hallado sin intención del

afortunado.

La ocasión es el ente que tiene intención de aquellas

cosas que pueden acontecer ; como el hombre que pone

leña en el fuego para que se queme, y es ocasión de la

combustión.
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La definición es manifestación cierta y expresa de

las cosas y de sus propiedades.

La cuestión es una pregunta no conocida
,
por la

cual están pendientes las potencias del alma para repo-

sar en sus actos
, y se hace de diez modos en la cues-

tión; es á saber : por el si es? qué es? de qué es? etc.

La obstinación es la acción demasiada de la memoria

y de la voluntad en el objeto
,
por el cual el entendi-

miento está firme en la afirmación de lo falso contra la

verdadera negación, como del vicio y del amor.

La opinión es la credulidad de alguna cosa con duda.

La suposición es cierta confusión constituida de la

posibilidad de la afirmación y de su negación contraria,

para que investigando, se pueda hallar la verdad.

La demostración es la manifestación de lo no cono-

cido é ignoto por lo conocido, ó de lo menos conoci-

do por lo más conocido. Y se hace en tres maneras;

es á saber: per quid , esto es, por la causa, y per quia,

esto es, por el efecto, y por equiparancia. La primera,

como el sol ha salido, luego es de dia. La segunda,

es de dia, luego el sol ha salido. La tercera, como la

bondad es infinita y eterna , luego el divino poder es

hombre
,
por cuanto la bondad de Dios y la del Hombre-

Dios son iguales. O la demostración es necesaria ó con-

secuente aprehensión de alguna posición particular, ó

privación proveniente de la necesaria y conveniente

posición, ó de la imposible privación de las definicio-

nes y propiedades de los principios universales , dis-

tinciones'y reglas del Arte general.

La predicación es arte con la cual el predicador in-

forma é instruye al pueblo, porque tenga buenas cos-

tumbres y evite las malas.

El punto transcendente es instrumento del entendi-

miento humano , con el cual alcanza su objeto , según

la naturaleza de las potencias inferiores, y alcanza el

objeto supremo sobre su naturaleza. O el punto trans-

cendente es lo alto y revelado , ó la dificultad de la rea-

lidad del objeto, implicando contradicción en la poten-

cia, por cuanto la potencia de su naturaleza no lo pue-

de alcanzar totalmente.

La ¡dea en Dios es ente ú objeto eternamente por

la divina sabiduría de las cosas producidas en tiempo.

Y esta idea en Dios es el mismo Dios ; la idea en tiem-

po es semejanza de la idea elerna. Y tal idea ó seme-

janza es creada en la criatura.

La predestinación en la divina sabiduría es el acto

que entiende los hombres elegidos por su salvación

eternamente con justicia. Y esta predestinación en Dios

es idea, la cual es Dios. La predestinación es acto de

la divina sabiduría, que entiende los que han de ser

reprobados y condenados con justicia.

La libertad es propiedad intelectual, dada á la cria-

tura racional para que ame libremente el bien y evite

el mal. El libre albedrío es aquel ente en el alma ra-

cional, por el cual se mueve libremente á lo bueno ó

á lo malo , amando ó aborreciendo, tomando ó dejando.

Y es duplo ; es á saber ; especulativo , especulando

cuándo hará ó no lo deliberado
;
práctico , cuando es

hecha la elección. La creación en la eternidad es idea,

la cual es sabida eternamente por la divina sabiduría y

anotada por la divina voluntad. Y esta creación es ¡dea
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en la eternidad
,
que es Dios. Y la creación en tiempo

es la producción del ente sacado del nada, Y esta crea-

ción es criatura.

La misericordia es la perdonante de las culpas y pe-

cados. Y la misericordia en la eterniílad es idea
,
que

es Dios; pero en el perdonado o predestinado es

criatura.

La gracia es elección de la persona sin méritos su-

yos, dando los bienes á aquellos que no los merecieron.

La ciencia es el conocimiento verdadero y necesario

de las cosas, conseguido por el verdadero entender.

La ciencia general es un cierto hábito que es aplicable,

por cuya razón todo lo sabible de las otras ciencias

está en potencia de dicho acto para ser sabido. El en-

tendimiento humano imagina , el cual en una hace cien-

cia de tres maneras; es á saber: en este mundo, la

primera, por la naturaleza del sentido y de la imagina-

ción; la segunda, por su naturaleza sobre su imagina-

ción; la tercera, sobre su naturaleza en la naturaleza

y perfección de lo supremo. Y as¡ la razón del humano

entendimiento es tripla , según el triplo modo susodi-

cho que tiene en entender.

El arte es la ordenanza y estatuto para conocer el

fin del cual se pretende tener noticia. Y tiene dos es-

pecies , es á saber, el arte mecánica y el arte liberal.

El arte mecánica es el modo lucrativo y manual para

dar sustento á la vida corpórea. El arte liberal es cierto

modo de saber, por el cual el entendimiento, para ser

elocuente , conoce las cantidades de las cosas
, y son.

siete; es á saber: gramática , lógica, retórica, música,

geometría, ar¡tmét¡ca y astrología.

Arle moral es el modo de ordenar las potencias y de

aprender por la multitud y not¡ficac¡on de sus acc¡ones.

Arte general es un estatuto universal para todas las

c¡enc¡as, por sus pr¡nc¡p¡os primitivos y generales, en

los cuales se manifiestan con claridad y poder sus uni-

dades.

ítem, el arte general es un don de Dios, para que el

humano entendimiento tenga un instrumento general

para conocer necesariamente las verdades de los entes,

en las cuales reposa
,
para que esté apartado por el ver-

dadero entender de las opiniones y errores.

La teología es ciencia que prepara el entendim¡ento

y voluntad humana á conocer y amar á Dios, nuestro

Señor.

La fdosofía es c¡encia por la cual el entend¡m¡ento

es ¡luminado para conocer la primera causa
,
por cu-

yos efectos conocemos las operaciones secretas, natura-

les ó morales , de los filósofos.

La astrología es cienc¡a para conocer las virtudes y
movimientos que tiene el cielo en los cuerpos inferio-

res elementales, según la naturaleza de los cuerpos su-

periores , es á saber , de los signos y planetas.

La geometría es arte por la cual .se tiene la ense-

ñanza y doctrina para medir las líneas , los ángulos y
las figuras de las cosas corpóreas, las longitudes, lati-

tudes y profundidades.

La aritmética es arte inventada para numerar mu-
chas unidades.

La música es arte para ordenar muchas voces con-'

cordantes en un canto ó tono
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La retórica es arte para ordei)ar las palabras hermo-

sa y ordenadamente.
• La lógica es arte que enseña á discernir de lo falso

lo verdadero. >

La gramática es arte que enseña á hablar, pronun-

ciar y escribir congrua y rectamente.

La medicina es ciencia que enseña á conservar la

salud, ó habiendo padecido quiebra, restablecerla,

según la posibilidad de la naturaleza en el cuerpo sen-

sado.

La moralidad es hábito fuera de la naturaleza, por

el cual está uno dispuesto á obrar lo bueno ó lo malo

por las virtudes ó los vicios.

El derecho es dar á cada uno lo que es suyo.

La milicia es el hábito con el cual el soldado ayuda

á su príncipe para que pueda mantener la justicia.

La política es arte con la cual los ciudadanos pro-

curan la utilidad pública de la ciudad.

SÍGUEfiSE LOS PRINCIPIOS DE CADA CIENCIA

,

SEGÚN SU PROPIO SUGETO.

De la teología.

Dios es el sugeto en la teología
, y se dice sugeto por

razón de que todo lo que se trata se dirige á dar no-

ticia de Dios.

El fin de la teología es conocer á Dios, honrarle, ala-

barle y servirle, y usar con la teología, de las virtudes

contra los vicios
,
para conseguir la bienaventuranza.

Los principios déla teología son la esencia divina, vida,

dignidades, actos, formas, relación, ordenanza, ac-

ción
, artículos

, preceptos , exposición
,
primera in-

tención, segunda intención.

De la filosofía.

La delectación del saber es el sugeto de la filosofía;

el fin, conocer la causa primera y los secretos de los

efectos. Son los principios la primera causa , el movi-

miento, inteligencia , el orbe, la forma universal, ma-
teria primera , naturaleza de los elementos, los simples,

apetito, potencia, hábito, acto, mixtión, digestión,

composición , alteración.

De la división de la filosofía.

La filosofía se divide en tres partes : usa natural,

otra moral y otra sermocinal. La natural es ciencia ad-

quirida de las cosas naturales ; la cual tiene tres partes:

metafísica , física y matemática.

La metafísica es ciencia de las cosas espirituales trans-

cendentes; de la cual hay tres consideraciones: divina,

angélica y el alma racional.

La física es ciencia de las cosas inferiores, natura-

les en los elementos y elementados.

La matemática es ciencia de las cosas naturales con-

sideradas en su cuantidad , cuyas partes son cuatro

:

geometría, astrología, música y aritmética.

La geometría considera en el cuerpo la cuantidad

inmóvil.
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La astrología , la cuantidad en los movibles en el

cuerpo celeste.

La aritmética , el número solamente.

La música, el número referido al son.

La filosofía moral es la ciencia de las cosas mora-

les
, y tiene tres partes : monástica , económica y po-

lítica.

La monástica es ciencia del gobierno de uno en sí

mismo.

La económica es el régimen ó gobierno de uno para

muchos.

La política es el gobierno de muchos para mu-

chos.

La filosofía sermocinal es ciencia que considera la

elocución
, y son tres sus partes : gramática , lógica y

retórica.

La gramática trata del modo de hablar congrua y

competentemente.

La lógica, del verdadero.

Y la retórica, del pulido y bien adornado.

Del derecho.

La justicia es el sugeto en el derecho ; el fin , el que

haya paz y concordia entre las gentes, para que sirva-

mos á Dios con limpieza y honestidad.

Los principios son : amar á Dios , vivir houestamen-

te , dar á cada uno lo que es suyo.

Amar á Dios es principio para usar de las virtudes

y apartarse de los vicios.

Volver y dar á cada uno lo que es suyo es principio

para satisfacer de sí mismo á Dios , á si mismo de sí

mismo, y á su prójimo de sí mismo.

O los principios son éstos : forma , materia, derecho

general, derecho común , especial , natural, positivo,

canónico, civil, consuetudinal ó de costumbre, teó-

rico, práctico, militar, comparativo, antiguo , nuevo.

De la medicina.

La salud es el sugeto en la medicina, y el fin que el

cuerpo sensado pueda tener, las operaciones que le com-

peten. Los principios son tres: las cosas naturales, las

innaturales y las contra naturaleza. Las cosas naturales

son siete : los alimentos, complexiones, humores, miem-

bros, virtud, operaciones y especies. Y cuatro cosas

son anejas á las susodichas : la edad , el color , la figura

y la distancia entre el varón y la hembra. Las innatu-

rales son diez: la vianda , el aire, la bebida, el sueño,

la vigilia , el ejercicio , la acción , la repleción , la vani-

dad y los accidentes del alma.

Las cosas contra naturaleza son tres : la enfermedad,

la causa y el accidente.

De la geometría.

La cuantidad continua inmóvil es el sugeto en la

geometría. El fin, el conocer las latitudes , las longitu-

des y profundidades de las cosas corpóreas. Los princi-

pios son diez: punto , línea, ángulo , figura , cuantidad,

centro, capacidad, longitud^ latitud y profundidad.
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De la astronomia.

El sugeto en la astronomía es la cuantidad conti-

nua móvil ó la influencia celeste ; el fin, conocer lis vij-

tudes y los movimientos que tiene el cielo en los infe-

riores efectivamente. Los principios son los signos y
planetas; los signos son doce: Aries, Tauro, Géminis,

Cancro, León, Virgo, Libra, Escorpión, Sagitario,

Canricornio, Acuario, Pisces. Los planetas son siete:

Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Venus, Mercurio, Luna.

De la aritmética.

Es absolutamente el número el sugeto en la arit-

mética ; el fin , el sumar contando muchas cuantidades,

y retenerlas más fácilmente en número. Los principios

son paridad, imparidad. Los números son tres: ar-

ticulo, dígito y compuesto. Las especies del número
son diez: numeración, sumar, restar, medio partir,

dupiar, multiplicar, partir, progresión, extracción de
raíz cuadrada y extracción de raíz cúbica.

De la música.

El sugeto en la música es la concordancia de las vo-

ces ó la melodía ; el fin, el producir delectación en el

canto, concordando diversas voces. Los principios son

diez: altura, infinidad, mediocridad, longitud, bre-
vedad

, grqsez, magrez, sutilidad, proporción, acento

de las vocales y de las consonantes.

De la gramática.

La congruidad y rectitud de hablar es el sugeto en
la gramática; el On es el hablar; el pronunciar y el es-

cribir congrua y rectamente. Sus principios son : la le-

tra, sílaba, dicción, oración y las ocho partes de la

oración, ó la concordancia del sustantivo y adjetivo,

del supuesto, del opuesto 6 añadido , del relativo, del

antecedente y del modo de significar.

De la lógica.

En la lógica es el sugeto los argumentos , ó la razón

y significación argumentativa; el fin es, que argumen-
tando se puedan hallar y conocer lo verdadero y lo fal-

so
, y distinguir lo uno y lo otro. Los principios son: el

término, proposición , etc.

De la retórica.

La ordenanza y hermosura de las palabras es el su-

geto en la retórica ; el fin, el mover la voluntad del

oyente al fin deseado por las palabras pulidas , hermo-

sas y adornadas. Los principios son: forma, materia y

fin ; las partes son cinco : intención , disposición , locu-

ción, memoria y pronunciación.

V teniendo la ciencia general principios , cuestiones

y reglas generales para todos artes y ciencias
, y para

cualquier particular contenido en ellas, y para la uni-

dad del arte ó de la ciencia , se revelan y manifiestan

aquellas en el arte general, siguiendo su progreso, co-

4110 el particular en su universal, inquiriendo la bondad,

grandeza , etc. , é investigando de él por el si es ? qué

és? etc.; y por eso el arte general es espejo del enten-

dimiento , en el cual resplandecen y se manifiestan las

verdades de todo lo que es sabible. El fin de la cien-

cia especulativa es la verdad
, y de la práctica , la ope-

ración»
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De las rafees.

Quiere el fuego y apetece que su calor sea bueno en

el agua, para que su bondad tenga gran virtud. Por

eso el agua rogó á el aire que se acordase de ella en su

enfermedad; y entonces el monje rogó á Raimundo que

le declarase aquel proverbio. Respondió Raimundo á el

monje, diciendo que el aire estaba enfermo de dos en-

fermedades. Tenía una enfermedad por el amor, y otra

por el dolor. Tenía enfermedad por el amor, por cuan-

to estaba malcontento de la tierra
,
que tenía acción

sobre el fuego , á el cual amaba mucho
, y deseaba fuese

señor de la tierra, que era su enemiga. Tenía el aire

enfermedad por el dolor, por cuanto sentía la sequedad

que el fuego introdujo en él, la cual sequedad ator-

mentaba su humedad. Por eso el agua dijo á el aire que

se acordase de ella en la enfermedad que padecía
,
por

cuanto el fuego puso en él su contrarío
,
por quien el

aire debia aborrecer el fuego. Y esto decía á el agua, para

que el aire fuese contrario á el fuego
, y tuviese con-

cordancia con ella. Pero el aire respondió á el agua, di-

ciendo que antes quería estar enfermo, y ser bueno y

leal amigo de el fuego, que le daba su semejanza
,
que

estar sano , y cometer contra su amigo algún engaño

ó delicto
;
porque ninguna enfermedad es tan gran-

de como la enfermedad que es por la traición y poco

reconocimiento , el cual hace que el hombre se olvide

de los beneficios que recibió de su señor; por eso dijo

el aire que él quería ser subjecto y subdito á el fuego,

su señor
,
para que él tenga acción en el agua

, y tenga

en ella su dominio con la grandeza de bondad y virtud;

por cuanto es gran virtud el calor de el fuego
, y gran

bien que éste sea señor de su amigo por la concordan-

cia de el amor, y de su enemigo por la contrariedad.

Lloró el agua , y dijo á el aire que él no sabía la fal-

sedad que el fuego hacía á la tierra; y el aire pregim-

taba á el agua qué falsedad era aquella ; el agua res-

pondió , diciendo que el fuego y tierra habían hecho
compañía, y se habían prometido mutuamente que
todo lo que ganarían , lo dividirían y comunicarían en-

tre sí ; de adonde sucedió que la tierra ganó el hierro,

y el fuego el oro. Y cuando llegaron á la partición y
división de el hierro y de el oro , dijo la tierra á el fue-

go que él jo dividiese
; y esto dijo la tierra para que

(1) Está sacado del libro Uaaiado ArM de la ciencia.

el fuego la diese oro, por cuanto le da su sequedad;

y también por cuanto aquel que divide liberalmente,

siempre da á el otro la mayor parte
, y creyó que el

fuego hiciese lo mismo. Y el fuego dividió, y dio á la

tierra el hierro, y retuvo para sí el oro. Respondió el

aire, y dijo á el agua que el fuego de ninguna manera
cometía falsedad en la división, pues la tierra tuvo fal-

sa intención en la elección , cuando había dicho á el

fuego que él hiciese la partición de el hierro y de el oro;

la cual había hecho justamente, para castigar á la tierra

de la falsa intención que tuvo.

El aire rogó á el agua que no se confederase con la

tierra
,
pues había hecho compañía con él

; porque no
hay cosa alguna entre dos contrarios que pueda durar
mucho tiempo; siendo así que él y la tierra están en
contrariedad vehemente. Y el agua respondió á el aire,

y le dijo que aquella duración era grande, que dura

en la concordancia por la acción y pasión. Maravillóse

el aire de lo que decía el agua, y le preguntó de qué
modo la compañía y sociedad de la acción y pasión po-
día durar en la concordancia , siendo así que la acción

y pasión se contrarían
; y el agua respondió, y dijo es-

tas palabras : «Cuéntase que el color de el fuego y el co-
lor de la tierra se encontraron recíprocamente en la

llama de el fuego , en la cual tuvieron concordancia

por el modo de acción y pasión
,
por cuanto la tierra

dijo á el fuego que ella (que le daba su sequedad) que-

ría tener su color en lo superior y eminente de la lla-

ma en el humo que sale de el fuego
, y también en las

cosas que el fuego abrasa , como en el carbón y en la

pimienta. El fuego, pues, la respondió, y dijo que es-

tuviese contenta bastantemente pues su color que-

daba en el lugar medio de la llama
, y así de el hierro

caliente y de los carbones, y de otros semejantes á

éstos.

»

k

La tierra dijo á el fuego que ella no le daría seque-

dad
,
pues él se la daba á el aire, que es su enemigo.

Y el fuego respondió á la tierra que ella ignoraba el po-

der de la liberalidad de el fuego. Dijo la tierra : «¿Cuál

es el poder de la liberalidad?—Cuéntase, dijo el fuego,

que la liberalidad y la avaricia se encontraron recípro-

camente; y por cuanto la liberalidad había dado todo

lo que tenía
, y no podía dar más

,
porque no tenía qué

ni de qué, rogóá la avaricia (que estaba llena y abun-
dante de muchas cosas) le diese de aquello que tenía,

para que ella pudiere dar á otros, por cuanto estaba
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enferma porque no pedia darles
; y la avaricia se ex-

cusó, y dijo que ella no le pedia dar cosa alguna, por-

que no queria tener su semejanza, Y entonces la libe-

ralidad se valió de aquellos á quienes habia dado algu-

na cosa
, y de aquellos á quienes queria dar alguna

cosa. Y todos conjuntamente fueron contra la avaricia,

y la despojaron de los bienes que poseía
,
para que la

riberalidad tuviese que poder dar
, y la avaricia quedó

triste y enferma, y dijo estas palabras : ¡Al), cuánto

dolor tengo por el tesoro por quien lie trabajado tanto

tiempo, y sufrido tanta hambre y sed, con tantos y tan

diversos deshonores y temores , el cual veo que se dis-

tribuye á mis enemigos, y que mi enemiga lo va re-

partiendo.»

El fuego y el aire mutuamente se encontraron en un

desierto grande , en el cual el aire habia buscado mu-
cho tiempo á la tierra, para tomar venganza de ella de

cierto vituperio que le habia hecho. Y en aquel tiempo

en que el fuego y el aire se habían encontrado, el sol

estaba en el ocaso
;
por lo cual el aire rogó á el fuego que

le hiciese luz ó alumbrase toda aquella noche
,
para que

él pudiese hallar á la tierra, á la cual deseaba encon-

trar. Y el fuego consideró mucho tiempo si daría luz á

el aire, para que éste pudiese hallará la tierra
;
porque

el fuego tenía vergüenza de contradecir á los ruegos de

el aire, y hacia con«ciencia si descubriría la tierra,

que era su amiga . á la cual queria el aire destruir y
matar. Y en el ínterin que el fuego discurría de esta

suerte, se maravillaba el aire de que el fuego no res-

pondía á los ruegos que le habia hecho; y dijo á el fue-

go que bien había conocido que no le amaba mucho,

pues no había respondido presto á los ruegos que le

había hecho, de modo que le estuviese obligado á darle

gracias. Pero el fuego dijo á el aire que él ignoraba de

qué modo la sabiduría respondió á la voluntad. «¿Y
cómo fué esto? dijo el aire.— Cuéntase , dijo el fuego,

que la voluntad tenía gran deseo de poder hallar un

hombre , á el cual habia amado mucho
, y rogó á la sa-

biduría que le enseñase los lugares en los cuales po-

dría hallar aquel hombre que deseaba hallar, para po-

der honrarle y servirle. Pero la saftíV/uria respondió á

la voluntad, diciendo que le hacia justa petición
, y que

le mostrarla de buena gana los lugares en los cuales

podría hallar á su amado y amigo
; y verdaderamente

no se los enseñaría, si supiese que la voluntad quería

matar aquel hombre , ó que le quería hacer algún vi-

tuperio ó detrimento ; siendo así que aquel hombre por

qfuien preguntó la voluntad, habia hecho muchos pla-

ceres & la sabiduría.»

El fuego preguntó á el airq sí le amaba lauto como
á el agua ; respondió el aire, y dijo á el fuego que él no

hacia justa cuestión
, y que sabía poco de la naturaleza

de amor. Dijo el fuego á el aire : «¿Y cuál es esta natu-

raleza de amor?» Y el aire calló, y no quiso dar res-

puesta alguna á el fuego, por lo cual se maravillaba el

fuego de que el aire no le respondiese, y tantas veces

le importunó que le respondiese
,
que el aire respondió

estas palabras á el fuego : «Cuéntase que la voluntad

encontró á la sabiduría á tiempo que ella iba á cierta

ciudad, donde estaba la memoria, á quien deseaba ha-

llar la w/wníac/
,
para quo frecuentemente memorase á

su amigo. Y por cuanto la sabiduria llevaba consigo 5

la ira, que es enemiga de la voluntad, no la recibió

bien la voluntad, aunque la habia enseñado los caminos

y lugares por los cuales podía hallar á la memoria. Y
cuando la voluntad llegó á la memoria que memoró
su amigo, hicieron gran fiesta y tuvieron gran jíibi- i

lo recíprocamente ; en tanto la sabiduría estuvo mal- I

contenta contra la voluntad
, que no la hacia tanta fies-

ta y solaz en su encuentro como á la memoria; y así,

\3i sabiduría reprehendió 'á la voluntad delante de la

memoria, diciéndola que la había dado pocas gracias

por los placeres y honores que la había hecho. Excu- m
sábase la voluntad, diciendo que sentía mayor placer en

dar su semejanza sin pasión, que en tomar la semejan-

za de otro con trabajo.»

Yendo el agua por un desierto grande, encontró en

él á el pedernal y eslabón (de los cuales sale el fuego),

y blasfemó de ellos, y les dijo muchas injurias y vitu-

perios, porque la habían sido ocasión de su enferme-

dad cuando el fuego la calentaba en la olla 6 en el

perol
, y que le quitaba su frialdad , que amaba mu-

chísimo. El pedernal y eslabón respondieron á el agua,

diciendo que el fuego había sido vicioso en darla su

virtud; y el agua se maravilló de aquellas palabras

tanto, que les dijo que la parecía imposible que cosa

alguna pudiese ser viciosa en dar su virtud; por lo

cual les rogó queja dijiesen el modo según el cual el

fuego era vicioso en cuanto la daba su virtud. «Cuén-

tase, dijíeron el eslabón y pedernal, que cierta yerba

estaba en un prado, que tenía virtud de curar los le-

prosos de su enfermedad ; mostrósele á cierto leproso

aquella yerba
, y comió de ella , y fué curado de su le-

pra por la virtud de la tal yerba. Finalmente, aconte-

ció que aquel hombre fué á hacer sus necesidades en

aquel prado
, y se limpió con aquella yetba que le ha-

bia curado. Por eso aquella yerba habia sido viciosa

en dar su virtud á aquel que tanto la habia deshonra-

do y afeado.» A los cuales preguntó entonces el agua:

((Y ¿qué virtud me da el fuego á mí cuando estoy en la

olla?» Respondieron el pedernal y el eslabón que ella y

harina podían hacer pan
, y dar con él gran virtud á

el hombre
,
para que pudiese vivir de él. El cual pan

con la virtud de el fuego se hacia en el horno , sin el

cual fuego verdaderamente no podrían ellas hacer el

pan, ni valdrían para dar vi*-tud á el hombre.

Dos verdades se encontraron mutuamente en el fue-

go : la una verdad era de la calor , y la otra de la se-

quedad; las cuales preguntaron á el fuego con cuál de

ellas se hallaba fortalecido contra la falsedad y el agua.

El fuego, pues, dijo á su lucidez que respondiese á

aquella cuestión; poro la frialdad de la tierra dijo á el

fuego que él no había elegido juez común, siendo así

que la lucidez concordaba en el día con el calor, el cual

día es claro y cálido
, y que contrariaba en la noche á

la sequedad, la cual noche es fría y tenebrosa, por ra-

zón de la sombra de la tierra. Respondió el fuego á la

frialdad de la tierra
, y dijo que aconteció en cierta ciu-

dad que cierto hombre de el pueblo maquinaba el mo-
do por el cual él podría ser rey de aquella ciudad, y
consideraba cómo podría matar á el Rey, que era su se-

ñor. En el principio (en que aquel hombre concibió
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aquel propósito) comenzó á imaginar con la falsedad,

porque no podia con la verdad; y asi, esle hom-
bre eligió y tomó aquel modo, con el cual tuvo gran

poder en aquella ciudad contra el Rey, su señor; pero

el Rey consideró el modo con que podría destruir aquel

hombre
, y en el principio (en que consideró el modo)

le consideró con la verdad. Por eso en aquella ciudad

la verdad y falsedad tuvieron gran batalla
, y á el fin la

folsedad fué vencida
,
porque concordaba con el no ser

y con el nada
, y la verdad con el ser ; á el cual ser el

Rey habia elegido por juez de su conciencia contra la

falsedad, que es contra la caridad y tiene concordan-

cia con las tinieblas.

El aire se quejaba á el agua de el fuego , de que te-

nia gusto y placer de atormentarle con la tierra, sien-

do así que tiene placer de recibir de él el calor
; y por

cuanto el agua es enemiga de el fuego, de ninguna

manera quiso consolar á el aire , antes dijo mucho mal

contra el fuego; y cuanto más mal dijo contra el fuego,

tanto más el fuego atormentaba á el aire, porque éste

creia á el agua. Siendo así atormentado el aire
, y mul-

tiplicado más su padecer de día en dia , tomó su recur-

so á la tierra, que era su enemiga, y quejábase á ella

de el fuego, diciendo que le hacia grande injuria. La

tierra, pues, respondió á el aire, excusando a el fuego,

y diciendo á el aire muchos vituperios, para que el

aire tuviese más pasión, y para usar de su naturaleza

contra el aire, que es su contrario. Siendo así perse-

guido el aire, y viendo que cuanto más se quejaba, sen-

tía mayor pasión , no tuvo otro consejo sino el suplicar

á el fuego que tuviese piedad de él. A el cual respon-

dió el fuego, y dijo estas palabras : «Cuéntase que cier-

to rey tenía un soldado á quien amaba mucho
, y por el

grande amor que le tenía le hacia muchas honras, y le

daba dineros, caballos y todo lo que necesitaba; y cuan-

to más le daba el Rey al soldado, tanto mayor amor le

tenía el soldado y le procuraba servir más esforzada-

mente. El Rey, pues, quiso probar este soldado, para

ver si le tenía mayor amor por lo que le daba que por

ser su señor, y estuvo gran tiempo sin dar nuda á el

soldado; de manera que el soldado no estaba contento

de el Rey como solía estar , ni le servia tan bien como
acostumbraba. El Rey pues, para poder probar mejor
la intención del soldado, le quitó un buen castillo que
le habia dado antes. Y entonces el soldado , muy aira-

do , ie apartó y dejó á su rey
, y se fué á cierto conde,

que era enemigo de aquel rey, y á cuyo hijo habia

muerto aquel soldado en la guerra, y dijo á el Conde que
quería ser su siervo para poder vengarse de el Rey.

Este soldado fué con el Conde en batalla contra el Rey,

y siendo preso, pidió misericordia á el Rey, y que le

volviese el castillo y á su amor. Y el Rey le respondió,

y dijo que sobre esto tendría consejo con la jusUcia y
misericordia. Con la justicia quería tener consejo, para
saber si le debria castigar, y semejantemente con la

misericordia, para saber si le debria perdonar. La mi-
sericordia rogó á el Rey perdonase á aquel soldado,

para que ella pudiese ser grande en el Rey, y la justi-
cia le aconsejó que le castígase, para que fuese mayor
en él que la misericordia

,
¡particularmente siendo el

Rey más por ella que por la misericordia
; y asimismo

porque el soldado no tuvo buena intención en pedirle

el perdón, por cuanto le rogó le restituyese el castillo.

Y entonces el Rey, por lo que le alegó la justicia, man-
dó que el soldado fuese atormentado y privado de la

vida.»

La rosa y la pimienta hablaban de el fuego y de el

agua. La rosa alababa á el agua por razón de que mul-

tiplicaba la bondad de las partes, conjuntando una parte

con otra, para que la bondad fuese grande en el agua.

Y la pimienta alababa á el fuego, en cuanto dividía la

bondad en muchas partes, para que debajo de su gé-
nero sean buenas muchas substancias. Tanto se obsti-

naron la rosa y la pimienta en estas palabras, que hubo
gran contienda entre ellas

; porque la pimiínta decía

que más valia aquella substancia que se da á muchos,

que aquella que se restriñe y que agrega en sí muchas
cosas, de que otras muchas substancias tienen necesi-

dad. Pero la rosa decía lo contrario; y sobre esto, la rosa

y pimienta vinieron ajuicio delante de la sequedad, por

cuanto ella era cualidad que se refeiia é inclinaba á

ambas á dos partes; pero la sequedad se excusó, diciendo

que no quería ser juez
, y dijo estas palabras : «Cuénta-

se que un rey pronunció sentencia entre dos soldados

que litigaban por un castillo. El s»jldado, pues, que no

tenía buen deVecho en aqu(d castillo, dio mil ducados

á el juez, para que juzgase en su favor. Y el soldado

que tenia buen derecho, dio cien ducados al juez, para

que diese la sentencia en su favor. Por esto el juez

favoreció más á una parte que á la otra; es á saber, á

la parte de aquel que le dio mil ducados, más que á la

parte de aquel que le dio los ciento, y juzgó falsamente

el castillo por aquel á quien no debía tocar el castillo.

(Por lo cual, ella, que era más de parte de la rosa que de

la parte de la pimienta, no quería ser juez.) Y sucedió

que el Rey supo que el juez habia recibido mil ducados

de el soldado á quien habia adjudicado el castillo
, y

ciento de el otro, que debía tener el castillo. Y enton-

ces el Rey mandó llamar á aquellos soldados delante de

sí en su consejo, y preguntó á éste si conocería la na-

turaleza por la cual un soldado dio mil ducados, y otro

ciento solamente á un juez por la pronunciación de una

sentencia; siendo así que los soldados eran iguales en las

riquezas. En el consejo de el Rey habia cierlo.sabio vie-

jo, que dijo que la presunción era que aquel soldado

que no habia dado mas que cien ducados tenía derecho

á el castillo. Y la razón era, porque aquel que tiene

buen derecho, siente y se lamenta más fuertemente de
los gastos que hace en el juicio ó en el pleito, que aquel

que no tiene buen dereclio
,
que hace de más buena

gana gastos para poder adquirir lo que no es suyo. Y
por esta causa , desde entonces estableció el Rey en su

tierra por decreto, que de aquel que diese mayor sala-

río al juez se tuviese mala presunción
, y buena pre-

sunción de aquel que diese menos á el juez.»

El fuego quiso engañar á el agua, y le dijo que le

ayuda.se á hacer la pimienta, que es pequeña, y que ella

ayudaría á hacer la calabaza ó la lechuga
,
que es gran-

de
; y así ambos tendrían concordancia recíprocamente.

«Cuéntase, dijo el agua, quecierto soldado pobre tenía un

hijo, y cierto rústico rico una hija: aquel hijo y esta

hija se casaron, para que el hijo de el soldado fuese rico
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por su mujer, y la hija de el rústico fuese honrada por

su marido; pero el honor se convirtió en deshonra cuan-

do se hubo gastado el dinero, y quedo padeciendo todo

el tiempo de su vida.» Este ejemplo contó el agua,

porque conoció el engaño y fraude que la quería hacer

el fuego; siendo así que la pimienta dura más que la

calabaza, y que la frialdad tiene mayor pasión en la

pimienta que acción en la calabaza , aunque la pimien-

ta sea pequeña y la calabaza grande. Por esto el agua

respondió á el fuego que no queria tener concordancia

con el debajo de aquella semejanza, por cuanto en la

pimienta podría estar mucho tiempo en trabajo.

El fuego rogó á el agua que juntos fuesen á el sol, y

que en el camino tuviesen conjuntamente amistad, con-

firiendo de uno y de otro. Pero el agua respondió á el

fuego que dos reciprocamente contrarios no van bien

ni llanamente por el mismo camino, particularmente

por cuanto el sol es su enemigo, y amigo de el fuego. Em-
pero dijo el agua á el fuego que si él queria ir con ella

á la luna de noche, y no de dia, iría ó descendería con

él á el sol por un camino.

Los cuatro elementos principiaron la pimienta, y en

ella puso el fuego cuatro onzas de .ligereza, y la tierra

tres onzas de ponderosidad, y el aire dos onzas de lige-

reza; pero el agua puso en ella una onza de ponderosi-

dad. Y cuando la pimienta fue principiada, las seis on-

zas de ligereza quisieron subir hacia arriba, pero las

cuatro onzas de ponderosidad quisieron bajar hacia aba-

jo, es á saber, quisieron quedar en la tierra; pero la

pimienta consintió á el apetito de las cuatro onzas
, y

Ho quiso consentir á el apetito de las seis; por eso las

seis onzas dijieron á la pimienta que hacia contra su

naturaleza, es á saber, que estaba más en el lugar infe-

rior que en el lugar superior; siendo así que lo mayor

es por los apetitos mayores que por los menores. Y en-

tonces respondió la pimienta, y dijo estas palabras:

«Cuéntase que el viento llevó un grano de un racimo

de uvas á cierto monte alto que era muy frío ; aquel

grano multiplicó tronco, brazos, ramos, hojas y flores;

pero no pudo producir fruto, por la demasiada frialdad

que hacia en aquel monte. Y por cuanto habia recibido

el principio, naturaleza y ser á el pié de el monte, quiso

más quedar en los lugares bajos que en los altos, para

producir fruto y para poder multiplicar su especie.»

El aire se puso y colocó en medio de el fuego y de el

agua, para hacer concordancia, y que todos tres fuesen

contra la tierra ; habiendo, pues, el aire hecho concor-
dancia entre el fuego y el agua contra la tierra, la tierra

no quiso dar su sequedad á el fuego, ni recibir la frial-

dad de el agua, como estaba acostumbrada; por esto el

fuego y el agua fueron contra el aire con la tierra, á la

cual pusieron en medio. Y entonces el aire no quiso

recibir el calor de el fuego, ni dar su humedad á el agua
hasta que el fuego y el agua tuviesen con él concordan-
cia contra la tierra, la cual no quiso dar sequedad á el

fuego, ni recibir la frialdad de el agua. Y así el fuego

y el agua estaban siempre en trabajo, queriendo tener

concordancia; y se admiraban grandemente de que no
podían tener concordancia ni por la tierra ni por el

aire. Y entonces preguntaron á Saturno sí sabía la razón

6 la raíz por la cual no podían tener concordancia.
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Saturno dijo estas palabras: «Hubo cierto ermitaño,

que era de santa vida y conversación
; y dijo á el ángel

que le guardaba, se admiraba grandemente de qué podía

ser que cuando él contemplaba en Dios, no tenía ten-

tación alguna de cometer pecado; y á el punto que de-

jaba de contemplar en Dios y de rezar, con su mal que-

rer caía en tentación
,
pensamientos y vanidades. Su

ángel, pues, le dijo que no era maravilla que el hom-

bre fuese tentado y pensase en vanidades, pues entre

Oíos y él no hay medio que les haga estar en concor-

dancia, de manera que el hombre esté remoto de toda

naturaleza de pecado y de la contrariedad de Dios y
de el hombre. Y esto, dijo Saturno, tiene el aire cuan-

do vosotros queréis tener concordancia en él, porque

no estáis remotos y apartados de la contrariedad en que

estáis, aunque queréis tener concordancia en el aire.

»

Y entonces el fuego y el agua conocieron (por lo que se

habia dicho de el santo ermitaño
, y por la naturaleza

contraria en que existen) el modo según el cual los

hombres santos tienen tentaciones y piensan en vani-

dades.

El fuego y la tierra hicieron una hija en la pimienta,

que se llamaba mayoridad; y el aire y el agua hicieron

en la misma pimienta otra hija, que se llamaba minori-

dad; ambas hijas, pues, fueron mujeres de la pimienta,

que engendró de ellas un hijo, que mató á su padre; y

entonces el sastre maldijo á las tijeras y á la aguja.

Pero el monje dijo á Raimundo que le explicase aquel

ejemplo. Respondióle Raimundo, diciendo: «Cuéntase

que la aguja de cierto sastre engendró una hija, la cual se

llamaba las riquezas, y sus tijeras engendraron una hija,

que se llamaba la honra. El sastre, pues, tomó aquellas

dos hijas por mujeres, de las cuales el sastre tuvo un hijo,

y éste, en la muerte de el padre, no quiso dar un pedazo de

paño para que fuese cubierto, y le enterraron desnudo

contra las riquezas y el honor. Por esto este sastre maldijo

las tijeras y el aguja, con las cuales habia juntado las

riquezas y habia dado honra á su hijo; pero las tije-

ras y el aguja se excusaron de aquella maldición, dicien-

do que no tenían culpa, por cuanto él se habia puesto

á sí mismo en la minoridad de las riquezas y de el ho-

nor, y á su hijo en la mayoridad; y por esto fué forzo-

so que su hijo y él tuviesen contrariedad en su muerte.

—Raimundo, dijo el monje, y cómo se llamaba su hijo?»

Raimundo respondió, diciendo que se llamaba privación

el hijo de el sastre; es á saber, privación de el fin, de

el honor y de las riquezas.

En la pimienta el fuego está en la mayoridad, y el agua

en la minoridad; por eso el agua pidió á el aire y á la

tierra que le ayudasen contra el fuego, por cuanto su

minoridad no podía substener la mayoridad de el fue-

go. Pero el aire y la tierra la respondieron, y dijieron

que ella no sabía de qué modo cierta buena señora ha-

bía respondido á su marido, que era malo. «¿Y de que

modo respondió? dijo el agua.—Cuéntase, dijieron el aire

y la tierra, que habia un hombre que era muy rico y
tenía una mujer, á la cual dijo estas palabras : Quiero

(jue seáis mi señora, y que hagáis á vuestra voluntad de

mí y de mis riquezas. Y esto digo porque seáis buena,

y que vuestra bondad sea mayor que mí bondad. La

señora respondió
, y dijo estas palabras : Es imposible
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que se pueda adquirir la mayor bondad con dos natu-

ralezas contrarias. )>

El fuego en la pimienta convidaba á el aire y á la

tierra para que le ayudasen contra el agua, la cual le

era igualmente contraria por la frialdad y ponderosidad

en general; y esta/(/waWarfpretendia destruir, arrui-

nando la igual proporción que tienen en la pimienta;

porque destruida en la pimienta la igualdad de ambas

cualidades, queria destruir á el agua; como la envidia,

que destruyendo la igualdad especial de la amatividad

y amabilidad, queria destruir la caridad y amor de dos

hermanos. «Y cómo fué esto? dijieron el aire y la

tierra.—Cuéntase, dijo el fuego, que habia un cierto

mercader, que era muy rico y tuvo dos hijos, á los cua-

les casó estando aún en vida, y á el tiempo de su muer-

te ordenó en su testamento que ambos poseyesen y

sucediesen igualmente en los bienes que habia dejado,

y que mientras viviesen, no dividiesen aquellos bienes. Y
esto hizo aquel mercader para que se tuviesen recíproca-

mente igual caridad y amor; y entonces la envidia consi-

deró de qué modo podria destruir aquella caridad; y así,

dijo áel hijo primogénito que no era conveniente que

él fuese igual con su hermano, ni en riquezas ni en hono-

res, pues Dios le habia hecho nacer primero
; y que per

estodebria tratar con los tribunales, para que se dividie-

sen aquellos bienes
, y que el tuviese la mayor parte de

las riquezas; el cual respondió á la envidia, diciendo que

ella no sabia la intención que su padre tuvo cuando hizo

su testamento. ¿Y qué intención tuvo tu padre, dijo la

envidia, cuando hizo su testamento; el cual la dijo:

Nuestro padre mató cierto hombre de esta ciudad , el

cual tenía un hijo, que tiene tantas riquezas como nos-

otros, y quiso que no dividiésemos los bienes que dejó,-

para que conservásemos reciprocamente la caridad
; y

si rae hubiese dejado la parte mayor, y á mi hermano la

parte menor, no sería en igualdad la caridad entre

nosotros, y el enemigo podría matar primero á mi her-

mano, si estuviese en el menor poder, y á mí des-

pués de él. Y tú, envidia, no me hables semejantes pa-

labras. »

Cuéntase que el fuego iba á una peregrinación, y
semejantemente el agua, los cuales se encontraron re-

ciprocamente en el camino. El fuego, pues, dijo á el agua

estas palabras : «En esta tierra hay muchos soldados

que son amigos mios, que harán por mí lodo cuanto qui-

siere, á los cuales hice muchos gustos y cortesías.»

Mientras el fuego hablaba así, conoció el agua, por las

palabras que dijo, que tenía miedo de ella. Por esto se

conoció que tuvo menor virtud y poder que ella, por

cuanto si ella tuviese menor virtud y poder que el fuego

en aquella tierra en que se encontraron, antes hubiera te-

nido miedo ella que el fuego; que no tuvo ella, pues el

fuego dijo aquellas palabras. Y por cuanto consideró que

el fuego tuvo primero miedo que ella, sentía virtud y
fortaleza contra el fuego, y entonces batallaba contra el

fuego y le vencia ; el cual habia dicho que en aquella

tierra eran los soldados sus amigos, para que el agua

tuviese miedo de él
; y ésta dijo á el fuego que no tuvo

miedo de lo que no habia visto por lo que habia oido.

Hase dicho de las raíces, y habernos dado el modo para

que por él se sepa aplicar á las moralidades, según que

las habernos aplicado. Y por cuanto evitamos la proliji-

dad, pasamos á los troncos de los árboles

De iDS ejemplos de el tronco de el árbol elemental.

El aire rogó á el fuego que no le calentase con de-

masía
;
porque si le calentaba demasiadamente, el agua

no recibiría de él la humedad.

La tierra tuvo envidia de que el fuego y el aire habían

concordado el higo
; y así

,
pidió á el fuego que con-

cordase con ella en la pimienta.

Dijo el agua á el fuego que su frialdad valia más en

el estío contra las calenturas que padecían los enfer-

mos
,
que su calor en el invierno contra la frialdad que

padecen los hombres sanos.

El fuego decía mal de la tierra porque es negra, y
decia bien de ella porque es seca.

Lloraba el agua porque el aire recibía calor de el

fuego, que es su enemigo.

La primavera vituperó á el sol porque destruyó en el

estío todas las cosas hermosas que hizo en el Abril y
Mayo.

El fuego rogó á el sol que no diese su semejanza á

la luna, porque ella recibía la semejanza de el agua.

El fuego, por razón de que está en muchos, se jacta-

ba y alababa; y el agua decía mal de él porque la abra-

saba.

Decia el fuego que él era más fuerte en el hinojo que

el agua; empero el aire respondió que el agua era más

fuerte que él en la lechuga]; por esto conoció el fuego

que el aire le amaba poco.

El aire reprehendió á el fuego de que siendo él tan cla-

ro y tan luciente, participaba siempre con la tierra, que

era negra
;
por lo cual conoció el fuego que el aire tenía

envidia de esto.

La materia de el agua de ninguna manera sería fa-

tigada de la forma de el aire, si viniese á ella con con-

cordancia, sin contrariedad.

La tierra tocó á la contrariedad de el fuego y de el

agua, la cual se enojó contra la tierra; y ésta dijo á la

contrariedad que sería malo el tocarla.

Dijo el aire á el fuego que él era tan pesado, que no

le podía llevar; pero el fuego respondió á el aire que

no era pesado por sí rnismo, sino por la tierra.

El agua quiso tener placer con el fuego, porque se

acordó de ella en el estío, hasta tanto que pensó que el

fuego se acordó do ella para destruirla.

Lloró el agua porque el fuego la calentaba defnasia-

damente, y quejábase de él á el sol; pero la luna la re-

prehendió, porque se quejaba á su enemigo.

El agua dijo á el fuego que ella era señora en la nie-

ve; pero el fuego le respondió que el sol era su amigo.

El agua dijo á el fuego que era muy deseada por

los condenados en el infierno; pero el fuego, respon-

diendo, dijo que la justicia era su mujer.

Dijo el agua á el fuego que ella era tuerteen la noche;

pero el fuego la respondió que él era fuerte en el día.

El otoño tuvo por frontera y reparo á el invierno con-

tra el estío, y la primavera tuvo por frontera al estío

contra el invierno.

El agua subió con temor y trabajo á la esfera de el
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fuego para recibir la virtud déla luna, y vuelve á des-

cender con placer y osadía.

El agua dijo á el fuego que él no tenía calor natural

en el bruto muerto; pero el fuego respondió á el agua,

y la dijo que ella hedia en el bruto muerto.

El agua dijo á el fuego que las señoras se lavan con

ella las caras para ser blancas y hermosas
;
pero el fue-

go respondió á el agua que por él las señoras desean
• sus maridos.

El agua dijo á el fuego que ella llenaba las fuentes, á

las cuales venían los animales para beber; pero el fuego

la respondió que él llenaba las tinajas de vino, alas cua-

les venían á beber los hombres.

Dijo el invierno á el estío que él estaba vacuo de frial-

dad
, y el estío respondió á el invierno que él estaba

vacuo de calor.

El agua dijo á el fuego que era más gorda que él;

pero el fuego la respondió que él era más sano que
ella.

Dijo el agua que ella era más gruesa que el fuego;

pero el fuego la respondió que él corría más velozmente
que el agua.

Dijo el agua que ella era discreta
,
por cuanto agre-

gaba muchas cosas conjuntamente ; respondió también
el fuego que él era liberal, porque daba muchas
cosas.

Dijo el agua que el Rey estaba coronado de ella,

porque ella era su señora en su celebro; pero el fuego

la respondió que el Rey era árbol , vuelto lo de abajo

arriba.

Dijo el agua que el Rey había hecho hacer una cosa

muy hermosa de plaía
;
pero el fuego la respondió que

el Rey llevaba una corona de oro.

Dijo el agua que por ella tenía la Reina hermosos
dientes

;
pero el fuego respondió que por él tenía la

Reina lindos cabellos.

Dijo el agua que el ajo estaba vestido de oolor blan-

co
, y que éste estaba sobre el color de el fuego; respon-

dió el fuego que el aceite , que es de su naturaleza, está

en la lámpara sobre el agua.

Dijo el agua que era mayor en el mar que el fuego

en la piedra y el hierro; pero el fuego le respondió que
sí tuviera bastante leña, que él consumiría toda el agua

de el mar.

Dijo el agua que ella regaba las plantas
; pero res-

pondió el fuego que él cog» en el estío los frutos de las

plantas.

Dijo el agua que ella movía el molino; pero el fuego

la respondió que él calentaba el horno.

Dijo el fuego, que él hacia las carnes blandas
; pero

el agua le respondió que ella hacía la dureza de los

huesos.

Dijo el fuego que él iba en la pimienta á caballo so-

bre el agua
; pero el agua le respondió que ella iba á

caballo sobre él en el alcanfor.

Dijo el agua que ella es larga en ia calabaza; pero
el fuego la respondió que su longitud era recta en los

dátiles.

Dijo el agua que ella enfriaba el fuego en el hierro

caliente y en el mármol
;
pero el fuego la respondió que

él la calentaba á ella en la olla y en el azufre.

Dijo el agua que ios peces viven en ella; pero el

fuego respondió que por él veen de noche los hom-
bres.

Dijo el agua que el vino hacía hablar á los hombres

cosas vanas ; respondió el fuego que los animales ori-

naban agua.

De los brazos de el árbol cjemplifical, y primeramente de los

ejemplos de el brazo elemental.

El fuego , aire , agua y tierra se encontraron recí-

procamente en la difrencía , concordancia y contrarie-

dad. Por eso el principio dijo á la difrencia que le

sucede á ella así , como á cierta señora con su marido;

y dijo la difrencia á el principio: «¿De qué modo fué

esto?— Cuéntase, dijo el principio, que cierta señora

tuvo un marido, á quien amaba mucho por razón de el

matrimonio y por amor de los hijos que tenían. Aque-

lla señora era discreta y de buenas costumbres
;
pero

su marido era muy lujtirioso y pródigo, gastando todos

sus bienes. Por esta razón esta señora uo podía estar

sin el aborrecer y el amar, ni halló fin en que pudo re-

posar; porque no pudo amar perfectamente á su mari-

do, por los defectos que había visto en él ; ni tampoco

le pudo aborrecer totalmente
,
porque le amaba por el

fin de el matrimonio y de sus hijos. Por eso tú, difren-

cia, dijo el pri7}cipio, no puedes tener reposo en la con-

cordancia m en h contrariedad; siendo así que cada

uno de los elementos se encuentra con el otro en la

concordancia y en la contrariedad ; de la contrarie-

dad no pueden retroceder, ni yo puedo saber medio

por el cual podré llegar á el fin sin trabajo. Y cuando

estoy en el/in, me sucede de la misma manera que su-

cede á cierta señora.— Y cómo fué esto? dijo la di-

frencia.— Cuéntase , dijo el principio, que cierto sol-

dado fué cautivo, con su mujer y su hijo, de los sarrace-

nos, y el rey de los sarracenos dijo á la señora que se

fuese libre con su marido ó con su hijo
; y por cuanto

la señora no sabía á quién debía elegir , así no sabía rí

irse ni quedarse; porque la caridad y dolor la tuvie-

ron embarazada y perpleja en tanto
,
que no sabía usar

de la libertad que el Rey la había concedido
; y asi, se

estuvo inmóvil y lloró
, y su voluntad no se movió para

irse ni se aquietó, n Y entonces conoció la difrencia

que por el choque y encuentro que hacen entre sí

los elementos , conviene padecer y sufrir gran trabajo

en ellos.

De los ejemplos de los ramos de el árbol elemental

Cuéntase que la pimienta y la calabaza se encontra-

ron mutuamente
; y la pimienta decía que el fuego va-

lia más que el agua , pero la calabaza decía que el agua

valia más que el fuego. La razón por que la pimienta

decía que el fuego valia más que el agua, era porque

decía que el fuego era más semejante á Dios que el

agua, por cuanto el fuego, si tuviera suficiente leña, se

multiplicaría tanto, que quemaría todo el mundo; y
esta naturaleza tiene la forma de el fuego

,
para signi-

íicar la producción que hay en las personas divinas,

que es infinitando, grandilícando y elernificando; esta
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propriedad tan grande no la tiene elemento alguno,

sino solamente el fuego
;
por eso es más semejante á

Dios que otro elemento alguno. Alegó, pues, la calabaza,

y dijo que el agua valia más que el fuego
,
por cuanto

el agua multiplicaba las plantas y vivian los peces en

ella, y la llama de el fuego destruía y consumia todo

aquello que participa con él, y también porque nin-

guna criatura hay tan ociosa como el fuego
,
porque

aquella naturaleza (que tiene en multiplicar su llama,

si tuviese leña) está ociosa en cuanto no la multiplica;

y como en Dios no hay ociosidad alguna , es el fuego

más desemejante á Dios que otro elemento alguno, por-

que está más ocioso que otro. Y por eso la oveja repre-

hendió á el pastor. «Y de qué modo fué esto? dijo la

pimienta á la calabaza.

—Cuéntase (dijo la calabaza) que estaban en un pra-

do las ovejas
, y que junto aquel prado habia un bosque

grande , en que habia muchos lobos
,
que comian las

ovejas
;
por esta causa y por el gran miedo que tenian

las ovejas de los lobos , andaban macilentas
,
porque no

se atrevían á comer á su voluntad
, y lo que comian no

les entraba en provecho. Sucedió pues que un pastor

reprehendió á una oveja de que tenía el cordero flaco y

macilento, á la cual decía que debía ser castigada,

porque en aquel prado podía comer mucha yerba, y te-

ner mucha leche con que engordar á su hijo. Pero la

oveja reprehendió á el pastor, y le dijo que él era la

ocasión de la flaqueza y magrez de su hijo y de la

amargura que sentía en la yerba
,
porque dormía todo

el día
, y de noche no velaba mucho

, y también porque

no quemaba la selva y los lobos.

»

De /os ejemplos de las hojas de el árbol elemental.

Cuéntase que la sabiduría y justicia de Dios se encon-

traron recíprocamente en el hombre; la sa6¿(/?ina quiso

predestinar á este hombre , y la justicia le quiso juzgar

;

pero la cuantidad de aquel hombre dijo á la sabiduría y
justicia, que ella quería ser de ambas igualmente

,
pues

ambas son igualmente su Dios y Creador, empero que no

podía entender cómo su voluntad podría cumplir
;
por-

que si aquel hombre estaba predestinado, no podía en- 1

tender que la justicia tuviese tanto en él como la sabi-

duría; y si el hombre fuese juzgado, no podia entender

de qué modo la sabiduría tendría tanto en aquel hombre
como la justicia. Y entonces la sabiduría y justicia res-

pondieron ala cuantidad de aquel hombre, que ella de-

bía ser igualmente de ambas; pero que no podia saber el

modo según el cual era igualmente de ambas , sino es

por el punto trascendente
,
por el cual el humano enten-

dimiento y voluntad ascendiesen sobre su naturaleza
, y

que entendiesen y amasen aquel modo según la divina

naturaleza y compañía igual que tienen en las criatu-

ras , de manera que una no hace injuria á la otra ; áhtes

tienen concordancia en posesión igual , en tanto que la

sabiduría puede predestinar aquel hombre, y la justi-

cia juzgarle, y el poder perfeccionar ó cumplir, predes-

tinar y juzgar. Y entonces la cuantidad , según su natu-
raleza, se maravillaba de lo que decían la justicia y sa-
biduría ; y supuso en su naturaleza y concordancia,
que decían verdad, y creía aquella verdad y la amaba.

Y cuando sucedía que dudaba , entendía que hacia in-

juria á la una ó á la otra, y que quería más ser de la

una que de la otra. Y entonces se arrepentía de la injU'

ría y pedía misericordia.

De los proverbios de las flores de el árbol elemental.

Más vale el oro en el hombre pobre que en el rico.

Aquel fuego es bueno, que abrasa y quema los he-

rejes.

Más vale el fuego en el calor de el corazón que el

agua en la blancura de la cara.

Más vale la negregura en el hierro que la blancura

en la plata.

El fuego (que está en la piedra) tiene cautivo aque-»

lio que le lleva arrastrando.

La luz de el fuego vence la noche.

El fuego que deciende, es semejante á el lobo, que

deciende de el monte á los valles , adonde están las

ovejas.

Ningún fuego es frío por su naturaleza, y ningún mal

embajador procura bien la paz.

El fuego deciende con humildad y sube con so-

berbia.

Sí no hubiese el hierro en el pié de el caballo, no ha-

bría oro en la cabeza de el Rey.

De los ejemplos de el fruto de el árbol elemental.

Cuéntase que en la sortija de el Rey el oro y la esme-

ralda se contradijieron alternadamente; porque el oro

decía que los elementos eran más por amor de él que

por la esmeralda , porque servia más á el Rey
;
pero la

esmeralda dijo que ella servia más á el Rey, y el oro á

los mercaderes
; y el oro dijo á la esmeralda que ella no

sabía lo que el hierro habia dicho á la madera. «¿Y cómo

fué eso? dijola esmeralda.— Cuéntase, dijo el oro, que

cierto rey liabia ganado una batalla, y hubo altercación

entre el escudo y la espada de el Rey
;
porque el escudo

decía que habia guardado á el Rey de que no fuese

herido, porque él substenia los golpes de las lanzas y
de las espadas que querían matar á el Rey, que hubie-

ra sido muerto si no hubiera sido por él. Pero la espa-

da decía que ella habia ganado la batalla, por cuanto

hirió y mató todos aquellos que querían matar á el

Rey. Y entonces la esmeralda dijo á el oro que había

dado ejemplo contra si mismo
; porque aunque él sea

muy hermoso en el escudo de el Rey, no sería bueno en

la espada, que hiere y mata á los soldados, que no po-

dría matar si ftiese de oro. Y también es permitido á

los soldados que traigan espadas de hierro, con que

guarden y defiendan á el Rey, y que maten aquellos

que quieren matar á los reyes
; y así, la espada tiene dos

oficios : uno es que defiende á el Rey, y otro que mata á

sus enemigos
;
pero el escudo no tiene sino un oficio

solamente. Y entonces el oro tuvo vergüenza de haber

dado ejemplo contra sí mismo
;
porque conocía bien que

la esmeralda guardaba á el Rey de el veneno y que alcí

graba su corazón.

»



uo OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

De los proverbios de el tronco vegetal.

Dijieron las cerezas á los higos que ellas venían pri-

mero que ellos; pero los higos respondieron que eran

más deseables que ellas.

La cereza dijo á ia algarroba que ella era negra y

tortuosa
;
pero la algarroba la respondió que ella se

pudria muy presto.

Dijo la lechuga que curaba los hombres enfermos, y

dijo el vino que hacia los hombres alegres.

Dijo la manzana á el estiércol que él hedia
;
pero el

estiércol respondió que ella era de su progenie.

Dijo el cinnamomo ó canela que él estaba en la es-

cudilla de el Rey
;
pero las habas respondieron que

ellas estaban en las escudillas de los santos hombres

religiosos.

Dijo el trigo que el labrador ó rústico comía cebada

;

pero la cebada respondió que á él le vendía mejor.

Dijo el trigo que la cebada se hacia avena ; respondió

la cebada que el trigo algunas veces hedia, y que procu-

raba el mal de aquel que le comía.

Dijo la pimienta que valia más cara que el trigo;

respondióla el trigo que hacia más servicio que la pi-

mienta.

El Rey cogía la rosa
; pero el labrador el trigo.

El Rey no quería comer bellotas, porque las comían

los puercos.

De los ejemplos de los brazos de el árbol vegetal.

La apetitiva, retentiva, digestiva y expulsiva se en-

contraron mutuamente en la templanza. Por eso la

muerte reprehendió á el día. Y el n^onje dijo á Rai-

mundo que le explicase aquel ejemplo. «Cuéntase,

dijo Raimundo, que la muerte y la vida formaron re-

cíprocamente y trabaron batalla con el día y la noche;

pero la muerte quiso hacer compañía y sociedad con el

día
,
para poder mejor destruir á la vida

; y por razón

de el instinto natural que tienen la vida y el dia en la

concordancia, el dia conoció la falsedad de la muerte,

y consintió á sus palabras para poderla engañar y para

poder batallar mejor contra la noche
; y decía que <

quería tener su amistad en la templanza
,
que fuese de

los brazos de el árbol vegetal. Y la muerte consintió en
aquella amistad, y fueron amigas en la semejanza, y no
en la fidelidad. Y cuando llegaron á la noche la vida y
el día, mataron á la muerte en la templanza; pero la

muerte, cuando se moría, reprehendió á el dia, vitupe-

rándole porque hizo sociedad y compañía con la vida,

y porque no la dio gracias, por cuanto no habia sido

contraria á la templanza , á la cual había permitido y
enviado á recibir el hospedaje de el dia

;
pero el dia le

respondió que él quería .ser legal á la vida
,
por cuanto

habían hecho sociedad y compañía entre sí con la lega-

lidad. Y entonces lo noche reprehendió á la muerte, á

la cual dijo que de la manera que ella estaba más en
la gula que en la templanza , así la vida estaba más en
la templanza que en la gula

, y por eso no era maravilla

6iel dia la habia engañado en la templanza.j)

De los proverbios de los ramos de el árbol vegetal-

Cuéntase que en la manzana se hallaron la genera-

ción, corrupción, privación y renovación. La corrup-

ción bajaba de las sublimidades ó alturas, y la genera-

ción subía
; y las dos encontraron en la mitad de el

camino á la privación y renovación
,
que decían lo si-

guiente de la rueda de la fortuna. «Cuéntase, dijo la

privación, que habia ciorta señora muy hermosa, quo

afeitaba su cara^ adornaba sus vestidos, y traía sobro

su cabeza una corona de piedras preciosas. Pero suce-

dió cierto dia que la tal señora se estaba mirando á el

espejo, y viéndose muy hermosa , bien adornada y ves-

tida, preguntó á su hermosura á dónde se iría cuando

ella fuese muerta
; y la hermosura la respondió que te-

nía su hospicio y morada en los gusanos
,
que comerían

sus ojos y su cara.

»Y entonces la señora dijo: ¡Oh Dios (que tienes la

hermosura en la virtud de el produciente y producido),

tú eres la hermosura de nuestra saliid!

))E1 amar es hermoso en el bonificar, y el bonificar

es hermoso en el amar, y tal existir es hermoso en el

durar.

))Más vale la bondad, que existe, que la hermosura^

que se encamina á la corrupción.

))Mas hermosa es la bondad en el virtuoso pensar que

en las colores ó en el vicioso adornar.

»La hermosura que mata á el alma no tiene natura-

leza de cosa alguna.

»Loco es aquel que se deleita en hermosura alguna

que se halle y esté en el cuerpo, el cual presto se cor-

rompe y hiede.

»Aquella hermosura es de ningún valor, que permane-

ce én mala posada.

»La hermosura que siempre vive y nunca muere vale

más que todo el tesoro corpóreo, que e» el amado de los

hombres en este mundo.

))La hermosura que es de el amigo y de el amado,

no mucre si es adheríente á la bondad.

))Mas hermosa es la bondad en la humildad que la

corona en la cabeza,

«Después que la señora hubo dicho estas palabras,

rompió el espejo, y dijo que en ningún tiempo se mi-

raría en él , porque tenía naturaleza de hacer muclias

veces meiTiorar á muchas mujeres hermosas la lujuria

y la soberbia. Y entonces aquella señora hizo un es-

pejo de la bondad, en el cual se miró muchísimas ve-

ces, y cuando sucedió que ella se vía buena en el es-

pejo, alababa y bendecía á Dios, y cuando se veía vi-

ciosa en él, ella confesaba, lloraba sus pecados y se

arrepentía de ellos.»)

' De el ejemplo de la cualidad de el árbol vegetal.

Cuéntase que cierto hombre se puso á orinar de-
bajo de un almendro, y que aquel almendro echó una

flor en tierra (que era muy hermosa y blanca) en cierto

lugar que hedia; por eso la flor se quejaba á aquel

hombre de el almendro, porque la habia derribado de

el lugar alto en el ínfimo
, y que ella, que era tan her-

mosa, blanca y olorosa, la arrojaba en lugar obscuro y
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hediondo. Y el hombre la dijo que si no sabia lo que

el puerco habia dicho á la manzana. «Y cómo fué eso?

dijola flor.—Cuéntase que el manzano habia producido

una manzana hermosa , á la cual dio lindo color, buen

sabor y olor. Sucedió que cuando la manzana estaba

madura la dejó caer á tierra, porque quería estar allí.

Y cuando estuvo en tierra, vino un puerco que era muy
negro, feo y hediondo, por cuanto se acababa de le-

vantar de las heces é inmundicias, y tomó la manzana^

y mientras la comía, la manzana se quejaba de el puer-

co , el cual dijo á la manzana estas palabras : Cuéntase

que el calor , humedad , frialdad y sequedad se encon-

traron mutuamente en las cerezas , y dijieron que que-

rían morar en ellas, porque eran hermosas y estarían

en árboles grandes. Pero mientras estaban en las cere-

zas, vieron que no podian más aprovechar en ellas , ni

ascender en la grandeza de bondad y virtud, y se acor-

dó entre ellas dejasen aquellas cerezas que estaban en

el árbol , y que se fuesen á estar en las cerezas que

caían en tierra, las cuales estaba comiendo una puerca

y sus lechoncillos', porque así prevalecían en las subs-

tancias animadas, aunque no fuesen tan hermosas co-

mo son en las substancias vegetadas, y por razón de esta

mayor bondad, tú, manzana, tienes apetito y deseo de

bajar de los lugares altos á los bajos; por lo cual no

debes quejarte de mí ni de el manzano.»

De los proverbios de tas flores de el árbol vegetal.

La calabaza, que servia ala pimienta, decía mal de

el agua y de sí misma.

La rosa sería soberbia si no hubiese nacido entre es-

pinas.

Luego que la flor de el almendro está vacía, cae so-

bre la tierra.

Aquel fuego que era invisible en el aceite, se mani-

fiesta en la llama.

La pimienta reprehendió á el ajo porque vestía ves-

tiduras blancas.

La pimienta no nace en todas tierras.

El caballo reprehendió á el Rey, que decia mal de la

cebada.

El vino conforta el corazón con el calor
, y destruye

el celebro con la sequedad.

El vino es más fuerte en la tinaja que en el fiasco,

y más cercano está á su fin en el fiasco que en la tinaja.

Mal hace el escarabajo, que nace de harina blanca con

color negro.

De el ejemplo de el fruto de el árbol vegetal.

Cuéntase que hubo disputa en la manzana entre la

potencia elemontatíva y vegetativa ; porque la elemen-

tativa decía que la manzana era su fruto en cuanto

era cuerpo por los elementos
, y que las cualidades que

tenía, las tenía por los elementos. Pero la vegeta-

tiva alegaba y decia á la elementatíva que ella no ha-

bia oído decir el juicio y sentencia que dio el juez

entre el principio y el /?n. «Y cómo fué eso? dijo la

elementatíva. — Cuéntase, dijo la vegetativa, que la

harina, el agua y el horno hicieron un pan, de el cual

quiso comer un hombre para poder vivir. Empero el

agua, harina y horno dijieron que no querían que aquel

hombre comiese el pan. El hombre, pues, dijo que 61

quería comer el pan , pues que el pan era hecho para

comer. Y entonces vinieron á cierto juez, el cual pro-

nunció sentencia de que el hombre comiese el pan,

pues el agua , harina y horno le habían hecho para que

se comiese, y viviese con él; y castigó á el agua , harina

y horno en que quedase para el fin por el cual eran.»

De los proverbios de el tronco sensual.

Dijo el caballo á el soldado que no convenia que llevase

espuelas , porque él andaba de buena gana ; respondió

el soldado que el temor hacia correr á las mujeres.

Dijo el caballo á el soldado que era por él honrado;

respondió el soldado que le daba de comer.

Dijo el mulo á el caballo que él era su hermano;

respondió el caballo que él se parecía á el asno.

Dijo el asno á su señor que él sabía cantar ; respon-

dió su señor que él sabía llorar.

Dijo el asno que él deseaba dormir; dijo el señor

que él quería caminar.

Dijo el asno que estaba muy cargado ; dijo el señor

que tenia muchos muchachos.

Dijo el perro á el gato que él comía muchos rato*,

nes; respondió el gato que cuando dormía no tenía la

nariz debajo de la cola.

Dijo la jumenta á el asno que no resistiese á su se«

ñor, porque el poder y el arte vencen todas las cosas;

Dijo el lobo á el carnero que por qué estaba con los

hombres, que comían sus carnes , hacían zapatos de el

cuero, y sayos de la lana. Respondió el carnero que

él no vivía de las piedras.

Dijo el lobo á el perro por qué le quería mal. Res-

pondió el perro que amaba las ovejas de su señor,

porque amaba á su señor.

De los ejemplos de los brazos de el árbol sensual.

Cuéntase que una rata estaba con un hijo suyo en un

agujero, y junto aquel agujero estaba un gatillo pe-

queño, que jugaba con una pluma. Y entonces dijo el

ratón á su madre que quería jugar con aquel gato pe-

queño, que no tenía discreción; porque sí tuviera dis-

creción, no jugaría con aquella pluma, y que, por cuanto

no tenía discreción , no conocía la contrariedad natu-

ral que habia entre los ratones y los gatos. Y decía tam-

bién que sería bueno sí se podía introducir y poner

con él en compañía y amistad
;
porque podría ser que

por esta amistad, cuando el gato fuese grande no le

hiciese mal , y que le permeteria comer de el trigo.

Respondió la rata á su hijo y le dijo que no sabía lo

que cierta señora habia dicho á su marido. «Y qué fué?

dijo el ratón á su madre.—Cuéntase que cierto ciuda-

dano mató á un soldado que tenía un hijo
, y el ciuda-

dano tenía una hija; acordóse entre ellos que aquel

hijo é hija se casasen
,
para que los amigos de el sol-

dado y de el ciudadano pudiesen tener paz recíprocamen-

te. Y cuando el ciudadano quiso dar su hija á el hijo de

el soldado , la mujer de el ciudadano dijo á sq niaridQ
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estas palabras : Cuéntase que el caballo y el león hi-

cieron compañía y acordaron ir en peregrinación. El

caballo, pues, preguntó si ballaria por el camino yer-

tas que él pudiese comer, porque él no podia caminar

sin tener qué comer. Pero el león dijo que fuesen en el

nombre de Dios ;
porque no era necesario cuidar de los

mantenimientos
,
porque Dios se los daria bastante-

mente. Y entonces consideró el caballo que el león tenía

en él mismo el mantenimiento, y pensó que el loon, que

no comia yerbas, si no bailaba qué poder comer, ma-
laria y comería á su compañero ; siendo así que en los

brutos es mayor la necesidad de el comer que la de

guardar y conservar la compañía. Y por esto el caballo

no quiso ir con el león en la peregrinación ni estar con

él en compañía , aunque no había habido enojo entre

los dos. Y entonces el ciudadano no quiso hacer el ca-

samiento; porque los'soldados son soberbios y no per-

donan á alguno en la ira, siendo así peligrosa su socie-

dad y compañía.»

De ios proverbios de el ramo sensual.

Cuéntase que iban los ojos en peregrinación para ver 1

una señora hermosa , á los cuales la habla manifestó que
¡

aquella señora era buena y casta. Y entonces los oídos

tuvieron placer en oír semejantes palabras. Por esta I

causa fué grande la concordaneia y la amistad que se

hizo éntrelos ojos, la habla y los oídos. En el ínterin,

pues
,
que todos estaban en concordancia y amistad,

los oídos rogaron á la habla que dijese algunas palabras

alegres y gustosas de oír, porque estaban fatigados y

cansados de las palabras deshonestas que oían. Y los

ojos rogaron á la habla 'que dijese palabras hermosas,

porque las palabras torpes les causaban vergüenza
; y

entonces la habla dijo estas palabras

:

«¡Oh Jesús
,
que has nacido en Nazaret, tú eres hom-

bre deificado y Dios hombríficado!

» Jesús, tú eres hombre Dios
,
para que Dios pueda

participar con todo ente creado.

» Jesús , que fuiste concebido por el Espíritu Santo,

tú , muriendo en la cruz , redemísle por tu virtud á el

género humano.

))Jesús, tú resucitaste de entre los muertos y subiste

á los cielos, y juzgarás los vivos y los muertos.

»Jesus, en tus sentidos corpóreos, esto es, en tu cor-

poreidad , tendrán los hombres bienaventurados gloria

en la mayor sublimidad.

))Jesus, por amor de tí fué el mundo creado, para

que tú fueses conocido , alabado y honrado.

»Jesus, que eres personado por Dios y por hombre,

y azotado por nosotros cruelmente , perdónanos.

))Jesus, duélete de nosotros
,
porque todos estamos

en pecado y desterrados de el amor bueno.

«Jesús , no nos olvides
, pues te sería agradable que

todos pudiésemos verte.

«Jesús, tú eres bueno, para ser nombrado, entendido

y memorado
, y eres bueno para ser amado.

«

Habiendo la habla dicho estas palabras
,
preguntó á

los oídos y á los ojos sí había sido obediente á sus rue-

gos. Y díjieron los oídos: «¿Y qué palabras opiáticas nos

gon taa Mees como la? palabres de Jesucfisto?» Y di-

jieron los ojos : « ¿Qué pláticas nos son tan agradables J
gustosas como las pláticas de Jesucristo?»

De los ejemplos de la relación sensual.

Cuéntase que la relación de la potencia de el olí-

jeto y de el acto buscaba la bondad grande en los ojos,

y no la pudo hallar
,
por cuanto los ojos no ven de noche,

y ven muchas cosas malas
; y porque deseaba hallar á

la bondad grande, y no la hallaba en los ojos, la bus-

caba en los oidos , en los cuales no la hallaba
,
porque

los oídos no oyen de noche cuando duermen los hom-
bres

, y algunas veces oyojí palabras malas. Y así , iba

á buscar la bondad grande en las narices , en las cua-

les no la hallaba
,
porque las narices huelen los malos

olores, y por ellas pasan los hedores interiormente y

salen exteriormente. Fuese la relación á el gusto, cre-

yendo hallar en él la gran bondad , en el cual no la

halló, por razón de que éste se fatiga mucho comiendo

Después se fué á el tacto , en el cual creía hallar la bon-

dad grande, y no la halló
,
por causa* de que siente el

dolor, calor y frialdad, que hacen mal á todos. Fué tam-

bién á la habla, para poder hallar en ella la bondad

grande, y no la halló en ella, porque miente muchas

veces, y son malas las mentiras que decía. La relación se

maravillaba mucho de que no podía hallar en el cuerpo

la gran bondad, y vino á un bello y hermoso palacio,

en el cual la buscó, y no la halló, porque el señor de

aquel palacio habia muerto aquel día
; y buscó á la gran

bondad en las riquezas de aquel hombre
, y no la halló,

por cuanto el señor de el palacio las habia perdido. Ul-

teriormente fué á buscar la gran bondad en los amigos

de aquel hombre muerto, entre los cuales no la halló,

porque se habían olvidado de aquel hombre, que los ha-

bía amado mucho y de quien habían recibido mucho

bien. Mientras que la relación iba á buscar á la gran

bondad de un lugar á otro, halló á un hombre que ha-

bia huido de el honor; á el cual le preguntó dónde

podría hallar á la gran bondad; el cual la respondió

que él no sabía dónde la podría hallar, porque él no

la hallaba en la honra de este mundo, que es amada de

tantos hombres. «Y cómo fué esto? « dijo la relación.

El hombre dijo : «Muchas veces deseé poder hallar á la

gran bondad, y poder estar y participar con ella, y

pensé que la podría hallar en aquellas cosas que desean

tener los hombres y por las cuales trabajan, que son

el honor de este mundo. Y cuando llegué á el honor,

y creí hallar en él la gran bonJady utilidad , hallé en

él el gran trabajo que dan los hombres á aquellos que

aman y tienen el honor de este mundo, y aquel tan

gran trabajo no me permitió dormir, y menos reposar

ni tener bien alguno; antes el honor de este mundo
me abrumó tan fuertemente con culpas y pecados, que

apenas las puedo llevar, y me puso en tan gran ene-

mistad con los hombres, que á cualquier parle que

vaya, voy con peligro de la muerte, porque quise ser

más honrado y estimado que ellos
;
por eso huyo de el

honor, y no quiero tener de él cosa alguna, y sea él de

quien él quisiere
;
porque en él no hay aquel bien que

se cree.» Y entonces la relación no buscó la gran bon-

dad en este mundo, Y la buscó en la otra vida, en la»
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substancias espirituales y en Dios , en el cual la halló

cumplidamente
, y estuvo y se quedó con ella.

Oe los proverbios de las flores de el árbol sensual.

Los ojos dijieron á el entendimiento que entendie-

sen á Dios en su infinidad
, y el entendimiento dijo á

los OJOS que ellos mirasen á el sol en el mediodía.

Pidió el mulo á la yegua , su madre
,
que no dijiese

que él era hijo de el asno; pero ella le respondió que

él significaba esto en su figura
,
por lo cual ella no le

podia encubrir.

Encontró el mulo á el caballo y á el asno , y hizo

cortesía á el caballo
, y no quiso hacerla á el asno.

Cierto hombre veia el lugar en el cual tenia temor,

y se recordaba de sus enemigos.

El alma recordó su pecado, y lloraban los ojos, y la

boca ayunaba.

Cuando el hombre cortaba la carne con el cuchillo,

sentía la blandura, y cuando cortaba los huesos, sentia

la dureza.

Sintió el hombre la amargura en la manzana du'.ce,

para que el entendimiento entendiese la enfermedad

y para que la voluntad amase la salud.

Ningún agua siente el calor , ni se ve visibilidad al-

guna.

Los ojos desean ver la visibilidad, y ven la color, que

no es de la esencia de la visibilidad,

Niugun hombre es visible.

De los ejemplos de el fruto de el árbol sensual.

Cuéntase que cierto molinero criaba un lechon , á

el cual daba de comer el trigo que hurtaba ; sucedió

cierto día que habiendo dado el molinero trigo á el le-

chon, que el asno quiso comer con él el trigo. Empero

el molinero le dio de palos
,
para que no comiese el tri-

go. Maravillábase mucho el lechon de que el molinero

no quería que el asno comiese de el trigo
, y preguntó

á el asno por qué causa su señor le había apaleado. Y él

le dijo que su señor era malo y ladrón
,
porque él acar-

reaba el trigo, y le hacía injuria en que no le daba á

comer de él. Y el lechon dijo á el asno que en esto se

conocía que su señor le amaba más á él que no á el

asno
, y que él era más honrado, por cuanto no traba-

jaba en acarrear el trigo ni en otra cosa alguna, y su

señor le daba á comer trigo á su voluntad, y no se lo

quería dar á el asno, que trabajaba en acarrear el trigo;

pero el asno dijo á el lechon que mal conocía la amis-

tad de su señor y su honra
,
porque su señor le había

castrado para que no tuviese hijos, y no le dejaba tra-

bajar para que engordase, y para que habiendo comi-

do mucho trigo, se hiciese gordo, y habiéndole muerto

después, le pondría en sal y le comería, haciéndole traer

en platos. Mucho disgustó á el lechon lo que el asii^ le

había dicho
, y dijo que hacia mal en comer trigo en

cuanto á su particular
,
porque le comía para morir, y

también porque comía el trigo hurlado , de que tenía

conciencia por el temor de la muerte
;
por eso dijo que

se iría á hacer penitencia á cierta viña , en la cual ha-

bla muchos racimos de uvas; y dijo que nunca comería

Y.-F.

trigo hurtado ni estaría con su señor, que le había he-

cho grande mal y vituperio
,
porque le habia castrado,

y no le parecía que era de el género de las bestias. Y
entonces se fué á la viña

, y quiso comer los racimos;

y éstos le dijieron que eran fruto de el señor de la viña,

y no de él
,
que de ninguna manera cuidaba de la viña,

de la cual cuidaba el hombre , y que por eso cometía

pecado. Pero entonces el lechon dijo que él no quería

tener conciencia sino por el temor de la muerte
, y co-

mió de los racimos á su voluntad. Mientras el puerco

comía los racimos , un cuervo le decía que eran fruto

de el señor de la viña, y que después que él habría co-

mido los racimos y engordado, le mataría el señor de

la viña. Y entonces el lechon tuvo conciencia de los

racimos que comió , y se salió de la viña
, y huyó á una

gran selva , donde dijo que quería comer para no mo-

rir , y que quería más estar tlaco y vivir mucho tiem-

po, que engordar y morir presto.

De los proverbios de el tronco imaglnal.

Quejábase la carne de la imaginación, que la mflama-

ba y causaba alteraciones cuando imaginaba la lujuria;

y la imaginación se quejaba de la memoria, que hacía

emover la carne cuando memoraba la lujuria
; y la me-

moria se quejaba de la voluntad, que no la hacia ol-

vidar la lujuria.

La cabra vio á el lobo
,
que en ningún tiempo habia

previsto
, y tenía miedo de él , y cierto hombre vio á

su mujer que peinaba sus cabellos
, y tuvo celos de

esto.

La traición tocó á la imaginación
, y la imaginación

imaginó las horcas.

Los ojos vían cierta mujer hermosa que tenía pues-

tos ricos vestidos, y la imaginación imaginó su ca-

misa.

Cierto hombre quiso comprar un caballo
, y la ima-

ginación imaginaba la avena.

Cierto hombre pidió á el Rey que hiciese justicia de

cierta ciudad, pero el Rey imaginó la injuria.

El temor hace imaginar la muerte
, y la osadía el

honor.

La vergüenza hace imaginar el delito, y la legalidad

el cumplimiento.

La buena fama de el ermitaño le hace imaginar la hi-

pocresía.

La imaginación imagina de noche aquello que no ha-

lla de dia.

De ios templos de los brazos de el árbol imaginal.

Cuéntase que cierta oveja tenía dos corderos
, y que

un día sucedió, estando ella con sus dos hijos en un

prado, que un lobo cogió uno de ellos , le malo y comió

delante de ella. La oveja no huyó de el lobo, antes le

rogó que no matase su hijo , sino que se lo volviese ; la

cual lloró y clamó muy fuertemente por el dolor que

tenía, viendo comía á su hijo, que clamaba á la madre

que le ayudase. Pero mientras el lobo comía el corde-

ro, un cuervo y una paloma estaban en un árbol allí

cerca, los cuales habían oido las palabras que la oveja

8
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habia dicho á el lobo, y liabian visto matar y comer á el

cordero. Empero después que se partió el lobo, vino un

hombre, que tomó el otro cordero, le mató delante de

su madre y le comió con otros hombres. Y entonces,

puesta de rodillas , levantó los ojos á el cielo, alabando y
bendiciendo á el Señor, que le habia dado fruto para

servir á el hombre, que es creado para servir á Dios, y
estuvo alegre

, y se olvidó de el enojo que habia tenido

por su hijo , á quien habia muerto y comido el lobo de-

lante de ella. Y entonces la paloma dijo á el cuervo que

se maravillaba mucho de la oveja, que no tenía dis-

creción en rogar y pedir á el lobo
,
que era su enemi-

go , ni tenía imaginación de la enemistad que había en-

tre los lobos y las ovejas , y de que no se iiabia enoja-

do por el cordero que comian los hombres. Respondió

el cuervo, y dijo estas palabras : «Cuéntase que cierto

pastor tenía un hijo, á el cual arrebató un león, y mien-

tras le mataba y comía , el hijo de el pastor clamó á su

padre que le ayudase. El pastor, pues, que tuvo dis-

creción , fué á el león y le quitó su hijo, aunque no lle-

vaba armas algunas, y no se arrestó ni detuvo á la

imaginación de el temor que debía tener de el león, ni

tampoco á la discreción , por cuanto no iba armado con-

tra él; pero fué impelido deja caridad y amor que

tuvo á su hijo. Por lo cual, de la misma manera la ove-

ja no tuvo miedo de el lobo; porque el amor que tenía

á el hijo la hizo olvidar de el temor , ni la dejó imagi-

nar el peligro , ni tampoco la enemistad que hay entre

los lobos y las ovejas ; antes la hizo tener esperanza en

su enemigo, rogando á el lobo que la restituyese su hijo

y que> no le hiciese mal.» Y entonces conoció la paloma

que era una cosa grande la caridad
, que destruye la

discreción en el pastor y la imaginación en la oveja. Y
dijo á el cuervo que la hiciese saber por qué causa la

oveja no tuvo enojo de el hombre que habia comido á

8u hijo.

«Cuéntase, dijo el cuervo, que cierto soldado tenía

un gran lebrel, que amaba mucho, con el cual iba á

cazar ciervos. Sucedió cierto día que el soldado fué á

cazar con su caballo y lebrel á un bosque grande muy
distante de su castillo, y que estando en aquel bosque

y selva , sobrevino cierto soldado, que era enemigo su-

yo , el cual venía armado, y mató á el soldado y se llevó

el caballo, pero el lebrel quedó todo aquel dia junto á

su señor; y el dia siguiente vino un lobo, que quería

comerse a el soldado muerto, pero el lebrel le defendió,

y peleó con el lobo hasta que le hizo huir. El lebrel,

pues, tuvo gran hambre, en tal grado, que, según su
instinto natural, tuvo voluntad de dejar su señor, y
de irse á el castillo para comer pan

;
pero tuvo temor

^ue volviese el lobo y comiese á su señor; por eso no
quiso apartarse de su señor, y de tal manera estuvo

junto á él
,
que .se murió de hambre y de sed.» Foresto

entendió la paloma que el lobo significaba á el lobo que
comia á el cordero

, y el perro que se dejó morir por
su señor, no teniendo discreción, imaginaba que estaba

obligado á morir por el servicio de su señor y á guar-
darle de el mal, pues Dios le habia puesto en la servi-

tud de aquel soldado , á quien habia prometido que le

serviría con todo su poder , como la oveja que quiso

servir á Dios sirviendo á el hombre con su hijo; la cual

tuvo gran regocijo
,
por cuanto aquel hombre que comió

su hijo era justo y amigo de Dios
; por(|ue si hubiera

sido injusto y en pecado, tan enojada hubiera estado

como con el lobo que comió á su hijo.

De los proverbios de el ramo imaginal.

Cuéntase que la vista y el gusto se encontraron re-

cíprocamente en la imaginativa, y que el gusto dijo á

la vista que via mal la casa hermosa. «¿Y cómo fué eso,

Raimundo? dijo el monje.—Cuéntase, dijo Raimundo,

que hubo cierto mercader que era muy rico, el cual

cuando estuvo á la muirle dijo á su hijo que si quería

fabricar casas, que no las hiciese con puertas vistosas,

para que la hermosura de la puerta no descubriese y
manifestase sus riquezas. Murióse el mercader, y su

hijo no le entendió, y las casas en que habitaba te-

nían las puertas muy feas y sucias, pero ellas eran por

dedentro muy lindas; el hijo imaginaba unas hermosas

puertas y grandes que poner en las casas donde vivía;

y habiendo hecho las puertas, vio que no eran propor-

cionadas con las casas, y que éstas eran muy pequeñas,

y entonces deshizo aquellas casas, y las fabricó mayores

y más hermosas, y proporcionadas á las puertas en hermo-

sura y cuantidad, que le costaron la mitad de todos sus

bienes y le apartaron de el arte de la mercancía; por-

que imaginaba que señor de casas tan hermosas debía

ser soldado , tener caballo, halcón y gran compañía, para

que las salas no estuvi' sen vacías ni desocupadas; y así,

hizo grandes gastos. Sucedió, pues, que cierto día pas6

el Rey por la calle donde estaban estas casas, y viendo

la hermosura de las puertas, quiso entrar en las casas;

y cuando estuvo dentro dellas, su hermosura y abun-

dancia le hicieron imaginar a'gun tesoro, y pensó que

aquel mercader tenía muchos ducados. Y entonces dijo

á el mercader que le rogaba le prestase mil ducados,

los cuales le convino prestar, mal de su grado; y por

los grandes gastos que hacía y lo que había prestado,

poco tiempo después no tuvo que comer.» Por eso dijo

el gusto á los ojos
,
que viven por el comer, que vie-

ron mal la hermosura de las casas. Y entonces los ojos

dijieron á el gusto que vio mal á la avaricia. a¿Y
cómo fué esto? dijo el monje.

— Cuéntase, dijo ílaimundo
,
que habia cierto prín-

cipe que era muy avaro, y que cotidi.inamente imagi-

naba muchos vasos de oro y plata , sortijas
,
piedras pre-

ciosas y vestidos de seda, adornados de oro y plata. Y por

la gran imaginación que tenía en acumular aquellas co-

sas, sucedió que un rey tuvo guerra con él
; y aquel

príncipe
,
por la gran avaricia que tuvo, y la imagina-

ción antigua que tenía de juntar y acumular gran te-

soro, no pudo imaginar el daño que aquel rey le cau-

só ó que le podía causar, ni tenía soldados que defen-

diesen la ciudad en que estaba. Y así , vino el Rey y
ocupó la ciudad

,
prendió al Príncipe y tomó su tesoro.

\^el Rey le dijo que con aquel tesoro pudo restaurar la

ciudad , y hizo fundir oro y que se pusiese en la boca

de el Príncipe, y le dijo que bebiese el oro, pues lo ha-

bia amado tanto ; de que murió el Príncipe
; y cuando

moría, dijieron los ojos áel gusto que había visto mal á

la avaricia.»



Do los ejemplos de la acción y pasión de el árbol imagina!.

Cuéntase que cierto fionibre pecador (que permane-

ció mucho tiempo en el pecado mortal) fué á cazar y

cogió con presteza una liebre, y entonces imaginó la

pasión que toleró aquella liebre en la muerte
,
porque

ola que aquella liebre se quejaba mucho, y el lebrel

rompió sus huesos, de manera que la liebre no pudo

defenderse; y por aquella imaginación que tuvo de la

pasión de la liebre, imaginó la pasión que tienen los

pecadores en el inflerno, y la acción que tienen los de-

monios sobre ellos, haciéndoles mal
; y entonces tuvo

voluntad de salir de aquel pecado mortal en que estuvo

mucho tiempo , y cuando lo quiso poner en ejecución,

imaginó que la misericordia de Dios era grande , y pro-

puso que en la muerte se confesarla y saldría de aquel

pecado
; y asi , se quedó en él

, pero continuamente le

remordía su conciencia con la imaginación que tuvo de

la liebre. Y como la conciencia le causaba gran traba-

jo
,
quería dejar el pecado

; y cuando quería ir á la con-

fesión, se recordaba de la gran misericordia de Dios, y
quedaba tan obstinado como lo solía estar; por lo cual,

aquel hombre se propuso que de una vez eligiese una de

las dos partes, porque no podía sufrir el trabajo en que

estaba
; y propuso, ó que no imaginase las penas de el In-

fierno que tienen los pecadores, ó que no tuviese espe-

ranza en la misericordia de Dios; y fuese entonces a un

religioso discreto, á el cual pidió consejo y le contó el tra-

bajo en que estaba. Y le dijo el .sabio religioso que subie-

se á una torre muy alta, y que estuviese algún tiempo

arriba sobre la muralla en un pié. Y el hombre pecador

subió á la torre, y quiso hacer lo que aquel sabio le acon-

sejó
;
pero por la imaginación, que imaginaba el peligro

de la muerte, no se atrevió á hacer lo que el sabio le ha-

bla aconsejado. Y entonces el sabio le dijo estas palabras,

y preguntó cuál era mayor peligro , ó caer de arriba de

la torre á tierra , ó caer de esta vida en el infierno. Y
entonces el pecador multiplicó tan fuertemente la ima-

ginación, imaginando las penas de el infierno, que por

el temor que tuvo de las pasiones de él , se confesó y
esperó en la misericordia de Dios

, y salió de el pecado

en que estaba
,
procurando la satisfaccioo y haciendo vida

santa con la gracia de Dios.

De los proverbios de las flores de el árbol Imaglnal.

Ninguna imaginación se ve.

El a!ma racional duerme cuando mueve la sensiti-

va sin la imaginación.

La imaginativa puede imaginaren un tiempo todo

el círculo de la villa
, y no todo el círculo de el firma-

mento.

En esta vida es mejor iinasinar la muerte que la vida.

Mala es la imaginación que imagina la hermosura sin

la bondad.

El Principe debe imaginar primero las horcas que la

corona.

La imaginación tiene mayor concordancia con el en-

tendimiento que con la voluntad.

Sin la multiplicación de la especie, la imaginación no

se podría extender en la ¿randcza.

RAIMUNDO LÜLIO. ^ US
Toda imaginación es instrumento da el imaginante

é imaginable.

Por el demasiado imaginar enferma la memoria.

Ue los ejemplos de el fruto de el árbol imagínal.

Cuéntase que el tiempo pasado y el tiempo futuro

batallaban sobre la imaginación
,
porque cada uno de

ellos decía que era suya. El tiempo pasado alegó que la

imaginación era suya
,
porque imaginaba las cosas pa-

sadas
, y el tiempo futuro decía que era suya la imagi-

nación, porque imaginaba las cosas venideras. Mientras

así porfiaban recíprocamente, dijo el tiempo futi.ro que

eligiesen un juez que apaciguase y decidiese aquella

porfía, y dijo que fuese juez el tiempo presente, que

residía en medio de ambos á dos. Y el tiempo pasado

dijo que era verdad que el tiempo presente estaba en

medio de ambos á dos, pero no su voluntad, por cuan-

to amaba más las cosas venideras que las pasadas ; y
dijo que tenía por bien fuese juez el entendimiento,

que está y reside en medio, en cuanto entiende lo pa-

sado y lo venidero. Pero el tiempo futuro dijo que no era

juez competente, porque tenía mayor proporción y con-

cordancia con la imaginación en las cosas pasadas que

en las venideras. Y entonces, no pudiendo convenirse

ni hallar juez común , volvieron á reñir mutuamente.

Y por cuanto la imaginación amaba ser mus de el tiem-

po pasado que de el futuro
,
por respecto de la memo-

ria, que intercedió con ella, fué vencido el tiempo fu-

turo por el tiempo pasado, el cual dijo á el tiempo pre-

sente que hacia mal en no ayudarle, pues le amaba

cuanto podía.

De los proverbios de el tronco humanal.

La voluntad dijo á los ojos y les preguntó por qu6

causa miraban de más buena gana las mujeres hermo-

sas que las feas. aY tú, voluntad, dijleron los ojos, no

siendo la mujer hermosa ni la fea de tu naturaleza, ¿por

qué amas más las mujeres hermosas que las feas?»

Dijo el entendimiento á los oídos y preguntóles : «¿Por

qué tenéis placer de oir las vanidades?—Y tú, entendi-

miento, dijleron los oídos, ¿por qué no reprehendes á los

hombres que las dicen?»

Dijo la memoria á la nariz : «¿Por qué tieaes placer de

oler la rosa?—Y tú, memoria, dijo la nariz, ¿por qué me-

moras la lujuria por la rosa?»

Dijo la voluntad á la boca: «¿Porqué comes demasia-

damente?—Y lú, voluntad, dijo la boca, ¿por qué no me

cierras?»

Dijo la voluntad á la carne : «Cuando la mujer te toca,

por qué te enflamas?— Y tú, voluntad, dijo la carne,

por qué no amas la castidad? n

Dijo el entendimiento á la boca : « Por qué mlonles?

—Y lú, entendimiento, dijo la boca, ¿por qué no me

aconsejas?»

Dijo el alma á el cuerpo: «Por qué duermes tanto?

—Y tú, alma, dijo el cuerpo, cuando yo velo, ¿por qué

estás ociosa ? »

Dijo el alma á el cuerpo : «Cuando tienes frió, ¿por qué

tiemblas?— Y tú, alma, dijo el cuerpo, cuando pecas,

por qué no llenes conciencia?»
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Dijo el alma á el cuerpo : « Por qué estás enfermo?

—

Y tú, alma, dijo el cuerpo, ¿por qué no amas la tem-

planza?»

Dijo el alma á el cuerpo : « Para qué mueres?—Y tú,

alma, dijo el cuerpo, para qué te apartas de mí?»

De los ejemplos de el brazo bnmanal corpóreo.

Cuéntase que cierto león juntó parlamento y tuvo

consejo, y preguntó á su pueblo si habia necesidad y
carestía en su reino de alguna cosa, ó si tenía algún

bruto en su reino, que le fuese inobediente. Y el cier-

vo respondió y dijo que no habia paz en su reino, por-

que el hombre y el caballo hacían guerra á otros bru-

tos, que mataba el hombre con sus flechas. El león pi-

dió consejo á la zorra, que es animal muy discreto,

y dijo á el león estas palabras : «Señor, el hombre es

animal que usa de arte, con la cual vence y mata los

brutos
;
porque él anda á caballo, que corre fuertemen-

te, y lleva arco y flechas, con que mata á las bestias.

Por eso sería bueno que vos tuvieseis paz con el hombre;

porque el hombre usa de discreción y sabe andar á

caballo
, y tirar con ballesta , que desde lejos mata las

bestias, y es más fuerte que tú, porque cuando le fal-

ta la fuerza, se ayuda de las artes. Por eso sería bueno

que le enviaseis embajadores, que tratasen paz entre

vos y él, y entre hombres tales, que fuesen de su corte

y amigos vuestros, que le dijiesen bien de vos, y que

,
os hiciesen saber su estado, para que las bestias se pu-

diesen defender bien, cuando les quisiese hacer mal.»

El león tuvo por bueno lo que la zorra le habia dicho;

y ésta dijo que de buena gana iría entre los otros era-

bajadores; pero el perro dijo á el león que no sería

bueno que la zorra fuese de embajador, porque ella

come las gallinas que viven y moran con el hombre, y

también porque se jactaba y proponía presuntuosamen-

te para ser embajador. El león conoció que el pQrro de-

cía la verdad, y le eligió para que fuese él por embaja-

dor; pero el lobo dijo á el león que el hombre mataba

las bestias que buscaba el perro , y que éste quería ir á

el hombre para poder comer pnn. Y esto dijo el lobo,

para que el perro no fuese á guardar las ovejas. El león,

pues, condescendió con el consejo de el lobo, y pregun-

tó á el perro si sería bueno que el lobo fuese á hacer la

embajada. El perro consintió que el lobo pudiese ir á el

hombre, para que el hombre le matase
,
porque mata y

come las ovejas. Y por cuanto el lobo tuvo gran voluntad

de comer las ovejas, fué á la embajada, no considerando

el peligro por razón de la enemistad que hay entre él

y*el hombre. Entonces, pues, pidió licencia y partió á

su embajada. Y cuando llegó á el hombre, antes que

pudiese decir palabra ó mostrar sus cartas, el hombre

tiró una flecha á el lobo y le mató, y así se perdió la

embajada.

Délos ejemplos de e] brazo bnmanal espiritaal.

Cuéntase que la memoria, entendimiento y voluntad,

quisieron subir á el cielo para ver á Dios
; y entonces

hubo altercación entre ellos, porque cada uno quería ir

el primero ,
para ver antes que los otros la bondad de

Dios y su grandeza. La memoria, pues, alegaba que

ella debía ir la primera, porque recibía primero los

objetos, y que el entendimiento y la voluntad los reci-

bían después
; y que cuando el entendimiento y la vo-

luntad dejaban sus objetos, ella los guardaba; y por esto

altercaba debía ir la primera. Asimismo alegaba el en-

tendimiento que él debía ir el primero, por razón de

que él mostraba los objetos á la voluntad, y la hacia luz

é iluminaba en la memoria, con la cual la voluntad ha-

llaba los objetos. Pero la voluntad, alegando por sí, dijo

que ella debía ir la primera, porque tuvo mayor virtud

que el entendimiento y la memoria, en que podía amar

lo que el entendimiento no podia entender, ni recordar

la memoria, cuando quisieron recordar los hombres y
entender algunas cosas que ya son recordadas y enten-

didas en el tiempo pasado, y ella no puede recordar ni

entender en el tiempo presente lo que la voluntad quie-

re amar. Mientras que todos tres estaban porfiando de

esta suerte, vino un ruiseñor sobre aquel árbol debajo de

cuya sombra estaban, y habiendo oído su altercación, les

dijo que no sabian lo que cierto gentil habia dicho á un

cristiano, á un judío y á uu sarraceno en cierto libro

que hizo Raimundo de el gentil y de los tres sabios.

<(Y qué fué eso? » dijieron todos tres. Respondiendo el

ruiseñor dijo que un cristiano, un judío y un sarraceno

disputaron delante de un gentil , el cual les rogó que

no disputasen con autoridades algunas, las cuales son

recordadas, supuestas y amadas; y que no son entendi-

das según la naturaleza de el entendimiento, en cuanto

son creídas; pero que disputasen según la naturale-

za de el argumento y de la demostración. Entonces,

pues , el entendimiento fué el primero que produjo y
dio á luz á la memoria y voluntad para ver si las

posiciones que habían hecho eran verdaderas ó fal-

sas. Y así, todos tres ordenaron que precediese la inte-

ligencia. Empero la altercación y resistencia fué entre

la voluntad y memoria sobre cuál de ellas habia de pre-

ceder después de el entendimiento. Y el ruiseñor juzgó

que antecediese la voluntad, y que fuese la última la me-
moria. Y por esta razón dijo estas palabras : «Cuéntase

que el tiempo futuro y el tiempo pasado vinieron á hos-

pedar en la posada de cierto varón bueno, que se lla-

maba movimiento, y condujieron un asno, que llevaba

los mantenimientos. Aquel buen hombre dijo que no

abriría la puerta de la casa hasta que ajustasen y acor-

dasen lo que debía entrar primero en ella, ó la cabeza

de el asno ó su cola, y acordaron levemente y sin difi-

cultad que debía entrar primero la cabeza de el asno,

según la naturaleza de su movimiento. Y entonces en-

tró el asno y la cabeza primero, y preguntó el movi-

miento cuál de ellos debía entrar primero, los cuales

dijieron que ya estaba resuelto y determinado en la

entrada de el asno, y entonces entró el tiempo futuro

primero, y después el pasado. Conoció pues la memoria

que tiene mayor co7icordancia con las cosas pasadas

que con las venideras; que la voluntad debía ir primero

'después de el entendimiento, y ella la última. Empero

mientras todos tres subían á el cielo, habiendo andado

mucho y estando ya junto á el sol , se halló fatigado el

entendimiento y no pudo sufrir la gran calor de el sol,

y enlúnces dijo á la voluntad que fuese ella primero.
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pues no tefnia el calor de el sol. Fué, pues, la voluntad

primero, después la memoria, y el entendimiento el úl-

timo; porque no entendía cosa alguna si no suponia ser

verdadero lo que la voluntad y la memoria afirmaban de

Dios y de su gran bondad.))

De los ejemplos de el ramo humanal.

Cuéntase que la oración quiso subir á el cielo, y el

cuerpo rogó á la oración que le llevase consigo
, y dijo

la oración á el cuerpo que era muy pesado y que no po-

dría subir con ella; pero que llevaria su imaginación,

con la cual podria imaginar la gloria de el paraíso. Y
entonces la oración subió á el cielo con la imaginación;

y cuando iban subiendo , encontraron á la intención en

el camino; la cual preguntó á la oración adonde quería

ir. La oración le respondió que quería irá el cíelo, adon-

de proponía rogar á Dios la diese el paraíso, y que lleva-

ba consigo á la imaginación, para que pudiese imaginar

la gloria ÚQ Dios; porque no quería quedar en la tierra,

que está vecina á el infierno, el cual había imaginado

la imaginación; y por el temor que tuvo de él, me pidió

la llevase conmigo, para estar en el cíelo.

«Cuéntase, dijo la intención, que había cierto soldado

muy rico y bueno en las armas, y que amaba mucho la

vanagloria de este mundo. El cual tenía un hijo, y cuan-

do el soldado llegó á la hora de la muerte , dijo á su

hijo que siguiese su mismo camino
; y este camino era

anejo, y pertenecía á las riquezas, honras, osadía, mag-

nificencia y fama. Después de la muerte de el soldado,

TÍO el hijo enterrar á su padre, y después de poco tiem-

po mudó á su padre de un lugar á otro; cuyo cuerpo

hedia tanto, que él no podía estar junto á él. Y enton-

ces imaginaba de qué modo su padre había llegado de

honor grande á gran vileza y á la pobreza de amigos;

porque ninguno quiso estar junto á él; y cómo había

perdido la victoria que solía ganar en las guerras, y que

las gentes no hablaban más de él, porque ya se habían

olvidado, y que en su padre no había quedado nada de

cuanto antes había amado; porque lo perdió todo con la

muerte. Entonces, pues, propuso dejar el mundo, y

vendió todo lo que tenía. Y dijo á Dios que quería *dar

á sus pobres todo cuanto tenía, para queje diese el pa-

raíso y le defendiese de las penas de el infierno. Y des-

pués que dio cuanto tuvo á los pobres, dijo que él quería

darse á Dios, para que Dios le diese el pajaíso; y en-

tonces entró en una religión, en la cual vivió mucho

tiempo obedeciendo á su superior; cantó muchas misas,

tuvo muchas aflicciones y atribulaciones, y fué pacien-

te en todas
,
para que Dios le diese el paraíso

; y cuando

llegó á la muerte se confesó y comulgó, lloró sus pe-

cados y pidió á Dios misericordia, para que no entra-

se en el infierno, y consiguiese la gloria. Pero su alma

se fué á el infierno, en el cual estará eviternamente

padeciendo, y padecerá las grandes penas que están

significadas en el árbol evíternal.» La oración, pues,

y la imaginación se admiraron mucho de lo que la in-

tención las dijo, particularmente siendo Dios tan jus-

to. Pero la intención dijo á la oración y á la imagina-

ción que fué recto el juicio de Dios en la condenación

de aquel religioso; el cual el bien que hacia, lo hacia más

por el temor de el infierno y para poder conseguir la

gloria, que por la bondad y amor de Dios; «por lo cual,,

tú, oración é imaginación, dijo la intención, no sabéis lo

que el [in dijo á ,el principio.^-Y cómo fué eso? dijie-

ron la oración é imaginación.

—Cuéntase que un fin blanco dijo á el principio que

se vistiese de color blanco y que viniese á estar con él;

pero el principio se vistió de color negro, y quiso lle-

garse á el fin y quedar con él. Entonces dijo el fin que

dos contraríos no podían estar bien en un lugar, ni dos

dioses en el cielo. » Y de esto conoció la oración que

aquel que tiene intención de hacer bien, para evitar la

condenación y conseguir la salvación, desea ser dios;

pues quiere ir á el cíelo más por su amor que por el

amor de Dios, más por su bondad que por la bondad

de Dios
, y más por su gloria que por la gloria de Dios.

Y entonces la oración dijo á la imaginación que se vol-

viese á la tierra; por cuanto imaginaba demasiadamente

las penas de el infierno y la gloria de el paraíso; porque

ella quería sola subir á el cíelo, sin alguna naturaleza

de el cuerpo
, y rogar á Dios la dé gracia de poder tra-

tar principalmente de la honra que le pertenece, .según

su bondad, grandeza, eternidad, poder, sabiduría, vo-

luntad, virtud, verdad y gloria.

De los ejemplos de el hábito de el árbol hnmanal.

Cuéntase que la hermosura y la bondad vinieron á

cierta señora, para quedarse con ella
; y la hermosura

quedó en el cuerpo, y la bondaden el alma. Y por estos

doshábitos, de que estaba vestida esta señora tenía, gran

fama en la ciudad, porque se hablaba muchas veces de

su hermosura y bondad. Tenía esta señora un marido

que era feo y de malas costumbres. Por esto la hermo-

sura de la señora se quejaba á hbondad de la torpeza

de el marido, porque no le era agradable el comunicar

con su contrario. Por lo cual !a bondad de la señora de-

cía á la hermosura que ella no sabía las injurias que se

hacían y decían la llama y el aceite en la lámpara. «¿Y

cómo fué eso? dijo la hermosura.—Cuéntase, dijo la bon^

dad, que en cierta sala estaba una lámpara , que ardía

todas las noches, y la llama alumbraba á otra sala, en la

cual estaban pintados un hombre y un demonio; el hom-

bre estaba vestido de vestiduras blancas y tenía muy
hermosa figura, y el diablo estaba vestido de vestiduras

negras y estaba hecho de muy torpe y fea figura. Y en-

tonces la llama tuvo gran placer en manifestar aquellas

dos figuras
;
porque por la figura fea de el demonio y

negras vestiduras alababan las gentes la hermosura de

la figura de el hombre y la belleza de sus vestidos. Mien-

tras la llama se gloriaba de la buena obra que hacia , el

aceite se quejó de la llama de que le había consumido,

y dijo que él no quería tener pasión, para que la llama

tuviese delectación. Pero la llama dijo á el aceite que él

no podía participar sin trabajo y pasión en la buena obra

que ella hacía.» Entonces la hermosura estuvo contenta

de el buen ejemplo que la bondad contó.

De los proverbios de las (lores de el árbol humanal corpóreo.

La vida de el hombre consiste en la concordancia

de sus partes.
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El hombre pecador ño puede tener derecho en cosa

alguna que competa á Dios.

Aquel hombre es de el demonio, que se ama más á

si mismo que á Dios.

El quo ama más á Dios que á sí mismo, le procura y

solicita más honor.

Más provechoso es á el hombre el pensar bien que

sentir el bien.

Apenas hay hombre alguno que haga aquello para

que lia sido creado.

No son buenos todos los hombres que tienen buena

fama.

La buena fama en el hombre malo es hábito de hi-

pocresía.

Aquel hombre vale menos quo el asno, e! cual quiere

valer más por el cuerpo que por el alma.

Aquel hombre que imagina muchas veces de dónde

viene, sabe los caminos de el dia y de la noche.

De los proverbios de las flores de el árbol humanal espiritual.

La voluntad rogó á el entendimiento dijiese á su

amado que le amaba más que á sí misma.

Por eso el entendimiento quiso más entender á Dios

que á si mismo, y la memoria memorar más á él que á

sí misma.

Si la voluntad amase mucho á su amado, no le hu-

biera puesto en olvido.

El entendimiento vio en una mano de el amado una

espada, y en otra una flor; por eso dijo á la voluntad

que tuviese temor, y que enviase la esperanza ^a mi-

sericordia.

La voluntad amó tanto á su amado, que no tuvo tiem-

po para amarse á sí misma.

La memoria memoró á el amado, el entendimiento

le entendió, y la voluntad deseó que fuese honrado por

todos los hombres.

á la bondad. «Y qué fué eso? díjoei ciífí-pb.—(^ué'ñtáse,

dijo el alma, que cierto obi-^po estaba en compañía de

diez canónigos, que eran hombres buenos, devotos, de

santa vida y que celebraban devotamente el oficio en la

iglesia. Aquel obispo tuvo gran deseo de ser arzobispo,

para ser más honrado y para tener más canónigos de-

bajo de su dominio. Este obispo fue á la corte, y trató

de que le hiciesen arzobispo, y cuando lo fué, los canó-

nigos de aquel arzobispado, que no eran hombres bue-

nos ni de santa vida, se opusieron á el arzobispo, el cual

lescastigó, y ellos le dieron ^ran trabajo
, y dijieron que

si él no quería hacer á su modo de ellos, que le mata-

rían. Y entonces el arzobispo dijo que la santidad hace

á el prelado, y no el honor, aunque la santidad no con-

duce ni guia tantos animales por el camino como el

honor, y dijo que de buena gana volvería el honor por

la santidad «i la pudiese recuperar. Y así, dijo la santidad

á el honor que ella valia más con la paz que el honor

con el trabajo.» Y también dijo el alma á el cuerpo que

ella había honrado más á el liombr^^ que no él; porque

él puso en el hombre la naturaleza délas bestins, y ella

había puesto en el hombre la naturaleza de los ángeles.

La voluntad envió la esperanza áel amado, para que •f«xcusará con el juez.»

Dijo la virtud á el vicio : « Quién es tu padre?» Res-

pondió el vicio: «Tu privación es mi madre.»

El vicio dijo á la virtud: «¿Por qué te aman tanto los

hombres?» Respondióle el vicio: í(Por cuanto tú estás

ociosa.»

Dijo la virtud á el vicio : «Por qué eres mi contrarío?»

Respondióla el vicio que la es contrario para quo ella

sea grande.

El vicio dijo á la virtud : «Dónde estás?» Respondió

la virtud : «Yo estoy en el lugar en que tú no estás.

»

Dijo la virtud á el vicio: «Yo te acusaré en el dia de

j el juicio.» Respondióla el vicio: «El libre albedrío me

tuviese memoria y piedad de los pecadores.

La voluntad enfermaba por el demasiado amar; pero

el mayor recordar y entender la curaron con la bondad

de su amado.

La memoria, entendimiento y voluntad lloraron sus

pecados, y el amado les envió y transfirió la caridad y

esperanza.

La voluntad qué ama lo bueno coge las flores blan-

cas, y la voluntad que ama lo malo coge las flores

negras.

La voluntad ascendió á el amado, y le dijo que el mun-

do, que era suyo, se destruía por los hombres malos.

De los ejemplos de el fruto de el árbol humanal.

Cuéntase que el cuerpo y el alma pleitearon en e|

hombre
,
porque el cuerpo decía que el hombre era su

fruto, y el alma decía lo contrario. Alegaba pues el cuer-

po que el hombre era su fruto, por cuanto él era de más

cosas que el alma, porque era de los cuatro árboles; es

á saber: de el elemental, vegetal, sensual é imaginal, y

el alma no era sino un árbol solamente. Pero el alma

preguntó á el cuerpo si no sabía lo que la santidad dijo

K De los proverbios de el tronco moral.

Dijo el vicio á la virtud : «Por qué no tienes temor?»

j Respondióle la virtud: «Porque no tienes conciencia.»

Dijo la virtud áel vicio: «Porqué amas las tinieblas?»

Respondióla : «Y por qué tú no andas de dia?»

El vicio dijo á la virtud : « Tienes hermano?» Respon-

dió: «La pena que padecerás será mí hermano.»

Dijo la virtud que ella estaba en el anillo de el Rey;

respondió el vicio que él estaba en la voluntad de el Rey.

Dijo la virtud á el vicio que la niffltrataba en el hom-
bre pobre; respondióla el vicio que se quejase á el hom-

, bre rico.

De los ejemplos de ílos brazos de el árbol moral.

Cuéntase que cierto rey quiso enviar un embajador

á el Emperador, y dijo á su consejo que de las cuatro

virtudes cardinales y de las tres teologales quería en-

viar dos solas, que concordasen conjuntamente; las cua-

les de ninguna manera pudieron concordar, porque to-

das eran necesarias para la embajada. Por eso el Rey

eligió un soldado que fuese embajador, en el cual con-

curriesen todas las virtudes. Este soldado dijo á el Rey

si sabía fuese justo el Emperador, porque si no era



RAIMUNDO LULIO

justo, nada le valdría la justicia; y si no era sabio, tam-

poco le sería de valor alguno la prudencia; pero que no

obstante , luese ó no fuese fuerte el Emperador, sería

bueno que fuese la fortaleza en la embajada, suponiendo

que en el Emperador estaría la caridad, porque si no hay

caridad en él ni justicia, no podría llevar consigo la es-

peranza, siendo así que el Emperador tiene mayor po-

der que el Rey. Entonces el Rey dijo á el soldado que

quería vencer á el Emperador con su prudencia , sí el

Emperador no tenía prudencia ni justicia, siendo así que

la justicia y prudencia tienen mayor concordancia con

el arte que el poder y la ignorancia. Y que por eso po-

día llevar consigo en su compañía la esperanza. Enton-

ces el Rey dio á el soldado ciertos capítulos escritos,

según los cuales él debria hacer la embajada sin aumen-
to ni diminución de ellos, ni innovar alguna cosa. Pero

el soldado se excusó, y dijo que no iría á la embajada,

por razón de que no podría llevar consigo la prudencia

ni tampoco la esperanza. Y entonces el Rey dio licencia

al soldado de que pudiese usar libremente en la emba-

jada de la prudencia, para que pudiese ejercer la digni-

dad de embajador, y tuvo esperanza en el soldado por la

prudencia y caridad que tenía.

De los ejemplos de los ramos de el árbol moral.

Cuéntase que la potencia, el objeto y el acto iban á

una iglesia en peregrinación. Esta iglesia era de la virtud,

y á la una puerta estaba la mayoridad, y á la otra puer-

ta la «n'norídad. Asistía la mayoridad á la una puerta

de aquella iglesia, para que aquellos que quisiesen entrar

con su voluntad tuviesen mayor virltul. Asistía también

\di minoridad íí la otra puerta, para que aquellos que

quisiesen entrar con su volunlad, tuviesen menornVíuí/.

Estando pues la potencia, el objeto y el acto en la puer-

ta de aquella iglesia, y habiendo sabido las condiciones

de la mayoridad y minoridad, preguntaron á la liber-

tad si entrarían por la puerta de la mayoridad ó por

la puerta de la minoridad. Y la libertad dijo que no te-

nia oficio de aconsejar á ninguno, porque ella era co-
mún á cualquiera de las puertas; y mientras ella se ex-

cusaba, una señora, que se llamaba la gracia, dijoe«tas

palabras : (^Cuéntase que cierto hombre trabajó mucho
tiempo en tratar el honor de Dios, que no pudo condu-

cir á su fin. Y sucedió que cierto día, que estaba pen-

sando en esto, se maravillaba en gran manera de que

Dios no le había ayudado para perfeccionar aquel ne-
gocio, que trataba por su amor; y pensó que acaso te-

nía en sí algún vicio, por cuya causa Dios no le dio vir-

tud para que llevase aquel negocio hasta el fin. Y mien-

tras estaba pensando de este modo, y buscaba en sí aquel

vicio, se quedó dormido, y le pareció en sueños que es-

taba delante de él una señora vestida de paños diversos,

cuyos colores eran la blancura y negrura; y el hom-
bre preguntó á la señora qué significaban aquellos co-
lores de sus paños. Respondió la señora y dijo que el

color blanco significaba la voluntad de aquellos hombres
que aman tanto el honor de Dios, que no .se les da nada
de el honor proprio, y que quieren que todo el honor sea

de Dios. También el color blanco significa la voluntad de
aquellos que no tienen temor de su honor, ni vergüen-
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za de tratar de el honor de Dios. Y dijo que el color

negro significaba la voluntad de aquellos hombres que

honran á Dios para que ellos sefm honrados, y tienen

temor de la vergüenza
, para que no reciban deshonra.

Entonces despertó aquel hombre y entró en la iglesia

por la puerta de la mayoridad, para ver el Santo, y dijo

que desde entonces no desearía el honor proprio, ni ten-

dría temor de la vergüenza ni de la deshonra, ni du-
daría sufrir la muerte por tratar el honor de Dios. Y el

Santo le dio entonces las vestiduras blancas, y me rogó

ámí y á la «Jflf/or/dad que fuésemos sus airjíg'is en todas

las cosas buenas, y que le guardñ somos de las malas y
de las cosas menos buenas. Por esto aquel hombre con-

dujo á el /?n y cumplimiento aquel santo negocio, en
que había trabajado mucho tiempo, para que Dios fue-

se honrado en este siglo.» Y habieuilo oído la potencia, el

objeto y el acto estas palabras, entraron por la puerta

de la mayoridad, y rogaron á el Santo, diciendo estas

palabras : «Santo y señor mío, dijo la amatividad, si te

fuese agradable, te quisiera querer según la mayor ma-
yoridad de mí poder, de mi sabidvriay de mi volun-

tad; pues tú er«s amable con la mayoridad de la posi-

bilidad, inteligibilidad y amabilidad, para que entre

tí y mí esté el amor vestido de la mayoridad extendida

en la grandeza de la bondad, duración, poder, sabidu-

ría, voluntad, gloria, virtud y verdad.» Y entonces el

Santo les concedió á todos tres lo que le pidieron. Y dijo

á la gracia y á la mayoridad que los acompañasen, y
que no pasasen por la puerta de la minoridad.

De los ejemplos de la situación de el árbol moral.

Cuéntase que en una fiesta cierto príncipe estaba

sentado en su trono y vestido de oro y seda, y en su

cabeza tenia una corona de oro y de piedras preciosas,

y que en su mano tenía un cetro de oro; y delante de
el Rey estaban en pié muchas gentes

,
que decían que el

Rey estaba sentado muy noblemente en su trono, y que
su situación significaba bien la nobleza de el Rey ; em-
pero que en su alma no estaba bien situado; porque
ninguno le amaba , t-intes las gentes deseaban su muer-
te por las malas obras que hacia; porque era hombro
muy vicioso, de malas costumbres y enemigo de las vir-

tudes. Y mientras el Rey estaba sentado así, dijo su cuer-

po á su alma: « ¡Oh alma, amiga mía, alégrate de mis
honores! » El alma respondió y dijo á los ojos de aquel

cuerpo que se alegrasen de aquel honor de el cuerpo,

y que los oídos llorasen por la deshonra que el Rey te-

nía en las bocas y palabras de las gentes, que decían

mucho mal de él ; el cual era más deshonrado por aque-

llas palabras, que honrado por su trono. Por eso rieron

los ojos y lloraron los oidos. Y el alma pensó que aquel

cuerpo no podía vivir mucho tiempo.

De los proverbios de las flores de el árbol moral virtaoso.

La justicia, prudencia, fortaleza y templanza cogie-

ron méritos blancos, para poder servir á el amado con

vestiduras blancas.

La fe lloró, y pidió y pide ayuda á sus hombres, y
apenas hay alguno que la responda,
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La caridad §e quejaba á la justicia de los hombres

malos
,
que no la querían amar

; y ia esperanza memoró
á la misericordia.

Aquel hombre que tiene temor á la justicia, tiene

falta de caridad.

La gran justicia no es tan temible como la privación

de la gran esperanza.

i Aquel hombre es discreto, el cual , antes que hable,

recuerda la verdad y la prudencia.

Ningún hombre es justo, que no tiene esperanza de

la justicia.

La fuerza es mejor en la prudencia que en el palo y
el hierro.

El que está vestido de las virtudes no tiene necesidad

de cosa alguna.

Si Dios faltase áel hombre virtuoso, sería contra la

justicia, esperanza y caridad.

De los proverbios de las flores de el árbol moral vicioso.

La templanza se quejaba de la gula
, y la justicia cas-

tigó á la fortaleza.

El que coge culpas en el amar, coge penas.

Por cuanto la soberbia es viciosa: cuando cree as-

cender más, más deciende.

Aquel hijo que fué principiado en la lujuria, tiene

pena por la culpa de su padre.

Ningún avaro tiene esperanza.

El hombre airado está más apartado de la prudencia

que otro alguno.

Por cuanto no hay semejanza alguna entre Dios y el

vicio, éste no puede ser criatura.

Ningún vicio tiene concordancia con el ser.

Entre el vicio y la culpa no hay diferencia alguna.

Peor es un vicio en el alma que mil vicios en ej

cuerpo.

l>e los ejemplos de el fruto de el Srbol moraí.

Cuéntase que la virtud y el mérito se encontraron en

el árbol moral
, y porfiaban recíprocamente

,
porque la

virtud decía que el mérito era su fruto. Y el mérito

decía que ella no sabía lo que un caballo decía á el Rey.

f( y cómo fué eso? dijo la virtud.— Cuéntase, dijo el mé-
rito, que cierto rey tenía un halcón , el cual cazaba bien

las grullas ; sucedió pues que el Rey había ido cierto

día á caza, y que con el halcón cogió una grulla que

bajaba desde las nubes de el cielo basta la tierra ; en-

tonces el Rey se alegraba mucho con el halcón
,
que

babía muerto también aquella grulla
; y dijo áel halcón

que le amaba mucho. Pero el caballo dijo á el Rey que

se maravillaba mucho de que el Rey amaba tanto á e]

halcón, que lo que hacia, no lo hacia para dar gusto á

el Rey, sino para poder comer. Pero el Rey dijo á el

caballo que no le creía
, y le dijo que él tenía envidia;

y entonces el Rey hirió el caballo con las espuelas y le

hizo correr mucho tiempo ; empero el caballo dijo á ej

Rey que él podía probar por experiencia lo que él le

decía
;
porque si daba de comer á el halcón , él no iría

por su amor á matar las grullas, porque no va á ellas

sin gran fastidio y trabajo. Y que también el Rey le de-

bía creer á él
;
porcflíe áyííno ^ Iiabiendo "comido le lle-

vaba á cuestas donde quería , y que cuando le hería

con las espuelas tenía paciencia , la cual no tendría el

halcón si el Rey le maltratase y hiriese. Y entonces el

Rey conoció que el caballo decía verdad
; y le dijo que

había adquirido el mérito, y que le quería amar más
que á el halcón, que lo que hacía , no lo hacía por su

amor, sino por su necesidad propria , y cuando le dis-

gustaba, el halcón huía de él, y volvía á él para que

le diese de comer.»

De los proverbios de el tronco imperial.

Dijo la bondad á el mal príncipe que él había dado

la muerte á su hijo, que se llamaba bonificar.

«Oh mal príncipe, dijo la grandeza, ¿por qué me
tienes ociosa en el bonificar?

—Oh mal príncipe, dijola duración, la bondad me
reprehende porque te hago durar.»

La grandeza desea que el poder de el mal principe

sea en la pequenez.

La ignorancia de el mal príncipe encarceró la sabi-

duria de su pueblo.

La voluntad de el mal príncipe desterraba el amar de

la voluntad de su pueblo.

La virtud de el pueblo llevó en sus hombros el vicio

de el mal príncipe.

La boca de el mal príncipe no tenía vergüenza de

mentir.

La vanagloria de el príncipe siembra trabajos en su

reino.

El mal príncipe hace confusa la conciencia de su

pueblo.

Ningún príncipe malo tiene concordancia con su

pueblo.

Ninguna contrariedad hay peor que la contrariedad

de el príncipe y de su pueblo.

El príncipe comenzó á cobrar mal , y su pueblo le iba

siguiendo.

Aquel príncipe es bueno, que consiste en el lugar

medio de su pueblo.

En el mal principe se pierde el fin y^lenítud de su

pueblo.

Mayor dominio tiene el príncipe con mediocre pue-

blo (que sea bueno)
,
que por un grande que sea malo.

Conviene que el príncipe tenga igualdad de justicia,

sabiduria y caridad.

Aquel príncipe que deshonra á su pueblo tiene me-
nos honor.

De los ejemplos de el brazo imperial.

Cuéntase que en la corte de cierto rey (que era muy
discreto) hubo un barón que era muy lujurioso y de

malas costumbres, y un alguacil que era casto y de

buenas costumbres. El Rey juntó un gran parlamento,

y vistió á muchos y á si mismo de seda. Y á aquel ba-

rón que era lujurioso y á el alguacil vistió de paño vil.

Maravilláronse mucho todos los de aquel parlamento de

que el Rey había vestido á el barón y á el alguacil de

el mismo paño, y el barón se tenía por muy afren-
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tado, y el alguacil se tenía por muy honrado. Y pre-

guntaron á el Rey que les declarase aquel ejemplo.

Dijo pues el Rey estas palabras : « Habia cierto solda-

do que tenía la mujer muy liermosa , la cual era muy

lujuriosa
, y se ponia en la cara albayalde y color, para

parecer más hermosa. Sucedió cierto dia que el soldado

dijo á su mujer que le dijiese la verdad
, y que si no le

respondia á lo que la preguntaba
,
que la liabia de ma-

tar. Y ella le dijo que le diria la verdad ; empero que

no la habia de matar si se la decia. Y entonces pregun-

tó el soldado á su mujer en qué hermosura era más

blanca y más limpia, ó en la de su cara , ó en la de su

intención, y por la cual se ponia color; la cual le res-

pondió que la hermosura era más clara y blanca en su

cara, y que en su intención era lo contrario
;
porque te-

nía pensamientos torpes, de que vestía su intención , y

por cuya razón adornaba y afeitaba su cara; y volvió

á

preguntar el soldado á su mujer si la hermosura era

más hermosa en la cara ó en la voluntad
; y ella res-

pondió que cuanto el alma es mejor que el cuerpo,

tanto es más liermosa la hermosura en la voluntad que

en la cara. Entonces el soldado vistió á su mujer de un

paño vil, porque su intención era torpe y fea.» Y el ba-

rón (que era lujurioso) y los otros que estaban en el

parlamento conocieron que el Rey habia vestido á el

barón de paño vil por razón de que su alma era torpe.

Empero el alguacil no estaba contento de aquello; á el

cual el Rey dijo estas palabras : « Cuéntase de cier-

to aradorcillo (que es un gusanillo , el cual se engen-

dra en las manos) que se quejaba de Dios, que le ha-

bia hecho criatura tan pequeña, y habia hecho á

el hombre tan grande y honrádole tanío. Y entonces

Dios le puso en el hombre, en el cual le honró, en

cuanto le puso en su compañía y en que comiese de

el hombre
; y para que el hombre no fuese soberbio por

el honor que le habían dado , y para que el aradorcillo

olvidase su pequenez y vileza en la compañía en que

estaba con el hombre y fuese honrado en él.» Pero

cuando el Rey contó este ejemplo, dijo el alguacil á el

Rey que no sabía lo que la garza habia dicho á la palo-

ma. «Y como fué eso? dijo el Rey. — Cuéntase, dijo el

alguacil
,
que dos monas pusieron algunos leños sobre

una lucerna , la cual creían que era fuego
, y porque

tenían frió, querían encender fuego para calentarse. La

paloma dijo muchas veces á las monas que la lucerna

no era fuego, y que bien se vía que las monas (que so-

lian ser hombres) tenían tan fea figura, á semejanza de

los hombres. La garza dijo pues á la paloma que ella

no debria burlarse, ni reprehender á el hombre errado y
obstinado, porque podría tener daño de esto, por razón

de que el hombre obstinado y errado no se deja casti-

gar ni reprehender, y causa daño á aquellos que le

castigan y redarguyen. Empero la paloma no quiso

creer á la garza en el consejo que la dio; y creyendo

que las monas no la habian oido desde el árbol en que

estaba , bajó á la tierra, adonde ellas estaban
, y las dijo

que la lucerna no era fuego.' Y entonces las monas co-

gieron la paloma , la mataron y la comieron. Y dijo la

garza que habia perdido todos sus discursos y pláticas

en la paloma
;
pero en sí misma quedó con experiencia

de lo que habia dicho á la paloma.»

LÜLIO. m
De los ejemplos de los ramos de el árbol imperial.

Cuéntase que cierto rey, en aquel dia que se coronó,

preguntó á su consejo cuáles eran las condiciones que

el Rey debía tener reinantlo
; y su consejo le respondió

y dijo que entre las demás condiciones que debía te-

ner el Rey, eran siete las principales , esa saber : justi-

cia, sabiduría, caridad, poder, temor, honor y liber-

tad. Entonces el Rey preguntó en la presencia de su

pueblo si consentirían y concederían que el Rey debía

tener aquellas condiciones. Y todo^ conjuntamente su-

plicaron á el Rey tuviese aquellas siete condiciones;

porque sin ellas ningún rey podía gobernar su reino. Y

el Rey respondió y dijo que él quería tener aquellas

condiciones
; y así, pidió á su pueblo fuesen enemigos de

cualquier hombre que les aconsejase algo que fuese

contra aquellas condiciones. El
i
ueblo pues concedió

esto, y se hizo escritura entre el Rey y su pueblo de

aquel consentimiento. Por eso el Rey tomó aquellas

condiciones de los cíen nombres de Dios, y las hizo

escribir á las puertas de su palacio
,
para que si alguno

quisiese suplicarle y rogarle contra aquellas condicio-

nes , tuviese temor de él y de su pueblo. Y por este mo-

do el Rey tuvo libertad en reinar, en ser bueno y amigo

de su pueblo. Y cuando alguno le pedia ó suplicaba algo

contra aquellas condiciones , le hacia que las leyese en

las puertas de palacio, adonde estaban escritas, y ha-

cía que se arrepentiesen de los ruegos y súplicas que le

hacían , ó les hacia morir mala muerte. Son pues las

condiciones las que se siguen.

De la Justicia.

Oh Dios! que eres verdadera justicia, cuando rao

acuerdo de mis delitos, te temo en mi conciencia.

Justo es Dios de su potestad, de su voluntad y sabi-'

duria, las cuales tienen todo lo que desean tener.

Tanto da Dios de el bonificar y bonificado á la bon-

dad, como da de el amar y de el amado á la vo

lunHtd.

Si Dios en sí fuese ocioso, no sería justo ni glo-

rioso.

Justo es Dios en juzgar y justo es en perdonar, y es

justo en igualar su justicia y su misericordia.

Si Dios no hubiese encarnado en el hombre , no ten-

dría gran liberalidad en el ente creado.

La justicia trae la humildad , misericordia y piedad

,

y hace á el liombre amante por la voluntad.

El que quiere juzgarse á sí mismo, más presto alcan-

za la misericordia de Dios.

Más vale á el hombre recordar lo justo, amar lo justo

y pensarlo, que poseer los honores y el oro.

Doyme á la justicia de Dios y me encomiendo á ella,

para que haga de mí á su voluntad en el juzgar, y pido

de ella el perdón de mis pecados , arrepeutiéndome de

ellos.

La misericordia y la buena voluntad por la justicia y

piedad hicieron gran compañía.
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De la sabiduría.

Oh Dios ! que eres la saMduria y el saber, te quisiera

amar, y amado, tenerte según que mi voluntad puede

cumplir y ?alisfacer.

Dios es su puro entendimiento; por eso entiende todo

lo que es.

Por cuanto Dios en su bondad entiende la grandeza,

por eso sabe en ella la bonificabilidad, que es la buena

y grande inteligibilidad.

Dios entiende que es por sí mismo entendido, y en-

tiende que él entendido es personado, para que en él se

pue<!a extender su entender.

En el entender no puede haber intención , si entre el

inteligente y el entendido no hay distinción, para que

sea el fin de el entender con perfección.

Si por el entender na se siguiese alguna cosa, no se-

ría la bondad de el inteligente y de el entendido
, y lo

bueno estaría puesto y colocado «n la ignorancin.

Conviene que exista y sea el entender con distinción,

para que en el pueda estar el concordar, por el cual

esté remoto y apartado de la contrariedad.

Aquel hombre que es deificado tiene mayor inteli-

gibilidad de el bien que otro algún ente creado.

Dios tomíj la naturaleza humana, para que fuese

muy entendido por el liombre ; entendámosle pues más
que á otra cosa alguna.

Tan grande es en Dios la inteligibilidad, como es

grande su inteleclividad
;
porque tienen igual grandeza

y bondad.

De el amor.

Oh Dios ! que estás en la voluntad y en el amor, sé

recordante de tu siervo, que con amor procura tu

honor.

Así tiene Dios en la voluntad h grandeza de el aman-

te, de el amable y de el amado, como en el grandifican-

te, el grandificado y grandificar.

Porque la voluntad vale más por el amar que por el

aborrecer, y en Dios no puede existir el aborrecer , es

la grandeza de la verdad , que esté en ella el amado

verificante, el verificar y el verificado.

Como la sabiduría tiene complemento en saber la

bondad
,
grandeza y eternidad, así la voluntad tiene

complemento en amarlas.

Tanto quiso Dios amar á el hombre
,
que se quiso en-

tregar á la muerte por el hombre.

El que sabe concordar en la voluntad la naturaleza de

el amante , de el amable y de el amar, sabe guardarse

asimismo de todo vicio.

Más vale en la voluntad amar lo bueno, y por la

amistad recordar lo bueno, que todo lo bueno sensado,

que es por el sentir.

Aquel que sabe usar de la voluntad , ninguno le pue-

de engañar, ni podrá de manera alguna tener necesi-

dad de el bien.

iNinguno puede dar más que aquel que da su amar

sin intención de pecar.

De el poder.

Oh Dios ! que eres el poder, no serias glorioso si el

poder estuviese en tí ocioso.

El poder que puede de la bondad, infinidad y etór-

nidad, no tiene término ni cuantidad.

El poder que no puede principiar de el principio bo-

nificar, no puede ser suficiente ala bondad.

El poder, sabiduria y voluntad son en Dios una dei-

dad, de la cual es deificado el poderificado.

Aunque en el poder sea el poderificar, si en la dei-

dad no hubiese el deificar, el poder no podría ser Dios.

El poder (que es espiritual) puede sobre el poder

sensual, porque aquel es sobrenatural.

Más vale el poder en el amar que en el ver 6 en el

imaginar.

Más vale el poder en el nutrimento de la buena vo-

luntad y de la buena memoria que en el oro 6 en la

plata.

Dios se quiso dar cuanto pudo á nuestro entender y
amar; por eso quiso encarnar.

El poder que Dios da por el sacramento de el altar,

ningún viviente lü puede apreciar.

De el temor.

Por cuanto Dios es todo amor, no puede haber en él

temor.

Aquel no puede ser el mayor señor, que tiene temor

de alguna cosa ;
porque el temor es de el ente menor, y

no de el ente mayor.

El temor es consecuencia de el amor ; siendo el te-

mor de siervo bueno y verdadero, que teme se haga á

su señor injuria y vituperio.

Más vale que el hombre tenga temor de no hacer

falta á su señor, que el temer la pena ó el dolor.

El que teme que Dios sea deshonrado, tiene temor

con gran felicidad y está lleno de fidelidad.

No teme á Dios el que no le hace honra, y el que

no le teme no le tiene amor, antes está lleno de gran

deshonra.

El temor tanto vale por la bondad como por la po-

sibilidad, porque son iguales en el amado.

Tanto debe temer el hombre el juzgar como el tener

misericordia
;
por cuanto son iguales en el amar.

El temor hace á el hombre reconocido, multiplica el

amor, y evita el defecto de el hombre.

Más vale el temor en la salud que en la enfermedad,

porque tiene más libertad.

De el honor.

Dios con el honor es honorable, y no con la vileza y

defecto.

El hombre debe honrar á Dios con la virtud de el en-

tender, amar y recordar.

A Dios deshonra el que cantando le nombra, y pien-

sa en él deseándole en los hechos viles.

El que quiere jurar por poca cosa, y jurando perju-

rar, no sabe honrar á Dios.

¡Ay de tantos hombres que honró Dios en este raun-
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do, (^é no le dan, hácelí y retribuyen honor en la

fabidvria y voluntad

!

A Dios competo tal honor, es á saber, que sea mayor
que todos los honores.

El que no ama á Dios más que á el pecado, le vitu-

pera y menosprecia.

Más vale un honor de Dios que el honor de tod# el

pueblo.

El que quisiera honrar mucho á Dios debria me-
morar muchas veces la honra que nos hizo por su en-

cnrnar.

Aquel que podría procurar la honra de Dios por todo

el mundo, debrta vivir y estar en gran temor, porque

no se podrá excusar en el último juicio.

De la libertad.

Dios es libre en su existir, y es libre en su obrar con

su poderificante
,
poderificable y poderiíicar.

Dios tiene libre poder en su gran bondad por el bo-

nificante, bonificable, bonificar y bonificado.

Dios es más libre en su poder que lo es el hombre

en su querer ; ninguno puede saber su libertad.

Dios es libre en el infinitar, en el eternificar y en el

cumplir y perfeccionar, y no hay cosa que pueda re-

sistirle.

Más vale la libertad en el querer, en el recordar y en

el saber, que tener un reino ó un imperio.

Dios creó á el hombre libre en la virtud; pero por

si mismo cayó en la servitud
,
porque no se conoció á

sí mismo.

Cualquier hombre puede tener libertad para amar á

Dios y estimarle cariñosamente, porque á ninguno

fuerza á que le ame.

El hombre que es siervo de el pecado no tiene li-

bre voluntad
,
porque la justicia le tiene puesto en la

cárcel.

Ningún hombre que está en la virtud, está en la

servitud ; ni está libre el que cayó en pecado, hasta que

se conoce á sí mismo.

Más vale la servitud con pena , si allí está la justicia,

que la libertad en la honorificencia.

De los ejemplos de el tiempo de el árbol imperial.

Cuéntase que cierto príncipe tenía una hija, que

amaba mucho
,
porque no tenía otro hijo ni hija , ni es-

peraba tenerlos. Dijo pues el Rey á su hija que la que-

ría casar, y quería que después de su muerte su mari-

do fuese rey. La doncella respondió á su padre que

ella no quería tener marido
, porque deseaba vivir

siempre virgen en la presencia y gloria de nuestra

Señora, á la cual quería imitar y semejarse en alguna

cosa, para que nuestra Señora, por aquella imitación y
semejanza, la amase más. Empero el padre reprehendió

á la hija
, y la dijo que él quería quedase en su reino

rey de su linaje, que fuese hijo de su hija
; y así su-

cesivamente de un rey en otro, hasta la fin de el mundo.
Y entonces la doncella rogó á su padre que la dijiese

la verdad en una pregunta que le quería hacer. Y el

Rey dijo que si. Y la doncella dijo á su padre si creía

que había más reyes malos que buéffoT; y él Re7 dijo

que en su tiempo eran más los malos que los buenos,

y asimismo en el tiempo pasado, en el cual , según la

fama, eran más los malos reyes que los buenos. Tam-
bién preguntó y dijo la doncella si creía que en su

pueblo había muchos más hombres malos que buenos

;

á la cual respondió el Rey que en su reino serian más
los malos que los buenos. «Vuelvo á preguntar, dijo la

doncella, si vos creéis haber hecho más mal que bien.»

El Rey respondió á su hija que había hecho más mal

que bien. Y entonces la doncella dijo que, según la

respuesta que él la había hecho, no debía querer que
de su cuerpo procediesen hombres que fuesen más
malos que buenos, y que cometiesen algún vituperio

contra Dios, y que fuesen á morar en el infierno, blas-

femando eternamente de Dios y de el linaje de adon-

de decendían. Con lo cual el Rey (que era hombre pe-

cador), movido de las palabras que dijo su hija, tuvo

contrición de sus pecados , de que procuró hacer satis-

facción , y fué hombre santo y de buena vida.

De los proverbios de el árbol imperial.

La justicia de el Rey es la paz de su pueblo.

Más licrmosa es la justicia de el Rey que su corona.

En la honra de el Rey está honrado su pueblo.

Ninguna gran servitud es durable.

Ningún hombre , siendo solo, se puede defender de

un mal príncipe.

Ningún hombre está seguro en la amistad de el

principe.

El mal príncipe y el mayor demonio hicieron com-
pañía.

El poder de el mal príncipe es la prisión y cárcel de

la sabiduría y voluntad.

Es difícil que un príncipe abastecido y fuerte sea hu-
milde.

En ningún hombre es la humildad tan hermosa como
en el príncipe.

De los ejemplos de e, fruto de e! árbol imperiai.

Cuéntase que la corona de el Rey y la paz de el pue-

blo se encontraron en el árbol imperial, porfiando reci-

procamente, porque la corona decía que ella era su

fruto. Y la paz de el pueblo decía que ella era el fruto,

y no la corona. Pero la corona alegaba y decía que

ella era el fruto, porque estaba en la cabeza de el Rey,

y la paz estaba en el pueblo, que estaba sentado á los

pies de el Rey. Y la paz dijo á la corona que ella no

sabía lo que la guerra habia dicho á el caballo de el

Rey. «Y que fué eso? dijo la corona.— Cuéntase, dijo

la paz, que cierto rey tenía un hermoso caballo, que era

fuerte y corría muy bien. Este caballo habia descansa-

do mucho tiempo, y comía cuanto quería, y no tenía

trabajo alguno, por cuanto el Rey tenía paz con sus

vecinos y en su tierra. Sucedió pues que el Rey subió

sobre su caballo, que estaba gordo y soberbio, y deseoso

de hacer mal á los hombres y á los caballos, á los cua-

les vituperó. Y entonces aconsejó á el Rey que hiciese

guerra con todo su poder, para que se extendiese la
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fama de qne era buen soldado y de que tenía buen ca-

ballo. El Rey creyó á ol caballo, y hizo guerra á un

príncipe , el cual le venció en la batalla y le quitó su

tierra
; y el Rey buyo en el caballo, y se fué á tierras

extrafias, y le fué necesario vender la corona para po-

der comprar alguna cosa que comer para sí
, y estuvo

en pobreza
; y el caballo vino muy flaco

,
porque no tuvo

qué comer, y estaba acostado sobre el lodo
,
porque no

liabia quien limpiase la caballeriza. Y entonces dijo la

guerra á el caballo que el consejo que liabia dado á el

Rey habia sido contra su gordura y contra la limpieza

de su cania
, y también contra su hermosura.»

De los proverbios de el tronco apostolical.

Dijo la bondad: a Oh voluntad! ¿por qué has elegido

mal prelado?—-Y tú , bondad , dijo la voluntad, ¿por

qué no me has hecho buena? »

Deseaba la grandeza que el prelado fuese de gran

linaje
;
pero dijo la sabiduría que ella vale más en el

juicio que la grandeza en el linaje.

El juicio de el prelado no puede durar sin la caridad

y sabiduría.

El poder de el buen prelado de buena gana está en el

círculo, pero no en el ángulo.

Pesábale á la voluntad y lloraba, porque habia eli-

gido prelado sin sabiduría.

Concurrieron la sabiduría y la voluntad para eli-

gir prelado, y fué primera la voluntad en la elección

que la sabiduría.

La virtud de el prelado es mejor que la virtud de

ol sol.

La mentira de el prelado mata la verdad de su

pueblo.

Aquel prelado es árbol
,
que está puesto lo de arri-

ba abajo, el cual no enseña ni muestra los caminos de

la gloria.

Ningún prelado debe confundir ni desminuir su

oficio.

Aquel prelado es bueno, en el cual concuerdan la

devoción y sabiduría.

La contrariedad de el jirelado y de el príncipe es muy
mala y peligrosa.

La santidad de el prelado es el principio de la fide-

lidad de su pueblo.

El lecho de el prelado debe estar en el lugar medio

de la devoción y sabiduría.

Ningún hombre es más perfecto en honor que el

buen prelado.

Ningún hombre tiene mayor oficio que el pre-

lado.

El prelado ha de ser eligido en igualdad de caridad

y sabiduría.
' *

Ningún hombre está en menor bondad que el mal
prelado.

De los ejemplos de el brazo apostolical.

Cuéntase que el honor y la sabiduría iban en pere-

grinación
; y habiendo sido hospedadas en una posada,

la sabiduría preparó la comida, y puso la mesa con pan
negro sobre manteles blancos. Los manteles juzgaron
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que se les hacia agravio, porque se ponia sobre ellos el

pan negro. Pero el pan les respondió que ellos no es-

tarían blancos ni enteros si él fuese blanco
; y entonces

el honor conoció que el pan era amigo de la sabiduría,

y no quiso comer de él
; y dijo á la sabiduría que le

diese pan blanco; la cual respondió y dijo que ella no

daría pan blanco sí no estuviese sobre manteles rotos;

estuvo pues por todo aquel día sin querer comer, y el

día siguiente se pusieron en camino. Y estando en él,

encontraron con dos lobos ,
que estaban peleando con

dos perros; y mientras estaban peleando, vino cierto

lebrel
,
que era hermano de uno de los perros, y quiso

ayudar á su hermano; pero éste le dijo que ayudase

primero á el otro perro ; á el cual ayudó el lebrel
, y

ambos vencieron el lobo y le mataron. Después vinie-

ron y mataron á el otro lobo , con que fueron muertos

los dos lobos. Y entonces el lebrel dijo á su hermano y

le preguntó por qué quiso que ayudase primero á el

otro perro ; el cual le respondió que si le hubiese ayu-

dado primero, y se hallase fatigado, después no ayuda-

ría á el otro, que no era su hermano, y pudiera ser

que el lobo le hubiese muerto. Pero por cuanto confia-

ba en su hermandad, juzgaba que aunque estuviese

fatigado de pelear, no obstante le ayudaría á él
,
que era

su hermano
,
porque el amor (que le tenía) le daría

virtud y fuerza. Y la sabiduría dijo á el honor que la

caridad era buena en la sociedad y compañía
; y que

así, él se fuese, porque no quería ir con él en compañía,

por cuanto no amaba cosa alguna, sino á sí mismo; y

quería que todas las cosas le sirviesen
, y que él no que-

ría servir á ninguno. Entonces la sabiduría se separó

de el honor. El honor pues anduvo solo todo el dia, y

cuando llegó á cierta ciudad, no supo buscar la casa de

el obispo, y se entró en la casa de un villano. Y este

villano comía con su mujer y hijos
, y junto á su mesa

estaban un asno , un leclion y un buey. Y el honor co-

mía de aquel pan negro que estaba delante de el víIIü-

no, y estaba sentado con él á la mesa, sobre la cual ha-

bia unos manteles negros y rotos
; y el honor no se po-

día abstener de comer, porque tenía gran hambre,

aunque el pan era negro y estaban rotos los manteles.

Habiendo comido el rústico, dijo á el honor que le ayu-

dase á conducir su asno y buey á el agua
;
pero el

honor respondió que no habia sido criado para ir de-

tras de los bueyes y de los asnos, sino para andar á

caballo
; y así , se levantó de la mesa, y dijo á el rústioo

le hiciese una buena cama, en que poder dormir, y que

echase el leclion de casa.

De los ejemplos de los ramos de el árbol apostolical.

Cuéntase que la voluntad y el entendimiento estaban

en un vergel, y estaban hablando de Dios y de sus

obras. Dijo pues el entendimiento á la voluntad que

él valia más que ella
,
porque pasaba á entender sobre

la sensitiva é imaginativa. Pasaba sobre la sensitiva

cuando el gusto enfermo sentía amargura en la man-
zana dulce, y la juzgaba amarga; pero él juzgaba la

nianzana dulce, y la tocaba, entendiéndola. Pasaba so-

bre la imaginativa cuando imaginaba que el ángel

(cuando se raovia de un lugar á otro) pasaba por el
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iiiedio, y que el entendimiento entendía sobre la ima-

ginación, en cuanto entendía que el ángel, según su

naturaleza, no pasaba por el medio, sino que la natu-

raleza de el lugar pasaba por el medio ; el cual lugar

imaginaba la imaginación. Y respondió la voluntad y

dijo que también ella ascendía sobre la sensitiva é ima-

ginativa, y semejantemente sobre sí misma: sóbrela

sensitiva, como el hombre que tiene hambre, y yo

quiero que ayune; sobre la imaginación, como el

hombre que imagina las delicias carnales, y hago á

la imaginación imagine lo contrario. Asciendo y subo

también sobre mí misma, en cuanto amo á Dios más

que á mí misma, y trabajo más por su honor que por el

mío. Pero el entendimiento respondió y dijo que él

asciende á Dios sobre sí mismo, en cuanto se morliíica

á sí mismo, creyendo de Dios lo que no entiende, para

que Dios sea honrado, y que en aquel grado valia tanto

como ella.

De los ejemplos de el lugar de el árbol apostolical.

Cuéntase que el poder, sabiduría y voluntad pidie-

ron á la igualdad que fuese con ellas en compañía

;

porque ellas querían ir á cierto lugar, donde pudiesen

hacer y obrar buenas obras. Y la igualdad condecen-

díó con sus ruegos. Y mientras iban en busca de el

lugar donde pudiesen tener iguales operaciones, en-

contraron á la bondad , en la cual se pusieron y coloca-

ron. Y dijo la voluntad que quería amar la bondad

con todas sus fuerzas y de toda sí misma. Y la sabiduría

dijo que quería de toda sí misma saJDer la bondad. Y
el poder dijo que la quería poderíficar de todo sí mis-

mo. Y la igualdad dijo que quería igualmente que

la boivhd fuese amada, sabida y poderiíicada, con ta'

condición, que la bondad bonificase igualmente á el

poder, sabiduría y voluntad; y la bondad dijo que ella

•estaba contenta. Entonces el monje dijo á Raimundo

que le contase el modo. Y Raimundo respondió que

el modo consistía en que las cinco señoras por un modo
fuesen un agente

,
que fuese el poder, sabiduría

, vo-
luntad, igualdad y bondad, y que por otro modo
fuesen un agible ú operable. Y que de ambos proce-

diese un operar, que fuese todas las cinco señoras
; y

por eslo entendió el monje el modo substentado en la

igualdad de el bonificar, poderíficar, entender, amar y
de el igualificar; pero no podía entender que pudiese

ser aquel modo sin el lugar de el conteniente y conte-

nido, el cual no podía ser en aquel modo. Entonces

Raimundo dijo á el monje estas palabras : « Cuéntase

que el fuego, aire , agua y tierra quisieron hacer una

peregrinación , é ir á un lugar, en el cual significasen

la operación que no está en el lugar de el conteniente

y contenido. Y entonces se entraron en la manzana,

que es de todos cuatro ; de manera que no es conteni-

da , ni ellos están dentro de la manzana , ni ésta está

fuera de ellos. Y mientras ellos hacían esta significa-

ción , hallaron á la memoria , entendimiento y volun-

tad, que están en el alma, en la cual se hace más vi-

vamente la significación. Por eso dijo Raimundo á el

monje que pues el alma significaba más vivamente la

interioridad
, que realmente tienen las formas divinas
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las unas en las otras , sin terminación de el conteniente

y contenido ( la cual tienen los cuatro elementos en la

manzana), cuanto más aquella naturaleza
,
que es más

superior que el alma, y más apartada de el lugar, sig-

nificará más vivamente la interioridad de una forma en

otra, sin la existencia de el conteniente y contenido.

De los proverLios de las flores de el árbol apostolical, y de los

artículos de la Deidad.

Siendo así que todo lo que es, es porque Dios es. Si

no fuese Dios , ningún ente sería.

Si fuesen muchos dioses, la infinidad sería nada.

Imposible es que dos padres sean infinitos.

Por el contacto de las divinas razones nace el Hijo

Dios de Dios Padre.

De el encuentro amoroso de el Padre y de el Hijo

procede el Espíritu Santo.

Si pudiese el mundo ser eterno, podría ser la posibi-

lidad sin la positividad.

La recreación de el mundo duplicó la servitud de los

hombres.

Todos los hombres han sido creados para conocer la

gloria grande de Dios.

Ningún ente puede desencaminar á el mundo de el

fin por el cual ha sido creado.

Dios puede más en sí mismo que en otro

De los proverbios de las flores de el árbol apostolical, y de lo8

artículos de la humanidad.

Más noble y mejor es la concepción de Jesucristo

que la recreación de el mundo.

Por cuanto á Dios compete mejor producir las cosaa

grandes que las pequeñas, mejor pudo nacer de una

virgen que crear el mundo.

Por la muerte de Jesucristo vive el gran amar de los

hombres.

Decendió Jesucristo á los infiernos para hacer subir

los santos hombres á los cíelos.

La resurrección de Jesucristo es espejo de la univer-

sal resurrección.

El fin de la humanidad de Cristo está en lo su-

premo.

La grandeza de el juzgar consiste en la verdad de el

sentir y de el entender.

El que aborrece á Jesucristo, aborrece á el fin de to-

das las cosas.

Ningún nombre es más virtuoso que el nombre de

Jesucristo.

Ningunos instrumentos auténticos son más verdade-

ros que los artículos de la fe.

De los ejemplos de el fruto de el árbol apostolical.

Cuéntase que el honor y la salvación de las gentes plei-

tearon entre sí recíprocamente en el árbol apostolical

;

porque cada una decía que era el fruto de aquel árbol

apostolical. El honor pues alegaba y decía que él era

el fruto
,
por cuanto el Papa era más honrado y venera-

do que otro hombre alguno. La salvación alegó, dicien-
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do que ella era mucho mejor en miiclios hombres que

el honor en un hombre. Que por eso convenia que lo

que lo que era mayor y más útil fuese el fruto aposto-

ücal
;
porque si no lo era, no estaría el fin en la subli-

midad de las extremidades de los ramos de el árbol, el

cual no llevaría fruto, pues el fin no estaba en las di-

chas extremidades. Y el principio estaría en la subli-

midad con el honor, y el^n en la tierra con la deshon-

ra. Y asi, el árbol sería pervertido de bien en mal (y

haría mal fruto); y de la grandeza en la pequenez, y
haría fruto pequeño

; y de la duración en la corrup-

ción, y estaría el fruto corrupto; y do el poder en la

debilidad. Por eso el fruto no podría dar fuerza á los

que le comiesen. También el árbol sería pervertido de

la sabiduría en la ignorancia , y no iluminaría á los

hombres
,
para que fuesen por los caminos rectos y de

día; asimismo su voluntad sería pervertida de la ama-

bilidad en el aborrecimiento
, y su virtud sería perver-

tida en vicio, y su verdad en falsedad
, y su gloria en

pena
; y así, no habría entre todos árbol tan malo como

sería el árbol aposlolical, si el honor estuviese en la

sublimidad, y el fin de el árbol en tierra á el pié de el

árbol, f'or eso dijo la salvación de muchos hombres

que ella debía estar en la sublimidad, para que el árbol

fuese derecho y el mayor árbol de todo el mundo
, y

que el honor fuese una de las flores , de la cual naciese

y procediese fruto , de que comiesen muchos hombres

ea la vida eviterna, y huyese la muerte perpetua

Oe los proverbios de el tronco celestial.

De muchas formas incorruptibles se sigue cuerpo in-

corruptible.

De las formas que están en el primer movimiento

se sigue el primer móvil.

El primer movimiento no da naturaleza de cesar.

Las formas de el cielo , así son primeras por la luz,

como son primeras por el movimiento.

Así se han y refieren las formas de el cíelo á el pri-

mer círculo , como se han y llevan á el primer movi-

miento.

De la misma manera se han y refieren las formas de

el cíelo á el mayor movimiento , como se han y refieren

á el mayor círculo.

De la mayor redondez se sigue la mayor movi-

lidad.

De las formas redondas en la naturaleza se sigue el

cuerpo redondo.

El movimiento simple circular no pasa por el medio.

Ningún movimiento circular es ponderoso ni ligero.

De los ejemplos de el brazo de el árbol celestial.

El astrónomo maldijo á su maestro. «Raimundo, dijo

el monje, cómo ha sido esto?—Cuéntase, dijo Raimundo,

que vino á cierta ciudad un astrónomo, cuya fama era

grande. El rey de aquella ciudad dijo á el astrónomo

que mirase cuándo él moriría. Y el astrónomo le dijo

que aquel año. El Rey creyó que el astrónomo le había

dicho verdad, y por el temor de la muerte no podía

comer ni dormir ; de manera que por el temor de la
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muerte el Rey estaba encerrado cada día con aquel as-

trónomo y con cierto discípulo suyo en un aposento, y

le hacía mirar si acaso había errado en el cómputo ó

en el arte de el astronomía ;
por cuanto deseaba que el

astrónomo hallase que él podría vivir. El astrónomo pues

hizo su interrogación sobre aquello, y halló que no po-

dría pasar el año. Y mientras el Rey estaba en tristeza

y dolor, sucedió que otro rey le envió una muchacha que

había sido criada con veneno. Y el astrónomo dijo que no

podía creer que aquella muchacha viviese con veneno,

porque su ciencia no lo podía consentir, y particular-

mente porque era nacida debajo de el dominio de Arie-

te, que es de complexión húmeda y cálida, que es contra

la complexión de el veneno, que es seca y fría. Pero los

embajadores que trujieron aquella doncella, la dieron á

comer y beber veneno delante de el Rey y de el astró-

nomo; de manera que no la causaba mal á aquella don-

cella lo que comía y bebía. Y entonces el Hey tuvo algún

consuelo, y pensaba que el arte de el astronomía no

siempre hacia juicio verdadero. Empero por el gran te-

mor de la muerte (que tenía), la experiencia de la don-

cella no se lo quitó de su corazón
;
porque imaginaba la

muerte con demasía. Y estando el Rey en esta tristeza

y miedo, cierto soldado sabio, muy amigo de el Rey,

vino á verle
, y le preguntó qué era lo que tenía. El Rey

le dijo en secreto lo que aquel astrónomo que estaba

delante de él, le decía. Y entonces el soldado conoció

que aquel astrónomo debía de haber tratado con algún

hombre de aquella ciudad la muerte de el Rey, por ra-

zón de que el astrónomo decía que el Rey debía morir

aquel año, para que el Rey muriese de temor. Enton-

ces el soldado dijo á el astrónomo sí sabía cuánto debía

vivir; el cual respondió á el soldado, diciendo que su

vida no era sino de diez años. Y en qué día? dijo el sol-

dado á el astrónomo
,
para ver sí sabía verdaderamente

lo que decía. El cual dijo á el soldado que ya había

pasado mucho tiempo que él sabía con certeza el tér-

mino de su vida. Y entonces el soldado, con ia espada

que traía, cortó la cabeza á el astrónomo, para que el

Rey se alegrase , y conociese que aquel astrónomo habia

mentido, y también su ciencia. Y entonces el discípulo

de aquel astrónomo maldijo á su maestro
, y dijo que

en ningún tiempo tendría confianza en el arte de el as-

tronomía.»

De los ejemplos de los ramos de el árbol celestial.

Cuéntase que Saturno y Júpiter pidieron á el Sol di-

jiese á Dios que ellos le pedían pusiese medio entre

ellos, por cuanto no pueden tener quietud las com-

plexiones contrarías. Pero el Sol les respondió que ellos

no sabían lo que Dios habia respondido á el ermitaño.

«Y cómo respondió? dijieron Saturno y Júpiter.—Cuén-

tase, dijo el Sol, que cierto ermitaño estaba en un

luonte, y que tenía muchas tentaciones, y cotidiana-

mente rogaba á Dios le quitase aquellas tentaciones,

porque le fatigaban con demasía. Y Dios le respondió

que aquellas tentaciones le eran buenas
,
por razón de

que, cuando era tentado por la lujuria, él recordaba la

castidad y la amaba
; y que cuando era tentado para

comer, él amaba el ayuno
; y cuando era tentado para
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dormir, él memoraba la oración y la amaba
; y cuando

era tentado por la soberbia, recordaba su vileza, mu-
chos delitos que liabia hecho, el lugar vil en que habla

nacido, y el hospedaje vil en que había de estar des-

pués de' la muerte, adonde le comerían los gusanos;

por esta causa las tentaciones que tenía aquel ermi-

taño le excitaban y movían á hacer lo bueno, y á que

no estuviese ocioso, y á que hiciese lo contrario de

aquellas tentaciones. Por eso aquel ermitaño era hom-

bre justo, y cüda día adquiría grandes méritos por las

buenas obras que hacía
, y porque vencía muchas ma-

las tentaciones.»

De los ejemplos de la cuantidad de el árbol celostial.

Cuéntase que el círculo, cuadrángulo y triángulo se

encontraron recíprocamente en la cuantidad
,
que era

su madre, y tenía una manzana de oro. Y preguntó á

sus hijos si ellos sabían á quien debía dar aquella man-

zana
; y la respondió el círculo que él la debía tener,

porque era el primogénito, el mayor y el que corría

más fuertemente que sus hermanos. Y el cuadrángulo

dijo que á él le pertenecía, por cuanto era más cercano

á el hombre que el círculo
, y que también era mayor

que el triángulo; pero el triángulo dijo en contra que

él debía tener aquella manzana
,
porque era más próxi-

mo á el hombre que el círculo
, y más semejante á Dios

que el cuadrángulo. Y entonces la cuantidad dio la

manzana á su hijo el triángulo. Pero Ariete y sus her-

manos, y Saturno y sus hermanos reprehendieron á la

cuantidad, y díjíeron que había juzgado mal; porque

el cuadrado y triángulo no tenían semejanza alguna con

Dios en lo ancho, largo y profundo; y el círculo tenía

semejanza, porque no tenía principio ni /in,.Y el cua-

dn'ingulo reprehendió á la cuantidad y dijo que no había

juzgado bien
;
porijue él era más semejante á Dios que

• el triángulo en los cuatro elementos, por razón de que

sin éstos no podrían ser los hombres , los cuales son

•para que amen y conozcan á Dios. Pero el triángulo

excusó á la cuantidad, su madre, y dijo que ella había

juzgado bien , en cuanto él era más semejante á el

alma de el iiombre
, y á la trinidad de Dios, por el nú-

mero ternario, que sus hermanos el círculo y cuadrán-
gulo

;
empero que había errado en cuanto le había dado

é él la manzana redonda
,
que no era de su figura.

De los proverbios de las flores de el árbol ccleslial.

El elementar es la flor de Leen , de el Sol y de el día

doníiingo.

El vegetar es la flor de Sagitario, Jíípiter y de el día

jueves.

El sentir es flor de Capricornio , Saturno y de el día

sábado.

El imaginar es flor de Cancro, Luna y de el día

lunes.

Ariete, Tauro y Géminis se burlan de los hombres,
que dicen que ellos saben todas sus naturalezas.

El Sol y Venus reprehendieron á Mercurio, que hace
que los hombres pierdan su tiempo frustráneamente en
el azogue, que nace en la tierra.

¿Quién es aquel que podría saber cuantas veces se

han encontrado recíprocamente Ariete, Tauro y Gé-
minis con Saturno, Júpiter y Mercurio?

Más vale la plata en la bolsa que no en el mer-
curio.

Hereje es aquel que tiene mayor temor de Géminis y
de Cancro que de Dios.

El poder, sabiduria y voluntad de Dios tienen mu-
tuamente mayor amistad que Capricornio, Saturno y
el día sábado.

Dé los ejemplos de el fruto de el árbol celestUu

Cuéntase que hubo gran porfía entre el Sol y el Rey,

que había tenido de su mujer un hijo
;
porque el Sol de-

cía que era su hijo según la razón, como el hombre
bueno, que obra lo bueno por razón de la bondad. Y el

Rey decía que era su hijo naturalmente, como el fue-

go, que naturalmente calienta
, y el padre, que engen-

dra á el hijo naturalmente; y que lo tuvo de su mujer

y en su especie humana, y que el Sol no tiene mujer
ni es hombre. Por eso dijo el Rey á el Sol que él no

sabía la sentencia que él había dado contra su pretor.

«Y cómo fué esto? dijo el Sol.—Sucedió una vez, dijo el

Rey, que un pretor mío estuvo mucho tiempo por mí
en una ciudad que le di para que la guardase y para

que mírase por mí honor, y procurase en aquella ciu-

dad la utilidad de las gentes. Y el pretor trató cuanto

pudo de su honor proprio, y nunca de el mió; y así, este

pretor estuvo mucho tiempo en aquella ciudad, de

modo que las gentes le tenían como á señor, y le hacían

aquella honra que se debía hacer á el Rey. Sucedió pues

que cuando yo fui á aquella ciudad , no me hacían las

gentes el honor que se debia hacer á su rey y señor, y
que honraron aquel pretor mío como á rey, según lo

tenían de costumbre. Y entonces yo dije á el pretor

que saliese de aquella ciudad, y se fuese á buscar el

honor de rey á ciudad que fuese suya|; porque no que-
ría que en ciudad mía participase conmigo el honor de

rey, porque no están bien dos reyes en una ciudad.»

Pero entonces el Sol dijo á el Rey que él no sabía lo

que Mercurio había dicho á el alquimista. «¿Y qué fué

eso? dijo el Rey.—Cuéntase, dijo el Sol, que cierto al-

quimista quería hacer en el fuego plata de el azogue,

y azogue de la plata. Mercurio pues dijo á el alquimista

que el azogue era nacido en la tierra
, y que él le había

producido, con el consejo de Ariete , Tauro y de sus

hermanos, y también con el consejo de Saturno y de sus

amigos; y que antes que el azogue fuese engendrado,

todos habían ordenado y dispuesto conjuntamente que
la tierra fuese madre de el azogue y que él fuese su

padre
;
por eso no quiso que su hijo tuviese otro padre

ni otra madre; y consintieron á su voluntad Ariete,

Tauro y Géminis; y yo, dijo el Sol, y todos mis her-

manos consentimos en ello. Y así, el alquimista no pudo
hacer plata pura de el azogue

;
porque él no lo podía

hacer sin nuestra voluntad, ni sin la voluntad de su

primer padre y sin la de su primera madre, n Y en-
tonces el Rey conoció que el Sol quería decir, según el

ejemplo que habia dado, que el hijo (que tuvo de su
mujer) era hijo de el Sol, en cuanto era hombre en-
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gendrado; y que era liijo suyo y de la Reina, en cuanto

hombre espiritual.

.
De los proverbios de el tronco de el árbol angelical.

Ningún ángel bueno puede tener necesidad.

El ángel malo no alcanza fin alguno.

Ningún ángel tiene anterior ni posterior.

En ningún ángel hay duda,

Ningún ángel es ligero ni pesado.

Ningún ángel os de otro ángel.

Ningún ángel está extendido en lugar.

Ningún ángel está ocioso.

Ningún ángel bueno puede ser preso ni cautivo

Ningún ángel malo es libre.

De los ejemplos de los brazos de el árbol angelical.

Cuéntase que cierto hombre avaro, que era muy
rico, se maravillaba de que no se podia hartar de las

riquezas, porque cuanto más aumentaba sus rique-

zas, tanto más deseaba tener los bienes de su veci-

no. Sucedió pues cierto dia que yendo á caballo junto

á su castillo, encontró tres pobres en el camino, que

estaban comiendo de un gran pan y de un pequeño

plato de carne
, y que cada uno de ellos convidaba á el

otro á comer
; y consideró entonces que la caridad es-

taba entre los pobres en las cosas grandes y pequeñas,

y que en él no habia sino crueldad y avaricia, por

cuanto no convidaba á los pobres de sus bienes, que

eran grandes, y tenía envidia de los cortos bienes que

ellos tenian. Y entonces maldijo sus riquezas y deseó

ser pobre ; de manera que rogó aquellos tres pobres

que le admitiesen en su compañía
,
para que se pudiese

hartar su voluntad, y le dejase dormir, por cuanto le

trabajaba tan fuertemente en los grandes bienes y pe-

queños
, que no podia tener quietud ni reposo alguno.

«Cuéntase, dijieronlos pobres, que san Miguel y san

Gabriel encontraron á nuestro Señor en un jardin, con

el cual ellos tuvieron consuelo, y cuanto más uno amó
á Dios , tanto más le amó el otro. Pero mientras esta-

ban asi, vino Lucifer, y dijo que quería estar en su

compañía
,
pero debajo de tal condición

,
que él quería

tener á Dios todo
, y que los otros no tuviesen cosa al-

guna ; los cuales conocieron que no era ángel bueno,

porque le quería tener todo con tal condición, como si

no fuese suficiente á todos los demás
,
que querían te-

nerle. Por eso dijieron á Lucifer que él era ángel malo,

porque quería tener todo el bien general y necesario á

muchos bienes particulares, n Y entonces el hombre
avaro conoció que aquellos pobres no quisieron tener su

compañía
,
por cuanto temieron que se comería todo el

pan y la carne, y que no les convidaría á comer.

De los ejemplos de los ramos de el árbol angelical.

Cuéntase que en cierta iglesia catedral habia un

obispo, que era hombre idiota, que no .sai)ia predicar,

ni reprehender sus canónigos de los males que hacían,

por cuanto no conocía sus delitos ni defectos. Pero los

canónigos deseaban que aquel obispo fuese muerto, y
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el tener un obispo sabio, que supiese predicar y cono-

cer sus bondades. Sucedió pues que aquel obispo mu-
rió, y que tuvieron otro obispo discreto, que predicaba

bien y conocía los delitos y las demás faltas que come-

tían
, y les reprehendía ; de manera que les tenía coti-

dianamente en trabajo. Por lo cual cierto dia los canó-

nigos pidieron consejo á un canónigo viejo sobre lo que

harían de aquel obispo, porque no podían sufrir ya los

trabajos que les daba. Aquel canónigo respondió, di-

ciendo que hiciesen lo que hace el buen ángel. «¿Y qué

hace el buen ángel?» dijieron los canónigos. Respondió

el canónigo : « El buen ángel mezcla recíprocamente

sus ramos, y los mezcla en la concordancia ; por eso

si vosotros mezcláis el deseo que tuvistes (cuando el

otro obispo era vivo) con lo qué conocéis de este obis-

po, de modo que la mixtión sea en la concordancia,

tendréis con él quietud y reposo
;
porque él es bueno,

y si os conociese buenos, os amaría como á buenos;

pero que él sea bueno y discreto, y vosotros malos, y

queréis que él sea sabio, sois ocasión sin duda de vues-

tro trabajo.»

De los ejemplos de la cualidad de el árbol angelical.

Cuéntase que viniendo cierto ermitaño á una fuen-

te para beber de sus aguas, halló allí un demonio que

lloraba , porque había hecho pecar un monje con una

monja. El ermitaño pues preguntó á el demonio por

qué causa lloraba
,
pues había cumplido su voluntad, ha-

ciendo el mal. Pero el demonio respondió que lloraba

por cuanto tenia mayor pena que antes, porque por

aquel mal que había ocasionado se hiciese, se le habia

multiplicado la pena. El ermitaño dijo á el demonio?

preguntándole por qué razón hacia que ios hombres

cometiesen el mal, pues se le aumentaba su pena.

«Cuéntase, dijo el demonio, que un cuervo preguntó á

los cuatro elementos de qué vivían
, y el fuego respon-

dió que él vivía de la tierra, en cuanto recibe de ella

la sequedad
; y el aire dijo que él vivía de el fuego, en

cuanto recibe de él el calor; pero el agua dijo que ella

vivía de el aire, en cuanto recibía de él la humedad; y
la tierra dijo que ella vivía de el agua, en cuanto recibe

la frialdad de ella. Empero el cuervo les preguntó, si su

vida se convertía en su contrario, que lo fuese de ellos

en las substancias elementadas. Y los elementos res-

pondieron á el cuervo que sí ellos se pervirtiesen en las

substancias elementadas, serían semejantes á las ca-

lenturas.» Y entonces el ermitaño entendió que en el

demonio estaban pervertidas sus cualidades de el bien

en el mal
, y que él hace el mal tan expresamente para

tener el mal , como el hombre justo
,
que á sabiendas y

expresamente hace el bien
,
para tener el bien

De los proverbios de las flores do el árbol angelical.

Mayor es la gloria de san Gabriel que su todo ó sus
i

partes.
|

Cuando el hombre peca, hace agravio y vituperio á i

su ángel buenOj .^-^
El ángerbueno aconseja con el entender, y el ángel\^ i

malo con el imaginar. X I
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El ángel bueno aconseja para lo superior, y el ángel

aaalo para lo inferior.

í El ángel malo aconseja con falsedad y dignidad de

I

maestro, y el busn ángel con la dignidad de maestro y

vás-Jegídidad.

Ningún demonio tiene en sí concordancia.

Así es la pena en el demonio, como el movimiento en

el círculo.

Cada uno de los demonios se atormenta á sí mismo y
á otro.

El ángel malo es todo pervertido en mal y pecado.

Ningún demonio tiene esperanza ni caridad.

De los ejemplos de el fruto de ei árbol au'gellcal.

Cuéntase que un ermitaño vio á un ángel y á un

demonio, que estaban porfiando entre sí recíprocamen-

te, porque el ángel decia que el buen obrar era el

fruto de el existir, y el demonio decia que el existir

era el fruto de el mal obrar. Ei ángel pues decia y ale-

gaba que el buen obrar era el fruto de la existencia,

porque mayor bondad hay en el recordar, entender y
en el amar de el ángel

,
que contempla á Dios

,
que en

la esencia de el ángel. Empero el demonio decía que

la bondad natural era mala, por el mal recordar, enten-

der y amar. Por eso dijo el ermitaño que ellos no sa-

bían lo que un griego habia dicho á un latino y á un

sarraceno; porque si lo supiesen, no porfiarían en lo

que estaban porfiando. «Y qué es esto? dijieron el án-

gel y el demonio.—Cuéntase, dijo el ermitaño, que un

latino y un sarraceno se encontraron en cierta vina,

en la cual habia muchos racimos de uvas. Y mientras

comían de ellos , dijo el latino á el sarraceno que de

aquellos racimos se hacia el vino
; y el sarraceno le

respondió que de ellos no se hacia el vino; pero que

de ellos se hacia nabit, que significa en arábigo lo

mismo que vino. Y por cuanto el cristiano no en-

tendía lo que quería decir nabit, ni el sarraceno en-

tendía lo que quería decir vino, cada uno negaba á

el otro lo que decia, y sobre esto estaban en gran

contienda; hasta que llegó cierto griego, que sa-

bía las lenguas de ambos; el cual dijo que el vino y

nabit significaban una misma cosa según la realidad de

ti número, pero no significaban una misma cosa en un

mismo idioma; y que por eso era su contrariedad,

porque no se entendía el uno á el otro. » Esto decía el

ermitaño á el ángel y á el demonio, para que el ángel

entendiese que decía la verdad según el buen estado, y

el demonio semejantemente, según el mal estado.

0€ los proverbios de el tronco de el árbol cviterual.

En la evíternidad no hay término en el fin.

La cabeza de la evíternidad es en tiempo, y su re-

mate está en la eternidad.

La evíternidad no tiene medio.

El movimiento no está extendido en la evíternidad.

No se multiplica número en la evíternidad.

Ningún ente puede exceder ni salir de la evíter-

nidad.

La evíternidad es espejo de la eternidad.

V.-F.
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Ninguna criatura puede ser mayor que la evíter-

nidad.

Tanto durará la evíternidad cuanto la eternidad.

La eternidad y la evíternidad contrajeron y hicieron

compañía.

De los ejemplos de los brazos de el árbol evitemaL

Lucifer maldijo su entendimiento. «¿Y de qué modo,

Raimundo, fué esto? dijo el monje.—Cuéntase, dijo

Raimundo, que Lucifer envió su entendimiento á Dios,

para que le trujíeso esperanza de él. Y estando su en-

tendimiento delante de Dios, víó á la verdad, que es-

taba leyendo en un libro, y decía que Lucifer no te-

nía voluntad de amar la esperanza, y por cuanto no la

amaba , dijo la verdad , en ningún tiempo la tendría.

Por esta ciusa volvió el entendimiento á Lucifer sin la

esperanza. Y entonces Lucifer maldijo á el entendi-

miento, porque no trajo la esperanza de la misericor-

dia de Dios
;
pero el entendimiento se excusó, y dijo

estas palabras : Cuéntase que habia un rey muy justo^

que entendía las voluntades de los hombres ; en cuya

tierra habia cierto soldado, que aborrecía mucho aquel

rey, y meditaba su muerte con un hijo suyo. Suplicó

pues á el Rey fuese servido de que su hijo estuviese en

su corte y le sirviese á la mesa
; y esto decia y pro-

curaba, para que su hijo diese veneno á el Rey; y pro-

metió á el hijo que haría y tratarla, después de muerto

el Rey, que él fuese rey. Y por la gran voluntad que

tuvo el hijo de ser rey, consintió á la voluntad de el

padre, y no consideró el peligro que le podría suceder;

lo que le hizo olvidar el consejo de su padre, y tam-

bién el deseo que tuvo de poder ser rey ; ni el padre

cuidó de el p3ligro de su hijo, por la mala voluntad

que tenía contra el Rey. Pero el Rey entonces (que

lo sabía todo) dijo que las voluntades contrarias ha-

bían procreado una hija, que se llamaba la deses-

peración ; y el Rey dio aquella hija por mujer á el hijo

de el soldado, que tuvo generación. El Rey pues dijo

á el soldado, sí por ventura creía que de la mujer de

su hijo nacería la esperanza ó la desesperación. Y en-

tonces el soldado conoció que el Rey entendía las vo-

luntades de los hombres. Y asimismo conoció su muer-

te, y no tuvo esperanza en el Rey; porque era tan

grande la mala voluntad que tenía á el Rey, que no

la podía convertir para amarle
; y quería más morir

aborreciendo á el Rey, y en la desesperación de la

vida y de el perdón, que amar á el Rey, y teuer espe-

ranza en su misericordia. Y fué tan airado en la muerte,

como cierto hombre que maldijo su ser en su vida.

—Raimundo, dijo el monje, de qué modo fué esto?

—Cuéntase, dijo Raimundo, que habia cierto hombre

pecador, que amó mucho las vanidades de este mundo, y

por cuya causa había hecho contra Dios muclios vitu-

perios y deshonestidades. Sucedió pues que Dios quiso

usar en aquel hombre de su gran misericordia, y le

dio gracia de que conociese su delito, y se empleó mu-

cho tiempo en procurar con todo su poder el honor da

Dios. Sucedió que aquel hombre estuvo mucho tiempo

enfermo de grave enfermedad
, y para castigarle Dios

en esta vida, permitió que el demonio le pusiese en
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desesperación de la misericordia de Dios, memorando

sus grandes pecados, y más la justicia de Dios que su

misericordia. Por eso perdía el grande amor que solia

tener
; y por cuanto creia morirse cada dia, por la en-

fermedad grande que padecía, tenía en la imaginación

las penas de el infierno, en las cuales creia estaría evi-

ternamente. Y afirmaba su condenación con más certe-

za que aquel hombre que tiene pan en su mano, y
que tiene creído debe comer de aquel pan. Empero, no

obstante, tenía alguna esperanza en nuestra Señora, por

nn libro que por amor suyo babia lieclio antes, en el

Cual libro la ensalzaba y alababa mucho. Aquel hom-
bre imaginaba tanto las penas de el infierno, que ha-

biendo sido curado de la enfermedad , le parecia que

había estado allá
, y que le habían sido reveladas en su

enfermedad muchas condiciones y secretos de el inHer-

110. Pero en el ínterin que estuvo en su enfermedad así

desesperado, sucedió un dia que un gato cogió un

ratón delante de él
, y le mató y comió en su presen-

cia; y aquel hombre, por la gran tristeza y temor en

que estaba y que tenia de las penas infernales y eter-

nas, deseó ser aquel ratón que el gato comia ; dicien-

do de sí mismo que era maldito su ser, que estaba

aguardando tantas y tan diversas penas infernales y

durables.»

De los ejemplos de los ramos de el árbol eviternal.

Cuéntase que cierto prelado habia cometido un pe-

cado mortal muy torpe, y que no se atrevía á confesar-

le
, y que cierto principe estaba en el pecado de la lu-

juria. Sucedió pues (jue ambos, es á saber, el príncipe

y el prelado, hablaron de la confesión
, y el prelado pre-

guntó á el príncipe si se confesaba. Respondió el

príncipe que de;-eaba hacer una verdadera confesión,

la cual flo podía hacer, porque cuando le sobrevenía el

deseo y voluntad de confesar, consideraba que no de-

jaría aquel pecado por la confesión
,
por eso no quería

confesar; diciendo que la confesión no era válida sin la

contrición y satisfacción. Pero el prelado dijo áel prín-

cipe que no dejase de confesar por esto
;
porque aun-

que aquella confesión no le era suficiente en cuanto á

la salvación, con todo eso, le valdría en cuanto á el cuer-

po y en cuanto á el alma
,
porque el cuerpo sufriría

pasión y el alma vergüenza
; y que frecuentase la con-

fesión
, y también memorase las penas infernales (con

las cuales 5U confesor le infundía miedo); que así su

confesión sería ocasión de bien. Sucedió que el príncipe

creyó á el prelado el consejo que le habia dado, y que

por la frecuentación de la confesión que el príncipe

hacia , comenzaba á tener contrición y á imaginar las

penas eviternales; de manera que cierto día propuso

vencerse á sí mismo, haciendo una verdadera confe-

sión
,
pues tantas veces habia confesado falsamente. Y

entonces se confesó con intención de que no volvería

másá el pecado déla lujuria, y después de la confesión

so halló confirmado en el camino do la castidad; y alabó

entonces y bendijo la misericordia de Dios, que so

acordó de él. Y sucedió que de allí á algún tiempo

preguntó el prelado á el príncipe sí se había confesa-

do. Y el príncipe contó á el prelado lo que le habia
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sucedido por su consejo. Y entonces el prelado tuvo

gran placer, porque el príncipe le creia. Y el prelado

se admiraba mucho de que cómo podia ser que él sa-

bía aconsejar á otro, y no á si mismo, y amaba más el

bien de el príncipe que su bien , por cuanto amaba el

bien de el principe, y no se dolia de el pecado mortal

en que él estaba. Y así, propuso entonces de vencerse

á sí mismo, y que pues aconsejó á otro
,
que se aconse-

jaría á sí mismo. Y preguntó á el príncipe cuál era peor,

ó el habitar eviternamente en el fuego, ó pasar un dia

de vergüenza. Y el principe dijo que no era gran cues-

tión, porque no necesitaba de respuesta. El prelado

dijo entonces á sí mismo que él quería creer á el prínci-

pe
,
pues el príncipe le ci eia

; y que se quería vencer

á sí mismo con el consejo, pues con el consejo venció á

el otro, y quería también regocijarse tanto de su bien

como de el bien de otro. Y entonces el prelado confe-

saba aquel pecado, que era muy vergonzoso y en que

habia estado mucho tiempo, y en ninguno lo habia con-

fesado. Y después de la confesión lloró su pecado y

fué hombre justo y de sania vida.

De los ejemplos de la relación de el árbol eviternal.

Cuéntase que el paraíso se burlaba de el infierno,

porque era negro; y á el contrario, el infierno de el

paraíso, porque habia en él tan pocos hombres, por

razón de que los hombres que estaban en su negre-

gura eran más que los que estaban en !a blancura de

el paraíso. Y entonces dijo el paraíso á nuestra Señora

que estaba muy mal contento de la fisga que habia he-

cho de él el infierno; por la cual la pedia que rogase

H Jesucristo, su Hijo, que desde entonces permitiese

que ningún hombre fuese á el infierno, para que todos

viniesen á el paraíso
, y para que en él pudiese haber

más hombres que en el infierno; por cuanto no es ra-

zonable que el infierno (que es tan malo) tenga algo

en sí por lo cual pueda ser mayor que yo, que soy tan

bueno ; siendo así que la relación debe ser mayor entre

el glorificante y glorificable, que entre el atormentante

y atormentable
;
pero nuestra Señora respondió áel

paraíso, y dijo estas palabras: «Cuéntase que cierto rey

(que amaba mucho la justicia) tuvo un hijo de la Reina,

su mujer, que era muy buena señora; y sucedió que

cierto dia llevó la Reina á su hijo á un vergel para re-

gocijarse en él con su hijo. En aquel vergel habia un

lobo, q\i% vino á la Reina, la hirió malamente y la quitó

el hijo que tenía en sus brazos
, y se le llevó á la loba

su consorte y á sus cachorros, para que le comiesen.

Pero la loba no le quiso comer, y le crió como á sus

hijos, los cuales jugaban con él. Y cuando fué grande y
los cachorros fueron grandes, se fueron juntamente por

el desierto, en que habia muchas bestias malas. Y el

hijo de el Rey se acostumbró á comer las carnes crudas

á el modo de los lobos
, y mataba los hombres y hur-

taba las ovejas.» Y entonces el paraíso conoció por lo

Gue nuestra Señora le decía, que por las malas costum-

bres de los hombres
,
que comen las ovejas

, y que no

son semejantes en las buenas obras á sus padres y ma-
dres (que en este mundo tuvieron buenas costumbres),

habian ido tantos hombres á el inlierno, y en él habían
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entrado tan pocos. Y entonces maldijo á el lobo, que

arrebató el hijo á la Reina , el cual enseñó á los otros á

comer ovejas crudas; y también maldijo á las doncellas

de la Reina
,
que no fueron á buscar su liijo, y que no la

acompañaron cuando eniró en el vergel.

x-.
De los proverbios de las flores de el árboi eviternal.

«Infierno, dijo el paraíso, que es lo qué deseas?

—

Paraíso, respondió, que no tengas bien alguno.

«Infierno, por qué estas enojado?—Paraíso, porque be

sido despojado por Cristo.

«Infierno, por qué haces mal á tu amigo?— Paraíso,

porque no amo el bien público.

"Infierno, tienes mucho que puedas comer y beber?

—Paraíso, los hombres no cesan de pecar.

«Infierno, bebiste la sangre de el Rey?— Paraíso,

todo estoy lleno de rojor.

«Infierno, qué es loqué anda suelto en tu hospedaje?

—Paraíso, la desesperación y todo mal.

«Infierno, podrá alguno salir de tí?— Paraíso, nin-

guno puede en mí tener arrepentimiento.

»Infierno> por qué te has tragado tantos hombres?—

Paraíso, es porque Cristo está muy poco conocido y
amado.

«Infierno, por qué eres tan malo?— Paraíso, porque

no soy legal.

«Infierno, de qué tuviste temor?— Paraíso, de Cristo,

que da contrición á los hombres.»

De los ejemplos de el fruto de el árbol eviternal.

Cuéntase que cierto hombre oía predicar de el pa-

raíso y de el infierno, y que el predicador decía que los

buenos hombres tendrían en el paraíso gloria eviterna,

y que los malos hombres tendrían en el infierno pena

eviterna ; después de el sermón aquel hombre consi-

deró y pensó mucho en lo que había oído á el predica-

dor de la gloria de el paraíso y de la- pena de el infierno;

y sentía en sí mayor temor de las penas de el infierno

que deseo de la gloria de el paraíso
; y tan continua-

mente consideró las penas de el infierno
, y estuvo tanto

tiempo en aquella consideración, que no se recordó

casi de Dios ni de el paraíso. Y aquel gran temor que

tuvo, le hizo andar macilento y que enflaqueciese y

cayese enfermo; por eso dijo á su alma que el temor

'ique tenía le haría morir; y entonces propuso olvidar

las penas de el infierno y desear la gloria de el paraíso:

;porque el desear bienes grandes hace que el cuerpo esté

gordo y sano y el alma alegre y contenta
;
pero por

cuanto había permanecido mucho tiempo considerando

- penas de el infierno y olvidándose de el paraíso, no
iia usar á su placer de su memoria, porque la había

tiimentado con demasía en memorar las penas y en

ilvidar la gloria; por eso propuso de ir acierto amigo

uyo, que era muy sabio, y le contó su estado, para

[ue le diese consejo, y el modo de poder memorar el

'draiso y olvidarse de el infierno
,
por cuanto sentía

e iba muriendo de temor y miedo. Y su amigo le dijo

ue la razón por que memoraba más las penas de el in-

erno que la gloria de el paraíso, era por cuanto se

LÜLIO. 131

amaba más á si mismo que á Dios
;
porque aquellas co-

sas que más ama el hombre , las recuerda niás ; y el

houibre teme más la deshonra y pérdida de aquello que

ama más, que el mal de aquello que no ama tanto. Y

entonces el hombre comenzó amar más á Dios que á sí

misino, y á memorar más la bondad de Dios que la

suya propria, y decía que valia más aquella que la suya.

Y él quería esto, y decía que era la razón grande
,
por

cuanto la bondad de Dios es la fuente y el frulo adonde

se cogen todos los bienes. De tal manera se acostumbró

aquel hombre á memorar la bondad de Dios, que no

tenia temor de las penas de el infierno, y casi no cuida-

ba de sí mismo
;
porque no amaba el honor ni el des-

canso ni las riquezas, y lo mismo le era cuando le

decían injurias como cuando comia, y cuando le mos-

traban el semblante airado, como cuando le acariciaban

y saludaban , y cuando le vituperaban y ofendían como

cuando le honraban; ni él se acordaba de la venganza;

pero cuando Dios era ofendido y deshonrado (á quien

él amaba tanto), permanecía en dolor y tristeza, y de-

cía á las gentes: «Ah gentes ! ¿por qué pecáis, y por qué

deshonráis á mi amado? Porque si consideraseis muchas

veces el dolor y mal que sigue á el pecado, no tendríais

alegría ni gusto de cosa alguna.»

De los proverbios de el tronco de el árbol maternal.

Pues nuestra Señora es igual á la piedad , ninguno

desconfie de ella.

Si alguno está lleno de conciencia y llanto, esté se-

guro de la piedad y amor de nuestra Señora.

Nuestra Señora tiene tal virtud
,
que puede limpiar á

el pecador de los pecados.

A el que llama á nuestra Señora, ella le responde con

el perdón. .

A el que reclama á nuestra Señora , ningún demooio V^
le puede dañar.

Desea nuestra Señora que cada uno la requiera y to-

que con la penitencia.

Nunca nuestra Señora faltó á el hombre que se ar-

repintió bien de sus pecados.

El que quiere ser amado de nuestra Señora, haga

que su Hijo sea honrado.

Nuestra Señora tiene maternal amor para cualquier

pecador penitente que tiene contrición.

Da suficiencia nuestra Señora á el que alaba á su

Hijo
, y procura que sea alabado y amado en el mundo.

De los proverbios de las flores de el árbol divinal.

Ah Hijo Dios! mi corazón te ama tanto.

Ah Dios Padre! el Espíritu Santo os llama.

Ah Padre y Hijo infinito

!

¡Ah Espíritu Santo
,
que eres de ambos á dos pro-

ducido !

Ah Generación infinita I

Ah Expiración cumplida

!

Ah Expiración eterna pasiva ?

Ah Expiración eterna activa

!

Ah Pasión ! tú quieres ser infinita.

Ah Acción! tú quieres ser cumplida.
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Ah Hijo! tú tienes noble Padre.

Ali Padre! tú tienes Hijo sin madre.

Ah Padre é Hijo

!

Ah Espíritu Santo, todo cumpHdo y pleno!

Ah Padre é Hijo, fuente y manantial miol

Ah Rio, que no buscas nada más!

Ah Padre y Hijo, un Dios conmigo!

Ah Espíritu Santo! cualquiera de nosotros es tuyo-

Ah Espíritu Santo, que perfeccionas el número!
Ah Numerante

,
que estableces el número!

De los ejemplos de el fruto de el árbol divinal.

Cuéntase que cierto filósofo (que era maestro en

teología) tenía por costumbre que cuando estaba can-

sado de el estudio, subía en su caballo y se iba á pa-

sear por los jardines y prados que estaban cercanos de

aquella ciudad. Sucedió pues un día que él se fué pa-
seando á caballo por un prado á ver una fuente hermo-
sa, que estaba debajo de un árbol vistosísimo, adorna-

do de frutos hermosos. Andando pues paseándose á ca-

ballo por el prado, encontró un buey que estaba recos-

tado y rumiaba la yerba que había comido. Y cuando
estuvo en la fuente y debajo de el árbol, consideró

que la fuente significaba la ciencia, la cual de la misma
manera emanaba de el entendimiento y corría en la

voluntad , como hacia el agua de la fuente en el prado;

y después consideró que él era semejaute á aquel buey
que rumiaba la yerba; porque deseaba saber siempre,

y nunca estaba contento de lo que sabía. Y cuando vio

los frutos en el árbol, consideró qué fruto era el que
consiguía en sí mismo de lo que sabía

,
pues no estaba

contento de ello, y deseaba saber más. Y cuando algu-

no disputaba con él, era soberbio por lo que sabía, y
decía vituperios á las gentes; y muchas veces alegaba

errores contra la verdad y doctrina
, para que no cono-

ciesen las gentes que estaba convencido su eate«di-

míento por otro entendimiento. Y mientras considera-

ba y discurría de este modo, estaba mal contento de si

mismo; y dijo que le aprovechaba pjoco lo que había

aprendido, pues estaba poco satisfecho de ello, y que
no había cogido el fruto de la humildad en aquello que
sabía. Y así , se partió de la fuente muy disgustado

; y
cuando estuvo junto á el buey que rumiaba la yerba

que había comido, consideró que la ciencia que sabía

estaba mal digerida
, y que así, quería volver á ella otra

vez, y estar en un lugar adonde morase la paz, y no

tener con hombre alguno disputa ni controversia sobre

lo que él sabía
; y que buscaría en todo el fruto que

se puede tener de la ciencia. Y entonces subió á un alto

monte , donde fabricó un aposento, y en él estudió y
buscó el fruto de la ciencia que amó la voluntad. Y
pasó por todos los pasajes de sus libros , por los cuales

había pasado otra vez su entendimiento; y habiendo

pasado todos los libros de la filosofía , no se hallaba sa-

tisfechomi harto de la ciencia ; y pasó á los libros de la

teología, y habiéndolos estudiado todos, se halló harto y
satisfecho; y conoció que la teología era el fruto de la

filosofía
, y que la filosofía era su instrumento

; y en-

tonces subió á coger el fruto á la Suma Trinidad , con-

siderando la producción de las personas de las divinas

naturalezas
, y las razones de aquella producción; como

el Padre, que naturalmente engendra á el Hijo eterna é

infinitamente , tan infinito por razón de la grandeza,

tan eterno por razón de la eternidad y tan bueno por

razón de la bondad , como naturalizado ó natural por

razón de la naturaleza
; y esto mismo de las demás ra-

zones divinas. Consideró también la producción de el

Espíritu Santo. Y estando él así cogiendo mucho tiem-

po el fruto .en la más alta sublimidad y cumbre de el

entendimiento y voluntad, murió, y cumplió y perfec-

cionó todos los pasos que dio. Y con la Suma Trinidad

permaneció, y fué completo su entendimiento y coQtenla

su voluntad. Y dése á Dios la gloria. Ara«n,
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De la jastleia.

La justicia es aquella virtud por cuya razón los

honibres dan á cada uno lo que es suyo. La justicia es

de las raíces de el árbol , y principalisimamente de la

igualdad, por razón de la cual , la bondad y la gran-

deza, etc., se dan á sí mismas igual y reciprocamente

sus semejanzas
; y en aquella igualdad de dar nace

y está la justicia; porque justo es que la grandeza

de su semejanza á la bondad, por lo cual la bon-

dad la da á ella su semejanza. Y es bueno que las

semejanzas sean igualmente dadas, y esto es semejan-

temente grande y duradero, por cuanto se dan igual

y reciprocamente á si mismas sus semejanzas
; y por

eso la justicia es buena
,
grande y durable en la igual-

dad de las donaciones que son de este modo. Y en.

este pasnje se conoce que la donación becha fuera de

la igualdad no dura ; como cuando Martin está cansa-

do de dar á Pedro cosas grandes , cuando el mismo Pe-

dro le da sólo las pequeñas. Y esto es porque la gran-

deza y pequenez son contrarias , con la cual contrarie-

dad tiene la injuria concordancia contra la justicia, la

cual es de causas grandes iguales y de pequeñas é igua-

les. La justicia es virtud por cuya razón la memoria

tiene justo recordar, y el entendimiento justo enten-

der, y la voluntad justo amar. Y por esta razón la vo-

luntad ama naturalmente la justicia, p;ira que por

ella pueda tener justo amar, y qn»? la memoria pueda

en ella recordar, y el entendimiento entender. Por

razón de la justicia ama la voluntad el justo recor-

dar en la memoria, y en el entendimiento el justo en-

tender; por lo cual mueve los hombres á el justo re-

cordar, entender y amar. Y lo mismo hacen la memo-
ria y entendimiento, para ser vestidos de el hábito de

la justicia mutualmentf' con la voluntad
, y que todos

tres guarden la justicia contra sus enemigos
,
que son

el injusto recordar, entender y amar; los cuales son

contra la justicia cuando los hombres son ociosos y ne-

gligentes eu tomar las semejanzas de las naturalezas

primiiivas, y toman sus desemejanzas; como el hom-
bre malo, que toma injustamente la semejanza de la

malicia contra la semejanza de la verdad; y el que lo-

ma pequeña semejanza de la bondad contra la gran

semejanza de la bondad. Y así de las otras cosas en
las cuales nace y está la injuria, que es la privación de
la justicia.

D« la prndenela.

La prudencia es aquella virtud por cuya razón los

hombres sabios eligen aquello que es bueno, y evitan

aquello que es malo, y aman más los mayores bienes

que los menores
, y temen más los mayores males que

los menores. La prudencia principalisimamente es de
la parte de el entendimiento; porque como el olivo in-

gerido en el alcornoque atrae á su especie y naturaleza
aquello que viene y procede de el alcornoque, así el

entendimiento habituado y vestido de la prudencia atrae

á si y á su naturaleza aquello que viene debajo de el

hábito de la prudencia, bondad, grandeza, dura-
ción

, etc. Por lo cual , de la manera que el fuego reina

más fuertemente en la pimienta que los demás elemen-
tos, asi el entendimiento reina más fuertemente en el

hábito de la prudencia que en las demás raíces de el

árbol. Y por eso la prudencia crece más y se multiplica

en el hábito (que el entendimiento toma) que en lug

hábitos que toman la memoria y voluntad. Y cuando se

pierde el hábito y llega á la privación de él , tiene ma-
yor culpa el entendimiento que la memoria y la volun-

tad
;
porque la prudencia más participa con el enten-

dimiento que con la memoria ó voluntad, t-.lla ilumina

por la experiencia los objetos buenos y grandes á la

voluntad y memoria
; y por eso los hombres amigos de

prudencia inquieren las experiencias de las cosas que

se pueden ver, imaginar, recordar, amar, y también oír,

gustar y tocar. Y en este inquirimiento y pe'-quisa

piensan mucho tiempo, hasta que la luz haya iluminado

la memoria y voluntad, para que sea hecha la elección

de aquella cosa que es buena para amar, recordar y
entender, ó para aborrecer. Y en aquel tiempo la me-
moria ayuda á hacer la elección y juicio, en cuanto re-

cuerda las semejanzas de las primeras naturalezas
, y

las desemejanzas de ellas. Por lo cual la iiiemori;i dis-

pone á la voluntad el recordar la amabi]nlad de las se-

mejanzas y la aborrescibilidad de las desr-mejanzas,

para que la voluntad se mueva á amar la semejanza de

la bondad real y la semejanza de la grandeza real, y

así de las demás; y que se mueva á aborrecer sus dese-

mejanzas. Por esto, cuando el enleiidimienlo y la me-
moria tienen concordancia para representar las seme-

janzas á la voluntad contra las malas .semejanzas, la

inclinan áamar la prudencia y aboriecer sus contra-

rios; siendo así que el poder es mayor en el enlcudi-
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iniento y memoria que solamente en la voluntad. No

obstante, algunas veces sucede que la memoria y eT en-

tendimiento representan á la voluntad buenas semejan-

zas y malas
, y la voluntad elige las malas y repele las

buenas. Y esto es por cuanto el entendimiento y la me-

moria usan del menor poder y de la menor grandeza

de la bondad , duración , virtud y verdad
, y que la

memoria recuerda menores fines , y se olvida de los

fines mayores.

De la fortaleza.

La fortaleza es aquel hábito y virtud por el cual los

hombres son fuertes contra los vicios, y se esfuerzan

para ganar las virtudes. La fortaleza es principalisima-

mente por razón de el poder que reina en la bondad,

grandeza, duración, sabiduría, voluntad, verdad,

gloria , diferencia , concordancia y contrariedad
, que

compelen y fortifican el principio, medio y fin, y la

mayoridad é igualdad de aquellas cosas que son bue-

nas contra la igualdad de aquellas que son malas. Y

por esto, cuando la fortaleza es tocada con la malicia

contra la bondad, entonces fortifica la bondad con la

grandeza y las demás naturalezas primitivas. Y cuando

la fortaleza es tocada con la pequenez contra la gran-

deza, multiplica ó fortifica la grandeza en la mayori-

dad contra la minoridad y pequenez. Por esta razón los

soldados son fuertes y atrevidos, y tienen gran ánimo y

deseo de conseguir la victoria. Y cuando en la mesa

son tocados ó tentados contra la templanza, son fuer-

tes contra la gula con la grandeza de la bondad y de la

memoria (que recuerda) y con la grandeza de la vo-

luntad, que aman la sabiduría , salud y palabras líci-

tas, las cuales no puede tener el hombre cuando como

y bebe mucho. Y cuando el soldado es tentado por la

lujuria ó por la soberbia ó por los demás vicios, el po-

der subministra su semejanza á las naturalezas primi-

tivas, y semejantemenle toma de ellas sus semejanzas

para poderse vestir y adornar de el hábito de la forta-

leza
, y defenderse de los vicios. Y á esto concurren las

naturalezas primitivas, según lo que el poder se fortifi-

ca, dando y tomando las semejanzas de ellas.

De la templanza.

La templanza es aquella virtud por la cual los hom-

bres están más sanos que por las otras virtudes
, y por

la cual vencen los apetitos ilícitos. La templanza más
consiste por la igualdad que por alguno de los otros

principios ; por eso tiene mayor concordancia con la

justicia que con otra virtud alguna
,
porque antes se

ayuda con la justicia que con las demás virtudes, por-

que con la justicia mide las cosas lícitas, y con ellas se

defiende de las ilícitas. También la templanza se ayu-

da con la fortaleza contra los grandes apetitos de comer

y beber, en cuanto la fortaleza la conserva hasta que

llega la justicia, que repele los apetitos demasiados, y

rnultiplica los menores apetitos
,
para que sean iguales

los apetitos en la potencia digestiva y retentiva. Y á

esta misma igualdad ayuda la prudencia
,
que enseña

las cautelas y modos por los cuales tengan los hombres

templanza contra la gula, en cuanto en el principio de
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la mesa, antes que comiencen á comer, les mueve á re-

cordar, entender y amar la templanza, y aborrecer la

gula y sus circunstancias. Y hace considerar á los hom-

bres la poca utilidad de el sabor, y el gran peligro de

la enfermedad
,
que procede y viene de él , porque son

muy recordados y amados los muchos y grandes sabo-

res en las viandas. Por lo cual la prudencia aconseja

que se olviden aquellos sabores demasiados
, y se re-

cuerde la templanza , y se disponga para que sea habi-

tuada. De adonde, de la manera que cuatro hermanos ó

hermanas tienen modo y naturaleza, según el instinto

natural, de ayudarse contra sus enemigos, así las virtu-

des cardinales tienen modo é instinto natural para ayu-

darse contra los vicios.

De la fe.

La fe es la virtud que compele el entendimiento á

afirmar ó negar positivamente las cosas que son ver-

daderas. La Ib es para que restaure las verdades ama-

bles , recordables y considerables
,
para que sus seme-

janzas sean buenas, por las cuales están significadas;

como las cosas visibles ausentes de la vista, cuyas seme-

janzas están recibidas en la imaginación, para que fal-

tando las cosas visibles, puedan parecer amables. La fe

es máximamente por razón de el entendimiento, que

cree aquello que no puede entender; empero también

ayudan á su creejicia la memoria y la voluntad
;
porque

la voluntad quiere que lo alcance y toque, suponiendo la

verdad , la cual no puede tocar ni alcanzar en aquel

tiempo por razones necesarias. Y esto quiere la volun-

tad, para que pueda alcanzar y tocar las amabilidades de

los objetos que el entendimiento considera. Y lo mis-

mo hace la memoria, que tiene instinto natural á las

memorabilidades deseadas, para tener concordancia

con la voluntad. Por razón de la fe la intelectividad

inquiere la inteligibilidad de las cosas verdaderas, y
dispone la materia

,
para que se entienda por razones

necesarias; y á esta disposición ajuda Dios. Y ayuda la

amatividad de la voluntad y la memoratividad de la

memoria. Y por esta causa el entendimiento se exalta

y subliliza tanto cuanto puede
,
para subir y remontar

su entender á las verdades de las cosas por razones ne-

cesarias ; como á el entender la Trinidad de Dios y su

encarnación , la creación de el mundo y la resurrección

de los hombres, el Sacramento de el altar y la potestad

que el Papa tiene en las llaves, y así de otras cosas se-

mejantes á éstas. Y á este ascenso ó sublimación no

puede llegar el entendimiento, si primero no supusiere

ser posible cualquiera de los objetos que habernos dicho.

Por eso la fe tiene esto oficio ó función, de que por elfa

el entendimiento supone que puede entender lo verda-

dero. Y es la luz de el entendimiento, por la cual pueda

inquerir lo verdadero; y cuando hubiere adqueWdo

aquello, es á saber lo verdadero, ó que lo hubiere reci-

bido en un grado de la verdad , la fe le dispone la mate-

ria, por donde suba mas arriba con mayor grandeza de

entender
; y esto de grado en grado , hasta tanto que

no pueda subir más. Y la fe está sobre el entendimien-

to, y el entendimiento está debajo de la fe ; como el

olivo que está ingerido sobre el alcornoque, y cuanto
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más viene y se allega la materia de el alcornoque á el

olivo, sube más el olivo, y convierte en su especie

aquella materia que le va sobreviniendo. Y en este

pasaje se conoce de qué modo la fe permanece
, y los

méritos que llene el hombre por ella ; aunque el en-

tendimiento alcance y toque en un tiempo las verdades

que son competentes á Dios por razones necesarias , las

cuales verdades no tocaba antes, pero suponía, por la

virtud de la fe, que ellas eran verdaderas. Si no fuese

la fe , ios hombres simples y que tratan de las artes

mecánicas no podrían participar con las verdades de

Dios y de sus obras
,
que son difíciles de entender. Pero

por cuanto la fe está en ellos
,
participan con aquellas

verdades , amando, creyendo y recordando; de la misma

manera que participan con las sensibilidades (que no

sienten), imaginándolas, por el cual imaginar se mue-
ven á sentir los sensibles que desean sentir, viendo,

oyendo, oliendo, gustando, etc.

De la esperanza.

La esperanza es virtud que hace esperar á el hombre

el fin que desea , á el cual cree llegar más por el poder

y bondad de Dios ó de otro que por su bondad 6 poder,

y lo mismo es de la grandeza, duración, sabiduría y

voluntad. La esperanza más es por el fin que por otro

principio. Con ella los hombres confian en la misericor-

dia de Dios que les perdone sus pecados
;
porque tiene

mayor poder para perdonar los pecados que el que ellos

tienen para pecar, y mayor es su Londad en hacer

bipn que la malicia de los hombres en hacer mal
; y la

voluntad de Dios es mayor en amar las cosas buenas y
piadosas, qua la voluntad de los hombres, y lo mismo
es de la sabiduría y duración de Dios. Y por eso el

que así espera perdón de Dios , consigue el fin que

desea. Los hombres que quieren hacer algunas cosas,

por las cuales Dios sea servido y honrado, si no las-

pueden hacer por sí mismos
,
porque tienen poco po-

der, tomen su recurso á el divino poder, debajo de

cuya esperanza aguarden el socorro, porque el fin es

para la honra de aquel poder, y tales hombres tienen

esperanza verdadera. Pero los hombres que desean

llegar á cierto fin, para que sean honrados en él , se

enriquezcan, sean servidos (y por modo de hablar),

para que se salven y escapen de graves peligros, y tie-

nen estos deseos por razón de su utilidad, y no total y

absolutamente por la honra de Dios ; estos tales no tie-

nen verdadera esperanza, porque ninguno, pecando,

puede tener verdadera esperanza ; siendo así que la es-

peranza y el pecar son contrarios, y que la esperanza,

la virtud de la justicia y la caridad tienen concordan-

cia. De la manera que la fe prepara la materia á el en-

tendimiento, para que pueda subir y levantar su enten-

der á las supremas inteligibilidades; así la esperanza

prepara la materia á la voluntad, para que haga .subir

su amar á las altas amabilidades y memorabilidades.

Por eso la esperanza es causa que da á los hombres

gran placer y reposo
; y cuanto es mayor, tanto es causa

de mayor placer y quietud. Y en este pasaje se conoce

que Dios permite que algunos hombres, hijos de la es-

peranza y profesores de ella , sean pobres y estén en

grandísimos peligros
,
para que tengan confianza en la

bondad y poder de Dios. Porque de la manera que la

gran frialdad hace á el hombre que se acuerde de el

calor de el fuego, ó la gran sed hace que el hombre se

acuerde de la frialdad de el agua ó de el lugar donde

está la fuente; así los trabajos que padecen en este

mundo los amigos de Dios por su amor, les hace se

acuerden de el gran poder y gran bondad de Dios. Y lo

mismo de su gran humildad, piedad y voluntad.

~
De la caridad.

La caridad es virtud que causa compañía y consuelo

entre el amigo y el amado que se refieren y tienen á

lo amable. Por la caridad aman los hombres á Dios y á

sus obras , se aman unos á otros recíprocamente y á sí

mismos. Y es más por la voluntad que por otro princi-

pio. Y no puede ser plena sin el amar, que se refiera y

tenga á Dios y á los hombres , con la grandeza de la

Sondad
,
justicia y amabilidad. Por esto los hombres

que tienen su amar para Dios y para sí mismos son

hijos de la caridad y vestidos de su hábito. Pero aque-

llos que no tienen su amar en Dios ni en sí mismos, con

la grandeza de la bondad
,

justicia y amabilidad, no

tienen su amar vestido de la caridad; pero está vestido

de la figura de la caridad, que es contra la forma; co-

mo ol agua caliente, en la cual la figura de su calor es

contra la forma de la frialdad. Así como los dineros y

posesiones son las riquezas de los hombres ricos; de I3

misma manera la caridad es la riqueza de los hombros

pobres. Y por cuanto quiere la caridad que los ricos sa-

tisfagan á los pobres con sus riquezas en sus necesida-

des , también la caridad es la riqueza de los ricos en

los hombres pobres, porque la caridad requiere que los

hombres pobres sirvan á los ricos en sus menesteres.

Por eso la caridad tiene un pié en los hombres ricos y

otro en los liombres pobres
, y se lleva á amar por la

caridad á Dios, que es el amado. La caridad es semejan-

za de la voluntad, la cual desea que sean amadus las

amabilidades. Por esta causa la caridad hace que el

amado sea en el entendimiento y en la memoria de el

amigo, en el cual consiste el amado, memorado y en-

tendido. Por esto la caridad es la virtud que da mayor

placer y contento que otra alguna virtud
, y por la cual

el amigo está más encadenado á su amado, do manera

que no se pueda aiiartar de él , ni fatigarse , honrándole

y sirviéndole. Y por cuanto en este libro hablamos con

brevedad
,
porque las gentes no quieren la prolijidad y

se cansan muy presto en amar, no queremos decii' de la

caridad todo lo que podríamos decir. líase dicho de las

virtudes morales
; y ahora se dirá de qué modo una vir-

tud tiene concordancia con otra. Y esto es para que se

tenga la enseñanza y doctrina de qué modo con unas

virtudes se pueden tetier las otras
, y de qué manera se

puede contradecir á los vicios
,
que son sus contrarios.

De la justicia y prudencia.

La prudencia dispone á la justicia sus objetos , en

cuanto inquiere lo licito y lo ilícito
;
porque es opera-

clon de el entendimiento, que los entiende. Por esto, en
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cuanto prepara á la justicia sus objetos, es la razón de

el juzgar lo dispuesto, por razón de cuya disposición es

ayudada por la prudencia para hacer el juicio. Lo mis-

mo es de la justicia
,
que ayuda á la prudencia

;
porque

en cuanto la prudencia alcanza que es mejor amar á

Dios que á la criatura, dispone la justicia á la pruden-

cia en qué modo ha de tener industria para mover las

voluntades de los hombres á que amen á Dios más que

á otra cosa alguna, siendo justo el amar más las ama-

bilidades mayores que las menores, y más lo noble que

lo menos noble. Y en este pasaje puede conocer el hom-

bre el modo como los hombres sabios se ayudan (cuando

son tentados contra la prudencia) con la justicia, y cuan-

do son tentados contra la justicia, de qué modo se ayu-

dan con la prudencia.

De la justicia y fortaleza.

La fortaleza fortifica la justicia contra la injuria,

cuando los hombres usan de la fortaleza. Como el juez

cuando es tentado con los dineros para que dé falsa

sentencia, y él considera la fortaleza multiplicada de la

bondad, grandeza, sabiduría, voluntad, virtud, ver-

dad y gloria, que son mejor que los dineros, entonces

contradice á la injuria
, y es fuerte en su juicio y pa-

recer, por la cual fortaleza tiene materia la justicia para

juzgar, y á el contrario, en cuanto la justicia justifica

la fortaleza
;
porque es justo que la fortaleza use de las

naturalezas de que está constituida
, y que sea contra

las contrariedades de sus partes. Y en este pasaje se

tiene conocimiento de qué modo la fortaleza hace con-

siderar primero lo lícito ó ilícito, que la voluntad se

mueva á amar, y la justicia á juzgar.

De la justicia y templanza.

La templanza dispone á la justicia para que se haga

juicio bueno y verdadero, en cuanto la templanza hace

que los hombres sean sabios y que tengan subtil enten-

dimiento. Y la justicia dispone á la templanza medidas

iguales, según las cuales debe mover los hombres á

comer y beber templadamente, y á hablar y obrar con

templanza
, y así de otros que la justicia mide con par-

tes proporcionadas é iguales. Y cuando los hombres

quieren demasiadamente comer, ó beber, ó hablar, ó

gastar, ó andar, la justicia representa lo lícito é ilícito

á el natural instinto de la templanza, lo cual tiene por

la grandeza de la bondad. Y por el ¡in, por el cuftil el

hombre ha sido creado, tiene concordancia con el ins-

tinto natural de la justicia , el cual es por la grandeza

de la bondad , y por el fin por el cual ha sido creado el

hombre. Y así existente la concordancia entre dos ins-

tintos naturales
,
que se refieren y llevan á un fin, ven-

ce aquella concordancia á la concordancia de la gula y
de la injuria

,
que es contra el fi7i de la justicia y tem-

planza.

De la justicia y de la fe.

La justicia es la razón de que haya fe entre los hom-
bres que están ocupados con las cosas temporales en

las artes mecánicas, los cuales no pueden tener enten-
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diiniento levantado para inquerir las cosas' sutiles
,
que

tocan con la fe, porque sería injurioso que los hombres

ocupados en sus menesteres no participasen con Dios y

sus verdades. Por eso quiere la justicia que el entendi-

miento se cautive á sí mismo, creyendo las cosas altas y
verdaderas, las cuales cosas altas no entiende verdade-

ramente, por cuanto está ocupado en entender las cosas

ínfimas. Y la fe ayuda á la justicia, en cuanto cautiva

el entendimiento para creer las cosas altas; porque en

esto que la fe hace, prepara la materia á la justicia,

para que la creencia que tiene el entendimiento esté

vestida de el hábito de la justicia
,
por cuanto por razón

de aquel hábito está dispuesto á hacer juicio bueno y

verdadero. ,

De la Justicia y esperanza. !

La justicia prepara á la esperanza sus objetos, en

cuanto es justo que los hombres tengan mayor espe-

ranza en el poder de Dios y en su bondad
,
grandeza y

voluntad
,
que en el poder creado. Y por esta razón, por

cuanto la justicia justifica esto y lo requiere, participa

con la esperanza, de la cual participación en la esperanza

usa justamente, esperando de Dios el auxilio, misericor-

dia y perdón. La cual esperanza es verdaderamente cau-

sa á la justicia de que tenga en ella juicio bueno y ver- i

dadero. Y en este pasaje se conoce que la justicia y la es-
j

peranza tienen concordancia contra la injuria y deses-

peración.

De la justicia y caridad

Justo es amar las cosas amables, y aborrecer las abor-

recibles, y en cuanto esto es justo, la justicia dispone á la

caridad sus amabilidades. Y en cuanto la caridad se

lleva y refiere á Dios y á el prójimo, la justicia la dis-

pone sus objetos, es á saber, sus justificabilidades, por

cuanto es justo que el hombre ame á Dios y á su pró-

jimo, y también á sí mismo. Y en este pasaje se conoce

que los hombres tienen culpa, que no quieren amar

á Dios y á su prójimo; porque no preparan sus obje-

tos á la justicia, de modo que tengan con ella concor-

dancia, y pues que tienen culpa, es digno que sean cas-

tigados por la justicia.

De la prudencia y fortaiezsft

La prudencia y fortaleza tienen concordancia ; la cual

fortaleza produce abstinencia hasta tanto que la pru-

dencia haya hallado su objeto, que desea. Como el hom-

bre que se abstiene de el pecado porque la fortaleza le

fortifica contra el vicio, el cual toca y reconoce la pru-

dencia, y lo arroja de sí, y elige su contrario. Pero esto

no podría hacer la prudencia si la fortaleza no causase

la abstinencia, que refrena la voluntad de el hombre, la

cual está dispuesta á pecar entonces cuando viene la

atención. La prudencia es causa á la fortaleza en cuanto

elige á la fortaleza sus objetos; como el hombre que

cuando es tentado para pecar, hace difrencia entre los

mayores bienes y menores, y lo mismo hace en los males.
|

Y por esta luz, producida por la difrencia, tiene la forta-

leza natural instinto para ser fuerte contra el vicio;

siendo así que los mayores bienes son más deseables
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que los menores, y los mayores males más aborrecibles

qae los menores.

Déla pradeneia y. templanza.

La prudencia prepara á la templanza su materia, en

cuanto considera ser buena la salud, y mala la gula. Y
porque la salud es buena, tiene la templanza natural

instinto á lo bueno
,
que procede y viene por la salud,

y evita los males, que vienen por el demasiado comer

y beber; y aquel natural apetito é instinto causa á la

prudencia su instinto natural, en cuanto prepara la ma-
teria, por cuya razón la prudencia elige aquellas cosas

por las cuales consiste la salud, y evita aquellas por las

cuales se engendra la enfermedad.

De la prudencia y de la fe.

Por la fe se cautiva el entendimiento, para creer las

cosas sublimes, que no puede entender debajo de el há-

bito de la ciencia
; y según ellas, cree debajo de el hábito

de la creencia. Y en esto la prudencia ayuda á la fe en

cuanto coíisidera la flaqueza del entendimiento y la subli-

midad de el objeto. Y considerando así, tiene concor-

dancia con la fe, y prepara á la fe aquellas cosas que

se han de creer. Y la fe las recibe para que la pruden-

cia elija las creíbles y verdaderas, en tanto que son res-

tauradas en la fe, y para que ella pueda usar libre-

mente de sus apetitos é instintos naturales en constre-

ñir el entendimiento á que crea libremente las cosas que

se deben creer por razón de la elección que hace la

prudencia libremente. Y en este pasaje se puede tener

conocimiento de la libertad de el entendimiento, la cual

consiste por la prudencia, y su cautiverio por la fe.

De la prudencia 7 esperanza.

Sabiduría es tener esperanza en Dios por razón do la

bondad de su misericordia, poder, voluntad, sabiduría

y verdad. Ygran locura es confiar más en sus dineros , en

su saber ó en sus amigos, que en Dios. Y la prudencia con-

sidera esta sabiduría y locura. Por eso causa la espe-

ranza, la cual es materia y sugeto á la prudencia para

que elija el hábito de la sabiduría, bondad, grandeza,

•poder ^ voluntad. Y lo mismo el hábito de la miseri-

cordia, en cuanto hace considerar á la esperanza la gran

misericordia de Dios, que es mayor que los pecados de

tes hombres. El cual hábito verdaderamente elige la

prudencia, por cuya elección queda aquello que es, y
evita su privación en la tal elección.

De \¿ prudencia y caridad.

La prudencia y caridad tienen concordancia
,
porque

• es gran sabiduría amar á Dios, á si mismo y á su pró-

jimo, y gran locura es no amar á Dios, á sí mismo ni á

su prójimo. Y gran ignorancia es tener odio á su próji-

mo, que es criatura de Dios y también obra suya, por-

que el que ama mucho á Dios, debe amar sus obras,

por lo cual, siendo todo esto de las condiciones de la ca-

ridad, ésta prepara á la prudencia según sus condicio-
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nes, para que la prudencia elija sus objetos, y deseche

sus contrarios. Y la prudencia causa y dispone á la cari-

dad sus hábitos, en cuanto los considera buenos y los

ama, y desecha y repele sus contrarios. Y en este pasaje

puede conocer el hombre la gran concordancia que hay

entre el hábito de la prudencia y el hábito de la cari-

dad, y de qué manera por la privación de un habitóse

sigue la privación de el otro.

De la fortaleza y templanza.

La fortaleza y templanza tienen concordancia, porque

la fortaleza es el poder con el cual la templanza vence

la gula; como el soldado en la guerra, que con su poder

vence á su enemigo. Y por cuanto la fortaleza es el poder

de la templanza, la operación de la templanza es la feli-

cidad de la fortaleza, la cual tiene su acto en el acto de la

templanza. Y en este pasaje puede conocer el hombre la

gran conjunción y eslabonamiento de la fortaleza y tem-

planza
;
porque así como en la caridad el juzgar lo justo

y el amar no se pueden separar, de la misma manera no

se pueden separar la fortaleza y templanza
; y cuando

se separan, no pueden quedar ni permanecer los hábitos

de la foitaleza ni los hábitos de la templanza.

Déla fortaleza y de la fe.

La fortaleza y la fe tienen concordancia, porqué la

fortaleza fortifica la fe, en tanto que cou la fortaleza

constriñe y obliga á el entendimiento á creer las verda-

des que no eníieiide. Y como esta fortaleza es también

la fuerza de el entendimiento, se ata y vence el enten-

dimiento á sí mismo, para ser habituado y vestido con

el hábito de la lie ; como el Rey, que con el poder de su

humildad se humilla para ser humilde, y para poder

participar con los pobres, entendiendo sus necesidades.

Y lo mismo es de el poder de su misericordia, con la cual

se ata y vence á sí mismo cuando perdona á los que le

ofendieron.

De la fortaleza y de la esperanza.
•

La fortaleza es la fuerza de la esperanza, y la espe-

ranza es instrumento y hábito de la fortaleza, con el

cual puede usar do su naturaleza y también de su ope-

ración, como el hombre, que tiene esperanza en la mise-

ricordia de Dios en sus aflicciones y necesidades, en

tanto que no se deja vencer por la desesperación
;
que

quiere vencer á la esperanza, en cuanto la hace consi-

derar los grandes pecados de los hombres, que tienen

esperanza en la gran justicia de Dios. Por esto la fortale-

za y la esperanza son los pies con que los pobres van

y piden á los ricos limosna, y los pecadores á Dios mise-

ricordia.

De la fórlaleza y caridad.

La fortaleza es el poder de la caridad, con la cual la

caridad se fortifica contra la crueldad y enemistad, y

permanece fuerte contra sus enemigos. Y por eso la ca-

ridad es hábito difícil para que sea la fuerza grande;

como á el hombre injuriado, á el cual es necesario te-

ner gran fuerza de caridad en amar á su prójimo, que
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le ha injuriado; y también es difícil el servir á Dios y
el honrarle, por razón de los ¡mpedimienlos^ que son

grandes
; y que Dios permite que sean grandes, para que

la caridad pueda usar de mayor poder en tratar de el

honor de Dios. Y por eso, cuando los hombres que aman
á Dios tienen gran hastio y enfado en servirle , es toca-

da la fortaleza para que sea grande la fuerza en la cari-

dad, y ésta pueda ser grande; la cual grandeza consi-

gue en la grandeza de el vigor, que es la fortaleza , con

que fortifica su amar, con el cual ama a Dios y á su hon-

ra. Y lo mismo es de el hombre pobre que da limosna

á otro pobre, la cual limosna es muy difícil, porque ne-

cesita de lo que da á el otro.

De la templanza y la fe.

La templímza y la fe tienen concordancia éii la con-

cordancia que tienen con la fortaleza; como dos her-

niana< que tienen concordancia con la fortaleza en amar

á su hermano
;
porque por razón de la fortaleza, que es

la fuerza de la templanza y de la fe, la fe y la templan-

za tienen concordancia. Por eso la fe fortilica ia templan-

za, y la templanza fortilica la fe; porque por los manja-

res templados está el entendimiento dispuesto á creer

contra la incredulidad
; y como los hombres embriagados

creen levemente ó no creen, asi los hombres que tienen

fe, aman la templanza, para poder usar mejor de la fe.

De la templanza y de la esperanza.

La templanza trae mérito, el cual verdaderainente

dispone el hábito de la esperanza, que espera remunera-

ción, Y cuando los hombres que han pecado contra la

templanza se arrepienten, y aman la templanza, la tem-

planza dispone el hábito de la esperanza, por el cual los

liombres pecadores tienen confianza en la misericordia

de Dio.s, y éste les perdona las faltas que cometieron

contraía templanza; y la esperanza causa el hábito de la

templanza, en cuanto hace considerar á los hombres la

misericordia de Dios, suponiendo que aborrecen la gula

y que aman la templanza.

De la templanza y de la caridad.

Para que la caridad sea virtud, es necesaria á los hom-

bres la templanza
;
por cuanto sin la templanza la cari-

dad no podria ser virtud, porque no podria ser susten-

tada en la gula. Y porque la templanza es necesaria á la

caridad, conviene que la templanza sea virtud. Por

eso la caridad causa templanza
,
por cuanto conviene y

os necesario que la templanza sea virtud, para que lo

pueda ser la caridad, y á el contrario. Y en este pasaje

so conoce que la caridad es más noble virtud que la tem-
planza, por ser la templanza de las segundas intencio-

nes, y la caridad de las primeras.

De la fe y de la esperanza.

La fe es la luz y certificación de el gran poder, humil-

dad y misericordia de Dios
; porque gran poder es aquel

que hace existir una persona de dos naturalezas, es á
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saber, de la naturaleza divina y humana ; la ciftl persona

se llama Jesucristo. Y gran humildad es que la divina

naturaleza, que es el Hijo de Dios, quiera vestirse de

nuestra naturaleza humana, la cual es Cristo hombre. Y
gran misericordia fué que Dios, sin que el género humano
pidiese perdón, quisiese perdonar por la encarnación,

que tomó la misericordia, la cual es Dios. Por eso la fe

causa la gran esperanza que el hombre tiene en el gran

poder de Dios y en su gran misericordia, piedad y hu-
mildad. La cual esperanza verdaderamente no podria

ser, si el hombre ao creyese la encarnación de Dios. Y
en este pasaje se conoce que los inlicles no están dis-

puestos á tener tanta esperanza como los cristianos;^

siendo así que los infieles no creen la encarnación de

Dios.

De la fe y la caridad.

La fe y la caridad tienen concordancia en que cree-

mos por la fe la producción divina por ia generación y
espiración, de donde se sigue la Trinidad de personas,

es á saber, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; y por-

que creemos la encarnación y la pasión de Cristo, hom-

bre y Dios, causa la fe caridad en \a grandeza de la bon-

dad , duración
,
poder , sabiduría , verdad y virtud;

siendo la Trinidad y la encarnación objetos muy ama-
bles á la voluntad, dispuesta por la luz de la fe á amar
las grandes amabilidades. Porque cuanto la fe es mayor,

tanto más dispuesta estala voluntad á tener gran cari-

dad. Por eso hay concordancia entre la caridad y la fe

por la grandeza de la bondad y de las demás formas, que

son instrumentos para su concordancia. Y en este pa-

saje se conoce que aquellos tienen poca caridad, que no

profesan ni reverencian la fe con la grandeza de la ben-

dadyVirlud, verdad, sabiduría-^poder.

De la esperanza y caridad.

En la grandeza de la caridad se multiplica la gran-

deza de la esperanza; porquelos hombres, cuanto mayor
caridad tienen á Dios, á sí mismos y á sus prójimos,

tanto más causan en la esperanza la grandeza, y á el con-

trario; porque el hombre, cuanto mayor esperanza tiene

en Dios y en sus amigos, tanto más causa la grandeza

en la caridad. Por eso la caridad y la esperanza, según

lo que son grandes, causa cada una á la otra la grande^

zaúc l&bondad, duración, poder, sabiduría, voluntad,

verdad, virtud, fin y concordancia. Y por esta causa

pueden los hombres tener tanta caridad yesperanza cuan»

ta quisieren tener. Y en este pasaje se conoce que tienen

gran culpa aquellos que son negligentes y descuidados

en tener la graiuleza de la caridad y de la esperanza. Hase

dicho de las siete virtudes morales, de las cuales las unas

están recíprocamente mezcladas con las otras. Y agora se

ha de tratar y decir de las diez y seis virtudes morales, que

decienden y se derivan de las primeras. Y según la doc- .

trina que liabcmos dado, mezclando las unas virtudes

con las otras , se puede conocer la doctrina y el modo
en mezclar las virtudes que proponemos decir.



Déla santidad.

La ütinlidad es aquella virlud por la cual ios santos

son inocentes y limpios de pecatlos. I\ira que la santidad

sea virtud ayudan las demás virtudes, por lo cual aques-

ta virtud es común de inuciías ; como la justicia, que da

á los hombres santos, en cuanto existe en ellos, la oca-

sión para que sean justos. Y la prudencia les hace sa-

bios, en cuanto lessignilica aquellas cosas por las cua-

les pueden ser hechos sabios. Y la fortaleza les forliíi-

ca contra los vicios, y la templanza les hace vivir sanos

y tener sutil entendimiento y pronunciar palabras lici-

tas, y la fe les haco creer las verdades que no pueden

entender, y la esperanza les hace esperar aquello que

consiguen mediante la misma fe grande. Y la caridad les

hace participar en la sociedad, amor y hermandad, y en

amará Dios y servirle. Y todas estas virtudes, y tam-

bién otras, que decienden y proceden de ellas, son ayu-

das é instrumentos para que los hombres sean santos,

y tengan relevada vida, y estén limpios de pecado.

De la paciencia.

La paciencia es aquella virtud por la cual el hom-

bre adquiere virtudes pasivas; como los hombres fuer-

tes, que tienen paciencia contra aquellos que les hacen

agravio y lo que no es lícito. Por eso la paciencia dispo-

ne en las pasiones la materia, por la cual sean humildes

los hombres y tengan caridad, según el apetito é instin-

to natura!, y la concordancia que hay entre las formas y

materias. Porque, según lo que la materia está dispues-

ta, tiene la forma placer de obrar en ella y de producir

de ella aquello que desea. Y por esta razón, dijo cierta

persona sabia que la paciencia es una virtud que venca

y que no puede ser vencida. Y es virtud por la cual el

demonio es vencido más veces que por otra virtud al-

guna.
De la abstinencia.

La abstinencia es aquella virtud que refrena la volun-

tad cuando quiere desear las cosas aborrecibles. La abs-

tinencia comienza por la razón de el ftji de la caridad.

Y la prudencia la ilumina , la fortaleza la fortifica, y la

justicia la justifica y la esperanza la hace esperar lo que

desea. Y mientras la abstinencia hace que los hombres

se abstengan, la prudencia tiene la deliberación, y scme-

jíintemente la justicia, y lo mismo déla templanza, para

hacer juicio bueno y verdadero y para elegir aquello

por lo cual el hombre llega á la felicidad, y evita aque-

llo que le adquiere y conduce daño. Por esta razón la

abstinencia es aquella virtud que más contraría á la ira

en el principie^ que otra virtud alguna

De la humildad.

La humildad es aquella virlud que humilla las meno-

res virtudes á las mayores con justicia, y humilla con-

sigo misma las virtudes mayores á las menores. Por eso

es mayor por aquello que es menor que por aquello

que es mayor, y más por sí misma que por la justicia.

Cuya bondad se multiplica en todo lo menor y lo mayor.

Por eso dijo cierto sabio que la huiTiiidad es gran virtud,

si baja para subir en la bondad; pero que consiste en las

cosas ínfimas, en las cuales hay muy poca bondad. Y por

cuantOj según la intención de éste, esgrande la humildad.
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la justicia, por razón de sus méritos, la esalta ábs bon-

dades superiores y grandes, y por esta causa se dice que

cuanto los hombres mayores se huinillan á los menores,

tanto más son exaltados en la grandeza de la bondad,

virlud, caridad^ esperanza.

De la piedad.

La pieTlad es aquella vi;tud que hace subir á los ojos

la humedad de el corazón, y la que la convierte en lágri-

mas y llantos por la compasión que tiene el hombre

piadoso de su prójiíno cuando le ve en peligro y tribu-

lación. Y esta piedad emana y dcciende de la caridad y

de ias semejanzas que tienen los hombres debajo de la

especie de la minoridad, por la cual tienen instinto na-

tural, conservando, no obstante, la libertad, para que los

unos tengan pieilad de los otros, pues que en la mino-

ridad tienen concordancia con la humildad, la cual re-

presenta la minoridad de cada uno. Por esto dijo cierto

sabio que la crueldad nace de la soberbia, que no con-

sidera las minoridades, en que participan unos hombros

con los otros naturalmente.

De la castidad.

La castidad es aquella virtud que pone orden en la

cópula de el hoinbre y de la mujer. Por la castidad con-

sideran los hombres el fin de la aípula de el matrimonio,

que es por los hijos, para que sean servidores de Dios.

El cual fm verdaderamente les hace considerar la santi-

dad de el matrimonio, y la inmundicia déla lujuria y sus

circunstancias, y esto en tanto que la prudencia elije

las cn-cunstancias de la castidad, conservando el fin de

el casamiento, y repele las circunstancias de la lujuria.

Por esta razón la santidad y castidad consisten en gran

concordancia, á la cual ayudan la prudencia, abstinen-

cia, fortaleza y esperanza.

De la liberalidad.

La liberalidad es aquella virtud que contraría más á la

avaricia que otra virtud alguna. La liberalidad es hi^a

de la caridad y de la esperanza, y esta hija contraría á la

avaricia, queesliija de la crueldad y desesperación. Por

esto los hombres liberales, hijos de la liberalidad, dan

para poder tener liberalidad, pero no para ser remune-

rados de aquellos á quienes dan algo
;
pero por los mo-

dos de la liberalidad esperan la remuneración ó aguar-

dan multiplicando la liberalidad, en la cual reposa su

voluntad, á que la puedan tener con la grandeza de

la bondad y perseverancia.

Déla legalidad.

La Icgalidail ó fidelidad es aquella virtud que hace

cumplir á los hombres aquello que prometen, y cuando

no lo pueden cumplir, les hace tener vergüenza. La le-

galidad es aquella virtud que es contra la traición, en-

gaño Y mentira, y tiene un pié en la justicia y otro en

la fortaleza; y el hombre legal va derecho y sosegado á

el lecho de la verdad, en el cual adquiérela caridad y la

esperanza. Por esto los hombres fieles cumplen lo que

prometen, porque la justicia requiere esto, y la fortaleza

les hace fuertes contra la falsedad y engaño. Y la cari-

dad y esperanza les hacen temer la vergiien/a.





D0> ALOiNSO TOSTADO
OBISPO DE AMLA

JUICIOS críticos.

(De la Sutoria eclcsiátüea, para servir d^ continuación ala id tenor abad Fleunf, tomo xt. Caen , 4781.)

Alfonso Tostado murió este año. España lo cuenta en el número de sus más grandes hombree-.

Hizo sus estudit>s en la universidad de Salamanca con tal éxito, que á los veinte y dos años era filó-

sofo, jurisconsulto y teólogo, y tenido por apto para enseñar lo que habia aprendido. Su juicio

sano, su ingenio \ivo y penetrante , su memoria prodigiosa, lo hicieron un hombre universal (i).

Poseia las ciencias todas , y cada una en particular con tal perfección , c^r-mo si ella hubiera sido di

objeto único de su eituiiio; el hebreo y el griego le eran tan familiares como su lengua nativa

Las obras que nos quedan de este grande hombre nos hacen deplorar la falta de las que s :• haii

perdido. Els maravilloso que un joven en diez y ocho años , que se entregaba á los asuntos dn

la corona, del pueblo y de la Iglesia, hubiese podido estudiar tanto, dictar tanto, y tanto escribe.

Compuso sabios comentarios sobre casi todos los libros de la Escritura ; comenzando en los de.

Moisés, prosiguiendo en los libros históricos y acabando en los de la ley nueva, que explica de una

manera exacta y clara En fin, expUcó las máximas de los libros santos de ima manera digna

de su subhmidad. Perc» su eru«licion y su discernimiento brillan con especialidad en lo que nos h^

dejado acerca de los Santos Evangelios,

11. - DE DON JOSÉ DE VIERA Y CLAVUO.

{Elogio de don Alomo Toitado, obitpo de Ávila, premiado por la Real Academia Española en 1T82.)

Con efecto, el siglo xvni no es propio para celebrar al xv, sino para juzgarle, ni la edad ue h
rtizon debe admirar la infancia de la Uteratura. E¿tá muy bien que la barbarie de aquellos tiempís

de ignorancia , en que los que parecían más doctos pasaban por más mágicos , se quedase atónita

á vista de un nuevo prodigio de estudio, de memoria y erudición ; que entre nosotros esta erudi-

ción misma debe tenerse por una segunda especie de barbarie, y la quimera de aquella ciencia

universal, que entonces se apoderó de la Europa, por un fárrago de opiniones absurdas, falsas

ideas, palabras vanas, preocupaciones y errores.

' Asi ha hablado en nuestros dias una casta de crítica, ó por mejor decir, de filosofía arrogante, 7

aun quizá habrá retraído á los ingenios pusilánimes del empeño de elogiar al Tostado. Pero ;oh

Tostado! oh inmortal prelado abulense! No es de ahora que tu elogio esté bien grabado en mi co-

razón. Tu mérito, tu nombre, que dura y durará siempre indeleble sobre los más altos obeliscos y
arcos triuníales de la república de las letras , me fuerza á que te admire ;

porque tú fuiste hecho

para forzar á la admiración á todos los siglos
, y en cualquiera que hubieras nacido, serias el mis-

mo monstruo. Cuanto más te estudio, más me asombras ; cuanto más me acerco, me pareces ma-

{i) RameriiB Borosius, Jn f/rcefcUione operum Tosiaii; Bellarm., De Script. Eeciet.
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i^or, y te confieso que si hubo tiempo en que yo no creia lo que se contaba de ti, ya ha venido,

o he visto, y he encontrado que no sólo todo es verdad, sino que tu sabiduría y tus obras exce-

len las ponderaciones de la fama. Sí, yo te elogiaré, y tu elogio no será para mi un problema de

^quiraedes, muy difícil de resolver, como decia Cicerón del elogio de Catón de Utica. . . .

Pero qué saber era aquel, añaden los críticos, qué fdosofía, qué ciencia? Una jerga escolásti-

ca, unas entidades arábigo-peripatéticas, una exposición mística y alegórica de las Escrituras, unas

;uestiones tan obscuras como pueriles y sofísticas, que viciaban la física
, y estragaban la clocuen-

;ja, y degradaban la razón... Para confundir esta declamación presuntuosa, bastaría piresentar á

iemejantes Zoilos las mismas obras del Tostado. Mas ah! que como son muchas, muy volumino-

;as y están en folio, ellos no las han de leer. Baslnria á lo menos repetirles cuanto han dicho los

}ue las han (1) leido; esto es, que entre todos los sabios de los pasados siglos, ninguno ha podido

•.ompetir con el Abulense; que si hubiese florecido en tiempo de los santos padres, no tendría

•España que envidiar ni á ¡lipona sus Agustinos, ni á Estridonia sus Jerónimos, ni á otra ninguna

glesia del mundo sus antiguas lumbreras
; que tal vez fué digno el Tostado de disputar el quinto

ugar entre los santos doctores, á san Isidoro yá santo Tomas de Aquíno; que entre todos los

)rimeros expositores no hubo ninguno comparable con el eximio , el singular y casi divino Tésta-

lo (2) ; que este admirable teólogo fué un océano de todas las ciencias y un milagro patente (3),

anto por su profundo conocimiento de la antigüedad más remota, cuanto por la vasta extensión

le sus escritos (4). Pero éstas pasarán por hipérboles de autores exagerativos, que adornando su

dolo, le ensalzan á las nubes.

Así, yo sólo quiero responderles de este modo : Sí, es verdad, pl Tostado no alcanzó las noció-

les sublimes de Descartes, de Galilei, de Newton, de Locke, de Leibnitz. El Tostado no fué

jaudillo de ninguna secta literaria, ni ocasionó ninguna notable revolución en las ciencias natura-

es , haciendo nuevos descubrimientos ni sistemas. El Tostado no conoció los grandes progresos

jue en trescientos años hemos hecho en las matemáticas transcendentes y analíticas , en aquella

geometría sublime, que ha franqueado á la verdadera física las puertas de la naturaleza... Nada
le esto conoció el Tostado.

Pero supo, y supo de veinte años, todo cuanto en los tiempos pasados se había sabido, y todo

juanto estaba olvidado ya en el suyo ; y haciéndose superior á sus coetáneos , á sus obras , á sus

deas y á su siglo, preparó la aurora para la superioridad del nuestro. Colocadle en la antigua

Srecia, y hubiera sido un Aristóteles ; colocadle en la antigua Roma, y hubiera sido un Varron;

colocadle en la Europa moderna, y hubiera sido un Leibnitz. El hubiera llorado si le hubiesen

dicho alguna vez que había otras ciencias, que no sabía, así como lloró el vencedor de Darío

cuando entendió que existían otros mundos, que no habia conquistado.

Qué injusticia! Porque el Tostado no nació en mejor época, porque parte de los estudios que

cultivó no son ya admirables, dejaremos de confesar que fueron admirables sus talentos? ¿Aca-

so dejamos de reputar por grandes capitanes á Altíjandro, á Pirro, á Aníbal, á Scipion, á César,

porque batían las murallas con arietes
, y no con cañones , ó porque no disparaban balas , sino

dardos y flechas?

A los ingenios grandes
, que tienen la envidiable desgracia de ir más de priesa que su siglo y

penetrar más que los otros, siempre les ha sucedido lo que al perseguido Abulense. Dos de aque-

llas cinco proposiciones eran: Que nuestro Señor Jesucristo no fué muerto sitio al principio del

año treinta y tres de su edad
, y que no padeció á 25 de Marzo, sino á 3 de Abril. Y estas mismas

dos proposiciones, que entonces se censuraron por falsas, se ven hoy seguidas y aplaudidas, casi

como evidentes
,
por todos los críticos , astrónomos , cronologistas é historiadores de más nom-

bre, los cuales, como asegura Vosio, déla fuente del Tostado regaron los jardiries de tan florida

erudición. En efecto, si el año de la muerte del Salvador fué aquel en que el día quince de la luna

del mes de Nisan cayó en viernes, no hay duda que debió ser el año treinta y tres de su edad, y

(1) Matamoros, DeAcadem. et doct. Hispan, vir*

(2) Rainerius Bovosius.

(3) Molineo.

(4) Mariana.
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el día 3 de Abril; pues, según los cómputos astronómicos de los novilunios y plenilunios, sólo

en aquel año de la vida del Señor concurrieron iguales circunstancias. Las otras proposiciones se

podian reducir á una, esto es : que aunque no hay ningún pecado por su naturaleza irremisible, ni

Dios ni el sacerdote absuelven de la culpa ni de la pena. El mismo Tostado confesaba ser ésta

una paradoja ingeniosa; pero la fundaba en que siendo la culpa una acción transitoria, que sólo

dura mientras que se comete, cuando la penitencia sobreviene, ya no existe la culpa, sino el reato.

Del mismo modo, no siendo la pena un vínculo, sino el término de una obligación, decir que hay

absolución de la pena, es hablar sin la debida exactitud. Tales eran las graves sutilezas en que el

espíritu escolástico empeñaba entonces seriamente á los mayores hombres, haciéndolos irrefraga-

bles y eximios, ó el blanco de las contradicciones y censuras.

Mas conociendo luego , como discreto, que las virtudes monásticas no

debían ser sus virtudes, y que una superior Providencia lo llamaba á cultivar las virtudes intelec-

tuales, las virtudes sociales, y sobre todo, las virtudes sacerdotales, se consagró á ellas tan sin re-

serva, que hasta ahora, con la admiración de su sabiduría, ha pasado á nosotros el olor de su

santidad. Quién le llama hombre celebérrimo por santidad y doctrina; quién, hombre compara-

ble á los más dignos santos padres; quién, prelado piísimo é integérrimo; quién, en fin, santo

obispo y doctor (1).

(1) Belartnino , Mariana , Matamoros , don Nicolás Antonio, Gil González Dávila.
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^ . CUESTIÓN PRIMERA.

/ CUÁL ES LA MÁS SOBERANA DE LAS VIRTUDES MORALES?

CAPÍTULO PRIMERO.

Oc las virludes teol'Ji;ales, cuántas son, é porqué
se llaman teologales.

La primera cuestión era : de las cuatro virtudes mo-
rales , cuál era la más soberana , é por qué lo es.

Esta cuestión es de pura especulación de filosofía mo-
ral, é para ella se podian muchas cosas decir en especial,

porque la cuestión demanda la causa de la soberanía, é

para esto era menester de comparar cada virtud á otra.

E cerca de esto , es de saber que de las virtudes, unas

son teológicas , otras morales. Teológicas son tres : spes,

fides , charitas ; todas las otras virtudes se pueden lla-

mar morales
,
que quiere decir virtudes de costumbre,

é esto es porque son adquiridas en el hombre por eos-

lumbre, ó por actos muchas veces fechos. Ansí lo dice

Aristóteles , libro ii Ethicorum,

Las virtudes tres se llaman teológicas, que quiere

decir divinales, é esto es, lo primero, por la manera de

la generación ó adquisición de ellas, porque todas ias

otras virtudes se adquieren, ó adquirir pueden, por

actos nuestros; mas estas tres no pueden , salvo por in-

fusión de Dios , el cual las da en nuestra ánima.

Lo segundo es por la fm é objecto : todas las otras

virludes tienen propios objectos, que no son Dios, é

la fin de todas ellas es algún bien que es debajo de

Dios. Las virludes todas tres llamadas teológicas tie-

nen á Dios por fin, é no á algún bien que sea debajo

de Dios. E una de ellas, que es caridad, tiene á Dios

por objecto é fin; pues debiéronse por esto llamar es-

tas tres virtudes teológicas ó divinales , ó no alguna

otra virtud.

Sí estas virtudes teológicas comparásemos á las otras

virtudes llamadas morales , diremos que éstas son más

nobles que las morales é que cualquier de ellas
,
por las

razones suso puestas. Lo primero, por la generación

:

toda cosa que tiene más noble manera de engendramien-

to, ó requiere más noble engendrador, es más noble;

empero las teológicas requieren á Dios por engendra-
dor, é no se pueden adquerír por actos las otras todas,

é aunque puedan ser por divinal infusión, no requieren
tal engendramiento, pues no son tan nobles.

Segundo, por el objecto: todds los hábitos toman

nobleza del objecto, porque de él toman esencia; y
ansí , cuanto fuere más noble el objecto , será más no-

ble el hábito; empero alguna virtud teológica tiene á

Dios por objecto, como es la caridad; de las no teológi-

cas no ha alguna que tenga á Dios por objecto; pues

serán más nobles las teológicas.

Tercero , por el fin : en las eos as morales toda la per-

fección viene del fin, como en la especulación toda la

certidumbre viene de los principios. E ansí dice Aristó-

teles, libro VI é vil Ethicorum
,
que la fin es en las

cosas morales como los principios en las cosas especu-

lativas, pues lo que toviere mejor fin en las cosas mo-
rales será mejor. Empero las virtudes teológicas tie-

nen á Dios por fin, é las otras virtudes no tienen á

Dios por fin inmediato , mas á algún otro bien debajo

de Dios
;
pues son más nobles las teológicas.

Cuarto
,
por cuanto sant Paulo loa más éstas que to-

das las otras virtudes. Él tracta , Prima Chorintiorum,

duodécimo é tredécimo, de los dones é perfeciones es-

pirituales , é en fin de todo el capítulo xni no amonestó

otra cosa, salvo que toviésemos las virtudes teológicas,

diciendo: Nunc autem manent in vobis spes, fides,

charitas, tria hcec. Quiere decir: queden agora en vos

estas tres cosas
,
que son esperanza , fe é caridad , é

estas tres son las virludes teológicas
;
pues más nobles

son las virtudes teológicas que otras algunas.

Quinto
,
porque por las otras virtudes no podemos

facer placerá Dios ni merescer la vida eterna, aunque

todas las tengamos ; é por las teológicas, en especial por

la caridad , merescemos esto é placemos á Dios
;
pues

las teológicas son más excelentes.

CAPÍTULO II.
;

De las virtudes morales.

Ahora fablarémos de las otras virtudes, las cuales

llamamos morales, é compararemos éstas entre sí. La

de las teológicas no demando la cuestión ; empero, poi

mejor declarar nuestra entencion , dijimos esto.

E diremos que toduS las virtudes, sin las tres teoló-

gicas suso puestas, se llaman morales , é puede ser una

causa para esto : porque ellas nos endereszan en las cot

sas que pertenescen á costumbre, é tienen entonca
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distinción de los hábitos intelectuales é especulativos,

los cuales se pueden llamar virtudes ; empero no ende-

reszan á nos en obrar, mas en entender ; ansí como son

sciencia, sapiencia, intellectus, é por eso no se llama-

rán virtudes morales, mas intellectuales.

Segundo , se llaman morales porque se engendran

por costumbre
, que es multiplicación de actos; esta ra-

zón da Aristóteles, libro n Ethicorum, porque se lla-

men virtudes morales.

Empero no es por esto de entender que no se en-

gendren estas virtudes por otra manera , ca todas ellas

pueden engendrarse por divinal infusión ; es esta regla

general, que todos los hábitos é virtudes que se pueden

adquirir por obras , se pueden engendrar por divinal

infusión ; mas no vale por el contrario, porque algunas

virtudes se han por infusión , é no se pueden haber

por adquisición, ansí como son las virtudes teológicas,

de las cuales ya dijimos; eso mismo se face de las per-

ficciones intellectuales ; ca no se puede haber conosci-

miento profetal por adquisición, é base por infusión.

E ansí como se puede haber , es cierto que algunas

veces se ha ansí , como en el baptismo , en el cual , no

sólo en los baptizados se infunden las tres virtudes teo-

lógicas , mas aun todas las virtudes morales, según pa-

resceen la clementina única, Desumma trinitateetfide

cathoUca, en ia íin del texto é en la glosa.

Otrosí en la justificación general se infunden to-

das las virtudes morales ; esto es, cuando quier que al-

guno estaba en pecado mortal , é se arrepiente de él

en aquella contrición, es justificado , ca deja de ser

pecador, é comienza á ser justo ; é allí , no sólo torna ó

es infundida la caridad, que era perdida , mas aun to-

das las virtudes morales , según determinación de to-

dos los teólogos. E por esto es llamada justificación

general
,
porque generalmente se dan todas las perfi-

ciones que pertenescen al hombre para ser justo é

complido de todo bien.

Empero los filósofos no supieron cosa de esto ; ca no

entendieron que algunos hábitos morales ó intellectua-

les se podían haber por infusión divinal , mas todos

eran por adquisición intelíectual ó prática. E por eso,

según ellos , no se podían engendrar las virtudes mo-
rales, salvo por adquisición é obrar; é ansí las Uamó
Aristóteles morales, por la costumbre de las obras don-

de se engendran , libro ii Ethicorum.

Nos , empero
,
que sabemos la verdad , decimos las

virtudes morales en dos maneras se engendrar : ó por

costumbre ó por infusión ; cuando se engendran por

adquisición de obras , llamárnoslas propiamente mora-
les; cuando por divinal infusión, llamárnoslas gratui-

tas, porque no nos vienen por algún trabajo, mas de

gracia ó de balde
, porque ansí digamos nos las die-

ron; é de estas virtudes morales es agora la dubda.

CAPÍTULO III.

Cuál (le las virtudes morales es la más sobefaiía.

Empero la cuestión demando, de las cuatro morales

virtudes cuál es la soberana. E es de entender que no
son las cuatro virtudes morales , mas muchas ; ca son

morales todas las que nos endereszan é rigen cerca de
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algunas pasiones é actos ; empero éstas son muchas , é

ansí Aristóteles, libro ni é iv é v Ethicorum, onde

Irada en especial de cada una de las virtudes
, po-

ne once virtudes morales , las cuales son : fortitudo,

temperancia, líberalitas, magnificencia, filotimia, mag-
nanimitas, mansuetudo, veritas, eutrapelia, afabilitas,

justicia; no se cuenta aquí prudencia, porque ella no

es propiamente moral, mas intelíectual.

Esta cuestión pregunto, de las cuatro virtudes mora-
les, justicia, fortitudo, temperancia ó prudencia, las

cuales todas no son propiamente morales
, porque pru-

dencia es intelíectual, é no moral , aunque ella no está

sin las virtudes morales, ni las morales sin ella

Segundo, que no son éstas solas morales , mas todas

las suso nombradas, é sus partes de ellas
, que son otros

hábitos que son más especiales.

Tercero
,
por qué á estas cuatro llaman cardinales.

E éste es el nombre propio de ellas; porque ellas son

verdaderamente cardinales, que quiere decir princi-

pales ó fundamento de las otras, é esto no conviene á

alguna otra virtud.

Empero el que llamó á estas cuatro virtudes mora-
les, llamólas por excelencia, que son más excelentes

que las otras morales.

E diremos agora que si quisiéremos comparar estas

cuatro virtudes á las otras morales, serán éstas sobe-

ranas , é cada una de éstas por respecto de todas las

otras ; mas la cuestión fabla de solas las cuatro.

E diremos de éstas que es la soberana la prudencia,

después fortitudo, é á la fin temperancia; é ansí, ab-

solutamente es la prudencia la soberana.

La razón desto es, poique la virtud ó hábito tiene

excelencia por el subgecto. La prudencia, empero, como
sea virtud intelíectual , é no moral , tiene al entendi-

miento por subgecto , el cual es la parte razonable del

ánima , según su esencia ; las otras virtudes no son iu'

tcllectuales , mas son en el apetito, el cual no es tan no-

ble como el entendimiento, pues la prudencia es más
noble que las otras.

Segundo, por el objecto : cada virtud ó hábito tiene

nobleza del objecto del cual toma esencia. Empero el

objecto de la razón es más noble que del apetito , por

cuanto la razón toma la cosa en universal , el apetito

se mueve á las cosas que tienen ser particular
;
pues

necesario es que los hábitos intellectuales sean más no-

bles que los morales, é tal es la prudencia, que es in-

telíectual ; todas las otras tres son morales, pues la pru-

dencia no es más noble que las otras tres.

Tercero , se prueba por el acto
,
por cuanto la pru-*

dencia rige, é las morales virtudes inclinan á obrar ó

no rigen , é el que rige es de mayor perficion.

Cuarto, por la universalidad, cade las otras tres vir-

tudes cada una mueve en una sola materia: la pruden-

cia rige en lo que pertenesce á toda la vida , libro vi

Ethicorum, é ansí rige en lo que pertenesce á todas

las virtudes , no sólo á estas tres , mas aun á las otras

todas morales
,
pues ella es más noble.

Después de la prudencia, es la justicia más noble que

las otras. Lo primero por el subgecto, por cuanto ella

tiene á la voluntad por subgecto , según se colige de la

sentencia de Aristóteles, libro y Ethicorum; las otras

iO



m OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

dos, fortitudo é temperancia , son en el apetito sensi-

tivo, caes fortitudo en la parte irascible, temperan-

cia es en la parte concupiscible, la voluntad es en la

parte razonal , según su esencia ; el apetito concupis-

cible é irascible es no razonable según su esencia , mas

según alguna participación, según declara Aristóteles,

libro I Ethicorum, in fine. Empero la parte razonable

es más noble, pues la justicia, que es en la parte ra-

zonable según su esencia, será más noble que forti-

tudo é temperancia
,
que son en la parle no razonable

según esencia, mas sólo según participación.

Segundo, por el objecto del cual los hábitos reciben

esencia é perfección : el objecto ó materia de la justicia

son las operaciones por las cuales el hombre se ordena,

no sólo en sí mismo, mas aun cerca de los otros hom-

bres ; las otras virtudes son cerca de las otras pasiones,

ansí como fortitudo es cerca de los temores é osadías,

libro ni Ethicorum; temperancia es cerca de las de-

lectaciones 6 tristezas, según se dice en ese mismo li-

bro ; empero las operaciones son más nobles que las

pasiones, pues será más noble la justicia que fortitudo

é temperancia. Tercero , se prueba por cuanto Airistó-

teles loó más á ésta que á las otras , libro v Ethicorum,

diciendo : Prcpter hoc muUotiens proeclarissima vir~

tutum videluressejustitiaet ñeque hesperus, ñeque lu'

cifer itá admirabiU^, propter quod et proverbium di"

centes, aimus : justitia simul est omnis virtus. Quiere

decir : la justicia paresce la más clara é más noble de

todas las virtudes , é el lucero de la mañana é de la no-

che no es tan maravilloso como ella, por lo cual en el

proverbio fablando, decimos; la justicia es juntamente

todas las virfudes.

E ansí, en dos maneras paresce de las palabras de

Aristóteles la justicia ser más noble que las otras vir-

tudes. La una es en cuanto la compara al lucero; em-

pero entre todas las estrellas el lucero es más noble

cuanto á la vista é á mostrar más luz.

Segundo , en cuanto dijo que la justicia era junta-

mente todas las virtudes; é ansí, ella contiene á las

otras en valor, pues ella será más excelente que cual-

quier de las otras por sí.

Después de justicia, es fortitudo más noble que tem-

perancia
;
porque aunque ambas estén en el apetito sen-

sitivo ansí como en subgecto , aquella será más noble

de parte del subgecto , cuya parle del apetito fuere más

cercana á la razón. Empero la fortitudo es en la parte

irascible, temperancia es en la parte concupiscible; mas

la irascible más participa de la razón que la concupis-

cible ; ansí lo prueba Aristóteles , libro vji Ethicorum,

é ende muestra que la concupiscencia es más torpe que

la ira, é qae la ira oye más á la razón que la concupis-

cencia , é este oír, que csobedescer , es participar la ra-

zón, pues la fortitudo es más noble que la temperancia.

Segundo
,
por cuanto es cerca de mayor bien entre

todos los bienes del homi)re , el mayor es la vida, por-

que todos los otros dependen de él é se fundan en él.

Empero fortitudo ordena el movimiento del apetito en

las cosas que pcrlenesccn á la muerte é á la vida, en

cuanto da regimiento cerca de los temores é osadías,

pues entre todas las virtudes que estovieren en el ape-

tito sensitivo, será fortitudo la más noble.

Tercero, por cuanto Aristóteles loa á ésta más que á

temperancia , ca pone á fortitudo con justicia ; empero

justicia es más noble que todas las morales; esto se

prueba, porque dice Aristóteles, hbro i Ethicorum:

Necesse est autem máximas virtutes esse qucB sunt

aliis honoratisstmce, siquidemestvirlus potentia bene-

fativa ; propter hoc fortes el justos máxime honorant,

hcec quidem enim in bello, it est, fortitudo; hoec autem,

scilicet justitia et in bello et in pace ulitis est. Quiere

decir : necesario es que sean virtudes muy grandes

aquellas que son más honradas que las otras , ca la vir-

tud es un poderío para bien facer, é por esto á los fuer-

tes é á los justos más honran que á otros, porque la

fortitudo es provechosa en la guerra, la justicia es pro-

vechosa en la guerra é en la paz. E ansí puso Aristó-

teles estas dos virtudes por más honradas que las otras,

é no puso con ellas la temperancia
,
pues más noble es

la fortitudo que la temperancia.

Después de las tres suso dichas se pone la tempe-
rancia; ésta ordena el apetito sensitivo en las cosas

que perlenescen á conservar la vrda, ansí cerca del m-
dividuo como cerca de la especie , é es esta virtud cer-

ca de las delectaciones é tristezas. Son delectaciones é

tristezas pasiones cerca de una misma cosa : delecta-

ciones en el gusto son para conservar el individuo, esto

es , en el comer é beber ; tristezas cerca de esto son

en se apartar del comer é beber : delectaciones en el

tacto son cerca de los corporales ayuntamientos, é esto

es para conservación de la especie, la cual por gene-

ración se conserva ; tristezas cerca desto es apartar-

se de los tales ayuntamientos , sufriendo las penas de

los ardientes deseos que á ello mueven; é aunque estas

cosas pertencbcan á, la vida , empero como la vida es

más noble que las cosas á la vida pertenescientes, ansí

la fortitudo es' más noble que la temperancia.

Estas cuatro virtudes son más principales que todas

las otras morales, por las razones suso dichas, ó las

otras son ansí como partes suyas, é ellas no son do

igual dignidad, mas tienen la comparación é orden de

nobleza que suso dijimos; é ansí como éstas no son

entre sí iguales en nobleza , ansí es general entre todas

las otras virtudes que nunca se fallen dos virtudes igua-

les, porque las virtudes son de diversas especies 6 na-

turalezas. E según Aristóteles, son las especies como los

cuentos, é como nunca son dos cuentos iguales, ni es

posible que lo sean , ansí nunca dos especies se fallan

iguales, é aunque esto sea mayormente en las subs-

tancias, es otrosí verdad en los hábitos é virtudes, onde

todas las otras virtudes morales son menores que las

cuatro suso nombradas ; empero aun entre sí mismas

no son iguales, mas unas más nobles que otras, de las

cuales no entendemos agora decir
,
porque no face al

proposito de la propuesta cuestión
,
que sólo pregunta

de las cuatro.

CAPITULO IV.

Pone nncve argumentos ó razones contra la detcrmlnacloB

pasada.

Algunos dirán que no es verdadera aquella orden

que suso pusimos do las virtudes, que sea más nobie

la prudencia, después justicia, después fortitudo, ó é,

la íin temperancia.
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Lo primero

,
por cuanto paresce que no haya alguna

virtud mayor que otra, mas todas son iguales, é no

será alguna soberana.

Segundo, porque la cosa cuyo ser consiste en ser

en el más alto grado de grandeza, no puede ser mayor

ni menor; empero todas las virtudes son tales , ca, se-

gún dice Aristóteles, libro i De Coelo et mundo, virtud

es lo postrimero del poder; é Agustino dice, libro n

Le libero arbitrio, que las virtudes son los mayores

de todos los bienes, de los cuales no puede alguno mal

usar, pues no será alguna mayor, otra menor, como

cada una sea el mayor de todos los bienes.

Tercero, puesto que otorgásemos alguna virtud ma-

yor que otra, no sera la orden de mayoría que suso

pusimos, diciendo que fuese la prudencia mayor que las

otras, Ca paresce que las virtudes morales sean maye-

res que las intellectuales, porque la virtud face bueno

al que la tiene ; esto facen las morales, é las virtudes

intellectuales no lo facen, como sciencia é sapiencia sean

las mayores de las intellectuales, empero prudencia es

de las intellectuales. E ansí serán las otras tres que son

morales más nobles que la prudencia.

Cuarto
,
por cuanto el fin es más noble que las cosas

ordenadas al fin, libro i Elhicorum, empero la virtud

mornl es del fin; pues serán las virtudes morales más

nobles que la prudencia. Esto se prueba libro vi Ethi-

corum, onde dice Aristóteles : Virtiis moralis fácil

didam iixteniionem
,
prudentia autem facit rectam

eleciionem. Quiero decir: la virtud moral face la in-

tención derecha ó el deseo, la prudencia face la elec-

ción derecha. Empero la intención es del lin, é la elec-

ción de las cosas, por donde vamos al fin
;
pues será la

virtud moral más noble que la prudencia.

Quinto, porque aun la justicia paresce ser más no-

ble que todas las virtudes, é ansí será más noble que

la prudencia, por cuanto Aristóteles, libro v Ethico-

tum , dice : Prcedarissima autem virtutum videlur

essejustilia, et ñeque hesperus ñeque lucifer itá admi-

rabiiis. Pues no habrá alguna virtud á ella igual, como

ni haya alguna estrella igual en luz al lucero.

Sexto
,
porque Aristóteles, libro i Elhicorum , loan-

do las virtudes, pone, entre todas, por más honradas la

justicia é fortitudo, diciendo : Neccsse est autem má-
ximas esse virtutcs quce sunt aliis honoratissimce, prnp-

ter hoc fortes et justos máxime honorant. Quiere de-

cir: necesario es que las mayores de todas las vir-

tudes sean aquellas que son más honradas, por lo cual

á los fuertes é á los justos más honran que á todos los

otros- virtuosos; empero no puso aqui Aristóteles á la

prudencia; pues paresce que la justicia é fortiludo sean

más honradas que la prudencia, é más nobles.

Séptimo, porque dijimos la justicia ser mis noble

que hs morales todas, é alguno dirá ser más noble la

liberalidad, que es moral , libro iv Elhicorum, que

la justicia; ca mayor cosa es dar á alguno de lo pro-

pio que pagar lo que es debido. Lo primero face libera-

lidad, lo segundo face la justicia, libro it é v Elhico-

rum ; pues será más noble la liberalidad que la jus-

ticia.

Octavo, porque dirá alguno ser mayor la paciencia

que todas las virtudes, é ansí será mayor que la jus-
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licia , porque en cada linaje de cosa aquello es lo ma-
yor lo que es perfecto; empero la paciencia es per-

fecta cosa ; ansí se escribe , /aco6t
,
primo capitulo

:

Patienlia opus perfectum habet. Quiere decir: la pa-

ciencia tiene obra perfecta
;
pues será más noble quo

la justicia,

Nono, porque dirá alguno ser magnanimitas mayor

que justicia , como olla ponga grandeza en todas las

virtudes; empero mayor es lo que á otro magnifica que

lo que es magnilicado ; de esto paresce, libro iv Elhi-

corum; pues será mayor que la justicia é que todas Jas

otras.

CAPÍTULO V.

Responde i los argumentos del capítolo pasado.

Diremos que las cuatro virtudes suso nombrados tie-

nen entre sí diferenciado excelencia, según la manera

suso puesta ; é por eso la prudencia será más noble que

todas las otras, é después las otras tres entre sí , según

la orden suso dada.

A la razón primera diremos que no son todas las

virtudes iguales entre sí mismas, no las intellectuales

con las morales , ni las morales entre sí, ni las intellec-

tuales entre sí ; mas según que son en diversas espe-

cies, ansí son naturalmente desiguales, según suso

dijimos; é la razón es, porque las virtudes han acata-

miento á la razón , la cual es raíz de todo el bien liu-

manal , é por ende, cuando alguna virtud mayor acer-

camiento toviere á la razón , tanto será más noble.

Empero no es posible que todas acaten igualmente á la

razón ; ca, como sean de diversas especies, una se acer-

cará más , otra menos ; é esto es ansí en el subgecto

comeen el objecto, como en la obra, ca algunas vir-

tudes son en la misma razón que es el entendimiento,

según las virtudes intellectuales, sapiencia é prudencia

é sciencia ; ctras son en la voluntad
,
que es apetito

razonable, aunque no es la misma razón ; otras son en

el apetito no razonable, ansí como en la pane concu-

piscible é parte irascible. Las primeras son más nobles

que las segundas , é las segundas que las tercnras ó

cuartas; de las cuales comparaciones aqui no fablamos;

otrosi son las virtudes mayores é menores, según el ob-

jecto é acto, de lo cual otrosí callamos.

A la razón propuesta decimos que aquello se toma

en seso alegórico ó mixto, del cual no se face argu-

mento, según dice Dionisio; podemos en otra manera

responder que ansí como aquellos lados son iguales de

Hierusaiem son iguales, ansí las virtudes son iguales;

empero no se entiende cuanto á todas las virtudes entro

sí, mas cuanto á las virtudes que son en un mismo hom-

bre , ca aquellas son iguales; é aun esto no se entien-

de en cuanto al ser, ca no son iguales co-no sean de di-

veri^as especies; mas cuanto al crcsccr son iguales, ca

crescen igualmente , 6 esta igualdad de crcscimienlo

es cuanto á la proporción , é no cuanto á la cuanti-

dad , ca la ma}or cresce más, c la menur menos, é écta

es igualdad de proporción,

A la segunda razón diremos que cada virtud es lo

postrimero del poder; empero, como sean según diver-

sos géneros, ha postrimero mayor que otro postrime-

ro; é ansi, no son todas las virtudes iguales cuanto á



las que son de diversas especies ; cuanto á las que son

de una misma especie, aun decimos que no son iguales

en diversos hombres, ca en uno es mayor la fortaleza 6

liberalidad que en otro; porque aquella grandeza é

medio en que la virtud está no consiste en cosa indi-

visible ; é ansí puede haber diferencia de mayoridad

de una á otra.

A la tercera razón diremos que las virtudes morales

facen bueno al hombre, é no las intellectuales ; empero

prudencia es intelleclual é parte moral
,
porque no pue-

de ser la virtud moral sin prudencia , ni la prudencia

sin la virtud moral, libro vi Ethicorum; é por ende

pertenescerá á la prudencia facer bueno al poseedor,

como facen las virtudes morales.

En otra manera podemos decir que no sólo la pruden-

cia, mas aun todas las virtudes intellectuales son más
nobles que las morales ; é que las morales fagan bueno

al poseedor, é no las intellectuales, no prueba que ellas

absolutamente sean más nobles, mas que según algo

son mejores , onde es de considerar que algunas cosas

son absolutamente mejores que otras, é según son algo,

son menos buenas que ellas ; como la carne del hom-
bre es absolutamente más noble é mejor que el fierro,

empero el cuchillo de fierro es mejor para cortar que la

carne del hombre ; é toda substancia es mejor que ac-

cidente, empero según algo son los accidentes mejores

en cuanto informan é dan perfección á la substancia.

Ansí las virtudes morales, según su naturaleza , son

. de menos dignidad que las intellectuales , ansi de par-

te del subgecto como del objecto ; empero según algo

son mejores que las intelectuales, é esto es porque

facen ser bueno al hombre, é ñolas intellectuales; mas
esto no muestra que ellas sean más dignas absoluta-

mente ; ca entonce seguirse hia que las virtudes mo-
rales fuesen más nobles que el alma intelectiva 6 que
la substancia , por cuanto el ánima no face al hombre
bueno, é fácele bueno la virtud ; empero cierto es ser

el ánima mejor que las virtudes, como sean las virtu-

des accidentes.

Otrosí mayor bien facen las virtudes intellectua-

les que las morales , ca las morales facen al hombre
bueno , é las intellectuales fácenle bienaventurado;

empero más es ser bienaventurado que bueno , como
bienaventuranza, llamada felicidad, es fin de todos los

bienes; é la bienaventuranza verdadera pone Aris-

tóteles ser contemplativa , é es en el entender , lo cual

se face según los hábitos especulativos
, que son vir-

tudes intellectuales, según pone Aristóteles, libro x

Elhicorum
,
pues más nobles serán las intellectuales,

que facen bienaventurado, que las morales, que fa-

cen bueno ; mas que las morales fagan al hombre ab-

solutamente bueno , es la causa por cuanto ellas son en

el apetito, é el apetito mueve todas las otras potencias á

sus actos, é ansí pone el bien en los actos de todos ellos.

A la cuarta razón diremos que prudencia es más no-
ble que las virtudes morales, é cuando dicen que la

virtud moral es del fin , é la prudencia de las cosas

que son para el fin, diremos que la prudencia tiene su

acto ceraa de ambas cosas ; del fin é de las cosas que son

para el fin , en cuanto la prudencia determina cuáles

590 las cosíís que son convenientes para proseguir el
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fin , face la elección derecha, según Aristóteles dice, li-

bro VI Ethicorum , é cuanto á esto no sería ella más

noble que las morales ; empero sin esto , tiene la pru-

dencia su acto cuanto al fin, determinando cuál cósase

deba poner por fin, lo cual no sabe ni puede facer la vir-

tud moral ; é cuanto á esto es más noble la prudencia

que la virtud moral , porque no sigue ni mueve ella á

otro fin , salvo á aquel que la prudencia determina ; é

ansí, más poder tiene la prudencia sobre el fin que la

virtud moral , é esto la face más noble.

A la quinta razón diremos que más noble es la pru-

dencia que la justicia por las causas dichas ; é cuando

dice Aristóteles ser la justicia más noble que todas las

virtudes, é entiéndese de las morales, é entre ellas ver-

dad es ser más noble la justicia, como ella sea en más

excelente subgecto, que es el apetito racional, é tiene

más noble acto, que es cerca de las operaciones , é no

de las pasiones ; é no comparó Aristóteles la justicia á

todas las virtudes, mas sólo á las morales; é la razón

es, porque en ella es virtud moral , é la comparación no

se face salvo en cosas de un linaje , é Aristóteles fasta

allí habia tratado de las morales, é aun no habia trac-

tado de la prudencia , mas después tracto de ella apar-

tadamente entre las virtudes intellectuales, libro vi

Ethicorum , poniendo los cinco hábitos intellectuales,

que son: sciencia, sapiencia, intellectus, prudencia,

ars , pues no significó que era más noble la justicia que

la prudencia , mas que las otras morales, en cuyo gé-

nero era justicia.

A la sexta razón diremos, como suso, que Aristóteles

puso por más honradas entre todas las virtudes á la

justicia é fortitudo
,
porque él entendía de las morales,

é de ellas cierto es la más noble ser la justicia, é des-

pués la fortitudo; de la justicia ya dimos suso las ra-

zones ; de la fortitudo paresce, por cuanto es en el ape-

tito no razonable irascible, ¿aquella parte más parti-

cipa de la razón é la obedece que la parte concupis-

cible, é otrosí é cerca de aquellas cosas en que con-

siste la vida, según suso declaramos; mas no comparó

estas virtudes á la prudencia, por cuanto fabló de las

morales , é la prudencia no es moral , é la causa dello

es por cuanto nombrando virtudes absolutamente, en-

tendemos solas las morales, ca las intellectuales más se

llaman hábitos contemplativos ó intellectuales i}ue vir-

tudes.

A la séptima diremos que la justicia es más noble que

la liberalidad , la cual es propiamente moral; ca la jus-

ticia es todas las virtudes , libro vi Ethicorum; libe-

ralidad no es todas las virtudes , mas una determinada

virtud ; empero diremos que absolutamente es más no-

ble la justicia que la liberalidad, aunque, según alguna

cosa, se podría decir más noble la liberalidad que la

justicia, esto es, por cuanto liberalidad no puede ser sin

justicia ; é ansí, toma en sí liberalidad el bien de jus-

ticia, é algo añade, ansí como perficion é apostura ; no

puede ser liberal si no es justo, porqué no es libera-

lidad si no damos de lo propio, según dice Aristóteles,

libro II Politicorum; é la justicia es la que muestra

distinguir de lo propio á lo ajeno; la justicia, empero,

puede ser sin liberalidad , é por eso la justicia, así como

más Qomm é fuujd^meoto, es m^ oebie qq§ I3 \Müi^.
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dad ; é si ansi como puede la justicia ser sin liberalidad,

pudiese la liberalidad ser sin justicia , veríamos clara-

mente cuánto era el bien de la liberalidad ; empero por-

que la liberalidad encierra en sí el bien de la justicia,

no aparesce tan claro , mas cierto es la justicia ser más

noble.

A la octava diremos que la justicia es más noble que

la paciencia ; ca es más noble la fortitudo que la pa-

ciencia , como sea paciencia parle de fortitudo ; empe-

ro justicia es más noble que fortitudo, pues será más

noble que paciencia ; é cuando dicen de la paciencia

que face la obra perfecta , es verdad quc'cerca del so-

frimiento de los males tiene la paciencia perfección so-

bre las otras virtudes más que la justicia é que la cari-

dad é que la mansuetudo , las cuales son virtudes ex-

celentes ; esto paresce , ca en los males que padesce-

mos, deseamos naturalmente venganza ; la justicia quita

aquí la injusta venganza, ca aunque deseemos venganza

más que conviene , ó de los que no conviene tomar, la

ha según otras circunstancias, porque esto es injusto;

la justicia quita este deseo é face que no deseemos ven-

ganza, salvo á lo que es justo é en cuanto es justo; la

paciencia face más, ca quita deseo de venganza injusta

é aun de la justa ó que con justicia desear é tomar

podríamos; é ansí en esto face más que la justicia.

Otrosí la caridad quila el odio ó malquerencia en los

males que sofrimos , faciendo que no desamemos á los

facedores, é no quila la ira ni la tristeza, é la pacien-

cia esto quita. La mansedumbre, que es virtud llamada

mansuetudo, cerca de los males que sofrimos
,
quita la

ira , como ella sea cerca de las iras , libro iv Ethicorum,

mas no quita la tristeza desmesurada ó excesiva, que

es causa de todas estas cosas ; la paciencia todas estas

cosas quita ; ca ella quita el deseo de la injusta vengan-

za, lo que face la justicia, é quita la malquerencia é

odio á los que nos mal ficieron , lo cual face la cari-

dad; quita otrosí la ira, según face la mansuetudo, é

sobre todo esto
,
quita la tristeza desmesurada, que era

raíz de todo esto ; ca de la grande tristeza venía el deseo

do la injusta venganza , é el odio á los facedores é la

ira; é ansí
,
quitada la raíz, que era la tristeza desme-

surada, quítanse todos los males que dende se siguen,

é porque en esto face más la paciencia sola que todas

las otras virtudes juntas, dijola Escriptura tiene obra
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perfecta , porque ella acaba aquello que las otras vir-

tudes comenzaron é no pudieron acabar, é ella sola lo

acaba ; é ansí , fablando en esta materia
, que es cerca

del mal que sofrimos, más perfecta es la paciencia

que todas las otras virtudes, empero no es absoluta-

mente más perfecta que las otras virtudes; ca cierto

es que la caridad que aquí nombramos es absoluta-

mente más perfecta que todas las otras; empero ella no
puede aquí facer todo lo que face la paciencia, porque

ésta es materia propria de la paciencia, é no de la cari-

dad ni de la justicia ni de la mansedumbre. E aun

estoíparesce más
,
por cuanto fortitudo es virtud más

noble que paciencia. Empero justicia es más noble que

fortitudo, pues será más noble que paciencia; es pa-
ciencia parte de fortitudo é rescibe su bien de fortitu-

do, por cuanto paciencia sólo consiste en sofrir los ma-
les que nos facen sin turbación ; fortitudo tiene dos co-

sas, según dice Aristóteles, libro ni Ethicorum: su-

fre los males.que le vienen é no puede excusir, é aun

métese algunas veces en ellos, buscándolos, cuando los

podía excusar ; onde todo hombre que tiene fortitudo

tiene paciencia, empero no por el contrario, que algu-

no tiene paciencia que no tiene fortitudo. E esto es

porque paciencia es una de las partes de fortitudo.

A la nona é postrimera razón diremos que magnani-

mitas no es absolutamente mayor que justicia ni que

alguna virtud moral, é esto es por cuanto magnani-

mitas no es así como una de las otras virtudes, distincta

de ellas, que se pueda comparar á las otras, mas es

después de todas ellas é da un estado ó grandeza á

ellas , é porque ella colige é contiene en sí la bondad

de las otras, no se puede bien á ellas comparar, ansí

como una virtud á otra , cuando son del todo distintas.

E por esto la magnanimidad es apostura é grado exce-

lente de todas las virtudes, mas ella absolutamente no

es más noble que ellas ni que algunas de ellas , aun-

que á ellas magnifique ; ansí como la cuantidad mag-

nifica á la substancia , empero no es más noble que la

substancia, é la sciencia face al ánima sabia, empero

no es la sciencia más noble que el ánima.

E ansí
,
paresce de lo suso dicho que de las cuatro

virtudes morales, ó mejor fablando cardinales, la más

noble y soberana es la prudencia, después la juslipia,

después la fortitudo, y á la fin la temperancia.

CUESTIÓN SEGUNDA.

SI LA PlLOSUna MORAL ES MAS ÚTIL Y PROVECHOSA QüB LA FILOSOFÍA NATURAL,

Propone la cuestión , que tiene dos partes.

La cuestión era si la filosofía moral sea más útilc é

más fructuosa que la natural, tráete de cosas más altas,

porque es mejor ser muy bueno que muy sabio. Aquí

pederemos responder que esta cuestión tiene dos par*

tes, aunque ella paresce solo preguntar de launa; é

será la una : cuál es mejor ó más digna, la filosofia na-

tural ó moral. La otra es : cuál es mas provechosa 6

fructuosa, la natural ó la moral.
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Responde i la prixacra parte de la cuestión.

Cerca de lo primero, diremos que una pciencia es

mejor ó más noble en dos maneras. La una es por objec-

<o ó materia de que tracto. Entonce aquella será mejor

6 más digna la que de mejores cosas tractáre; así como

mejor sciencia es la que tracta de el hombre que la que

tracta de las plantas. I-a segunda manera de mejoría ó

mayor dignidad es cuanto á la certidumbre de las cosas

que determina ó tracta la sciencia. Onde la que con

mayor certidumbre determinare, aquella será más no-

ble. É en esta manera las sciencias matemáticas son

más nobles que todas las otras, por cuanto ellas pro-

ceden por demostración 6 necesidad, é las otras no

facen silogismo demostrativo ; llamamos matemáticas á

cuatro, las cuales son : geometría , arismética, astrolo-

gía, música. Esta regla de nobleza ó mejoría entre

las sciencias pone Aristóteles, libro i De Anima, primo

capítulo, onde dice : Bonorum honorahilium notitiam

opinajiifís, magis autem alterum altera aulsecundum

certitudinem aut ex eó quod mcliorum quidem el mira-

bilium. Esto presupuesto, podemos decir que la scien-

cia natural es mejor é más digna que la moral, porque

ambas estas cosas que facen á una sciencia más noble

que otra, concurren en la fdosofía natural. Lo prime-

ro es, porque tracta de mejores cosas. Toda la honrado

la moral filosofía es en cuanto tracta de las virtudes é

vicios de el hombre é sus cosas más complidamente que

la moral, por cuanto tracta de la parte corporal é de

los accidentes suyos conjunes é propríos ; tracta otrosí

del ánima suya cnanto á todas sus potencias, é espe-

cialmente de el entendimiento, libro ui De Anima. É

por esto Aristóteles mostró que la sciencia de ánima

fuese más noble que todas las otras parles é vicios que

son accidentes, é no naturales del ánima; pues cuanto

á esta parte, de mayores cosas tracta la filosofía natu-

ral, é así ella es más noble. Otrosí conviene aquelía se-

gunda condición, que es de la certidumbre, é á ésta aun

viene más abierlanienle ; ca la sciencia natural lleno

mucha certidumbre más que la moral, é la moral es de

las que menos certidumbre tienen; así lo dice el comen-

tador de Aristóteles : MalhematiccB scicntice habant pri-

mumgradum certitudinii¡,deinde naturales eam acqui-

runt. La filosofía moral tiene muy poca certidumbre así

como sciencia de los derechos ; ca las leyes que á una

tierra son buenas, en otra son malas, é las leyes que en

un tiempo son buenas, en otro son malas en ella misma.

É alas veces loque mandan las leyes no es bueno ni malo

por sí mismo, mas sólo porque mandan las leyes; ansi

lo dice Aristóteles, libro i Elhicorum, capítulo n: Dice-

tur autem utique sufficienter si secundum necessariam

substantiam manifesteñt. Certum eniín non sunt in

ómnibus sermonibus qucercndum est quemadmodxim nec

in codicis id esL legibus coustitulis, bona autem etjvsta

de quibus liahilisintendit tantam habent differentiam cí

errorem ut videantur sola lege esse natura. No seme-

jante es en la moral filosofía, la cual tracta del bien é

mal del hombro; ó el bien é el mal no son ciertos, por-

que cosas ha que son buenas á unos, ó á otros son malas,

é por el contrario, según que paresce en las riquezas é

poderíos ; ca unos en ellas perescen, é otros bien viven,
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por lo cual no se puede dar en la filosofía moral, la cual

destas cosas tracta, certidumbre alguna, mas enséuase

la verdad, como mejor puede ser dada según la condi-

ción de la materia
;
por lo cual, otrosí, los que oyen filo-

sofía moral ó leen algunos libros della no se deben des-

contentar, porque no se prueban ende las cosas así fir-

me é ciertamente, como en la geometría é todas las ma-

temáticas, mas aun íería grande grosería que el hom-

bre quisiese atan firme probanza en las cosas de moral

filosofía como en las de matemáticas, porque la natu-

raleza de las cosas no lo sufre; ansí lo dice ArislóieleSj

libro 1 Ethicorum, capitulo u: lalem vero qnendam

errorem habent et bonamultis contingunt delrimentaex

ipsiSyjaní enim quidem perierunt propter divitias, alii

vero propter fortitudinem amabilem; igitur de talibus

et ex talibus dicentes grosse et pguraliter verilatem os-

tendereet de his quce frequentiüs et ex talibus dicentes

talia concludere eodem utique modo et recipere debitum

est uniquodquc doctorum disciplinan enimest intan-

lum certitudinem inquirere secundum v.numquodque

genus in quantum natura recipit. É ansí paresce de lo

susoiitho que la filosofía moral es de peca certidumbre,

é es de menor certidumbre que Jas otras sciencias, é es

ella é los derecl.'os humanales cuasi en un grado de cer-

tidumbre, por lo cual paresce que la filosofía natural es

mejor é más noble ó de mayor dignidad en sí misma

que la filosofía moral.

ResponJe á la segunda parte de la cneslloa.

La otra parte de la dubda es, cuál es más útile é más

fructuosa deilas. Áesto diremos que el fruto de la na-

tural filosofía no es ál, salvo ser sabio; de la Closolia mo-

ral es dubda, porque se puede ella tomar en dos mane-

ras. En una manera se loma la filosofia moral en cuanto

es una sciencia que enseña las virtudes é vicios é pasio-

nes del ánima, é se toma para esto conoscer, sólo saber;

así como el que aprende filosofía moral para la enseñar

á otrcs para la caridad, ca éste no toma la filosofía tal,

salvo para entender, é no para obrar; é entonce ella no

es sciencia prálica, mas especulativa, así como la natu-

ral. É diremos que el fruto es saber, ansí como en todas

las especulativas, cuyo fin es verdad, según dice Aristó-

tele.'^, libro n , Methaphisica. É en esta manera diremos

que más fructuosa es la filosofía natural que la moral,

por cuanto más saber trae la filosofia natural, como la

moral tenga más partes de que tráete. Sise toma la filoso-

fía moralen cuanto no es su fin saber, mas ser bueno,

adquiriendo las virtudes según ella lo enseña, diremos

que el fructo de la moral é déla natural no es todo uno.

La de la natural es el fructo saber, é'de la trioral es el

fructo obrar según virtud , é esto es propriameníe temar

filosofia moral; ca en cuanto se toma para entender no

e? moral, mas es propriameníe una parte de filosofía

natural en cuanto tracta del ser é naturaleza de las vir-

tudes é vicios é de las pasiones ; é por esto el saber

aprovecha poco en la filosofía moral, 6 el obrar aprove-

cha mucho éface al hombre filósofo moral. É ansí los

que en filosofía moral por el saber se piensan ser fe-

chos no obrando, engáñanse, é como los enfermos que

oyen lodo lo que el físico manda con diligencia^ é des-
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pues no facen cosa; ca éstos nunca sanan, ni otrosí los que

saben en filosofía, ó nunca obran, no serán filósofos mo-

rales ó virtuosos; ansí dice Aristóteles, libro ii Ethico-

rum, capítulo iv : Bene igitur qiioniam exjusta operari

justus fil et ex tempérala temperatus ex non operari.

Juslus enim hcec nullus utique nec curabit fieri boniis

sed muUi hcec quidem non operantur adrationem autem

fugientes existimant philosophari et fit fore studiose si

so aliquid facientes laborantibus qui médicos audiunt

studiose sefaciunt autnihil eorum quceprecepta sunt

quemadmodum igitur nec illi be7iehabcbunt corpus cu-

rati, nec isti animam ita prophetantes. En la Santa Es-

criptura es semejante, ca ella esprática, é no especula-

tiva; é así es por obrar, é no por entender ; é por ende,

saber mucho en la Santa Escriptura, é no obrar, no es de

Ibar á alguno. É obrar, aunque hombre tenga poco enten-

dimiento, es loable; ansí lo escribe el profeta David, Sal-

mos, cu : Justilia illius in filios fiUorwm, his qui servant

testamentum ejus, et memores sunt mandatorum illius

ad faciendum ea. É así dio á entender que no aprovecha

tener saber ó memoria de los mandamientos de Dios,

salvo para obrar. Esto más abierto declara Jacobo en la

Canónica suya, loando á los que acatan la ley é facen lo

que en ella se escribe, los que la leen é no la obran, dice

que se engañan. Jacobi, primero capítulo : Eslote autem

factores verbt etnon auditores tanlum, fallent&s vosme-

tipsoSj quia si quis auditor est verbi et no7i factor, hic

comparabilur viro consideranti vultum nativitatis

suce in speculo. Consideravit enim se, et abiil; et statim

oblitus est qualis fuerit, qui autem perspexerit in legem

perfectam libertatis, et permanserit in ea, non auditor

obliviosus factus , sed factor operis , hic beatus in fac-

ió suo^eiit. É porque la filosofía moral más consiste en

obra que en saber, más creen los hombres los fechos

que las palabras. É aquellos que fablan altamente en las

virtudes, si vemos que ellos usan los vicios, no damos fe

á las palabras; mas menospreciamos á ellos é á sus di-

chos, como dijo san Gregorio: Cujus vita contemnitur

restat ut ejus quoque prcedicatio contemnatur. É esto

afirma Aristóteles, libro x Ethicorum, deciendo que

más creen en lo material á los fechos que á las palabras:

De his enim quce in passionibus et actiones sermones

minus sunt credibiles operibtts. Cum ergo dissonanthis

qui h!nc covtenti et verum conterimunt. Tomando así

la filosofía moral, diremos á la cuestión es equívoca , ca

el fructo de la filosofía natural es sólo saber, é el fructo

de la moral es obrar, é en las cosas equívocas que per-

tenescen á un linaje no han comparación, según dice

Aristóteles, en los Tópicos. Así como si alguno percúda-

se cuál es más dulce; la miel ó la música, ó cuál es más
aguda, la voz ó la aguja ; ca en esto no podríamos res-

ponder, porque no ha una cosa en que se faga compara-
ción, é cuando se confirmaba ser más fructuosa la filo-

sofia moral que la natural, porque mejor es ser bueno

que sabio , habemos de decir que se presupone ser sabio,

ser bueno, la sabiduría ser alguna bondad. Ca en oirá

manera no había aquí comparación alguna, porque no

habí ia alguna cualidad común en que participasen am-
bos extremos, como si alguno dijiese más sabio es el

hombre que las piedras, ó más blanco es el cisne que el

cuervo; é entonce el fruto de la filosofía moral es la

m
bondad que ella da al hombre en le facer virtuoso. É
destas dos cosas es agora dubda cuál es mayor bondad,

é diremos que se toma absolutamente ó por respecto

de algún fin: si se toma absolutamente, diremos que
mayor bondad é perfedon es la sabiduría que la virtud

moral, por cuanto la sabiduría es en el entendimiento,

tí la virtud moral es en la parte apetitiva, así como es la

fuerza concupactible é gasagible, é el entendimiento es

cosa más alta que ha en el hombre, pues la perfecion

suya será mayor é más noble que todas las potenciase

fuerzas ó sentido. ítem Aristóteles pone la felicidad en
dos maneras : una es plática ó cevil, 6 ésta en obras algu-
nas de la virtud moral ó de muchas virtudes morales
juntas, é desta tracta el libro de las Eticas. Otra felici-

dad llama él contemplativa, é ésta consiste en la opera-
ción del entendimiento especulativo , según el hábito

de la sabiduría enformado , especulando cerca de las

cosas más altas que son divinales; é ésta, según Aristó-

teles, es verdadera felicidad, é no política ó activa, según
él prueba por ocho razones, libro x Ethicorum; é así, ne-
cesario es que como la felicidad comtemplativa sea, se-

gún el hábito de la sabiduría , muy mejor é más noble

que las virtudes morales ó la bondad que ellas dan, en

esto no hay dubda alguna, pues es mejor cosa aquella

en la cual consiste la felicidad que cualquiera otra cosa

en que no consiste la felicidad. Si tomamos por res-

pecto de algún fin, puede ser que sean mejores las vir-

tudes é su bondad que la sabiduría, é así es si conside-

ramos por respecto de Dios é de !a bienaventuranza del

paraíso que nos esperamos; capara mcrescer aquella

bienaventuranza é vivir en ella más aprovechan las vir-

tudes que la sabiduría , no de sólo de filosofía natural,

mas aun de cualquier otro linaje de saber. É para esto

no ha cosa más buena que la caridad, porque ella sola

son, sin algún saber, merescer podemos el paraíso, ó

por todos los saberes, no sólo naturales mas aun an-
gelicales, divinales ó profetales, no podemos mere?':«r el

paraíso sin caridad, según dijo el Apóstol, Prima corin-

thiorum, capítulo xni: Si linguis hominum loquar, et

angelorum charitalem autem non habeam, faclus sum
velut CBS sonans, aut cymbalum tinniens. La filo.^'olía

moral no puede enseñar la caridad, por cuanto ésta es

virtud dada divinalmente por infusión, según suso dijo

el Apóstol : Charitas Dei diffusa est in cordibus nostris

per Spirilum Sancturn, qui dalus est nobis. É no es en-

gendrada por operaciones , según son todas las morales

virtudes, como lo dice Aristóteles, libro ii Ethicorum,

capítulo MI é IV. Empero las virtudes morales son ne-

cesarias para la salud del ánima, porque los actos de las

morales virtudes manda la santa ley de Dios, sin guarda

é observación de lo cual no podemos haber el paraíso,

pues ellas son mejores que la sabiduría, é loa las virtudes.

Prima corinthiorum, capítulo viii, dice : Scienliu inflat,

charitas cedificat. É así á la sciencia no sólo loan , á la

caridad, que es virtud teológica ó divinal, mas aun á las

virtudes morales, así como justicia é otras, é dice que son

necesarias para el regno de Dios. Ad romanos, capítu-

lo xiv: Non est enimregnum Dei esca et potus,sedjustitia

et pax et gaudium in Spiritu Soneto. É así como eS

mejoría virtud para delante Dios que la sabiduría, que

es entender ó enseñar, ansí lo dice el Apóstol, Prima
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corinthiorum, Capitulo W t Castígo corpus meum, et

inservüutem redigo, ne forte cum aliisprcBdicaverim,

ipse rcprobus efficiar. É así las buenas obras de las vir-

tudes son necesarias para el paraíso , é no es necesaria

alguna sabiduría, mas la fe no abasta sino á obras de

virtud, porque la fe es como si no fuese, no liabiendo

consigo obras de virtudes morales. Ansí lo pone Jacobo,

en la Canónica, capítulo n: Quid proderit,fratres mei,

si fidem quis dicat se habere, opera autem non habeat?

Numquid poterit fides salvare eum? Si autem frater

et sóror nudi sint et indigeant victu cotidiano, dicat

autem aliquisex vobis illis: He inpace, calefacimini

et saturamini: non dederilis autem eis quce necessa-

ria sunt corpori
,
quid proderit ? Sic et fides si non

habeat opera , mortua est in semetipsa. Mucho más es

esto de la sabiduría; ca si estudiare con buenas obras,

es buena , é si no tiene obras, no sólo no es buena, mas

aun es vituperada é llamada diabólica, capítulo ni : Quis

sapiens et disciplinatus inler vos ? Ostendat ex bona

conversatione operationem suam in mansucludine sa-

pienlicB. Quod si zellum amarum habetis, et contemp-

liones sint in cordibus veslris, nolite gloriari, et

mendaces esse adversús verilatcm : non est enim sa~

pienlia desursum desccndens , sed terrena, animalis,

diabólica, quce autem desursum est sapientia , pri"

múm quidem púdica est, deinde pacifica, modesta,

suadibilis, bonis , consenliens, plena misericordia et

fructibus bonis. Pues las virtudes de la filosofía moral

son mucho mejor que todo saber, no sólo que la natural

filosofía , mas aun que la trae é que el conoscimiento

de la ley de Dios; ca de la natural filosofía más cierto

es
,
por cuanto no tiene delante Dios algún loor para el

camino del paraiso, mas por el contrario, en mucho
estorba á algunos la filosofía natural para el camino de

salud; é esto fué en dos maneras, predicando á la fe.

La una fué porque los filósofos naturales, veyendo á

los cristianos predicar resurrección de los muertos ge-
neral, sabiendo esto contra los principios de la natural

filosofía que ellos tenían, no querían rescebir la fe, é

escarnecían de los predicadores; ansí paresce. Prima
coriní/Morum, primero capítulo: Nos prcedicamus Chris-

fum cnicifixum : judms quidem scandalum, gentibus

lutem stultitiam. Quiere decir que los gentiles filóso-

fos tenian por locura cuando les predicaban ser Cristo

muerto, é después haber resuscitado ; ansí facían los lí-

lósofos epicúreos á sant Paulo cuando en Atenas predi-

caba la general resurrección de los muertos, ca le lla-

maban sembrador de palabras, Actuum, diez y siete

capítulo : Quidam autem sloyci et epicurei philosophi

disserebanl cum Paulo et quidam dicebant : Quid vult

seminator hic verborum dicere ? Alii vero dicebant
;

Novorum dwnwniorum anuncialor esse ^ videlur quia

Jesum tí, resurrectionétn atxnunt^hal éts. fe después

dice : Cum audisseñt autem resurreotionem mortuo*

rum, quidam irridebant.

La segunda manera fué que algunos, no sólo no que-
rían creer, pensando ser la predicación de la fe natural

filosofía, mas aun por razones de filosofía subvertían á

los creyentes en Cristo, é tornándolos á descreer. Éesto

acaescia mucho, especialmente en Grecia , onde eran

muchos fJósofosé subvertían, é así prima á los corintios,

á los cuales predicaba Paulo la fe, é después algunos fi-

lósofos naturales, en suabsencia, los pervertieron, según

dice Hierónimo, en el prólogo de la epístola primera de

los corintios, que comienza corinlhii, é dice: Corinthii

sunt acayci; hi a Paulo audierunt verbum veritatis et

subversi sunt mullipharie á falsis apostolis , quidam

áphilosophia verbosa eloquenlia. É por ende Paulo en

comienzo de aquella epístola fabla contra esta sabiduría

natural, deciendo que los sabios de ella erraron, é fizo

Dios que no abastase esta sabiduría para entender la

verdad de la salud: Prima conni/iioíHm, capítulo i:

Misit meChristus evangelizare, nonin sapientia verbi,

ut non evacu£lur crux Chrisii, etc. Y por eso, veyendo

el Apóstol que los filósofos naturales muchoestorbaron la

fe, subvertiendo á muchos de los creyentes, antes que

supiese que estaban las gentes convertidas, enviábalas

á avisar que se guardasen de los filósofos naturales que

no los engañasen con razones vanas y engañosas, toma-

das de los elementos de este mundo ; ansí lo escribió por

la iglesia de Grecia y aun por las de Oriente, y ansí

adonde eran los colocenses y diocenses. É ansí paresce

que la filosofía natural delante de Dios es de poco loor,

y aproveclia poco ó ninguna cosa para merescer el pa-

raíso, mas antes estorba á muchos la natural
; y no es

así de la moral, cuyas obras aprovechan para la salva-

ción y son necesarias, en tanto que sin ellas no nos po-

demos salvar, y ella nunca estorbó á la ley de Cristo, ni

se podía tomar de ella algún argumento contra la fe ó

ley de Cristo, que cuanto la ley de Cristo es toda limpia sin

mancilla. É así mandó todos los actos de virtud , como
la justicia legal, que es virtud general, de la cual fabla

Aristóteles, libro Ethicorum, pues concuerda la ley de

Cristo con la filosofía moral, de lo cual paresce la res-

puesta á esta postrimera cuestión, que la filosofía moral

es más fructuosa que la natura! , en cuanto más apro-

vecha para la felicidad , á la cual nos enderescamos

nuestros actos todos. Empero es la materia atal, que
aunque se extendieran las palabras, había que examinar

en ellas. Sea loor á Aquel que da entendimiento para

declarar las cosas escuras. Y si alguna cosa buena fue-

re dicha, si en algo parescierc defecto ó error, el lector

perdone, corrigiéndolo con caridad, la cual á todas las

buenas cosas mueve.



FRAY ANTONIO DE GUEVARA,
OBISPO DE MONDOÑEDO.

JUICIOS críticos y citas notables.

I. -^DEL LICENCIADO VASCO DE QUIROGA.

{Memorial á Carlos V.— Méjico, 24 de Julio de 1535.— MS. , Biblioteca Nacional, T, 190.)

La desenfrenada codicia de los que acá pasan (á América) lo causa que por captivar para ech-^r

en las minas á estos miserables... á los ya pacíficos y asentados los levantan... y los han de hacer

levantadizos , aunque no quieran ni les pase por pensamiento , inventando que se quieren rebeiar

ó haciéndoles obras para ello, y para que las piedras no las puedan sufrir... Las lástimas y buenas

razones que dijo (un indio) y propuso, si yo las supiera aquí contar, por ventura holgara vuestra

majestad tarito aquí de las oir, y tuviera tanta razón después de las alabar, como el razonamiento

dd villano del Danubio, que una vez le vi mucho alabar yendo con la corte de camino de Burgos

á Madrid, antes que se imprimiese, porque en la verdad parescia mucho á él y va cuasi por aque-

llos términos, y para le decir no habia por ventura menos causa ni razón.

II— DE GERARDO VOSSÍO.

{De historiadores griegos.)

Aquella Vida de Marco Aurelio Antonino, que por Antonio de Guevara, obispo de Mondoñedo y
consejero de Carlos V, se ha publicado y ha sido trasladada á muchas lenguas, nada tiene de An-
tonino, y toda es suposición del mismo Guevara, que torpemente abusa de sus lectores, contra su

profesión de hombre veraz, y especialmente de su carácter de obispo. Sin embargo, hay en ^u libro

cosas que no dejan de ser útiles y agradables.

III.-DE BAYLE.
{Diccionario histórico y critico.}

Antonio de Guevara, predicador y cronista de Carlos V, nació en la provincia de Álava, en Es*
paña. Fué educado en la corte ;

pero después de la muerte de la reina Isabel de Castilla, tomó el

hábito de fraile en la orden de San Francisco, y obtuvo cargos muy honrosos. Habiéndose luego

dado á conocer en la corte, fué nombrado predicador de Carlos V, y se dio á estimar muchísimo
por su cortesanía, por su elocuencia y por su talento. Debió haberse contentado con la fama que
su oratoria le habia adquirido, porque deseando ser autor de libros , se puso en ridículo entre las

personas entendidas. Su estilo ampuloso, figurado, lleno de antítesis, no es el mayor defecto do
sus obras. Una falsa idea de la elocuencia , un pésimo gusto le sumieron en tal abismo

; pequeña
falta en comparación de las extravagancias con que osó mancillar la historia. Violó las leyes más
sagradas y fundamentales, en tal manera, que meregiB toda la indignación de sus lectores. No me
maravillaré bastante al ver la presura con que los extranjeros han traducido en varias lenguas al-

gunas de sus obras.
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IV. -EL ABATE DON JUAN ANDRÉS.

{Origen, progresos y estado actual de toda la literatura.)

Para gloria de los españoles, el primer autor de semejantes obras (de elocuencia didascálica) se

elevó tonto, que obtuvo el crédito de elocuente sobre todos los de su tiempo de todas las nacio-

nes, y se ha adquirido las alabanzas y el estudio de los posteriores. Éste fué el célebre Antonio de

Guevara , cuyas obras lograron desde luego tanta fama, que fueron buscadas, no sólo de los espa-

ñoles, sino también de toda la culta Europa; y hablando particularmente de su Marco Aurelio,

diceCasaubon (1) que «apenas se encontrará otro libro, fuera de la Biblia, que se haya traducido una

y muchas veces en tantas lenguas, francesa, itaHana, inglesa, alemana, y tal vez en todas las otras de

Europa, y que se haya reimpreso tantas veces en tan repetidas ediciones ». Y en efecto, el elocuen-

te Guevara, tanto en ésta, como en las otras obras didascálicas, tiene tal pureza y cultura, tanta

propiedad y elegancia en las frases y en las palabras, y tanta verdad y peso en las sentencias, que

si no tuviese algunas trasposiciones, aunque muy ligeras y en menor número que las usadas ge-

neralmente por los mejores italianos de aquella edad ; si no conservase aún algunas palabras

ahora ya anticuadas, si no gustase á veces de ciertas metáfora>s y de ciertos consonantes, que no

agradan mucho á nuestros oidos , lo propondriamos aún como modelo de elocuencia didascá-

lica; y de cualquier modo, debemos mirarlo como uno de los escritores más elocuentes de aque-

lla edad>

V. - DEL CIUDADANO DESESARTS.

(Biblioteca de un hombre de gusto, tomo vi.—París, año ?.•)

Antonio de Guevara fué el primer orador español que tomó un levantado vuelo. Iguala á los

más célebres de sus contemporáneos, y merece servir de modelo. Sus obras se tradujeron inme-

diatamente en todos los idiomas. Se conservan de él su Reloj de principes, ó Vida de Marco Aure-

lio y de su mujer Faustino, obra fabulosa, en que se hallan algunas útiles moralidades; un tratado

del Menosprecio de la corte, y otros muchos libros, que no valen la pena de ser leidos hoy dia.

VI. - DE DON ANTONIO DE CAPMANY Y DE MONTPALAU.

{Teatro hislórico-critico de la elocuencia española^ tomo ii.— Madrid, 1786.)

Mostró una facundia tan alta, y tanto esplendor y discreción en el modo de insinuarse en los

ánimos
,
que todos los grandes personajes y cortesanos buscaron su correspondencia epi-átolar,

como lo testifican sus cartas, agudas, sentenciosas y festivas, que en casi todas las lenguas de

Europa se han traducido, aunque su estilo no ha merecido la aprobación ni aplauso de los retóri-

cos. Pero bajo de cualquier aspecto que consideremos á este autor, siempre lo hallaremos raro y

original, tan inimitable en sus primores como en sus defectos.

En todas sus obras , y principalmente en el Reloj de principes y en el Menosprecio de la corte,

resplandecen una vasta y varia lectura, profunda política y cierta filosofía experimental del mun-
do, de las cortes y de los hombres, que forzosamente adquiriría al lado de Carlos V, en sus

viajes por una gran parte de Europa. Bien puede no haber guardado gran fidelidad en los hechos

históricos (de que fué argüido en vida por el crítico y docto Pedro de Rhua); pero si no ha

guardado en este punto la verdad, tampoco podemos contar, ni antes ni después de él, escritor

que haya dicho más verdades , ni con más sal , donaire y alegre libertad. Sí on algo peca, es en

haber ecliado, digámoslo así, demasiada especia, para hacer más sabroso el condimento de sus

sentencias, documentos y raciocinios. Su natural fecundidad y facilidad no le dejaron poner ni

freno ni término á su manía de decir de todos los modos posibles una misma cosa. El mismo,

(1) Prólogo al Af. Ant., libro xu.
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podemos decir, ahogaba sus bellos pensamientos con el peso y follaje de otros menos hermosos y
las más veces superíluos, que hubieran parecido más lindos, más grandes y más eficaces, escri-

tos por una pluma menos lozana ó más severa. Se encuentra prolijidad y menudencia en sus de-

finiciones, sus alegorías y comparaciones son demasiado difusas, sus antítesis demasiado largos

y aconjpasados, al paso que graciosos. Para decirlo de una vez, hay realmente en sus escritos

más retorica que elocuencia; y si hubiese hablado menos, si hubiese reducido sus escritos á la

mitad de su volumen, tal vez en España no tendríamos en su género hombre más elocuente. Sus

palabras no son vacias de sentido, ni oscuras, ni impropias, ni afectadas por el gusto del siglo

pasado, sino que son muchas, y hacen por lo común enervado y desigual al estilo, que no carece

en muchas partes de elevación, grandeza y energía incomparables Tampoco se puede negar

al obispo Guevara su donosa naturalidad , su facilidad y su graciosa discreción, con que por cierto

juego de palabras (ojalá hubiese jugado menos!) templa la acrimonia de su condición y disfraza

cierta mordacidad filosófica, que se siente gratamente á causa de aquel aire suyo propio de urbana

familiaridad, conque todo lo sazona. También truena y relampaguea algunas veces; pero su decir

más deleita que mueve, y más convence que persuade De esta obra [fteloj de príncipes), que

es una ficción moral y política, dice Vossio que tiene de cuando en cuando muchas cosas dignas

de ser leídas, bastante útiles y no desagradables, principalmente para los grandes señores

Otra obra suya, con el título de Menosprecio de la corle y alabanza de la aldea, fué impresa en

Alcalá de Henares, en 1592, en 8." En ésta dice el autor que es donde puso más fuerza de doc-

trhia y de elocuencia.

VII.-DE DON MANUEL SILVELA.

Discurso prelimina'; de la Biblioteca selecta de literatura espafiola.—Bmáeos, iSld.)

El alavés don Antonio de Guevara , obispo de Mondoñedo, si hubiera sabido poner un término á

aquella espléndida verbosidad, parto de la riqueza inagotable de su imaginación, puede dudarse,

dice uno de nuestros críticos del mismo siglo (Alfonso García Matamoros), si habría podido igua-

larle en su género de elocuencia ninguno de sus contemporáneos ;
pero este defecto oscureció en

él muchas bellezas, y hubiera podido aplicársele mejor que á Séneca lo que de éste decía Quin-

tiüano.

VIII. -DE H. TAINE.

{La-Fontaine y sus fábulas. Tercera edición.—París, 1861.)

Falta penetrar más en el estudio poético, y ver de cerca al artista en su obra. Cierto dia La-

Fontaine, que leia todo, «lo del Norte y lo del Mediodia,» da con un medianísimo libro, Los Pa-
ralelos históricos, que Cassandre, el pobre autor hambriento, el traductor de la Relórica de Aristó-

teles , habia compilado y puesto en orden, Dios sabe cómo, tomando de aquí y de allí, refiriendo

el combate de los Horacios y otras cosas tan nuevas como ésta, y alabándose en el prólogo de un
estilo tan impertinente como ramplón. Al fin del libro está una pretensa carta de Marco Aurelio,

inventada por Guevara , capellán de Carlos V, en un libro de enseñanzas morales, que se titula El
Reloj del Príncipe. Cassandre habia amplificado y ornado esta carta á su manera. De ésta, así re-

formada, sacó La-Fontaine su fábula del Villano del Danubio.
Vamos. á fi;jurárnoslo mientras lee. Quédase admirado completamente del fiel retrato por donde

comienza la narración.

«Tenía la cara pequeña y morena, grandes labios, ojos hundidos en la cabeza, y masque todo,

escondidos bajo las cejas; una gran barba espesa, los cabellos erizados, el estómago y cuello vellu-

dos como un oso , la cabeza descubierta , un bastón en la mano, los zapatos de cuero de puerco
espin

, y por vestido un sayo de piel de cabra , sujeto á la cintura por juucos marinos. . . Yo lo tomé
por una bestia bajo la figura de hombre.»
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(Aquí hay mlichos detalles : es necesario abreviarlos
; pero es una extraña figura í este hombre

merece que se le haga hablar ; él no hablará como todo el mundo. Ya desde aquí la imaginación

trabaja : el poeta comprende que esta voz va á reprender.)

€ Preséntase al Senado para quejarse de cierto censor,' que atormentaba al país y ejercía toda

suerte de tiranías.»

(Muy frió. Sentís acaso que este hombre sufre?)

«No creo que Cicerón haya podido mejor hablar (Cicerón! La más grande insensatez sería ha-

cerle hablar como Cicerón) contra la avaricia de los romanos.

» Señores: Aunque rústico como me veis, yo he venido expresamente del Danubio para salu-

daros (1).»

(Bonito principio. Qué pohtica ! Este villano hace su reverencia como un ciudadano de Chaillot.)

«Y como tengo que hablar ante vosotros
, pido primeramente á los dioses inmortales la merced

de concertar mi lengua de forma, que yo no pueda decir cosa que no sea útil á mi país y no os

sirva para bien gobernar la república; pues como por nosotros mismos no somos capaces sino da
hacer el mal , sin su ayuda no sabríamos hacer el bien.»

( La idea es verdadera : comienza bien el bárbaro. No hay otro medio de hablar en un tono su-

perior á uno más poderoso, que tomar la protección ó el amparo de otro que sea más poderoso que
él. Sobre el del Señor de la tierra está el de los reyes del cielo. El oprimido ¡-e armará de todo su

poder, y hará que se dobleguen los opresores ante la voluntad de estos señores de todo. Falta que

,

el bárbaro sea religioso, que él sienta en su presencia los dioses, y que lleve en el coiazon su jus-

ticia y su cólera. Mas qué frases tan débiles! ¿Como se comprende que no tenga más energía en su

discurso? Por qué piensa en ser útil á los romanos? Por qué este razonamiento simétrico al fin?

Dadle, pues, la fiereza, la acritud de la audacia.)

«Nuestro triste destino, queriéndolo así, y los dioses, irritados contra nosotros á causa de nues-

tras faltas , habiéndonos abandonado, la fortuna os ha sido tan favorable , de suerte que los capi-

tanes de Pioma se han hecho dueños de la Germanía por medio de las armas.»

(El rústico imita los períodos ciceronianos.)

c Ciertamente , romanos , vuestra gloria es grande por las victorias que habéis conseguido y por
haber triunfado de tantas naciones ; mayor será vuestra infamia en lo futuro, á causa de las cruel-

dades que habéis ejercido, porque yo os lo digo, por si lo ignoráis, que cuando vuestros carros

triunfales entran en Roma, y cuando por todas partes se clama: Viva! viva Roma la invencible! los

pobres cautivos, atados á estos mismos carros, invocan en su corazón á los dioses y les demandan
justicia.»

(Chochez.)

« En cuanto á vuestra avaricia desordenada y á vuestra ambición , qué modo hay de decirlas!

Tanto os habéis mostrado ávidos del bien ajeno é impacientes de mandar, que ni la tierra, por más
vasta que ella sea, os satisface, ni la mar, con todos sus abismos. ¡ Oh, qué consuelo para los aíligi-

dos, no solamente pensar, sino tener por cierto que hay dioses que les harán justicia... En nuestro

país y en toda Alemania se tiene por regla constante que el que toma á otro por fuerza alguna

cosa, pierde el derecho que tiene á sus propios bienes. Yo espero del cíelo, y espero sin dudarlo,

que algún dia este proverbio de Alemania será conocido aquí en Roma por la experiencia, como
una verdad.»

(Ilegible. Esto es para hojear, y no para leer.)

« No sé , romanos , si me entendéis ; pero á fin de que mejor me entendáis , digo que estoy ma-
ravillado cómo el hombre que retiene un bien ajeno puede dormir sosegadamente; pues ve que
juntamente tiene oifendídos á los dioses, escandalizados á los vecinos, perdidos los amigos, con-
tentos á los adversarios, y perjudicados á los despojados de lo suyo; y en fin hallo que su per-
sona está en peligro, pues el mismo dia en que uno rae quita mi bien, yo pienso en quitarle la

vida.»

Retórica y habladuría pedestre. ¿Es ésta la de un salvaje indignado, desesperado, que amenaza,
en nombre de los dioses, con una especie de cólera profética? Decid mejor un abogado con dere-
chos

, que informa en estrados á tanto por hora ; un defensor, como en Racine. Callad
, pobre Cas-

sandre, é id á releer vuestra Retórica de Aristóteles.)

(1) No es de Guevara tal introducción, sino de Cassandre. (Nota de A. d$ C.)
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«Porque en fin, no hacéis otra cosa que atormentar á los pueblos, y no sois sino grandes la-

drones
, que queréis hasta el sudor del pobre.»

(Frases de buen gusto, y sobre todo, verosímiles. Siempre recuerdos de colegio.)

Contra la ambición de Roma.

cYo os pregunto, romanos, que habéis nacido junto al Tíber, ¿qué teníais que contender con

nosotros, para venirnos á inquietar junto al Danubio, donde vivíamos pacificamente? Porque, ¿era-

mos amigos de vuestros enemigos, ó bien nos habiamos declarado contra vosotros?»

(Aquí enumera todos los casos de guerra, y prueba doctamente que ninguno de ellos habia

ocurrido: uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho y nueve. ¡Nueve casos de guerra enu-

merados! Ésta es la división que enseñan los padres jesuítas en sus aulas de retórica. El escolar

í

el retórico ! Saltemos pronto dos páginas. En fin véase una idea.)

«No imaginéis, romanos, que por haberos enseñoreado de Germania, que ha sido por vuestro valor

ó por no tener semejantes en la guerra
;
porque os declaro que no sois ni más osados, ni más fuer-

tes, ni más valerosos que nosotros; pero como teníamos á los dioses ofendidos y con deseo de

castigarnos por un juicio que nos es oculto, ordenaron que fueseis nuestros crueles verdugos. Y
para hablar con verdad, no fueron las armas de Roma las que os dieron la victoria, sino los peca-

dos de la Germania, y estad ciertos que pagaréis más tarde ó más temprano las crueldades que nos

habéis hecho sufrir
; y aun podrá llegar el caso de que vosotros, que hoy nos tratáis cual esclavos,

tengáis que reconocernos como señores.»

(Sí, se puede sacar de aquí alguna cosa! Estas desgraciadas gentes aspiran á la venganza y la

presienten. Pero nada más que el asunto, jamas las palabras. Pasemos de una vez dos, tres, cua-

tro, seis páginas. Aquí se entretiene en probar largamente que la sencillez de los germanos aven-

taja a la civilización romana. Hállase, sin embargo, un rasgo verdadero, perdido entre los borro-

nes : «Nosotros vivimos contentos en nuestras propias tierras.» Es necesario conservar este rasgo.)

Contra los malos jueces,

«Vosotros, vosotros imagináis acaso que he dicho todo... pues aun rae falta mucho. (Oh Dios!)

Porque tengo que hablar de cosas que hacen erizar los cabellos. (Aquí nada hay de peligro, estad

con sosiego.) Y no dudo en manifestarlas ante vosotros, puesto que no tenéis rubor en hacerlas, y
toda falta que es pública merece ser reprendida públicamente. (Pedantesco.) Sabed que vuestros

jueces toman públicamente cuanto se les da, y sus manos lo más que ellos pueden; castigan con

severidad al pobre y disimulan las faltas del rico ; toleran multitud de desórdenes á fin de tener

causa para cometer grandes latrocinios, etc. (Letanía vaga. Cómo el Senado debe bostezar! Cua-

renta y siete páginas tan elocuentes.)

«Pero, después de todo, sabéis, romanos, lo que ganáis? Mientras que estemos en nuestro país,

hemos hecho juramento de no vivir con nuestras mujeres, á fin de no dar al mundo desgraciados,

y de matar á nuestros hijos, para no dejarlos en las manos de tiranos tan crueles; porque mejor

queremos que mueran con su libertad que verlos penar en la servidumbre. (Hay realidad en esta

idea, pero qué estilo! Jamas este bárbaro hará una muerte. ) Bueno es que os instruya de algu-

nas pequeñas particularidades ( Bonito dicho!), que no son de olvidar, á fin de que conociéndolas,

podáis corregí lias. Si algún pobre viene á pediros justicia, y no tiene dinero que dar, ni deli-

cados vinos que presentar, ni aceite que prometer, ni púrpura que ofrecer, y que, en una pala-

bra, ni tiene ni trae favor ó renta (compendiosamente , como dice el defensor ^ después que él ha

propuesto su querella ante el Senado, se le contenta con buenas palabras; etc.). ( Ya sé por mi

corazón el desenvolvimiento de esta idea. Qué hay en seguida ? Cuenta su vida : que varea bellotas

en el invierno y que siega en el verano; dejad en semejante ocasión tales detalles de cuartel; vues-

tro bárbaro es un héroe, un juez, y no un compadre ó un confidente sentado junto al hogar. Bien:

aquí se repite y vuelve á sacar á plaza una idea que ya ha usado diez veces. Pero aquí hay un

buen rasgo. «Yo he resuelto, como desgraciado, abandonar mi casa y mi dulce compañía.» ¿Por

qué? Prosigue. Es el desventurado retórico que juega con la figura prosopopeya.) ¡Oh secretos jui-

cios de los dioses ! Si como soy obligado á admirar vuestras obras y todo lo que de vosotros viene,

me fuera lícito decir cuanto pienso, creo que tendría causas para querellarme. (Aquí el énfasis

llega á la necedad. Es una ampolla que revienta.)

Puesto que ya delante de vosotros Ue descargado de un peso mi corazón y hecho lo quo
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deseaba, si he dicho algo en que os liaya ofendido, vedme aquí postrado en el pavimento cuan
largo soy, hacedme morir.» Permanece en tierra asi tendido una hora larga. (Mucho tiempo es éste;

esto es grotesco.) Seguidamente fué creado patricio con pensión pública, (Dar dinero á semejante

liombre es deshonrarlo.) Ademas mandamos al villano que nos diese su arenga. (¿La habría hecho
componer por el maestro de su pueblo? Adelante ; hay que rehacer todo esto.)

Aquí La-Fontaine deja el libro y se va á reflexionar, hasta que al cabo, cierto dia por acaso, ha-

llándose frente á frente del papel, siente en sí el alma de su bárbaro. Toma el retrato trazado por

Cassaiidre. Borra los rasgos que le quitan la majestad : «La cara pequeña y morena;» los pasajes

lánguidos , los detalles superlluos. Usa términos expresivos : t La barba sustenta una gran pelam-

brera.» Significativas frases latinas (1), «la mirada atravesada,» y entre éstas, una frase alegre:

«Este hombre con tal aspecto parecía un oso mal lamido;» porque el fabulista no puede abando-

nar su tono habitual, y escribe esta introducción enérgica y sencilla: « Su barba sustenta una gran

pelambrera ; velludo en toda su persona , semejante á un oso ,
pero un oso mal lamido ; bajo una

espesa ceja el ojo está escondido ; la mirada atravesada , nariz torcida
,
grueso labio; lleva un sayo

de piel de cabra y cinturon de juncos marinos. Este hombre, con tal aspecto, fué diputado por las

ciudades que el Danubio baña. No habia asilo adonde la avaricia de los romanos no penetrase y
adonde no tocasen sus manos» (2).

Ya veis cómo de repente , en rnedio del verso, el acento ha cambiado; cómo la gravedad, cómo
la pasión han penetrado por medio de una irrupción súbita; cómo la última imagen, toda corpórea,

lleva la emoción á lo profundo del pecho. El bárbaro habla, y el grande é imponente verso sostiene

su voz. No saluda como el de Cassandre. Desde el instante primero toma ascendiente sobre los que
le escuchan. «El Senado está allí para oírlo.» No amplifica como Cassandre; sus primeras frases

dan principio á un argumento firme, que va derecho bástala amenaza. No se arrastra en la pedes-
tre prosa, como Cassandre; toma á cada paso las audacias de la poesía, y sí la palabra solemne y
vehemente de la justa indignación comprimida. Este hombre cree en los dioses, y habla como si los

sintiese cerca de sí; mejor dicho, en sí mismo, en su corazón.

«Romanos, y vosotros, senadores, sentados para escucharme, ruego ante todo á los dioses que
me asistan (5). Plegué á los inmortales, guiadores de mi lengua, quenada profiera que deba ser

reprendido. Sin su ayuda nada puede entrar en los ánimos, que no sea todo mal y todo injusticia-

Dejando de recurrir á ellos, se violan sus leyes. Testigos nosotros, á quienes castiga la romana ava-

ricia. Roma es, por nuestras desdichas, más que por sus hazañas, el instrumento de nuestro

suplicio. Temed, romanos, temed que el cielo algún dia no atraiga sobre vosotros los llantos y la

miseria; y poniendo en nuestras manos , por un justo desquite, las armas de que se sirve su ven-

ganza severa, os convierta su cólera en esclavos nuestros (4).»

(i) Tostos oculos. un extracto en verso del pasaje de Guevara. Véanse las

(2) A pesar de cuanto dice el critico autor de este palabras de este: «Padres conscriptos... que en este so»

juicio, La-Fontaine ha tomado de Guevara las palabras, nado estáis juntos , ruego a los inmortales dioses que

suprimiendo las que no convenian á su intento y á la rijan íioy mi lengua para que diga lo que conviene á

brevedad de una fábula. Véanse las de Guevara: «Los mi patria... porque sin la voluntad de los dioses, ni po-

lábioá grandes... sayo de pelos de cabra, la cinta de demos emprender lo bueno ni aun apartarnos de lo

juncos marinos, la barba larga y espesa, las cejas que malo... Como nosotros teníamos ofendidos á los dioses,

le cubrían los ojos, los pechos y el cuello cubierto de ordenaron ellos, en sus secretos juicios, que para casti-

vello como un oso.» {Nota de A. de C.) gar á nuestros desordenados vicios fueseis vosotros sus

(.3) Este principio recuerda el discurso de Demos- crueles verdugos... Si los dioses no estuvieran á la sa-

tenes contra Eschines : «Antes de todo, atenienses, á zon de por medio... hablando la verdad , no alcanzas-

los dioses y á las diosas, que os inspiren lanía benevo- teis vosotros la victoria por las armas que llevasteis de

Jencia, etc.» Es nota de E. Geruzer á las fábulas de La- Roma, sino por los muchos vicios que habia en Germa-
Fontaine. París, 186i. {Nota de A. de C.) nia... Creo que las crueldades que en nosotros habéis

(4) Observa Geruzer, en sus Anotaciones á La-Fon- hecho... todo lo habéis de pagar, y podría ser que como
taine, que monsíeur Casimiro Delavígne parece haberse ahora nos tratáis como esclavos, algún día nos recono-

inspirado a! fin de la primera A/esíenienna ; «Puede ser ceréis por señores.»

que el cielo, cansado de castigarnos, secundará imestro Como se ve, La-Fontaine no hizo hasta aquí otra cosa

valor, y que otro germánica irá á pedir á los alemanes que extractar en verso á Guevara. Los pensamientos

de otra edad cuenta de la derrota de Varo.» todos son de éste.

Por lo demás, y á pesar de lo que dice monsieur H. Ya lo que sigue en la fábula os original do La-Fon

«

laine, hasta aquí La-Foutaine no ha hecho otra cosa que taine. INota de A. de C.}
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IX.- DE SANTIAGO CARLOS BRUNET.

(Manual del librero y del bibliófilo. Quinta edición, tomo ii , segunda parte.—París, 1861.)

A esta obra (de Guevara) ha aludido al/itar La^ontaine á Marco Aurelio en la fábula del Villano

del Danubio, y de ningún modo á los pensamientos de Marco Aurelio. Antes que nuestro fabulista,

tres versificadores de poco nombre, Pedro Sorel, Nicolás Clement y un tal Gabriel Fourmennois,

habían tratado ya este asunto en verso francés. La obra de este último tiene por título Arenga

descriptiva del libro de oro del emperador Marco Aurelio , de im villano de las riberas del Da-

nubio, llamado Mileno, la cual hizo en Roma y en pleno senado; nuevamente puesta en verso

por Gabriel Foiirmennois. Utrech,por Salomón Le Roy, 1701.

El ejemplar por el que Duplessis ha dado a conocer este opúsculo, tan raro como curioso (en el

Boletín de Techenter, primera serie), ha sido pagado á 48 francos en la venta de este desgraciado

bibliófilo. Así lo ha consignado Carlos Nodier, en su Colección sacada de una pequeña biblioteca,

páginas 167 y siguientes. P. Boaistuan ha dedicado muchas páginas de sus Historias prodigiosas

á la del villano del Danubio, é indudablemente hay una notable semejanza , así en las ideas como

en los detalles, entre ciertos pasajes de este prosista y los versos de La-Foutaine; pero Boaistuan ha

podido beber en la misma fuente que nuestro fabulista, puesto que la traducción del libro de Gue-

vara por DUerberay, estaba ya impresa en 1S55, y las Historias prodigiosas no salieron á luz has-

ta. loGO. Bueno es hacer constar esta fecha, porque prueba, contra el parecer del ingenioso autor

de la Colección, que J. de Marcouville, que también ha hablado del villano del Danubio en su Re-

copilación memorable de algunos casos maravillosos, impresa en París, el año de 1564,^no ha sido

sino después de Boaistuan

Primicias del joven Nicolás Clement de Vizelize... al conde de Yaudemont, presentadas el año

de 1571 al duque de Lorena. Heidelberg, 1571. Esta colección, poco conocida, encierra varias

poesías, dirigidas á personajes eminentes de la Lorena y Alemania, y lo que es más curioso, La

arenga del villano del Danubio, pasaje imitado de Guevara, y que ha sido por vez segunda puesto

en verso por Gabriel Fourmennois, en 1601.



EL VILLANO DEL DANUBIO,
DB

FRAY AINTONIO DE GUEVARA,
OBISPO DE UONOOÑEDO.

CAPÍTULO PRIMERO.

Oc una plática qoc hizo un villano de las ciberas del Danubio i

los senadores de Roma , el cual vino i quejarse de las tiranías

que los romanos hacían en su tierra. Divídela el autor en tres

capítulos, y es una de las mis notables cosas que hay en este

libro, asi para avisar á los que juagan , como para consolar i

los que son juzgados.

En el año décimo
,
que imperaba el buen emperador

Marco Aurelio, sobrevino en Roma una general pestilen-

cia, y como fuese pestilencia inguinaria , el Emperador

retrájose á Campania
,
que á la sazón estaba sana,

aunque junto con esto estaba muy seca y de lo nece-

sario muy falta
;
pero esto no obstante, -se estuvo alli el

Emperador con todos los principales senadores de Roma,

porque en ios tiempos de pestilencia no buscan los

hombres do regalen las personas , sino do salven las

vidas. Estando allí en Campania Marco Aurelio, fué de

unas calenturas muy mal tratado, y como de su con-

dición era tQner siempre consigo sabios
, y la enferme-

dad requería ser visitado de médicos, era muy grande

el ejercicio que en su palacio babia, así de los filósofos

en enseñar , como de los médicos en disputar
;
porque

este buen príncipe de tal manera ordenaba su vida, que

en su ausencia estaban muy bien proveídas las cosas

de la guerra
, y en su presencia no se platicaba sino

cosa de ciencia. Fué pues el caso, que como un día

estuviese Marco Aurelio rodeadode senadores , de filó-

sofos , de médicos y de otros bombres cuerdos , mo-
vióse entre ellos plática de hablar cuan mudada estaba

ya Roma, no sólo en los edificios, que estaban todos

ruinados, más aun en las costumbres, que estaban todas

perdidas, y que la causa deste mal era por estar Roma
llena de lisonjeros, y faltarle quien osase decir verdades.

Oidas estas y otras semejantes palabras, el emperador

Marco Aurelio tomó la mano, y contóles un muy notable

ejemplo, diciendo: «En el año primero que fui cónsul,

vino á Roma un pobre villano de la ribera del Danubio

á pedir justicia al Senado contra un censor que bacía

muchos desafueros en su pueblo
, y de verdad él supo

tan bien proponer su querella
, y exagerar las demasías

que los jueces hacían en su patria, que dudo yo las

supiera Tulio mejor decir , ni el muy nombrado Ho-

mero escribir. Tenía este villano la cara pequeña , ios

labios grandes y los ojos hundidos, el color adusto, el

cabello éíízado, la cabeza sin cobertura, los zapatos

de cuero de puerco espin , el sayo de pelos de los de ca-

bra, la cinta de juncos marinos, y la barba larga y
espesa, las cejas que le cubrían los ojos, los pechos y
el cuello cubierto de vello como oso, y un acebnche en

la mano. Por cierto , cuando yo le vi entrar en el Se-
nado, imaginé que era algún animal en figura de hom-
bre, y después que le oí lo que dijo, juzgué ser uno de

los dioses, si hay dioses entre los hombres; porque si

fué cosa de espanto ver su persona , no menos fué cosa

monstruosa oir su plática. Estaban á la sazón esperan-

do á la puerta del Senado muchas y muy diversas per-

sonas para negociar negocios de sus provincias
;
pero

primero habló este villano que todas ellas, lo uno por

ver lo que diría hombre tan monstruoso, y aun por-*

que teniati en costumbre los senadores que en el Se-

nado primero fuesen oidas las querellas de los pobres

que no las demandas de los ricos. Puesto , pues , en el

medio del Senado aquel rústico, comenzó á proponer

su propósito, y muy por extenso decir á lo que allí ha-

bía venido, en el cual razonamiento él se mostró tan

osado como en las vestiduras extremado
, y díjoles así

:

«Oh padres conscriptos, oh pueblo venturoso! Yo el

rústico Mileno, vecino que soy de las Riparias, ciuda-

des del Danubio, salud á vosotros, los senadores roma-

nos que en este Senado estáis juntos
, y ruego á los in-

mortales dioses que rijan hoy mi lengua para que

diga lo que conviene á mi patria, y á vosotros ayuden

á gobernar bien la república , porque sin voluntad y

parecer de los dioses , ni podemos emprender lo bueno,

ni aun apartarnos de lo malo. Los tristes hados lo

permitiendo, y nuestros sañudos dioses nos desampa-

rando , fué tal nuestra desdicha
, y mostróse á vosotros

tan favorable ventura
,
que los superbos capitanes de

Roma tomaron por fuerza de armas á nuestra tierra de

Gemianía
; y no sin causa digo que á la sazón estaban

de nosotros nuestros dioses sañudos, porque si nos-

otros tuviéramos á los dioses aplacados , excusado era

pensar vosotros vencernos. Grande es vuestra gloria,

oh romanos! por las victorias que habéis habido, por los

triunfos que de muchos reinos habéis triunfado
;
pero

mayor será vuestra infamia en los siglos advenideros

por las crueldades que habéis hecho
,
porque os hago

saber 4 si no lo sabei?, que al tiempo quQ üo^ truhanes
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van delante los carros triunfales, diciendo : «jViva, viva

la invencible Roma !» por otra parte los pobres cautivos

van en sus corazones diciendo á los dioses: «Justicia,

justicia I )) Mis antepasados poblaron cabe el Danubio, á

causa que haciéndoles mal la tierra seca, se acogiesen

y se recreasen en el agua húmida
, y si por caso les

enojase el agua inconstante, se tornasen seguros á la

tierra firme
;
que como son varios los apetitos y con-

diciones de los hombres , hay tiempo que huyendo de

la tierra , nos refrescamos en el agua
, y hay otro 'tiem-

po que , espantados del agua, nos acogemos á la tierra.

Pero, como dije, oh romanos! esto que quiero decir.

Ha sido tan grande vuestra codicia de tomar bienes aje-

nos, y fué tan desordenada vuestra soberbia de man-
dar en tierras extrañas, que ni la mar vos pudo valer

en sus abismos , ni la tierra vos pudo asegurar en sus

campos. ¡ Oh qué gran consolación es para los hombres

atribulados pensar y tener por cierto que hay dioses

justos , los cuales les harán justicia do los hombres in-

justos! Porque de olra manera, si los atribulados no

tuviesen por cierto que de sus enemigos los dioses no

tomasen venganza, ellos mismos á sí mismos quitarian

la vida. Es mi fin de decir esto, porque yo espero en

los justos dioses que, como vosotros á sin razón fuis-

teis á echarnos de nuestras casas y tierra , otros vernán

que con razón os echen á vosotros de Italia y Roma.

Allá en mi tierra de Germania tenemos por infalible re-

gla, que el hombre que toma por fuerza lo ajeno

pierda el derecho que tiene á lo suyo proprio
, y es-

pero yo en los dioses que esto que tenemos por prover-

bio en aquella patria , teméis por experiencia acá en

Roma. En las palabras groseras que digo
, y en las ves-

tiduras monstruosas que traigo, podéis bien adevinar

que soy un muy rústico villano
;
pero con todo eso no

dejo de conocer quién es en lo que tiene justo, y quién

es en lo que posee tirano
;
porque los rústicos de mi

profesión , aunque no sabemos decir lo que queremos

por buen estilo , no por eso dejamos de conocer cuál

se ha de aprobar por bueno y cuál se ha de condenar

por malo. Diria
,
pues

,
yo en este caso , que todo lo que

los malos allegaron con su tiranía en muchos dias , todo

se lo quitarán los dioses en un dia
, y por contrario, to-

do lo que los buenos perdieron en muchos años, se lo

tornarán los dioses en una hora; porque hablando la

verdad, ser los malos ricos y estar prosperados, no

es porque los dioses lo quieren, sino porque lo permi-

ten
; y si nos quejamos que ahora disimulan mucho,

suframos; que tiempo verná que lo castigarán todo.

Creedme una cosa, oh romanos! y no dudéis en ella,

y es, que de la justa ganancia de los padres viene des-

pués la justa pérdida en los hijos. Muchos muciías ve-

ces se maravillan allá en mi tierra qué sea la causa

que los dioses no quitan á los malos loque ganan luego

como lo ganan, y para mí la razón de esto es, porque

disimulando con ellos, ayunten poco á poco muchas co-
sas, y después, cuando estén muy descuidados , se las

quiten todas juntas; porque justo juicio de los dioses es

que pues ellos hicieron á sinrazón mal á muchos, ven-
gan algunos que con razón les hagan mal á ellos. Por
cierto el hombre Querdo, y que de hecho presume de
cuerdo, es imposible que en lo que tiene ajeno él tome

Y. F.
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gusto, porque de otra manera , de ninguna cosa terna

contentamiento , acordándose que lo que tiene lo tiene

mal ganado. No sé, romanos, si me entendéis
;
pero

porque mejor me entendáis digo que estoy espantado,

y aun ahina diria escandalizado, cómo el hombre que

tiene cosa ajena puedo asosegar ni dormir sola una

hora, pues ve á los dioses tiene injuriados , á los veci-

nos escandalizados, á los enemigos contentos, á los

amigos perdidos , á los que robó agraviados, y lo que es

peor de todo , tiene á su persona puesta en peligro
; y

digo que la tiene puesta en peligro, porque el dia que

se determina uno de quitarme á mí la hacienda, aquel

dia me determino yo de quitarle á él la vida. Reo es á

los dioses, y muy infame entre los hombres, el hombre
que tiene tan caninos los deseos de su corazón y tan

sueltas las riendas de sus obras, que la miseria ajena

le parezca riqueza, y la riqueza propria le parezca po-
breza. Ni me da más que sea griego, que sea bárbaro,

que sea romano, que esté ausente, que esté presente;

digo y afirmo que es y será maldito de los dioses y
aborrecido de los hombres el que sin más considera-

ción quiere trocar la fama con la infamia , !a justicia con

la injusticia, la rectitud con la tiranía, la verdad por

la mentira , lo cierto por lo dudoso , teniendo aborre-

cimiento de lo suyo propio y estando suspirando por

loque es ajeno. El que tiene por principal intento alle-

gar hacienda para los hijos
, y no de ser famoso entre

los famosos, justa cosa es que el tal no sólo pierda los

bienes allegados, mas aun que sin fama quede infamo

entre los malos. Como vosotros los romanos natural-

mente sois soberbios y os ciega la soberbia, teneisos por

dichosos, creyendo que por tener, como tenéis, más que

todos, por eso sois más honrados que todos ; lo cual no

es por cierto así
,
porque si de hecho queréis abrir los

ojos y conocer vuestros propios yerros, veréis que si os

preciáis ser señores de provincias extrañas, hallaros heis

hechos esclavos de vuestras riquezas propias. Allegad

cuanto quisiéredes y haced lo que mandáredes; que

á mi parecer muy poco aprovecha tener las casas llenas

de hacienda, y por otra parte estar los corazones po-

seídos de codicia
;
porque las riquezas que se allegan

por codicia y se guardan con avaricia,. quitan al po-

seedor la fama
, y no le aprovechan para sustentar la

vida. No se podrá sufrir muchos dias, ni menos encu-

brirse muchos años, ser el hombre tenido por rico en-

tre los ricos y por honrado entre los honrados, por-

que el hombre que es muy amigo de su hacienda , es

imposible sino que sea enemigo de su fama. Oh! silos

codiciosos tuviesen tanta codicia de su honra propia

como tienen de la hacienda ajena, yo os juro por los

inmortales dioses que ni la polilla de la codicia les ro-

yese el reposo de la vida, ni el cáncer de la infamia les

destruyese su buena fama. Cid, romanos, oid esto que

os quiero decir, y plega á los diosos que lo sopáis en-

tender; porque de otra manera yo perdería mi trabajo,

y vosotros no sacaríades de mi plática algún fruto. Yo

veo que todos aborrecen la soberbia, y ninguno sigue

la mansedumJ)re ; todos condenan el adulterio, y á nin-

guno veo continente ; todos maldicen la destemperanza,

y á ninguno veo templado ; todos loan la paciencia, y á

ninguno veo sufrido; todos reniegan de la pereza, y A

11
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todos veo que huelgan; todos blasfeman de la avaricia,

y á todos veo que roban . Una cosa digo
, y no sin lágri-

mas la digo públicamente en este senado, y es, que

con la lengua todos los más blasonan de las virtudes, y

después con todos sus miembros sirven á los vicios. No

penséis que digo esto por los romanos que están en el

Illirico, sino por los senadores que veo en este sonado.

Vosotros los romanos en vuestras banderas traéis por

mole estas palabras : Romanorum est debellare super^

bos, et parcere subjectis. Por cierto que dijérades

mejor: Romanorum est expoUiare innocentes et in-

quietare quietos. Porque vosotros los romanos no sois

sino mollidores de gentes quietas y robadores de su-

dores ajenos.

CAPÍTULO IL

En el cual el rustico prosigne su plática y arguye contra los ro-

manos, qne á sinrazón fueron i conquistar sus pueblos, y

prueba por muy buenas razones que pur tener ellos á sus dio-

Ees enojados, fueron de ios romanos vencidcs.

Pregúnteos , oh romanos! ¿qué acción teníades vos-

otros, siendo criados cabe el rio Tiberin , á nosotros,

que nos estábamos en paz á las riberas del Danubio? ¿Por

ventura, víslesnos de vuestros enemigos ser amigos,

6 á nosotros declararnos por vuestros enemigos? ¿Por

ventura, oistcs acá en Roma decir que dejadas nues-

tras tierras propias, nos fuimos á conquistar tierras

ajenas? ¿Por ventura, fuistes avisados que levantán-

donos contra nuestros señores , dimos la obediencia á

los inilíimilos bárbaros? ¿Por ventura, enviástesnos

algún embajador que nos convidare á ser vuestros ami-

gos, ó vino alguno de nucstríT patria áRoma á desa-

liaros como á nuestros enemigos? ¿Por ventura, mu-

rió algún rey en nuestros reinos, que en su testamento

os dejase por herederos, para que con aquel título nos

constriñésedes á ser vuestros vasallos? ¿Por ventura,

fallastes alguna ley antigua 6 alguna costumbre mo-

derna , en la cual se aclare que la generosa Germania

de necesidad ha de ser sujeta á Roma la superba? ¿Por

ventura, destruimos vuestros ejércitos, talamos vues-

tros campos, saqueamos vuestros pueblos, dimos favor

á vuestros enetnigos por ocasión de vengar estas injurias,

para que destruyésedes á nuestras tierras? Si vosotros

de nosotros , ó nosotros de vosotros hubiésemos sido

vecinos, no fuera maravilla que unos á otros nos des-

truyéramos; porque muchas veces acontece que por

ocasión de partir una pobre tierra, se levantan entre

despueblos una prolija contienda. No por cierto hubo

cosa destas entre vosotros los romanos y nosotros los

germanos
;
porque allá en Alemania tan achina sentimos

vuestra tiranía como oímos vuestra fama. Si os eno-

jáis desto que he dicho, yo os ruego que os desenojéis

con esto que os diré, y es, que el nombre de romanos

y las crueldades de tiranos en un día llegaron á nues-

tros pueblos. Ya no sé qué me diga, romanos, del des-

cuido de los dioses y del atrevimiento do. los liombres;

porque veo que el que tiene muciio tiraniza al que

tiene poco, y el que tiene poco sirve, aunque no quiere,

al que tiene mucho; y la codicia desordenada se concierta

con la malicia secreta , y la malicia secreta da lugar al

robo público, y al robo público no hay quien le vaya á

la mano , y de aquí viene á resultar después que la

codicia de un hombre malino se ha de cumplir en per-

juicio de todo un pueblo. Oid, romanos, oid, y por los

dioses inmortales os conjuro esleís atentos á esto que

os quiero decir, y es esto. Mirad bien lo que habéis

hecho, que, ó los dioses se han de descuidar, ó los

hombres han de fenecer, ó el mundo se ha de acabar, ó

el mundo no será mundo , 6 la fortuna hincará el clavo,

ó se verá lo que nunca fué visto, ó lo que ganastes en

ochocientos años vernéis á perder en ocho días, por-

que no puede ser cosa más justa
,
que pues os hicisteis

tiranos por fuerza , os tornen esclavos por jnsticia. No
penséis vosotros los romanos que si tomastes y os ense-

ñorastes de nuestra Germania, que fué por alguna in-

dustria de guerra, ca ni sois más belicosos, ni más ani-

mosos, ni más osados, ni aun más esforzados que nos-

otros, sino que como nosotros teníamos ofendidos á

nuestros dioses, ordenaron ellos, en sus secretos juicios,

que para castigar á nuestros desordenados vicios fué-

sedes vosotros sus crueles verdugos. Ni estiméis á vos-

otros por tan fuertes , ni tengáis á nosotros por tan fla-

cos
,
que si los dioses estuvieran á la sazón de por me-

dio, pudiera ser que no llevárades como llevastes el j
despojo del campo

;
porque, hablando la verdad , no al-

'

canzastes vosotros la victoria por las armas que llevas-

tes de Roma, sino por los muchos vicios que habia en

Germania. Pues si nosotros nos perdimos, no por ser

cobardes, no por ser flacos, no por ser tímidos, sino

sólo por ser malos y por no tener á los dioses propi-

cios, ¿qué esperáis será de vosotros, romanos, siendo, .

como sois viciosos, y teniendo, como tenéis, á los dio-

ses airados? Ni porque juntéis grandes ejércitos, ni

porque os preciéis de grandes tesoros, ni porque tengáis

grandes dioses, ni porque levantéis grandes templos,

ni porque ofrezcáis giandes sacríDcios, no penséis, ro-

manos, que per eso seréis más vitoriosos; porque os

hago saber, si no lo sabéis, que ninguno tiene más

parte con los dioses de cuanto tuviere paz con las vir-

tudes. Si los triunfos y vencimientos no estuviesen en

más de llevar sutiles ingenios, capitanes diestros, hom-

bres esforzados y ejércitos gruesos, por cierto sería

harta inadvertencia no procurar de llevar todo esto á
|

la guerra; pero ¿qué diremos
,
pues vemos por expe-

riencia que los hombres no pueden dar más de las ba-

tallas, y que sólo los dioses son los que dan las vito-

rías? Si yo no me engaño, lo que nosotros contra nues-

tros dioses tenemos ofendido
,
pienso que lo tenemos

pagado; pero también creo que las crueldades qce

vosotros en nosotros habéis hecho, y la ingratitud (jufc

con los dioses habéis tenido, aun no las habéis pa-

gado ; mas tengo gran certenidad que todo lo habéis

de pog^f
> y 6n este caso podría ser que como ahora

nos tratáis como á esclavos, algún día nos roconoce-

réis por señores. Después que en este camino he visto

las bravas montañas, las diversas provincias, las mu-
chas naciones , las tierras ásperas , las gentes tan bár-

baras , las muchas y muchas millas que hay de Germa-

nia á Roma
, yo no sé qué locura le tomó á Roma de

enviar á conquistar á Germania
;
porque, sí lo hizo con

codicia de sus tesoros, sin comparación fué más el

dinero que se gastó en conquistarla, y ahora se gasta
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en sustentaría , que no le renta n¡ rentará por mu-
chos años Germania

; y podrá ser que primero la tenga

perdida que no saquen la costa que hicieron por ella.

Si me decis, romanos, que no por más fué Germania

conquistada de Roma , sino porque Roma tuviese esta

gloria de verse señora de Germania , también es esto

vanidad y locura
;
porque muy poco aprovecha tener

los muros de los pueblos ganados, y tener los corazo-

nes de los vecinos perdidos. Si decis que por eso con-

quistastes á Germania, por ampliar y ensanchar los tér-

minos de Roma , también me parece ésa una muy fri-

vola causa, porque no es de hombres cuerdos aumen-

tar en tierra y disminuir en honra. Si decis que nos en-

viastes á conquistar á fin que no fuésemos bárbaros ni

viviésemos como tiranos , sino que nos queríades hacer

vivir debajo de buenas leyes y fueros, tal sea mi vida

£i la cosa así sucediera
;
pero ¿ cómo es posible que

vosotros deis orden de vivir á los extranjeros
,
pues

quebrantáis las leyes de vuestros antepasados ? Muy
gran vergüenza han de tener de corregir á otros los

que ven que hay mucho que corregir en si mismos

;

porque el hombre tuerto no toma por adalid al ciego.

Si esto es verdad , como es verdad , conviene á saber,

que ni tuvo ocasión , ni menos razón, la superlia Roma
de conquistar ni tomar á la inocente Germania , andé-

monos todos á robar, á matar , á conquistar y á saltear,

pues vemos que el mundo está ya tan corrupto y de

los dioses tan desamparado
,
que cada uno toma lo que

puede y mata á quien quiere
; y lo que es peor de todo,

que tantos y tan grandes males, ni los que gobiernan los

quieren remediar, ni los agraviados dellos se osan que-

jar. Sois hoy tan inexorables los supremos jueces y
tenéis tan amedrentados á los miseros pobres, que tie-

nen por menos mal sufrir en sus casas las tribulaciones,

que no poner delante vosotros algunas querellas
; y la

causa desto es
,
porque allá en su tierra por ventura

no le perseguía sino uno, y aqui en este senado es des-

favorecido de todos, y esto por ser el que querellaba

pobre
, y ser aquel de quien querellaba rico. Pues fué

vuestra dicha
, y cupo en nuestra desdicha, que la su-

perba Roma fuese señora de nuestra Germania, ¿es ver-

dad que nos guardáis justicia y tenéis en paz y tran-

quilidad la tierra? No por cierto , sino que los que van

allá nos toman la hacienda, y los que estáis acá nos ro-

báis la fama , diciendo que pues somos una gente sin

ley , sin razón y sin rey , que como bárbaros incógni-

tos nos pueden tomar por esclavos. Muy engañados vivis

en este caso , oh romanos ; ca no me parece que con

razón nos pueden llamar gente sin razón
,
pues tales

cuales nos criaron nuestros dioses, nos estamos en

nuestras casas propias, sin desear ni buscar ni tomar

tierras ajenas. Con mucha más razón podemos decir

ser vosotros gente sin razón, pues no contentos con la

dulce y fértil Italia, os andáis derramando sangre por

toda la tierra. Que digáis nosotros merecer ser escla-

vos á causa que no tenemos princape que nos mande,

ni senado que nos gobierne, ni ejército que nos defien-

da; á esto os respondo que pues no teníamos enemi-
gos , no curábamos de ejércitos

, y que pues era cada

uno contento con su suerte, no teníamos necesidad de

superbo senado que gobernase
;
que siendo como éra-
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nios, lodos iguales , no consentíamos haber entre nos-

otros príncipes
;
porque el olicio de los príncipes es su-

primir á los tiranos y conservar en paz los p\ieblos.

Que digáis no haber en nuestra tierra república ni

policía , sino que vivíamos como viven los brutos ani-

males en una montaña , tampoco en esto, como en lo

otro, tenéis razón
;
pero nosotros no consentíamos en

nuestras tierras tratantes mentirosos ni bulliciosos, ni

hombres que de otras tierras nos trujcsen aparejos para

se» viciosos y regalados ; de manera que como en el

vestir éramos honestos
, y en el comer nos preciábamo

de sobrios , no teníamos necesidad de muchos tratos.

Porque en nuestra tierra no haya mercaderes de Car-
tago, aceite de Mauritania, merchantes de Tiro, acero

de Cantabria, olores de Asia , oro de España, plata

de Bretaña, ámbar de Sidonia, seda de Damasco,
trigo de SiciKa, vino de Candía y púrpura de Arabia,

no por eso somos brutos en aquella tierra ni dejamos

de tener república
;
porque estas y otras semejantes

cosas más vienen para despertar muchos vicios que

no para vivir con ellas los hombres virtuosos. Felice y
bienaventurada república es , no en la que hay muchos
tratos, sino do viven muchos virtuosos ; no la que es

abundante de muchas riquezas , sino la que se precia

de muchas virtudes; nodo viven muchos bulliciosos,

sino do residen hombres pacíücos; de do se sigue

queá la policía de Roma, por ser rica, hemos de tener

mancilla, y á la policía de Germania, por ser pobre,

habéis de tener envidia. Pluguiera á los inmortales

dioses que el contentamiento que teníamos nosotros

con la pobreza, ese tuviérades vosotros con la abun-

dancia, porque desta manera, ni fuéradcs á robarnos

la tierra entonces , ni viniéramos á quejarnos á Roma
nosotros agora. Bien veo, romanos, que va mucho de

lo uno á lo otro; porque vosotros, aunque oís nuestros

trabajos, no por eso perdéis vuestros pasatiempos
;
pero

á nosotros mismos jamas se nos enjugan las lágrimas

de los ojos, ni jamas cesamos de llorar nuestros infor-

tunios.

CAPÍTULO III.

Do el villano concluye su pláUca , y habla contra los jaeces que

no hacen justicia , y de cuan dañosos son ios tales en la re-

pública.

»Bien pensaréis que he dicho todo lo que habia de

decir
, y por cierto no es así ; antes me quedan de de-

cir algunas cosas , de las cuales tomaréis mucho espanto

de oirías
, y sed ciertos que yo no temé njíedo en de-

cirlas
,
pues vosotros no tenéis vergüenza de hacerlas;

porque la culpa pública no sufre corrección secreta. Es-

pantado estoy de vosotros los romanos, enviarnos, como

nos enviáis, unos jueces tan ignorantes y bobos
,
que

por los inmortales dioses juro, ni nos saben vuestras

leyes declarar, y mucho menos las nuestras entender; y

el daño de todo esto procede en enriarnos allá, no á

los más hábiles para administrar justicia , sino á los que

tienen más amigos en Roma. Presupuesto que los deste

senado dais los oficios de judicatura más por impor-

tunidad que no por habilidad, es muy poco lo que se

puede decir respecto de lo que ellos allá osan hacer.

Lo que acá les mandáis , yo no lo sé
;
pero lo que ellos
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allá hacen, yo os lo diré, y es esto. Vuestros jueces toman

todo lo que les dan en público y coheclian lo más que

pueden en secreto ; castigan gravemente al pobre , di-

simulan con las culpas del rico ; consienten muchos ma-

les por tener ocasión de hacer muchos cohechas. Ol-

vidan la gobernación de los pueblos por darse á pla-

ceres y vicios
; y habiendo de mitigar los escándalos,

son ellos los más escandalosos; el que no tiene ha-

cienda, por demás es pedirles justicia ; finalmonte, so

color que son de Roma, no tienen temor de robar aqué^-

lia tierra. Qué es esto, romanos? ¿Nunca ha de tener íin

vuestra soberbia en mandar ni vuestra codicia en ro-

bar ? Decidnos lo que queréis, y no nos hagáis tanto pe-

nar. Si lo habéis por nuestros hijos , cargadlos de hierros

y tomadlos por esclavos, porque de hierro no los carga-

réis más de lo que pudieren traer
,
pero de preceptos y

tributos echáisles los que no pueden sufrir. Si lo habéis

por nuestras haciendas , id y tomadlas todas
,
porque

allá en Germania no tenemos la condición que tenéis

aquí en Roma ; es á saber , holgáis de vivir pobres, no

por más de por morir ricos. Si teméis que nos hemos

de levantar con la tierra, maravillarme hia si pensásedes

tal cosa
,
porque, según nos tenéis robados y maltrata-

dos, aseguradme vosotros que no se despueble , que yo

os aseguraré que no se levante. Si no os contentan nues-

tros servicios, mandadnos cortarlas cabezas' como á

hombres malos , porque no será tan crudo el cuchillo

en nuestras gargantas como son vuestras tiranías en

nuestros corazones, ¿Sabéis lo que habéis hecho, oh ro-

manos? Que nos hemos juramentado todos los de aquel

mísero reino de no llegar más á nuestras mujeres y
de matar á nuestros propios hijos

, y esto por no los

dejar en manos de tan crudos tíranos como sois vos-

otros, porque más queremos que mueran con libertad

que no vivan con servidumbre. Como hombres desespe-

rados, hemos determinado de sufrir los bestiales movi-

mientos de la carne en todo el tiempo que nos queda

de vida , y esto á fin que ninguna mujer más no se haga

preñada
,
porque más queremos sufrir ser continentes

veinte ó treinta años, que no dejar nuestros hijos es-

clavos perpetuos. Si es verdad que han de pasar los

hijos lo que sufrimos los tristes padres, no sólo es

bueno no los dejar vivir, pero aun sería mucho mejor

no los consentir nacer. No lo habiades de hacer así,

romanos, sino que la tierra tomada por fuerza, aquella

habia de ser muy mejor regida
,
porque los míseros

cautivos, viendo que les administran recta justicia, ol-

vidarian la tiranía pasada y domeñarían sus corazones

á la servidumbre perpetua. Pues es verdad que si nos

venimos á quejar de los agravios que hacen vuestros

censores allá en el Danubio
,
que no oiréis los que es-

I tais aquí en este senado, y cuando ya os determináis

de nos oír, sois muy largos en lo proveer; por manera

que cuando comenzáis á redimir una costumbre mala,

toda la república está ya perdida. Quiero decir algunas

cosas, dellas porque las sepáis
, y dellas para que las

enmendéis. Viene un pobre muy pobre á pediros aquí

justicia, y como no tiene dineros que dar , ni vino que

presentar, ni aceite que prometer, ni púrpura que
ofrecer, ni favor para se valer, ni entrada para servir,

después que en el Senado ha propuesto su querella,
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cumplen con él de palabra, diciéndole que en breve

se verá su justicia. Qué más queréis que os diga , sino

que al pobre querellante hácenle gastar lo poco que

tiene, y no le restituyen cosa de lo que pide, danle

buena esperanza, y hácenle gastar allí lo mejor de su

vida; cada uno por sí le promete favor, y después to-

dos juntos le echan 4 perder ; dícenle los más que

tiene justicia, y dan después contra él la sentencia;

por manera que el mísero miserable que vino á que-

jarse de uno , se torna á su tierra quejoso de todos, mal-

diciendo sus tristes hados y exclamando á sus dioses jus-

tos. Acontece también que algunas veces se vienen á

querellar á este senado algunos bulliciosos, y esto más

con malicia que no con justicia , y vosotros los sena-

dores, dando fe á sus palabras dobladas y á sus lágri-

mas fingidas , luego proveéis de un censor que vaya á

determinar y sentenciar aquellas querellas , el cual ido

y vuelto , después tenéis vosotros más que remediar y
soldar en los desafueros que aquel juez hizo ,

que no

los escándalos que habia en aquel pueblo. Quiero, ro-

manos, contaros mí vida
, y por ella veréis qué vida pa-

san los de mi tierra. Yo vivo de varear bellotas en el

invierno y de segar mieses en el verano
, y algunas

veces pesco, tanto por necesidad como por pasatiem-

po ; de manera que todo lo más de mi vida paso sólo en

el campo ó en la montaña, y si no sabéis por qué,

oíd, que yo os lo diré. Veo tantas tiranías en vuestros

censores , hácense tantos robos á los míseros pobres,

hay tantas disensiones en aquel reino, permítense tan-

tos daños en aquella tierra, está tan robada la mísera

república, hay tan pocos que celen lo bueno, y espero

tan poco remedio de aqueste senado, que determino,

como malaventurado, desterrarme de mi casa y de mi

dulce compañía, porque no vea con mis ojos cosa de

tanta lástima. Mas quiero andarme por los campos solo

que no ver á mis vecinos cada día llorando
; y allende

desto, los fieros animales , si no los ofendo, no me ofen-

den, pero los malditos hombres, aunque los sirvo, me
enojan. Gran trabajo es sufrir un revés de fortuna;

pero mayor es cuando se comienza el mal á.sentir y
no se puede remediar; pero sin comparación es muy
mayor cuando lleva remedio mi pérdida, y el que pue-

de no quiere, y el que quiere no puede remediarla.

Oh crudos romanos! no sé si sentís algo de lo que nos-

otros sentimos , en especial yo, que lo digo , veréis có-

mo lo siento, pues sólo de traerlo á la memoria, mis

ojos se enternecen , mi lengua se entorpece, mis miem-

bros se descoyuntan , mi corazón se desmaya, mis en-

trañas se abren, mis carnes se consumen; ¿qué será

allá, decidme, en mi tierra verlo con los ojos, oírlo

con los oídos y tocarlo con las manos? Son por cierto

tantas y tan graves las cosas que padece la triste Ger-

mania
,
que los piadosos dioses aun nos tienen manci-

lla. No quiero rogaros que de mis palabras toméis ó

no toméis escándalo, sino solamente os ruego enten-

dáis bien lo que digo
;
porque presumiendo , como pre-

sumís, de discretos, bien veréis que las fatigas que nos

vienen de los hombres , entre los hombres, con los honl-

bres y por mano de los hombres , no es mucho que las-

sintamos como hombres. Hablando con verdad
, y aun

con libertad, s¡ hubiese de contar por menudo todag
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^as inadvertencias que proceden de este senado
, y todas

las tiranías que vuestros jueces hacen en aquel mísero

reino, una de dos cosas había de ser : ó castigar á mí

si era mentira, ó privar á vosotros si era verdad. Una

cosa sola me consuela , la cual con algunos mal aven-

turados como yo la pongo algunas veces en plática
, y

es, que me tengo por dichoso ser los dioses tan justos,

que sus castigos bravos no proceden sino de nuestras

maldades crudas, y que nuestra culpa secreta los des-

pierta á que hagan de nosotros pública justicia. De una

cosa sola estoy muy turbado, y que á los dioses no

puedo bien tomar tino, y es, por qué á un hombre bueno

por pequeña culpa dan mucha pena, y á un hombre

malo por muchas no le dan ninguna
;
por manera que

disimulan con los unos y no perdonan cosa á los otros.

¡ Oh secretos juicios délos dioses, y si como soy obli-

gado á loar vuestras obras, tuviese licencia de conde-

narlas , osaría decir que nos iiaceis mucho agravio en

querernos perseguir por manos de tales jueces, los cua-

les, si justicia hubiese en el mundo, cuando nos castigan

con sus manos, no merecían tener las cabezas sobre

sus hombros ! La causa por que ahora de nuevo exclamo

á los inmortales dioses es , en ver que no há sino quin-

ce días que entré en Roma, y he visto hacerse y pro-

veerse tales y tantas cosas en este senado
,
que si la me-

nor dellas se hiciese en el Danubio, más pobladas esta-

rían las horcas de ladrones que no están las parras de

uvas. Heme parado á mirar vuestra soltura en el ha-

blar, vuestra deshonestidad en el vestir , vuestra poca

templanza en el comer , vuestro descomedimiento en

el negociar y vuestro regalo en el vivir, y por otra

parte veo que cuando llega una provisión vuestra á

nuestra tierra , llevámosla al templo , ofrecérnosla á los

dioses, ponérnosla sobre las cabezas; por manera que

cotejando lo uno con lo otro , hemos de cumplir lo que

se manda, y blasfemar de los que lo mandan. Pues

ya mi deseo se ha visto dónde deseaba, y m¡ cora-

zón ha descansado en derramar la ponzoña que tenía.

Si en algo os ha ofendido mi lengua, hé aquí me tiendo

en este suelo para que me cortéis la cabeza
,
porque

más quiero ganar honra en ofrecerme á la muerte que

no que la ganéis vosotros conmigo en quitarme la

vida. » Aquí dio fin el rústico á su no rústica plática.

Dijo, pues, luego el emperador Marco Aurelio á los que

con él estaban : «Qué os parece, amigos? ¡Qué núcleo de

nuez
,
qué oro de escoria

, qué grano de paja, qué rosa

de espina
,
qué cañada de hueso y qué hombre tan he-

roico allí se descubrió! ¡Qué razones tan altas, qué

palabras tan concertadas
,
qué sentencias tan bien di-

chas
,
qué verdades tan verdaderas, y aun qué malicias

tan descubiertas allí descubrió! A ley de bueno vos juro,

y aun así me vea yo libre del mal que tengo , que luia

hora estuvo el villano tendido en tierra, y todos nos-

otros las cabezas bajas , de espantados , no le pedimos

responder palabra
;
porque, la verdad, aquel rústico nos

confundió con su plática, y nos espantó de ver en cuan

poco tuvo su vida. Habido nuestro acuerdo en el Senado,

otro día proveímos jueces de nuevo para las riberas del

Danubio, y mandamos que nos diese por escrito todo

aquel razonamiento, para que se asentase en el libro de

todos los buenos dichos extranjeros que están en el

DE GUEVARA. <65}

senado. Proveyóse asimismo que aquel rústico fuese

en Roma hecho patricio
, y de los libertos de Roma él

fuese uno , y que del erario público fuese para siem-

pre sustentado
; porque nliestra madre Roma siempre

se preció de pagar, no sólo los servicios señalados que

le hacían , mas aun las buenas palabras que en su se-

nado se decían» (1).

(1) Este pasaje del Ylfíano del Danubio está tomado del íibro ii

del Reloj de Príncipes. Don Joan Claudio de la Hoz y Mota , céle-

bre poeta dramático nuestro de los tiempos de Carlos II , escri-

bió una comedia famosa con el título de El villano del Danubio.

La arenga que pone en boca de éste Guevara , se baila trasladada

en verso por Hoz en la forma siguiente

:

Padres conscrltos, Senado

Venturoso , á quien el mando
Reconoce vasallaje,

Como poder absoluto:

Yo, Mileno, natural

De la orilla del Danubio,

Con la obediencia que deto,

Os reverencio y saludo.

Permitiéndolo los bados

Por sus secretos influjos,

Y los dioses justamente

,

En ninguna cosa injustos,

Los capitanes de Roma

,

Más venturosos que muchos,

Sujetaron la Germania

Al sacro latino yugo.

Entrégamenos humildes,

Quizá porque pintar sapo

Su astucia en falsa apariencia,

Que era nuestra ruina, triunfo.

Que éramos, nos ponderaron.

Hombres , pero tan incultos.

Que á lo humano desmentían

Trato y comercio de brutos;

Que viéndonos con vosotros.

Gozaríamos seguros

De cuantas tranquilidades

Felicidad llama el vulgo;

Que en vuestras galas y telas

Trocaríamos el uso

De desalifíadas pieles;

Que sabríamos el culto

De vuestros dioses; y en Qo,

De glorias tanto conjunto

En nuestras fiestas y bailes.

Que la juventud del vulgo,

Sin que el áspid advirtiese.

Que estaba en la flor oculto,

Y aunque mi cana experiencia

A la vista se le puso,

Admitió vuestra propuesta.

Rindió el cuello , y luego a!

Camilo se juró cónsul , [punto

Cuyo poder absoluto,

Contamos prometimientos,

Juró 00 cumplir ninguno;

Pues apenas Marco Aurelio,

A quien por testigo busco

De esta verdad, volvió ¿Roma,

Cuando Camilo, perjuro,

Se ostentó tirano, haciendo

Ley universal su gusto;

Todas aquellas delicias

Que supo pintar astuto;

Aun sin esplendor de llama,

Se redujeron en humo

;

¿•Sabéis que han hecho, roma-

[no8,

Vuísiro cínsui y tribunos

T

En lugar de g&bernurfios,

Todo es violencias, insultos.

Mujeres, vidas y haciendas

Nos dicen que todo es suyo,

Y con quitarnos las honras.

Nos mandan que estemos ma-
ídos,

SI son éstas vuestras leyes.

Si es éste el gobierno sumo.

Que tanto alabais, más vale.

Pues que todos somos unos,

Y para ser sus esclavos

Mayor derecho no tuvo

Roma, que ella á serlo nuestra»

Que en un desorden confuso

Todos á conquistar vamos

Y á robar por ese mundo;

Pues por experiencia vemo»

En vuestro infeliz abuso

,

Que mata, roba y ofende.

Según puede, cada uno.

Bárbaros decís que somos;

Pero por los dioses juro

Que mejor que vuestra ciencia

Da nuestra ignorancia el fruto;

Pues si á las obras se atiende.

Yo veo que todos juntos

Aborrecéis la soberbia,

Y no hay humilde ninguno;

Todos la templanza alaban,

Y todos sois Epicuros.

Con castigo de las leyes

Todos infaman los hurtos,

Y todos toman los bienes

Ajenos por propios suyos;

Con la lengua solamente

En las virtudes de justos

Queréis blasonar, y todos

Ponéis en el vicio estadio.

Si en vuestra sabiduría

Está , si en aquestos puntos

Vuestra política estriba

,

Bien deci's que somos brotos,

Pues desórdenes tan feo

Allá ninguno los supo;

¿Qué es lo que queréis, decid.

Después de tantos insultos.

De nosotros? Y no bagáis

Que más estemos confusos.

Si lo hacéis por nuestros hijos,

Cargadlos de hierro duro

Y tomadlos por esclavos;

Que á lo que en esto averiguo,

De grillos y de cadenas

No podrá el más cruel verdugo

Cargarlos más de lo que

Sufren sus miembros robustos;

Pero de vuestra codicia

hi desordenado ivpuijO)
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Ya no pueden con el peso

De peciios y de tribuios.

Si lo hacéis por nuestra Ua-

[cienda,

; Para qué esa cada punto

Quitar lo que de una vez

Darómos todús con gusto?

Sí teméis que nuestra tierra,

Por no ver males tan sumos,

Se levante contra Roma,
Que estáis engañados juzgo;

Porque, según la tenéis

Debajo de vuestro yugo,

Robada y aniquilada

,

Dadme vosotros seguro

De que ella no sedespueble;

Que yo dárosle presumo

De que levantarse pueda;

Y en fln , con lo que concluyo,

Si nuestras serviles vidas

Os dan acaso disgusto,

Poned fuego á la Germania

,

Porque llegue á Roma el humo.
Grande, romanos, ha sido

Vuestra lama por los triunfos.

Que habéis dado á vuestra pa-

[tria.

Sujetando el orbe junto;

Mas si los historiadores

Escriben verdad, presumo

Que será más vuestra infamia

Para los siglos futuros.

Por las crueldades notables

Que contra todo estatuto
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Natural han cometido

Vuestros aceros desnudos.

Pues atended lo que os digo:

Que , ó se ha de parar el curso

Déla fortuna voltaria,

O se ha de acabar el mundo,

ü lo que en seiscientos años

Habéis ganado con sumo
Trabajo , habéis de perder

En espacio de seis lustros.

Pues no penséis que si acaso

Sujetasteis nuestro orgullo.

Fué por ser más valerosos,

Más osados, más astutos;

Sino porque quizá entonces

Nuestra infeliz patria tuvo

Al sacro Apolo ofendido

,

Y en sus secretos influjos,

Vuestros inhumanos pechos

Para azote nos condujo;

Pues no os dieron la victoria

Los dardos, lanzas y escudos

Que trajisteis á la guerra

,

Sino nuestros vicios muchos.

Con que, si en esta razón

Queréis parar el discurso

,

Qué esperáis? ; qué de vosotros

Será , si los dioses justos

Nuestros gemidos atienden.

Y miran vuestros insultos?

¿ Queréis ver en el estrecho

Que vuestra crueldad nos puso?

Puesjurameoto á los dioses

Hemos hecho todos juntos

De dejarnuestras mujeres,

Y matar los hijos suyos

;

Porque no quieren dejar

Con la miseria difuntos

Los padres, su amada sangre

Ea manos de sus verdugos-

El más humilde de todos

Soy , á quien fortuna puso

Por trofeo de sus plantas

Entre todos los del mundo.
Para vivir, en la tierra

Hago con la reja surcos,

Tal \6t pesco, y tal las miesfts

Siego en el ardiente .lulio.

El tierno amor de mi patria

A decir esto me trujo

A vuestro senado ; ahora

Dad el remedio que busco:

Si os preciáis de justicieros

,

O si os he dado disgusto

Diciendo tantas verdades.

Yo mesmo ofrezco desnudo

El cuello , midiendo el suelo.

Que sólo fama procuro.

Haine, en su crítica , que va al frente de las Obras escogidas de

Guevara censura que al villano se ofrezca dinero por el Empera-
dor, y que tal oferta merecía el nombre de agravio, el nombre de

deshonor.

Antes que Haine, sintió esto ya don Juan Claudio de la Hoz,

paes en su comedia, al hacer Marco Aurelio al villano la oferta

de una pensión pública , responde éste :

Deja que bese tus plantas;

Mas mira , César augusto.

Que si yo he venido á Roma,
No es porque esas honras busco.

Sino á defender mi patria,

Á que sepas los insultos,

Y á que aquella heroica fama

,

Que adquiere por todo el mundo
Roma , no dejes que asi

Se oscurezca en el Danubio;

Y en fin , juslicia te pido

Por mi honor y por el tuyo,

Y como aquesto consiga

i
Qué más gioria , qué más triunfol

MARCO AURELIO Y FAÜSTÍNA 0).

CAPÍTULO PRIMERO.

Cómo la Emperatriz pidió á su marido el emperador Marco Aure-

lio la llave de su estudio, y de una plática que le hizo en este

caso.

Dicho cómo el emperador Marco Aurelio tenía el es-

tudio en lo más apartado de su palacio, y cómo él mis-

mo tenía la llave de aquel estudio , es de saber ahora

que jamas á mujer ni á hijos ni á familiares amigos de-

jaba entrar dentro; porque muchas veces decía él: «Con

más alegre corazón sufriré que me tomen los tesoros

que no que me revuelvan los libros.» Aconteció que un

dia la emperatriz Faustina, estando preíiada, importunó

con todas las maneras de importunidad que pudo, tu-

viese por bien de darle la llave de el estudio; y esto no

es maravilla, porque naturalmente las mujeres menos-

precian lo que les dan, y mueren por lo que les niegan.

Insistía Faustina en su demanda, y esto no de burla,

sino de veras; no una vez, sino muchas; no con solas

palabras, sino con palabras y lágrimas; diciéndole estas

razones: «Muchas veces te he rogado me dieses la lla-

ve de tu cámara, y tú siempre lo has echado en burla,

(1) Filosofía moral sobre e! malrimonio-

y nolodebrias, señor mío, hacer, acordándote que estoy

preñada; porque muchas veces los maridos lo que hoy

echan en burlas, mañana lo lloran de veras. Acordarte

debrias que soy yo Faustina la muy nombrada, la cual

en tus ojos soy la más hermosa, en tu lengua la más ala-

bada , de tu persona la más regalada , de tu corazón

la más quista
;
pues si es verdad que me tienes en tus

entrañas, ¿por qué dudas de mostrarme tus escri-

turas ? Comunicas conmigo los secretos del imperio,

y escondes de mi los libros de tu estudio? Ilasme dado

tu corazón tierno, ¿y niégasme ahora la llave, que es

de hierro duro? Ahora pienso que tu amor era fingido,

que tus palabras eran dobladas, que tus pensamien-

tos eran otros, que tus regalos eran extraños; que si

otra cosa fuera, imposible fuera negarme la llave que

yo te pedia, porque do hay perfecto y no fingido amor,

aun loque de burla se pide, de veras se concede. En cos-

tumbre lo teheis los hombres, que para engañar á las

mujeres acometéis con grandes dádivas, decisleis dulces

palabras, hacéis grandes promesas, decís que haréis

maravillas, y después que las tenéis engañadas, de vos-

otros más que de otros son perseguidas. Cuando los iiotn-

bres importunan á las mujeres, si las mujeres tuviesen

en negar constancia, en breve espacio os haríamos ara
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60 el yugo y la melena
;
pero asi como nosotras nos

dejamos vencer, así vosotros os determináis de nos

aborrecer y dujar. Déjame, pues, señor mió, ver tu cá-

raara,y mira que estoy preñada y se me sale el ánima

por verla
; y si no lo hicieres por hacerme á mí pla-

cer, hazlo siquiera por aliviai- á tí de pesar; porque si

yo peligro deste antojo, solamente perderé la vida,

pero tú perderás el hijo que habia de nacer y la madre

que le habia de parir. No sé por qué tu corazón gene-

roso quieres someter á un caso de fortuna tan vario, en

que tú y yo muramos de un solo tiro: yo en morir tan

moza, y tú en perder mujer tan querida. Por los dioses

inmortales te ruego y por la madre Berecinta te conjuro

me des la llave ó me dejes entrar en tu estudio
; y no

cures de permanecer en este tan desaconsejado parecer,

de manera, que tu muy desacordado acuerdo tornes

de nuevo á acordar, porque todo lo que sin considera-

ción es ordenado, habida oportunidad, puede ser deshe-

cho. Ver hombres que leen los libros y aman los hijos,

cada dia lo vemos, pero nunca yo pensé que en corazón

de liombres caiga aborrecer los hijos por amar los libros;

porque al fin los libros son compuestos de palabras aje-

nas, pero los hijos son de nuestras entrañas propias.

Todos los hombres cuerdos, antes que comiencen al-

guna cosa, siempre suelen primero mirar los inconve-

nientes que pueden seguirse della. Pues sí tú no quieres

daime esa llave, y quieres permanecer en tu obstinada

porfía, perderásá tu Faustina, perderás á tu mujer que-

rida, perderás la criatura de que estoy preñada, perde-

rás la autoridad de tu casa, darás qué decir en toda Ro-
ma, y nunca del corazón te saldrá esta lástima

; porque

con ninguna cosa el triste corazón se consuela cuando

lo que padece, él mismo de padecerlo se tiene la culpa.

Si los dioses lo permiten por sus secretos juicios, y si lo

merecen mis tristes hados, y si tú, señor mió, lo quieres,

no por más de salir con lo que quieres, en que por ne-

garme tú esta llave yo haya de morir, yo quiero morir;

pero desde ahora adivino que te has de arrepentir, por-

que muchas veces acontece, aun á los hombres cuerdos,

que cuando há ya días que se fué el remedio, viene de

súbito el arrepentimiento. Maravillada estoy de tí, señor

mío, cómo en este caso te muestras tan extremado, pues

sabes que todo el tiempo que hemos estado en uno, tu

acuerdo y mi acuerdo siempre fueron de un acuerdo.

Si no quieres darme esta llave porque soy tu Faustina,

si no la quieres dar porque soy tu mujer querida, si no

la quieres dar porque estoy preñada, requiérete me la

des por virtud déla ley antigua; porque ya sabes tú que

es ley muy antigua entre los romanos que á las muje-

res preñadas no les puedan negar sus antojos. Muchas

veces he visto yo delante de mis ojos traer las mujeres

sobreesté caso en pleito á sus maridos, y tú, señor, man-
dabas que por ninguna manera á las preñadas les que-

brantasen sus privilegios. Pues si esto es verdad, como
es así, ¿por qué quieres tú que se guarden las leyes con

los hijos ajenos, y quebrantarlas con tus hijos propios?

Hablando con aquel acatamiento que debo, aunque tú I

lo quieras, yo no lo tengo de querer, y aunque tú lo

hagas, yo no tengo de consentir, y aunque tú lo mandes,
j

yo no lo tengo de obedecer; porque si el marido no aceta
t

el justo ruego de«u mujer, la mujer no es obligada de I
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acetar el injusto mandamiento de su marido. Los ma-
ridos deseáis que vuestras mujeres os obedezcan en todo,

y no queréis condescender á su menor ruego. Decís vos-

otros los hombres que las mujeres somos desamoradas,

como sea en verdad que ea vosotros esté todo el desamor,

porque en esto veréis que vuestros amores son fingidos

en que amores no moran más con vosotros de cuanto

se cumplen vuestros deseos. Decís vosotros los hombrea

que las mujeres son sospechosas, como sea verdad que

en vosotros, y no en nosotras, estén las sospechas, por-

que no de otra cosa están hoy en Roma tantas nobles

romanas mal casadas, sino de tener sus maridos deilas

infinitas sospechas. Muy diferente es la sospecha de

la mujer y los zelos del marido; porque si lo quie-

ren entender, no es otra cosa tener la mujer de su ma-
rido sospecha , sino mostrar que de todo su corazón

le ama. Las inoceutes mujeres, como no conocen á otros,

ni buscan á otros, ni tratan con otros, ni aman á otros,

ni quieren á otros, sino á sus maridos, no querrían

que sus maridos conociesen á otras , ni buscasen á

otras, ni amasen á otras, ni quisiesen á otras, sino 4

sus mujeres solas; porque el corazón que no se em-

plea sino en amar á uno , no querría que en aquella

posada entrase otro. Pero vosotros los hombres sabéis

tantas mañas, y usáis de ellas con tantas cautelas, que

habiéndoos de preciar cómo las servís y cómo las rega-

láis, os alabais cómo las ofendéis y cómo las engañáis;

como sea verdad que en ninguna cosa puede el hombre

mostrar másSu generosidad y nobleza que en favorecer

á una mujer muy pecadora. Enlabian los maridos á sus

mujeres, diciéndolcs á cada paso una dulce palabra, y
partidos de allí, ellos sabon á quién dan el cuerpo y aun

la hacienda. Vote juro, señor mío, que si la libertad y
autoridad que liéh'en los l.ombrcs en las mujeres, las

mujeres la tuviesen en los hombres, de manera que lo

que ellos pesquisan en el barrio, pesquisasen ellas en el

pueblo, que hallasen ellas más malos recaudos hechos

por ellos en un día, que ellos hallarán deilas hechos en

toda su vida. Decís vosotros los hombres que las muje-

res son maldicientes, como sea verdad que no son otra

cosa vuestras lenguas sino unas colas serpentinas;

porque á los hombres buenos condenáis y á las matro-

nas romanas infamáis. Y no penséis que si decís mal da

las otras, que por esto perdonáis á las vuestras, ca no

es tanto ij^al lastimar á las entrañas con la lengua, como

infamar el hombre á su mujer con sospecha , porque

el marido que en su mujer pone sospecha, á todos da

licencia que la tengan por mala. Nosotras las mujeres,

como salimos pocas veces, andamos pocas tierras, vemos

pocas cosas, aunque queremos, no podemos ser de malas

lenguas ; mas vosotros los hombres, como andáis mucho,

oís mucho, veis mucho, sabéis mucho, continuamente

mormuráis mucho. Una mujer todo el mal que puede

hacer es dar orejas á sus amigas cuando están apasio-

nadas, reñir á sus criadas sí son perezosas, mormurar

de sus vecinas si son hermosas, echar maldiciones á los

que les hacen injurias; finalmente, una mujer, por mal-

diciente que sea, no puede mormurar más de las del bar-

rio en que mora; pero vosotros los hombres infamáis á

vuestras mujeres con sospechas, lastimáis á las vecinas

con palabras, ponéis en las extrañas crudamente las
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lenguas, no guardáis fidelidad á vuestras amigas, hacéis

todo el mal que podéis á vuestras enemigas, con las pre-

sentes murmuráis de las pasadas, con las pasadas para

dejarlas hicisteis mil cautelas; finalmente, sois por una

parte tan doblados, por la otra tan desagradecidos,

que á las que no habéis alcanzado prometéis mucho, y

á las que habéis alcanzado las tenéis en poco. Yo

no niego que una mujer, para ser quien ha de ser, es

necesario sea retraída
, y siendo retraída , será de bue-

na vida, y siendo de buena vida, tendrá buena fama, y

teniendo buena fama, será de todos bien quista
;
pero

si acaso alguna dcstas cosas le falta, no por eso de su

marido ha de ser abatida
;
porque las flaquezas que el

marido halla en la mujer son pocas, y las poquedades

que la mujer encubre de su marido son muchas. Yo he

hablado más largo de lo que pensaba, y aun más osado

de lo que debia
;
pero perdóname, señor mió, que no ha

sido mi intención enojarle, sino persuadirte
; y al fin, al

tin, lo que entre mujer y marido pasa, loco es dellos

quien lo toma por injuria. Todavía insisto en lo prime-

ro, y si menester es, te lo ruego de nuevo, tengas por

bien de darme !a llave de tu estudio; y si otra cosa hi-

cieres, como la puedes hacer, haráslo de iiecho, como
hombre que eres, y no de derecho, como discreto de que

presumes. No me pesa tanto de lo que haces, cuanto de

la ocasión que me das, lo uno, á que malpara de este

preñado; lo otro, á que sospeche que tienes escondida

alguna amiga f n ese estudio
;
porque los hombres que

en la mocedad fueron traviesos, aunque la vestidura que

traen no esté rota, siempre huelgan vestirse otra nue-
va. Pues por quitar el peligro del parto y por alegrar

mi corazón de tal pensamiento, no es mucl» ole dejes

entrar en tu estudio.»

CAPÍTULO II

D8 lo que Marco Aurelio emperador respondió á Faustiiia sobre
que ella le pulió la llave del esludio. Es capitulo muy notable.

Oidas por el emperador Marco Aurelio, como Faustina

je dijo, tales y íanlas cosas, y lo que más era, que todas

las palabras que decía bañaba en lágrimas, acordó de

responderle do veras, pues ella le hablaba de veras; di-

ciéndole estas palabras : «Dicho me has, Faustina, todo lo

que has querido, y también has visto con cuánto sufri-

miento yo lo he escuchado : pues ruégote ahora yo que
el sufrimiento que yo he tenido tengas

, y la atención

con que te he oído me oigas, porque en semejantes ca-

sos, en soltándose la lengua á decir alguna recia palabra,

luego se han de apercibir las orejas á recibir la respues-

ta. Hasta hoy por nacer está quien sea osado á hablar lo

que no debia hablar, y juntamente con esto, ser pri-

vilegiado de no oír lo que no querría oír. Antes que
diga de tí quién eres y qué tal debrias ser, quiero

primero decir quién soy, y qué tal debriaser; porijue te

hago saber, Faustina, que soy tan malo, que es muy
poco lo que mis enemigos dicen respecto de lo que

dirían si me conociesen los que me aman. El príncipe,

|iara que sea buen principe, no ha do ser codicioso en

los tributos, ni ha de ser soberbio en los mandamientos,
ni ha de S'iv ingrato á los servicios, ni ha de ser atre-

vido á los templos, ni ha de ser sordo á los agravios,

ni ha de ser cruel con los huérfanos, ni ha de ser pe-
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sado en los negocios; y el principe que careciere desloa

vicios, será de los hombres amado y de los dioses favo-

recido. Yo confieso en lo primero que soy codicioso,

porque al fin, al fin, aquellos son de los príncipes verda-

deros privados, que les dan pocos enojos y les sirven con

muchos dineros. Yo confieso, lo segundo, que soy so-

berbio, porque no hay principe hoy en el mundo tan

abatido, que cuanto tiene más baja la fortuna, no tenga

más altos los pensamientos. Yo confieso, lo tercero, que

soy ingrato, porque los servicios que recibimos los prín-

cipes son muchos y las mercedes que hacemos son pocas-

Yo confieso, lo cuarto, que soy muy mal cultor de los

templos, porque los principes pocas veces á los dioses

ofrecemos sacrificios, sino es cuando nos vemos de nues-

tros enemigos cercados. Yo confieso, lo quinto, que soy

negligente en oír los agravios, porque con los príncipes

másfácil audiencia tienen los lisonjeros para decir lison-

jas, que no los tristes pleiteantes para contar sus que-

rellas. Yo confieso, lo sexto, que soy descuidado con los

huérfanos, porque en las cortes de los príncipes, los ricos

y poderosos son los privados, y los tristes huérfanos aun

no son oídos. Yo confieso que en el despachar á los ne-

gociantes soy muy perezoso, porque muchas veces de no

proveer los príncipes con tiempo en los negocios se si-

guen á sus reinos muchos y muy grandes trabajos. Hé

aquí, Faustina, como he dicho, quién según razón había

de ser, y quién según la sensualidad soy; y no tengas en

poco confesar yo mí yerro, porque gran esperanza da de

la enmienda el hombre que de su voluntad conoce la.

culpa. Vengamos ahora, Faustina, á hablar de tí, y por

lo que he dicho de mí podrás adivinar lo que podremos

decir de tí, porque somos tan mal acondicionados los

hombres, que miramos por menudo los defectos ajenos,

y no querríamos aun oir los nuestros propios. Cosa es

muy cierta, Faustina, que cuando está una persona muy
contenta, siempre dice más por la lengua que no en la

verdad tiene su corazón en guarda, porque los hombres

sueltos de lengua, muchas cosas dicen estando acompa-

ñados, las cuales ellos lloran estando solos. Lo contrario

de todo esto acontece á los hombres tristes, los cuales no

dicen la mitad de sus tristezas, porque los corazones

lastimados, á los ojos mandan que lloren, y á la lengua

mandan que calle. Los hombres vanos con palabras

vanas pregonan sus placeres vanos, y los hombres pru-

dentes con palabras priídentes disimulan sus pasiones

crudas; porque los trabajos desta vida, si los hombres los

sienten como hombres, los discretos hanlos de disimu-

lar como discretos. Entre los sabios, aquel es más sabio

que todos, que piensa que sabe menos, y entre los sim-

ples, aquel es más simple, que piensa que sabe más; por-

que si hay alguno que sepa mucho, siempre se halla oiro

que sepa más. Ésta es una de las diferenciasen que se co- '

nocen los hombres prudentes y los quepoco saben : en que

el hombre prudente, aun preguntándole, en el respon-

der espesado, y el hombre vano, aun no le preguntando,

en el responder es liviano
,
porque en la casa do l.ay

generosidad y cordura, dan sin medida las riquezas y
dan las palabras por onzas. Todo esto he dicho, Fausti-

na, porque me han lastimado tanto tus lastimosas pala-

bras, y me han puesto tanta compasión tus apresurada.?

lágrimas, y me han alterado tanto tus vanos juicios, quQ
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tú puedo jdecir lo que quiero y pienso , ni tú podrás

sentir lo que digo. Muchos avisos escribieron los que

de el matrimonio escribieron
;
pero no escribieron ^los

tantos trabajos en todos sus libros, cuantos una mujer

sola á su marido le hace que pase en un dia solu. Bien

hablaron los antiguos cuando hablaron de los matrimo-

nios, en que todas veces que hablaban ó escribían del

matrimonio, siempre aüadian onus inatrimonii, que

quiere decir, carga de matrimonio; porque á la ver-

dad, si el hombre no acierta en tomar buena mujer, no

hay igual carga ni trabajo hoy en el mundo, con solo

un dia verse el hombre casado. ¿Piensas tú, Faustiua,

que es chico trabajo sufrir el marido á la mujer lo que

riñe, sufrirle lo que dice, sufrirle lo que hac«, darle lo

que pide, buscarle lo que quiere, disiumiar lo que no

quiere? Esto es tan insufrible trabajo, que no querría

yo mayor venganza de mi enemigo, que es verle con

una muy recia mujer casado. Si el marido es soberbio,

vosotras le humilláis; porque no hay hombre, por mucha
soberbia que tenga, que no le traiga á sus pies una mu-
jer brava. Si el marido es loco, vosotras le metéis en

acuerdo; porque no hay en el mundo igual cordura,

con saber el hombre llevar á una mujer recia. Si el ma-

rido es rencilloso, vosotras le tornáis nuiy manso; porque

es tanto el tiempo que vosotras os ocupáis en reñir, que

no le queda á él aún tiempo para hablar. Y si el marido es

perezoso, vosotras le hacéis andar más que de paso, por-

que tienen tanto sobre ojo vuestro contentamiento, que

el triste no osa comer con reposo ni dormir con sosie-

go. Si el marido es muy parlero, vosotras en pocos dias le

tornáis mudo; porque son tantas las glosas y respuestas

que dais á cada palabra , que ya no tiene otro remedio

sino echar un freno á la boca. Si el marido es sospe-

choso, vosotras le hacéis que mude el estilo, porque son

tantos los zelos que le pedis cada hora, que no osa de-

cir aún lo que ve en su ca.sa. Si el marido es vagamun-
do, vosotras le hacéis presto ser retraído, porque á la

verdad dais tan mal recaudo en fa hacienda, que no

halla otro remedio sino estarse siempre en su casa. Si

el marido es vicioso, presto le atajáis el camino; porque

vosotras le cargáis el corazón de tantos cuidados, que

en mal provecho le entrarían al cuerpo los vicios. Final-

mente, digo que si el marido es paciíico, en grave tiem-

po le tornáis rencilloso
,
porque son tantas y tan conti-

nuas vuestras quejas, que no hay corazón que las pueda
disimular, ni hay lengua que del todo las pueda aca-

llar. Naturalmente en todas las cosas tienen espíritu

de contradicion las mujeres : en que si queréis hablar,

ellas callan; si queréis andar, ellas paran; si queréis

reir, ellas lloran; si queréis placer, ellas quieren pesar;

si queréis pesar, ellas toman placer; si queréis paz,

ellas quieren guerra; si queréis guerra, ellas quieren paz.;

si queréis comer, ellas ayunan; si queréis ayunar, ellas

comen"; si queréis dormir, ellas velan; si queréis velar,

ellas duermen; finalmente, digo que son de tan sinies-

tra condición, que aman todo lo que aborrecemos, y abor-

recen á todo lo que amamos. De mi parecer, los hombres
cuerdos que tienen que expedir con mujeres algunos ne-

gocios, no les pidan lo que desean, si quieren alcanzar

dellas lo que procuran, porque entonces aprovecha la

sangría eil enfermo, cuando se la dan en el lado contrariq.
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No es otra cosa sangrar déla vena contraria, sino pedir á

las mujeres una cosa por la boca, la cual es contraria á

lo que el corazón desea; porque de otra manera, ni lo

alcanzarán por sobra de ruegos, ni menos lo alcanzarán

con abundancia de lágrimas. No te puedo negar, Faus-

tina, que es cosa muy dulce gozar á las niñerías de los

niños, pero tampoco me puedes tú negar! qne no es cosa

muy cruda sufrir las importunidades de sus madres.

Los niños hacen de cuando en cuando una cosa ccn que

hayamos placer
;
pero vosotras, sus madres, jamas íiaceis

cosa con que no nos deis pesar, Gran placer es cuando

el marido viene de fuera y halla su casa barrida, halla la

mesa puesta, halla la comida aparejada, y esto se en*

tiende si debajo de esto no hay otra cosa; pero ¿qué di-

remos, cuando no cata, halla á los hijos llorosos , á los ve-

cinos escandalizados, á los criados alterados, y sobre todo,

halla á la mujer dando gritos; de manera que por mejor

tiene el triste irse ayuno de casa, que no esperar y co-

mer con rencilla. Yo acabaré con todos los hombres ca-

sados que perdonen los placeres do los hijos, con tal

que se obliguen á no los dar ; más enojos sus madres;

porque al fin, al fin, los placeres que dan los niños han

fin con una risada
,
pero los enojos de las madres duran

por toda la vida. Una cosa he visto en Roma, y jamas

me he engañado en ella, y es, que los más de los males

que hacen los hombres, el castigo dellos remiten los

dioses al otro mundo
;
pero si por placer de alguna mu-

jer cometemos alguna culpa, mandan los dioscíiquedo

mano de esa misma mujer, en este mundo, y f toen el

otro, recibamos la pena. No hay más fiero ni p'Jigroso

enemigo del hombre, que es lamujer que tiene ellvombre,

si no sabe vivir con ella como hombre; porque ni la tie-

ne muy regalada, luego se le torna mal acondi';ionada.

Ándense los mancebos de Roma en pos de las damas do

Capua; que jamas hombre liviano estuvo con alguna mir

¡er-aviciado algún tiempo, que con muerte 6 con infa-

mia ella misma no le procurase el castigo; porque los

justos dioses tienen por gran pundonor de honra, que

así como vemos las maldades que sufren á los malos,

así veamos los crudos castigos que hacen en ellos. De

una cosa soy cierto
; y no lo digo, Faustina, porque lo b';i

oído, sino que contino lo he experimentado: que el

marido que condesciende á todo lo que su mujer desea,

ninguna cosa hará la mujer de lo que su marido le man-*

da; porque no hay cosa con que aiásel marido tenga á

su mujer sujeta, que de cuando en cuando le niegue

alguna cosa, y aun le diga alguna palabra áspera. A mi

parecer, gran crueldades la délos bárbaros, tener, como

tienen, á sus mujeres por esclavas; pero por muy mayor li-

viandad es la de los romanos, tener, como las tienen, por

señoras. Las carnes, ni han de ser tan flacas, que pongan

hastío, ni han de ser tan gruesas, que empalaguen, sino

entreveradas, para que den sabor; quiero decir, quo el

varón cuerdo, á su mujer ni la enfrene tanto, que parezca

sierva, ni la desenfrene tanto, que se alce por señora;

porque de consentir á sus mujeres sus maridos quo

manden mucho, se sigue después que ellas tengan i ellos

en poco. Mira, Faustina, sois en todo extremo tan extre-

madas las mujeres, que con poco favor crecéis en mu-

cha soberbia, y con poco disfavor cobráis mucha fetie-

inistad. No hay mujer quo de su voluntad fufrj á otro
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mayor, ni hay mujer que se compadezca con otro su

igual, y de aquí infiero para mí que vosotras ni amáis á

los mayores , ni queréis ser mandadas de los menores,

porque de no ser igual los enamorados, siempre los amo-

res son frígidos. Bien sé que no me entiendes, Faustina,

pues oye que más digo qu« piensas, y aun te diré más

que querrías. ¡Oh, cuántas y cuántas he visto yo en Roma,

las cuales, si tenían dos mil sextercios de renta en su casa,

tenían tres mil de locura en su cabeza; y lo peor de todo

es, que muchas veces se les muere el marido y pierden

toda la renla, pero no por eso se les acaba la locura! Pues

oye, Faustina, que más te diré. Todas las mujeres quie-

ren hablar, y quieren que todos callen. Todas quieren

mandar, y no quieren ser mandadas ; todas quieren ser

libres, y que todos les sean cautivos; todas quieren re-

gir, y ninguna ser regida ; finalmente, una cosa sola

quieren, y en ésta todas conforman, y es, que quieren

gozar de los que aman y vengarse de los que aborre-

cen. Puédese de lo sobredicho colegir que á los mozos

livianos que siguen sus liviandades acocean como á es-

clavos, y á los cuerdos que como á cuerdos recurren

sus apetitos, persiguen como á enemigos; porque al

fin, al fin, por mucho que nos amen, siempre su amor
tiene peso y medida, y por poco que nos aborrezcan,

EU desamor es sin cuento y medida. En los Anales 'pom-

peyanos, me acuerdo haber leído y notado una cosa

digna asaz de ser sabida, y es ésta. Cuando el gran

Pompeyo pasó la primera vez al Asía, acaso como lle-

gase á los montes Rifeos, halló allí unos bárbaros, que

vivían en las asperezas de aquellas montañas como sal-

vajes brutos; y no te maravilles, Faustiníi, que llame á

los que moraban en las vertientes de los Rifeos ani-

males brutos, porque así como las ovejas paciendo yer-

bas delicadas se les hacen las lanas finas, así los hom-

bres criados en tierras ásperas se les hacen las perso-

nas y condiciones silvestres. Tenían, pues, estos bár-

baros por ley y costumbre qu^ cada vecino tuviese en

aquellas montañas dos cuevas, porque la aspereza de

la tierra no sufría en sí casas : en una cueva de aquellas

moraba el marido y los hijos y criados
; y en la otra

cueva moraba la mujer y las hijas y mozas, Comían dos

veces en la semana juntSs, y dormían otras dos veces

en la semana juntos ; todo el restante del tiempo siem-

pre estaban apartados los unos de los otros. Preguntados

por el gran Pompeyo qué fuese la causa de vivir en

este modo, como fuese verdad que en todo el mundo,
ni se hallase, ni oyese, ni leyese tan extremado extremo,

dice la historia que le respondió un hombre anciano,

diciendo: «Mira, Pompeyo, á nosotros nos dieron poca

vida los dioses, según solían vivir los hombres de los

tiempos pasados, y como no vivimos sino sesenta ó se-

tenta años á lo más, esto que hemos de vivir querría-

moslo vivir en paz
;
porque es tan breve la vida, que

aun apenas hay tiempo para gozar la paz, cuanto más

quieren que partamos con la guerra. Verdades que á

vosotros los romanos con regalo y riqueza háceseos la

vida corta; pero á nosotros, como tenemos trabajo y po-

breza, todavía se nos hace la vida larga, porque en todo

el año jamas nosotros celebramos tan gran fiesta como
cuíuido muere y pasa unodesta triste vida. Mira, Pom-

j

peyó: si les hombres Viviesen muchos años, habría tiem-
i

DB FILÓSOFOS.

po para reir y para llorar, para estar contentos y des-

contentos, para ser ricos y para ser pobres, para estar

alegres y para estar tristes, para tener guerra y para

tener paz; pero pues la vida es tan corta, ¿para qué quie-

ren los hombres hacer tantas mudanzas en ella? Te-
niendo, como teníamos, con nosotros á nuestras mujeres,

viviendo moríamos, porque las noches se nos pasaban

en oír quejas, y los días expendíamos en sufrir sus ren-

cillas. Teniendo, como las tenemos, apartadas, ni vemos

sus caras tristes, ni vemos llorar á los niños, ni oímos

sus graves quejas, ni escuchamos sus palabras lastimo-

sas, ni sentimos sus importunidades; y al fin, críanse

los hijos en paz, y los padres excusan la guerra; por

manera que ellas están bien, y nosotros estamos mejor.»

Ésta fué la respuesta que dio aquel bárbaro á la pre-

gunta del gran Pompeyo, y á la verdad yo te digo, Faus-

tina, que aunque á losmasagetas los llamamos bárbaros,

en este caso más saben que no los latinos, porque no se

libra de pequeña pestilencia el que escapa de su mu-
jer rencillosa. Preguntóle ahora yo, Faustina: cuando

aquellos bárbaros no podían sufrir ni se podían apode-

rar con sus mujeres en aquella áspera montaña, ¿cómo

podremos nosotros con vosotras en los regalos de Roma?
Una cosa, Faustina, te quiero decir, y plega á los dioses

te la hagan entender, y es, si los bestiales movimientos

de la carne no forzasen al querer de los hombres á que

quieran, aunque no quieran, á las mujeres, dudo si mujer

fuese sufrida , ni menos amada; porque sí naturaleza le

dio en sí por qué sean amadas , ellas sacan de sí por qué

sean aborrecidas. Por ciertosi los dioses á este amor le hi-

ciesen voluntario, como lo hicieron natural , de manera

que queriendo pudiéramos, y no como ahora, que quere-

mos y no podemos, con graves penas al hombre habían de

castigar, que por amores de una mujer se osase perder.

Gran secreto es éste, que guardaron para sí los dioses, y

gran miseria es la de los hombres
,
que siendo, como es,

la carne tan flaca, á un corazón libre haga tanta fuerza,

en que todo lo que nos daña procuramos, y lo mismo

que aborrecemos seguímos. Secreto es éste, que los hom-

bres lo saben muy bien sentir, pero á ninguno veo que le

sepa remediar, porque al fin todos se quejan de la carne,

y á todos los veo ser carniceros
; y cuanto le hace á uno

mal provecho, tanto dellaes más goloso. No tengo envidia

á los dioses vivos ni á los hombres muertos, sino de dos

cosas, y son éstas : tengo envidia á los dioses en que vi-

ven sin temor de maliciosos, y tengo envidia á los muer-

tos en que huelgan ya sin necesidad de mujeres, porque

son dos aires tan corruptos, que todo lo corrompen
, y son

dos landres tan mortales, que carnes y corazones acaban.

Oh Faustina! Es tan natural el amor de la carne con

la carne, que cuando de vosotras huye la carne de bur-

las, os dejamos el corazón en prendas de veras; y si la

razón, como razón, se pone en huida, la carne, como

carne, se os da luego ix)r prisionera.

CAPÍTULO IIL

En 01 eual «1 emperador Mareo Aarelio, hablando coa Fanstina,

prosigue su plática.

«Muchas veces me acuerdo que en mi mocedad, como

yo era de carne, tropecé en la carne con propósito de ja-

mas toroor i la carue ;
pero siconüeso que muchas vece»



PRAY ANTOiMO

me tenían castosy virtuosos propósitos, dende á una hora

daba conmigo de rostro en los vicios. Cosa es muy na-

tural que en acabando uno de cometer el vicio, luego

viene en pos del el arrepentimiento, y pasado el arre-

pentimiento, luego se torna á cometer aquel vicio; por-

que durante el tiempo que vivimos en la casa de esta

carne flaca álzase la sensualidad por señora, y á la razón

aun no deja llegar á la puerta. No liay liombre en Roma

que si le hablan no diga maravillas por la lengua de los

propósitos buenos que tiene en el corazón, en especial

de ser casto , ser verdadero , ser pacíhco , ser callado;

y si acaso preguntáis á los que irutan con él negocios y

á los que son sus más propincuos vecinos, hallarán que

es un tramposo, que es un mentiroso, que es un blas-

femo, que es un doblado, que es un fementido; finalmen-

te , engañan á los hombres con sus buenas palabras, y

ofenden á los dioses con sus malas obras. Poco aprove-

cha blasonar de las virtudes con la lengua, si la mano en

las obras es perezosa
;
porque no se llama uno justo por-

que desea ser bueno, sino porque suda y trabaja de ser

virtuoso. El traidor del mundo, con ninguna cosa más

engaña á los hombres mundanos, que es con darles va-

nas esperanzas en que adelante les queda tiempo para

ser virtuosos, y los tristes malaventurados, después que

están emboscados en la profundidad de los vicios, espe-

rando cuándo amanecería el dia de la enmienda,- sobre-

vínoles primero la noche de la sepultura. ¡Oh cuántos

y cuántos prometieron á los hombres, y hicieron voto á

los dioses, proponiendo entre sí mismos que antes de mu-

chos meses comenzarían á ser virtuosos , á los cuales

dentro de pocos días los vimos entregar á los hambrientos

gusanos ! Los dioses quieren que seamos virtuosos, y por

contrario, el mundo y la carne quieren que seamos vi-

ciosos, A mi parecer, más vale obedecer á lo que los dio-

ses mandan, que no hacer lo que el mundo y la carne

quieren, porque el premio de la virtud es honra, y la

pena del vicio es infamia. Si paras mientes en ello, Faus-

tina, de una parte están los dioses, que nos convidan á

las virtudes
, y de otra parte está el mundo y la carne,

que nos convidan con los vicios. Sería mi parecer en este

caso que digamos álos dioses que nos place de ser vir-

tuosos, y digamos al mundo y á la carne que andando

más los tiempos nos emplearemos en sus vicios. De tal

mauera hemos de cumplir con los dioses en obras, y de

tal manera hemos de entretener al mundo y á la carne

con palabras, que gastemos mucho tiempo en hacer

buena vida , y aun no nos quede tiempo para decir una
mala palabra. Hágote saber, Faustina, que todo esto que

te he dicho á tí, todo lo he dicho contra mí, porque siem-

pre desde mozo he tenido buenos propósitos, y con esios

buenos propósitos me he envejecido en ios vicios. ¡Oh,

cuántas veces en mi mocedad conocí á mujeres, traté

con mujeres, hablé á mujeres, conversé á mujeres, creí

á mujeres, me engañaron mujeres, me maltrataron nm-
jeres, rae infamaron mujeres; íinalmente, por conocer

como conocí á las mujeres, me aparté y dejé á las mu-
jeres

;
pero yo conüeso que si la razón me tenía fuera

de sus casas diez días, la sensualidad me tornaba con
ellas diez semanas! Oh dioses crueles f ¡Oh mundo
malo! Oh carne flaca! Decidme, ¿qiié es esto, que la

razón me lleve á mi por mi voluntad á la¿ virtudes, y
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que la sensualidad, contra mi voluhlaá, tñe totne arras

trando á los vicios? ¿Piensas tú, Faustina, que no veo

yo cuan bueno es ser bueno, y cuan malo es ser malo?

Pero ¿qué haré, triste, que no hay tan crudo verdugo

de mi honra y de mi fama, como es mi carne propia, la

cual, contra mi voluntad, me hace continua guerra? Por

lo cual siempre pido á los dioses que pues mi ser es con -

tra sí, defiendan á mí de mí. Mucha culpa tiene en esta

tan cruda guerra la carne flaca
, pero muy mayor la

tiene la mujer loca y liviana
;
porque si el hombre fue-

se cierto quejas mujeres serian castas, serian vergon-

zosas, serian retraídas y sacudidas, compondrían los pen-

samientos para no las desear, ni consumirían el tiempo

en las seguir, ni gastarían la hacienda en las servir, m
sufrirían tantas afrentas por las alcanzar, porque do una

cosa no da de alcanzarse de sí esperanza, no le lleva la

voluntad al corazón de seguirla. Pero ¿qué haremos, di,

Faustina, que, como tú sabes mejor que yo, está ya tan

perdida la vergüenza en las mujeres de Roma, están ya

tan disolutas las mujeres de Italia, que si los hombres se

descuidan, ellas los despiertan ; si los hombres huyen,

ellas los llaman ; si los hombres se apartan de ellas á ellos

se allegan; si ios hombres se encogen, ellas los regocijan;

si los hombres callan , ellas á hablar los constriñen; fi-

nalmente, muchas veces los hombres comienzan los

amoresde burla, y ellas se dan tal maña, que los tornan

presto de veras. Hágote saber, Faustina, que es muy
grande el brío que naturaleza puso en la carne de los

hombres, pero muy mayor es la vergüenza que pusieron

los dioses en las caras de las mujeres
; y si es verdad,

como es verdad, que los hombres no pierden el brío de la

carne, y las mujeres pierden la vergüenza de la cara,

tengo yo por imposible que haya mujer virtuosa ni casta

en Roma, porque no hay más perdida república que

aquella do las mujeres tienen la vergüenza perdida. ;0h

mujeres, y cuánta razón tienen en huir de vosotras los

que huyen, esconderse los que se esconden, dejaros los

que os dejan, apartarse los que se apartan, olvidaros los

que os olvidan, extrañarse los que se extrañan, remon-

tarse los que se remontan, morirse los que se mueren,

sepultarse los que se sepultan
;
porque los gusanos no

roen en la sepultura sino la carne flaca
,
pero vosotras

meteisnos á saco Ja hacienda, la honra y la vida! ¡Oh,

si supiesen los generosos corazones cuántos y cuántos

males se les siguen de tratar con mujeres, yo les juro

que no sólo no las sirviesen como las sirven de hecho,

pero aun de mirarlas no les pasase por pensamiento!

¿Qué más quieres que te diga, Faustina, sino que unos

escapan de vuestras manos infjmespor afeminados, otros

lastimados de vuestras lenguas, otros perseguidos de

vuestras obras, otros engañados de vuestras mañas,

otros aborrecidos de vuestros descontentos, otros des-

esperados de vuestra inconstancia, otros despechados

de vuestros vanos juicios, otros alterados de la ingrati-

tud de los servicios ; íinalmente, á mejor librar, todos

escapan de vuestras entrañas aborrecidos y de vuestras

liviandades acoceados? Pues el hombre que siente que

esto ha de pasar, yo no sé cuál es el loco que os quiere

amar ni servir, porque el animal que una vez atolla en

el lodo, aun á palos no le harán otra vez tornar á pasar

por aquel paso. ¡Oh, á cuánto peligro séoírece el que
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con mujeres trata, en que si ñolas ama, tiénenle por ne-

cio; si las ama, por liviano; si las deja, por tibio; si las

sigue, por perdido ; si las sirve, no le estiman ; si no las

6irve, le aborrecen; si las quiere, no le quieren; si no las

quiere, Ift persiguen; si se entremete, Uámanle importu-

no; si huye, dicen que es cobarde; si liabla, dicen que es

frió; s'. calla, dicen que es simple ; si se rie, dicen que es

loco; si no se rio, dicen que es bobo; si les dan algo, dicen

que vale poco; y al que no les da nada, llámanle escaso;

finalmente, al que las frecuenta tienen por infame, y al

que noks frecuenta, por menos que hombre. Esto visto,

cstooido, esto sabido, ¿qué hará el hombre triste, en

ospecial si es hombre cuerdo? Porque si quiere apartar-

se de mujeres, no le da la carne licencia ; si quiere seguir

ú las mujeres, no se lo consiente su cordura. Piensan en

lodo su seso los hombres que con regalos y servicios

lian de contentar á las mujeres. Pues bagóles saber, si no

lo saben, que jamas se contenta la mujer: aunque el

hombro Iiaga todo lo que puede como hombre, y haga

todo lo que debe como marido, y de la flaqueza saque

fuerzas con mucho trabajo, y la pobreza remedie con

su sudor propio, y cada hora se ponga por ella en peli-

gro, al cabo la mujer no se lo lia de agradecer, diciendo

que su amor es con otra, y que aquello hace sólo por

cumplir con ella. Muchos días há, Faustina, que yo desea-

ba decirte esto, y helo dilatado hasta ahora, esperando

que me dieses ocasión para decirlo, de cuantas me has

dado para sentirlo; porque entre los sabios aquellas pa-

labras son estimadas, que al propósito de alguna cosa

son muy bien traídas. Acuerdóme que luí seis años que

Antonino Pió, tu padre, me eligió por su yerno, y tú á

mi elegiste por marido, y yo á tí elegí por mujer, y esto

lodo se hizo, mis tristes hados lo permitiendo y Adria-

no, mi señor, nic lo mandando. El buen Antonino Pío,

mi suegro, me dio á fí, Faustina, su única hija, por

mujer, y á su generoso imperio me dio en casamien-

to, y mucho de su tesoro él partió conmigo, y los

huertos Vulcanar^s los señaló para mi pasatiempo, y
pienso que en sste caso de ambas partes hubo engaño,

él en elegirme por hijo, y yo en tomar á ti por mujer.

¡Oh Faustina, tu padre y mi suegro llamóse Antonino

Pío, porque con todos fué piadoso, sino conmigo, que fué

muy cruel ;
porque con poca carne me dio gran con-

trapeso de hueso, y confiésote la verdad, que ya ni ten-

go dientes con que lo roer, ni calor en el estómago para

lo dige lir, y lo peor de todo es, que muchas veces con

él myiie pensado ahogar! Qniéroto decir una palabra,

aunque recibas pena con ella, y es, que por tu e.xtrema-

da hermosura eres dejada dj muchos, y por tus malas

costumbres eres aborreciiia de todos; porque no son

las mujeres hermosas í§!no como las pildoras doradas,

en las cuales se cebaíi ios ojos cuando las miran, y des-

pués reniegan de 'el/as cuando las prueban. Bien sabes

tú, y bien losó yo, Faustina, que vimos un día á Drusio

y á Bruxilla, su mujer, loscualescran nuestros vecinos,

y comofiíiendo llegasen alas manos y diesen muy gran-

des foces, dije yo á Drusio estas palabras: «¿Qué es esto,

señor Drusio ? Siendo como es hoy la fiesta de la madre

Berecinta, y oslando, como estamos, cabe su casa, y ha-

llándonos presentes en tan honrada compañía, y sobro

todo, teniendo, como tienes, mujer tan hermosa, ¿ha de
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ser posible que haya entre vosotros rencilla? L(S hom-»

bres que están casados con mujeres feas, á causa que se

le mueran presto, nunca han de hacer sino reñir; pero

ios que están casados con mujeres hermosas, á fin que

vivan mucho, siempre las han de regalar
;
porque las

mujeres hermosas, aun de cien años mueren temprano,

y las mujeres feas, aun de diez años mueren tarde. «Dru-

sio, como hombre muy lastimado, alzando los ojos al

cielo y de lo prufundo del corazón dando un suspiro, dijo:

«Perdóneme la madre Berecinta, perdóneme su santa

casa y perdóneme toda la compañía; que por los inmor-

tales dioses juro, yo quisiera más casar con una mujer

de las negras de Caldea, que no haber casado, como me
casé, con una mujer romana y hermosa; porque no es

ella tan hermosa, cuanto es negra y triste mi vida.»

Bien sabes tú, Faustina, que cuando Drusio dijo esta tan

lastimosa palabra, yo le enjugué las lágrimas de la cara

y le di del codo, y le rogué al oido no procediese más

en la materia
;
porque á la verdad, los buenos maridos,

si sus mujeres no fueren tales, débenlas muy bien cas-

tigar en secreto, y después débenlas mucho honrar en

lo público. ¡Oh, cuan malos son tus hados, Faustina, y
cuan mal partieron contigo los dioses : diéronte her-

mosura y diéronte riquezas para te perder, y negáronte

lo mejor, que es tener cordura y ser bien acondiciona-

da para lo sustentar 1 ¡Oh, cuánta mala ventura le viene

á su casa el día que á un hombre le nace una hija her-

mosa, si junto con esto, no les permiten los dioses que

sea cuerda y honesta; porque la mujer que es moza y.

loca y hermosa, destruye á la república y infama á toda

su parentela. Tornóte á decir olr'a vez, Faustina, que fue-

ron muy crueles los dioses contigo, pues te engolfa-

ron en los golfos á do todas las más peligran, y te qui-

taron las velas y los remos, con que todas las buenas es-

capan ! Treinta y ocho años estuve sin me casar, que so

me hicieron treinta y ocho dias, y en solos seis años

de casamiento, me parece que han pasado seiscientos

años de vida; porque no se puede llamar tormento, sino

el que pasa el hombre que es mal casado. De una cosa

te quiero hacer cierta, Faustina: que si alcanzara antes

lo que alcanzo agora, y de lo mucho que .siento entonces

sintiera, aunque los dioses me lo mandaran, y Adriano,

mi señor, me lo rogara, yo no trocara mi pobreza por tu

riqueza, mi reposo por tu imperio; pero, pues cupo en

tu dicha y en mi desdicha, callo mucho y sufro más. Yo

he disimulado contigo mucho, oh Faustina
, y ha sido

tanto, que ya no puedo más
;
pero yo te confieso que

ningún marido sufre tanto á su mujer, que no sea obli-

gado á sufrirle más; considerando al lin el hombre que

es hombre, y la mujer que es mujer
;
porque el hombre

que eligió echarse entre las ortigas, ¿qué ha de sacar de

allí, sino ronchas ? Atrevida es la mujer que se toma con

su marido; pero loco es el marido que toma pendencias

públicas con su mujer; porque si es buena, hala de favo-

recer, porque sea mejor, y si es mala, hala de sufrir

porque no se torne peor. A la verdad mucha ocasión es

para que la mujer sea mala, pensar ella que su marido

no la tiene por buena
;
porque son las mujeres tan am-

biciosas, que las que públicamente son malas nos quie-

ren hacer creer que son ellas mejores que todas. Crée-

me, Faustina, que si el temor de [os dioses^ la infamia
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de su persona, el decir de las gentes no retrae á la mu-

jer de lo malo, no la apartará todo el castigo del mundo,

porque todas las cosas deste mundo sufren castigo, sino

es la mujer, que como mujer, quiere ruego. El corazón

del hombre es muy generoso, y el corazón de la mujeres

muy delicado, en que quiere por poco bien mucho pre-

mio, y por mucho mal ningún castigo. El hombre cuer-

do mire bien lo que hace antes que se haya de casar;

pero después que se determina de tomar compañía de

mujer, hade ser como el que entra en la guerra, que

determina su corazón para todo lo que le sucediere en

ella. No sin causa llamo guerra á la vida que tienen los

malos casados en su caso, porque más cruda guerra nos

hacen las mujeres con las lenguas, que no los enemigos

con las lanzas. Gran poquedad es del hombre cuerdo

hacer cuenta de las poquedades de su mujer á cada

paso; porque si todas las cosa&que las mujeres hacen

y dicen, quieren tomar por el cabo, sepan que jamas les

hallarán fin ni cabo. Oh, Faustina! Si las mujeres roma-

nas quisiésedes siempre una cosa, procurásedes una

cosa, permaneciésedes en una cosa, holgaríamos los

hombres, aunque fuese á nuestra costa, condescender

en ella; pero qué haremos? Que lo que os agrada aho-

ra, os descontenta de aquí á un poco ; lo que pedis á

la mañana, no lo queréis á mediodía; con lo quehol*

gábades á mediodía , tomáis enojo á la noche ; lo que

amábades á la noche, aborrecéis á la mañana; lo que

ayer teníades en mucho, hoy lo tenéis en poco; lo que

antaño os moriades por verlo, hogaño aun no queréis

oírlo; lo que antes os causaba alegría, ahora os pone

sobrada la tristeza; con lo que debríades y solíades llorar,

con aquello agora os vemos reír; finalmente, sois las mu-
jeres de la condición de los niños, que se amansan con una

manzana, y arrojan el oro en tierra. Muchas veces he

pensado entre mí si podría decir ó escribir alguna buena

regla, para que guardándola viviesen los hombres en

paz en su casa, y hallo por mi cuenta, y aun lo he experi-

mentado contigo, Faustina, que es imposible dar á los

hombres casados regla, pues las mujeres viven sin regla.

Todavía quiero poner alguna regla de cómo se compa-^

decoran los casados en sus casas, y como, si quisieren,

evitarán entre sí muchas rencillas; porque teniendo los

maridos y mujeres guerra , imposible es haya paz en la

república. Y si esta escritura no aprovechare á mí,

que soy desdichado marido, aprovechará á otros, que
tienen buenas mujeres ; porque muchas veces la medi-

cina que no aprovecha á los ojos, hace operación en los

calcañares. Bien sé, Faustina, que lo que he dicho y por

lo que quiero decir, tú y otras semejantes gran ene-

mistad me habéis de cobrar, y es la causa
,
que miráis

las palabras que digo, y no la intención con que las digo;

peroá los inmortales dioses juro en este caso, que no es

otro mi fin sino avisar alas buenas, que hay muchas bue»

ñas, y castigar á las malas, que hay muchas malas. Y si

acaso ni las unas ni las otras no queréis creer que yo ten-

go buena intención en decir, como digo, estas palabras,

no por eso dejaré de reconocer á las buenas entre las

malas, y á las malas entre las buenas; porque mi opinión

es que la buena mujer es como el faisán, del cual esti-

mamos en poco la pluma, y tenemos en mucho la carne;

y la mala mujer es como la raposa, de la cual tenemos
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en mucho la pelleja, y aborrecemos y desecliamos la

carne. Quiero, pues, ya relatar las reglas con las cua-

les vivirán en paz los maridos con sus mujeres propias,

y son éstas

:

»Lo primero, debe el marido sufrir y tener paciencia

cuando la mujer está enojada; porque no hay serpiente

que tenga tanta ponzoña cerno es la mujer cuando estíi

airada.

mLo segundo, debe el marido trabajar en que provea

& su mujer, según la posibilidad, de todo lo necesario,

así para su persona como para ¿u casa; porque acontece

muchas veces que andando las mujeres á buscar las co-

sas necesarias, tropiezan con las superfluas y no muy
honestas. :^'

»Lo terctro, debe o! marido trabajar que su mujer
trate con buenas personas; porque muchas veces riñen

y dan voces las mujeres, no tanto por la ocasión que les

dan sus maridos, cuanto por lo que las dicen y impo-

nen sus malos vecinos.

))Lo cuarto, debe el mando trabajar que su mujer en
ninguna cosa sea extremada, conviene á saber, que ni

del todo esté siempre encerrada en casa, ni tampoco muy
á menudo la deje andar fuera, porque la mujer muy an-
dariega pone en peligro la fama y pone en condición la

hacienda. >

»)Lo quinto, debe el mando guardarse que no se pon*

ga con su mujer en porfía, á causa que no le pierda la

vergüenza
;
porque la mujer que una vez á su marido

se descara, no hay vileza quedende en adelante contra

él no cometa. ' „
wLo sexto, debe el marido hacer entender á su mujer

que tiene della confianza; porque es de tal calidad la

mujer, que aquello de que no tenían della confianza,

aquello cometerá ella más ahina.

»Lo séptimo, debe el marido ser cauto en que de su
mujer, ni del todo fie la hacienda , ni del todo la ex-
cluya della; porque si es á cargo de la mujer toda la ha-
cienda, auméntala poco, y si no le da parte y tiene sos-

pecha della, hurta mucho.

))Lo octavo, debe el marido a su mujer mostrar algu-

nas veces la cara alegre y otras veces mostrársela triste;

porque son de tal condición las mujeres, que cuando sus
maridos les muestran la cara alegre, ámanlos, y cuando
se la muestran triste, tómenlos.

))Lo nono, debe el marido, siescuerdo, tener en esto

muy sobrado aviso, en que su mujer no tome enojos ni

pendencias con vecino ni con extraño
;
porque muchas

veces hemos visto en Roma sólo por reñir una mujer

con su vecina, que el marido pierda la vida y ella pier-

da la hacienda, y se levante gran escándalo en la repú-

blica.

»Lo décimo, debe el marido ser tan sufrido, que si vie-

re á su mujer cometer algún delito, por ninguna mane-

ra la corrija sino en secreto
;
porque no es otra cesa

castigar el marido ásu mujer delante de testigos, sino

escupir á los cielos, y lo que escupe caerle sobre los ojos.

»)Lo undécimo, debe el marido tener en esto mucha
templanza, en que no ponga las manos en su mujer para

castigarla; porque á la verdad la mujer que no se en-^

mienda diciéndole palabras recias y lastimosas, menos

se enmendará aunque la maten á palos ni puñaladas,
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»Lo duodécimo, deJ>e el niarido, si quiere tener pazcón

su mujer, loarla mucho delante ios vecinos y los extra-

ños; porque entre las otras cosas, este bien tienen todas

Jas mujeres, que quieren ser de todos loadas, y de nin-

guno permiten ser reprehendidas.

nLo terciodécimo, debe el marido guardarse de loar á

otra mujer extraña delante de su mujer propia; porque

son de tal calidad las mujeres, que el dia que el marido

toiDa en la boca á una mujer extraña, aquel dia le rae

del corazón su mujer propia, pensando que á la otra

ama y á ella aborrece.

»Lo cuarlodécimo, debe el marido estar muclio sobre

aviso que aunque sea su mujer fea , le diga y haga en-

creyente que es muy hermosa, porque no hay cosa que

entre ellos levante mayor rencilla que pensar ella que

la desecha e! marido porque es fea.

»Lo qiüntodécimo, debe el marido traer á su mujer

á la memoria la infamia y lo que mal se habla de las

que son malas en la república; porque las mujeres, como

son vanagloriosas, porque no digan dellas lo que dicen

de las otras, por ventura no harán ellas lo que hacen las

otras.

»Lo sextodécimo, debe el marido excusar á su mujer

que no lome muchas amistades
;
porque muchas veces,

de tomar las mujeres unas amistades excusadas, nacen

entre los dos muy peligrosas rencillas.

))Lo decimoséptimo, debe el marido fingir y hacer

encreyente á su mujer que quiere mal á todos los que

ella quiere mal; porque son de tal calidad las mujeres,

que si el marido ama lo que ella aborrece, luego ella

aborrece todo lo que él ama.

»Lo décimooctavo, debe el marido en lo que no va

nada condescender y otorgar con lo que su mujer porfía;

porque más precia una mujer salir con su porfía, aunque

sea mentira, que si la diesen seis mil sextercios de

renta.

wEnesta materia no quiero decirte más, mi Faustina,

sino que mires que te miro, y veas que te veo, y sientas

que te siento
; y sobre todo, que la disimulación mía de-

bria baítar á enmendar la vida tuya.

CAPÍTULO IV.

Cómo el emperador Marco Aurelio prosigue su plática, y responde

más particularmente á lo de la llave.

»Ahora, Faustina, que he exprimido de mi corazón

el venino antiguo, quiérete responder á la demanda

presente; porque en las demandas y respuestas que pa-

san entre los sabios, nunca la lengua ha de decir pa-

labras sin que primero á su corazón pida licencia. Ge-

neral regla es entre los médicos que no aprovéchenlas

medicinas al enfermo, si primero no le quitan las opi-

laciones del estómago. Quiero decir por esto que he di-

cho, que ninguno puede hablar como conviene á su

amigo, si antes no le dice de lo que está del enojado;

porque primero se han de reparar los cimientos si están

sentidos, que no intentar edificios nuevos. Pidesme, Faus-

tina, que te déla llave de mi estudio, y amenázasme que

si no la doy, luego reventarás deste preñado; y no me
maravillo de lo que dices, ni me maravillo de lo que pides,

ni me maravillo de lo que hicieres
;
porque las mujeres

^ois extremadas en los deseos, sois sospechosas en el
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pedir, sois determinadas en el obrar y sois ímpacletites

en el sufrir. No sin causa digo que sois en los deseos ex-

tremadas, porque cosas hay que se les antojan á las mu-

jeres, las cuales ni los muertos las vieron, ni los vivos

dellas oyeron . No sin causa dije que son las mujeres prc-

furosas en el pedir, ca son de tal condición las mujeres

romanas
,
que asi como le da á una mujer el deseo de

una cosa, luego mandfl á la lengua que la pida, y á los

pies que la busquen, álos ojos que la miren, á las ma-

nos que la guarden y aun al corazón mandan que la

ame. No sin causa dije que son las mujeres determi-

nadas en el obrar
;
porque si una mujer romana toma

tema con una persona, ni dejará de acusarle por ver-

güenza, ni de seguirle por pobreza, ni aun de matar-

le por temor de justicia. No sin causa dije que son

las mujeres impacientes en el sufrir, porque son de

tal condición muchas , no digo todas, que si á una

dellas no le dan presto lo que querría y pedia, de-

múdase la cara , dice lástimas con la lengua , á voces

atruena la casa, escandaliza á la vecindad toda ; final-

mente, echa espumajos por la boca, y no hay quien la

hable aquel dia. Buen achaque vos tenéis, las mujeres

preñadas, que so color que habéis de reventar, queréis

que los maridos todos vuestros apetitos hayamos de

cumplir. Cuando el sacro Senado, en los tiempos del muy
venturoso Camilo, hizo la ley en favor de las romanas

preñadas, no eran entonces las mujeres tan antoja-

dizas; pero ahora no sé qué se es, que todas de todo

lo bueno tenéis hastío, y todas de todo lo malo tenéis

antojo. Quiero, Faustina, decirle la ocasión por que se

hizo en Roma aquella ley
, y por ella verás si mereces

gozar de la ley; porque las leyes no son sino yugos so

los cuales aren los malos, y también son alas couque

vuelen y sean libres los buenos. Fué, pues, el caso que

Camilo, mi capitán que era romano, partiéndose para

la guerra, hizo voto solemne á la madre Berecinta que

si los dioses le volvían con Vitoria, que él les ofrecería

una estatua de plata
; y como Camilo alcanzase de sus

enemigos Vitoria, y quisiese cumplir el voto hecho i la

madre Berecinta, ni él tenía hacienda ni en Roma ha-

bia marco de plata, porque en aquel tiempo estaba Roma

muy rica de vktuosos y muy pobre de dineros. Ya sabes

tú, Faustina, que nuestros antiguos padres eran muy

cultores de sus dioses, y tenían en soberana reliquia los

templos, y por ninguna pobreza ni pereza se habían de

dejar de cumplir los votos. Y en esto tenía Rematan gran

extremo, que á ningún capitán daban el triunfo sin que

primero jurase si habia hecho algún voló, y después

probase cómo le había cumplido. En aquellos tiempos

florecían en Roma muchas romanos virtuosos, florecían

muchos filósofos griegos, florecían capitanes muy esfor-

zados, florecían invenciones de grandes edificios, y sobre

todo, estaba Roma despoblada de malicias y estaba po-

blada de muy excelentes matronas romanas. No poca,

sino mucha cuenta hacen los antiguos historiadores de

aquellas antiguas y excelentes mujeres; porque no me-

nor necesidad hay de mujeres buenas para la repúbli-

ca que de capitanes esforzados para la guerra. Siendo,

pues, como eran, tan virtuosas y tan generosas aque-

llas matronas romanas, sin que nadie se lo dijese ni

hombre se lo acordase, acordaron todas de ir al Capi-«
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toHo, y aHí, en presencia de todo el Senado , dieron y
ofrecieron los chocallos de sus orejas, los anillos de sus

dedos, las ajorcas de sus muñecas, las perlas de sus to-

cas, los collares de sus gargantas, los joyeles de sus pe-

chos y las cintas de sus cuerpos, los cabos de sus cin-

tas y los tintinábulos de sus ropas. Dicen los anales de

aquel tiempo que después que las matronas romanas

pusieron á los pies del sacro Senado tanta y tan gran

riqueza, en nombre de todas, dijo una, que habia nom-

bre Lucina, esta palabra 9ola : « Padres conscriptos, no

tengáis en mucho las joyas que damos para hacer la

imagen de la madre Berecinla; pero tened en mucho

que por alcanzar aquella vitoria pusieron alli nuestros

hijos y maridos la vida; y si queréis tener en algo

nuestro pobre servicio, no miréis lo poeo que os ofre-

cemos, sino lo mucho que querríamos, si lo tuviése-

mos.» A la verdad, los romanos, aunque fué mucho

lo que les dieron sus mujeres, en más tuvieron la vo-

luntad con que lo daban que no lo que daban; aunque

es verdad que fueron tantas las riquezas que ofrecieron,

que no sólo hubo para cumplir el voto de la estatua, pero

sobró para proseguir la guerra. En aquel dia que las

matronas presentaron sus joyas en el Capitolio, luego

allí les concedieron cinco cosas en el Senado; porque

en el tiempo que Roma era Roma, jamas Roma recibía

servicio, que no se mostrase muy generosa en el agra-

decimiento. Lo primero que el Senado concedió á las

matronas romanas fué, que en el dia de sus enterra-

mientos pudiesen públicamente hacer oraciones ios ora-

dores, y en ellas relatar sus buenas vidas; porque an-

tiguamente no podían los oradores sino en la muerte

de los hombres orar; que á las mujeres aun hasta la se-

pultura no las osaban acompañar. Lo segundo que les

concedieron fué. que se pudiesen asentar en los tem-

plos; porque antiguamente, cuando los romanos ofrecían

sacrificios á sus dioses, los viejos estaban asentados, los

sacerdotes estaban postrados, los casados estaban arri-

mados; pero á las mujeres, aunque fuesen generosas,

ni las dejaban hablar, ni las dejaban asentar, ni las de-

jaban arrimar. Lo tercero que les concedieron fué, que

pudiesen tener cada una dos ropas ricas, y que no pi-

diesen licencia al Senado para sacarlas; porque anti-

guamente si alguna romana, sin pedir licencia, sacat)a

ó compraba alguna ropa, luego era privada della, y al

marido, porque lo consentía, le desterraban de Roma.
Lo cuarto que les concedieron fué, que en las graves

enfermedades pudiesen beber vino, como fuese á las

mujeres inviolable costumbre en Roma que aunque les

fuese la vida, no podían beber vino, sino agua; porque

en el tiempo que Roma estaba bien corregida, más in-

famada era la mujer que bebia vino que no la que á su

marido hacia adulterio. Lo quinto que les concedieron

ftié, que ninguna matrona romana, estando preñada, no
se le pudiese negar ninguna cosa que honestamente por
ella fuese pedida; porque antiguamente, no sé á qué íin,

nuestros antiguos padres hacían mucho por las mujeres
preñadas, y no hacían tanta cuenta de las mujeres pa-
ridas. Todas estas cinco cosas fueron á las matronas
romanas otorgadas : de verdad que fueron todas muy
justas, y aun te sé decir, Faustína, que de muy buena
voluntad fueron por el Senado concedidas; porque no hay
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cosa más cónsona á razón, que las mujeres que en extremo
son buenas, en extremo de todos sean honradas. Esta

quinta ley, en que manda no negar nada á la mujer pre-

ñada, quiérete decir, Faustína
,
qué fué la ocasión más

particular que movió al Senado á hacerla. Los varones
antiguos, así griegos como latinos, sin muy grandes oca-

siones nunca daban á sus pueblos leyes 6 preceptos;

porque los muchos mandamientos, lo uno son mal guar-

dados, lo otro son causa de muclíos euojüs. No pode-
mos negar sino que hacían muy bien los antiguos en
huir pluralidad de las mandamientos

;
porque más vale

que viva el hombre según á lo que la razón le con-
vida, que no según á lo que la ley le constriñe. Fué
pues el caso, que en el año de la fundación de Roma
de 363, estando Fulvio Torcuato, cónsul, en la guerra
contra los voleos , trajeron á Roma los caballeros mau-
ritanos un monóculo que habían cazado en los de-
siertos de Egipto, y á la sazón que le trajeron á Roma,
la mujer de Torcuato estaba en días de parir, por-
que habíala dejado el Cónsul preñada. Caso que en
aquellos tiempos la.s matronas fuesen tan honestas co-
mo las que agora hay en Roma son disolutas , entre
todas era la mujer del cónsul Torcuato tan honestí-
sima, que no menos tiempo se gastaba en Roma en
loar las virtudes della, que gastaba en contar las Vi-

torias y hazañas del. Léese en los anales de aquello»

tiempos que este cónsul Torcuato, la primera vez que
pasó á la guerra de Asia, estuvo once años sin volver

á su casa
, y hallóse por cosa verdadera que en todo

aquel tiempo que estuvo Torcuato fuera, jamas á su
mujer hombre la vio á la ventana. Es de tener en mucho
lo que hacia esta excelente romana; porque en aquellos

tiempos, como los hombres no eran tan atrevidos, y las

mujeres romanas eran más honestas, con tal que estu-
viesen cerradas las puertas, lícito les era á las mujeres
hablar desde las ventanas. Y no contenta con esto, vivió

tan recatada
,
que en todos aquellos once años jamag

hombre ¡a vio andar por Roma, ni jamas vieron su
puerta abierta, ni hombre de ocho años arriba consin-
tió entrar en su casa

; y lo que más es, en todo aquel
tiempo hombre ni mujer vio del todo su cara descu-
bierta. Pues más hizo esta romana, lo uno por dejar
de sí gran memoria, lo otro por dar ejemplo de virtud á
toda Boma

: que como le quedasen tres niños, y el que
más habia no llegaba á cinco años, en cumpliendo la

edad de ocho años, luego los enviaba fuera de casa para
la de sus abuelos

,
porque so color de visitar á los hijos,

no se le entrasen en casa otros mancebos. ¡Oh, Faustína,

cuántos y cuántas hay hoy que lloran en extremo á esta

excelente romana, y cuan poquitas serán las que imita-

rán su vida ! ¡Quién acabase ahora con una de las matro-
nas romanas que se abstuviese once años sin ponerse á

las ventanías, como sea verdad que va ya la cosa tan di-

soluta, que no sólo se asoman á mirar, pero aun hacen

ya estrado en las ventanas para parlar! ¡Quién acabase

ahora con una romana que en once años no abriese la

puerta, como sea verdad que si un dia manda el marido

cerrarla puerta, aquel dia la mujer ha de hundir á vo-

ces la casal ¡Quién acabase ahora que una mujer roma-
na se -estuviese once años encerrada sin salir por Roma,
como sea verdad que la mujer que no da cada sema-»



Í7é OBRAS ESCOGIDAS
na una vuelta en Roma, no hay basilisco ni víbora que
por la boca no eche tanta ponzoña! ¡Quién acabara boy
con una mujer romana á que se esté once anos á la

continua sin que persona le vea la cara, como sea vci-
dad que todo lo más del dia no lo expenden sino en
alimpiar la ropa y pintar la cara! ¡Quién acabase ahora
con una mujer romana á que se estuviese once años

sin que fuese visitada de sus amigos y deudos, como
sea verdad que las mujeres con aquellos tienen mayores
enemistades, los cuales las visitan pocas veces. Tornan-
do pues al propósito, como aquel monóculo le pasasen

por la puerta de la mujer de Torcuato estando preñada,

y su marido en la guerra, acaso una criada suya díjole

cómo pasaba el monóculo, y tomóle tan sobrado deseo
de verlo, que súbitamente murió de aquel antojo. Por
cierto y por verdad te digo, Fauslina, que muchas y mu-
chas veces habia pasado aquel monóculo por el barrio

do ella moraba, y jamas quiso ponerse á la ventana, ni

menos salirse á la puerta. Fué la muerte deslA matrona

DE FILÓSOFOS.

muy sentida y muy llorada, porque habia muchos años

que no habia gozado de tal romana Roma. A petición

de todo el pueblo y del mandamiento del sacro Senado,
le pusieron en el sepulcro este verso: «Aquí yace la

gloriosa Macrina, mujer de Torcuato, la cual quiso

aventurar su vida por asegurar su fama.» Mira, Fausti-
na, á mi parecer, no se hizo la ley por remediar la muer»
tfi de aquella matrona, pues ya era muerta, sino porque

á vosotras quedase ejemplo de su vida, y á toda Roma
para siempre de su muerte quedase memoria. Justa

ojsa es, que pues la ley se ordenó á causa de preñada

h.'^nesta, que no se guarde sino con preñada virtuosa.

A las mujeres que piden les guarden la ley de las

preíadas, por esta misma ley les pregunten si son muy
honestas. Hágote saber, Faustina, que en la séptima ta-

bla de nuestras leyes están estas palabras : a Mandamos
que do hubiere corrupción de costumbres no se les guar-

den sus libertades.).)

filosofía moral de principes.

CAPÍTULO PRIMERO.

Cómo los principes y grandes señores en los tiempos pasado»
eran muy amigos de sabios, y de la diligencia que ponian eii

tuscarlos. Es capitulo notable.

Una de las cosas que hizo gloriosos á los siglos anti-

guos, y de inmortal memoria á los gobernadores dellos,

fué los príncipes ser diligentes en buscar sabios para
traer consigo, y los reinos ser obedientes en cumplir lo

por e.'los aconsejado; porque poco aprovecha que el Rey
traigd consigo un enjambre de sabios para gobernar, si

los del reino están armados de malicia para no obede-
cer. Los principes que no tienen en mucho el consejo

de los sabios , téngase por dicho que han de tener en
poco sus mandamientos

, porque la ley que de hecho y
no de derecho se ordena, no merece ser obedecida. No
podemüs negar los que revolvemos las historias de los

antiguos, sino que los romanos naturalmente fueron
soberbies; pero no podemos negar que cuan osados
eran en las cosas de la guerra , tan mansos y tan tem-
plados se mostraban en las cosas de la república

; y á

lo cierto en esto mostraba Roma su cordura y poten-

cia; porque así como con feroces caudillos se destruyen

los enemigos, así con prudentes sabios se gobiernan en
paz los pueblos. Muchas veces me paro á pensar de dó
procede tanta discordia entre subditos y señores, y
entre príncipes y vasallos; y echada mi cuenta, hallo

que los unos y los otros tienen razón; ca los subditos

quejasen de la poca benignidad que hallan en sus se-

ñores, y los señores quejasen de la mucha desobedien-

cia que hallan en sus subditos
;
porque á la verdad la

desobediencia va envuelta con malicia
, y el manda-

miento va encaminado á codicia. Ha crecido tanto la

desvergüenza del obedecer, y hase desenfi'eñadó tanto

la ambición en el mandar, que álos subditos les parece

que el yugo de pluma es de plomo, y por contrario, á

los príncipes y señores les parece que contra un mos-
quito que vuela han menester desenvainar la espada.

Todo este daño público no viene sino de no tener los

príncipes cabe sí hombres sabios que les aconsejen en

secreto; porque jamas hubo príncipe bueno teniendo e

consejo malo, ni jamas h.ubo principe malo teniendo e^

consejo bueno. Entre los príncipes y prelados que go-

biernan , hay dos cosas : la una es la dignidad del oficio,

y la otra es la naturaleza de la persona
; y puede ser

que uno sea bueno en su persona y malo en su gobier-

no, y por contrario, uno sea bueno en su gobierno y

malo en su persona
; y por eso decía Tulio que jamas

hubo ni habrá tal Julio César en su persona , ni tan mal

gobernador como él fué para la república. Gran bien es

que sea uno buen hombre
,
pero sin comparación es

muy mayor bien que sea buen príncipe
, y por contrario,

gran mal es que sea uno mal hombre
,
pero muy peor

es que sea mal príncipe
;
porque el mal hombre sola-

mente es malo para sí, pero el mal príncipe , no sólo es

malo para sí, pero es malo para los otros. Cuanto la

ponzoña está por el cuerpo más derramada , tanto en

mayor peligro pone la vida; quiero decir, que cuanto

más puede un hombre sobre la república, tanto más

daño hace si tiene la vida aviesa. Yo no sé por qué los

príncipes y grandes señores son tan curiosos en bus-

car los mejores médicos para curar sus cuerpos, y

junto con esto, son tan remisos en buscar hombres sa-

bios para gobernar sus reinos; porque á la verdad, sin

comparación es mayor daño la mala gobernación en la

república que no la enfermedad en su persopa. Hasta
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noy no hemos leído, ni menos visto, por falta de médi-

cos perderse el Rey ni perderse sus reinos
;
pero por

falta de sabios consejeros, infinitos reyes y reinos hemos

visto ser asolados. La folta de un médico puede causar

peligro en una persona, pero la falta de un sabio puedo

acarrear mucha discordia en el pueblo, porque á la

verdad en tiempo que hay revoluciones en los pueblos,

mayor provecho hace un consejo maduro que cien pur-

gas de ruibarbo. Isidoro, libro iv de sus Etimologías,

afirma que por espacio de cuatrocientos años estuvie-

rou los romanos sin médicos, ca Esculapio, hijo de

Apolo, fué el último médico en Grecia, y Archabuto,

hombre tan insigne en la medicina
,
pusiéronle en el

templo de Esculapio una estatua
;
porque eran tan agra-

decidos los romanos
,
que á uno que se extremaba en

hacer una cosa señalada, ó le pagaban con pecunia, o le

poiiian estatua , ó le libertaban en la república. Ya des-

pués que el médico Archabuto era viejo y estaba rico,

como por ocasión de algunas úlceras y llagas peligrosas

cortase brazos y piernas á los romanos, pareciéndoles

que era hombre crudo, sácanle por fuerza de su casa,

y apedréanle en el campo Marcio; y desto no se mara-

ville nadie, porque á las veces menos mal es en una

enfermedad sufrir los dolores que no esperar los crueles

remedios que nos aplican los cirujanos. Es de saber, si

en el tiempo que Roma estuvo sin médicos, si estuvie-

ron los romanos desbaratados y perdidos; á esto respon-

do que jamas tuvieron ellos tiempos tan prósperos como
fué en aquellos cuatrocientos años que estuvieron sin

médicos, porque entonces se perdió Roma, cuando en

Koma admitieron los médicos y alanzaron de Roma los

filósofos. Wo digo esto por perjudicar á los médicos, ni

me pareciera que los principes deben estar sin ellos, y
que, según ya es Haca la carne humana, cada dia tiene

necesidad de ser socorrida
;
que á la verdad, los médi-

cos cuerdos y sabios no nos dan sino sanos consejos
;
por-

que no nos persuaden sino á que en el comer, en el be-

ber, en el dormir, en el andar y en el negociar seamos

brios y tomemos los remedios. El fin por que digo esto,

persuadir á los príncipes y grandes señores que déla

ucha diligencia que ponen en buscar médicos, y de

.„s muchos dineros que gastan en sustentarlos y con-

tentarlos
,
que hiciesen alguna cosa destas en buscaí*

hombres sabios para aconsejar sus personas, y tomar

sus consejos, porque si supiesen los hombres qué cosa

es tener un sabio que mande su casa, por un solo sabio

darían toda su hacienda. No poca compasión es de tener

á los principes y grandes señores, que pierden mu-
chos días en el mes y muchas horas en el dia en ha-

blar de guerras, de edificios, de armas, de manjares,

de bestias, de cazas, de medicinas, y aun á las veces

de vidas ajenas
, y esto no con personas más virtuosas

que sabias , los cuales ni saben mover plática de alto

estilo, ni menos dar conclusión en lo que está platicado-

Muchas veces acontece que el príncipe mueve una
plática, y muévela delante aquellos á los cuales por es-

crito ni por oídas jamas vino á su noticia
, y después así

se ponen á determinarla, ó por mejor decir, á porfiarla,

como si toda su vida hobieran estudiado en ella; lo cual

procede de poca vergüenza y de poca crianza
;
porque

los privados delante sus principes con licencia pueden
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hablar
;
pero por privados ffiie sean , con licencia ni sin

licencia, no les es licito porfiar. Elio Esparciano, eu la

Vida de Severo Alejandro , dice que el emperador Se-
vero fué una vez preguntado por un embajador de
Grecia que cuál era la cosa que más pena le daba en
Roma, respondió Severo: «No hay cosa que más enojo

me haga, que cuando yo estoy en placer levanten mis
criados una porfía , y no me enojo porque me pesa que
las cosas sean disputadas y aclaradas, sino cuando uno
es muy porfiado, sin tener en lo que dice fundamento,
porque el hombre que da razón de su dicho no se pue-
de Ihamar porfiado.» Fué preguntado una vez al grande
emperador Teodosio qué había de hacer un príncipe para
ser bueno ; respondió Teodosio : « El príncipe virtuo-

so, cuando fuere de camino, han de ir sabios con él ha-
blando; cuando comiere, han de estar sabios á su mesa
disputando ; cuando se retrajere , con sus sabios ha da
estar leyendo; finalmente, todo el tiempo que le vacare,

con sus sabios le han de hallar aconsejando; porque no
es tan atrevido el caballero que entra sin armas en la

batalla , como el príncipe que sin aconsejarse de sabios

quiere regir la república. Lampidio, libro De gestis

romanorum, dice que el emperador Marco Aurelio ja-

mas á su comer, á su acostar, á su levantar, á su ca-
minar, ni en público ni en secreto, permitió que se ha-

llasen con él locos, sino sabios
, y á la verdad tenia ra-

zón
,
porque no hay cosa de veras ni de buria que los

hombres quieran eu este mundo, que no la hallen me-
jor en un sabio que en un loco. Si un príncipe está

triste
,
¿por ventura no sabría mejor consolarle un sabio

con dichos de escritura
,
que no un loco con palabras

de locura? Si un príncipe está próspero, ¿por ventura,

para sustentarse en aquella prosperidad , no le valdrá más
acompañarse con un hombre cuerdo, que no fiarse de

un loco malicioso? gi un príncipe tiene necesidad de di-

neros
,
¿por ventura no le dará el sabio mejores medios

para haberlos
,
que no un loco, que jamas hace sino pe-

dirlos? Si un príncipe quiere pasar tiempo, ¿por ventura

no se desenojará mejor oyendo á un sabio historias muy
sabrosas de los tiempos pasados, que no escuchando á un
loco cosas deshonestas y aun dichos maliciosos de los

tiempos presentes? Lo que dije de los médicos, lo mis-

mo digo de los locos ; ca no digo yo que no los tengan

para los pasatiempos, aunque á la verdad, mejor dire-

mos que ton para perder el tiempo que no para pa-

sar el tiempo; porque muy justamente y con razón se

llama tiempo perdido el que se gasta sin servicio de

Dios ni provecho del prójimo. De lo que estoy maravi-

llado y aun escandalizado es , no tanto de lo mucho que

pueden en casa de los señores los hombres locos , cuan-

to de lo poco que pueden y en lo poco que tienen á los

hombres prudentes y sabios; porque gran injusticia es

que en casa de los príncipes entren los locos hasta la

cama, y no pueda entrar un sabio aún en la sala; de

manera que para los unos no hay puerta cerrada
, y

para los otros no hay puerta abierta. Los que ahora so-

mos , con razón loamos á los que ante nosotros fueron,

no por más, sino que en los tiempos pasados, siendo

muy pocos los sabios y estando el mundo lleno de bar-
'

baros , de esos mismos bárbaros en suprema reveren-

cia los sabios eran tenidos; porque mucho tiempo duró
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esta costumbre en Grecia, que cuando pasaba un filó-

sofo cabe un greciano, se habia de levantar, y habién-

dole de hablar, no se podia asentar. En contrario desto,

todos los que vinieren después reprehenderán á los que

ahora somos, en que habiendo lioy, como hay, tan gran

hueste de sabios, y viviendo, no entre bárbaros, sino

entre cristianos, es lástima vedo y afrenta escribirio,

ver en cuan poco son tenidos, porque hoy, por nuestros

pecados, no los que saben más ciencia, sino ios que

tienen más liacienda , aquellos mandan más en la re-

pública. Yo no sé si los haya depravado la sabiduría ó

que ya el mundo totalmente tiene perdido el gusto

della
,
que apenas hay hoy sabio que limpiamente viva

sólo por ser sabio , sino que le es necesario aún para

ganar de comer ser bullicioso. Oh mundo! Oh mundo!
Yo no sé cómo escapa de tus manos ni cómo se de-
fiende de tus peligros el hombre simple y idiota, cuan'

do los hombres sabios y prudentes, aun con toda su sa-

biduría , apenas pueden tomar tierra segura
,
porque

todo lo que saben todos los sabios desta vida , todo lo

han menester para defenderse de tu malicia. Leyendo

lo que leo de los tiempos pasados, y viendo lo que veo

en los tiempos presentes, en duda estoy cuál fuó ma-
yor, 6 la solicitud que tuvieron los príncipes virtuosos

en buscar los sabios para sus consejos, 6 la mucha co-

dicia que tuvieron otros en descubrir minas y mineros

para sus tesoros. Hablando en este caso lo que siento,

yo les juro á todos los que tienen cargo de gobierno,

no me da más, sea príncipe, sea prelado, sea hombre
privado, que algún dia querrían tener cabe sí á un sabio

que fuese verdaderamente sabio, más que no todo el te-

soro que tienen atesorado
;
porque al fin , al fin , del buen

consejo siempre se recrece provecho, y del mucho te-

soro siempre se presume peligro. Antiguamente , cuan-

do morían los príncipes virtuosos
, y dejaban á sus hijos

por sucesores de sus reinos
,
junVo con ser mozos,

veían que en las cosas del reino no quedaban instructos.
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má^ solicitud ponían en darles ayos que les ensena-

sen buenas doctrinas
,
que no en darles mayordomos

que les aumentasen sus rentas
;
porque á la verdad , la

república, si se defiende con tesoros , no se gobierna si-

no con buenos consejos. Muchos vicios suelen tener los

principes que son mozos ; á los cuales por una parte la

mocedad los convida, y por otra la honestidad se los

niega
; y en los tales, los tales vicios son muy peligro-

sos , en especial si no tienen sabios que para salir dellos

les den buenos consejos, porque con la tierna edad no

los saben refrenar, y por la mucha libertad no se loa

osan castigar. Sin comparación los príncipes tienen más

necesidad de tener cabe sí sabios para aprovecharse de

sus consejos
,
que no ninguno de todos los otros sus

subditos
,
porque como están en el miradero de todos

para mirar, tienen menos licencia que ninguno de su

reino para errar ; ca si miran á todos, y tienen licencia

de juzgar á todos , sin licencia ellos son de todos mira-

dos y aun juzgados. Mucho deben parar mientes los

príncipes de quién fian la gobernación de sus reinos, á

quién encomiendan sus ejércitos, con quién envían las

embajadas á tierras extrañas , de quién fian el coger y
guardar de sus tesoros

;
pero mucho más tienen que

mirar y examinar á los que eligen por sus privados y
consejeros, porque cual fuere la compañía que el prín-

cipe tuviere en su consejo y casa , tal será la fama que

tendrá en la tierra extraña y en la república propia.

Si contra su voluntad oyen y saben cada dia los prín-

cipes la vida de todos los que residen en su república,

¿por qué de su voluntad no examinarán y corregirán á

los de su casa? Sepan los príncipes, si no lo saben , que

de la limpieza de sus criados, de la providencia de sus

consejos, de la cordura de su persona
, y de la orden y

concierto de su casa , depende todo el bien de la repú-

blica; porque es imposible, estando en el árbol las raíces

secas, veamos en las ramas verdes lasbojas.

CONTRA LAS GUERRAS DE CONQUISTA.

CAPÍTULO PRIMERO.

Aqui Marco Aurelio llora , y nunca araba de exclamar, porque

Roma itimrt guerra con Asia , y de los grandes rtafios que se

siguen en los pueblos de que sus principes tomen guerras con

remos extraQos.

¡ Oh triste de tí , Roma, que no solía en tí haber eslí

milla ventura , sino que cuanto más '.e vas haciendo

antigua, taiiío te veo más desdicliüda; porfíe en las

escrituras lo leeiims
, y áuii con los ojos lo vernos, que

cuanto una ciudad ó persona fué <>n los principios más

fortunada, tai:to eii las creces les es más contraria la

fortona ! Por cierto en los i lempos antiguos, y en aque-

llos sif;los gloriosos digo, cuando tú eras poblada de

verdadeiüs romanos, y no como agora, que no tienes

sino hijos espurios, tan disciplinadas eran láS huestes

que salían de tí , oh Roma , como los filósofos y acade-

mias que estaban en Grecia. Sí las escrituras griegas

no me mienten , Filipo , el gran rey de Macedonia, por

eso es tan noml)rado en las historias, y su hijo el mag-
no Alejandro por eso fué tan venturoso en las guer-

ras
;
porque tenían sus huestes tan corregidas, que más

parecía senado que regía que no campo que peleaba.

A lo que podemos colegir de Tito Livio y de los otros

escriio-es, desde el dictador Quinto Cincinato hasta el

noble Marco Marcelo fueron los tiempos más próspe-

ros que hubo en el imperi" romano; porque de antes

fatigáronla reyes, y después fué perseguida de tiranos.

En aquellos tiempos tan felices , una de las mayores fe-

licidades que tenía Roma era tener la disciplina mili-
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tar muy corregida
, y entonces Roma comenzó á de-

caer cuando nuestros ejércitos se comenzaron á dañar,

porque si ios de la guerra tienen treguas con los vicio-

sos , no podrán los de la república tener paz con las vir-

tudes, ¡Oh, maldita seas, Asia, y maldito el dia que

contigo tomamos conquista, porque el bien que se nos

ha seguido de tí, hasta agora no le hemos visto, y e*

daño que de ti nos vino, para siempre en Roma será llo-

rado! Oh Asia maldita ! gastamos en tí nuestros tesoros,

y tú empleaste en nosotros tus vicios ; á trueque de hom-

bres fuertes enviástenos tus regalos; expugnamos tus

ciudades, y tú triunfaste de nuestras virtudes; allana-

mos tus fortalezas, y tú destruíste nuestras costumbres;

triunfamos de tus reinos
, y tú degollaste á nuestros

amigos; hicímoste cruda guerra, y tú conquistáslenos

la buena paz ; de fuerza tú fuiste nuestra, y de grado

nos somos tuyos ; injustos señores somos de tus rique-

zas y justos vasallos de tus vicios; y finalmente, eres,

oh Asia, un triste sepulcro de Roma
, y tú , Roma, eres

fétida sentina de Asia. Pues nuestros antiguos padres

se contentaban con Roma sola, ¿por qué nosotros, sus

hijos , no nos contentáremos con Roma y Italia, sino que

fuimos á conquistar á Asia , do aventuramos nuestra

honra y gastamos toda nuestra riqueza? Si aquellos an-

tiguos romanos, siendo, como eran, varones tan heroi-

cos en el vivir, y tan extremados en el pelear, y tan

cuerdos en el mandar
, y tan moderados en el tener,

se contentaban con aquel poco término, ¿por qué nos-

otros, no siendo tales como ellos, no nos contentamos

con un reino rico y vicioso ? No sé yo qué locura nos

tomó de ir á conquistar á Asia
, y no contentarnos con

Roma ; ca no estaba Italia tan pobre de riquezas , ni

tan despoblada de ciudades , ni tan huérfana de gentes,

.ni tan sola de ganados, ni tan inculta de bastimentos,

ni tan seca de buenas frutas
, que de todas estas cosas

no teníamos más que tuvieron nuestros padres, y aun

que merecimos tener nosotros, sus hijos. Para conmi-

go, diría yo que es falta de juicio ó sobra de soberbia

querer nosotros exceder á nuestros pasados en seño-

río , no igualando con ellos en mérito. De todas cosas

estoy contento yo de mis antepasados, excepto que fue-

ron un poco soberbios y bulliciosos
; y en esto bien les

parecemos sus hijos , en que no sólo somos soberbios y
bulliciosos, mas aun codiciosos y maliciosos, por ma-
nera que en las cosas de virtud quedamos muy atrás,

y en las obras no lícitas pasámosles muy adelante. ¿Qué
es de las grandes Vitorias que nuestros pasados hubie-

ron en Asia? ¿Qué es de la infinidad de oro que roba-

ron en aquella tierra? ¿Qué es de la muchedumbre de

cautivos que cautivaron en aquella guerra? ¿Qué es

de la ferocidad de los animales que enviaron á Italia?

¿Qué son de las riquezas que cada uno trujo para su ca-

sa? ¿Qué son de los poderosos reyes que prendieron en

aquella conquista? ¿Qué son de las fiestas y triunfos con

que entraron triunfando en Roma ? ¿ Qué quieres que te

diga , mi Cornelio , en este caso , sino que todos los que

inventaron la guerra son muertos , todos los que fue-

ron á Asia son muertos , todos los que defendían aque-

lla tierra son muertos, todos los que entraron triun-

fando en Roma son muertos; finalmente, todas las ri-

quezas y triunfos que nuestros padres trujeron de Asia,
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ellas y ellos al fin en breve tiettipo hubieron fin, sí no

son los vicios y regalos, de los cuales no vemos fin?

¡Oh, si supiesen los príncipes cuerdos qué cosa es in-

ventar guerras en reinos extraños
,
qué trabajos bus-

can á sus personas, qué cuidados á sus pensamientos,

qué alborotos á sus vasallos, qué fin á sus tesoros, qué

pobreza á sus amigos
,
qué placeres á sus enemigos,

qué perdición para los buenos, qué libertad para los

malos, y qué dan que decir á los extranjeros; final-

mente, siembran un universal daño en sus naturales

reinos
, y dejan una mala ponzoña á sus herederos pro-

pios! A ley de bueno te juro que si como yo lo siento, lo

sintiesen, y como yo lo gusto, lo gustasen
, y aun como

yo lo he experimentado, lo experimentasen, no digo yo

que con derramamiento de sangre tomaría reinos por

fuerza , pero aun ofreciéndomelos con lágrimas, no los

tomaría de balde; porque, hablando la verdad, no es

de príncipes cuerdos , no más de por sustentar lo aje-

no
,
poner en peligro lo suyo propio. Pregunto agora

yo : qué provecho saca Roma de la conquista de Asia?

Pongo caso que sea osada de conquistarla, sea pode-

rosa en expugnarla, sea importuna en combatirla, sea

dichosa en tomarla, ¿por ventura será fortunada en

sustentarla? En este caso digo y afirmo, y de lo que digo

no me arrepiento
,
que Asía es posible tomarla

,
pero

es locura presumir de sustentarla. ¿No te parece su-

prema locura presumir de sustentar á Asía
,
pues ja-

mas nos viene nueva de una Vitoria, que no sea víspera

de otra batalla
, y para sustentar aquella guerra nos

roban á toda Italia? En Asia se gastan nuestros dine-

ros, en Asia perecen nuestros hijos , en Asia murie-

ron nuestros padres, para Asia nos echan tributos , en

Asia se consumen los buenos caballos, á Asía llevan

nuestros graneros, en Asía se crían todos los ladro-

nes, de Asia nos vienen todos los bulliciosos , en Asía

perecen todos los buenos, de Asía nos envían lodos

los vicios ; finalmente , en Asia se gastan todos nues-

tros tesoros , y en Asía nos matan á todos los exce-

lentes romanos. Pues si éste es el servicio que hace

Asia á Roma, ¿para qué quiere Roma continuar la

guerra de Asia? Otros príncipes, primero que nosotros,

conquistaron á Asia, y tomaron á Asia, y poseyeron á

Asía
;
pero al fin , como vieron que era tierra do ni te-

mían á los dioses, ni conocían sujeción á príncipes, ni

estaban atados á leyes ni fueros, acordaron de dejarlos,

porque hallaron por experiencia que toda la gente de

Asía , ni con guerras les cansan los cuerpos, ni con be-

neficios les pueden ganar los corazones. No se atrevie-

ron aquellos príncipes á sustentar á Asia por tierra
, y

pensamos nosotros socorrerla por mar. Desamparáron-

la ellos siendo vecinos, y queremos nosotros susten-

tarla de lejos. A mi parecer, Asia es una tierra do todos

los cuerdos emplearon su cordura, do lodos los locos

probaron su locura, do todos los soberbios Inostraron

su soberbia, do todos los príncipes entraron con poten-

cia, do todos los tiranos emplearon su vida
;
pero al

fin, ni aprovechó á los unos el querer, ni á los otrüs el

saber, ni muy menos el poder. Yo no sé cuál es el

hombre que esté bien con Asia, quiera bien á Asia,'

diga bien de Asia, ni favorezca las co'^as de Asia, pues

ella nos da ocasión á que tengamos que decir cada tlia.
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tengamos que suspirar cada noche, y tengamos que

llorar cada hora. Si los liombres alcanzasen el secreto

de saber los hados en que criaron los dioses á Asia , no

debatirían tanto en la conquista della
;
porque los dio-

ses criáronla en tal signo
,
para que fuese un pasto co-

mún do todos pazcan , una plaza común do todos ven-

dan, un hostal común do todos posen, un tablero co-

mún do todos jueguen , una casa común do todos mo-
ren,' una patria común do todos queden, y de aquí

viene que Asia es deseada de muchos y enseñoreada

de pocos, porque siendo, como es , común patria, quie-

re cada uno hacerla su tierra propia. ¿Por ventura

pensarás tú, mi Cornelio, que he dicho ya todos los

mnles de AsiaV Pues oye, que agora quiero de nuevo

formar una querella ; ca según los daños que se le han

seguido de Asia á nuestra madre Roma, faltará tiem-

po para escribir, mas no materia que decir. No sin lá-

grimas lo digo esto que quiero decir; conviene á sa-

ber, que jamas capitán romano mató á diez mil asía-

nos con las armas que llevó de Roma, que no perdiese

,
más de cien mil romanos con los vicios que trujo á Ro-

iina; de ¡nanera que ellos murieron á manos de sus

enemigos con honra
, y á nosotros nos postraron los vi-

cios con infamia. Pregunto agora yo, ¿cuáles fueron

los que inventaron comer en los ausonios públicos, ce-

naren los huertüs secretos, vestirse las mujeres como

hombres en el teatro, enmascararse las caras los sacer-

dotes de Jano, ungirse los liombres como mujeres en el

baño, ir oliendo los senadores al Senado, vestir púrpura

los principes contra el decreto antiguo ; comer dos ve-

ces al día , como oomia Dionisio el tirano ; tener mu-
jer y concubina, como lo hacen los de Tiro ; decir tales

blasfemias á los dioses , cuales jamas fueron oídas en el

imperio : estos diez vicios de Asia, Asia los envió pre-

sentados á Roma. En los tiempos que en aquellas par-

tes de Oriente andaba muy encendida la guerra, diez

muy valerosos capitanes tr;;eron estos diez vicios á

Roina, y perdonóles aquí los nombres, por no querer

nombrarles mi pluma, porque sus tan torpes culpas

no obscurezcan sus claras hazañas. Antes que Roma
lomase conquista con Asia, éramos ricos, éramos pa-

cíilcos , éramos sobrios , éramos sabios, éramos hones-

tos, y sobre todo, vivíamos contentos, pero después

acá liémonos dado tan buena maña á olvidar la poli-

cía de Roma y á deprender los regalos de Asia
, que

asi pueden hoy deprenderse todos los vicios en Roma
como oír fodas las ciencias en Grecia. Por lo sobredi-

cho podrán ver todos los principes guerreros qué pro-

vecho sacan de conquistar reinos extraños. Dejemos

agora los vicios que en las guerras se cobran, de las

virtudes y virtuosos que allí se pierden ; hablemos do

los dineros, los cuales los príncipes tanto buscan y
aman, y en este caso, digo que no hay rey ni reino

puesto en extremada pobreza, sino el que toma con rei-

no extranjero extremada conquista. Oh, mi Cornelio!

y tú no has visto cómo los príncipes más por voluntad

que no por necesidad pierden sus tesoros, piden los

ajenos , no les abastan los suyos , toman los de los tem-

plos, buscan grandes empréstidos, inventan crudos

tribuios, dan que decir á los extraños, enemístansecon

los suyos; ünalmente, ruegan á sus vasallos y huml-
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llanse á sus enemigos. Pues te he dicho los daños de la

guerra, quiérote agora decir cuál es el origen de la

guerra, porque es imposible que el médico aplique al

paciente congrua medicina, si no sabe de qué humor
aquella enfermedad peca. Los príncipes, como nacieron

de hombres, se criaron con hombres, se aconsejan con

hombres y viven con hombres, y al fin ellos son hom-
bres. Ora por soberbia que les sobra , ora por consejo

que les falta, imaginan ellos, y aun d ícenles otros, que

aunque tienen mucho respeto de oíros príncipes, pue-
den poco. ítem , les dicen que si es grande su hacien-

da, ha de ser muy mayor su fama. ítem , les dicen que

el buen príncipe en muy poco ha de tener lo que he-

redó de sus padres respeto de lo mucho más que ha

de dejar á sus hijos. Uem , k; dicen que jamas pnncipe

dejó de sí buena memoria sino inventando una cruda

guerra. ítem , le dicen que la hora que á uno eligen

emperador de Roma, libremente puede conquistar to-

da la tierra. Oídas por los príncipes estas frivolas razo-

nes, como es baja su fortuna y altos sus pensamientos,

luego se declaran contra sus enemigos, luego abren

sus tesoros , luego juntan grandes ejércitos
, y al fin de

todo permiten los dioses que pensando ellos de tomar

lo ajeno, gastan y pierden lo suyo propio. ¡Oh, prínci-

pes, no sé quién es engaña
,
que pudiéndo con paz ser

ricos
,
queréis con guerra ser pobres ! j Oh, príncipes,

no sé quién os engaña, que debiendo y pudicndo ser

amados , buscáis con qué seáis aborrecidos f ¡Oh, prín-

cipes, no sé quién os engaña
,
que pudiéndo gozar de •

la vida segura , vos sometéis á los vaivenes de la for-

tuna! ¡Oh, príncipes, no sé quién os engaña en que

tengáis en poco lo mucho vuestro
, y tengáis en mucho

lo poco ajeno ! ¡ Oh ,
principes , no sé quién os engaña

en que teniendo todos necesidad de vosotros , vosotros

os ponéis en necesidad de todos! Hágote saber, mí

Cornelio, que por muy agudo y solícito que sea un

príncipe más que todos los que le precedieron en Ro-

ma , es imposible que le sucedan prósperamente todas

las cosas de la guerra, porque en lo más peligroso de

la guerra, ó le faltan los dineros, ó no le acuden los va-

sallos, ó los tiempos le son contrarios, ó halla pasos

peligrosos, ó le faltan los ba.stimentos , ó se le amoti-

nan los capitanes, ó viene socorro á sus contrarios; de

manera que se ve el triste tan triste, que más guerra

hacen á su corazón los pensamientos que no á su tierra

los enemigos. Aunque un príncipe no tomase guerra

sino par no sufrir la gente de guerra, debria dejar

cualquiera guerra. Preguntóte, mi Cornelio, ¿qué igual

trabajo á su persona, ó qué mayor daño á su reino del

rey pueden hacer sus enemigos, que sea igual ni ma-
yor que el que hacen sus ejércitos? Los enemigos á lo

más roban la frontera, mas nuestros ejércitos roban

toda la tierra. A los enemigos osamos y podémoslos re-

sistir, masa los nuestros ni podemos ni los osamos ha-

blar. Los enemigos, cuando más más, saltean una vez

al mes y vanse , mas los nuestros roban cada día y qué-

danse. Los enemigos tienen miedo á sus enemigos, pero

los nuestros ni temen á sus enemigos ni han piedad

de sus amigos. Los enemigos, cuanto más van , aflojan

y se disminuyen, pero los nuestros, cuanto más van,

más se encruelecen y crecen. Yo no sé qué más guer-
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ra que tener los príncipes en sus reinos gente de guer-

ra; porque, según nos mueslra la experiencia, éstos

son delante los dioses muy culpados , á los príncipes

iinoortunos , á los pueblos enojosos, de manera que vi-

ven en daño de todos y sin provecho do ninguno. Por el

dios Mars te juro, mi Cornelio, que más quejas tengo

en el Senado de los robos que hacen mis capitanes en

el Ilírico, que no de todos los enemigos del pueblo ro-

mano. Por lo cual
,
yo tengo más temor de criar una

bandera de cien hombres de guerra, que dar á treinta

mil hombres una cruda batalla
;
porque aquella , bien ó

mal , en una hora la despacha ventura , mas con éstos

no me puedo apoderar en toda mi vida. Dirásme tú,

nli Cornelio
,
que pues soy emperador romano, por qué

no pongo en esto remedio
, pues todo lo conozco y todo

me es notorio ; ca el príncipe que en disimulación se

pasa la culpa ajena, con razón le condenaremos en

que es ya suya propia. A esto respondo que yo no soy

poderoso para poner en ello remedio, sin que desle

remedio no naciese otro mayor daño; y como tú no has

sido príncipe, no podrás caer en esto que digo
;
porque

muchas cosas conocen los príncipes con su cordura, para

el ren)edio de las cuales ellos no tienen potencia. Así

fué, así es y así será ; así lo hallé , así lo tengo y así

lo dejaré ; así lo leí en los libros, así lo vi con mis ojos

DE GUEVARA. i8l

y así lo oí de mis pasados; finalmente , digo que así lo

inventaron nuestros padres, así lo suslcnlamos nos-

otros sus hijos
, y por su mal , así lo dejaremos á nues-

tros herederos. Diréte una cosa, y imagino que no

yerro mucho en ella, y es, que visto el mucho daño y
ningún provecho que trae la gente de gu'^rra á nues-

tra república, pienso que hacerla y sustentarla, ó es

locura de los hombres ó azote dado de lo.s dioses, por-

que no puede ser cosa más justa que permitir los dio-

ses que sintamos en nuestras casas propias lo que ha-

cemos que otros lloren en casas ajenas. Todas estas co-

sas he escrito, mi Cornelio, no porque te va nada en

que las sepas , sino en que descansa mi espíritu en de-

círtelas; porque, sogun decía Alcibiades, las arcas y
las entrañas siempre á los amigos han di* estar abier-

tas. Panuucio, mi secretario, va á visitar esa tierra;

díle pai'a tí de camino esa carta ; ahí te envío dos ca-

ballos; pienso que te contentarás dellos, porque son

lusitanos. Las armas y riquezas que tomé á los parthos,

ya las tengo todas repartidas
;
pero todavía te envío dos

carros dellas. Mi Faustind te saluda
, y te envía un es-

pejo muy rico para tu hija y un joyel de pedrería para

tu hermana. No más, sino que pido á los dioses á tí

den buena vida
, y á mí buena muerte.

CONTRA LA DISOLUCIÓN EN LA VEJEZ.

CAPÍTULO PRIMERO.
i

De nna tarta que escribió c! emperador Marco Aurelio á Claudio

y á Ciaudina , S los cuales reprehende rancho porque, siendo

viejos, vivían i manera de mozos. Divide el autor la carta en

cuatro capítulos, j es letra muy notable en repiebender á los

hombres viejos que son viciosos y disolutos.

Marco , emperador romano , nacido en el monte Ce-
lio, á vosotros, marido y mujer, Claudio y Ciaudina,

vecinos y moradores de mi barrio, mucha salud vos

envia, y enmienda en la vida vos desea. Estando, como

yo estoy, en la conquista de Asia, y residiendo siempre

vosotros en Roma , muy tarde sabemos de allá nuevas,

y pienso que tan tarde llegan allá nuestras cartas
;
pero

todavía á todos los que van doy para vosotros recomen-

daciones, y á todos los que vienen pregunto por vues-

tra salud y personas. Cómo y cuánto sois de mi cora-

zón bien queridos no lo preguntéis á otros sino á vues-

tros corazones propios, y si vuestro corazón dice que
soy amigo sospechoso

,
yo me doy por condenado. Si

acaso os dice vuestro corazón que yo os amo, siendo

verdad que os aborrezco , ó si acaso dice que os abor-

rezco, siendo verdad que os amo
,
por cierto al tal co-

razón yo le sacaría de mis entrañas, y le daría á comer

á las bestias, porque no hay peor engaño que el que el

hombre hace á sí mismo. Si me engaña el extraño, dé-

bolo disimular; si me engaña el enemigo, léngolo de

remediar; si me engaña mi amigo, débome del que-»

jar
;
pero si me engaño yo á mí mismo

, ¿ con qué me
he de consolar? Ca no hay paciencia que lo sufra, en-

gañarse el corazón en una cosa , solo de no haber pen-

sado profundamente en ella. Por ventura me argüiréis

que ni de allá tengo cuidado, ni letra ninguna os he

escrito después de tanto tiempo; á esto respondo que

no echéis la culpa á mi negligencia , sino á la gran

distancia de tierras que hay de aquí á Roma, y aun á

los muchos negocios de Asia
,
porque, entre otros, este

mal tiene la guerra , que nos priva de la dulce conser-

vación de la patria. Siempre presumí de ser vuestro, y
ahora de ninguno como de vosotros lo soy tanto, pues

siempre supisteis de mí lo que deseábades saber, y hallé

yo en vosotro lo que me conviene hallar, que al fin

ningunos he visto tener tanto, valer tanto , saber tan-

to, ni ser en todo tan poderoso
,
que algún día no tu-

viese necesidad de sus fieles amigos. Decía el divino

Platón, y decía bien, que el hombre que de corazón

ama , ni eií ausencia olvida, ni en presencia se descui-

da, ni en la prosperidad se allega, ni en la adversidad

se aparta, ni sirve por provecho, ni ama por interese;

finalmente , el caso de su amigo defiéndele como el

suyo propio. Varias fueron las opiniones que tuvieron

los antiguos en decir para qué fin se tomaban los

amigos, pero al fin resumiéronse en que para tres cosas

hemos de hacer elección dellos. Lo primero, hemos de

tener amigos para tratar y conversar con ellos, porque,
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según los sobresaltos desta vida, no hay tiempo tan dul-

cemente gastado como el que se gasta en conversación

del buen amigo. Lo segundo, hemos de tener amigos

para descubrirles todos nuestros pensamientos
;
porque

muy gran alivio es al corazón triste contar á un amigo

sus ansias, y sentir que las siente el otro de veras. Lo

tercero, liemos de buscar y elegir amigos para que nos

ayuden á nuestros trabajos; porque poco aprovecha á

rai corazón que oiga con lágrimas el amigo lo que le

digo, y después por remediarme no dé un paso. Lo

cuarto, hemos de buscar y conservar los amigos, para

que sean protectores de nuestros bienes, y aun tam-

bién que sean censores de nuestros males; porque el

buen amigo no menos es obligado á apartarme de los

vicios que me infaman
,
que librarme de los enemigos

que me matan. Ha sido mi lin de deciros todo esto, para

que si en esta carta topáredes alguna palabra desabri-

da, la toméis en paciencia, considerando que el amor

que os tengo me incita á decirlo, y la fidelidad que os

debo no me deja callarlo ; ca muchas veces se han de

sufrir á los amigos, aunque las digan de veras, pala-

bras de las cuales no se ha de sufrir á otros, aunque

las digan de burlas. Vengo, pues, á contar el caso, y
plega á los inmortales dioses no sea más de lo que á mí

me han dicho, y sea menos de lo que yo sospecho.

Cayo Furio, no poco pariente vuestro y mucho amigo

mió, pasando que pasaba al reino do Palestina, vínome

á ver aquí á Antioquía, y contóme muchas noveda-

des de Italia y muchas nuevas de Roma, y entre las

otras, una más que todas encomendé á la memoria, la

cual rae echó muy gran risa de que la oí, y no po(;a

lástima después que en ella pensé. ¡ Oh ! ¡ cuántas cosas

luego tomamos en burla , las cuales , después de bien

rumiadas, nos acarrean mucha pena. Tenía el empera-

dor Adriano, mi señor, un truhán
,
que había nombre

Belfo, mancebo gracioso y agudo, aunque muy mali-

cioso, según los tales lo tienen en uso; y como cena-

sen unos embajadores de Germania con el Emperador
en mucho regocijo y alegría , el truhán comenzó á de-

cir á cada uno de los que allí estaban una gracia envuel-

ta en una malicia
, y conociendo Adriano que unos se

demudaban, otros mormuraban y otros se coman, dijo

al truhán : «Amigo Belfo, por tu vida y mi servicio

que no digas alguna maliciosa burla en esta cena , con

que después, pensando en ella, tengamos mala noche en

la cama.» Díjome Cayo Fuño tantos escándalos acontc-

cidosen Italia , tantas novedades hechas en Roma, tantas

mudanzas de nuestro senado, tantas rencillas de mis

vecinos, tantas liviandades de vosotros entrambos, que

yo me espantó de oírlas, y he vergüenza de escribirlas.

Y no es nada el decir que me las decía , sino ver con

cuánto descuido él me las contaba , imaginando que,

como él lo decía sin tomar pena, así yo la recibía sin

dárseme por ello cosa, como sea verdad que con cada

palabra que me decía me tiraba al corazón con una sae-

ta; porque muchas veces nos dicen algunos algunas co-

sas con descuido, las cuales nos lastiman el corazón en

lo vivo. Al juicio y opinión de todos dícenme que estáis

muy viejos, y al juicio y parecer vuestro teneisos por

muy mozos, y dicen más, que así os vestís y componéis

agora de nuevo, como si de nuevo viniésedes agora al

mundo
; y dicen más, que de ninguna cosa os mostráis

tan enojados como cuando os llaman viejos
; y dicen

más, que en los teatros do se juegan los palios, y en los

campos do se corren los animales brutos , no sois vos-

otros los postreros
; y dicen más,queno se inventa juego

ni liviandad en Roma
,
que no se registre primero en

vuestra casa ; finalmente, dicen que así os dais á placeres

como quien nunca espera pesares. ¡Oh Claudio y Clau-

dina! por el dios Júpiter os juro que yo he vergüenza

de vuestra desvergüenza y estoy afrentado de vuestra

afrenta
, y sobre todo, estoy penado de vuestra culpa,

porque al tiempo que os habíades de alzar á vuestra

mano , entrastes á soldada de nuevo con el mundo. Mu-
chas cosas cometen los hombres , las cuales , aunque al

parecer son graves, la disculpa que dan dellas las hace

leves; pero hablando la verdad, á vuestras liviandades

y culpas yo no hallo una razón con que las excuse, y
hallo dos mil por donde las condene. Decía el filósofo

Solón Solonino, en sus leyes á los atenienses, que si el

mozo errase, fuese levemente amonestado y gravemen-

te punido, pues era recio, y el viejo, siérrase, fuese le-

vemente punido y gravemente amonestado, pues era

flaco. Lo contrario desto decía Licurgo en sus leyes á

los lacedemonios , conviene á saber, que sí el mozo pe-

case , fuese levemente punido y gravemente amonesta-

do, pues pecaba por inocencia
, y el hombre viejo que

delinquía, fuese levemente amonestado y gravemente

punido, pues pecó por malicia. Siendo, como fueron, de

tanta autoridad en aquellos siglos pasados estos dos fi-

lósofos
, y son de tanto peso sus leyes y sentencias

,
gran

temeridad sería no admitir algunas dellas. Ni admitien-

do lo uno ni reprobando lo otro , es mi parecer que

gran excusa es para los mozos la ignorancia
, y gran

condenación para los viejos la experiencia. Torno otra

vez á decir que me perdonéis , amigos míos , y no lo

debéis tener en mucho que no sea yo muy recatado en

el hablar, pues no lo sois vosotros en vivir; porque de

vuestra negra vida toma la tinta mi pluma. Bien me
acuerdo yo haber oído que tú, Claudio, fuiste asaz

suelto y dispuesto cuíindo mozo
, y tú, Claudina, fuiste

no poco graciosa y hermosa cuando moza , de manera

que á tus fuerzas tenian envidia muchos, y la her-

mosura de Claudina era deseada de todos. No quiero,

amigos y vecinos míos, escribiros en esta letra, ni

traéroslo á la memoria , si tú , Claudio , empleaste tus

fuerzas en servicio de la república , y sí tú , Claudina

,

sacaste mucha honra de tu hermosura, ca los hombres

de muchas gracias suelen ser notados de muy graves

culpas. Aquellos que contigo luchaban , oh Claudio,

ya son muertos; aquellos que tú desafiabas, ya son

muertos; aquellos que te servían, oh Claudina, ya son

muertos ; aquellos que dolante de tí suspiraban , ya son

muertos; aquellos que por tí morían, ya son muertos;

y pues son muertos aquellos y sus liviandades, ¿no pen-

sáis que habéis de morir vosotros y vuestras locuras?

Pregunto ahora yo á la mocedad del uno y á la her-

mosura del otro, qué tenéis de aquellos pasatiempos?

qué tenéis de aquellos regalos? ¿qué tenéis de aque-

lla abundancia? qué tenéis de aquel contentamiento?

qué tenéis de los placeres del mundo ? ¿qué tenéis de la

vanidad pasada ? ¿ qué esperáis Hevar de todo esto á la
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estrecha sepultura ? ¡Oh, bobos de vosotros y hiocentes

de nosotros
, y cómo se nos pasa la vida sin saber en

ella vivir; ca no está la felicidad en tener corta ó larga

la vida, sino en saber bien emplearla ! ¡Oh hijos de la

tierra y discípulos de vanidad^ agora sabéis que vuela

el tiempo sin mover las cosas , camina la vida sin al-

zar los pies, esgrime la fortuna sin moverlos brazos,

despídese el mundo sin decirnos cosa , engáñannos

los hombres sin mover los labios, consúmele la car-

ne sin que nadie lo sienta , muere el corazón sin lle-

var remedios; finalmente
,
pásase nuestra gloria como

si nunca fuera, y la muerte nos saltea sin Homar pri-

mero á la aldaba! Por inocente que sea uno y por loco

que sea otro, no podrá negar que es imposible en la

profunda mar hacer fuego, en los riscos muy altos ha-

cer camino, de las sangres delicadas hacer nervios, de

las venas muy blandas hacer huesos; quiero decir, que

tan posible es para mí que la flor muy verde de la ju-

ventud no se torne algún dia marchita con la vejez.

CAPÍTULO II.

En el eual el Emperador prosigue su carta, y persuade i Claudio

y Ciaudina que, pues son ya viejos , no deben creer al mundo
ni á sus regalos.

Esto que ahora he dicho , más aprovecha para avisar

¿ los mozos que no para doctrinar á los viejos, porque

vosotros ya habéis pasado la primavera de la puericia

y el estío de la juventud y el otoño de la viril edad
, y

ahora estáis en el invierno de la vejez , do parece muy
mal, la cabeza llena de canas, traerla, como mozo, llena

de locura. Loa mozos , como no saben que se les ha de

acabar la mocedad , no es maravilla que sigan al mun-
do ;

pero los viejos, que se ven ya deste engaño desen-

gañados, ¿por qué de nuevo se van en pos de los vi-

cios? ¡Oh mundo, y como eres mundo, es tan poca

nuestra fuerza y tan grande nuestra flaqueza
,
que tú

lo queriendo y nosotros no lo resistiendo , en el golfo

más peligroso nos engolfas, en las breñas más espesas

nos emboscas
,
por las sendas más cerradas nos desca-

minas
, y por los caminos más pedregosos nos adiestras;

quiero decir, que en los riscos de mayores favores nos

enriscas
,
porque de allí con un puntapié después nos

despeñes! Oh mundo, en el cual todo es mundo! Cin-

cuenta y dos años há que en tí nací , en los cuales to-

dos nunca me dijiste una verdad
, y topete en diez mil

mentiras ; nunca cosa te pedí que no me la prometie-

ses, nunca cosa me prometiste que jamas tú me la die-

'ses , nunca contigo traté que no me engañases
,
jamas

á ti me allegué que no me perdiese; finalmente, nunca

i en tí cosa por que te hobiese de amar , y todo cuanto

en tí via era digno de aborrecer. Esto presupuesto, no

sé qué hay en tí , oh mundo , ó qué falta en nosotros,

tus mundanos, que si nos aborreces, no te sabemos

aborrecer ; si nos riñes, sab mioslo disimular ; si nos das

de coces, querérnoslo sufrir; si nos das de palos
,
que-

rérnoslo callar ; aunque nos persigues , no nos queremos

quejar; aunque nos tomas lo nuestro , no te lo quere-

mos pedir ; aunque nos engañas , no nos queremos á

engaño llamar
; y lo peor de todo, que nos despides de

tu casa, y nosotros no nos queremos ir della. No sé qué
* se es esto, no sé de dó procede esto, no sé en qué ha
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de parar esto, que al mundo, que no nos quiere, segui-

mos, y á los dioses, que nos aman, aborrecemos'. Muchas

veces hago cuenta con mis años del tiempo pasado, otras

veces revuelvo mis libros para ver lo que he leído
, y

aun otras veces ruego á mis amigos me den algún buen

consejo, y no es para más de alcanzarlo que lie dicho

y saber esto que quiero decir. Estando yo leyendo en

Rodas retórica, teniéndome allí Adriano, mi señor,

siendo que era de edad de treinta y dos años , mi car-

ne juvenil , no menos flaca que tierna , acontecióle que
puesta en aquella primavera, hallóse en soledad, y la

soledad «n la libertad olieron al mundo, y oliendo,

sentíle, y sintiéndole, se;;uíle, y siguiéndole, alcán-

cele, y alcanzándole, asile, y asiéndole, probéle, y
probándole, gústele, y gustándole, am.irgóme, y
amargándome, aborrecile, y aborreciéndole, déjele, y
dejándole, tornóse, y tornándose , recibíle ; fin;iliiie:i-

te, el mundo me convidando y yo no le resistiendo,

cincuenta y dos años de un pan hemos comido y en

una casa hemos morado. ¿Queréis saber de qué mi-
nera el mundo y yo en una casa vivíamos , ó por me-
jor decir, en un corazón morábamos? Pues oíd

;
que

en una palabra sola os lo diré. Cuando yo al mun lo

veía bravo, servíale ; cuando él me veía triste, regn Jába-

me ; cuando yo le veía próspero, pedíale ; cuando él lue

veía al'gre, engañábame ; cuando yo deseaba una cosa,

ayudábamela á alcanzar; después al mejor t¡emp<» que la

gozaba , tornábamela á quitar ; cuando me veia descon-

tento, visitábame ; cuando me veia contento, olvidába-

me ; cuando me veía abatido, dábame la mano para su-

bir, y cuando me veia alto, echábame un traspié para

caer ; finalmente , cuando pienso que tengo algo en el

mundo, hallo que todo lo que él tiene es un sueño. Si

es algo lo que he dicho del mundo , mucho más es lo

que quiero decir de mi
, y es

,
que sin comparación es

muy mayor mi locura que no su malicia
;
porque sien-

do tantas veces engañado, me ando en pos del engaña-

dor. ¡Oh mundo, mundo, tienes tanto tino en tus

desatinos
,
que nos traes á todos desatinados ! De una

cosa estoy maravillado, y que á mí mismo no puedo

tomar tino, y es, que sin interese ninguno que nos va-

ya
,
pudiendo ir por la puente, arrodeamos por el vado;

estando el vado seguro, nos aventuramos á ir por el gol-

fo ;
estando el camino seco , nos imos por los trampa-

les ; teniendo manjares de vida , buscamos ponzoña de

muerte ; holgamos de nos perder, pudiendo bien acer-

tar ; finalmente , digo que sin interese cometemos la

culpa, viendo venir con ella la pena. Muy gran vigi-

lancia deben tener los hombres cuerdos en ver lo que

hacen, de examinar lo que dicen, tentar lo que empren-

den, mirar á quién se allegan, y sobre todo, conocer

de quién se fian
;
porque es de tan bajo saber nuestro

juicio
,
que para engañarnos basta uno, y para desen-

gañarnos no pueden con nosotros diez mil. Tienen tan

gran cuidado de nosotros , digo, el mundo de engañar-

nos
, y la carne de regalarnos ,

que siendo, como es , el

camino estrecho, la senda fragosa, la jornada larga y

la vida corta, jamas están nuestros cuerpos sino car-

gados de vicios, y nuestros corazones sino llenos de

cuidados. De muchas cosas en este mundo me he es-

pantado ;
pero de la que más rae he escandalizado es,
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que siendo los otros buenos, loa hacemos encreyentcs

que son malos, y siendo nosotros malos, queremos per-

suadir á los otros crean que somos buenos , y sólo por-

que nos tengan por buenos asestamos al blanco de las

virtudes y desarmamos en el terrero de los vicios.

Quiero confesar una cosa, la cual descubierta , sé que

á mí se me seguirá infamia; pero por ventura algún

hombre cuer.lo tomará aviso della , y es ésta. En tres

Ríios de mi vida yo he querido probar todos Ibs vicios

desta vida , no por más de por probar si hay en qué

se satisfaga la malicia humana; y después de todo mi-

rado , después de todo pesado y después de todo pro-

hado, hallo que cuanto más cómo, más me muero

de hambre ; cuanto más bebo, tengo más sed ; cuanto

más huelgo , me siento más quebrantado ; cuanto más

duermo, estoy más desvelado; cuanto más tengo , me

veo más codicioso; cuanto más deseo, más me ator-

mento; cuanto más procuro, menos alcanzo; filial-

mente, jamas tanto pené por cosa que después de al-

canzada no me empalagase, y luego de otra apetito no

tuviese. Suprema demencia es pensar ninguno que mien-

tras vive en la carne, ha de satisfacer á la carne, por-

que al fin podrá ella quitarnos la vida, mas nos-

otros no á ella su desordenada codicia. Si los hombres

hablasen con los dioses, ó los dioses comunicasen con

los hombres , la primera cosa que les preguntarian es,

porqué hicieron finitos á nuestros tristes dias, y infini-

tos á nuestros malos deseos. Oh, crueles dioses! ¿qué

es estoque hacéis ó qué es esto que permitis?¿Ha

de ser verdad que nunca hemos de pisar ni solo un dia

bueno de vida , sino que en gustaduras deslo y de aque-

llo se nos ha de pasar la vida? jOli intolerable vida huma-

na, en la cual hay tantas malicias de que nos guardar,

y tantos peligros de tropezar, y aun tantas cosas en

nosotros de considerar
,
que entonces á ella y á nos-

otros nos acabamos de conocer , cuando se llega ya la

hora de habernos de morir! Sepan los que no lo saben,

que el mundo toma nuestro querer, y nosotros, de bo-

bos, no se le queremos negar
; y después de apoderado

en nuestro querer, constríñenos á que queramos el

nuestro no querer
; por nianera que muchas veces

querríamos hacer algunas obras virtuosas
, y por ha-

bernos ya dejado en manos del mundo, no osamos ha-

cerlas. Usa de otra cautela el mundo, y es, que á fin que

no nos resabiemos con él , loa que loemos el tiempo

pasado, con tal condición que vivamos según el tiem-

po presente. Y dice más el mundo, que si nosotros em-

pleamos las fuerzas en sus vicios, él nos da licencia

que de las virtudes tengamos buenos deseos. ¡Oh, si lo

viese yo en mis días que la solicitud que pone el mundo

para conservar á sus mundanos, pusiesen los munda-

nos en apartarse de sus vicios
,
yo juro que los dioses

tuviesen más siervos , y el mundo y la carne no tuvie-

sen tantos esclavos!

CAPÍTULO III.

En el cual el emperador Marco Aurelio prosigue su plática; prue-

ba por muy bueuas razones que pues los viejos quieren ser ser-

vidos y honrados de los mozos, deben ser más honestos y
virtuosos que ellos.

Todo lo sobredicho lo he dicho por ocasión de ti,

Claudio, y de ti, Claudina^ los cuales dos, cuando de se*
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lenta años no queréis salir de la cárcel del mundo, do

tenéis ya los miembros podridos, ¿qué esperanza tor-

nemos de los mozos que no han sino veinte y cinco

años? Si no me engaña mi memoria, cuando yo allá es-

taba ya teníades nietos casados y bimietos desposados,

y aun choznos nacidos
; y pues esto es verdad, parécerae

á mí que exprimido el racimo , no es sino para los ani-

males el orujo; cogida la fruta, de ningún valor es la

hoja; después de llevada la presa, mal puede moler ei

molino
;
quiero decir, que el hombre ya muy viejo dé-

bese tener por afrentado de vivir tanto en el mundo.

No penséis, amigos, que se sufre tener la casa llena de

nietos , y decir á los otros que han iiocos años
;
porque

en cargando el árbol de frutas, luego las flores se caen

ó S9 tornan marchitas. Estado he pensando entre m¡

qué es lo que vosotros podíadcs haber hecho para que

pareciésedes mozos y acortásedes los años; no sé otra

razón sino que cuando casastes á Lamberla , vuestra

hija , con Drusio
, y á vuestra nieta Sofia la hermosa

con Tuscidano, los cuales todos eran tan mozos, q\je

apenas las mozas habían quince años ni ios mozos

veinte, como á vosotros, sus abuelos, os sobraba edad y
os faltaban dineros, imagino que les distes cada veinte

años de los vuestros en lugar de los dineros del dote.

Podíase de esto colegir que os quedastes con los dine-

ros de los nietos
, y sacudistes de vosotros lósanos pro-

pios. Mucho quisiera, amigos míos, como oí decir que

fuisteis mozos y muy mozos, veros con mis ojos viejos

y muy viejos, no digo en la edad que os sobra , sino en

el seso que os falta. Oh, Claudio y Claudina! notad,

notad esto que os quiero decir, y siempre en la memo-
ria lo debéis tener. Yo os hago saber que sustentar la

mocedad, deshacer la vejez, vivir contentos, exentar-

nos de trabajos, alargar la vida y no sentir la muerte,

estas cosas no son en manos de los liombres que las de-

sean, smo en manos de los que las dan ; los cuales, se-

gún su justicia
, y no nuestra codicia , nos dan la vida

por peso y la muerte sin medida ; una cosa hacen los

viejos, la cual es causa de escandalizar á muchos, y es,

que quieren ellos primero hablar en los consejos, quie-

ren de los mozos ser más servidos
,
quieren en los con-

vites los primeros asentamientos
,
quieren en todo lo que

dicen ser siempre creídos , quieren en los templos estar

más altos que otros , en el repartir de los oficios quie-

ren ellos los más honrados , en cosa que ellos votan no

quieren ser contradichos ; finalmente
,
quieren tener el

crédito de viejos y hacer la vida de inozos. Todas es-

tas preeminencias y privilegios, justo y justísimo es*

que las tengan los viejos, los cuales desde muchos

tiempos en servicio de la república han empleado sus

años; pero junto con esto, avisóles y requiéroles que

la autoridad que les dan sus canas, no la desmerezcan

por sus malas obras. ¿Por ventura será cosa justa que

el mozo huiTiilde y honesto reverencie al viejo indó-

mito y soberbio? ¿Por ventura será cosa justa que el

mozo benévolo y amoroso reverencie al viejo envidioso

y malicioso? ¿Por ventura será cosa justa que el mozo

cuerdo y sufrido reverencie al viejo impaciente y loco?

¿Por ventura será cosa justa que el mozo liberal y mag-
nánimo reverencie al viejo escaso y codicioso? ¿Por

ventura será cosa justa que el mozo solícito y cuidadoso
'
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reverencie al viejo descuidado y perezoso? ¿Por ven-

tura será cosa justa que el mozo abstinente y sobrio

reverencie al viejo goloso y regalado? ¿Por ventura

será cosa justa que el mozo continente y casto reve-

rencie al viejo lujurioso y disoluto? No me parece á mí

que estas cosas son para que por ellas merezcan ser

honrados, sino reprehendidos y castigados; porque los

viejos más pecan en el mal ejemplo que dan , que no en

la culpa que cometen. No me podrás tú negar, Claudio,

amigo mió , que habrá treinta y tres años que estan-

do ambos en el teatro mirando un espectáculo , como

vinieses tarde y no hallases asentamiento, dijiste á mi,

que estaba asentado: ((Levántate, Marco, hijo, que

pues tú eres mozo, justo es des el lugar á mí , que soy

viejo.» Si es verdad que há treinta y tres años que

querías ya lugar en los teatros como viejo, díme, yo te

ruego y aun conjuro, ¿con qué ungüento te has unta-

do (5 con qué agua te has lavado para remozarte y tor-

narte mozo? ¡Oh, si tú, Claudio, hubieses hallado al-

guna medicina 6 descubierto alguna yerba , con la cual

á los hombres quitases las canas de la cabeza y á las

mujeres quitases las arrugas de la cara , yo te juro

y aun aseguro que tú fueses más visitado y servido

en Roma, que no lo es el templo de Apolo en Asia!

Bien te acordarás tú de Annio Prisco el viejo, vecino

que era nuestro y algo pariente tuyo, el cual, como yo

le dijese un día que no me hartaba de oir sus buenas

palabras y de mirar sus ancianas canas, díjome él: «¡Oh,

Marco hijo , bien parece que no has sido viejo
, y por

eso hablas como mozo; ca las canas, si honran á la per-

sona, lastiman mucho al corazón, porque la hora que

nos ven viejos, los extraños nos aborrecen
, y los nues-

tros no nos aman!» Y dijome más : «Hágote saber, hijo

Marco , que muchas veces mi mujer y yo hablamos en

particular coloquio de los años que ha cada uno, y
como ella me mira tanto y le parezco tan viejo, digo-

le y juróle que aun soy mozo, porque las canas me han

venido por herencia y la vejez por dolencia.» Acuerdó-

me también que á este Annio Prisco le cupo de ser se-

nador un año
, y como le pesase mucho de parecer vie-

jo, y en extremo trabajase de que le tuviesen por mozo,

acordó de raparse la barba y la cabeza á navaja, lo cual

era muy prohibido á los censores y senadores de Roma;

y como entrase un día con los otros senadores en el alto

capitolio, dijéronle : «Di, hombre, de dónde eres?

qué quieres? á qué vienes? ¿y cómo has sido osado, no

siendo senador, de entrar en este senado?» Respondió

él : «Yo soy Annio Prisco el viejo; ¿qué es esto, que

ahora me habéis desconocido?» Replicáronle ellos: «Si

tú fueses Annio Prisco , no vernias así rapado ; ca

en este senado no puede ninguno entrar á gobernar la

república si no fuere honestísima su persona y trajere

cubierta de canas la cabeza , y tú desde ahora te ten

por desterrado y por privado del oficio , porque los vie-

jos que viven como mozos , como mozos lian de ser

castigados.» Bien sabes tú, Claudio y Claudina, que

esto que he dicho no es ficción de Homero ni fábula

de Ovidio, sino que vosotros le vistes con vuestros

ojos, y yo le ayudé para el destierro con algunos di-

neros, y no es nada sino que se fué desterrado de Roma
á Capua , de do le desterraron otra vez por las livian-
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dades que por la ciudad de nocht ''acia , y no me ma-
ravillo desto; ca, según vemos por experiencia, los vie-

jos que están muy encarnizados en los vicios, muy

peores son de corregir que los mancebos. ¡Oh cuánta

malaventura tienen los viejos , los cuales se han dcVado

envejecer en los vicios
;
porque más peligroso es el fue-

go en una casa vieja que no en una nueva, y una re-

ciente cuchillada no es tan peligrosa como una fistola

podrida. Aunque los viejos no fuesen honestos y vir-

tuosos, por el servicio de los dioses, por ol provecho

de la república, por el decir de los pueblos y por el

ejemplo de los mozos, debríanlo sólo ser por el descan-

so de sí mismos. Un pobre viejo, si no tiene dientes,

cómo será goloso? si no tiene calor¡, ¿cómo podrá co-

mer? si no tiene gustd , cómo le sabrá el beber? si no

tiene fuerzas, cómo podrá adulterar? si no tiene pies,

cómo podrá andar? si tiene perlesía, ¿cómo podrá ha-

blar? si tiene gota artética, cómo podrá jugar? Final-

mente, los semejantes hombres mundanos y viciosos

emplearon sus fuerzas, cuando mozos, en querer todos

estos vicios probar, y agora, que son viejos, pésales de

todo su corazón de que no los pueden cumplir. Sobre

todas las culpas, á mi parecer, ésta es la más suprema

culpa en los viejos; conviene á saber, que constándo-

nos que un viejo ni ha dejado parte del mundo que no

ha andado , ni ha dejado vileza que no ha alentado, ni

ha dejado fortuna que no ha corrido , ni ha dejado

bueno que no ha perseguido, ni ha dejado malo á que

no se ha allegado, ni ha dejado vicio que no ha pro-

bado, pasando, pues, el malaventurado tantos tiem-

pos en estos vicios, ya que el mundo le ataja los pasos

con enfermedades y trabajos, no le pesa tanto, para

ser virtuoso, de los vicios que le sobran , cuanto, para

ser vicioso, de las fuerzas que le faltan. ¡Oh, si nosotros

fuésemos dioses , ó si no, que los dioses nos diesen li-

cencia para que conociésemos los pensamientos de los

viejos como vemos con los ojos las obras de los mozos^

yo juro al dios Mars, y aun á la madre Berecinta, que,

sin comparación , castigásemos más los malos deseos

que tienen de ser malos los viejos, que no las livian-

dades ni travesuras de los mozos ! Dime, Claudio, y
dime tú , Claudina, ¿ pensáis vosotros por ventura que

por traeros como mozos, dejaréis de parecer viejos?

Vosotros no sabéis que nuestra naturaleza es corrup-

ción de nuestro cuerpo, y nuestro cuerpees mullidor

de nuestros sentidos, y nuesiros sentidos son alcaides

de nuestra ánima
, y nuestra ánima es madre de nues-

tros deseos, y nuestros deseos son verdugos de nuestra

juventud
, y nuestra juventud es atalaya de nuestra

vejez, y nuestra vejez es espía de nuestra muerte, y la

muerte al fin es el mesmo lugar do toma posada la vida,

y donde la mocedad se nos v;' huyendo por pies, y de

la vejez aun no podemos escapar cabalgando. Holga-

ría que tú, Claudio, y tú, Clóudina, medijésedes qué

halláis en la vida
,
por qué os contenta tafite la vida

después que habéis pasado ochenta años de vida. O
vosotros habéis sido en este mundo malos ó habéis

sido buenos; si habéis sido buenos, tened por bue-

no iros á gozar con los diosos buenos; si liabeis sido

malos, justísimo es que os muráis, porque no seáis

más nialos, que hablando la vvrdad, los que en seten-
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ta años han sido de mala vida, poca esperanza teme-

mos de su enmienda. Adriano, mi señor, estando en

Ñola de Campania, trajéronle un sobrino suyo del es-

tudio , en el cual el niño no habia aprovechado po-

co, ca venia gran griego y latino, y junto con esto , el

mozo era hermoso y honesto
, y como el emperador

Adriano le amase tanto á su sobrino , díjole estas pala-

bras : « No sé , sobrino , si te diga que seas bueno 6

que seas malo, porque si eres malo , será en tí mal em-

pleado el vivir; si eres bueno, luego te has dq morir,

y por eso vivo yo más que todos, porque soy peor que

todos.» Por estas palabras que dijo Adriano, mi señor,

da claramente á entender que á los buenos en breve

les saltea la muerte , y á los malos se les alarga mucho

la vida. Opinión fué de un filósofo, que los dioses, como

son tan profundos en sus secretos y tan justos en sus

obras , á los hombres que menos aprovechan en la re-

pública , á aquellos alargan mucho más la vida
; y si él

no lo dijera , vérnoslo nosotros por experiencia
,
porque

á un bueno y que de la república es celoso, ó le lle-

van los dioses, ó le matan los enemigos, 6 le acaban

los trabajos. Cuando el gran Pompeyo y Julio César se

enemistaron, y de aquella enemistad en crudas guer-

ras vinieron , cuentan los anales de aquel tiempo que

vinieron en favor de Julio César los reyes y gentes de

Occidente , y en socorro del gran Pompeyo todos los

más poderosos de Oriente
;
porque estos dos príncipes

eran amados de pocos, y servidos y temidos de mu-
chos. Entre las otras gentes varias y extremadas que

vinieron de Oriente en las huestes del gran Pompeyo,

fueron unos bárbaros muy bárbaros, los cuales decían

ser moradores á la otra parte de los montes Rífeos, á

las vertienles que corren á la India. Tenían en costum-

bre estos bárbaros de no querer vivir más de cincuenta

años , y para esto, cuando llegaban á la tal edad, hacían

grandes hogueras de fuegos, y allí se quemaban vivos,

y por su voluntad se sacrificaban á los dioses. No se

espante nadie de lo que hemos dicho, pero espántense

de lo que queremos decir ; conviene á saber, que el día

que uno cumplía los cincuenta años, asi vivo se echa-

ba en los fuegos
, y los parientes y hijos y amigos del

tal hacían muy gran fiesta, y la fiesta era, que comían

las carnes de aquel muerto medio quemado, y bebían en

vino ó agua los polvos desús huesos; por manera que las

entrañas de los hijos vivos eran sepulcros de los padres

muertos. Todo lo sobredicho vio con sus propíos ojos el

gran Pompeyo, á causa que algunos cumplieron los

cincuenta años estando en su campo, y como el caso

era tan monstruoso , muchas veces después lo contaba

Pompeyo en el Senado. Sienta en este caso cada uno lo

que quisiere , y condene á estos bárbaros cuanto man-
dare

;
que yo no dejaré de decir lo que siento. ¡ Oh siglo

dorado, que tales hombres tuvo ! ¡ Oh gente bienaven-

turada, de la cual en todos los siglos advenideros con

razón habrá perpetua memoria! ¿Qué menosprecio del

mundo, qué olvido de sí mismos, qué acocear de for-

tuna
,
qué azote para la carne

,
qué en poco tener la

vida, cuan en menos tener ni temer la muerte pudo

ser mayor? ¡Oh qué freno para viciosos, oh qué es-

puelas para virtuosos, oh qué confusión para los que

aman la vida, oh qué ejemplo tan grande para no te-
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mer la muerte nos dejaron ! Pues éstos de su voluntad

menospreciaban la vida propia , bien es de pensar que
no morirían por tomar la hacienda ajena. No por más de

por pensar que nunca ha de haber fin nuestra vida, ja-

mas ha fin nuestra codicia. ¡Oh gloriosa gente, y diez

mil veces bienaventurada, que dejada la sensualidad

propia, y vencido el natural aspecto de querer vivir,

no creyendo á lo que veíades , teniendo la fe en lo que

nunca viste, fuistes á los hados á la mano, salistes á

la fortuna al camino, derrocastes por suelo á la vida,

hurtastes el cuerpo á la muerte, y sobre todo, ganas

-

tes honra con los dioses , no que os alargasen más la

vida , sino que tomasen lo que vos sobraba de la vi-

da. Arcagento, cirujano de Roma, y Antonio Musa,

médico del emperador Augusto, y Esculapio, pa-

dre de la medicina
,
pocos sextercios ganaran en aque-

lla tierra. ¿Quién mandara á aquellos bárbaros hacer

entonces lo que hacen agora los romanos ; conviene á

saber, jaroparse á la mañana, tomar pildoras á la no-,

che, serenar sueros, tomar ordeates, untar el hígado,

correr por desopilar el bazo , sangrarse hoy , purgarse

mañana , comer de una cosa y abstenerse de muchas?

No es de creer que quien de balde busca la muerte,

diera dineros por alargar la vida.

CAPÍTULO IV.

En el cual el emperador Marco Aurelio concluye su carta , y dice

cuánto peligro se les sigue á los viejos de vivir como mozos,
y

para remedio dello dales muy buenos consejos.

Viniendo, pues, al c^so de tí, oh Claudio y Claudi-

na
,
paréceme que aquellos bárbaros siendo de cin-

cuenta años, y vosotros habiendo más de setenta , sería

justo que, pues sois mayores en la edad , fuésedes igua-

les en la cordura; sí no quísiéredes, como ellos, tomarla

muerte dulce, á lo menos enmendéis la vida mala. Acuer-

dóme , no habrá muchos años
,
que Fabricio el mozo,

hijo de Fabricio el viejo , me tenía ordenada una mala

burla, de la cual si vosotros no me avisárades , se me
siguiera una notable afrenta

; y pues entonces me h¡-

cístes tan buena obra , quisiéraosla pagar en la misma

moneda ,
porque entre los amigos no hay igual benefi-

cio con desengañar al engañado. Hágoos saber , sí no

lo sabéis, pobres viejos, que estáis ya tales, que tenéis

los ojos hundidos, las narices húmedas, los cabellos

blancos, el oír perdido, la lengua torpe, los dientes

caídos , la cara arrugada , los pies hinchados y los pe-

chos ahogados; finalmente, digo que si supiese hablar

la sepultura, como á caseros suyos , os podrá compeler -i

por justicia víniésedes á poblar su casa. Gran compa-
|

sion es de tener á los mancebos y á su juvenil ignoran,

cía, porque á los tales entonces se les abren los ojos

para conocer los infortunios de esta vida , cuando se les

acaba la vida y los emplazan para la sepultura. Decía

el divino Platón, en el libro De república
,
que á los mo-

zos vanos y locos en vano les damos consejos buenos,

porque la juventud es sin experiencia de lo que sabe,
|

sospechosa de lo que oye , incrédula de lo que le dicen,

menospreciadora del consejo ajeno y muy pobre del

suyo propio. Caso que esto es verdad, como es verdad,

yo os digo, Claudio y Claudina, que sin comparación

no es tan mala la ignorancia que tienen de lo bueno los
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mozos, com» la obstinación que tienen en lo malo los

viejos, porque los dioses inmortales muchas veces di-

simulan mil ofensas cometidas por ignorancia
, y por

otra parle no perdonan una culpa cometida por malicia.

Oh, Claudio y Claudina! yo no me maravillo que como

hombres olvidéis á los dioses que os criaron, olvidéis á

los padres que os engendraron, olvidéis á los parientes

que os favorecieron, olvidéis á los amigos que os

honraron
;
pero de lo que me escandalizo es, que vos-

otros mismos olvidéis á vosotros mismos ; conviene á

saber, que nunca miráis qué habéis de ser hasta que

sois lo que no querríades ser, y esto sin poder tornar

atrás. Despertad
,
pues en el sueño estáis ahogados;

abrid los ojos, pues estáis adormecidos ; a'costumbráos

á trabajar, pues sois vagamundos ; aprended lo que os

cumple , pues sois simples ; no os descuidéis de lo que

os conviene, pues sois ya tan viejos; quiero decir, que os

concertéis de espacio con la muerte antes que os hagan

ejecución en la vida. Cincuenta y dos años há que tengo

conocimiento de las cosas de este mundo, pero jamas co-

nocí en él mujer tan cargada de años , ni hombre viejo

que tuviese tan podridos los miembros, que por falta de

fuerzas dejasen de ser buenos, si quisiesen ser buenos,

ni aun por la misma ocasión dejasen de ser malos. Cosa

es maravillosa de ver y muy digna de notar, en que

todas las cosas corporales del hombre se envejecen, si no

es el corazón interior y la lengua exterior
; porque el

corazón siempre está verde para pensar maldades
, y la

lengua siempre tiene habilidad para decir mentiras y

malicias. Sería mi parecer que, pues es pasado el verano

alegre , vos aparejaseis para el invierno erizado, y si os

queda poco del día, vos deis priesa á tomar posada; quie-

ro decir, que si el dia de vida pasastes con trabajo, tra-

bajéis porque la noche de la muerte vos tome en puerto

seguro. Las burlas pasen por burlas, y las veras tome-

mos por veras; conviene ú saber, que sería cosa muy
justa, y aun para vuestra honra necesaria, que todos los

que os vieron en otro tiempo ser mozos locos, os viesen

agora estar muy retraídos
;
porque no hay cosa con que

más se olviden las liviandades de la mocedad que mos-
trando mucho reposo y gravedad en la vejez. Cuando

el caballero pasa la carrera , no le culpan que el caba-

llo lleve descrinadas las crines ; mas después que es lle-

gado á su puesto
,
justo es que aderece su caballo. ¿Qué

mayor confusión puede ser á la persona
, y igual afren.

la á nuestra madre Roma, que ver lo que vemos hoy

en ella, es á saber, andar ruando por las plazas, irse á

ver los teatros, asentarse en los coliseos, los viejos que

se caen de podridos, como los mozos que agora cier-

nen para pámpanos. Vergüenza he de decirlo; pero

más me escandalizo de verlo, ver á los viejos romanos

cómo cada dia se sacan las canas por no parecer vie-

jos , hacen á menudo la barba por parecer mozos , el

calzado traen muy justo , las camisas muy descubiertas,

el palio todo encarnado , la insignia romana muy es-

maltada, argolla de oro á la garganta como los dacíos,

tintinábulos en la ropa como los saíiros , nacre en los

sombreros como los griegos, y perlas en los dedos como
los indios. ¿Que más queréis que diga, después de lo que

tengo dicho , sino que traen las ropas anchas y largas

como los tarentiüos, y las traen de color de croco como
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los vándalos
, y cada semana las sacan nuevas como

histriones? Y lo peor de todo, que así se precian de ser

enamorados como cuando eran muy mozos. Que los vie-

jos sean combatidos y aún vencidos de los juveniles de-

seos , no es de maravillar, porque es tan natural aquel

bestial apetito como lo es el comer cotidiano; pero que

los viejos, siendo viejos, sean públicamente disolutos,

justamente desto se deben escandalizar todos, porque los

viejos carnales y viciosos ofenilen á los dioses con el

hecho y escandalizan á la república con el escándalo.

¡Oh, cuántos he conocido yo en Roma, que fueron muy

estimados en la mocedad, y después, por emboscarse

en estas Uviandades, lo perdieron en la vejez
; y lo peor

de todo, que ellos perdieron el crédito, sus parientes

el favor y sus inocentes hijos el provecho
;
porque mu-

chas veces permiten los dioses que habiendo los padres

cometido la culpa , sobre solos los hijos descienda la

pena. El muy famoso Gaguino Catón, que descendía del

antiguo linaje de los sabios Catones, fué en Roma flamen

dialis cinco años, pretor tres, censor dos, dictador uno,

cónsul cinco veces; siendo de edad de sesenta y cinco

años dióseá seguir y á servir y á requerir á Rosana, hija

de Gneo Curcio, dama, por cierto, harto moza y no poco

hermosa, y asaz de muchos deseada y festejada. Andan-

do, pues, el tien)po, y el dios Cupido haciendo su oficio,

encarnó tanto el amor en el corazón del triste viejo,

que casi vino á perder el sentido, y en que después de ha-

ber consumido toda su hacienda en servirla, todo el dia

suspiraba y toda la noche lloraba no más de por verla.

Aconteció que debieran dar á la dama R( sana unas eno-

josas calenturas , con gran hastío de no poder comer, y

como se le antojasen unas uvas
, y por ser temprano, aun

en Roma no eran maduras, sabido esto por Gaguino Ca-

tón, envió al rio Rin por ellas , á parle que había gran*

suma de millas. Como la cosa fuese divulgada por Ita.

lia, y en Roma lo supiese ya todo el pueblo, y de la li-

viandad se diese noticia al Senado, mandaron los pa-

dres conscriptos que Rosana fuese con las vírgenes ves-

tales en el templo encerrada
, y el viejo perpetuamen-

te de Roma desterrado, porque á ellos fuese castigo y
á los otros ejemplo. De verdad que me hizo gran lás-

tima verlo
, y aun agora tengo no pequeña pr-na en

escribirlo ,
porque vi al padre morir con infamia y á

los hijos vivir con pobreza. Bien creo yo que todos los

que en este tiempo oyeren, y todos los que esta escri-

tura leyeren, afearán el hecho del viejo enamorado, y

aprobarán por buena la sentencia que contra él dio el

Senado ;
pero yo juro que si tantos mozos tuviese Ga-

guino Caloñen su destierro como terna viejos enamo-

rados que sigan su ejemplo , no habría en Roma tan-

tos hombres perdidos ni mujeres mal casadas. Mu-

chas veces acontece que los hombres viejos, mayor-

mente siendo generosos y valerosos, son avisados de

sus criados, son reprehendidos de sus parientes, son

rogados de sus amigos y son acusados de sus enemi-

gos, por andar en pasos tan deshonestos; y responden á

la tal demanda que no son enamorados sino de burla.

Siendo yo mozo, muy mozo, no monos en el seso que

en la edad, una noche, en el Capitolio, topé con un mi

vecino, el cual era tan viejo, que me podía tener por

nieto, y díjele esta palabra; «Señor Fabricio, ¿y vos
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también enamorado?» Respondióme él : aScíior Mar-

co, ya veis que mi edad no sufre ser enamorado, y si

lo soy, soylo porfasatiempo.» Por cierto yo me maravi-

llé toparlo á tal hora y me escandalicé de darme tai

respuesta. En los viejos de mucha edad y gravedad las

tales respuestas no se pueden llamar amores, sino dolo-

res; no pasatiempo, sino perder tiempo; no burla, sino

burlería; porque de los amores de burlas se les sigue

infamia de veras. A tí, Claudio y Claudina, pregunto^

¿qué otra cosa sois los viejos enamorados, sino un circulo

delante la taberna, do lodos piensan que hay vino, y

no venden sino vinagre? ítem, son como los huevos,

muy blancos, y después los hallan dentro güeros. Ítem,

son como herida sobresana, y está hecha una fisto-

la. Ítem , son como pildora dorada , la cual gustada,

tiene en sí gran amargura. ítem, son como las redo-

mas que en las boticas están quebradas, y llénenlos

sobrescritos nuevos. ítem, son como el tremedal hela-

do, en el cual no hay paso seguro. Ítem , son como una

portada nueva, y dentro está la casa toda podrida ; fi-

nalmente, el viejo enamorado es como el caballo de aje-

drez, que ayuda á perder el dinero
, y no puede sacar

á nadie de peligro. Nóte.se esta palabra, y para siem-

pre encomiéndese á la memoria ; conviene á saber, que

el viejo vicioso y lujurioso no es sino como el puerro,

que tiene las barbas blancas y las porretas verdes. Pa-

réceme á mí, si os pareciese á vosotros, que no de-

bríades aguardar de quebrar las alas al tiempo cuando

no es razón que haya pluma en ellas. Ni os engañéis,

anngos y vecinos mios, diciendo que para todo liay

tiempo; porque la enmienda está en manos de vosotros,

que la habéis de hacer; pero el tiempo está en manos

de los dioses, que le han de repartir. Vengamos, pues,

^1 remedio para remediar este tan gran daño, y sea que
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lo que pudiéredes andar de dia , no lo guardéis andar

para la noche de la vejez; porque mal corta el cuchi-

llo gastado el acero, y el que está avezado á carne, mal

se amaña á roer los huesos. ítem, os digo y aviso que

si la casa, de podrida y vieja, se nos va á caer, la apoye-

mos , no con cuentos de madera , sino con pensar la es-

trecha cuenta que hemos de dar á los dioses de la vi-

da y á los hombres de la fama. ítem, digo que si la

viña de todas nuestras virtudes está vendimiada, démo-

nos á la rebusca de la emienda. Pues las cubas de núes*

Ira cosecha se estragaron con malas y perversas obras,

remostémoslas con mosto nuevo de nuevos y buenos

deseos. Son los dioses tan apacibles de servir, y tan

buenos de contentar en los servicios que les debemos

por los bienes que nos hacen, que si no les podemos todo

pagar con buenas obras , loman en descuento buenos

deseos; finalmente, digo que si tú, Claudio y Claudi-

na, ofrecistes la harina de la juventud al mundo, ofrez-

cáis ahora los salvados de la vejez á Dios. Yo os he es-

crito largo, y más de lo que tenía en el pensamiento.

Saludadme á la vecindad toda , en especial á Drusia

Patroela, viuda y generosa romana. Acuerdóme que

Corvina , vuestra nieta, me hizo un placer el dia de la

madre Berecinta ; ahí envío tres mil sextercios; ser6ii

los mil para ayudar á casarla
, y los otros para ayudar

á relevar vuestra pobreza. Mi Faustina está mala; da-

réis otros mil sextercios á las vírgenes vestales porque

rueguen á los dioses por ella. A ti , Claudina , envia mi

Faustina un arca; por los inmortales dioses juro no sé

qué envia en ella. A los dioses ruego que, pues sois vie-

jos , os den buena muerte
, y á mí y á mi Faustina nos

dejen hacer buena vida. Marco del monte Celio yps es»

cribe de su propia mano.

SOBRE LA MUERTE.

CAPÍTULO PRIMERO.

Sobre que loS pítntlpes y grandes señores deben acordarse que

son mortales, y ni porque tengan muchos regalos en la vida,

no por eso han de excusarse de saber á qué sabe la srpoUura.

Pone aqui el autor notables palabras para no temer la muerte.

Cleobolo y Biton fueron hijos de una famosa mujer,

la cual era sacerdotisa de la diosa Juno; y como se lle-

gase el dia de la gran solemnidad de aquella diosa, apa-

rejaron los hijos un carro, en que la sacerdotisa de su

madre fuese al templo; porque teniati en costumbre

los griegos que el dia que los sacerdotes habían de ofre-

cer solemnes sacrificios, ó habían de ir en brazos ó

los habían de llevaren carros. Acataban tanto sus tem-

plos, tenian en tanto sus sacrificios y honraban tanto

á sus sacerdotes
,
que si algún sacerdote ponía los pies

en el suelo, no le consentían aquel dia ofrecer sacrili-

cio. Fué, pues, el caso, que caminando aquella sacer-

dotisa en m cSrro, y sus hijos Cleobolo y Biton con olla

por el camino, súbitamente se cayeron muertos los

animales que llevaban el carro, bien diez millas antes

que llegasen al templo de la diosa Juno. Visto que los

animales eran muertos, y que la madre no podía ¡r á

pié, y que el carro estaba parado, y que no había otros

animales á mano , determinaron los hijos, como buenos

hijos, de tomar acuestas el yugo y ceñirse las coyun-

das, y tirar y llevar aquel carro, como si fuesen bes-

tias; y asi fué que como su madre los trajo en el vien-

tre cada nueve meses, ellos llevaron á ella y al carro

diez millas. Como iban muchos y de diversas partes á

la gran íiesla de la diosa Juno, y vieron á Cleobolo y á

Biton ir uncidos al carro, y llevar en él á su madre al

templo, fueron dello muy maravillados, y decían ser

aquellos mozos merecedores de grandes premios, y de

verdad, justamente lo decían, y ellos lo merecían; por-

que en tanto se lia de tener el ejemplo que daban á
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que cada hijo reverencie á su padre, como en llevar de

¡aquella manera á su madre. Después que se hubo aca-

bado aquella h'esta , no sabiendo la madre con qué pa-

gar á sus hijos tan buena obra, rogó con muchas lágri-

mas á la diosa Juno acabase con los otros dioses, sus

compañeros, que tuviesen por bien de dar á aquellos sus

dos hijos la mejor cosa que los dioses suelen dar á sus

amigos. Respondióle la diosa Juno que ella era contenta

de lo suplicar, y que ella y l-Js otros dioses serian tamíjien

contentos de lo hacer, y el galardón que por este he-

roico hecho dieron fué, queCleobolo y Biton se acostaron

á dormir sanos, y otro dia los dos amanecieron muer-

tos. Sintiendo mucho la madre la muerte de los hijos, y

quejándose á los dioses de los mismos dioses, díjole la

diosa Juno: «Si te quejas, no tienes razón de te quejar,

pues te dimos Jo que pediste, y pediste lo que te dimos.

Yo soy diosa
, y tú eres mi sacerdotisa , y á esta causa

dieron los dioses á tus hijos la cosa que es á ellos más

cara, y ésta es la muerte
;
porque nosotros los dioses la

mayor venganza que tomamos de nuestros enemigos

es dejarlos mucho vivir, y la mejor cosa que tenemos

guardada para nuestros amigos es hacerlos presto mo-

Tir.» Es autor desta historia Hicearco, en su Política, y

Cicerón, en el primero de las Tusculanas. En la isla de

Délfos, do estaba el oráculo de Apolo, habia allí un tem-

plo suntuosísimo, el cual con la gran antigi'iedad de

tiempo, se iba todo á caer al suelo, como acontece á to-

dos los edificios superhos que de tiempo á tiempo no son

reparados
;
porque si los muros y homenajes y castillos y

casas fuertes supiesen hablar, también se quejarían por-

que no los renuevan , como se quejan los viejos de que

no los regalan. Trifonio y Agamendo eran dos varones

griegos, y entre los griegos por hombres sabios y ricos

tenidos; los cuales se fueron para el templo de Apolo, y

edilicárQnle todo de nuevo, y esto con trabajo de sus

personas y con gran gasto de sus haciendas. Acabado

el edificio del templo, díjoles el dios Apolo que se tenía

dellos por muy servido, y que en remuneración de su

trabajo le pidiesen alguna cosa, que de voluntad les

sería otorgada, porque los dioses tenían en costumbre

por pocos servicios hacer muchas mercedes. Trifonio y
Agamendo respondieron al dios Apolo que ellos, por su

voluntad , ni por su trabajo, ni por su costa, no le pe-

dían otro premio, sino que tuviese por bien de darles

la cosa que al hombre mejor se puede dar y al mis-

mo hombre le esté mejor, diciendo que los míseros

hombres ni son poderosos para evitar el mal, ni tie-

nen prudencia para elegir el bien. Respondió el dios

Apolo que era contento de pagarles el servicio que les

habia hecho, y de otorgarles lo que le habían pedido;

y fué el caso, que tres días después que pasó esto, ya

que Trifonio y Agamendo habían solemnemente comí-

do, súbitamente se cayeron los dos juntos muertos á la

puerta del templo; por manera que fué el premio de

su trabajo sacarles deste trabajo. El fin de contar estos

dos ejemplos es para que conozcan lodos los mortales

que no hay cosa tan buena en la vida como es cuando
se acaba la vida

; y sí en el dejar no es sabrosa, es á lo

«lénos muy provechosa
;
porque aun caminante acusar-

le hiamos de gran imprudencia, si yendo sudando por el

camino se pusiese á cantar, y después por haber acá--
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bado la jornada se tomase á llorar. ¿ Por ventura no es

loco el que va navegando, si le pesa de que llega al

puerto? ¿Por ventura no es simple el queda la batalla,

y suspira porque alcanzó la Vitoria ? ¿Por ventura no e.í

más vano el que estando en un gran aprieto, le pesa do

ser socorrido? Pucj muy más imprudente, mucho más

vano y loco es el que caminando para la muerte , lo

pesa de topar con su muerte, porque la muerte es el re-

fugio verdadero , la sanidad perfeta , el puerto seguro,

la Vitoria entera, la carne sin hueso, el pescado sin es-

pina, el grano sin paja ; finalmente, después de la muer-

te', ni tenemos que llorar, ni menos que desear. En
tiempo -del emperador Adriano murió una matrona

muy generosa y que del Emperador era parienla, y
un filósofo, llamado Segundo, hizo una oración á sus

exequias muy solemnísima, en la cual dijo muchos

males de la vida y muchos bienes de la muerte, y como

el Emperador le preguntase qué cosa es muerte , res-

pondió el filósofo : « La muerte es un eterno sueño, una

disolución de cuerpo, un espanto de ricos , un deseo

de pobres, un caso inevitable, una peregrinación in-

cierta , un ladrón de un hombre , una madre del sueño,

una sombra de vida, un apartamiento de vivos, una

compañía de muertos, una resolución de todos, ua
remate de trabajos y un fin de vagamundos deseos

;

finalmente, es la muerte un verdugo de los malos y su-

mo premio de los buenos. » Bien habló este filósofo, y
no obraría mal el (pje pensase profundamente en lo que

dijo, porque si una gotera cava en una piedra dura, no

es menos, sino que el pensamiento de la muerte nos

hará enmendar la vida. Séneca en una epístola cuenta

de un filósofo, que habia nombre Baso, al cual, como le

preguntasen qué mal habia en la muerte, por que los

hombres temían tanto la muerte, respondió: «Si algún

daño ó miedo se cree en el que se quiere morir, no es

propiedad de la muerte, sino vicio del que muere.» Con-

forme á lo que este filósofo dijo, podemos nosotros de-^

cír que así como el sordo no puede juzgar de las con-

sonancias ni el ciego de las colores, tampoco puede

el que nunca gustó la muerte decir mal de la muerte;

porque de todos los que son muertos , ninguno se que-

ja de la muerte
, y de los pocos que son vivos , todos se

quejan de la vida. Sí algunos de los muertos tornasen

acá á hablar con los vivos, y como quien lo ha experi-

mentado, nos dijesen si hay algún mal en la muerte se-

creto, razón sería tener de la muerte algún espanto;

pero porque un hombre que ni víó, ni oyó, ni sintió, ni

gustó jamas la muerte nos diga mal de la muerte, ¿por

eso hemos de aborrecer la muerte? Algún mal deben

tener hecho en la vida los que temen y dicen mal de la

muerte; porque en aquella postrera hora y en aquel

estrecho juicio es do los buenos son conocidos y los

malos descubiertos. Ni á príncipes ni á caballeros, ni á

ricos ni á pobres, ni á sanos ni á enfermos, ni á próíS*

peros ni á abatidos , á ninguno veo de los vivos con sus

estados estar contentos, sino son los muertos, los cua-

les en sus sepulcros están en paz y quietos , en que ya

ni son avaros, codiciosos, superbos, perezosos, vanos,

ambiciosos ni vagamundos
;
por manera que el estado

de losmuertos debe ser más seguro, pues á ninguno

vemos cou él estar desconteiUo. Pues los que están po-
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bjcs buscan con (jué se enriquecer, y los que están tris-

tes buscan con qué se alegrar, y los que están enfer-

mos buscan con qué sanar, ¿por qué los que tienen á

la muerte tanto temor no buscan algún remedio para

no la temer? Diria yo en este caso, que se ocupa en

bien vivir el que no quiere temer morir; porque la

inocente vida bace ser la muerte segura. Preguntado

el divino Platón por Sócrates cómo se liabia liabido

con la vida y cómo se liabia con la muerte, respondió:

(iHágote saber, Sócrates, que en la mocedad trabajé por

bien vivir y en la vejez trabajé por bien morir, y como

la vida lia sido bonesta y espero la muerte con alegría,

ni tengo pena en vivir ni terne temor de morir. » Fueron

por cierto estas palabras dignas de tal varón. Muclio se

sienten los bombres sentidos cuando han trabajado y

no les pagan su sudor, cuando ellos son líeles y no

corresponden á su fidelidad, cuando á sus muchos ser-

vicios les son los amigos ingratos , cuando son honra-

dos y no les dan lugares honrosos; porque los gene-

rosos y valerosos corazones no sienten ellos perder el

fruto de su trabajo
;
pero sienten mucho no les recono-

cor que lian trabajado. ¡Oh, bienaventurados los que

mueren, los cuales sin esta afrenta y sin esla pena se

está cada uno en su sepoltura
;
porque en aquel tribunal

guárdase á todos tan igualmente la justicia, que en el

mismo lugar que merecimos en la vida , en aquel nos

colocan después de la muerte! Jamas hubo, ni hay, ni

habrá juez tan justo ni en la justicia tan recatado, que

el premio diese por peso y la pena por medida, sino

que algunas veces castigan á los inocentes y absuelven

á los condenados , agravian al que está sin culpa y di-

simulan con el culpado
;
porque muy poco anrovecha al

pleiteante que le sobre justicia, si al que es su juez le

falta conciencia. No es así por cierto en la muerte, sino

que se han de tener todos por dicho que el que tuviere

buena justicia, segura terna por sí la sentencia. En tiem-

po que era censor en Roma el gran Catón Censorino,

murió un muy famoso romano, y en su muerte mostró

grave esfuerzo, y como otros romanos loasen el esfuerzo

que había tenido y las palabras que habia dicho, Catón

Censorino rióse de lo que decían y de lo que loaban,

y preguntado la causa de su risa , respondió : «Espan-

laisos de que yo me rio, y yo rióme de que os espantáis;

porque considerados los trabajos y peligros con que

vivimos, y la seguridad y quietud con que morimos,

yo digo que es menester más esfuerzo para vivir que

no osadía para morir.» Es autor desto Plutarco, en su

Apotegmata. No podemos negar sino que como hombre

sabio habló Caten Censorino, pues vemos cada dia á

personas virtuosas y vergonzosas pasar hambre , frío,

sed, cansancio, pobreza, afrenta, tristezas, enemista-

des y infortunios, las cuales cesas todas les valdría

más ver el fin dellas en un dia que sufrirlas cada hora;

porque menos mal es una muerte honesta que no una

vida enojosa. ¡Oh cuan inconsiderados son los hombres

en pensar que no más de una vez se han de morir,

como sea verdad que el dia que nacemos comienza

nuestra muerte, y el dia postrero nos acabamos de

morir! Sí no es otra cosa la muerte, sino acabar alguna

(¡osa la vida , razón hay para decir que murió nuestra

infancia, murió nuestra puericia, murió nuestra juven-

DE FILÓSOFOS.

tud , murió nuestra viril edad
, y muere y morirá núes*

tra senectud , de la cual podemos colegir que morimos

cada año, cada mes, cada día, cada hora y cada mo-
mento, por manera que pensando traer la vida segura,

anda con nosotros la muerte revuelta. No sé yo por qué

los hombres se espantan tanto de morir
;
pues desde el

punto que nacen, alguna otra cosa no andana buscar;

porque jamas le faltó á alguno tiempo para se morir, ni

jamas supo alguno este camino errar. Séneca en una

epístola cuenta que llorando una romana á un hijo suyo

que se había muerto muy mancebo, le dijo un filósofo:

"Por qué lloras, oh mujer, á tu hijo?» Respondió ella:

«Moro porque vivió veinte y cinco años, y quisiera que

viviera cincuenta
;
porque las madres amamos tan de

corazón á nuestros hijos, que ni nos hartamos de los

mirar, ni jamas acabamos de los llorar. » Díjole en-

tonces el filósofo: «Dime, yo te ruego, mujer, ¿por

qué no te quejas de los dioses, por no haber hecho á tu

hijo muchos años antes nacer, como te quejas que no

le dejaron otros cincuenta más vivir? ¿Lloras que murió

temprano, y no lloras que nació tan tarde? Dígote ver-

dad, mujer, que sí no te acuerdas de entristecer por lo

uno, tampoco debes llorar por lo otro; porque sin deter-

minación de los dioses, ni podemos abreviar la muerte,

ni menos alargar la vida. » Conforme á lo que dijo este

filósofo, decía también Plinío, en una epístola, que la

mejor ley que los dioses hablan dado á la naturaleza

humana era , que ninguno tuviese la vida perpetua;

porque con el desordenado deseo de vivir vida larga,

nunca holgaríamos de salir desta pena. Disputando dos

filósofos delante del gran emperador Teodosio , en que

el uno se extrañaba en decir que era bueno procurar

la muerte
, y el otro por semejante decía ser cosa nece-

saria aborrecer la vida; tomando la mano el buen Teo-

dosio, dijo: «Somos tan extremados todos los mortales

en el aborrecer y en el amar, que so color de amar mu-

cho la vida, nos damos muy mala vida, porque sufrimos

tantas cosas por conservarla, que valdría alguna vez más
perderla.» Y dijo más : « En tanta locura han venido

muchos hombres vanos, que también por temor de la

muerte procuran de acelerar la muerte; y teniendo

consideración á esto, sería yo de parecer que ni ame-

mos mucho la vida, ni con desesperación busquemos la

muerte
;
porque los hombres fuertes y valerosos , ni han

de aborrecer la vida en cuanto durare, ni pesarles con la

muerte cuando viniere.» Todos loaron lo que Teodosio

dijo, según dice, en su Vida, Paulo Diácono. Hable cada

uno lo que mandare, y aconsejen los filósofos lo que qui-

sieren; que de mi pobre juicio, aquel sólo recibirá la

muerte sin pena , el cual mucho antes se apareja á re-

cibirla; porque toda muerte repentina, no sólo al que la

gusta amarga , mas aun al que la oye espanta. Decía

Lactancío que de tal manera ha el hombre de vivir,

como si dende á una hora se hubiese de morir, porque

los hombres que tuvieren la muerte delante los ojos, es

imposible que den lugar aún á malos pensamientos. A
mi parecer, y aun al parecer de Apuleyo, igual locura

es desechar lo que no se puede huir, como desear lo

que no se puede alcanzar
; y dícose esto por los que re-

husan la jornada de la muerte, do el camino es necesa-

rio
;
pero el volver es imposible. Los que caminan <»•*
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minos krgos, sí algo les falta, piden emprestado á la

compañía
; si algo olvidan, tornan á la posada

, y si no,
escriben á sus amigos una carta; pero, ay dolor! que
si una vez nos morimos, ni nos dejarán tornar, ni po-
dremos hablar, ni nos consentirán escribir, sino que
tales cuales nos hallaren, tales nos sentenciarán, y lo
quetnás terrible es de todo, que la ejecución y la sen-
tencia todo se dará en un dia. Créanme los príncipes y
grandes señores

, y no dejen para la muerte lo que pue-
den hacer en la vida; no esperen en lo que mandaren.

DE GUEVARA. )9{

sino en lo que hubieren hecho; no consientan obras
ajenas, sino en las obras propias; porque al fin más le

valdrá un solo suspiro que todos los amigos del mun-
do. Aviso, ruego y exhorto á todos los hombres cuerdos,

y á mí con ellos, que de tal manera vivamos, que á
la hora de la muerte podamos decir que vivimos, y no
podemos decir que vivimos cuando no vivimos bien;
porque el tiempo que gastáremos sin provecho^ todo
noá le darán por ninguno.





FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS.

JUICIOS críticos y citas notables.

I. — DE DIEGO FERNANDEZ.

[Primera y segunda parte de la Historia del Perú. Sevilla, 1871.)

Estando, pues, la corte en esta sazón en la villa de Madrid, llegó allí fray Bartoloraé de las

Casas, de la orden de Santo Domingo, antiguo conquistador y poblador de las Indias. Y al pares-

cer, así en los sermones como en sus pláticas familiares, se mostraba muy celoso del bien co-

mún en la conversión de los indios, y gran defensor dellos. Y sustentaba cosas que aunque

buenas y santas, parescian dificultosas de se efectuar Y á la verdad, todo lo que decia y
platicaba parescia muy justificado y necesario para la conversión de los indios y para mejor

conservarse el número dellos, si de querer que se hiciese en poco tiempo y de golpe no resul-

taran mayores males y daños.

U. - DE JUAN DE CASTELLANOS.

{Elegías de varones ilustres de Indias. Elegía xiii, canto ii.)

En aquesta sazón que voy diciendo,

Hubo por estas partes y regiones

Un clérigo bendito, reverendo,

Testigo de muy grandes sinrazones

;

Á quien Dios levantó, según entiendo,

f'or favorecedor destas naciones

;

Barlolomé Casaus se decia.

Padre de esta moderna monarquía

;

Cuyo nombre merece ser eterno

Y no cubrirse con escuro velo,

Pues procuró de dar tan buen gobierno

Á los conquistadores de este suelo,

Que sacó muciías almas del inGerno

Á la contemplación del alto cielo

.

Aqueste pareció ta! cual lo pinto

Ante la majestad de Carlos Quinto.

Él fué quien descubrió la gran solapa

De males hechos en aquesta gente.

Defensa fuerte
,
protector y capa

De los bárbaros indios de Occidente

;

Siendo después obispo de Chiapa,

Acabó su carrera saniamente
;

Y en Indias el protervo y el sencillo

Tienen justa razón de bendecillo.

m. - DEL MAESTRO FRAY AGUSTÍN DÁVILA PADILLA
(Historia de la provincia de Santiago de Méjico, por la orden de los predicadores. Madrid, 1596; Bruselas, 1648.)

Los bien aprovechados estudios de teología que nuestra provincia dio al buen obispo de Chia

pa, don fray Bartolomé de las Casas, eran bastantes para que debidamente tuviese lugar en su

historia, cuando no fuera común la deuda que todas las Indias y los ministros del Evangelio en
ellas le tienen. Este bendito obispo fué el famoso protector de los indios, defensor del derecho

natural
, padre de los desamparados, y como le llamaban en la corte, el Apóstol de las Indias

Quedóse nuestro buen obispo con sólo el nombre de obispo de Chiapa, que es titulo que le ha
hecho bien conocido y famoso en el mundo El buen obispo no perdia tiempo, hablando, in-

formando, aconsejando y escribiendo todo lo que le parecía conveniente para que Dios fuese en
estas tierras servido y los indios saliesen de vejaciones. Escribió muchos libros, donde mostró su

Y. F. 43
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buena teología y bien aprovechada ciencia de cánones. Quien leyere con atención sus graves

sentencias, entenderá que oye á un san Pablo ó á un discípulo suyo que se le parezca mucho.

Admiración grande pone ver la claridad y libertad santa con que este bendito obispo habló en

sus escritos. Siempre dijo con claridad lo que entendió que convenia al servicio de Dios. A los

conquistadores nombraba tiranos; á sus defensores llamaba lisonjeros y aduladores, que querian

irse al infierno llevando en su compañía á los reyes, á quien engañaban Cuando la doctrina

no fuera tan calificada , lo quedaba la persona con tanto estudio, tanta erudición y tan buen celo

como arguye su perseverancia, sin int resé del suelo, más que servir en él al que le habia de

premiar en el cielo Amaba de veras á Dios, y temía callar ofendiéndole Engaño notable

ha sido querer algunos, á título de servir á los reyes, ofenderlos tanto, que los enseñan á errar.

Nunca las doctrinas falsas han dejado de tener algunas apariencias Sospechosa cosa es, des-

pués de todas éstas, que se pretenda nuevo modo para promulgar el Evangelio contra el que en

él está declarado; y el mal es que usurpe nombre de doctrina de Cristo la que le es contraria.

Todos los herejes dicen que sirven á Dios y confiesan á Cristo, y no tienen más que las pala-

bras en esto, porque las obras son de enemigos; y sin duda lo son del Evangelio los que aun

cuando le traigan en la boca , aconsejan su predicación y promulgación con violencia de armas y

agravio de los infieles. No es evangelio de Cristo, sino secta de Mahoma, la que se acoge á las ar-

mas; y el decir que es para que defiendan al predicador, ésa es la glosa que compone el demonio

para esta falsedad ,'como ha compuesto otras para las hsrejías, que al principio entraron con apa-

riencias de piedad, y luego se descubrió su veneno. La doctrina sólida es la que el santo Obispo

profesó, predicó y escribió, y la contraria es enemiga del santo Evangelio, y por consiguiente, no es

del Espíritu Santo, sino de los espíritus infernales Cobró tanta opinión el buen obispo de Chia-

pa, asi de docto como de santo, que el emperador don Carlos, y después su hijo el rey don Felipe,

mandó que en consejo de Indias se le diesen cada dia dos horas de audiencia, para que propusiese

y consultase lo que le pareciese convenir para el servicio de Dios y buen gobierno de las hidias

A su diligencia se debe io que hoy se goza en las hidias; porque si no pusiera tanta en atajar los

* daños que han destruido la Lsla Española, toda la Nueva España lo estuviera Nuestra religión

crisiiana queda siempre con la memoria honrosa de un apóstol de Indias; nuestra orden de pre-

dicadofcs tiene en él un verdadero hijo de su padre, que fué señaladísimo en el amor de Dios y de

sus prójimos; nuestra provincia de üWéjico puede gloriarse de que en un convento suyo, que fué

el que entonces tenía en Guatemala, estudió este bendito varón la teología, que con glorioso fruto

quedó bien aprovechada, ganando libertad para los indios, y acreditada por las más famosas uni-

versidades de la cristiandad. La común alabanza que se puede estimar de tan buen clérigo, tan per-

fecto religioso y tan santo obispo es que, como siempre fué bueno en la vida , le quiso dar Dios

buena muerte, para que viva eternamente en la victoria del cielo, donde Dios da las coronas y

premios á los que defendieron su causa en la tierra.

IV, —DEL DOCTOR BARTOLOMÉ LEONARDO DE ARGENSOLA.

{Primera parte de los Anales de Aragón. Zaragoza, tG30.)

Después que Bartoloipe de las Casas, por la orden que el Rey Católico le dio cñ Plasencia, poco

antes que falleciese, comunicó lo que traia concebido en reformación del tratamiento de los in-

dios, con el confesor del mismo Rey y con el comendador Lope de Conchfllos, caballero arago-

nés Procedió aquel sacerdote fervoroso satisfaciendo en el progreso de aquel arduo negocio á la

obligación de poner medios para la salud de tantas almas, descargando la conciencia de su rey....,

Y ellos (los padres Jerónimos) dejaron la (compañía) del licenciado Bartolomé de las Casas, co-

menzando desde entonces á embarazarse con su fervor y con su cuidado en lo tocante al bien es-

piritual y temporal de los indios. Y aunque estimaban su celo, y conociendo cuan ardiente andaba

y cuan desinteresado, encareciendo su bondad, evitaron su persona, excusándose con decirle que

aquel navio pasaba muy cargado, y que no le podrían hospedar ni regalar como deseaban. El ,
que

era sencillísimo, agradecido á la cortesía (que allí lo dejaba de ser), pasó por la repulsa y se embar-

có en otro navio Eran las ansias del hcenciado Bartolomé de las Casas (ó Casaus, como le lla-

man algunos), introducir en las Indias un suave modo de catequizar aquellos gentiles , y la buena
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policía, removiendo todas las violencias Aprehendió estas esperanzas con tanta vehemencia,

como, demás de lo referido, lo veremos adelante y como en sus libros consta, que después, siendo

fraile y obispo, escribió. Son trece volúmenes, algunos de eUos en lengua latina, aprobados por

insignes universidades y colegios Aparecióse entonces al Gran Canciller, y luego, por su inter-

cesión, al Rey, el celoso y diligente Bartolomé de las Gasas, que informó largamente do lodo lo

que ya en aquel tiempo eran las Indias. Abrió los ojos á los que hacian aquellas provisiones con

poco gusto de los reales consejeros y de los padres Jerónimos, que nunca desistieron de la maña
con que ateodiaa á desacreditarle.

V. — DE ANTONIO DE HERRERA.

{Papel en folio, impreto con este titulo : « En el negocio del conde de Puñonrostro con Antonio de Herrero, coronisía

mayor de la Majestad Católica de los reinos de las indias sobre que de la historia se quiten ciertas cosas contra Pe-
drarias de Avila, se advierte lo siguiente.»)

Que lo principal de la historia es referir los hechos puntual y verdaderamente , y como dice

Plutarco, en la Vida de Cicerón, el historiador ha de ser como un excelente pintor que hace un

retrato con mucha perfección; y aunque tenga algún defecto, no le ha de dejar, porque no sería

retrato al natural si le dejase ; y no hay ley impuesta al historiador para que calle cosa ninguna

en la historia Viniendo al caso, en lo que se ha de insistir es si el coronista tiene fundamento

para lo que escribe de Pedrarias, ó si el Gonde prueba lo contrario. El Conde se queja porque se

dice en la historia que Pedrarias, siendo gobernador del Darien, tuvo emulación y odia con el

adelantado Vasco Nuñez de Balboa, y que puesto que le casó con su hija, le cortó la cabeza,

y que sus capitanes hicieron muchos estragos, homicidios é insultos contra los indios, por co-

dicia de roballes el oro que tenían , lo cual no castigó ; y que jugó cien esclavos de ios mismos

indios, y otras cosas de menos importancia, no embargante queen otras partes de la misma histo-

ria le loa de valiente y buen caballero, como lo mostró en Oran , Bujía, Granada y Tierra-Firme.

Replica el Conde que era muy buen cristiano, y que después de la muerte del Adelantado, fué

conservado en el mismo gobierno, habiendo pedido licencia para venir á Castilla, y que le hi-

cieron otras mercedes y favores, como parece por cartas y cédulas reales. Y que si hubiera lo

que el cronista escribe, no fuera posible que los reyes le hubieran favorecido.

El referido suceso há casi cien años que pasó, y la averiguación de lo cierto no puede ser por

testigos que lo hayan visto
; y aunque el Conde es actor y el coronista reo, y habia de probar su

intención el actor, aunque el reo no tuviera ninguna probanza, y se presumirá por él por ser

coronista real con todo eso, para probar sus excepciones aduce tres géneros de bastantísi-

mas probanzas

:

La primera con los papeles y cartas que el obispo de Chiapa (fray Bartolomé de las Casas) y
el obispo del Darien, dos religiosos, uno dominico y otro franciscano, escriben al Rey acerca de

las muertes, robos é insultos de Pedrarias y otros. Y no se puede imaginar ni conjeturar que

dos obispos y dos religiosos, fuera de los demás, dijesen mentira á su rey en casos tan graves

y de conciencia. Y conforme á derecho, en negocio tan antiguo las presunciones, aunque fueran

ligeras, hacen fe y plena probanza.

La segunda manera de probanza son las muchas historias que hablan de Pedrarias, las cuales

hacen probanza plena, mayormente siendo, como son, admitidas de los historiadores y entre

otros del pueblo, é impresas con licencia, y dádoles crédito comunmente conforme á la doc-

trina de Bartulo, etc. Y los historiadores Chiapa, la Pontifical, Gieza, Gomara y otros muchos

dicen haber condenado apasionadamente al Adelantado y haber el dicho Pedrarias y sus minis-

tros destruido la Tierra-Firme ; y en particular, dice Chiapa en sus libros y cartas que escí ibió al

Emperador, que con avaricia y tiranía asolaron más de cujilro millones de indios, y robaron j

destruyeron más de otros tantos de hacienda. Y Lipsio, historiador auténtico, dice, en el libro

De Const., que ni bárbaros ni gente ninguna cruel hicieron tantos estragos y crueldades como

aquellos del Darien
;
porque de seiscientos mil indios no dejaron quince mil ; y no se puede en-

tender sino de Pedrarias y sus capitanes, como lo escribieron al Rey los sobredichos obispos y

otros muchos y los religiosos; cuanto más que destas crueldades y avaricias nadie duda en £*•

paña, y esta muy recibido que las hubo.
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La tercera manera de prueba son las cartas, libros y escrituras que se hallarán en los archi-

vos de los secretarios que han sucedido en los registros y protocolos de Indias, y en el archivo

del colegio de San Gregorio de Valladolid, que por mandado de la majestad católica se entrega-

ron al coronista, que contienen cosas abominables y peores que las que escribe; y deja muchas

de escribir por honra de la nación castellana, por no ser públicas á las extranjeras; y las escri»

turas y papeles que están en el arca y archivo público hacen fe.

VI.— DEL MISMO AUTOR.

(Historia géhém de lot hechos de los castellanos en las islas y Tierra-Firme del mar Ociano.)

El Licenciado Bartolomé de las Casas, autor de mucha fe. (Década ni, libro m, capítulo i.)

Viendo el padre Casas que los religiosos Jerónimos no provei^m las cosas á su gusto, andaba

muy descontento, y en todas partes y contra todos hablaba con libertad. Muchos lo llevaban en

paciencia, sabiendo que su celo era limpio de codicia y de otro cualquiera vicio. (Década ii, li-

bro n, capítulo XV,)

Ésta es la historia del licenciado Bartolomé de las Casas, que fué después obispo de Chiapa,

en la cual no fueron muy puntuales Gonzalo Fernandez de Oviedo ni Francisco López de Go-

mara, de los cuales con mucha razón el Obispo algunas veces ha mostrado sentimiento. (Déca-

da II, libro n , capitulo v.)

VIL - DEL MAESTRO GIL GONZÁLEZ DAVTLA.

(Teatro Eclesiástico de la primitiva Iglesia de las Indias Occidentales. Tomo i, Madrid, 1649.)

Este prelado es aquel tan repetido y conocido su nombre en las historias de España y Nuevo

Mundo con los renombres de Protector y Defensor de los indios, y uno de los varones apostólicos

que tuvo el nuevo y dilatado imperio. Desde sus primeros años tuvo muy íntima amistad con

los estudios de la virtud y letras Tenía don de dar consejo con prudente y sana resolución, y
en defensa de los indios fué único; y para ello se tuvo junta de los mayores teólogos, canonistas

y legistas de aquol tiempo, y fué cabeza el maestro fray Domingo de Soto, y tuvo muchas dispu-

tas sobre este caso en presencia del Emperador y sus ministros; y él solo, acompañado de la

verdad y justicia, les hizo obedecer á lo que la ley de Dios y el buen gobierno pedían Trató

con muchas veras del remedio de las tierras y de los indios, para que cesasen muchos daños que

procedían de quien los gobernaba. Volvió á España, y como el otro profeta, clamó sin cesar, ha-

biendo primero renunciado el obispado, y consiguió la libertad de los indios y su mejor trata-

miento.

VHL
Del Sacro Diario Dominicano , compuesto en italiano por el ilustrtsimo señor don Fray Domingo María Marque»

y aumentado en español por fray Alonso Manrique. Tomo ui, Venecia, 1697.)

No sería fuera de propósito si yo diera á este siervo de Dios el título de nuevo Moisés do-^

minicano, porque si aquel fué electo de Dios por defensor de su pueblo de las manos de los gita-

nos y crueles tiranías de Faraón , éste fué enviado de Dios para defender, no sólo un pueblo, sino

un nuevo mundo, escogido de Dios, á serle fiel en los últimos siglos , de las manos y tiranías más
crueles de aquellas, de los egipcios y de Faraón , ni menos injustas de algunos tiranos conquista-

dores, rebeldes á Dios y á las leyes y santa intención del monarca de nuestra España, habiendo
sido declarado por esto nuestro fray Bartolomé Protector de los indios, acompañando su protec-

ción con tan ejemplar vida y celo de salud de las almas
, que se ganó en la real corte el título de

Apóstol del Nuevo Minuto

siendo doctísimo en todas ciencias, y muy aficionado á la doctrina de santo Tomás, como se
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ve ea los muchos libros qué escribió, lieuos de sagradas y profanas erudiciones , textos, cánones,

Sagrada Escritura y santos padres

Es increible lo que hizo en los últimos años , que estuvo retirado en Valladolíd, por los indios;

bastando decir que él, con su protección y defensa, les conservó la hacienda, la libertad, la vida y
hasta el mismo ser, que la demasiada avaricia de los conquistadores y la adulación de algunos teó-

logos con fingidos paralogismos procuraban quitarles, afirmando no eran hombres racionales,

sino salvajes, semejantes á los centauros y sátiros, que debajo de máscara humana tenían un

alma salvaje y bestial, haciéndolos por esto incapaces de justicia, de caridad y de fe; y asi era

licito matarlos, quitarles la hacienda y la libertad en buena conciencia; doctrina que fué se-

guida de los soldados y conquistadores muchos años con tan fiera crueldad.

A todo se opuso nuestro prelado en compañía de nuestros religiosos , y
después de tantos trabajos y disputas, venció el todo y hizo disputar en Roma todos los puntos,

y sacar del procurador general del orden un breve de Paulo III, en que declara ser los indios

verdaderos hombres, capaces de la fe y de los sacramentos, y condena la opinión contraria, de-

terminando no podérseles quitar en buena conciencia las haciendas y la libertad, y mucho me-
nos la vida '

. . .

Murió santamente, á 31 de Julio de 1566, siendo de noventa y dos años de edad y cincuenta y
dos de religión, en el convento de Nuestra Señora de Atocha, donde se le hicieron solemnes

exequias, con asistencia de infinidad de pueblo, que vino á venerarle. Sepultáronle en el altar

mayor, quedando siempre viva la memoria, no sólo entre los indios, sino entre los devotos es-

pañoles, que le aclamaban por santo, dándole algunos el nombre de Elias, por el celo con que

liabia mirado por la justicia, y otros el de Moisés, por lo que le costó dar libertad á los indios

oprimidos , no habiendo en esta vida otro mayor milagro que ver le guardó Dios de tantos peli-

gros, navegaciones y oposiciones por salvar aquel pueblo.

IX. — DE DON DIEGO ORTIZ DE ZÜÑIGA.

(Anales de Sevilla. Sevilla, 1677.)

1493. El Licenciado Bañolomé de las Casas, hijo de Francisco de las Casas, principal caba-

llero, destinado por la Providencia divina á defensor acérrimo de los miserables indios, con que
gastó loablemente su vida, aunque sin poder desechar su natural condición, que declinaba á

la aspereza y nimiedad, peligrosa hasta en lo bueno, como se observará en otras ocasiones.

1520. Habiéndose hecho celoso predicador de la fe, y más celoso reprehensor de los desafue-

ros y exhorbitantes rigores de los españoles, y en cuya contra y de los que gobernaban, y pa-
trocinio de los indios, habia escrito verdades muchas; mas tan vestidas de la acrimonia de su

natural, que en parte perdían por falta de desnudez de pasión que le atribulan, con que se

habia heclio sumamente odioso á todos, y obligado á venir á la corte el año de 1517, donde, poco

grato al obispo de Burgos, no tuvo buena acogida á los principios, si bien al fin, su celo y des-

interés, en que no le podian poner tacha, negoció mucho en cuanto solicitaba; y con este aulo-

rizado modo de volver, acrecentó mucho su reputación.

1543. A tiempo que sucedían en la corte aquellas notables disputas entre el obispo de
Chiapa don Fray Bartolomé de las Casas y el doctor Juan Cines de Sepúlveda, que permanecen
impresas, y en que, á vueltas de su razón, se ve la acrimonia del natural del Obispo, cuyos escri-

tos, por las culpas que pone á los españoles, son aplaudidos de los extranjeros; pero aunque es

cierto que su celo fué grande, extremóse sin auda en el modo de raaniíestarlo.

X— DEL ABATE BRASSEÜR DE BOURBOURG.
{Historia de las naciones civilizadas de Méjico y de la América Central. Tomo iv, París, 18S9.)

Uno de los más grandes frutos de la sabia administración de este magistrado (el Ucenciado
Alonso Maldonado) fué la pacifica conquista de las regiones situadas al norte del rio Motagua.

Bartolomé de las Casas, ya célebre por sus trabajos en pro de los indios de Santo Domingo, er»
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vicario general de los religiosos de su orden en Guatfimala. Con la generosa esperanza de salvar

de la persecución á los indígenas, había escrito un libro con objeto de probar que el solo camino

instituido por la Providencia para convertir los inüeles era la predicación pura y sencilla del

Evangelio ; la guerra y la violencia , lejos de ser los medios para reducirlos al conocimiento de la

fe, eran, ai contrario, obstáculos, de lo cual deducía que no podia con la menor justicia declararse

iaguerra para semejante fin á gentes que jamas habian sido sometidas á una nación cri^t¡ana, ni

causado algún daño á los católicos. No cesaba de proponer este sistema, ya desde la altura del

pulpito, ya en sus conversaciones; pero se mofaban generalmente de sus palabras como de una

quimera, .y en vez de dejarse vencer por sus razones, se le excitaba irónicamente á ponerlas en

práctica, en la persuasión de que un infeliz tuceso no tardaría en derribar sus ilusiones.

XI. — DEL DOCTOR FEHR.

(Diccionario enciclopédico de la teología (ntólica, redactado por los más sabio* profesores y doctores en teología de la

Alemania católica moderna, publicado por los doctores Wetzer y Welte.)

Aunque este grande hombre no haya realizado sino de una manera imperfecta sus generosos

designios, no se podrán admirar jamas cumplidamente sus sacrificios heroicos. Fray Bartolomé

de las Casas ha sido vindicado de la censura de exageración en el cuarto tomo de las Memorias

del obispo Gregorio, Apología de Bartolomé de las Casas, y por Llórente, en su libro sobro la In-

quisición espafwla El nombre de las Casas brillará siempre entre los de los héroes de la caridad

cristiana. El ha recogido en la gloria lo que ha sembrado con lágrimas y paciencia. La Justicia

divina parece que en efecto se ha dejado sentir ya sobre la posteridad de los opresores que Las Ca-

sas combatió toda su vida.

^ Xn.—DE WASHINGTON IRVING.

{Vida y viajes de Cristóbal Colon.)

Se ha acusado á Las Casas de pintar con fuerte colorido, y de entregarse á exageradas decla-

maciones, cuando relata las barbaridades cometidas con los indios ; cargo que no carece de fun-

damento. El mismo celo por la causa de los indios , que brilló en sus acciones , brilla en sus es-

critos; siempre puro, á veces vehemente y con frecuencia fuera de tiempo; pero si yerra, una

causa santa y generosa le conduce al error. Si una décima parte de lo que dice que vio por sus

propios ojos, es cierto, y su veracidad es indudable, hubiera faltado á los sentimientos naturales de

humanidad si no expresara su indignación al pintar tales escenas,



CONTROVEUSIA CON EL DOCTOR SEPULYEDA

ACCnCil DE LOS INDIOS.

Sanmarloqoe poreoAnision de h eongres:acIofl qae so males*

taJ mandó juntar en Valladoliü, el año de cincuenta, coligió

el mny reverendo y dnriisimo padre maestro fray Domingo de

Soto , de la apoloKia que h'zo el obispo de Chiapa, y leyó en la

dicha congregacioD , contra el doctur Scpülveda.

Muy ilustres, muy mngni'ficos y reverendos señores

y padres. Lo que vuestras señorías y mercedes y pater-

nidades me han mandado es : que reduzga en suma y
en orden lo que estos señores<(conv¡ene saber), el egre-

gio doctor Sepúlveda y el reverendísimo obispo do

Chiapa, en este consultísimo consejo han propuesto, uno

cu contra de otro, para que el punto y las razones de

su controversia, reducido todo á compendio, den mayor

luz á vuestras señorías y mercedes, que lo han de juz-

gar; y mandáronme que no dijese aquí ni signilicase

mi-parecer, ni añadiese á la sentencia del uno ni á la

del otro ningún argumento, sino que fielmente refi-

riese la substancia de sus pareceres y la suma de sus ra-

zones. Hícelo, pues, ansí, aunque si tuviera mas li-

bertad
,
pudiera por aventura , según mi flaco juicio,

dar á este compendio otro lustre ; empero reservólo para

cuando, si vuestras señarías y mercedes fueren servi-

dos mandármelo, dijere mi parecer.

El punto que vuestras mercedes y paternidades pre-

tenden aquí consultar es, en general, inqueriré cons-

tituir la forma y leyes como nuestra santa fe católica

se pueda predicar é promulgar en aquel nuevo orbe, que

Dios nos ha descubierto, como más sea á su santo ser-

vicio, y examinar qué forma puede haber como que-

dasen aquellas gentes subjetas á la majestad del Empe-
rador, nuestro señor, sin lesión de su real conciencia,

conforme á la bulla de Alejandro, Empero estos señores

proponientes no han tratado esta cosa así en general y
en forma de consulta, mas en particular han tractado

y disputado esta cuestión ( conviene á saber), si es lí-

cito á su majestad Kacer guerra á aquellos indios, an-

tes que se les predique la fe
,
para subjelallos á su im-

perio, y que después de subjelados puedan más fácil y
cómodamente ser enseñados y alumbrados por la doc-

trina evangélica del conocimiento de sus errores y de

la verdad cristiana. El doctor Sepúlveda sustenta la

parte afirmativa, afirmando que la tal guerra, no so-

lamente es lícita, mas expediente. El señor Obispo de-

fiende la negativa, diciendo que no tan solamente no

es expediente, mas no es licita, sino inicua y contra-

ria á nuestra cristiana religión. Son , empero, de supo-

ner dos cosas: la primera, que no puede guardarse

tnnfa justicia al señor íoctor como al señor ObiJTw;

porque, como el doctor no leyó su libro , sino refirió do

palabra las cabezas de sus argumentos, y el señor Obis-

po leyó tan largamente sus cscriptos, no puede en
esta relación mostrarse igualmente la fuerza de entram-

bas opiniones, y por ende, el que de vuestras señorías

6 mercedes quisiere hacer tanto estribo en esta dispula,

puede veré! libro del dicho doctor. El segundo presu-

puesto es, que como el señor Obispo no oyó al doctor,

no respondió por la orden que ól lo propuso (ni á solo

aquello), eino pretendió responderá todo cuanto el

dicho doctor tiene escripto, y á cuanto á su sentencia

se puede oponer; y por eslo será meiester sumar solos

los puntos de su respuesta y las principales razones y
autoridades.

Fundó, pues, el dicho señor doctor Sepúlveda su

sentencia brevemente por cuatro razones. La primera,

por la gravedad de b's delitos de aquella gente, seña-

ladamente por la idolatría y otros pecados que come-

ten contra natura. La segunda, por la rudeza de sus

ingenios, que son de su natura gente servil y bárbara,

y por ende, obligada á servir á los de ingenio más ele-

gantes , como son los españoles. La tercera , por el fin

de la fe, porque aquella subjccion es más cómoda y ex-

pediente para su predicación y persuasión. La cuarta,

por la injuria que unos entre sí hacen á otros, matando

hombres para sacrificarlos, y algunos para comerlos.

La primera razón confirmó en tres maneras. La pri-

mera, por autoridades y ejemplos de la sa;^rada Escrip-

tura. La segunda
,
por autoridad de los señores doctores

canonistas. La tercera , afeando la enormidad de aque-

llos delitos. Cuanto á las autoridades de la Escriplura

sacra, no trujo todas las que trae en su libro , sino solas

dos ó tres. La una del Deuteronomio , en el capítulo xx;

la cual no trajo para probar que la tal guerra fuese

lícita , sino para explicar el modo como se debe hacer;

porque dice así : Quando accesscris ad exyugnandam

civitatem, offeres ei primúm paceni, etc. Donde dice

que si recibieren la paz y les abrieren las puertas, que

no les hagan mal , sino que los reciban por tributarios;

empero si se defendieren por guerra, que á todos los

varones maten , sin dejar más de las mujeres y niños;

aunque dijo que deste rigor no se debe del todo usar

con los indios, y porque dice allí : Sic facies eunctis civi-

tatibus qucB sunt á teprocul va/de; donde dice la glosa:

procul, id est, diversce i cligionis, infirió que por solo ser

alguna gente de otra religión que la nuestra , les pode-
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mos hacer guetra ; empero para probar esto, que por la

idolatría se les puede liacer guerra , trao en su libro

aquello del Deuleronomio , capítulo ix: Ne dicas in cor-

de tuo, cum deleveriteos Dominus Deus tuus in covs-

p^clu tuo : Propler ju&litiam meam inlroduxil me Do-

minus , etc. Cum propter impietates suas islas delclce

sinl nationes; y en el capítulo xii se mandaba á los judíos

que destruyesen los templos de los gentiles y desmenuza-

sen sus. estatuas é ídolos. Añidió el castigo que Dios

hizo en Sodoma y Gomorra, para ejemplo de lo que es

lícito hacer en los indios; y al revés, trajo también aquí

de palabra lo del Levitico, capitulo xxvi , donde ame-

nazaba á los mismos judíos que si hiciesen las abomi-

naciones de los gentiles, también los castigaba como á

ellos: Destruam {inqtiit) excelsa vestra, et simulacra

confringam, Cadetis Ínter ruinas idolorum veslrorum,

et abominahitur vos anima mea, in tantum, ut urbes

veitras redigam in solitudinem , etc.

El señor Obispo, en respuesta de este artículo, trujo

muchas cocas, que se suman en cuatro puntos. El pri-

mero, que aquellas guerras contra los gentiles idóla-

tras no las mandaba Dios por su idolatría, sino par-

ticularmente contra los cananeos y jebuseos y siete na-

ciones, de que se hace mención en el Deuleronomio, ca-

pítulo vn
,
que poseían la tierra de promisión ; la cual

tierra fué prometida á Abralian y á su linaje , aunque

juntamente quería Dios castigar la idolatría de aquellos.

Esto prueba lo primero
;
porque si por sola la idolatría

Dios había de -castigar los gentiles , no sólo aquellas

gentes , mas á casi todo el mundo liabia de castigar,

pues todo estaba lleno de idolatría
; y pues no mandó

hacer guerra sino á aquellos cananeos y á las otras seis

naciones , señal es que no por sola la idolatría , sino por

la promesa que tenía jurada á Abrahan, eran estas guer-

ras. Desto hay autoridad expresa en el capitulo ix del

Deuleronomio; la cual el doctor citó cortada, donde se

dan entrambas causas juntas : Quia Ule suas gentes

terree promissionis egerunt impié; deletce sunt intro

eunte te, et ut complerel verbum suum Dominus, quod

subjuramento poUicilus est palribus luis. Trajo á pro-

pósito aquello del Génesis , capítulo xv , donde hizo Dios

la dicha promesa á Abrahan, y como que se quejaba

de la dilación del cumplimiento , responde el mismo

Dios: Necdum enim completcB sunt iniquilatcs Amor-

rhcBorum usque ad prcesens tsmpus; donde se prueba

que Dios dio aquellas tierras á los judíos por la promisión;

empero esperó á castigarlos por sus pecados. Trujo, en

conlirmacion desto, que de los otros gentiles idólatras

mandó Dios, en el Deuleronomio , capítulo xxni : Non

abominaberis Idumceum, quia frater tuus est: nec

jEgyptium, quia advena fuisti in térra ejus.

De aquí pasó á responder á la autoridad que allegó

el dicho doctor, del Deuleronomio, capítulo xx, diciendo

que porque aquella guerra que allí se signilicaba no era

contra los de la tierra de promisión , sino contra los

que eran procul , como dice el texto , no se podia ha-

cer por sola la idolatría , si por otra razón no fuesen

sus enemigos; y así comienza el capitulo: Siexieris

adbellum contra hostes luos (conviene á saber), ó por-

que impidiesen el paso á los judíos, ó les hiciesen á ellos

jj á su ley piros daños ó injuria. Pruébalo por el iVíco-»
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lao, y más claro por el Tostado, en la cuestión primera

de aquel capítulo
, y sobre el segundo libro del Para-

lipo, capítulo VIH. Por manera que aunque expone allí

la glosa que los que eran valde procul eran de diversa

religión, no entiende que por solo aquello se les podia

hacer guerra ; sino dijo procul, para dirercnciar de las

siete naciones de la tierra de promisión, que estaban

cerca
; porque á quellos no se les habia de ofrecer nin-

guna paz, ni hacer con ellos ningún pacto, sino que los

habían de matar á todos, sin haber misericordia de nin-

guno
, y derrocalles sus templos y quebrantar sus ído-

los, y quemar su hacienda; y la razón se da en el capí-

tulo vir, IX y xn de]^Deulcronomio, que como los judíos

eran templo Siiiilo de Dios, y aquellas tierras habían de

ser su habitación, no habia de quedar allí memoria de

idolatría que los iníicionase ; la cual razón también da,

como él alegó, santo Tomas, en el libro iv de las Senten-

cias, distint. XXXIX. Empero con los otios gentiles po-

drían hacer paz, y no eran obligados á destruirles su ido-

latría. Por manera , la guerra contra los de la tierra de

promisión, donde no dejaban nadie á vida, pretenden que

no se puede traer en ejemplo al projiósito, y la que se

hacia contra los otros gentiles, no se podia hacer por sola

la idolatría
; y de aquí pasó á responder á las autori-

dades que el dicho doctor trajo aquí del Levitico, donde

Dios castigaba á los mismos judíos por la idolatría. Y
la respuesta es, que de allí sólo se sigue que aquellos

que una vez han recibido la ley de Dios
, y después son

apóstatas ó idólatras, aquellos justamente pueden ser

punidos. Y éste dijo ser el sentido de Nicolao de Lira,

sobre los Números, capítulo xxxi , donde dice que en

la Escriptura sagrada se halla haberse movido justa

guerra contra la tierra donde se blasfejna el nombre de

Dios. Añidió allende desto, [lara quebrantar en esta

razón las dichas autoridades y ejemplos alegados
,
que

los ejemplos de la ley vieja liémoslos de admirar, y no

imitar en aquellos crueles castigos, como dicen los De-

cretos, 11 , cuestión vm , ea nos si
, y xxii, ea si quis. Y

es original de san Gregorio, et. xiv, cuestión v, capítulo

Dixit Dominus
,
que es de san Agustín ; allí lo puede

ver quien quisiere, y por esto respondió á lo de Sodo-

ma que aunque Dios hizo aquel tan grave castigo por su

secreto juicio, no es lícito por aquel pecado hacer

guerra. Porque de otra manera, siguiendo aquel ejem-

plo, también sería lícito quemar todas las ciudades con

los niños inocentes, como allí se hizo.

Lo segundo en esta misma razón, porque se allega

contra él aquello de san Lúeas, en el capítulo xiv: Com-
pelle eos intrare, expuso aquella autoridad según los

santos, diciendo que no se entiende de la compulsión .

exterior por guerras , sino dale dos sentidos : el uno,

si se entiende cuanto á todo linaje de gente que está

en pecado, y particularmente de los gentiles, que nunca

oyeron la fe, se ha de entender de la interior compul-

sión que Dios hace por sus inspiraciones ó por ministe-

rios de ángeles. Probólo primero, por autoridad de san

Crisóstomo , en el Imperfecto, homilía xli, y por santo

Tomas, en las dispulandas de De veritate, cuestión xxn,

articulo IX , donde dice que en aquella parábola fit men-

lio de compulsione non quoeest coaclionis, sedef/icacis

persuasiQniSf vel per áspera, velper lenia. Cornotam-»
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bienio dice san Pablo, en la segunda epístola Ad Thi-

moteum, capítulo iv : PrcBdica verbum, insta opportuné,

importuné: argüe, obsecra, increpa; y Ad Titum, ii

:

Argüe cum omni imperio. Y lo mismo dice Dios á

los ángeles y prelados que están para nuestro ministe-

rio, como dice Dionisio, en el nono capítulo: Ccsledis

hierarchiw
, y Jeremías, en el capítulo xxiv: Nunquid

non verba mea sunl sicut ignis, etc.; por manera que,

unas veces por adversidades, y otras por milagros, y

otras por inspiraciones , y otras por palabras , compele

Dios á las veces á los endurecidos. Por lo cual dice san

Augustin: Félix necessitas quoe compcllit admeliora.

Y santo Tomas, en la tercera parte, quíestione xlvi,

artículo m , lo tracta esto largo, donde dice que Dios

virtute divina animas hominuní invitat, non solwn

fustificando et sapientiam infundendo , v el stupefa-

ciendo , como parece singularmente en la conversión

de san Pablo y en la Magdalena y en san Mateo; por lo

cual dice san Agustín, sobre san Juan, en el capítulo xiv,

que es mayor obra justificar un pecador que criar el

cielo y la tierra. Por manera que compelle intrare no

significa la guerra, sino la gran virtud de Dios, que

mueve los corazones empedernecidos de los bombres.

Y en este sentido, Teofdato y otros doctores dicen,

explicando aquella parábola, que los judíos fueron lla-

mados blandamente, como gente que estaba dentro

de la ciudad , que quiere decir en el conocimiento de

la ley; y los gentiles compelidos, porque estaban fuera,

en los anchos caminos de sus pecados y en las sepes,

que son los encerramientos de ellos, porque estaban

en ellos como cercados y tapiados. La segunda expo-

sición que trujo de esta autoridad, en otro lugar más

bajo, fué de san Augustrn, el cual, en muchos lugares

contra los donatístas, pone la diferencia que hay entre

los infieles que nunca oyeron la fe, y los herejes que

habiéndola recebido, la dejaron : que los unos han de

ser llamados blandamente; porque, como nunca se

obligaron á la fe por su libertad (la cual es necesaria

para recebirla), no pueden ser compelidos, y los otros

sí; como el que nunca hizo voto de una cosa, no es

obligado
;
pero después de haberle hecho, ya es obligado

á ella , conforme aquello del salmo lxxx : Vovete el red-

dite Domino Deoveslro. Donde, según los teólogos, la

primera palabra dice consejo, y la segunda precepto.

Esta diferencia declara santo Tomas, en la xxii , cues-

tión X , artículo vn. Y es determinación del concilio

toledano iv , como parece en el capitulo De judoeis,

distinct. XLv. Y por eso san Agustín , contra los dona-

tístas, como parece , xxui cuestión, iv capítulo Displi-

ceí
, y en otros siguientes, dis/inguió dos tiempos de la

Iglesia: uno cuando en su niñez aun no tenia reyes ni

gentes poderosas para compeler los desobedientes á la fe,

y otro cuando ya se cumplió la profecía : Et adorabwit

eum omiies reqes terree ; por cuya mano puede hacer la

dicha compulsión. Empero que la tal compulsión se en-

tienda solamente de los lierejes, expresamente se mues-
tra por su epístola l , Ad Bonifacium donatistam , el

cual, con todos sus consortes heréticos, se quejaba que
no había» de ser compelidos por fuerza de justicia, sino

por razones y argumentos, y por eso les trae la diferen-

cia de la parábola evangélica; y dice asi ; An non períinet
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ad diligenliam pastoratem et illas oves qua ñon violen-

ter sed blande seducti á grege oberraverunt et ab alie-

nis cceperunt possideri : invenías ad twile dominicum

si resistere voluerint (lagellorum terroribus vel etiam

doloribus revocare : prceserlim , si apud fugitivos et

predones servos fectinditate midliplicentur? Plus habet

juris quod in eis Dominicus character agnosoitur. Sic

enim error corrigendus cst ovis; ut non in ea cor-

rumpatur signaculus Redemptoris. Donde manifiesta-

mente habla de los herejes que seducti á grege aberra-

verunt , añide allí san Agustín al propósito la auto-

ridad de san Pablo, n Ad corinth., x , donde dice que

primeramente , Captivantes intellectum in obsequium

Chrisli; los hombres han de dar la obediencia á la Igle-

sia
; y luego añade: Parali sitis ulcici onmem inobe-

dieritiam, cum impleta fuerit obedienlia vestra. De

donde colige san Augustin que hasta que los hombres

hayan dado la obediencia á la Iglesia no se les puede

castigar ninguna inobediencia. Y ansí concluye con la

parábola del Evangelio, que por aquellos que fueron

primero llamados y blandamente traídos , se entienden

los gentiles
, y en los otros que fueron de las vías y se-

pes compelidos á venir, se entienden los herejes. Citó

en esta razón , no sólo á los teólogos , sino también á

Inocencio, ilustre doctor entre los canonistas ; el cual,

en el capítulo Majores de baptismo et ejus effeclu,

sobre aquella palabra : Non compellant, et sic {inquii)

nullus est ut fiat christianus compellendus. Nec obstat

quod servo dicitur ut ad nuptias invítalos compellat

intrare: quia intelligilur de compulsione facta per

instantiam rationis, non per severitatem gladiima-'

lerialis , vel violentiam temporalem
,

quce execulío

materialis gladii est isli servo, id est, ordini prcedica-

torum vel apostolis in persona Peíri et Domini in-

terdicta. Y añadiendo la otra opinión , dice que se pue-

de también entender que judcei et símiles qui ¡ídem

non habent , nonsunt gladio materiali ad fidem co-

gendi, sed introducendi per ef/icatiam rationis; sed

illi qui á gremio Ecclesice diverterunt ut haereüci et

scismatici , ad ea sunt rediré cogendi , cum sint de foro

Ecclesía , etiam per potentiam secularem.

El tercero punto que derivó de aquí, fué mostrar ser

falso loque los contrarios dicen : que los emperadores

en tiempo de algunos santos hicieron guerra, por su

consejo, á los gentiles, por quitarles la idolatría y traer-

los á la fe
; y primero mostró esto ser falso en tiempo

de Constantino y en tiempo de san Silvestre, por aque-

llo de la Historia eclesiástica, libro x, capítulo vi:

Pielate fretus gothos et sarmalhas aliasque barbaras

natíones, nisi quce vel amicitiis vel dediliono sua ad

pacem provenerant , in solis propriis armis edomuit;

et quanlo magis se religiusíüs Deo subjecerat , lauto

amplíús ei deorum universa subdcbat. No se puede

entender que por la tal causa se les hiciese aquellas

guerras ; sino porque los godos andaban por el orbe

infestando las gentes, y cuando hacían paz con los cris-

tianos, como allí poco antes dice la historia, no se les

hacia guerra , aunque se quedasen en su idolatría. Y

que algunas veces hiciesen guerra á los romanos los

godos, cuéntalo Orosio, en el libro vn, y san Agustín,

4d tíeliodorum. Lo mismo también je puede decir de
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los sarmalas, que eran también escitas, como los go-

dos; raiiyormenltí que los godos en algún tiempo fueron

arríanos, como lo cuenta la dicha historia tripartita,

libro vu, capítulo xm. Y por eso se les podía hacer

guerra
; y así, concluyó que san Silvestre nunca acon-

6 -jó la tal guerra por razón de la fe, donde tantos ma-

les se hacen contrarios al fin que pretende la fe ; antes,

como se lee en su historia y sobre el capítulo Qucb

pió, 10 , cuestión u, hacia bienes temporales á los in-

fieles
,
para quo se ctinvirliesen , entendiendo que las

guerras pornian en odio á los cristianos y á su fe y á

su ley con los gentiles, para que los blasfemasen y es-

cupiesen antes que la recibiesen. Aquí encajó otras au-

toridades del Evangelio y de san Crisóstomo, que venían

más al propósito al tercer fundamenlo del doctor Sepúl-

veda. Pasemos, pues , á lo que añade de san Gregorio,

al cual traen también los contraríos por sí. Dijo, pues,

el señor 01ti<po que aunque en tiempo de san Gregorio

hob I emperadores cristianos poderosos, nunca les acon-

sejó tales guerras; porque si tal les aconsejara, ho-

biera historia de ello. Y á fngalaterra no envió armados,

sino á Agustino con otros cuarenta monjes, como ove-

jas entre lobos , conforme al Evangelio, según parece

por la Historia de Inglaterra, libro i , capítulo xxv , la

cual escribió Beda , y por otras historias, y en el capí-

tulo Si gene, distínt. lvi. Y la oración de aquellos, don-

de quiera que entraban entre los infieles, era : «Señor,

rogámoste en toda tu misericordia que te plega de alzar

tu furor y tu ira de esta ciudad y de tu santa casa
;
por-

que pecamos contra tí, alleluya. » Así lo escribe Beda

y Juanes, diácono, en aquella historia. Y el mismo Agus-

tino, en el libro ix, en la epístola lvi, en el registro de

san Gregorio
; y por aquí respondió á los que traen en

contrarío al mismo san Gregorio en el capítulo Si

non, xxiii, cuestión iv, donde loa las guerras de Ge-

nandio patricio para dilatar la fe; porque aquellas dice

que eran contra los subditos del romano imperio ó

contra sus enemigos que impedían y blasfemaban la fe.

Las palabras del texto son : Ubi non meritorum ves-

troriim loquax non discurrit opinio, quce bdla vos

frcquenter appelere non desiderio fundendi sangui-

nem, sed tantum dilatandoB causa reipublicoe: in qua

Deurn coli conspicimus loquitur : quatenus Christi no-

men per subditas gentes fidei prcedicatio circwn qua-
gue discurrere.

El cuarto punto por donde prueba no poder ser

castigadas por la idolatría es, porque no son del foro

de la Iglesia , donde expuso aquella autoridad de san

Pablo, Primee ad corinthios, v : Quid enim mihi de
*

iis qui foris sunt judicare? notme de his qui intus

sunt vos judicaiis? nam eos qui foris sunt Deusjudi"
tabit. En las cuales palabras notó que aunque á Jesu-

cristo , en cnanto hombre, le es toda la universidad de
hombres subjeta en potencia , empero no en actu

;

que quiere decir que Jesucristo no quiso tomar en acto

todo el poderío del mundo, en cuanto hombre, so-

bre todos los hombres, como lo tiene en cuanto Dios,

nías de para predicarles y enseñarles la fe; empero
Iwra tener jurisdicíon sobre ellos no , hasta que es-

tuviesen dentro de la Iglesia , cuya puerta y entrada

es por la fe. Y así tiene poder »/» habitu y en potencia

sobre todos los que pueden ser cristianos; empero ín

aclu no, hasta que lo sean; porque do aquellos que no

son cristianos reservó Dios para sí el castigo, como allí

dice san í'ablo: Eos qui foris sunt Deusjudicabit. Y

como la Iglesia no tenga más poder que tuvo Jesucristo

en cuanto hombre , si se éntreme! íese á castigar los de-

lictos de los gentiles, liana á Dios injuria, usurpándole

el j\iicio que él reservó para sí en el dia del juicio,

donde Jesucristo ejercitará su universal poder en los

buenos y en los malos , fieles ó inlieles , como lo ense-

ña san Pablo, Ad hebrceos ,\\:ln eu enim quod omnia

ei subjecit nihil dimisit; donde se nota el poder m
habitu; y sigúese : Nuncaulem uecdum videmus omnia

subjecta ei, cuanto al acto. Y más chiro, i : Primee ad

chorintios, xv : Omnia subjecta sunt ti, sine dubio prco-

ter eum qui suhjecil ei omnia
,
que se entiende cuanto

al hábito ; sigúese cuanto al acto : Cum autem subjecta

fuerint illi omnia, tune el ipse Fiiius subjectus crit n
qui subjecit sibi omnia, ul sit Deus omnia in ómnibus!

que se entiende el dia del juicio. La cual diferencia ex-

plica santo Tomas, en la. tercera parte , cuestión vni, ar-

tículo ni, y cuestión lis, articulo iv, donde dice que los

infieles actu non sunt de ecclesia , sed in poteniia; así

rcspeclo de Cristo , cuya virtud se extiende á salvar to-

dos los hombres, como de parte de los homliros que por

su libertad pueden venir á la Iglesia. Citó muchos san-

tos sobre aquellas palabras, como Atanasio, que ha-

blando allí en persona de san Paltlo, dice : Neminem

equidem nunc eorum
,
qui exteriores sunt, alluquor, id

enim leges meas excederet , supervacuncum iqitnr

Christi prcBcepta illis injungerent
,
qui extra Christi

aulam devagantur, qucecumque enim sexdesserit, his

qui sub legesuntdesserU. Allegó también aquello de

Cristo, Lúeas, xu : Homo quis me constituiljudi':emaui

divisorem super vos ? donde notaba nuestro Redentor

no ser aquellos de su jurisdicíon. Y Ricardo, sobre las

mismas palabras , en el iv distint., dice: Quod vicaiio

Christi non fuit data directa poleslas super illas ; qui

sacramcnlum baptismi suscepcrunt; quod cst janua

qua intrulur in ecclesiam militantem. Y santo Tomas,

en la secunda secundce , cuestión x, por la misma au-

toridad prueba que la Iglesia no pueble casiigar la infi-

delidad de aquellos que nunca recibieron la fe. Con-

cluyó este artículo con una ilustre autoridad do san

Agustín, tn /í6ro De verbis Domini , sermone sexto,

Depuero cenlurionis ; de donde, propríamente á este

propósito, dice: Fratres, ad nos perlinel vobis dicere,

ad vos pertinel chrislianis loqui. Quid enim mihi de his

qui foris sunt judicare, ipse apostolus illos ait silicet

paganos alloquimur aUquid tanquam infirmos : blnU"

diendum est illis ut audiant veritatem. In vobis rese^'

canda pulredo est. Donde pone la diferencia: que los

gentiles se han de traer por blanduras, pero en los cris-

tianos por fuerza se ha de quitar lo podrido. Y sigúese:

Siquceritisundevincanlurpagani, undeilluminentur,

unde ad salutem vocentur , dcsserite omnes solemni'-

lates eorum , desserite nugas eorum , et si non consen-

tiunt veritali nostra , erubescant falsitati suce. Da la

manera de vencer los paganos (conviene á saber), no

por fuerza, sino huyendo de ellos, para que se aver-

güencen
; y porque había quien se atrevía á ir á que*
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brar los ídolos de loa gentiles , añade : Nec faciatis isla

guando in potestate non esl ul faciatis illa, etc. Habla

de los que sin ¿ausa se ofrecían á que los matasen

paganos, porque fuesen tenidos por mártires. Y cita

la autoridad del Deuleronomio, capitulo vii, donde

dice : Cum data vobis fuerit térra in poleslatc, tune

aras eorum destruelis. Y ansí dice son Augustin

:

Ubi nobis non est data potestas, nonfacimus (como

en los gentiles). Ubi data est, non permitiimus,

como en los malos cristianos idólatras; y porque na-

die piense que habla de la falta del poder cuanto al

hcclio, explícase que no entiende sino cuanto al de-

recho. Multipagani habent islas abominaliones in fun-

dís suis,numquid accedemus el confringemus? Prius

enim agimus ut idola in eorum cordibus frangamus;

quando chrisiiani et ipsi facli fuerint , aut invitanl

nos ad tain bonum opns ; mtf preveniunt nos. Modo
orandam est pro illis ,

non autem irascendum illis. Y
más abajo : ^'onne ante nos sunt loca in quibus sunl?

aut veré ignoramus ubi sunt isla; como quien dice;

bien sabemos dónde están los ídolos , et lamen non fa-

cinms quia non dedil inpoteslatem Dcus ; quando dal

Deus in potcstatem? Cuando chrislianus est cujusres

est. Muchas palabras añade allí san Augustin en esta

razón, para confirmar que no tienen ios cristianos po-

der para destruir ni castigar la idolatría de los infieles,

según lo de san Pablo : De his quiforis sunt nihil, etc.

Basta arrancarse la primera de sus corazones para la

doctrina evangélica, y traerlos por la fe á nuestra ju-

risdicion
; y confírmalo el señor Obispo por el mismo

san Pablo
,
que primero cuenta todas las enormidades

y vicios de los gentiles , entre los cuales pone la idola-

tría, y discurriendo por los otros pecados, añade : Quid

enim ad me atlinet de his qui foris sunt judicare?

Añadió á la postre el ejemplo de los apóstoles y de los

mártires, que de ninguno se lee que destruyese los

ídolos sino por la doctrina, como san Pablo, Actorum,

que por razón concluyó á Dionisio la falsedad de su

ídolo , ó por milagro, como san Bartolomé hizo al mes-

mo demonio que él saliese de su estatua y la desme-
nuzase.

Y por la misma razón que no les podemos quitar la

idolatría, dice que ni los podemos castigar por ella,

por falta de junsdicion. Y la razón que de todo esto en

general trajo fué : porque, como los hombres no puedan

vivir sin algún dios , no podemos prohibilles que hon-

ren sus dioses , sin enseñarles la falsedad de ellos
, y la

verdad del verdadero Dios nuestro.

De suerte que por estos cuatro puntos respondió á

la primera probación del doctor Sepúlveda , donde por

autoridad y ejemplo de la sagrada Escriptura quería

probar que por razón de la idolatría se les puede ha-
cer guerra á los gentiles. Añadió otras razones, hasta

doce ; toda la substancia de ellas se resuelve en lo que
está ya dicho contra la otra su probación , que s% fun-

daba en la gravedad de aquellos pecados, por ser contra

natura. El mismo Sepúlveda se hizo un argumento,
que todos los pecados son contra natura , porque son

contra razón, que es contra naturaleza del hombre. Por
locual,6¡porla idolatría se les pudiese hacer guerra,

tambieo podría por los oíros pQQ&do^, QQjDd soq hur(o

ó adulterio. Y respondió qUé, áGñ(jOe pói* éstos peca-i

dos no se les pudiese hacer guerra , empero púdoseleí

hacer por los pecados que no tienen por pecados, ni

ley que los prohiba. Contra esto argüyó el señor OI)ispo

que la infidelidad es mayor pecado que la idolatría
, y

no lo tienen por pecado, sino por cosa licita y buena,

y con todo eso, no pueden ser castigados por la infide-

lidad, y es expresa doctrina de santo Tomas, en la xxii,

cuestión x, artículo vm, y cuestión xu , artículo ii,

y de todos los teólogos. Y que la infidelidad sea ma-
yor pecado probólo; porque la idolatría procede de
ignorancia de tener aquellos por dioses, como dice

san Lúeas, Actorum, xvii : Quod ergo ignorantes colitis,

Iwc anmmtio vobis; empero la infidelidad positiva, de

la cual hablamos, nace de soberbia , de no querer sub-

jelarse á la doctrina de los predicatlores de la verdad;

Captivantes ( como dice san Pablo) inlellectum in 06-

sequium Christi ; y á sabiendas y por obstinación, lo

cual todo agravia el pecado de la infidelidad
,
por lo

cual dice santo Tomas, en la xxn , cuestión x, que el

pecado de la infidelidad ha el dia del juicio de ser gra-

vísimamente castigado sobre todos los oíros,

A la otra tercera probación, que el doctor Sepúlveda

trajo por segunda, que se fundaba en la autoridad do

los canonistas que parecen decir ser lícita la guerra con-

tra los infieles idolatras, respondió el señor Obispo re-

firiendo seis casos, en los cuales la Iglesia tiene autori-

dad de hacer guerra á los tales. En aquellos dijo que se

había de entender las opiniones de los canonistas, si ha-

bían de ser verdaderas. El primero , si tienen ocupadas

violentamente las tierras que antes fueron de cristianos,

como la Berbería , y especialmente la Tierra Santa. De

la cual conquista se habla en el capítulo Quod super

hiis, de voto. Y por ende , de aquellas se ha de enten-

der lo que allí dicen los dolores, que se les puede cas-

tigar la idolatría.

El segundo , si con pecados graves de idolatría ensu-

cian y contaminan nuestra fe, sacramentos, ó tem-

plóse imágenes
; y por ende , mandó Constantino que

no se permitiese á los gentiles tener ídolos donde los

cristianos ge pudiesen escandalizar. Y en el cnpítu-

lo In nonnullis se amonesta que illius dissimulare

non debemos opprobrium qui pro nobis opprobria

nostra delevit, Y así lo dice Inocencio, en el capí-

tulo Majores de baptismo
,
que la Iglesia no puede

hacer guerra á los moros ni sarracenos sino en uno de

estos dos easos, aunque los que trae Inocencio, que por

ejemplo de Dios, que castigó los sodomitas
,
podíamos

castigar todos los vicios contra natura en los infieles,

no lo aprueba el señor Obispo; porque dice que de los

juicios de Dios (como arriba se dijo) habémouos de ma-

ravillar , y no los hemos de imitar.

El tercero caso, si blasfemníen el nombre de Jesu-

cristo ó de los santos ó de la Iglesia á sabiendas.

El cuarto, si también á sabiendas impidiesen la pte-

dicacion de ella, conociendo lo que impiden; pero no

porque maten á los predicadores cuando piensan que

les van á hacer mal y á engañar , como lo representan

cuando van con gente do armas.

El quinto caso, si ellos nos hacen guerra, como los

turcos.
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El Sexto, pafa librarlos inocentes, no por aquella

razón, quod unicuique inandatum esl de próximo

suo , ni por sus pecados contra la ley natural, sino

por ser los inocentes, de ley divina, encomendados á la

Iglesia
, y ella tener cuidado de su protección ; empero

añadií^ que si esta defensa no se puede hacer sino por

guerra, mejor es disimular la tal protección. Porque de

dos males el menor se lia de escoger. Y mucho mayo-

res son los daños que se siguen de la guerra á muchos

más inocentes, que no que algunos pocos inocentes

mueran. En estos casos, dijo que se habia de entender

la opinión de los canonistas , y así concluyó toda la

respuesta á la primera razón del doctor Sepúlvcda, que

por razón de la idolatría y pecados contra natura se

les podía hacer guerra. Lo cual habia probado por tres

maneras (conviene á saber), por la autoridad de los

canonistas y por la gravedad de aquellos pecados.

La segunda razón del doctor fué, porque los indios

6on bárbaros et naUíra serví ; á lo cual respondió el

señor Obispo en fin de sus escriptos
, y por eso

,
guar-

dando su orden, respondemos primero á la tercera ra-

zón del dicho doctor, que fué: que es lícito subjetar-

los por guerra
,
por el fin de la le ; la cual, después de

subjetados, se les puede más fácilmente enseñar ; á la

cual razón no respondió sólo en un mismo lugar ni en

esta forma, sino todos sus escriptos van sembrados de

argumentos de esto. Y todos los argumentos se redu-

cen á dos ó tres cabezas. La primera , que como la fe

no pueda demostrarse por razones naturales, sino por

subjecion del entendimiento, como dice san Pablo,

in obbequium ejus, requiérese en los que la han de

recebir una pia afición ( como dice santo Tomas ) á

los que la vienen á predicar y introducir, para que

el ejemplo de su vida les sea testimonio del verdadero

Dios, á qui^íii sirven, y de la verdad de la fe, que predi-

can, para que más fácilmente lo crean. A lo cu;d todo

son contrarias las guerras que preceden á la predica-

ción para subjetarlos, por las cuales , no solamente no

se aficionarán á ios cristianos , mas los aborrecerán, y
escupirán en tal Dios, que tales gentes sufre, y execra-

rán laley que tal permite, y ternán por falsa la fe que

predican, como dice el señor 01)ís|)o que lo ha mos-

trado Inexperiencia en las Indias. En confirmación de

lo cual, aunque no por esta orden, sino donde trató

de san Silvestre , dijo primero aquel documento de

nuestro Salvador Jesucristo , en el capítulo v de san

Mateo: Sic luceat lux vestra coram hominibus, ut vt-

deant opera veslra bona et glorificent Patrem ves-

irum, qui in coelis est. Sobre las cuales palabras es-

cribe san Crisóstomo , en la homilía prima de lo Im-
perfecto : Per illas quidem qui docent et non faciunt

blnsphematur Deum, utpote si bené docent et meliús

vivant védenles gentites dicunl, benedictus Deus qui

tales habet servas. Veré enim eorum est Deus verus;

nisi enim ipse esset justus nitmque populum suum
circa justitíam sic leneret. Nam scientia Domini ex

woribus familicB demonstratur . Si autem bené do-

ceant et malé conversent, videntes gentiles dicunt;

qualis est Deus eorum qui taita agunt? numquid sus-

tinerct eos talia facientes , nisi consentiret operibus

eorum? vides quomodo Deum per malos christia^
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nos blasphematur ? Nec potést Dominus honám opi"

nionem habere, qui malam famiHam habet. Y con-

cluye san Crisóstomo, con la autoridad de san Pablo,

Ad rom., u : Unum diclum est ad populum Dei ; no-

men enim Dei per vos blasphematur interíjentef. Con-

cuerda san Agustín , en el libro De vita christiana,

donde dice : Satictum esse populum suum Deus voluit,

et ab omni contagione injuslitice et iniquilatis alie-

num. Ut nihil in eo gentes quod redarguerent inve-

nirent,sed quod admirarentur et diceret; beata gens

cujus Dominus Deus eorum ; populus quem elegit in

hcereditatem sibi. Acumula allí san Agustín muchas

palabras, que citó el señor Obispo, para probar que no

hay modo más apto para la conversión de los gentiles,

que la mansedumbre y buen ejemplo de los cristianos,

ni manera más inepta que la avaricia y braveza y ti-

ranía que muestran en las guerras , con las cuales es-

catidalizadns los gentiles, aborrecen la fe y el Dios de

los cristianos. Porque, como dice san Crisóstomo, en

la homilía iv sobre el segundo ca[)ítulo Ad Titum : Nec

enim ex verbis dogma verum ; sed ex ipsis rebus at-

que vita gentiles judicare consueverunt. Añadió aque-

llo de Jesucristo: Discite á me quia milis sum-et hit-

milis corde. Y viene al propósito aquello Ad philip., n:

Sitis sine reprehensione in medio nationis pravcB

et perversre ; donde nota á los gentiles
; y modestia ves-

tra nota sit ómnibus hominibus. Et i, Peiri, ii : Con-

versationem vestram inter gentes habentps boriam, ut

in eo quod deíractant de vobis tamquam de ma'efacto-

ribus, ex bonis operibus ims considerantes, glorificent

Deum indie visitationis. Trujo también el ejemplo de

Jesucristo, que no envió á predicar la fe gentes arma-

das que subjelasen primero al mundo, sino dijo: Emi-
tes prcedicate, dicentes: Appropinquabit regnum coelo-

rum ; infirmos cúrate , resuscitate morluos , leprosos

mundate, etc.; lo cual no concuerda que antes que pre-

diquemos la fe, vamos, noá curar losenfertnos, sino á

matar los sanos, niá echarlos demonios de los cuerpos,

sino á echar las ánimas en el infierno. Añidió el precepto

del mismo Jesucristo á los mismos apóstoles, que fuesen,

no como lobos á tragar ovejas, sino tamquam oves in me-

dio luporum, para que no matando, sino muriendo, die-

sen testimonio de la fe. Donde dice san Crisóstomo, en

la homilía xxxiv del perfecto: Omnem mansuetudinem

eos habere jubet nec idsolum sed columbee qvoque sim-

plicilatem. Etinfra: Magis certé otque mirabilius est

mentem atque animum adversariorum commutare;

quam gladio ipsos superare. Y añidió abajo : Erubes-

cant igitur qui conlrafacientes
, quasi tupi adversa-

rios suas persequuntur cum videant innúmeros lupas

{hoc est gentiles) ab ovibus vinci paucissimis , vide-

licet ádiscipulis, et cerlé quosque sumus oves facilé

hostes vincimus, cum vero in naluram luporum tran'

simus tune superamur. Tune enim nullum á pastare

nobis patrocinium adest quod non tupos, sed oves pos'

set habere. Acumuló el otro precepto de nuestro Re-

dentor por san Lúeas : Nihil tuleiitis in via. Citó

san Hierónimo sobre san Mateo , adonde dice : Si

los predicadores de Cristo llevaran ó lucieran caso del

oro, estimaran los infieles que por solo interés pro-

prio les predicaban el Evangelio, y por eso, mucho
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menos hemos de robárselo. Porque no incurramos en

lo de san Pablo : Qut predicas non furandum furaris;

qui prcedicas non mechandum mecharis; execraris

idola ; et sacrilerjium facis? qui in lege gloriaris;

per prcevaricationem legis Deum inhonoras. Exageró

esto, porque seria ir á predicar la fe como Mahoma,
que mapdó dilatar su secta por via de armas. Y citó

á san Ambrosio sobre san Lúeas, en el segundo libro,

capítulo Liv, donde dice : Humilis magistri officium

execuantur. Eos enim misit ad seminandum fidem;

qui non cogerent, sed docerent. Nec vim poteslatis exer-

cerent , sed doclrínam humililatis attollerent. Dúo loco

humiliíati pulavii etiampacientiam copulandam. Quia

ipse{juxta tesliinonium Petri)cummalediceretur, non

malediccbal; cumpercuteretur,non perciiliebar. Y más

abajo dice san Ambrosio que cum apostoli ignem de

ccelopetere vcllent, ut consumerel samaritanos qui Je-

sum intra íiviíalemsuam recipere noluerunt; conver-

sas increpans tilos ait , nescitis cujus spirilus estis;

fiíius hominis non venit animas perderé sed salvas fa-

ceré. Pues si !a fe se ha de predicar con tanta manse-

dumbre, inicuo es enviar primero gente de guerra á

subjetar las gentes; contra loscuales san Gregorio (por-

que en su tiempo hubo semejantes guerras) dice en el se-

gundo libro de las Epístolas, epístola ui : Nova vero

alque inaudita est islaprcedicatio; quce verberibus exi-

git fidem. Contra lo cual Jesucristo mandó álos predi-

carlores que á donde quiera que entrasen , lo primero

diesen paz: Pax veslra revertetur advos. Por lo cual

dice Vincenlio, en el primero libro, sobre aquellas pala-

bras de Mahoma que dice : Si in terrore gladii et vi

armorum missus fuisse, adverte si hujusmodi prcedi-

catio ad Del prophetam debeat perlinere. In quibus ni-

hil est aliud quam fraus, et violentia, el humani san-

guinis cffusio, et quidquid prursus lalrones et viarum
insidialores faciunt agebatur.

Concluyó , pues , este artículo con decir que se en-

gañan los contrarios con decir que estas guerras no se

hacen para introducir por fuerza la fe, sino para sub-
jetarlos y después predicarles; porque á la verdad, no
sólo esto es fuerza indirecta, sino inmediatamente di-
recta, pues que dicen que en estas guerras se ha de
tener intención de predicarles después la fe. Porque

esto es engendralles primero miedo y fuerza para que

de temor reciban vanamente la fe
;
porque si unos

ven los estragos, robos y muertes que sus vecinos pa-

decen, por no padecer ellos mismos aquello, recibirán

vanamente la le, sin saber lo que reciben.

La segunda cabeza por donde el señor Obispo im-

pugnó esta razón del doctor Sepiílveda fué, porque en

la predicación de la fe se incluye la predicación de la

penitencia. Ansí se escribe: Quoniam sic scriptum est

et sic opportuit Chrislum pati et resurgere á morluis

tenia die , el prcedicare in nomine ejiís pceniteníiam

in remissionem peccatorum in omnes gentes. Y ése

fué el tema de la predicación primera de san Juan,

y después de Jesucristo; porque, como venía para re-

demirnos de nuestros pecados, ésa fué su intención,

perdonar por el bautismo todos los pecados pasados,

sin castigo ninguno, y por eso en el bautismo no se

impone penitencia de los pecados pasados. Y esto S9

ha de guardar universalmente en todas las gentes
;
por-^

que, como dice san Pablo, Ad romanos, x, -^ Ad
galat. , ni : Non est lúdaos ñeque GrcBcos , non est

servus ñeque líber , non est masculus ñeque fcemina,

Omnes, enim, vos unum estis in Christo Jesu. Y san

Pablo á todos dice ser igualmente deudor, grcecis et bar.

baris , sapientibus et insipientibus. De aquí
,
pues, se

coge esta razón : la predicación de la fe es predicar

remisión de todos los pecados pasados ; luego , aunque
ellos mereciesen pena por ello, no se les ha de castigar

ni hacer guerra, sino predicarles que todo se les ha de
perdonar por el bautismo, porque Chrislus non venit

utjudicet mundum, sed ut salvetur mundusper ipsum.

Y ansí se lo profetizó el profeta: Ecce Rex tuus venit

tibi mansuetus sedetis super asinam.

Ésta, pues, es la respuesta del señor Obispo á la

tercera razón del doctor Sepúlveda , que se fundaba en

el fin de la predicación de la fe.

Y verdad es que tratando el cuarto cai?o , por el cual

es lícito á los cristianos ofrecer guerra á los infieles,

que es cuando impiden la predicación y dil'atacion de

nuestra fe , extendió la materia más de lo que era ne-

cesario para responder al dicho doctor. Porque limi-

tando aquel caso, dijo que se había de entender, lo pri*

mero, cuando impidian la fe, sabiendo lo que impidian,

como los moros, que tienen ya noticia de nuestra reli-

gión; empero, si nos impedían, pensando que les Íba-

mos á robar y matar como á enemigos , sin haber oído

nada de nuestra fe
,
que lícitamente se podían defen-

der de los nuestros, y no les podíamos justamente hacer

guerra. Y la segtTnda limitación fué, que se había de
entender cuando los príncipes y los señores de los in-

fieles incilaban los pueblos á que nos impidiesen nues-

tra predicación
;
porque sí toda la república, de común

consentimiento de todos los particulares , no quisiese

oírnos , sino estarse con sus ritos en tierras donde nunca

habia habido cristianos (como son los indios), en tal

caso no les podernos hacer guerra. Y aquí se ha de

advertir mucho si es verdad o no para esta consulla;

porque el mayor derecho y más fundado nuestro es,

el poder y facultad que Jesucristo dio a todos los cris-

tianos de predicar el Evangelio en todo el mundo
,
por

aquellas palabras de san Marcos, xvi : Euntes in mundum
universurn prcedicale Evangelium omni creaturw. Por
las cuales palabras parece que tenemos derecho de ir á
predicar á todas las gentes

, y amparar y defender ios

predicadores con armas, sí fuere menester, para que
los dejen predicar. A lo cual respondió que aunque
aquel sea precepto, no nos obliga á que forcemos

'

á los gentiles que nos oyan , sino sólo para predicar,

si nos quisieren oir. Y para advertir á vuestras se-

ñorías y mercedes
,
parece que el señor Obispo (sí yo

no me engaño) se engañó en la equivocación
;
porque

otra cosa es que los podamos forzar á que nos dejen

predicar , lo cual es opinión de muchos doctores ; otra

cosa es que los podamos compeler á que vengan á nues-

tros sermones , en lo cual no hay tanta aparencia. Y
esto es lo que él allí trató, que no los podemos forzar á

que nos oigan. Y fundólo en cuatro razones : lo primero,

porque los infieles no pueden ser compelidos á rescebir

I3 fe, qut; es el üa de la predicación
, y por la misma
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razón, ni á oiría. Porque si uno no puede ser compe-

lido á recebir alguna religión ó alguna doctrina , tam-

poco puede ser compelido á oiría, mayormente que la

tai compulsión engendraría odio en los oyentes de la

mesma fe, untes que afición para recebirla.

La segunda razón es
,
porque los mismos infieles que

viven entre nosotros , tampoco los compelemos á oirnos.

Confírmalo con autoridad del evangelio de san Mateo, x,

que es la tercera razón : Inlrantes aulem in domum, sa~

lutate eam dicentes : Pax huic domui; y más abajo : Et

quicumqus non recepcrit vos ñeque audierü sermones

vestros, exeuntes foras de domo vcl civitate, excutite

pulverem depsdibus valris. Amen dico vobis: tolera-

bilius erü terree Sodomorum et GomorrhcBorum in die

judicii, quam illi civitati. Donde no nos manda liacer

ninguna compulsión , sino dejallo al juicio de Dios. Y
conlirmólo por el ejemplo de Jesucristo

,
que no quiso

por fuerza entrar á los samaritanos, que no le quisieron

recebir, y prohibió que descendiese fuego del cielo

sobre ellos; los cuales después recibieron la fe por una

Earr.aritana. Sobre el cual paso dice san Ambrosio y Beda:

Denique samaritani citius crediderunt quibus á ignis

ardeiur.

Añidió la cuarta razón
,
que pues nunca prometie-

ron oir la fe , no pueden ser forzados á lo que no pro-

metieron. Empero f ste punto examinarse ha más des-

pués en esta sapientísima consulta.

La cuarta razón dol doctor Sepúlve^a se funda en la

injuria que los indios hacen á los inocentes , matán-

dolos para sacrificarlos ó comerlos. A lo cual el señor

Obispo , aunque en el sexto caso concedió que á la Igle-

sia incumbía defender ó aquellos ¡nocentes; empero dijo

después que no era cosa conveniente ni decente de-

fenderlos por guerras. Lo cual fundó en tres ó cuatro

maneras. La primera está ya tocada
,
que de dos ma-

les base de elegir el menor; y que los indios maten al-

gunos inocentes para comerlos
, que es aun mayor feal-

dad que para sacrificarlos, es, sin comparación, menor

mal que los que se siguen de la guerra. Donde, allende

de los roljos, mueren muchos más inocentes
,
que son

los pocos que se pretenden librar. Allende de esto, por

estas guerras se infama la fe y se pone en odio con ios

infieles, que es aún mayor mal. El segundo argumento

fué, porque tenemos precepto negativo, no matarás, y
particularísimo, insontem et inocentem non occides:

Exoái, xxiii; el cual es más estrecho que el afirmativo

de defender los inocentes, y por eso, cuando no se

puede cumplir este .segundo sin ir contra el priraero,

antes se ha de quebrautar el segundo que el primero.

Y puesto que en los combates de los pueblos en guerra

justa, cuando son ciudades de enemigos, se pueden

accidentalmente matar algunos inocentes, no cono-

ciéndolos ni teniendo tal intención ; empero cuando la

guerra se hace para castigar algunos delincuentes, si

66 presume que son más los inocentes
, y que no se

pueden distinguir entre los unos y los otros , más sano

consejo es dejar de hacer el tal castigo, conforme al pre-

cepto evangélico de Jesucristo, que no permitió arran-

car la zizania del trigo , porque no se arrancase á vuel-

tas el mismo trigo, sino quiso más que se difiriese para

el Agosto, que es el día del juicio, donde síq peligro

DE FILÓSOFOS.

¿e pueden discernir los buenos y los malos, y castígat

los unos sin perjuicio de los oíros. \

La tercera manera de probar ser ilícitas las tales

guerras contra los que sacrifican hombres fué, porque

tienen alguna manera de excusa para que no sean obli-

gados á conocer su error luego en diciéndoselo, ma-

yormente siendo los que se lo dicen gentes «rmadas,

que representan ir más como enemigos á robar y ma-
tar, que como amigos á enseñar, y en tanto que les

excusa la ignorancia hasta que sean obligados á creer,

no caen en culpa, y por ende no merecen castigo; y que

tengan alguna manera de excusa cuanto á los hombres,

aunque no cuanto á Dios ,
parece porque aquella es

probable opinión , según Aristóliles, en el primero de

los Tópicos, la que tienen los hombres más sabios. Y
en el primo de la fle/óríca, capítulo n , también dice que

aquello se ha de tener, que aprueban los más prudentes;

y como aquellas naciones donde este error reina, los

sabios dellos y sacerdotes y reyes y sus pasados así se lo

hayan enseñado, tienen por ende alguna excusa hasta

que les enseñen la verdad. Confirmó esta razón
, porque

esto de sacrificar hombres es muy general en la anti-

güedad, como lo cuenta Eusebio, libro De preparatio'

ne evangélica, donde dice que aun los príncipes solían

sacrificar sus hijos
,
por hacer mayor reverencia á los

dioses.

Lo mismo cuenta san Clemente, en el libro ix de las

Islas Orientales, que por ventura son estos indios de que

tratamos. Lacfancio cuenta lo mismo de los tártaros, y
aun de los mismos latinos, que solían sacrificar niños , y
de los cartaginenses dice lo mesnio; y Plutarco cuenta

de los romanos que aunque topaban bárbaros que sa-

crificaban hombres, no los castigaban, sino prohibían

que no lo hiciesen más. Trajo desto historias muchas á

este propósito.

La segunda razón porque no son obligados á enten-

der luego sus ceguedades
,
porque en lumbre natural,

cualquiera que concibe alguno por Dios, conoce que es

cosa excelentísima , á quien lodos deben reverencia. Al

cual
,
por los beneficios que del reciben y por aplacarle

de las ofensas que le hacen, se le debe hacer sacrificio

de la mejor cosa que hay en los hombres
; y como esta

sea la vida de los mesmos hombres , tienen algún vela-

men de su ignorancia y excusa en ofrecerle vidas de

hombres. Digo que tienen alguna ignorancia excusa blo

donde no hay conocimiento de la ley de gracia sobre-

natural, sino sólo natural, y aun añublado, como está

entre gentiles. Porque dando la vida á Dios, la hacen

mayor .'uhjeccion y acatamiento que pueden
, y por eso

le ofrecen niños inocentes sin culpa. Porque aquellos

piensan que le son á él más agradables y de quien él

más se sirve allá. Lo cual aun se confirma por la sa-

grada Escriptura , que para tentar Dios á Abralmm de la

fe y amor que tenía , le mandó que le sacrificase el hijo

que tanto amaba ; al cual ninguna injuria hacia
,
por-

que est Domimis universorum, et eíiam vilce el mortis

humance; aunque por su bondad no quiso consen-

tirlo, y por la misma razón mandó, en el Levitico,

que todos los primogénitos de los hombres se conmu-

tasen y redimiesen por otro animal. Añade que majo»

rcm charitatem nemo habet, quam uf animam suam
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pdnatquis pro amicis siiis; y ansi tenian alguna excu-

sa si á Üios, á quien tanto amor se debia, por aquella

manf^rade sacriücio le daban la vida, y por la misma

razón las mujeres más amadas de sus maridos se enter-

raban con ellos
; y en nuestra religión, si la fe no corri-

giese la ceguedad del amor, parece que liabria quien lo

hiciese. Añidió postreramente otra razón por la cual

no se les debe iiacer guerra, y es, que muy más fácil-

mcnte por ra/.oii se les puede persuadir que dejen la

idolatría y la arranquen de sus corazones
,
que no por

guerra. Porque la guerra, aunque hace que no sacri-

fiquen en público, empero, como quedan los corazones

dañados, á hurto hacen los mismos males. En esta for-

ma
,
pues , respondió á la cuarta razón del doctor Se-

púlveda.

Resta responder á la razón de Sepúlveda, ii, que se

fundaba en la barbaridad de aquella gente
,
por la cual

dicen ser de su naturaleza siervos, y obligados por ende

á ser nuestros subditos. A esto respondió el señor Obis-

po que en las escripturas profanas y sagradas se hallan

tres maneras ó linajes de bárbaros. La primera es, to-

mando el vocablo largamente, por cualquiera gente que

tiene alguna extrañeza en sus opiniones ó costumbres,

pero no tes falta policía ni prudencia para regirse. La

segund;i especie es
,
porque no tienen las lenguas aptas

para que se puedan explicar por caracteres y letras,

como en algún tiempo lo eran los ingleses (como lo

dice el venerable Bcila), que por eso procuró traducir en

Su lengua las artes Liberales, ysiin Gregorio dice: Ecce

linguam Brilaniae quce nihil aliud noveral quam bar-

barwn funderc; jam dudum in Dei laudibus hcebrea

ccepil verba reaomire; y destas maneras nunca enten-

dió el lilósofo que sunt natura servi, y por esto se les

pueda hacer guerra ; antes dice que en el tercero libro de

la Político, que entre algunos báibaros hay reinos ver-

daderos y naturales reyes y señores, y gobernación.

La tercera especie de báibüros son los que por su3

perversas costumbres y rudeza de ingenio y brutal in-»

clinacion, son como fieras silvestres, que viven por los

campos, sin ciudades ni casas, sin policía, sin leyes , sin

ritos ni trato?, que son de jure gentium ; sino que andan

pa'aules, como se dice en latin, que quiere decir roban-

do y haciendo Tuerza , como hicieron a! principio los

godos y los alanos, y agora dice que son en Asia los

árabes y ios que en África nosotros mismos llamamos

alárabes
; y desios se podría cniender lo que dice Aris-

tótiles, que como es lícito cazar las fieras, así es licito

hacerles guerra , defendiéndonos dellos, que nos hacen

dauo, procurándoles reducir á la policía humana; y por
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aventura lo dijo por algunas gentes que eran en la

conquista de Alejandro. Por esta ocasión el señor Obispo

conió largamente la historia de los indios, mostrando

que aunque tengan algunas costumbres de gente no tan

política
,
pero que no son en este grado bárbaros; antes

son gente gregátil y civil, que tienen pueblos grandes,

y casas
, y leyes

, y artes
, y señores, y gobernación

, y
castigan, no sólo los pecados contra natura, mas aun

otros naturales , con penas de muerte. Tienen bastante

policía para que por esta razón do barbaridad no se leS

pueda hacer guerra
, y ansí concluyó , contra el dicho

doctor Sepúlveda
,
que por ninguna de aquellas su»

cuatro razones se les pueda hacer guerra antes de

predicarles la fe , sino que aquella guerra seria inicua y
tiránica, y perjudicial al Evangelio y su predicación, y
no solamente esto, mas, como dijimos, tampoco admite

que sea lícita la guerra contra los que impidiesen la

predicación , si de común consensu de toda la repú-

blica y de todos los particulares la impidiesen, ni so

les puede hacer fuerza que oyan nuestra predicación.

Preguntando á la postre qué es lo que á su parecer se-

ria licito y expediente, dice que en las partes que no

hubiese peligro de la forma evangélica, era entrar solos

los predicadores y los que les pudiesen enseñar buenas

costumbres, conforme nuestra fe, y los que pudiesen

con ellos tratar de paz; y donde se temiese algún pe-

ligro, convendría hacer algunas fortalezas en sus coníi-

ges, para que desde allí comenzasen á tratar con ellos,

y poco á poco se fuese multiplicando nuestra religión,

y ganando tierra por paz y amor y buen ejemplo, y ésta

dice que fué la intención de la bula de Alejandro, y no

otra , según lo declara la obra de Paulo (conviene á sa-

ber), para que después de cristianos fuesen subjeclos á

su majestad, no cuanto addominium rerum partícula'

fiunx, ni para hacerlos esclavos, ni quitallcs sus seño-

ríos, sino sólo cuanto la suprema jurisdicción, con al-

gún razonable tributo para la protección de la fe y

enseñanza de buenas costumbres y buena goberna-

ción.

Ésta es, pues, la suma y orden á que
,
por mandado

de vuestras señorías y mercedes, he poih'do reducir el

parecer destos dos señores ; señaladamente el del se-

ñor Obispo, que fué tan copioso y tan difuso, cuantos

han sido los años que deste negocio trata y el celo y

afecto con que le ha proseguido. Por lo cual, á Dios

primeramente, y á él después, se deben gracias, y tara-

bien al señor doctor, por su tan hueu cdo y diligencia y

trabajo.



TRATADO SOBRE LA ESCLAVITUD DE LOS INDIOS.

ESTE ES UN TRATADO QUE EL OBISPO DE LA CIUDAD DE CHIAPA, DON FRAY BAR-
TOLOMÉ DE LAS CaSAS Ó CaSAUS, COMPUSO POR COMISIÓN DEL CONSEJO ReAL DE LAS InDIAS, SOBRE
LA MANERA DE LOS INDIOS QUE SE HAN HECHO EN ELLAS ESCLAVOS. El CüAL CONTIENE MUCHAS
RAZONES y AUTORIDADES JURÍDICAS, QUE PUEDEN APROVECHAR Á LOS LECTORES PARA DETERMINAR
MUCHAS Y DIVERSAS CUESTIONES DUDOSAS EN MATERIA DE RESTITUCIÓN , Y DE OTRAS QUE AL PRE-
SENTE LOS HOMBRES EL TIEMPO DE AGORA TRATAN.

ARGUMENTO DEL SIGUIENTE TRATADO.

El obispo de la ciudad real de Chiapa, don fray Bartolomé de las Casas 6 Casaus, como tratase

y insistiese en el Consejo Real de las Indias importunamente sobre la libertad y remedio general

délos indios, y entre otras partes de sus negocios, fuese suplicar que los indios que tenian los

sspañoles, que propiamente llamaban ellos esclavos, se pusiesen todos en libertad, allegado que

ni uno, de innumerables que se han tenido y tienen, no ha habido justa ni legítima causa, sino los

que habia, injusta é inicuamente eran hechos esclavos. Determinando el cristianísimo Consejo de

tratar dello y difmillo entre sus innúmeras ocupaciones, encargó y cometió al dicho obispo que

diese por escripto lo que desta materia sentía. El cual , en cumplimiento del dicho mandado y co-

misión real, puso la siguiente conclusión con tres corolarios, que son como tres ramas, que ne-

cesariamente nascen de la verdad, con sus probanzas. En las cuales muestra muy claro la justicia

ó injusticia con que se hicieron ó pudieron hacer en aquel orbe de las Indias, los indios que

han tenido y tienen los españoles por esclavos, y la obliggicion que hay para libertallos.

PRÓLOGO DEL OBISPO PARA LOS ÍNCLITOS

SEÑORES EL CONSEJO REAL DE LAS ÍNDIAS.

Mtiy poderosos señores : Porque vuestra alteza me
mandó que diese por escripto lo que sentía ó entendía

cerca de la materia de los indios que se han hecho es-

clavos, y con título de esclavos los poseen los españo-

les en las Indias, parescióme que sería á vuestra alte-

za más agradable ,
por sus frecuentísimas ocupaciones,

dar mi parecer compendiosamente por la siguiente con-

clusión, con su prueba, y corolarios que della dependen.

CONCLUSIÓN.

Todos los indios que se han hecho esclavos en las

Indias del mar Occéano, desde que se descubrieron

hasta hoy, han sido injustamente hechos esclavos
, y los

españoles poseen á los que hoy son vivos, por la ma-

yor parte con mala conscíencia , aunque sean de los que

liobieron de los indios.

La primera parte desta conclusión se prueba por esta

razón generalmente : porque la menor y menos fea é

injusta causa que los españoles pudieron Jiabcr tenido

para hacer á los indios esclavos , era moviendo contra

ellos injustas guerras, pues por esta causa de injustas

guerras no pudieron justamente hacer uno ni ninguno

esclavo; luego todos los esclavos que se han hecho en

las Indias, desde que se descubrieron hasta hoy, han si-

do hechos injustamente esclavos. La menor razón deste

argumento es maniíiesta; lo que supone que es no ha-

ber tenido los españoles contra los indios jamas justa

guerra en ninguna parte de las Indias hasta hoy: prué-

bolo desta manera. Porque nunca jamas bobo causa ni

razón justa para hacella, ni tampoco bobo autoridad

del Principe
; y éstas son dos razones que justificag

cualquiera guerra , conviene á saber, causa justa y au-

toridad del Príncipe. Que no haya habido causa justa,

paresce porque , vistas todas las causas que justiQcan

las guerras, ni todas ni alguna dolías no se hallará que

en esta guerra concurran
;
porque ni por injurias que
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los indios les liobiesen hecho , ni porque les persiguie-

sen , impugnasen ni inquietasen, porque nunca los \¡e-

ion ni conocieron , según hacen ios turcos y los moros

de África ; ni porque detuviesen nuestras tierras
,
que

en otro tiempo liohiesen sido de cristianos
;
porque nun-

ca lo fueron , ó ú lo menos no hay noticia dello, como

África lo fué en tiempo de san Agustin, y el reino de

Granada
, y lo es el imperio de Constantinopla y el reino

de Jerusalen ; ni tampoco porque sean hostes propios ó

enemigos capitales de nuestra santa fe, que la persi-

guiesen y trabajasen en cuanto en sí era do-truilla, ó

por abiertas persecuciones ó por ocultas persuasiones,

dando dádivas y dones, ó por otra cualquiera manera,

forcejando que los cristianosla renegasen, con inlincion

de encumbrar la suya , como quiera que en teniendo

noticia della^ con grande jubilación aquellas gentes in-

dianas la recebian. Pues por sola la ampliación y pre-

dicación de la fe entre gentes y tierra de gentiles, como

son aquellas, nunca hubo ley divina ni humana que

guerra consintiese ni permitiese, antes la condenan to-

das, si no queremos afirmar que la ley evangélica, llena

de todo dulzor , ligereza, blandura y suavidad , se deba

de introducir como la suya introdujo Malioma. Otra

causa que podría haber, conviene á saber, por razón

de socorrer los inocentes, en este caso de agora, della

no es menester tractar. Lo uno, porque nunca por

nuestros csoañoles tal guerra se ha pretendido, sino

matar, despojar y robar los inocentes, usurparles sus

tierras, sus haciendas , sus estados y señoríos. Lo otro,

porque esta jluerra es de per accidens , y no en todas

parles habría lu.^ar , sino en muy poquitas
, y en éstas

no seria guerra, sino defensión, Y había de ser al modo

de las guerras civiles ó particulares, 'donde no son es-

clavos los que se prenden en ellas; y liabrlanse prime-

TO muy mucho de mirar y considerar muchas circuns-

tancias que la justificasen
, y no fuese con más injusti-

cia que las otras guerras , así como si por ella podrían

padescer más innocentes en cuerpos y en ánimas , que

librarse pretendían, y mayores daños y escándalos, in-

famia, odio y aborrecimiento de la fe é impedimento

de la conversión de inlinitos pueblos, y otros muchos

inconvinientes. Pues como por ninguna de las dichas

causas, y no hay otras, y si las hay, á éstas serán re-

ducibles, los españoles no pudieron hacer contra los

indios justa guerra, luego nunca tuvieron causa justa.

Que tampoco hayan tenido auctoridad del Príncipe,

•asaz es manifiesto; porque nunca jamas hasta Iioy los

españoles guardaron manda,do, ley, ni orden, ni ins-

trucción que los Reyes Católicos pasados dieron , ni una

ni ninguna de su majestad, en esto de las guerras ni

.en otra cosa que para bien de los indios proveído se ho-

biese, y por una sola que se hobíese guardado, ofrece-

,ria yo á perder la vida. Para prueba desto, véanse las

residencias de todos los gobernadores pasados, y las

.probanzas que unos contra otros han hecho, y las in-

formaciones que cada hora, aun en esta corte, se pueden

,

hacer, y hallará vuestra alteza que uno ni ningún gober-

.nador ha habido, ni hoy lo hay (sacado el vúsorey don

:
Antonio (i) y el licenciado Cerrato, de los presentes, y

: (1) Aquí se alude á don Antonio llurtaJo de Mendoza, vircy

V. F.
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el obispo de Cuenca, don Sebastian Ramírez, en los

pasados)
,
que haya sido cristiano, ni temido á Dios, ni

guardado su ley, ni la de sus reyes, y que no haya si-

do destruidor, robador y matador injusto de todo aquel

linaje humano. Luego, como en todas las guerras que

los españoles coníra los indios han hecho, haya faltado

verdaderamente Cüusa justa y real auctoridad , sígnese

que hayan sido todas injustas
;
que la menos mala y

menos fea é injusta causa que ios españoles pudieron

haber tenido é tuvieron para facer los indios esclavos

que hicieron, era y fué moviendo entra ellos injustas

guerras , según las otras fueron llenas al menos de

mayor nequicia y deformidad; pruébase por esta ma-

nera. Porque todas las otras causas é vías que han te-

nido los españoles, sin las de las guerras, joara hacer

á los indios esclavos, han sido espantables, yWnca vis-

tas ni oídas tales cautelas, tales fraudes, tales dolosas

maquinaciones y exquisitas invenciones y novedades

de maldad, para poner en admiraciort á todos los hom-

bres
;
para noticia de lo cual, aquí referiré, de muy mu-

chas, algunas y pocas : unos por engaños que hacían á

los indios que estuviesen ó viviesen con lillus , ó por

miedos ó por halagos los atraían á su poder, y después

les hacían confesar delante de las justicias que eran es-

clavos, sin saber ó entcnd(!r los inocentes que quería

decir ser esclavos
; y con esta confesión las inicuas jus-

ticias y gobernadores pasab;<i, y mandábiiiiies impri-

mir el hierro del Rey en la cara , siendo sabidores ellos

mismos de la maldad. Otros provocaban á algunos in-

dios malos con media arroba devino, ó por una camisa

ó otra cosa que les daban, á que hurtasen algunos mu-
chachos huérfanos que carecían de padre y madre, ó

los trajesen por eogaños , como para convidallos, y con

una manada deilos veníanse á los españoles, y hacían-

les del ojo que los tomasen'; los cuales los atiban, y

metíanlos en los navios, ó llevábanlos por tierra, é

sin hierro vendíanlos por esclavos. Y aquellos plagia-

rios primeros , ó los otros segundos que los compraban,

iban delante del Gobernador ó justicia, y decían que

los habían compraiio por esclavos , y luego, sin más ave-

riguar, los herraban. Otros españoles iban de las islas,

especialmente la Española y San Juan y Cuba (dando

dello autoridad y licencia la Audiencia y las justicias)

con dos ó tres navios á la tierra firme y á otras islas,

y de noche saltaban en tierra, y al cuarto del rdba, es-

tando los indios en su pueblo se;.:uros en sus cainns, los

salteaban y pegaban fuego á las casas , mataban los que

podían, y los que tomaban á vida (de muchos saltos

que hacían ) hinchian los navios y traíanlos á vender

por esclavos. Algunas veces los han herrado con hier-

ro del Rey en las caras, y otros en los muslos. Otras , á

muchos de los indios pusiéronles nombres naborías

de por fuerza, confundiéndolos su misma malicia, ha-

biendo vergüenza de llamarlos esclavos. Aunque como

cosa segura y bien ganada, de unas manos á otras Ips

vendían y venden y los traspasan ; y desta manera, y
con esta justicia

, y orden, y autoridad, y rectitud, y

buena conscíencia , hnn traído á las islas Española y

Cuba y San Juan, de la costa de las Perlas, y de Ilon-

dc Méjico y hermano del famoso historiador, poeta, novcliíta y
rnüiico don üicgc
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duras, y de Yucatán, y de Panuco, y en gran manera

y en inmensa cantidad y con detestables tiránicas des-

vergüenzas, del infelice reino de VenezuiMa y deGna-
tiinala y Kicaragna, para llevará vender á Panamá y al

Perú, en vcrtiad (á lo que siento y creo), más de tres

cuentos de ánimas; y ninguna vez traian en un navio

trecientas ó cuatrocientas personas, que no echasen en

la mar las ciento ó las ciento y cincuenta nnieitas, por

no dalles de comer y de beher; porque tantos carga-

ban, que las vasijas que mciian para agua, ni los bas-

timentos que llevaban, bnstaban sino para muy poco
más de sustentarse los plagiarios que ios salteaban, ó

que de los otros salteadoies ios compraban. Oíros, es-

tando los indios seguros y pacílicos en sus pueblos y
casas, y XMartidos ó encomendados, sirviendo á loses-

pañoles "oti cuanto tienen, enviábanlos á llamar; si

eran doscientos hombres en el prehlo, mandaban al ca-

rique y señor del ^que les enviase luego para tal dia y

lal hora trecientos liombres cargados de maiz, ó para

que les hiciesen alguna labranza; y como el cacique

se entri>teciese, como no tu»iese tantos, y se deluvie-

se, pensando qué haria , ó de qué cumplirla lo que el

es['añol le demandaba y mandaba
,
por un dia ó dos que

se tardase, levantábanle que ya no obedecía y que esta-

ba alzado, y que ya no venia á su mandado
;
pedia lue-

go lic<'ncia al tirano gobernador ó capitán para ir contra

él con gente. Ido allá, hallábalos en sus casas, 6 en sus

I ibranzas trabajando, y mataba los que quería, y los de-

más atáí)alos, trayéndolos como habidos de buena guer-

ra, y luego se los herraban por esclavos. Otros enviaban

á decir á los caciques que luego viniesen cincuenta in-

dios para trabajar en tal labranza, ó que les trajesen

tai, tas cargas de maíz ó de madera , ó otras cosas
, y al

tiempo que los querinn despedir, decíanles que se que-

dasen dellos diez ó quince hombres, para traer yerba

á los caballos aquel dia ó dos; idos los otros, los en-

tregaban á quien ja los tenían vendidos por esclavos, y
los metían en el barco ó navio, éasi los llevaban. Otros

decían que rio los vendían por esclavos, sino por nabo-

rías ; naboría quiere decir que les sirve continuamen-

te en casa de la misma manera que esclavo, sino que

pública ni secretamente los pueden vender sin pena.

De manera que solamente difieren en el nombre, por-

que, en efecto, lo mismo es. Llevábalos el que los com-

praba en sus colleras y cadenas de hierro, é trasportá-

balos ciento y doscientas leguas, y sin tener hierro del

Rey, los herraba en la cara con letras de su nombre,

y algunas veces los herraban con un inerro caliente,

el primero que hallaban , como somos ciertos desto.

Después que se habían servido dellos, ó cuando que-

rían, vendíanlos todos por esclavos (siendo lodos de

los indios libres que tenían encomendados). Cuando

las mujeres y los hijos de aquellos que los estaban es-

peramlo para que les diesen y trujesen de comer , ó fue-

sen á hacer sus labranzas, ó para gozar de la presen-

cia las mujeres de sus maridos, y los hijos do sus pa-

dres, vían volver If^s otros sus vecinos, preguntándoles

por ellos , decíanles que quedaban para traer yerba para

los caballos, que luego vernían; pen» nunca les veían

más de sus ojos. Considere vuestra alteza lo que senli-

riau. Destu manera han despoblado toda la mayor parte

de la provincia de San Miguel
,
que está entre Goatim ala

y Nicaragua; é yo, por mis mismos ojos, he visto lleva-

llos desla manera en cadenas. Otros algunas veces eran

enviados por sus capitanes ó gobernadores á los pue-
blos de los indios á llamar+os, ó á ver de qué mu-
ñera estaban

; y ha acaescido venir los indios cargados

de gallinas y comida, y otras cosas de presentes para

los españoles, y toparlos en los caminos como ovejas

mansas, y comenzar á dar cuchilladas en ellos, para

dar á entender que estaban alzados; y después iban a

pueblo , donde hallaban los demás seguros y descuida-

dos, y mataban los que querían, para mostrar que los

hallaban de guerra y alzados
, y los otros traian presos,

para que se los diesen por esclavos, diciendo que los ha-

llaban en el camino armados y les tiraron ciertas fle-

chas, y que por eso fueron al pueblo, que estaba alza-

do. Y aunque á los malaventurados capitanes y gober-

nadores esto no les pasaba por ailo, porque no lo igno-

raban; pero porque no pareciese que ellos lo manda-
ban, por temor de que en algún tiempo les habían de

tomar cuenta, pasaban por ello, y destos robos y es-

clavos llevaban la principal parte. Otros , después de

hechas las crueles é injustas guerras
, y repartidos to-

dos los pueblos de los indios entre sí (que es por lo que

siempre rabian), la primera de las tiranías é iniquida-

des era ésta que ellos ejercitaban. Decían á los caciques

y señores de los pueblos: «Habeisme deíLr de tributo

tantos tejuelos ó marcos de oro cada sesenta ó setenta

ó ochenta días»; y esto que fuese tierraj/le oro ó que

no lo fuese. Decían los caciques : «Daros fiemos lo que

tuviéremos »; y traíanles todo lo que podían por el pue-

blo arañar. Respondían los españoles : «Sois unos per-

ros
, y habeisme de dar el oro que pido; si no, yo os

tengo de quemar.» Respondían los desventurados : «No

tenemos más, porque no se coge en esta tierra oro.»

Sobre esto le daban docientos palo?. Después, con gran,

des amenazas que les hacían
, y con asomallos los per-

ros bravos, ó acometer que los querían quemar, los

constreñían á que les diesen cada sesenta ó setenta ó

ochenta dias cincuenta ó se.-enta esclavos. íbase de

miedo el cacique por el pueblo ó pueblos , si era señor

de muchos
, y tomaba á quien tenía dos hijos uno, y

á quien tenía tres hijas las dos , y á todos los que eran

huérfanos, y no teninn riuicn volviese por ellos desam-

parados; y juntaban su número, y nodo los más feos ni

indispuestos, sino escogidos , como se lo mandaban
, y

de tal estatura como le daba el español una vara
, y en-

tregábaiíelos, diciendo : «Ves aquí tu tributo de escla-

vos.» Los clamores y llantos que los padres y las ma-

dres hacian por el pueblo , de ver llevar sus hijos á

vender, y donde sabían que poco habían de durar,

¿quién podrá encareccllos ni contallos? Mandaba el es-

pañol al cacique que dijcb-e á los indios que cuantío

los llevasen áexamii.ar para henallos, que confesasen

que eran esclavos y hijos de esclavos, é que en tantas

ferias ó mercados habían sido vendidos y comprados;

si no, que lo había de quemar. El cacique, de miedo,

tenía harto cuidado desto, y los indios de obedecclles,

aunque los holtiesen de hacer pedazos. Y acaescía, ansí

como llegaban h s indios un tiro de piedra de donde los

habían de examinar, comenzar á dar voces, diciendo;
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«Yo soy esclavo y hijo de esclavo, y en tantos morca-

dos he sido vendido y comprado por esclavo.» Prc^íun-

tábalé'el hombre perdido del exiuninador, porque tam-

bién éste robaba
, y sabía las maldades con quo estos

inocentes eran asi traídos y fatigados : «¿De dónde ores

tú?» Respondía el indio: f.Yo soy esclavo y hijo de es-

clavo, y en tantos mercados vendido y comprado por

esclavo.»

Mire aquí vuestra alteza cómo venían 'an bien ense-

ñados. Finalmente, a«entábalo así el escribano, y con

esta examinacion y justicia, con el hierro del Rey los her-

raban. Todas estas infernales cautelas y fraudes sabían

y veían los gobernadores y oficiales de su majestad
, y

ellos mismos eran los inventores primeros y los que en

ello tenían parte, y que más inicua y cruelmente lo

hacían en los pueblos que para sí aplicaban , como te-

nían mayor poder y licencia y menos cuidado de sus al-

mas. Y gobernador hubo, que de una parada jugó qui-

nientos indios que se escogiesen en el pueblo que él se-

ñalaba, y que los tomasen por esclavo?. Y esto se debe

tener por verdad , como abajo diré más largo
; que en-

tre los indios había (ya que hobiese algunos) muy po-

quitos esclavos. Otro gobernador, ó por mejor decir,

destruidor de hombres, tirano, estando en Méjico, do-

cíenlas leguas de su gobernación
,
jugaba docíentos y

trecientos y%iatrocientos esclavos
, y enviaba á mandar

al tirano que tenía en su lugar puesto por teniente,

dándole pri^a, que le envíase tantos cientos de escla-

vos, porque tenía necesidad para pagar dineros que le

habían emprestado. Este mismo, estando en su reinado,

porque ni aun al Rey conocía (y estuvo siete años, que

nunca hizo entcndef á los indios que había otro rey ni

señor en el mundo sino él , hasta *jue á aquella provincia

fueron frailes), juntaba trecientos y cuatrocientos y qui-

nientos muchachos y muchachas, lomados de los pue-

blos , los más dispuestos que á ellos hallaba
, y decía á

los marineros y mercaderes que á aquel puerto donde

él estaba venían y andaban en este trato : «Escoged des-

tas doncellas y destos muchachos ; mira cuan hermosos

son »; á arroba de aceite ó de vino, ó á tocino , ú así de

otras co?as de poca valia, se los daba; y desta manera

fueron muchos los navios que de estos corderos carga-

ban. Y acíBesció por una yegua dar ochenta ánimas ra-

cionales, y ciento por un harto astroso caballo. A otros

sesenta ó ochenta días hacian lo mismo los caci(|ues en

sus pueblos , tomando los hijos y parientes que queda-

ban , y pagaban al tirano del español con otros tantos

el tributo que le había señalado.

Otros, allegando los religiosos con blandura y suavi-

dad en las iglesias para predícalles y dalles á conoscer

á su Dios, teniendo la iglesia llena de indios , venían

los tiranos
, y tomaban de las iglesias los que querían,

con gran escándalo de los indios, y angustia y aflic-

ción de los frailes, diciendo que los habían menester

para llevar cargas
; y sacados de allí , los llevaban á her-

rar y señalar por esclavos.

Otros con licencia de los gobernadores, que la ha-
bían á cada paso

, y comunmente se daba á todos, por

los grandes servicios que á los reyes de Castilla les ha-
bían hecho en rehalles y destruilles y despoblalles

at^uellas tierras
, y á la IgU-sia de Jesucristo, echando

DE LAS CASAS. 5>11

lanías ánimas á los infiernos , comenzaron y acabaron

de tomar otro camino , que parecía más honesto, para

consumir aquellas gentes
, y éste fué rescatar , como

ellos decían, ó comprar délos mismos caciques, con

temor que les ponían de quemaüos vivos, por una

camisa ó un sayo que le diesen para hacer esclavos

tantos indios. Los caciques, para cumplir con ellos, an-

dabanpor el pueblo, sacando y destruyéndolo de la ma-

nera arriba dicha , haciéndolo mismo. E^ta manera de

tiranía y destruicion de aquellos inlinilus pueblos tan

horrible , se hizo tan desvergonzadamente y tan á ojos

vistas, haciendo esclavos hoy los indios que ayer de

sus mismos pueblos les servían, que viendo el Gober-

nador, ya confuso de saber y consentir tanta y tan cruel

injusticia
,
que se despoblaba tan rotamente toda la

tierra , mandó que las mercedes que él hacia (porque

así las llaman ellos ), de dar licencia para rescatar ó ro-

bar del pueblo que tenía encomendado el español , tanto.-}

esclavos, que nadie lo pudiese hacer de su pueblo , sino

del pueblo que á otro estuviese encomendado
; y así,

inventaron otra extraña cautela. Decia cada español á

su cacique : «Mirad, P'ulano cacique, vos me habéis de

dar cincuenta ó cien esclavos, y no han de ser de vues-

tro pueblo, sino de otros indios.» El cacique, como sa-

bía que no le convenia otra cosa hacer y q: e le iba la

vida ó la mala vida en ello , íbasc al cacique de otro

pueblo, su vecino, y decíale: «El diablo (jue me tiene á

cargo (porque así llaman á los cristianos en la provin-

cia de Nicaragua, donde esta maldad los tiranos liacian)

me pide tantos indios para hacer esclavos, y dice que

no sean de mí pueblo; dámelos tú del luyo, y darle he

yo otros tantos del mío. » Respondía el otro cacique í

«Pláceme; porque lo mismo me pide y me mairda el

diablo á quien me han encomendado y tengo por señor

mío. » Llevábanlos á herrar
, y decían que los habían

habido con juramento, no de los de su pueblo, sino de

otros pueblos ajcüos, y todos decían verdad, aunque

con igual maldad y sin justicia; la cual los peores que

aquellos que esto hacían, malaventurados gobernadores,

muy bien sabían y consentían, con que hobiese alguna

color, para que en algún tiempo no fuesen acusa-

dos* dellas en la residencia; porque de guardar lide-

lidad á Dios ni á su rey , ni condolerse de aquellas

atribuladas gentes, ningún cuidado ni caridad teni.in.

Para prueba desto, entreoirás millares de cosas (|ue

de los tíranos gobernadores referir podía , digo ésta

:

que en la provincia de Nicaragua, llegada una cédula

(le su majestad
, por la cual mandaba que esclavo nin-

guno se herrase ni hiciese, estando un navio cargán-

dose dellos, á medio cargar, el infelicc gobernador

tuvo la cédula escondida hasta que lo acabasen de hin-

chir de indios libres para que los llevasen á vender por

esclavos, como á los susodichos; y avisó á los ladrones

[ilagiarios y destruidores de aquellas gentes, que carga-

ban el navio de indios , que los allegasen y cargasen

presto, porque la diclia cédula real era venida. En la

provincia y gobernación de Honduras, que era una

maravilla ver su felicidad en mullilud y bondad de

gente, en fertilidad y frescura, y agora es una mise-

ria y compasión y dolor ver su despoblación y per-

dición
, y soledad y desventura , invento otra maJdiid y



212 OBRAS ESCOCIDAS DE FILÓSOFOS.

cautela otro gobernador, no mucho menor que ésta.

Él debia muchos dineros , do ropas y vino y otros gas-

tos que había hecho, comprando fiado de los mercade-

res que andaban en esta granjeria, y estaban en el

puerto ciertos navio.i, que esperaban la paga que les de-

bia, en esclavos, y porque habia llegado la diulia cédula

de su majestad también á aquella provincia ,
que no

hobiese más esclavos , movido el Emperador por mu-
chos clamores que á su real corle deslos tan execra-

bles pecados habían llegado , no podia ya abiertamente

hacer esclavos para pagar sus trampas como solía; en-

viados dos capitanes, uno por la ribera de la mar, y

otro por la tierra adentro , mandóles que de los más

seguros y pacíficos indios que hallasen, como ovejas en

corral, en sus casas y pueblos, prendiesen y atasen.

Prendieron y ataron gran número y cantidad de indios,

y traídos al puerto, hízoles poner en las caras unas

letras que decían desterrado ; queriendo dar á enten-

der, para excusarse de las penas de la cédula, que

aquel y aquellos así señalados
,
por ser malos , los des-

terraban por justicia, porque no convenia que queda-

sen en la tierra. Y por esta manera y con este título

los vendió por esclavos y pagó sus deudas, y envió lle-

nos y contentos los navios.

Este mismo gobernador , una vez entre otras , hizo

para sí propio tantos esclavos de los indios libres, que

estaban seguros en sus pueblos, antes que fuese la di-

cha cédula, que de solo el quinto pagó al Rey quinien-

tos y tantos castellanos ; lo cual no pudo ser,, según los

daban tnn barato
(
porque acontecía dar uu indio por

un queso), sin que fuese grande el número de ellos. Y

hase de presuiioner que cuando él solo para sí aplicaba

y hacia tantos esclavos
,
que pagaba del quinto quinien-

tos castellanos, qué sería yá cuántos llegarían los in-

dios que vendían los otros españoles, pues que todos

desta mercaduría, de todo lo que habían menester de

las cosas de Castilla se proveían
, y desta moneda lo

pagaban; y bien parece la priesa que les dieron
;
por-

que agora ocho años, viniendo para acá, vi aquellas

provincias , y no había cosa más destruida ni despo-

blada , después de la isla Española y sus comarcanas,

en todas las Indias ; siendo ellas poblatísimas, y aquella

como ellas. Otros, engañando á muchos indios , persua-

díanles que se viniesen con ellos á Castilla, y llegados

á la isla de Cuba , los vendían por esclavos. Y allí hay

muchos destos en-la Habana. Otros, yendo de unas

tierras á otras , á los que engañaban y llevaban consigo

hacían lo misino. Por estas vias tan justas y tan cris-,

tianas maneras, y otras muchas que dejo de decir,

han sido tantas las gentes que aquellos hombres desal-

mados y perdidos, y hijos de perdición, han destruido,

y tanta la corrupción y desvergüenza que en esto ejer-

citaron
,
que será muy dificultoso creello á quien no lo

vio; pero asaz es creíble
,
pues todos los mismos que lo

hicieron, sin temor ni vergüenza lo confiesan, y todo el

mundo lo sabe y lo afirma y lo dice. Y harto claro

lo testifican todas las provincias de Nicaragua , toda la

de Guatimala, gran parle de la de Méjico, toda la de

Guazacualco y Tavasco
,
que hervía de gente, toda casi

totalmente la de Panuco. De la cual, sin otros muchos,

escribió el arzobispo de Méjico á este Real Consejo

haber enviado el tirano cruel que allí tuvo cargo de

destruilla , llenos de gente veinte y oqlio navios. Toda
también la de Jalisco, donde el gobernador hizo herrar

en las caras, sin otros infinitos que 61 y los españoles,

que con él están hicieron y vendieron por esclavos dé

los indios de aquella provincia , cuatro mil y quinientos'

V sesenta hombres y mujeres, y niños de un año á

las tetas de sus madres
, y de dos y de tres , ó de cua-

tro ó de cinco años
, y otros muchos de catorce años

abajo
, y algunos saliéndole á rescebir de paz. Y estan-

do prohibido por provisiones reales que
,
ya que algunosí

se hiciesen esclavos , ninguno se hiciese de catorce años

abajo. Y esta licencia ó permisión que hiciesen los dé

catorce años arriba , dábase por las falsísimas y fraudu-

lentas informaciones que al Consejo hacían los tiranos;

porque nunca hobo causa justa en todas las Indias para

hacer uno ni ningún esclavo. Hase de entender que

todos los susodichos estaban en sus tierras pacíficos,

y aunque les salieran de guerra , la tenían justa contra

él y contra ellos. Parece también, por la gran despo-

blación que por esta vía de sacar esclavos han hecho

en el reiao de Yucatán, donde agora al presente se han

hecho muchos
, y ¡os sacan cada dia, llevándolos á ven-

der á otras partes, y el que allí gobierna tía pogado al-

gunas deudas dando indios de los mismos pueblos libres,

como los demás por esclavos. Cuando digj^íbres, no se

entienda que es á diferencia de esclavos
;
porque no

hay alguno que sea esclavo; sino para significar que

son de los pueblos que tienen los españoles encomen-

dados para doctrinallos y salvallos.

Pues las provincias de Honduras (como está dicho)

con esta pestilencia están destruidas. En la de Nicara-

gua anduvieron cinco ó seis navios tres ó cuatro años

al trato , sacando indios y llevando á veiider á otras tier-

ras por esclavos. Los alemanes , á quien se dio cargo

que robasen y destruyesen los reinos de Venezuela,

más de veinte años, yendo y viniendo navios cargados,

no entendieron de otra granjeria. Todo lo que tengo

dicho es verdad , y todas- las fealdades de que en esta

materia de hacer injustauíenle esclavos los españoles

han usado se pueden aquí todas ó las más dcTlas pro-

bar, y vuestra alteza tiene íl^nos los archivos de algu-

nas residencias y de procesos, y de avisos y quejas y

caitas, que todas claman esta verdad. Y pues no tienen

los indios quien vuelva por ellos
, y están ton lejos y tan

abatidos y desmamparados
,
que no tienen ni es]'eran

remedio de pedir su justicia , mande vuestra alteza á su

fiscal , como co.sa que tanto importa al descargo dé la

conciencia de su majestad y de vuestra alteza , que haya

aquí muy larga, como se puede hacer, probanza, y mán-

delos con justicia remediar, porque no pere^^can los

pocos que quedan , como los muchos en injusto cap-

tíverio lian perecido. Pues sí estas maneras de hacer

los indios esclavos, tan injustas , tan inicuas , tan faci-

nerosas, tan feas y calificadas en maldad , son verda-

dera«, como lo son
, y por ellas tengo por cierto que se

han hecho más de cuatro cuentos de ánimas esclavos,

luego mas injusta y mas tiránicamente y con más feal-

dad fueron hechos los indios esclavos por estas liorreu

das vias, que por las guerras lo hicieron, aunque ínjus

la. Pues si por las guerras fueron hechos esclavos ínjus-

l,S,

i

i
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tos y tiránicamente los que por ellas fueron heclios es-

clavos, y uno ni ninguno pudo ser hecho esclavo , como

tengo probado y es verdad , luego sigúese que en todas

las Indias, desde que so descubrieron hasta hoy, no hay

uno ni ningún indio que haya justamente y según dere-

cho natural y divino sido hecho esclavo. Y ansí queda

probada la primera piírte de la conclusión.

La segunda parte
,
que dice que los españoles que

poseen á los indios, que tienen por esclavor que hoy

son vivos , los tienen con mala conciencia
, poco hay

que probar, pues es cierto, según la ley de Dios, que

cualquiera que tiene usurpado al prójimo su capa, si

no la restituye, con los daños que por tomársela le hizo,

no se puede salvar , mucho ménoí, sin comparación, los

españoles que tienen los indios por esclavos , si no los

ponen luego en libertad
, y les satisfacen por la injuria

y daños que les hicieron y los servicios que dellos h:in

habido, se podrán salvar; porque , non dimittittir pecca-

tum, nisi restihiatur ablatum (como abajo se dirá)
; y

asi están lodos en pecado mortal.

La tercera parte de la conclusión dice que también

tienen los españoles con mala consciencia los esclavos

indios que bebieron de los indios.

Para declaración y prueba desta parte , supongo pri-

mero estos fundamentos y principios.

El primero es
,
que si no fué en la Nueva España,

donde los ^cinos della eran más que en otras partes

astutos, especialmente los mejicanos, muy pocos ó

ningunos había esclavos entre los indios; y esto sá-

benlo todos aquellos que han visto y tratado en muchas

y diversas partes de las Indias. El que no ha salido de

Méjico y de sus alderredores , es maravilla que sepa

poco desto.

. El segundo fundamento ó principio es, que este tér-

mino esclavo entre los indios no denota ni significa

lo que entre nosotros; porque no quiere decir sino un

servidor, ó persona que tiene algún más cuidado ó algu-

na más obligación de ayudarme y servirme en algunas

cosas de que tengo necesidad. Por manera que indio

ser esclavo de indios, era muy poco menos que ser su

hijo; porque tenía su casa y su hogar, y su peculio y

hacienda, y su mujer y sus hijos, y gozar de su libertad

como los otros subditos libres sus vecinos, si no era

cuando el señor había menester hacer su casa ó labrar

su sementera, ú otras cosas semejantes, que se hacían á

sus tiempos, y muchas de cuando en cuando, y todo el

demás tiempo tenían por si y del gozaban para sí, como

personas libres. Allende de aquello, el tratamiento que

los señores hacían á los tules siervos era blandísimo y
suavísimo, como si nada les debieran; y así, sin com-
paración, eran más libres que á los que llaman los de-

rechos originarios y ascriptícios, y esto también es

ciirísimo y muy notorio, en especial á los religiosos,

(jue han penetrado las lenguas, y de industria lo han
inquirido y bien sabido, tratando desta materia.

Lo tercero, supongo otro principio, que es, que entre

los indios mejicanos y Nueva España se hallaron mu-
clias maneras ilícitas de hacer esclavos, como quiera

que careciesen f^} conocimiento del verdadero Dios y
de la noticia de la ley evangélica

,
que no consiente ni

permite cesa ilícita y maculada con pecado. Una ma-

nera injusta fué ,
que en tiempo de hambre (y deltas*

pocas hemos visto en aquellas tierras, por ser fértilísi-

mas y felirísimas) los indios ricos ó que tenían maíz

(que es ol trigo de aquella tierra), diz que llamaban y

persuadían á los pobres que les vendiesen tal hijo ó tal

hija, y que les darían maíz para que comiesen ellos y
sus hijos. Los cuales , como la servidumbre fuese tan

poco penosa, porque no era sino como si los pusiesen á

soldada y á pocos trabajos
, y porque son obedíentisí-

mos á los que sienten ser más ó tKier más que ellos,

dábanles un hijo ó dos por cinco cargas de maíz, que

sería hasta dos hanegas , y éste era el común precio

que daban por un indio de aquellos, habido desta ma-
nera. Esta cierto no es muy justa, pues en tiempo de

hambre y necesidad todas las cosas son comunes, se-

gún ley natural, por la cual eran obligados á dárselo

gracioso ó prestado, mayormente si era la necesidad

extrema.

Otra manera de hacer esclavos fué, que aquel que

era hallado haber hurlado cinco mazorcas ó espigas de

maíz, le hacia esclavo, de su propia autoridad, aquel

cuyo era el maíz; y dicen los religiosos que esto lian

examinado, que con fraude y cautela y dolo muchas

veces ponian diez ó doce mazorcas ó espigas de maíz

cerca del camino, para que cualquiera que pnsase por

él cayese en el lazo de la dicha servidumbre. Ésta tara-

bien harto injusta es.

ítem, todos los parientes y consanguíneos del tal la-

drón (si ladrón se puede decir) se hacían por aquel de-

lito esclavos. Ésta muy peor y más injusta es.

Itera, en el juego de la pelota, quien perdía era es-

clavo ; y diz que esto era con fraude y dolo, persua-

diendo, importunando y engañando los más astutos

jugadores, que comunmente eran vagabundos, y mos-

trábanles dos ó tres mantas de algodón, para acudiciar

á los simples á ellas, fingiéndose que no sabían jugar,

y ansí los llevaban por esclavos.

Ítem, sí se huía el que era esclavo deslas maneras,

tomaba el señor al más propincuo deudo que aquel te-

nía, y había de «er por él esclavo, y ansí nunca fenecía

eñ diversos subgetos la tal servidumbre.

ítem , cuando algún hombre libre empreñaba alguna

esclava , el dueño della tomaba á aquel y á su mujer si

era casado
, y habían de servirle mientras la esclava

viviese
, y alegaban que porque se ímpidia de servirle

su esclava con la preñez ; y diz que ésta era común

costumbre en aquella tierra.

ítem, si alfeuno tenia alguna esclava virgen, y se la-

violaba otro, le hacia esclavo, y también, si era casado,^

á su mujer; y en esto diz que había dolo y fraude, por-»

que los amos de las esclavas les mandaban que solici-i

lasen á los estrupradores que pecasen con ellas.

Ítem, cuando la esclava daba algoá sus padres ó pa-

rientes de la casa de su amo, luego eran esclavos todogí

de aquel amo.
^~

ítem, muchos mercaderes hurtaban muchos mucha-

chos, 6 por engaño los llevaban á otras tierras, y allí

los vendían por esclavos.

Ítem, daban algunos mercaderes á usura el trigo

que algunos pobres habían menester, y hasta tanto

tiempo, y ciertas veces multiplicaban <5 recambiaban, y
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si á la postrera no podian los pobres pagar, los liacian

esclavos.

ítem, si moria o\ que debia la usura antes rpie la

pagase, y no le i|iie(lal»nn liijos, no piulienrto la miijor

pagar, la hacían esclava.

ItPin, siendo tiempo de hambres, el padre y la madre

vendian algún hijo, sirviendo algunos anos á su amo, ó

Bi se hacia viejo y tenia hermanos ó hermanas, salía

él, y entraba en la servidumbre otro de ellos, y si era

mozo, daba el amo alguna co-a á los padres, y padres

y hijos .i servirle todos eran obligados. Pero cuando los

padres 6 otro por ellos pagaba lo que se habia prestado

por él, luego era puc.«!to en libertad. Indios que se

vendiesen á sí m suios habia muy pocos, y los que se

vendían eran los muy holgazanes, por no trabajar; los

cuales voluntariamente se vendian por dos manías de

algodón; pero el servicio que hablan de hacer no era

más de para estar en casa de sus señores iiara mandar á

oíros, y no para trabajar. Tudas estas maneras tengo

escritas en latin, que me dio el primer obispo de Méji-

co, varón bueno y religioso, colegidas por los religioios

de san Francisco
;
por las cuales parece bien claro

cuan ilicitamente los indios tenian á otros indios por

esclavos.

De lo susodicho se sigue que porque los indios

eran infieles y carecían (como está tocado) de eonoci-

miento de Dios y de la ley cristiana
, que sus obras re-

gl.ise, y del temor de los infiernos
, y de asperanza que

por sus virtudes se les habia de dar paraíso eternal

;

que asi como eran corruptos y defectuosos en estas

maneras injustas de hacer á sus prójimos esclavos, tam-
bién se debe presumir que erraban y se corrompían en
la justicia de las guerras

, y por consiguiente
,
que los

esclavos que en ellas hacían, podían más fácilmente

ser ilícitos ó no carecientes de injusticia.

Estos principios ansí supuestos, pruebo la tercera

parte da la conclusión y argumento ansí. Todo aquello

se tiene con mala consciencía
, que el que lo tiene lo ha

habido de aquel qu'él mismo sabe ó duda, ó debe y es

obligado á dudar,*tonerlo por la mayor parte contra

justicia y contra ley natural y divina. Pues ios espar-

fioles que tienen por esclavos los indios que bebieron

por esclavos, comprados ó con mutados, ó habidos de

tributo ó dados de gracia, ó por otra vía habidos de los

indios, los hohieron dellos, sabiendo ó dudando, ó siendo

obligados á dudar, que por la mayor parte eran contra

justicia y contra ley natural y divina hechos esclavos;

luego los españoles que tenian por esclavos los indios

en las Indias habidos de los indios, tiénenlos con mala

tonsciencia. La mayor desta razón es clara, y ninguno

duda della cuanto á la primera parte, que es cuando lo

sabe; porque como aquel de quien éste que agora tiene

la cosa la bobo, no tuviese algún señorío legítimo sobre

aquella , no pudo traspa.salla ni dalla de gracia ó vcn-

della á otro. La razón es, porque no puede alguno dar

ni traspasar más derecho á otro, del que tiene
, y si

ninguno tiene, ninguno dar ni traspasar puede, según

se prueba en la 1. Nemo.,ff. De regulisjur., y en la /.

Tradidio
, ff. De acqui. rerum domi., y De regulis

jiir. nenio. , lib. vi et i, q. vii , cap. De donali. inter

finim et vro., cap. Nuper,^ y ninguno da lo que no

tiene , D¿ jure patro, cap. Quod atdem. Pues el que

sabiendo que aquella cosa no es de aquel que se la

da de gracia 6 ,se la vende , la compra ó la reci-

be á sabiendas, sucede en aquel vicio con que el

que se la dio la tenia , si hurtada, con el vicio de hurto,

y si rubada, con el vicio de robo, y ansí de los otros

vicios ; luego tiénela con mala conscicncia. La razón

es, porque comete hurto y está siempre en pecado

mortal, contratando la cosa ajena contra la vohmtjid

de su dueño, todo el tiempo que ñola restituye, como
parece en la /. i y en la 1. Qui ea mente, ff. De furlis, y
en el cap. Si res, xiv, q. v, y en la regla Peccatum. De
regti.jur., lib. vi, y el ladrón semper est in mora., ff.

De conditio. furli. 1. Si pro furi, y oslo, aunque pase

mil manos
, y en infinitas personas , todos son poseedo-

res d«í mala fe , como el primero, ff. De minorihus 25

annis, 1. Sed ulñ y ff. Depeti hcredita. 1. Sedet si,

párrafo Si ante lüern , donde está un bncn texto; y cada

uno que la tuviere es obligado á restitución, como
parece en el cap. Gravis de restitu. spolialo, y en la

/. Jn re futura, ff. De condüio. furtiva; y no es librado

dclla, ni deja de ser [)Osccdor de mala fe, aunque haya

ley ó estatuto que diga qu'el que comjiráre alguna cosa

en el almoneda pública la pueda hacer suya. La ra-

zón es, porque no puede te ley humana disponer cosa

conlra la ley natural ó divina, ni contra las buenas

costumbres, que prohiben el hurto y la posesión ó reti-

nencia de la cosa ajwa contra la voluntad de su señor,

porque el inferior (como son todos los reyes) no puede

establee T co.sa alguna contra ia ley de Dios (que es el"

superior de todos), 8 dis'i7i., cap. Quce contra., y cap.

final, D<i prí^sumptionibus, y 9 disiin., cap. i, y 10

distin., cap. i,y H, </. m, cap. Si duniinusycap. Julia-

ñus, y 28, q. i, cap. Jamnunc; y en otros muchos de-

cretos, y en la /. Ule áqiio
,
párrafo Tempestativus. ff.

Adse nalusconsul. trebel., y ff. De receptis arbilriis, 1.

Nam magistratus. En tanto grado, que en la ley del in-

ferior se entiende siempre exceptada la auctoridad del

superior, ff. Admunicipa. 1. Imperatores. Et de pro-

hibitafeudi aliena 1. ó cap. ¡mperialem, párrafo ídti-

mo, columna 2.^; y que sea obligado á restitución
,
pa-

rece por el dicho capítulo Si res, y la dicha regla

Peccatum, y el dicho capítulo Gravis, y también los

frutos que hobo de aquella cosa, como dice el dicho

capítulo Gravis y la /. Si navis, párrafo Genetr., ff.

De rci; y no puede pedir el precio por que compró la

tal cosa , aunque la ley ó estatuto diga que sí
,
por la

misma razón dicha, porqu'es contra las buenas cos-

tumbres, por el dicho capitulo Qua; contra.

Que también incurra en el mesmo vicio de hurto ó

de robo, no sol úñente el que sabía la cosa que compra-

ba ser hurlada , pero también el que dudaba, ó proba-

blemente dt'bia , ó era obligado á dudar (que es la otra

parle de la razón mayor), y no hizo diligencia antes que

la hobiese ó comprase en saber la verdad del hecho,

que no es otra cosa sino negligencia, la cual es dejar

de hacer el hombre lo que debe y puede, no parando

mientes en ello, como se dice en la ley vin , título xvi

de la primera partida. O también cuando se deja de ha-

cer por ignorancia crasa y supina, que por otro nom-

bre se llama improbable; pruéba.'^c por el quinto prin-
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cipio arriba puesto, donde se trata que nadie puede sin

pecado iiacer cosa en que dude liaber de incurrir pe-

cado, sin que primero salga de la duda. Dicese igno-

rancia y negligencia crasa y supina, cuando comun-

mente se decía y se creia por los vecinos y por las per-

sonas que aquellos negocios trataban , señaladamente

por las personas más doctas
, y al parecer más temero-

sas de Dios, y que se les parece no pretender interese

temporal, á quien con justa razón se debo dar crédito;

y aquel negligente 6 ignorante no quiso, 6 se dio pbco

por preguntar y ser informado de la verdad, ó por des-

cuido suyo no pensaba en ello, ó por simplicidad fatua

ó bestial lo ignoró, y no curó de pesquisarlo
; y esto

es nodübdar, debiendo y siendo obligado á dudar. Este

tal es poseedor de mala fe y mala consciencia de todo

aquello que con tal duda ó ignorancia , ó descuido ó

negligencia ó culpable simpliciiiad hizo y adquirió, etc.

Porque todos estos culpables defectos se igualan á ma-

licia y dolo, según los derechos canónicos é civiles:

Ut in 1. Lates culpes et 1. Magna negligentia, ff. De ver-

horum signi, et capünlus apostoliccB de clericorum

excommunione ministranlur; y cuestión xii, capítu-

lo I : QuoB in humanis; y cuestión xvi , capítulo i : Si

ciipis. et de ordine ab episcopo qui resigna, episcopis,

capítulo I
,
párrafo Fi., y capítulo n. Desto trata tam-

bién Hosliense, In summa , título De pcenitentia et re~

missione
,
párrafo Quorf de prceda ementibus verbo. Si

vero emens :^elc. Hace bien al propositólo que dice Ja-

son más largo en la 1. (3ua?7ir/m, columna 2.^ número 7,

y en la 1. siguiente, número 4, capítulo Qui admilti

ad bonorum possessionem posswü; y en la columna 3.*,

número 9 : Ubi sitper ghriam. Quod si aliquis consu^

luit peritiores; et habuit consilium maliim; excusa-

tur ne sibi error juris noceat. Limitaba Jason en cua-

tro maneras , en que no es excusado. La primera , si

aquel tiene oficio
,
por el cual debe saber los derechos

como es el que se llama ó es doctor ó maestro. La se-

gunda , con tanto que cuando pidiere parecer ó conse-

jo, haya consultado á muchos, y no á uno; porque de

otra manera no será excusado. La tercera, con que va-

ya á pedir el consejo ó parecer de los buenos y virtuo-

sos y cristianos y letrados, y que siente ser sin intere-

se y alguna pasión ó afición, y no de los que siente que

no son tales. La cuarta , cuando pide el parecer y con-

sejo á los que son, ó tiene ó debe tener por sospecho-

sos por algunas razones. En estos cuatro casos, no es

alguno excusado si errare por consejo de letrados, si

hace contra el derecho
; y por esta semejanza se debe

regir el que dudare del hecho. He querido traer ó re-

ferir estas cuatro limitaciones, porque en acordarse de-

llas aprovechará mucho para determinar en las dudas

y negocios, especialmente tocantes á las consciencias

de los que se sienten cargados, y desean salir de es-

crúpulos, y asegurarse en las cosas de laslndias
; y así,

queda probada la mayor.

La menor tiene dos partes. La una
,
que por la mayo?

parte los indios habí. los de los indios por esclavos, haber

injustamente, y contra ley natural y divina, sido hechos

esclavos. Esta parte asaz parece y es clara, por la prue-

ba de la primera parte de la conclusión y por el ter-

cer supuesto, y parecerá más clara y probada abajo. La
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cual ninguno niega, aun de los mismos pecadores in-

justos y de los que hacen por ellos; y que si algunos

habia legítimos esclavos , ser muy pocos, y ésto'^ no co-

nocidos ni determinados
; y ansí , no hay que dudar deS'

ta parte La segunda, que los españoles los hayan com-
prado y habido, ó sabiendo que eran injustamente he-

chos esclavos , ó dudando, ó siendo obligados á dudar

dello (que es lo mismo que dudar)
, por argumento del

capítulo Si culpa ibi siscire debui$ti, etc. Dejusjur. et

áam. dal unde scire, et deberé scire ; sunt paria ff. ,

párrafo Servoriivi, ff- Si certum peta, 1. Quod te

mihi in fi., et cap. De lib. causa, 1. Filium et cap.

De oípiscopo audien., 1. Si legibus. Pruébolo desta

manera. Porque todos los indios que los espinóles

hobieron de los indios por esclavos, ó fueron habidos

de los tributos que les forzaban á dar, con los mie-

dos, y amenazas
, y fuerzas, y agravios, é crueles é

inhumanos tratamientos que les hacían , ó de las diver-

sas, extrañas, dolosas nuevas, é maldad é injusticia y

nefandas maneras arriba dichas, en la prueba de la

primera parte de la conclusión
; y desto no habrá hom-

bre que dude, por las cosas ya referidas, que sean es-

clavos dados y recebidos á sabiendas injustamente por

esclavos
, y por consiguiente

,
que los que los tienen,

los tengan y posean con mala consciencia. O los iio-

bieron de los indios comprados ó por rescate (como

los españoles dicen)
, y de muchos y ios más destos es

la misma razón; porque de la misma manera que los

forzaban , violentaban y amenazaban que se los diesen

por tributo, así forzaban y atormentaban y amedren-

taban á los caciques y señores, diciéndoles y levantán-

doles que eran idólatras (aun antes que pensasen ser

cristianos), y que dirían á las justicias que adoraban y
sacrificaban , y tenían ídolos, porque se les vendiesen y

rescatasen ; y como no tenían tantos cuantos les pedían

y robaban, como parece por el primer supuesto, dá-

banles los indios libres de los pueblos, como se dijo en

la prueba de la conclusión, en la primera parte. Y bo-

bo en esto tan desmandada y rota corrupción , como es

notorio
,
que bobo de venir á oídos de su majestad el

clamor y nuevas della
,
por las cuales mandó enviar

provisión que en ninguna manera se entendiese más

en rescatar.

Oíos hobieron de los caciques é indios que volunta-

riamente se los vendieron por esclavos; y desla ma-

nera haber sido los menos y muy pocos, es certísimo.

Deslo manifiesto es que dubdaban
, y si no dubda-

ban, eran obligados á dubdar
; y por consiguiente, to-

mándolos y contratándolos antes de haber hecho dili-

gente examinacion, eran y fueron y son poseedores de

mala fe
, y los tuvieron y tienen

, y poseyeron y po-

seen con mala consciencia. Esla secuela es cicrla; por-

que como tanta multitud de gentes supieron los espa-

ñoles haber sido injusta y pravamente hecha esclavos,

y los que hobíese (si algunos había) justos, eran y po-

dían ser tan pocos y también indeterminados, que no se

conoscian, fueron los españoles obligados á abstenerse

de los tales contratos hasta certificarse si justamente

habían sido hechos esclavos
;
porque, por cobdicia del

provecho temporal , no se pusiesen en peligro de per-

der el ánima. Esto se prueba por lo que está dicho eií
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el quinto supuesto; y porque no fuesen vistos, á probar

endubda lo que los infieles hacían que era malo, como

se dijo en el cuarto. Que dudasen , ó debiesen dudar,

y por consiguiente, fuesen obligados á no los contra-

tar (puesto que algunos iiobiese justamente htclios es-

clavos) , aunque por lo ya dicho parece estar probado,

lodavia de nuevo, por otras evidentes razones, lo quie-

ro probar. La primera, porque todas las ilícitas mane-

ras que en el tercer supuesto se pusieron haber tenido

los indios en hacer á indios esclavos, oran al nténos en

común á todos los españole:: en aijiiollas tierras noto-

rias, por la frecuente y vehemente fama
, y della naci-

da, común y vehemente opinión que entre ellos había,

por las relaciones que les hacian los indios, en que con-

cedian haber habido entre ellos aquellas corrupciones y

urania plagiarla en tiempo de su inlidclidad
, y mucho

más después de haber llegado los españoles; porque

como veian que tanto preciaban y tan gran dilig^'ncia

ponian por tener esclavos, más se incitaban y más

priesa se daban los indios malos á tiranizar y hacer in-

justamente esclavos, ó por tenellos contentos, ó por lo

que por ellos les pagaban. lluego dudaron
, y eran obli-

gados á dudar. Esta consecuencia parece, porque la

opinión común y vehemente es bastante, como la cien-

cia y certidumbre, para al menos dudar , según lo que

dice el Baldo, en la I. Cumin antiqmoribus , cuestión lu,

capítulo De jure deliberandi , ol cual dice que la opi-

nión vehemente y la certidumbre equiparan'.ur . l.a se-

gunda razón es, porque los mismos jueces del Audien-

cia Real, que oían é juzgaban sobre esta causa de liber-

tad, y examinaban con diligencia la verdad, dieron

muy muchos indios por libres, teniéndolos por esclavos

los hombres particulares. Y afirmaban diciendo : « No

hallamos un indio en esta tierra que justamente sea

esclavo.» Y esto era público, ansí his sentencias que se

daban por los indios en favor de la libertad , como las

palabras que los jueces decían. Luego dubdaban los es-

pañoles cerca desta materia, ó eran obligados á dub-

dar. La tercera razón es, porque muchos religiosos pre-

dicadores y confesores
,
que sabían muy bien las lenguas

y penetraban los secretos de los indios, tuvieron cargo

de examinar, é hicieron muy gran diligencia, ea público

y en secreto, en este negocio muchas veces, y cada dia,

en los pulpitos y fuera dellos , aíirmabrin que no habia

esclavo cierto nr conocido indio, uno ni ninguno. Y á

estos tales, que no les iba nada en ello, ni pretendían

otra cosa más de la salud délas ánimas, eran obligados

los españoles á cr^icr. Al menos bastaba
, y mucho bas-s

taba , esta afirmación de los tales
,
para cansar duda en

españoles. Porque ésta es la que se llama probable opi-

nión, conviene á saber, cuando los más sabios y más
experimentados, y más honestos y temerosos de Dios,

y que menos interese pretenden , ó la mayor parte da-

llos ahrnian y tienen , ó les parece una cosa ser verdad

dañosa ó peligrosa, como dice el Filósofo, en el primero

de los Tópicos; á los cuales son los hombres, al menos

los que no tienen nnichas letras, y comunmente todos

los seglares, obligados á creer y á seguir en las dubd;is,

señalada é infaliblemente, si siguen y aconsejan aquello

en lo cual no hay peligro alguno , ó si lo hay, es menor

y de menos riesgo y daño que lo otro de que se duda;
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y si acaso yerran , llámase probable error
, y son los

que los siguen excusudos, y los que no los siguen, ar-

rimándose antes á su parecer
,
yerran é ignoran im-

probablemente, y todo daño que de allí se sigue les

es imputado. Y esto tiene, sin ninguna duda, lugar en

aquellos casos que los tales siguen, en lo que toca á la

consciencia, el camino más seguro, desviándose de

donde hay peligro. Luego bien claro está, los españo-

les, en la materia de los esclavos al menos, haber sido

obligados á dudar.

La cuarta razón es, porque ellos mcsmos vian y no

podían ignorar sus propias obras, que por serian im-

portunos y formidables á los indios, y provocalles con

miedos y con cosas que les daban, á que les buscasen,

vendiesen ó rescatasen esclavos, los indios que esta-

ban en su infidelidad, sin conocim'onto, niamor, ni

temor de Dios ( y aunque lo tuvieran y fueran bapti-

zados, podían creer que pues los cristianos lo hacian y
aprobaban, no era malo), pues por cudicia de lo que les

daban ó prometían ó amenazaban , se corrompían y des-

mandaban mucho más de lo de antes á hurtar los huér-

fanos y engañará los simples que podían, y también

por fuerza
;
por lo cual hacían muchos esclavos, y los

vendían á los españoles cristianos, y ésta fué eficacísima

causa de haber muy mayor corrupción entre los indios

de hacer esclavos injustamente que antes, después que

llegaron los cristianos. Por manera que no sólo los in-

citaron y dieron causa á cometer mayores injusticias

plagiarlas
,
pero aprobaron aquellos tan grandes peca-

dos, contra lo que está dicho en el principio cuarto.

Pues como estas ocasiones, ó por mejor decir, causas,

muy propincuas de tantos males, no pudiesen los espa-

ñoles ignorar, dándolas ellos y siendo propias obras su-

yas, sigúese que dudaron, ó eran obligados á dudar.

La quinta razón es, porque contrataban con gente y

personas sospechosas , contra las cuales, según la recta

razón, debieran de sospechar y presumir que no era

justo, ó que podía ser injusto, lo que hacian , conviene

á saber, la venta y trato de los indios que les vendían y

conmutaban por esclavos.

Lo uno, porque eran infieles, y con temor y sospecha

se habia de tratar con ellos
,
por no ponerse en peligro

de aprobar sus obras injustas, por el supuesto cuarto.

Lo otro por las causas dichas que les daban, asaz su-

ficientes para presumir contra ellos, como está decla-

rado.

Lo otro, por lo que sabían los españoles, y era públi-

ca voz y fama, haber tenido los indios entre cí, en el

tiempo de su infidelidad, diversas maneras, inicuas y

tiránicas, de hacer los libros esclavos. Pues como los

indios fuesen sospechosos de aquel crimen plagiario,

que es hacer contra justicia los hombres libres escla-

vos, por las razones dichas
; y esto lo hacian, no una vez,

sino muchas, como parece en el tercer pfincipio, lo cual

(como está dicho) era pública fama entre todos; sigúe-

se que se debía de presumir y sospechar contra ellos,

por aquellos al menos que con ellos contrataban , no ser

legítimamente hechos los que los vendían por esclavos, y

por consiguiente, la razón les debiera de inducir á dudar,

y á ello eran obligados. Porque la fama pública no tie-

ne necesidad de probanza, ansí como no la tiene la cosa
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liotoria , como se nota en el capítulo Quia nos, de appe-

lla, y el Balilo dice en la I. Providcndum, cap. Depos-

tulam, que la faina pública prueba la verdad y la noble-

za y calidad del hombre; y lo mismo tiene en la 1. 1, co-

lumna 1.^, capítulo De testa, y Alexandre, en la I. De

minore, párrafo Tormenta
, ff. De qucesti., y ayuda á

esto un dicho de Inocencio, en el capítulo Licet. de

accusaliuuibiis quodque fama bona ct mala probatur

per auditum communem. Pues el qr.3 es sospechoso ó

infamado de un crimen, tiénese por criminoso en cuan-

to á aquel crimen, como se prueba en el capítulo Gene-

rabili , de offi. delega., y en el capitulo Fi. de accusa-

tiü., y en el capítulo Licet. heli. de simo., y allí los

doctores, y porque éstos eran criminosos en aquel cri-

men de plagio, habían de ser tenidos por tales, para te-

mer y huir de contractar con ellos en aquellos contrac-

tos. Porqne la pez no puede sino ensuciar al que con

ella trata, como dice el Eclesiástico , xm: Qui tetigerit

picem, inquinabitur ab ea.

ítem , la presunción del derecho también favoresce á

esto; que diz que el que es una vez malo, siempre se

presume ser en aquel pecado malo; según la regla

Semel malus, de regulis juris, libro vi. Como el que

una vez fué perjuro, siempre se presume ser perjuro,

sí no prueba el contrario, y una vez descomulgado, siem-

pre sepresume descomulgado. Ut incap. Parvuli, xxii,

q. V. Et. 1. Si cui., ff. De acensa. Y esta presunción

del derecho es liquidísima probación, como dice el

texto y la regla y los doctores en la 1. Si tulor, capi-

tulo De periculo. Pues como los indios , no una , sino

muclias veces (como ya se ha dicho y probado), hicie-

sen injustamente esclavos, sigúese que siempre había

de presumir y tener que hacían y vendían injustamente

esclavos. Porque según se nota en el capítulo Adnos-
tram de emptio. et venditio., que el contrato se presume

ser usurario cuando el comprador solía dar dineros á

usura; por la 1. Si nolit, párrafo Qui assidua, ff. De

edili edicto. Y desta manera, si el vendedor solía ser la-

drón, presume que aquello que agora vende sea hurtado.

Pues ios indios solían hurtar y hacer injustamente

los hombres libres esclavos (que es ser plagiarios), luego

los que á los españoles vendían ,
por recta razón se de-

bian de presumir ser hurtados, y los que los vendían

plagiarios. Luego obligados eran los españoles que con

ellos contrataban en aquella mercaduría, al menos á

dudar, y aun á temer de ensuciar las almas con la pez

de aquella tiranía ; luego dudaron, ó eran obligados á

dudar. Y ansí, parece claramente que en ninguna ma-^
ñera pudieron ser excusados de ser poseedores de mala

fe , no haciendo primero que contratasen muy diligen-

te examinacion , si aquellos hombres que se les vendían

eran justa ó injustamente hechos esclavos. Para eslo

hay una muy buena determinación de Jason, en la 1.

QuamcHu, susodicha, capítulo Qui admitti adbono. pos-

ses., 2, columna 7.", donde dice que el que duda si con-

trata con alguno , no es excusado si primero no inquiere

y es certificado de la condición de aquel con quien quiere

hacer algún contrato; y si no hace esta diligencia, to-

dos los males quede allí se siguieren, con razón le se-

rán imputados. Sentencia es ésta
,
para que conozcan los

españoles íh las IneHas, por todas las obras que allá han

hecho, vivir en harto peligroso y poco menos que in-

fernal estado. ResoUíendo pues todo lo susodicho al fin

que pretende esta parte, digo ansi: que como todos los

indios que los españoles tienen en las Indias por escla-

vos, al menos en toda la Nueva lispaña, y en la Nueva

Galicia, y en el reino de Guatimala, y en la provincia

de Chiapa, y en el reino de Yucahin, y en las provin-

cias de Honduras, y en la de Nicaragua, y en todas las

otras partes donde de las susodichas los han llevado, habi-

dos de otros indios , ó por vía de tributos, ó rescatados

(sacados los que á sabiendas lo hicieron, de quien na-

diepucde dudar haber gravemente pecado), ciertamen-

te dudaron, o eran obligados á dudar de aquella injusti-

cia plagiaría, y por ende tuvieron certidumbre por lo

que en el quinto supuesto fué aprobado; y por siguiente á

no contratar ni comprarlos dichos esclavos, sin prime-

ro haber con mucha diligencia el negocio examinado.

Y porque uno ni .ninguno de ellos lo hicieron; antes,

con grande cudícia cegados, se precipitaron, sigúese que

ignoraron, y se descuidaron, y fueron negligentes im-
probablemente, y fueron en grande culpa, que á dolo y
malicia se iguala; y por tanto sucedieron en el mismo
vicio de plagiarios, usurpadores de iníínilas h'bertades;

y por consiguiente, son poseedores de mala fe, y los tie-

nen y poseen con mala conciencia y están en njal estado,

como la tercera parte de la conclusión canta. Locualeslá

probado por el quinto supuesto y por lo que demás se

ha averiguado. Confirma lo dicho el texto de una ley muy
al propósito, que dice que el que es acostumbrado á

comprar de los ladrones, se puede tener por ladrón pre-

sumido. Está en la 1. Incivilem, capítulo De furtis, don-

de dice ansi : Incivilem rem si dcsideratis ut agnilas

res furtivas nonprius reddatis, quam potius fuerit so-

lutum á dominis ; cúrate igilur cautius negociari, nec

non tamen in damna hujusmodi l sed et in criminis

suspicionem incidatis; liceo Ule. Y los que á sabiendas'

compran los hombres libres hurtados incurren en las*

penas de muerte, y las demás que las leyes tienen esta-

blecidas contra los tales ladrones plagiarios, como pa-,

rece en la I. Favia, y en la I. Fi., ff. Ad., 1. Favi de

plagi., y capitulo eodcm titulo; y para esto véase lu que

se nota en el capítulo i. De furtis, por los doctore.^;. Lo

mismo entiendo, y ansi lo afirmo, de aquellos españoles

que á sabiendas los hobieron de los otros inmediatos, á

quien los indios primero los dieron, aunque pasen mil

manos. La razón es, porque no hay hombre de cuiintos

en las Indias están hoy, que no sopan y duden , ó sean

obligados á dudar de las injusticias y corrupciones su-

sodichas; y si alguno por imposibie que tuviese buena

fe se hallase, aprovecharle hia para excusarle al princi|)io

que el tal indio libre bobo por esclavo del pecado; pero

no en el tiempo de agora
,
que á ponello en libertad no

sea obligado á llevarlo luego al Audiencia Real, que lo

examine; y aun á más se extiende esta su obligacíó^j:

que debe inquirir por todas las vias y maneras que pu-,

diere, para saber si fueron justa ó injustamente captivos

los que tienen por esclavos. Porque ya que la Audiencia

lo determinase (como se podría engañar), si pofotiá'

parle la verdad se averiguase, no quedaba descargado s¡

luego no le pusiese en libertad, como se tracta bien ntia-

blemente por Inocencio y los otros doctores en el cupí
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tulo Quiaplerique de immunitate Ecclesice. Y allende

desto, no puede pedir el precio que ios indios que pone

en libertad le costaron al menos á ellos mismos ; sino á

ítquol de quien los bobo comprado. Lo primero se prue-

ba por la 1. Incivilem, que arriba se alegó. Lo segundo,

on conciencia , le es obligado á pagarle el precio aquel

que primero con mala fe los bobo; por argumento de la i.

Sirem. I ap. ff. Deevicio., y del capítulo final Deemp-

tio. el venditione. Lo mismo tengo y afirmo, y asi creo

que se debe tener y afirmar , en lo que toca á los indios

que se captivaron en las guerras que entre si mismos los

indios tuvieron en tiempo de su infidelidad, y los tenian

por esclavos. La razón se puede asignar, no una, sino

.muchas. La primera es, porque no s<^ sabe ni puede ave-

riguarse si eran habidos de la parte que la guerra era

ju.sta, y es razón que los cristianos antes presumamos ser

de la parte no justa, porque quizá no piensen los in-

fieles que nos place y agrada usar y gozar de cuales-

quiera cosas indiferentemente, que ellos mal 6 bien te-

nian; en especial si saben ellos mismos haber habido

aquellos en guerra injusta. Esto debemos al celo de la

virtud, y honra y gloria de Dios , y á la buena fama y

crédito de la religión cristiana
;
por lo que se probó en el

cuarto supuesto, y por el precepto de san Pablo, y por

mejor decir, de Jesucristo, que promulgó san Pablo,

Tarima ad corinthios , capítulo x : Sive ergo mandu-

catis, sive bibitis, sive aliud quid facitis ; omnia in glo-

riam Dei facile: sin eoffensione estote judceis et genlibus

el Ecclesice Dci ; sicut el ego per omnia ómnibus placeo;

non qucerens quod mihi utils est , sed quod multis, ul

salvi fiant. La segunda razón es, porque en las dudas

siempre se ha de seguir la via que es segura, y dejar la

dudosa, y donde menos peligro y donde menor riesgo y

daño hay. En que se presuma no babor sido habidos en

justas guerras, por la presunción que hay contra los in-

dios, por ser infieles, y por haber pecado tantas veces en

esta manera de hacer esclavos no legítimamente; por lo

que está dicho en la quinta razón, poco antes arriba reci-

tada, pues no se sabe la verdad; y por consiguiente, que

los tales no se deban de tener por esclavos, menos daño

y menor peligro hay que no en que aquel padezca injusto

captiverio; y el español que lo posee , contra quien tam-

bién hay tan grandes y vehementes presunciones, y en

muchas cosas cerca desto se halla culpado , incurra en

el ánima quizá jactura y muerte eternal.

La tercera
,
por razón de la dificultad que hay por la

oone.\idad y difícil separación y incertidumbre. Ma-

nifiesto es de que cien mil, y quinientos mil indios, ó

al menos de muy muchos que los indios hayan dado

de gracia ó por tributos, ó vendidos y conmutados á

los españoles por esclavo >, no se sabrá ni averiguará,

ni hombre de consciencia osará afirmar, ser uno toma-

do en las guerras, y mucho menos en justas guerras,

de los indios por esclavo.

ítem, ya que se supiese que entre tantos millares

había alguno ó algunos tomados en las guerras por

esclavos, ¿cómo se conoscerán, separarán y distin-

guirán?

La cuarta, porque si quisiésemos parar en decir

qv.e se debía de difirir en dar la libertad á muchos y á

tanta multítUil
,
por inquirir el captiverio de algunos ó

de pocos , seria en perjuicio de los muchos , lo que no

se puede, según ley y justicia y caridad, sufrir; antes

está probado en el sexto principio que no se ha de hacer

bien á unos con daño de otros; especialmente siendo

el daño de muchos tan grande, como es la privación

de la libertad, y el provecho de aquel que pretende

haber aquellos pocos por esclavos, tan poco; porque es

bien de hacienda ó dineros, y perdella ó perdellos es

mucho menos mal. Antes se ha de hacer por el con-

trario (conviene á saber), bien ¡í todos, como es juzga-

llúsen común por dignos de su libertad, aunque haya

algunos entre ellos que debiesen padescer servidum-

bre; porque so color de punir al delincuente, no pa-

dezcan injustamente tantos innocentes , como en el di-

cho sexto principio paresció.

La quinta, porque tratando de que algunos sean escla-

vos, es tratar de imponer pena, y gran penanjomo es la

servidumbre; y no se cognosce á quién se debe dar ; lue-

go todos deben de ser juzgado? por libres
,
porque esto

tiene menos inconvenientes, como en muchas partes

arriba se ha notado. La sexta, porque no es una mesma
cosa, ni cierto es igual , ser esclavo de los indios, ó ser

esclavo de los españoles, como probamos en el segundo

principio. Porque ser esclavo entre los indios, délos in-

dios, es tener muy poquito menos que los propios hijos,

muy cumplida libertad
, y la vida y tractamienlo que

tienen con sus propios amos es todo blando y suave.

Pero la servidumbre que tienen entre los españoles es

toda infernal, sin ninguna blandura, sin algún con-

suelo y descanso, sin dalles un momento pora que re-

suellen
, y el tratamiento ordinario de injurias y tor-

mentos durísimo y aspérrimo , todo lo cual al cabo y

en breves días les es convertido en pestilencia mortal.

Pues si tanta diferencia hay de ser el indio esclavo del

indio, ó ser del español esclavo, y esto ansí tenian por

sus leyes y costumbres, las cuales son justas y valen

en esta materia de servidumbre y libertad, por el ca-

pítulo Licet, y por lo que allí notan los doctores De con-

jiigio scrvorum , claro está que no pudieron traspasar

más derechos á los españoles que los que ellos tenian en

sus esclavos. Pues si los españoles tan desmandada y ex.

cesiva y cruelmente se sirven de los indios que los indios

les dieron por esclavos (aunque verdaderamente se su-

piese haber sido en guerras justas
,
justamente hechos

esclavos), que al cabo en la tal inhumana servidumbre

los matan , manifiesto es que todo aquel demasiado ser-

vicio les roban y usurpan
, y les son á pagallo obligados,

allende de la crueldad que con ellos en el tal tratamiento

continuo usan, con el cual al fin los destruyen y acaban.

Y porque ninguna ley ni razón ni ordenanza (como

tenemos por experiencia) bastaría pora que modera-

sen ni pusiesen regla los españoles en los servicios y

tratamientos que de los tales indios suelen llevar, para

que no se sirviesen más dellos de lo que ios indios que

los vendieron les pudieron traspasar, por ende cuando

alguno se hallase ser entre los indios justamente heciio

esclavo, en ninguna manera, según justicia, al español

se le debe de dejar, sino que conforme al juicio de buen

varón, el indio le recompense aquel derecho que el

que se lo vendió ó dio de gracia tenía
, y le pudo con-

ceder ó donar ó traspasar ; tomándole en cuenta todo
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aquello demasiado en que no luvo derecho ni señorío

sobre el que contra justicia le usurpó. Porque si por

negar el alimento necesario al que es verdadero escla-

vo, y lo eclia el señor de su casa sin dalle remedio en

tiempo de enfermedad, lo tiene perdido luego, y desde

entonces, segua las leyes humanas (De latina libeiiate

tollenda, 1. «nica» párrafo Sed scimus?), y desde en-

tonces goza el esclavo de toda su libertad, ¿cuanto míis

debe perder el español el poco servicio quel indio de

que hablamos le debe, y el ser librado de tanto mal,

pues de necesidad ha de perecer en aquella horrible

servidumbre? Aunque menos que esto es lo que de-

cimos (conviene á saber), que se le recompense en otra

cosa, y el indio luego comience á conoscer qué cosa es

libertad.

La séptima razón es, por causa de la equidad y benig-

nidad de que en esta materia los derechos canónico y

civil mandan usar; porque siempre hemos de declinar en

la via y opinión benigna, apartándonos de la rigurosa; y

si ambas á dos son beni'gnas, la que más benigna es

hemos de seguir. Quia promptiores deienms esse ad

so'vendum, quce ad condemnandum
, ff. De actione el

obliga. 1. Arrianus. Et ff. De pcenis. 1. Respioiendum.

Eldeprobatio. cap. Exlilleris. Et de transad, cap. Fi.

et de reriim p.rmuta., cap. único, lib. vi, cap. De ju-

dit'io. 1. Placuit et 26
, q. 7. Témpora plenitudinis , et

promptiores ad misericordiam, qncs ad rigorem. Quia

melius esl prcestare causas pro misericordia; quce pre-

tndere inclementiam. 86 dtsü"., cap. Non satis. El sen-

tentia quce misericordiam vetat fugienda est 50 dislin.,

cap. Ponderei. Aquella opinión se dice más benigna,

que es en favor del juramento, del testamento, de la

libertad , de la religión y del matrimonio, y argumento

desto en el capítulo u , De cognatio spirituali., y en la

1. Sunt personce. infi., ff. De religio. et sumptis. fuñe.

También se dice más benigna la que libra que la que

ala. Por la regla De regu. jur.Jib. vi , en la dicha /.

Arrianus.,
ff. De actio. et obliga.

De todo lo susodicho se sigue bien claro que pues

todos los derechos tanto favorecen (y con mucha ra-

zón) á la libertad, y según ellos, cuando hay duda, se

ha de pronunciar y sentenciar en favor de la libertad,

y esté probado que no se pueden conoscer ni discernir

si algunos dellos fueron en justa guerra tomados ó por

otra legítima razón hechos esclavos
,
que todos los in-

dios de que hablamos, habidos de los indios que tienen

los españoles por esclavos, sedeben luego, sin tardanza^

de necesidad poner en libertad
;
porque aun mucho

mejor y seguro es hacer libres á muchos, no sabiendo

determinadamente cuáles ni cuántos son
;
puesto que

sabida la verdad, si saberse pudiese, debieran según jus-

ticia ser esclavos
;
que condenar á uno solo contra jus-

ticia (debiendo ser libre) á tanto mal y daño como es

la servidumbre, por la regla arriba puesta de los mu-
chos de homicidio acusados: cuanto más siendo tantos

y tan sin número los que contra toda ley y razón fue-

ron captivos y á quien se les ha usurpado su libertad;

de los cuales somos ciertos y de ninguno dudamos
; y

habi>ndo tan pocos, y aun pudiendo ser ningunos los

que se hallaran legítimamente esclavos
, y éstos incer-

tísimos
, y de mil no se hallará uno, aunque con suma
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diligencia los quieran discernir ó buscallos. Por mane-

ra qu'este es el caso donde las reglas puestas en el sex-

to principio tienen muy cierto lugar (conviene á sa-

ber), que algunas veces se deben admitir y admiten

justamente algunas determinaciones por ciertos resi)ec-

tos y razones que se ofrecen, las cuales si cesasen,

aquellas cosas con justicia no se podrian tolerar; y ansí

se tolera con justicia y caridad hacer algo demasiado,

como en el caso que tenemos entre manos , antes que

hacer menos de lo necesario
, y de muchas cosas seguir

la que tiene menos inconvenientes, y todo esto parece

por el quinto y el sexto supuestos.

Por todas las cosas ya dichas y allegadas,.creo que

queda bien probada la conclusión , con sus partes
,
que

dice: «Todos los indios que se han hecho esclavos en las

hullas del mar Océano, desde que se descubrieron hasta

hoy, han sido injustamente hechos esclavos, y los espa-

ñoles poseen á los que hoy son vivos, por la mayor parte.

Con mala consciencia, aunque sean de los que hobie-

ron de los indios.»

Desta conclusión
, y de sus partes

, y de la proban^

za deltas , infiero los siguientes corolarios.

COROLARIO PRIMERO.

Su majestad es obligado, de precepto divino, á man-

dar poner en libertad todos los indios que los cspnñole:5

tienen por esclavos.

Pruébase el corolario por tres razones. La primera,

porque su majestad , de precepto divino , es oldigado á

hacer justicia ansí al chico como al grande, según aque-

llo del Deutoronomio, capítulo primero, y Leviiico, xix:

« Justum juHcium judicate sive civis sit illi sive pere-

grinus, nulla erit distancia personarum : ita parvum

audielis ut magnum , etc.»; y en especial su oficio de

los reyes ^s librar de las manos de los calumniado-

res y opresores á los hombres pobres y menospi eciados

y afligidos y o'presos, que no pueden por sí defen-

derse ni remediarse; como parece por el profeta Esaías,

capítulo primero: ((Quaíritejudicium,subvenite oppres-

so, judicate pupillo, defendite viduam»; y Jeremías, ca-

pítulos XXI y xxn , donde se dice : « Judicate mané ju-

dicium
,
prius quam aliud negocium faciatis : eruite vi

oppressum demanu calumniantis: ne forte egrcdiatur

ut ignis indignatio mea : et succcndatur, et non sit qui

extinguat. ítem ibi, facitc judicium et justitiam, et libé-

rate vi oppressum de manu calumniatoris; et advenam

et pupillum et viduam nolite contristare, necopprimatis

inique, etc.» De este texto sacó san Jerónimo aquel ca-

pitulo que se pone, xxiii, q. s. : «Regum officium est

proprium faceré judicium et justitiam : et liberare de

manu calumniantium vi oppressos: etperegrinis pupillis-

queet viduis qui facilius opprimunturh potentibus pre-

bere auxilium , etc.» Cuando estos tales no se libran,

verdaderamente suele Dios encender ; derramar su ira,

y castigar y aun destruir por esta causa todo un reino.

Porque uno de los pecados que noches y días claman, y
llegan sus clamores hasta los oídos de Dios, es la opre-

sión de los pobres desfavorecidos y mi?erablcs, como pa-

rece en la Canónica de Santiago, capítulo v: «Agite nunc

divites: plorate ululantes ¡n miseriis vestris qua; adve-
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nient vobis: aunim et argentum vestrum a;ruginavit;

ét erugó' éorum in testimonium vobis crit : et manilu-

cabit carnes vestras sicut ígiiis; thcsaurizastis voliis

iram ín novissimis diebus : ecce nierces operariorum

qui messiieriint regiones vestras, qiioe fraudata est íi

vobis, clamat: et clamor eorum in aurcs Domini Sabuolh

infroivit (hace ille).» Pues los indios se tienen por los

españoles por esclavos , están injustamente oprcsos y

padcscen fuerza y violencia de los más fuertes que ellos,

calumniadores y opresores
,
que son Ins españoles, co-

mo está probado; y ningún remedio tienen, y esta ti-

ranía consta, ó debe constar ya por las residencias, por

infinitos procesos y muchas probanzas que se han he-

cho en este caso , y porque es pública voz y fama
, y no-

toria permanente á todo el mundo, la desorden y cor-

rujKion que ha habido en hacer esclavos; y no se ha

podido ignorar por lo que arriba está probado. Luego su

majestad obligado es, de precepto divino, á mandar que

sean libertados; y ilo se debe más disimular ni admitir

ni oir, ánies se debe repeler con gran ignominia, á cual-

quiera que quisiere .dorar, excusar, diferir la ejecución

de esta justicia
,
pues es el hecho tan notoriameíite cier-

to, perpetrado y tan malo.

La segunda razón: porque los reyes justos aun entre

los gentiles é infieles tienen , ó deben tener, por lin , no

sólo que sus subditos vivan en paz (la cual se adquiere

por hacer y ejecutar justicia, según aquello de Esaías,

sxxíi : (íOpus juslitiai pax.»), pero tambjen en cuanto

fuere posible sigan el camino de las virtudes; como el

fdósofo trae, u, v y vin Ethicorum. Porque el fin último

de cualquiera multitud ayuntada en reino ó ciudad , es

(según el mismo filosofo) vivir según la virtud ; mucho

más y con mayor razón los príncipes y reyes católicos y

cristianos, que sirven á Cristo,-y han de servir «in timo-

re», son obligados i ordenar su regimiento, y en cuanto

en sí fuere, guiar los subditos á, que vivan según la

ley cristiana; quitándoles todos los obstáculos qvie posi-

bles les fueren quitar
,
para que no estén en pecado

mortal, que es impedimento para ser cristianos y se

salvar. Esto efectuará con sus justas leyes y con admi-

nistración y ejecución de la justicia ; lo cual no es otra

co.sa, sino preparar y disponer las ánimas de su reinado

como los oficiales disponen la materia
,
para qu'el re-

'gimiento eclesiástico y espiritual las perfeccione y lle-

gue al estado propincuo de podérseles infundir la forma

que los ha de salvar, que es la gracia del Espíritu San-

to, según aquello que (Jicesan VOihh, Prima adcorin-

tliios) ui: «Ministri ejus cui credidistis: ct unicuique

sicut Dominus dedit: ego plantavi, Apollo rigavit, sed

Deus incrcm^ntum deditu; ,un poiiuitp más alhajo :, « Pcj

enim sumus adjulores. ,.,,.^,.:-, ,,,,', ,,.-,, ,.,i,., ..,',,

Que los reyes cristianos sean' otllgaclos ñ enderezar

los subditos que tienen en sus reinos al servicio de Dios

y vivir según la ley cristiana (en cuanto en sí fuere) y

en los actos que tocan á su oficio seglar y real, trátalo

san Agustín, libro iv, capíiulo ui
, y libro xix, capítu-

lo xvi, y más cumplidamente, capítulo vii, y santo To-

mao, libro i, capítulos xiv y xv, De rujimine princi-

pum, donde san Ibo dice así: «Quia igilur vitaj qua

in presentí bene vivimus finís est beatitudo coeles-

tis; ad regís officium pertínel ea rationes vitam multi-
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tudínis bonam procurare , secunJum quod congrliit ad

coelestem beatitudinem : ut s. ea praecipiat quaj ad coe-

lestem beatitudinem ducunt : et eorum contraría secun-

dum qtlod fueríl possibile interdicat, etc. Hacüle.»

Pues como los es'pañoles que tienen los indios por es-

clavos injustamente y contra conciencia est^'U siempre

en pecado mortal , y por consiguiente, no vivan vida

cristiana, y sean impedimentos para su salvación, que

es el fin á que se endereza y debe de enderezar todo el

regimiento y gobernación dejos reyes cristianos, si-

gúese que pues su majestad los puede quitar fácil y
muy fácilmente (y aunque fuese con dificultad), que su

majestad es obli^;ado, de precepto divino, á mandar po-

ner todos los indios que los españoles tienen en' las

Indias por esclavos, en su prístina, y que les han usur-

pado, libertad. Porque á su oficio real pertenesce pre-

parar y disponer la materia, que son las ánimas, por.sus

leyes , mandados y provisiones, y por la administración

y ejecución de la justicia, quitando los impedimentos

y enderezando á las virtudes; porque los ministros es-

pirituales las puedan apropincuar y perfeccionar por

sus actos hierárquicos y divinos, y ansí lleguen á la

última disposición que se requiere para recibirla for-

ma, que es la gracia del Espíritu Santo. La tercera ra-

zón es : porque Jos reyes y príncipes temporales son

obligados, de derecho divino, á ayudar y favoreter y
impartir su favor y fuerzas temporales cada y cuando

que fueren menester
,
para que la santa madre Iglesia

crezca, y su disciplina y reglas se conserven, y lo que

sus ministros (que la rigen) no pueden con el sermón

de la ductrina ni con la blandura de la disciplina es-

piritual , en los que se llainan cristianos desobedientes

y soberbios, efectuar, lo consiga por el terror de las ar-

mas y fuerzas que los reyes tienen y usan materiales, y
desta manera el reino celestial crezca y aproveche por

industria y ayuda del reino terrenal; porque sí esto no

fuese , no serian necesarias dentro de la Iglesia las po-

testades temporales. Ansí lo dice san Isidro, en el capí-

tulo Principes scBcuH , xxni, q, v^ donde dice ansí:

«Principes sa¡culi nonnunquam intra Ecclesiam potes-

'

tatis culmina tonent; ut per eam potestatem, disci-

plinam ecclesiasticam muniant. Cailerum intra Eccle-

siam potestales necessarias non essent : nisi ut quod non

pervalent sacerdotes efficere per doctrínae sermonem:

potes'as imperet per disciptinae terrorem. Sajpe per reg-

num terrenum cccleste regnum proficit;'utquí inira,

Ecclesiam posití contra üdern et disciplinam agunt;

rignre principum conterantur. ipsam quoque discipli-

,

nam quam ulililas Ecclesice exercere non prevaleat, cer-'

vicibussupeiborum polestas principalís impojíat. Cog-

noscanl principes saculi D-eo se deberé esse reddituros,

rationem propter Ecclesiam quam Christo tuendam sus-

cipiunl. lllam sive augeatur pax et disciplina Ecclesíee.

per fideles principes sive solvatur; ille ab eís rationem

exiget qui eorum potestati suam ecclesiam tradidit. Ilaec

.

íbi.» Desto hay muchos textos de cánones, como en el

capítulo primero Deoffi. ordi., y en el capítulo Cum non

ab homine dejudice et de cleri.exco. ministra., c. 2. Et

De maledi. , c. Statuimus. Et De seníen. ex. co. ca.. Di-

.

Iccto, lí. VI y 90 dislin., ca. Cum ad verum, et Í0. distj.,

,

c. Si in adjutorium, Et 11^ q. i, c. Petimiis, et 23, q.
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8, c. De tif/oríkis,'y en oíros muchos. Pues como en las

indias la iglesia y sus ministros, que la rigen y deben re-

gir, no puedan por el sermón de la doctrina ni por la

blandura medicinal de la disciplina aprovechar ni reme-

diarla p<írdicion de muchas ánimas de españoles, que por

esia injusticia y opresión están en continuo pecado mor-

tal; loscuales por su inobediencia y de muchos obstinada

voluntad, no curan, ni temen, ni estiman las amones-

taciones de los perlados , ni amenazas ni censuras ecle-

siásticas , en lo cual añaden pecados á pecados
, y ansi

descrece y se mengua y e«tá alligida la Iglesia, pades-

riondo cada dia grandes tribulaciones y adversidades;

y para pedir socorro eficaz está lejos, y muy lejos, su

majestad, y las iusticias que allá tiene no lo dan; si-

gúese su majestad ser obligado á mandar poner los di-

chos indios (que padecen el dicho injusto captiverio) en

libertad, y dar todo su favor y poner sus fuerzas tem-

porales pnra que aquellos sean obedientes y salgan de

pecado; y los agravia(|os también, que son los indios in-

justamente esclavos , no sean impedidos en la salud de

sus ánimas , teniendo lugar y oportunidad para ser doc-

trinados; y desta manera la Iglesia conseguirá por medio

é industria real el fin queipretende, que. por si no pue-

de alcanzar; y los perlados, ministros della, ternán libre

y desembarazado, llano y sujeto el pueblo para poder

cumplidamente ejercer su oíicío pastoral, y ansí queda

por verdadero el primer corolario ;, del cual y de su

prueba se signo el otro segundo corolario,

COROLARIO SEGUNDO.

'

Los obispos de las Indias son, de precepto divino, obli-

gados, y por consiguiente de necesidad, á insistir y ne-

gociar importunamente ante sumajestad y su Real Con-

sejo, que mande librar de la opresión y tinmía que pa-

descen los dichos indios que se tienen por esclavos, y

sean restituidos ásu prístina libertad; y jfíor lestojj si

fuere necesario, á resgár las vidas. ; >.o::.ii

Pruébase , Cuanto á la primera parte , el corolario

:

«Ratione et auctoritate multiplici; primo sic.

wEpiscopi oninés obligantur jure divino; et conse-

quentí^r de necéssitate sahitis ad exercendutn pro vivi-

bus actus pastorales; qui proprie sunl pastorum seu

episcoporum , utfioíe ad eorym spectantes ol'íicium; sed

ínter fros computantur , 'non solum regere ac docere

plebes sibi coinmisía? , et providere quantum ad spiri-

tualia, verum etiam defenderé, atque h. qnibuscumque

nocumentis , afnictionibus vef oppressionibus etiam cor-

poralibuá (máxime qui impediunt vel impediré pos-

sunt propriarum ovium salutem spirituaiem) preserva-

re, nec non subsidia eiídem temporalia ministrare. Ergo

jure divino et necéssitate salutis episcopi orbis Itidia-

rum insisterc apud regem et regale consilium quatenus

cjusmodi servitute injusta indi oppressi reddantur pris.-

tinae iiberlati obligantur. Major patet per illud Joa.

uUi. Pasee oves meas, quod esl (secundum Chrisosto-

ruim super dictis verbis, homdia lxxxvu) fratrum

curam suscipins : cura autem est vigil et onerosa, ac

soüicila custodia animarum, ul de ela. et quali c íntel-

ligimus. § fi. ibi , circa curam tibi commissam , solici-

tudinein exercere studeas indefessam: el de homicidio,

c. pro huma., § i, lib. vi, lui; ip^jÍMS cuiam beato Te-

tro apostólo et ibi: circa gregis ejusdem custodiam

sollicitis excitari vigiliis, etc. Et de oflicio archiprajsbi-

teri, c. fi. ibi : propler asiduara erga populi Dei curara,

etc. Minorvero probatur primo per illos sex pastorales

actus qui ponuntur Ezechiel xxxiv, sic: re'|uirerequod

persi erat ; reducere quod abjectum erat : alligare quod

coilfractum fuerat; consolidare quod erat infirmum;

sanare quod aigrotum eral; prout lestatur ibi Dominus,

arguens de bis pastores dicens : ve pastoribus Israel,

qui pascebant semetipsos ex eo quod omisserant ncgli-

gentur in greges praedictos actus exercere: quod est

greges culpabililer atque damnabditer non pasceie. In

quibusquidem compreliendi necessilates tam corporales

vel temporales quam spirituales
,
quas plebes patiun-

tur; manifestuu) est. •: , _, ;,.j;

wProbalur etiam minor. 2. per verba Hieronimi, su-

per illud Proverbiorum 24, erue eos qui ducuulur ad

morlem,etc. Exponens illa : potest (inquit) mislice ac-

cipi, erue eos qui ab hasrelicis decipiuntur, reetam íidem

predicando: libera bonorum operum exempki mons-

trando eos qui k male viventibus calbolicis Irahunt ad

iuteritura, sed et si quos in certamine persecutionis

lapsos vel lapsuros aspexeris : solicita hoc exortation^

ad vitam restaurare satage. Signos liime perituros alge^

re videris; illis dato victu el vestitu recrea. Use Iliero-

nimus, ubi patet loqui de subsidio tam temporali quam

spirituah, adque tribuenda gregibus pastores animan

rum obligantur. ,
^

. ¡ i

vTerlió pfobet minor per glosam ex Alchuino super

illud; pasee oves meas: pascere(ait glosa) est cre-

dentes in Christo , ne á lide deíiciant confortare : ter-

rena subsidia, si necesse est subditis providere, exempla

virtulum cum verbo pra;dicalionis impenderé : adver-

sariusobsistere, errantes subditos corrigere. Ítem pro-

batur per dictum c. perhomilia de hpimicidio, libro vi,

ubi habet, circa gregis ejusdem custodiam solicitis

excitari vigilius; et animarum. saluti ingis atentione

cogitatiüni'; jntendere , sul) movendo noxia et agendo

pro futura dobemus, ele. Ubi non solum intendit de

nocumentis spiritualibus, sed etiam corporalibus et

teinporalibus, ul patet. Sed apertius minorem. 5. pro-

hemus. Quia lupus cui paslof bonus quilibetdebet re-

sistero alíjuo venienlem super gregem non fugere

juxta senlenciam Salvalpris. Joannis, x. Non modo

haereticus , ved diabolus, sel lirannus et oppiessor ho-i

minum sjrundum sanclum Thomam super Joa., c, x,

leclio 111, intelligit propler qiK»d Gregorius, homi-

lia xiv, super evangelium inquit : lupus etenim supei;

oves veuit, cum quilibet injustus el raptor, íideles

quosque el humiles oppriniit, sed is qui pastor esse

videbalur et non erat, relinquit oves et fugit; quia

dum. sibi ab eo periculum irigeri meluil, resislere cjus

iujustitisB non pioesumit, fugit quia se sub silentio abs*

condit, quiUusbene per prophelam dicitur Ezechiel, xiii,

non ascciidisliá ex adverso ,. nec opposuislisvos murun^

pío domo Israel ; ut staretis in prelio
,
ii)

,
die Domini.

Ex adverso enim ascenderé est, quibushbet praislan-

tibiis prave agentibusralione libera voce contrahire. Et

in die Domini pro domo Israel in prelio stamus ac mu-^

vum oppóniuius; si íideles innocentes contra perver-^
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sorum injuslicianl ex justicise auclüritate vindicamus.

Quod quia merceiiarius non fecit; cum venientem

lupuin viderit, fugit. Haec Gregorius. In qiiiLusquidero

verbis salis demonstratur episcopum jure divino te-

neri ac siiL» ve dainiialionis elernac (si non facit) eidem

comiiiiDari; ad Iiberationem gregis, defensionem praser-

vationem, k quibuscumque nocumentis , afllictiouibus,

oppressionibus, et malis corporalibiis et teaiporalibus

lolis viribus insislere , nec non importune anhelare.

» Pneterea 6. minor probalur decrelorum auclorita-

tibus ut 24 distin. in summa, ubi dicitur, sollicitum

quoque el vigilantem opportet esse episcopum circa

deffensionem pauterum , reievationem oppressorum

,

tuitionem monaslerium
,
quod si faceré neglexerit,

aspeieest corrigendus. Et 87 distin. in sunnna. Viduis

aulein et orplianis Ecclesiaí presidium imploranlibus,

episcopi debent adesse et contra improborum violen-

tiam protcetionis patrocinium eis negare non debent.

Ilaec ibi. Et ia capite i. l'elasius pajia dicit: Licet óm-

nibus de nobis sperantibus non debeamus in quantum

possumus nos denegare; plus tainen viduarum et or-

pbanorum causas et impensiiis ducimus exequendas,

quas tiieri ci nobis vel ab ómnibus divina manifestat

assertio. Et in capite sequenti idem Gelasius: Defen-

sionis (ait) proprie desolatis auxilio et qui suis actibus

adesse pro setatis infirmitale non possunt; exoratum pon-

tiíicem decet subvenire. Quia pupillis et viduis tuitio-

nem etiam divinitas jussit impendí , etc. Et 84 distin.,

cap. I , reprebendit Gregorius papa quemdam epis-

copum Pascbasium qui eo nec iperius Ecclesia, nec

monasteria , ñeque oppressi vel pauperes ejus erga se

dilectionis studium sentirent. Et xxni quaeslio, v ca-

pitulo. Administratores, ait Joannes papa , administrato-

res, plañe secularium dignitatum
,
quaj ad ecclesiarum

tuitionem, pupillorum ac viduarum protectionem ; ra-

paciumque refrenationes constituti esse proculdubio

debent
;
quoties ab episcopis et ecclesiasticis viris con-

venti fuerint; eorum qua;rimonias attentiusaudiant; et

secundum quod necessitas expetierit absque negligentia

examinent, et diligenti studio corrigant, etc. facit c. si

quis de potentibiis clericum aut quemlibet pauperem

expoiiaverit, etc. xii qusestio, i caput oninis etas. Et

hoc est verum et indubilatum apud omnes qui recte

atque chrisliane sentiunt; quod principaliter et antono-

matice ac per prius ad episcopos vel ecclesiam pertinet

deffensio seu proteclio eorum oninium, qui ab injustis

hominibus injurias, violentias, expoliationes, oppres-

siones, granamina injusto tam in rebus quam in per-

sonis paliuntur; saltem (dequo nuUus dubitat) quoties

judices saeculares, vel malicia, vel dissimulatione sunt

negligentes ; ut legitur et notatur in capite Licet ex

suscepto, et capite i&ac íenore , ubi bona glosa ;et capite

Ex -parte de foro compelenti , et in capite Super qui^

busdam, in fine de verborum significatione ; et in ca-

pite Significanlibiis, in principio de officiodelegationis,

perillostextus, et per superius allegatos.

«Circa hanc materiam videatur Innocentius notabilí-

ter in capite Cum sit genérale, de foro competenti, Et

ad propositum nostrum faciunt satis aperte ea quae le-

guntur etnotantur in capite i De furlis, ubi tractatur

de his qui furantur homines liberos, et vendunteos, '
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et sinr.iliter de scienter ementibus qui parí pcena pu-

niuntur ut in lege i, et in lege Favia, et ia lege fin. íf.

ad legem Faviam de plagiariis.

«Probalur 7 minor, áurea sententia sancti Tho-
mse, xxu quaeslio, 40 arti. 2 ad. i, ubi sicait; Prelati

debent rc-istere non soluní lupis, qui spirilualiter in-

terficiunt gregem , sed etiam raptoribus et tirannis qui

eorporaliler vexant, non autem materialibus armis ¡n

propia persona utendo, sed spirilualibus, secundum

illud apostoliii corinlliiorum 10: Arma militiae nostrae

non carnalia sunt, sed polentia Dei qua; quidem sunt

salubres admonitiones, devotae orationes contra perti-

naces, excommunicationis sententia. Haec ille in forma.

Ad id facit quod Guilielmus in summa virtutum et vi-

tiorum; tomo ii, capite xi. Membrorum quae fociunt

ad detestationem plurium beneficiorum ubi inter sex

ad quae secundum eum obligat se, qui curam pasloris

suscipit, secundum in ordin» ponit. S. ad libertatio-

nem (supple) añlictorum et oppresorum, ad quod

allegat illud proverbium 24. Erue eos qui ducuntur ad

morlem , etc.

))Et sic bis rationibus et auctoritatibus patet veram

esse uiinorem rationem , videlicek quod inter actus pas-

torales, ad quorum exercitium actu efficiendum , ut-

pote ad officium episcoporum pertinentes obligantur

de necessitate salutis ; compulatur et compreíienditur,

deflentio et tuitioplebium á quibuscumque nocumen-

tis et oppressionibuscorporalibus; máxime quaj impe-

diunt vel impediré possunt propriarumovium salulem

spiritualem. Et quia hujusmodi est delentio seu op-

pressio ex tirannis, qua indi (quos habent hispani in

servos) detinentur et opprimunlur. Ergo jure divino

et necessitate salutis episcopi orbis indiarum tenentur

insislere apud regem et regale consilium, quatenus

hujusmodi servitute injusta indi oppressi ; suae pris-

tinae libertati reddantur sive restituantur. Patet con-

sequenlia licet jam clareat, quia nulla oppressio vel

lirannis ipsius privalione libertalis durior vel major,

cum nihil sit in rebus humanis preliosius, nihil inesli-

mabilius propria liominum libértate (ut ex supra de-

cursis apparet) aut qua efficatius ad recipiendam fidem

in bis qui nondum receperunt, vel si receperunt el sunt

in fide novelle plantule , ne ad perfeclam credentium

mensuram perveniat, homines impediantur.

«Secundo probalur sic prima pars corolarii tali ra-

lione. Omnes homines obligantur jure nalurae et divino

subvenire in quantum possunt injurian! etoppressionem

passisvel paiientibus. Ergo multo fortiori vinculo epis-

copi, e¡c. Anlecedens patet jure natura) quidem, quia

quilibetoptarelpositusin magna iribulalionis angustia

et calamitate quod alius sibi subveniret eumque libe-

raren Ergo el ipse debet alus faceré. Quod patet per

illud Matbei vii : quomodocumque vuliis ut faciant vo-

bis homines, et vos facite illis. Hinc est quod naturale

est ómnibus hominibus, ut se invicem diligant, cujus

signum est, quod quodam naturali ins.inctu homo,

cuilibet bomini etiam ignoto subvenit in necessilale

(puta) revocando ab errore viaj, erigendo k casu et

alus hujusmodi , ac si omnis homo omni bomini , esset

familiariselamicus. Divino aulem jure patet Deu. 22,

non videbis bovem aut ovem fralris tui erraniem et
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praeferibis , sed reduces fratri tuo, etiam si non sit pro-

pinquus fraler tuus nec no>ti eutn, (iuces in domum
luam , et eriiiii apud te qiiamdiu quaerat frater liius et

reci!)iat. Siniiii^er facies de asino , de vesiiinento et de

omni refrotris lui
,
quíe perierit si inveneris eam ; nec

neg'igns qua-i alienain. Et Exodi, xxiii : si videris asi-

niim adientis tejacere sub onere, non pertransibis, sed

suMevabis eum. Et Fioverbiuní xxiv: Erue tos qui

diiountur ad niorlem , et qiii Iraliuntur ad interituin,

liberare non cesses , si dixeris vires non suppeiunt , qui

scriilalor est oinninuní ipse intelligit, et servatorem

aniínae tuae nihil failet reddetque homini juxta opera

sua. Et Ecclesiast., iv: libera eum qui injuriampatitur

de maiiu superbi. Et i Joannis, ni: qui habucrit subs-

tantiain iiujus niundi, et viderit fratrem suuní necessi-

talem iiabere, elrlauserit viscera sua ab eo
,
quomodo

cliaritas Dei manet in illo? Exquibusanctoritatibus ha-

beiit quod ex praecepto cbaritalis et divini juris , omncs

indiíferenter teneniur juvare ac defenderé proximuin ab

oppressione, injuria , seu injustitia et malis quibuscum-

que secuiidum possibiiilatem nostram, taní corporaiibus,

quam etiam et potius spirilualibus. De hoc hubentur piu-

restex tusjures canonici lxxxvi di. caput Pasee, etcaput

Non satis, et vu quffslio , \ caput Non inferem , et ca-

pul li. Diinissis abis per muitis iiabetur textus clarus in

capite Dileclo, de sententia excommunicationis, libro

VI, ubi dicet : licet unicuique suo vicino vel próximo pro

repeilenda injuria suum impartiré auxiHum, imo si po-

test et negbgit, videtur injuriantem favere ac esse par-

licepsejusculpaB, etc. Hsec ibi. ídem per caput Quanice,

de sententia excommunicationis et caput Sicut dig-

nuni, de bomicidio et hoc latius sanctus Thoma in quaes-

tionibus de veri
,
quaestio ni , artículo i caput. Et est

communis omnium sententia doctorum Iheologorum et

canonistarum.

»Tunc sic. Si omnes parvi et magni , docti vel indocti,

subditi vel praelati, privatae seu publicas persona, te-

nemur ¡ndifferenter subvenire oppressis et violentiam

ve) injuriam seu aliud incommodum passis seu patien-

tibus, eosque pro uniuscujusque viribus officii vel fa-

cultatis ex praecepto legis naturas divinae atquecharitatis

liberare; certe multo magis obligantur praelati et alii

inagistratus saeculares et ecclesiastici. Hoc patet : quia

omnes homines, saltem christiani, ad id astringuntur

prfficeplo natnrse et cbaritatis, quemadmodum visum

et probatum est : praelati vero ecclesiastici et saculares

eodem praecepto communi quo omnes, et nlter^us jus-

litiae ligamine qua populos sibi commissos tueri, def-

fcndere at(¡ue á malis praeservare, tacilo ex pacto se

obligarunf. Ergo multo forlius praelati et aliiconstituti

sfficulari vel ecclesiaslica in dignilate ca?teris hominibus

ad deffensionem pauperum et oppressorum obliganlur.

Optimum ergo argumentum est k minori, quia si de

quo minor obliga! io videtur inesse et inest, ut in per-

sonis privalis, ergo et de quo major S. de personis

conslituiis in dignilate vel poteslate, ut dicitur in To-
picis. Et babetur lioc argumentum in capite Cum in

cunctis, de elecli, et xxxui distin., caput Si in laicis,

el in alus juris locis.

))Hi namque contrahunl quasi cum Ecclesia si eccle-

siastici, vel cum populo aul regno, si exislunt saecu-
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lares; et obligant fe ex quasí coníracfu ad juslitiam

administrandam in plebe vel rogno, dum ofticium

assuMiun! et acceptant regendi , ut patct, in capite Nisi

cum pridem , v. verum de renuiiliatione; ibi , cui S.

Ecclesiaj sponsae tus de íigendo manum apud extra-

neum, in aliud. Hoc est , Deum te fide media copulasti

:

de hoc cardinalis consilio, fifi, incipienlo sanctissimus

Dóminos nosler : et in capite Ex Htteris, de pignori-

bus: quasi in íine, et feli. in capite Quce in ecclesia-

rum. 14 columna de conslilu. similis ralioest de prin-

cipibus et recloribussaecuiaribus populorum, quia obli-

gantur tacile ad ufililatem qua^reiidam el incomnioda

praecavenda seu submovenda subdiiorum. Suní enim

conslituti justicia} custodes, secundum Philo>orum, v

Etbicorum. Et publica) persona asi riel i quidem ul red-

dant debitum suorum officiorum bis quihus sunt prae-

positi. Et hoc ex debito et praecepto jusiitia;, ad instar

(uloris qui est obligalus eo ipso quoil est tutor sine

aliqua jiromisionead omnia utilia eflicienda, et fugienda

inutilia el noxia praelermilien(ia ut lego pro oflicio, et

lege sequenti. C. de admitten. tuto, et insti. de obliga,

qui ex quasi contra nascuin 4 tutores quoqne. Et hoc

ex eo íempore quo cepit esse tutor, ut dicit glosa in

dicta lege pro olTicio ; unde si non deftendunt plebes

sibi commissas ab invasoribus el oppressoribiis qui ex

negligentia pplis. damna contiiigunt , tonentur omnino

reparare ultra grave peccatum, quemadmodum milites

conducti ad deflensionem civitatis; querumque incom-

moda obveniunt coiiducentibus, si proplcr ecrum non

debitam deffensionem patiuntur, et similiter est da

nauta conducto si propter incuriam ejus navis perit,

de navi et de mercibus tenetur. Haec probanlur per

caput Si culpa de injuria et damno datoet in lege in re

mándala. C. manda ubi omne commissum etneglectum

in re quam quis accipit in curam suam , non est culpa

vacuum; et C. de judi. 1. sancimus. et insti. de obliga,

quse ex quasi delict. nascunt. §. \. Sunt etiam infiniti

penetexlus, quibus luce clariusostenditur omnia mala,

qufc ab inferioribus sive subditis patrantur pralatis et

superioribus imputan; unde disti. 83, caput providen-

dus Simacus papa: non est ( inquit) grandis differencia

an lelbum in mortem inferas vel admitas. Mortem non

languentibus probatur infligiré, qui hanc cum possit

non excludit. Similiter plagiariam servitutem aut simi*

lem calamitatem probatur infligere , si cum potest, non

tollit; et caput Error cni non resislitur approbatur;

et caput Consentiré; et caput Nihil illo pastore mise-

rius qui gloriatur luporum laudibus, etc. Et8G. disti.

inferiorum culpae ordinum ad nullos magis reffereuda

sunt; quam ad desides negligenlesque rectores, qui

mullam saepe nutriunt pcslilentiam, dum ausleriorem

dissimulant adhibere medicinam, caput Inferiorum et

caput facientis culpam proculdubio babel
;
qui quod

potest corrigere negligit emendare , scriptum quippo

est non solum qui faciunt, sed etiam qui consentiunt

facienlibus participes judicantur, etc.

»Cum crgopraelati orbis Indiarum ex praecepto divino

et necessitate salutis teneant fugere ac declinare, ne

sint participes in peccatis mortalibus quibus delinentes

indos in tiránica servilute perfata liganlur, ergo jure

divino obligantur ad insistendum apud dominum re-»
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gem ejiísque regale consiüum, utsuac pristiníe libertati

qua iniqíie spoliati sunt, indi ejusraodi reddant.

» Et brcviter addo alias rationes ad probandum : dic-

tniii priinam pariem , et terlia sit in ordine hac, vide-

licet. Qiiia episcopi tenentur jure divino impediré in

quantum possunt in pl'^bibussibi commissis omne pec-

catum moríale non solum commissum ut agatur de eo

poenitentia , ut patet in capite Novit dejudiciis , caput

Cum fit, et caput Licet, jam allegatis de foro coinpe-

tenti , cum ibi non per doctores, verum etiam obligalur

praevenire ac sup-plere ante consummalionem peccati,

ne comiUalur, ut si videat episcopus aliquem vicinum

pr.Toipitio vel paratum ad peccandum. 93. dist. caput

Diaconi, 23,qua?slioxi, caput Ipsa pietas; et 22 quaes-

tiov caput Hoc videtur; alioquin consentiré videtur. 83

distin. per totum , et de hoc est bona glosa laudata per

doctores in capite Ex litteris, et n De sponsali. Sed

bispani prícdicti oppressoreset detinentes in injusta ser-

vilute praefatos indos in servos, sunt in continuo pee-

calo mortali. Ergo ul agant de eo poenilentiam et cessent

á fuluris peccalis precíate tirannidis, obligantur episcopi

orbis indiarum insisterc apud regem , ut compellat illos

ad relaxandum quos injuste detinent in ea tirannide.

))Quarta ratio: episcopi omnes obliganlur jure di-

vino procurare qualiter pax, quies et imitas semper

consistat et conservelur in plebe, et tnrbatores pacis

puniré, et ad pacem compellere ; ut in capite Treugas,

cnm ibi not. per doctores de treug. et pace; et 90

distin. cs\ínlSludendumestepiscopis; et caput Placuit,

et caput Si quis; et caput PrcBcipimus,cu¡\is ratio est,

quia ad hoc quod homo vacet divinis , indiget tranquil-

litate et pace (sciuius enim et evidentia facti colligi-

mus, quod non nisi in pacis tempere, bene colitur

pacis auctor prout dicitnr in textu Extravagantjs, su-

per catbedram sub titulo de sepulturis in communibus)

etpax nihi! sil aliud quam status tranquilluset quietus,

secnndum Isidorum in elimologiis, et secundum Au-

guslinum, libro xix, capite xiii et xiv De civitate Dei.

Pax est ordinata liominum concordia. Maniffeslum est

enim quod in bello, vel exteriori, quod armis mate-

rial i bus exercetur, vel interiori quod odio vel rumore

in discordante volúntate geritur, vel nulio modo potest

homo vacare divinis , vel non bene aut meritorie va-

care. Quia in primo secundum exleriori vix sine pec-

cato esse , in secundo vero nunquam poterit. Verum

cum ad episcopos principaliler perlineat inducere ad di-

vinis vacandum populos , necesse est etiam pcrtinere

omnino impedientia et perturbantia pacem tollere,

quibuB principaliler incumbit secundum divinas leges,

inducere populos ad pacem et amicitiam J)ominis ad

Deum
,

qua3 tune proouldubio hahetur, cum omne

pcccatum moríale projicilur. Finís namque principali-

tcr legis divina; amicilia hominis ad iXnim est, id ost

charitas, secundum illud Prima ad corinlbios, i, finis

praeccpii est cJiaritas, cujus effectus e.st pax, ul Apos-

(nlus ad Calatas, capite v dicit: Fructus autem spiritus

est charitas, gaudium, pax el palicnlia, ele. Amicilia

aulem Dei non habelursine amicilia proximi, secundum

illud Joannis in i canoni. , capite iv qui enim non diligit

fratrem suum quem videt, lleum, quem non videt, quo-

Oíodo polest diligere? Et hoc mandatum habemus h.
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Domino Deo, ut qui diligit Deum, diligat et fratrem

suum Et ideo hanc i>ectoris pacem in populo sibi com-
misso inducere ac conservare jure divino tenentur epis-

copi, nec sufíicit eis ul populus in pace vel tranquillilate

c.vlrin.seca conserve'ur; quod lamen sul'licit rectoii

temporali , unde oporlet episcopos ampliori cura , studio

et vigilantia uti, quatenus greges et ove singule ami-

citiam ad Deum et ad horaines habeat. De hoc sanctus

Tiloma in Summa contra gentiles, libro ni, capite cxvn

et cap. XII, vm et gay. 12, q. 99. ar. 2 et 3 facit 4b.

dis. c. tria suct, et c. duae sunt, et de consacraci.

dist. 2. c. pacem.

»Cum igitur pax sit ordinata concordia hominum,
ordinata vero concordia tune intcr homines dumtaxat

servetur, secundum sanctum Tiiomam, ubi immediate

supra, quandounicuisquequod sgum estreddilur, quod

est justitiae
;
propter quod dicilur Esaias , xxxii , opus

juslilicE pax, ut supra dictum est. Et bispani noslri

abslulerint et actu quotidie injuste auferanl rem tam

praitiosam alienam secundum S. libcrUitem tot homi-

num millibus, ob id quae oporteat . imo necesse sit esse

Ínter utrosque discordiam magnam, odium grandem,

rancorem immortalera , vel quia ( hic et sua parle na-

tura indi oppresi patientissirai et mansuetissimi sint,

et ex parte forte ipsorum hac de causa ut in plurimnm

non interveniet peccatum , quamvis non deerunt an-

gusliae íletus , suspiria, gemitus, singullus et magni

dolores, pro niagnitudine injustitiae oneris et serviü?

laboris) a parte tamen opprimentium nuUi dubium,

quin amicilia vel pax, nec ad Deum , nec ad homines

servenlur. Et per consequens magnum peccatum me-

did, cura ratione oppresionis et tirannidis, tum ralione

im¡)edimenti, quod ipsis oppressis ac miseris indis in

suscipienda, et his qua religioniscbristianaí sunt, máxi-

me ac efliraciler pra:'stant. Ergo episcopi Oceani orbis

Indiarum obligantur jure divino ct de neccssilate sa-

lutis apud regem et regale consilium, quatenus praefatl

oppressi detentiquo injuste ab hispanis in sepefata hor-

ribilique servitute , suae pristinae libertali prorsus res-

tiluanlur, insistere. Consequentia patet, quia inter

ulrasque oves non est pax nec vera amicitia nec ordi-

nata concordia, sed discordia magna cum non serveiur

justitia, eoquod non reddilur libertas quibus e.st de-

bita; res quidem valde prasliosa illis quorum est, qui-

busque debetur et contra jus et omnem ralionem
,

subíala vel usúrpala est, ac per consequens, ad Deum

non est amicilia. Ex parle quidem opprimentium, sed

grande peccatum moríale mediet. Ex parle autem op-

presorum dubia valde charitas, quod doctrina fidei el

tranqiiillifate addiscendi
,
qua íidei sunt careant. Hac

de causa veri similiter judicanda est , et tamen me-

dendi auram et sludium hujusmodi languoribus apud

episcopos ex proprio ofíicio esse , jure divino indubila-

tum est.

» Quinta ratio et ultima, ct hajc quidem brevior

superioribus est , videlicet : episcopi quicumqae obli-

ganlur ex jure divino reddere ralionem in e.xlremo ju-

dicio , non solum pro parvis el communibus hominibus

suorum epis(;opaluuin , sed etiam pro ipsis regibus seu

principibus, et pro legibus seu constitulionibus eorum-

dem cum in spiritualibus et concernen tibus animam,
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Omnís pofestas temporalis sive ssccularií spirituaü sub-

jicia'ur, ut apparet in capile Omnes principes terree,

ei cap. SülUe, do maio. el obedienti, et x disti., capul

Cerlum cst, ait Félix papa. Certum est lioc rebus ves-

tris esüe salutnre, ut cum de causis üei agitur, juxla

ipsius constiUitionem regiam voluntatein saccrdotil)us

Ciirisli studealis subdere non preferre, etc. Et 96dist.,

ca¡iut Quis dubitat sacerdotes Christi reguin el pria-

cipiim oinniíiinque íidolium principes et magislros

censeri, etc. Et 22, quseslio iii , caput St vohis episco-

pis, et 96 dist., caput Dúo sunt, ubi dicitur in quibus

t;into gravius est pondus sacerdotum
;
quanto eliam

pro ipvis regibus vcl Icgibus bomiinim in divino sunt

reddituri examine rationem , etc. Et in cap. Valenti-

nianus, ea disli. el in inultis juribus alus et sanctus

Thonia, 2 sen. disti. 44 quíEstio, 2 ar. 3 ad. 5 et 22

q, 180 ad '. Hiñe est, quod in spiritualibus qua} perti-

nent ad salí tein aniniae, leges non dedignantur sacros

cañones iiiiitari , unde imperator so subjicit canónica)

dispositioni , ut ipse dicit in aut. ut clerici apud pro-

prios episcopos. 4 pe. cola. 6. et leges dicunUir cano-

nibus laiiiulari, ut in cap. super specula de privilegiis.

Cum igilur reddituri sunt rationem episcopi pro rebus

et pro actibus eorum in quantum sunt aclus publicse

personaj seu polostalisregalis, manifesUunest episcopis

necessario incumbere, vigilare deberé super aclus re-

gios t-oncernentes tcnipürale régimen suorum episco-

patuum , ac per consequens apud regiam celsiludinem

et consilium regale non perí'uucLorie agere, seu insta-

re, quolies necessilas vel utilitas subdilorum expetierit

corporum et animarum. Et cum illa de qua in praRsen-

liarum tractamus, super liberalioncm, videlicct innu-

merorum liominum íi tam iniqíia et horribili servitule,

sit liujusdiodi. Ergo ad episcopos Indiarum per; inel jure

divino apud regem et regale consilium diligenter et

importune super eadcm re insistere, et propterea co

de jure et de neccssitale salutis indubie obliganlur, ct

Bic palet prima parscorolarii.

«Secunda vero pars, videlicct: (iQue sean obligados

los obispos por efectuar lo suso diclio (conviene á .saber),

porque su majestad y su Real Consejo ponga ó mande
poner ios imlios dichos, injustamente hechos esclavos,

en libertad , si para ello fuere necesario arrosgar las vi-

das»; exponendo eam cunctis pericuiis, laboribus ct alus

corporaübus malis, probatur. Quod ibi intcrvenit spiri-

tualis mortis damnum, et eternae damnationis oppri-

mentium, scilicel hispanorum, cum sint sempcr in

pcccato mortali , et per consequens periculum ctiam

damnalionis opressorum S. indoruní, qui propterea quod

delinentur in injusta tiraunide seuservitute impcdiMn-

tur a via salutis. Ergo tenenlur episcopi pro liber.mdis

animabus utrorumque vitam corporalem quibuscumquc

pericuiis eliam mortis exponere. Consequeulia palet

per illud Joannisx: Donas pastor animamsuampouitpro

ovibus suis. Et hujusmodi ratio est; quia secuudum

sanctum lliomam 22 q. l.So ar. 5 in corpore in qualibct

oblii;:itione proicipue alLen'ii debet obligaliouis íinis.

Obbgant aUiCm se episcopi ad exequendum pr.storale

ofíicium propter subditorutn SHlutem, et ideo ubi iub-

üilurum salusexigit personoe pasloris pr^eseutiam, non

debet pastor nec propter aiiquod commodum temporale

V. F.
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nec etiam propter aiiquod personale periculum emi-

nens, suum gmgein dése rere, cum bonus pastor aui-

mam suam poneré tencatur pro ovibus suis. Kujc sanclus

Thoma. Ad !)0C fácil 23 q. 4 capul Tres personas.}) Resta

de probar aquella palabra, ó adveibio, que se dijo en

este segundo corolario : que los obispos son obligados

á insistir y negociarla libertad de los suso dicluts cauti-

vos y agraviados indios importunamente
,
que quiere de-

cir, con grande solicitud y tiiligencia
; y baste para esto

lo que san Pablo dice, Ad roina7ios, xvu : (iQui prasest

in soliciludine»; et u ad corinlhios, ii. Donde específi-

camente habla de los obispo'^ á un obispo: «Juxla (inquit)

oportuno, importune, ct inTra tu vero vigila, in ómni-

bus labora», etc. Máxime que la negligencia en el per-

lado todos los doctores la condenan por mortal pecado,

como se nota y trata en el c. Ea qua de offi. archidi. y

en el c. Irrefragabili de uffi. ordi. el De regula, c. iilli.

et De stalu nionacho. c. Cum ad munaste. § ulti. et

De accusatio, c. Qualiler et quo 1. 2. § penulti. De (¡uies,

que no se admite la excusación del pastor si la oveja

come el lobo
, y dice que no lo vido ó no lo supo; porque

es obligado á velar
, y á poner en la guarda de las ovejas

suma diligenciii. La regla del derecho lo dice : « Non est

pasloris excusatio si I upus oves comei I i t el pastor nesci t.

»

Es!o se prueba por la .semejanza del h.idor que tiae

Salomón, en los Provabios, vi, que parece ser aquel el

senlido que iirelcndii'i el E^p¡^itu Santo; y an<«í lo trac

san Gregorio bobrc Ecequiel, homilía i\, y en la ter-

cera parle del pastoral, admonilioue quinta: i.Fili mi, si

spoponderis pro amico tuo dclixi^i ;q)ud exlr.u'.ei^ni

manum luam, illaqueatus es vcrbis oris lui, et caplus

pro¡iriis sermonibus; fac qu«id dico, lili iiii , el le'|)su(n

lihera, (]u¡a incidisli in manum proximi luí; (¡i>curtc,

festina , suscita amicum luum ue dederis somnuiu oculis

luis, nec dormilcPit palpebrce luaí, erue quasi damu'a

de manu, et quasi avis de insidiis aucupis. Vade ad fur-

micam, o piger» , etc. Si tanta diügt-ucia di'be poner el

que lia á otro en deuda ó bienes lemporales , teniendo

por acreedor al hombre, ;c':áuta será obligado á lener

el que (la á las ánimas, obligándose á iKigar por ellas

en los pei-ados y deudas infinita-- es|'iriluales , cobrando

por acreedor á Dios ! « De Jacob qui gossil offlciniu boni

pasloris, gen. 3f. scribitur: Die noctuque estu urebar

et gelu , fugicbat soumus ab oculi.i n.eis, suptT quibus

verbis sic argumentatur Gre,::ojius in registro libro vii,

rapite lxxiv. Si igilur sic laloraleí vigdat qui custo-

diebat oves Laban
,
quauto ¡aljori, quant.s vi-diis dcbet

inienderequicuslodil liomineáovc, Dei? ílfcc ille. Ratio

liujus sülicitudinis ct cxaclc dilig'^ntia} cu>-lodi.T ani-

marum h praelntiis impendendaj hsec est
;
quia ubi majas

periculum prjescitur , ibi proculdubio est caulius el plc-

nius accurrendum etconsuleudum. Ul dicitur in capile

Ubi fericuhim, de eleclio , lib. vi, (.'t hccc surici-mt ad

piobntionem lolius secuiidi corolcrii, ox quibus cmni-

bus sequilur.

»

COROLaRIüM TERTlüM.

Docta y santamente lo hicieron lo? religiosos de la

orden de santo Domingo y san Francisco y san Agus-

tín ea la Nueva España, conviniendo y concertándose

15
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todos á una, de no absolver á español que tuviese in-

dios por esclavos , sin que primero ios llevase á exami-

nar ante la Real Audiencia, conforme á las leyes nuevas;

pero mejor hicieran si al^solulamenlc á ello se determi-

naran sin que los llevaran á la Audiencia.

La primera parte deste corolario asaz es claro
, y

proharáse abundantemente, sino por no alargar tanto

sola esta razón, baste; porque todos los religiosos de las

dichas tres órdenes, ó dellos tienen su ciencia y certi-

dumbre de las injusticias y corrupciones que en hacer

los indios esclavos , así por los españoles como por los

indios se tuvieron y usaron, ó dellos tienen muy gran

probabilidad, que se iguala á ciencia en estas cosas

morales, y ofendieran gravemente á Dios y fueran obli-

gados á restitución si los absolvian, no mandándoles

los confesores que tenian ciencia ó certidumbre, po-

nellos luego en libertad , ó Ucvallos á la Audiencia

los confesores que algo dudaban. La razón es: porque

el confesor que se pone á confesar, vístese oficio de

obispo y de cura y de juez espiritual; y por consiguiente,

es obligado, como ellos, á tenor suficiente ciencia, pru.

dencia y discreción, y á sentenciar justa é igualmente,

al menos en los casos donde hay injuria , ó agravios,

6 daños de parte ; y si en ello
,
por poco saber , ó

por descuido y negligencia notable, yerra, como no

mandando restituir lo usurpado ó mal ganado, allende

del pecado , él es obligado á restituirlo á la parte agra-

viada
, y todos los daños le son imputados, como al mé-

dico se le imputa el daño ó muerte que al enfermo

viene por su impericia ó negligencia ó mal recaudo.

Esto parece ff. De offici. prcesidis. 1. IlHcilas, § Siculi

medico. Et idcm dicit glosa, ibi De quolibet artifice alio.

per § Celsus, 1. Si quis fitmhim et per § Si gemma, I.

ítem quceritur, ff. Locati. Lo mismo es del asesor y
juez que mal sentencia ó aconseja, ó deja, por igno-

rancia ó negligencia ó impericia , de sentenciar ó acon-

sejar como debe ; ut in 1. Hoc edicto , ff. Quod quis-

que ju7is, quia turpe est nobili patricio ignorare jura
in quibus versalur , ut ff. De origine juris, 1. 2. Y la

razón detodo esto es, porque la impericia y negligencia

«equiparaturculpae», ut insti, adl. Aquili. § Impericia;

y todo lo dicho se prueba bien abiertamente por el capí-

tulo Si culpa de jure et damno dato. El cual dice así

:

«Si culpa tua datum est damnum, vel injuria irrógala,

seu alus irrogantibusopem forte tulisti, aut haec impe-
ricia aut negligenlia tua evenerunt, jure super his te

salisfacere oportet, nec ignorantia te excusat , si scire

debuisli ex facto tuo injuriam verisimiliter posse contiu-

gere vel jacturam, etc. Utcc ibi.» Y hace contra los con-

fesores y abogados y los jueces muy al propósito un texto

de san Agustín, que está en el c. Si res, xiv, q. 6. Que el

confesor tenga oficio de cura y obispo, y sea juez obligado

á tener gran vigilancia y hacer mucha diligencia, parece

por lo que san Agustín dice : « Et habetur de pennia,

distí. 6, cap. I : «Caveat spiritualis judex ut sicut non

commissit crimen nequitiae, ita non careat muñere

scientiíB. Oportet ut sciat cognoscere quidquid debet

judicare. Judicinriaenim potestashoc postulal,ut quod

debet judicarediscernat», etc.

La segunda parte deste corolario, que dice que me-

jor hicieran los dichos religiosos si absolutamente se

detcrminúran á que sin llevarlos ú examinar á las au-''

diencias los libertaran
,
pruébase por todo lo que arriba

está dicho, especialmente en la tercera parte de la con-

clusión, en la probación de la proposición menor, por

toda ella. Porque en la verdad , no hay religioso, al me-

nos en la Nueva España
,
que no tenga probable y muy

probable opinión, á la cual es obligado á seguir, que

todos los indios son injusta é tiránicamente hechos es-

clavos. Por lo cual no deben curar do las examinaciones

que hacen ó pueden hacer las audiencias reales, como
haya en esto y en otras infinitas cosas cerca de oprimir

y angustiar los indios y tenellos siempre en servidum-

bres nunca vistas ni oidas, ni tan nuevas cautelas, frau-

des y maquinaciones en las Indias, y en las audiencias

muchos defectos. Y ansí concluyo por el presente la

materia de los hombres infinitos esclavos, hechos en

aquellos indianos reinos indebidamente esclavos, some-

tiendo lo que toca al derecho á la corrección y censura

de vuestra alteza, suplicando muy afectuosa y enca-

recidamente, como obispo de un gran pedazo dellos,

y donde muy gran cantidad se hicieron
,
que vuestra

alteza mande con mucha brevedad libertarlos
,
para que

á tanta confusión, obstinación y perdición de ánimas

en este artículo se ponga remedio; que no será otra

cosa sino quitar los impedimentos, y disponer la humana

materia por el oficio excelente é industria real
,
para

que los perlados, como padres y maestros espirituales,

con su eclesiástico y espiritual regimiento y actos hie-

rárquicos , la perfeccionen y ennoblezcan, haciéndola

capaz de recebir la gracia , que por el ejercicio de los

santos sacrameiitos han de alcanzar, por la cual puedan

salvarse, saliendo del pecado en que viven mortal; cuyo

paradero, si vuestra alteza con tiempo del no los libra,

scráü los fuegos eternalcs.

DISCURSO PPxONUNCIADO ANTE EL E^IPERAÜOR CARLOS V, EN RESPUESTA Á DON
FRAY JUAN DE QÜEVEDO , OBISPO DEL CARIEN, ACERCA DE LA ESCLAVITUD DE LOS INDIOS, ETC.

—

AÑO DE 4519.

Muy alto y muy poderoso señor : Yo soy de los más
antiguos que á las Indias pasaron, y há nuichos años que
estoy allá, y he visto todo lo que ha pasado en ellas. Y
uno de los que han excedido ha sido mi mismo padre,

que ya no es vivo. Viendo esto, yo rao moví, no por-

que fuese mejor crísl-iano que otro, sino por una natu-

ral y lastimosa compasión
; y así, vine á estos reinos á

dar noti'jía dello al Rey Católico. Hallé á su alteza en

Plascncia ; oyóme ccn benignidad. Uemilióine para po-

ner remedio en Sevilla. Murió en el camino
; y asi, ni m i
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suplicación ni su real propósito tuvieron efecto. Después

de su muerte liice relación á los gobernadores, que

eran el cardenal de España fray Francisco Jiménez de

Cisneros y el cardenal de Tertosa , los cuales proveyeron

muy bien lodo lo que convenia. Y después que vuestra

majestad vino, se lo he dado á entender, y Istuviera

remediado, sie! gran canciller no muriera en Zaragoza.

Trabajo ahora de nuevo en lo mismo, y no faltan mi-

nistros del enemigo de toda virtud y bien, que mue-

ren porque no se remedie. Va tanto á vuestra majestad

en entender esto y en mandarlo remediar, que dejado

lo que loca á su real conciencia, ninguno de los reinos

que posee , ni todos juntos, se iguafan con la mínima

parte de los estados y bienes de lodo aquel orbe. Y en

avisar de ello á vuestra majestad , sé que le hago de los

mayores servicios que hombre vasallo hizo á su prínci-

pe ni señor del mundo. Y no porque quiera por ello

merced ni galardón alguno
;
porque ni lo hago por ser-

vir á vueblra majestad
,
porque es cierto, hablando con

todo el acatamienlo y reverencia que se deije á tan alto

rey y señor, que de aquí á aquel rincón no me muda-

se por servir á vuestra majestad , salva la lidelidad que

como subdito debo, si no pensase y creyese de hacer en

ello á Dhos gran sacrificio. Pero es Dios tan celoso y

granjero de su honor, que , como á él se deba solo el

honor y gloria de toda criatura , no puedo dar un paso

en estos negocios
,
que por solo él tomo á cuestas de

mis hombros, que de allí no se causen y procedan ines-

timables bienes y servicios de vuestra majestad. Y para

ratificación de lo que he referido , digo y afirmo que

renuncio cualquier merced y galardón temporal que me
quiera y pueda hacer. Y si en algún tiempo yo, ú otro

por mi, merced alguna quisiere, yo sea tenido por falso

y engañador de mi rey y señor. Allende de esto, se-

ñor muy poderoso, aquellas gentes de aquel mundo
nuevo, que está lleno y hierve , son capacísimas de la

fe cristiana y de toda virtud y buenas costumbres
,
por

razón y doctrina traibles. Y de su natura son libres y

tienen sus reyes y señores naturales, que gobiernan sus

policías. Y á lo que dijo el reverendo Obispo , que son

siervos á natura, por lo que el filósofo dice, en el prin-

cipio de su Política, de cuya inlpucion á lo que el re-

verendo Obispo dice, hay tanta diferencia como del cielo

á la tierra. Y cuando fuese romo el reverendo Obispo lo

afirma, el filósofo era gentil y está ardiendo en los in-

fiernos; y por ende, tanto se ha de usar de su doctri-

na, cuanto con nuestra santa fe y costumbres de la re-

ligión cristiana conviniere, sA'ttesíra religión cristiana

es iyualy se adaptad todas las naciones del mundo,

y ú todas igualmente recibe
, y á ninguna quila su li-

bertad ni sus señores , ni mete debajo de servidumbre,

so color ni achaques de que son siervos á natura, como

el reverendo Obispo parece que significa. Y por tanto,

de vuestra real majestad será propio, en el principiü dd

su reinado, poner en ello remedio.

RASGO HISTÓRICO FILOSÓFICO SOBRE LA MUERTE DE CRISTÓBAL COLON (1).

Despachado su hermano el Adelantado para ir á be-

sar las manos á los reyes nuevos , agrávesele cada hora

más al Almirante su enfermedad de la gota por el as-

pereza del invierno
, y más por las angustias de verse

allí desconsolado , despojado, y en tanto olvido sus ser-

vicios y en peligro su justicia , no embargante que las

nuevas sonaban y crecían de las riquezas destas Indias,

yendo á Castilla mucho oro destas islas, y prometiendo

muchas más de cada dia ; el cual , viéndose muy debi-

litado , como cristiano (cierto que lo era), recibió con

mucha devoción todos los santos sacramentos
, y lle-

gada la hora de su tránsito desta vida para la otra , di-

cen que la postrera palabra que dijo fué : In manus
tuas commendo spiritum meum. Murió en Valladolid,

dia de la Ascensión, que cayó aquel año á 20 de Mayo,

de 1506 años. Llevaron su cuerpo, ó sus huesos, á las

Cuevas de Sevilla, monasterio de los cartujos; de allí

los pasaron y trajeron á esta ciudad de Santo Domingo,

y e>tán en la capilla mayor de la iglesia catedr.d enter-

rados. Tenía su testamento hecho, en el cual instituyó

por su universal heredero á don Diego, su hijo legi-

timo; si no tuviere hijos, á don Hernando, su hijo na-

tunil, y si aquel no los tuviere, á don Bartolomé Co-

lon , adelantado , su hermano
; y si no tuviere su lier-

(1) Sacado de la Historia MS.

mano hijos, á otro su hermano; y en defecto de aquel,

al pariente más cercano y más allegado á su linea; y así

para siempre. Mandó que habiendo varón, nunca lo

heredase mujer
;
pero no le habiendo, instituyó que

heredase su estado mujer , siempre la más cercana á su

linea. Mandó á cualquiera que heredase su e-tado que

no pensase ni presumiese de menguar el mayorazgo,

sino que antes trabajase de lo acrecentar , mandando á

sus herederos que con sus personas y estado, y reñías de

él, sirviesen al Rey y á la Reina y al acrecenlamienlo

de la religión cristiana. Dejóles también obli-acion de

que de todas las rentas que de su mayorazgo procedie-

ren, den y repartan la décima parle á los pobres en

limosna. Entre otras cláusulas de su tehlatiienfo, se

contiene ésta ; «Al Rey y á la Reina, nuestros señores,

cuando yo los serví con las Indias; di.-;o serví, que

parece que yo por la voluntad de Dios, nuestro Señor,

se las di como cosa que era mía. Puédolo decir, ponjuii

importuné á sus aüezas por ellns, las cuales eran ig-

notas, y escondido el camino y cuanto se fiibió de ellas.

E para las ir á devcubrir , allende de poner el avi^ü y

mi |)ersona , sus altezas no güstantn ni quisicMu gas-

tar para ello, salvo un cuento de maravedís, é á mi fué

nece-ario de gastar el resto. Después plugo á sus alte-

zas que yo hobiese en mí parte de las dichas Indias,

islas y tierra firme, que son al poniente de una raya que
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mondaron marcar sobre las islas de los Azores y aque-

Jlus del Cai)0 Verde cien leguas , la cual pasa de polo

é polo; que yo hobiese en mi parte tercio y el ochavo

de todo, y tnás el diezmo de lo que resta en ellos, como

más largo se muestra por los dichos mis privilegios é

cartas de merced. » Éstas son sus palabras en el dicho

su testamento.

Y asi pasó dosta vida en estado de hartaangustia y
amargura y pobreza, y sin tener, como él dijo, una

leja debajo de quo se metiese, para no se mojar ó re-

posar en el mundo, el que liabia descubierto por su in-

dustria otro nuevo, y mayor que el que de antes sabía-

mos felicísimo mundo. Murió desposeído y despojado de

estado y honra, que con tan inmensos é increíbles pe-

ligros , sudores y trabajos había ganado; desposeído ig-

nominiosamente, sin orden de justicia echado en gri-

llos , encarcelado , sin oírlo ni convencerlo, ni hacerle

cargos ni rescibir sus descargos, sino como si los que

lo juzgaban fueran gente sin razón, desordenada, es-

tulta. Esto no fué sin juicio y beneplácito divino, el

cual juzga y pondera las obras y los lines de los hom-
bres

, y así los méritos y deméritos de cada uno ,*por

reglas muy delgadas, de donde nace que lo que nos-

otros loamos no es de loa
, y lo que vituperamos alaba.

Quien bien quisiere advertir lo que la historia con

verdad hasta aquí ha contado de los agravios, guerras 6

injusticias, captíveríos y opresiones, despojos de seño-

ríos, estados y tierras, y privación de propia y natural

libertad
, y de infinitas vidas que á reyes y señores na-

turales
, y a chicos y á grandes, en esta isla y también

en Veragua, hizo y consintió hacer absurda y desorde-

nadamente el Almirante, no teniendo jurisdicción al-

guna sobre ellas ni alguna justa causa ; antes siendo él

eúbdito de ellos
, por estar en su tierra , reinos y se-

ñoríos, donde tenían jurisdicción natural y la usaban

y administraban, no con mucha dificullad ni aun con

demasiada temeridad podía sentir que todos estos in-

fortunios y adversidades, y angustias y penalidades,

fueron de aquellas culpas el pago y castigo; porque
¿quién puede pensar que cayese tan gran señal y obra

de ingratitud en tan reales y cristianísimos ánimos como
eran los de los Reyes Católicos, que á un tan nuevo y tan

señalado y singular y único servicio , no tal otro hecho

á rey alguno en el mundo, fuesen ingratos
, y de las

palabras y promesas reales, hechas y afirmadas muchas

veces, por dicho y por escripto, falsos? No es, cierto,

creíble que no cumplir sus privilegios y mercedes, por

ellos debidamente prometidas y concedidas por sus tan

señalados servicios, por falta délos reyes quedase, sino

solamente por la divina voluntad, que determinó que de

cosa delH) en esta vida no gozase; y así no movía á los

reyes á que lo galardonasen, antes los impidió, sin los

reyes incurrir en mácula de ingratitud, y sin otro de-

fecto que fuese pecado; de la manera que sin culpa de

los mismos reyes, y sin su voluntad y mandado , el co-

mendador Bobadilla, ó por ignorancia ó por malicia,

violando la orden de derecho y justicia, permitió que

lo prendiese, aprisionase, despojase de la dignidad, es-

tado y hacienda que poseía, y al cabo desterrase á él y

á sus hermanos. Y lo que más se debe notar, que no

paró en él ni en ellos la penalidad, sino que hacom-
prchendido hasta la tercera generación en sus suceso-

res, en que está hoy, como, sí place á Dios, por la his-

toria será declarado. Estos son los juicios altísimos y
secretísimos» de Dios, de los nuestros muy distante, y
por esto será cordura para el día postrimero, donde todo

en breve se descubrirá y será claro á todo hombre, re-

servallo. Á la bondad de Dios plega de contentarse,

rescíbiendo por satisfacción de las culpas que en estas

tierras que descubrió contrajo , las tribulaciones , an-

gustias y amarguras, con los peligros, trabajos y sudo-

res que toda su vida padeció , porque en la otra vida

le haya concedido perpetuo descanso.

Ninguno, cierto , de los que sus cosas supimos y su-

pieron pudo negar que no tuviese buena y simple inten-

ción, y a los reyes fidelidad
; y ésta fué tan demasiada,

que por servirlos , él mismo confesó con juramento,

en una carta que les escribió de Cáliz (Cádiz), cuando

estaba para se partir para el postrer viaje , «que había

puesto más diligencia para los servir que para gímar

el paraíso.» Y así parece que fué permisión de Dios

que le dieron el pago. Y tengo yo por cierto que aqueste

demasiado cuidado de querer servir los reyes y con oro"

y riquezas querer agradalles, y también la mucha igno-

rancia que tuvo, fué la potísima causa de haber en todo

lo que hizo contra estas gentes errado , aunque en los

que aconsejaron por aquellos tiempos á los reyes, como

ya queda dicho, fué mucho más culpable (I).

(1) Historia BIS., libro u , capitnlo xixvui.

RASGO HISTÓRICO FILOSÓFICO SOBRE LA ESCLAVITUD DE LOS INDIOS (1).

Viendo los españoles que tenían cargo de consumir

los indios en las minas , sacando oro, y en las otras sus

granjerias y trabajos, con que los mataban, que cada

día se les hacían menos , nuiríéndoseles , no teniendo

más consideración á su temporal daño y ¡o que perdían

de aprovecharse , cayeron en que sería bien suplir la

W Sacado de la Uístoria AIS.

falta de los que perecían, naturales de esta isla (Santo

Domingo), trayendo á ella de las otras islas la gente que

se pudiese traer, para que su negocio y granjeria de las

minas y otros intereses no cesasen; y para esto pensaron

con esta industriosa falsedad de eufzañar al rey don

Hernando. Fué aquesta cautela dolosa tal, que le hicie-

ron saber, ó por cartas ó por procurador, que á la corte

enviaron (lo cual oo es de creer que se hizo sin parcs^
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cer y consentimiento del Comenrlador mayor) , que las

islas fie lo>^ Lucayns ó Yncayos , vecinas de esta Espa-

ñola y de la de Cuha, estaban llenas de gentes, donde

estaban ociosas y do ninguna cosa aprovechab;in
, y

que alh' nunca serian cristianos; que su alteza diese li-

cencia á los vecinos españoles de esta isla para que ar-

masen algunos navios, en que los trujesená ella, don-

de serian cristianos, y ayudarían á sacar el oro que ha-

bía, y seriado mucho provecho aquella traída, y su

alteza seria muy mucho servido.

ti Rey se lo concedió que asi lo hicieren , con harta

culpa y ceguedad del Consejo , que tal le aconsejó, y fir-

mó la tal licencia, como si fueran los hombres racio-

nales alguna madera que se cortara de árboles, y la ho-

bieran de traer para edilicar en esta lierra , ó quizá ma-

nadas de ovejas ú otros animales cualesquiera, que

aunque murieran en el camino por la mar muchos, poco

se perdiera.

¿ Quién no culpará error tan grande como era, las

gentes naturales, vecinos de tantas islas, deberse sa-

car por fuerza de ellas, y llevarlas ciento y ciento y cin-

cuenta leguas por la mar á otras nuevas tierras, por cau-

sa buena o Uiala que ofrecerse pudiera, cuanto mo-

nos á'sacar oro de las minas, donde cierto hablan de

morir para el Rey y para lus extraños , á quien nunca

ofendieron? Y ¿por ventura no quisieron justificar la

tal traida y despoblación de las propias p.Ttrias con aque-

lla engíiño'^a y falsa color con que al Rey engañaron,

que tniidosá esta isla, serian inülruidos y heciios cris-

tianos? Pero, aunque fuera esto verdad (lo cual no fué,

porque ni lo pretendieron , ni lo hicieron , ni lo pensa-

ron hacer jamas), no queria Dios la cristiandad con

tanto estrago
;
porque no suele á Dios aplaccr bien al-

guno, por grande que sea
,
perpetrando los homlires

gravísimos pecados, y aunque sean chicos, cualesquiera

daño hecho contra sus prójimos. Y en esto los pecado-

res muchas veces, mayormente en estas indias, se han

engañado
, y cada día se engañan. Y para condenación

entera de esla fingida color y excusa , nunca los após-

toles hicieron sacar por fuerza de sus tierras las gentes

infieles, y llevarlas, para las convertir, á donde ellos es-

taban, ni la Iglesia universal, después de ellos, jamas

lo usó, como cosa perniciosa y detestable. Así que, el

Consejo del Rey fué gran ceguedad, y por consiguiente,

ante Dios fué muy culpable, porque no debiera él ig«

norar éste ser malo, pues tenían oficio de letrados los

que en él entraban (1).

(1) Historia MS., libro u capitulo xiu.
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DE LA LIMOSNA.

Limosna es vocablo griogo
; quiere decir mistficov-

dia. Es de doreclio natural y precepto divino de entram-

bos Testamentos. Es la limosna contrato de donación

entre el hombre, que es el donador, y Dios, cl donatario,

en cuyo nombre lo cobra cl pobre, á quien se da; y osí

en la limosna no se ha de considerar quién la recibe,

sino Dios, por quien la da De cl donante : son'pala-

bras formales do Dios (1) : «Cuando hicieres limosna, no

quieras publicarla con trompeta, como hacen los hipó-

critas en las sinagogas y callos, porque sean honrados

de los homíjrcs. Amén os digo, que ya cobraron su paga.

Cuando tú hicieres una limosna, no sepa tu mano iz-

quieula lo que hace tu derecha; porque lu limosna sea

en ascondii'o, y tu padre, que ve lo ascendido, telo pa-

gará. » Al que pide limosna también dejó arancel como
la hft de pedir, y manda á sus apóstoles que en las ciu-

dades y casas donde entraren anuncien paz; y si los re-

cibieren , coman lo que. tuvieren y les dieren quien los

recibe, y les prediquen y curen los enfermos que hu-
biere; y si no los quisieren recibir^, sacudan desús zapa-

tos el polvo que hubieren cogido, porque aun aquello

que es dañoso á la casa no quiere que saquen contra la

voluntad de su dueño (2).

Quien da limosna no se debe poner otra paga, sino

que aquello que da es parte de lu limosna que Dios á

él le luí dado ; mas si pone grandes escudos de sus ar-

mas, bravos títulos y desapoderados en una miseria que
da, ó quiere gracias de quien lo recibe, aquello es la

trompeta que pregona su limosna; y pues con aquella

vanidad la paga, no espero otra de Dios, sino en lugar

de mérito, pena.

Dios quiere que el hombre se destete y descarne de
laque tiene, para que el pobre, que es su templo vivo,

sea socorrido de presente; que desta manera e) que lo

da, da de lo que es suyo ; mas el que lo deja para des-

pués de susdias en obras semejantes, da de lo que no es
suyo, sino de los que quedan vivos. Tales son las fun-
daciones de colegios, hospitales, monesterios, patro-
nazgos, capellanías, casamientos de huérfanas y otras
cosas semejantes, las cuales, puesto que son muy bue-
nas obras y aun necesarias, no se puede negar que es-
tarla muy mejor gastado por mano del fundador en vida,
que en muerte por mano de comisarios : lo del colegio,

' (1) San Matea, 6.

<2) Lucas, 10; Mateo, iO,

J
en cstiidiantcí5 poí)fáS ; ío del fiOífiítaí, étt enreímos des\l

j

tiempo ; lo del moncslerio, en frailes necesitados ; los ca*

j

samicntús, en huérfanas do su tiempo; y así todo lo

demás,

¿Nú es cosa de rcir que dejemos morir los nacidos para

remediar los que están por nacer? Dios, que los sabrá

criar sin mí, ¿sin mí no los ha de sustentar? Esto es

querer cada uno hacerse concejero de Dios, el cual no

nos encomendó los pobres queeslán por nacer, sino los

que de presente están nacidos. Do éstos le han de 'dar

cuenta los ricos de su tiempo; que cuando él criare los

otros, también sabrá criar ricos que los sustenten; como
los ricos que entonces criare no están obligados á darle

cuenta de los pobres de ahora, así los ricos de ahora no

están obligados á dársela délos pobres de entonces.

Ésta no es doctrina mia, sino del mismo Dios, que

dijo: «Vended lo que poseéis y dad limosna (3).m No
dijo: Vinculad ni comprad para vincular; sino : «De lo

que ya tenéis os deshaced, y haced tesoro en los cielos.»

Lo que ellos dejaren dispuesto puede haber muchas

cosas que lo estorben; y si lo gastaren por sí propios, no

se les puede despintar.

Ya sé á verdad que hay limosnas que se han de ha-

cer públicas; que muy bien parece á los grandes seño-

res, perlados y comunidades que pueden, y den de comer

públicamente en horas destinadas á pobres mendicantes,

y den botica y médico á enfermos, saquen pobres pre-

sos de la cárcel, y lo semejante, por el buen ejemplo

;

mas esto sea sin vanidad y sin perjuicio de las limos-

nas secretas, que son las que importan
; y más, mientras

sen á hombres de capa prieta, que parece que menos

las lian menester.

También es importantísima limosna la de obras pú-

blicas, porque, no sólo los pobres, mas aun los ricos go-

zan dolías. Tal fué la puente del Arzobispo, que hizo el

gran don Pedro Tenorio junto á Talavera, y la puente de

Alcántara en Toledo, entrambas sobre Tajo; la de Gua-

darrama, que hizo don Tello de Buendia, obispo, á lo que

creo, de Coria, entre Toledo y Torrijos; la del Carde-

nal, sobre Tajo, que hizo cl cardenal don Bernaldinode

Carvajal, en el obispado de Plasencia ; la calzada de Ovie-

do, que hizo el obispo don Diego Muros, fundador de el

colegio de Oviedo, que es en Salamanca; y tal seria quien

hiciese otra en Cantillana, sobro Guadalquivir. Porque

he estado á punto de ahogarme en aquel paso, señalo

más ésta queotra. Estos grandes perlados fueron ver-

es ) Lúeas, 12.
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darleros pontífices, y coma ellos con sus o'iras ilMS'ra-

ron niieslra patria, con sus nombres pienso yo ¡lustrar

mi epcriliira.

Esto os t'n cnnntoal género de la limosna y á quien

la hace ; en cnanto á quien la pide, pne'le pcrar en unn

de (los cosas: cuando sin nfccidad la pide, poique

cslo es liwrinrla al pobre verdadero, que de la limosna

.tiene necesidad. No llamo necesidad que la haya menes-

ter, sino que juntiimenle con esto, no la pueda haber

lie otr.i parle, como seria de su trabajo. En esta cuenta

entran los que, pndiendo, no trabajan ó no sirven, sino

quede vicio \Vuiu.

La si'gunila es de los que pidiendo para sí ó para otros,

liacen fuerza para que se les dé lo que de grado no les

darian. Eslo lie vi.-to en a'gunas mujeres, que presu-

men de muy damas y cujsi quieren hacer favor á Dios,

y piden con guante en las iglesias ó de puerta en puerta;

y lo mismo hacen hombres principales, y piensan que

es gran servicio do Dios. Otros traen papel y tinta para

que mande cada uno lo que quiere. Todo esto y lo se-

mejante es Saianas, que se trasforma en ángel de luz.

La inujcr se esté en su casa y hile para dar por Dios;

el hrmbre prinripal dé lo que tiene, y deje á los otros;

porque aquello es impresión y fuerza que con su res-

peto hace á quien sin él quizá no diera, y el que lo da

no merece, y el que lo pide desmerece.

Concluyo con que la limosna quiere ser con libertad

del que la da y del que la pide, y que no quiera más de lo

que le dan y del género que se la dan. Y siempre que pue-

da e! que la da, procure darla de su mano á quien la ha

de recibir, sin fiarla de hombres que piden para otros;

que cuando no son personas públicas ó muy aprobadas,

suelen convertirla en otros usos. Y cada uno tenga cui-

dailo de liar todo lo que pudiere, sin aguardar á que se lo

pidan
; que esta virtud no aguarda Dios á pagarla en e]

otro mundo, sino en este lo torna á dar de contado.

DE LA ESCLAVITUD.

Torno al tratar de los negros de Etiopía, en donde se

cargan todos los que llevan á Indias y traen á estos

reinos. Este trato es en dos maneras : uno de los que

por pmpia autoridad arman para ir á aquellas gentes y
robar esclavos, que traen ó compran de los oíros que
lian robado. Estoes cosa cLira que es contra conciencia;

porque es guerra injusta y robo manifiesto, no respecto

de que entran en la tierra, que es de otro reino, sino

que no tienen autoridad para lo que hacen, y es contra

lodo derecho, divino y humano, enojar á quien no les

ha enojado, cuanto más privarlos de su libertad y poner-

los en servidumbre, que os igual á muerte. Otro trato

os de quien los compra de los portugueses, que con au-

toridad de su rey los contratan y públicamente venden,

y así acá como allá se pagan derechos de su contrata-

ción, como cosa pública y permitida. En cuanto al fuero

exterior, no se puede poner duda en este contrafoque

es permitido, pues los reyes lo consienten. En el fuero

interior y del ánima también debe de ser bueno
, pues

que se hace públicamente y no hay quien diga mal de
olio, ni religioso que lo contradiga, como habia para

cada indio cuatrocientos defensores que no se hiciesen

esclavos ; antes veo que se sirven de ello.<?, y los com-

pran y venden y contratan, como todas las demás gentes.

También es'o debe ser bueno, pues que lo hace ijuien

nos debe dar ejemplo; aunque no hay quien i'iilien-

da e-ta cifra; al menos para mi no lo es ; que si de par-

te de estos miserables no ha precmliilo cuipa para que

justamente por ella pierdan su liberlad, ningún trato,

público ni particular, por aparente que sea, bitsta á li-

brar de culpa á quien tenga en servidumbre usurpada

su libertad.

Quien quisiere ver algunas causas que hay para la

justificación de la servidumbre de éstos, vea las que

pone t'l maestro Mercado, 10 su Tniíuf/o, puostoque no

muestra mucha sali-facoion de ellas; y yo me satisfago

mucho menos de las que á él le parecen justas, que de

las que confiesa que no lo son.

Las tres más j-ustas que él pone son las que se hacen

esclavos por guerra; la segunda, los que por leyes que

entre ellos hay se reducen á servidumbre; la tercera,

cuando en extrema necesidad, el padre vende á su hijo

para su sustentación.

De éstas digo, como de todo lo demás, que deben de

ser buenas
; pues que yo no las entienilo. La primera , n¡

según Aristóteles, que él alega, ni según nadie, esjusta,

y mucho menos según Jesucristo, que trata diferente fi-

losofía que los otras. ArislóLcles dice que las cosas toma-

das en ¡a guerra son de los que las toman. Esto es muy
diferente de hacer esclavos. Vea lo que Pirro, rey de los

epirotas, dijo cuando en socorro de los tarcntinos pasó

á Italia contra los romanos: tratando con él del rescato

de los cautivos, se los dio libremente, diciendo que no

trataba la guerra, como bodegonero, por intereses, sino

por gentileza y para ver á quién daba Dios el señorío

universal de todo.

Cuando la guerra se haec entre enemigos públicos, ha

lu-^irde hacerse esclavos en la ley del demonio; mas

donde no hay tal guerra, ¿qué sé yo si el esclavo que

compro fué justamente captivado? Porque la presunción

siempre está por su libertad.

En cuanto ley natural, obligado estoy á favorecer al

que injustamente padece, y no hacerme cómplice del de-

lincuente; que pues el no tiene derecho sobre el que

me vende, menos le puedo yo tener por la compra que

de él hago. Pues ¿ qué diremos de los niños y mujeres,

que no pudieron tener culpa, y de los vendidos por

hambre? No hallo razón que me convenza á dudar en

ello, cuanto más á aprobarlo.

Otros dicen que mejor les está á los negros sor traídos

á estas partes, donde se les da conocimiento de la ley do

Dios y viven en razón, aunque sean esclavos, que no

dejarlos en su tierra, donde estando en libertad, viven

bestialmente. Yo confieso lo primero, yá cualquiera ne.

gro que me pidiera sobre ello parecer, le aconsejara que

antes viniera entre nosotros á ser esclavo que quedar

por rey en su tierra; mas este bien suyo no justifica,

antes agrava más, la causa del que le tiene en servidum-

bre, por lo que arriba dije. Del bien que se siguió de!

mal que Judas hizo, ningún provecho se le pegó á Judas.

Sólo se justificara en caso que no pudiera aquel negro

ser cristiano sin ser esclavo.

fJas no creo que me darán en la ley de Jesucristo



BARTOLOMÉ

que la libertad déla ánima se haya de pngar con la ser-

vidumbre del cuerpo. Nuestro Sidvador á todos los que

sanó de las enfermedades corporales, curó primero de

Jas del ánima. San Pablo ii Filemon, aunque era cris-

tiano, no quiso privar del servicio de su enclavo Onésimo;

y abora al que liacen cristiano quieren que pierda la li-

bertad, que naturalmente Dios dio al hombre.

Cada uno hace su liacienda, mas muy pocos la de

Jesucristo. ¡Cuan copiosa sería en el cielo la paga del

que se metiese entre aquellos bárbaros á enseñarles la

ley natural, y disponerlos para la de Jesucristo, que sobre

ella se funda! Ya estas partes están ganadas para Dios;

aquellas eslán hambrientas de la doctrina. Grandísima
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es la miese, y los obreros ningunos. Porque la tierra es

caliente, y no tan apacible cmio Talavera ó .Madrid, na-

die quiere encargarse de ser Simón Cirineo para ayu-

diir á llevar la cruz, si primero no le pagan el alquiler

adelantado. Si asi lo hicieran los apóstoles, y cada uno

tomara su ermita en Jorusalen, tan | or predicar estu-

viera hoy la ley de Jesucristo como diez aíios antes que

él encarnase. Suya es la causa ; él la delienda, y á mi de

los que culparen esta <ligresion, que por servicio suyo

y amor del prójimo he hecho, para advertir á los mer-

caderes que
,
pues hay otras cosas en que empleen su

caudal, no gusten de trato tan carnicero.





JUAN LUIS VIVES.

JUICIOS CRÍTICOS.

I. -DE DESIDERIO ERASMO.

(Libro XIX, capitulo ci.)

Aquí leñemos á Luis Vives, natural de Valencia, el cual no habiendo pasado aún , á lo que en-

tiendo, de la edad de veinte y seis años , no hay parte alguna de la filosofía en que no sea singu-

larmente erudito , y en las buenas letras y en la elocuencia está tan adelantado, que en este siglo

no eacuentro con quién pued^ compararlo.

II. -DE DON GREGORIO MAYANS Y CISCAR.

(Dedicatoria de la Introducción de la sabiduría.)

España tiene la gloria
,
que todas las naciones le confiesan , de haber recibido de la suma libera-

lidad de Dios un varón como Luis Vives
,
que fué el primero que descubrió la causa de la corrup-

ción de las artes liberales y de las ciencias, y manifestó los medios de mejorarlas, y los practicó

felizmente, para ejemplo de lo que deben hacer los hombres sabios. Este insigne valenciano, pen-

sando . y bien
,
que la virtud es el fundamento de la sabiduría , hizo una breve suma de la filoso-

fía moral, en que recogió toda la sana y útil dotrina de Platón, Aristóteles, Cicerón, Epíctelo)

Séneca y Plutarco, en lo que era conforme á la razón natural y á la religión cristiana; y perficcio-

nando aquella dotrina con esta divina luz, la hizo fácilmente inteligible, usando de un estilo filo-

sófico, esto es, propio, juicioso, desnudo de adornos, sencillo, metódico y claro; distribuyendo

la obra. en quince capítulos, de manera que leyendo uno cada dia, en dos semanas se concluye

su leiura, y puede repetirse, dando todos los días al entendimiento un alimento provechoso á la

voluntad.

Con razón intituló á su Ubro Introducción á la sabiduría
,
porque es una guía que conduce á la

perfección cristiana ; es un índice que señala las obligaciones del hombre respeto de Dios , de sí

mismo y del prójimo ; es un recuerdo de todo lo que debemos practicar en la vida civil y moral.

Su autor escribió esta obra en latin, como todas las demás. Primeramente la tradujo en castella-

no Francisco Cervantes de Salazar, haciéndole muchas adiciones útiles. Después la tradujo también

Diego de Astudillo, distinto del religioso dominicano del mismo nombre. Dejo para otra más opor-

tuna ocasión el decir lo que siento de dichas traducciones. Conviene conservar una y otra. Y pues

la de Cervantes de Salazar va acompañada de otras obras suyas, que merecen conservarse y leerse,

repitiendo su impresión, logre ahora la de Astudillo, por más breve , renovarse en la prensa.

El libro no puede ser más del caso. Enseña prácticamente las obligaciones cristianas, cuyo cum-
plimiento es el medio de adquirir la verdadera sabiduría, que es conocer, amar y obedecer á Dios.

El conocimiento pide estudio y contemplación ; el amor y obediencia , acción. El conooiraiento

debe preceder. Éste ha de ser de Dios y de sus obras. Uno y otro es lo que enseñan las ciencias

sin las cuales el entendimiento humano estaría entre tinieblas, como si fuera ciego.
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III. —DE DON JUAN PABLO FORNER.
{Oración apologélica por España y su mérito literario.)

De este gran varón se han hecho varios juicios, según los gustos, intereses ú opiniones parliru-

lares de cada uno. Melchor Cano, dicen que no le fué muy afecto. Pudo dar moiivo á esta tibieza de

afición la severa critica que hizo Vives de los antiguos comentadores de la Ciudad de Dios, de san

Agustin, en su prefación de Velerihus intcrpretibus, que anticipó á los comentarios doctísimos que

escribió á aquella obra. E>^tos intérpretes antiguos habían sido dominicanos; y aunque Melchor

Cano era hombre á todas luces grande, era hombre al lin, y lal vez no sabía desprenderse sufi-

cientemente de los intereses del hábito que vestía. Lo cierto es que (si creemos á Vives) aquellos

intérpretes eran extremamente ineptos y poco menos que semibárbaros (1).

En nna edición antigua de las J\oches áticns, de Aulo Celio (2), anda unida una fícclnmacion

de Enriíiue Esteban contra Vives, en defensa de aquel compilador. La declamación es digna de un

gramático, y cortada al aire de un Cestio Pió. Porque Aulo Celio no habló bien de Séneca, se

figura el declamador que maltiató á aquel Vives, movido del afecto del paisanaje (o), "^'ives fué

uno de aquellos pocos hombres que no posponen la verdad á ningún afecto ; y el decir lo contra-

rio es no haber penetrado en los moti\os que se proponía en todas sus obras, dirigidas siempie á

la reforma de las ciencias, y á que no se diese á la autoridad el valor que debe darse solamente á

la verdad.

Pero entre cuantos juicios se han hecho de aquel grande hombre , ninguno, creo, iguala en su-

perlicialidad , en ignorancia y en alucinación al que estampó Dupín en su Biblioteca eclesiáslica.

Copiaré sus palabras, para que se vea qué juicio se debe hacer de aquellos escritores que se ponen

á hablar magistralraente de lo que no han leído.

L'style de Vives est pur, mais un peu dur et sec. 11 affectc írop d'ériuHtion, et imite trop servi-

lement les manieres des philosophes paiens. Sa dialeclique est assez scmblable á celle des ancieus

stoíciens, qui nest pas á la venté si obsciire que celle de l'école, mais qui a scs épines et subtilités.

Quelques aiileurs,parlant des triumvirs de la repiiblique des lettres du commencemeiü de ce siécle, luí

onl dontié lejugement pour son partage,l'esprU á Bude'e, et la parole a Erasme. Pouv moi
, je ne

SQüiirois approiiver cette pensde. Erasme a certainement plus de heautéd'esprit, plus d'enlendue de con-

noissance^ et plus de solidité dejugement, que Vives. Budee a éteplus habile qu'eux dans les hinques

et dans I'érudiüon profane. Vives sQüvoit plus de grammaire^ de réíhorique et de dialcdique. Quoi-

quil en soit , les ouvrages de théologie d'Erasme sont en beaucoup plus grand nombre, bcaucoup plus

considerables et infiniment plus útiles que ceux de Vives {A).

Creo firmemente que Dupín no leyó las obras de Vives, ó que á lo menos las vio muy de paso,

salpicando cláusulas, y como quien va á registrar un libro en que no espera hallar cosa que le

satisfaga; porque, á no ser así, ¿cómo era posible que hiciese de ellas un juicio tan falto dé tino,

de exactitud, de crítica y de discernimiento? Los escritores de bibliotecas sue'en caer frecuente-

mente en este género de precipitación
;
porque , no siendo posible que lean todas las obras de que

hablan con la reflexión que es menester para formar juicios seguros y acertados, se valen de las no-

ticias que suministran otros, ó bien forman ellos por sí juicios equivocadísimos, leyendo apresurada-

mente algunas cláusulas en el autor de que van á hablar. Por esto, bibliotecas críticas que abra-

zan mucho, suelen tener por lo común poca buena crítica, y lo mismo digo de los diccionarios.

Estns obras, que son propiamente unos depósitos de noticias, debían fundar su mérito en la pun-

tualidad de ellas, y dejar la critica científica al juicio de cada uno, ó á obras de distinta natu-

raleza.

Solamente quien no haya leido los escritos de Vives podrá decir de él que afectó demasiada eru-

dición. Sus obras principales son los veinte libros De disciplinis, de los cuales, siete son sobre las

Causas de la corrupción de las artes, cinco del Método de enseñarlas, y los demás sobre la Pri-

mera filosofía y lógica. El objeto de los primeros fué manifestar de qué modo se habían corrompido

(1) Véase la Append. Augvstinian., nñadida á la edición de las Obras de san Aguslm, por los padres de san

Mauro, tomo xii, página 571 , columna 2."

(2) Francfort, 1624.

(3) Aal. Gel. Apolog., página 24.

(4) Bibliolh. Eccles., tomo vii, página 102.
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las ciencias y artes en su origen, progresos y alteraciones. Este designio pedia una erudición in-

mensa (aun mayor que la de Bacon de Verulamio), porque de nada menos trataba en él, que d©

desentrañar cuanto han discurrido é inventado los hombres para formar este circulo amplísimo de

la sabiduría, ¿('-ómo, pues, liabia de afectar demasiada erudición un escritor que se pouia de in-

tento á valuar la erudición de lodos los siglos? Esto no es afectar ; es desempeñar su instituto,

como desempeñó Diipin el suyo hacinando cuantas noticias pudo adquirir concernientes á los es-

critores ecles esticos. Lo mismo se ha de entender de los cinco libros Del modo de enseñar las cien-

cias. En mucha parte de ellos fué su intento dar juicios exactos de los principales autores que se

empleaban ó podian emplearse para la enseñanza; erudición tan precisa, que sin ella hubiera sido

inútil su obra.

Dupin, no sólo critica mal, sino que falta á la verdad cuando dice de Vives que fué dcmaaiado

servil en imitar los modos de los filósofos paganos. La íilosofía pagana no ha tenido quizá hasta

ahora un fiscal tan temible como Vives. Apenas habrá error en ella, que no se halle en sus obras

ridiculizado ó convencido. Gasendo confiesa de si que la lectura de Vives lo hizo desertar del pe-

ripato, y el fruto de aquella lectura fueron las Ejercilaciones paradójicas contra los aristotélicos^

cuyas semillas están todas en lo que escribió el docto español De corrupta dialéctica, Philosophia

naturce, morali, etc. Vives abominó también de Pomponio Leto, y de los que, como éste, tro-

caban los nombres que recibieron en el bautismo por otros romanos ó griegos, derivados de la an-

tigüedad pagana. Ademas, su segundo tomo de la edición en folio de Basilea, se compone, en la

mayor parte, de tratados místicos y opúsculos devotos sobre asuntos y misterios de nuestra reli-

gión. ¿No es éste, á fe, un buen modo de imitar las maneras paganas?

La dialéctica de Vives nada tiene que ver con la de los antiguos estoicos ; de suerte que ni aun

por sombra se parece á ella. El mejor modo de desengañarse es cotejar los tratados De explana^

tione cujusque essentic», Censura veri. Instrumenta probabiiitaiis, con lo que escribió Pedro de

Valencia sobre la dialéctica estoica, en su precioso opúsculo De judicio , ó Gasendo en los prelimi-

nares de su Lógica, que es la fuente de donde los modernos han bebido cuanto con cierne

á

noticias lógico-históricas. Vives quiso reformar el Oroano peripatético, haciéndole acomodable á

la investigación de la verdad, viendo que antes se empleaba sólo en el ejercicio de las disputas; y

aun para que en éstas se procediese convenientemente, y se evitasen los abusos que por tantos

sigilos habian dominado en las escuelas, redujo también la disputa á arte, escribiendo sobre ella

un tratado, con que dio complemento á sus libros lógicos.

Decir (como dice Dupin) que Erasmo poseyó juicio mas sólido que Juan Luis Vives, es afirmar

en sustancia que un teólogo humanista, y no del todo sano, puede dar mayores muestras de dis-

cernimiento que un reformador de todas las ciencias. ¿Qué beneficio debe á Erasmo la racionali-

dad en toda su amplitud? Promovió el gusto de las letras humanas y declamó contra la teología

de su siglo. Por mucho que fuese su saber, sus luces no dieron claridad á grande extensión. Su

ciencia se estancó en los canceles de la teología, y Vives seiá siempre maestro de teólogos y no teó-

logos, es decir de todos los hombres. Y ve aquí por qué es también impropio en sumo grado el

paralelo que hace Dupin entre Erasmo y Vives en consideración de teólogos. Este no lo fué, ni

á'.in cuando escribió sobre la religión. Fué un filósofo admirable, que proponiéndose convencer á

los que repugnan la revelación, confirmó su verdad con razones puramente filosóficas, y descu-

brió y enseñó al hombre los fundamentos de la inclinación que le lleva al culto, y las causas quo

ase;:uran la certidumbre de la fe cristiana. Por esto, las obras teológicas de Erasmo, aunque miis

en número, no son de utilidad infinitamente mayor que los solos cinco libros de Vi\es De verilule

fidei cliristiance; porque estos cinco libros sirven para hacer cristianos á todos los hombres, y

las traducciones é interpretaciones de Erasmo no pueden servir sino para el uso de los teólogos

del crisiianismo.

Me he detenido de p'opósito en este juicio de Dupin, para dar un ejemplo de lo poco que hay que

esperar de los extranjeros cuando hablan de nuestros escritores. La Dtbliolcca eclesiástica de aquel

francés es muy estimada. Los juicios que alli se leen deciden á veces del aprecio ó desestimación

de los autores en el concepto del que no los ha visto por si-, y busca la noticia en la Biblioteca.

Obras muy útiles y doctas suelen quedar olvidadas y obscurecidas por la iáltade exactitud ó sobra

de ligereza en estos juicios, que sin servir demasiado para lograr la verdadera ciencia, dañan mas

cuando no son justos, que aprovechan cuando son legítimos... Si los estudios hubieran de diri-

girse por la senda que lleva antes al saber que á la utilidad, á continuación de los elementos de
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la lógica, aconsejaría yo que se leyesen en las universidades los siete libros de la Corrupción de ks
artes, los Del alma y de la vida en el curso metafísico, y los De la manera de decir en el de hu-
manidades. No es decible la utilidad que resultarla de este método para inspirar buen gusto y rec-
titud de pensar en la juventud. Las ediciones de Vives se multiplicarian así, y todo el mundo po-
dría entonces, ó valerse de su doctrina, o enterarse de ella para hablar de su valor con debido co-
nocimiento.



INTRODUCCIÓN A LA SABIDURÍA (1)

La verdadera sabiduría es juzgar bien do las cosas,

con juicio entero
, y no estragado, de tal manera, que

eslimemos á cada cual en aquello que ella es
, y no nos

vamos tras las cosas viles cotno si fuesen preciosas,

ni desecliemos las viles por preciosas , ni vituperemos

las que merecen loor, ni loemos las que de suyo mere-

cen ser vituperadas.

Porque no hay error en el entendimiento ni vicio

que no nazca de aqui, ni hay cosa en toda la vida que

mayor dcstruicion traiga que tei;gr dañado el juicio, de

manera que no pueda apreciar y estimar las cosas en

su verdadero y justo precio.

Cerca de lo cual es de notar que son dañosas las

opiniones del vulgo, que con grandísimo desatino juzga

de las cosas.

Gran maestro es el pueblo para amostrar á errar. Y
con el que con buena afición sigue el camino de la sa-

biduría, la mayor pena que tenemos es ponerlo en su

(1) Fué escrito esle libro por Vives en lengua latina, y trasla-

dado en dos ocasiones , durante el siglo xvi , en la castellana, por

Francisco Cervantes de Salazarypor Diego de Asiudillo, perso-

na distinta de otro de igual nombre, que perteneció á la religión

dominicana.

Eu Valencia y año de 1741 publicó el doctor don Pedro Pichó

y Rius, encargado de la cnscfunza de principios de raalemñticas

en el Heal seminario de nobles educandos de aquella ciudad,

una traslación en verso castellano.

En las advertencias que preceden á la obra, hace csle juicio

critico de los trabjos de los dos antiguos traductores.

«Dos versiones (dice) conocemos en castellano de la Intro'

duccion á la sabiduría: la una trabajada por Francisco Cervantes

de Saidzar ; la otra, por Diego de Asiudillo, ambas en prosa, como

el t(;xto. Estas se lian granjeado la estimación común , y no sin

motivo, porque en verdad tratan generalmente las sentencias del

original con dignidad y pureza en el lenguaje, en especial la del

primero, ingenioso humanista, cuyo nombre es muy recomenda-

ble en la literatura castellana. Pero permítanseme dos palabras

sobre la bondad ó legitimidad de estas traducciones.

»La legitima y verdadera traducción ha de trasladarlos senti-

mientos ó conceptos expresados en una lengua, á oira con pro-

piedad y elegancia, sin afiadir ni quilar; y tanto será menos exac-

ta, cuanto más se apañase de esta norma
,
que creo innegable.

Según ella , Asiudillo es fiel traductor por lo general; pero no

deja de notársele, en mi cnlcnder, alguna f:illa de cxactilud , al-

guna impropiedad, y tal cual vez dureza. Cervantes de Salazares

algo más libre y frecucntemenle diminuto. Si á alguno pareciere

atrevido este mi sentir, le suplico se tome el trabajo de compro-

barlo, examinando por menor dichas versiones.

I•^o intenté yo formar (añade) una exenta de defectos; pero si

más corriente y ajustada. La he procurado, pues, conformará

dicha reyla en toda su extensión, sin embargo de haberme loma-

do la licencia de partfrascar y amplilicar muy ligera y accidental-

mente algunos pasajes donde la facilidad, cadencia ó suavidad

del metro parecía requerirlo ; de modo que me he propuesto ha-

cer una versión propia, no perifraseando en ella con libertad,

libertad, sacándole de la tiranía do las opiniones popu-

lares, si ya le tienen usurpado el juicio.

Tenga primeramente el tal por sospechoso todo aque-

llo que el pueblo con gran consentimiento aprueba, hasta

que con buen tino tome á pasar por la balanza en que

pasan todas las cosas aquellos que las miden por virtud.

Y aprenda cada uno desde mozo buenas opiniones,

y acostúmbrese á ellas, porque será grandísimo el fruto

que después ledarán, creciendo juntamente con la edad.

Sus apetitos y deseos confórmelos con la razón
;

huya con gran diligencia de los que della so desvian y
tuercen

;
porque esta costumbre en bienhacer , refre-

nando las pasiones , se apegue tanto, que casi sea tan

natural
,
que ya no haya cosa que le traiga á hacer mal,

s] no fuese forzado y traído como de los cabellos arras-

trando.

Hase de tomar la más excelente manera de vivir, la

cual con la costumbre sera la más apacible.

ni formándola servilmente por los materiales signiflcados de \%A

voces latinas.

«Me incliné á disponerla en verso, ya para que el lenguaje poé-

tico condimc'ilase, digámoslo asi, las graves é importantísimas

máximas incluidas en esta producción de aquel insigne sabio; ya

para no presentar á los lectores una versión prosaica , cuando las

que tenemos por este estilo andan tan reimpresas ;
ya ,

en Dn,

para usar de la poesía en un tratado compuesto por su autor para

inspirar sentimientos de buena moralidad, sana lilosofia y polí-

tica y cristiana virtud , principal destino de esta arte nobilísima.»

Como una muestra del trabajo del doctor Pichó, véase el prin-

cipio :

Sabiduría, Andrenio, verdadera

Es juzgar de las cosas sanamente,
Concibiéndola tal á cada una.
Cual ella es rcalmenie :

No abalanzando la alicíon ligcfa

Á lo vil cual precioso
,

Hi cual vil lo precioso desechando

;

Lo que es vituperable no aplaudiendo,

Ni como ignumiiiioso

Lo digno de alabanza reprendiendo.

Que a(|ucsle es el origen

Del error y los vicios

Que hacen en humano pecho asiento :

M más rniuGso mal, ni más sangriento

Enemigo la vida nuesira oprime.

Que este trasturuo y daño en los Juicios,

Y el interior soniido

En que se da á las cosas

Estiniacion y precio no debido.

En esia parte ten por perniciosos

Los vulgares juicios Oe la plebe.

Quien, ini|irudeiite y necia.

Las cosas como son en si no aprecia;

Que el pueblo, en errar diesiro,

De necedad y error es «ran maestro.

Y en esto más se ponga
Solicito cuidado ;

Que al am;inte aplicado

lie la .«-abidurla ,

Del vuIí;o se le aparte.

Ni en su sentir y gusto tenga parle.
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Todo el resto de la vida cuelga de 'a crianza de la

mocedad.

Sea pues en e>ta carrera que tomamos de la sabidu-

ría el primer paso aquel dicho tan trillado de todos los

antiguos, que es: Que se conozca cada uno á si mcs-

mo, porque sepamos juzgar de nuestras cosas, y veamos

lo que nos locan las ajenas.

CAPITULO I.

En el caal se dividen todas las cosas que hay en el hombre

y fuera de él.

El hombre está compuesto de cuerpo y de ánimo.

Nuestro cuerpo es de tierra y destos elementos que

vemos y tocamos, semejante en esto á los cuerpos de

los otros animales.

El ánimo , don de Dios, divinamente nos es dado se-

mcjaRtc á los ángeles y al mismo Dios ; por el cual se

Juzga y se toma el hombre , y aun él sólo, sin respeto

del cuerpo, habría de ser llamado el hombre
,

'según el

parecer de los más excelentes filósofos que antigua-

mente trataron esta materia.

En el cuerpo hay hermosura , buena disposición

,

sanidad, firmeza, integridad, fuerza, desenvoltura,

ligereza , deleite
; y sus contrarios , fealdad , enferme-

dad, manquedad, flaqueza, atamiento, pesadumbre,

dolor, y olrus cosas que al cuerpo ó son provechosas, ó

dañosas.

En el ánimo hay saber y virtud
; y sus contrarios",

ignorancia y vicio.

Todas las otras cosas no tocan al hombre : fuera de

él están; como son, riquezas, estados, señoríos, no-

bleza , dignidades, gloria, fama, favor
; y sus contra-

rios, pobreza, bajeza de estado, deshonra, aborreci-

miento y otras cosas semejantes.

CAPITULO 11.

En qae se declaran las propiedades y derechos de las cosas.

La que en todas las cosas tiene el gobierno, mando y
Bcñorio es la virtud , á la cual todo lo demás para ha-

cer su deber ha de servir.

Virtud llamamos dar á Dios y á los hombres aquello

que debemos
,
que es: honra , acatamiento y servicio

á Dios ; amor á las gentes
, y voluntad de bien hacer.

Todas las otras cosas demás , enderezadas como á su

fin
,
para servicio de esta virtud, no serán malas.

Y los que primero las llamaron buenas no sintieron

de ellas como ahora siente el vulgo, que primero co-

menzó á mudar, trastocar y estragar las verdaderas,

naturales y propias significaciones de las cosas. De
donde después los que mal las entendieron las vinieron

á estimar muy al revés de lo que ellas eran.

Y para apreciarlas en lo que merecen, podemos tener

por regla el no entenderlas como comunmente se en-

tienden, sino según el bien que halláremos en ellas, y

coiforiiic á esto, no llamaremos riquezas, pieiiras es-

cogidas, no metales, no magníficos y suntuosos edi-

ficios, no sobradas y superfinas alhajas ; mas la riqueza

será no carecer de lo que es necesario para amparo y

defensa de la vida.

DE FILÓSOFOS.

Gloria < s, tenor buen renombre por hechos virtuosos.

Honra es, ser acatado por nuestra virlud propia.

Eslima es, cierta y verdailera opinión que de uno se

tiene por alguna excelente viilud que en él haya.

Estado, reino y señorío es, tener debajo tic lu mano

y á tu cargo muchos por quien mires y proveas arjue-

llo que verdaderamente cumple.

Nobleza es, ser conocido y eslimado por notables lie^

clios; ó es, ser semejante á sus padres el que es hijo

de buenos. Por genero>o y de buena casta será de tenor

aquel que naturalmente parece que nació para virtud.

Sanidad es, tal disposición de cuerpo, que pueda

el ánimo usar de sus fuerzas y hacer bien su oficio.

Hermosura de rostro y buena disposición de cuerpo

es, figura de un hermoso ánimo.

Fuerza es , la que es menester para pasar por el tra-

bajo , ó por mejor decir, por el ejercicio de la virtud,

para no tomar en él fatiga.

Deleite es , un verdadero gozo sin mezcla de dolor

ni de tristeza
,
que dura mucho tiempo , como es el que

dan las cosas que tocan solamente al ánimo.

CAPITULO III.

Del engaño que hay en las cosas exteriores, tomándulas como
las toma el vulgo.

Si tomamos y apreciamos estas cosas de otra mane-

ra, que es, si las entendemos como comunmente so

entienden , hallaremos que van muy fuera de propósito

y que son vanas y dañosas.

Dando por ellas la vuelta , primeramente lo que hay

fuera de nosotros, ó se endereza y sirve al cuerpo, ó

al ánimo; como las riquezas para defensa de la vida,

U honra para juzgar de la víitud.

El cuerpo no es otra cosa sino un abrigo ó vestidura

ó esclavo del ánimo , al cual la naturaleza , la razón

y Dios mandan que esté sujeto , como bruto á quien

siente, como mortal á quien es inmortal y divino.

En el ánimo, el saber para esto le buscamos, para que

más fácilmente huyatnos del vicio que hemos conocido,

y con mayor facilidad sigainos y alcancemos la virtud

que conocemos, porque paralo demás muy superfluo

y fuera de propósito es todo aquello que sabemos.

Nuestra vida ¿qué otra cosa es, sino una cierta pe-

regrinación y destierro, expuesto á mil fortunas, coin-

batido de mil casos que suceden cada dia, al cual no

hay hora en que no le esté su fin como colgado de un

cabello, amenazamlo que puede suceder por causas no

pensadas y ligeras?

Pues siendo asi, ¿qué mayor locura puede ser que

hacer alguna cosa fea y mala con deseo de vida in-

cierta?

Y en esta vida , como en un camino , cuanto más

ahorrados estuviéremos, y menos embarazados con

nuestro hato , tanto más ligera y desenvuellamenle ca-

minaremos con mayor placer.

Allende de esto, la naturaleza y composición de

nuestro cuerpo es tal
,
que no buscando cosas super-

finas y dañosas, tiene necesidad de muy poco: tanto,

que si lo mirásemos de raíz, sin duda ninguna ten-

driamoá por locos á los que con tan gran fatiga
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amontonaron tantas riquezas , teniendo necesidad de

tan pocas.

Porque las riquezas, las posesiones, los vestidos, pa-

ra esto sólo las buscamos y granjeamos, para usar

de ellas cuando tenemos necesidad. Asi que, de lo su-

perílüo no usamos, sino de lo necestirio ; antes con lo

que sobra, el uso se estorba y embaraza y se pierde,

no de otra manera que una nao con la demasiada

carga.

¿De qué te aprovechan los ducados cerrados en el
j

cofre, si no te lias de servir de ellos? y quitado este res-

peto de lo que te lian de servir, ¿qué diferencia ha-

ces más que si tuvieses allí un poco de barro, sino es

en tener mayor trabajo y pena de guardarlos? Tanto,

que teniendo cuidado de esto solo, que no te sirve

nada, te descuidas, y menosprecias aquello en que

principalmente babias de pensar.

Que ciertamente la moneda es una conocida servi-

dumbre ie Ídolos, cuando por ella menospreciárnosla

piedad, la religión y lo que es santo y bueno.

Dejo aparte cuantos lazos están parados á las rique-

zas, por cuántos y cuan diferentes casos que se pier-

den. Y lo que peor es, ya que se conserven, en cuán-

tos y cuan diferentes vicios que nos llevan.

Los lucidos atavíos, ¿qué otra cosa son, sino instru-

mentos y aparejos de soberbia ?

La necesidad halló á la mano vestidos provecho-

sos , la abundancia y superfluidad trajo los ricos ata-

víos, la vanidad sacó los lucidos trajes ; nació la por-

fía de los unos con los otros, que nos enseñó muchas

cosas sobradas y dañosas, queriendo los hombres ganar

honra de una cosa que conocidamente arguye su fla-

queza.

Así veremos al ojo que la mayor parle de las rique-

zas son suntuosos edificios. Las alhajas ricas, los ser-

vicios doblados, las piedras exquisitas, oro, plata,

vestidos, se buscan más para satisfacer á la vista délos

que lo han de mirar que para el uso de los que lo po-

seen. Viniendo á la nobleza, ¿qué otra cosa es venir de

nobles padres, sino una suerte que os cupo en el

nacer? ó tomando la nobleza como comunmente la

toman , ¿qué otra cosa es, sino una opinión sacada de

la locura del pueblo
,
pues vemos muchas veces por

cuan malos caminos semejantes noblezas han sido

ganadas ?

La verdadera y firme nobleza nace de virtud; y es

muy gran locura, quien es malo y con sus ruines obras

escurece y mengua su ilustre linaje, preciarse que

viene de buenos.

Deshagámonos de nuestras vanidades, miremos la

realidad de la verdad. Todos nuestros cuerpos son he-

chos de una masa , todos de unos mismos elementos,

pues de nuestros ánimos verdaderamente sólo Dios es

nuestro padre.

No se burle nadie
;
que menospreciar la bajeza del

hnnje es en cierta manera encubiertamente culpar á

Dios, que es única causa y verdadero autor de nuestro

nacimiento.

El estado
, gobierno ó señorío, ¿qué otra cosa es,

sino (ya que así la queréis llamar) una ilustre pesa-

dumbre? que si supiésemos los trabajos, las congojas,

V. F.

las fatigas y los enojos que consigo trae , no hay na-

die (ni de los que más deseosos son de esta honra)

que no huyese de ella corno de una pesada desventura.

Oh ! ¡ cuan grande é incomparable trabajo es go-

bernar ruin gente
, y cuánto mayor si tú, que lo has de

gobernar, eres ruin

!

La honra que no nace de virtud es dañosa y mala;

y si nace de virtud , la misma virtud que la ganó la

menosprecia; que no se puede llamar virtud la que, de-

jando su verdadero ñn , busca el precio en la honra,

ia cual no buscándola ella misma, de suyo sigue á la

virtud.

Las que ordinariamente se llaman dignidades, ¿cómo

se podrán llamar así si vienen á personas indignas,

que no las mereciendo, las ganaron con engaño, con

ambición, con soborno, con premios y otras malas

artes?

Y la gloria
, ¿ es otra cosa, sino levantársenos del

aire los oídos , de la cual , como ni de la honra ni de la

fama, qué le toca á aquel de quien se suenan ? Pues por

la mayor parte son inciertas, que no llevan camino;

injustas, de que presto ligeramente vuelan y se pasan,

semejantes al padre que las crió
,
que es el vulgo, el

cual (como muchas veces se ve) en un mismo dia

ensalza un hombre hasta las nubes, y al mismo, ánr

tes que anochezca, le ha puesto y abatido debajo los

abismos.

Qué diré? Pues veo que muchas veces nacen de

cosas de burla , otras veces de cosas que van fuera de

todo entendimiento, y aun algunas veces de cosas ma-

las y perversas; como de jugar bien á la pelota,

de gastar la hacienda en banquetes , en truhanes , en

máscaras , y principalmente en guerra
, que por la ma-

yor parte es un robo
,
que es estimado porque no su-

fre castigo
;
porque veáis tras qué se va la locura del

vulgo.

Recoja cada uno su pensamiento dentro de sí mesmo

y piense bien en esto; hallará cuan poco le toca y

cuan poco le hacen al caso la fama , los dichos , el aca-

tamiento , la honra del pueblo, de la cual ahora se

precia. Cuando duerme ó está solo retraído, decidme :

¿que tan gran diferencia hay de un rey á uno que

sirve ?

En fin, piense cada uno que ésta es la verdad : que

la nobleza , la honra , el estado fiuedaron y nacieron

de una perversa persuasión que el mundo tuvo antes

que Cristo le alumbrase ; la cual él desarraigó del áni-

mo de aquellos que enseñó, y después el perverso de-

monio y enemigo la sembró como una mala yerba en

el buen pan.

En este nuestro cuerpo la hermosura, que tanto esti-

mamos, ¿qué cosa es, sino uu buen lustre que está en

la haz
,
por la cual , si nuestra vista pasase más aden-

tro , no hay tan hermoso cuerpo, en quien no descu-

briese grandes fealdades ?

Esta gentil traza
, y hermosa figura de este cuerpo,

¿de qué sirven, si nuestro ánimo está estragado y feo,

y como dijo un griego , si en una buena posada y bien

aderezada acoges un huésped ruin y feo?

Las grandes y crecidas fuerzas, ¿qué aprovechan en

un hombre, si las cosas excelentes de que como hombre

16
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te podrías preciar , las has de hacer, no con la fuerza

de los nervios , sino con la del ingenio?

Mira que por más crecidas que sean, no igualarán

con las de un loro ó elefante, al cual con el ingenio y

virtud llevas ventaja.

Dejo de decir que la hermosura , la fuerza , la lige-

reza, y oirás gracias y dotes del cuerpo , como (lores

en muy breve tiempo se marchitan
,
por casos muy

livianos se pierden ; aun por recio que sea un hombre,

una calentura le trastorna
, y por hermoso que sea, en

pocas horas le deshace.

Y caso que nada de esto sea , no pueden estas cosas

durar mucho; que fuerza es que con la edad y con el

tiempo no pierdan su lustre y se debiliten y deshagan.

No hay, pues, nadie que con justo titulo pueda decir

que es verdaderamente suyo cuanto fuera del está,

pues tan fácilmente muda tantos dueños ; ni aun las

cosas del cuerpo, pues con tanta ligereza se nos vuela.

Qué diré ? Pues estas cosas , tras que (anta gente

corre embebecida , son conocidamente causa de gran-

dísimos vicios: como de vanagloria, de soberbia , de

flojedad, de braveza, de malquerencia, de envidia, de

enemistades , de ruidos , de guerras, de muerte y des-

truicion de muchas gentes.

El deleite del cuerpo , como el mismo cuerpo , es

vil, torpe y aun bestial, en el cual más veces y más

profundamente se deleitan los animales sin razón que

el hombre.

Y él es causa en el cuerpo de grandísimas enferme-

dade? , en la hacienda de gran pérdida
; y principal-

mente no puede dejar de traer tras si arrepentimiento

en el ánimo y torpedad en el ingenio, que con las de-

licadezas y regalos del cuerpo, ose hace boto, ó pier-

de su fuerza y se quiebra, y finalmente trae gran

aborrecimiento y enemistad con todas las virtudes.

Mirad loquees; que no podéis gozar de él sino á

hurtadas, porque, como sea cosa tan ajena de la no-
bleza de nuestro ánimo, y que tan mal se le asiente,

así no hay hombre en el mundo tan perdido, que no

tenga vergüenza de tomarla delante de testigos; trae

consigo conocida afrenta
, y asi busca la soledad y ti-

nieblas.

Qué? Que huye tan de presto y pasa tan en un
momento

, y no hay fuerza en el mundo que baste pa-
ra detenerle , y nunca viene sino aguado con agua de

una manera ó de otra amarga.

Desechando, pues, ya las opiniones del común,
apartándonos de lo que el vulgo siente , tengamos fir-

memente que ni la pobreza , ni la falta de nobleza, ni

la prisión, ni el no tener que vestir más, ni la afrenta,

ni la fealdad del cuerpo, ni la enfermedad, ni la fla-

queza , no son los mayores males ni los que de suyo

basten á hacernos desventurados; que esto sólo lo

puede hacer el vicio
,
que es el mayor mal de todos, y

después de él, sus vecinos, que son nccctlad, torpedad

de ingenio, falla de entendimiento y juicio.

Por el consiguiente , creamos que la virtud es un
grande é incomparable bien

; y luego tras ella, los con-

trarios de los que tengo dicho, el saber , la viveza del

ingenio, la entereza, ó (como dicen los latinos) la

sanidad del enlendimiento.

Todo lo demás que hay en el cuerpo ó fuera de él,

si lo tienes , aprovecharte ha si lo encaminas y te sir-

ves de ello en la virtud; será causa de tu destruicion

si lo enderezas á los vicios. Si no lo tienes, cata por

amor de Dios que no lo procmes ni granjees , aventu-

rando á perder el mfnor quilate del mundo en la

virtud.

Grandísimo tesoro es la bondad , con tener solamen-

te lo que hemos menester. La fama , aunque no hayas

de hacer nada porque las gentes lo vean y te precien^

todavía es muy gran razón de entretenerla entera y

limpia
;
portjue este cuidado muchas veces nos refre-

na de cosas que parecen mal ;
principalmente se ha de

tener cuidado de ella, porque resplandezca de nosotros

buen ejemplo para provecho de otros.

Y á este propositóse ha de entender aquel precepto

antiguo de sabios y santos varones
,
que dice que ni

hemos de hacer mal , ni cosa que parezca mala.

Y si no pudiéremos alcanzar esto, contentémonos

con satisfacer á nuestra conciencia. \ si los hombres

estuvieren tan estragados, que juzguen por muy malo

loque realmente es santo y bueno, trabajemos con

gran diligencia, así en las obras que se muestran, como

en los secretos pensamientos , en contentar solamente

á Dios, creyendo que sólo esto te basta suficientemen-

te. Y aun de los males que llaman del cuerpo ó de la

fortuna , se puede sacar muy gran provecho si se to-

man con paciencia; si estando más ahorrado, tanto te

despiertas más para seguir la virtud , cuanto más al

revés te sucede por estotro camino.

Que muchas veces se ha visto los males ó las desdi*

chas haber dado causa de rauy grandes virtudes.

CAPITULO IV.

Cómo nos habernos de haber en el tratamiento de nuestro

cuerpo.

Y porque en esta jornada, ó en este destierro en

que a! presente vivimos , traemos encerrado nuestro

ánimo en el cuerpo, conviene á saber , un gran tesoro

en un vaso hecho de barro , no del todo hemos de des-

echar ó menospreciar el cuerpo. Mas el cuidado que

de él hemos de tener, ha de ser de tal manera
,
que él

no se alce á mayores , teniéndose por señor ó por com-

pañero nuestro , sino que se tenga por esclavo, y que

sepa que ni es mantenido ni vive para s!, sino para otro.

Cuanto el cuidado que tienes del cuerpo es mayor,

tanto crece el descuido y menosprecio del ánimo.

Cuanto está más bien tratado y regalado, tanto con

mayor pujanza se rebela contra el ánimo, como caba-

llo liobacho , que no le podemos tener bien á la mano.

El ánimo se anega con la demasiada carga del cuer-

po, y estando él á sus vicios, embota la agudeza del in-

genio.

El comer, el dormir, los ejercicios , todo el cuidado

del cuerpo se ha de reducir á la salud, y no al deleite,

porque pueda desenvueltamente estar presto á lo que

el ánimo mandare , de manera que ni se ensoberbezca

bien tratado , ni nos deje faltándole las fuerzas.

No hay cosa que tanto debilite y casque las fuerzas

del entendimiento ni del cuerpo como es el deleite, por*



JUAN LUIS

que las unas y las otras se mantienen , se crian y se

sustentan con el ejercicio y trabajo, y se enflaquecen y
se pierden con la ociosidad , con la delicadeza y blan-

dura del deleite.

La limpieza del cuerpo sin regalos ni curiosidades

ayuda á la salud y al ingenio
,
que sin falta se encoge

estando sucio el cuerpo. No parezca demasiado, pues,

el cuidado que tenemos de mirar por lo que aquí luego

se sigue.

Lavarás las manos y la cara ordinariamente con

agua clara y fresca
, y límpialas con lienzo blanco y

limpio.

Limpiarás ordinariamente todas las parles por don-

de las superfluidades del cuerpo hallan camino. Como
son la cabeza , las orejas , las narices y todo lo demás.

Entreten los pies limpios y calientes. Guarda con cui-

dado todo el cuerpo del frió
, y principalmente la cer-

viz, adonde á la salud y al entendimiento hace gran

daño. No comas en saliendo de la cama , ni antes de la

hora ordinaria de comer , si no fuere muy templada-

mente.

Que el almuerzo no se ha de tomar para hartar , sino

para recrear y sosegar el estómago.

Y para esto bastan dos ó tres bocados de pan , sin

beber nada, ó muy poco, y muy templado
; y de esta

manera digo que aprovecha al cuerpo y al ingenio.

En la comida y en la cena tened por costumbre de

no comer sino una vianda, y que sea sana y no guisa-

da. Y esto, aunque la mesa esté bien proveída de

muchas maneras de servicios , los cuales no has de

consentir en tu tabla.

La diferencia de las viandas es muy pestilencial á la

salud, y mucho más la de los guisados.

La moderada regla , si es limpia y pura, y conforme á

los ánimos castos y templados, conserva la hacienda, y
ella sola es la que basta á darnos á entender que no

tenemos necesidad de muchas cosas, y hace que no

nos metamos en negocios con esperanza de ganar lo

que deseamos para satisfacer á la gula , que sale de

madre, incitada y despertada con superfluidades, con

cosas bien aderezadas, con manjares delicados y ex-

quisitos.

Cierto muy mejor sería que lo que os sobrase fuese

cosa que partiésedes con los que tienen necesidad.

Esto nos enseñó nuestro Señor con su ejemplo, que

después que hubo dado hartura á aquella muchedum-

t
bre , no consintió que se perdiesen los pedazos que

habían sobrado del pan y de los dos peces.

Las cosas de que tenemos necesidad, la naturaleza

I

nos las muestra
, y enseña que son muy pocas, y pues-

|tas á la mano
,
que fácilmente se alcanzan. La nece-

ó falta del entendimiento inventa cosas sobradas

I
y superfinas, que son ínGnitas y que con gran tra-

Ibajo se han. La naturaleza, si le das lo que ella tiene

Imenester, como en cosa suya se huelga y se recrea

ly esfuerza; con lo sobrado so enflaquece y aflige, como

|6n cosa que ni es suya ni le arma.

El desordenado apetito, que procede de poco saber

de falsas opiniones, no se harta ni hincha con las

isas necesarias, y las superfluas antes le anegan que

) satisfagan.
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Tu beber será aquel natural que generalmente dio

Dios á la mano á todos los anímales, que es agua lim-

pia y clara ; en falta de la cual , en las tierras que no

la hay , no es mala la cerveza muy moderada
; y si tu

estómago lo demanda, podrás beber vino bien aguado.

No hay cosa que más gaste el cuerpo de un mance-

bo que la vianda ó el beber caliente, porque les en-

ciende y quema las entrañas
, y los trastorna y liace

caer en mil lujurias y locuras.

No bebas después de cena , ó si la necesidad te for-

zare , sea poca cosa y fresca, y en ninguna manera

recia.

Y si bebieres , pase por lo menos media hora antes

que vayas á reposar.

Cuando te levantas, trae á la memoria cuan poco

tiempo de vida tenemos, y que tan poco no es razón

gastar mucho, ni perderlo en cosas de burla, en co-

midas , en niñerías , en necedades.

Todo el espacio de nuestra vida es muy breve, aun-

que todo lo empleásemos conforme á la razón.

Hemos de pensar que no nos crió Dios para juegos

ni para niñerías ni burlas , sino para cosas de impor-

tancia y de veras, para buen gobierno y regimiento,

para cosas moderadas y templadas, para religión, para

todo género de virtud y de honra.

No consientas, por sanar el cuerpo, que pueda el áni-

mo enfermar. Los ejercicios sean templados , apropia-

dos á lo que demanda la salud , en lo cual seguirás

el consejo de los médicos, con que no te manden cosa

mala y fea, que pueda tocar en vicio. Porque cuando

más descuidados estamos
,
permitiendo que se recree

nuestro ánimo , y se rehaga del trabajo que ha tomado,

no nos hemos de despedir de tener algún cuidado pues-

to en la virtud.

En semejantes recreaciones despide la fantasía y

arrogancia ; no haya porfías, envidias, ni riñas, ni

codicia. ¿Para qué quieres fatigar tu ánimo, cuando

(como dices) le quieres recrear y dar pasatiempo? Es

como si derramases acíbar en una miel que quisieses

que fuese muy sabrosa.

Del sueño se ha de tomar , como de una medicina,

solamente lo que basta para curar el cuerpo
;
porque

el dormir demasiado cria sobrados y dañosos humores

en los cuerpos, y asi los hace flojos, perezosos y tar»

dios; de donde la presteza del entendimiento viene

á

detenerse , y se encoge.

No has de pensar que vives el tiempo que pasas

durmiendo ; que nuestra vida no es sino cuando esta-

mos ala vela.

CAPITULO V.

Del ánimo.

En nuestro ánimj» iiay dos partes. Una superior, y

otra inferior : la superior se llama mente ,
que (porque

nos entendamos) podemos llamar entendimiento, con

que sepamos que esta parte contiene también en sí la

voluntad, y en cuanto entiende ó se acuerda ó sabe,

se sirve y se vale de la razón, del juicio y del ingenio

:

desta parte somos hombres semejantes á Dios, y somos

más excelentes que todos los otros animales.

La segunda parte, que decimos inferior, está más
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apegada con el cuerpo, de donde se le sigue ser bru-

ta, liera, recia, más semejante á bestia que á hombre;

en la cual hay aquellos movimientos que se podrían lla-

mar afectos, pertmbaciones ó pasiones, como son

arrogancia, envidia, malquerencia, ira, miedo, tris-

teza , codicia de todos los bienes que ella se imagi-

na
,
gozos vanos y locos, y otras mil enfermedades.

Esta parte inferior se llama también ánimo, aunque

por ella no diferimos de las bcítias. Y por ella nos des-

viamos y apartamos infinito de Dios, que es libre y

exento de toda pasión , turbación y enojo. La orden

de la naturaleza es ésta : que la sabiduría gobierne y

rija á todo el universo, y que todo cuanto vemos cria-

do obedezca al hombre, y en el hombre el cuerpo sir-

va al ánimo, que así llamamosr ahora la parle que di-

jimos que era inferior , y que ésta ande sujeta al en-

tundimienlo, y el entendimiento á Dios
; y quien falta

de seguir esta orden peca.

Así que, pecado es, en el hombre, que estas pertur-

baciones ó afectos se rebelen y amotinen, y que se

levanten y encruelezcan
, y que usurpen el gobierno y

mando de todo el hombre , dtijando y menospreciando

el entendimiento y la razón
; y pecado es, que el enten-

dimiento, dejando la ley de Dios, sirva al ánimo y al

cuerpo.

CAPITULO VI.

De la dúti'iua.

Para que nos pudiésemos apartar del pecado
, y se-

guir el verdadero camino de virtud, dotó Dios á la par-

le superior del ánimo de una virtud, ó fuerza, ó facul-

tad, con que pueda entender, que ingenio se llama ; con

el cual descubre, examina y pesa todo lo que hay ew

cada cosa, y sube que es lo que le cumple hacer ó lo

que no.

Allende desto, dio Dios á esta misma parte voluntad,

la cual , de su naturaleza , se endereza á seguir el bien

que el ingenio descubrió, y aprobó el juicio; y no se

contenta con cualquier bien de los comunes ; no le har-

tan ni le satisfacen los bienes que comunmente lla-

mamos; más alto vuela : á su solo y único sumo y ver-

dadero bien se levanta, que es Dios, en el cual halla

holganza, y fuera del cual nunca reposa. Hsta, no sola-

mente es libre, mas es señora alto y bajo de todo cuan-

to hay en el ánimo ; lodo lo gobierna y trae á su man-

dar; y si ella quiere (como debe) guardar su preemi-

nencia y libertad y derecho , no habrá en el ánimo par-

te alguna que le ose ó pueda resistir. Así que, el inge-

nio descubre la verdad , y si se ejercita y emplea en

esto, como debe, y si es tratado, pulido y ayudado

con comunicación de lo que otros saben; quiero decir,

con erudición
, y con dotrina, halla lumbre y conoci-

miento claro de muchas cosas, al cual (tomando el

vocablo largamente) podemos llamar ciencia. La volun-

tad luego abraza y sigue el bien que el entendimiento

le mostró
, y con el ejercicio de seguirle y procurarle,

adquiere la virtud , de la cual después hablaremos, en

habiendo declarado cómo se ha de ayudar ei ingenio con

la dotrina.

El ingenio con muchas artes, así divinas como huma-

nas , se labra y adelgaza
, y alcanza á ser informado
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con grande y admirable conocimiento de las cosas,

[>ara que, conociendo la propiedad, el valor y el precio

de ellas
,
pueda más ciertamente enseñar á la volun-

tad
,
qué bien debe seguir, ó de qué mal se ha de

guardar.

Huye pues de aquellas artes que son contrarias á

virtud , como son las que por lo que hay en las rayas

de las manos , y en el fuego ó en el agua , ó por cuer-

pos muertos ó por las estrellas, se profieren á adivinar

lo que está por venir; porque hay en todas ellas una

dañosa vanidad, hallada por nuestro enemigo el demo-

nio engañador.

Y se tratan y profieren á cosas que reservó Dios

para sí solo , que es el conocimiento de las cosas es-

conditfas y venideras.

Tampoco nos hemos de levantar á inquirir la ma-
jestad de Dios, y los secretos que nuestro conocimien-

to no puede alcanzar , de los cuales nos apartó Dios.

La gloria de Dios es tan grande
,
que no puede dejar

de perderse quien se levanta á escudriñar su majestad.

Y san Pablo nos manda que no sepamos más de lo

que hemos menester, mas que sepamos moderada-

mente lo que cumple.

Y dice que no tiene licencia de decir aquellos se-

cretos y misterios grandísimos que vio.

Y en la sabiduría nos mandan que no busquemos lo

que se nos va de vuelo, ni escudriñemos lo que no po-

demos alcanzar ; mas que siempre pensemos en lo que

Dios nos manda
,
que es lo que á nosotros importa, de-

jando á él lo que le toca.

Huye de cualquier arte que el demonio enseña, con

el cual (pues es enemigo de Dios) ni has de trabar

compañía ni trato ni amistad.

Ni aun es bueno saber las opiniones de los filósofos

ni de los herejes, que son contra nuestra religión,

porque el demunio, astuto, no nos traiga en algún es-

crúpulo que , ó nos atormente mucho , ó al cabo venga

á nos engañar y destruir.

No tomes en tus manos libros sucios, porque no te

se pegue dello ningún mal.

Las ruines conversaciones ó las pláticas sucias es-

tragan las buenas costumbres. Quitado esto que he

dicho, es muy saludable, bueno y provechoso saber

y aprender todo lo demás, con condición que se en-

derece á su verdadero fin
,
que es á la virtud

;
quiero

decir, si todo lo que sabes y lo que aprendes lo re-

duces para bien hacer.

Dios, por su infinita misericordia, nos dio y enseñó

una doctrina divina, en que (sin faltar ninguno) se en-

cierran todos los tesoros de la ciencia y de la sabidu-

ría, tsta es la que solamente da verdadera luz á nues-

tro entendimiento; todas las demás, con ésta compara-

das, son como espesas tinieblas, y en fin, como cosas

do hombres, que son de burla y de juego.

5Jas estas doctrinas de los liombrcs, allende déla

que Dios nos dio , se pueden leer y aprender , siquiera

para que en su comparación se vea mejor la claridad de

la nuestra.

También sirven para que en nuestro favor tomemos y

traigamos testimonio de las gentes cuando tenemos

que hacer con personas que no se satisfacen con el de

I
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Dios
,
que son como los flacos ojos, que no pueden su-

frir el resplandor del sol.

Sirven también para amonestarnos y dar ejemplo;

que si entre los gentiles hubo tantos singulares ejem-

plos de virtud, quesera razón que haya en nosotros?

Que por ser c¡ istianos y discípulos de nuestro maestro

Díms, por la luz de la religión y cristiandad que profe-

samos , tenemos grandísima obligación á bien vivir.

Allende de todo esto, enséñannos á bien hablar, y nos

dan á entender las cosas del mundo, y nos muestran

á juzgar prudentemente dolías ; de todo lo cual algunas

veces tenemos necesidad.

La erudición (que por no ser vocablo más recibido

en castellano, llamamos siempre doctrina) se puede

decir que se labra ó edifica con tres instrumentos: con

ingenio, con memoria y cuidado. El ingenio se adel-

gaza con el ejercicio. La memoria se acrecienta usan-

do y aprovechándose hombre della.

Lo uno y lo otro se debilita con regalos, y convalece

y esfuerza en la buena y sana disposición. La ociosidad

y flojedad los destierran , los ejercicios nos los traen á

nuestro mandar debajo nuestra mano.

Si lees ó oyes, hazlo atentamente; no derrames el

entendimiento, mas fuérzale á estar en lo que hace y

en lo que tiene delante, y no otra cosa.

Y si se sale de camino, llámale sin hacer ruido, y

guarda los pensamientos que son fuera del estudio para

otro tiempo.

Sábete que pierdes tu tiempo y tu trabajo si no estás

atentamente en lo que lees ó en lo que oyes.

No tengas vergüenza de demandar lo que no sabes,

ni de aprender de quien quiera ; de lo cual nunca se

corrieron los hombres señalados , antes la tienen de no

saber ó de no querer aprender.

No te precies de saler lo que no sabes; mas pregún-

talo á los que crees que lo saben.

Si quieres parecer sabio, trabaja de serlo, que no hay

camino breve, como de ninguna otra manera harás

más fácilmente que te tengan por bueno que si lo eres.

En fin , en todas cosas trabaja de ser tal cual deseas

parecer; que de otra manera, muy en vano es tu deseo.

El tiempo descubre lo que es falso y fingido, y da fuer-

za á la verdad
;
que , como dicen , no hay mentira que

no se descubra.

Sigue á tu maestro, no quieras adelantarte, créele,

déjate llevar, no le contradigas.

Amale y tenle en lugar de padre , recibirás muy
gran provecho si creyeres que no puede faltar de ser

verdad lo que él te dice.

Mira que no tornes á caer en el error por que una

vfz ó dos te han castigado ; trabaja que aproveche ha-
berte emendado.

No hay cosa de que más te hayas de acordar quo de
aquellas en que has errado, por no tornar otra vez á

caer en ello. Quien quiera puedo errar , mas sólo el ne-

cio es el que persevera en el error.

Sabe que no hay sentido ninguno por quien más
presto y más ligeramente seamos enseñados que por el

oir. Así, no hay cosa que sea más provechosa; porque
veas cuan á la mano nos pone Dios lo que nos cumple.
No le des á oir liviandades 6 cosas necias y de bur-

la; antes oye lo que es de veras, prudente, grave y
de importancia.

Con tanto y tan grande trabajo se aprendo lo uno
como lo otro; siendo el provecho tan diferente y des-

igual de las unas cosas á las otras.

No fe fatigues en responder mucho, sino en respon-

der bien, á tiempo y en sazón. La comida y la cena

sea en compañía de hombres de quien puedas apren-

der, tales, que con su dulce y sabia conversación te

alegren y te enseñen.

A chocarreros, truhanes, habladores, testarudos ó

alocados, mentirosos, bebedores y otros semejantes,

que ó con hechos ó palabras mueven á risa, no les ha-

gas honra de asentarlos á tu lado; desprecíate de hol-

garte con ellos ; antes te regocija en conversación agu-

da y alegre.

Guárdate, no solamente de decir cosas torpes, mas
aun de oírlas; pues los oídos son como unas ventanas

en el ánimo, acordámlote del dicho de san l\iblo: que

dañan las buenas costumbres.

EJh la tabla ó en cualquiera otra parle escucha con

diligencia lo que cada uno dice
;
que si quieres, en tu

mano está sacar dcllo provecho.

Que de los sabios tomarás doctrina para ser mejor.

De los necios y groseros podrás aprender á ser más
cauío y avisado.

Sigue lo que los sabios aprobaren. Huye do lo que los

necios alaban, pues no pueden acertar sino por dicha.

Si ves que los hombres cuerdos y avisados precian y
alaban un dicho por agudo ó grave, sabio , ingenioso ó

de el palacio, tenle en la memoria para servirte dé!

cuando viniere tiempo.

Ten un cuaderno aparte, en que notes si leyeres ó

oyeres alguna cosa dicha graciosa ó elegante ó pruden-

temente, ó algún vocablo raro ó exquisito, bueno

para la platica común , lo cual tendrás guardado para

servirte cuando lo hubieres menester. Trabaja de en-

tender, no solamente las palabras, mas principalmente

el sentido.

Ten costumbre de platicar y contar lo que lees o lo

que oyes, á aquellos con quien aprendes en latín, ó á

otros en tu natural lengua, y traiwja de contarlo fan

elegantemente y con tan buena gracia ( orno lo oíste,

y así ejercitarás el ingenio y aprenderás á bien hablar.

Has de tratar mucho la pluma, que es la mejor maer-

tra del mundo, y quemas presto y mejor ensena i
bien hablar.

Escribe, traslada, responde por escrito muy á menu-

do, y nota de dos á dos días, ó por lo menos de tres en

tres, una carta á alguno quo te responda
, y la que es-

cribieres muéstrala á quien te la enmiende, (eniendo

memoria de todo lo que te corrige, por no lornor otra

vez á caer en ello.

Después de comer ni de cenar no estudies : acabando

dccom.er, lo mejor es estar asentado, hablando ó oyen-

do alguna cosa de recreación , ó si jugares á algún

juego , sea Mnndamente', sin sacar al cuerpo de su re-

poso conveniente.

Después de cena (la cual en todo caso quiero que

sea muy templada y muy arreglada) irte has á pascar

con un amigo docto, alegre y regocijado, con cuya



2i6 OBRAS ESCOGIDAS

conversación te huelgues, y trabaja de remedarle, é imi-

tar con bueua gracia lo que dice y lo que entiende.

Entre cenar y dormir te torno á amonestar que no

bebas
;
que no hay cosa más dañosa para el cuerpo,

para la memoria ni para el ingenio
; y si la sed te fati-

gare, bebe poco , sea buen rato antes de dormir.

No dejes reposar la memoria
;
que ella se huelga que

la trabajes y te sirvas della
, y así se mejora y acre-

cienta.

No pase dia en que no le encomiendes á guardar al-

guna cosa.

Cuanto más le encomendares, tanto lo guardará me-
jor y con mayor lealtad ; cuanto menos te sirvieres

della , tanto será más desleal.

Cuando le hubieres encomendado alguna cosa , déja-

la un poco reposar, y torna después á demandarle

cuenta de ella.

Si quieres aprender algo , léelo de noche cuatro ó

cinco veces con grandísima atención
, y vuelve de ma-

ñana á demandarlo á la memoria. ^
Guarda de beber vino demasiado, guarda de tener

crudo el estómago
, guárdate de el frió

,
principalmen-

te en la cerviz.

El vino es sepultura de la memoria.

Una cosa muy encargadamente os encomiendo, que

es la mejor y más provechosa del mundo , y es
,
que

poco antes de iros á dormiros retrayais aparte, y estan-

do sentado solo , trayais á la memoria todo lo que ha-

béis leido , lo que habéis oido
, y principalmente lo que

habéis hecho aquel dia , pidiéndoos de ello por extenso

muy particular cuenta.

Si habéis hecho alguna obra de virtud y de estima,

con templanza , con buen seso, con cordura, gózaos,

reconociendo que es merced de Dios , y dadle gracias,

con propósito de perseverar en el bien y pasar más ade-

lante. Si habéis hecho alguna cosa fea, mala, sin tem-
planza , ó necia , ó que merezca ser vituperada , sabed

que todo salió de vuestra malicia; reconoced el mal,

aborrecedle, arrepentidos del; pedid á Dios perdón,

buscad camino para enmendaros , sed cierto que le ha-
llaréis.

Si habéis leido ó oido aquel dia alguna cosa elegan-

te, docta, grave ó santa, guardadla bien en la memo-
ria. Si habéis visto alguna buena obra, procuradla de

imitar, y si vistes alguna mala, tomad aviso y guar-
dadvos della.

No se os pase dia en que no hayáis leido ó oido ó

escrito algo con que se mejore y acreciente la dotrina,

el juicio ola virtud.

Cuando os vais á echar , leed ó oid alguna cosa que

merezca que os acordéis della , en la cual podáis soñar

con placer y con provecho
,
para que aun durmiendo,

entre sueños aprendáis y mejoréis.

En el estudio de la sabiduría nunca habéis de poner

término , no se ha de acabar antes de la vida. Tres co-

sas hay que ha el hombre de pensar, y en que se ha

de ejercitar mientras vive: en saber bien, y en bien

hablar, y en bien obrar.

Destierra de tus estudios la arrogancia , no tomes

presunción de lo que sabes, porque todo cuanto sabe

el más sabio hombre de el mundo es nonada en com-
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paracion de lo que le falta de saber. Muy poquito es,

muy obscuro y muy incierto todo cuanto los hombres

en aquesta vida alcanzan
; y nuestros entendimientos,

detenidos y presos en esta cárcel de este cuerpo, están

oprimidos en grandísima obscuridad, tiniebla é igno-

rancia
, y el corle ó los fdos del ingenio son tan botos,

que no pueden cortar ni pasar sobre haz de alguna cosa.

Allende desto ; la arrogancia hace que no puedas

aprovechar en el estudio
;

que creo que ha habido

muchos que han dejado de ser sabios, y que pudie-

ran llegar á serlo si ellos no se dieran á entender que

ya lo eran.

También os habéis de guardar de porfías, de com-

petencias , de menospreciar ó retraer lo que otros sa-

ben ó no saben , de desear vanagloria
;
pues para esto

principalmente se siguen los estudios, para que nos

muestren á huir destos vicios y de otros semejantes.

No hay en el mundo cosa que dé tan gran placer y
alegría como saber muchas cosas, ni hay en el mundo

ninguna de tan gran provecho como venir á entender

y conocer la virtud.

Los estudios dan sazón y gusto á la alegría , aman-

san y consuelan la tristeza , refrenan los ímpetus locos

de la mocedad , alivian la pesadumbre de la vejez , en

casa ó fuera de casa, en público ó en secreto, en la so-

ledad ó en la plaza , en la ociosidad ó en los negocios,

siempre os acompañan ; están presentes, os guian , os

sirven y os ayudan. La doctrina es un verdadero man-
tenimiento del ingenio, con que se mantiene y se sus-

tenta ; tanto, que es grande sinrazón tener cuidado de

mantener el cuerpo, teniendo el ánimo hambre y nece-

sidad de mantenimiento. Este manjar de el ánimo da

verdaderos deleites, trae gozos y regocijos firmes y

perpetuos
,
que naciendo los unos de los otros, y reno-

vándose entre sí
,
jamas nos dejan ni nos cansan.

CAPITULO VII.

De la virtad.

La virtud se toma en dos maneras : la primera y
principal, en cuanto es íin de todas las cosas, que es

cumplida y singular perfección de nuestra naturaleza. Y
así se llama sumo bien y bienaventuranza , en que sin

mezcla de trabajo ni de pesadumbre consisten deleites y
gozos perpetuos é infinitos, que nacen del verdadero

conocimiento y bienaventurada contemplación y amor

de Dios
,
que él mismo nos da

,
premia y corona por su

infinita bondad , dándosenos á sí mismo para cumpli-

miento de la perfección á que aspiramos.

Esta singular virtud, como quiera que acá alcance-

mos tan poco della, y como ella consista en perfección,

ni los hombres la pueden enseñar ni dar de gracia

;

solamente, sin nosotros merecerlo, se da por la infinita

misericordia de Dios y por su inmensa gracia, de

quien con grande humildad la hemos de pedir. La se-

gunda virtud es la que se emplea en los ejercicios co-

munes de la vida
, y se gana en buenas obras

, y consiste

en una costumbre 6 habituación, que casi se torna en

naturaleza con el ejercicio de obrar conforme á la ra«

zon, cuando la voluntad, domados Ins pasiones del ánimo^

la sigue ; desla bien se dan reglas y avisos excelentes,
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con que ee ayudan mucho á refrenar los desordenados

apetitos.

CAPITULO VIII.

De las pasiones que se llaman afectos ó turbaciones.

El verdadero estudio, que es fin á que se han de en-

derezar todos los otros estudios, y en que consiste el

singular premio dellos, es el de aquella filosofía que da

remedies del ánimo.

Que si de curar el cuerpo tenemos gran cuidado,

tanto mayor le habernos de tener de curar el ánimo,

cuanto sus enfermedades son más secretas y peli-

grosas.

No sin causa se llaman estas enfermedades , tormen-

tas, tempestades, fatigas, tormentos, heridas, fuegos,

furias del ánimo, que nos ponen en grandísima miseria

y nos dan increíbles dolores cuando r,einan
; y por el

contrario, nos dejan en grandísimo reposo y bienaventu-

ranza cuando están mansas y sujetas.

Aquí va á parar ludo cuanto hombres de grandísimo

ingenio y de dotrina han con singular agudeza descu-

bierto y dejado por escrito, tratando esa materia de vida

y costumbres.

En esto consiste el galardón de los trabajos que se

toman en las letras ; éste es el fruto verdadero de los

hombres letrados: no ganar aquella singular alhaja del

conocimiento de machas cosas, para que se maravillen

de él las gentes ó para que le tengan en mucho ; sino

que traya y aplique lo que sabe al uso común de la vida

de todos, principalmonte para enmienda de la suya,

que no sea como la tolva del molino, por donde, sin que-

dar nada, se cuela todo el grano ; ó como bujeta , de

donde otros vayan á sacar lo que quieren , sin aprove-

charse ella de su tesoro.

V lo que trabaja la dotrina y religión cristiana es

,

que una honesta , mansa y apacible serenidad (amansada

la tormenta de las pasiones) alegre y regocije y ensan-

che los ánimos humanos , y con un sosiego y tranquili-

dad de ánimo seamos semejantes á Dios y á los ángeles.

Los remedios para todas estas enfermedades, ó los

hemos de sacar de la consideración de todas las cosas

deste mundo y de nosotros mesmos, ó vienen de parte

de Dios, ó se han de tomar de la dotrina y ley de Cristo

y del ejemplo de su vida.

La naturaleza de todas las cosas es incierta
;
que en

un momento se va de entre las manos. Nunca cesa de

dar vueltas, quitando unas cosas y dando otras ; hace

que al fin todas sean bajas y perecederas, sino es el

ánimo, que es cada uno de nosotros,(5áIoménos(yaque

así no lo queramos ) es nuestra parte principal ; lodo lo

demás (dejado el ánimo), ¿quién dirá que es suyo, pues

lan fácilmente pasa y vuela de uno en otro?

Todo cuanto ahora poseemos, ciertamente hemos de

creer que no es nuestro, sino que lo tenemos de pres-

tado.

Así que, es grandísima falta de seso y una gran locu-

ra, que se habría de castigar con gran pena, hacer mal

alguno por cosas tan ajenas , tan bajas y de poco precio.

No se precie nadie por los bienes del cuerpo ó de for-

tuna que le cupieron en su suerte
,
pues le han de du-

rar tan poco tiempo
, y este poco aun es incierto

;
pues

estos bienes no son propios , sino ajenos
; y ya que nos

los dejen por nuestros, acabarse lian, á lo más tarde, con

la vida
, y muchas veces antes.

Pues lo que nos dan prestailo, ¿por qué hemos de te-

ner pesar que nos lo [lidan ? ¿Por qué no habrá un re-

conocimiento de dar gracias por el tiempo en que nos

dejaron usar dcllo?

¿No es ingratitud intolerable, si uno le hizo una mer-

ced; pensar que te hace afrcnlu porque no te le dejó de

juro perpetuo
; y que no mires el bien que has recebi-

do, y cuánto tiempo te duró, sino que tengas el ojo

puesto en lo que te dejaron de dar, y solamente cuenta

con el tiempo en que te lo quitaron ?

Créeme , no te regocijes mucho si ó tí ó á tus ami-

gos les cabe mucha parte destos bienes que se reparten

por fortuna ; ni te alegres porque los pierde tu enemi-

go, pues hay en esto tanta brevedad é incertidumbre

,

que las más veces está el triste lloro á las puertas de ia

alegría vana.

No pierdas la esperanza, ni le congojes ó estreches

el ánimo, cuando la fortuna te es contraria
;
porqucjUÍ

has de hacer hincapié en esto, y caso que le hicieses,

muchas veces las tardes alegres vienen de.-pucs de las

mañanas tristes.

Pues de nuestros cuerpos cuál es el estado? ¿cuál

es su condición , siendo hechos de una lan vil masa

,

de un bajo principio? ¿Qué cuenta podemos hacer de

nuestra vida, siendo lan frágil y dudosa, estando rodea-

dos de tantos peligros? Y cuando por un poco de tiem-

po fuese cierta, os cierto que no ha de durar mucho.

Siendo, pues, nuestra vida tan incierta y fiaca, ¿qué

tenemos por que lanío nos embravezcamos?

Y pues esta breve vila no es otra cosa sino un camino

para la olra perdurable
, y para acabar esta jornada te-

nomos necesidad de tan poco, ¿por qué nos fatigan y

nos traen al retortero, ó por qué nos sacan de paso es-

tas vaniílades que en ninguna parte permanecen? ¿Por

qi'.é nos hacemos esclavos de codicia, pues las cosas por

venir son tan inciertas, y las presentes se contentan con

una nonada?

¡Oh bienaventurado el que solamente desea lo que está

en su mano de alcanzar! ¡Oh, cuan trabajosa servidum-

bre es desear lo que no e¿tá en nuestra mano

!

Pues cargar destos dones de fortuna
,
¿qué otra cosa

es, sino embarazar al pobre peón con grande hato?

¿Quién es lan tonto ó fuera de sentido, que no haga

sus aprestos para en la ciudad á donde va y piensa resi-

dir de estancia , antes que para el camino?

Pues esta nuestra vida es lan breve y así se nos va de

entre las manos, ¿ hemos de consentir que se pierda la

mayor parle della en pasiones? Que claro csiá que no

vivimos cuando los afectos y perturbaciones nos traen al

retortero, especialmente cuando el temor de la muerte

nos fatiga.

La cual, como por infinitas causas sobrevenga y se

acerque, no la hemos particularmente de temer por esta

causa ó por la otra
; y pues es cierto que por tantas par-

tes viene, ¿para qué te estás, loco, fatigando en pensar

si viene por aquí ó si viene por allí? Y pues necesaria-

mente ha de venir, no hagas cosa que no debas por huir
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della, ni te entristezcas. Cuando se acercare, muéstrale

buen rostro, pues no te ha de aprovechar volverle.

Siendo esta vida tan llena de trabajos , congojas y des-

venturas, qué hay en ella por que la queramos dilatar?

Si caminamos para la otra, que es eterna y abundante de

todos los verdaderos bienes, tomemos el camino más de-

recho y más cierto que nos lleve.

Así que, es mi conclusión, que más nos atormentan y

fatigan nuestras falsas y erradas opiniones, que los males

que tanto tememos
;
pues no leñemos ni por malo ni por

bueno aquello que en realidad de verdad lo es.

La naturaleza, ó el ser, ó el verdadero precio de las co-

sas, por el cual las hemos de juzgar, es el que pusimos

al principio; en donde claramente se ve que no hay

cosa de estima, ni que merezca ser amada, ni quese haya

de tener por nuestra, excepto la virtud.

Mas nosotros en el consejo de nuestro ánimo acoge-

mos al amor de nuestro cuerpo
, y dejada la razón, to-

mamos por consejera la codicia de las cosas desla vida,

que otros llaman el amor nuestro.

Éste es el que debilita y afemina los ánimos varoniles,

y los enternece tanto, que no hay cosa tan pequeña ni

tan flaca, que no los hiera y los llague, y pase (como di-

cen) de una parle á la otra las entrañas.

De aquí viene la ceguedad á la vista de nuestro enten-

dimiento; y cuando ya una vez comienzan las pasiones

á reinar, luego (como aseñoras) las tratamos bien, las

regalamos
, y halagándolas, las entretenemos, hasta que

del todo venimos á obedecerlas.

Así tomamos por propio lo que ni es nuestro ni nos

toca
, y lo detenemos , si no podemos de otra manera,

hasta r.sirlo y defenderlo con los dientes
; y si nos lo qui-

tan , damos gritos y ncs fatigamos. Y lo que verdadera-

mente nos toca y lo que es nuestro, tenémoslo en muy
poco y dejámonos dello; huimos de lo que nos pnede
aprovechar, como si hubiese en ello el mayor mal del

mundo ;y con gran placer nos abrazamos con lo que nos

daña, como si en ello nos fuese la salud.

Los males ajenos nos parecen muy livianos ; los nues-

tros, no siendo mayores, juzgamos por intolerables; y
estando siempre quejosos y doscontentos, nuestros mes-
mos deseos, y lo que los otros quieren , nos enojan. Ya
nos descontentamos de nosotros rnesmos, ya nos abor-
recemos, ya este mundo con sus leyes no nos satisface

;

y como no sabemos lo que nos queremos , el sor y la na-
turaleza de las cosas querríamos que se mudase y que se

trocase de alto abajo. Tal es d poco sufrimiento que
nace de este nuestro desordenado regalo.

¿Qué tormentos puede la crueldad del mundo inven-

tar, que se hayan de comparar con éstos? No son sin duda

otros los que principalmente atormentan á los que en la

otra vida padecen. Y d castigo con que lo? demonios

padecen mayor desventura es con la soberbia , con la

envidia, con el aborrecimiento, con el enojo.

Es de ver los gestos de los que están apasionados. ¡Qué

mudanza que hacen! Cuan congojosos que están!
¡ Cómo

no les alcanza el huelgo! ¡Cuan terribles y espantosos

que se muestran! Veis esto? Pues mucho mayor es la

turbación que pasa el ánimo que la que el cuerpo mues-
tra y Píente. Entre todas las pasiones , la ira es la más re-

cia y la que más espanto pone, y la que peor parece en

un hombre. Muda la naturaleza de hombre en una fiera

espantosa.

Toda turbación oscurece la claridad del ingenio y
embota el juicio ; mas la ira trae consigo tan grandes ti-

nieblas
, que ni ptiede el hombre ver la verdad , ni lo

que le cumple, ni lo que le está bien.

Roe y carcome el corazón , fatiga y aflige la salud,

fuérzanos á hacer cosas de que luego nos hemos de ar-

I

repentir. Allende desto, ved cuan feo se muda el gesto

,

I cómo se encienden los ojos, cómo se pone el rostro

blanco y amarillo , cómo tartamudea la lengua , qué al-

boroto que hay de todas partes ; tanto, que no sin causa

dicen que el que estando enojado se miró á un espejo,

no se conoció.

Esta esquivez de rostro, esta reciura de palabras, esta

crueldad de hechos, quita al hombre toda la autoridad

que tiene, y le hace malquisto; los amigos huyen, los

que le topan se apartan ; todos le aborrecen y dicen del

mil males.

Por esto hemos visto en varones excelentes que de

ninguna pasión huyeron tanto, ni disimularon otro tan-

to, como la ira y las obras de enojado ; tanto, que del

todo se hayan puesto en resistir á su naturaleza
, y al fin

la hayan vencido y hecho fuerza. Porque, si bien consi-

deramos
,
¿qué cosa más de burla puede ser y más de

reír, que un animalejo tan flaco y tamañico se embra-

vezca y enloquezca tanto, y que levante tantas y tan

espantosas tragedias por cosas tan viles y de poco pre-

cio, como son las que nos tocan al cuerpo, ó como son

las cosas de fortuna, y aun si viene á mano, por una li-

viana palabrilla?

Ei verdadero y singular remedio que hay para aman-
sar y domar muy fácilmente la ira , es, si os dais á en-

tender y os persuadís y creéis muy firmemente lo que

ahora yo os diré, que es grandísima verdad
; y es

, que
ni por lo que toca al cuerpo, ni por los bienes de for-

tuna, ni por el dicho de las gentes, realmente no os

puede todo el mundo hacer injuria ó agravio que os to-

que, ni hay debajo del cielo cosa que sea bastante á per-

judicaros, cuando no os tocan en el ánimo, al cual nin-

guno puede dañar sino vos mesmo, consintiendo que

entre en él el vicio. Estos remedios son los que loma

el hombre para sanar deslas enfermedades de sí mesmo

y de la naturaleza de las cosas. Ahora nos hemos de le-

vantar más alto á buscar los remedios de que Dios nos

ha proveído, aunque es verdad que lo uno y lo otro es

de su mano
;
pero esto que vamos á decir se ve más claro

y se conoce por más propio suyo.

CAPITULO IX.

De la religión.

El mayor bien que se nos pudo hacer, y el más exce-

lente don que á los hombres se pudo dar, fué la religión,

que es conocimiento y amor de Dios, Señor y Padre de

todo el universo mundo.

Con nadie muestra Dios más su liberalidad infinita,

que con aquellos á quien él enseña cómo quiere ser ser-

vido. Por esto el salmista, entre las singulares mer-
cedes que Dios hizo al pueblo de Israel, pone : «El que

denuncia sus palabras á Jacob, sus establecimientos j
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justicias á Israel.» No lia hecho esto con toda gente, y

no les hizo conocer sus juicios.

La reh'gion es la que nos da á conocer á Dios ; si le

conocemos bien, es imposible que le dejemos de amar.

Dios sólo es Principe y Hacedor y Señor de todo el uni-

verso; que es omnipotente y sapientísimo, á quien nada

se le esconde.

Este mundo es como una casa suya, ó por mejor de-

cir, como un templo; él le sacó A la luz de nonada, y
le crió en esta grande y compuesta hermosura que le

vemos
,
por lo cual le llamamos mundo.

Él es el que le rige y le gobierna
; y no siendo bastante

la naturaleza de las cosas, él le entretiene, no con me-
nor milagro que hizo en criarle.

Y como en una casa bien gobernada de un prudente

padre de familia no se hace nada sin que él lo mande,

así en este mundo ninguna cosa se hace sin el mandado

de Dios, nuestro Señor, cuyo poder y saber es infinito.

Así se debe creer que él tiene cuidado de los ánge-

les, de los demonios, de los hombres, de los otros ani-

males, de las plantas, de los cielos, de los elementos, y

que todo le obedece
, y que ni se hace nada, ni se mue-

ve ni acontece, ni aun se levanta una pajuela ni vuela

"una plumilla, sin que él primero lo ordene y mande.

Hase de tener por cierto que su querer 6 su mandar

es la ley puesta en el mundo, y es la propia y la que lla-

mamos natural, que todas las cosas siguen, sin que en

ellas haya caso ó fortuna ó suerte
; y que todo lo que

hace es con saber y justicia infinita, aunque sea por

caminos que nosotros no alcanzamos. Crea cada uno que

si él quiere ser bueno, todo cuanto le sucede, agora le

parezca mal ó bien, todo se endereza á su provecho, no

al del dinero ó de cosas de este mundo breve, sino á la

utilidad de la salud en la otra vida eterna y bienaven-

turada. Así que, todo lo que en este mundo nos viniere,

como cosa que sin falta viene de la mano de Dios, lo he-

mos de tomar con buen ánimo y recibirlo con buen ros-

tro, y tenerlo por bueno alegremente, porque no sea que

por no alcanzar nosotros, ó deseando lo contrario, ó no

juzgando dello como debemos, parezca que dejamos de

tener por bueno el consejo y determinación de Dios , y
que dejamos de aprobar y seguir la voluntad de quien es

justísimo y sapientísimo gobernador de todas las cosas.

Y es justicia y es razón, y cosa que se debe á Dios,

que le estemos sujetos y obedientes, y que loemos y
tengamos por bueno todo lo que él hace.

Mas nosotros, como niños, no sabiendo lo que nos es

mejor, lloramos porque no nos dan el cuchillo con que

nos podemos degollar, y huimos de lo que nos es bue-

no, como si ello nos hubiese de destruir; tanto, que

muchas veces el mayor mal que nos podría venir es sí se

cumpliesen nuestros deseos. Y como andamos tan cie-

gos, en tan grande oscuridad y error, proveyó Dios que

no hubiésemos de tener cuidado de otra cosa sino de

seguir el camino en que nos puso, sin desviarnos del, re-

servando á su cargo todo lo demás. Queramos ó no que-
ramos, de ejecutar se tiene lo rpie Dios, gobernador do
esta gran casa, ordena de nosotros. Pues allí donde hemos

.de ir, ¿por qué queremos más que nos lleven llorando

y arrastrando de los cabellos, que dejarnos llevar con

alegría á nuestro paso? Ciertamente quien es amigo de
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Dios obedece y sigue la ley y voluntad de su amigo.

Ésta es la principal manera que se ha de tener en el

amar á Dios, como ilice Cristo : « Vosotros seréis mis

amigos, y yo os tendré por tales si hicíéredes lo que yo

os mando.

»

Jesucristo, hijo unigénito de Dios todopoderoso
,
que

es verdadero Dios y verdadero hombre, es el que hace la

paz entre Dios y el género humano, y es autor de nues-

tra salud y rsdencion , á quien para este efecto Dios Pa-

dre envió cuando á él le pareció tener misericordia del

linaje humano, que con incomparable daño suyo tenía

enemistad con él.

¿Qué mayor mal, ó más pestilencial, ó de mayor des-

truicion se pudo inventar ó hallar, que apartarse p\ hom-
bre por el pecado de Dios, fuente de donde todo bien

nace y perpetuamente mana, y caer en una tan dañosa

miseria y desventura, y trocar una vida dulcísima y bien-

aventurada por una muerte amarga y miserable?

Entre otras cosas. Cristo, nuestro Señor, vino para en-

señarnos un derecho camino, en el cual puestos, cami-

násemos á Dios, sin apartarnos de él un punto. Enseñónos

Cristo aqueste camino, y nos le declaró con sus palabras

y santísima doctrina. Con el ejemplo de su vida mostró

cómo se había de caminar, y le desembarazó y fortificó

y hizo seguro.

Todo el saber humano, comparado con nuestra cris-

tiana religión, es como cieno y pura ceguedad y locura.

Todo cuanto entre los gentiles se lee grave ó pru-

dente, sabia, sania o religiosamente dicho ; todo lo que

con gran admiración, con gran favor y grita ellos reci-

ben ; todo lo que de ellos se alaba y se aprende de coro

y se levanta hásta el cielo (oh, válgame Dios!), ¿cuan sin

comparación más sencilla y llana y descubiertamente,

por cuan más derecho y breve y fácil camino nos lo

muestra la cristiana religión? En cuyo conocimiento

consiste la verdadera y perfecta sabiduría, y en vivir

como ella ordena consiste la perfección de la virtud ; mas
no alcanza nadie verdaderamente á conocerla, sino quien

vive conforme á ella. La vida de Cristo da testimonio

de su bondad y virtud humana ; sus milagros nos prue-

ban su omnipotencia ; su ley nos muestra la celestial sa-

biduría
,
para que aun la bondad con su ejemplo nos

convide á imitarla, la autoridad nos fuerce á obedecer,

la sabiduría nos convenza á creer, la bondad saque de

nosotros amor , la majestad servicio , la sabiduría fe.

Sí miramos con atención y diligencia lo que Cristo

nos mandó, á la fin hallaremos sin falta ninguna que

lodo ello se refiere á nuestro provecho. De manera que

no hay nadie que cuando firmemente cree, no sienta en

sí grandísimo bien y mejoría.

Así como á un hombre no se le puede hacer mayor

placer que cuando algún amigo se pone en sus manos

y se encomienda en él y se fia en él de todo punto, así

tampoco no podemos hacer cosa en que más sirvamos á

Dios. El fundamento de nuestra salud es creer que

Dios es Padre, y su Hijo unigénito es Jesuf'risto , legis-

lador que nos pone en amistad con el Padre, y del uno

y del otro os espirado aquel SantÍM'mo Fspíritu, sin el

cual ni hacemos ni pensamos cosa que se levante del

suelo, ni cosa que nos pueda aprovccJiar.

El verdadero servicio que ú Dios se liacc es acabar
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de sanar las enfermedades de nuestro ánimo, y desar-

raigar las aficiones ó perturbaciones ó pasiones ma-

las
; y desta manera , siendo puros y santos, como él lo

es, nos trasformemos lo masque podamos en su seme-

janza. Asi que, no tengamos aborrecimiento á nadie, y

deseemos y trabajemos por liacer bien á todos. Cuanto

más, dejadas las cosas corporales, te levantares á las es-

pirituales, tanto vivirás vida más divina. Así vendrá á

ser que conozca Dios en tí como un parentesco ó seme-

janza de su divina naturaleza, y se deleite en ella, y

more como en un verdadero y propio templo suyo, que

le será mucho más acepto que éstos de piedra ó de me-

tal. San Pablo dice : «Es sanio el templo de Dios, que

sois vosotros.» Si tenemos, pues, en nuestra posada tan

grande huésped , con grandísimo cuidado le hemos de

detener, y no le habernos, con nuestros pecados y mal-

dades, de despedir ó echar della.

Todas las obras corporales van sin gusto delante de

Dios, si la buena voluntad no les da sazón.

Has de pensar que donde quiera que estés muy re-

traído y apartado de la vista de las gentes, estando

solo, y aun allá dentro del corazón y en lo más secreto

de tu ánimo, está Dios por arbitro y testigo y juez de

todo cuanto piensas. Teniendo, pues, reverencia y aca-

tamiento á su presencia, guárdate, no solamente de ha-

cer cosa fea ó torpe ó mala , mas aun de pensarla. La

caridad para con Dios ha de ser, que le tengamos en

más que á todo el universo, y que amemos más su

gloria y honra que todas las honras y provechos deste

mundo.

Y como un amigo, cuando se le representa su amigo

á la memoria, se le ensancha el corazón con una pia-

dosa alegría, que sale de la buena voluntad que le tie-

ne ; así es menester procurar de tener grande amistad

con todas las cosas divinas, y que así nos sean agrada-

bles y gustosas, y que las tratemos de muy buena gana,

con gran gozo y alegría.

Todas las veces que oyes este nombre de Dios , básete

de representar que significa una cosa divina y admira-

ble, major que la que el humano entendimiento puede

concebir.

Lo que se dice del y de los santos no lo oyas descui-

dadamente, como cuentos de hombres ; óyelo con la ad-

miración y reverencia que se debe. No pienses ni digas

nada de Dios ligeramente, sin ir acompañado con temor

y acatamiento.

Así digo que es contra religión burlarse hombre con

las cosas sagradas, ó tomar los dichos de la sagrada

Escritura y servirse dellos, traerlos en la boca, aplicán-

dolos en cosas de burla ó fuera de propósito, ó en cuen-

tos ó fábulas fingidas ó en dichos maldicientes, que

es como derramar cieno en la medicina que os liabia

de dar salud; mas aplicarlo á cosas sucias, esto ya es

cosa maldita é intolerable.

Todo cuanto allí vemos, antes nos hemos de maravi-

llar dello que pensar que lo entendemos
, y liémoslo de

recibir con grandísima liumildad y con debida reve-

rencia.

Mira que estés en el oficio sagrado con atención y
devoción, pensando que todo cuanto ves y oyes es sacro,

santo y purísimo, y que todo se endereza á aquella inmcu-
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sa majestad de Dios , la cual fácilmente puedes adorar

y es imposible poderla'comprender. Así que, has de pen-

sar que no basta la fuerza del ingenio humano á enten-

der la sabiduría divina. Aun los dichos de los sabios,

aunque no los entendeuios, los estimamos en mucho
;

¿cuánto es más razón de hacer honra á las cosas di-

vinas?

Cuantas veces oyes nombrar á Jesucristo, tantas ve-

ces se te acuerde de la inestimable y infinita caridad

que nos tuvo, y esta memoria sea con gran agradeci-

miento y placer y veneración.

Cuando oyes algún titulo ó nombre de los que se suelen

dar á Jesucristo, levanta tu entendimiento á contem-

plarle y suplicarle que sea tal para contigo ; como cuan-

do le oyes nombrar piadoso, ruégale que puedas tú sen-

tir su piedad y misericordia ; cuando oyes que es omni-

potente, pídele que lo muestre en tí , volviéndote bueno

siendo malo , tomándote por hijo habiendo sido su ene-

migo, haciéndote algo de nonada. Cuando le llaman

terrible, suplícale que espante á los malos enemigos

que te espantan. Cuando le llamas señor, mira que te

obligues á servirle. Cuando le das título de padre, per-

suádete amarle
, y haz que seas tal

,
que merezcas ser

hijo de tal padre.

Mira bien que no hay cosa en todo el universo, gran-

de ni pequeña
,
que si miras su principio, su naturaleza

y propiedad y fuerza , no te ponga en camino para con-

siderar las maravillas de Dios, hacedor de todas las co-

sas, y que no te dé ocasión de adorarle.

No pongas mano en comenzar obra ninguna sin pe-

dir primero su favor
;
porque Dios (en cuya mano están

los medios y los fines) dará deseado fin á la obra que

comenzare en él.

Cualquier cosa que hayas de aprender, antes que pon-

gas mano en ella , mira bien el fin á donde va á parar
;

y cuando hubieres tenido buen concejo, y hecho en ella

lo que debes, no te fatigues por lo que pueda suceder.

Ten tu confianza puesta en aquel en cuyo poder está

puesto todo lo que ha de suceder de cada cosa.

Y pues que la religión verdadera no está en las cosas

que se muestra» por defuera , sino en el secreto del co-

razón, trabaja de entender lo que rezas ; mira que no

sea tu rezar hacer solamente gestos con los labios ; mas

cuando rezas mira que todo tu ánimo, tu entendimien-

to, tu pensamiento y semblante estén puestos sólo en

aquello que haces, porque no haya cosa que no se con-

forme con tan excelente obra. -

Las palabras de Dios abominan de quien entiende en

sus obras negligentemente.

Si parece mal á un músico tañer una canción y can-

tar otra diferente, ¿cuánto es peor, estando diciendo á

Dios nuestra oración
,
que diga la lengua una cosa y que

tengamos otra en el corazón?

Lo que demandáremos (\ Dios sea con templanza , y

sea cosa digna, que á él se lo demande y que él la dé,

porque no se ofenda con nuestras demandas necias y

fuera de propósito.
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CAPITULO X.

Del comer y del sueño.

Cuando vas á comer, acuérdesete de la omnipotencia

de Dios, que crió todas las cosas de nonada; de su sa-

biduría y bondad, que las sustenta ; de su misericordia y

clemencia, pues entretiene y provee á aquellos que se

hacen sus enemigos. Considera cuan maravillosa obra

es proveer sin cesar cada dia de mantenimiento á lodo

cuanto vive en el mundo, y conservar todas las cosas y

entretenerlas en su ser, caminando ellas de suyo á la

muerte. No pases por esto aojos ciegos; míralo bien,

que no hay sabiduría de hombres ni de ángeles que

bastase, no solamente á hacer aquesta obra , mas aun á

entenderla. Así que, pues ya sabes que vives de sus bie-

nes, mira qué maldita ingratitud, qué locura tan de

hombre perdido es osar tomar enemistad con aquel cuya

inmensa bondad y benditísima voluntad te sustenta

;

pues si no fuese por ésta, no sería bastante todo el mun-
do á entretenerte un momento.

En la mesa haya pureza, castidad, cordura, santi-

dad
; de manera que todo parezca á aquel cuyas merce-

des nos mantienen.

La murmuración, la malquerencia y crueldad des-

tiérralas siempre de tí, y especialmente de tu mesa ; en

la cual reconoces y sientes regalo y infinita misericor-

dia de Dios. Por lo cual es cosa más intolerable que con

desabrimiento, aspereza y aborrecimiento de tu herma-

no ensucies el lugar donde con mano abierta usa Dios

contigo de una blanda mansedumbre.

Lo cual aun los gentiles no ignoraron
,
que por este

respeto llamaban alegres todas las cosas que eran dedi-

cadas á la mesa, en la cual se tenía por gran maldad

hacer ó decir cosa triste ó que pusiese espanto.

Y pues Dios, que es omnipotente, sapientísimo y li-

beralísimo , tiene de ti tan particular cuidado, deja ya

esa demasiada fatiga que tienes de cómo te has de sus-

tentar. Mira que es desconfiar de su bondad. Ten sola-

mente cuidado de cómo le has de contentar y agradar

y servir.

¿No es grandísima locura hacer alguna maldad 6 pe-

cado
,
pensando que por ella te has de poder mantener

;

y ofender á aquel que solamente provee el manteni-

miento, y que enojes á ojos vistas á aquel de quien

sólo has de recibir la merced ? Principalmente que no

se conserva la vida con manjar, sino con la voluntad

de Dios, según que la Escritura declara, que el

hombre no vive con solo el pan, sino con una palabra

que sale de la boca de Dios. Sello tenemos y firma de la

mano de Jesucristo, que no se podrá dejar de cumplir,

pues él es Señor de cuanto hay en el cielo y en la tier-

ra , en que nos promete que no faltará cosa de cuantas

un hombre tiene necesidad , á aquellos que buscan su

reino y su justicia.

Allende desto, destos bienes que Dios nos da y quita

según su santísima voluntad
,
pues él contigo es tan

liberal, mira ne^seas tú escaso con tu hermano, que
también es su hijo ; mira que todos somos hijos de Dios,

y que no te debe más á tí que al otro; mas sólo quiso

que fueses tú el despensero y ministro de estos bie-

nes, á quien, después de Dios, quiso que tu hermano los

pidiese.

No hay cosa que más verdaderamente se pueda decir

que se da á Cristo, que aquello que se da á los que

tienen necesidad.

Habiendo comido, considera cuan incomprensible

saber y poder es el de aquel que sustenta nuestra vida

con estas cosas que comemos
, y la repara y entretiene

yendo ella ú caer.

Da pues gracias áDios, no como las darías á quien

te hubiese dado dinero para comprar vianda, sino como
se deben dar á aquel que te crió á ti y crió al mante-
nimiento, y le hizo por tu respeto y te sustenta con ól,

no con la fuerza que de suyo tiene, sino con la que él

fué servido de darle.

Cuando vas á reposar y cuando le levantas, acuérdate

de las infinitas mercedes que Dios te ha hecho, y de las

que lia hecho á todo el género humano y general-

mente á todo el mundo.

Piensa cuántas asechanzas puede poner nuestro ene-

migo estando nosotros durmiendo como cuerpos muer-

tos, sin ser señores de nosotros; por lo cual con más

instancia hemos de suplicar á Cristo que nos defienda,

reconociendo nuestra flaqueza.

Y hemos de tener cuidado de no dar ocasión con pe-

cados al bendito ángel que es nuestra guía y nuestra

guarda, para que él no nos deje de su mano ni nos

desampare. Haste de amparar haciendo la señal de la

cruz en la frente y en el pecho
, y interiormente con

piadosas oraciones y pensamientos santos.

Cuando entras en la cama piensa que cada dia es una

imagen de la vida humana , al cual luego sucede la no-

che y el sueño, que es figura y representación expresa

de la muerte.

Así que, hemos de rogar á Jesucristo que en la vida

y en la muerte siempre nos sea presente y favorable,

y que nos dé guacia para pasar aquella noche con repo-

so y con sosiego
, y que no nos espanten los ensueños,

y que estando durmiendo esté él presente, teniéndole

nosotros delante de nuestro enlendimienlo, y que re-

creados con sus consuelos, podamos llegar á la mañana

sanos y buenos y alegres , teniendo en la memoria el

incomparable precio de su santísima muerte, con que

fué redimido todo el linaje humano.

Guarda tu cama casta y limpia; no halle en ella en-

trada ni derecho aquel inventor de toda maldad y sucie-

dad. Él desistirá, desesperado de lodo lo que pretende,

si le defiendes del con la señal de la cruz , con agua

bendita, con llamar el nombre de Dios, y principal-

mente con santos pensamientos y con firme determi-

nación de vivir bien y religiosamente.

Levantándote de mañana, encomiéndalo en Jesu-

cristo , al cual da gracias que no has sido vencido y
oprimido aquella noche con engaños y envidia del mal-

vado y cruel enemigo. Y acuérdate que como has dor-

mido y después has despertado, así nuestros cuerpos

después de la muerte han de dormir, y que Cristo los

ha de resucitar cuando se mostrare juez de los vivos y
los muertos; al cual con grandísima humildad é ins-

tancia rupga que él haga de manera que tú puedas pasar

todo aquel dia en su servicio, sin perjudicar á nadie y
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sin que tu bondad sea perjudicada
; y que yendo am-

parado de piedad cristiana , te puedas escapar libre y

salvo de tantas redes y lazos que por todas partes nos

pone nuestro enemigo para hacernos caer.

A la santísima Virgen María, benditísima de Dios, y á

todos los otros santos y santas, hónralos y teñios en ve-

neración y estima
, y como amigos que son de Jesu-

cristo, que vive para siempre en los siglos de los siglos.

Lee y oye atentamente y de buena gana y á menudo

sus hechos y sus vidas , con veneración y con ánimo

piadoso, porque te aproveche para tomar ejemplo que

imitar. No hables dellos, ó no pienses como pensarías

de otros hombres, sino como de quien se han levantado

ya sobre la cumbre de la naturaleza humana
, y están

allegados y ayuntados á la Divinidad. Mas como haya

entre los hombres grandísimo parentesco, por la seme-

janza que todos tenemos, así en el cuerpo como en el

ánimo, y como hayamos lodos en esta vida sido criados

con una mesma ley y un derecho , sin que por natura-

leza tengan los unos más que los otros los privilegios

que acá hemos inventado
; y como Dios nos hiciese para

que nos tuviésemos compañía y ayuntamiento
, y que

hubiese conformidad entre todos
;
para que ésta se con-

servase promulgó por la naturaleza una ley general:

que nadie hiciese á otro lo que no querría que hiciesen

con él.

El Reparador de la naturaleza
,
que andaba ya caida

por el suelo, declaró que ésta era su sentencia y que

aquí venía á parar su doctrina
,
poniéndola mucho más

clara y más ilustre de lo que hasta entonces estaba.

Porque para levantar á la naturaleza humana todo lo

que en ella se sufre poderse levantar á semejanza de

Dios, y para ponerla en el último punto de su perfec-

ción , no solamente mandó que nos quisiésemos bien los

unos á los otros, sino que amásemos á los que nos abor-

recían, porque fuésemos semejantes al Padre celestial,

que ama á los que son sus enemigos, como lo declara

cada día con las mercedes infinitas que les hace, y que

no tiene aborrecimiento con nadie.

Aun hay más, y es, que la naturaleza secretamente

nos da á entender este mandamiento que Cristo decla-

ró ; pues vemos que la inclinación de los hombres es

tal
,
que quieren que les tengan buena voluntad aquellos

á quien ellos aborrecen.

CAPITULO XI.

Oe la caridad.

El Maestro sapientísimo
,
que nos enseñó cómo ha-

bíamos de vivir, y nos lo declaró en (in tan sabiamente,

como quien había sido autor de nuestra vida, un sin-

gular precepto nos enseñó para vivir
,
que fué

,
que

amásemos ; sabiendo él bien que si amamos , aeremos

perfelamente bienaventurados, sin que tengamos ne-

cesidad para esto de otras leyes. No hay cosa más bien-

aventurada que amar, y por esto Dios y los ángeles

son felicísimos, que aman todas las cosas; ni hay cosa

más infeliz que aborrecer, por la cual pasión son los

demonios malaventurados.

El verdadero amor todo lo iguala : donde él vive no

sufre que haya competencias, no quiere natlie pasar c'
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pié adelante, ninguno quiere tomar lo que es de aquel

á quien bien quiere
,
pues se tiene persuadido que él

goza de lo que posee el otro. No levanta zancadillas ni

pleitos á su hermano, ni piensa que le injuria aquel á

quien él ama. Así jamas piensa en venganza, ninguno

tiene envidia de su amigo, ni se alegra con sus males,

ni le carcomen los bienes que posee; antes (como dice

el Apóstol) se goza con los alegres y llora con los tris-

tes
; y esto no con fingimiento ni con disimulación, sinc

verdaderamente de buen ánimo
,
porque el amor hace

que todas las cosas sean comunes, y realmente tiene por

suyo lo que es de aquel que ama.

El verdadero dechado de este mandamiento, que te-

nemos puesto delante de los ojos para que le podamos

imitar, son las obras y la vida de Cristo ;
porque vino

el Hijo de Dios, no solamente para enseñarnos con pala-

bras el derecho camino de bien vivir, sino para allanarle

él primero con su santísima vida, y llamarnos á que le

sigamos, tomando dól ejemplo, para que abiertos nues-

tros ojos y alumbrados con la claridad de su claro sol,

pudiésemos ver lo que era cada cosa.

Primeramente, habiendo pasado por una infinidad de

trabajos, siendo ejercitado en todo género de pacien-

cia, ¿qué templanza y moderación nos mostró? Siendo

él todopoderoso, siendo injuriado con tan grandes y
recias afrentas, nunca volvió mala palabra ; solamente

seguía su intento de enseñarnos el camüio por donde

pudiésemos llegar á Dios, abominando del que de esto

nos aparta. Sufrió ser detenido y alado el que sola-

mente (como dicen) con hacer del ojo podía en un me-
mento trastornar todo el mundo. ¿ Con qué paciencia

sufrió los falsos testimonios que le levantaron ? Final-

mente, de tal manera se hubo, que ninguno conoció su

poder sino solamente en ayudar y socorrer. Siendo rey

y señor de todo lo criado, por el cual el Padre hizo este

mundo, ¿con qué sufrimiento permitió que le pusiesen

é igualasen con la más soez y baja gente del mundo?

¿Cómo sufrió no tener cosa propia, y que á sus minis-

tros, que él tanto amaba, viniesen á faltar mantenimien-

tos? Siendo el Hacedor y Gobernador de toda la natu-

raleza universal , no se eximió de las faltas y daños de

nuestra naturaleza humana. Tuvo hambre, sed, can-

sancio, tristeza y congoja. ¿Para que pensáis que de

su voluntad se puso él en estos trabajos y los sufrió de

buena gana, sino para darnos ejemplo? Tan amigo fué

que hubiese paz y concordia , amor y caridad entre nos-

otros, que por respeto deslo, tras ningún vicio dio más

que tras la soberbia y tras los que dcHa nacen, arro-

gancia , ambición, porfías, desacuerdos, enemistades;

mostrándonos que ni de las cosas exteriores ni délas

del cuerpo no hay ninguna de que podamos tomar po-

sesión por nuestra
,
pues todas son advenedizas y aje-

nas; ni aun de las interiores , ni de la virtud, pues Dios

es el que las da, y las quita á los que con ellas se levan-

tan, no conociendo la fuente y el principio de donde ma-

nan
, y menospreciando á aquellos para cuyo provecho

les hizo Dios merced dellas.

Y para acabar de lodo punto de romper la soberbia,

porque no se preciase nadie ni se alabase por estar sub-

dito á la religión, ni estuviese de si muy satisfecho por

guardar bien la ley, dijo: oCuando hubiereis hecho



-. JUAN LUIS

todo lo que os he mandado, decid: Somos siervos

inútiles.»

Aquí veréis cuan grande es la locura de aquellos que

se alaban de ser consumadamente cristianos, y se pre-

cian de guardar la ley más que otros
,
pues ninguno sabe

de sí si liay en él virtud, ó si es digno de gracia ó

aborrecimiento, ó sí es más rico en virtud aquel á

quien piensa que deja atrás , ó si es llamado para el

ayuntamiento de los santos , ó reprobado y desechado

para miseria perpetua. Por esto mandó Dios que no

juzgásemos los unos de los otros, pues todos somos cie-

gos y ignorantes de los retraimientos que hay en el

corazón; y este juicio reservóle para si, que sabe bien

escudriñar el pecho ;
porque las cosas exteriores, que

solamente nos están puestas á la vista, no son firmes,

sino inciertas señales de lo que dentro yace.

No sea pues que por haber hablado una vez un hom-

bre (como hacen muchos locos), ni por cien veces, no,

ni por continua conversación que con él hayas tenido,

des resoluta sentencia de su ingenio, de sus virtudes

y de sus vicios.

Grandísimos y obscurísimos son los secretos y ascon-

dridijos que hay en el corazón humano. No hay vista de

hombre que pueda llegar allá. Y pues Cristo con su

muerte ganó y puso en libertad todo el linaje humano,

Y con tan inestimable precio le rescató y redimió de la

servidumbre del demonio , no menosprecie nadie ni

ose poner su ánima al tablero
;
pues fué tan grande el

amor que nuestro Señor le tuvo, que se puso por ella

á la muerte.

Nuestro Señor generalmente fué crucificado por to-

dos, y particularmente porcada uno de nosotros. Tam-

poco tengas esperanza que se ha de servir Cristo de que

tú aborrezcas á aquel á quien él ama. El Señor quiere

que en esta moneda le paguemos : que así como él nos

amó siendo siervos y malos y habiéndolo desmerecido,

así amemos nosotros á aquellos en compañía de los cua-

les servimos al mismo Señor.

Aquí en esta vida dio principio al amor que han de

tenerlos hombres los unos con los otros
, y al que han

de tener con Dios : quiero decir, que aquí puso el fun-

damento de nuestra bienaventuranza , y en el cielo la

acabó y perficionó.

Así que, ésta es la vida y la gracia de Jesucristo, que

en sabiduría excede y va de vuelo á todo humano in-

genio; en razón y justicia es muy conforme y conve-

niente á los que algo entienden ; con infinita bondad

llama y atrae á todo el mundo.

No piense nadie que es cristiano, ni tenga confianza

que Dios le ama, si tiene aborrecimiento con alguno,

pues Cristo, sin exceptar á nadie, nos encomendó lodos

los hombres. Pues á quien Dios te encomendó, si él no

lo merece, ámale también
,
porque Dios

,
que lo mandó,

es digno que le obedezcas.

No bastan de suyo los ayunos ni abstinencias, ni las

limosnas, aunque des todo cuanto tienes á los pobres

,

serán bastantes para ponerte en la gracia de Dios; ni

hay cosa que á esto baste , sino el amor que tienes á los

hombres, según su bendito apóstol lo enseña.

No veas hombre en el mundo á quien no pienses que

has de tener en lugar de propio hermano , con cuya

VIVES. as3

prosperidad no te regocijes, y te entristezcas con su ad-

versidad
, y á quien no procures de ayudar todo lo que

pudieres.

No disminuya esta af>cion ser de otra ciudad, ni ser

de otra nación , de otro parentesco, de otra profesión,

ni de otro estado ó condición. De todos nosotros Dios es

solo padre
; y así, siguiendo la doctrina benignísima de

Cristo , cada dia le llamamos padre
, y él nos reconocerá

por hijos si nosotros tenemos por hermanos á todos los

demás que él tiene por sus hijos,

No te desprecies de tener tú por hermano á quien

Dios tiene por bien de tomar por hijo. Dios trajo la paz

y concordia y amor. El demonio, astutísimo en tales

tramas, urde bandos , inventa particulares provechos

con daño ajeno, trama diferencias, porfías, riñas y
guerras.

Dios , cuya santísima voluntad es que todos fuése-

mos salvos , comunica entre nosotros amor y bienque-

rencia. El diablo, que querría que fuésemos destruidos

ó perdidos, siembra enemistades. La concordia hace

que las cosas pequeñas se aunen y que crezcan. La dis-

cordia las deshace y destruye, por grandes que sean.

Los que trabajan de hacer paz firme y perpetua en-

tre los hombres, ó de conservarla , serán (según dice

Crislo) llamados hijos de Dios. Éstos son los verdade-

ros pacíficos de quien él habla. Los que andan sem-

brando enemistades y procuran de despegar la caridad

de los hombres , éstos son hijos del diablo.

La cosa más maldita que hay en las enemistades es,

cuando la diferencia se viene á averiguar por las manos

ó por fuerza
,
que es la que (si intervienen muchas gen-

tes) llaman guerra , en la cual el hombre excede en

fiereza á todos los otros animales. Sabed que no es cosa

de hombres , sino de bestias , como el vocablo latino

belluní lo declara y significa.

Desta abomina la naturaleza
,
que engendró al hom-

bre sin armas, para mansedumbre y comunicación y

conformidad de la vida; Diosla maldice y abomina,

que totalmente en todas maneras quiere y manda que

nos tengamos caridad los unos á los otros.

Ni hay hombre que ilícitamente pueda hacer guerra

á otro, ó perjudicarle y hacerle daño, sin caer en pecado.

Si hay alguno que piensas que te tiene mala volun-

tad
,
pon trabajo y diligencia en aplacarle luego, de una

manera ó de otra.

No dejes por ruegos, ni por humildad, ni por oro.

ni por plata , ni por cosa desta vida, de estar bien con

todo el mundo; que éste es el más breve camino que

nos lleva á Dios.

No te burles de nadie, ni le escarnezcas: piensa que

lo que á aquel vino podía venir á quien quiera ; antes

da gracias á Dios que no te cupo á tí aquella suerte, y

ruégale que no te venga ; y al que así está afligido con-

suélale ó dale algún remedio ; ó si no puedes, haz si-

quiera que conozca en ti buena voluntad.

De crueles es gozarse de los males ajenos, y no te-

ner lástima de aquellos que son de tu mesma naturaleza

.

Sé misericordioso con los hombres, y alcanzarás la

misericordia de Dios. La fortuna y los casos humanos

á todos son comunes ; á cada uno de nosotros amena-

zan
, y cada uno está sujeto á ellos. Con este amor que
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debes á los hombres, el bien más conveniente que les

puedes hacer consiste en procurarles el mayor bien

nuestro, que es la virtud, y en trabajar de hacer á todos

buenos, ó á los más que pudieres. No hay cosa más

desconforme ni más desconveniente á amor, ni hay

obrar más de enemigo , ni que pueda á otro más per-

judicar, que es si , ó con persuasión ó con ejemplo, ó

incitándole, ó de otra manera, le haces malo.

La mayor perfección es amar aunque seas aborre-

cido; mas muy más seguro es, y que da mayor con-

tentamiento, querer bien y ser bienquisto.

No hay más ciertas riquezas que las amistades fir-

mes. No hay más segura guarda que tener leales ami-

gos. El sol quita del mundo quien quita de la vida la

amistad. Mas la amistad verdadera y firme y que ha

de durar, solamente es entre los buenos , entre los cua-

les , como quieren un mesmo bien , muy fácilmente

cuaja el amor.

Los malos ni pueden ser amigos entre sí , ni tener

amistad con los buenos.

Para que te quieran bien , el más cierto y más breve

camino es amar. No hay cosa que tanto pueda atraer á

amar como el amor. Después desto, lo que más atrae el

amor es la virtud
,
que de suyo se hace siempre bien

querer ; tanto, que nos convida y trae á amar ánn á

aquellos que nunca conocimos.

Casi las mesmas fuerzas tienen las señales de la vir-

tud, como ser un hombre manso, moderado, vergon-

zoso, humano, bien criado, afable; sino dice ni hace

nada en que dé muestra de arrogancia , de presunción

,

de desvergüenza ; si es dulce y blando y sencillo en to-

das sus cosas.

El consejo que antiguamente algunos gentiles dieron,

debajo de una falsa prudencia , porque no diésemos del

todo la rienda suelta á la amistad, que dice que te

refrenes en el amor como si iiubieses de venir á aborre-

cer , ó que así te hayas con tu amigo como si algún dia

hubiere de ser tu enemigo, es como derramar pon-

zoña en la amistad. Mas aquello que añadieron es muy
provechoso y saludable: «Aborrece como si hubieses

de venir á querer bien.»

En la amistad no haya pensamiento de enemistad, ni

creas que te puede ser enemigo aquel á quien tienes

por amigo; que de otra manera la amistad será tan flaca,

que andará colgada de un pelillo ; en la cual ha de ha-

ber fe, constancia, simplicidad y llaneza; de manera

que ni tú seas sospechoso , ni des los oídos á gente sos-

pechosa.

Créeme
, que no se puede llamar vida la que pasan

los sospechosos ó los temerosos, sino una larga y con-

tinua muerte. No seas curioso en inquirir vidas ajenas

ni en escudriñar lo que otros hacen ; porque desto na-

cen muchas enemistades. Y los que esto hacen, por la

mayor parte suelen ser descuidados de lo que les toca,

teniendo demasiada solicitud en cosas ajenas.

Cosa es de hombres de poco entendimiento andarse

tras conocer á otros, y no conocerse á sí mesmos.

No solamente has de amar á los hombres , mas has

de reverenciar á los que es razón, y tratar con ellos con

veneración y honestidad y templanza
;
que en esto está

mucho hacer el hombre lo que debe. No pienses que va

poco en considerar en dónde, ó con quién, ó delante

de quién estás.

CAPITULO XII.

De el respeto que hemus de tener á unos, y del buen tratamiento

que se lia de hacer á otros.

Estando delante de las gentes haya templanza y mo-

deración y buen asiento en todo el cuerpo , y mucho

más en los ojos y en el rostro ; no haya muestra en él

de presunción ni de menosprecio ; no haya gestos ni

se muestre desvergüenza; haya serenidad y sosiego,

que son señales de ánimo sereno y sosegado.

El verdadero atavío del rostro , que nos hace bien-

quisto, y que todos nos deseen favorecer, es la tem-

planza y vergüenza
; y así no hay nadie más aborrecido

que el que la tiene raida. Bien podemos desahuciar aquel

que ha perdido la vergüenza de hacer mal. Tampoco
quiero que sea el rostro bravo, ni aun demasiado grave,

que son señales de ánimo cruel y que se puede mal

gobernar. No te rias á menudo ni des grandes risadas

;

no salga la risa á burlar de nadie, ni pase á carcajadas.

Piensa que no hay cosa que te pueda dar tan grande

placer, que te fuerce á levantar gran risada ; mas para

reir bien puede haber algunas causas
,
pero para burlar

ó escarnecer no hay ninguna. Burlar de lo bueno es

ilicito y es gran maldad, de lo malo es crueldad, de

lo que ni es bueno ni malo es necedad. Mofar de los

buenos es cosa contra religión , de los malos es cosa

cruel, de los que conoces es fiereza , de los que no co-

noces es locura y liviandad
; y finalmente , burlar de

hombres es inhumanidad.

Los ojos estén graves y sosegados, las manos no pres-

tas ni ligeras. No burles de manos
;
que de burlas vie-

nen á las veras.

La verdadera honra, que nace de buena reputación

y acatamiento del ánimo, da solamente á los buenos
; y

á los que tienen oficio público ó de justicia, aunque no

sean tales, hazles siquiera esta común honra exterior;

obedécelos aunque te manden cosas recias y graves y
pesadas; que así lo quiere Dios, porque haya sosiego en

la república.

Haz lugar á los que son ricos ; antes procura de con-

tentarlos que enojarlos, por no los incitar á que hagan

mal á ti ó á otros buenos.

Levántale y haz acatamiento á los ancianos; ten en

reverencia á la edad y al conocimiento, uso y'prudencia

de muchas cosas que suele haber en aquella edad.

No seas escaso en hacer honra ; no la tengas á peso

,

mirando cómo te la hacen otros, para dalles la mesma
medida; antes (como el Apóstol manda) procurado ga-

nar por la mano. No saludar al que saluda, ó no volver

buena respuesta á quien os habla cuando lo ois, 6 es

de barbaridad extremada ó de un flojo descuido.

i
Cuan poco es y cuan poco cuesta saludar, ser afable,

ser bien criado, honrar á todos ! y es de considerar cuan

gran fruto da una cosa que tan poco cuesta , cómo por

aquí os hacéis bienquisto, cómo ganáis muchas amis-

tades
; y por el contrarío, cómo os traen todos sobre

ojo , ó cómo perdéis las amistades que tenéis ganadas,

si sois en esto descuidado.
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¡Cuan grandísima simpleza es no querer ganar la bue-

na voluntad y amor de todos por una cosilla que tan

poco cuesta !

Cuanto un hombre es de mejor casta ó está mejor

criado, tanto es más manso y más afable á todos. Y así

vemos que menospreciar á otros, tener hastío de ha-

blar, ó hablar desabridamente ,
nace ó de bajeza ó de

grosería ó de necedad. De aquí vino que la ciencia en que

los hombres nobles y principales se criaban, ejercitando

y puliendo sus buenos ingenios , la llamaron ciencia de

humanidad. Si á vos no os saludan ó no os responden,

pensad que antes lo dejan por descuido y poca conside-

ración que porque os tienen en poco. Si os hablan des-

abridamente, ó si no os dan la honra que os parece que

seos debe, atribuidlo ánles á la ruin costumbre ó mala

condición, que á mala voluntad
;
glosando las cosas de

esta manera, viviréis descansada , alegre y santamente

;

porque así á todos querréis bien
, y no pensaréis que

nadie os ha ofendido ni hecho agravio.

Un dicho es muy antiguo y usado, que dice: «Si

quieres ser verdadero , no seas sospechoso»; que por

palabras nuevas podríamos mudar en un dicho, que to-

dos antiguamente sintieron : « Si quieres vivir sosegado,

no seas sospechoso.»

Mira que ni en el semblante , ni en dichos ni en

hechos no parezca que meno.sprecias á nadie. Si eres

menos que otro, ¿cómo quieres que quien está puesto

más adelante .sufra que tú le menosprecies ? Si eres

más que él, ¿ por qué por menospreciarle te quieres iia-

cer del malquisto ?

No hay nadie que pueda sufrir el menosprecio ;
por-

que ¿quién hay que piense de sí que es tan bajo, que

merezca ser menospreciado?

Muchos trabajan por no venir en menosprecio; mas

al respeto muchos más trabajan de vengarse si los ha-

béis tenido en poco. No hay nadie tan poderoso, á quien

la fortuna alguna vez no le traya á tener necesidad de

gente comun.v Allende de todo esto , ninguno á quien

Dios toma por hijo merece ser menospreciado, si ya no

vienes también á menospreciar en esto el juicio de Dios.

Y muchas veces , si mirásemos con buenos ojos á los

hombres que andan echados por los suelos , pisados de

las gentes, hallariamos entre ellos quien mereciese ser

honrado, acatado y casi adorado.

CAPITULO XÍII.

De las palabras.

Dios dio la lengua á los hombres por instrumento con

que se comunicasen y se allegasen en compañía los unos

con los otros , á la cual nuestra naturaleza nos llama y
atrae.

Ésta es causa de grandes bienes y de grandes males,

según que cada uno usa della
; y así muy sabiamente

la comparó el apóstol Santiago al timón de el goberna-

lle de una nao : hémosle de tener la rienda y hémosle

de poner freno, porque ni perjudique á otros ni á sí

mesma.

No hay cosa que más presto nos haga estropezar en
el pecado, ni que más ligeramente nos haga caer en él

de ojos.

Ni digas á nadie mala palabra; no le maldigas; no lo

perjudiques ni en hechos ni en palabras, ni en cosa que

le pueda tocar en la honra.

No sueltes la lengua con desvergüenza, ni la desen-

frenes, ni te vayas (como dicen) de la boca, aunque

te hayan dado ocasión para ello
;
que si así lo haces,

delante de Dios , y aun delanle de hombres cuerdos,

más te perjudicas á tí que aquellos de quien dices mal.

Responder á una mala palabra con otro denuesto es

como querer limpiar alguna cosa sucia con lodo.

Amenazar es cosa de mujeres bajas y malas.

No seas tan sentido ni te hagas tan delicado, que

te traspase una palabrilla.

Guárdate de procurar de parecer bien hablado en

maldecir ni en afrentar á nadie
;
que en el mal de tu

prójimo más valdría que fueses mudo.

No seas muy curioso en reprender, sólo en mirar

que no haya que tachar en tí.

Reprendiendo alguna cosa con razón, no uses de pa-

labras recías ni ásperas, ánles mezcla en ellas alguna

virtud dulce, que temple y mitigue el desabrimiento

que de suyo trac la reprensión. Mas no sea de tal ma-
nera

,
que la ablandes tanto, que se pierda el provecho

de la corrección ó que caigas en lisonja.

Feo vicio es la adulación, torpe á quien la dice, da-

ñosa al que la oye. Has de tener por cierto que no hay

cosa en el mundo tan grande, que sea bastante á hacerte

torcer de la verdad. No han de bastar las riquezas, ni

el parentesco, ni amistad , ni ruegos, ni amenazas, ni

miedo de la muerte, ni peligro cierto, para sacaite de

la Verdad. Desta manera ganarás autoridad y crédito

y será estimado todo lo que dijeres ; de otra manera,

todos te menospreciarán, y aun juzgarás que no me*

reces que te oigan.

Tu hablar sea templado, modesto, bien criado; no

áspero, ni rústico , ni como de hombre que sabe poco.

Tampoco en el hablar ha de haber demasiado cuidado

ni afectación; que pues hablatnos para que nos entien-

dan , no hemos de hablar de manera que hayamos me*

nester intérprete.

No tomes autoridad de hablar cosas que pese á las

gentes de oirías; ni sea tu plática reprendedora, ni

áspera, ni blanda, ni afeminada , ni lisonjera.

Hay una cierta medianía, en que podemos nosotros

guardar nuestra reputación y la de otros. Hémonos de

guardar de desvergüenza ó suciedad en las palabras,

como de ponzoña. No seas muy presto en el hablar ; si-

gan las palabras al pensamiento ; no se adelanten jamas,

ni respondas antes de entender bien la materia que se

trata , ni antes de tener bien entendido lo que dijo ó

lo que pensó aquel con quien hablas.

No hemos nosotros de tomar la licencia que Tulio

daba á Ático , cuando le rogaba que si no sabía otra

cosa, que á lo menos le escribiese lo que primero se le

viniese ala boca. Esta licencia pudo solamente darse

á

una persona tan dulce , tan sabia , tan moderada y tan

bien hablada como fué Ático
; y lo más seguro sería no

usar jamas della
;
porque aun cuando más descuidados

estamos entre amigos, no ha de faltar un cierto respe-

to de no decir cosa que pueda ser principio de romper

la amistad.
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¡ Cuan fea cosa es y cuan peligrosa decir algo que

después nosotros mesmos, maravillados della, nos pre-

guntemos qué és lo que habernos dicho !

Nuestro Señor Jesucristo , sabiendo que del mucho

Lablar salen muchos males, y principalmente males que

son contra el principal capitulo de la ley, que son ri-

ñas, discordias, enemistades (porque miremos bien lo

que decimos), nos dijo y amenazó que aquel dia en

que ha de ser examinado y juzgado el mundo hemos

de dar cuenta de toda palabra ociosa.

Por esto el salmista , rogando á Dios que le guarde

de hablar mal , dice : « Pon guarda á mi boca y un can-

dado á mis labios.» Guárdate de ser boquiroto, ni lar-

go y demasiado en el hablar : no te lo quieras tú decir

todo; que todos han de hablar á veces, aunque plati-

ques con gente necia ó baja. Tampoco seas muy pesado

ni tardío en el hablar, ni te escuches conleuláudolede

loque dices, pareciéndote cada palabra de las tuyas

una rosa.

Estando entre hombres sabios y prudentes, mucho

mejor es oir que hablar; mas lugares hay en que es tan

gran tacha callar, como fuera hablar cuando no cumple.

No hay deleite en el mundo que se pueda comparar con

el que se toma en hablar y conversar con un hombre

sabio y bien hablado. ,

No seas importuno en preguntar, que es cosa pesada

y enojosa. Sabe que dice Horacio: «Huye de los que

preguntan á menudo; que no pueden dejar de ser

parleros.»

No seas en tus pláticas porfiado, ni te des mucho por

defender todo lo que dices
;
que si te responden la ver-

dad, luego callando la has de reverenciar y acatar como

cosa divina.

Si no te responden conforme á la razón , disimúlalo,

siquiera por amor de un amigo , ó por amor de guar-

dar tú la templanza que debes, principalmente si no es

cosa que perjudica á buenas costumbres ni á la religión.

Toda porfía es demasiada cuando no se espera della

sacar algún provecho.

Parece que naturalmente todos se van á oponer con-

tra los hombres arrogantes, que se precian mucho, ó

que son soberbios. NI hay nadie que pueda sufrir la

autoridad, aunque sea en varones señalados y que la

merezcan , si anda acompañada con menosprecio.

No sean tus palabras pregoneras de tu saber, ni

muestres lo que sabes con hablar ; mas tus obras sean

tales, que ellas de suyo lo declaren.

No pienses que todos huelgan de oir lo que te huel-

gas de decir.

Guarda de hacer cosa que hayas de tener cuidado de

encubrirla , ó que te haya de poner en cuidado si se

sabe ; mas si por ventura la hubieses hecho, mira no la

descubras á nadie. Lo que quieres que otros no digan,

tú lo has de callar primero
; y si lo dices, mira bien y

torna á mirar de quién te fias
;
que cosas acontecen

que á gran pena se pueden fiar de un amigo. Cuando

le descubrieres á él , mira no mezcles alguna gracia

;

que hartas veces se descubren secretos por contar un

dicho.

El secreto que pusieren en tu pecho guárdale con

mayor lealtad que si te hubiesen fiado un gran tesoro.

DE FILÓSOFOS.

No hay cosa segura en esta vida , ni de que nos po-

damos liar, si no se guarda la fe que se debe á los

secretos.

Lo que hubieres prometido mira que lo cumplas,

por cosa recia ó difícil que te sea; á lo menos, á no ha-

cer nada, has de hacer que le quiten la palabra que has

dado; y si no te la sueltan, en ninguna manera dejes

tú de quitarla cumpUéndola.

No seas importuno en demandar lo que te Inin pro-

metido
;
juzga siempre con mayor rigor de tus cosas

que de las ajenas.

Mira que has de pensar que todos tienen sentido,

razón , entendimiento y juicio. No pienses que con pa-

labras les podrás persuadir que es bien hecho lo que es

malo, ni al revés. No tengas esperanza que se ha de

engañar nadie con cosas Ungidas, cubiertas y coloreadas;

que á la fin todas estas cosas vienen á luz, y parecen

tanto más feus y son más aborrecidas , cuanto prirpero

habían sido más solapadas y secretas.

Porque cuanto mayor ha sido el engaño, tanto des-

pués de sabido nos da mayor enojo.

Por esto es mucho mejor que vayan todas nuestras

cosas, á la clara , llana y sencillamente.

Porque, aunque algunas veces parece que no es reci-

bida la verdad al principio con buen rostro, mas des-

pués poco á poco viene de suyo á hacerse bienquista;

tanto, que cuando lo conocemos, no hay cosa que más

queramos ni con que más nos holguemos que con ella.

Ijíeñ acaece que la verdad parece que anda en grande

tormenta y en peligro de perderse
;
pero á la fin jamas

se anega.

También habéis de mirar cuan vano es y cuan de poco

tomo el provecho que se gana con mentiras, y cuan

poquito dura ; mas si la verdad trae algún desabrimien-

to ó perjuicio, presto se acaba.

Huye pues de la mentira co¡no de la cosa del mundo

que más estraga las costumbres; que cierto no liay

ninguna más baja en la naturaleza humana que es ésta,

que nos aparta de Dios
, y nos iiace semejantes y sier-

vos del demonio.

Y al cabo, tarde ó temprano la mentira ha de ser

tomada á manos, y con gran afrenta vuelve á dar en

rostro á quien la inventó ó entretuvo. ¿Qué cosa más

menospreciada ni más vil que un mentiroso? Si te to-

man por tal, nadie te creerá, aunque digas la mayor

verdad del mundo. Si te tienen en opinión de verdade-

ro, más creerán una cosa cuando hicieres de cabeza

señalando que es así, que si otro con grandisinios jura-

mentos la afirmase.

Si quieres nunca contradecir, y que en tus palabras

haya siempre constancia, no tienes necesidad de me-

moria para acordarte de lo que otras veces has dicho,

sino de decir siempre cosas que tú creas que son ver-

daderas.

Siempre la verdad conforma con la verdad; mas la

mentira ni cuadra con la verdad ni con la mentira.

Mas, si quieres creer siempre la verdad, no creas sino

lo que tiene en sí apariencia de verdad. .

Y no seas sospechoso; que bien dicho está aquel co-

mún dicho: ((Si quieres ser verdadero, no seas mali-

cioso.» Desventurado de aquel que se mete en cosas
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de donde no se puede escabullir sino mintiendo. No
|

tongas por costumbre de jurar
;
que el sabio dice

:

« Quien mucho jurare será lleno de maldad
, y nunca

dejará Dios, nuestro Señor, de enviarle azotes.»

Y el Señor en su evangelio nos manda que no diga-

mo? sino : « Asi es », ó « No es así.»

Grandísima es la reverencia que se debe á Dios ; no

le hemos detraer á cada paso ó por cada nonada por

testigo, ni se ha de hacer sino contra nuestra volun-

tad y por fuerza.

Quien fácilmente jura en las cosas de veras, ligera-

mente jurará burlando; y quien acostumbra á jurar

en cosas de burlas, no está en dos dedos de jurar min-

tiendo.

Los que te han de creer, tan bien creerán jurando

como no jurando ; los que no , cuanto más jurares , te

tendrán por más sospechoso.

CAPÍTULO XIV.

Cómo nos bemos de ayudar los unos de los otros.

Siendo nuestro intento , como ha de ser en general

,

de hacer bien
, y que nos ayudemos los unos á los otros,

hase todavía de hacer alguna diferencia entre los hom-

bres
;
que son unos como de nuestra casa , otros son

nuestros conocidos , á otros no los conocemos. De nues-

tra casa llamo á todos los parientes, deudos y allegados,

y á los que están en la misma casa y familia. A todos

hemos de querer bien ; tanto
,
que aun con los que

nunca conocimos y con los que nos son e.xtraños nos

hemos de haber de tal manera
, que se conozca que

tenemos una general amistad con todo el mundo, y que

á todos tenemos buena voluntad.

Mas no has de ser uno con todos ; antes ha de haber

gran discreción en juzgar cómo nos hemos de haber

con los unos, y como con los otros. Con unos te has do

aconsejar, á otros has de obedecer y seguir, á otros

has de honrar y reverenciar, á otros has de pagar e^

bien que te han hecho, principalmente si con diligen-

cia y lealtad te han hecho alguna buena obra ó si han

entendido en tus co?as.

En lo cual la voluntad se ha de recibir por hecho;

que en poco menor grado está el que procuró hacernos

algún bien que el que lo hizo. Si alguno ha trabajado

en tus cosas, no se lo agradezcas menos que si te liu-

bicse dado dineros.

Que no pienses que es menos entender con buena

voluntad y diligencia en cosas ajenas
,
que dar dineros;

antes se ha de eslimar en tanto más, cuanto preciamos

más nuestro cuerpo que el dinero.

No esperes á que tu amigo venga á descubrirte su

necesidad ; tú la has de oler y salirle al camino á ayu-

dar. Ataja la plática cuando te piden algo justamente;

otórgalo sin pesadumbre antes que le lo acaben de

pedir.

A tus padres no solamente los has de amar, mas des-

pués de Dios, los has de reverenciar singularmente
, y

obedecer sus mandamientos como preceptos divinos

;

creyendo (como á la verdad es) que para contigo ellos

en la tierra te representan á Dios
, y que no hay nadie

que te quiera más ni que tengci más cuidado de tus cosas,

V. F.

VIVES. 2o7

En el segundo lugar, después de éstos , has de tener

átus maestros, á tus ayos , á tus tutores
, y finalmente

á aquellos que han tenido cargo de tus costumbres, que

son la cosa más preciosa y más excelente que hay en

el hombre.

Ámalos y hónralos como si fuesen padres, obedécelos

con humildad, alegría y presteza, pensnndo que lo que
te mandan no lo mandan por su provecho , sino por el

tuyo. Y pues esto es así, muy malas gracias les dan'is

tú si, desvelándose ellos por hacer bien , en lugar de

tan buena obra , les pagas en aborrecerlos ó en ser re-

belde y porfiado con ellos.

Cree que to ama quien con amistad te reprende, y
que jamas daña la reprensión, aunque sea de tu ene-

migo
;
porque si dicen la verdad , muéstronle de quó

te has de enmendar
; y si no , enseñante de qué te has

de guardar
; y asi no puede faltar de hacerte mejor ó

más avisado.

Cuando piensas tomar á alguno por amigo, examina

y conoce primero muy bien sus costumbies, y sabe

cómo se ha habido con otros amigos
;
porque no entres

en cimistad que le pese de haberla tomado. No lomes

conversación ni amistad con hombre de quien los bue-

nos se apartan , ni con quien conversa con ruines.

Huye de los que no se aficionan á tí, sino á tus bie-

nes, como son truhanes y chocarreros, con cuya con-

versación no puedes dejar de recebir mancilla en tus

costumbres, ó caer en gran peligro.

Apártate de los que tienen envidia á la prosperidad

de sus amigos, y de los que, ó por ser graciosos y no

perder un dicho, ponen algunas veces la vida, otras

veces la honra ó el secreto de su amigo al tablero, ó

por ser parleros, se les suelta de la boca lo que con gran

cuidado habrían de encubrir. Sobre todo huye de los

que por cada nonada andan buscando ocasiones de re-

ñir, y que por una rencilla de poca importancia toman

grandes enemistades
, y se quieren más vengar de las

personas á quien otra vez hun querido bien ,
que de las

que nunca conocieron, ó siempre han aborrecido, con

una bárbara y diabólica persuasión
,
que tienen creído

que han de sufrir menos la injuria de su amigo que de

su enemigo , en lo cual muestran claramente que nunca

supieron qué cosa era bien querer; que si lo supiesen,

no se tendrían tan presto por injur.ados. A los t;des,

cierto mejor es tenerlos por enemigos que por amigos*

ó á lo menos no los conocer ni conversarlos.

Sé tardío en tomar amigos
, y constante en guardar

la amistad.

Los familiares que escogieres, no sean los que te pue-

den dar mayor placer, sino los que más le han de apro"

vecliar ; no personas que hablen á favor de paladar,

sino lo que más cumple; no que lisonjeen, sino que

digan la verdad.

Si te acostumbras á abrir las orejas á lisonjas, y á

cebarte en ellas, jamas oirás verdad.

Dos malas bestias son las que en nosotros hacen más

estrago : la una fiera y brava
,
que es la envidia ; la otra

mansa y doméstica
,
que es la adulación.

Cuanto hemos de preciar y de querer la sabiduría y

la virtud , tanto hemos de aborrecer y maldecir de la

lisonja, que nos estorba que no lleguemos á ser sabios

17
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ni buenos, dándonos á entender que ya lo somos, y

tanto nos hemos de liol¿;ar con la amonestación que

nos hace que lo seamos, mostrándonos cuanto nos

falla
, y por dónde y cómo lo liemos de alcanzar.

Ya que tan de mal se te hace que otro te reprenda,

mira no hagas cosa que merezca reprensión.

Desventurado el hombre que no tiene quien le amo-

neste cuando tiene necesidad dello.

Huye de la conversación de los malos como de los

que están heridos de peste
;
que no menos se ha de te-

mer que se pegue el un mal que el otro ; si ya tú no

fueses tal
,
que tengas confianza que los podrás enmen-

dar con tu conversación. Mas guarda no sea demasiada

esta confianza que de ti tienes, porque nuestra natura-

leza se va hacia el mal cuesta abajo ; mas el camino de

la virtud es cuesta arriba y es muy alto.

Considera y examina bien quién eres
, y de dónde

y de qué estado, y hallarás que no hay cosa en ti por

que tú hayas de tener más licencia de hacer mal que

los otros.

Cuanto mayor fuere la licencia que tú tienes por uso

ó por costumbre, tanto has de refrenar más tus antojos-

Sé afable y bien criado con los que son menos que

tú ; ten acatamiento á los que son más ; con tus iguales

sé fácil y conversable , de tal manera
,
que donde inter-

viene vicio guardes siempre tu entereza y rigor.

No se te haga muy de mal de que quien puede más

que tú te menosprecie : cree que esta tacha más está

en la fortuna que en el hombre.

Si otro que puede menos que tú te enojare , no lo has

de tomar luego por afrenta , sino echarlo á una cierta

libertad, que nació de la confianza de tu humanidad.

También has de pensar que eres demasiado delicado

si cuando te tocan en un pelo te parece que te dan gran

No creas que tú solo eres hombre, y que los otros

son bestias
,
que no han de osar chistar ; hombre eres,

vive en ley igual con los otros hombres.

Mas si eres más sabio ó mejor, tanto más debes per-

der de tu derecho, y darle á otros, que ó son más sim-

ples ó más flacos. Sé más rigoroso contigo, y no quieras

que tan ligeramente te perdonen
;
pues la sabiduría y

virtud te han hecho tan constante y fuerte.

Si no excedes en virtud, ¿por qué quieres parecer

mejor que otros? Y si lo eres
,
¿cómo no les llevas ven-

taja en moderaí tus pasiones ?

Sin comparación es muy menor mal recibir agravio

que agraviar á nadie; ser injuriado, que injuriar; y
mejor es que otros te engañen á ti, que no que tú en-

gañes á nadie ; como aun por la sabiduría humana lo

vinieron á alcanzar los gentiles, como fueron Sócrates,

Platón, Aristóteles, Séneca.

Ten en memoria que es cosa de hombres y conforme

á la flaquÉza de nuestra naturaleza humana recibir en-

gaño ó errar. Por eso no tomes tan á mal los pecados

que otros hacen , ni te agravies tanto de el error que

cometieron contra tí.

De ánimo generoso es perdonar; mas guardar el

enojo es de hombres recios y crueles, de ruin casta y

bajos ; lo cual aun la naturaleza nos lo muestra en los

mudos animales.

DE FILÓSOFOS,

Y pues Dios ninguna cosa hace más veces ni de mejor

gana que perdonar, ¿quién será tan loco, que no diga

que la más hermosa y excelente obra que podemos ha-

cer es ésta , con que tan cerca nos allegamos á la natu-

raleza de nuestro sumo y. poderoso Dios?

Así te debes de haber con los hombres, como quer-

rías se hubiese Cristo contigo. Y cierto es mucha razón

que tú perdones á los hombres de tal itianera , como

tienes necesidad que Dios te perdone semejantes ofensas

ó muy poco menores.

No hay mejor oración, ni que más fuerza tenga de-

lante de Dios, que aquella que nos enseñó Jesucristo, su

hijo, nuestro Redentor y Señor, por lo cual se llama la

oración del Señor.

Pues mira que esta tal oración no la puedes decir con

sencillo y verdadero ánimo si de todo corazón no per-

donas al hombre todo cuanto pides que Dios te perdone

á tí. Con esta condición se nos perdona una deuda gran-

dísima , con que nosotros perdonemos otra muy pe-

queña.

Todo junto cuanto un hombre puede pecar contra

otro, no se puede traer en comparación con los peca-

dos que cada uno de nosotros comete en cada punto

contra Dios
,
porque la diferencia es tan grande de lo

uno á lo otro, cuanto va de Dios á un hombre.

Si estás enojado con alguno , haz, según te aconseja

el Apóstol
,
que no se caiga el sol antes que tu enojo.

Cuando te hayas de ir á acostar desnuda de tu ánimo

las rencillas, enojos, ofensas, codicias, congojas y pa^

siones, para que con ánimo concertado y sosegado te

puedas entregar en el dulce reposo.

Si una vez has perdonado
,
procura que aquel que

perdonaste sienta que lo hiciste de buen corazón y leal-

mente, de manera, que ni te acuerdes más de lo pa-

sado
, y te conozca por amigo en todo lo que le pudieres

ayudar y aprovechar.

Si otro te ha injuriado, guarda por amor de Dios no

pretendas tú tomar venganza por tu mano ni por mano
ajena. Mira que no tienes tú libertad , ni te toca á tí

vengarte de quien es siervo de otro , ó por mejor decir,

de aquel que sirve al mesmo señor que tú : cata que

haces injuria á tu señor si no le dejas á él el conoci-

miento y juicio de la causa que ha pasado en su casa,

y entre vosotros que juntamente le servís.

Y pues no hay duda de que Dios es Señor de todo el

universo, todos somos siervos suyos , bástete á tí qua

tus quejas lleguen delante de su acatamiento
; y aun

más te digo ; que sería mejor que tú no las llevases,

porque el ojo del Señor ve todas las particularidades

que pasan en el mundo, y según dice la Escritura sa-

grada : « Él conoce al que hace la injuria y al que la

recibe.

»

Por esto dice Dios : u Dejad á mi cargo el castigo; que

yo pagaré á cada cual lo que merece.»

Porque, como la injuria esté en la intención del que

la hace, y no en la obra, solamente Dios puede ver la

intención y voluntad, y saber el justo castigo que se

debe, y él solo puede darle.

Más nosotros, ciegos por la mayor parte, tomamos por

injuria aquella que no lo es, según que estamos apa-

sionados con lo que d«seamos, y esta pasión no nos
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deja examinar con buen tino lo que hay en cada cosa

;

antes desatinados, nos lleva por mil despeñaderos.

CAPITULO XV.

De cómo nos liabeinos de babcr con nosotros mesmos.

Conviene que cada uno no solamente se ame y se

quiera bien, sino que se tenga veneración y respeto

tal, que le haga tener vergüenza de sí mesmo, si piensa

hacer alguna cosa neciamente , ó sin prudencia ó sin

vergüenza, ó mala contra las gentes ó contra Dios.

Pues Dios te hizo esta merced de darte conciencia,

que consiente con el bien y reposa en él , no pierdas tan

señalado don como éste. Estima en más lo que callada-

mente juzga tu conciencia que las voces de la loca y

necia muchedumbre: no te dejes llevar por ella
;
que

así como alaba y precia lo que no sabe que es, así con-

dena y desecha lo que no conoce.

La conciencia es la que si está turbada y desasose-

gada trae grandísimos tormentos en el ánimo
; y cuando

está sosegada y en reposo, aun estando en la tierra, nos

pone en bienaventuranza , á la cual no se pueden com-

parar riquezas , ni tesoros, ni señoríos, ni reinos. Y
esto es lo que nuestro Señor en el Evangelio promete á

los suyos
,
que aun en esta vida les dará bienes mucho

mayores que Jos que por él dejaren
;
pues los unos nos

ponen en miseria, ó á lo menos no bastan para sacarnos

delta, y los otros de suyo nos hacen bienaventurados.

La fama ni puede aprovechar al malo , ni dañar al

bueno.

Un muerto ¿qué lleva de la fama más que lleva una

pintura de Apeles muy loada, ó que un caballo que

fué vencedor en la Olimpia?

Y aun al vivo no le sirve de más que esto, si él no

sabe lo que del se dice
; y si lo sabe , todo lo que sirve

es
,
que el sabio lo menosprecia

, y el que es ignorante

se contenta y agrada de sí mesmo, y se ensoberbece.

La conciencia da verdadero y firme y duradero tes-

timonio de lo que es cada uno; y este testimonio es el

que valdrá delante el juicio de Dios , que no los dichos

de las gentes. La conciencia es gran maestra para en-

señarnos á vivir
; y como dijo uno muy bien , «es muro

de metal », con el cual solo defendidos y amparados, es-

tamos guardados y seguros , sin recelo de los innume-
rables peligros desta vida. No hay espanto que baste

á moverle
;
porque está clavado en Dios

, y en él sólo

tiene su confianza, y conoce que del tiene muy parti-

cular cuidado aquel á quien todas las cosas obedecen.

Torpe cosa es que otros te conozcan
, y que no le co-

nozcas tú á tí.

Cómo no basta que sepas tú lo que eres? y lo que

es de estimar en más que todas las cosas desta vida

,

no te basta que lo sepa Dios ?

Mas los que menosprecian el dicho de las gentes
, y

se descuidan de la fama por poder pecar más sin miedo

y sin cuidado , éstos ya en dos maneras son malos
;
por-

que no tienen respeto á Dios ni al mundo, y hacen muy
gran agravio y injuria á su conciencia, de la cual se

burlan y escarnecen , menospreciando la fama para dar

mayor libertad á su conciencia, la cual más desbocada
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corre por los vicios no la refrenando el respeto de las

gentes.

Amar cada uno á sí mesmo (hablando propiamente

y como hemos de hablar) es con todas nuestras fuerzas

trabajar, y con grandes y muy continuos ruegos pedir

á Dios que la parte excelentísima de nuestro ánimo esté

adornada y aderezada con sus verdaderos y propios

atavíos, que es con religión.

No se ha de hablar, ni se puede decir que se ama á

sí, el que ama las riquezas, la honra , el deleite , ni fi-

nalmente el que ama cuantas cosas exteriores hay, ni

á su mesmo cuerpo, pues la parte principal del hombre

es la mente.

Ni se ama tampoco el que por no se conocer se enga-

ña ó se deja fácilmente engañar de otros
, y algunas

veces se goza, dándose á entender que hay en sí bienes

que ó él no tiene, ó no son tales.

Este tal amor no le puede el hombre llamar amor de

sí mesmo, pues que él mesmo no es otra cosa que su

ánimo ; llamarse ha amnr del cuerpo, sin consejo, cie-

go , bravo, dañoso y pernicioso para sí y para otros.

El cual no sin razón Sócrates declaró ser principio y
cabeza de todos los males

;
porque éste es el que tiran-

do para sí más de lo que cumple
,
quita y desata la ca-

ridad que había de haber entre los hombres; y esto

habría siempre cada uno de pensar y considerar con-

tinuamente
,
porque de aquí nace todo cuanto mal hay

en el mundo.

Que claro está que quien de esta manera se ama, ni

él puede querer bien á nadie, y siendo particular para

sí, cómo ha de ser amado?
Quien es soberbio no se puede acordar con los man-

sos
, y mucho menos con otros soberbios.

Nuestro Salvador Jesucristo con un l.reve documento

nos declaró qué cosa era amarnos y qué cosa era abor-

recernos, diciendo : "Quien aborrece á su ánima, no re-

galándola en estas cosas de fortuna y perecederas, este

tal verdaderamente la ama y desea su salud ; mas el

que la ama regalándola en cosas ajenas , éste la aborre-

ce y quiere su perdición.

¿Quién (si no está del todo fuera de entendimiento)

dejará de sufrir, ó huirá de un poco de trabajo por un

premio eterno y celestial
;
pues aun estas cos;is perece-

deras y frágiles no se alcanzan sin trabajo ? ¿Qué género

de vida escogerás, que no esté llena de cien mil fatigas?

Y tanto más, cuanto se apartare más desta que mos-

tramos.

Entra , entra con buen ánimo en trabajos ; no rehu-

yas, que por ninguna parte te podrás escabullir; que

ésta es la ley de los que tienen á Adán por padre
,
que

trabajen , y ésta es la maldición de los que son hijos de

Eva, que se aflijan. Mas mira que por donde piensas

huir del trabajo , por allí te vas á anegar en él.
|

Y pues así como así en esta vida hemos de pasar tra*

bajos
,
¿cuánto mejor es emplearlos en cosas que nos

han de dar bienaventurado y perpetuo galardón , que

no en éstas que en la presente vida nos dan premio tan

bajo y tan vil y que tan presto se desvanece en el

aire , y en la otra nos ponen en perpetuos tormentos y

tristezas ?

Cuanto más, que el hacer bien es cosa de menos
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trabajo, y trae consigo muy menor peligro y muy me-
nor cuidado que liacer mal ; porque el pecado siem-

pre anda acompañado de temor y de congoja, y siem-

pre le sigue el arrepentimiento.

El pecado es muerte en el hombre
, y quien peca,

mucho más mal sufre que quien pierde esta presente

vida. Mucho más es pecar que perder la cabeza; por-

que es apartarse de Dios
,
que es nuestra vida

, y del

sosiego de la conciencia, que es la cosa más bienaven-

turada que tenemos.

Las tachas del pecado y las mancillas que deja en el

alma, lávalas con lágrimas y con penitencia y con ora-

ción, invocando la divina misericordia, poniendo gran

conGanza en ella.

Con muy gran atención y con muy particular cuida-

do hemos de huir las causas y las ocasiones de pecar,

que, como dice el Sabio, «quien ama el peligro pere-

cerá en él.») Y el diablo siempre está esperando sus

ocasiones y coyunturas para nos acometer, de miedo de

lo cual
,
jamas liemos de estar ni aun un punto sin

cuidado.

Siempre hemos de guerrear con él
;
que bien dijo

Job : aLa vida de un iiorabre es una continua guerra

en la tierra.»

Y como el enemigo sea tan poderoso, de tanta fuerza,

tan recatado , astuto, antiguo, y tan ejercitado, y haya

en él tanlo poder y tanta arle, no hemos de pensar que
ni por razón ni por arte ni por fuerza nuestra hemos dé
poder igualar con él , cuanto más vencerle

; por esto,

desconfiando en nosotros , hemos de acorrer á Dios á

demandar su ayuda.

Por esta causa nuestro Señor y Maestro muchas ve-
ces mandó á los suyos que orasen, y que con muy gran
devoción y hervor le pidiesen á Dios , nuestro redentor

y padre
,
que no consintiese que fuesen traídos en ten-

tación , que es en batalla , en que hubiesen de pelear

con el diablo.

Y en la oración que el mesmo nos enseñó, el rema-
te es

: « No permitas. Dios y Señor nuestro, que seamos

tentados ; mas líbranos del malvado demonio, que siem-
pre nos está asechando.»

Estemos pues como si estuviésemos ya puestos en el
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escuadrón, el ojo alerto, las haldas en cinta, vivos,

despiertos, y no dejando jamas perder nuestras ocasiones.

Y pues esta vida huye con tanta presteza, siendo su

fin tan incierto, que no hay quien se pueda asegurar

un dia , es cosa de locos y de grandísimo peligro alar-'

gar nuestra esperanza á plazo largo, y dilatar hacer

nuestros aprestos para en la jornada que hemos de pa-

sar , á la cual cada momento nos llaman y emplazan

,

no sabiendo cuándo nos han de poner en el camino por

donde forzosamente habernos de ir, agora nos pese

,

agora nos plega. Por lo cual sea nuestro ejercicio apa-

rejar y ganar un tesoro para la otra vida , en que no

pase dia que no añadamos algo
;
porque estando con él

aparejados y confiados, nunca por nuestro descuido y

flojedad nos tome desapercibidos la muerte, sino apare-

jados para la partida, estando ya hartos de las cosas

deste mundo, y llevando para la otra delante en nuestras

manos grande y firme esperanza de la vida que hemos

pasado inocente y santamente , mediante la fe de Jesu-

cristo, Hijo de Dios, y la religión y piedad que él mesmo

nos enseñó
;
que ésta fué la mayor y más singular y ex-

celente merced que pudo el hombre recibir de Dios

,

por la cual venimos en conocimiento del, y cuanto

un hombre mortal puede , le imitamos, seguimos y al-

canzamos.

Si no fuese por esto, ¿qué cosa sería el hombre, sino

un animal como los otros, que sin seguir el camino de

la razón, sin saber por qué ni para qué, se van por

donde los pies los llevan ? ¿ En qué les llevarían ventaja,

sino en ser en su brutalidad inmortal ?

Asi como se ha de estimar en más un dia de un hom-
bre que vive por razón

, que la vida larguísima de un

cuervo ó de un ciervo , así se ha de apreciar más un

dia pasado en servicio de Dios y en religión, que es en

vida divina, que todo el siglo eternal junto, habiendo

de ser sin conocimiento y amor de Dios.

« Ésta es la vida eterna (dice nuestro Señor Jesucris-

to), que conozcamos al Padre, y á Jesucristo, su unigé-

nito Hijo, que él envió.» Éste es el camino de la per-

icia y cumplida sabiduría, en la cual el primer paso es

conocerse el liombre á si mesmo ; el úitiipo, conocer á

Dios.



DEL SOCORRO DE LOS POBRES,
ó

DE LAS NECESIDADES HUMANAS.

JUAN LUIS VIVES
A LOS CÓNSULES Y SENADO DE LA CIUDAD DE BRUJAS (4), SALUD.

lEs obligación del peregrino y extranjero, dice Cicerón, no ser curioso en una república extraña.»

Es verdad; porque al paso que el cuidado y consejo amigables no pueden reprobarse, es abor-

recible en todas partes la curiosidad en cosas ajenas ; bien que por otra parte la ley de la natura-

leza no permite que sea ajeno del hombre lo que conviene á los hombres, y la gracia de Cristo

ha unido á todos entre sí estrechamente, digámoslo así , como betún celestial el más tenaz y
sólido; mas dado que algo nos sea ajeno, el negocio presente no es de esta calidad para mi, que

tengo á esta ciudad la misma inclinación que á mi Valencia; y no la nombro con otra voz que

patria mia , porque há catorce años que habito en ella , en cuyo tiempo, aunque haya interrum-

pido mi residencia algunas veces, otras tantas me he vuelto aquí como á mi propia casa.

*Me ha agradado la conducta de vuestro manejo y administración, la educación y civilidad de

este pueblo, y la increíble quietud y justicia que resplandecen en él, y las gentes aplauden y cele-

bran. En efecto, aquí me casé; ni de otra suerte quisiera que se procurase el bien de esta pobla-

ción , que como el de una ciudad en que tengo resuelto pasar el resto de vida que la benignidad

de Cristo me concediere , y de la que me reputo ciudadano, mirando á los demás como hermanos

míos. Las necesidades de muchos de ellos me obligaron á escribir los medios con que juzgo se

les puede socorrer; asunto que en Inglaterra me habia rogado emprendiese, mucho tiempo há, el

señor Pratense, vuestro prefecto, que piensa celosa é incesantemente, como debe, en el bien pú-

blico de esta ciudad.

A vosotros dedico esta obra, ya porque os esmeráis en hacer bien y aliviar á los miserables,

de que da bastante testimonio la muchedumbre de pobres que concurre de todas partes aquí,

como á refugio siempre prevenido para los necesitados, ya también porque como haya sido el

origen de todas las ciudades , con el fin de que cada una de ellas fuera un lugar en donde con

dar y recibir beneficios, y con el auxilio recíproco, se aumentase la caridad y afirmase la so-

ciedad de los hombres, debe ser particular desvelo de los que gobiernan cuidar y poner todo

esfuerzo en que unos sirvan á otros de socorro, nadie sea oprimido, nadie injuriado, nadie reciba

daño injusto, y que al que es más débil asista el que es más poderoso, y de esta suerte la con-

cordia del común y congregación de los ciudadanos se aumente cada dia en la caridad y perma-

nezca eternamente.

A la verdad, así como es cosa torpe para un padre de familia el que deje á alguno de los suyos

padecer hambre ó desnudez, ó el sonrojo y fealdad de la vileza del vestido en medio de la opulen-

cia de su casa, del mismo modo no es justo que en una ciudad rica toleren los magistrados que

ciudadano alguno sea maltratado de la hambre y miseria. No os desdeñéis , os ruego, de leer este

escrito, ó si no gustáis de ello, á lo menos reflexionad muy cuidadosamente el asunto que en él

se trata del bien público, ya que os mostráis tan solícitos en enteraros del pleito de cualquiera

persona particular, de mil florines, por ejemplo, de controversia.

Deseo á vosotros y á vuestra ciudad toda prosperidad y dicha.— Bru/os, 6 de Enero de 4526.

(i) Brujas , ciudad de Flándes, su propio nombre el sitio donde está ahora la ciudad, cerca la cátedra),

flamenco Brugghe, que signifiM Puente. Tomó el nom- Otros dicen que tomó su nombre de los muchos puen-

bre da un puente, llamado Brugh-Stoch, que habia en tes que hay allí sobre canales.
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LIBRO PRIMERO.

Origen de la necesidad y miseria del hombre.

El Autor de todas las cosas, nuestro Dios, usó de

una generosidad manavillosa en la creación y formación

del hombre, de suerte que ninguna cosa hubiera, ó más

noble que él debajo del cielo, ó mayor en el orbe que

hay bajo de la luna, todo el tiempo que él viviese, co-

mo permaneciera sujeto á la divina voluntad ; fué enri-

quecido con un sano y robusto cuerpo, con muy salu-

dables alimentos, que se hallarán con abundancia en

todas partes, criado con un entendimiento agudísimo

y una alma muy santa, y hecho muy á propósito para

el comercio de la vida , á fin de que empezase ya en-

tonces á meditar en este cuerpo mortal la compañía de

los buenos ángeles, supuesto que se criaba para repa-

rar la ruina de los malos
;
pero incitado de la soberbiaj

y buscando una dignidad que excedía á la esfera de su

condición, no contento con la humanidad más exce-

lente, pretendió la divinidad, movido de las promesas

de aquel que habia perdido sus bienes por semejante

camino : «Seréis como unos dioses, sabedores del bien

y del ma!. »

Efecto fué de una arrogante soberbia intentar subir

á la altura de una deidad , sobre la cual no se halla

cosa alguna. Y tan lejos estuvo de lograr lo que de-

seaba, que antes perdió muchísimo de lo mismo que

habia recibido, como se halla escrito en los Cánticos

del rey David : «Hallándose el hombre con honor, no
lo conoció ; fué comparado á los insensatos jumentos,

y hecho semejante á ellos. » Es á faber , de tal ma-
nera se apartó de la semejanza de Dios, que cayó en

la semejanza de las bestias, y penjando ser máe que
los ángeles, vino á ser menos que hombre , á la ma-
nera que aquellos que apresurándose sin consideración

á subir algún sitio sin guardar el orden de los escalo-

nes , dan tanto mayor caida , cuanto más alto era el

lugar á que subían. De aquí provino el invertirse el

orden de la constitución humana por haber disueKo

el hombre el que tenía con Dios , de tal modo, que ni

las pasiones obedecían ya A la razón , ni el cuerpo al

alma , ni lo exterior á lo interior , cuando en una guerra

civil é intestina, abandonada ya la reverencia al Prin-

cipe y sus leyes.

Desnudo el hombre de la inocencia , él mismo cargó

con todo para su ruina; se entorpeció el entendi-

mienlo y se oscureció la razón. La soberbia, la envi-

dia, el odio , la crueldad , un grande número de va-

riedad de apetitos, y las demás perturbaciones, fue-

ron como tempestades movidas en el mar á la violencia

del viento. Se perdió la fidelidad, se resfrió el amor.

todos los vicios acometieron como en escuadrón, el

cuerpo se llenó de miseria al mismo tiempo
, y aquellas

maldiciones «maldita será la tierra en tu trabajo» se

extendieron á todas las cosas en que habia de ejerci-

tarse la diligencia de los hombres. No hay cosa alguna

exterior é interior que no parezca haber conspirado

al daño de nuestro cuerpo; hediondos y pestiiencia-

les hálitos en el aire , las aguas nada saludables , la

navegación peligrosa, molesto el invierno, congojoso

el verano , tantas fieras dañosas , tantas enfermedades

por la comida. ¿Quién es capaz de contar los géneros

de venenos y las artes de hacer mal ? ¿Quién los daños

recíprocos que se causan los hombres? ¡Tantas máqui-

nas contra fortaleza tan débil, á quien basta ahogar un

grano de uva detenido en la garganta , ó un cabello

tragado , muriendo muchos de repente por causas no

conocidas

!

, ,

Las necesidades de los hombres.

No sin razón muchos de los antiguos dijeron que

nuestra vida no es vida, sino muerte
; y los griegos lla-

maron á nuestro cuerpo soma, como si dijesen sema,

que entre ellos significa el sepulcro. Habia Dios ame-

nazado á Adán que en cualquier dia que comiese del

fruto vedado habia de morir. Comió, y á la comida se

siguió la muerte. Porque ¿ qué es esta vida, sino una

muerte continua, que se perficiona cuando queda el

alma del todo libre de este cuerpo? Cuando nacemos,

dice un poeta, morimos, y el fin empieza ya desde el

principio
;
porque desde el primer instante que nace el

hombre, lucha el alma con el cuerpo , al cual desam-

parará luego sin duda, si no fortaleciese éste su flaqueza

con el alimento como con una medicina. Para esto crió

Dios las comidas, para que fuesen, digámoslo así, como

unos píes derechos , ó firmes maderos, que sostuviesen

este caduco edificio, que va caminando siempre hacia

su ruina. De estos alimentos, unos hay que los da de

si la tierra en sus árboles, arbustos, yerbas y raíces,

y otros se apacientan en ella para nuestro uso, como

los ganados. Hay unos que tomamos del agua, y otros

que cazamos del aire. Fuera de esto , nos defendemos

de la fuerza del frío con pieles , paño y fuego , y nos

guardamos del calor con el beneficio de la sombra.

Nadie hay, ó de cuerpo tan robusto, ó de ingenio

capaz, que se baste á sí mismo, si quiere vivir según el

modo y condición humana. En efecto, une así el hom-

bre una mujer, por asegurar la sucesión y conservar

lo adquirido
,
porque este sexo, por medroso, es guar-

dador por naturaleza. Busca después los compañero»

de sus miserias, á quienes quiere bien, y procurando
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hacerles todo el bien que puede , crece el amor y la

sociedad poco á poco, y sale y se extiende hacia fuera.

Unidos ya unos á otros por las obligaciones y benefi-

cios, no permanece encarcelado el amor dentro de ios

cortos límites de una familia y de un hogar , sino que

el favorecido agradece el beneficio, sin descuidarse en

recompensarlo en la primera ocasión
;
porque, en ver-

dad, la naturaleza, que hasta á las bestias fieras, como
elefantes, leones y dragones, inspiró sentimientos de

gratitud y una como memoria del beneficio, nada
aborrece más que á la alma ingrata.

No podían dejar de conocer, ya que deseaban con

ansia ayudarse mutuamente, franqueándose favores,

cuan útil y agradable había de ser edificar cercanas

habitaciones, para proveer de este modo de las cosas

que estuvieran en su mano á los que querían socorrer.

Ocuparon el campo más vecino, y cada cual, para apro-

vecharse á sí mismo y á los otros, se aplicó de buena
gana á aquel oficio á que se halló más proporcionado y
dispuesto. Unos tomaron á su cargo la pesca , otros la

caza , la agricultura , apacentar ganados, tejer, edifi-

car, ú otros oficios necesarios ó útiles para vivir. Hasta

aquí conversaban ellos entre sí con la mayor limpieza

y unión
;
pero el antiguo mal no tardó en apoderarse

de muchos con el deseo de anteponerse , ó por mejor

decir , de oprimir á otros para gozar, ociosos y vene-
rados , de los trabajos ajenos, y obligar á los demás á

ejecutar sus preceptos ; resplandeciendo ellos con el

reino y el poder, guardados con un ejército de los mis-

mos á quienes habían hecho consentir en su tiranía, ó

por el engaño ó por el miedo. Todo esto se originaba de

aquella ambición con que nuestros primeros padres ha-

bían presumido y esperado temerariamente ser dioses;

y verdaderamente nuestro apetito de dominar no se

fija otro térniíuo que un ser divino. Bastante lo ma-
nifestó aquel furioso joven rey de Macedonia, cuando

le parecía haber hecho aún poco en la conquista que

pensaba haber conseguido de todo el orbe , sin em-
bargo de faltarle aún la mejor parte que vencer. De

aquí viene haber sido corrompidas por la violencia de

los dominantes las leyes bien recibidas y justas para

todos; de aquí los muros añadidos á las ciudades
, y

la guerra, ya civil
,
ya extraña, peste la más contagiosa

de todas.

En este estado fué ya preciso empezar á atajar la

corriente de la pereza, arrogancia y miseria humana,

pues aumentado el género de los hombres, había quie-

nes no tenían de qué sustentarse, y holgazanes pedían

su alimento de los trabajos ajenos. En conclusión

:

fueron primeramente ios campos contiguos á las ciu-

dades divididos, como era razón, éntrelos ciudadanos,

señalando á cada uno sus límites
,
que fueron consagra-

dos por el vigor de las leyes. Y porque el cambio de

unas cosas por otras , que era lo único que había es-

tado en uso hasta entonces, pareció molesto, se inventó

el dinero por acuerdo del público, como una insignia

que, autorizada con la fe de la ciudad, bastara para que

recibiese cualquiera de mano del zapatero el calzado,

del panadero el pan, y del fabricante el paño. Esta

insignia ó señal se esculpió en una materia
,
que fácil-

mente conservase lo impreso en ella por su firmeza y

solidez, no se consumiese entre los dedos de los que
la manejasen, y que ni por su abundancia se hiciese

despreciable, ni por su preciosidad difícil de hallar.

Al principio fué cobre, después plata, y por fin oro;

concílíando también el valor á estos metales la nobleza

de su ser , en que dicen que se aventajan. Se acuñó al

principio multitud de estos dineros, y se repartió en-
tre los ciudadanos, para que, negociando cada uno con

ellos , los diese por el trabajo ó por las cosas de le^

otros, y los recibiese por las suyas, conservando por

este medio, con un honesto ejercicio, las facultades de

la vida, y comunicados de unos á otros , é igualados

por las mutuas comulaciones los oficios de la ciudad,

cada cual hubiese lo suyo. Pero bé aquí que ocurren

muchas casualidades. Unos, cesando del trabajo por la

enfermedad de sus cuerpos, vienen á parar en la pobre-

za
,
porque se ven en la necesidad de expender sus

dineros sin recibir otros. Lo mismo acontece á aquellos

que perdieron su hacienda en la guerra ú otra alguna

grande calamidad de las que necesariamente han de

llegar á muchos que viven en este mundo turbulentn,

como incendios, avenidas, ruinas, naufragios. Hay
otros cuyo oficio deja de ser ganancioso

, y á más de

éstos, los que consumieron torpemente sus patrimonios,

ó neciamente fueron pródigos de ellos. En fin, muchos
son los caminos para adquirir y conservar la hacienda;

pero acaso no son menos los que hay para perderla.

Esto es por lo que toca á las cosas exteriores, á las que

llamaron casuales los antiguos, por una ley incierta,

esto es, oculta á los entendimientos de los hombres.

También se proveyó el cuerpo miserable y enfermi-'

zo
,
para que fuose ayudado por los remedios buscados

á costa de la experiencia
, y para que el ánimo afligido

se aliviase con las conversaciones y obsequios de los

amigos. Diéronse después maestros á la edad ruda, que

formasen la vida, mostrasen el camino de la virtud y
dirigiesen el talento

;
primero lo fué para cada uno sü

padre, su madre ; luego sus madrinas, padrinos, tíos,

abuelos, y los que distan más y están unidos con me-
nos estrecho vínculo 'de sangre. Después fueron las es-

cuelas, los maestros de la sabiduría
, y muchedumbre

de fundaciones que dejaron á este fin los hombres más

grandes; pero estos remedios se han de ir á buscar

lejos, ó ya sen desconocidos ó costosos, ó se ignora

el modo de usarlos, en todo lo cual necesitamos de la

ayuda ajena. Hay algunos que no lograron maestro

para cultivar su ingenio , y otros á quienes corrompió

y echó á perder el mismo maestro corrompido y malo,

como el pueblo
,
que es un grande doctor de errores,

y un vecino á otro vecino, y el padre al hijo, son los

autores y maestros de las perversas opiniones ; también

muchos maestros de juicios estólidos y depravados, á

quienes no fiarías tus gansos
,
gobiernan las escuelas

de niños nobles. Otros hay que despreciando al maes-

tro, van dando de principio en principio con toda la ce-

guedad de su mal consejo, apartando de sí la guía, 6

escogiendo la que es más ciega.

De esta suerte , hecho un miserable lodo el hombre,

exterior é interiormente
, pagó justísímamente la avi-

lantez con que emprendió usurpar la divinidad. Fué

abatida la soberbia del animal más desvanecido , iiasta
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llegar á ser el más flaco y el que menos vale de todos

por sí mismo. Toda su vida y su salud depende de los

auxilios de otros, ya para que se corte la raíz de la so-

berbia, que por medio de nuestros primeros padres se

nos comunica á sus descendientes
,
ya especialmente,

por ocultos juicios de Dios, fultundo á unos el dinero,

y á otros la salud ó el ingenio, porque habian de usar

mal de estas cosas
;
para otros la misma pobreza es

instrumento de grandes virtudes, porque todo lo re-

fiere á nuestro provecho aquel principe y gobernador

de este mundo, padre el más sabio y liberal. Conclu->

yamos
,
pues

,
que todo aquel que necesita de la ayuda

de otro es pobre y menesteroso de misericordia
,
que

en griego se llama limosna, la cual no consiste sólo en

distribuir dinero, como el vulgo piensa, sino en cual-

quiera obra, por cuyo medio se socorre la miseria hu-

mana.

Cuil sea la razón de hacer bien.

Para que todos sepan cuál sea el orden de los bene-

ficios , cómo se han de recibir ó hacer, y cuánto deba

ser el agradecimiento de cada uno , declararé cuáles

sean los principales y de primera nota, también los

que son próximos á éstos
, y los que distan más de

ellos. Piensan muchos que ni se da ni se recibe por

beneficio otra cosa que dinero , ó que no hay más be-

neficio que el dinero. De aquí viene aquella vulgaridad

de: « qué aprovechó, qué ayudó, si nada dio?» ó

«mucho aprovechó
,
porque dio», ó á lo menos ex-

tienden la razón de beneficio á las cosas por cuyo me-

dio se alcanza el dinero, como si alguno enseñó un

oficio ganancioso ó dio un consejo lucrativo; en esto

pecan muchos, que cuando dan un consejo fijan toda

su atención en el dinero
, y se olvidan del bien de la

razón y la virtud; pero nosotros, que constamos de alma

y cuerpo , en ambos tenemos las cosas siguientes, aho-

ra gustes de llamarlas bienes , ahora provechos : en

primer lugar, en el ánimo está la virtud, que es el

único y verdadero bien ; después está el ingenio , la

agudeza, !a erudición, el consejo y la prydencia. De-

mas de esto está en el cuerpo la salud robusta para

que sirva á la alma, y también las fuerzas que basten

á llevar los trabajos de la vida; finalmente, entre los

bienes exteriores están los dineros , las posesiones, ha-

ciendas y alimentos.

El principal beneficio, como que es el sumo, es

coadyuvar uno á la virtud de otro
;
por esto deben á

Dios mucho más que lodos los otros , no las personas á

quienes locó la nobleza, la hermosura , las riquezas, el

ingenio ó la reputación , sino aquellos á quienes se dig-

nó el Señor comunicar su espíritu para conocer y eje-

cutar lo santo y saludable, esto es, todo lo que pueda

agradarle. De este don leemos en el salmo cxlii : aDios

es el que manifiesta su palabra á Jacob, y sus justicias

y juicios á Israel; no hizo cosa semejante con otra al-

guna nación, ni les descubrió y enseñó sus juicios y
secretos.» Éste es aquel grande beneficio que hace

Cristo á los que por su santo nombre han sido verda-

deramente bautizados, y que creen y confian única-

mente en él. Los ministros y como dispensadores de

este beneficio fueron sus discípulos, que tanto bien
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hicieron al género humano, y después de ellos, todos

los que suceden á los apóstoles, no tanto en la digni-

dad como en el ministerio y obras. A este bien es im-

posible el decir dignamente cuánto reconocimiento de-

bemos, porque él es el que cada uno debe deseará

cualquiera otro mortal, y en cuanto le fuere posible,

procurárselo con el consejo, con la diligencia, con la

obra.

Después de la virtud se sigue la enseñanza, que se di-

rige al conocimiento de la verdad ; aquella instrucción,

digo, con que enciende un hombre á otro una luz de su

misma luz, sin que ésta se disminuya, pues antes se

aumenta.
¡
Qué bella y magnífica cosa es enseñar, pu-

lir, instruir, adornar á la más excelsa de las potencias,

que es el entendimiento! Protesta Sócrates que no

agradecería al que le diese dinero
, y que se confesaría

agradecidísimo al que le quitase su ignorancia. El san-

to Job , sumergido en miserias é inmundicias , no pide

dones á sus poderosos amigos , sólo les ruega que le

enseñen. «¿Por ventura os dije yo, traedme vuestros

regalos y dadme de vuestra hacienda , ó libradme de la

mano del enemigo, ó sacadme déla mano de los po-

derosos? Enseñadme y callaré, y si alguna cosa he ig-

norado, instruidme.» Los hombres viles, que en tanto

reputan el dinero que dan , y tanto se jactan de haber

manlenido los estudios de otros, enseñen ellos, y ten-

drán entonces de qué gloriarse con razón. Aristóteles

compara el beneficio de los maestros con el de Dios y
con el de los padres, y á estos tres, dice él que nadie

puede tener un agradecimiento que sea igual al be-

neficio.

Es indecible cuánto aprovecharían á la república al-

gunos grandes y eruditos varones, si tuvieran á bien

tomar ellos mismos á su cargo el instruir á la niñez,

edad flexible á todo
, y á la que es muy fácil inspirar Iss

sanas opiniones ; ó á lo menos asistir á los maestros con

avisos, preceptos y otros auxilios á este modo, y les

señalasen como con el dedo el camino que se debe se-

guir. Ciertamente no es decente que los que gobier-

nan las ciudades sean descuidados en proveer á sus ni-

ños de los mejores maestros, que estén adornados, no

sólo de ingenio y erudición, sino también de un juicio

sencillo y sano
;
pues la instrucción pueril tiene gran

fuerza para lo restante de la vida, así como la tienen

las semillas para las mieses venideras. Por cierto que

convendría más velar con más cuidado en esto que en

hermosear ó enriquecer la ciudad, si ya acaso no pen-

samos que es mejor dejar malos descendientes, como

los dejemos ricos.

Fuera de lo que llevamos dicho , cuan grande y glo-

rioso debe reputarse el cargo de apaciguar y sosegar

los ánimos, que se consigue parte con los preceptos da

la virtud
,
parte con el trato, los consuelos , el agrado,

la visita y obsequios, y ademas el de defender los cuer-

pos, por loque fueron hallados aquellos nombres de

libertadores y conservadores
, y se inventaron en otro

tiempo tantas coronas, señales del valor y de la gloria, es

á saber: la de grama, para el que hubiese librado á un

ciudadano en la batalla ; la de encina, para el que hu-

biese hecho levantar algún cerco
; y por lo mismo fué

también tenida la medicina en la mayor estimación, y



JUAN LUIS VIVES. 265

elogiada como invención de los dioses. «El varón mé-
dico, dice Homero , vale por muchos hombres », y el

Señor manda que se honre al médico. ¿Cuan grande

oficio es asimismo redimir á otros de la cárcel y cauti-

verio? Terencio Cuieo, senador libertado de la cárcel de

Cartago por Scipion Africano, le miró y reverenció toda

su vida como á su señor, y asistió á su triunfo con la

cabeza descubierta. En otro tiempo era muy honroso,

aun entre los mismos gentiles , redimir con la propia

liacienda ios cautivos , como atestigua Cicerón en sus

libros /)(? los oficios, y para que fuera mayor el amor

del pueblo hacia su principe como el más bienhechor,

se inventó el dar soltura de las prisiones y de la cárcel

á los reos en el dia de su proclamación.

En este catálogo de los beneficios, casi el último lu-

gar se dejó al dinero ; sin embargo, ayudar con él es

cosa liberal y honesta, y en que se encuentra maravi-

llosa dulzura, porque, como Aristóteles, Cicerón y los

demás filósofos enseñan , más glorioso y agradable es

dar que recibir , lo cual comprobó también el Señor con

su sentencia, como se ve en san Pablo, escribiendo á los

corintios : «Según la palabra del Señor, dice él, es cosa

más bienaventurada dar que recibir.» Tomado el gusto

á la liberalidad, no podemos apartarnos de ella mien-

tras haya que dar
, y aun en no habiendo, se busca á

veces burlando ; asi lo declararon con su ejemplo mu-
chos que quitaban á unos para dar á otros, como Ale-

jandro, Sila y César
;
por tanto, dice un adagio anti-

guo que el dar no tiene fondo. Aun dar á aquellos que

sabemos que son ingratos, deleita sólo porque damos.

Verdaderamente hay una cierta semejanza de la con-

dición de Dios y su naturaleza , en ver á otros necesitar

de nuestro socorro, no necesitando nosotros del suyo,

y mirarles aguardar nuestras manos y auxilio, porque

de Dios se dice en los salmos : «Dije al Señor, tú eres

mi Dios, porque no tienen necesidad de mis bienes»; y

en otro lugar : «Todas las co-as esperan de tí , Señor,

que les des en tiempo oportuno su mantenimiento.

Abres tu mano, y llenas do bendición á todo animal.»

En esto hay un grandísimo error, que es el despojar á

unos para dar á otros. Porque ¿qué género de benefi-

cio es hacer bien por medio de la injuria ? En realidad

ellos no consig'ien la gracia á quo aspiran, pues á quien

agrada ¡a dádiva la olvida, á quien le duele se acuerda,

y queriendo parecer poderosos, se ven obligados á im-

.plorar la avuda de los más pequeños, do modo que ya se

dice vulgarmente : «El grande principe, grande mendi-

go.» Pero he dicho esto para manifestar más bien

cuánta dulzura se encierra en el dar, que sola ella po-

día incüar á ser dadivoso, dejadas aparte todas las de-

más utilidades.

Así como no solamente debe socorrerse por lo quo

toca al bustento, necesitando todo el hombre de auxilio

por todas partes, así tampoco se han de limitar á solo

el dinoro nuestros beneficios. Se ha de hacer bien con

lo que está dentro del ánimo, como con esperanzas,

consejo, prudencia y preceptos para la vida; y con lo

que ostá en el cuerpo, es á saber, eon la presencia cor-

[.>oral, palabras , fuerzas , trabajo y asistencia
; y con lo

exterior, cual es la dignidad, autoridad, empeño, amis-

tados , dinero, en el que se comprende todo lo que con

él se compra. En !o que cada nno pueda, ayude y
aproveche á los que lo necesitan, á ninguno dañe en

cuanto esté de su parte , á no ser que por este medio

concurra á la utilidad do aquel bien, quo es el principal,

esto es, la rectitud ó virtud
;
pero esto no podrá llamar

daño, porque no se ha de dar á cada unn lo que apete-

ce, sino lo que le conviene, á cuyo fin debe estar libro

de toda perturbación de ánimo el que lo ha de juzgar.

Cnán natural sea el hacer bien.

Empero el Señor clementísimo se apiadó del hombre,

ya porque éste se avergonzó de su hecho
,
ya también

porque había sido impelido do las persuasiones del as-

luto enemigo* y le reservó el lugar que primero le ha-

bía destinado, pero cuya consecución era ya mucho

más trabajosa. Quiso que en esta vida unos favorecie-

sen á otros por la caridad, primeramente para que

empezasen desde luego los hombres con este amorá

prepararse para la celestial ciudad, en donde no hay

otra cosa que un amor perpetuo y una concordia in-

disoluble. A más de esto, dispuso Dios que el hombre,

que había de pasar su vida en la sociedad y trato co-

mún , depravado en el ánimo, y soberbio por su man-

chado origen , necesitase de la ayuda de otro , único

medio para que pudiera haber entre ellos una compañía

fiel y duradera , siendo cierto que cada cual, engreido

de su original arrogancia, y por su genio propenso al

mal, despreciaría y dejaría al compañero, á no ser con-

tenido con el miedo de necesitar de él en algún tiempo,

porque á nadie levantó do suerte el favor de la fortuna,

que no le humille , á pesar suyo, á implorar el socorro

del inferior; antes bien, aquel favor, ó no se adquiere,

ó no se'conserva sin la ayuda de los menores. De ejem-

plo nos sirven los grandes reyes , cuyo poder estriba

en sus subditos
, y caería on el punto mismo que éstos

le abandonasen.

¿Qué niño ó viejczuela ignora que los mayores im-

perios se afirman con el consentimiento de los vasallos,

y que nada serian si nadie obedeciese? Ni puede sub-

sistir por mucho tiempo aquella república en donde

cada uno cuida solamente do sus cosas y de las de sUs

amigos, y ninguno de las comunes, ahora se gobierne

todo por la voluntad do uno, que es lo que se llama

monarquía , ahora administren pocos, que es lo que de-

cimos oligarquía, ó sea el pueblo el que tenga la potes-

tad suprema y el imperio, que es en lo que consiste la

democracia. Justa es la república, y saludable el impe-

rio, siempre que los ciudadanos y consejos de los que

gobiernan se dirijan á la pública utilidad; pero sí cual-

quiera particular va trayendo hacia si lodo cuanto pue-

de con la astucia , arte y poder, entonces es el pueblo

tirano de sí mismo, ni mantiene mucho tiempo la li-

bertad y poder, sino que en breve es hecho esclavo del

dominio y arbitrio de otro. Bien declararon esto aque-

llas dos poderosísimas repúblicas romana y ateniense,

y lo declararán cuantas tengan tales ciudadanos, que

quieran más ser ellos grandes y poderosos que su pa-

tria.

Sobre todo , correspondemos bien á la naturaleza s¡,

necesitando nosotros de que muchos nos ayuden, ayu-

damos también á otros muchos; y así el deseo de favo-
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rccer penetra tan maravillosamente á los corazones hu-

manos, que quisieran los espíritus generosos hacer

bien y ayudar á muchísimos, reputando este empleo

por la cosa más honrosa y más noble
; y esto sin prove-

cho alguno suyo, antes á veces con grande detrimento,

ó de la hacienda ó de la vida : todo lo tuvieron por cosa

vil muchos varones de grande y excelso corazón , con

tal que aliviaran á los oprimidos , socorrieran ú los po-

bres, fortalecieran á los enfermos, y dieran ayuda y

consuelo a los afligidos, consiguiendo por este medio

el grande premio de ser juzgados dignos de la inmor-

talidad. Tan cierto es que no ignoró la antigüedad ser

cosa muy divina el hacer bien; pero ¿para qué hablo sólo

de los varones buenos, cuando los piratas y ladrones

que inquietan el mar y la tierra con el ansia de robar,

quieren aparentar que aprovechan á algunos, pues pu-

diendo matarles, los conservaron, que éste es el mayor

beneficio de un ladrón? Los soldados, liombrcs por su

naturaleza jactanciosos, no alaban su valor y fortaleza

sino porque aprovecha al bien común como un poderoso

asilo. Por tanto, nada debe avivar y mover más los

pensamientos del hombre que el deseo de hacer bien

á otros
,
ya sea porque lo mandó aquel que Uene seña-

lado el más magnífico premio á la obediencia de sus

preceptos , ó porque de otra suerte no pueden perma-

necer las sociedades de los hombres
,
ya también por-

que obra inútilmente y contra la naturaleza quien no

favorece á los que puede, ó porque por este camino

unos ponen para otros el beneficio como en depósito

común, por si en alguna ocasión el que es más podero-

so no quisiere socorrer al que es más débil. Finalmen-

te conviene que todos conspiren á tan noble objeto,

como es el hacer bien , llamados por las voces de la

suerte universal, porque á todos nos puede suceder el

vernos necesitados.

Por qué causas algunos se apartan de hacer bien.

Dos son las causas por que se suele coartar notable-

mente nuestra beneficencia , es á saber : ó porque des-

esperamos de poder ser útiles á los demás, ó porque

pensamos que nos hemos de dañar á nosotros ó á los

que amamos , como son hijos, parientes y amigos ;
juz-

gamos que no aprovecha lo que so da al malo, y nos da-

mos sobremanera por sentidos de la ingratitud. Demás

de esto, nos amamos tan tiernamente, que no nos atre-

vemos á hacer bien , no sea que esto mismo no^dañe.

Hablaré primero de los pobres, y después de los ricos.

Nada hay más amable que la virtud, y ninguna cosa

atrae á si más fuertemente á los hombres que la her-

mosura de lo honesto
;
por el contrario, nada hay más

feo que el vicio, y ninguna cosa aparta con abomina-

ción más pronto de sí á los que lo miran. Así pues,

según aquellos antiguos rersillos: «Dando, recibió un

beneficio el que lo dio á un digno »; y aquel de Enio :

«Los beneficios mal hechos, los tengo por maleficios »;

no hay cosa que nos aparte más de dar que el temor de

colocar indignamente el beneficio, y esto por dos razo-

nes : Ta primera, porque no aprovecha el favor á quien

lo hicimos
, y nos duele haber perdido el gasto y el tra-

bajo; la segunda, porque experimentamos que el que
lo recibió es un ingrato, el cual vicio, no solamente

ofende á aquel contra quien determinadamente se co-

mete, ó no daña sólo al ingrato, sino á todos en común,

porque coarta la benignidad de los hombres
, y apag.i

el ardor de ayudar á los necesitados. Cuentan de un

cierto Timón, hombre rico de Atenas, que fué al prin-

cipio muy bienliechor y muy singularmente liberal;

pero habiendo experimentado que muchos le eran in-

gratos y desconocidos, cayó en un género de aborreci-

miento al género humano, que le concilio el renombre

de misántropo
,
que quiere decir aborrccedor de los

hombres.

Vemos que muchos convirtieron en daño de los

maestros la oratoria, habla y estilo, que estos mismos

pulieron, ilustraron y perfeccionaron en ellos. ¿Quién

habrá que quiera enseñar? Vemos á muchos padres

deshonrados, robados, expelidos, heridos, muertos

por sus mismos hijos. ¿Quién habrá que se determine

á educarles, criarles ó darles el ser? Vemos que muchos
favorecidos,' criados y criadas, admitidos en la casa y

familia, ayudados con hacienda, sublimados con dig-

nidad , mirados y tenidos como hijos , mancharon las

mujeres de sus señores , sus hijas, parientas, las cos-

tumbres de los hijos, robaron la casa, y fueron traido-

res ásus amos, de tal suerte, que hubiera sido mejor

en casa una serpiente que hombres tan pestíferos.

¿Quién habrá, pues, que no quiera más pasar la vida

en las selvas y desiertos? A un gobernador de una ciu-

dad, que vela día y noche por la utilidad pública con

incomodidad y trabajo suyo, le llaman ligero, ambicio-

so é inhábil para gobernar. Desprecia el pueblo á un

príncipe justo, y obedece á un malo : esto es lo que mue-
ve á muchos á ser malos, pagando los agradecidos lo

que pecaron los ingratos. Por este motivo aborrecen

todos la ingratitud , aun la que es contra otros, y ha

sido tenida por un crimen de tanta gravedad
,
que , no

obstante ser frecuente en todas las repúblicas, no se le

encuentra castigo establecido por las leyes, porque el

tasarlo excedió á todo humano conocimiento
, y era de

aquellos que, como dice Séneca, se remite á solo el Rey

de las venganzas. Hay quienes escogieron á algunos hi-

jos de los mismos mendigos para enseñarles é instruir-

les en el modo de ganar la vida, les adoptaron por hi-

jos, dejándoles herederos en el testamento, los cuales

huyeron de sus amos pocos días después con lo que les

hurtaron, ó si permanecieron en sus casas algún tiem-

po, entregándose del todo á la desvergüenza é inmo-

destia, se hicieron murmuradores, y lo que se llama re-

plicones, insolentes , rateros é intolerables.

Y ya que el mismo asunto nos ha puesto delante á

los mendigos, si alguno considera su vida y vicios, y las

atrocidades y delitos que nos ofrecen cada día, se ad-

mirará más aún de que haya quien los mire: ¡ tan per-

dido queda lo que se les da ! Primeramente piden muy
desvergonzada é importunamente, más para alcanzar

por fuerza que por ruegos. Algunos no les dan por solo

este motivo, y otros les dan por apartar de sí semejan-

te molestia. No mirando ellos en dónde y en qué tiem-

po piden , en la operación misma del sagrado misteri»,

en el santo sacrificio de la misa, no dejan á los demás

venerar atenta y piadosamente el Sacramento ; se ha-

cen paso por la más unida turba, deformes con sus lia-
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gas, respirando por todo su cuerpo un inaguantable he-

dor. Tan I o se aman á sí mismos, y desprecian la repú-

blica, que no se les da nada de comunicar á otros la

fuerza de su enfermedad, no habiendo casi género al-

guno de mal que no tenga su contagio. Y no sólo esto

:

de muchos se ha averiguado que con ciertos medica-

mentos se abren y aumentan llagas para parecer más

lastimosos á los que los miran. Ni solamente afean de

esta suerte sus cuerpos por la avaricia de la ganancia,

sino los de los hijos y niños
,
que aun algunas veces

han pedido prestados para llevarlos por todas partes.

Sé de unas gentes que llevan hasta los niños hurtados y

enflaquecidos, para conmover más los ánimos de aque-

llos á quienes piden limosna. Así también muchos sa-

nos y robustos hngen varias enfermedades; pero estan-

do solos, ó sobreviniendo de repente alguna necesidad,

muestran bien claramente cuan buenos están.

Hay quienes se ponen á salvo con la fuga si alguno

quiere curarles sus llagas y accidentes. Otros ociosos

hacen oficio de sus niismos males por la dulzura que

les causa la ganancia ; no quieren de modo alguno cam-

biar este modo de adquirir dinero, ni pelean con menor

ardor por su mendiguez, si alguno intenta quitársela,

que otros por sus riquezas; y asi, estando ellos ya ri-

cos, aunque ocultamente, piden aún limosna, recibién-

dola de aquellos á quienes con más razón deberían ellos

dársela, lo que descubierto en algunos, á todos hace

sospechosos. Hay también quienes, teniendo siempre á

Dios y á cuantos santos hay en la boca, nada tienen en

su corazón menos que á ellos
, y profieren contra Dios

blasfemias impacienlisimas. Son de ver con el mayor
lamento sus rabiosas riñas, maldiciones , execraciones,

y por un dinero cien perjurios
,
golpes , muertes , todo

con la mayor ferocidad y crueldad espantosísima. Des-

precian algunas veces lo que se los da de limosna, si no

es tanto como desean, desechándolo con grande enfado

y fastidio del semblante y con palabras injuriosas. Al-

canzada la limosna , se rien y burlan de los que se la

dieron: tan lejos están de rogar á Dios por ellos á sus

solas. Unos esconden con increíble avaricia lo que reco-

gen , y ni aun al morir lo manifiestan para que se pue-

da hacer algún uso de ello á su favor. Otros, con un

lujo y prodigalidad detestable, consumen derramada-

damente lo que adquieren, en canas espléndidas, cua-

les no tienen en sus casas los ciudadanos opulentos; con

más ánimo malgastan ellos un doblón en capones ó pe-

ces delicados ó vino generoso, que los ricos un real;

de modo que no sin gracia dicen algunos que estos

pobres mendigan para el figonero , no para sí, y es que

confian que con la facilidad que adquirieron el dinero

que gastan, hallarán otro tanto mañana. No sé cierta-

mente por qué causa es tan rara la parsimonia en los

caudales cortos, y mucho más rara si se han adquirido

sin industria ni trabajo. Por último, ¿con qué estré-

pito no comen ellos? Con qué voces tan desentonadas?

Dirías al oírlos que era pendencia entre rameras y ru-
fianes.

Buscan y solicitan los deleites con más diligencia, y
se entregan y sumergen en ellos con más vehemencia y
más profundamente que los ricos ; semejante modo de
vida los hace insociables, desvergonzados, ladrones é

inhumanos; y á las mozuelas, disolutas y torpes; sí al-

guno les aconseja bien con alguna libertad , murmuran
desbocadamente, teniendo siempre en la boca : «Somos

pobres de Jesucristo.» Como sí Jesucristo reconociese

por suyos á unos pobres tan ajenos de sus costumbres

y de la santidad de la vida que nos enseñó ; Cristo no

llama bienaventurados á los pobres de dinero , sino á

los pobres de espíritu, y éstos de que hablamos levan-

tan á veces más soberbiamente sus espíritus y corazo-

nes por el hecho mismo de ser pobres, que los ricos por

su riqueza y abundancia. Aborrecen á todos los que ó

no les dan , ó les reprenden. Nada les aparta de hurtar,

sino el miedo de la pena ó el no hallar ocasión, pues

cuando la hallan , ni á las leyes ni á los magistrados tie-

nen respeto alguno; todo piensan que les es lícito con

el pretexto de su pobreza ; no quisieran vengar sus

iras con las palabras y los puños, sino con el hierro y

la muerte; prueba son de esto los muchos homicidios

que han cometido á escondidas, y si alguna vez se le-

vanta algún tumulto, ningunos hacen más muertes que

ellos, ó manifestando á unos traidoramente é instigan-

do á otros, ó con sus propias manos ; de suerte que no

sin gravísimo consejo parece que retiraron los romanos

á los necesitados de todo cuidado, cargo y administra-

ción de la república
,
porque los consideraban como

enemigos de los ciudadanos. No se piense que digo esto

de todos sin excepción , sino de lo que regularmente

acontece ; sin embargo de que en unos hombres ó na-

ciones reinan unos vicios , en otras otros, y en algunas

ninguno ; ademas de esto , lo he dicho para exhortar á

los grandes magistrados y á los particulares á socor-

rer á los pobres con presteza
,
para que no se pegue y

endurezca perniciosamente en las entrañas de su ciu-

dad tan grande mancha y tan hedionda apostema.

De qué modo deben portarse los pobres:

Ahora, para enseñar y amonestar á los mismos po-

bres el modo con que se han de manejar en sus adver-

sidades, deben considerar primeramente que la pobreza

se la envía un Dios justísimo por un oculto juicio, aun

para ellos muy útil, pues les quila la ocasión y mate-

ria de pecar, y se la da para que se ejerciten más fá-

cilmente en la virtud, y que por tanto, no sólo se ha de

tolerar con paciencia, sino que se ha de abrazar tam-

bién con gusto, como don de Dios. Vuélvanse al Señor,

que les ha tocado con una cosa que es una señal gran-

de de su amor, porque á quien ama castiga ; no pierdan

el fruto de la corrección y calamidad, que es conoceríe

á si mismos y á su Criador, que los avisa, llama y acerca

á sí, desechados del mundo y elegidos de Dios; des-

nudos, desembarazados y expeditos acompañen con

alegría á Cristo, despojado , expedito y desnudo ; obren

santamente y confien en Dios solo, no en socorro hu-

mano alguno. Supuesto que reciben males en esta vida,

trabajen y esfuércense para no tenerlos mucho más

grandes y peores en la olra; no sea que por mínimas y

vilísimas ganancias en una vida amarguísima , tengan

la fatalidad de perder los gozos celestiales. Nada fin-

jan , no parezca que usan de las imposturas como de un

medio ó arte , confiados más en su engaño que en la

bondad de Cristo, que á todos nos alimenta
;
porque
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el que nos mantiene no es 'el dinero ó el pan
,
que de

ningiin modo faltará á los que fueren verdaderos po-

bres, como Cristo los ama, sencillos, puros, vergonzo-

sos, amables. Pidan y traten con las gentes modesta-

mente y con bondad
;
que nada hay más hermoso que

la vergüenza y la modestia , ni más eficaz para gran-

jear el amor.

Como al contrario, ¿qué cosa más intolerable que un

pobre soberbio? De él dijo el sabio hebreo : «Tres gé-

neros de hombres aborreció mi alma
, y me lastimo mu-

chísimo de la alma de ellos : el pobre soberbio, el rico

engañador, y el viejo fatuo é insensato. » A nadie abor-

rezcan, á ninguno envidien las cosas perecederas, ci-

ñéndose y caminando apriesa para las inmortales; amen,

y serán amados , sean semejantes á Cristo en la pobre-

za, é imitadores suyos en la caridad; los que puedan

trabajar no estén ociosos, que esto lo prohibe el discí-

pulo de Cristo, Pablo ; la ley de Dios sujetó al hombre al

trabajo, y el salmista llama bi'^naventurado á aquel que

come el pan adquirido con el trabajo de sus manos. Así

como ahora nada le es más dulce que el ocio torpe y

perezoso , así si se acostumbrasen á hacer algo, nada les

sería más pesado y aborrecido que la ociosidad , nada

más gustoso que el trabajo
; y si no me creen á mi, pre-

gunten á los que desde el ocio y la desidia se traslada-

ron á la aplicación y á los quehaceres; pues al hombre

acostumbrado al trabajo
,
ya por la fuerza de la cos-

tumbre, ya por la naUirale?ia de la condición humana,

le es una especie de muerte el ocio y la pereza; rue-

guen mucho y con ánimos piadosos á Dios por el bien

de su alma y los que les ayudan en las necesidades de

la vida
,
para que el Señor Jesucristo se digne galardo-

narlos con aquel ciento por uno de los eternos bienes.

No se contenten con haber dado gracias de palabra

por los beneíicios que rícibieron , sino conserven un

espíritu agnidecido, esto es, que se acuerde del bene-

ficio; fio malgasteii pródiga y torpemente lo que les

han dado . ni lo guarden sucia y ruinmente , que no se

lo han de ! levar á la otra vida
;
gástenlo con prudencia

en los usos necesarios, y una vez remediados, no qui-

ten á otros pobres la limosna, antes procúrensela si

pueden
, y aun ellos mismos den de lo sobrant*^ de su

mantenimiento cuotidiano, imitando á aquella viejecita

judía, que C'»n toda su pobreza, ofreció al Señor dos

dineros, esto es, todos sus haberes
, y fué alabada por

aquella sagrada boca de nuestro Salvador. ¡ Felicísima

mujer, que se olvidó de su pobreza, mirando sólo á

Dios! por eso mereció tan grande panegirista de su de-

voción. ¡Dichosa limosna, que salió de las mismas ne-

cesidades de la pobreza ! Por eso fué preferida, por tes-

timonio de Cristo, á las dádivas grandes de los ricos. No

parezca esto impracticable á los hombres cristianos,

pues lo hicieron ciertos gentiles, ajenos de la santa pie-

dad , los cuales desde su tienda
,
porque en ellii habían

vendido ya lo que bastaba para ei mantenimiento del

dia, enviaron un comprador al vecino, que había ven-

cido poco ó nada. ¡Oh pecho durísimo de aquel cristiano,

á quien no ablandan ni los ejemplos de los hombres

que sirven al mundo, y no á Dios, ni tantos documen-

tos de tan grande pena ó premio del divino Maestro,

que no claman otra cosí más que el que desees y ha-
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gas bien al prójimo en cuanto puedas! Pero volvamos á

los pobres.

Eduquen y enseñen piadosa y santamente á sus hi-

jos
,
para que, ya que no les queden riquezas, les de-

jen virtud y sabiduría, herencia que debe anteponerse

á todos los reinos ; sí practican lo que llevamos dicho,

si así vivieren , sé ciertamente , y me atrevo á salir fia-

dor, con peligro de mi cabeza y de mi vida, que si les

faltare la comida entre los hombres, les ha de proveer

Dios desde los cielos ; el que esto no cree , verdadera-

mente que ni da crédito á las promesas de Cristo, ni

entiende que su vida no se conserva de modo alguno,

principalmente por la comida , sino por la voluntad de

Dios.

Qué vicios impiden Iiaeer bien & los qne pueden hacerlo.

Hay
,
por el contrario, en nosotros otros vicios

,
que

impiden mucho más nuestra beneficencia, y todos na-

cidos de nuestro inmoderado amor propio , cuya cierta

y legítima hija es la soberbia y el deseo de exceder á

unos
,
por el cual oprimimos á otros. De aquí proviene

la envidia, siempre unida en sumo grado á la soberbia,

con la cual queremos que nuestros bienes sean sólo pro-

pios nuestros, de tal suerte, que no sufrimos que alguno

llegue á igualar nuestra altura y grandeza , aborcccien-

do , no sólo á los que ascienden , sino á aquellos por

quienes logran los ascensos ; también se causa en nues-

tros pechos una cierta frialdad cuando, favoreciendo

á unos, tememos que otros se ofendan , y esto retrae

igualmente á no pocos de defender á otros de las inju-

rias, porque recelan que de aquí á ellos mismos se les

han de seguir daños y enemistades : temen también

algunos el dar con sus beneficios en un ingrato, escar-

mentados más de los ejemplos ajenos que de los propios,

sin querer ellos experimentar á su costa si su benigni-

dad tendrá por ventura un éxito más feliz; nos detiene

asimismo para hacer bien cierto género de desidia cor-

poral, nacida de la delicadez y del regalo, de tal suerte,

que, mostrándonos por otra parte muy diligentes para

la ganancia y el recreo, huimos de todo trabajo y solici-

tud, por más que hubiera de aprovechar al prójimo;

caminamos mar y tierra por un pequeño logro, nos

metemos en mil peligros por un ligero pasatiempo y

deleite , pero por el bien de nuestro hermano , aun la

menor diligencia, aun el mover la mano, nos parece

gravemente insoportable.

Fuera de todo esto
,
prevalecen ya tanto los deleites,

diversiones, lujo , ostentación y gastos superfluos, que

no les puede dar abasto la más crecida hacienda , y así

no nos atrevemos ú hacer bien á otros, no sea que á

nosotros nos falte; esta fría pusilanimidad para hacer

bien se origina igualmente de que no sólo hemos

perdido las cosas buenas, sino aun los verdaderos nom-

bres de ellas; hemos cedido de tal modo á los vicios,

que con un tácito consentimiento atribuimos á ellos

lo que es propio de las virtudes ; ninguno cree que hace

mal si los demás no juzgan que lo hace; la alabanza

de la templanza, parsimonia, sobriedad y moderación

se han vuelto en vituperio; la prodigalidad y vana

ostentación se aprecian absurdamente como dignas de

los nobles y ricos, en tanto grado
,
que llegan algunos
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á gloriarse de que se embriagan muchas veces , como

si el embriagado fuera hombre, y no bestia. Malgastar

cuantiosas sumas de dinero en juegos, aduladores y

bufones , en teatros y suntuosos convites , se tiene por

una cosa llena de gloria y hermosura ; pero la senci-

llez, el candor y la recta prudencia se reputan nece-

dad , el nombre de prudencia se pasó al engaño y á la

astucia, y el de ingenio á la malvada sátira ; enseñar á

otros se estima ya por bajeza y oficio de hombres viles,

y esto aun respecto de los propios hijos , si no es para

enseñarles las artes de la vanidad y la soberbia ; hasta

el orar y rogar á Dios se repula por poco honesto y de-

cente
,
porque no parezca que confesamos ser Dios ma-

yor que nosotros, y que necesitamos en algo de su

socorro. Todo esto nos han introducido unos siglos lle-

nos de ignorancia , estolidez y barbarie.

A más, el dinero, que no fué al principio sino un

medio para adquirir el sustento y vestido, pasó á ser

instrumento universal del honor, dignidad, soberbia,

ira, profusión, venganza , vida , muerte, imperio; en

fin de todas las cosas que medimos por el dinero. Su-

bido su precio á un grado tan alto , nadie hay que no

juzgue que se han de hacer diligencias para adquirirlo

y conservarlo por todos los medios y caminos posibles,

con razón ó sin ella
,
justa ó injustamente , y sin distin-

ción de profano ó sagrado, lícito ó ilícilo; el que lo

adquiéreos tenido ya por sabio, señor, rey, hombre

de grande y admirable consejo y talento; mas el pobre

es reputado por necio , despreciable y apenas por hom-

bre. Esta lamentable opinión , tan recibida de todos,

estrecha á que se esclavicen á la fortuna aun aquellos

hombres que están, por su genio, más ajenos del cui-

dado de ella, porque unos sirven á otros de ejemplo y
aliciente para el mal; el padre, la madre, la ama ó

aya, los hermanos, todos los que bien les quieren, nada

desean más para ellos que el dinero ; lo mismo sucede

con el amigo'respecto del amigo y con el pariente res-

pecto del pariente
, y á los enemigos no se les echa

olru maldición que el que se vean en pobreza.

Protestan algunos para esto honestas y graves cau-

sas, á su parecer: dicen que recogen el dinero para la

vejez, que de su naturaleza es débil y flaca, necesi-

tada por lo mismo de muchos socorros, para las en-

fermedades también
, y para varios casos imprevistos

que ocurren, y á más para los hijos, nietos y de-
más parientes por consanguinidad y afinidad. A ésta

llaman providencia ; siendo asi que semejante solici-

tud es una imprudencia que no tiene fin ni límites,

porque queremos cuidar nosotros de hacer inmortal

nuestro linaje
, y proveerle para siempre de lo necesa-

rio; llega á tanto la preocupación, que suele decirse
'

del que da algo más abundantemente á los pobres, que

defrauda á sus herederos, y aun con palabras más de-

nigrativas , que es un ladrón, que se lo hurta y rapiña;

tampoco faltan leyes que favorezcan á la avaricia de los

herederos y aten las manos bienhechoras, y así vino á

hacerse común aquel disparate en tono de sentencia:

que al peor heredero se le debe todo , nada al mejor

pobre. Este tan grande cuidado y veneración del di-

pero ha puesto en tal estado las cosas
, que más ama

cada uno su hacienda que su vida y su alma
, y si al-

guno da al pobre una moneda
,
piensa que le dio la

sangre , no un poco de metal.

Llégase á esto que todos suelen morir conforme vi-

ven: el que pasó la vida en la ambición, soberbia y
codicia , se hace edificar una iglesia , ó capilla, ó se-

pulcro , según son sus riquezas , adornado insigne-

mente con plata, oro, mármol y marfil; de suerte que

viva también en el muerto la avaricia , esparcidos por

todas partes los escudos de armas, y ostentando sober-

biamente lo noble de su linaje, y añadidas las armas

ofensivas y defensivas, ó para conquistar al mismo cielo,

si fuere necesario, ó para defender al cuerpo, si alguno

intenta ultrajarlo, vengándolo de la injuria, yantes

de todo, para matar los gusanos que cometan el des-

acato de querer comérselo ; se ponen también en el se-

pulcro hechos bélicos y monumentos ó memorias de

hazañas crueles, que es una recomendación bien triste

para el Juez de la paz ; de los robos y despojos que se

han hecho á los pobres, y de las riquezas mal adqui-

ridas , ó inicuamente guardadas , aun después que ya

no son nuestras, mandamos que se nos canten ciertos

salmos, y que se nos digan misas, sin restituir lo ajeno;

otros levantan alcázares, castillos, pirámides ó esta-

tuas , en fin , todo aquello que no permita que falta

memoria de nosotros, y cuando andamos agitados de

estos pensamientos, y nos prometemos de su ejecución

la mayor gloria, y aun vivir después de muertos,

negamos un dinero al pobre, porque nada nos falte,

para tantos gastos, ó por mejor decir
,
quitamos al po-

bre un maravedí, si lo tiene
, y si se puede decir así,

despojamos al desnudo. La causa principal, pues ,
para

no hacer bien , es nuestra soberbia y amor propio, que

cuanto arde con más fervor, tanto más apaga la cari-

dad para con otros. Sobre esto dice nuestro Señor, en

su Evangelio: «Porque crecerá con abundancia la ini-

quidad , se enfriará la caridad de muchos. » Éstas son

las más verdaderas y más ciertas causas por que nos en-

cogemos para hacer limosna ;
pero siguiendo la costum-

bre común de todos los hombres , echamos á otros la

culpa de nuestros defectos
, y lo que nosotros repug-

namos voluntariamente, pretextamos que si üo lo ha-

cemos , es por vicio ajeno.

Qae ningana cosa debe impedirnos para hacer bieo.

Sin embargo, es cosa muy hermosa y excelente el

ser bienhechor
, y nada nos es más decente y conviene

más que el ser en esto imitadores de nuestro padre

Dios, á cuya benignidad no es capaz de agotar nuestra

ingratitud, pues a llueve sobre los justos y los injustos,

hace á su sol nacer para los buenos y los malos»; y más

que, si bien se considera , casi lodos los vicios de los

pobres se nos deben atribuir á nosotros: nosotros los

hacemos ingratos, socorriéndolos perezosa, fria y ma-
hgnaraente ; no con ánimo puro , sino teniendo por Gn

otra cosa distinta del beneficio y de la gracia , afren-

tando con el mismo beneficio, con el recuerdo, el ges-

to y el fastidio; hay también muchos tan delicados, que

por la ingratitud de uno solo, á ninguno quieren ya fa-

vorecer
, y nadie ignora que no todos los hombres han

de ser ingratos porque uno lo sea
,
pues no todos son

de un mismo genio ni de unas mismas costumbres.
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Antes de resolverte á no hacer bien por miedo de la in-

gratitud, haz tú por tí mismo la experiencia; oye á

Séneca , que es un hombre gentil , enseñar á los cris-

tianos lo que él debia aprender de ellos. Copiaré el lugar

entero para que se aveigüence cada uno de nosotros

de no ordenar nuestra vida ni aun por los preceptos,

un poco más sanos , de los mismos gentiles.

(tNo es razón, dice, que la muchedumbre de los in-

gratos nos llaga más tardos para ser bienhechores;

porque primeramente, como ya he dicho, nosotros so-

mos los que aumentamos su falta de correspondencia;

después de esto, ni aun los dioses inmortales se retraen

de socorrer una necesidad que tanto se extiende por

todas partes, porque haya sacrilegos que los menos-
precien; ellos usan de su natural, se portan como quien

son, y ayudan á los mismos que abusan é interpretan

mal sus dones ; sigamos estas guías en cuanto lo per-

mita la flaqueza humana; demos liberalmente el bene-

ficio, no lo demos á usuras ; digno es de quedar burla-

do quien al mismo tiempo que daba estuvo pensando

en recibir; pero no fué de provecho, replican; se ma-
logró lo que se dio; qué importa? También los hijos y
las mujeres nos han engañado muchas veces, y lian sa-

lido malos y malas, y con todo, los educamos y nos ca-

samos ; en otras materias somos tan pertinaces contra

las experiencias
,
que volvemos á las batallas después

de haber sido vencidos, y á los mares después de ha-

ber naufragado
;
pues cuánto más constantes debemos

ser en hacer beneficios , cuando si alguno no los hace

porque no recibe, señal es de que no los hacia sino

para recibir; este tal hace buena la causa de los ingra-

tos , que, por otra parte, obran torpemente en no cor-

responder ; j
para cuántos nace el dia, que son indignos

de la luz! ¡Cuántos se quejan de haber nacido
, y no

obstante, la naturaleza saca á luz nuevas producciones,

y deja que tengan ser aun los que quisieran más no

haber sido! Es propio de un ánimo grande y bueno ha-

cer bien sólo por hacerlo, no por el provecho que se le

puede seguir, y buscar lo bueno aun entre los mismos

malos; ¿qué tendría de grande ñivorecer á muchos, si

ninguno engañase? La virtud está en hacer beneficios

que de cierto no se han de corresponder
;
pero al mis-

niO tiempo ya percibió su fruto luego al punto el varón

noble y magnánimo. Tan lejos está el que esto nos apar-

te y haga perezosos para ejecutar la acción hermosísi-

ma de ser bienhechores, que si me quitaran toda espe-

ranza de hallar un hombre agradecido, más quisiera no

recibir beneficios que no hacerlos, porque el que no da

cae en un vicio que antecede al del ingrato. Diré lo que

siento : no peca más el que no corresponde al beneficio

que el que no lo hace.» Hasta aquí Séneca.

Pero vaya que entre los gentiles hubiera este miedo

de la ingratitud, que, sin embargo, intenta Séneca qui-

tar, como oísteis, con tanta veliemencia, y esto en el

mismo capítulo i de los libros que intituló de los Be-

ncficios, como que era una piedra de tropiezo
,
puesta

en el mismo umbral, que había de molestar y dañar en

los primeros pasos á los que entran; mas á nosotros,

¿qué miedo nos puede retraer de hacer limosna, cuando

se nos ofreced Señor por fiador del pobre, y recibe en

sí lo que se da á los miserables? ¿Buscamos acaso otro

pagador más rico ó más fiel? ¿Qué se puede pensar

más suave ó más benigno que nuestro Dios, quien ha-

biéndonos dado todo lo que tenemos, si alguno, obede-

ciéndole , diere algo al pobre por su divino amor , él

mismo se hace deudor, y quiere que se repute por dado

á su Majestad lo que de los bienes que son suyos da-

mos nosotros á un hermano nuestro? ¿Y qué cosa pue-

de haber más dura, cruel é ingrata que nosotros, que

rehusamos dar, mandándolo su Majestad , de lo mismo

que para este efecto depositó en nuestro poder
, y más

cuando nos propone tan grandes premios si lo hace-

mos, y nos amenaza délo contrarío con tan ciertos

castigos? No puede haber mayor necedad que el pro-

ceder así , ni ceguedad más grande que precipitarnos

á un castigo seguro por abrazar con tanto apego las

cosas perecederas y expuestas á mil acasos.

Fuera de esto , si socorriéramos á los pobres con

prontitud y á tiempo, sin duda se seguiría el grande y

público bien de que con la condición y estado de sus

cosas mudaran ellos sus costumbres; pero en el día de-

jamos á los mendigos que se pudran en su necesidad;

pues ¿qué pueden sacar ellos de sus inmundas mise-

rias , sino todos los vicios que ya hemos referido ? Por

eso sus culpas son miserias humanas, y de algún modo

necesarias, pero las nuestras son voluntarias, libres

y casi diabólicas, porque ¿qué es en una ciudad cris-

tiana , en donde se lee diariamente el Evangelio , esto

es , el libro de la vida, y en él, como único precepto, la

candad, vivir de tan diverso modo del que allí se pres-

cribe? No dudo decir que no aprobarían nuestro modo
deportarnos los gentiles mismos, algo más cuerdos, y

que de las ciudades de la gentilidad parece que no he-

mos mudado más que el nombre, y ¡ ojalá que no ha-

yamos aumentado los vicios! Oímos á la Sagrada Es-

critura, que dice : «Haced bien , y rogad á Dios por los

que os persiguen é impugnan » ; y nosotros
,
que pode-

mos y debemos aprovechar á nuestros ciudadanos, mi-

ramos como gravoso decir una palabra á su favor, y aun

tenemos á menos el hablarles. Sócrates , que era un

hombre gentil, pospuestos sus particulares negocios, y

á pesar de la contradicción y envidia de muchos, andaba

por toda la ciudad enseñando, amonestando y exhor-

tando á todos y cada imo de por sí, entregado siempre

é insistiendo sin cesar en el cuidado de hacer mejo-

res á sus ciudadanos. No quiero repetir ahora las pe-

regrinaciones de los apóstoles y tantos trabajos como

pasaron ; baste la vida y operaciones de un gentil para

que se aTcrgüenccn los cristianos. Nos dice Cristo: «El

que tiene dos túnicas, dé una al que no tiene»; pero

no ves al presente qué enorme es la desigualdad ! Tú

no puedes ir vestido sino de seda
, y á otro le falla aun

un pedazo de jerga con que cubrirse ; son groseras para

tí las pieles del carnero, oveja ó cordero , y le abrigas

con las finas de ciervo, leopardo ó ratón del Ponto, y tu

prójimo tiembla de frío, encogido hasta el medio cuerpo

por el rigor del invierno. ¿Tú, cargado de oro y de pie-

dras preciosas, no salvarás siquiera con im real la vida

del pobre? A tí, por estar ya tan harto , te dan fastidio

y ganas de vomitar los capones, perdices y otros man-

jares muy delicados y de grandísimo precio , y á tu

hermano le falta hasta uu pan de salvado con que sus-
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tentarse, desfallecido é inválido, y con que mantener á

su pobre mujer y niños liernecillos
, y echas tú mejor

pan á tus perros. ¡ No le remuerde é incomoda entre

tanto la memoria de aquel rico, lleno de ostentación, que

se vestía de púrpura y lino íinisimo , y comia lodos los

dias espléndidamente, y la del pobre mendigo Lázaro!

No bastan para tí las casas en que hubieran cabido

las comitivas do los antiguos reyes
, y tu pobre herma-

no no tiene en donde recogerse por la noche á descan-

sar, y estás sin temor de que le digan algún dia con

severidad aquello del Evangelio: «Hijo, tú lias recibido

ya tus bienes en esta vida»; y aquella tremenda de-

testación del Señor : «Ricos, ¡ ay de vosotros, que te-

neis aquí vuestros consuelos!» Cuando no tiene límites

el amontonar y atesorar para las enfermedades y ve-

jez, ¡oh, á qué oídos tan sordos se cantan aquellas

sentencias : «No estéis ansiosos del dia de mañana; le-

vantad los ojos, mirad las aves del cielo y los lirios del

campo , á quienes, sin cuidado alguno suyo, mantiene y

aumenta el Padre celestial»! ¿Por ventura todas estas

riquezas y cosas atesoradas no están expuestas á mu-
chas contingencias? Nada aprovecha al hombre adqui-

rir y guardar contra la voluntad de Dios , en cuya mano

omnipotente están todos los sucesos. ¿A cuántos, de

muy ricos, hizo pobres repentinamente una chispa de

fuego no advertida, ó un poco de estopa en una nave, ó

una avenida del rio ó del mar, ó la malicia del hom-
bre, ó una palabrilla denigrativa y calumniosa? ¿Qué

es esto ? ¿ Acaso no viven y se conservan sanos los po-

bres sin tantas cosas, y los ricos con ellas enferman y

se mueren? ¡Qué locura tan grande es pensar que con-

siste la vida en solo el dinero y el pan ! De ningún mo-

do deberíamos ser ignorantes en esto los que oímos

tantas veces : «No vive el hombre con pan solo, sino

con la palabra y voluntad de Dios. » Y en otra parte

:

«No consiste la vida del hombre en la abundancia de

lo que posee.» ¿Qué cosa más clara contra el vano es-

fuerzo y ansia de amontonar, que la insinuada palabra

del rico avariento? Las rentas aumenta'las extremada-

mente le habían producido en su aprensión tan gran

seguridad de vivir, que se decía á sí mismo: «Alma
• mía , como , bebe, goza de tus bienes, pues tienes mu-

chos prevenidos para muchos años.» Pero en aquella

misma noche oyó lo que á cada uno de nosotros se dirá

también en medio de los proyectos de sus riquezas y
haciendas : «Necio, esta noche morirás, espirarás, ex-

halarás el alma; tanto como has atesorado, ¿para quién

será?

Después que hemos oído esto de la boca misma de la

sabiduría de Dios , no es lícito mendigar ejemplos de

las letras profanas, que refieren haber muerto muchos
en el primer establecimiento de los aumentos de su

hacienda, cuando resolvían ya echar á un lado sus cui-

dados
, gozar de lo adquirido, y pasar en adelante una

vida suave y descansada ; de modo que se verifica no
verse otra cosa más frecuento en las repúblicas que
trabajar los hombres para morir ricos , no para vivir

;

por otra parte , si estas riquezas se juntan y atesoran

- para la vejez y enfermedades, ¿ á qué fin tanto exceso
en el vestido y manjares? ¿A qué fin esa muchedum-
bre de criados y favorecidos, que viven ociosos en con-

fianza de tus iiaberes? ¿Para qué tantos perros, azo-

res, gavilanes, monas, mesas de juego y truhanes? Nada
se niega, si lo pide alguno con recomendación de un
rico. En fatuos y bufones cuánto caudal se consume!
Para dar á éstos no ponemos limites (lastimosa mate-

ria, en (fue deliran altamente ahora los españoles
) , ¿ y

á honra y gloría de Dios nada se ha de hacer? Con la

costumbre de los vicios se nos ha hecho tal callo, que

ya no sentimos unas cosas que nos dañan en tan gran

manera; á semejantes ricos acaece muchas veces lo

que dice el Sabio : «El que calumnia al pobre por au-

mentar riquezas, tendrá la pena de dárselas á quien es

más rico que él, y llegará á ser necesitado.»

Pero para que nadie retire su mano de socorrer al

pobre , ó lo haga con cortedad por miedo de que á él

le falte , oigamos á Salomón : «El que da al pobre , no

se verá en necesidad ; el que despide con desden ó des-

precio al necesitado, sufrirá la penuria.» Y oigamos

también á san Pablo, que confirma de este mismo mo-
do á los corintios en dar limosna : «Poderoso es Dios

para aumentar en vosotros todo género de gracia; esto

es, para que tengáis con qué ejercitar vuestra miseri-

cordia; y teniendo siempre en todas las cosas todo lo

que basta, nada os falte con abundancia para toda obra

buena y benéfica, como está escrito: Repartió, dio á los

pobres
, y su justicia permanecerá por los siglos de los

siglos
;
quiere decir, que la caridad, misericordia y be-

neficencia no perece, sino que, á manera de la semilla

que se echa en la tierra, produce frutos abundantísi-

mos
, y conseguirá las alabanzas de los hombres y el

premio de Dios; el que da la semilla al que siembra,

esto es , el que os da con qué socorrer á los pobres, dará

también pan para comer, y multiplicará vuestras si-

mientes, y aumentará el incremento y multiplicación

de las mieses de vuestro justo modo de obrar, para que,

enriquecidos en todas las cosas, tengáis con abundancia

todo género de sencillez y sinceridad de corazón ó li-

beral voluntad de hacer limosna, que es la que pro-

duce en nosotros y por nosotros la acción de gracias á

Dios
,
porque por ella las damos á su Majestad

;
pues el

ministerio de este oficio y cargo, esto es, el dar limos-

na , no sólo suple lo que falta á los cristianos , sino que

lo aumenta con abundancia por medio de las acciones

de gracias que se hacen al Señor.» Asi san Pablo con-
viene, á saber

,
que la oración y acción de gracias que

se hace á Dios por la limosna que se ha dado , alcanza

de su Majestad los aumentos de aquellos mismos bie-

nes de que hemos dado limosna.

¿Y acaso consta esto por dichos y amonestaciones

solamente, y no por ejemplos? En el libro in De los re-

yes ó de los reinos leemos que había en la población

de los sidoníos una viuda que tenía en su casa tan po-

ca harina como puede caber en un puño, y unas pocas

gotas de aceite; habiendo salido la pobre á traer Liña,

llevaba á su casa dos leños con que cocer una torta para

sí y su pequeño hijo; acabado lo cual, habían de morir

precisamente ,
porque había una hambre atrocísima en

israel ; ocurrió entonces Elias, y pidió aquello de limos-

na, prometiendo á la viuda que ni á ella ni á su hijo

liabia de faltar qué comer en adelante; creyó la mujer

al profeta , y le dio cuanto tenía
;
pero después , ni á
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la vasija que tenía con harina le faltó ésta, ni á la que

tenía con aceite se le disminuyó este licor hasta el dia

en que el Señor tuvo misericordia de su pueblo.
¡
Qué

ejemplo ! Anda con esto, y da con temor lo que has do

recibir con tantas creces aun en los bienes de esta

vida.

Pero dirá alguno que él pone su atención en su pos-

teridad y descendencia; mas valga la razón : siendo la

posteridad , como es, un infinito, ¿qué límites puede

tener el amontonar? Qué es esto que haces? ¿no quie-

res dejar cuidado alguno á tus descendientes? ¿Nada
les quieres dejar que hacer ni en que ejercitarse?

Verdaderamente que te portas muy mal , mirando sólo

por ellos, y no rehusando tú vivir miserablemente y
aun mal, por causa de unos que ignoras cómo serán;

oye al sapientísimo de los reyes, que dice : «Más de una

vez he detestado y abominado la industria y solicitud

con que trabajé acá abajo cuidadosísimamente, habien-

do de tener después un heretlero, de quien ignoro si será

sabio ó necio, y se hará dueño y disfrutará los traba-

jos en que yo sudé y anduve ansioso. ¿Hay cosa alguna

que pueda ser tan vana? Por lo mismo dejé la fatiga,

y mi corazón renunció para en adelante de todo nimio

trabajo sobre la tierra, porque trabajando uno con sa-

biduría y solicitud, deja para un ocioso lo que había

adquirido.» Hasta aquí Salomón; pero nosotros somos

tan ciegos
,
que no nos damos por entendidos con los

ejemplos que se presentan á nuestros ojos cada dia ; an-

tes sí apartamos de ellos la consideración
,
pensando

erradamente que no estamos comprendidos en la con-

dición común de los demás hambres , siendo nosotros

hombres como ellos.

Unos hay que cuando menos se piensa, les quita

Dios los hijos, para quienes habían amontonado grandes

riquezas, y se verifica loque leemos en el salmo xlvui:

«Dejarán sus riquezas para los extraños, y no tendrán

ellos otras cosas que sus sepulcros ; en su errado jui-

cio durarán sus edificios de generación en generación:

pusieron sus nombres á la frente de sus tierras. o Hay

otros, cuyas riquezas no llegan á segundo heredero,

porque se corrompió la ímlole y costumbres de los hi-

jos con la esperanza de la herencia ó con la blandura

é indulgencia de los mismos padres, y también porque

lio sabe conservar el que no trabajó para adquirir.

Otros hay, cuyos liijos hubieran sido óptimos sin ri-

quezas, y con ellas son pésimos , de modo que parece

que no les dejó otra cosa que un instrumento de torpe-

zas y maldades el padre que procuró por todos los me-

dios enriquecer á sus hijos; y también porque viendo

los hijos que su padre tiene á todo en menos que las

riquezas , tienen igualmente ellos en menos que á las

riquezas á su mismo padre; pena justísima del talion,

que permite Dios suceda para nuestra enseñanza.

Dejarás muy ricos á tus hijos si los dejas instruidos

en una honesta facultad ú oficio, y con honestas cos-

tumbres; no les enseñes «que hacienda en todo caso,

hacienda, oque la hacienda, de cualquier modo adqui-

rida es hacienda; porque serás tú el primero en quien

harán experiencia de la fuerza de tal precepto ó docu-

mento. ¿Quieres oir cuáles son las verdaderas riquezas,

y ios mandatos que debe dejar á sus hijos un padre en

los últimos instantes de su vida ? Pues oye al santo To-

bías, que, cercano á su muerte, habla de este modo :

«Oíd, hijos míos, á vuestro padre ; servid con verdad

al Señor, y procurad saber lo que le es agradable, para

ejecutarlo; mandad á vuestros hijos que hagan obras

justas y den limosnas, que se acuerden de Dios y le

bendigan en todo tiempo con verdad y con (odas sus

fuerzas.;) Asimismo todo el capítulo iv de este mismo

libro de Tobías está lleno de preceptos, con que convie-

ne que un padre enriquezca á sus hijos , no con el oro

ó la plata; antigua sentencia ó proverbio es, que «al

avariento guardador sucede un heredero gastador»
; y

también que « ni al heredero bueno le hace falta el di-

nero , ni al malo
,
porque aquel lo adquirirá fácil-

mente, y éste lo desperdiciará al punto.» Por cierto que

juzgarías dejar muy ricos á tus hijos si hubieras lo-

grado con tus diligencias que un principe quedase por

tutor, patrono y como padre de ellos
;
pues si tienes fe,

debes creer por cierto que si fueres bueno y misericor-

dioso, dejas á Dios por padre de tus hijos. «La genera-

ción de los buenos , dice su Majestad, será bendita.» Y
en otro lugar : «El que vive como verdadero justo é

irreprensible, dejará hijos felices y venturosos.» Y es

que el mismo Señor es el que perdona al pueblo de

Israel por sus mayores Abraham , Isaac y Jacob
, y el

que visita ó castiga la maldad de los padres que le ofen-

dieron, en sus mismos hijos hasta la tercera y cuarta

generación
, y usa de misericordia hasta mil genera-

ciones, ó siempre y sin fin, con los que le aman y guar-

dan sus preceptos. «Más vale morir sin hijos, dice e\

sabio Sirach, que dejar hijos impíos y malvados.»

Voy á decir una cosa, acaso de poca aceptación para

el vulgo, pero en mi sentir muy verdadera ; es á saber:

que los padres que habiendo experimentado el mal ge-

nio é inclinación de sus hijos, y que con el dinero se les

corrompe como con un veneno , hacen muy mal en de-

jarles las muchas riquezas, porque esto es lo mJsmo que

dejarles la más cierta materia y cebo de los vicios, y por-

que semejantes riquezas se quitan á los buenos, que sa-

ben el uso que debe hacerse de ellas
, y se dan á los

malos, que liabiendo conseguido de este modo el me-
dio ó instrumento de sus maldades, se hacen peores

con ellas; y si algún rico quiere acertar en las miras

que tiene por el bien de un hijo que le sale malo, créa-

me, tome mi consejo : deposite su dinero en manos de

varones de conocida fidelidad, para que éstos le entre-

guen el depósito si mudare de vida y se portare bien

y cristianamente; pero si perseverare y se obstinare en

su malicia y delitos, lo repartan de limosna á los po-

bres que sean buenos, ó por mejor decir, se les resti-

tuya á los pobres aquel dinero
,
porque se les debe , y

más es restitución que liberalidad ; oigamos ya á un

hombre profeta y anciano: «Fui joven y envejecí, y

nunca jamas vi en mis días á un justo desamparado, ni

á sus hijos pedir limosna ; continuamente hace caridad

y presta sin ínteres, y su descendencia será bendita.»

Tú te ocupas en cuidar diligentemente, al presente y

para lo venidero , de los cuerpos de tus hijos , y con-

vendría con mucha mayor diligencia cuidases de loque

toca á sus almas, á ejemplo del santo y prudente Job,

que ofrecía á Dios sacrificio por cada uno de sus hijo,
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para que se purgasen por medio de la religiosa acción

'del padre , si por desgracia habían pecado ó no habían

dado al Señor la bendición que so le debo; ¡mes mira:

la limosna es un sacrilicioy acción religiosa muy ver-

dadera y muy agradüble á Dios
, y de ella se escribe en

las divinas Iclras.-aLa agua apaga al fuego que arde,,

la limosna resiste á los pecados, y Dios pone sus ojos

misericordiosos sobre el que la hace.» ¡Cuan grande

riqueza es, aun entre los hombres, e¡ ser hijo de un buen

padre! No hay necesidad alguna de traer para esto

ejemplos antiguos
,
que son innumerables los que se

hallan en los escrittres de todas las naciones ; todos

los dias vemos que muchos, aunque indignos por sí

mismos, son ascendidos á grandes riquezas y honras

por solóla memoria de la virtud de sus padres, y sien-

do así que mirando á esos hijos sin ese respeto, loi des-

preciamos, los veneramos n)irando á su padre en ellos,

no á ellos mismos; de aquí nace el verdailcro decoro de

la nobleza
, pero tus sepulcros ó panteones, altares, sa-

grados ornamentos, misas y salmos, son abominación

delante de Dios cuando le levantas un templo con pie-

dras muertas
, y dejas que se caigan, se arruinen y pe-

rezcan sus templos vivos ; no mira Dios las dádivas y
dones magníficos, sino la alma pura y conciencia inma-

culada; verdades ésta conocida por los mismos genti-

les
, y enseñada por Platón, Jenofonte, Cicerón y Séne-

ca; pues ¿ cuánto más sabida debe ser de los cristianos,

que no tienen absoluta necesidad de templo alguno,

debiendo adorar en espíritu y verdad al Padre de las

luces , cuyo templo es todo el mundo, pero más parti-

cularmente las almas puras, de quienes dice el Apóstol:

«Sanio es el tcnr.plo de Dios, y vosotros sois ese gran

templo»?

j Para qué he de decir, finalmente, que con estas co-

sas ostcntosas más se busca cierta fama y vanagloria

que el culto de Dios , como lo muestra bien claramen-

te ver puesto en todas partes el nombre de quien las

costeó
, y sus armas y escudos grabados á cada paso ?

Y qué es lo que hace allí el oro? ¿Acaso piensas que

Dios es un niño que se va deslumhrado y como encan-

tado detras del resplandor del oro, ó un avariento que

se deja arrebatar de su posesión, ó un hombre que deja

cautivarse de su uso? Y sí en esas obras que dispones

tienes por mira y fin la gloria y fama , debes advertir

que la gloria para el que vive es pesada si la apetece;

EÍ no la apetece, inútil
; pero al muerto siempre le es

superfina
,
porque serán tan grandes los gozos ó tor-

mentos en que estará
,
que nuestras voces y aclamacio-

nes mundanas , aunque llegaran á él , no serian capa-

ces de moverlo ni darle satisfacción. ¿Qué le aprove-

dia á Aquiiesla ¡liada tan decantada de Homero? ¿Qué
i Ulíses la Odisea , ni ambas obras á su autor? ¿ De
qué le sirven á Alejandro tantas Alejandríasporel Orien-

te? ¿ De qué á los condes de Flándes las doradas esta-

tuas puestas en ¡as Casas Consistoriales ? Porque, dejan-

do aparte lo caducas que son todas estas obras, y cuan
en breve han de perecer, son siempre pocos los que las

miran, menos los que se paran á considerarlas, casi

ninguno de éstos pregunta por los sujetos á quienes re-

presentan, ni las hazañas de esas personas á quienes

bao puesto aquellos monumentos, v aunque pregunte,

V. F.

no hace gran caso de ellos; pero sí so bu>ca la verda-

dera g'.oria, ¿en dúiide se ha de Inllar mayor que ha-

ciendo bien, aprovechando y ayudando á muchos? tsle

era, entre los antiguos, el único camino para la inmor-

talidad , como dejamos expuesto arriba; dioses llama-

ron á los bienliechores ; Dioses , dice l'limo, el mor-

tal que ayuda al mortal , ni hay entre tddas las viri uiles

otra más agradable y plausible que la liberalidad y niu-

mliceiicia, pues hubo muchos que por sola ell.i cmisi-

guieron grandes reinos; mas sobre totlo, cada uno de

los hombres debe reputar por buena, verdadera y glan-

de gloria , la de tener paz con su conciencia cuando le

llegue la muerte, y ser bien recibido de Dios, logran-

do por esta causa y buenas obras la eterna bienaven-

turanza.

Qac lu qne da Dios i cada nno, no se lo da psra ól solo.

Decia el lilósofo Platón que serian felices las rc[)ú-

blicas si se quitasen de entre los hombres aijuellas dos

palabras mió y luyo; porque ¿cuántas tragedias exci-

tan entre nosotros? ¿Con qué clamores no se entonan

aquellas expresiones y frases: «Yo di loque era mío,

él me quitó lo que os mío, nadie llegue á lo qi;e es mío,

no he locado lo que es tuyo, guarda lo que sea luyo,

conteníate con ello»? Como si hubiara algún homijre

que poseyera algo que con razón pueda llamar suyo.

Aun la virtud misma la ha recibido de Dios, que nos lo

ha dado todo á unos por causa de otros. Primeramente

la naturaleza, por la cual quiero que se enli^nla á

Dios, porque no es ella otra cosa que la voluntad y

mandamiento del Señor, ¿cuántas utilidades nos lia

producido y produce, ya para comer, de yerbas, rai-

ces, frutos, mie.ses, ganados, peces, todo en común;

ya para vestir, de pieles y lanas? También maderas y

metales
, y las comodidades que se nos derivan de los

animales, como perros, caballos, bueyes; finalmente,

cuantas cosas dio á luz, las expuso en osla gran casa del

orbe , sin cerrarlascon vada ó puerta alguna, para que

fuesen comunes á todos los que engendró. Ü:me rdio-

ra tú, que te has alzado con algo ó con mucho, ^i eres

más hijo de la naturaleza que yo. Si no lo eres, ¿ [»or

qué me excluyes, como sí fueras tú hijo legílmio de la

naturaleza, y yo un bastardo? Pero respondes: yo em-
pleé mi trabajo y mí industria , no me impidan el po-

seer, que yo haré lo mismo; luéí,'0 hacemos propio por

nuestra malignidad loque la liberal natur;ileza hizo co-

mún á todos; lo que ésta puso á la vista y disposición

de todos nosotros lo apartamos , escondem'is, cerra-

mos, lo defendemos de otros, y los apartamos de ello

con los posícs, paredes, cerraduras, hierro, armas, y
en fin, con las leyes; y asi, nuestra avaricia y malig-

nidad ha inducido carestía y hambre en Ja abundancia

déla naturaleza, y pone pobreza en las riquezas de

Dios
;
ya casi hizo nuestra malicia que no se pueda de-

cir de Dios con verdad: «Abres, Señor, tu mano, y lle-

nas á todo animal de bendiciones.)) No se puede contar

el número de los que tres años há murieron de hambre

en la Andalucía, que vivieran aún si estuviéramos tan

prontos á dar socorros como á pedirlos, ó si nos mo-
viese siquiera la liberalidad de las bestias y su genero

de sentido, más acomodado á la naturaleza que e! núes-

18
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tro, pues ninguna bestia hay que apacentada y satisfe-

cha , no deje allí al coimín lo que le sobra, sin custodia

alguna, como en una grande y patente dispensa ó al-

macén de la naturaleza.

Sepa por esto cualquiera que posee los dones de la

naturaleza, que si hace participante de ellos (i su her-

mano necesitarlo, los posee con derecho y por voluntad,

insiitiicion , intento y disposición de la naturaleza mis-

ma; pero si no, es un ladrón y robador convicto y con-

denado por la ley natural
,
porque ocupa y retiene lo

que no crió la naturaleza para él solo. Escribiendo Pla-

tón á Architas, pitagórico, le dice : «No hemos nacido

para nosotros solos, sino también para la patria y para

los amigos.» Y aijuel viejo dice en la comedia : «Hom-
bre soy, y nada que sea humano lo reputo ajeno de mí.»

Ninguno, pues, ignore que no ha recibido solamente

para su uso y comodidad el cuerpo, la alma, la vida ni

el dinero , sino sepa que es un dispensero ó Del reparti-

dor de todas esas cosas
, y que no las recibió de Dios

para otro fin. Esto, aunque entre sombras , lo conoció

también la antigua gentilidad, cuando estableció acerca

de sus ciudadanos tales leyes, que se dejaba ver por

ellas que cada uno lo debia todo á su ciudad, y que és-

ta tenia derecho y autoridad de disponer contra cual-

quiera de su cuerpo, su vida y sus caudales; y así los

areopagitas entre los atenienses, y entre los romanos

los censores, inquirían y averiguaban las vidas, rentas y

costumbres de todos
,
para juzgar y sentenciar con las

leyes y penas de qué modo las administraba y usaba

cada uno para la utilidad pública.

Pero en esta materia pongamos delante de los ojos,

no ya el testimonio de los hombres, sino el edicto y

mandato del mismo Dios. « De gracia', dice el Señor,

habéis recibido lo que tenéis; dadlo también sin interés

y de gracia.» Y aquella parábola que se nos propone

del que fué castigado con el mayor rigor por haber

escondido el talento que recibió de Dios y no haber ne-

gociado con él , quedando llenos de alabanzas los que

aumentaron su porción con el buen comercio , esto es,

los que ayudaron y socorrieron á muchos con los mis-

mos benelicios que graciosamente recibieron del Señor;

por tanto, el que disminuye lo que ha de dejar al here-

dero por darlo á los pobres, no es ése el ladrón , sino

todo aquel que abusa inútilmente de su erudición ó

instrucción , consume vanamente sus fuerzas, deja á su

ciencia entorpecerse, derrama el dinero ó lo atesora y
cierra. Dirá alguno, y esto con grande ceño y altane-

ría: «Hago esto de lo que es mió.» Pero ¿para quemo
alegas ante el tribunal de Cristo, defensor y justo ven-

gador de la caridad y beneficencia recíproca, lo que no

te hubiera sido licito alegar ante el tribunal y sillas de

los censores gentiles de Roma? Ya mostré el buen sen-

tido en que nadie tiene cosa suya; ladrón es, vuelvo á

decir, y robador todo aquel que desperdicia el dinero

en el juego, que lo retiene en su casa amontonado eu

las arcas
, que lo derrama en fiestas y banquetes, el que

lo gasta en vestidos muy preciosos ó en aparadores lle-

nos de varias piezas de oro y plata, aquel á quien se le

pudren ep casa los vestidos , los que consumen el cau-

dal en comprar con frecuencia cosas superfinas ó in-

úUie;3i QQ?^lmente , no nos eo^emos : (q^o aquel que

no reparte á los pobres lo que sobra de los usos nece-

sario? de la naturaleza , es un ladren
, y como tal es

castigado, si no por las leyes humanas, aunque tam-
bién por algunas de éstas , á lo menos lo es, y cierta-

mente lo será, por las divinas.

Qae no poede haber verdadera piedad y cristianismo tin el

socorro ó beneOceucia reciproca.

Hasta aquí he unido las cosas divinas con las hu-
manas , á causa de aquellos que. sumergidos en densí-

simas tinieblas, no pueden sufrir el resplandor de la

divina luz ; mas ahora expondremos solamente los pre-

ceptos de aquel Príncipe y Señor, de quien está escrito :

('No temáis á los que matan el cuerpo, y después nada

les queda que hacer ; temed, si , al que después de quitar

la vida del cuerpo, puede condenar la alma al fuogo

eterno.» La lástima es que nosotros nos hemos vuelto

tan insensibles con las maldades
,
que nada se oye con

menos atentos y más sordos oídos que lo que Dios

manda, ni aun siquiera la vanidad é insubsistencia de

esta vida nos hace avisados para no fijar en este mun-
do nuestras esperanzas, ni para atender á que hemos

de venir á parar á manos de aquel Dios que es sabedor

y testigo de nuestros pensamientos, á que él mismo ha

de ser juez de ellos
, y á que tendrá consigo en la eter-

na bienaventuranza , ó enviará á los castigos sin fin á

cada uno, según lo mereciere; y este gran Dios ¿por

qué personas nos habla, sino principalmente por su mismo

Hijo, y después por medio de varones santos, á quienes

comunica su divino Espíritu? Ahora, pues, no hay co-

sa más expresa en los libros sagrados del Viejo y Nue-

vo Testamento, que oráculos infalibles y sentencias del

mismo Dios , en que nada se encomienda con más ve-

hemencia ni se repite más frecuentemente que la mi-

sericordia y limosna.

Así habla el Señor en el Deuteronomio: «No faltarán

pobres en la tierra donde habites
;
por tanto

,
yo te

mando que abras tu mano para el necesitado y pobre

que vive contigo en ella.») Ni se manda esto sin premio,

sino que se añade la promesa de que hallará prevenida

la misericordia cualquiera que la hiciere ; así lo declara

también David en el salmo xl: «Dichoso y bienaventu-

rado el que entiende sobre el necesitado y el pobre, el

que se aplica á conocer y socorrer al verdadero pobre

y necesitado; el Señor le librará y salvará en el día del

juicio. El Señor le conserve y le vivifique , lo haga fe-

liz y bienaventurado en la tierra
, y no lo entregue al

arbitrio de sus enemigos. El Señor le socorrerá cuando

estuviere enfermo en cama , de suerte que se podrá

decir á Dios, dándole gracias : «Vos mismo os habéis

cügnado de haberle mullido el lecho, de haberle dis-

puesto blanda cama en su dolorosa enfermedad.» Aquel

versículo del mismo David, que se halla en el salmo ix

:

«A ti te se ha dejado y encomendado el pobre, tú serás

la ayuda del huérfano», manifiesta abiertamente que

el poderoso no con otro fin fué adornado de digni-

dad por el Señor, ó fortalecido y engrandecido con el

poder, el honor, la autoridad y las riquezas, sino con

el de que fuese tutor y defensor del necesitado y mi-

serable, á la manera que un padre amoroso y advertido
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encarga ai hijo robusto la custodia y defensa del que es

más diibil y flaco.

No se manifiesta e! Señor solícito de sus ceremonias

y sacrificios; lo que quiere y exige del hombre es la

misericordia, y á ésta sola promete el galardón ; en el

jirofeta Isaías se lee en boca del Señor : « Quieren en-

trar con Dios en cuentas y acercársele con estas re-

convenciones : ¿Por qué razón no has hecho caso de

nosotros, siendo asi que hemos ayunado ? ¿Por qué ha-

biendo nosotros humillado nuestras almas, has hecho

como que no lo entendías? Mirad, porque yo en vues-

tros ayunos no hallo otra cosa que vuestro propio amor

y voluntad; estrecháis con el mayor rigor á los que os

deben, aunque sean pobres miserables; ayunáis sola-

mente para pleitos, riñas y contiendas, hasta maltra-

tar á golpes á los pobres desapiadadamente; no es éste

el ayuno que agrada al Señor; ¿por ventura, dice Dios,

el ayuno que yo elegí y aprobó, no es el que va junto

con la misericordia y limosna? Procura deshacer las

coligaciones y obligaciones inicuas, que caminan á des-

truir á los pobres con usuras; desunir las juntas y cons-

piraciones que los oprimen ; despachar libres y conso-

lados á los que has precisado á ceder sus pocos bienes,

y romper y anular todo vale, obligación y escrito con-

tra ellos ; da de tu pan al hambriento
, y abriga en tu

casa á los necesitados que no tienen donde meter la

cabeza, y se ven por eso en la dura precisión de andar

vagos de algún modo ; al que vieres desnudo vístele , no

le desprecies, mira que es de lu misma carne y natura-

leza ; entonces brillará tu luz como la de la mañana
, y

tu salud y sanidad nacerá más prontamente ; tu justi-

cia y buenas obras irán siempre delante de tí
, y la glo-

ria del Señor te acogerá ; entonces invocarás al Señor,

y te oirá propicio ; clamarás, y dirá : Aquí estoy pron-

to.» Todo esto es de Isaías.

Por todas partes busca y registra un pecador el modo
de poder aplacar al Señor, á quien ha ofendido; quiere

ofrecerle víctimas, y aun su mismo hijo primogénito;

y sin embargo , despreciadas por Dios todas las cosas

que exleriormente podían ofrecérsele
,
pide al pecador

la misericordia de sus entrañas ; así lo leemos en el

profeta Miqueas: «¿Qué cosa podré ofrecer digna del

Señor? Doblaré la rodilla delante de Dios excelso ? ¿Le
ofreceré holocaustos y becerros tiernos? ¿Puede apla-

carse el Señor con millares de carneros ó con muchos
millares de machos pingües, ó por ventura mi mismo
primogénito, fruto de mi vientre, será bastante sa-

crificio por mi maldad, por el pecado de mi alma?
Todo eso preguntas? Pues yo te daré á entender bien

claramente, oh hombre! cuál es el bien que te convie-

ne, y qué es lo que Dios quiere de tí ; ciertamente no

es otra cosa, en dos palabras, que el que obres con jus-

ticia y ames la misericordia.» Los que tienen cuidado
de averiguar la naturaleza de las cosas, afirman que el

amor, por su naturaleza é índole, de nada se origina

más verdaderamente que del amor; así nada nos con-
cilla tanto la misericordia de Dios que nuestra miseri-

cordia. «El que es inclinado y pronto á hacer miseri-
cordia será bendito», dice Salomón

; y del que no tiene

misericordia dice el mismo : « El que cierre sus oídos

por no oir al desdichado y débil , invocará al Señor, y

no habrá quien le oiga.» Pero, qué nos cansamos? Es-

to es buscar nosotros , como sueie decirse , agua en el

mar, porque ¿ qué otra cosa resuena en los antiguos

preceptos de Dios, sino que el único camino de alcan-

zar la divina misericordia, aun respeto de los bienes de

esta vida temporal, es nuestra miscricordiri ?

Abrabam y Lot, por la santa costumbre de ejercitar

la hospitalidad, recibieron en su casa espíritus angéli-

cos sin conocerlo, fueron reputados por dignos de tan

grande honor, y los ángeles no se ausentaron sin cor-

responderles y hacerles favores: Lot fué libertado do

quemarse y quedar oprimido con el incendio y ruina de

las cinco ciudades; Abrabam recibió de cllcs la noticia

de que tendría un hijo, que había de ser el principio de

aquella santa é innumerable posteridad que se le había

prometido, ti rey David, como anciano y como profe-

ta, dice : «Joven fui
,
ya he envejecido

, y no he visio á

un justo desamparado, ni á sus hijos pedir limosna;

todos los días tiene misericordia y presta graciosamen-

te, y su descendencia será siempre bendita.» Vengamos

yaá Cristo, legado fidelísimo del eterno Pudro, envia-

do á nosotros con grande y admirable autoridad de

hacer milagros en aquella humildad de nuesiro cuerpo,

para reconciliar con el Padre, airado, al hombre enemi-

go de Dios, para enseñar al ignorante , reducir al ca-

mino al extraviado, y volver al ciego el uso del sol y do

las luces ; á éste mandó que oyéramos el mismo Padre

con su voz ; nosotros nos vendemos por seguidores de su

doctrina y su luz, nos gloriamos de Jlevar su nombro,

que es sobre todo nombre , ni hay otro sobre la tierra

por quien podftmos salvarnos, ni otra cosa en que con-

venga gloriarnos, que , á ejemplo de san Pablo, la cruz

de nuestro Señor Jesucristo
;
pero no veo ciertamente

con qué cara nos atrevemos á llamarnos cristianos, no

haciendo cada uno cosa alguna de las que principal y
cay solamente mandó Cristo. Tenían los filósofos gen-

tiles por señales, para ser conocidos y distinguidos, la

desnudez de los pies y vileza del vestido, como mues-

tra el Nacianceno; tienen los judíos la circuncisión; los

soldados en la guerra tienen sus divisas ; las ovejas es-

tán asimismo señaladas, y también se sellan las mer-

caderías
; ¿ acaso no tiene Cristo alguna señal con que

nota y caracteriza á los suyos y los sepaia de los ex-

traños? Sí por cierto. «En esto, dice Cristo, conoce-

rán todo3 que sois mis discípulos, si os amáis de co-

razón unosá otros.» Y después dice : «Éste es mipre*

cepto: que os améis recíprocamente.» Éste es el pri-

mero y principal dogma.

Es esencia y naturaleza del amor hacerlo todo común,

según la antigua sentencia y expresión que, nacida da

Pitágoras y continuada por sus discípulos, conservaron

las demás sectas de filósofos : el que verdaderamente

ama, no de otra suerte cuida de lar^ cosas del amigo que

de las suyas propias, antes bien trabaja algunas veces

por aquellas con más esmero y con amor y afecto más
ardiente; mas entre nosotros cada cual hace su nego-

cio, y ninguno el de su hermano y prójimo
; y al modo

que reprendiendo san Pablo á los corintios, les dice

:

«Uno se muere de hambre, y otro está harto y embria*

gado,» estamos tan lejos de hacer participante de lo

que tenemos á nuestro pobre prójimo y hermano, que
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con todo arle y engaño posibles nos apropiamos lo poco

que él posee; ves á un pobre desnudo, y pasas de largo,

lú, que vas, no digo vestido, sino cargado y abrumado
de vestidos; pues ¿en dónde está aquella señal con que

se sdlan y distinguen las ovejas de Cristo? Lo que es

más, ni aun á Dios ama el que no ama al prójimo; asi

lo asegura san Juan en sus Epístolas: «El que poseyere

¡lacicndaen este mundo, y viendo á su hermano tener

necesidad, le cerrare sus eulrañas
,
¿cómo tendrá en sí

la caridad y amor de Dios?» Y poco más abajo : «Si al-

guno dijese que ama á Dios, y aborreciere á su prójimo,

es mentiroso, porque el que no ama á su hermano, á

quien está viendo, ¿cómo puede amar á Dios, á quien

uo ve ?»

Fuera de esto, ni á Cristo cree el que no conDa en

su Majestad; porque, ¿qué otra cosa es creer á algu-

no, siuo confiar en sus dichos y tener [jor cierto que

se cumplirán sus promesas? Pues el Señor nos mandó
hacer bien

, y lo que es más dificil , desear el bien á

todos, aun á aquellos que se han portado muy mal con

nosotros, y que nos hariaii mal y daño si por alguna

parte pudiesen ; él se ofrece á pagarle por aquel á quien

lucieres el bien. Si creyeras que Cristo te ha de satis-

facer tan abundantemente como te promete, ¿ dejarlas

de dar, cuando entregas á un negociante diez mil du-

cados, por ejemplo, porque te los vuelva con ganancias,

confiado en la palabra de un mortal ó en la escritura

de un perverso? Pues mira que también Cristo te tie-

ne hecha su carta de obligación; pero el caso es que

nos dejanios oprimir y mover demasiado de lo terreno

y corporal , y las cosas espirituales no penetran hasta

nuestras almas , cercadas por todas partes con una car-

ne pesadísima, que hizo ya callo con la costumbre de

los vicios. Voy á explicarme más : ni aun á Dios con-

fiamos nuestra vida,iieudo así que es su Majestad quien

únicamente le dio el ser y la conserva; porque si cre-

yéramos á Cristo, que nos manda que todo el cuidado

de defendernos y sustentarnos lo dejemos al Padre, de

quien proceden todas las cosas
, y que mantiene y sus-

tenta ú las que no pueden cuidar de sí mismas
,
¿esta-

ríamos tan extremadamente solícitos de nosotros? No
lo estaríamos por cierto si algún rey mortal nos lo hu-
biera prometido. ¿Qué otra cosa podré decir, sino que

nosotros hablamos como que lo creemos todo, y vivi-

mos como que nada creemos?

Tampoco te mueve ni te hace mella el lín de la vida,

pasada en virtudes ó en vicios, á que se siguen infali-

blemente premios ó castigos, que es lo sumo y último

de la verdadera religión; dice Cristo que los pecados

se purgan, limpian y perdonan por la limosna. «No os

resta otra cosa, dice su Majestad, sino que ejercitéis la

misericordia, y por su mérito os concederé, misericordio-

so, que estéis limpios en todo.» Confirmó en esto la sen-

tencia de tos antiguos, porque Tobías dice : «Atesoras

en verdad un buen premio para el dia de la necesidad,

jjorque la limosna liberta de todo pecado y de la muerte,

y no dejará que la alma vaya á las tinieLias.» Y el Ecle-

siástico : «La agua apaga al fuego ardiente, y la mise-

ricordia resiste á los pecados.» Al rey más .soberbio

aconsejó Daniel que redimiera sus pecados y blasfemias

,cott la misericordia y limosnas de los pobres ;concuer-

dan con todos éstos los discípulos de Cristo , diciendo,

por lo que habían aprendido en la escuela de su Maes-

tro, que nhi caridad cubre la multitud do los pecados.»

Consta en los Hechos de los apóstoles que aquel centu-

rión gentil, por sus limosnas, lo enseñó un ángel el

camino de la salvación
; y al modo que es consejo salu-

dable para los que han de pasar á alguna ciudad
, que

prociu-en merecerse por algim servicio la atención de

algunos de sus habitantes ; así el Señor nos amonesta

y exhorta é que con el inicuo Mammona , ó dios de
las riquezas , busquemos y ganemos amigos, que nos

reciban después de la muerte en los palacios eternos.

A aquel joven que consultaba á Cristo sobre la vida

eterna, le respondió: «Si quieres ser perfecto , anda,

vende todo loque tienes, daloá los pobres, y tendrás

con esto un tesoro allá en los cielos, y ven y sigúeme.»

¡Ojalá fuese tan temida, como oída muchas veces y

conocida por todos, aquella sentencia del Juez de vivos

y muertos, que premia con la vida eterna por lasobras

de misericordia que se hicieron, ó condena al eterno

por las que se dejaron de hacer !

Qué diremos á todo esto? ¿Por desgracia nos está

aconteciendo lo que de los fariseos dice en su Evangelio

san Lúeas , que por ser avarientos , hacían irrisión de

los preceptos de Cristo? Es de temer; porque á nadie,

aun aliora, parece tan ridicula la doctrina celestial,

como á los entregados á la ansia de las riquezas.
¡
Qué

inepto y como incapaz es para el reino de Dios el rico

que ama sus riquezas! No sin gran razón, entre todoS

los pecados , llamó san Pablo á sola la avaricia servi-

dumbre de los ídolos, pues por amar algunos con an-

sia su dinero, se apartaron de la fe, que es la nave más

segura. Ningún pecado vengaron con pena de muerte

los apóstoles, sino la avaricia de Ananías y de su mu-
jer ; contra el vicio de éstos mostró y ejerció san Pedro

su potestad apostólica , no por medio de algún atormen-

tador ó verdugo, sino con la eficacia de su misma voz,

porque sabía bien el odio y guerra tan sangrienta que

hiibia declarado contra las buenas costumbres y piedad

de los cristianos el perverso afecto de la codicia, y que

algún dia habia de arder más, con gran detrimento y

ruina de la religión. Examine cada uno sü conciencia,

á ver sí cree las verdades que hemos referido, puesto

que se nmeve tan poco de ellas. « Y bien creo», dice cada

uno; pues yo te oigo que crees, pero no veo que lo

bagas. «Hijos míos, amonesta san Juan, no amemos
sólo la palabra, sino realmente y de obra »; y Santiago:

«Sed ejecutores de la palabra, y no oyentes solamente.»

Si crees, ¿cómo no te das por entendido de tan gran-

des promesas y amenazas? ¿Por qué no tomas á tu

cargo el desempeño de la obligación que te se ha inti-

mado de hacer bien, especialmente estando prevenidos

tan grandes gozos para el que lo practicare, y tan

grandes tormentos p-.ira el que lo omitiere?

La suma de lo que he querido decir es ésta : á nin-

guno tengo por verdadero cristiano, que al prójimo ne-

cesitado no le socorre en cuanto puede. San Pablo y

san Bernabé, habiendo llegado á Jerusalen, y hablando

con Santiago , llamado hermano del Señor
,
que era

obispo santísimo de aquella ciudad, y al mismo tiempo

coo san Pedro y san Juan , dada razón del evangelio,
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que habían predicado á los gentiles', y alabada su con-

ducta por los apóstoles , sólo de la misericordia liicie-

ron memoria unos y otros al despedirse, « Nos dieron,

dice san Pablo, las manos, en señal de compañeros, á

Bernabé y á mí
,
para que nosotros fuésemos & predi-

car á los gentiles, y ellos á los judíos ; tan solamente

se advirtió que nos acordáramos siempre de los po-

bres. » De todo el hombre cuidan los apóstoles y discí-

pulos de Cristo , á todo el hombre alimentan y confor-

tan , á todo él procuran aprovechar : á la alma, con la

predicación y sagrada doctrina ; á los cuerpos
,
prime-

ramente con los milagros y virtud de curar las en-

fermedades
,
que acompañaba á la predicación y á su

constantísima fe
, y también con los socorros para la vida

temporal, recogiendo dinero con que se sustentasen

los necesitados; esto es propiamente ser cristiano y ser

verdaderamente seguidor de su Príncipe y Maestro,

que dio el ser á todo el hombre
, y á todo él lo sanó y

aumentó : á la alma con la doctrina, y al cuerpo con la

comida; es justo, pues, que nosotros hagamos bien al

prójimo en el alma y en el cuerpo , según cada uno

pudiere.

Cninto bien se ba de bacer á cada nno , y ctfmo se ba de baeer.

Cicerón, Aristóteles, Teofrastes, Panecio, Posido-

nio, Hecalon, Séneca y los demás que escribieron de

los oficios de la vida común , establecieron ciertas le-

yes, que prescriben á quién , de qué suerte, cuánto'

en qué tiempo y cómo se ha de hacer el buen oficio ó

el beneficio ó el agradecimiento; pero, como ellos sólo

atendieron á las cosas humanas , no pudieron abrazarlo

todo en sus preceptos, porque la naturaleza de los hom-

bres, por su variedad, ofrece un infinito, que sólo el

Señor, como su autor y criador, pudo comprenderlo, y

lo comprendió en su breve, única y divina fórmula;

con solo el precepto del amor de Dios y del prójimo

asignó una infalible norma, regla y pauta, con que

se puede gobernar cnleramcnfe (a vida de todos Ioí

mortales; una vez que cualquiera ame verdaderamente

y de corazón á Dios y al prójimo por Dios , este mismo

amor le enseñará más verdadera y rectamente lo que

debe hacer , que cualesquiera maestros de la sabiduría»

tenga cada uno al prójimo un afecto legítimo y propia-

mente amigo
, y mire sólo á Dios cuando le socorra, es-

perando de su Majestad el galardón. No hay que decir

más ; solo este documento excede, con incomparaVlo

ventaja, á los largos escritos de los filósofos de que ahora

he hecho memoria.

Acerca de la cuantidad del beneficio, y á quién se ha

de hacer, son aquellas palabras de-Cristo : «Da á todo

el que te pida, no despidas a! que te suplica que le pres-

tes, haced bien á los que o? persiguen , amad á los que

os aborrecen, rogad á Dios por los que os abominan y

maldicen. » Asi debe portarse el que desde estas cosas

del mundo se eleva del todo á la confianza y amor de

Dios; pero algo más adaptable á nuestra naturaleza es

aquello de Tobías : <( Haz limosna de tu hacienda
, y no

apartes tu cara de pobre alguno
,
porque así lograrás

que no se aparte de tí el rostro del Señor : procura ser

misericordioso de! modo que pueda? • si ienes mucho,

da abundantemente
, y si poco, da también de lo poco,

pero de buena gana. » No disuena de esto lo que se lee

en el Eclesiástico : « Antes de íu muerte haz bien á tu

amigo, y alargándote según tus fuerzas , da limosna al

pobre. Los que lo hacen así se miden con sus haberes,

y no carecen del cuidado que les parece prudente do

que á ellos no les falle
,
que es una solicitud que el ver-

dadero amor la excluye
;
pero ¡ cuánto mejor se portan

éstos que los que de unas grandes rentas y facultades

de hacer bien , sólo reparten una pequeña porcioncilla,

cuales son los quo hallándose con grandísimas rique-

zas, sólo dan de limosna una ú otra vez la menor mo-
neda que hay! llamémosla minuta, como hasta aquí lo

hemos hecho , usando de la voz 6 expresión de vuestro

idioma
;
pues atendamos : « El que siembra parcamen-

te, dice el Apóstol, segará parcamente, y el que siem-

bra en bendiciones, esto es largamente y á manos lle-

nas , segará también con abundancia. » Semejante á ésta

es la sentencia que escribe á los gálatas
, y os voy á re-

ferir : « Como recibes de Dios , corresponde tú. » Sí

su Majestad te da con abundancia, ¿por qué tú le cor-

respondes tan escasa, ruin y malignamente, en especial

no habiéndote dado cosa alguna para tí solo, como que-

da ya manifestado?

También se ha de tener presente que no hemos de

medir nuestras necesidades de modo que contemos en-

tre ellas el lujo , ostentación y demasía, como vestirse

de sedas , resplandecer con oro y piedras preciosas, an-

dar rodeado de una gran caterva de sirvientes, comer

todos los días espléndida mente, y jugar grandes cauda-

les con animosidad; y para que nadie se lisonjee de que

si tiene mucha hacienda, da también mucho á los po-

bres, hemos de estar enterados en que no es agradable á

Dios la limosna de lo que ha quitado y tiene el rico del

sudor y hacienda del pobre; porque ¿á dónde va á pa-

rar, despojar tú á muchos con engaños, mentiras, fuer-

zas y rapiñas, para dar un poco á algunos? ¿quitar mil

para dar ciento? Esto es en lo que se engañan misera-

blemente los que piensan haber cumplido con su obli-

gación
, y que se han redimido de grandes hurtos 6

fraudes, dando de ellos á los pobres alguna corta can-

tidad , ó edificando con ella alguna ermita ó capilla,

poniendo allí su escudo de armas , ó adornan algún

templo con vistosas claraboyas, ó lo que es más lasti-

moso, reguliUi ó dan dinero al confesor para que los

absuelvan. La confesión del publicano Zaqueo fué ésta

que se sigue : « Mirad, Señor, yo doy á los pobres la mi-

tad de todos mis bienes, y si en algo he defraudado á al-

guno, le restituyo cuatro veces más;» por esto le absolvió

Cristo así : «Hoy lin recibido la salud la casa de Zaqueo,

porque él es verdadero hijo de Abraham »; quiere decir

que no profesaba con solas palabras la justicia de Abra-

ham , sino que la practicaba con las obras; en una pa-

labra, sólo es agradable á Dios la limosna que«6e hace

de lo justo y bien ganado ; haga
,
pues, cada cual lo

que Zaqueo, si quiere oir lo que él oyó.

Y á quién hemos de hacer bien ? A todos
,
porque

por todos se ofrece Jesucristo
, y para que no nos enti-

bie ni amedrente la indignidad del necesitado, tene-

mos un Dios infinitamente digno, que, sin merecerlo

nosotro? , v aun desmereciéndolo , es el primero quo
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nos llena de beneficios, y no sólo eso, sino que de

acreedor, se hace deudor nuestro si damos algo al po-

bre. Aristólelcs, filósofo gentil , notan bueno como

docto, habiendo dado una monedad cierto hoitíbrc

malo, pero pobre , avisándole y como reprendiéndole

sus amigos de que hubiera hecho bien á aquel indigno,

respondió : «No me he apiadado de él , sino de su na-

tundeza. » ¿Cuánto más debemos los cristianos tener

misericordia del pobr», porque lo manda Dios, cuya

misericordia si por un solo instante se apartara de

nosotros, no habria cosa más miserable en todo el mun-

do? Pues mirad, ésta es la escritura y vale del Dios y

Señor de todos; conviene á saber : «Lo que hicisteis á

f.ivor de cualquiera de estos pequeuuclos, á mí lo hi-

cisteis; yo lo reputo , eslimo y premio como hecho á

mi mismo. » Oid también á un hombre, si es licito oirle

después de haber oido á Dios
,
pero es sapientísimo é

ilnuiiuado escritor de Dios, y así se debe juzgar que

habla Dios en él : « El que se apiada del pobre, da su

caudal á buenas usaras o ganancias, no menos que al

mismo Dios ; este Señor se lo volverá con muchas cre-

ces, á veces acá, y siempre en bienes eternos. » ¿Quién

de nosotros podrá sufrir aquel tremendo cargo del Se-

ñor? "Siervo malvado
,
¿por qué no diste de lo que

era mió lo que yo mandé? ¿Qué hubieras hecho de lo

tuyo?-) Por tanto, no poseerás estos bienes espirituales,

que son por si eternos, en que seguramente no hubieras

sido fiel, puesto que fuiste tan liel en los bienes vaní-

simos del mundo. No finjo yo estas expresiones , no;

palabras son del mismo Cristo, en el Evangelio de san

J.úcas : « El que es fiel en lo menos , lo es también en

lo más, y el que es inicuo en lo poco, lo es también en

lo mucho. Si no fuisteis fieles en las riquezas inicuas,

que son mentira
,
quién os dará lo que es verdad? Esto

es: si en las riquezas vanas y falsas de este mundo
no fuisteis fieles, ¿quién ha de fiaros las verdaderas y
celestiales? Si no hicisteis bien de lo ajeno, ¿quién os

dará lo que es vuestro? Eslo es : si en los bienes tem-
porales, que se os dan sólo por ci.erlos días, y por eso

los debéis llamar ajenos , no sois buenos administrado-

res, ¿quién os ha de entregar los dones y riquezas es-

pirituales, que por perpéluas y que sacian vuestro co-

razón, se podrían llamar vuestras?»

En todo caso se debe reflexionar y pesar las necesi-

dades de los hombres, porque unos son más necesita-

dos que otros ; hay también algunos á quienes es me-
jor dar un talento ó una crecida cantidad

,
que á otros

un dinero ; como son los que los gastan en usos hones-

tos; pero dar á los jugadores ó á los lascivos, ¿qué

otra cosa es que echar estopa en el fuego, como dicen?

No sería esto beneficio, sino daño
;
por eso san Pablo

escribe así á los gálatas: « El que es enseñado en la fe,

dé pnrte de todos sus bienes al que le enseña ; no erréis:

Dios no, puede ser burlado, porque lo que el hombre
sembrare , eso cogerá ; el que siendjra en su carne, co-

gerá la corrupción; mssel que siembra en el espíritu,

del espíritu cogerá la vida cierna ; no desmayemos en

obrar bien; que perseverando, cogeremos á su tiempo;

y asi, mientras tenemos tiempo, hagamos bien á todos,

pero en especial á los fieles, que, por serlo, son nues-

tros doracsUcos » ; los debemos mirar por su fo, como
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que son de nuestra casa, que es la Iglesia. El mismo

apóstol manda á Timoteo que los presbíteros que

cuidan bien del rebaño que tienen ú su cargo se ten-

gan por dignos de doble honor, esto es, de doble pre-

mio, liberalidad y porción, principalmente los que tra-

bajan en la predicación é instrucción; no por otra causa,

sino porque éstos dispensarán y distribuirán el caudal

que se les confia, mejor que otros hombres necios ó

malos ó desalmados.

A este mismo modo, el buen ingenio so ha de fomen-

tar, ayudar , alentar, adornar é instruir en la elegan-

cia , erudición y autoridad ; el malo se lia de refrenar,

despojar, desarmar y castigar, se leba de quitar la

elocuencia y autoridad y todo lo que en él son instru-

mentos de hacer mal
,
porque no se ha de poner la es-

pada en manos del furioso
;
pero esta distinción no sa

ha de ejecutar, como ahora lo hacemos, de suerte que

valga más para nosotros el parentesco, el ser nuestro

conocido ó paisano, la familiaridad ó los servicios, que

la sabiduría, las costumbres y la virtud
,
pues de esto,

y no de las otras preocupaciones, so ha de tomar la

diferencia. Hermanos verdaderos nuestros son los que

de un modo particular y santo ha reengendrado Cristo,

« para quien no hay distinción de judío y griego , por-

que uno solo y el mismo es el Señor de todos, rico para

todos los que le invocan »; en esto está toda la suma

del asunto ; diríjanse todas las cosas al bien principal,

que es el servicio de Dios y nuestra salvación
, y ayú-

dese á cada uno en todo cuanto pareciere que necesita

para este santo fin
;
por lo mismo se ha de dar á cada

uno lo que le ha de ser muy provechoso
, y se le ha de

dar por el tiempo que pidiere su necesidad y permi-

tieren nuestras facultades ; lo que no aprovecha es su-

perfino, y mases carga que don, como, según dice

Séneca, dar armas para cazar á una débil mujer ó á

un viejo caduco, ó dar libros á un rústico; pues si esto

es verdad , como lo es, ¿con cuánta más razón se puede

llamar maleficio que beneficio dar lo que daña, como

dar vino al que se embriaga, y espada al pendenciero

é iracundo? En esto dañamos sobremanera, pensando

aprovechar
;
porque ¿qué distancia hay entre los deseos

y maldiciones que tengan y nos echen nuestros enemi-

gos
, y semejantes dádivas de amigos ?

También se ha do atender á no errar en el modo de

hacer el bien , de suerte que nada ordenemos á nos-

otros mismos, sino todo á Dios; por tanto, so ha de

obrar alegremente, dando la limosna con buena cara, ó

como Tobías lo dijo, de buena gana y con gusto
; y san

Pablo: «Cada uno dé de corazón, ó como lo resolvió

en su corazón, no con tristeza, enfado, mal gesto ó

por precisión
; porque Dios ama y quiere al que da con

gusto y alegría » ; y usí el beneficio ha de nacer de un

ánimo pronto para socorrer y hacer bien , no porquo

no te atreves á hacer otra cosa , ó porque te aver-

güenzas de negarlo; ¿que diferencia hay entre estoy

no hacer el beneficio? El que tarda en dar no está muy

lejos del que niega
,
porque la tardanza es señal cieita

de qi'.e lo rehusábamos
, y que se nos sacó más por fuer-

za que de grado; se ha de dar, pues, prontamente,

esto es, al punto qoe se ofrece la ocasión y oportuni-

dad ; ya vicae tarde el beneficio cuando se hace fuera
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de tiempo, ó por mejor decir
,
ya no es entonces be-

neücio, porque no se necesita ; advirtiendo siempre que

no se dice que es pronto antes que se necesite , sino

antes que esta necesidad estreclie , antes que obligue

á una torpeza ó maldad , antes que encienda el rostro

del necesitado la vergüenza y rubor de pedirlo, porque

esto es mucho mayor y más pesado premio que lo que

vale el dinero , así como es más agradable y digno de

agradecimiento el beneficio que precedió ú la dura é

ingrata necesidad de pedirlo.

La alegría que quiere san Pablo que se mezcle con

la beneficencia y con la limosna es aquel pronto afecto

del espíritu que sobresale en el semblante , en las pa-

labras y en todo el gesto ; no adornando ni ponderando

con frases lo que se da
,
que es lo que aquel loco amante

manda á su siervo en la comedia , sino mostrando un

ánimo alegre y contento porque se ofreció ocasión de

favorecer , y asimismo deseoso de dar más si la necesi-

dad lo pidiere ó fuere justo, con sana libertad y seña-

les nada confusas de los deseos; pero de modo que ma-
niflestes lo que te desagrada y lo que quisieras que se

corrigiese y mudase; porque el aviso y la corrección,

como hemos declarado , son un género de limosna ma-

yor que la que se da en dinero, bien que has de cui-

dar de corregir de suerte, que no parezca que lo haces

porque llevas á mal que te pidan el beneficio , y que

tampoco parezca que has tomado aquel derecho de re-

prender, no de !a culpa del otro, ni de tu pecho bien

intencionado , sino que por el mismo hecho de haber-

le beneficiado te tomaste esa autoridad, pues en tal caso

es de ningún valor la reprensión
; y así vale más con

semejantes hombres sospechosos dilatar para otro tiem-

po la corrección , es á saber
,
para cuando no des.

No nos atribuyamos gloria alguna porque damos

algo, pues no lo damos de nuestros bienes , sino que

volvemos á Dios lo que es suyo ; antes bien demos

muchas gracias porque nos fué permitido el usar de

ellos, y nos tengamos por felices viendo que hemos

logrado con eso los medios de conseguir premio tan

grande como el de una dichosa eternidad ; tampoco he-

mos de ediar á perder el beneficio, echándolo en cara,

jactándonos de él y haciendo memoria y ostentación do

que lo hicimos; y Gnalinente, no demos cosa alguna

porque lo vean los hombres, sino solo Dios
;
que cuan-

to menos esperáremos de los liombres, lanío más nos

dará Dios ; si de los hombres esperamos el premio , nos

quedaremos sin el divino, y las más veces también sin

el humano ; entendamos
,
pues

,
que aquella benefi-

cencia y limosna es más agradable á Dios, que sola-

mente se manifiesta á sus divinos ojos, porque de este

modo de ninguna suerte se da lugar á la vanidad hu-
mana. Hermosa acción es edificar y adornar templos

en que se da culto á Dios
,
pero no sé qué afecto de

vanidad se introduce en todas estas cosas, aun en aque-
llos varones de juicio muy entero

,
porque de los que

sólo se mueven por vanagloria ¿para qué se ha de ha-

blar? ¿Cuánto más puro, más santo y más agradable y
aceptable es á Dios lo que sólo pasa entre el que da y
el que recibe, sin querer más testigo que el invisible

que todo lo ve? Portándote de este modo, es totalmente

cierto que sólo á Dios deseas agradar, y que nada or-

denas á tu alabanza y gloria vana
, y con esto te ase-

guras por remunerador al más seguro y generoso , á

aquel Padre celestial , de quien sólo quisiste ser visto.

Pero escachad sobre todo al Señor mismo, que ha-

bla así por san Mateo: «Guardaos de hacer vuestras

buenas obras delante de los hombres con el fin de ser

vistos por ellos; de otra suerte, no tendréis premio de

mano de vuestro Padre, que está en los cielos; por eso

cuando das limosna, no quieras llevar delante de tí

quien la publique como con una trompeta, que es lo

que hacen los hipócritas en las sinagogas y en las ca-

lles, para ser honrados por los hombres; os aseguro en
verdad que esos ya recibieron su premio

;
pero tú , al

hacer limosna, cuida tanto del secreto, que no sepa tu

mano izquierda lo que hace tu derecha
,
para que de

este modo esté oculta tu limosna
, y tu Padre, que la

ve escondida, te dará el premio eterno.

»

LIBRO SEGUNDO.

Cninto pertenezca y eoovenfi i los gobernadores de la república

eoidar de tos pobres.

Hasta ahora hemos dicho lo que debe hacer cada

particular; en adelante trataremos de lo que pertenece

al cuerpo de la república y á los que la gobiernan,

que son en ella lo que el alma en el cuerpo ; asi pues,

como ésta no vegeta ó vivifica solamente una ú otra par-

te del cuerpo , sino á todo él , así también el magistra-

do de todo ha de cuidar en su república, y de nada ha

de ser negligente; porque los que sólo miran por los

ricos, despreciando á los pobres , hacen lo misuio que si

un médico juzgase que no se debían socorrer mucho
con la medicina las manos y los pies

,
porque distan

mucho del ooíazon ; lo cual, así como no se baria sin

grave daño de todo el hombre, así en la república no

se desprecian los más débiles y pobres sin peligro de los

poderosos, pues aquellos, estrechados de la necesidad,

en parte hurtan (el juez no se digna de conocer de

ello; pero sea esto lo de menos) , tienen envidia á los

ricos, se indignan é irritan de que á éstos les sobre

para mantener bufones, perros, mancebas, muías, ca-

ballos y otros animales, faltándoles á ellos qué dará
sus pequeñuelos hijos hambrientos; y de que abusen

soberbia é insolentemente de las riquezas, que han qui-

tado á ellos y á otros semejantes.

No es fácil de creer cuántas guerras civiles han exci«

tado estas voces en todas las naciones ; encendida por

ellas la muchedumbre y ardiendo en odio , hizo contra

los ricos las primeras y más sangrientas experiencias
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ele su furor; no ali'gnban otro motivo los Gracos y

Lucio Catilina, de la discordia civil que liabian excita-

do
,
por no traeros á la memoria lo que ha pasado en

luicsiros tiempos y regiones. Menos molesto me será,

ó por mejor decir, más agradiible, copiar aquí un

lugar (!c Isócrales en la oración que se llama Areopa~

giiica, acerca de las costumbres de la república de los

atenienses : « Semejante, dice, á lo que queda dicho es

el modo con que ellos se portaban entre sí, porque no

solamente habia este consentimiento y concordia en los

negocios públicos, sino también en su vida privada;

mostraban unos para con otros tanta prudencia, cuanta

usan con razón los que piensan con acierto y tienen

una patria común ; estaban los pobres tan lejos de en-

vidiar á los ricos, que no tenían menos cuidado de las

casas de éstos que de las suyas propias, hechos cargo

de que la íelicidad de aquellas era provecho de los nece-

sitados; los opulentos no despreciaban á los pobres,

antes bien, considerando que les era vergonzosa la mi-

ser. a de sus ciudadanos, les socorrían en sus necesida-

des, dundo á unos en arriendo por poca renta campos

qxic cultivasen, enviando á otros por procuradores

jiara sus negocios, y proporcionando á otros otras oca-

siones de ganancia ; ni temian dar en uno de dos esco-

llos: ó en el de ser despojados de todo su caudal, ó á

lo menos de alguna parte de él; al contrario, no confia-

ban menos en lo que les habían dado, que en lo que

tenían guardado en casa.» Hasta aquí Isócrates.

Llégase á los daños arriba dichos el peligro común

que se origina de contagio de las enlermedades, su-

puesto que hemos visto muchas veces que un solo

hombre ha introducido en la ciudad un grande y cruel

mal, que hizo perecer á muchos, como la peste, el gcá-

lico, y otros á e.sle moilo
; ¿á donde va á parar que en

cualijuiera templo, cuando hay en él alguna l'eslividad

muy célebre y solemne, no se haya de poder entrar sino

por entre dos lilas ó escuailrones de enfermedades, tu-

mores pndi idos, llagas y otros males, que aun nombrar-

los no se puede sufrir, y que éste sea el único camino

por donde han de pasar lo3 niíios, doncellas, ancianos

y preñadas? ¿Hacéis juicio que todos son tan de hierro,

que yendo muchos sin desayunarse, porque se van á

confi'sar, ó por otro motivo, no se conmuevan de seme-

jante vista, y más cuando tales úlceras, no solamente se

cxfionen á los ojos, sino que las acercan al olfato, á la

bo a
, y casi á las manos y cuerpo de los que van pa-

sando? Tanta es la falta de vergüenza en el pedir! Y
d.'jo aparte que al^íunos se mezclan entre la turba ó

muchodntnbie , habiéndose apartado en aquel mismo

pinito del lado de alguno que acababa de morir de peste.

l\ir cierto que estas cosas no son para despreciarse por

los gol)LTnadores de la república, ya para poner reme-

dio á las enfermedades, ya para que no trasciendan á

otros muchos.

Fuera de que no es propio de un magistrado sabio

y cuidadoso del bien público dejar que tan grande

parte de la cínd.id sea , no inútd, só o sino perniciosa á

si y á otros; porque, cerradas las onlrañas de muchos,

no tenií-ndo los necesiuiilos con qué sustentarse, unos

se ven como precisados á declararse ladrones en el po-

blado y en los caminos, y otros hurtan á escondidas;

las mujeres que son de buena edad, desterrada la ver-

güenza, destierran también la honestidad, vendiéndola

en todas partes por el precio más vil, sin que sea fácil

después apartarlas de tan maldita costumbre; las ade-

lantadas en edad se entregan al punto al lenocinio ó ter-

cería, y al malelicio, que suelo acompañarle; los hijog

pequeños de los necesitados se educan muy pcrversa-

menie; padres é hijos, tendidos delante de los templos,

ó vagando por todas partes á pedí», ni asisten á misa,

ni oyen sermón, ni se sabe en qué ley viven, ni lo que

sienten acerca do la fe y de las costumbres. No demos

lugar á que se diga que ha decaído tanto la disciplina

eclesiástica, que nada se administra de balde, que abo-

minando todos el vocablo ds vender, obligan á contar,

y que el obispo diocesano no repula por de su pasto y
redil ovejas tan sin lana ; en efecto, prosiguiendo nues-

tro asunto, nadie hay que vea á semejantes mendigos

confesarse ni comulgar, y como no oyen á alguno que

enseñe, es preciso que jvrzguen de las cosas muy cor-

rompida y erradamente, que sean de costumbres muy
desarregladas, y que si acaso por algún camino llegan

á ser ricos, sean intolerables por su incidente y vi!

educación.

De aquí nacen los vicios que acabo de referir, y que

en la verdad no se les deben imputar á ellos tonto como

á veces á los magistrados, que no sintiendo rectamente

acerca del gobierno del pueblo, no miran por la repú-

blica sino como si solamente se juzgasen elegidos para

resolver sobre pleitos de hacienda ó dinero, ó para

sentenciar delincuentes, cuando, por el contrario, con-

viene inciimparablemeníe más que trabajen en cómo

hacer buenos á los ciudadanos, que en castigar ó poner

freno á los malos; porque, ¿cuáilto menos necesidad

habría de penas si primero se cuidara bien de cortar de

raíz la causa del mal, en cuanto fuera posible? Los ro-

manos antiguamente proveían y miraban por sus ciu-

dadanos de tal suerte, que ninguno tuviera necesidad de

mendigar, y ni aun le era licito, por antigua prohibi-

ción de las doce tablas; lo mismo dispuso el pueblo de

los atenienses; el Señor daba á los judíos una ley par-

ticular, dura y áspera, como convenía á un pueblo de

genio semejante , y sin embargo, manda en el Deulero-

nomio que cuiden y trabajen, en cuanto alcancen sus

fuerzas, para que no haya entre ellos necesitado y

mendigo alguno, principalmente en el año de descanso

y quietud, tan aceptable al Señor; pues advirtamos

que los cristianos estamos siempre en ese año de quie-

tud
,
porque para nosotros es para quienes fué sepulta-

do nuestro Señor Jesucristo, con la ley antigua, con las

ceremonias y con el homjjre viejo, y para nosotros re-

sucitó para siempre, porque tengamos nueva vida y

nuüvo espíritu.

Por cierto que es cosa torpe y vergonzosa para los

cristianos, á quienes nada se nos ha mandado más efi-

cazmente, y no sé si diga solamente, que la caridad,

hallar á cada paso en nuestras ciudades tantos necesi-

tados y mendigos; á cualquiera parte que te vuelvas

verás pobreza , necesidades, y muchos que se ven obli-

gados á alargar la maní) para que les des; verdadera-

mente que así como se renuevan en la ciudad todas las

cosas que por el tiempo y acasos ó se mudan ó so acá-
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ban, como son muros, fosos, parapetos, arroyos, insti-

tuios, costumbres y aun las leyes mismas, así también

sería justo renovar aquella primera distribución del di-

nero, que con el curso del tiempo ha recibidp danos

de muchas maneras ; algunos gravísimos varones, que

deseaban el bien de la república
,
pensaron para esto

algunos medios saludables, como minorar los tributos,

dar á los pobres los campos comunes para que los cul-

tiven, y distribuir públicamente el dinero de algún

sobrante; loque aun en nuestra edad hemos alcanzado;

pero para esto son necesarias ciertas ocasiones y pro-

porciones, que en estos tiempos muy rara vez aconte-

cen
;
por tanto, debemos acudir á otros remedios más

útiles y permanentes.

Del recogimiento 6 recolección de los pobres , y de que se Ics

toaie el nombre.

Me preguntará alguno : ¿ cómo piensas que se puede

socorrer á tanta multitud? Oh ! sí pudiera algo en nos-

otros la caridad, ella misma y sola seria la ley, que no

so necesita imponer al que ama ; ella haría todas las

cosas comunes, y ninguno miraría con otros ojos las

necesidades ajenas que las propias ; ahora ninguno

hay que extienda sus cuidados fuera de su casa, y á

veces ni hiera de su cuarto, ni aun fuera de sí inism.o,

respecto de que muchos ni aun á sus padres, iiijos, her-

manos ó mujer son bastantemente ílelcs. Con reme-

dios, pues, humanos hemos de ocurrir como se pueda

á las necesidades, especialmente respecto de aque-

llos con quienes tienen poca eíicacia los divinos, y se-

gún mi parecer, del modo siguiente: entre los pobres

hay unos que viven en las casas cornunmenle llamadas

hospitales, en griego ptochotropliios
,
pero usaremos

del primer vocablo como más conocido ; otros mendi-

gan públicamente, y otros sufren como pueden, cada

uno en su casa, sus necesidades : llamo hospitales aque-

llas casas en que se alimentan y cuidan los enfermos,

en que se sustenta un cierto número de necesitados, se

educan los niños y niñas, se crian los expósitos, se

encierran los locos y pasan su vida los ciegos. Sepan

los que gobiernan la ciudad que todo esto pertenece á

su cuidado; no hay sujeto alguno á quien se permita

excusarse ó eximirse alegando por causa las leyes de los

fundadores
; que éstas permanecerán siempre inviola-

bles, pues no se ha de atender en ellas á las palabras,

gíno á la equidad, como en los contratos de buena fe
, y

á la voluntad, como en los testamentos, de la cual no

puede haber duda que fué el que se distiibuycíen las

rentas 6 haciendas que se dejaron, en los mejores

usos, y se consumiesen del modo más digno, sin cui-

dar tanto per quiénes ó de la manera con que se había

de hacer , como de que se hiciese.

A más de esto, nada hay tan libre en la república, que
no esté sujeto al conocinn'cnto de los que la gobiernan;

porque el no sujetarse ni obedecer á los magistrados

comunes no es libertad racional , sino incitar á la fero-

cidad, y tomar ocasión de un desenfreno ó licencia que
se derrama á todo lo que se anlfijn ; ninguno puede
eximir sus bienes del cuidado é imperio de los que go-
biernan en la ciudad, sin salir al mismo tiempo de ella,

porque ni aun puede eximir su vida, que es para cada

uno más principal y más amada que sus bienes, ma-
yormente cuando el haber adquirido hacienda

, y el

conservarla, lo debe al cuidado y defensa del buen go-

bierno de la república
,
pues sin él pronto la perdería.

Visiten, pues, y registren á cada una de (odas estas ca-

sas dos senadores ó dos diputados y comisionados de

autoridad, por orden del Gobierno, acompañados de un

escribano ; asienten y tomen razón de las rentas y del

número y nombres de los que allí se mantienen, y ul

mismo tiempo del motivo por que cada uno está en ellas

:

de todo esto se ha de llevar noticia y hacerse relación á

los jueces y senado en su tribunal.

Los que padecen en su casa la pobreza sean tam-
bién anotados, juntamente con sus hijos, por dos dipu-

tados en cada purroquia, añadiendo las necesidades, el

modo con que vivieron antes, y por qué acasos han
venido á pobreza

;
por los vecinos se podrá saber fácil-

mente qué género de hombres sean , y de qué vida y
costumbres; pero en orden á un pobre, no se reciba in-

forme de otro pobre, porque la envidia no huelga; do

todas estas cosas se ha de dar cuenta individual á los

jueces y Gobierno, y si hubiere algunos que hayan caí-

do de repente en alguna ilcsgracia, háganlo saber al

tribunal por medio de alguno de sus miembros, y dése,

acerca de ello, la disposición que convenga, según la

cualidad, estado y condiciones del nccesílado.

Los mendigos vagos, siii domicilio cierto, que están

sanos, digan sus nombres y apellidos delante de los

jueces y gobernadores, y al mismo tiempo la cansa que
tienen de mendigar; pero sea esto en algim lugar 6

plaza patente, para que no énire semejante chusma á

la casa ó sala del tribunal ó gobierno ; los enfermos

llagan lo mismo delante do dos ó de cuatro comisío-

iiados, con un médico, para que todo el congreso no

tenga que ocuparse en verlo
, y pídaseles que manifies-

ten quién los conoce, que pueda dur testimonio de su

vida.

A los que eligiere el Gobierno para examinar y eje-

cutar estas cosas, déseles potestad para obligar, com-
peler y aun poner en prisiones, para que puedan cono-

cer los jueces del que no obedeciere.

De qué modo se lia de buscar el alimento para todos éstos.

Ante todas cosas, se ha de decretar lo que impuso el

Señor á todo el género humano, como por pena y multa

del delito, es á saber: que cada uno coma el pan ad-

quirido con su sudor y trabajo. Cuando uso de los

nombres comer , alimentarse ó sustentarse, quiero que

no se entienda por ellos sola la comida , sino también el

vestido, la casa, leña, fuego, luz, y todo lo que com-
prende el mantenimiento del cuerpo huiimno.

A ningún nobre que por su edad y salud pueda tra-

bajar, se le ha de permitir estar ocioso ; así lo escribe

el apóstol san Pablo á los lesaliuiiccnses: aOs debéis

acordar de que cuando estaba entre vosotros os denun-

ciaba é intimaba que el que no quiera trabajar no

coma ; he entendido que entre vosotros andan algunos

inquietos, ociosos y llenns de vana curiosidad ; á todos

los que son de esta especie les intimara 'S y exhortamos

con ruegos santos, en nuestro ?eñor Jesucristo, que tra-
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bajando en silencio, procuren comer su pan»
; y el sal-

mista promete las dos felicidades, la de esta vida y la

otra, al que comiere del trabajo de sus manos
;
por eso

no debe permitirse que viva alguno ocioso en la ciu-

dad, en dondo, como en una casa bien gobernada, con-

viene que cada cual tenga su oficio : antigua sentencia

es, que los hombres, no haciendo nada, aprenden ha-

c«r mal.

Se ha de tener consideración con la edad y quebran-

to de la salud, pero con la precaución de que no nos

engañen con la (iccion ó pretexto del achaque ó enfer-

medad, lo que acontece no pocas veces; para evitar esto,

se recurrirá al juicio de los médicos, castigando al que

engañare. De ios mendigos sanos, los que sean foras-

teros remítanse á sus ciudades ó poblaciones , lo que

también se manda en el derecho civil, pero dándoles

viático
;
porque sería cosa inhumana despachar al nece-

sitado sin remedio para el camino, y quien esto hiciera,

qué otra cosa liarla que mandar robar? Mas si son de

aldeas ó lugarcillos afligidos y acosados de la guerra,

entonces, atendiendo á lo que enseña san Pablo, que

entre los bautizados en la preciosa sangre de Cristo ya

no hay griego, ni bárbaro, francés, ni flamenco, sino

una nueva criatura, se han de reputar como patricios.

A los hijos de la patria se ha de preguntar si saben

algún oficio ; los que ninguno saben , si son de propor-

cionada edad, han de ser instruidos en aquel á que

tengan más inclinación, si se puede, y si no, en el que

sea más semejante; como el que no pueda coser ves-

tidos, cosa las que se llaman polainas, botines y cal-

zas ; si es ya de provecía edad ó de ingenio demasiado

rudo, enséñesele oficio más fácil, y finalmente, el que

cualquiera puede aprender en pocos dias, como cavar,

sacar agua, llevar algo á cuestas -ó en el pequeño carro

de una rueda, acompañar al magistrado, ser ministro

de éste para algunas diligencias, ir á donde le envien

con letras ó mandatos , ó cuidar y gobernar caballos de

alquiler.

Lo-s que malgastaron su hacienda con modos feos y

torpes, como en el juego, rameras, amancebamientos,

lujo ó gula, se han de alimentar con precisión, porque

á ninguno se ha de matar de Immbre; pero á éstos

mándenselos trabajos más molestos y déseles menos

sustento
,
para que escarmienten otros, y ellos se arre-

pientan de su vida anterior, y no vuelvan á caer fácil-

mente en los mismos vicios ; estrechados con la pobre-

za del alimento y dureza de tos trabajos, no se han de

matar de hambre , pero se han de macerar, debilitando

sus pasiones.

A todos éstos no faltarán oficinas en donde sean ad-

mitidos: los que trabajan en lana, en la población ó lu-

gar de Armenter, ó por mejor decir, los más de todos

los artífices se quejan de la escasez que hay de oficia-

les; los que tejen las ropas de seda, en Crujas conduci-

rían y admitirían á cualesquiera muchachos solamente

para hacer girar y rodar ciertos tornillos ó rucdecíllas,

y durian á cada uno diariamente hasta la moneda lla-

mada estufero, más ó menos, fuera de la comida; y no

pueden hallar quien lo haga, á causa de decir sus pa-

dres que de andar mendigando llevan á su casa más

ganancia:

Mas para que á los artífices no les faitea oficiales, ni

á los pobres les falten oficinas , asígnese á cada artífice,

por autoridad pública, cierto número de los que no

pueden tener por sí fábrica alguna ; si alguno aprove-

chó bien en su facultad, que abra oficina; así á éstos,

como á los que el magistrado asignare algunos apren-

dices, encomiéndcseles, lo uno, las obras públicas áe

la ciudad, que son muchísimas, como imágenes, esta-

tuas, vestidos, cloacas ó lugares comunes, fosos y edifi-

cios; lo otro, todas aquellas obras que fuere necesario

hacer en los hospitales, para que los caudales ó rentas

que desde el principio se dieron á los pobres, se con-

suman entre los pobres: lo mismo aconsejaría á los

obispos, colegios y abades; pero en otra ocasión escri-

biremos á éstos
, y espero que ellos lo han de hacer de

su propia voluntad, aunque ni yo ni otro alguno se lo

avise.

Los que no hubieren sido aún destinados á alguna

casa ó amo, sean alimentados por un poco de tiempo,

en alguna parte, de las limosnas que se recogen
;
pero

entre tanto no omitan el trabajar, no sea que por el

ocio aprendan la desidia : en la misma casa se dará co-

mida ó cena á los verdaderos pobres sanos que van de

camino
, y algún poco de viático ó pequeño socorro

,

cuanto bastare hasta la ciudad más cercana por donde

hacen su viaje.

Los que están sanos en los hospitales
, y allí se man-

tienen, como unos zánganos, de los sudores ajenos, sal-

gan, y envíense á trabajar, á no ser que les pertenez-

ca permanecer allí por algún derecho, como por dere-

cho desangre, por haberles dejado esta conveniencia

sus mayores por los beneficios que hicieron al hospital,

ó que de sus haciendas dieron ellos á la casa lo bastan-

te ; sin embargo, hágaseles trabajar en ella, para que el

fruto del trabajo sea común : si hubiere algún otro allí

sano y robusto, y por amor de la casa y de los antiguos

compañeros rogare que se le permita lo mismo, désele

licencia de permanecer bajo las mismas condiciones.

A nadie sea lícito regalarse con los bienes que se de-

jaron en otro tiempo para los pobres ; no es ociosa esta

advertencia ,
porque hay algunos que de ministros ó

criados de los hospitales, se han hecho ya señores, y hay

también algunas mujeres que admitidas al principio

sólo para servir , despreciando después ó tratando mal

á los pobres , como soberbias señoras , viven delicada-

mente y con adornos espléndidos y profanos : quíte-

seles todo esto, para que no se verifique que engordan

y lucen con la sustancia de los mismos débiles y enfla-

quecidos pobres ; cumplan el destino y ministerio para

que fueron admitidas en la casa ; atiendan al servicio

de los enfermos, semejantes á aquellas viudas del prin-

cipio de la Iglesia, que tanto alaban los apóstoles; y en

el tiempo que les quedare, hagan orKÍon, lean, hilen,

tejan y ocúpense en alguna obra buena y honesta, como

aun á las más opulentas y nobles matronas manda san

Jerónimo.

Ni á los ciegos se les ha de permitir ó estar 6 andar

ociosos ; hay muchas cosas en que pueden ejercitarse

:

unos son á propósito para las letras; habiendo quien les

lea, estudien
,
que en algunos de ellos vemos progre-

sofi de erudioion nada deepreciablee ; otros son aptos
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para la másica , canten, y toquen instrumentos de cuer-

da 6 de soplo ; hagan otros andar tornos ó ruedecillas

;

trabajen otros en los lagares , ayudando á mover las

prensas ; den otros á los fuelles en las oficinas de los

herreros: se sabe también que los ciegos hacen cajitas,

cestillas, canastillos y jaulas, y las ciegas hilan y deva-

nan. En pocas palabras , como no quieran holgar y

huir del trabajo, fácilmente hallarán en qué ocuparse:

la pereza y flojedad, y no el defecto del cuerpo, es el

motivo para decir que nada pueden.

A los enfermos y á los viejos dénseles también cosas

fáciles de trabajar, según su edad y salud; ninguno hay

tan inválido, que le falten del todo las fuerzas para ha-

cer algo, y así se conseguirá que, ocupados y dados al

trabajo, se les refrenen los pensamientos y m?.!as incli-

naciones, que les nacen estando ociosos.

Limpios ya los hospitales de semejantes sanguijuelas,

que les chupan la sangre, y examinadas las rentas

anuales, lo que tienen en dinero, considérense las fuer-

zas de cada una de estas casas, véndanse las dádivas y

adornos superfluos, que son más agradables á los niiíos

y á los avarientos que útiles á los piadosos
, y hecho

esto, remítanse á cada uno de estos hospitales los que

parecieren bastantes de los enfermos mendigos, de suer-

te que no les quede una ración tan corta, que apenas

pueda bastar para la mitad de la hambre; lo que prin-

cipalmente se ha de providenciar para los enfermos de

cuerpo ó alma, porque unos y otros se empeoran con

la falta de alimento
;
pero no haya regalos , porque po-

drían fácilmente acostumbrarse mal.

Ya que la materia nos ha puesto delante á los priva-

dos del uso de la razón , no habiendo en el mundo cosa

más excelente que el hombre , ni en el hombre cosa

más noble que el entendimiento, se ha de trabajar

principalmente para que éste esté bueno
, y se ha de

reputar por el mayor de los beneficios si redujéremos

al estado de sanidad los entendimientos de otros, ó los

conserváremos en su sanidad y firmeza; llevado pues al

hospital un hombre de juicio descompuesto, se ha de

averiguar, antes que todo, si la locura es natural , ó

provino de algún acontecimiento; si da esperanzas de

sanidad, ó es del todo desesperada; nos hemos de com-

padecer y doler de un tan grande detrimento de la cosa

más noble de la alma humana, y se lia de tratar, ante

todas cosas , al que lo padece de suerte
,
que no se le

aumente 6 tome fuerzas la locura, que es lo que sucede

con los furiosos haciendo burla de ellos, provocándoles

é irritándoles, y con los fatuos asintiendo y aprobando

lo que dicen ó hacen neciamente, é irritándoles , á que
desatinen más ridiculamente, como quien fomenta y
aplica excitativos á la insensatez y necedad.

¿Qué cosa se puede decir más inhumana que volver

á uno loco para tener que reír
, y hacer juguete de un

mal tan grantie en el hombre? Al contrario, apliqúense

á cada uno, caritativa y seriamente, los remedios necesa-

rios : unos necesitan de confortativos y alimentos ; otros

de un trato suave y afable, para que se amansen poco á

poco, como las fieras ; otros de enseñanza; habrá algu-

nos que necesiten de castigo y prisiones, pero úsese de

esto de modo
,
que no sea motivo de enfurecerse más

:

anta todas cosas, en cuanto sea posible, se ha de pro-
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curar introducir en sus ánimos aquel sosiego con que

fácilmente vuelve el juicio y la sanidad al entendimiento.

Si todos los mendigos inválidos, enfermos ó achaco-

sos no caben en los hospitales, establézcase una ca-

sa 6 muchas, las que basten; seanalli recogidos y asis-

tidos de médico, boticario, criados y criadas ; de esta

suerte se hará lo que hace la naturaleza y les que fa-

brican las naves, es á saber, que lo que carece de lim-

pieza se recoja en un sitio para que no dañe á lo demás

del cuerpo ; consiguientemente, los que están tocados

de algún mal espantoso ó contagioso acuéstense apar-

te y coman con separación ; no sea que trascienda á los

otros el fastidio ó la infección, y en jamas tengan fin

las enfermedades.

Cuando alguno haya convalecido , trátesele como á

los demás sanos, y enviesclc á trabajar, á no ser que,

movido de piedad, quiera más aprovechar allí con su

oficio á los demás.

A los necesitados que se están en su casa se les ha

de proporcionar trabajo ó faena de las obras públicas 6

délos hospitales; ni faltará qué darles á trabajar de

otros ciudadanos; y si probaren que son mayores sus ne-

cesidades que lo que alcanza lo que ganan con su tra-

bajo, añádaseles lo que se ju/gase que les falta.

Examinen los cuestores 6 averiguadores humana y
afablemente las necesidades de los pobres; no hagan

caso de interpretaciones siniestras ; no usen de seve-

ridad sino en el caso de que juzgo ren preciso algún

rigor contra los pertinaces que desprecian y resisten ai

imperio público.

Establézcase esta ley: si alguno rogare ó interpusie-

re su empeño ó autoridad para que á alguno se le dé di-

nero, diciendo que está necesitado, no alcance lo que

pide, é impóngasele la multa que pareciere conveniente

al magistrado. Solamente sea lícito avisar que hay algu-

no que tiene necesidad; lo demás conózcanlo los adminis-

tradores de las limosnas ó los que el Gobierno señalare,

y hágase la limosna según lo pidiere la urgencia ; no

sea que, andando el tiempo, los ricos, perdonando este

gasto ú sus dineros
,
pidan que de lo que es de los po-

bres se dé á sus criados, familiares y parientes, afines

ó consanguíneos, quitándoselo á los muy necesitados, y

empezando así el empeño á excluir las necesidades; lo

que vemos haber sucedido en los hospitales.

"^"'^
' Efcuiíaíóde los niSos, >

Los niños expósitos tengan su hospital, en donde se

alimenten ; los que tengan madres ciertas, críenlos ellas

hasta los seis años, y sean trasladados después á la es-

cuela pública, donde aprendan las primeras letras y

buenas costumbres, y sean allí mantenidos.

Gobiernen esta escuela varones honesta y cortes-

mente educados en cuantn sea posible
,
que comuni-

quen sus costumbres á esta ruda escuela; porque de

ninguna cosa nace mayor riesgo á los hijos de los po-

bres, que de la vil, inmunda, incivil y tosca educación,

No pordoneo á gasto alguno losmngistiados para ad-

quirir estos maestros; qi;e si lo consiguen , harto pro-

vecho harán á la ciudad que gobiernan, á poca ceta.

Aprendan los niños á vivir templadamente, pero con

limpieza y pureza, y á contentarse con poco ; apártese-
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les de todos los deleites, no se acostumbren á las deli-

cias y glotonería ; no se crien esclavos de la gula, por-

que cuando falta á ésla con qué satisfacer su apetito,

desterrado todo su pudor, se dan á mendigar, como

vemos que lo liacen muclios luego que les falla , no la

comida, sino la salsa de la moslaza ó cosa semejante.

No aprendan solamente á leer y escribir, sino, en pri-

mer lugar, la piedad cristiana y á formar juicio recto

de las cosas.

Lo mismo digo de la escuela de las niñas , en donde

se han de enseñar los rudimentos de las primeras letras;

y si alguna fuere apta y entregada al estudio, permíta-

sele dilatarse en 'esto algo más de tiempo, con tal quo

se dirija todo ú. las mejores costumbres; aprendan sa-

nas opiniones y la piedad ó doctrina cristiana , asi-

mismo á hilar, coser, tejer, bordar, el gobierno de la

cocina y demás cosas de casa, la modestia, sobrie-

dad ó templanza, cortesía, pudor y vergüenza
, y lo

principal de todo, guardar la castidad
,

persuadidas á

que éste es el único bien délas mujeres.

Después, por lo que toca á los niños , los que sean

muy á propósito para las ciencias deténganse en la es-

cuela, pora que sean maestros de otros, ó en adelanto,

seminario de sacerdotes; los demás pasen á aprender

oficios, según fuere la inclinación de cada uno.

Los censores y censura.

Nómbrense cada año por censores dos varones del

magistrado
,
gravísimos y muy recomendables por su

bondad, que se informen de la vida y costumbres de los

pobres, sean niños, jóvenes ó viejos
;
qué hacen los ni-

ños, cuánto aprovechan, qué costumbres tienen, qué

índole, qué esperanzas dan
, y si algunos pecan, quién

tiene la culpa : corríjase todo.

Investiguen si los jóvenes y viejos viven según las

leyes que se les han intimado
;
pesquisen muy cuida-

dosamente acerca de las viejas, artífices principales del

lenocinio ó tercería y de la hechicería ó maleficio , con

qué parsimonia y templanza pasan todos y todas la

vida ; reprendan á los que frecuentan los juegos de

suerte y las tabernas de vino ó cerveza, y castíguenlos,

si no aprovecha una y otra reprensión.

Las penas se han de establecer según pareciere á los

que en cada ciudad tengan más prudencia
,
porque no

convienen unas mismas cosas en todos los lugares ni

en todos tiempos, y unos sujetos se mueven más fácil-

mente con unas penas
, y otros con otras.

Debe haber una diligente cautela contra el fraude de

los ociosos y perezosos, para que no engañen.

Quisiera también que los mismos censores conocie-

sen de la juventud é hijos de los ricos; sería útilísimo

á la ciudad hacerles que dieran cuenta y razón á los

magistrados , como á padres públicos, de cómo, en qué

artes y en qué ocupaciones gastan el tiempo; sin duda

sería ésta una limosna mayor que si se repartieran á los

pobres muchos millares de florines; ya antiguamente

cuidaban de esto los romanos por medio de la dignidad

censoria
, y los atenienses por medio de la areopagítica;

pero habiendo decaído la entereza de las antiguas cos-

tumbres, lo renovó el imperador Justiniano en la co-

lación sobre el cuestor, en que se manda que se in-
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quiera y averigüe acerca de todas las personas , as!

sagrad.'.s como seglares, de cualquiera estado y fortuna,

quiénes son , de dónde lian venido y por qué causa; esta

misma ley á nadie permite que pase su vida ocioso.

Del dinero qne basta para estos gastos.

Dices muy bien en esto, dirá alguno; pero ¿de dón-

de se han de sacar caudales para todo? Mas yo estoy

tan lejos de temer que falten
,
que veo claramente quo

han de sobrar, y no sólo para las urgencias ordinarias

ó de cada dia, sino también para las extraordinarias,

de cuyo género acaecen á cada paso muchísimas en to-

das las ciudades.

En otro tiempo, cuando aun hervía, digámoslo así,

la sangre de Cristo, todos arrojaban sus riquezas á los

pies de los apóstoles, para que éstos las distribuyesen

según las necesidades de cada uno ; repudiaron después

los apóstoles este cuidado, como indigno de su ministe-

rio, porque era conveniente que se ocuparan en pre-

dicar y enseñar el Evangelio más que en recoger ó dis-

tribuir los dineros, y así se encomendó este encargo á

los diáconos; ni aun éstos le tuvieron por mucho tiem-

po: ¡tan grande era el deseo de enseñar, de aumentar

la piedad y religión, y de darse priesa á llegar ú los

bienes eternos por-medio de una gloriosa muerte! Por

estoles seglares mismos del cristianismo suministraban

á los necesitados, del dinero que se recogía, lo que era

necesario á cada uno ; pero creciendo el pueblo cris-

tiano, y habiéndose admitido á él muchos no muy bue-

nos, empezaron algunos á administrar este negocio nada

fielmente, y los obispos y los sacerdotes, movidos de

la caridad para con los pobres, tomaron otra vez á su

cuidado aquellas riquezas que se habían recogido para

el socorro de los necesitados ; nada dejaba de fiarse

en aquel tiempo á los obispos, varones todos de una

rectitud y fidelidad bien conocida y experimentada:

así lo refiere en cierto lugar san Juan Crisóstomo.

Resfrióse después más y más aquel santo fervor de

la caridad, y se comunicó á menos el Espíritu del Se-

ñor, y ved aquí que empezaron algunos en la Iglesia á

emular al mundo y á disputarle el fausto, hijo y pom-

pa
;
ya se queja san Jerónimo de que los presidentes de

las provincias cenaban con más esplendidez en un mo-

nasterio que en palacio : para tan grandes gastos era

j)recíso mucho dinero ; de esta suerte ciertos obispos y

prosbíteros convirtieron en hacienda y rentas suyas lo

que antes había sido de los pobres. ¡ Ojalá que les toca-

se el lispíritu de Dios , y trajesen á la memoria de dón-

de tienen lo que poseen
,
quién lo dio y con qué inten-

ción
, y se acordasen de que son poderosos con la sus-

tancia de los que nada pueden! Su obligación es ense-

ñar, consolar, corregir por lo tocante á las almas, y

también sanar los cuerpos , lo que harían si fiasen

tanto en Cristo como quieren que otros fien en ellos

para sus conveniencias; pero éste es un mal común:

cada uno de nosotros exige severamente del otro el bien,

que él no hace ; es también su obligación socorrer, aun

de lo poco que tengan suyo, á los necesitados, ü ejem-

plo de san Pablo
, y en suma, ser perfectísimos en la

caridad , haciéndose todo para todos , sin despreciar á

los humildes, bajándose hasta elkw para aprovechar, y
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sin ceder á los altos
,
por medio de la predicación y pa-

labra de Cristo, para edificar.

Si ésles, los abades y otros superiores eclesiásticos

quisieran, aliviarían una grandísima parle de los ne-

cesitados, con la grandeza de sus rentas; si no quieren.

Cristo será el vengador ; siempre se lia de evitar el tu-

multo y discordia civil
,
que es mayor mal que el rete-

ner los dineros de los pobres; porque ninguna suma
de dinero, por grande que sea, debe ser tan estimada

por los cristianos, que lleguen por ella á tomar las ar-

mas; enteramente
, y con todas las fuerzas , se ha de

servir y coadyuvar á la tranquilidad pública, que es lo

que manda Cristo, y san Pablo, siguiendo á su Maes-

tro; ni los pobres deben desear que se mueva en la

ciudad tumulto alguno para que se les remedie, porque

por su mismo estado de pobreza deben estar muertos

al mundo, y entregarse día y noche á pensar en el íin

de nuestra peregrinación á aquel puerto y patria, en

donde oigan : «El pobre Lázaro recibió males en su vi-

da , y por eso ahora es recreado
, y lo será eterna-

ñámente.

»

Hágase , pues, un cómpirto de las rentas anuales de

los hospitales ú hospicios, y se hallará sin duda que,

añadiendo lo que ganen con su trabajo los pobres que

tengan fuerzas , no solamente serán suficientes los ré-

ditos para los que hay dentro de esas casas, sino

que de ellos se podrá repartir también á los de fuera;

porque se dice que en cada lugar son tan grandes las

riquezas de los hospitales, que si se administran y dis-

pensan bien , bastan con abundancia para socorrer to-

das las necesidades de los ciudadanos, así ordinarias

como repentinas y extraordinarias.

Los hospitales ricos den de lo que les sobra á los más

tenues, y si ni aun éstos lo necesitan, denlo á los po-

bres ocultos; ni solamente se extienda la caridad cris-

tiana por toda la ciudad, de tal suerte que la consti-

tuya toda como una casa concorde y bien unida entre

si, y haga que cada uno sea amigo de todos, sino tam-

bién que salga afuera, abrace á todo el orbe cristiano,

y se haga lo que leemos que sucedió entre los apósto-

les: «La muchedumbre de los creyentes ó fieles tenían

un solo corazón y una alma; ni llamaba suya nadie cosa

alguna de las que poseía, sino que todo era común á

todos, y no había entre ellos necesidad alguna.» En
realidad , asi los hospitales ricos como los hombres opu-

lentos, cuando faltasen en sus respectivas ciudades á

quiénes comunicar parle de sus riquezas, sería justo

que las enviaran á las vecinas y aun á las más remo-
las, en donde fuesen mayores las necesidades; verdade-

ramente esto deben hacer los cristianos.

Nombre el Gobierno dos procuradores á cada hospi-

tal, qiie sean varones respetables y en quienes res-

plandezca un gran temor de Dios: den éstos todos los

años al magistrado cuenta de su administración
, y si

agrada y se aprueba su fidelidad , continúescies el en-
cargo; si no, elíjanse nuevos.

Cada uno de los que mueren suele, según sus fa-

cultades, dejar algo á los pobres; exhórtesele á que
de la pompa del entierro mande quitar algo, que apro-
veche á los necesitados ; éste es e! funeral más agrada-

ble á Dios, y que no desmerece aun para con los hom-

bres; bien que ios que pasan ya de esta vida á la eter-

na, no deben cuidar de olra gloria ó alabanza que la

que proviene de Dios. También se da carne en algunos

entierros, y &e distribuye pan con dinero ú otras cosas

á los que llevan una cédala ó señal, que para este efec-

to se les ha entregado ; este repartimiento conviene

que en las primeras exequias y cabo de año esté li-

bremente al prudente arbitrio de los que cuidan de las

disposiciones del difunto
;
pero en adelante, en esto que

se ha dejado para distribuir á los pobres conozcan los

prefedos ó administradores de las limosnas sobre el

modo en que se distribuye ; no sea que se dé á los que

no lo necesitan.

Si tudo esto no bastare, pónganse arquilas ó cepillos

en los tres ó cuatro principales templos de la población

que sean más frecuentados, en donde cada uno pueda

echar lo que le inspirare su devoción; ninguno habrá que

no quiera más poner allí una gran cantidad, por ejem-

plo, diez estuferos, que en los mendigos que andan

vagando dos minutas, digámoslo asi, dos dineros ú

ochavos; pero no se pongan estas arquitas todas las

semanas , sino cuando obligiire la necesidad.

Cuiden de estas arquillas dos hombres elegidos, hon-

rados y buenos, no tanto ricos, como de un ánimo nada

rapaz y scdicvjso, que es lo que ante todas cosas se hade

tener delante para dar estos encaigos.

Ni recogan todo cuanto se pueda, sino lo que baste

para cada semana, ó á lo sumo, un poco más ; no sea

que se acostumbren á manejar mucho dinero, y les su*

ceda lo que á algunos de los que tienen á su cargo el

cuidado de los hospitales. Yo no sé lo que aquí en Flán-

des sucede, ni lo procuro saber, entregado del todo á

mis estudios; mas en España oía en conversación á los

ancianos, que habia muchos que con las rentas de los

hospitales habían aumentado sin meílida sus casas,

manteniéndose ellos y los suyos en lugar de los pobres,

poblando sus casas de mucha familia y despoblando de

pobres á los hospitales ; todo esto por la oportunidad

de un dinero tan numeroso y pronto que hallan en su

mano.

Por lo mismo, si no se halla remedio elicaz para este

riesgo y el que se sigue , no se compren en adelanto

fincas para los pobres, porque con este pretexto, cuan-

do no se lo gasten los administradores del hospital,

dtticnen el dinero, ya para juntar lo necesario para un

buen rédito, ya hasta que haya ocasión de comjirar
, y

entre tanto el pobre se pudre de miseria y perece de

hambre.

Si hubiere alguna grande suma de dinero en poder

de los que cuidan de las limosnas en nombre del pú-

blico, exlráígasc de allí , como poco antes dije, lo que

pareciere conveniente
, y envíese á los lugares qim ruág

lo necesiten
,
porque una gran partida de dinero iiace

crecer tanto la codicia de aumentarlo
,
que los que la

manejan sienten más que se reparta algo de ella que

de una corta suma ;mas el necesario guárdese en po-

der del magistrado, consagrando ó solemnizando su en-

trega, custodia y recibo con el juramento é impreca-

ciones, para que no se invierta en otros usos, y repár-

tase en la primera ocasión que se necesite, para que no

se haga costumbre de tener algo akado por muciiQ
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tiempo, pues nunca faltarán necesitados^ según lo dijo

el Señor: «Siempre tendréis pobres con vosotros.»

Los sacerdotes en ningún tiempo hagan suyo el di-

nero de los pobres con pretexto de piedad y de cele-

brar misas: bastante tienen con qué pasar, «no necesi-

tan de mas.

Si alguna vez no fueren suficientes las limosnas, acú-

dase á ¡os ricos y ruégueseles que ayuden á los pobres,

recomendados por Dios tan encarecidamente, y que á

lo menos presten lo necesario , volviéndoselo después

íiolmente, cuando sea más abundante la limosna, silo

quieren.

A más de esto, el cuerpo de la ciudad cercene de los

gastos públicos, como son solemnes convites , regalos,

aparatos, dádivas, fiestas anuales y pompas, lodo lo

cual no f-irve sino para el deleite, soberbia ó ambición;

yo 1)0 dudo que el mismo Principe, al llegar á cualquie-

ra ciudad , llevarla á bien , o por mejor decir, se ale-

grada de que le recibiesen con menos aparato , como
supiera que se consumía en estos usos piadosos el di-

nero que era costumbre gastar á su llegada; y si noio

diese por bien empleado, verdaderamente sería necia y
puerilmente ambicioso; y si la ciudad, teniendo cau-
dales, no se allana á esto, á lo menos dé a empréstito,

y recíbale después cuando se aumenten las limosnas.

Sea del todo libre la limosna, como dice san Pablo :

«Cada uno dé como propuso y destinó en su corazón,

no por tristeza y violencia » ; porque á nadie se ha de

forzar á hacer bien ; de otra suerte perece este nombre
de caridad ó beneficencia. Aunque todas estas cosas

tengo por sin duda que abundarán, pero en un negocio

de tanta pie Jad no iros hemos de medir por lo limitado

de ¡as fuerzas humanas, hemos de confiar solamente

en las divinas; la benignidad de Dios asistirá siempre

á tan santos conatos, y multiplicará á los ricos la ha-
cienda de que hacen limosnas

, y á los pobres las li-

mosnas mismas, pedidas vergonzosamente, piadosa-

mente recibidas, y distribuidas sobria y prudentemente;

porque por todos mira el Señor, de quien es la tierra

y todas las cosas de que está llena; su Majestad lo cria

todo con abundancia para nuestros usos, y sólo nos pi-

de una pronta y verdadera voluntad y un afecto agra-

decido á vista de tan inmensos beneficios.

Muchísimos ejemplos tienen los hombres de que al-

gunos empezaron una santa obra con recelo y aun sin

esperanza de que bastasen las fuerzas y fondos que se

habían destinado á aquel fin; pero siguiendo la obra,

se aumentó el caudal de tal modo, que los mismos que
habían gobernado el negocio no podían menos de ad-
mirarse por cuan secretos é imprevistos conductos ha.

bian entrado unos aumentos tan grandes. Traed á la

memoria una sola experiencia, que vale por innumera-

bles, tomada de la escuela de vuestros niños pobres : la

empezasteis diez años há, con tan tenues principios, que
Sólo diez y ocho niños podían mantenerse en ella, y aun
recelabais que os había de faltar con qué sostener este

instituto; en el día se mantienen ya cien niños, poco

más ó menos, con tan abundantes caudales, que sobran
para poder sustentar otros muchos más, y cuando so-

brevienen algunos niños extraordinarios, no falta qué

'darles de comer; ya se ve : por la largueza de Dios se
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sustentan , se mantienen , viven , subsisten todas las

cosas, no por las riquezas, propia industria ó con-

sejos humanos
;
por tanto , ten por cierto que para

emprender obras de verdadera piedad, es maldad con-

siderar y pararte en lo que puedes tú, sino en lo que

confiasen el que todo lo puede.

Los pobres mismos que no trabajan, aprendan á no

tener muchas cosas prevenidas para largo tiempo, por-

que de ahí se les aumenta la falsa seguridad en ellas, y

se disminuye la confianza en Dios; no fien en los socor-

ros humanos, sino en Cristo solo, que nos exhortó á

dejar nuestra manutención á su cuidado y al de su Pa-

dre celestial
,
que sustenta y viste á las cosas, que ni

siembran, ni cogen , ni tejen, ni hilan ; hagan los po-

bres una vida como de ángeles, atentos y aplicados á

rogar á Dios por sí y por la salvación de los que les

socorren, para que nuestro Señor Jesucristo se digue

premiarles con el ciento por uno en bienes eternos.

Délos que están afligidos de alguna necesidad

repentina ú ocalta.

No hemos de socorrer solamente á los pebres que ca-

recen de lo que se necesita cada día, sioo también á los

que se hallan de repente con alguna gran fatalidad, co-

mo cautiverio en la guerra, prisión por deudas, incen-

dio, ñau ragío, avenidas, muchos géneros de enferme-

dades, y en fin , innumerables acontecimientos que

afiigen á las casas y familias honradas ; no son menos

de atender las doncellas pobres, á quienes obliga mu-

chas veces la miseria á abusar de su pudor y honesti-

dad
;
porque no debe sufrirse que en una ciudad , no

digo de cristianos, sino ni aun de gentiles, con tal quo

se viva en ella según la humanidad
,
que rebosando al-

gunos en riquezas , de modo que gastan millares en un

sepulcro ú torre , ó en un vano edificio, ó en convites

y otras exterioridades, peligre, por falta de cincuenta ó

cíen monedas, la castidad de una virgen, la salud y vida

de un hombre honrado, y que un pobre marido se vea

forzado tristemente á desamparar á su mujer y á sus

pequeños hijos ; también se han de redimir los cautivos,

beneficio que contaron entre los más señalados los filó-

sofos antiguos ArÍFtóteles, Cicerón y otros; pero entre

los que están en cautiverio, primero han de ser atendi-

dos los que padecen una dura esclavitud entre los ene-

migos, como los pobres cristianos que están en poder

de los agarenos, con un continuo riesgo respecto de la

fe ; después los negociantes y los que, sin armas para

defenderse, cayeron en manos de los enemigos
;
porque

á los armados que irritaron , y que son causa de que

otros padezcan tantos males , se les ha de socorrer los

últimos; de los presos en las cárceles, son primero

los que, más por infortunio que por culpa, vinieron á

pobreza y no pueden pagar, y después los que hace mu-

cho tiempo que están en la prisión.

Del que fué feliz algún tiempo, y cayó en pobreza

sin culpa ó torpeza alguna suya , debe haber mucha y

muy especial compasión ; lo uno, porque nos avía de

lo que nos puede ser común
, y sirve como de ejemplar

nuestro y de otros
,
pues mañana nos puede suceder lo

mismo
; y lo otro, porque padece más trabajosa y cruel
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miseria el que aun retiene algún sentido , concepto ó

memoria reciente de la felicidad.

No hemos de esperar á que los que han sido hones-

tamente educados expongan sus necesidades; se han de

rastrear con diligencia
, y se les ha de socorrer oculta-

mente , como se refiere que lo practicaron muchísimos,

y especialmente aquel Arcesilao, que estando dur-

miendo un amigo suyo
,
pobre y enfermo

,
que disimu-

laba ambas cosas por vergüenza , le puso bajo la al-

mohadaunagran suma de oro
,
para que en despertando

hallara con qué socorrerse sin sonrojo de su vergon-

zante pobreza; conviene, pues, saber que debe pro-

curarse que cuando los que se socorren se han criado

con un prudente honor, no se les llene de vergüenza

sacándoles los colores , porque suele serles esto más

penoso, que útil ó agradable el beneficio.

Aquellas personas á quienes se ha encargado el cui-

dado de las parroquias serán los que investiguen es-

tas ocultas y vergonzosas necesidades, y las hagan sa-

ber al Gobierno y á los hombres ricos , callando los

nombres de los que las padecen hasta que se les llegue

á socorrer, porque entonces será mejor el hacerlo des-

cubiertamente
, ya para que sepan á quiénes han de

estar agradecidos
,
ya también para que nadie tenga

sospecha de que las manos por cuyo medio se hizo la

limosna, extraviaron algo de ella ; esto se entiende á no

ser tanta la dignidad del necesitado, que se deba no ex-

ponerle á tan grande riesgo de vergüenza.

' Según eso, dirá alguno, habiendo de socorrer tam-

bién á éslos, jamas tendrá fin el dar. Has dicho una cosa

atrez
;
¿qué cc^a se puede pensar más feliz y bienaven-

turada que el que no tenga límites el hacer bien? Yo

juzgaba que te quejarlas de que en algún tiempo falta-

rían pobres con quienes pudieses ser misericordioso;

debes, á la verdad, desear, por el bien del prójimo,

que no haya quien necesite de la asistencia ajena; pero

por tu bien debes apetecer que n(mca te falte materia

para una tan grande ganancia, como cambiar lo pere-

cedero y expuesto á varias casualidades, por los bie-

nes eternos.

Esto es lo que me parece que se debe practicar, se-

gún el presente estado de las cosas ; acaso no conven-

drá que se observe en toda ciudad y tiempo todo lo que

dejamos dicho; considérenlo los prudentes de cada

pueblo, y miren con cuidado por su república, movi-

dos de un amor piadoso y cuerdo de la patria; creo,

si
,
que convendrá siempre y en todo lugar que se

establezca el mismo Gn, proyecto y blanco que he pro.

puesto; y si no conviniere que se ejecute lodo á un

mismo tiempo, porque la costumbre recibida se opon-

drá quizá á la novedad, se podrá usar de arte, introdu-

ciendo al principio lo más fácil
, y después, poco á poco

é insensiblemente, lo que pareciere más dificultoso.

De los que reprobarán estas nuevas constituciones

y establecimientos.

Aunque es verdad que la virtud es por sí misma

muy hermosa y digna de apetecerse, tiene, con todo

eso, no pocos enemigos, que se disgustan mucho de su

belleza y bondad, porque es áspera y contraria á sus

costumbres y delicias; al modo que el mundo declaró

guerra
, y la declarará siempre, á la ley de Cristo, cuyo

resplandor no pueden sufrir las tinieblas y ojos vicia-

dos de los mundanos, así también, en el negocio y
asunto que he propuesto, aunque todo se dirige al so-

corro y alivio de las necesidades de los pueblos mise-

rables, como lo juzgará y sentenciará cualquiera que

no sea un censor inicuo , sin embargo, no fallará, aun

á vista de tan grande humanidad
,
quien ó calumnie

algo , ó á lo menos no lo lleve á bien ; algunos, no pa-

rándose en otra cosa que en que oyen que se quitan

los pobres, piensan que se les destierra, expele y des-

echa, y claman que es un hecho inhumano arrojar de

esía suerte á los desdichados, como si nosotros los

expeliéramos o trabajáramos porque fueran más mi-

serables ; no es ésta nuestra intención , sino que sal-

gan de la miseria, del llanto y de aquella su perpetua

calamidad, á Un de quo sean reputados como hombres

y se hagan dignos de las limosnas.

Otros hay que quieren parecer teólogos, y por lo

mismo nos citan algo del Evangelio, no pareciéndolea

importante á qué Cn ó propósito se dijo, es á saber:

que Cristo, Señor y Dios nuestro, profetizó : « Siempre

tendréis pobres con vosotros, » Pero ¿ qué se saca de

aquí? ¿no predijo también que habia de haber escánda-

los
, y san Pablo que habían de levantarse herejías? No

socorramos
, pues, á los pobres , ni evitemos los escán-

dalos , ni resistamos á las herejías
,
para que no parez-

ca que Cristo y san Pablo mintieron. Oh Dios! oiga-

mos mejores cosas: no pronosticó Cristo que habia de

haber siempre pobres entre nosotros
,
porque descara

esto, ni que hablan de sobrevenir escándalos, porque

le agradaban
,
pues por el contrario, nada nos enco-

mendó más encarecidamente que el auxilio de los po-

bres, abominando también del que fuere causa del es-

cándalo ; sino porque, conociendo nuestra debilidad y

poco poder, por lo que caemos en pobreza
, y nuestra

malicia en no levantar prontamente al que ha caído en

ella , dejándole postrado y apurado de fuerzas hasta el

extremo, por eso nos anuncia que hemos de tener

siempre pobres; lo mismo es de los escándalos.

Por lo que toca á las herejías, tuvo la misma causa

san Pablo para prafelizarlas
,
pues sabía bien que ha-

bían de nacer de la naturaleza de los hombres, corrom-

pida y manchada con muchos vicios; pero, sin embargo,

quiso que se saliese al encuentro y nos opusiéramos á

ellas cuando se levantasen , como lo dice á Tito: « Sea

poderoso el obispo en la doctrina sana
,
para reprender,

disputar y convencer á los que la contradicen. » Luego

con estas predicciones no nos manda Cristo que obre-

mos así, sino solamente ve que así obraremos.

Del mismo modo, estos nuestros consejos no quitan

á los pobres, sino que los alivian; no impiden del fn-lo

que alguno sea pobre, sino que no loseapormuChO

tiempo, alargándole al punto la mano para que se^le-

vante; ojalá que pudiésemos lograr culeramente que

no hubiera pobre alguno on esta ciudad: no habia que

temer el peligro de que se pensase que Cristo habia

mentido ó se "labia engañado
,
pues siempre habría po-

bres cou abunlancia en otras partes; fuera de que, no

solamente son pobres los que carecen de dinero, sino

cualesquiera ^e están privados de fuerzas ^n «1 cuer-
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po, ó (le la sanidad , ingenio y juicio , como explica-

mü£ al principio de la obra ; á lo que se añade que no

con múnos razón debe llamarse |)obre , aun de dinero,

el que reribe, ó en el hospital y liospicio, ó en su pobre

clioza , nn corlo sustento no adquirido con su trabajo

ó industria, sino cnleramcnle por beneücio ajeno.

Esto supue>to, vamos ahora á cuentas: ¿quiénes

obran más inimnianamenle, los que quieren que los

pobres se pudran entre inmundicias, ascos, vicios,

maldades, desvergüenza, lascivia, ignorancia, locuras,

calamidad y todo género de miseria, ó los que esco-

gitan medios y caminos de sacarles de tan infeliz es-

lado, irayéndoles á una vida más civil, más pura y

más sabia, con tan gran ganancia de tantos hombres

inútiles y perdidos? En suma, nos portamos nosotros

como el arle de la medicina
,
que no quita de lodo el

género humano las enfermedades, sino las sana en

cuanto puede ; ojalá que la ley de Cristo reinase en

nuestras almas y en nuestros corazones, que más efi-

caz seria que los conocimientos de la medicina; ella

haria que no hubiese pobres entre nosotros, como no

los liubo en el principio de la Iglesia, según refiere san

Lúeas en los Hechos de-lus apóstoles, ni habría escán-

dalos ni herejías
;
pero

,
porque nuestras maldades pre-

valecerán más grave y pesadamente, y no profesarán

los hombres el nombre cristiano tanto con el corazón

y las acciones de la vida, cuanto con sola la boca, nun-

ca faltarán herejías, escándalos y pobres.

Habrá acaso algunos , como los suele haber en los

consejos públicos, que para ser tenidos por rnás sabios,

y concillarse por esta forma una grande autoridad,

nada aprueban sino lo que ellos discurren; por cierto

que éstos sienten mal, no solo de los honibres, sino de

Dios mismo , creyendo , ó queriendo que oíros crean,

que aquel Señor, escaso y aun exhausto en las otras

producciones suyas, derramó en ellos todas las fuerzas

del ingenio, juicio y prudencia. Burlándose Job dese-

mejantes hombres, les dice: «¿Con qué, vosotros solo

sois hombres
, y con vosotros morirá la sabiduría ?

»

No negaré que hay algunos tan aventajados de ingenio,

destreza y de cierta valentia, viveza y agudeza de juicio,

que pensando y meditando, inventan lo que casi nin-

gún olro puede
;
pero pensar por eso que es siempre

lo mejor lo que ha salido de tí, es propio de un hom-

bre arrogante con demasía, y aun, como Terencio dice,

« imperito y necio, quenada tiene por bien hecho, sino

lo que él hace.

»

Sobre todo, á dos géneros de hombres pienso que he-

mos de Icncr muy contrarios : el uno es de los mismos

¿quienes ha de llegar de lleno todo el fruto de esta

benignidad; y el olro, el de los que son excluidos de

la administración del dinero
;
porque hay algunos que

acoslundjrados á las inmundicias y á su infeliz miseria,

llevan muy á mal ser sacados de ella, atraídos de cier-

ta falsa dulzura de su ociosa desidia; teniendo por más

penoso que la muerle, obrar, trabajar y ser indus-

triosos y templados. ¡Oh dura condición, la de hacer

bien respecto de estos hombres, cuyas maldades mi-

ran como injuria el beneficio! ¿Qué cosa más odio.sa

que recibir soberbio y airado el beneficio , como si te

agraviase, y conceptuarlo por gfensa y daño? Es muy
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semejante este vicio al de los judíos, que persiguieron

de muerte al Autor de la vida porque bcneüciabn, ayu-

liaba, y traía consigo la saniílad , la sairacion y la luz,

y le colmaron de ignominia por su generosisiina bene-

ficencia para todos los que quisieran usar de ella; pero

así como aquellos, sumergidos en la soberbia, arrogan-

cia, ambición y avaricia
,
juzgaban por afrenta ser li-

bertados de estos tan crueles señores, así éstos, cubiiT-

tos de suciedades , hediondez, falta de pudor, desidia

y vicios, piensan que son conducidos ádura esclavitud

si se les eleva á mejor condición y estado.

Pero qué importa? Imi taremos á Cristo, que no se

apartó de hacer bien por la ingratitud de los que reci-

bían los favores y alivios ; no se debe atender á lo que

quiera recibir cada uno, sino á lo que deba; no qué es

loque le agrada, sino qué es lo que le convenga ; co-

nocerán el beneficio cmmdo se pongan coordos ; dirán

entonces : « El senado de Brujas nos salvó aun contra

nuestra voluntad.» Y si condescendéis con ellos y dais

gusto á sus deseos , si llegaren en nigun tiempo, aun-

que no sea sino por un instante , á abrir los ojos y te-

ner juicio, dirán sin duda : « El Senado nos mató por

amarnos como no debía »
;
que es la queja que un hijo

criado con demasiada indulgencia suele proferir contra

su padre; y aborrecerán á los que les ayudaron para

su daño y perdición. No sea asi ; hagamos lo que los

médicos prudentes con los enfermos enfurecidos
, y lo

que los padres sabios con los malos hijos, que es coad-

yuvar al bien y provecho de los mismos que lo repug-

nan y resisten ; finalmente, el oficio y obligación del

gobernador de la república es no hacer caso de lo que

sienta uno ú otro, ó algunos pocos , de las leyes y del

Gobierno, como se haya consultado y mirado en común

por el cuerpo de toda la ciudad
;
porque las leyes son

útiles aun respecto de los malos, ó para que se corri-

jan, ó para que no permanezcan mucho tiempo en ha-

cer mal.

Los que manejaban los caudales de los pobres lleva-

rán á mal que se les prive de este empleo ; las palabras

grandes y ruidosas que se buscan para exagerar la atro-

cidad suelen ser éstas y otras semejantes : « Que no se

han de tocar las cosas que se hallan confirmadas con

la aprobación de tantos años
;
que es peligroso innovar

las costumbres; que no se han de mudar los estatutos

de los fundadores
;
pues de lo contrario , al punto se

arruinará todo. » A esto opondremos nosotros, lo pri-

mero, que ¿por qué las buenas costumbres no han ile po-

der deshacer loque hicieron las malas? Yo aseguro que

no se atreverán á entrar en la dispula de cuál es me-

jor, ó lo que nosolros intonlamoá inlroilucir, ó lo que

ellos pretenden mantener; y si nada se ha de mudar,

¿ por qué ellos han ido mudando poco á poco las pri-

meras costumbre!; que dejaron los fundadores, de tal

modo
,
que se ve claramente que éstas son contrarias í

aquellas?

Regístrenselas actas, recúrrase á la memoria de los

anciano?
, y se hallará cuánto dista osle modo de ad-

ministrar del que se observaba luego que se acabó la

fundación , cuando aun vivía el fundador, ó poco antes

de haber muerto; nosolros vamos, y queremos que ellos

vayan, por un medio justo ; no queremos que se mude-
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la primera institución , no intentamos ni permitimos

que se anule y haga de ningún efecto la voluntad del

fundador, que en todo testamento es lo principal, ó por

mejor decir, lo único que debe atenderse : de la prime-

ra institución consta por las actas y por la memoria de

muchos
;
pero en cuanto á la voluntad, ¿quién no ve

que aquellos varones dejaban los dineros y rentas anua-

les, no para que se saciasen los ricos, sino para que se

sustentasen los pobres, con la obligación de rogará Dios

por la alma del difunto, á fin de que, libre y purificada

de los pecados y sus penas , la reciba su Majestad en

las moradas celestiales ? Y si ellos insisten mucho en lo

contrario, no harán otra cosa que el que todos conoz-

can que defienden su negocio y utilidad , no el de los

pobres
;
porque , habiendo nosotros tomado á nuestro

cargo el cuidado de los pobres, ellos se oponen y lo

contradicen.

Qué miran, pues, por fin? Si á sí mismos, quedan

convencidos de avaricia, y declaran abiertamente que

administraron aquello para sí, y no para los pobres;

quedan convencidos de una avaricia ó codicia que, no

sólo es fea , sino perniciosa y digna de ser abominada,

porque siendo, como es , delito quitarle algo á un rico,

¿cuánta maldad será quitarlo á un pobre, respecto de

que con el hurto se le quita al rico el dinero solamen-

te, pero al pobre se le quita la vida? Mas si con esa

oposición y contradicción miran á los pobres
, y el ma-

gistrado quiere socorrerles más prolija y eficazmente,

¿ qué les importa á ellos por medio de quiénes se haga,

con tal que se haga, y muy rectamente, como se debe

confiar de un senado fiel á toda prueba y de una exac-

titud muy experimentada en todo tiempo? «Sea predi-

cado y alabado Cristo, dice san Pablo; en orden al mo-

do nada me importa , con tal que sea predicado y
alabado.» Pero quisieran ellos tener por sí mismos el

cuidado de los pobres; si en esto miran á Dios, con la

voluntad sólo satisfacen, y si á los hombres, está cono-

cida su ambición
; ¿ acaso se atreverán también á que-

jarse de que vosotros mismos no os hacéis ministros é

instrumentos de su ambición ó de su avaricia, ó dé

que no la favorecéis, á lo menos con vuestro disimulo

y condescendencia?

Paso en silencio lo demás que se podía decir en es-

te lugar, si alguno les tomase cuentas de lo que han

administrado tantos años
;
pero no removamos esta la-

guna ó camarina, ni revolvamos este cieno; atiendan

ellos á que no les será de poca honra el no haber resis-

tido, el no haber retenido tenazmente el dinero que se les

confió y depositó en su poder, el haJber favorecido la

causa de los miserables , el haber unido sus miras á

las de la república, y el ser tan amigos del bien públi-

co, que lo miran como bien particular suyo.

Qae nada debe detenernos para hacer lo (¡ne dejamos dicho.

En todo género de virtud se hallan muchas cosas

grandemente dichas, y ejecutadas con gravedad y dig-

nidad por los mismos gentiles
;
pero nada tan constan-

te, tan fuertemente, tan digno de ser imitado , como
cuando tenían tan fija y pegada en sus entrañas la pie-

dad para con la patria, y el amor v caridad para con

V. F.

sus ciudadanos, que recibían y sufrían con inalterable

igualdad de ánimo las murmuraciones, interpretacio-

nes inicuas, detracciones y dichos y hechos afrentosos

de los suyos, sin que por eso se apartasen ni un pelo,

como suele decirse, de la determinación que habían

tomado de ayudar á su patria, siendo así que se veían

reprendidos y condenados por los mismos á quienes

ayudaban en grande manera ; en este número son los

principales Milciades, Temístocles y Scipion
,
pero aun

más principalmente dos: Epaminondas, de Tébas,y

Quinto Fabío Máximo, de Roma; viendo éste que Aní-
bal no podía ser vencido con la fuerza, sino con la es-

pera, con el tiempo, y digámoslo asi, con la tardanza,

le hacia la guerra sin presentarle ni admitirle batalla;

en una palabra , tardando, porque entendía que sólu

esto conducía para la victoria ; este modo do portarse lo

acriminaron muchos hombres ociosos ó maliciosamente

inquietos, como que tenía pacto y estaba ocultamente

de acuerdo con Aníbal , ó que lo hacia por ambición,

para gozar por más tiempo del imperio de las tropas ó

del supremo magistrado de dictador, ó que se conducía

así por desidia y miedo ; hiriéndole en lo más vivo del

honor, por tratarle de excesivamente ambicioso, de trai-

dor y de cobarde; que todo es prueba bien dura para

que la pueda sufrir sin comnoverse un hombre pru-

dente, fiel y general del ejército.

Llegó esta persecución hasta tal grado, que tentaron

deponerle del mando, y efectivamente, á este gran dic-

tador fué igualado, por disposición del pueblo, un Minu-

cío, comandante de la caballería ; novedad que nunca

jamas se había visto ni oído; pero el invicto anciano,

inmutable á la calumnia y necedad de los suyos, per-

severó constante en lo comenzado, y logró salvar á su

pueblo de Roma, que indubitablemente hubiera caído

en las manos sangrientas de Aníbal , á no estorbarlo

la sagacidad y estratagemas de Quinto Fabio Máximo.

El éxito declaró qué ánimo, qué prudencia, qué amor á

la patria y á los ciudadanos tenía aquel gran varón ; de

suerte que por confesión de todos fueron celebradísi-

mos aquellos versos (1) que se hicieron de él, antiguos

á la verdad y poco limados
,
pero de un elogio el más

magnífico y excelente

:

Adquirió uno, tardando, grao victoria.

Despreciando el rumor por dar la vida

A la patria, ya expuesta i ser vencida;

l'ues digno es tal varón de inmortal gloria.

Lo propio hicieron también otros de los mismos sen-

timientos que éste, yeso sin respeto alguno á Dios,

porque eran gentiles, y no les había nacido el sol del

cristianismo; sólo seguían su educación, su fama ó el

honor y bien do su ciudad
;
pues ¿cuánto más grandes

y más excelentes cosas debemos emprender mirando

sólo á Cristo, sin pararnos en las fuerzas humanas , y

aun desestimadas y menospreciadas éstas, nosotros, á

quienes ha iluminado ya aquel clarísimo sol, que hemos

sido enseñados con su santa doctrina , á quienes reco-

mendó y mandó la caridad, amenazándonos con tan gran

(i) UnHS homo nehis cunetando reslituit rem,

Non ponebat enim rumores ante talulem :

Erjo magisque magisque »»n nunc glerii claret.

'
(E.'dio, Annal.y lib. vm, v. 4.)
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castigo ?i la omitiéremoa, y prometiéndonos tan grande

P'iemio ?i la practicáremos, añadiéndose el atractivo

de que será mayor la recompensa, cuanto mayores mo-

lestias sufriéremos por amor de Dios y para su honra y

f;|oria? Luego, no sójo es digno de aprobarse nuestro

discurso, sí también de abrazaise y ejecutarse, porque

no basta desear bien, si no se ponen manos á la obra

cuando se ofrece la ocasión ; no es decente ni licito el

que se detengan por impedimentos humanos los que se

ven estimulados por los preceptos divinos , especial-

mente siguiéndose de ello, pública y privadamente, uti-

lidades humanas y divinas.

Las comodidades, piovcciios y bienes humanos y divinos que se

siguen di eslos establecimientos.

Lo primero, un grande y verdadero honor de la ciu-

dad , no viéndose en ella mendigo alguno; porque es-

ta frecuencia y multitud de mendigos arguye en los

particulares malicia é inJiumanidad
, y en los ma-

gistrados descuido del bien público; lo .segundo, se

contarán menos hurtos , maldades , latrocinios y deli-

tos capitales, y serán mfis raros los lenocinios ó alca-

hueterías contra la castidad, y los maleficios ó hechice-

rías, porque se mitigará y disminuirá la necesidad, que

es la que principalmente mueve, solicita , impele y ar-

rastra á los vicios y torpes costumbres
, y con más es-

pecialidad á las que van expresadas.

Lo tercero , estando todos provistos, habrá mayor

quietud on el público , se verá una gran concordia en

todos, no envidiando al más rico el que es m.1s pobre,

que ánfes le amará como á su bienhechor; ni el más rico

mirará como sospechoso al que es más pobre , antes le

amará, como que es la morada y centro de su beneficio

y debido favor, porque la naturaleza misma nos inclina

á amar á los que favorecemos, y de «ste modo una

gracia es origen de otra.

Lo cuarto, será más seguro , saludable y gustoso el

asistir á los templos, y por consiguiente, andar por toda

la ciudad, sin tener que verá cada paso aquella feal-

dad de llagas y enfermedades de que se horroriza la na-

turaleza, y especialmente el ánimo humano y miseri-

cordioso.

Lo quinto, los m^nos acomodados no se verán com-

pelidos y forzados á dar sólo por la importunidad, y si

alguno quisiere dar algo, ni se retraerá por la multitud

de los mendigos, ni por el recelo ó miedo de dar á un

indigno.

Lo sexto, tendrá la ciudad un incomparable logro é

imponderable ganancia con tantos ciudadanos como ve-

rá hechos más modestos, más civiles y bien criados,

más sociales y que la amarán más, como que en ella y

por ella se sustentan, y no pensarán en novedades, se-

diciones ó tumultos; con tantas mujeres apartadas de

la lascivia, tantas doncellas libres del peligro, y tantas

viejas separadas del malaOcio ; con tantos niños y niñas

instruidos en las letras , en la doctrina cristiana y re-

ligión , en la moderación y templanza
, y en las artes y

oficios, con que se pasa la vida bien, honestamente y
con piedad ; íinalmente, todos recibirán cordura , buen

sentido y vivirán piadosa y santamente ; conversarán

éntrelos hombres con buena crianza, cortés y civil-
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mente, como lo pide la humanidad ; tendrán y conser-

varán á sus manos puras de maldades ; se acordarán de

Dios con verdad y buena fe ; serán hombres
, y lo que

es más , serán lo que se llaman , esto es , cristianos;

porque esto, y no otra cosa, es haber hecho que vuelvan

en sí muchos millares de hombres y haberlos ganado

para Cristo.

Vengamos ya á los provechos y bienes divinos , que

son: que los ánimos de muchos cumplirán con su obli-

gación, gozando de quietud en la conciencia; loque

ahora no logran, porque viendo que deben dar limos-

na, no hacen lo que deben, ó retraídos por la indigni-

dad de los que piden, ó por la muchedumbre, impedida

su voluntad
, y como dividida en diversos pareceres, sin

saber determinarse á quién socorrerán primero; ó más

principalmente, al ver á tantos estrechados de*la nece-

sidad, y desanimados con cicrlo género de desespera-

ción, á nadie socorren, conociendo que lo que dieren ha

de aprovechar tan poco, como si en el caso de un grande

y voraz incendio echasen sólo una ú otra pequeña g»ta

de agua; los que tengan más facultades y bienes darán

con más gusto, y por consiguiente, más copiosamente,

regocijados de que hallándose ya dispuestas las cosas

tan bien y santamente
,
pondrán y colocarán su benefi-

cio en tan buen lugar, que á un mismo tiempo ayuda-

rán á los hombres y obedecerán los mandamientos de

Cristo, y que por lo mismo se adquirirán un grande

mérito y recomendación para con su Majestad.

También es de esperar que de otras ciudades en que

no se cuide de este ó semejante modo de los pobres,

enviarán muchos ricos sus dineros á ésta, en donde sa-

brán que se distribuyen las limosnas con perfección,

socorriendo con ellas á los más necesitados ; añádese á

esto, que el Señor defenderá con particularidad y hará

verdaderamente feliz y bienaventurado á un pueblo tan

misericordioso; oid por testimonio, no de un hombre

cualquiera, sino de un profela, cuál es el pueblo que

con verdad pueda decirse bienaventurado: «Líbrame,

dice á Dios, do la mano de los hijos y hombres malos,

cuya boca habló siempre vanidad
, y cuya diestra es

diestra de maldades ; sus hijos se tienen por felices

cuando florecen como las plantas nuevas; sus hijas se

adornan y componen ricamente , como imágenes de]

templo ; sus graneros están tan lleno?, que se salen
, y

es preciso trasladar frutos de unos en otros ; sus ovejas

son tan fecundas, que se advierten innumerables en su

salida á pacer ; sus vacas están gordas; no hay ruina

alguna en sus casas , cercas ni establos , ni se oye el

menor tumulto ni clamor triste en sus plazas y calles;

llaman bienaventurado al pueblo que tiene todo esto,

pero yerran: el pueblo bienaventurado es el que tieno

al Omnipotente por su Dios, y le reconoce y sirve como

á su Señor.»

Tampoco faltarán los bienes temporales con estos es-

tablecimientos para los pobres, y con este reconocimien-

to á Cristo, que los mira como á sus miembros : así nos lo

asegura el ejemplo de aquella viuda que dio de comer á

Elias; el mismo salmista canta así de la ciudad en don-

de habita Dios : «Llenaré de bendiciones y abundancia

á cualquiera de sus pobres viudas
, y saciaré de pan

á sus necesitados.» Y en otro lugar dice á la misma



ciudad
: «Extendió el Señor la paz por todos tus confi-

nes
, y te sacia con la sustancia del trigo y con el re-

galado pan de ílor de la harina más pura y exquisita»;
pero aun excede á lodo esto aquel feliz aumento del
amor recíproco de unos para otros

, que se verificará
comunicándonos mutuamente los beneficios con candor
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y sencillez, y sin sospecha alguna de indignidad
; y úl-

timamente, y sobre todo, se nos seguirá el incompara-
ble premio celestial de la eterna bienaventuranza, que
hemos mostrado estar prevenido para las limosnas que
nacen de la caridad , ó del amor do Dios, y del prójimo
por Dios.





PEDRO SIMÓN ABRIL.

APUiNTAMIENTOS DE CÓMO SE DEBEN REFORMAR LAS DOCTRINAS, Y LA MANERA
DEL ENSEÑALLAS, PARA REDUCILLAS Á SU ANTIGUA ENTEHEZA Y PEIlFlCION; DE QUE CON LA MALICIA

DEL TIEMPO, Y CON EL DEMASIADO DESEO DE LLEGAR LOS HOMDBES PRESTO Á TOMAR LAS INSIG-

NIAS DELLAS, HAN CAÍDO; HECHOS AL REY NUESTRO SEÑOR (dON FELIPE II ) POR EL DOCTOP PEDRO

SIMÓN ADRIL.

Señor :

Verdad es llana y myy averiguada entre hombres

de graves letras y doctrina la que escribe Aristóteles, en

el primer libro de sus Morales, que á la suprema potes-

tad toca el determinar qué doctrinas se han de ense-

ñar en la república
, y el cómo y por quó orden. Y

pues vuestra majestad , por merced particular que Dios

ha querido hacemos, tiene la suprema potestad tempo-

ral en la mayor parte del mundo , los que desean ver

las buenas letras quitadas del barbarismo en que hoy

están puestas, y reducidas á su antigua luz y per-

íicion para mayor bien de la república , de necesidad

han de acudir á vuestra majestad á dalle aviso de esto,

como á quien sólo en la tierra tiene poder y autoridad

para poner remedio en ello.

Bien tiene vuestra majestad inteligencia y provi*

dencia de esto
,
pues de tiempo en tiempo envia refor-

madores á las públicas escuelas con su poder y auto-

ridad , para que reformen lo que el tiempo va ordi-

nariamente gastando con su vicio. Pero éstos, no

habiendo puesto mucho estudio en conferir la manera

antigua de enseñar con la que hoy dia usan las escue-

las, para poder ver y conferir la pedición de aquella

con los barbarisraos ó imperfecciones de ésta , curan

el panarizo , como dice el proverbio antiguo de los la-

tinos, y dejan sin remedio la calentura ética, que va

consumiendo la virtud á la doctrina, y transformándola

poco á poco en un puro barbarismo. Porque tratan de

reformar lo que toca al mantenimiento y vestido
,
que

es bien que se reforme, y no tocan en qué libros es

bien que se lean en cada manera de doctrina
, y qué

no
;
por qué orden y qué doctrinas es bien que apren-

dan los mancebos antes de llegar á las más nobles y
más granadas, para no entrar en ellas con los pies lle-

nos de lodo , como dice otro proverbio antiguo de los

griegos.

De las muchas faltas que hay en el enseñar las doc-

trinas en las públicas escuelas escribieron discretamen-

te Luis Vives, valenciano, en un libro que particular-

mente escribió de esta materia, y fray Melchior Cano,

obispo de Canaria , en los libros que escribió en los lu-

gares teológicos; pero, como lo escribieron en lalin,

lengua que leen pocos
, y menos la entienden , estáse

esto encerrado en los libros
, y no viene á la noticia de

vuestra majestad á quien toca poner remedio en esto,

como en cosa en que le va gran interese á la repúbli-

ca, y particularmente al servicio de vuestra majes-

tad, para poder tener abundancia de ministros bien

enseñados para quo sirvan á vuestra majestad en éste

ministerio del gobierno, como gente que se ha dispuesto

para ello.

Yo, pues , brevemente advertiré á vuestra majestad

lo que en cuarenta y tres años de estudios de letras

griegas y latinas, y todo género de doctrina, en que me
he ejercitado, ho podido advertir de yerro en la mane-

ra de enseñar, confiriendo las letras antiguas con las

que agora se ejercitan. Vuestra majestad se servirá de

poner remedio eo lo que le pareciere tener del necesi-

dad , considerando que no es pequeña parte de la feli-

cidad de una monarquía como la de vuestra majestad

el tener personas bien enseñadas á quien encargar el

ministerio que se ofrece en su gobierno.

Primer error en el enseñar comunmente las cien-

cias, es el enseñallas en lenguas extrañas y apartadas

del uso común y trato de las gentes
,
porque en los

tiempos antiguos no hubo nación tan bárbara , que tal

hiciese, desde que Dios formó el linaje humano, sino

que enseñaron los caldeos en caldeo y los hebreos en

hebreo
, y lo mismo hicieron las demás naciones , gi-

tíMios, fenices, griegos, latinos, árabes, y casi desde

los Qrimeros tiempos los españoles, cada uno á su na-

ción en la lengua que le era natural ; de donde resul-

taba que los discípulos entendían á sus maestros con

gran facilidad, y los maestros enseñaban á sus discípu-

los con mayor llaneza y claridad
;

porque agora los

más de los que enseñan
,
por no enseñar en sus pro-

pias lenguas, sino en extrañas y poco usadas en el

mundo, no declaran sus conceptos álos que aprenden,

por términos llanos , claros y propios, sino por impro-

pios y muy oscuros , de donde nace gran dificultad en

el entenderse los maestros y los discípulos
; y si acaso

se halla algún maestro que entienda bien el propio uso

del griego ó del latín, los que le van á oir no son tan

ejercitados en el uso de aquellas lenguas extrañas, que

entiendan fácUraenle los conceptos y palabras del
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maestro; de do les procede el quedar mal alumbrados

en el conocimiento de las cosas, las cuales se perciben

por la luz y significación de las palabras. Demás de

esto, es grande la pérdida del tiempo que se pone en

cl aprender lenguas tan extrañas y tan apartadas del

uso popular ; de tal manera , que en menos tiempo del

que se gasta en cl aprender mal aquellas lenguas , se

sabrian las ciencias de las cosas enseñadas en el pro-

pio lenguaje con mayor luz y facilidad, como las

aprendian todas las naciones antiguas de que arriba hice

mención. Y asi agora, cansados los hombres de apren-

der lenguas extrañas con tan poco gusto, emperezan

en pasar adelante á los estudios de las cosas, dándose

á juegos, deleites, ganancias y cosas semejantes, que

estragan la lumbre natural de la razón.

Segundo error común en el enseñar las ciencias, es

cl no contentarse los maestros con las cosas que par-

ticular y propiamente tocan al sujeto de cada una de

ellas , sin mezclar las cosas de las unas con las de las

otras
,
por mostrarse muy doctos en ciencias diferen-

tes , teniendo más cuenta con su propia ostentación

que con el bien y utilidad de los que aprenden.

Tercer error común en el enseñar las ciencias , es

cl desordenado deseo que tienen los que aprenden de

llegar de presto á tomar las insignias de doctrina
,
que

vulgarmente llaman grados, á que tienen hoy más ojo

los hombres por sus particulares ambiciones y codi-

cias, que á salir con la empresa de la verdadera doc-

trina
;
porque de aquí nace el desear ser enseñados los

hombres por compendios, sumas ó sumarios, y no te-

ner paciencia para leer lo que los varones antiguos es-

cribieron de cada una dellas largamente; que es lo que

va destruyendo y haciendo poner en olvido la lición de

los antiguos escritores.

Éstos son los comunes errores que hoy dia tienen

estragada la verdadera y elegante doctrina. D(í los

que cada ciencia tiene en sí particularmente , diré a

vuestra majestad con la misma brevedad.

Errores en la gramática.

El primer error en el enseñar la gramática, es no

enseñar primero á los niños la gramática de su propia

lengua en las escuelas donde les enseñan leer y escri-

bir en ella , como se sabe que lo hacian los latinos y

griegos en las suyas. Porque si esto se hiciese , ten-

firian luz de bien leer y bien escribir su lengua propia,

rosa que hoy está sin entenderse
; y á proporción de

la gramática de su lengua , entenderían los niños fácil-

mente la de las extrañas, como se ve fácilmente en los

que , sabida la gramática latina , se ponen á estudiar la

griega.

Segundo error en la gramática , es enseñar á los

niños las lenguas extrañas por gramáticas escritas en

las mismas lenguas, añadiendo trabajo á trabajo, y di-

íicuUad á dificultad.' Porque los mismos preceptos son

de SUYO muy oscuros y dificultosos de entender, y
mucho más de ponellos en uso á tan flaca razón como
es la de la niñez. Todo lo cual cesaría enseñándoles

pocas reglas
, y aquellas necesarias , escritas en la len-

í;ua vulgar, y puestos sus ejemplos en la extraña, con

6U3 declaraciones en la propia,
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Tercer error en la gramática , es hacerles tomar de

memoria á los niños las reglas de gramática , fatigán-

doles la memoria en cosas que las han luego de olvi-

dar, pudiéndola ejercitar con muy mayor fruto en de-

corar graves sentencias y dichos que les sirvan para

toda la vida. Que así lo hacían los antiguos , teniendo

para este efecto libros de graves sentencias y dichos

célebres, que en griego llaman apoftegmas, reco-

pilados de diversos y graves escritores
;
pues las reglas

déla gramática, poniéndolas en uso y plática en la

lición de graves escritores, se asientan en el alma sin

particular memoria dellas.

Cuarto error en la gramática, es hacer traducir á los

niños cosas escritas de lengua vulgar en las extrañas,

habiéndose antes de hacer, al contrario, de las extrañas

en la vulgar. Porque el que traduce ha de saber mejor

la lengua en que traduce que la de que traduce
;
pues

ésta se la halla ya hecha, y le basta solamente enten-

della bien , y la otra la ha de poner él de suyo
; y así

no le basta entendella bien , sino que ha menester sa-

ber usalla propiamente
;
porque así lo usaban los ro-

manos, traduciendo lo griego en latín, y no lo latino

en griego
; y del no hacerse así hoy dia, resultan dos

daños grandes : el uno es el no enriquecerse la lengua

propia , y el otro el perderse la elegancia y propiedad

de la extraña, traduciéndola de vocablo en vocablo, y
haciendo de un buen lenguaje castellano, un impropio

y bárbaro latín
,
que es el vicio que más ha destruido

la lengua latina y trasformádola en diferentes barba-

rismos.

Errores en la lógica.

Siendo la gramática y la lógica los instrumentos de

la doctrina , la una por el artificio de las palabras
, y

la otra por el de las buenas razones
,
que son los dos

instrumentos con que los hombres conversan y con-

tratan entre sí, no solamente en lo que toca á la doc-

trina, sino también en lo que pertenece á sus contratos

y negocios , no pueden estragarse estas dos maneras

de doctrina sin que juntamente se estraguen también

las obras y efectos que se han de hacer con ellas : asi

como en las arles vulgares vemos que el artífice que

obra con instrumentos estragados no hace las obras

de su profesión buenas y perfectas. De do se colige

que los que estudiaren las ciencias con estos dos ins-

trumentos estragados , harán las obras de la doctri-

na malas é imperfectas.

Erior, pues , es en la lógica el no enseñalla los maes-

tros como instrumento cuyo bien es aplicallo al uso,

como la vihuela
,
que no tiene más bondad en sí, de

cuanto se aplica al tañella bien
; y así la lógica y sus

partes se habrían de enseñar con uso, mostrando el

uso y servicio que cada una de sus partes tiene, así en

el aprender la doctrina, facilitando y iiabilitando para

ello al entendimiento humano, y enseñándole el cami-

no por do se camina en el aprender de la doctrina, co-

mo también en el tratar de los negocios, pues tanibicn

éstos se tratan con buen uso y discurso de razón. Y asi

la enseñaban Platón, Aristóteles, Tulio y Boecio, y

todos los demás filósofos antiguos.

Error es asimismo en la lógica cl buscar el uso de
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ella en ella miáma, y no en las demás doctrinas para

cuyo uso se aprende. Porque así como la sierra la forja

y hace el herrero para que sirva de instrumento al car-

pintero, y así el aserrar bien con la sierra iw loca al

herrero, que la hace, sino al carpintero, para (¡uien se

hace; así también el que enseña la lógica ha de poner

las leyes y formas del buen uso de razón por su orden

y concierto, sin aplicallas á ninguna manera de sujeto,

si no fuere por manera de ejemplo
; y el ponellas en

uso ha de quedar á los que tratan las ciencias de las co-

sas, que en esto tienen la misma proporción con la ló-

gica que el carpintero con la sierra. Lo cual no enlen-

dieixlo bien los que hoy día enseñan lógica en las

escuelas públicas, por tener en qué ejercitarse y de

qué disputar, ingieren en ella cuestiones de metafísica

y de teología , destruyendo la doctrina ló,:j;ica, y hacien-

do la otra facultad diferente , y confundiendo los flacos

entendimientos de los que aprenden, emboscándolos en

cosas que ni son de aquel lugar, ni para aquel tiempo,

ni para aquella manera de ingenios, haciendo al revés

de cómo la ensoñaron los anligpos.

También es error en la lógica no disponer sus partes

por elegante orden y concierto
, poniendo primero las

que sirven de medios, y postreras las que tienen ma-
nera y razón de fin. Porque de esta manera se echa

mejor de ver el oficio que hace cada una dellas , como

por los libros délos antiguos se demuestra claramente.

Si se quitasen, pues, todos estos vicios de estas dos

maneras de doctrina, que sirvan de instrumentos para

todas las demás, y se redujesen á la pureza y perficion

que antiguamente tenian , los que aprenden harían me-

jores obras en cl aprender, y los que enseñan, en el

enseñar, como gente que obrarla con buenos y perfec-

tos inslruraenlos.

Errores en la iclórica;

La facultad de la retórica no es en estos tiempos tan

necesaria como lo era en los antiguos ; porque sólo sir-

ve para tratar con el pueblo é ¡nducillo á lo que con-

venga, y apartallo de lo que lo es perjudicial ; lo cual

convenia en los pueblos que se regían por gobiernos

populares
,
que son muy sujetos á alteraciones y mu-

(iinzas, por ser el vulgo cosa fácil de alterar y amoti-

narse. Y así se servían de esta facultad para alegar de-

lante los jueces en causas judiciales, y tratar con el

Senado ó con lodo el pueblo en las consultas ó causas

deliberativas, como se hacía en Atenas y en Roma, y

on otros pueblos así regidos por aquella viciosa manera

de gobierno. I*cro en Lacedemonia, y en los demás

pueblos que se gobernaban ó por el parecer de pocos

o por monarquía, no había necesidad de la retórica; y
así no hubo retóricos lacedemonios, como los hubo ate-

nienses. En los tiempos de agora la experiencia nos ha

enseñado ser verdad loque Aristóteles dijo en sus libros

de Retórica: que la rol 'trica era perjudicial para las

causas judiciales
,
porque era como torcer y estragar la

regla con que había de reglarse la justicia. Y asi se

juzgan los pleitos por escrito, y no por oraciones afei-

tadas con retórica. El pueblo se gobierria mejor con te-

mor y poder justamente adminiitrado
,
que con per-

suasiones. Por donde la retórica no sirve ya sino para

solas aquellas exhortaciones que en los templos se hacen,

con que el pueblo es exhortado á la virtud y verdadera

religión. Y aun en esto los predicadores siguen más
sus propias invenciones (lo (pie no debrian ) que el ar-

tificio de bien persuadir, como aquellos santos antiguos

lo siguieron.

Es, pues, grave error en la retórica enjcñalla en

lenguas peregrinas
, y no en la vulgar de cada nación.

Porque, pues se ha de ejercitar con el pueblo , con-

viene ensoñalla y aprendella en la lengua con que se

trata y comunica con el pueblo; y con las lenguas la-

tina ni griega ya no se trata con ningún pueblo, pues

ningún pueblo las usa. Y así vemos que los griegos usa-

ron de retórica griega para tratar con el pueblo griego,

y los latinos de latina para con el latino; y así debe

hacerse siempre en las lenguas populares.

También es error el pensar que en esta facultad se

han de enseñar muchas reglas y preceptos
;
porque de

tres cosas que esta facultad requiere , que son : buena

naturaleza de ingenio, reglas y ejercicio; la buena

naturaleza
, y el ejercicio de lición y compostura se

llevan lo mejor de ella , no dejando casi lugar para los

preceptos
;
pues pensar de hacer retórico al que no es

do fértil ingenio, es como sí el labrador pensase poder

hacer muy fructuoso un arenal
; y pensar que sin mu-

cho ejercicio ha de alcanzarse la elocuencia , aunque

sea bueno el natural, es pensar que la tierra, por buena

que sea, ha de producir fruto sin que se cultive. Por

esto convendría que
,
pues ya ni en los senados ni en

las audiencias no hay materias para hacer semejantes

oraciones, se tradujesen del latín y del griego las me-
jores oraciones de Tulío y de Demóstenes, y los ser-

mones de aquellos grandes predicadores san Basilio,

san Crisóslomo, san Cirilo, san León, por personas

que supiesen representar sus virtudes y estilo en la

lengua popular, para que estos sirviesen de ejemplo

y experiencia de cómo debe usarse y ejercitarse la

retórica.

De los errores en !üs raatcmálicas.

En las matemáticas no lia podido caber deprava

-

«on
,
por ser doctrinas q,ue consisten en verdadera de-

mostración, hecha al sentido y experiencia, y no ca-

paces de diversidad de opiniones y de pareceres. Pero

hales [caído otra desventura tan giiuide como ésta, si

ya no es mayor : que por ser doctrinas que no son para

ganar dinero , sino para ennoblecer el enlendímíenfo,

como los que estudian tienen más ojo al interese que á

la verdadera doctrina, pásansc sin tocar en ellas. De

do viene gran daño á la república
, y particularmente

al servicio de vuestra majestad ;
pues de no aprenderse

matemáticas , viene á haber gran falta de ingenieros

para las cosas de la guerra , de pilotos para las navega-

ciones, y de arquitectos para los edificios y fortificacio-

nes ; lo cual es en gran perjuicio de la república y deser-

vicio de la majestad real
, y afrenta de toda la nación

;

pues en materia de ingenios ha de ir siempre á hus-

callos á las extrañas naciones, <:on daño ^movc del bien

pú tilico.
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Y aunque las inalcmáticas no tuvieran eij sí, como

los tienen, tantos y tan grandes bienes y provechos, ni

hicieran otro bien sino linbituar los entendimientos de

los Iiombros en buscar en las cosas la verdad íirme y

segura , y no dejarse bambolear de la inconstancia de

las opiniones, que es lo que más destruye las doctri-

nas; sólo por este bien no se les liabia de permitir á los

hombres pnsar á ningún género de ciencia, sin que

aprendiesen primero las doctrinas matemáticas; que así

lo sintió Platón cuando puso un rótulo en la puerta de

su academia, diciendo que no entrase alli el que no

supiese matemáticas. Y así también lo sintió Aristóte-

les, pues en las demás ciencias trae ejemplos délas

matemáticas ; lo cual él no hiciera sino presuponiendo

que los mancebos deben aprender ante todas cosas las

disciplinas matemáticas.

Este daño tan grave remediará fácilmente vuestra

majestad mandando que las matemáticas se enseñen en

lengua vulgar, como ya lo tiene dispuesto en la escuela

que en su corte tiene hecha para ello
; y haciendo de-

creto que en las universidades y escuelas públicas nin-

guno sea admitido á ningún género de grado sin hacer

primero demostración de cómo ha estudiado muy bien

las disciplinas matemáticas.

Errores ea la filosofía naiural.

En la fdosofía natural es grave error enseñar las co-

sas de la naturaleza así en común y en general , sin

descender á lo particular, y especialmente á la mate-
ria del agriculiura, que es una de las mejores partes

de la filosolia natural, y más necesaria en el mundo,
de que no se tuvieron por afrentados de tratar grandes

príncipes, sabios filósofos y graves senadores, escri-

biendo della muchos libros en lenguas tan diferentes,

como fueron la púnica , la griega y la launa
, y cuya

ignorancia tiene perdidos estos reinos de vuestra ma-
jestad, y disminuido su real patrimonio, cuya mayor
parte consiste en lo que se paga de los frutos de la

tierra
;
pues en tiempo de los romanos, cuando ésta se

ejercitaba bien, habia en España bastimentos parí

maiUener cuatro tanto pueblo que agora es, y muchos
ejércitos juntos que tenían en ella los romanos y los

cartagineses
; y agora, estando tan despoblada de gente

y sin ejércitos, un año que falle la pone en todo es-

trecho.

Convendría
,
pues

,
que todos los pueblos granados

tuviesen personas sabias que la enseñasen, y traduje-

sen de griego y de latín en castellano lo que della lian

escrito personas sabias en la lílosofia, y esto lo decla-

rasen en nuestra propia lengua, para que se entendiese

mejor, y con más facilidad, y en menos tiempo, y con

más universal provecho. Y es cosa realmente digna de

dolor, que en tanta hacienda como se gasta en las pú-
blicas escuelas no haya doctrina ninguna de tres cosas

que tan necesarias son para la vida
,
que son : el agri-

cultura, el arquitectura y el arle militar, habiendo tan-
tas liciones devanas sofisterías, las cuales, quien las

f-nhe no sabe nada por sabellas, ni por ignorallas ignora

nada el que no las sabe.

i)E FILÓSOFOS.

Eirurcs en la ülüsofía moral.

En la filosofía moral hay un solo error que vale por

todos, que es el no saberse ni estudiarse en las escue-

las y universidades sino por manera de cumplimiento,

especialmente siendo esta parle de la filosofía la que

propiamente le loca y pertenece al hombre
,
pues es

la que reforma todas sus acciones y obras, y las dispo-

ne y ordena conforme á la rectitud de la buena razon^

y no conforme á la depravación de la codicia , sin cuyo

conocimiento con gran dificultad pueden los que go-

biernan enderezar la mira de sus obras á los verdaderos

y perfectos fines, sin torcella á sus propias ambiciones

y codicias
; y tanto más son de culpar en esto los que

gobiernan las universidades y públicas escuelas, cuanto

con mayor llaneza y claridad, y sin digresiones ni so-

fisterías escribieron esta doctrina Platón y Aristóteles,

á quien las escuelas tienen en la filosofía por sus guías

y principales capitanes.

Convendría, pues, no admitir á ningún género de

grados á los que estudian , sin que primero hubiesen

hecho muchos actos y demostraciones de cómo han es-

tudiado muy bien esta parte de filosofía , tan necesaria

para el buen gobierno de la vida; y no solamente se

debria hacer esto en las universidades y públicas es-

cuelas, sino también en los demás pueblos granados, y
no en lenguas extrañas , sino en la propia, para que en

ellos se criasen muchos hombres de gobierno que su-

piesen esta parte de filosofía, que particularmente hace

profesión de esto, porque de aquí sucedería que los

que sirviesen á vuestra majestad en materia de gobier"

no entenderían en qué consiste el bien gobernar, y no

irían á una cosa de tanto peso y momento tan fallos de

doctrina como van
,
parcciéndoles que ir á gobernar

los pueblos no es mas de ir á ganar hacienda para sí y

buscar sus propios intereses, que es lo que hoy día tie-

ne puestos en mucho trabajo todos los pueblos de

vuestra majestad.

X Eri'úrcs en la racüicina.

La medicina menos tiene que reformar que ninguna

olra manera de doctrina , por haber siempre seguido

la lición y doctrina de Hipócrates y Galeno, que son

escritores antiguos, y que la pusieron en método y

orden de razón ; lo cual , si las domas ciencias hubie-

ran guardado y conservado la buena y sana doctrina

de los antiguos , no hubieran caído de su antigua dig-

nidad y períicion.

Pero, con lodo eslo, tiene necesidad de hacer mayor

estudio en las anolomías del cuerpo humano, y leellas

públicamente
;
pues sin el conocimienlo dellas no se

pueden enlendcr ni curar muchos géneros de enfer-

medades
, y asimismo fundar particular lición de la

malcría medicinal de yerbas, simientes, gomas y de

todo género de plañías
,
que son el instrumento con

que el médico ha de liaccr sus operaciones. Demás

deslo, pues de griego se traduce más fácil, propia y

claramente en castellano que en lalin, por conformar-

se más las maneras de hablar de la lengua castellana

con las de la griega que las de la latina
, y porque cada



PEimO SIMÓN AHRIL. 297

uno Iradiice más propia y claramente en su misma

lengua que en la extraña , convendría traducir los li-

bros de los médicos griegos en lengua castellana , como
los árabes en España los tradujeron en arábigo, por-

que del no entender bien la lengua extraña no acaezca

lo que acaeció á un médico
,
que no entendiendo qué

significaba este vocablo , calybs
,
que quiere decir ace-

ro, y tomándolo por cal, aplicó á un enfermo de cá-

maras de sangre un clister de leche que liabia de ser

acerada, en que él bizo matar dos piedras de cal viva,

con que le agravó la corrosión de las tripas y acabó

j

con él. Estos y otros semejantes inconvenientes qno

í deben acaecer en el mundo por la ignorancia de las

lenguas extrañas , se evitarían si los médicos griegos

•hablasen en castellano claro, y no en oscuro y bárba-

ro lathi.

Errores en el dorccho civil.

El derecho civil tiene él solo más que enmendar que

todas las demás doctrinas ; tanio, que según son mu-
chos los vicios y defectos que tiene , muchos han sido

de parecer que sería cosa útil consumir lodo el dere-

clio escrito, y reducirse á gobierno do buen uso de

razón, con que se gobernó el mundo por muchos milla-

res de años , y el reino de los lacedemonios por mu-
chos siglos, y se gobiernan hoy muy bien muchas par-

tes del mundo, sin usar de leyes escritas ni de decla-

raciones dellas.

Tero, con todo eso, el derecho escrito es tanto mejor

manera de gobierno que el del arbitrio de la buena

razón, cuanto aquel se estatuye con mayor acuerdo y
madureza de prudencia que el arbitrario; y también

porque está más libre de pasión , como dice sabiamente

Aristóteles, en sus libros de Relúrica, por determinar de

cosas por venir y que no han caido en persona ningu-

na, por cuyo amor, temor , odio ni amistad el legisla-

dor quiera hacer fuerza á la razón.

De manera que , sin duda ninguna , el derecho es-

crito es muy conveniente manera de gobierno, si le re-

mediasen los vicios presentes que del todo lo tienen

destruido y estragado. Primeramente ponello en len-

gua común y popular de la nación para quien se liace,

y quitülio de lenguas ya perdidas y dificultosas de en-

tender; porque si el fin del derecho civil es dar or-

den que los hombres vivan honestamente y sin hacerse

los unos á los otros perjuicio, ¿como podrán los hom-
bres alcanzar esto fin no entendiendo lo que las leyes

les mandan hagan, y lo que les prohiben? Y ¿cómo lo

podrán esto entender, no entendiendo los términos y
palabras en que las tales leyes se escriben? Y ¿cómo
las podrán entender, no siendo escritas en lengua po-

pular y común en el uso y trato de los hombres? Y así

no hubo jamas nación que, aunque la doctrina legal la

lomase de otra nación, la dejase de poner en el uso de

su lengua popular.

Los primeros que se sabe que usaron de leyes escri-

tas fueron los hebreos, á quienes Moisen les dio las

leyes que Dios le dispuso que les diese, escritas en la

misma lengua hebrea. De éstos las tomaron sus veci-

nos los fcnices y los gitanos
, y las pusieron en sus pro-

pias lenguas ; de los fénicas v los gitanos vinieron á los

españoles, y mucho tiempo después á los griegos,

donde el primer legislador de leyes escritas fué Minos,

rey de Candia
, y después Licurgo , rey de los lacede-

monios, y Dracon y Solón, de la república de Atenas;

pero cada uno las escribió en su lengua, ni jamas un
pueblo se gobernó por leyes escritas en lenguaje de

otro pueblo , como lo han usado en estos tiempos, con
grave daño de la república y de los que se han de go-

bernar por ellas.

Bien lo entendicfon esto los reyes antepasados de

vuestra majestad, y particularmente el rey don Alonso,

de gloriosa memoria, el cual viendo á la clara este daño
tan notorio, y entendiendo que convenia dar al pueblo

leyes con que se gobernase, escritas en lengua que las

entendiese, juntó los más graves letrados eu la facul-

tad de leyes que se hallaron en sus tiempos, y de pa-
recer dellos hizo esc dorccho civil que llaman las leyes

de Partida, tanto mejor dispuesto que el que Justi-

niano hizo de pedazos de doctrinas de consultos, cuan-

to la entereza del uno y las faltas del otro muestran

claramente á quien quisiere conferiilos sin pasión.

Este pío celo de los pasados reyes lo han escurcci-

do los doctores
, que pareciéndoles que les era más

honra escribir bárbaramente en latin que elegante en

castellano , les han hecho comentarios ó declaraciones

en lenguaje extraño , haciendo cuanto es de su parte

inútil al pueblo aquel derecho, y yendo contra el san-

tísimo intento de ;ios buenos legisladores
;
porque el

intento de los legisladores fué que el pueblo supiese

las leyes por donde se ha de gobernar, para que las

pusiese en práctica, y el de los glosadores fué que

los hombres no las entendiesen
,
porque acudiesen á

ellos, como á oráculos, á preguntar el entendimiento de

la ley. Porque á aquellas sus declaraciones son de

momento para el entendimiento de la ley, ¿porqué

no las hacen de manera que el pueblo se pueda servir

dellas para mejor entender las leyes conforme á las

cuales ha de vivir? Y si no sirven de nada para esto,

¿para qué hacen más costosos los libros con sus vanas

declaraciones? No lo hicieron así aquellos consultos

romanos, sino que las leyes escritas en lengua romana

para U£0 del pueblo romano, las declararon en len-

gua romana, y no en griega
,
para que mejor pudiesen

entendcllas los romanos, á cuyo ejemplo ellos las leyes

castellanas las habían de declarar en lengua castellana,

y no en latina
,
para que las entendiese mejor el pue-

blo castellano.

Conrendría también mandar que en las escuelas pu-

blicas y universidades se leyese por texto el derecho y

leyes de los reinos de vuestra majestad, que son las

verdaderas leyes hechas con maduro acuerdo y públi-

ca autoridad
, y no aquellos pedazos de escrituras , lo-

madas ó rasgadas de los libros que escribieron los doc-

tores romanos larga y extcndiJamonte , en declaración

del derecho civil de los romanos
,
que falsamente lla-

man digestos, pues no se pudo formar en derecho cosa

más indigesta y más confusa, por las razones que diré

luego á vuestra majestad. Y si algo se puede lomar de

aquellos pedazos de razones quebradas , habría de ser-

vir de declaración para mejor entendimiento de lo que

realmente es lev v derecho en los reinos de vuestra
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ir.ajeslad. Tero en las cútcJras donde se pretende criar

personas ^'ara el buen gobierno de los reinos de vues-

tra majestad, hacer cabeza de un derecho extraño, y

con las faltas que luego mostraré que tiene, y dejar

de hacella de un derecho tan bien ordenado y dispues-

to como el que vuestra majestad tiene y sus pasados

dejaron , no solamente es un grave daño de toda la na-

ción castellana, pero aun grave desacato de la autori-

dad y majestad real , como si ella no hubiese sido bas-

tante para hacer leyes convenientes en sus reinos, sin

illas á mendigar á un derecho tan oscuro y tan confu-

so como quedó el romano después que el emperador

Justiniano y sus doctores lo quitaron de la luz y cla-

ridad que tenía
, y lo echaron en la escuridad y ti-

nieblas que agora tiene.

Pero, para que esto mejor y más fácilmente se en-

tienda, declararé á vuestra majestad brevemente la

disposición que el derecho civil de los romanos tuvo

desde su principio hasta el tiempo de Justiniano
, y la

que él y sus doctores le dieron, con que lo destruye-

ron
, y pusieron cual está.

El pueblo romano primero se gobernó por reyes y

leyes reales , hasta que mudado el gobierno de magis-

trado perpetuo en temporal , abrogaron las leyes rea-

les, é introdujeron otra manera de derecho, que llama-

ron las leyes de las Doce Tablas
,
porque las hicieron

grabar en doce tablas de cobre
, y las pusieron en el

Capitolio, para que las pudiesen leer los que quisiesen.

Después el mismo pueblo añadió más leyes, según los

casos se ofrecían , hasta que tornándose á reducir el

gobierno á monarquía, y tomando, en lugar de reyes,

emperadores, los emperadores, en nombre del pueblo,

hacían las leyes que convenia hacer, las cuales se lla-

maron conslüuciones imperiales.

Eran, pues, las partes del derecho civil de los ro-

manos éstas : las leyes que el pueblo romano hacia

proponiéndolas el Cónsul ; los plebiscitos que la comu-

nidad establecía , proponiéndolos el tribuno ; los edic-

tos que hacían los pretores, que eran como alcaldes

de corte, los cuales no duraban más de un año, hasta

que se hizo una forma de edicto perpetuo , por no

andar cada año variando los estatutos que hacia el Se-

nado, que era el consejo particular de la república,

locantes á la manera y ley de buen gobierno, intima-

mente, las constituciones imperiales, que tuvieron fuer-

za y vigor de leyes , porque el pueblo díó su poder y
autoridad al Emperador para hacellas, por no andar

juntando tanta multitud de pueblo para ello. Estas

fueron las partes sustancíales del derecho civil de los

romanos.

Pero, por cuanto cosas hechas por hombres, y divul-

gadas por palabras humanas, no so pueden decir con

tanta claridad, que no se ofrezcan muchas veces duiljs

acerca del entendimiento dcllas, determinóse que hu-

biese hombres sabios en materia de justicia, á cuyo

olicio tocase el responder en derecho y declarar las

dudas que acerca de la dificultad del sentido de las

leyes se ofreciesen. Éstos se llamaron jurisconsuilos,

y sus declaraciones, respuestas de pruJenlct:

Eí^ta dignidad no se daba tan íúcilinonlc como hoy

se (h; pues cualquier bachiller, por ii:iiorante que

DE riLÓSÜFOS.

sea , tiene autoi idad de responder en derecho ; fino

que, por cuanto entonces no había estas insignias, que

agora llaman grados, sólo aquel podía responder en

derecho á quien el Emperador, informado bien de su

habilidad y doctrina, le daba facultad y licencia para

ello.

Éstos, pues, escribían libros, doctrinal, y no legal-

mente, sobre aquellas partes del derecho, unos sobre

tal ley, otros sobre tal estatuto, y otros sobre el cdio-

to perpetuo, y otros respuestas, por manera de car-

tas, á dudas que se les proponían
; y comenzó de haber

diversidad de sedas y pareceres entre ellos , como

entre los fdósofos, y diéronse á escribir tantos libros,

que casi llegó el negocio á tanto mal como está agora

en estos tiempos por la multitud de los escritores.

Porque, como dijo sabiamente un poeta: «El mucho

altercar escurece y destruye ki verdad.»

Crecieron tanto, con esta ambición del mucho cscri

bír, los libros escritos en materia de derecho , que ya,

no sólo parecía que no bastaba la edad para lechos, pero

ni aun la memoria para acordarse de los nombres de

sus escritores. Lo cual viendo el emperador Jnstiniano,

movido con más piadoso celo que discreto , quiso dar

remedio á un mal tan grande; y pensándolo remediar,

lo destruyó del todo; porque, de consejo de su doctor

Tribonlano, abrogó todo aquel buen derecho antiguo,

digo las leyes, los plebiscitos, los edictos, los estatu-

tos
, y dividiendo el derecho por títulos y materias co-

munes, en cada título puso por leyes pedazos de doc-

trinas tomadas de aquellos consultos y de las obras que

ellos larga y difusamente habían escrito en declara-

ción de aquellas parles del derecho, tomando de uno

cuatro renglones, que le parecían hacer al propósito de

aquel título, y del otro seis, y del otro lo que le pa-

reció ; y esto dejó por leyes, y quiso que tuviesen fuer-

za y valor de tales.

Con esto, no solamente no remedió Justiniano la

doctrina legal, sino que la destruyó del todo; porque,

como los libros de aquellos consultos no eran leyes,

sino declaraciones dellas, destruyendo el texto, deslru.-

yó también los que eran como comentarios ó declara-

ciones, de las leyes. Ye omo en la escritura larga y con-

tinuada de lo antecedente y de lo que después se si-

gue depende muchas veces el conocimiento de las

palabras, entresacando aquellos renglones quebrados

de las doctrinas y libros de los consultos, escritos al

largo y por estilo de doctrina , los hizo muy dificul-

tosos de enlender, por depender su sentido, ó de

las palabras antecedentes, ó de las que se seguían.

Este daño que Justiniano hi/.o al derecho civil, fué

como si ( lo que Dios no permita ) se perdiesen los li-

bros sagrados, y los comentarios que los santos docto-

res han escrito sobre ellos, y nos quedasen por doc-

trina sagrada aquellos pedazos que "dellos entresacó y

recopiló el maestro Pedro , lombardo, llamado por esto

vulgarmente el Maestro de las scnirncias, ó como aquel

libro que los judíos llaman el Talmud, recojiiladu do

pedazos de doctrinas de sus rabinos.

Puso este hecho de Justiniano tan!a escuridad en la

doctrina legal, que aunque él en su código puso graves

penas á quien csciibíCiC on materia de dcictho, fuera
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de dos breves maneras de escribir , que el llamó en

Paratitlos y Catapodas , no pudo librarnos de lanía

nnillitud de libros como han crecido y van creciendo

de cada dia, sin lérmino ninguno, por la mucha oscu-

ridad que en el derelSio romano quedó con aquella ma-

la disposición que le dióJusliniano; tanto, que es cifra

lo que en su tiempo habia escrito , con lo que ha di-

vulgado hasta hoy, y divulga cada dia, el ambición de

vanos escritores.

Lo que Justiniano debia hacer
, y lo que vuestra ma-

jestad podria, si se sirviese, para remedio de tanta con-

fusión, es juntar algún número de personas muy graves

y sabias en materia de derechos, escogidas en todos sus

reinos, los cuales tomasen á su cargo hacer un nuevo

cuerpo de derechos , no de pedazos de ajenas doctri-

nas, como el que mal dispusieron los doctores de Jus-

tiniano , ni escrito por estilo doctrinal , sino por legal,

que es mandando ó vedando con la mayor brevedad

de palabras que fuese posible, sin preámbulos ni retó-

ricas
,
que son cosas indignas de la gravedad y autori-

dad del legislador, como están escritas las leyes civi-

les que dio Moisen á los iiebreos, ó las que los roma-

nos hicieron grabar en aquellas doce tablas.

Éstos habrian de repartir las materias del derecho,

las cuales tienen cierto y determinado número por sus

géneros y especies, y éstas distribuillas por su orden

discreta y elegante, y por aquella misma orden en

cada especie de negocio poner su número de títulos, y

debajo de cada título sus leyes , clara y llanamente es-

critas, cuanto le fuere posible al humano entendi-

miento, y lo que en cada especie de negocio ya está

estatuido por ley, determinallo legalmente, y lo que

no está determinado, sino que anda en opiniones de

doctores, si fuere negocio de momento, lomar de las

dos partes de la contradicion la que les pareciere más

conforme á la buena razón, y aquella deterininalla por

ley; y si no fuere de momento, dejallo como cosa

inútil; y eslo en lengua castellana, pues es el derecho

y leyes para la nación castellana
, y no en lengua que

el pueblo no sepa qué es lo que por ellas se les manda,

y qué lo que se le prohibe.

Con eslo no tendrían las leyes necesidad de comen-
tarios; antes se dcbria determinar, so graves pena^,

que ninguno se atreviese á declarar ni glosar ley nin-

guna; y que si alguna dificultad se ofreciese sobre el

entendimiento de alguna ley, acudiesen al principe

que por tiempo reinase
,
para que él declarase cómo

se debe entender aquella dificultad
; y lo que él de-

clarase, fuese ley de allí adelante, conforme á una

muy discreta regla del derecho, que dice que á quien

toca el hacer la ley, á aquel mismo loca el declaralla.

Con ésto cesarían tantos libros como hay de comunes

opiniones, en que no hacen más de citar los unos lo

que dicen los otros ; cesarían los grandes gastos de

tanto número de libros
,
que ya no liay haciendas que

basten fá comprallos, pues este cuerpo de derecho

bastaría para decidir por él las causas, sin aduiitir

glosas ni interpretaciones. Quedaría el derecho civil

claro y sin confusión , y los liom!)res más enseriados

en lo que tocase á la materia de justicia.

Para esta manera de obra no bastan personas que

sepan solamente leyes, aunque las sepan por el cabo,

sino que conviene que sean juntamente muy sabios

fdósofos y muy prudentes jurisconsultos, para que

como jurisconsultos entiendan la justicia y materias

legales, y como filósofos, las pongan por elegante or-

den y concierto, poniendo cada materia en su propio

lugar, y no mezclando cosas ajenas de la profesión,

ni tratando en diversos lugares una misma materia,

lo cual no puede hacer quien por método lógico no

sabe cómo se ha de disponer una doctrina con luz y

claridad.

Conviene también mandallcs á los que hacen escri-

tos defendiendo causas
,
que en el alegar no salgan de

los tres límites que los sabios antiguos dieron al de-

recho, alegando solament e ley escrita, ó costumbre

no mala, usada y recebida , ó razón que muestre ser

cosa justa la que él dice; porque con esto cesaría tanta

alegación de doctores como hoy usan los abogados,

cortando con ella el hilo y corriente al entendimiento,

que va en ella siguiendo á do le lleva la razón.

Conviene asimismo que así como al teólogo no lo

admiten cursos, ni tampoco al médico, si no prueba

primero haber cursado en la filosofía, por ser ella

buen medio para alcanzar aquellas ciencias, así tani-

[;oco admitiesen á la doctrina de las leyes oyentes coa

solo conocimiento de una mala gramática, sino que

tuviesen cursos de filosofía
, y particularmente de la

parte moral , en cuyos principios estriba la razón que

justifica á la ley, la cual dicen muy bien los juristas

que es el alma de la ley , la cual no se puede entender

con sola noticia de gramática.

Con estos remedios quedaría la doctrina legal más

grande y más ilustre que escura ni dificultosa; y los

consejos de vuestra majestad tendrían menos dificul-

tad en el administración del público gobierno.

Errores déla toología.

La sagrada teología , cuanto es de su parle , no

tiene error ninguno ; antes ella es la luz y la guia de

todas nuestras obras , y el peso con que se pesa la

verdad
, y la Sara ,

que es la señora á quien ha de es-

tar sujeta la criada Agar
,
que significa las demás cien-

cias, como dijeron sabia y santamente Filón, grave

escritor hebreo, y nuestro gran Basilio. Porque en las

demás ciencias todo lo que repugnase á la verdad de

ésta seria falsedad , y como rebelión de la criada con-

tra la señora.

Pero, porque la malicia de los tiempos ha mezclado

en ella cosas traídas por manos de hombres, los cua-

les á sus imaginaciones y curiosidades han dado atre-

vidamente nombre de teología , en cuanto á esta parte

hay algo que enmendar y rel'ormaren ella ,
hasta vol-

vcHu y resliluilia á la puridad y llaneza con que aque-

llos santos doctores de la primitiva Iglesia la tra-

taron. .

Ls, pues , error de hoinbrci en la sagrada teología

el haber dejado de leer en las escuelas aquellos santos

y antiguos escritores que nos enseñaron lo que era

necesario i»uia cl remedio y salvación de nuestras al-

mas, huyendo de cosas que son más de vana curiosi-
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dad que de necesidad , coüw son los escritos de san

Dionisio Areopagita, el Panano y f\ Ancordato Ae.

san Epifauio , la Teología cscohislica de san JuanDa-

ma?ceno, los libros de Trinilate de san Agustín y los

de san Hilario, las recopilaciones^ lugares comuncí

del maestro Pedro Lombardo
,
que por otro nombre

llaman el Maestro de las sentencias , y otros asi de an-

tigua y sana doctrina, y haber introducido en su lu-

gar á escritores modernos, que lian henchido la es-

cuela de cuestiones metafísicas y curiosas , más que

fructuosas, pues ni sirven para refutar errores do hc-

jojes, ni para enseñar al pueblo cristiano los caminos

del Señor.

Error de hombres es, no seguir en el enseñar el mé-
todo analítico que Aristóteles enseñó

, y Euclídes si-

guió en las matemáticas, poniendo sus principios, pe-

ticiones y definiciones, y coligiendo de allí sus conclu-

siones, con que el entendimiento humano va siguiendo

la verdad ; sino ponello todo por dudas y disputas, con

que el entendimiento humano se acostumbra á dudallo

lodo y á no asegurarse en nada , como hacían los fi-

lósofos que se llamaron scépticos y académicos.

Error de hombres es desvanecerse mucho y gas-

lar mucho tiempo en disputas dialécticas, y hacer más
ostentación en ellas que en las verdades llanas y pues-

tas, en fuerza de demostración, como sí no hubiese en

qué gastar mejor los buenos años de la vida en inteli-

gencia de los libros sagrados, decreto de los santos

concilios , doctrinas de santos antiguos, historia délas

cosas de la Iglesia.

No es mi intención, ni tal Dios permita, dar en el

disparate en que han dado los herejes en nuestros tiem-

pos
, reprendiendo así en común toda la teología

,
que

vulgarmente llaman escolástica; porque á tales here-
jes les cuadra lo que dijo sabiamente Horacio

:

Dum vilaiií slnlli viiía iu contraria ciirnmt.

Porque ellos, fluyendo de esta manera de cuestiones,

dan en reprender toda la doctrina de la escuela, en
que hay gran número de cosas discretamente enseña-
das y con mucha luz de verdad alumbradas, y muy
necesarias en la materia de nuestra cristiana religión.

Sólo es mi intento llorar la pérdida de tiempo, que es
la mayor de las pérdidas que se gasta en el disputar
aquellas cosas puestas en diversidad de opiniones, que
ninguna de ellas sirve ni para destruir, ni para edifi-

car, ni para desarraigar, ni para plantar, que son los

oficios del buen teólogo, como lo dijo el Señor por

Jeremías.

Error de hombres es no haber en las universidades

perpetuamente dos liciones de los dos Testamentos, re-

presentados por aquellos dos serí^nes que dice Isaías

que estaban continuamente dando voces á Dios, y di-

cíéndole Santo , Santo , Santo , Señor Dios de los ejér-

citos
, y á los que han de tomar insignias de doctores

teólogos oblígallos más á hacer actos y demostraciones

en la lición y declaración dcllos, que en disputar aque-

lla manera de cuestiones.

Y pues el predicar es una de las mayores obras de

nuestra sagrada religión, y de quemas Dios se sirve y
más el pueblo cristiano se aprovecha , y este oficio importa

mucho hacerse bien
,
pues de hacello bien ó mal tanta

atraviesa hay de daño y de provecho
, y el bien predi-

car , demás de que requiere buena naturaleza, consiste

también en cierta manera de doctrina y ejercicio ; error

de hombres es no fundar una lición de cómo se ha de

predicar bien, dando sus reglas y doctrinas para ello,

y leyendo para ejemplo los sermones de san Basilio,

san Cirilo, san Crisóstomo, san Agustín, san Cipriano,

san León papa , y otros muchos que no dejaron escri-

tos sus sermones, y particularmente las epístolas de

san Pablo, que están llenas de elocuencia cristiana,

aunque para lo que toca al estilo y figuras de oración

también es útil la lición de los buenos oradores griegos

y latinos.

La gravedad de la materia me ha hecho ser más

largo de lo que yo deseaba ser, especialmente con vues-

tra majestad
,
que tantas y tan legítimas ocupaciones

tiene. Pero suplico á vuestra majestad que considere

que de argumento tan grave no se podía escribir con

estilo más ceñido , especialmente en estos dos postre-

ros géneros de letras, en que tanto le va al linaje hu-

mano que tengan su entereza y períicíon.

Todo esto que yo á vuestra majestad he escrito , lo

he colegido de cuarenta años de buenos estudios que

he tenido, griegos y latínoSj en la lición de los más gra-

ves y antiguos escritores en todo género de letras. Pero,

con todo esto , conociendo que soy hombre
, y por la

misma razón sujeto á error , digo á vuestra majestad

que lodo esto lo he dicho y lo digo debajo la correc-

ción de la santa Iglesia católica romana, á quien me
sujeto

; y si algo he dicho que ella no lo tenga por

bueno, desde agora lo doy por no dicho y por retrac-

tado, y lo que ella determinare tengo por verdad, y lo

contrario por error
, y así lo afirmo.

]
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I.~DEL CARDENAL SFORZLA PALLAVICLNÍ.

(/n vindicationibus SocietalisJesii.)

Teólogo eruditísimo, excelente así en la doctrina como en el ingenio, grande en fama, mayor

en la realidad. Hablo d^ Melchor Cano.

n.-DE ANTONIO POSSEVINO.
(/« Apparatu sacro.)

No se puede negar que sus obrgs han salido de un ingenio fecundo, erudito y elocuente.

m.-DE AUBERTO MIBEO.

{De scriptoribus ecclesiasticis. )

Melchor Cano fué un varón culto y elegante y versadísimo en la sagrada historia.

IV. -DE ELIAS DUPIN.

(/n Biblioteca authorum ecclesiasdcorum.)

Melchor Cano, adornado de sublime ingenio, no sólo era doctísimo en la filosofía y teolojíü,

sino también versadísimo en la historia y amena literatura. Escribía en cultísimo latin.

V. - DE SANTIAGO GADL
{De scriptoribus non ecclesiasticis.)

Melchor Cano, obispo de CaBarias, teólogo de máxima erudición y doctrina, que juntaba la

piedad con la elocuencia.

VI.-DE DON JUAN PABLO FORNER.
( En la Oración apologética por la España y su mérito literario.)

Cuando contó Bacon las Tópicas particulares en el número de las cosas que faltan en el orbe (15

las ciencias, tenía razón, si se atiende á la escasa y limitada idea que entonces había de ellas ge-

neralmente. Pero hablando en rigor, Bacon , siendo tan célebres los Lugares teológicos do Mel-

chor Cano, publicados cincuenta y siete años antes que escribiese él sus libros de los ^umentoi
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de Jas ciencias, no podía afirmar que faltase absolutamente esta Tópica; It^jos de eso, en lugar del

ejemplo que él puso do suyo, que es harto diminuto, pudiera haberst^ valido de los libros de

Ciuio para señalar un modelo completiíiino del modo con (jue ha de ejecutarse ol descubrimiento

y ordenación de estas Tópicas. El mismo ponderadísimo Nuevo órgano, de Bacou, que no es más

que una Tópica para la tísica, no iguala en método, elegancia, perspicuidad, tino y crítica á la

Tópica teol()gica del dominicana español. El mal está en que es Tópica teológica, y nunca podrá

entrar en digno paralelo con las inefables averiguaciones de los infalibles investigadores de la

naturaleza. Por los libros de Cano no puede descubrirse alguna nueva propiedad de los cuerpos;

se descubren sólo las propiedades de la Divinidad, y éste no parece que es hoy objeto digno de

la filosofía.

Cano confiesa de sí que halló en santo Tomas la idea (aunque muy oscura) de \os Lugares

teológicos. Pero, aunque esto fuese así, por lo que hace á lo singular de los lugares ó fuentes de

los argumentos pertenecientes ala teología, la idea de una Tópica particular le nació sin duda

del ejemplo de Aristóteles, como él mínimo lo da á entender. En efecto, el tránsito de lo general

á lo particular es naturalísimo; y con todo eso, desde Aristóteles á Cano corrió buen número de

siglos sin que á nadie se le ocurriese aquel tránsito. Tal es la pobre índole de nuestro entendi-

miento: se arroja con temeridad á misterios impenetrables, creyéndolos accesibles á su compren-

sión, y suelen hurtarse á ella cosas facilísimas, que, después de halladas, se corre él mismo de

su torpeza, y se admira de cómo pudo haber andado tan tardo y ciego en descubrirlas.

Al mismo tiempo que escribía Cano sus Lugares teológicos, Nicolás Everardo, J. C. Flamenco,

tuvo también la ocurrencia de escribir sobre los Lugares jurídicos, de los cuales publicó un libro

á la mitad del siglo xvi. Tengo presente la segunda edición, hecha en 1564, muy aumentada y
corregida, según se expresa en el prólogo. Esta obra es una Tópica harto confusa é indigesta del

derecho romano. Contiene ciento treinta y un lugares, de los cuales, muchos son tomados de la

Tópica general , y en la mayor parte versan sobre la semejanza ó analogía. Verdad es que muchos

de ellos pueden trasladarse al tratamiento del derecho civil de cualquiera otra nación, ya en el

ejercicio de la escuela, ya en el del foro; pero los lugares fundamentales, y aquellas fuentes pri-

mitivas de donde se derivan los principios y conclusiones de la legislación , están , creo, todavía

por tocar; y esta Tópica es la que necesita principalmente el derecho civil, de cualquier gente ó

nación que sea. Este defecto hace que el libro de Everardo, aunque escrito al mismo tiempo que

el de Cano, no pueda ponerse en paralelo con él, ni entrar en comparación aun en lo sustancial

del asunto; pues, por lo demás, el teólogo español excede tanto al jurisconsulto flamenco en mé-

todo, estilo, erudición, profundidad, juicio, claridad y elegancia, cuanto en sabiduría excede

Aristóteles á Vernei, v Bacon de Verulamio al Genuense.



TRATADO DE LA. VICTORIA DE SI MISMO,

EL PADRE FRAY MELCHOR CANO.

PROLOGO.

Muchas veces, con admiración no pequeña , al enlá-

mente considero cuál sea la causa que, habiéndonos

la naturaleza formado de espíritu y carne, aquesta mi-

serable y mortal , aquel divino y sempiterno , tenga-

mos solicitud continua del cuerpo, cada unoá su posi-

ble, y del alma no asi, antes un extraño descuido, como

si ó no la tuviésemos, ó ella de nada tuviese necesidad.

Ninguno hay en el mundo que para se vestir no bus-

que una ropa la menos mala que haber puede
, y hay

muchos que de resplandesciente púrpura, de fina grana,

de delicada seda y aun del mesmo oro y perlas, se ata-

vian, no porque les sea menester para cubrir sus des-

nudas carnes ó las amparar de la molestia del frió, sino

por dar un poco de más lustre y gracia al ornamento

de sus personas; donde cada dia se ven algunos, los

cuales á su alma, no sólo de los hermosos y ricos hábi-

tos délas virtudes no la visten, mas ni aun comienzan

á echar un hilo en la tela de alguna buena costumbre,

de que se cubra y adorne la parte principal que en ellos

es. ¿ Y qué diremos de aquellos que solamente por su

regalo, con amor superfino de aqueste saco de gusanos,

al cual pocos dias deshacen y vuelven en polvo
,
para

cuya sustentación pocas y ligeras cosas bastan , revuel-

ven con estudio y diligencia increible los campos , los

bosf|ues, los montes, los valles, los rios, los mares y

aires ? Y siendo para un tan pequeño corpczuelo asaz

cumplido aposento una vil y pequeña choza, por le dar

vana satisfacción traen, á gran costa de las hacien-

das, las escogidas piedras y polidos mármoles de diver-

sas partes del mundo, para le fundar grandes y super-

bos palacios , en que sm estrechura se pueda extender

y cebar la curiosidad de sus ojos y de los ajenos. Mas

de la celestial y divina parte de sí no cuidan, ni de qué

se mantenga , ni dó more; aprisionándola cada dia más en

la escura cárcel del tenebroso cuerpo
, y dándole antes

las hojas amargas del vicio que los frutos dulcísimos de

la virtud. Allende desto, cuando aviene que á la carne

flaca y enferma sentimos, con mil ingenios trabajamos

de recobrar la perdida salud
;
pero á las almas sanas

ninuun remedióse les procitra, mas á las veces huimos

de los médicos y medicinas espirituales, que sin gastp se

nos ofresciendo
,
para sanar al cuerpo á ningún gasto

ni trahajo perdonamos. No hay quien sufra rota la ca-

pa ni sucio aun el zapato que calza ; no hay quien puse

por un ax que en el pió tenga, por chico dolor que les

causo, y en la pobre alma permitimos mil roturas, mil

torpedades y llagas, bien así como si nada nos impor-

tase su atavío, limpieza y sanidad. Mujeres hallaréis,

que no digo por un anillo 6 cualque otra cosa de más
precio , sino por una aguja de labrar que hayan per-

dido, dan dos y tros vueilns á una casa; y piérdese el

alma preciosísima, la cual es do tanto valor, que dando

Dios su sangre y vida por ella, no se tuvo por pródigo,

y no hay quien trata de -la buscar. Digo de la buscar,

porque se cumpla la Escritura, que dice: ((Infinito es el

número de los nescios, porque en el desconcierto do
los malos y males sin cuento resplandezca más el orden

y cuenta de los buenos.» Porque aun en esto se vea que
Dios es tan comedido con la libertad humana, que á na-

die hace fuerza para servirle, aunque á todos muestra

la obligación que de servirle tienen
;
porque conoscien-

do los hombres la dificultad de salvarse con experiencia

manifiesta de tantos como se condenan, desconfiados

de sí mesmos, recoitozcnn que de la divina miseri-

cordia les ha de venir la verdadera ^alud. Finalmente,

por otros intentos ocultos de la sabiduría de Dios, según

que el Profeta dice: «Andan los malos ú la redonda. Se-

ñor; tú los multiplicaste por tu alto y profundo consejo.

»

Si á un filósofo le preguntasen de dó procede que sea

tanto el número de los vicioSos, ciertamnnte respon-

dería que porque andan á la redonda
,
por eso son mu-

cho.s. Que la virtud consiste en el medio, y los vicios

en los extremos
; y ni más ni menos, que en un redon-

do cerco hay centro é circunferencia, y serian pocos los

que atinasen puntualmente al centro, y muchos los que

Ei^alascn la circunferencia, por ser para aquello neci'-

sario tino y compás, y para esto no ; así en guardar el

medio de las virtudes, como hay dilicullad, porque se

requiere regla é sincel, y es menester guardar punto,

hállanse pocos que lo hagan; pero declinar del medio á

los extremos , como es fácil , cualquiera lo puede hacer

sin trabajo. Por lo cual no es maravilla que los que an-

dan en derredor se multipliquen, pues son los hombres

naturalmente enemigos de trabajar, y por el contra-

río, amigos de aquello que sin fatiga se hace. Mas no

embargante que la filosofía humana con esta razón so

contenta, con todo, al profeta David le parece mejor

referir esta muchedumbre de los pecadores á la profun-

didad de la divina sabiduría; porque á la verdad, bien

mirado, gran engaño es pensar que hay menos afán en
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ser uno vicioso que en ser virtuoso, como sea tanto

mayor, cuanto afana más el que ancla á la redonda que

el que anda por camino derecho ; lo cual jo mostrarla

bien claro, si prologo de obra tan breve como ésta os

lo consintiese; cuyo titulo es : De la victoria de si mis-

mo, conviene á saber, de sus propios vicios y pasio-

nes; la cual no es empresa tan dificultosa cuanto algu-

nos piensan
,
porque sin duda más dificultades se bailan

al cabo en el dejarse vencer que en vencer á la pasión,

y no liay camino tan áspero
,
que la gracia de Dios á

quien se esfuerza á le comenzar no le haga Ihmo y en

el proceso apacible, mayormente hallando los hombres

buena guia que los sepa llevar poco á poco al término

desta jornada
;
que viendo yo cuan mal recabdo hay de

libros en nuestro romance castellano que competente-

mente enseñen esto, me moví á tomar la fatiga de al-

gunos dias en escrebir este tractado, sacando lo mejor

del de la lengua italiana, en la cual lo hallé escrito por

un varón de grande espíritu y experiencia en las batallas

espirituales. Hallará aquí el lector el origen y causa de

cada vicio, y el efecto por do cada uno será conoscido.

Hallará remedios y medicinas muy apropiadas á cada

enfermedad. Hallará en qué casos los siete pecados que

llaman mortales sean mortales
, y eu qué casos sean

veniales: cosa jamas vista, que yo sepa, en nuestro len-

guaje español
;
pero tan necesaria , asi para los peniten-

tes como para los confesores, cuanto ninguna otra lo es

de las que se pueden escrebir. Lo que á mi toca, no hay

que me agradescer más que el buen deseo de que todos

aprovechen con la obra ajena, puesto que no es ajeno

lo que la caridad hace propio para común utilidad de

muchos.

CAPÍTULO PRLMERO.

Siendo el hombre compuesto de carne y espíritu, co-

mo un medio entre las bestias y los ángeles , necesaria

cosa es que participe las propiedades de ambos á dos,

conviene á saber, sensualidad y razón; porque con los

apetitos de la una se conserve el individuo y especie

humana, y con [la discreción de la otra se conserve el

merescimiento en el apetecer, para que no salga de los

lindes que la naturaleza le tiene puestos. Estas dos

partes suelen los teólogos llamar porción inferior y su-

perior , no sólo porque la una es de su condición baja y
terrena, la otra alta y celestial ; mas también porque la

primera está sujeta á la segunda
, y la segunda rige,

como superior, á la primera, la cual, por ser ciega, es jus-

to sea adestrada de la que tiene ojos y prudencia para

guiarla. Tiene la parte sensitiva dos potencias : irasci-

ble y concupiscible. La concupiscible codicia los delei-

tes sensuales, ordenados déla naturaleza para la susten-

tación del cuerpo y propagación del linaje humano. La

irascible es como guarda y amparo de su compañera

para resistir á lo dañoso y defender lo saludable
;
por-

que, á no haber en las cosas sensibles el deleite, desper-

tador de la concupiscencia, la carne delicada y enemiga

de trabajo dejaría de buscar aun lo necesario, según

hay los contrapesos en procurarlo. Y si por otra parte

fallase coraja para la defensa del bien ya procurado,

no podría nuestro flaco cuerpo entre tantos contraríos á
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la larga conservarse. Son luego entrambas potenoÍMs

necesarias
;
pero si la razón no las gobierna con gr:in

lino, como dos caballos de.sbocados, que tiran el carro

sin freno y rienda, forzosamente despeñarán á sí y a lo

que llevan encima, y será el hombre, no sólo semejan-

te á bruto, más á peor, no aprovechándose de la parte

que en sí es principal, antes usando de ella para su

propia perdición. De aqueste fundamento se sigue que

siendo la inclinación 6 al deseo de lo sabroso 6 al des-

den de lo desabrido, plantada en nosotros naluralmen

te, no se pueda llamar ni vituperable ni loable, sino en

cuanto vence ó es vencida de la razón; como en los ni-

ños se ve, en quien, por ser las obras naturales, no traen

consigo ni mérito ni demérito, si con el uso del albc-

dríono se hacen voluntarias. Y así también se concluye

que los primeros movimientos son sin culpa, pues no es

en nuestro libre poder el evitarlos; mas sobreviniendo

el consentimiento, ya no son primeros, sino segundos ó

terceros ; ni les cuadra ya nombre de subditos, pues

dan lugar al juicio para que miro lo que en su territorio

y jurisdicción se hace; y así el mejor consejo sería ha-

cernos fuerza al primer ímpetu; porque como alcan-

zando nosotros victoria de ellos, ne vuelven tan á me-
nudo ni con tanto vigor, untes poco á poco se vienen á

apagar; asi, si la alcanzando nosotros, son más recios y

violentos á la vuelta, sepultando casi del todo á la ra-

zón; por tal modo, que el caer se resuelve en costum-

bre, para cuya extirpación es menester tanto mayor

fatiga, cuanto fuera menor contrastar en el principio

á la pasión, porque veas cuánto importa el bien acos-

tumbrarse á los principios. Mas ni por eso debe descon-

fiar el mal habituado
,
porque si porfiadamente se tra-

baja, no es imposible deshacer la mala costumbre con la

buena : en especial ayudando á esto la gracia de Dios, la

cual en un momento puefle mudar de mala bien, concur-

riendo juntamente nuestra industria, de que Dios en

nuestras obras se quiere aprovechar para mayor gloria

nuestra; porque si en esta contienda se soportare mayor

afán, crecerá más la causa del merescer, y será allí l.i co-

rona más gloriosa, do fuere más reñida la batalla, como

á la verdad los cargados de mujer é hijos y familia y los

delicados de complexión hallarán mayores impedimentos

que los libres de matrimonio y robustos de cuerpo; massi

los tales recorren continuamente á Dios, podrán llegar al

mesmo fin que los otros, supliendo la gracia lo que falta

á la naturaleza. De suerte que no debe jamas el hombre

dejar la empresa de se vencer á sí mismo, porque éste

es el primer precepto que Jesucristo, nuestro maestro,

da á los discípulos de su escuela : negarse á sí mismos, y

aborrescer no sólo al mundo, pero á su propio cuerpo.

Y sin dubda usurpa el nombre de cristiano á quien esto

le falta, porque, como dice san Pablo, los que son de

Cristo han crucificado su carne con los vicios y con-

cupiscencias de ella. Bien es verdad que hay algunas

dolencias menos curables que otras, mas no por tanto

se ha ninguno de desafiuzar, haciendo con la descon-

fianza del todo incurable la enfermedad , cual suele ser

en los escrupulosos, que acobardados por excesiva con-

sideración , ó por mejor decir, imaginación de sus de-

fectos, no se osan hacer fuertes para se levantar dfl

descaimiento en que se hallan. Por diversa vía caen en



tí mesmo inconveniente los presuntuosos, los cuales

conlian tanto en la divina misericordia
,
que do más

piensan ganarla, más la pierden , y lo que les liabia de

ser cuchillo para cortar el lazo, les es lazo para realar

la consciencia. 'íambien se curan con dificultad los ti-

bios, que creyendo estar callentes, están dobladamente

fríos, y faltándoles lo. vida, viven contentos con sola

la pintura y apariencia de la virtud. Mas sobre todas,

es dificultosísima la cura de aquellos que, habiendo un

tiempo estado en gracia de Dios, y habiendo gustado la

dulzura del espíritu y experimentado la suavidad de

Jesucristo, después se arruinaron, y como de lugar más

alto, dieron más peligrosa caída; de quien el Apóstol di-

ce ser imposible que vuelvan otra vez al ristre, no em-
bargante que lo que á nosotros es imposible , e? posible

á Dios , á cuya arte y potencia ninguna llaga es incura-

ble, si acudínrios á él con entera esperanza de su mi-

sericordia. A él digo, que puede hacernos en un punió

de pusilánimes animosos , de presuntuosos iiumiides,

de tibios fervientes, de desesperados confiados , vol-

viéndonos, no sólo á la primera gracia que perdimos,

mas aun á mucho mayor. Concluyendo
,
pues, este ca-

pítulo, digo que si de nuestra parte nos esforzamos á

sojuzgar nuestras pasiones, con el favor divino, sin el

cual es vano cualquier trabajo, alcanzaremos de nos-

otros mesmos y de todo vicio perfecta victoria.

K CAPÍTULO II.

De la victoria de si mismo en general.

Atenta y grande (consideración es sin duda menester

para se entablar el hombreen ser cristiano. Ni se puede

dar asiento en la vida si no se toma algún tiempo y

cuidado para con sosiego y reposo tratar de la forma y

manera de vivir. Por tanto, cumple dar algunos días de

mano á todos estos negocios, y negociar á solas con solo

Dios , recogiéndonos dentro de nosotros mesmos
;
por-

que, según dice el Evangelio : Regnum Dei inlra nos

est. Pues en esta negociación , dado que el caudal sea

de Dios , ha de ser nuestra la industria. El principal

aviso que hemos de tener , es en el conoscimiento de

' nuestra condición. El demonio, para sitiar y combatir

nuestra conciencia, reconoce primero las fuerzas y fla-

queza de ella ; rodéala con ojos solícitos, para aser/tar la

artillería do ve que más daño le podrá liacer, y entrarla

por el lugar donde más (laca la hallare. Si nos ve incli-

nados á comer y beber
,
por allí nos mina con la gula;

si somos coléricos, danos batería con la ira; si melan-
cólicos ó nemáticos, acométenos con la pereza y acidia;

y si pusilánimes
, tiéntanos con escrúpulos ; si ambicio-

sos y naturalmente confiados, hácenos guerra con la

soberbia. En fin, rodea todas nuestras naturales incli-

naciones
, y do halla el pedernal más dispuesto , toca

para sacar el fuego. Do ve que está la pólvora, hace
Saltar la centella

, y de nosotros abrasa á nosotros con
mayor facilidad. Este mesmo consejo hemos de tomar
nosotros para le contraminar y saber acudir al reparo
de lo más fiaco : ver á qué somos inclinados, y allí po-
ner más diligencia donde es más grave la necesidad,

proveyendo con mayor recaudo á aquella parte á que
uueslro adversario necesariamente ha de acudir; por-
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que no espera jamas vencernos si no se aprovecha de

nosotros en la conquista de nuestras almas. El médico'

también, ante todas cosas, conosce la complexión del

enfermo , después la dolencia y causas della ; ni piensa

curarla de raíz si no es habiendo respeto y atención

al subdito á quien ha de aplicar las medicinas. Seme-

jante advertencia se Ira de tener en esta cura del alma,

para conocer bien nuestras calidades, y no será peque-

ño remedio conocellas. Entendidos ya los vicios que

más naturales nos son , no nos armemos con una ge-

neralidad acostumbrada para la guerra de todos juntos,

sino entremos en campo con solo uno , el que más nos

fatiga, y vencido aquél, daremos tras el otro, y al fin de

las siete vueltas, cairán todos los muros de Iliericó,

los cuales no cayeron con sola una. Allende deslo, base

de poner de nuestra parte particular solicitud en la

guarda del corazón , porque deste todo bien y mal pro-

cede, no le dejando ociosamente discurrir en vanos pen-

samientos, de do nascen las vanas palabras , como dice

el Evangelio, que habla la lengua de la abundancia del

corazón, y aun también las malas obras, como en el

mesmo Evangelio se escribe, que del corazón salen los

adulterios, homicidios y falsos testimonios. Cumple

estar apunto para distinguir la calidad del pensamien-

to que nos ocupa, que algo es vano, como de guerras

y otras cosas impertinentes ; algo superfluo , como de

pérdida de hacienda, de hijos, de deudos y otras se-

mejantes desgracias, á las cuales, pues con pensar en

ellas no se da remedio , convernia dalles de mano, si-

quiera por no afligirnos en balde , cuanto más, que el

daño es grande para la conciencia. Ni más, ni méno.?

todo pensamiento de rencor y venganza
,
por más que

esté impreso en el alma, con repensar la pasión de

nuestro Redentor hade ser testado, y tal escripluru

hase de borrar en la sangre de Jesucristo
;
pero, sobre

todo, se requiere gran diligencia en desarraigar los pen-

samientos deshonestos, ora nazcan del demonio, ora de

la carne, ora de nuestra malacostumbre, y esto se

hará huyendo el ocio, la compañía y las otras cosas

que acarrean semejantes imaginaciones, y armándose

de continua oración , de que en la gueira contra este

vicio hay más necesidad, por ser la victoria del parti-

cular don de Dios. Con tales principios, en fin, llega-

rán los hombres á se vencer á sí mesmos, que es el in-

tento de este libro , é intento principal de cualquiera

buen cristiano.

CAPÍTULO 111.

Del vicio de la guia. - >

El primer recuentro en la batalla espiritual es contra

la gula. Que como la concupiscible naturalmente nos

inclina al comer, proveído de la naturaleza para la con-

servación de la vida
,
queriendo proveer á lo necesario,

nos trasporta á lo superfino. Y asi es muy dificultoso

contenerse en los términos de la necesidad, y refrenar

todo deleite demasiado en el manjar qu"? con tan justa

color se toma
;
porque, o anticipando el tiempo, ó tras-

pasando la medida, ó procurando superfinas delicade-

zas, ó saboreándonos con excesiva golosina en lo que

comemos, ligpramenle incurrimos en aqueste vicio, del

20
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cuál luóyo nasce un escuadrón de pecados, que cercan

el alma y por todas partes la combaten. Primero, aun-

que generalmente la gula es madre de muchos vicios,

mas su hijo primogénito es el de la lujuria
;
que de

vientre goloso es muy cierto el parto lujurioso. Des-

pués se sigue la pereza, que como con la pesadumbre

de la comida no se puede levanto^ en alto el corazón,

teniendo las alas pegadas en la liga de la muelle carne,

como con los humos del manjar la cabeza so carga de

nublados, queda el hombre inhábil para la meditación

y oración y para cualquiera otro espiritual ejercicio. De

ahí sucede el excesivo dormir, acompañado de muy tor-

písimos y abominables sueños é inmundicias. De allí

viene el parlar sin fruto
, y de las infructuosas se sal-

ta eu las dañosas, de las vacias en las sucias palabras,

de los motes en las lástimas, de la conversación en la

detracción ; así el tiempo preciosísimo se pierde, y con

ól el alma , cayendo desproveidamente en el inOerno.

DiTícil cosa es vencer perfectamente la gula ; así por-

que nasce con nosotros y en la leche la mamamos ; asi

porque es pelea muy ordinaria, y no la podemos huir;

as! porque con el velo de la necesidad muchas veces se

cubre la superfluidad ; así por la poca graveza que al

parecer este vicio en sí tiene
, y las muchas excusas que

nosotros le hallamos, pretendiendo razones sofísticas

en conservación de la vida y sanidad
, y no miramos

que no ha puesto Dios la delectación en el manjar para

satisfacer el apetito , sino solamente por salsa para des-

pertarle á tomar sólo lo necesario para conservar el

cuerpo. Do la gula, por el contrario , no tiene respecto

d la necesidad, sino al deleite
, y con la demasía del

comer gasta la salud, que con la templanza se conserva.

Séate,pues, regla general, que cuando y cuanto co-

mieres sin haberlo menester es pecado de gula, el

cual conoscerás en tí por estas señales. Si previenes la

llora sin causa manifiesta ; sí habiendo comido lo nece-

sario, comes las otras viandas que de nuevo te ponen, y
pudiendo cómodamente vivir con dos suertes de man-
jares, no te contentas sino con cinco ó seis ; si creyendo

que te hace mal , por el apetito que tienes no lo dejas;

si bastando poca diligencia , solicitas mucho la co-

mida; si turbas la casa y riñes con la familia de que no

guisan á tu sabor; si aun, apenas acabada la comida,

piensas y hablas de la cena ; si comes hasta hartar ; si

apresuradamente y con agonía, ó al revés, muy de espa-

cio, entreteniendo el sabor del gusto; si viendo algunas

golosinas, ó entrando en huertas y viendo algunas fru-

ías, no te refrenas de no picar y gustar de todo; si ha-
blas de buena gana en diferencias de manjares y de

vinos; si estás muy atento á que no pase la hora; si,

siendo subdito, murmuras de las faltas que hay en la

mesa. Finalmente, digo/]ue como comiences ú entender

en este ejercicio. Dios te dará á entender lo que te

1 lila para ser templado, y habiendo descubierto la llaga,

procura con diligencia la medicina, y desconfía de ven-

cer el segundo vicio y el tercero, no saliendo victo-

rioso deste
, que es el primero, para el cual , entre

otros muclios remedios, es muy bueno tener siempre

en la mesa alguna santa lición y oírla aleiitamente;

porque sin duda cuanto de mantenimiento recibe aque-

lla hora el alma , tanto de moderación se pone al cuerpo.

AS DE FILÓSOrOS.

Dien parecería cosa nueva en un seglar lecion de mesa,

mas por cierto tengo que, según están estragados en
este caso los cristianos, cualquiera reformación de su

claustra les parecerá novedad
, y si les dijese que á lo

ménos moviesen alguna plática provechosa, también

dirían ser pesado consejo el que les quita el mejor plato

de su comida, que es la conversación, y aun personas

habrá que bendecir la mesa, y dar gracias después de

alzada, lo tornan por pesadumbre, á los cuales bastará

decirles en qué casos la gula es pecado mortal
,
porque

siquiera se guarden de lo más grave, ya que no estiman

lo que es ménos. El primer caso es cuando se quebranta

algún ayuno de la Iglesia. El segundo, cuando hace

notable daño á la salud lo que se come ó bebe. El ter-

cero, cuftüdo por la demasía del comer y beber se pier-

de el juicio, como en los beodos acacsce. El cuarto,

cuando el exceso es tan grande , tan costoso y ordina-

rio, que las limosnas debidas á pobres se ensuelven

en banquetes y glotonías, como del rico epulón en el

Evangelio se lee : Et epulabat quotidié spletididé. El

quinto, cuando á causa del mucho regalo y demasiada

cantidad alguno se ve peligrosamente tentado de la car-

ne, y no embargante el peligro, todavía echan olio al

fuego y cebo á la carnalidad. Finalmente, cuando uno

fuese tan subjeto al vientre
,
que entrase en el número

de los que san Pablo dice : Quorum Deus venter est ; lo

cual conocerá si ofreciéndose alguna otra cosa á que sea

obligado de precepto, la traspasa por no hacer contra

su golosina. Esto se ha dicho por los flojos; que los di-

ligentes y solícitos de su salvación, como saben que de

lejos viene el agua al molino , mayormente en los vicios

carnales, guárdanse de las cositas pequeñas por nove"

nir poco á poco á las grandes. Volviendo, pues, á los

remedios de la gula, el más singular de todos es tener

siempre en la memoria aquella hiél de que en su pos-

trimera sed fué nuestro Redentor abrevado; y si posi-

ble fuese á cada bocado tener puestas las mientes en

las llagas de Jesucristo, en breve tiempo esta mala llaga

se sanaría. De la cual entonces conocerás estar sano,

cuando, entendido que el manjar se nos dio por medi-

cina , no cobdicías más al sabroso que al desabrido,

con tal que le dé bastante fuerza y nutrimiento. Veráslo

también en si te traen con pesadumbre á pagar este

tan importuno tributo al vientre , de cuyas impusicio-

nes y servidumbres, si una vez te libertas, nasceráen

lu alma una continua alegría , verdadera señal de ha-

ber sopeado todo deleite de manjar exterior con el es-

píritu mantenido y lleno de interior consolación.

CAPÍTULO IV.

Del vicio de la lujuiii.

La segunda batalla nos da el segundo vicio, el he-

diondo pecado de la lujuria, cuyo aposento también es

cu la concupiscible. Y si para este encuentro no tomá-

remos las armas del espíritu , no hay defensa que baste;

porque la batería del están recia, que si Dios de su

mano no repara y fortalece la conciencia, sin Jalla dará

por el suelo con todo el edificio espiritual, que estriba

sobre las cuatro esquinas de cuatro virtudes cardinales.

Y caída al primero combate la columna de la tempe-
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í-ancia, cae junlamente aquella de la fortaleza, no se

haciendo el hombre fuerza á vencer su apetito
;
piér-

dese también la luz de la prudencia, como pof la expe-

riencia se ve en los carnales, que, á guisa de brutos, se

les entorpecen los ingenios cerca de las cosas divina?, y

aun también cerca de las humanas. En conclusión,

padece detrimento la justicia, no pagando una deuda

tan debida á Dios, como es conservar su templo en toda

limpieza, la cual es verdadero medio para ver á Dios,

que de solos los limpios de corazón se deja ver
, y

es la justicia del reino del cielo, do todos serán como án-

geles , si en la tierra como ángeles hubieren vivido.

Ñasce en nosotros aqueste vicio primeramente de los

sentidos, como de ver, oir y tocar cosas incitativas á

lujuria. Por tanto, siguiendo el ejemplo de Job, con-

viene hacer pacta con cada sentido que no pase la raya

de la razón
;
porque si en esta primera estancia no se

resiste al deleite, encontinente salta á la segunda, que

algunos llaman cogitativa, otros imaginativa, do se

anidan las malas representaciones , en las cuales el pen-

samiento, detenido con deleitarse en loque piensa, tiene

pornombre en las escuelas cogitacion morosa, y ansí

cumple á la hora , antes que la pólvora prenda, traer á

la imaginación otras cosas buenas en que se ocupe

,

porque los malos pensamientos sean constreñidos y for-

zados á dar lugar á los buenos
, y como dicen , con un

clavo salga otro. Donde no, en un punto comienza la

razón á ser herida del deleitoso beleño, el cual siem-

pre por la mayor parte prende en aquellos que en este

caso se descuidan
;
pero si, aun hecha esta diligencia,

todavía persevera la tentación , aquí es necesario con

ayunos , vigilias y disciplinas ayudarse , 6 ciertamente

con oración y contemplación. Porque de una parte sea

este mal huésped alanzado con la asperenza del cuerpo,

y de la otra , siendo el alma proveída de deleites celes-

tiales , desprecie con el favor divino los carnales. Otra-

mente sea cierto el cristiano que el monstruo pasará al

postrimer aposento, albergándose en la voluntad, la

cual, en consintiendo que pase , concibe y pare el pe-

cado mortal. Y es mucho de notar que este voluntario

consentimiento tiene muchos grados. El uno se llama

sensual , como sería sin dañada intención tocar la mano

y Complacerse ea el tacto. Digo complacerse de un cierto

linaje de complacencia carnal, que conocerás en el

efecto por la alteración y encendimiento de la carne;

que á no haber más que un deleite natural de tocar lo

blando ó lo templado , como podría acaescer entre dos

mujeres que honestamente se tocasen las manos , tal

caso no pertenesce al vicio de que ahora hablamos. El

segundo grado es en la cogitativa , cuando la voluntad

casi de propósito disimula y deja el pensamiento torpe

perseverar con su deleite , en que peligran á las veces

las mujeres viudas , por la memoria de las obras pasa-
das con sus maridos. El tercero es un consentimiento

condicional, como cuando el hombre querría que el

tal deleite fuese lícito, ó le pesa que sea vedado. Y aquí

suelen tener peligro las doncellas, en pensar cómo se

holgarían con aquél ó con el otro, si fuese su mari-

do. Todos éstos, hablando por términos escolásticos,

se nombran consentimientos interpretativos; porque se

interpreta y declara que la voluntad quiere aquel de-
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leíte sensual, pues no lo impide, pudiendo y debiendo,

antes lo permite estar en el apetito sensitivo. Y aunque

no falta quien en algunos destos casos, especialmente

en el tercero, excusa de pecado mortal, lo cual no es

cierto , dado que sea muy probable
;
pero ninguno pue-

de negar el peligro de consentir, el cual quien no huye,

según la sentencia del Sabio, perecerá en él, como la

esperiencia con su propio daño mostrará á quien síd

ella no lo creyere. El último grado es con absoluta y
deliberada determinación, do expresamente consiente

la voluntad en el mal, aunque lo deje , ó por temor de

la honra, ó por otro cualquiera humano respecto, ó por-

que falta oportunidad para cumplir aquel mal deseo,

en el cual la culpa del pecado es ya cumplida
,
puesto

que no intervenga la ejecución exterior. Mas, como al

principio de aqueste tratadillo dijimos, de sucios pen-

samientos se viene ordinariamente á sucias obras; y

quien comienza á descender la primera grada
,
por sus

pasos contados dará consigo en la postrera
, y de esca-

lón en escalón, sin lo echar de ver, caerá en el pro-

fundo, donde por las manifiestas culpas conocerá cuá-

les fueron las ocultas que con los vaivenes de las ima-

ginaci6nes torpes solía cometer, amenazando la caida

en que después se halló. Pues veamos ahora cuántos

son los males que destc solo mal proceden. Primera-

mente hace á los hombres , hombres de noche
, que,

como lechuzas ú otros animales nocturnos , no pueden

alzar los ojos á ningún resplandor ni hermosura celes-

tial, ítem, hácese el hombre inconsiderado, que ni

teme daño ni vergüenza , ni tiene respeto al bien que

pierde ni al mal en que incurre
;
porque el vicio á

que está atado le trae en torno cubierta la vista como

á bestia de noria , ó como á Sansón los íilisteos , saca-

dos los ojos en la tahona. Finalmente , de tal suerte se

ciega la razón, que todo el afecto que se había de em-
plear en Dios, se revuelve al mundo

, y todo el cui-

dado que se había de poner en el alma, se traspasa al

cuerpo; ni se sabe ya imaginar otro paraíso, salvo re-

volcarse en el cieno del lujurioso deleite, é ya que al-

guna vez levanta el corazón á Dios , es para le deman-

dar ó gracias mundanas ó bienes temporales; que otros

ni los desea ni los estima, y aun á las veces este abo-

minable vicio trae al liombre á un fastidio de Dios y de

las cosas divinas , y sólo aquello le cae en gracia , que no

desdice á sus torpes deseos. La lición de santos libros

le aborrece, las buenas pláticas le enfadan, la oración

le da en rostro, de la santidad propia desespera, la

ajena le amohina, los humanos consejos le importu-

nan, las divinas inspiraciones le remuerden. En fin,

toda buena consideración le Cíí molesta
;
porque el mi-

serable deleito le tiene tan captiva el alma, que le hace

tener odio á todo lo que pone embargo en los placeres

de la carne
; y así le pesa que haya leyes en contrario,

que haya infierno, que se le acuerden sus pecados,

que haya inmortalidad del alma y eternidad de siglo

advenidero , con breve término y conclusión de toda su

felicidad presente. Donde viene que la fe no le es naás

que una hiél en la miel de sus carnalidades , y cuando

le representa , ó la eterna bienaventuranza de los bue-

nos, ó la perpetua mala ventura de los malos malditos,

cae en una mortal accídia
, y comienza á vacilar en U
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firmeza de la fe con una confusión Je varios pensamien-

tos, que es la Babilonia, la cual edificó el amor propio,

cresciendo de dia en dia, iiasta venir al desprecio de

Dios y de sus divinos preceptos. Tal es la cola desta

mostruosa serpiente
,
que luego luego tan halagüeño y

blando rostro nos muestra. Tal es el remate del vicio de

la lujuria, que su poco á poco vino á asolarla fábrica de

la virtud hasta los fundamentos della.

CAPÍTULO V.

De los remedios contra ia lujuria.

Así que, conviene esforzarnos para la victoria deste

vicio, conocieiKlo primero la raíz de donde nasce
,
que

principalmente es la ociosidad, albañar de lujuriosos

pensamientos, la cual desterraremos de nosotros con el

continuo ejercicio, proporcionado á la complexión y
calidad de cada uno. Digo proporcionado, porque no

tcdo ejercicio conviene á todos : á los robustos de cuer-

po el mejor es ocuparse en obras de trabajo corporal, y
las que fueren más piadosas y provechosas al prójimo

serán más medicinales á esta llaga, mayormente si se

mezcla siempre alguna breve oración; pero los que son

flacos y delicados deben poner todo su esfuerzo y fuer-

zas en los ejercicio sinteriores, como son liciones, me-
ditaciones , oraciones ; mas ni con todo esto nos podre-
mos defender de aquesta bestia , si no le atajamos los

pasos. Quiero decir la gula , Ij cual , según arriba di-
jimos, dispone gravemente á la lujuria

, y sobre todo,

la conversación de aquellas personas que cgn su vista

ó con sus palabras nos inducen á tal vicio. Brevemen-
te estas y cualesquier otras raíces ss han de sacar, y
lio sólo segar la mala yerba, que á cabo de tres dias

tornará de nuevo á crecer. Ni se provee bien á los ma-
los fines, si no se provee á los medios que paso á paso

nos llevan á tales fines. Que á este propósito mandó
Dios á Lot y ásu mujer, cuando los sacó de Sodoma, que
ni volviesen á mirar atrás, ni parasen en ningún lugar

cercano; lo cual, cuanto fuese necesario, nosenseñó bien

la inconsiderada mujer, que paresciéndole no haber pe-

ligro en volver los ojos, se volvió en una sal
,
porque

(|uiso ser más sabida que convenia, y no creyó que

quien de Sodoma se quiere librar, conviene que aun

no la mire, cuanto más dar otras muchas y muy gran-

des ocasiones más propincuas al vicio, las cuales el que

no huyere, no huirá el efecto dellas. Ni es necesario

traer para en prueba de todo esto el excelente ejemplo

de Dina, hija de Jacob, ni el de David , rey de Israel;

pues los ejemplos son tan cotidianos, cuanto son los

mesmos dias. Cuantos hay que proponiendo y pro-

metiendo con mi! juramentos la enmienda cuando la

Cuaresma se confiesan, como perros al vómito y puer-

cos al lodo, no quitando la primera ocasión, vuelven á

la primera lujuria, ¡Oh, si pluguiese áDios que los con-

fesores y penitentes abriesen los ojospara ver que ésta es

la principal causa de tantas recaídas, y que por pcque-

íios excesos y mal regimiento, cayendo y recayendo,

nunca acaba e! hombre de sanar! Dormir en blanda

cama, comer ilclicados manjares, vestir muy scliles y

delgados lienzos, ataviarse de preciosas y olorosas ro-

l'USjOn (in, vivir vida regalada, no es grande exceso;
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mas es tal , que pudo san Pablo decir : « La viuda que
así viviere, viviendo muere.» Ni más ni menos reir,

gorjear, decir un requiebro ó una palabra poco hones-
ta, poco mal es si lo miramos en sí; pero el Apóstol, mi'
rando lo que de allí se sigue, por muy grave lo enca-

reció donde dijo : «Fornicación y toda inmundicia, pa-

labras livianas ó torpes y chocarreras, ni se nombren
entre vosotros.» Dábale el Espíritu Santo á conocer que
quien ha de ser casto, ha de huir el mirar desenvuelto,

las hablas deshonestas, la conversación peligrosa, la

vida regalada, la lición de libros no limpios , el pensa-

miento de cosas torpes; que de semejantes raíces, ó á

la corta ó á la luenga, nascen los frutos de lujuria; é ya

que no nazcan, no carece de culpa ó amar ó no aborre-

cer las causas de la caída, aunque no caigas con efec-

to
;
porque á este fuego no quitar la leña es encender-

lo, á esta pasión no quitarle el objeto es moverla. Y
dado que queramos fijar los pies junto al despeñadero,

no podremos; que el lugar es tan peligroso, que desliza-

rán los firmes , cuanto más los deleznables, á los cua-

les su misma flaqueza los ha de recdar de sí, porque

la ocasión, por pequeña que sea, pone en estrecho á los

flacos, mayormente en esta lid, do cuanto el combate

es más recio, tanto es más rara la victoria. También es

menester tocar con instante y frecuente oración á la

puerta del cielo, porque la virtud de la castidad, como

ya en el segundo capítulo fué dicho, es sobre nuestras

fuerzas y don cspecialísimo de Dios
; y si me dijeres

que has demandado muchas veces á Dios esta merced,

y no te ha oido
,
yo te respondo que no es posible ser

falso el dicho de nuestro Señor Jesucristo : Omnis gui

petit, accipif. Sino que tú , ó no pides sino con pala-

bras, y Dios no entiende á quien no entiende á sí mes

mo, ó ya que haces oración, no te aparejas de tu parte

á rescebir esta gracia con quitar todos los impedimen-

tos della. Poco le aprovecharon á san Hierónimo las ora-

ciones en Roma hasta que , apartándose de los incon-

venientes, aprendió en el desierto que huyendo y
orando aquesta guerra se vence. Así que, ten por cier-

to que si fielmente pones tu industria, y con deseos más

que con palabras ruegas á Dios que ponga su gracia,

sin falta saldrás victorioso de aquesta batalla; mas

acuérdate de estar siempre bajo, porque la humildad

conserva la castidad , y el que se enaltece ó con ufanía

del don que posee, ó con desprecio del prójimo que no

le posee por justo juicio de Dios, juntamente perderá

lo que de Dios no meresce, y caerá en la flaqueza de que

en su prójimo no se compadesce. Y si quieres conocer

cuándo has aquesta excelente virtud de la castidad ad-

quirido, mira si tienes el alma encendida y aficionada

á la puridad, así interior como exterior
;
porque como

tener un desenfrenado ardor y encendimiento de la car-

ne es señal de ser esclavo de la sucia lujuria , así haber,

por el contrario, revuelto el amor á la limpieza es ar-

gumento de poseerla, especialmente si conversando con

personas que provocan al pecado, y ofreciéndose cosas

deshonestas á los sentidos , ni el alma ni el cuerpo se

mueven á cosa deshonesta; porque, como el lujurioso

(lela vista de las personas honestas saca de.shonestidad,

asi el verdaderamente casto viendo cosas lujuriosas no

se envicia, antes se enciende más en el deseo do la vir-
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tud con el asco y aborrescimieiito de la turpedad que

ve. Como de santa Inés leemos, que llevada por fiieria

al lugar público , no sólo no le amancilló su puridad,

mas de sucio fué heclio limpio, y con la presencia del

cuerpo y el alma casta, se convirtió la morada de tor-

pes mujeres en templo de puros ángeles.

CAPÍTULO VI.

De la ira.

La parte irascible, como ya dijimos, nos fué dada

para defensión de la concupiscible ;
por lo cual, si en

alyun bien nos hacen estorbo, ó si con algún mal nos

quieren hacer molestia, súbitamente el corazón se

conmueve, y todos los miembros se arman de ira para

acudirá la defensa. Y si esta potencia se emplease en

aquello para que de Dios fué ordenada, no sólo no seria

empecible, mas útilísima y necesaria
;
por lo cual yer-

ran aquellos que culpan á la naturaleza en la culpa que

ellos tienen , ó por no refrenar el movimiento natural,

como podrían y debrian , ó porque la saña que se había

de tener contra el vicio la revuelven contra el prójimo,

como si con las armas hechas para amparo de la repú-

blica matase alguno los propios hijos, ó como si el mas-

tín puesto por el pastor para guarda de las ovejas vol-

viese los dientes contra ellas. Queriendo, pues, hablar de

la ira, la cual primeramente en esta parte nos ocurre,

que de ira tomó el nombre, digo que sí la tomamos

por un subimiento de sangre ó de cólera al corazón, ni

es meritoria ni desmeritoria, ni pecado ni virtud. Mas

cuando ahí sobreviene con el consentimiento el deseo

de venganza , á la hora se comete la culpa , salvo si el

tal apetito no fuese reglado de la razón
,
que entonces

la saña se llamaría celo, el cual, cuanto á la obra, no se

descierne del enojo culpable, como deMoisén se lee, que

airado derramó mucha sangre con sus propias manos;

pero en el mismo tiempo el alma estaba con tranquili-

dad de dentro, aunque menos de fuera se mostraba. De

suerte que cuando el auctorídad pública y el oficio que

tenemos nos compele al castigo de los otros, este tal

coraje no le llamamos aquí ira
;
porque no solamente

no es vituperable, mas es loable , como sería también

sí alguno sa ensañase contra sus mesmos vicios, y se

castigase porque los cometió
;
pero en otros casos el ai-

rarse es vicio , ni cabe excusarlo con decir que los pri-

meros movimientos no están en nuestra mano, y que la

cólera es un humor natural, que súbitamente echa los

humos á las narices
,
porque sin dubda cuanto el hom-

bre fuere más pronto á se desculpar , tanto será más

insanable; como al revés, el que conosciere súmala

costumbre ó descuido de no se ir á la mano, con más

presteza buscará la medicina de la llaga que en sí ha vis-

to. Bien sea verdad que este vicio á las veces anticipa

la razón de suerte, que el hombre que lo tiene aun no

lo echa de ver. Algunas veces la ciega, y muchas en

tanta manera se enseñorea del alma, que de todo punto

la perturba, hasta traer al hombre á blasfemar á Dios,

ó tomar al que menos querría que tocase á sí en sus

ojos. Porque este fuego es tan maligno, que con la hu-
mareda que de sí levanta, del todo entenebrece la vista

del enlcndimionto; mas esto no hade ?er excusa, sino
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espuela para procurar emienda de la pasión (|ue en

tanto grado saca de tino á la razón, y conduce á mu-
chos otros vicios ; los cuales, ó son sus hijos, ó á lo me-

nos sus compañeros
,
porque no puede ser ira sin so-

berbia, comoquiera que jamas se halló hombre humild-^

que fuese iracundo. Allende deslo, es causa de ordi-

naria tristeza; porque no se pudiondo vengar, qued;i

con un amargor y acedía desasosegado, la cual también

se sigue volviendo el hombre sobre sí , cuando pasada

la furia, reconosce el desatino que pasó. De la ira tam-

bién salen las injuriosas palabras , las contenciones y

rencillas , las blasfemias y enemistades, y aun á las ve-

ces las pérdidas de familias y de pueblos. ítem , es el

iracundo incomportable en la conversación , porque fá-

cilmente y de pequeñas causas se enoja; la avaricia,

cuando le tocáis en los dineros , le indigna ; la gula,

cuando el comer no está á su modo , le ensaña ; la so-

berbia, sí le llegáis á la honra, le embravesce. Breve-

mente en todos los viciosprendepor livianas ocasiones;

y cien veces al día, de las burlas y de las veras, voltea la

razón de un hombre furioso, y turba la conversación de

los amigos, y revuelve la casa y personas con quien

trata. Por donde el sabio Salomón aconseja que ningún

cuerdo tome amistad con hombre iracundo, que es in-

hábil para ser amigo de nadie ; mayormente que entre

los amigos se comunican cosas secretas
, y como el ai-

rado sale de sí
,
por un pequeño desabrimiento os las-

tima con descubriros el secreto que más es importaba.

Ciertamente, si el iracundo supiese el peligro que tiene,

temía piedad de sí mismo; porque ni deste mundo go-

za, ni del otro, á desesperación del cual algunas veces

la impaciencia le trae, y aun el demonio, que le venció

en este pecado, luego le entrega á otro su compañero,

para que en otro vicio le despeñe, y á cada paso le po-

ne tropiezos conque le hace caer, y con cualquiera

cosílla atiza el fuego, ó por se apoderar cada hora del, ó

por le hacer más continuos desabríunenlos, que aun

en esto se venga de nuestra naturaleza.

CAPÍTULO VI!.

De los remedios contra la ira.

Algunos en el remedio deste vicio son tan bestiales,

que no pueden quietarse si con el mucho griiar y re-

ñir algún rato no desfleman, echando de sí el fuego de

que están abrasados , los cuales verdaderamente son

incurables; porque con la ira piensan aplacar la ira,

como si algún ignorante con ejecutar el apetito de la

gula ó de la lujuria pensase apagarla , como á la reali-

dad de la verdad antes se encienda más. Algunos oíros,

porque tan fácilmente se desenojan cuanto fúcilmenlo

se enojan , no les paresce muy grave este defecto
; y

ansí, como la cura no Iqí es de importancia, todavía

perseveran en el mal , los cuales debrian pensar quo

nmchas heridas, aunque no mortales , alguna vez serán

causa de muerte, ni más ni menos que una sola mortal.

Otros hay que reservan la ira en el corazón, y allá se

la cuecen en su pecho ; y aquestos, aunque no hacen

mal á los otros, hácenlo á sí tanto más peligrosamente,

cuanto la llaga es menos infame por ser más encubier-

ta. V aun liay personas afables con los de fuera de casa,
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que á los suyos son intolerables, como quiera que lia-

brian de ser al contrario
;
porque la paciencia, aunque

sea necesaria para con todos , mucho más para con los

domésticos. La cura deste vicio es una perseverante

oración en la presencia de Dios. Digo perseverante, por-

que la ira humana provoca la divina, por lo cual el ira-

cundo no mcresce así presto ser oido
,
pero debe tanto

llamar á la puerta hasta que le cumplan su deseo. Ayu-
dará también á la oración que hiciere con buenas con-

sideraciones, como será pensar en la brutalidad de

aqueste vicio, el cual de hombre transforma en bestia,

y agora le enciende en llamas y le turba todo el ros-

tro, agora le torna amarillo como cera, que es la peor

ira; á tiempos le hace mudo, á tiempos le saca la len-

gua de todo tino. En suma, corazón , ojos , labios, ma-

nos y pies, y todo el hombre conturba de tal modo,

que á mirarse á aquella sazón en un espejo, no sería

menester otro medio para aborrescer este vicio y tra-

bajar por emendarnos del , siquiera por salir de la ser-

vidumbre de un furioso tirano, que nos despoja del so-

siego y paz del alma; uos priva de la razón, en que so-

mos semejantes á Dios ; de la mansedumbre, por la cual

especialmente somos sus hijos; de la benignidad y
blandura exterior del gesto, por la cual somos hombres,

y de hombres nos vuelve en fieras con la braveza , así

exterior como interior, en que nos pone
; y es de notar

que la ira tiene grados. El primero es cuando el apetito

de la venganza es solamente interior. El segundo, cuan-

do ya sale afuera, y se publica con algún desden ó

mofa ó bufido exterior. El tercero, cuando procede en

alguna palabra injuriosa contra el prójimo, como serian

llamarse necio, judío, cevil, bellaco y semejantes otros

oprobios y denuestos, y no me da más que los digan

con la lengua, que los signifiquen con alguna señal,

como dando una higa ó haciendo una O con los dedos

en el pecho siniestro. El último, cuando la iracundia ha-

ce poner los manos en la persona con quien está el

liombre airado. En todos estos casos, cuando la ven-

ganza que se desea es injusta, es pecado mortal. Digo

injusta, ó porque el prójimo no la meresce, como de-

searle la muerto no habiendo hecho por qué, ó porque,

dado que la merezca, el ejecutor no ha de ser persona

privada , ú porque , puesto que es oficial público, no

desea ni ejecuta la venganza con respecto déla justicia,

sino por satisfacer á la mala voluntad que tiene; pero

será venial en tres casos, que se excusa de mortal. El

uno es cuando el mal que se desea al prójimo con la

ira es liviano, como si enojado con algún muchacho, le

diese un repelón; el otro, cuando el ímpetu de la ira

fué tan súbito, que no se pudo fácilmente refrenar, no

embargante que hubiese alguna negligencia en tirar la

rienda , ó por la mala costumbre, ó por el descuido que

los cristianos tienen en estar sobre el aviso, dándose so-

frenadas y gobernando la furia de su apetito. Y los pa-

dres con los hijos, los señores con los criados
, y en

general los superiores con los inferiores, no pecan mor-

talmente en este vicio, salvo si la pugnicion fuese nota-

blemente excesiva, ó si al modo de se airar desordena-

damente, se consiguiese alguna blasfemia consentida y

deliberada. Cumple luego buscar los remedios oportu-

nos, como es proponer á menudo de,no se dejar tras-
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portar de la cólera, ánles suportar cualquier injuria ó

desabrimiento, y aun esforzarse alguna vez á pedir

Perdón á quien le ha ofendido, y acordarse, sobre todo,

continuamente de la muerte , á la cual, quien con tal

vicio llegare, será á otra eterna
,
por el demonio que

en esta vida le venció, llevado, do á mal de su grado le

harán sufrir, no sólo palabrillas y pequeños desdenes,

sino terribles injurias y gravísimos tormentos, y será

la impaciencia perdurable y sin remedio, porque cuan-

do hubo tiempo no se pusieron los que había, entre los

cuales no es el menor considerar el sufrimiento incom-

parable de Dios, ansí con los otros que cada dia le ha-

cen millones de ofensas, como con nosotros mesmos,

que siendo los que somos, nos disimula, calla, sufre,

sustenta, provee con infinita paciencia y mansedum-
bre. Mas sobre todo remedio, la meditación de Cristo

crucificado apaga las innamacioncs de la ira, como al

fin de este tratado más largo diremos. Y entonces te

podrás juzgar victorioso de aqueste adversario, cuando

creerás firmemente que toda adversidad, de cualquiera

parte que venga, te ha sido de Dios procurada , ó para

castigo de lo pasado, ó para te humillar en lo presente,

ó para preservarte en lo futuro ; en fin, para medicina

del alma y renovación de la consciencia. ¿Y quién no

sufrirá pacientemente la mano de tan buen padre?

Quién se quejará de tan amoroso médico ? ¿Quién se

enojará cuando Dios le trata como á sus amigos , á sus

queridos, á sus regalados? ¿A quién le pesará de pa-

descer por compadescerse con Cristo, para ser junta-

mente con Cristo glorificado ? Ciertamente á solo aquel

que deste vicio fuere captivo, del cual captíverio quien

hobiere alcanzado victoria , terna prontitud en amav

al enemigo como si jamas ofendido le hubiese , ni se

turbará viviendo en compañía de personas ásperas, an-

tes las soportará con ánimo tranquilo, aunque á tuerto

le ofendiesen, conociendo que son ministros de la jus-

ticia de Dios, y loando la gracia del que por su infinita

misericordia le dio la virtud de la invencible paciencia.

CAPÍTULO VllL

De la acidia.

Acidia en su propia significación quiere decir tristeza;

mas porque triste y perezoso son tan hermanos, que por

maravilla se aparta el uno del otro, al fastidio y pere-

za que á los tristes se consigue, llamamos acidia, dan-

do el nombre de la causa al efecto, como en otras mu-
chas cosas acontesce. Así que, primeramente conviene

saber que en la parte irascible, allende de la ira, funda-

da en el humor colérico, hay otra pasión de tristeza,

fundada en el humor melancólico; la cual, no siendo de

sí buena ni mala, se hace ó buena ó mala, según que

es obediente ó rebelde á la razón
; y si no fuere regida

con moderado freno, conduce el alma á desesperación,

vicio sobre todos los otros peligroso. Luego cuando el

pavoi;, ó de la muerte ó del infierno, ó de no poder

arribar á la virtud (que con estos y semejantes miedos

este vicio nos saltea); digo que cuando cualquiera tris-

teza ó temor de que ella nasce nos acometiere, es me-

nester salir valientemente al encuentro; porque cuanto

más nos acobardáremos y apocáremos, tanto se hará
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más gallarda la pasión
;
pero es de notar que hay dos

maneras de tristeza. La primera nasce de mala costum-

bre ó de mala voluntad, como algunos se entristecen

de no se poder vengar, ó alcanzar alguna otra cosa que

viciosamente desean y dcsta; dijo san Pablo : «La tris-

teza del siglo obra muerte.» La segunda nasce de la

memoria del pecado y de haber ofendido á Dios, y desta

dijo el mismo apóstol : «La tristeza que tomamos, según

Dios, obra penitencia y acarrea firme y perdurable

salud
; y ésta en ningún bueno nunca jamas falta, ó por

las culpas propias suyas, ó por las culpas ajenas.» Des-

tos dos l¡naj«s de tristezas, cuanto es la primera vicio-

sa, tanto es loable la segunda; porque, como aquella

ciega la razón y corta la esperanza del perdón, así esta

otra trae consigo luz y confianza de la divina miseri-

cordia. Mas aun aquí es mayor el peligro de la melan-

colía y pusilanimidad
;
porque, como el motivo sea justo,

paréscele al melancólico que tristeza de pecados no ha

de tener medio, pues es extremado aquel contra quien

ellos se hicieron, y así el demonio con el medio le qui-

ta el remedio, haciéndole declinar á los extremos, unas

veces por cualquiera cosita á lágrimas y tristeza exce-

siva ; otras veces, por huir de esto , á risa liviana y li-

gera disolución, en que conoscerás, ó por la mucha pe-

sadumbre, ó por la mucha ligereza, que eres prisionero

de aqueste vicio. Y cuando el exceso mezclado de abati-

miento y liviandad te hiciere caer en la cuenta desto,

no cargues la culpa á la naturaleza inocente, la cual

esta y otra cualquier pasión plantó en tí para ejercicio

de la virtud ; mas loa á tu Criador, que tal te hizo para

te coronar por la victoria de tí mismo. Cuanto más, que

si tu natural te induce de una parte al mal , de otra te

dará ocasión de muchos bienes. Lo primero, el melan-

cólico desprecia tiestas, aparatos y pomposas vestidu-

ras, de do vienen infinitos inconvenientes. Allende

desto, es inclinado á piedad por ser de corazón tímido,

y ansí tiene materia de se ejercitar en obras pías y me-
ditar la pasión de Cristo, y llorar sus pecados y los del

prójimo. Después no se fatiga de perseverar en soledad,

la cual, debidamente frecuentada, pare la quietud del

alma, y apartando el hombre del desasosiego de la com-
pañía , le apareja para el reposo y paz de la vida con-

templativa. De .suerte que queriendo bien emplear

aquesta inclinación , no sólo la sanarías doude algún mal

te transportase, mas sacarías della mucha ganancia con

la buena diligencia y granjeria. Y porque la enferme-

dad no conocida no se puede curar , has de saber que

una suerte de tristeza procede de la mala costumbre

que de entristecernos por toda cosa á nuestro apetito

contraria hemos contraído. Sabida, pues, la causa de

aquesta, esfuérzate, por contraria costumbre, á soportar

loda cosa adversa, hísta tanto que vengas á padescer

voluntariosamente. Una otra tristeza es más difícil de

curar, en la cual cayendo el hombre, y viendo la causa,

desea emendarse
;
pero si de nuevo recae, la tristeza se

dobla, y con un pecado .se acrecienta otro. Mas en tal

caso, revolviéndose el hombre á Dios, no es imposible

la cura. La tercera tristeza es casi incurable, de los que

estando profundamente tristes, no saben por qué lo es-

tán, y si con alguna razón quieres persuadiries que se

t oiis'io'.cn , mucho más se entristecen
,
porque el de-
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monío les ha hecho entender que los es natural, y
ansí se apodera dellos con mayor facilidad. Mas si ce-

saren de aquesta falsa imaginación, y recurrieren con

instancia y vigilancia á Dios, quitarán de sí aqueste,

beleño; y no te maravilles que para cada vicio te enco-

miendo particularmente la oración; porque sin duda

todos los otros remedios valen nada sin ella, y ella vale al-

go sin los otros. Es aqueste demonio de tanta malignidad

y presunción, que se desdeña á las veces de nos tentar

en cosas pequeñas , antes por la mayor parte procura de

inducir á desconfianza de poder llegar al colmo do la

perfección , donde el ánimo se envilece y resfria con el

desmayo fingido, y aun hartas veces pone cobardía en

aquellos, los cuales serian para mucho si se esfor-

zasen. *

CAPÍTULO IX.

De lús remedios contra la acidia.

Por manera que es necesario cuidado y diligencia

para curar esta llaga. Y dejando aquellos que por abun-

dancia de humor melancólico son.tristes, porque la cura

de éstos conviene más al médico corporal, y el hombre

cuerdo no les habia de oir la confesión de las dolencias

del alma, sin que primero le hubiesen purgado con

consejo del físico del cuerpo ; digo que sí tienes el alma

enferma de tristeza, principalmente debes mirar sies-

tas en mal estado , porque sin falla el alma sin Dios y sin

virtud, naturalmente se atristan, faltándole todo su bien,

mayormente cuando, pasado ya el deleite transitorio de

la carne, siente el espíritu la llaga que el pecado dejó

hecha
; y para esto, singular medicina es el sacramento

de la penitencia, que descarga el peso que daba el pesar

y- tristeza al corazón; pero si la enfermedad nasce do

ocio, ó es causada por secreta sugestión del enemigo, el

remedio es ocuparse en alguo ejercicio convenible, y

por virtud desto y de la oración , fácilmente alcanzare-

mos salud. Mas sí tienes uso de te entristecer por las

cosas adversas que cada día en la vida presente ocur-

ren, sabe que la raíz de tu mal es
,
porque siendo muy

amigo de tus antojos, querrías siempre las cosas se hi-

ciesen á tu sabor, y ansí sería buen medio proponer

continuamente de romper tu propia voluntad y seguir

siempre el parescer ajeno
;
porque , como quien desea

hacer á su modo, conviene que muchas veces se en-

tristezca , así quien sojuzga su propio querer vive

síemproen alegría. No sería mal consejo someter tu

voluntad á la de otro, que no te dejase obrar conforme

á tu contentamiento, el cual , en tanto que lo procura-

res en la tierra, sé cierto que no lo hallarás. Muchos,

queriendo guarcsccr desta enfermedad, buscan diver-

sos pasatiempos y recreaciones, los cuales no solamen-

te no mejoran , m as siempre empeoran, porque durando

poco semejantes solaces, dejan al alma más fastidio.sa

que primero, permitiendo Dios que las criaturas, do

pensaron hallar consuelo, acreciente la congoja que so-

lian tener. Do, por el contrario, convendría buscar el

consuelo de solo Dios, acordándonos de aquella admi-

rable sentencia : Ddicata est divina consolatio, etnon

datur ad7mlle)Uibus alienam. El siervo de Jesucristo,

contento está sin contentamiento, y no sólo sufre las

adversidades con paciencia, mas aun las desea; y 8.\m
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inris te di¿^o : que venidas , se baña en ellas como en

Hijua rosada, y la tribulación le consuela masque la

proííperi'laü, el dolor le regocija más que el mismo gozo,

y milagrosamente las tristezas se le convierten en ale-

í^ría, lo cual sólo aquel sabria entender que lo ha gus-

todo
;
pero créalo en tanto, quien se le lioce duro de

,
creer, por la experiencia de los santos. David, conside-

rando que las tribulaciones eran castigos de Dios , te-

niendo ojo á la mano do venian, dice: Judicia luaju-

cunda. Job, entendiendo el provecho que los gusanos le

hacían , dice : Pulredini dixi; pater meus es tu, matcr

mea el sóror mea, verwibus. San Pablo, viendo que

las fatigas presentes son prenda del descanso venidero,

y favores que Dios siempre ha hecho á los que ha que-

rido liacer semejantes á sií unigénito Hijo, dice : Supe-

rabundo gandió in omni tribulatione riostra. Ni más

ni menos, si tú creyeres firmemente toda adversidad

serte dada de Dios para tu salvación, rendirle has más

gracias por lo adverso que por lo próspero
;
pues en esto

se perdieron níuclios, y en aquello pocos ó ninguno. Y
es de saber que la acidia es pecado mortal en tres ca-

sos. Primeramente en unos hombres á quien el hábito

de pecar les ha hecho aborrescibles las cosas divinas,

y cuando so Italian tan lejos del padre y patria celestial,

se entristecen oyendo ó pensando que hay en la otra vida

felicidad eterna para los virtuosos , ó se amohinan de

ver personas santas
,
para quien Dios tiene su gloria

aparejada
;
que en estos tales reina el fino vicio de la

acidia, simiente del odio que los condenados tienen , así

á Dios como á sus hijos adoptados para la herencia del

cielo. También es mortal cuando el hombre se entris-

tece de las obras necesarias á su salvación, como de ver-

se obligado á ser casto ó justo, ó de no se poder vengar

de alguna injuria que ha recibido. Lo tercero, cuando

la tristeza le fuese causa de olvidar ó dejar de cumplir

algún precepto de Dios ó de la Iglesia , como acaesce

en algunos tristes, que, caídas las alas del corazón, se

olvidan, descuidan ó emperezan en cosas á que son

obligados, so pena de pecado mortal; pero si la triste-

za no os consentida ni deliberada , aunque sea en cosas

cuales acabamos de decir, no será más que venial
; y

también cuando es de otras no necesarias á la salud,

como sería entristecerse de dar limosna ó de hablar ver-

dad, cuando no hay obligación para ello. Y así lo sería

el exceso de cuitarse mucho en las adversidades , con

tal que la voluntad estuviese determinada á no ofender

á Dios , el cual no se ofende mortalmente por estas pe-

queñas tristezas que hemos dicho ; mas, en fin, le cae

en no sé qué desgracia el siervo que le sirve con mohin-

dad
,
porque, como dice san Pablo : Hilarem datorem

diligit 'Deus.

CAPÍTULO X.

De la pereza.

La pereza, como ya dijimos, algunas veces se funúa

fn tristeza y melancolía; otras, pero, en humor ílemá-

lico. Mas ahora nazca de aquí , ora de otra parte, no

es vicio menos dañoso que el de que en el capitulo jia-

sado hablamos. Son ambos igualmente poco conocidos

y malos de remediar, y así conviene abrir los ojos si

queremos ?cr vii.ioriosos dvllos. La pereza de su natu-

AS DÜ i'lLUSOFOS.

raleza es tardía y pe>a(la
, y el demonio que della tien-

ta, no hace sus saltos peligrosos al principio de la obra,

sino al medio, porque no se lleve á debido fin. Y si no

la puede impedir, llama en su socorro al espíritu de la

vanagloria, por amancillar de soberbia al que no ha

podido de pereza. Y ansí aquestos dos demonios se

dan la mano el uno al otro, no embargante que al pa-

rcscer tienen fines contrarios , el uno de levantar, el

otro de derribar. Pero ya vemos que el artero luchador

solivia á las veces al contrario para le hacer dar mayor

caída, y otras para echar más alta una piedra la sole-

mos abajar. Nasce, pues, en algunos este vicio, ó de

complexión flemática, 6 de débile y tímido corazón , ó

ciertamente de alguna flaqueza ó enfermedad del cuer-

po, que hace al alma perezosa en bien obrar. También,

sin estas ocasiones corporales, nasce en la mesma alma

ó de poca capacidad , ó de poca experiencia, ó de poca

esperanza de alcanzar aquello que desea , y aun á vuel-

tas de no hacer muchos y valientes propósitos , y aun

de ser el hombre ademas voluntarioso
,
queriendo pro-

ceder delante su guía, y acabar primero que comience

la obra. Mas cuanto á las causas exteriores, puede pro-

ceder del ocio y de las compañías, ayudando á ello la

tentación del demonio , cuyo oficio es ,
ya que no pue-

de atraernos al mal , estorbarnos y retraernos el bien.

Do quiera que tenga su nascimiento, es necesario com-
batirlo con ánimo varonil

, y por ningún accidente des-

mayar
,
pues la gracia es sobre las fuerzas de la natu-

raleza y del demonio; ni es imposible, por más flacos

que seamos
,
que tratando fielmente con el pequeño

caudal á nosotros concedido
,
podamos igualar en mé-

rÍLoá aquellos que son más fuertes que nosotros. Como

la viuda evangélica más agradó á Dios con dos cornadi-

llos
,
que los ricos con sus ofrendas, mayores en canti-

dad
,
pero menores en voluntad

, y por consiguiente,

en merescimiento ; porque nuestro Señor no tanto mide

las fuerzas , cuanto el deseo; antes en la casa de Dios

deseo sin fuerzas vale mucho , fuerzas sin deseo valen

nada. Así que, conviene hacer generalmente resistencia

á lodo vicio
,

porque todos conducen á pésimo fin y

trasforman al hombre en bestia , mas en especial á la

pereza , cuyo beleño todas las buenas obras mortifica, y
no las deja llegar á perfección ; en contrario, cumplo

abrazarnos de continuo con la perseverancia , tomando

una santa porfía y loable tesón en llevar adelante el

bien que hubiéremos comenzado, Y pues este maligno

es tan importuno ,
que en todo lugar, tiempo y obras

nos pone cerco, debemos también nosotros con firme

propósito resistirle , tanto con mayor diligencia , cuanto

á hacer nfílo en nuestras almas , sacará pollos más pes-

tilenciales, como son: sospechas, juicios temerarios,

murmuraciones , detracciones y •tros pecados sin nú-

mero; porque el ocio no puede jamas estar en ocio,

antes cuanto menos se ejercita en el bien , tanto más

se precia en el mal. El ocio arruina al alma , empobrece

el cuerpo, hace al hombre lisonjero, parlero, nove-

lero. El ocio , en fin , engendra á la pereza , enemiga de

todo virtuoso ejercicio. Dcsta viene la tibieza , la cual

nos adormesce y sepulta en una nescia confianza do

nuestra salud , fundada sobre falso en la piedad divina.

De allí, alojados del rigor y aspereza de la virtud, nos
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trasporta á pasatiempos exteriores , íiaciéiulonos de-

seosos que pase el tiempo, como si él no pasase más

apriesa que á los flojos les sería menester
; y venido el

cristiano á este punto, las más de las veces es incurable,

no porque absolutamente Dios no pmxla , sino porque

la gran dificultad llamamos, conforme á las divinas

escrituras, imposibilidad. «Pluguiese á Dios, dice san

Juan , en el Apocalipsi
,
que fueses ó callente ó frió;

mas porque eres tibio
,
yo te vomitaré de la mi boca.»

Do se muestra sanar más dificultosamente el tibio que

el frió
;
porque siéndolo y no conosciéndolo, no se pro-

cura el remedio, y así la frialdad es insanable. Nasce

de la pereza un otro vicio , llamado apostasía
,
porque

como el religioso arrepentido de la promesa ¡leclia, y
vuelto al siglo , se llama apóstata , así aquel que en la

vida de Dios se atibia y vuelve atrás, resfriándose de su

primer propósito y fervor
,
justamente meresce el mis-

mo nombre; cuya obra conoscerásentí, sien el tiem-

po pasado tu deseo era ardiente, y ahora se lia resfria-

do y piensas no ser necesario tanto hervor. Mira tam-

bién si le sientes tentado de la fe
, y te huelgas de la

poner en disputa y de conversar con gente tibia
, y por

el contrario , los varones de espíritu ferviente no te son

apacibles, antes te parescen pesados é indiscretos; que

tales son las señales de apostasía y apartamiento de

Jesucristo, á la cual no se viene en un momento , mas

poco á poco y de grado en grado. Por lo cual , según

el aviso ya otras veces repetido, es menester esquivarse

los hombres de las culpas pequeñas , si no quieren ve-

nir á las grandes, y de aquestas á las grandísimas, en-

cadenándose el alma en la cadena y costumbre del

pecar, la cual, cuanto más cresce, tanto menos se

conosce ; porque de día en día al gusanillo de la cons-

cicncia se le gastan los dientes
, y aun se le vienen á

caer ó á lo menos, de cansado, deja de roer; si muerde,

hácelo tan lentamente, que no hace sentimiento, y al

fin es como centella de fuego
,
que cuan presto levan-

tada , tan pronto apagada, y ésta es la peor señal que

puede ser de una consciencia rota
,
que ado con mu-

cha y continua amargura habíamos de hacer memo-
ria de las ofensas hechas á Dios , las hacemos sin las

echar de ver. Y las inspiraciones divinas, que habían

de ser truenos para nos despertar, son murmullo para

nos adormecer. Aqueste discurso he hecho para que

ninguno se deje prender de la pereza, antes ponga
toda su fuerza para la sacudir de sí

; porque, siendo de
tantos vicios acompañada, venciendo á ella, con una

batalla ganarás muchas coronas, venciendo juntamente

á sus compañeros.

CAPÍTULO Xí.

De los remedios contra la pereza.

Y podrás vencerla á la hora que con una importuna

violencia derramarás lágrimas de corazón, haciendo fuer-

za á la naturaleza, considerando que de lodo tiempo inú-

tilmente gastado has de dar estrecha cuenta ; el cual te

conviene restaurar con doblada fatiga, siendo de aquí

adelante tanto más ferviente, cuanto hasta aquí has sido

más perezoso. Es también gran remedio sujetar tu vo-
luntad á otro? que guiarte sopan: porque no podrá ja-

mas echar de sí esta fiebre espiritual el que de su

propia voluntad no hubiere salido vencedor. Bien sé

que en nuestros tiempos se hallan pocas guías tales, que

con su doctrina abran el camino, y con su ejemplo

pongan espuelijf á los flacos
, y con su conversación

inflamen á los tibios
, y con su vida animen á los mor-

tescinos é negligentes; pero no te faltarán libros do

santos, que te darán luz y fuego con que juntamente

resplandezcas y ardas; entre los cuales es san Juan

Casiano, san Bernardo, san Buenaventura, san Vi-

cente, De vita spirituali ; e\ Contempus viundi, que se

intitula de Cerson. Es también singular libro el De
simplicitate vila cristiance, de fray Iliorónimo de Fer-

rara, y otro, que está escrito en lengua italiana, lla-

mado Espejo interior, que por ser extremadamente

provechoso, trabajaré que en breve se traslade en

nuestra castellana. Estos, avivados y como acerados con

las Meditaciones de san Agustín, podrás tener en lu-

gar de maestros
, y no temas que Dios te falte , si tú

no te faltas á tí mesmo. Y si quieres conoscer cuándo

la tu sanidad se acerca , guarda cómo la sujeción te

deleita y cuan voluntariamente te ocupas en la medi-

tación de la muerte; la cual es maravilloso desportador

de los soñolientos y perezosos; la cual á los infieles se

repre.senta con pena, á los fieles sin ella. Mira tam-

bién cómo cresce en tí cada dia más el deseo de la per-

fección. Brevemente no podrás ser seguro de la salud

en aquesta parto irascible , sí primero no sanas la con-

cupiscible , la cual es raíz de todas las pasiones. Por

tanto, examínate cómo estás en todos los sentiuos ente-

ramente mortificado , que esta nuestra carne es una

falsa raposa, y hácese muchas veces morticina, y tiene

siete almas, según el común vulgar proverbio dice del

gato. Y en conclusión , s¡ sintieres que amas las tribu-

laciones cuanto el vulgo común de los cristianos las

aborrescc , á la hora serás cierto que has vencido al pe-

cado de la pereza. ¡Oh dichoso tú cuando á tal estado

llegares! Porque hallarás en el dolor alegría, en las pe-

nas gozo, en el desplacer contentamiento, felicidad en

las miserias, y lodo bien en todo mal. Lector mío, no te

baste leer aquestas cosas, mas^loma las armas contra

estas monstruosas fieras de tus propias pasiones; que

éste es el único medio de la gloria tuya.

CAPÍTULO xn.

Oc la avaricia.

Resta agora enseñar en qué modo se pueda alcanzar

victoria contra los vicios de la parte racional, que por

ser en nosotros la superior , es principal raíz de que

se mantiene la mala y buena disposición de la parto

sensitiva, de cuyos vicios arriba hemos hablado; y

aunqtie no se funda en complexión y humores corpora-

les, como esta otra, pero las inclinacionos del cuerpo

muchas veces atraen á si los apetitos del alma
, y por la

mayor parte, cada cual juzga de las cosas conforme ú

cómo es inclinado á ellas; y habido respecto á que or-

dinariamente nos dejamos llevar de nuestra condición,

bien pudo decir el otro: «Tyl es cada uno cual su in-

clinación»; como quiera que había de ser al revé?, que

la señora no ?c hade regir por la sicrva, siiinpncná



314 OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

poco hacerla ú sus mañas y modo, como á labradora

que entra en casa de algún señor; pero mal podrá tem-

plar el destemplado, y si la racional vive sin razón, no

podrá poner en ella á la sensitiva; por la cual conviene

tener suma solicitud en que esta nuest» porción supe-

lior sea en sí muy regida y gobernada, sujetándose á

Dios, para que sujete ella también á su inferior. Luego

ante todos los otros vicios de la voluntad, el primero

que se nos ofrece es el de la avaricia, el cual no es á

los hombres connatural, como los pasados de la irascible

y concupiscible, mas nasce de consciencia desordena-

da; porque, como buscar hacienda para suplir las ver-

daderas necesidades del cuerpo es acto de prudencia,

así, por el contrario, procurar lo superfluo y apropiar

así mismo lo que liabia de ser común, contraviene á la

discreción humana y es manifiesta señal de rotura

de la conciencia. Si los avaros no fuesen impruden-

tes, bien verían no ser la hacienda la que da con-

tentamiento, pues vemos á muchos ricos siempre solí-

citos en adquirir, sin gozar de aquello que han adqui-

rido
, y por el contrario, vemos algunos pobres que con

alegría continua comen eso poco que Dios les dio. El

cual discurso si los hombres tuviesen , no tomarían

tanto afán por alcanzar lo que después de alcanzado no

hace alegres á sus posesores. Nasce también aqueste

defecto de poca fe y confianza en Dios
,
que provee de

todo lo necesario á buenos y malos, y aun á las ave-

cillas del cielo, como dice el Evangelio. ¿Y piensa el

hombre mísero que le ha de faltar el agua, que á las

Lestias sobra , como si el Señor de todos no tuviese

más particular providencia y cuidado de mantener á

sus siervos que á los pájaros del aire y peces de la mar

y lagartijas de la tierra? Procede, allende deslo, la ava-

ricia de apetito desconcertado, que sin mirar por qué

ni cómo, desea las riquezas sin tasa, no se poniendo

límite ni término en el desear conforme á las necesi-

dades ordinarias de la vida
,
para tener una compe-

tente pasada en tanto que duráremos en ella
; y aun

la raíz principal en los más suele ser la soberbia, que

liace cobdiciar sin medida las riquezas, porque desme-

didamente cobdicia la propia excelencia y ventaja so-

bre los otros , donde proviene que la competencia en el

valer hace á porfía competencia en el tener; no se

quita por eso que no pueda haber diferentes estados

€n el mundo, conviene á saber, pobres y ricos; mas

quitase la escaseza y la insaciable cobdicia del dine-

ro, la cual al presente reina en la mayor parte de los

hombres
,
que andan hoy dia tan atentos á esto como

si otra felicidad no se hallase. De aquesto los padres

amonestan á los hijos, y de la tierna niñez los hacen

idólatras del oro ; de aquesto son las comunes pláti-

cas de los maridos con sus mujeres , en esto afanan

los días , en esto se desvelan las noches; y en fin* co-

mo aquí tienen su tesoro, aquí'tíenen su corazón. Mu-

chos, con todo, se excusan so color de no venir en ne-

cesidad y no caer en alguna gran miseria
, y no advier-

ten que la continua congoja es miseria doblada, y que

la avaricia hace á los hombres sumamente miserables,

¿Cuál de las descosas, te pregunto, es más molesta,

contentarnos con dia y vito, como dice san Pablo, ó

{xuloiccr co'idianos tormentos y congojas intolerables

por acrescentar sin ningún fin los bienes que poseemos?

Y no los poseemos
,
pues somos esclavos de ellos

, y
ellos nuestra cadena. Dirásme : «No quiero yo más que

dia y vito
,
pero temo que no me falte.» ¡ Oh miserable

pecador! ¿temes que te falte la hacienda, y no temes qvie

te falte la vida? ¿ Miras que no se disminuya el patrimo-

nio, y no miras que tu ser se disminuye? ¿Por qué ra-

zón, con qué seguridad te prometes más días á tí que

á tus dineros ? ¿ Y has miedo de perder el oro y no per-

der el moro, que moro te puedo llamar, pues le falta

la fe del Evangelio ? Apacienta Dios á Elias en un yermo

con el ministerio de los cuervos, á Daniel en el lago

con la comida de Habacuc , á los ciervos y conejos en

los campos , á los gorriones en el aire
, y ¿ crees tú que

dando en abundancia de comer á las criaturas irracio-

nables, que al hombre, al cristiano, al siervo de Jesu-

cristo , á quien Dios ama tanto, que le da su cuerpo y
sangre; imaginas, digo, que le ha de faltar la susten-

tación? Salvo si no piensas que Jesucristo no mantiene

á quien mantiene á él , esto es, á sus pobres; salvo si

no crees que negará lo temporal á quien comunica lo

eterno. No hay luego que temer las sombras de las

necesidades por venir ; no hay que pretender más ex-

cusas para cubrir tu avaricia ; conosce la verdad y siente

que eres siervo de la pecunia. Dicen otros: «Menester

es atesorar para los hijos , según la doctrina del Após-

tol, y cosa justa es poner cada cual á sus descendientes

en estado, y tener respeto á su persona y condición»;

los cuales van muy fuera de camino, porque convernia

que un rey que tuviese diez hijos , tuviese también diez

reinos, para dejar á cada uno tanto cuanto á él le dejó

su padre. Necesario es, dice?, tener cuidado de los hi-

jos; es verdad, pero como lo tuvo aquella viuda que,

siendo madre, no prepuso los hijos al pobre Elias. De

poco le dio parte, y dióle en hambre, y en hambre de

hijos; mas no se les quitó lo que se dio á pobres, antes

con una pequeña limosna desterrando la avaricia, des-

terró la necesidad. Muchos hijos le espantan
,
pecados

de muchos están á tu cargo, y con muchas limosnas

los has de redimir. No le hagas tú solo padre de ellos;

gánales al Padre celestial, y la herencia que les quieres

guardar deposítala en manos de Dios. Éste sea su tutor

y su curador , y suceda en la hacienda con ellos
,
por-

que, como heredero principal , como hermano mayor,

provea á los otros menores. Cuanto más, que semejante

disculpa es sofistica
,
porque si tienes gran número de

hijos, yo le pido: cien ducados más ó menos ¿qué les

podrán hacer ni deshacer, repartidos entre tantos? Y
si tú no osas sacar estos ciento del montón, argumento

es claro que no es la causa los hijos, sino la mezquin-

dad. ¡Oh cuántos por dejar ricos á sus herederos se van

al infierno! ¡Oh cuántos pasan miseria en sus mesmas

personas por allegar para quien en un mes juega lo que

el padre ganó en diez años!
i
Oh cuántos se dan mala

vida para que con sus trabajos, no agradecidos, otros

la tengan buena! Gran locura es por cierto, aunque

no hubiese leyes humanas ni divinas, perder tú el sue-

ño por quien dormirá á pierna tendida, y ayunar tú-

para quien será glotón
,
guardar para quien derramará,

echar la hiél para quien le pesa que se le alargue la

vida
,
que le es estorbo pora que no goce de tu hacícn-
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da. Algunos tamljien dicen que tienen mucha gana de

tener por hacer bien á muchos, y es grande engaño,

que éstos son los que después más se olvidan. Asi que,

ninguna color hay buena para desear riquezas
,
porque

es un apetito que no se apaga con tenerlas, antes se

enciende más ; es fuego que nunca se harta por más

leña que le eches ; es tierra que no se satisface por más

cuerpos que sepultes en ella; es mar que ningunos rios

la hinchen ; es infierno que con ningún número de al-

mas se contenta ; es hidropesía que ninguna agua la

amata la sed ; finalmente, es perro rabioso, que crece más

la rabia cuanto más lo cebas
, y el mejor medio es o

atarle ó matarle. Grandísima es la ceguedad deste pe-

cado, aborrescible á Dios y á los hombres. ¿No enten-

dería el avariento que la hambre de tener no está en el

arca, sino en el alma? Y si así es (como loes), nial po-

dría matar la hambre del alma con la plata que se cier-

ra en el arca
, y no solamente ciega los ojos del alma,

mas aun cierra las orejas para no oír los clamores de

los pobres , y aun los ojos corporales aparta que no los

miren, y si alguna vez los mira , enduresce tanto el co-

razón
,
que no hace más sentimiento en él la mise-

ria del pobre que si fueiie de piedra. Hace este vi-

cio á los hombres inhumanos y crueles, sin respeto

á naturaleza, ni amistad, ni deudo , ni conversación,

ni conosciencia, ni ley humana ni divina. Es padre de

la envidia , cebo de la soberbia, principal origen de la

injusticia , de las fraudes, de los robos; en fin , como
san Pablo afirma , de todos los males. Es el lazo y red

con que el demonio más ata y enreda las almas. Es pe-

cado á quien el Apóstol llamó con gran razón idola-

tría
,
porque hace al avariento que tenga por su ídolo

al dinero; á éste busca, á éste adora, á éste sirve,

éste pone sobre su cabeza. Oh! pues el desasosiego

que trae en la conscíencia es un mar Océano, con or-

dinarias crescientes y descrecientes y con olas conti-

nuas, que siempre combaten el corazón. Allende deslo,

apoca el ánimo del hombre, enviléscele, estréchale,

abátele; ni le deja honra, ni ser, ni ningún pensa-

miento alto; déjale tal cual es el topo, que siempre

cscarvaen tierra, y della se mantiene; amigo de tinie-

blas , enemigo de toda buena comunicación, porque la

compañía no le necesite á gastar
, y la soledad le ahorre

de todo gasto. Qué diré de los efectos deste vicio? ¿qué

diré de tí , avaro captivo ? Señor paresces, y eres siervo;

paresce que mandas, y eres esclavo; la honra que este

tirano te hace es, que la cadena con que te aherroja

no es de hierro, sino de oro. Una cosa á lo menos ten

por cierta: que no podrás juntamente servir á Dios y
á la hacienda ;

porque, como dice el Evangelio , son dos

señores contrarios: el uno dice: da á los necesitados;

el oteo, no les des ; el uno abre la bolsa, el otro la

cierra; el uno manda: sed piadoso; el otro, sed duro.

En conclusión , avaricia y cristiandad no caben en un
vaso, ni hallo yo vicio más repugnante á la ley cristia-

na, la cual es ley de caridad y misericordia. Hanse ava-

riento y cristiano como lobo y oveja , que aquel no

da , antes quita ; ésta no quita á nadie lo ajeno, y da á

todos, aun bástala vestidura de lana que le sale délas

entrañas. Mas le hago saber que por más ansia que
tengas do ser virtuoso, no aprovecharás cosa si amas

el tener. Un mancebo en el Evangelio dejó de seguir á

Cristo por ser aficionado de sus posesiones
; y con ha-

ber guardado los mandamientos, y con estar muy de-

seoso de entrar en la escuela del Evangelio, pudo ti-

rar más la afición á la pecunia, que la buena habilidad

y disposición que tenia para la virtud; y así nuestro

Redentor, movido á piedad , exclamó diciendo : «¡Oh
cuan dificultosamente los aficionados al dinero entra-

rán en el reino de los ciclos!» Por tanto, conviene con

toda diligencia curar este monstruoso vicio, y no lo

curas si primero no lo descubres, y descubrirlo has por

estas señales. El avariento está siempre congojado y
con temor que le ha de faltar, ordinariamente habla de

hacienda y granjeria , muchas veces vuelve á contar su

dinero, fácilmente juzga a los otros por desperdiciados

y gastadores, sospecha que sus hijos y criados le son

infieles , de nadie se fia , salvo de la llave , de todos teme

y se guarda. Cuando se hace algún gasto en su casa»

por pequeño que sea, lo riñe y murmura; si le es ne-
cesario dar cualque cosa, dala de mala gana. Vánsele

os ojos tras el oro y plata. Estas y otras señales seme-

jantes si tú vieres en tí mesmo, sabe que estás enca-

denado en la avaricia
, y si no procuras de quebrar la

cadena y salir con tiempo de la prisión, irrecuperable-

mente serás de día en día sojuzgado de la cobdicia,

porque esta llaga, cuanto más se llega á la vejez, tanto

más se renueva, y auméntase su vigor cuando más
faltan las fuerzas al cuerpo. ¡Oh maldito apetito, que

á la hora eres más ardiente en que menos hay la ne-

cesidad
, y entonces cresces cuando la vida está mas al

cabo ! Y acontesce muchas veces que este mal reina

más tiránicamente en los eclesiásticos y religiosos, que

más habían de despreciar al haber de este mundo ; en

los cuales este vicio, así como es inexcusable , es tam-

bién por la mayor parte incurable, y hay en las reli-

giones algún descuido en vencerlo, así porque no es

infame, como porque á los principios no tienen en qué

mostrarlo; pero andando el tiempo, dándoles algún

cargo, allí se descubre la mala inclinación, que nunca

fué vencida, porque nunca fué combatida; y á mipa-
rescer, es feísima cosa en tal linaje de personas este pe-

cado
;
porque en pequeñas riquezas , y ésas ajenas, ha-

cerse uno vil y escatimado es embeodarse de mal vino

quien de su voluntad dejó otro bueno que pudiera be-

ber
; y aunque generalmente la avaricia deshace la no-

bleza y generosidad del ánimo, más en especial con-

traviene á un desprecio de las cosas terrenas, al cual

las personas voluntariamente dedicadas á Dios y á la

pobreza son tenidas ; aun como las más veces este vi-

cio se descubra en los cargos que se dan en los mones-

terios , hace á los perlados odiosos á los subditos y que

en su pensamiento los tengan en poco, porque natural-

mente despreciamos á los miserables. Esles también

causa de caer en muchas faltas, mayormente con los

enfermos
,
que por no gastar con ellos, los dejan mu-

chas veces mal pasar.

CAPÍTULO XIIL
.

De los remedios contra la avaricia.

Cumple, pues, hacer un corazón noble y liberal,

para lo cuales buen remedio esforzarse á linear limos-
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ñas, y vencerse á Jar á aquellas personas de quien no

se espera retorno. Después hace al caso huir la compa-

ñía de los avaros, cuya conversación hace semejantes

á

ellos. Mas sobre todo, lo que más desarraiga la avaricia

es encender el alma en ardiente deseo de las cosas di-

vinas
,
porque fácilmente se menosprecian las terrenas

cuando se gustan las celestiales. Aprovechan también

las consideraciones del bienaventurado san Juan Cri-

sústomo. La primera es de los antepasados ricos que

se murieron sin se aprovechar de sus tesoros, y muchos

dcllos los dejaron á lierederos ingratos y enemigos. La

segunda, que los pecados cometidos en allegar hacienda,

ninguno los pagará por nosotros. La tercera, cuan poco

presta ganar todo el mundo, si nuestra alma padesce

detrimento. La cuarta, considerar aquel rico avariento

en el infierno, que le faltó una gota de agua para refres-

car la lengua, porque le faltó en la tierra liberalidad

para dar refrigerio al menesteroso Lázaro. La quinta,

mirar qué fin tuvo el miserable Judas, de cuya perdi-

ción la raíz fué la cobdicia. Es también útil para mi-

tigar este fuego, Horar las culpas
,
porque como por el

tiempo que uno llora á su hijo, no se acuerda de la ha-

cienda , así el que de veras llora sU pecado, con la me-

moria deste olvida las negociaciones y fatigas. Ni es de

poca utilidad considerar que el rescate de la maldad es

la liberalidad con los pobres, y que desla sola se ha de

pedir expresa y señalada cuenta , más que de ninguna

otra virtud, el dia del juicio, según que escribe san

Mateo en el capitulo xxv. Y porque nuestro intento es

enseñar también á los cristianos en qué casos los siete

vicios son pecados mortales, has de saber que primera-

mente la avaricia es mortal cuando se opone á la justi-

cia; esto es, cuando tiene uno voluntad injusta de to-

mar ó retener lo ajeno, en lo cual pecan los ladrones,

los usureros, los negociantes y mercaderes que en algo

engañan á sus prójimos, ó dejan de restituir lo que

deben, con cobdicia de la hacienda. Lo segundo es mor-

tal cuando el deseo de tener es sin tasa ni medida;

porque los tales que asi desean, ciertamente toman la

riqueza, no por medio, sino por fin , lo cual podrás co-

noscer en los efectos, si la avaricia te hace traspasar

la ley de Dios ó de la Iglesia. Lo tercero, en el caso en

que la limosna es de obligación , porque entonces, como
la liberalidad está en precepto, la avaricia contraria es

contra él , y por el consiguiente es mortal
; y nota que

según la doctrina de los santos, el repartir los bienes

temporales con los pobres es en dos casos necesario. El

uno es cuando la necesidad es 6 extremada ó muy
grave, como es la de la vida, ó de la salud, ó del esta-

do, ó de la honra. Que en semejantes accidentes no su-

fre la ley de buena amistad y hermandad no proveer al

necesitado, en especial cuando lo puedes proveer á poca

costa; en lo cual hoy dia los hombres viven muy enga-

ñados, y algún dia separescerá; digo al tomar de las

cuentas. El otro caso es cuando alf^uno posee dineros

suf>ernuos, y llámase superfino lo o uc sobra después de

proveídas las ordinnrias necesidades de la vida, confor-

me al estado y condición de la persona. Donde por la

mayor parlo caen los ricos que entierran dineros y
atesoran sin fin más para fines sombríos y soñados, y
P^ira neccsidados no verdaderas, sino fanlascadiis ; é yo
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no sabria limitar puntualmente el cuándo y cómo y
cuánto , é á qué personas son obligados los ricos á pro-

veer , ni les sabria ilar mejor y más seguro remedio que

el que san Pablo escribe á Timoteo, diciéndole : «A los

ricos deste siglo mándales que no sean altivos ni hagan

torres de viento, ni confien en la incertidumbre de sus

riquezas , sino en Dios vivo, que nos da todas las cosas

en abundancia, á fin que gocemos dellas. Mándales que

hagan bien, que sean fáciles en dar y comunicar sus

posesiones y haciendas ; mándales que se enriquezcan

de buenas obras, y atesoren para fundar bien el edificio

por venir, que han de tener por morada sempiterna; que

no se asgan de las hojas ni abracen las sombras, sino la

vida verdadera. Hazles saber que los que quieren en

este siglo presento ser ricos, caen en la tentación y la-

zo del diablo, y en varios deseos é inútiles y aun da-

ñosos, que llevan á los hombres á muurte y perdición;

porque la raíz de todos los males es la cobdicia, por

cuyo apetito algunos erraron el camino de la fe y se

metieron en muchos dolores.» Esta doctrina admirable

del Apóstol han de tener los cristianos por espejo de sus

almas y freno de sus deseos desordenados, de los cuales

á la hora conocerás ser victorioso, cuando con alegre áni-

mo sufrirás la pérdida de la hacienda , ó en todo 6 en

parle, y no sólo por huir los cuidados y solicitud della,

mas por amor de la virtud, le deleitarás de ser pobre
, y

á imitación de Jesucristo crucificado, desearás quedar

sin ningún arrimo terrenal, aunque sea en un estiércol

desechado, como el buen Job , el cual no tuvo pena en

perder las riquezas, porque no tuvo gozo ea poseerlas.

CAPÍTULO XIV.

Oc la soberbia.

La soberbia es apetito desordenado de la propia

excelencia, y en las honras se llama ambición, en

las alabanzas y gloria de los hombres se dice vana-

gloria, en la excesiva confianza de si mesmo se nom-

bra presunción, en las palabras grandiosas solemos

llamar jactancia, en el contentamiento de sí mesmo
tiene por nombre vanidad y ufanía

;
pero generalmente

al deseo de ser excelente y aventajado en cualquiera

cosa que sea , decímosle soberbia, principio de lodos los

pecados, enemiga capital de Dios,á la cual no sólo

desampara la divina misericordia, mas derechamente

contradice y resiste la divina Justicia. Debria, por tanto,

la razón, como solícito guardián, estar en continua vela;

porque la inconsideración es principio de toda soberbia,

y para estirpar esta mala raíz cumple tener mil ojos, se-

gún es sotil y varia
, y de pocos advertida. No faltará

quien, requerido de su amigo, se esforzará ale favorescer

con toda posibilidad, no tanto por la afección míe le

tiene, cuanto por la que tiene á sí mismo; quiero decir,

no tanto por remediarle, cuanto por mostrarse que es

hombre de bien y valeroso para aquello y mucho más:

hé aquí soberbia, oculta con el velo de la amistad. Ha-

brá otro que se abstenga de hacer alguna buena obra

con recelo de no poder salir della á su honra , y perder

la reputación
; y ésla es fina soberbia , colorada de pru-

dencia y discreción. Hallaréis personas que se retraen

p;irii dfir mayor <alto, y so abnjnii pnra má^ subir ;c?to
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es, que so color de luiniildad , dicen de sí mil males, y

sonles sabrosos en su propia lengua; los cuales, si las

tachas que ellos de si publican , las oyesen de la ajena,

las eirian desabrida y aun impacienlemenle. Otros por

ignorancia se creen saber lo que no saben
, y tener más

agudo ingenio <jue tienen
; y así están más contentos y

pagados de sí de lo que deben; porque ser ignorantes

de sí mesmos no es diseuiíja bastante deste vicio, an-

tes la origen del es falta de conoscimiento propio. Algu-

nos , viendo en el prójimo alguna excelente virtud , so

trabajan por la menoscabar é disminuir, y fácilmente

se persuaden cualquiera imperfecion en los otros
,
pa-

resciéndoles que la gloria ajena se resuelve en deshonra

propia; y ésta es clara soberbia, la cual en todas las

cosas desea singularidad, aunque en todas general-

mente se mezcla: en el vestir, con las superíluas pom-

pas; en el hablar, con las elegantes palabras ^ en el

comer, con las preciosas y delicadas viandas ; en el co-

razón, con los altivos pensamientos é juicios temerarios;

y así son pocos los que de sus manos se escapan , por

ser ponzoña tan universal
, que en bienes y males pren-

de, que hay hombres que aun del mal hacer se enso-

berbecen; como de haber engañado á sus prójimos, de

haberse vengado de su enemigo , de haber cometido un

adulterio; tanta es la maldad de la soberbia, que aun en

el vicio pretende ser eminente, y causa ufanía de aque-

llo de que los hombres se habian de meter debajo la

tierra. Pues ¿qué diremos de aquellos que no hacen el

bien , y dicen mal de quien lo hace , llamándolos bea-

tos, hipócritas, santuchos y otros semejantes nom-

bres? Porque , como su tibieza y flojedad no llega á la

penitencia y hervor de aquestos, han de infamar la san-

tidad ajena ,
porque no pierda la gente la eslima de-

Uos. Más bien .son tontos los que por la grita deslos

tales, ó hacen ó deshacen algo, temiendo ser escarnes-

cidos de aquellos que son dignos de toda mofa y escar-

nio. No lo hizo así Jesucristo, el cual, si hubiera temido

la vergüenza de la cruz, no nos hubiera redimido de la

muerte. Volviendo
,
pues, á nuestro propósito, nasce

aqueste vicio en muchas maneras, y es diíicullosísimo

conocerlo, y más vencerlo. A veces uya soberbia pro-

duce á otra, como en aquellos los cuales
,
por ser su-

periores á los otros, son pródigos y hacen gastos no

menos excusados que vanos. Otras veces sale de su con-

trario , esto es, de la humildad ; como si uno se vistiese

de sayal por se mostrar humilde y despreciador de ri-

cas ó curiosas vestiduras, y éste es lazo más peligroso,

porque el vicio va Irasformado, ó por mejor decir,

conhtado, con la apariencia de virtud. Tambie nsuelen

proceder de la crianza
; y en esta parle, grande es la

culpa de los padres en criar los hijos é hijas pomposa-

ni^nte y con excesiva libertad , los cuales más al propio

son carnííices y sayones de sus injos que padres, por-

que comienzan á criarlos para el iníierno en la mesma
vanidad y crianza que Lucifer lospornia si él como avo

los criase. Y puesto que la soberbia en los niños no

pueda echar grandes raices, porque la tierna edad no

es capaz del vigor y fuerza deste vicio , mas con todo,

es gravísimo daño hacerles mamar con la leche el he-

k'ño de la locura y altivez, comenzando desde el prin-

cipio de la vida las torres de viento que en el discurso
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della poco á poco se levantan
; y de aquí viene que la

costumbre y ¡a usanza pone un velo á la soberbia , y
hace estado de lo que no se puede hacer sin pecar-

Allende dcsto, sin los ejemplos deste vicio, tan cotidia-

nos y canonizados por el uso, él mesmo secretamente

nos saltea por todas y en todas partes; algunas vueltas

en el principio de la obra , como cuando pensando nos-

otrns en hacer alguna limosna secreta , nos provoca por

mil respectos la hagamos pública. Algunas veces en el

medio, por nos la estorbar, ó en fin, por la estragar, co-

mo cuando de la buena obra que hacemos nos levanta

algún humillo, ó de la que hemos hecho nos hace loar

á los hombres para nos dar vano contentamiento, y

hay veces en que nos incita á ser fervientes en el bien,

esperando podernos corromper más con la soberbia

intención, que ayudar con la diligente solicitud
; y si

aquí dcsfallesce, quítanos luego el hervor é ímpetu que

nos habia dado, y de ahí nos induce á dejar la obra

comenzada con miedo que nos pone de no poder perse-

verar en ella, y que al fin dejaremos con mayor afrenta.

Si esto no alcanza, muévenos á obrar indiscretamen-

te , aumentando nuestros ayunos y asperezas ,
porque

seamos mártires del demonio. También nos persuade

que nos demos mucho al estudio de la ciencia espe-

culativa
,
porque dejemos la práctica, y que nos ocu-

pemos en la vida contemplativa
,
porque perdamos el

ejercicio de la activa, como hacera muchos doctos, á los

cuales sería mejor ser ignorantes que dar cebo con-

tinuo á la presunción con la continua lición ;
porque sa-

ber disputar de la humildad sin experiencia della, no

solamente es de poca utilidad, mas es de mucho daño;

y dado que en cualquier linaje de personas este vicio se

albergue , pero en unos más que en otros. Sobreedifica,

según ya dijimos , muy á su placer sobre el fundamento

que estaba echado de natural complacencia, en aque-

llos que de niños delicadamente se criaron. También

tienta señaladamente á los magnánimos, los cuales por

natural inclinación proponen siempre á su pensamiento

cosas grandes y singulares, y aun expresamente aco-

mete á los pusilánimes, que, no siendo para grandes em-

presas, temen ser despreciados, y tanto más apetescen la

loa , cuanto menos en sí conoscen de qué ser loados,

Pero al fin , más que todos, son combalidos deste viento

los ingeniosos y sabios, por natural preeminencia que

en el ser propio de hombres sobre los otros tienen, y

porque lo digamos en suma, tienta este demonio á los

incipientes , haciéndoles parescer toda cosa que hacen

mayor de lo que es. Tienta á los proficientes, poniéndo-

les celadas y asechanzas á todo paso por les hacer vol-

ver airas. Ni perdona á los perfectos, ingeriéndoles

cualque airecillode vanagloria. De suerte que no es fá-

cil reportar de aqueste vicio la victoria; porque cada

uno de los otros tiene su virtud contraria , mas la so-

berbia hace guerra juntamonle á todas las virtudes, co-

mo quiera que de la castidad, de la lcmpl:inza, déla

humildad , saca igualmente materia y ocasión de nos

ensoberbecer; los otros vicios faltan al cabo, con el

tiempo, mas la soberbia en la vejez es más fastidiosa,

y con la flaqueza del cuerpo toma fuerzas para le arro-

jar mayor autoridad
, y aun después de la muerte pre-

tende conservar su dominio, como en los enterrainien-
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tos pomposos y sepulturas superbas se muestra. Ora

¿ quién podra sopear este vicio, que en todo lugar, tiem-

po, persona y obra, tan valientemente combate, salvo

quien con Cristo crucificado primero se transformare?

Pues ya á venir á solas sería más tolerable. Mas mira de

esta raíz cuántos ramos salen. El uno se llama curio-

sidad, la cual siempre tira á cosas nuevas é sin fructo.

El otro es ligereza del alma, la cual, estando sin peso,

nunca está jamas en un propósito , mas como pluma al

viento, cada hora lo muda. El tercero tiene por nombre

vana alegría, la cual con una liviandad de risa liace

perder la mesura á todos los miembros del cuerpo.

Ñasce después la jactancia, que siempre se gloría y ufa-

na de lo que ha hecho y dicho
, y aún de lo que nunca

le pasó por pensamiento. De ahí viene la singularidad

en decir y hacer cosas nuevas, las cuales no pudicndo

sustentar con razón, salta en una clamoro.?a arrogancia,

y con protervas y desmesuradas palabras quiere de-

fender la primera locura. Sucede luego la presunción y
confianza de si mesmo, y si hace algún defecto en lo

que presuntuosamente emprende, confúndese de lo con-

fesar, de do nascen las falsas disculpas, el cargar la

culpa a otros, y la confesión fingida, indignado absolu-

ción. De allí se da en ser rebelde contra Dios, despre-

ciando ó dando de mano á la confesión, y viniendo

en una libertad de pecar sin freno; y doliéndose quQ

haya preceptos que le retraigan, desea ser libre y
suelto de todo yugo y atadura. Desta mísera y diabó-

Hca libertad procede el último ramo, que es la cos-

tumbre de pecar, con un tener en poco la ofensa que

á Dios se hace. Tales son los ramos deste árbol, del lodo

contrarios á los del árbol de la vida, que es Cristo , el

cual, por dar eterna confusión á la soberbia
,
quiso nas-

cery vivir y morir humilde y manso, eligiendo todo

aquello que el soberbio huye, y despreciando todo aque-

llo que el soberbio estima ; do se manifiesta ser aqueste

vicio tan errado, cuanto Jesucristo acertado
; y entre

otros sus yerros, no es el menor que por maravilla con-

sigue lo que desea. La gula llévanos siempre al deleite,

aunque algunas veces, como dice Salomón , hace pagar

«1 escote, y con los dolores del estómago se venga de

la golosina de la lengua. La ira nos lleva á la venganza,

no embargante que acaesce vengarse primero de nos-

otros que de nuestros enemigos
;
pero la soberbia, bien

que siempre pretende gloria, con todo, por más que

le fatigue, ñola alcanza, porque es como sombra, que

huye á quien la sigue
, y sigue á quien la huye ; antes

por la mayor parte da vituperio, y en lugar de levantar,

abate, y á trueque de honra da verdadera ignominia,

no digo con Dios , sino aun con los hombres, según que

Hieremías del soberbio dice
,
que es como mar fuerte

y sin sosiego , cuyas olas, saliendo de su medida redun-

dan después en ser pisadas.

CAPÍTULO XV.

De los remedios contra la soberbia.

Resta ya conosccr la enfermedad para que pueda más

fácilmente ser curada , no embargante que, aun des-

pués de conocida, difícilmente se remedia. Y bien que

de las cosas dichas en el precedente capitulo se pueda
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comprender cuándo el alma está tocada deslc noli me
tangere; pero, con todo, hay otras señales en que el

soberbio se conosce, el cual se ufana del linaje noble y

generoso, como, por el contrario, se afrenta si es de baja

suerte y tiene viles parientes ; amenguase de vestirse

pobres ropas, de conversar á gente pobre; en suma,

rescibe empacho de todos los compañeros de la pobre-

za. En el hablar alza la voz, en el mofar se adelanta,

en el detraer del prójimo es el primero, en la conver-

sación es porfiado
, y cuando no sale con la suya, queda

amargo y desabrido; entristécese cuando no se sigue

su consejo; alégrase de la confusión y corrimiento de los

otros ; no obedesce de buena gana sino á su posta y en

aquello á que su voluntad se inclina; atribuyese las obras

y fatigas ajenas ; lee los libros de otros y oye su doc-

trina , no por ser discípulo, sino por ser juez ; desdéñase

de leer é oír doctrinas simples y llanas, las cuales, cuanto

menos tienen de ingenio, tanto más tienen de espíri-

tu, y por ser menos sotilcs, no son menos provecho-

sas. Estos son claros indicios de soberbia
;
pero más se-

cretamente se descubre en personas espirituales, como

si uno dijese: renegá de tanta santidad; dada Dios tan-

ta ceremonia
;
ya se pasó el tiempo de las esperanzas del

yermo ; los padres de aquella era eran de otra comple-

xión. También el ser uno muy escrupuloso y congojo-

samente cerimonioso no es sin soberbia, porque quiere

ser singular
, y cree más á sí que á los otros. Ni más

ni menos si alguno pensase que es humilde , sería do-

blemente soberbio. Ni jamas el hombre se debe persua-

dir hasta la muerte que es libre deste mal , antes siem-

pre de nuevo le hará guerra, como si cada hora comen-

zase
; y si el demonio nos quiere hacer entender que

no somos soberbios , hagamos experiencia de nosotros

en abrazar oficios y ejercicios viles, y si nos deleitamos

en ser despreciados; que así por ventura hallaremos

que la soberbia escondida tanto hace mayor resisten-

cia al abatimiento de la obra , cuanto se muestra más

presta en las palabras. Queriendo, pues, curar de

aqueste vicio nuestra alma, es, ante todas cosas, nece-

sario buen médico, el cual sea humilde con el ejemplo;

otramente no padrán sus palabras sanar la soberbia de

otro, si proceden de corazón soberbio. Sea también

discreto; porque el soberbio no podría á los principios

soportar ásperas medicinas, como sería hacerle hacer

cualquier cosa abyecta y de mengua al paresccr del

mundo. Propóngale luego al principio la grandeza del

premio celestial
;
porque el deseo de cosas grandes se

emplee en la verdadera grandeza, y aquí se dé la re-

gla del Evangelio: Omnis qui se humiliat, exaltabi-

tur; y Nisi efficiamini sicut parvuli, non intrabüis

in regnum ccelorwn. A la hora le proponga á Cristo,

verdadero dechado de toda virtud , el cual en ésta de

la humildad se quiso señaladamente poner por nuestro

maestro, diciendo : Discite ame, guia mitis sum ethu-

milis corde. Tráyale á la memoria una vez el descender

del cielo por nos levantar del suelo , otra vez el nascer

en un establo, otra el morir en la cruz ; agora las in-

jurias, agora los denuestos que sufrió; dígale que no

se halla otro camino para la gloria sino el de la cruz, el

cual todos los santos han seguido, el cual, siendo Jesu-

cristo tan honoroso , no tomara si no fuera sumamente

I



necesario. Si por ai|iiosta via conosoos alguna suIlkI,

no te quieras asegurar; mas trabaja de conservarte en

aquella bajeza y desprecio de tí mesrao
,
para lo cual

será buen remedio dejarte llevar por parescer ajeno, y
quebrantar á menudo el tuyo propio, pisando tu volun-

tad, desarraigando el apetito del tener y del valer,

desechando las pompas, conversando con personas

abyectas, con tal quesean virtuosas. No conviene, con

todo, á todos una mesma medicina : algunos se humi-

llan por la consideración de sus pecados, algunos por

la consideración de la vileza de su propio cuerpo, cuyo

principio, medio y fin es polvo y ceniza , albafial de sa-

ciedad y saco de gusanos ; algunos por temor del in-

fierno, otros considerando la divinal largueza en dar

tantos dones á los indignos, y la ingratitud y dureza

nuestra á continuamente resistirle, para que no haga

en nosotros mucho más de lo que hace. Humillaba tam-

bién á los santos la consideración de la divina Majestad

y grandeza, y poniéndose en presencia de Dios, sentían

de sí que eran nada. Aprovechábales mucho mirar los

castigos que Dios ha hecho en los soberbios , como fué

señaladamente el de Lucifer, lo cual nuestro Señor acor-

dó á sus discípulos, viéndolos una vez algo levantados,

díciéndoles : Videbam Satanam, sicul fulgur de ccbIo

cadentem. Allende desto, liace mucho al caso ver que

todo el bien que tenemos es de Dios, sin cuya gracia ni

lo podemos alcanzar ni conservar
; y si el hombre con-

siderase que todos cuantos bienes en él hay, asi natu-

rales como sobrenaturales, son prestados, no sólo no se

enaltecería, mas tornarse hia tanto más humilde cuanto

fuese dolado de mayores gracias, sabiendo que con las

gracias juntamente cresce la obligación; y esto es lo

que san Pablo decía : ¿Qué tienes que no lo hayas rcs-

cebido? Y silo rescebiste, ¿qué te glorías como si no

lo recibieras? ¡Oh cuan loca sería la novia del aldea,

sí estuviese muy ufana con las ropas traídas prestadas

de la ciudad ! ¡Oh qué vano sería el escudero que an-

duviese hinchado , haciendo alarde con el caballo y ar-

mas que le prestaron! ¡Oh cuan desatinado sería el que,

hecho rico por el caudal é industria que otro le dio , se

usurpase algo de la gloria de las riquezas! Todo es aje-

no cuanto en nosotros hay, saber , ingenio, industria,

fuerza, riquezas; en fin, cuerpo y alma. Y ni más ni

menos que el hierro encendido, sí rindiese al fuego lo

que dél rescibió, quedaría pesado, terrestre , escuro y

duro ; ansí nosotros, si damos á Dios lo que de sus ma-
nos rescebimos, quedaremos nada, y sola una cósase

puede llamar propia nuestra
,
que es el pecado , del

cual
,
quien se ensoberbece, más muestra rudeza é in-

sensibilidad que malicia
,
pues hace materia de gloria lo

que es materia de confusión. Tambie a considerar que
Dios libremente, sin auestro merescimiento, nos con-
serva

, y estamos pendientes como de un delgado hilo

desoía la misericordia divina, y por otra parte, nuestra

flaqueza y natural inconstancia no es pequeño reme-
dio para humildad, y éste nos dio el Apóstol cuando
dijo : « Con temor y temblor obrad vuestra salvación,

porque Dios es el que obra en vosotros el querer y el

hacer por su bella gracia y libre voluntad »; y nuestro

Señor, en el Evangelio, viendo á sus apóstoles algo so-

bresalidos, porque, habiéndose otros discípulos salido
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de la escuola, ellos quedaban tirmes en ella, dijoles:

«¿Por ventura yo no os escogí de entre todos, y uno de

vosotros es diablo?» Mira cómo los quiso conservar en

modestia, así por razón de la elección libre, como de

la caída que podrían dar
;
pues aun de los doce, el uno,

que al parecer quedaba fijo, era demonio. Con estas

mismas consideraciones una alegría demasiada y un

peligroso contentamiento, que suele recrecer á los inci-

pientes de las buenas obras que hacen , se puede con-

venientemente remediar. Vean, allende dcslo, cuan poco

provecho traen á su señor ; consideren más, que por

mucho que hagan, hacen sólo lo que les mandan, y
aun aquí faltan muchas veces

,
que es el remedio de

nuestro Redentor : Cum feceritis omnia qucB prcecepta

sunt vobis , dicile : scrvi inuliles sumus¡ quod de-

buimus faceré fecimus. Es con éstos otro remedio sin-

gular, ver lo que Jesucristo ha hecho por tí
, y en com-

paración del agradescimiento que le debes , cuan poco

haces aunque siempre te deshicieses en su amor, pues

no has echado la liicl , ni sudado gotas de sangre, ni

sido puesto en cruz por servicio de Dios. El último

consejo es esconder y disimular la virtud que cada uno

tuviere , lo cual es sumamente necesario á los que co-

mienzan; porque pequeña lumbre puesta al viento,

forzado es que se apague. Ecequías perdió sus tesoros

porque los descubrió. El Rey de los cielos es tesoro,

que quien le halla tiene gozo, pero escondido. Muchos

árboles se queman por echar las flores muy temprano,

muchas mujeres abortan por parir antes del mes, mu-

chos panes no llegan á colmo porque con la calor

salieron muy presto, sin liaber hecho cepa é raíz, y
muchos se pierden porque sus limosnas, sus oraciones,

sus lágrimas y sentimientos no los metieron debajo la

tierra, ó hablando más al propio , sobre el cielo, con-

tentándose con que solo Dios sea el testigo dellas
,
que

ha de ser el juez y premiador. Y porque no es fácil dis-

tinguir cuándo la soberbia es pecado mortal , debemos

siempre humillarnos en el acatamiento de Dios, por-

que algunas veces se comete sin sentirlo quien lo hace.

El primer caso es gloriarse de cosa en que hubo pecado

mortal , aunque podría haber alguna vez escusa; que

sólo nos pretendemos jactar de alguna circunstancia,

ó de ingenio, ó de industria, ó de valentía que buba

en la tal obra; mas gran peligro corre, á lo menos del

nuevo agradarnos de aquello de que nos glorificamos.

•El segundo, cuando se desea mayoría ó ventajaron

detrimento del prójimo, como sí uno cobJícia ser per-

lado sin ser para ello. El tercero, cuando el contenta-

miento de sí mesmo es con menosprecio del prójimo,

como el del fariseo. El cuarto , cuando en la soberbia

hay alguna injuria ó desprecio de Dios, como sí uno

resurtiese de verse sujeto á las leyes divinas, si estu-

viese muy hinchado y muy levantado dentro de sí, ni

más ni menos que si los bienes que tiene fuesen suyos,

é no de Dios ; lo cual se conoscc más en sus efectos

que por otras reglas que se puedan dar. El que se

viere descuidado notablemente de dar gracias á Dios y

de su honor, ó por el contrario, cuidoso de su propia

honra, témase de grave soberbia. Quien se viere con

gran seguridad del bien que tiene , sin tener miedo de

lo poder perder, tema que hay en él grave soberbia.
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Qiúvvi pxiicrimeiilára en si una gran pronliUul y faci-

lidad en excusar sus propios defectos, y ponderar los

njenos, digo que tema; y tema aquel que, poco solicito

de la patria celestial, del bien de sus prójimos, de lu

satisfacción de sus pecados, pasa la vida en una coníian-

za tan segura como si en estas cosas fuese diligente y

cuidadoso; porque sin duda éstas son señales de so-

btMbia , ó mortal, ó casi mortal , como también es gran

argumento della una crudeza de corazón y dureza con

los afligidos, una impaciencia en las adversidades, un

querellarse continuamente del tratamiento que Dios le

liace, un no sufrir ser tenido en {wco, una indignación

terrible contra los que no liacen las cosas á nuestra vo-

luntad; pero generalmente es mortal el apetito de la

excelencia cuando se pone en ella el último fin , esto

es, cuando se ama sin fin; lo cual se descubre si ba-

ciéiídote una injuria, luego te vengas ; si ofreciéndose

caso de honra, luego pierdes á Dios ; y entonces habrás

vencido aqueste vicio, cuando deseares lo contrario que

el soberbio, conviene á saber: las cosas que el mundo
desprecia y abomina, como ser abatido, afrentado,

afligido y vituperado de los hombres; mas la perfectí-

sima señul sería, s¡ vinieses á tanto desprecio de tí

mesmo, que te tuvieses , no sólo por el mayor peca-

dor del mundo , mas ocasión de todos los males del

mundo, de las pestilencias, de las hambres, de los

daños públicos y secretos, comunes y particulares de

toda la tierra, con un grandísimo espanto que Dios te

soporte siendo quien eres
, y que no te trague el abis-

mo, que no cayan rayos del cielo ; no pudiendo imagi-

nar justicia suficiente conforme á tus deméritos y cul-

pas. Lo cual , como se pueda con verdad sentir , ora no

lo escribo , porque tal doctrina no se aprende por pa-

peles , mas Jesucristo la enseña á todos los que con hu-

mildad la piden y con perseverancia la escuchan , á

quien interiormente habla con los que se convierten al

corazón. Ni es mi intento inducir por esto á desespera-

ción, áutcs á tanto mayor esperanza, cuanto la ver-
dadera íiucia, que no es presunción , se funda en hu-
milde sentimiento de sí mismo ; humilde sentimiento,

porque á ser sólo conoscimiento especulativo é sin sen-

tirse y j>alparse como en la mano, nunca la humildad
está fundada de veras, la cual es iundaraento del edi-

ficio cristiano.

C.\rÍTULOXVI.

De la envidia.

La envidia es tristeza de la prosperidad del prójimo;

porque al envidioso le paresce que los bienes ajenos

menoscaban su propia honra y excelencia, y así del

bien de los otros se entristece como del mal suyo ; es

vicio derechamente contrario á la caridad, por lo cual á

la clara se concluye que do hay amor no hay envidia;

y hay dos linajes ó especie della. La primera se llama

liumana, cuando es de cosas humanas, cómodo las

riquezas, ó honras , ó fuerzas, ó hermosura de nuestros

prójimos. La segunda es diabólica, que los teólogos

nombran envidia de la gracia fraterna , cuando al hom-
bre le pesa de los dones y gracias divinas que ve en
sus hermanos , ó porque á él le fallan, y no querría ver

en otro el bien que en él no hay, ó porque pícnica que 1
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siendo los otros dolados de virtud y excelencia , no sien-

do él solo y singular, perderá parte de la estima que á

su juicio se le debe
, y éste es uno de los pecados con -

tra el Espíritu Santo, y por ventura el más grave de

todos. Y es la una y la otra pecado mortal , si son con-

sentidas y deliberadas
;
porque los movimientos de la

envidia súbitos ó casi súbitos, que apenas están en nues-

tra mano, ó no son culpas , ó ú lo menos no son mor-

tales. No hablo aquí de una cierta tristeza ó indignación

que pasa por los hombrescelosos, cuando ven, ó ser pros-

perados los malos , ó ser atribulados y perseguidos los

buenos
;
que ésta no es envidia , dado que muchas ve-

ces, como el profeta David dice, que sea peligrosa, y

algunas mortal, si excede tanto, que llega á se quere-

llar determinadamente de la divina Providencia, y res-

cebir notable molestia desta distribución de bienes y
males en la presente vida , la cual Dios ansí hace por su

muy alto y profundo consejo
,
para muy grandes utili-

dades de los escogidos. Ni hablo tampoco de la tristeza

que tenía algún bueno, viendo que la prosperidad de al-

gún ruin es muy gran cuchillo para degollar los pobres,

ni menos hablo de algunos que se duelen del poder

ajeno , con el cual injustamente son agraviados. Por-

que en semejantes casos, el tal pesar, tomado con tem-

I)lada moderación y buen respeto , no solamente no es

pecado de envidia, pero ni aun pecado. Ni es mi in-

tención de condenar aquella que san Hierónimo llama

santa envidia, origen y raíz de una loable penitencia, la

cual me hace tener pena del bien del prójimo, no por-

que él le tiene , sino porque no le tengo yo. Mi intento

es hablar, como toqué al principio del capítulo , de una

tristeza del bien ajeno, fundada en apetito de honra pro-

pia, hija primogénita de la soberbia , madre de la mur-
muración , de la detracción é del aborrescimiento del

prójimo, causa de gozo en sus adversidades, funda-

mento de dureza de corazón , fiera pésima; que este

nombre le dio Jacob cuando, para significar irónica-

mente la verdadera fiera que había comido á Josef,

dijo: Fera pessiina devoravit (¡lium ineum Joseph.

Por ésta el demonio sin ninguna piedad persiguió al

hombre , Caín á Abel, Saúl á David, los fariseos á Je-

sucristo; los cuales todos vinieron. á hacer crueldades

extrañas por dejarse sojuzgar deste abominable vicio;

vicio miserabilísimo; porque en los otros hay algún

cebo de que la voluntad se prenda, ó deleite, ó interese,

6 alguna gloria; mas aqueste no tiene de qué cebarse,

salvo de sí mesmo, esto es, de rancor y amargura, por

ser pecado , no sólo baldío é sin fructo
,
pero dañoso y

penoso á quien le hace; tanto, que con razón dijo el

otro : Nunca los tiranos de Sicilia hallaron igual tor-

mento para la ejecución de su crueza , como lo es la en-

vidia para quien en su seno la tiene : fuego de alquitrán,

serpiente venenosa, que no solamente se mantiene de

sabandijas y animales ponzoñosos, como cigüeñas, mas

cuanto ve y oye y siente de su prójimo le es tósico

mortífero y pestilencial: si bien, muere de pesar; si

mal, muere de placer, y no sin causa el diablo, cuyos

hijos al propio son los envidiosos, cuando envidiando

al hombre, le vino á tentar, vino en figura de serpiente,

cuya penitencia fué que sus mesmas obras le fuesen el

tormento : Terram coinedes runctis diebus viice tuce,
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et sup&r pedus luum graiieris. Duro y terrestre man-

jar, deque se sustenta la envidia, conviene á saber,

tierra y melancolía
;
pero más duro es que sobre tan

pesada comida le hagan andar al envidioso el estómago

arrastrando por tierra ,
porque, si fué grave el comer,

sea muy más grave el digerir, j Oh gente mezquina, que

con la alegría de los otros se deshace , con la medra

desmedra , con la salud enferma , con la vida muere!

Y puesto que hay muchas señales en que se conoscc

esta enfermedad, mas la más cierta es, si cuando oyes

loará otros tus iguales, sientes algún desabrimiento,

y piensas que no es tanto como dicen ; si disminuyes

con tus palabras ó semblante los buenos hechos y dichos

ajenos; si ponderas los defectos de los otros. Breve-

mente la llaga mesma se descubre, porque trae dolor

tan sensible, que cada uno la conocerá fácilmente,

salvo si no le falta sentido. Ni, por tanto, es fácil el re-

medio; porque, como dice el Sabio : Putredo ossium in-

vidia. Esta mala plaga corrompe y empodrece, no

sólo la carne, mas también el hueso; esto es, ninguna

virtud queda en el alma, que no la estraga. Pero , se-

gún ya muchas veces hemos dicho , no hay mal incu-

rable á la misericordia de Dios, junta con nuestra dili-

gencia. Será, pues, el primer remedio poner el deseo

en aquellos bienes que, poseídos de cada uno entera-

mente , no quitan parte alguna á los otros compañeros,

cual es la felicidad de los bienaventurados en el cielo,

do no se estrecha el aposento á nadie por los nuevos

huéspedes que vienen , do se goza igualmente del bien

y gozo ajeno que del propio. El segundo remedio es

la consideración de la vileza y poquedad deste vicio,

el cual por maravilla cae, salvo en personas pusiláni-

mes y ceviles, según que Job afirma donde dice : Par-

vulum occidit invidia. Y de aquí vino la opinión co-

mún á llamarle vicio de mujeres
;
pero yo mujer llamo

al hombre afeminado y de abyecto corazón, como, por

el contrario, la que tiene ánimo grande y varonil me-
resce muy al propio el nombre de varón. También es

remedio singular la consideración de aquellas cosas que

más mueven al amor del prójimo; porque , como dicho

fué, la envidia es contraria á la caridad
, y con un con-

trarío se cura otro; y si alguno quisiere saber cuáles

sean los motivos más vehementes para amar á nuestros

hermanos , espérelos de otro tratado , porque éste su

poco á poco ha crescido mas de lo que yo al principio

creí. Así que, por concluir este capítulo, digo que la

última y suma medicina de ia envidia es curar al alma

de soberbia
;
porque no se entristecerá de la excelencia

ajena quien no deseare la propia , salvo si no fuere tan

nial acondicionado , que no quiera el bien y honra en

los otros porque no lo quiere en sí
;
pero aun esto os

soberbia
;
que el verdadero humilde, de tal manera des-

echa ia gloria humana de sí, que la rinde de buena gana

á los otros.

CAPÍTULO XVII.

D« la victoria universal de todos los vicios.

No debe el hombre desmayar de no poder conseguir

la victoria de sí mismo, cuando se siente de tantos con-

trapesos de malas inclinaciones agravado
;
potque, co-

mo en el primer capítulo deste nuestro tratadillo diji-

V, F.
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mos, la bondad divina todos estos impedimentos nos

convierte en mayor bien de nuestras almas, y sí Dios

esto no pudiese hacer, nunca habría jamas en nos-

otros permitido semejantes pasiones, las cuales de

su naturaleza no son malas , y hacen nuestras culpas

más excusables , donde el ángel no fué de Dios redi-

mido, porque caresciendo de aquestas naturales y fla-

cas inclinaciones, tuvo menos ocasión de pecar. Allende

desto, consérvannos en humildad
;
porque si aun con

tan grandes y muchos contrapesos nos levantamos so-

bre nosotros, qué hiciéramos á hallarnos libres dcllos?

Toda esta agua fué menester para templar la confianza

y presunción que de nuestras fuerzas tenemos, ná-
cenos también cautos, dándonos recelo de nuestra na-

tural flaqueza, y sí al fin caemos, danos una cierta es-

peranza de la divina misericordia, como el profeta Da-

vid se disculpaba con Dios por ser concebido en pecado,

y con mayor fiucia pedia que se le perdonase. Y aun son

las pasiones unas espuelas para que el alma se desgane

de la morada del cuerpo
, y más ahincadamente desee

la patria celestial, do carescerá de las vejaciones é impor-

tunidades de la carne; que sintiendo esto san Pablo,

decía: «Desdichado de mí! ¿quién me librará de aques-

te cuerpo mortal?» Y el profeta David: «Saca, Señor, mi

alma desta cárcel.» Finalmente, nos son gran motivo

para que, desconfiados de nosotros, demandemos con-

tinuamente á Dios socorro, y frecuentemos la oración

con una ansia humilde, que es uno de los mayores bie-

nes que en esta vida presente podemos poseer
;
porque

para vencer á sí mismo es necesaria fuerza sobre sí

mismo, esto es
,
gracia y virtud sobrenatural , la cual,

si de nosotros no halla estorbo, de sí se ingiere en nues-

tros corazones , y al fin tiene fuerzas para vencer y
trocarla naturaleza, si de nuestra parle hacemos un

santo y firme propósito, y sólo por amor de Dios, y no

por otro algún respeto ; digo que sea firme y que no sea

extranjero, sino doméstico ; no peregrino, sino perma-

nesciente; ni pasajero, sino perseverante, y tantas

veces confirmado, cuantas en nosotros se entibiare ó

enfiaquesciere. Ni basta vencerse con sola la imagi-

nación, sino con el efecto; ni de un solo vicio, sino

de todos, porque sí la victoria no es entera, de una

pequeña raíz que quede nascerán las otras malas plan-

tas
, y de una pasión brotarán muchas. Por tanto, con-

viene con diligencia vencer á las mayores si queremos

enseñorearnos de las menores
, y aquellas vencidas, no

iiay que nos asegurar; porque las chicas, ó ellas mes-

mas crescen y se hacen muy grandes , ó despiertan á

las grandes. Y sí por ventura han pasado por tí mu-
chos años sin tratar deste ejercicio , debes considerar

cuánta merced de Dios ha sido el esperarte, y no desfa-

llezcas ni te asombre el comenzarlo tarde
;
pues Dios no

está atado al tiempo, antes en un punto nos puede hacer

santw, y podría haber en nosotros tanto arrepenti-

miento del pecado y tan firme propósito de la enmien-

da
,
que en un momento se nos perdonase toda la cul-

pa y la pena. Así que, si hasta aquí has sido negligen-

te y perezoso en te vencer á tí mesmo, vuelve en tí y
despierta del sueño, haciéndote tanto más diligente y

solicito , cuanto en el tiempo pasado menos lo has sido

y en el por venir menos espacio te queda para biea

2i
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obrar. Bien es verdad que , según el curso ordinario,

ninguno es ni bueno ni pésimo en sumo grado, salvo

en discuriO de tiempo y con muchos actos , que se con-

vierten en hábito, y si alguno bueno se ve dar gran

caida de repente, téngase por liquido y averiguado

que cunlque imperfección estaba en él escondida, la

cual con el caer repentino se descubre; en el cual

peligro están mayormente aquellos que son de alto

ingenio
;
porque no se satisfacen de cosas bajas, mas

se divierten en varias conversaciones y recreaciones,

entre las cuales se suele asaz resfriar el hervor
, y el

demonio con cien mil mañas y modos ocultos inge-

rirse; y si quieres señal con que conozcas en tí la

victoria universal de todos los vicios , mira si tu volun-

tad es tanto á la divina conforme , que sin resistencia

de cualquiera cosa que te avenga eres contento , siendo

Dios servido della. A la hora sentirás el favor é ayuda

de Dios en todo, y un continuo aspirar al sumo grado

de la perfección. A la hora aborrescerás todo aquello

con que has ofendido á Dios, como las potencias sensi-

tivas
,
que fueron instrumentos de la ofensa

, y desea-

rás dellas pugnicion, haciendo en ellas una rigurosa

justicia. A la hora los ángeles se deleitarán con tu con-

versación , y sentirás muy á menudo su presencia. A la

hora penetrará tu victoria del infierno al cielo
,
porque

con ella, á aquél harás triste, y á éste alegre; el cielo te

favorescerá
, y el infierno te habrá miedo. De la dies-

tra habrás vencido todo deleite , de la siniestra desea-

rás todo tormento ; en pos de tí dejarás toda cosa ter-

rena, delante no verás otro que Dios; ya no te pares-

cerá duro refrenar la gula , sojuzgar la ira, sopear

]a soberbia, y abrazar la desnuda cruz de nuestro Señor

y Redentor Jesucristo, en la cual toda cosa muy difí-

cil , no sólo te será muy fácil
,
pero aun suave y muy

suave. E si á semejante estado fueres venido, da gloria

á Dios
, y si no, no te falte el corazón , mas persevera,

como he escrito , en combatir contra tí mesmo
,
porque

en mano de Dios está darnos esta perfección, á la cual

él mismo nos convida
; y darála sin duda á quien obs-

táculo Qo pusiere, porque su convite no sea vano.

CAPÍTULO ULTIMO.

Del remedio universal á todo vicio.

Cuando los hijos de Israel de la muchedumbre de

venenosas serpientes fueron en el desierto heridos , á

ruego de Moisén proveyó Dios aqueste remedio general

á la ponzoña, que hecha una sierpe de bronce, y puesta

sobre un alto madero, lodos los mordidos atentamente

la mirasen
; porque de sólo fijar los ojos en la serpen-

tina estatua sanarían de sus llagas, cualesquiera que

ellas fuesen. Por lo cual figurativamente se nos mues-
tra, si queremos de la herida del pecado ser libres, quo

debemos con atención considerar al inocente á ley de

nocente crucificado. En la cual consideración sanare-

mos de todos los vicios y pasiones de nuestras almas.

Y discurriendo por cada una dellas por el mesmo or-

den que arriba guardamos, si del vicio de la gula eres

tentado
,
guarda bien al crucifijo en su postrimera ago.

nía, no digo de deUcados manjares, no de escogidos

vinos, mas aun de una jarra de agua haber sido du-
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ramente privado , y de hi«l y vinagre haber «ido amar*

guísiraamente abrevado. Confúndete de te dar á co-

mer y beber, do tu Criador sufre tan penosa sed; ten

vergüenza de regalar el gusto que tu Redentor tan ás-

peramente trata ; afréntate de engrasar la tu corruptible

carne, después que el Hijo de Dios la suya inocentí-

sima, por tu respecto, tiene en durísima cruz suspen-

sa. En esta misma vista también vencerás la lujuria, si

adviertes tu cuerpo no ser ya tuyo , mas de Cristo, que

con tan costoso precio lo ha comprado, y de habita-

ción del demonio, lo ha vuello en templo del Espíritu

Santo. ¿Será, pues, bien los miembros que son de Cristo

hacerlos de una sucia mujer , echado en el cieno un tan

precioso tesoro? ¿Será bien procurar deleites torpes do

tu Señor padesce tantos y tan extraños tormentos? ¿Será

bien la vasija en que Jesucristo tiene depositada su

sangre, hinchirla de asquerosa y abominable delectación?

Que la avaricia, bien que parezca incurable, con con-

templar al crucifijo se sana
;
porque allí te enseña dejar

el amor de las cosas superfluas, no teniendo él ni áuo

las necesarias
; y ciertamente él era Dios de las rique-

zas, pero murió en suma pobreza ; porque veas cuánto

importa al cristiano, para libremente en aquella pos-

trera hora depositar el espíritu en las manos del Padre,

tenerle libre de los cuidados de la hacienda. ¡Oh cuan'

mal conviene al siervo la solicitud de la riqueza, la

cual desprecia su Señor! ¡Oh cuan mal dice al discípulo

encoger y apretar las manos á los pobres, las cuales el

Maestro extiende y abre para todo el mundo! ¡Oh cuan

gran dureza es del cristiano cerrar sus entrañas á los

necesitados, do su Redentor las rasga para que en las

aberturas veamos cuál es él con nosotros, y seamos

nosotros tales con nuestros prójimos! Y ¿qué quieres

tú hacer del tesoro de la tierra, si él con su sangre te

compra el tesoro del cielo? ¿Cómo no das el dinero á

quien tu Dios da la vida? ¿Cómo no repartes la hacien-

da á quien Jesucristo dio, no parte, sino toda la san-

gre que tenía? Pues si eres colérico, y por cualquiera

ocasión sales en palabras de desden
,
guarda

,
yo te rue-

go, al Hijo de Dios entre tantas injurias injustamente á

él hechas, no de los extraños, mas de los suyos mcs-

mos, á los cuales había hecho infinitos beneficios en

aquel mesmo tiempo en que era actualmente injuriado,

cuando las llagas estaban más frescas, los dolores más

recientes, los tormentos más crescidos, romper el si-

lencio del sufrimiento pasado con una tan suave pala-

bra : « Padre, perdónales, que no saben lo que hacen.»

Y ciertamente otra cosa que la lengua, seca y abrasada

de la sed , no !e había quedado ; roas no quiso quedase

ociosa, porque sangre y clamor conviniesen en uno, no

á pedir venganza, sino ú pedir misericordia. Podía, con-

vocados muchos ejércitos de ángeles , vengar una tan

injusta injuria
,
pero no lo hizo ; antes guardando él

mesmo sus reglas, no solamente no se ensaña, ni ame-

naza ni maldice á los enemigos ; mas da beneCcio por

maleficio, y palabras amorosas por las injuriosas que le

decían. Tenía abiertas las espaldas, mesados los cabe-

llos y peladas las barbas, escupido el rostro, espinada la

cabeza, barrenados 1(^ pies, las manos agujeradas; y

como cordero delante quien le degüella, como yunque

á los go!p«6 de los martillo*, celta , sufre, distmuU, é
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ja que habla, no echa maldiciones, no demanda justicia

de sus contrarios, antes pide al Padre que los bendiga,

diciendo : Pater, ignosce illis, etc. ¿ Qué es , Señor, lo

que dices? ¿Cómo excusas lo que ninguna excusa tie-

ne? ¿Cómo deshaces la gravedad de clara malicia con tí-

tulos y nombres de ignorancia? Y ¿cómo será verdad lo

que dijiste: «Si no viniera y no les hablara, tuvieran des-

culpa de no saber ; mas agora ven, y aborrescen lo que

ven»? ¿Qué lugar de ignorancia podia haber do los án-

geles publican tu nascimiento, los pastores te adoran

,

los magos te reconoscen, los doctores del templo de tus

preguntas y respuestas se maravillan; do san Juan

Bautista públicamente pregona: Ecce agnus Dei; do

las gentes, con admiración de ver hablar maravillas, di-

cen : Nunquam sic locutus est homo; do viendo resus-

cilar los muertos, confiesan: Quia hic est veré pro-

pheta qui venturus est? ¿Qué razón hay de dubdar do

los ciegos ven , los cojos andan , los sordos oyen , los

perláticos corren? Y haciendo tus obras, nunca hechas,

en virtud del Espíritu Santo, lo atribuyen al demonio.

Qué ignorancia puede haber do Pilatos á la clara co-

nosce que por envidia te entregan á sus manos ? é ya

que no conociesen tu deidad , pero no pueden ignorar

tu humanidad , tu mansedumbre, tu clemencia, tu mi-

sericordia, tu santidad, tu inocencia. ¿Qué es luego.

Señor , lo que dices : Ignosce illis, quia nesciunt quid

faciunt? Podrás interponer tu auctoridad , tu valor , tu

sangre ;
pero alegar excusas de ignorancia

,
yo no veo

qué color pueda tener. ¡Oh ejemplo de mansedumbre ¡n-

creibie! Oh paciencia inestimable! ¡Oh confusión de los

que exageran y acriminan las ofensas contra ellos co-

metidas! Mirémosle aquí todos abogado en la causa de

sus enemigos, y cómo disminuye la culpa muy meior

que ellos mesmos lo pudieran hacer, para mostrarnos

desculpar á nuestros prójimos cuando nos ofendieren

,

y que á lo menos no encarezcamos sus delictos hacien-

do de ignorancia malicia, pues él, á la que pudiera lla-

mar malicia, llama ignorancia. ¡Oh cuan ligeramente

soportaremos , si miramos este dechado , las palabras

dichas contra nosotros ! ¡Oh cuan fácil será la tolerancia

de las injurias, si imprimimos tal ejemplo en nuestra

imaginación ! El espíritu de la tristeza, si tú lo quieres

perfectamente sobrepujar, contempla á Cristo crucifi-

cado, el cual en su último dolor y congoja, con una

delicada y amorosa querella se vuelve al Padre, dicien-

do : Deusmeus, Deus meus, ut quid dereliquistime?

¿Quieres ver que no es queja de enojado ó mal sufrido

corazón? Mira la blandura de aquel mió, dos veces tan

tiernamente repelido : Dios mió. Diosmio. ¿Quieres ver

que no es dicho de hombre desesperado? Mira lo que
añade: In manus tuas commendo spiritum meum. ¡Oh

cuánta confianza rescibe el alma en aquesta considera-

ción, y cómo sintiéndose venir á menos, redobla las

fuerzas, y cayendo, se fortalesce! Porque en el crucifi-

jo aprende que cuando más fatigada se hallare, cuando
con mayor desesperación , entonces se ha de volver á

Dios y proponerle : kDíos mió, Dios mío, ¿porqué me
has desamparado?» No para querellarse de la justicia de

Dios, la cual es justa en todas las tribulaciones que nos

diere ; no para la pedir cuenta de lo que hace, pues de
su hechura puede hacer á su voluntad; sino f.ara le su-
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plicar que le dé á entender las causas por que !e aílig«

y atribula: si es para purgarla, para enmendarla, ó

para humillarla, ó para ejercitarla. ¡Oh alma mia! y
¿cómo será posible que te dejes sopear de la acidia, re-

guardando aquella sangre que por tí fué derramada? Si

tú desconfias de poder vencer á tí mesmo, con aquella

sangre podrás sobre tu poder
, y las cosas imposibles le

serán fáciles. Si tú temes de no alcanzar alguna gra-

cia, atiende á aquella sangre, y verás que quien la! te

da, nada te podi^ negar. Si la pereza le induce al sue-

ño y negligencia , levanta los ojos al crucifijo , mira que

no tiene aun dónde recline su cabeza. Si te hallas flojo

y descaído, mírale descoyuntado, y que con los pies

clavados sufre el peso de todo el cuerpo ; mírale que

podría fácilmente descender de la cruz, siquiera para se

asentar en tierra, y está fijo en los tormentos por llevar

adelante la obra comenzada. Y ¿cómo esperas lú, res-

tando en ocio, vencer al demonio, si el Hijo de Dios,

siendo sin pecado, no teniendo rebelión de su carne,

vivió en continuos trabajos y dolores? Ciertamente si

fijas la vista en la ocupación y ejercicio del Crucificado,

habrás empacho de ser tibio y ocioso, alimentando tu

descaimiento y poquedad so color de la divina clemen-

cia; ni so cubierta de misericordia reinará en tí la ti-

bieza
,
pues que el Señor tuyo infatigablemente ha pro-

curado la tu salud, nunca jamas cansándose, hasta que

rindió al Padre el espíritu , aparejado y ganoso de más
sufrir, si la flaca carne lo pudiera llevar. Y ¿cómo po-

drás tener ocio y descuido á la presencia de la cruz,

llena de amor y solicitud por te salvar ? ¿Cómo podrás

tomar pasatiempo y recreación en la vista de Jesucristo,

atormentado por tu causa? La envidia sin mucha difi-

cultad la desterrarás de tí, contemplando la benignidad

ae] crucifijo, tan general con todos; el amor tan univer-

sal, sin eceplar ni aun á los enemigos; la sangre derra-

mada porque los otros sean buenos, la honra perdida

por darnos á todos gloria. Ultimadamente, como la so-

berbia es el peor vicio de todos , así más que todos con

el continuo mirar al crucifijo será sopeada ; si la vana-

gloria te impugna , contempla á tu amorosísimo Señor,

no de bellas vestiduras adornado , mas de todo desnudo

y afeado, todo ignominioso y despedazado. Mírale, no do

guirnaldas floridas su cabeza coronada , mas de agudas

espinas traspasada. No trac en la garganta cadena do

oro, sino las señales de la ñudosa soga; la su delicada

faz, no de olorosos ungüentos, mas de hidionda saliva

está llena. No los cabellos compuestos , no la barba era-

prensada, no otra color, salvo los cardenales de los azo-

tes; no otra aguo, salvo la sangre con que do pies á

cabeza está bañado. Contempla un poco el su divino

aspecto escurescido, los ojos lagrimosos, la frente san-

guina, las mejillas descoloridas, la cabeza inclinada, los

brazos tendidos, el costado abierto, los pies rasgados, (as

manos rotas. Contémplalo, digo, y hallarás que de toda

parte te predica humildad. Oh mortal superbo ! Si en

aqueste espectáculo estás entero, serás más duro que la»

piedras, porque aun ellas se quebrantaron. Si aquí no

tiemblas, serás más insensible que la tierra, porque

aun ella hizo sentimiento. Si ocupado en pensar tu

grandeza, no adviertes á la del Crucificado, serás más

pagano que el Centurión, el cuaJ dijo : Veré Filim Det
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eral iste. Si el corazón tuyo en aquesta vista se que> a

ynto y empedernido, serás más Gero que la turba
,
la

cual asombrada de ver las señales que se hacían, hería

gu pecho con confusión de lo que pasaba. Oh hombre!

Si el Hijo de Dios es ansí bajo, quieres tú ser altivo? Si

él es pacífico, quieres tú ser arrogante? Si él huella la

honra, quiéresla tú adorar? Si la desprecia Dios, ¿por

qué la tienes en tanto? Abaja miserablemente tu orgu-

llo y escoge el postrer lugar, pues tu Señor escogió la

cruz Confúndete, vilísima criatura, de no seguirá Cristo,

por ti crucificado. Si eres vil, por qué te hmchas? Si

ereg noble, ¿por qué no ¡mitas al oue es alto wbre toda

alteza? Si quieres gloria, ¿cuál mayor que seguir al Dios

de la gloria? Si quieres ciencia, sabe que ésta e« única

Closofia: llégate á la cátedra de la cruz, é oirás la poa-

trímera lición del divino Maestro. Lee, yo te amones.

to, el libro del crucifijo, y hallarás en él todos los te-

soros de la sabiduría y ciencia de Dios
;
pero mira qao

dice escondidos
,
porque infinitos secretos tiene la cruz

reservados para sus estudiantes y discípulos. Estudia,

yo le digo, en el crucifijo, el cual te dará la perfecta

victoria de ti mismo, y te hará, como un otro san

PaWo, crucificado al mundo, y el mundo á tí. Amén.



DOÑA OLIVA SABUCO DE NANTES BARRERA.

JUICIOS CJÍIITICO3.

I. —DEL DOCTOR DON MARTIN MARTÍNEZ, médico de familia del rey nuestro

SEÑOR, EXAMINADOR DEL PROTOMEDIGATO , EX-PRESIDENTE DE LA REGIA SOCIEDAD DB

SEVILLA Y PROFESOR PUBLICO DE ANATOMÍA, ETC.

(En la edición de las obras de doña Oliva de Sabuco.—Madrid , 1728.)

Como nada se opuso más al descubrimiento del Nuevo Mundo que el errado concepto de que

ya todo estaba descubierto, así nada se ha opuesto más en nuestras escuelas á la comprensión de

la naturaleza, que la falsa suposición de que ya estaba comprendida. Contra este perjudicial su-

puesto, tuvo valor esta insigne española á escribir un nuevo sistema de medicina, aun en aquel

feliz siglo (que se pudo llamar Augusteo de España) en que eminentemente florecieron todas las

ciencias y buenos artes, borrando el non plus ultra
^ y venciendo las gloriosas columnas que Aris-

tóteles y Galeno hablan puesto por último término de las verdades. En aquellos felices tiempos en

que los Vegas y los Valles ¡lustraban el mundo con sus obras , tuvo aliento esta mujer de decirle

á Felipe 11, su soberano, que Aristóteles y los demás filósofos no hablan entendido la naturaleza

del hombre, y que su médico, aquel florido Valle de Sabiduría, si miraba con reflexión su libro,

no sólo podia escribir de nuevo sus controversias , sino toda la medicina.

Yo no me atreveré á decir tanto
; pero diré que es bien extraño que se celebre de Aristóteles

hasta lo que no se entiende, y que nuestros filósofos no se atrevan a ser transgresores de sus tex-

tos sin la venia de una interpretación, como si fueran cánones de concilio. Diré también que la

física y medicina ni estuvieron, ni aun están, ocupadas, y que muchísimos fueran grandes mé-
dicos y filósofos , si no creyeran que ya lo eran. Tan lejos está de que se tenga en doña Oliva por
temeridad querer sacar estas facultades del estrecho recinto á que las tenía reducidas la preocu-
pación.

Sucedióla á nuestra doña Oliva lo que al gran Colon, que el éxito hizo después gloriosa la in-

vención que la ceguedad reputó antes por ridicula. Entre las asperezas de Sierra Morena fertilizó

esta Oliva el orbe de las letras. Su pensamiento pareció sólo sibilico furor de una fecunda imagina-

tiva; pero los experimentos de nuestro siglo (como ella misma pronosticó) ya le han reducido á

sistema. El doctísimo Encio (en cuya boca, si creemos á Carleton, parece que hablaba la misma
sabiduría) y toda su sociedad inglesa, sobre la bella fantasía de esta mujer fabricaron el famoso

sistema del suco nervoso, aunque incurrieron en la negra nota de no nombrarla
;
pues es muy de

creer que, habiendo escrito en tiempo de Felipe II, y dedicado al Rey su libro, cuando este prín-

cipe pasó á Inglaterra, pasase la tal obra, de donde disfrutaron los ingleses la India que esconde

en tan breves hojas, haciéndola más suya que del país que la produjo. Yo solo en este tiempo ho

procurado volver á mi patria, y establecer en ella el tesoro usurpado. Bien podrán impugnar la

opinión de doña Oliva y mia, pero no me podrán negar que en defender la opinión de una

dama , si ella fué el Colon , soy yo el Cortés.

En la Anatomía completa, que voy á dar al público, sostengo esta hipótesis, fundada sobre la

historia de la naturaleza misma, aclarando la oscuridad que la dio la ruda anatomía de aquellos

siglos. Hay quien dice que esta obra no fué de mujer ; yo estoy persuadido á que sí, porque el so-

berano á quien se dedicó fué demasiado grave y circunspecto para que, en materia tan importante



326 DOÑA OLIVA SABLCO DE .ÑAMES ÜAKRtlllA.

y seria, nadie se atreviese á hablarle disfrazado; pero, fuese quien fuese, lo cierto es que no le

bastó el implorado auxilio para que se probase su método. ¡Oh desgracia, que no se cousulte la

experiencia sobre la duda, y que la terquedad sobre la conjetura funde dogma! En fin, repito de
esta obra lo que la misma autora generosamente dijo : que « este libro solo faltaba , como otros

muchos sobran.» Cuantas objeciones se propongan contra esta hipótesis, ilustrada con las nuevas

luces que hoy tenemos.

Expediam : et primeo revocaba exordia pugnce.

II.— DEL SEÑOR MOSÁCULA.
{Elementos de fisiología especial humtna.— Tomo ii.— Madrid, 1830.)

Alibert, en su Fisiología de las pasiones, ó nueva doctrina del sentimiento moraU ffiduóe todos

los fenómenos á tres clases :
1.* los que se refieren á la conservación del individuo; 2.' los que

proporcionan al hombre relaciones con los objetos que le rodean
; y 3.* aquellos por los cuales

asegura la conservación de la especie. El autor del análisis de esta obra, ademas de considerarla

escrita con método, claridad y energía, dice que se encuentran en ella conocimientos de que care-

cen los publicados por Hume, Smith y otros que no han tenido ocasión, como Alibert, para estu-

diar al hombre, asi en el estado de salud como en el de enfermedad. Añade que á esto se debe,

sin duda, una producción literaria en que asocia á la novedad de los pensamientos y agudeza del

espíritu, el estilo ardiente que caracteriza las obras de ingenio. No estoy distante de creer, con el

analizador de esta obra, verdaderamente recomendable, que sea una producción original del ci-

tado Alibert ; pues otras muchas que ha dado á luz
, y el distinguido concepto facultativo que ha

merecido, le hacen juzgar capaz de esto y aun más; pero tampoco puedo omitir, en obsequio de

la literatura española
, que algunos siglos antes de la publicación de la Fisiología de las pasiones,

ya se imprimió en España una obra , que si no es muy semejante , tampoco es demasiado diferente.

En efecto , en 1587 se imprimió en Madrid, y dedicó al rey don Felipe , segundo de este nom-
bre, una obra intitulada Nueva filosofía de la 7iaturaleza del hombre^ etc., escrita por doña Oliva

Sabuco de Nantes Barrera Empieza el análisis de las facultades afectivas ó pasiones con un
coloquio del conocimiento de sí mismo, en el cual hablan tres pastores filósofos en vida solitaria;

y nombrados Antonio, Veronio y Rodonio. En él, después de aclarar aquel dicho, escrito con letras

de oro en el templo de Apolo, Nosce te ipsim , se trata de los afectos de la sensitiva , que obran en

algunos animales; del enojo y del pesar, de la ira y su remedio, de la insinuación retórica, de la

tristeza, del miedo y del temor, del amor y deseo, del placer y alegría, etc., hasta llegar á mani-

festar las mudanzas que inducen en el hombre los alimentos y otros agentes.

De esto, como del tiempo de la obra , se deduce que los antiguos españoles no ignoraron una

gran parte de lo que recientemente ha publicado Alibert; que si este erudito profesor no ha tenido

presente para la composición de su obra la de doña Oliva, sino que ha sido pensamiento original,

también nos será permitido decir que 238 años antes que el autor francés, una española literata

descubrió, con bastante precisión y con el método que proporcionaban los conocimientos de aque-

lla época, la filosofía de los afectos, ó fisiología de las pasiones.

ni. -DE DON ANTONIO HERNÁNDEZ DE MOREJON.
,

{Historia bibliográfica de la Medicina española. —Madrid, 1843.— Tomo m.)

En efecto, doña Oliva tenia una imaginación fecunda, brillante, fuerte; y aunque su obra abun-

da de metáforas y alegorías , es preciso considerar que el estilo que requieren los diálogos en que

escribió, y los sujetos que intervienen en sus coloquios , lo exigen asi Tiene esta escritora otro

mérito singular, que le dará siempre un derecho á la gloria, y es el haber discurrido un tratado

de las cosas con que se puede mejorar la república
, que forma una especie de higiene ó policía

civil , cuyos preceptos debían tener á la vista los principes y legisladores. He dicho muchas veces
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en la cátedra que el tratado de las pasiones, escrito por esta mujer, era superior, atendiendo al

tiempo en que lo escribid, á la misma obra de Alibert.

Es también doña Oliva digna de alabanza por haber vislumbrado muchos fenómenos fisiológicos,

debidos á la lectura de las obras de Hipócrates, Platón , Eliano y otros médicos y filósofos antiguos.

IV.-DEL SEÑOR DON ANASTASIO CHINCHILLA.

\Anales historíeos de la Medicina en general, y biográflco-bibliográficos de la española en particular.-"'romo i.)

El Coloquio de la naturaleza del hombre: éste es el tratado de las pasiones, del cual hablan mu-
chos historiadores, tanto nacionales como extranjeros; es sumamente interesante, y me reputaría

criminal si no diese á mis lectores un extracto de él, para que, en su vista
,
puedan juzgar de su

mérito, y porque, ademas, es obra que llegará á ser muy rara.

Si nada hubiese escrito más que el tratado de las pasiones , hubiera bastado para inmortalizar

esta obra : ella es digna de ocupar uu sitio distinguido en la librería de todo literato, pues e3 uno
de aquellos que jamas muereo , y se leen siempre con gusto y provecho»
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CAUTA DEDICATORIA AL REY NUESTRO SEÑOR.

Una hutoilde sierva y vasalla, hincadas las rodillas en ausencia, pues no puede en presencia,

osa hablar. Dióme esta osadía y atrevimiento aquella ley antigua de la alta caballería , á la cual

los grandes señores y caballeros de alta prosapia, de su libre y espontánea voluntad, se qui-

sieron atar y obligar, que fué favorecer siempre á las mujeres en sus aventuras. Dióme también

atrevimiento aquella ley natural de la generosa magnanimidad , que siempre favorece á los flacos

^ humildes , como destruye á los soberbios. La magnanimidad natural, y no aprendida, del león

(rey y señor de los animales) usa de clemencia con los niños y con las flacas mujeres, especial

si, postrada por tierra, tiene osadía y esfuerzo para hablar, como tuvo aquella cautiva de Getulia,

huyendo del cautiverio por una montaña donde habia muchos leones , los cuales todos usaron

con ella de clemencia y favor, por ser mujer y por aquellas palabras que osó decir con gran hu-

mildad. Pues asi yo, con este atrevimiento y osadía, oso ofrecer y dedicar este mi libro á vues-

tra Católica Majestad , y pedir el favor del gran León , rey y señor de los hombres , y pedir el am-
l)aro y sombra de las aquilinas alas de vuestra Católica Majestad, debajo de las cuales pongo este

mi hijo, que yo he engendrado, y reciba vuestra Majestad este servicio de una mujer, que pienso

es el mayor en calidad que cuantos han hecho los hombres , vasallos ó señores , que han deseado

servir á vuestra Majestad ; y aunque la Cesárea y Católica Majestad tenga dedicados muchos li-

bros de hombres , á lo menos de mujeres pocos y raros, y ninguno de esta materia. Tan extraño

y nuevo es el libro , cuanto es el autor. Trata del conocimiento de si mismo , y da doctrina para

conocerse y entenderse el hombre á sí mismo y á su naturaleza, y para saber las causas natura-

Jes por qué vive y por qué muere ó enferma. Tiene muchos y grandes avisos para librarse de la

muerte violenta. Mejora el mundo en muchas cosas, á las cuales, si vuestra majestad no puede

dar orden, ocupado en otros negocios, por ventura los venideros lo harán; de todo lo cual so

siguen grandes bienes. Este libro faltaba en el mundo, asi como otros muchos sobran. Todo este

libro faltó á Galeno, á Platón y á Hipócrates en sus tratados De natura humana, y á Aristóteles

cuando trató De anima y De vita et morte. Faltó también á los naturales, como Plinio , Eliano y
los demás, cuando trataron De homine. Ésta era la filosofía necesaria, y la mejor y de más fruto

para el hombre, y ésta toda se dejaron intacta los grandes filósofos antiguos. Ésta compele es-

pecialmente á los reyes y grandes señores, porque en su salud, voluntad y conceptos, afectos y
mudanzas , va más que en las de todos. Ésta compete á los reyes, porque conociendo y entendien-

do la naturaleza y propiedades de los hombres, sabrán mejor regirlos y gobernar su mundo, asi

como el buen pastor rige y gobierna mejor su ganado cuando le conoce su naturaleza y propie-

dades. De este Coloquio del conocimiento dd si mismo y naturaleza del hombre , resultó el diálogo

de la que Vera medicina allí se vino nacida , no acordándome yo de medicina , porque nunca la

estudié; pero resulta muy clara y evidentemente, como resulta la luz del sol, estar errada la

medicina antigua , que se lee y estudia , en sus fundamentos principales
, por no haber entendido

ni alcanzado los filósofos antiguos y médicos su naturaleza propia , donde se funda y tiene su orí-

gen la medicina. De lo cual , no solamente los sabios y cristianos médicos pueden ser jueces, pero
aun también los de alto juicio de otras facultades

, y cualquier hombre hábil y de buen juicio , le-

yendo y pasando todo el libro ; de lo cual, no solamente sacará grandes bienes en conocerse á sí

mismo y entender su naturaleza, afectos y mudanzas, y saber por qué vive ó por qué muere ó
enferma, y otros grandes avisos para evitar la muerte violenta, y cómo podrá vivir feliz en este

mundo, pero aun también entenderá la medicina clara, cierta y verdadera, y no andará á ciegas

con ojos y pies ajenos, ni será curado del médico como el jumento del albéitar, que ni ve ni oye
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ni entiende de lo que curan, ni sabe por qué ni para qué. Pero especialmente los médicos de buen
juicio, cristianos, libres de intereses y magnánimos, que estimen más el bien público que el suyo
particular, luego verán de lejos relucir las verdades de esta filosofía, como relucen en las tinie-

blas los animalejos lucientes en la tierra
, y las estrellas en el cielo

; y el que no la entendiere ni

comprendiere , déjela para los otros y para los venideros, ó crea á la experiencia, y no á ella, pues
mi petición es justa

, que se pruebe esta mi secta un año
, pues han probado la medicina de Hi-

pócrates y Galeno dos mil años, y en ella han hallado tan poco efecto y fines tan inciertos como
se ve claro cada dia

, y se vido en el gran catarro , tabardete, viruelas y en pestes pasadas, y otras

muchas enfermedades, donde no tiene efecto alguno, pues de mil no viven tres todo el curso de la

vida hasta la muerte natural , y todos los demás mueren muerte violenta de enfermedad , sin

aprovechar nada su medicina antigua. Y si alguno , por haber yo dado avisos de algunos puntos

de esta materia en tiempo pasado , ha escrito ó escribe , usurpando estas verdades de mi inven-

ción, suplico á vuestra Católica Majestad mande las deje
, porque no mueva á risa , como la corneja

vestida de plumas ajenas. Y no se contente vuestra Majestad con cirio una vez, sino dos y tres;

que cierto él dará contento y alegría, y gran premio y fruto. Tuve por bien de no enfadar con la os-

tentación de muchas alegaciones ni refutaciones, porque éstas impiden el entendimiento y estor-

ban el gusto de la materia que se va hablando. Cuan extraño, más alto , mejor y de más fruto es

este libro que otros muchos, tan extrañas, mejores y extraordinarias mercedes espera esta hu-
milde sierva de vuestra Majestad , cuyas reales manos besa , y en todo, próspero suceso, salud, gra-

cia y eterna gloría desea.
Ctttholiccc lúa ilojestatit ancilla

,

Doña Oliva Sabuco ds Nántes Barrera.

CARTA EN QUE DOÑA OLIVA PIDE FAVOR Y AMPARO CONTRA LOS ÉMULOS
DESTE LIBRO.

Al iliutrüímo feñor don Francisco Zapata, conde de Barajas, presidente de Castilla j del consejo de
Estado de sa Majestad , dona Oliva Sabuco , humilde sierva , salud

,
gracia y eterna felicidad desea.

Cosa natural es , ílustrísimo señor, que la semejanza en condición y estudio causa amor, afic-

cion y deseo de servir ; pues como yo vea en vuestra señoría ilustrísima un cuidado y estudio tan

extraño y raro , tan olvidado y que tan pocos lo tienen , que es mejorar este mundo y sus repúblicas

de muchas y grandes faltas que en él hay, con un ingenio tan alto y raro , que para conocerlas y
enmendarlas es bastante, con juicios y sentencias que vencen las de Solomon y deshacen los enga-

ños y versucias humanas , aventajándose siempre , imitando aquel antiguo oficio de su generosa y
alta prosapia, en favorecer y servir á su rey y señor; y en esto, yo en mi manera, indigna de tal

cuidado , como sombra siga las dichosas pisadas en este deseo muchos años há ; acordé encomendar

esta obra y pedir favor á vuestra señoría ilustrísima, aclarando y significando dos yerros grandes»

(jue traen perdido al mundo y sus repúblicas, que son : estar errada y no conocida la naturaleza del

hombre
, por lo cual está errada la medicina; y este yerro nació de la filosofía y sus principios erra-

dos
, por lo cual también gran parte, y la principal, de la filosofía, está errada. Y de lo uno y de lo

otro, lo que se lee en escuelas no es así , y traen engañado y errado al mundo con muy grandes

daños. Todo lo cual , si el Rey nuestro señor, y vuestra señoría ilustrísima en su nombre, fuese ser-

vido de concederme su favor y mandar juntar hombres sabios (pues es cosa que tanto monta para

nifijorar este mundo de su Majestad, y mejorar el saber, salud y vida del hombre ), yo les probaré y
daré evidencias cómo ambas cosas están erradas, y engañado el mundo , y que la verdadera filosofía

y la verdadera medicina es la contenida en este libro, que yo, indigna, ofrezco y encomiendo á vues-

tra señoría ilustrísima (que representa la persona real ), y pongo debajo de sus alas y amparo, y á mi

con él
; que aunque de tal favor me siento indigna , á lo menos es negocio tan alto y que tanto

monta al mundo y al servicio de su Majestad , merezca el alto favor y amparo de vuestra señoría

ilustrísima, para dar luz de la verdad al mundo y para que los venideros gocen de filosofía y de la

alegría y contento que consigo ti«ne ; pues los pasados no gustaron sino de obscuridad y tormento,

que los falsos principios causaron ; y asi un yerro nació de otro. Vale.

Omnia vincit vtrUat.
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SONETOS EN ALABANZA DE LA AUTORA Y DE LA OBRA,
COMPUESTOS POR EL LICENCIADO DON JUAN DE SOTOMAYOR , VECINO DE LA CIUDAD DB ALCARAZ.

OüTa , de Tírtad y de belleza

,

Con ingenio y saber hermoseada

;

Oliva , do la ciencia está cifrada

Con gracia de la suma eterna alteza;

Oliva, de los pies á la cabeza

De mil divinos dones adornada
;

Oliva , para siempre eternizada

Has dejado tu fama y tu grandeza.

La oliva en la ceniza convertida
,

Y puesta en la cabeza, nos predica

Que de ceniza somos y seremos

;

Mas otra Oliva bella , esclarecida

,

En su libro nos muestra y significa

Secretos que los hombres no sabemos.

Los antiguos filósofos buscaron,

Y con mucho cuidado han inquirido

Los sabios que después dellos ha habido

,

La ciencia, y con estudio la hallaron;

Y cuando ya muy doctos se miraron
,

Conocerse á si propios han querido

,

Mas fué trabajo vano y muy perdido,

Que deste enigma el fin nunca alcanzaron;

Pero, pues ya esta Oliva generosa

Da luz y claridad y fin perfecto

Con este nuevo fruto y grave historia
,

Tan alto, que natura está envidiosa

En ver ya descubierto su secreto.

Razón será tener del gran memoria.

PROLOGO AL LECTOR.

Cosa injusta es y contra razón, prudente lector, juzgar de una obra sin verla ni entenderla.

Equidad y justicia hacia aquel filósofo que cuando oia alguna diferencia , atapaba la una oreja y la

guardaba para oir la otra parte. Pues ésta es la merced que aquí te pido : que no juzgues de este

libro hasta que hayas visto y entendido su justicia, pasándolo y percibiéndolo todo ; entonces pido

tu parecer, y no antes. Y suplico á los sabios médicos esperen con prudencia al tiempo, experiencia

y suceso , que declaran á vista de ojos la verdad. Bien conozco que por haberse dejado los antiguos

intacta y olvidada esta filosofía, y por haberse quedado la verdad tan atrás mano, parece ahora no-

vedad ó desatino, siendo, como es, la verdadera, mejor y de más fruto para el hombre. Pero si con-

sideras lo poco que el entendimiento humano sabe, en comparación de lo mucho que ignora
, y

que el tiempo, inventor de las cosas, va descubriendo cada dia más en todas las artes y en todo gé-

nero de saber, no darás lugar, benigno lector, á que la injusía invidia , emulación ó interese prive

al mundo de poderse mejorar en el saber que más importa y más utilidad y fruto puede dar al

hombre. Vale.



COLOQUIO DEL CONOCIMIENTO DE SÍ MISMO,

EN EL CUAL HABLAN TRES PASTORES FILÓSOFOS EN VIDA SOLITARIA,

NOMBRADOS ANTONIO , VELONIO Y RODONIO.

TlTULO PRIMERO.

I>« la plática de los pastores, en que mueven la materia

y proponen sus preguntas.

Amonio.
¡
Qué lugar este tan alegre, apacible y grato

para la dulce conversación de las musas ! Asentémonos,

y aflojemos las venas del cuidado, pues este alegre

ruido del agua, el dulce murmurar de los árboles al

viento , el suave olor de estos rosales y prado, nos con-

vidan á filosofar un rato.

Veronio. Quién es aquel que pasa por el camino?

Rodonio. Aqueles Macrobio, mi padre, que va á

6U heredad.

Ant. Por cierto yo juzgara que era algún mancebo,

según la disposición que lleva.

Rod. Pues á fe que pasa de noventa años.

Ver. ¡ Cuan pocos y raros son los hombres que viven

todo el curso de la vida, y llegan á morir la muerte

natural
, que se pasa sin dolor

, y viene por acabarse

el húmido radical ! y vemos á esotros animales comun-

mente que viven el curso de su vida hasta la muerte

natural, y sin enfermedades, ó muy raras.

liod. Por cierto es de considerar , si de esto hubiera

alguna lumbre en el mundo
,
que el hombre supiera las

causas naturales por que enferma, ó muere temprano

muerte violenta
, y por que la natural fuera una gran

cosa; y si de esto alcanzáis algo, señor Antonio, mu-
chas veces os he rogado que antes que nos muramos

mejoremos este mundo , dejando en él escrita alguna

filosofía que aproveclfe á los mortales , pues hemos vi-

vido en él y nos ha dado hospedaje, y no nacimos para

nosotros solos , sino para nuestro rey y señor, para los

amigos y patria y para todo el mundo.

Ver. Si vos pedis eso , señor Rodonio, yo pido otra

cosa, y es, que me declaréis aquel dicho, escrito con

letras de oro en el templo de Apolo : Nosce te ipsum;

Conócete á ti mismo
;
pues los antiguos no dieron doc-

trina para ello, sino sólo el precepto, y es cosa que

tanto monta conocerse el hombre
, y saber en qué di-

fiere de los brutos animales
;
porque yo veo en mí que

no me entiendo ni me conozco á mí mismo , ni á las

cosas de mi naturaleza, y también deseo saber cómo
viviré felice en este mundo.

Ant. Dijo Galeno: «Ninguna evidente razón hay que

nos muestre por qué viene la muerte.» Hipócrates dijo:

«Yo alabaría al médico que yerra poco, porque per-

fecta y acabada certinidad de la medicina no se alcanza.»

Y Plinio dijo : «No sabe el hórübre por qué vive ni por

qué muere.» También dijo, señor Veronio, el divino

Platón, de vuestra pregunta, estas palabras: «Cosa muy
ardua y dificilísima es conocerse el hombre á sí mismo»;

y dijo que el conocimiento de sí mismo no consiste en

otra cosa sino en .conocer el ánima divina y eterna; y
no pasó de allí

; ¿ y queréis que en cosas tan altas y no

alcanzadas de grandes varones os responda y dó satis-

facción un pastor?

TITULO II.

Que los afectos de la sensitiva obran en algtlDoi animales.

Ver. Oh santo Dios ! y ¡
qué seguida y acosada viene

aquella perdiz del azor ! y en verdad que se abate á

valerse de nosotros, como es cosa natural, que todos

los animales se acogen al hombre en sus necesidades.

Ant. Masantes , señor Veronio, cayó muerta ; veísla

aquí.

Ver. Por mí vida, asi es , muerta está.

Ant.
i
Oh cuan eficaces son los afectos y pasíonea

del espíritu sensitivo para matar ! Este caso responde á

vuestra pregunta
, y nos da materia fecunda y bástanla

para este rato de conversación.

Rod. ¿No es cosa de notar, que venía volando esta

perdiz, sana, y fué bastante el temor y congoja á qui-

tarle la vida en un momento?

Ant. De eso os espantáis , señor Rodonio? Pues quié-

reos contar de otros anímales
,
para que veáis cuánto

obran los afectos de la sensitiva para vivir ó morir.

Plinio dice que un pescado longosta teme tanto al

pulpo , que en viéndose cerca de él , se muere y pierda

de el todo la vida. Y si el congrio ve cerca de sí la

longosta, hace lo mismo. Y cuenta el mismo Plinio de

el dclfin, que es muy amigo de la conversación de el

hombre, y que uno de ellos tomó amistad y conversa-

ción con un niño que vivia cerca de un lugar maríti-

mo , de manera que muchas veces llegaba el niño á la

ribera de el mar
, y lo llamaba por este nombre , Si-

món
, y el delfin luego venía

, y el niño le daba peda-

zos de pan y otras muchas cosas; el delfin se ponía do

manera
,
que el niño subía encima , y lo llevaba y pa-

scaba por la mar, y lo volvía á tierra. Continuando,

pues, esta conversación y amistad, dióle una enferme-

dad al niño, de que murió. El delfin, viniendo un día y

otro al puesto donde ejercitaba su amistad, como no acu-

día ol niño, siempre lo veían en aquel lugar, gimiendo
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en semejanza de lloro, hasta tanto que allí mismo lo

hallaron muerto. Cuenta también Eliano de otro del-

fín, que teniendo la misma conversación con otro mo-

ruelo , lo paseaba cada dia por el mar
, y una vez al

subir se descuidó el delfín de bajar las espinas de el

lomo, de manera que el mozuelo se hincó una espina

por la ingle, y andando por el mar, se desangró y cayó

muerto; de lo cual el delfín lomó tanto pesar, que

vino corriendo y se arrojó fuera del agua en tierra,

donde se dejó morir. ¿Pareceos, señor Rodonio
,
que

obran estos afectos en los animales por el instinto y

memoria sensitiva que tienen? Cuenta también Pu-

nió que en el tiempo que Roma ílorecia se ayudaban

los romanos, en la guerra, de los elefantes, y llevaban

capitanía de ellos por sí ; los cuales, por su gran instinto,

dice el mismo Plinio que entendían el pregón en la

lengua romana
, y llegando un dia el ejército romano á

un gran rio
,
que tenía el vado dificultoso , mandaron

pasar los elefantes delante, y el elefante capitán, que se

nombraba Ayai, no osando pasar, estuvo detenido el

ejército romano gran pieza, en tanto que fué menester

pregonar que el elefante que primero pasase el rio le

harían capitán , y entonces un elefante
,
que se llamaba

Patroclo , osó pasar, y paso el rio, y todos los demás ele-

fantes tras él
, y el ejército romano. Y llegados á la

otra parte del rio , luego Antíoco cumplió lo que habia

hecho pregonar, quitando al Ayax las insignias que

llevaba de capitán , á manera de jaeces y ornamentos

dorados
, y las mandó poner al Patroclo , por lo cual el

Ayax nunca más comió bocado, y á tercero dia lo ha-

llaron muerto. También cuenta Plinio del perro y del

caballo casos notables
,
que muertos sus amos , sin

más querer comer bocado, murieron.

Ver. Bien creo que esto pasa en muchos animales,

y acontece cada dia, aunque no se echa de ver, y es

cosa notable
;
pero deseo mucho saber si acontece esto

mismo á los hombres.

Ant. Jesús, señor! mucho más, sin comparación, por-

que tiene las tres partes del ánima : la sensitiva con los

animales, la vegetativa con las plantas, la intelectiva

con los ángeles, para sentir y entender los males y da-

ños que le vienen de parte de los afectos del alma, que

son los mayores
, y los de la sensitiva y vegetativa. Yo

06 contaré algunos ejemplos de hombres que murie-

ron por el afecto del enojo y pesar
,
que es el que hace

mayor daño
, y después procederemos por los demás

afectos.

TÍTULO IIL

Del enojo y pesar. Declara que este afecto del alma , enojo y pe-

sar, es el principal enemigo de la nataiaieza humana , y óste

acarrea las maertes y enfermedades á los hombres,

Rod. Pues estamos en esta materia, declárame pri-

mero de raíz por qué le acontece esto más al hombre,

de morir por estos afectos y pasiones del alma. Y tam-
bién por qué tiene tantas diferencias de enfermedades

,

que esotros animales no tienen , para que vengamos
al conocimiento de las causas por qué muere el hombre,

6 enferma.

Ant. Como el*hombre tiene el alma racional (que

loí animales no tienen ), de ella resultan las potencias,
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reminiscencia, memoria, entendimiento, rawn y vo-

luntad, situadas en la cabeza, miembro divino, qu*

llamó Platón silla y morada del ánima racional
, y por

el entendimiento entiende y siente los males y daños

presentes
, y por la memoria se acuerda de los daños y

males pasados, y por la razón y prudencia teme y es-

pera los daños y males futuros
, y por la voluntad abor-

rece estos tres géneros de males, presentes
,
pasados y

futuros; y ama y desea , teme y aborrece, tiene espe-

ranza y desesperanza
,
gozo y placer , enojo y pesar,

temor , cuidado y congoja. De manera que sólo el

hombre tiene dolor entendido espiritual de lo presen-

te , pesar de lo pasado , temor , congoja y cuidado de

lo por venir. Por todo lo cual les vienen tantos géneros

de enfermedades y tantas muertes repentinas, cuando

el enojo ó pesar es grande
,
que es bastante en un mo-

mento á matarlos. Y cuando es menor los pone gafos,

y los mata en pocos dias ó más á la larga (según la

fuerza del enojo); y si es menor, que no mata, deja por

las mismas humor para enfermedad en el cuerpo
, y así

son causa de las enfermedades. Las causas y el porqué

y cómo esto pasa en el hombre
,
yo lo diré adefante,

porque agora no nos d ¡vertamos de esta materia da

ver cuánto obran los afectos en el hombre, así para

muertes presentaneas, como para otras muertes] de

allí á algunos dias
, y enfermedades.

Rod. Pues contadme, por vuestra vida
; que holgaré

mucho de oír esas muertes.

Ant. En Roma, estando el gran Pompeyo en unos co-

micios , acaso le cayeron unas gotas de sangre de un

hombre herido en la ropa , y luego mandó á un paje

llevarla, y traer otra. Llegó el paje á dar la ropa á Julia,

su mujer, y antes que dijese á qué venía, así como

vído Julia las gotas de sangre en la ropa de su marido,

luego se cayó amortecida
, y malparió y murió.

Rod. Por cierto ella fué muy apresurada
,
que aun

no quiso esperar á oir el mensaje, y entendiera que la

sangre no era de su marido.

Ant. Ahí veréis vos, señor Rodonio , cuánto obra en

los mortales el afecto del amor cuando se pierde lo que

se ama, pues sola la imaginación falsa y sombra del mal,

que fué la sospecha de lo que podia ser, sin estar cierta,

la mató en un momento.

Rod. Pasa adelante en estos cuentos, suñor Anto-

nio, por hacernos merced
,
que nos deleitan y alegran

en extremo ,
pues el lugar y el tiempo nos convida á

ello, y me parece que montará mucho saberlos, para

que yo ( escarmentando en cabeza ajena) me sepa guar-

dar, y no me acaezca otro tanto, entendiendo bien la

fuerza y operación de estos afectos.

Ant. En el tiempo del rey don Alfonso XI, siendo

gobernadores del reino dos infantes, don Pedro y don

Juan, tíos del rey don Pedro, que era niño, habiendo

hecho muchas guerras y batallas en la tierra de Gra-

nada, como esforzados y valientes caballeros, volvién-

dose para tierra de cristianos, venía don Pedro en la

vanguardia , y don Juan en la retaguardia ; cargó gran

multitud de moros, que venían haciendo tan grande

daño en la retaguardia, que tuvo necesidad de enviar á

decir á don Pedro que se detuviese y le viniese á socorrer;

lo cual queriendo él hacer con grande ánimo y volwi-
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tad , halló su gente tan acobardada
,
que no quería

volver contra los moros , ni pudo hacerles por ninguna

via volver á socorrer á su tio y amigo. Tomó de esto

tanto enojo y pesar, que sacó la espada para herirlos,

y sin poderla menear, perdió luego el habla y senti-

do, y cayó muerto del caballo, sin más menearse ni

quejarse, ni otra señal de vivo. Algunos de los suyos,

viendo esto, volvieron á dar noticia dello al infante don

Juan
, y sabido por él tan doloroso y triste caso , tomó

tanto enojo y pesar, que luego perdió el sentido y ha-

bla, y se puso gafo y tullido de todos sus miembros,

que no pudo menearse
, y luego á la tarde murió.

fíod. Por cierto, señor, extraño caso fué ése en ca-

balleros tan animosos y magnánimos.

Ant. Pues sabed que en tiempo del cristianísimo em-

perador don Carlos V, en las guerras de Hungría, en el

cerco dé Buda, era capitán Raisciao Suevo, el cual, como

cuenta Paulo Jobio , tenía un hijo, valiente mancebo, el

cual, sin dar partea su padre, hizo un desafío, y vinieron

á batalla á vista de los campos, estando los grandes del

ejército, con el capitán, mirando la batalla de los dos;

hacíafo maravillosamente él de su parte, que no sabian

quien era, y alabábanlo, pero al fin fué vencido y muer-

to. Queriendo saber el capitán y los demás quién era

tan buen caballero , fueron allá y lo mandaron desar-

mar, y en quitándole la visera, y en conociendo el ca-

pitán, por la cara y cierta joya que traía al cuello, que

aquel era su hijo, en el mismo instante se cayó muer-

to, y lo enterraron con su hijo; y claro está que no

era pusilánimo, pues tal cargo tenía. Ginebra, mujer

de Juan Ventivolo , murió de repentino dolor
,
que le

dijeron de súbito que sus hijos habían sido vencidos

en una batalla. Son tantos y tan en número los ejem-

plos que en esto se podrían traer, que era hacer un

gran volumen
, y estorbar nuestro propósito y materia,

y por evitar prolijidad los dejo. Mariana, porque vido

BU hijo caer en un charco en zabulléndose en el agua,

que lo perdió de vista, se cayó muerta
, y á poco rato

el iiijo sano y bueno lloraba la madre muerta. En nues-

tros tiempos hemos visto á muchos, por sólo caer en

desgracia del Rey nuestro señor, 6 por oír de su boca

algunas palabras retándoles lo mal hecho, irse á su

casa y echarse en la cama , y á pocos días morir, como

tendrán buena experiencia los que en ello han mirado,

que son muchos y de notar, á los cuales no es ra-

tón que los nombremos aquí , y murieron también de

pesar de perder el favor del Rey , como cosa de gran

pérdida y que ellos tanto amaban y estimaban
, y con

razón se debe estimar. De manera que una gran pér-

dida (como causa y fuente de pesar y enojo) luego

tiene de mano la muerte, en perdiendo la esperanza de

renwdio. En nuestros días también vimos al arzobispo

de Toledo , fray Bartolomé de Miranda, preso y despo-

jado de su silla, y llevado á Roma
, y en mucho tiempo

que su pleito se trató, vivía con la esperanza mientras

estuvo en duda el fin ; pero cuando llegó la sentencia

definitiva del Papa , luego se echó en una cama y á

muy pocos días murió, porque entre tanto que está

en duda el daño ó pérdida , no obra este afecto del todo

su potencia; por lo cual usa de este aviso, quesera
gran caridad y buena obra meritoria , cuando se ha de
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dar una mala nueva, disminuirla y ponerla en duda, y
más con las preñadas, enfermos y viejos; y aun cuando

sea de gran placer, no se lia de decir de golpe, sino poco

á poco y poniéndola en duda, porque también el gran

placer repentino mata, como adelante se dirá.

Rod. ¡Oh alto Dios, y de cuánta eficacia son estos

afectos en los hombres ! De esa manera , señor
,
paré-

ceme que es mejor no tener grandes cosas ni riquezas

donde pueda haber grandes pérdidas, para evitar estos

peligros.

Ant. Si como adelante diremos, y aun también en

pequeñas pérdidas y daños, acontece esto cada día,

¿quién podrá contar las muertes que de pequeños da-

ños y pequeños pesares han venido ? Uno porque se le

murió el ganado, otro porque se hundió la mercaduría,

el otro porque le hurtaron los dineros , el otro porque

jugó y perdió, la otra porque perdió á su marido, la

otra porque vido llevar á su hijo preso por deuda de

seis reales se cayó muerta , como pocos días há vimos

á Ludovica. El otro porque le engañaron , el otro por

una fianza, el otro por enojo de palabras, no pudiéndose

vengar ; el otro porque le echaron en la cárcel , el otro

porque le condenaron en la sentencia ó le ejecutaron,

el otro porque fué vencido en la batalla, el olro porque

hizo mala venia, el otro porque por necedad erró el

negocio , el otro porque se le fué el hijo ó hizo algún

desatino, el otro porque fué afrentado, la otra por el

descontento que se juzga mal casada , la otra por una

mala nueva, el otro porque perdió el favor, y por otras

muchas causas menores y de poco momento, como el

rey que murió por enojo de cinco higos; el otro por

un vaso, el otro por no acertar la enigma de los pes-

cadores, todos se echaron en la cama. Y por el pesar,

que es la discordia entre alma y cuerpo
,
que llamó

Platón , cesa la vegetativa y hace de flujo, y les da una

calentura, y pénenle nombre de enfermedad, según á-

do va, y mueren en algunos días á la larga, otros se

vuelven locos. Son tantos los que he visto, después

que esto entiendo, que si hubiera de contarlos por me-

nudo, primero nos anochecería, porque he visto mo-

rir de esta manera gran número, como podréis mirar

en ello de aquí adelante. Este afecto de enojo y pesar

obra más en las mujeres, y más en las preñadas, y así

mueren infinitas de pequeños enojos y pesares, que les

basta poco
;
pues sólo el olor del candil ó pavesa, cuando

se apaga , es bastante para que la mujer malpara, como

dice Plinío, cuanto más una cosa que tanto obra y de

tanta eficacia como es el pesar y enojo ; liase de tener

gran recato con ellas, y aun ponerse ley. Finalmente,

le acontece al hombre lo mismo que cuando niño, y

guarda aquella misma propriedad y naturaleza
;
porque

si á un niño que tiene una haldada de higos le quitan

uno por fuerza, luego los arroja todos, y llorando y

echando lágrimas, se echa á estregar, asi hace lo mis-

mo después de hombre
,
por una pequeña pérdida con-

tra su voluntad , arroja todos los domas bienes que te-

nia, y los pierde, y se echa en la sepultura, ó le causa

una enfermedad aquel pesar y enojo ; el cual, sí por en-

tonces no mata , deja á su hija la tristeza de aquel daño

en la persona, para que más á la larga y en más tiempo

la mate. Finalmente, os digo, señor Rodonio, que



DOÑA OLIVA SABUCO

de cien hombres 6 cien mujeres, mueren los ochenta

de enojo y pesar
; y los niños que mueren cuando les

dan sus madres leche, también es de pequeños enojos

y pesares de las madres. Finalmenle , enojo y pesar no

hablan de tener este nombre, sino la mala bestia, quo

consume el género humano , ó pernicioso enemigo suyo,

ó la hacha y armas de la muerte.

TÍTULO IV.

Del enojo falso. Avisa que el enojo falso 6 Imaginado

Umblen mata como el verdadero.

Conózcase el hombre en esto
, que no solamente el

enojo y pesar, cuando es cierto y verdadero, lo mata,

pero aun también cuando es falso y íingido, con sola la

sospecha, como á Julia y á Mariana
, y otras muchas mu-

jeres y hombres.

Egeo, rey de Atenas , enviando á su hijo Teseo á

Creta á la aventura del Minotauro, le mandó que si vol-

via victorioso ,
pusiese en las naos velas blancas ; el

cual, con el gran placer de la victoria, olvidó el man-
dato de mudar las velas á la venida; y subiéndose el

padre á un risco que caia sobre el mar, para ver si ve-

nía victorioso, y viendo que no traia velas blancas,

tomó tanto pesar, que desde allí se arrojó en el mar

y murió.

Píramo y Tisbe , no pudiendo gozar de sus amores

en casa de los padres, concertaron que á tal hora es-

tuviesen en cierta fuente y lugar apartado de la ciudad,

donde vino la Tisbe primero, y hallando una leona en

aquel lugar, perturbada toda, huyendo á una cueva,

se le cayó la toca , la cual tomó la leona ; y llegando

Píramo
, y viendo la toca de su muy amada Tisbe en

poder de la leona, con la sospecha falsa y anuncio que

la leona habría comido á su enamorada, tomó tanto

pesar de su tardanza, que luego se mató con su espada;

los cuales todos, en muy poco tiempo que aguardaran,

excusaran sus muertes.

Rod. Por cierto, señor , grandes cosas nos habéis di-

cho, y dignas que se escriban para que se mejore el

mundo, y los hombres sepan y entiendan por qué

mueren , y sabiéndolo , sepan guardarse de tan mal

peligro, que suelen decir: «Menos hieren los dardos que

primero se ven venir.» Y ahora de nuevo os torno á ro-

gar que me digáis si habrá remedios para obviar y re-

sistir á esta mala bestia, que no haga este daño, y el

género humano se defienda de ella.

TlTULO V,

De los remedios notables contra enojo y pesar.

Buenos remedios hay para los que tuvieren buenos

entendimientos. El primer remedio consiste en saber

y entender todo lo dicho
, y las grandes fuerzas que

tiene este enemigo del género humano , como por lo

dicho se entenderán
; y asi, conociendo al enemigo, y

sabiendo sus fuerzas y malas obras , el hombre no se

descuidará ni le dará entrada; porque la piedra que

60 ve venir no hiere, como vos dijisteis , porque se le

Iiurta el cuepjpo; y si no la ve, lo hiere , como los que

DE NÁNTES BARRERA. 335

saben dónde está el peligro en la mar , que con pru-

dencia se apartan y libran de él
, y los que no lo sa-

ben, simplemente caen en él, como el mozuelo simple,

que no conociendo ni sabiendo nada de la ballesta de

lobos, tocó á la cuerda, y vino la saeta enarbolada y lo

mató como á bestia
,
porque no supo del peligro como

hombre ; así el hombre y la mujer con solo el saber y
conocer esta bestia (por lo que está dicho) se librará

de ella
, y en tocando á su puerta sabrá á qué viene, y

no le dará entrada, y se defenderá de ella.

El segimdo remedio consiste en palabras de buen

entendimiento y razones del alma, y decir : «Ya te co-

nozco, mala bestia
, y tus obras y daños; no me quiero

dar en despojo á tí , como los simples que no le cono-

cían antes; más quiero sufrir este pequeño daño, que

pudiera ser mayor, que no perderlo todo, y mi vida con

ello, y añadir otro mal mayor encima , como perder

la salud ó la vida, que monta más, y por esto no so

me quitará esta pérdida ó daño, antes añadiré mal al

mal.» A lo pasado y hecho no hay potencia que lo pueda

deshacer; pues hade ser hecho, sea hecho. Instable es

la fortuna, que siempre se muda; pues quiero guar-

darme para otro tiempo, que éste se acabará. Dijo un

sabio : « Haz de grado y á placer lo que por fuerza has de

hacer.» Y decir : «Las armas de la fortuna adversa son

la tristeza; si con este infortunio no me entristezco,

venzo á la fortuna, y á sus fuerzas vuelvo vanas, botas

y sin efecto contra mí.» Si el catedrático de Salamanca

supiera este aviso cuando le hurtaron quinientos du-

cados, y murió á tercero día á la hora de medio dia, y

los dineros parecieron á la noche, viviera como sabio,

y no muriera como simple, y otros muchos; y la ma-

dre que por falsa nueva de la muerte de su hijo murió,

y de allí á tres horas vino sano y bueno.

¿Cuántas cosas juzga el hombre algunas veces por da-

ñosas, que después seconvierlen en bien y en provecho?

Y ¿ cuántas juzga por útiles y buenas, y se convierten en

malas y dañosas? Uno, por estar encarcelado y conde-

nado á muerte, es elegido por rey ; otro, por salir herido

de la batalla, en la herida halló la salud
; y otro se libró

de una cuartana ; otro, por perder el dinero en el cami-

no, no perdió la vida cuando fué á dar en manos de sal-

teadores ; otros , de condenados á muerte y echados á

leones, vinieron á ser reyes, no dándose en despojo luego

á este enemigo ; otros, alcanzando estados y riquezas

muy deseadas y con gran trabajo, aquellas mismas fue-

ron causa de sus males, infortunios y muertes. ¿Cuán-

tos desearon ser emperadores y reinar, y lo alcanzaron,

y fué por su mal, y para casos desastrados y muertes

infelices y violentas? y el dia dichoso en que aprendie-

ron el imperio, fué principio y causa de su desventu-

rada suerte. Si en ejemplos nos hubiéramos de detener

sería impedir nuestro intento. Y decir: «Pues Dios ha

sido servido de permitir que me viniese este daño, muer-

te ó infortunio, quiero yo querer lo quo Dios quiere;

Dios lo dio. Dios lo quitó; él sea loado, que ello sabe

remediar por vías que yo no entiendo; á los suyos en-

vía Dios azotes en este mundo, y no les allega montón

de castigo para el otro. » Un sabio que todo le sucedía

prósperamente, vivía muy triste por ello. Dijo Séneca:

«No hay hombre más infelice y desdichado que el que
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no le viene adrersidad ninguna
;
porque Dios no juzga

bien de éste, Ccn la muclia lozanía y abundancia no

granan las micses. Las ramas muy cargadas de frutas

se quiebran. La demasiada fertilidad no llega á madu-
rez. Después de lo dicho, toma el librito Contemplus

mundi, y donde se abriere, lee un capitulo.

Rod. Por cierto, señor Antonio, con letras de oro

merecian estar escritos estos remedios, y no liabia de

Laber hombre que no los sacase y los trajese consigo,

como una nómina, colgando al pecho, para librarse del

pernicioso enemigo del género humano y conservar su

vida; pero hacedme placer, si hay algunos otros reme-

dios , me los digáis.

Ant. Sí los hay
, y consisten en palabras de un buen

amigo ó de médico, si le ha sucedido enfermedad por

daño ó por enojo; que la mejor medicina de todas está

olvidada y inusitada en el mundo , que es palabras ; és-

tas serán conforme al caso acontecido, fuera de las di-

chas en el segundo remedio, como serán consolatorias

y de buena esperanza , trayéndole á la memoria otros

bienes que tiene, y á los que van delanteros en aquel

género de trabajos y otros mayores infortunios; y la in-

sinuación retórica.

TÍTULO YL

De la ira y su remedio; la insinuación retórica.

liod. Qué cosa es la insinuación retórica ?

Ant. Es una razón que quita el enojo como con la

mano, y digna de ser sabida ( cuando el daño fué por

arbitrio del hombre, y hay esperanza de venganza, que

entonces se dice ira ), especial cuando es impetuosa por

haber reñido con otro y desea venganza. Díccse insi-

nuación
,
porque el que pone esta medicina se hace de

la voluntad , seno y bando del agraviado que quiere

curar, y dice : «Que ese agravio os hizo? ¿esas palabras

os dijo? De la paciencia que tenéis me espanto; yo no

lo pudiera sufrir.» Cuando ya está metido en el seno del

agraviado y ya le da crédito, entonces pone dilaciones

en el negocio, como : «Señor no hagáis cosa sin mi maña-

na, ó de aquí á tal hora iremos á tomar venganza.» Y pa-

sado aquel rato, vuelve la hoja y dirás : «Ahora, señor,

miremos los fines en que pueden parar estas nuestras

iras; que quien no mira el íin , no usa de razón de hom-
bre; puédese seguir este daño y éste, que serán cuanto

mayores que el que tenemos ; más nos vale dar pasada

á este pequeño daño, que no buscar otro muy grande,

que vivamos toda la vida en desasosiego y pérdida ; mas
es vencerse á sí mismo, que vencerá los enemigos»

; y
otras semejantes razones. Y como ya le da crédito, por

ser de su voluntad y seno, luego á la hora lo toma

y es persuadido. Yo he visto que esta insinuación ro-

tórica obra maravillosamente y quita el enojo
, y no

pasa el daño adelante.

Rod. Conténtame tanto oiros, que no quería que
acabásedes. Si hay otros algunos remedios, pues tanto

importa este negocio, no los dejéis de decir.

Ant. Sí hay , como es luego gargarizar con agua fría

y con vinagre blanco aguado , comer el jugo de cosas

agrias, y no beber vino ni comer hasta ser pasada la al-

teración
; tomar buen olor , la eutropelia de un buen
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amigo (que es buena conversación), y con él salirse al

campo , donde el movimiento de los árboles y el suavo
ruido del agua se oiga. La música también es eficací-

simo remedio
,
que quita cl d;uio que el enojo está ha-

ciendo , como los mordidos de las tarántulas sanan bai-

lando á buena música
, y no con otra cosa , y si falta la

música, mueren luego.

Rod. Agora digo que tenía gran razón Ismenias,

medico tebano, que curaba todas las enfermedades con

la música.

Ant. Algún dia tocaremos eso, cuando demos las

causas de todos.

Estos remedios aprovechan
,
pero todavía más, sa-

cando el papel que trae por nómina colgando al pecho,

de las razones del segundo remedio
, y leyéndolas. Y

entienda cl hombre que la ira es una breve locura
, y

no se debe dar crédito; que de allí á un rato sentirá de

otra manera.

TÍTULO vn.

De la tristeza. Avisa los daños y muertes que acarrea la Irlsteíj.

La tristeza y descontento es una hija menor , que

pare y produce el gran pesar , enojo ó ira por alguna

gran pérdida ó daño pasado , y son las reliquias del

gran flujo ó decremento que violentamente causó aque-

lla especie aborrecida , sacudiéndola y arrojándola de sí

el ánima, no queriendo que fuera en el mundo, y con

ella el jugo del celebro donde se asentó (como adelante

se declara ) , y como después se queda en casa la dis-

cordia entre alma y cuerpo, que pone aquella especie

aborrecida y enemiga , siempre esta desechándola , y
con ella .su jugo, poco á poco y gota á gota, mucho

menos que cuando llegó primero nuevamente , como el

hisopo
,
pasado ya su deflujo grande, está goteando.

Ésta hace el daño poco á poco , como la envidia
, y de la

misma manera los tristes se secan y consumen sin ca-

lentura ,
porque cesa su vegetación con esta tristeza y

descontento , á la cual llamó Platón discordia del alma

y cuerpo. Ésta hace la vida triste y infelice, como su

contraria la alegría la hace felice y suave
; y así dijo

Platón : « La cosa más dulce es pasar toda la vida sin

tristeza.» A éstos suelen venir la ética y enfermedades

del cuero, como sarna, piojos, lepra, apostemas y

otras malas nacidas. Los tristes duermen más que los

alegres, porque en la vigilia aquel lento deflujo dicho

les derriba y deseca más el jugo de su celebro que ú

los alegres. Para remedio de la tristeza toma estos avi-

sos. Cuando la esperanza de tu bien pereció, luego bus

ca, inquiere y imagina otra. La cosa que siempre le

pesa de ella, quítala delante de los ojos ó hazla ajena.

También á éstos será grande alivio leer muchas veces

el segundo remedio, que dijimos se hade traer al cue-

llo colgando como nómina. Aprovecha también saber

y entender estos daños que la tristeza obra en la sa-

lud humana, para defenderse de ella
; y finalmente, des-

echarla , así por las razones del alma , como por ale-

grías exteriores y corporales. Aviso á las mujeres , que

muchas mueren por el descontento de juzgarse mal

casadas. Este afecto de tristeza , causado por especie

entendida y aborrecida , sólo el hombre lo tiene y le

muda sus condiciones.
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TÍTULO VIIL

Del afecto del miedo y temor. Avisa los daños y muertes

que acarrea el miedo.

Ant. Sigúese ahora el afecto del miedo y temor de lo

que está por venir. Este afecto, aunque mata, como es

de daños que aun se están en duda, y no están ciertos,

no es tan vehemente su operación como del pasado; pero

cunndo ya se acercan y se ven ciertos , también matan,

como murió el hijo á quien el padre, de industria, por

escarmentarlo, dio orden que de burla y fingidamente

lo condenasen á muerte
, y cuando quiso deshacer la

burla no pudo, porque dejó llegar cerca el miedo, y así

murió. Otros muchos se han hallado en las cárceles

muertos por estar condenados á muerte y llegarse el

dia y hora. Otros, llevándolos á la horca, antes que lle-

guen á ella mueren. Este afecto es de la sensitiva, y

obra también en animales , como en esta perdiz cuando

venia cerca el azor
, y el pescado langosta cuando ve

cerca al pulpo, como dijimos. Éste obra mucho en las

mujeres
, y más en las preñadas

,
que de muy peque-

ños miedos repentinos ó agravios malparen y mueren,

y aunque sean falsos, con sola la imaginación el miedo

las mata. ¡Cuántas murieron por imprudencia de jue-

ces, por escándalo de riñas y espadas desenvainadas!

Cecilia, de una fantasma hecha por manos de unos man-

cebos
,
para burla , se amorteció y nunca más tornó á

la vida. Son tantas y acontece tan continuamente,

como todos lo saben y ven cada dia, que no es menes-

ter traer ejemplos
;
pues sólo ver un niño que va á caer,

6 decir que viene el toro , ó ver un vaso que se va á

caer, 6 torcerse el chapin, les viene gran daño, y algu-

nas veces se han visto malparir. Finalmente , más daño

hace el temor que no la cosa temida cuando llega. Y

cuando este afecto no mata, también derriba su parte

de humor y lo hace vicioso para delante, y el humor

que engendra es melancolía, la cual hace gran daño á

lOs mortales, aunque no los mate sino á la larga. Pone
tristezas en el celebro y corazón , hace enojarse mu-
cho, de lo cual viene daños

;
pone mala condición, trae

falsas imaginaciones y sospechas; pone miedos y congo-

jas falsas y malos sueños
;
pone cuidados que dan fa-

tiga sin ser menester. Es bueno y aprovecha saberle;

estas condiciones y naturaleza
,
para no darse crédito

el hombre ó mujer que la tuviere, porque es menti-

rosa y falsa , en tanto que algunas parecen endemo-

niadas, y no lo son, y esta melancolía acarrea deses-

peración. Tiene remedios, que son: el primero, como

está dicho, conocerle la condición y naturaleza
,
para

no darle crédito. El segundo es alegría, buen olor, mú-
sica, el campo, el sonido de árboles y agua, buena

conversación, tomar placeres y contentos por todas

vias.

Rod. ¿Habrá algún remedio, señor Antonio, para

defenderse de este segundo afecto, miedo y temor?

Ant. No siento remedio bastante más de éstos que

diré. El primero es saber estos daños que obra en los

hombres, y conocerlo para no dejarse matar de él , sa-

biendo el peligro dónde está. El segundo remedio es

usar de prevención y decir : «Si este miedo, ó éste, me
viniese, ¿había yo de ser tan pusilánime, que me dejase

V. F.
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matar de él?» Y la mujer io mismo, diciendo : «Si este

miedo me viniese, ó viese yo la fantasma fingida y

mentirosa, hecha por mano de hombres, que la otra

vido, y de ello malparió y murió, ¿había yo de ser tan

necia como ella, y por un miedo falso y mentiroso per-

der la vida ?» Usando de esta prevención, que también

aproveclia para el pasado , cierto se defenderán de él,

porque , como dijimos, menos hieren las piedras que se

ven venir. Y en cualquier esperanza dudosa de gran

aventura, sentencia ó nueva esperada, usar de las ra-

zones del alma : lo que es, ya es, ó lo que ha de ser , no
lo puedo yo deshacer ; de balde me fatigo y añado mal;

y usando de la prevención, esperar siempre lo peor.

Este afecto derriba con vehemencia del celebro un
humor líquido, y así luego se zullan los animales, y
aun el hombre también. En Peonía, cuenta Plinio de un

animal, por nombre bonasus, semejante al toro, tuer-

tos los cuernos, que no le sirven para pelea ; ayúdase de

los pies y huida
,
que con el miedo, cuando le siguen,

se zulla tanto, que le dura tierra de tres obradas, y es

tan grave el hedor, que abrasa como un fuego á los

que le siguen ; á las raposas también les acontece lo

mismo.

Est€ afecto también derriba aquel humor líquido,

claro y transparente por el cuero, y así mudan el co-

lor muchos animales con el miedo, como el pulpo y el

animal tarando; porque aquel humor, transparente

como el vidrio, parece del color sobre que está si-

tuado.

Rod. Gran remedio, cierto, es el que habéis dado para

entender y conocer al enemigo
, y saber dónde está el

peligro, para guardarse del
, y antes que venga usar de

la prevención dicha, que es el segundo remedio. Ahora,

señor, por vuestra vida, pasad adelante en esta ma-
teria.

TÍTULO IX.

Del arecto de amor y deseo. Avisa que este afecto mata

y hace diversas operaciones.

Ant. Sigúese ahora el afecto del amor y deseo. El

amor ciega, convierte al amante en la cosa amada, lo

feo hace hermoso, y lo falto perfecto, todo lo allana y
pone igual, lo dificultoso hace fácil, alivia todo tra-

bajo, da salud cuando lo amado se goza. También

mata en dos maneras : ó perdiendo lo que se ama , 6

no pudiendo alcanzar lo que se ama y desea.

En la primera manera es tan común, que se ve

cada dia la mujer que bien amaba á su marido que

perdió, á pocos días morir; que contar las que hemos

visto, sería ocupar papel. Aquí vimos morir en una

semana dos hombres, y en la misma semana enterrar

sus dos mujeres. Deyanira, mujer de Hércules, oída

la muerte de su marido, luego espiró. Otras muchas

se mataron en la gentilidad. Ascestis, mujer de Ad-

meto, rey de Tesalia, estando su marido de una gran

enfermedad, consultó los oráculos, y respondiéndole

que si un amigo moría por él
,
que viviría, luego ella

dio por él su vida y se mató. Evadne se echó en el fuego

con su marido, y otras muchas. Marco Plaucio se echó

en el fuego con Oréstila, su mujer. Porcia, hija de Ca-

tón, en oyendo que había muerto su marido Bruto, pri-
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vandola de torbs armas y ocasiones, comiendo ascuas,

se mató. Y como perdor lo que muclio se ama es gran

pérdida y daño , sirven todos los ejemplos del pesar y

enojo ya dichos; y así hace el daño mayor ó menor,

cuando era mayor ó menor el amor; y así, ó enferma , ó

muere, como el ejemplo que dijimos de Julia y de Lu-

dovica, que aquí vimos con nuestros ojos
,
porque lle-

vaban su hijo preso por deuda de seis reales , se cayó

muerta en la calle, y nunca más se meneó
, y no perdía

A su hijo porque lo llevasen preso, que sólo la sombra

la mató, comoá Julia.

Este afecto de amor es de la sensitiva
, y también

mata algunos animales que tienen instinto de amar.

Cuenta Plinio que cuando murió el rey Nicomédes,

su caballo nunca más comió bocado, y murió. Y cuenta

que cuando murió Jasson Licio , un perro que tenía

nunca más comió bocado hasta que murió. Y que otro

perro del rey Lisimaco, cuando murió y lo estaban

quemando, como era costumbre hacerlos ceniza, se

echó en el fuego con su amo, y allí se dejó quemar.

Las palomas ó columbas que se aparean, también ve-

mos cada día que si la hembra y compañera matan

acaso, el palomo está llamándola y arrullando un dia

6 dos, y cuando no viene su compañera, se mete en

un rincón escuro , y aunque lo sacan á lo claro, no

quiere comer, hasta que en lo e.scuro lo liallan muer-

to: esto se ve cada dia, aunque los naturales no lo

escriben. Plinio cuenta del águila
,
que una doncella

crió un águila de chiquita, y cuando vino á ser grande

soltóla y dejóla ir ; el águila venía cada dia á visitar á

su señora, y le traía aves que ella cazaba; durando esta

amistad, murió la doncella y lleváronla , como era de

costumbre, á hacerla ceniza
,
que era la manera de en-

terrar
; y viniendo el águila, como solia, y no hallando

á su querida señora , voló á donde estaban quemándola

y se metió con su señora en el fuego, y allí se dejó que-

mar. El amor sensual es do la sensitiva, y hállase en

alcunos animales que tienen memoria, como en el

elefante, del cual cuenta Plinio que uno amó á una

regatera que vendía escarolas en la plaza, y la visitaba

y hacía caricias. También en el tritón y en el oso se

halla amor, y leemos haber arrebatado mujeres y
llevádolas en peso consigo. Un pavón amó á una don-

cella en Leucadía en tanto grado, que muerta la

doncella , murió luego el pavón.

En la segunda manera
,
que es no pudiendo alcanzar

lo que se ama y desea, da gran' tormento y angustias,

y también mata , como es cosa común y notoria á los

enamorados
, y lodo el mundo sabe que muchos y mu-

chas murieron de amores, y otros y otras muchas
se mataron

, y así sería superfluo traer ejemplos; este

afecto de amor no se rige por razón. En Atenas un

mancebo se enamoró , no de una mujer, sino de una

figura de mujer de mármol , que estaba en un cantón,

y allí estaba con ella de noche y dia, en tanto que la

pidió al Senado
, y daba gran suma de dinero por ella,

y no quiso el Senado vendérsela, antes le privaron de

estar allí con ella. El mancebo , no pudiendo alcanzar

lo que tanto amaba, se fué solo y triste á una heredad

suya
, y allí se dio la muerte con sus manos. Y Pigma-

leon y Alcíuas Rodio amaron estatuas. Pasifae, reina,
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amó á un toro. Semíramis á un caballo. Jérjes, rey, á

un árbol plátano. Ortensio, orador, amó á una murena,

pescado. Cipariso amó á una cierva, y muerta la cierva,

murió él también de pesar y tristeza. El delfin muere
de amor y deseo. Y la pantera, no pudiendo alcanzar

el fimo ó estiércol del hombre, cuando los pastores

de industria se lo cuelí-'an alto en un árbol, saltando

muchas veces por alcanzarlo, se desmaya y muere.

Este afecto no engendra mal humor , antes mueren

sin frió ni calentura, secándose; porque, como en

aquello que mucho aman y desean tienen empleado

su entendimiento y voluntad y todas las potencias de

su alma, no toma gusto en otra cosa del mundo, ni

en comer, ni en beber, ni conversación; y así la ve-

getativa no hace su oficio, y vase consumiendo, porque

la discordia del cuerpo y alma, y gran afecto del alma,

estorba la operación del cuerpo.

Rod. Gran gusto voy tomando en estas cosas tan

nuevas que me decís; y así os ruego me digáis , señor

Antonio , si este afecto del amor tendrá remedio.

Ant. Sí los tiene. El primero es saber y conocer al

enemigo que mata
, y sus efectos y obras

,
para que

no haga otro tanto en el hombre, como está dicho

en los pasados. El segundo remedio es, cuando se

piérdelo amado, el principal que dijimos, que trae

por nómina colgando al cuello
, y antes que se pierda

lo que se ama, usar del remedio de la prevención, di-

ciendo: «Si yo perdiese esto que tanto amo, ¿sería yo

tan apocada y pusilánime, que perdiese la vida también

por ello, como las otras mujeres tontas, que no sabían

ni conocían estos enemigos del género humano? Pues

ya se han descubierto
, y entiendo yo sus obras y efec-

tos. « En la segunda manera , no pudiendo alcanzar lo

que se ama y desea , está claro y común el remedio, que

es buscar y tomar otros amores
;
que un clavo con otro

se saca
, y lo que tiñe la mora , otra verde lo descolora;

y el saber también de esle afecto que mata , le aprove-

chará mucho para desechar aquel amor
, y es eficací-

simo remedio que le quiten la esperanza de alcanzar

aquello que ama, quien puede quitarla. Lo que mueve

el amor del hombre es toda perfección de naturaleza,

y especial la sabiduría, eutropelia , música , semejan-

za , hermosura , deleite , y esta perfección llaman un

no sé qué , no sé de qué manera.

TÍTULO X.

Afecto del placer y alegría que mata. Avisa cómo el placer

y alegría mata, especialmente en la vejez.

El afecto del placer y alegría también , cuando es

grande y repentino , de improviso mata , como las dos

madres que murieron de placer, que Plinio cuenta.

La una, llegando improvisamente su hijo de la guerra á

la puerta de su madre, abrazándolo, en el mismo

abrazóse quedó muerta. La otra, que le habían venido

nuevas que su hijo era muerto en la guerra
, y ella lo

tonía por cierto, y sin venir algún mensaje ni aviso

que venía, le vido venir la madre de improviso, y
se cayó muerta. Y por haber cenado á la mesa del Rey

nuestro señor , se han visto morir de placer. Diágoras,

Rodio y Chilon , lacedemonio , el que dejó los tres di-
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chos escritos con letras de oro en la írisulu Drlfos, lle-

gándoles nueva rie la victoria de sus hijos en los jue-

gos olímpicoí, murieron de placer. Dionisio siracusano,

tirano, llegándole nueva de una victoria deseada, murió

de alegría. Salecu ,
general en el mar Bermejo , como

viosp venir á su hijo, al cual sneó Baiharoja de fioder

de Pedro Apiano, en viéndolo se cayó muerto. Relié-

relo la historia ponlillcal en la vida de Paulo III. Filis-

tio y Filemon
,
¡loeta , murieron de una ^an risa ; de

manera que esto nos avisa que una nueva de grande

alegría no se ha de decir de golpe improvisamente.

Esto acontece más á los viejos que á los mozos
, y por

las cosas dichas; pero este afecto del alegría es el que

da vida y salud al hombre, como .se dirá en su lugar,

así como su contrario, enojo y pesar, le da la muerte.

TÍTULO XI.

Afecto de desconOanza ó desesperanza de bien.

La desesperanza del bien también mata , como su

contraria da la vida
,
que es esperanza de bien ; la cual

dijimos ser una de las tres colunas ó empentas que

sustentan la salud y vida humana , pues esta desespe-

ranza mata á unos á la larga con la tristeza y no gana

de vivir
;
que como perdió la esperanza de aquel bien

que esperaba , sin él no quiere la vida
, y los bienes

restantes que le quedan, arroja y deja perder, por fal-

tarle aquel bien que tanto amaba y deseaba ; y así el

que pierde la esperanza del bien que estimaba , no de-

sea vivir. Dijo Arislóteles : « Kl hombre sin amigos no

desea vida
, y así luego le causa melancolía y tristeza

para ir á Li muerte poco á poco, por la discordia del

alma y cuerpo
, y otros con más vehemencia , en tanto

ab'rrecen la vida por haber perdido la esperanza de

aquel bien, que ellos mismos por la misma causa y

daño se matan , y de dudosa y incierta fortuna hacen

cierta, verdadera y eterna su desventura, sin esperar

á las mudanzas de este mundo, que nombran fortuna,

ui las disfrazadas y ocultas de la Providencia divina; y

toma este aviso
, y guárdate de aquellos que no tienen

esperanza de bien, y cuando con ellos te vieres ó tra-

tm-es, el remedio es ponerles esperanza de bien, aun-

que sea fingida. Aprovecharán en este afecto los mis-

mos remedios dichos en el pesar y enojo. Este afecto

timbien toca á los animiles; y asi cuenta Plinio que

si al ca'.tallo le echan su madre cubierta (porque de

otra manera nunca tal hace), y con ella tiene coitu, en

descubriéndola y conociéndola, se despeña y se mata.

El caballo de Anlíoco, caballero, siendo vencido y

muerto de Centarclo , como subiese en él muy rego-

cijado, tomó el freno entre los dientes
, y sin poder

ser regido, se despeñó y vengó la muerte de su amo.

También el delíin
,
perdiendo al que ama, se desespora,

como dijimos, y el perro y el águila, que arriba tam-

bién nombramos.

Rod. Son cosas tan altas, y mejoran tanto al mun-
do

,
que me parece sería conciencia no pasar adelante;

y así os pido por merced no ceieis.
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TÍTULO XIL

Aféelo do odio y ús «neraistad , que hacen este daflo

en SQ proporción.

El odio á su semejante y de su propria especie sólo

el hombre lo tiene. La fiereza del león no se embra-
vece contra los leones, la crueldad sangrienta del ti-

gre no daña ni empece á los tigres, los dientes de las

serpientes no hieren á las serpientes ; á sólo el hombre
infinitos géneros de males le vienen del hombre. Este

odio, como sea memoria del mal que hizo el hombre
con su arbitrio, hace gran daño á la salud, porque

derriba del celebro su parle, aunque monos que el mal

y daño cuando fué presente á la primera llegada, y
atí se demuda el color del rostro cuando ven aquella

persona á quien tienen odio y enemistad ; daña al cuer-

po, pero más al alma, pues deseando mal á su prójimo

y semejante, están en pecado mortal. Enemistad se

dirá cuando sucedió por malas obras, odio natural

se dice por la contrariedad y diferencia que tiene un
hombre á otro en complexión, condiciones, virtudes

y vicios, y por la contrariedad de las estrellas y signos

en que nacieron. Este odio natural es de la sensitiva,

tiénenlo muchos animales unos con otros. Tiénelo el

león con el leontofono, cuya ceniza, esparcida en las car-

nes, mata á los leones que las comen, y por eso, viendo

ei leen al leontofono, su contrario, luego, sin llegar á

é! con la boca, lo mala. Los dragones tienen esta ene-
mistad, natural con los elefantes. El rinoceros tiene la

misma enemistad con los elefantes
, y aguza su cuerno

en las peñas para ir á pelear con ellos. El animal ig-

neumon tiene este odio con las serpientes nombradas

áspides; y así se apareja para la pelea, yendo á donde

h;iy barros ó cenagales, y se revuelca en el barro mu-
chas veces, y se pone á secar al sol , lo cual hace mu-
chas veces , hasta que siente estar bien vestido de lo-

riga y costra de barro , y entonces sale á la batalla

con su contrario. Esta misma enemistad tienen los del-

fines con el crocodilo; los euales tienen muy recias y
agudas las espinas del lomo, y el crocodilo tiene el

cuero blando en la barriga, y así se meten debajo de

él
, y con las dichas espinas lo matan. Entre el animal

anlho y otro nombrado egipto hay tanto odio y ene-

njistad, que después de muertos, si juntan la sangre

del uno con la del otro , se apartan y huye la una de la

olra. El ciervo tiene odio con las culebras, y ellas con

él , en tanto que del olor de su cuerno quemado hu-

yen las culebras y se van á otro lugar. Este odio es

porque el ciervo con el hálito y resuello, sorbiendo

hacia dentro, saca las culebras de su madriguera, y las

mota con los pies y se las come. El igneumon tiene

grande enemistad con el crocodilo, y ejecútala en esta

manera, porque es animalojo pequeño, y el crocodilo

es muy grande, que se traga un hombre. Pues este

crocodilo hace su vida en agua y tierra
, y es su man-

tenimiento de pcí^cado comunmente ; éste (iene la len-

gua pegada, que no la puede menear, y del pescado

que come quédansele muchas espinas y reliquias entre

lengua y dientes; cuando se ve así embarazado, sale á

la ribera, y saliendo, luego es con él una ave nom-
brada troquilos, con quien tiene gran amistad, y el
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crocodilo le abre la boca
, y ella entra dentro, y le es-

pulga y limpia los dientes y lengua de las espinas y
carne que tiene entre los dientes; lo cual es alimento

de la dicha ave. El crocodilo, al gusto y sabor que toma
rascándole las dichas reliquias, quédase al sol boqui-

abierto y dormido. Su contrario el igneumon está ace-

chando hora, tiempo y lugar, y en viéndolo dormido
así boquiabierto, salta y se le entra por la boca como
una saeta, y se entra dentro del cuerpo y le roe las en-
trañas y rompe el vientre, y sale él libre y vase, dejando

su contrario muerto.

TÍTULO xin.

Afecto de vergüenza, que hace este daQo en su proporción.

Este afecto es bueno
, y aunque no es virtud , es

gran señal de la virtud. También derriba del celebro de

la misma manera á más y menos, y algunas veces mata

ó vuelve tontos, como se ha visto en nuestros tiempos

en muchos, saliendo á actos públicos, como en leccio-

nes de oposición y en presencia de reyes , y otros ac-

tos semejantes, como se ve cada dia. Plinio cuenta

que Diodoro
,
profesor de la dialética , en unas susten-

taciones , no sabiendo responder á la cuestión y argu-

mento que le puso Stilbon , de vergüenza se cayó allí

muerto. Vo vi á un misacantano volverse atónito y
tonto, y así estuvo mucho tiempo. En los niños y mo-
zos derriba una sangre sutil por el cuero

,
que viene á

la cara á proveer de cobertura
; y así muchos niños, de

vergüenza, con la mano se tapan los ojos y se ponen

colorados , lo cual es señal de gran virtud. Preguntada

Pitias, hija de Aristóteles, cuál era el mejor color de

la cara, dijo: «El que hace la vergüenza.» Los elefantes

tienen vergüenza, y de ellos podrían algunos hombres
aprender honestidad y vergüenza, porque nunca se

jiítttan con su hembra sino en escondido
, y sienten el

afrenta y castigo de palabras injuriosas.

TÍTULO XIV.

Afecto de congoja y cuidado ; el que apresura la vejez

y trae canas.

Congoja y cuidado de lo futuro , como sea un género

de miedo que no suceda mal aquel negocio por falta

suya , ó se erró, ó se olvidó , también rnata á ¡a larga,

6 hace daño en su proporción, y derriba mal humor
vicioso. Cada uno lo habrá visto y experimentado cuan-

do tiene grandes congojas y cuidados, los cuales dan

fatiga , envejecen y traen canas, estorban la digestión y
vegetativa, y suelen decir : «No me llega el cuero á la

carne»; aunque más daña el ocio como, se dirá. Plinio

dice que las picas
,
que son urracas , mueren del gran

cuidado y deseo de aprender las palabras que les en-

señan hablar. Los cuidados se han de dejar á tiempos,

y ponerlos en un lugar, como en un papel, haciendo

lista
, y fijarla en la pared, y alivia la congoja" y miedo

de la memoria
, y sin pena se miran allí los cuidados,

y se hacen, y á la noche se duerme mejor. Y si son po-

cos y no usa de lisia , de que se desnuda, ha de poner-

los y dejar los cuidados en el jubón
,
para tomarlos en

la mañana con él. Este afecto apresura la vejez y las

canas, como se vido en el mozo, que preso á la noche,
amaneció cano en Granada, y en el que amaneció la

inedia cabeza cana por palabras que oyó de la boca de
su Majestad. La gran congoja se aliviará con razones
del alma : lo que es, ya es, ó lo que ha de ser, será;

mi fatiga no lo mejora ni remedia.

TÍTULO XV.

Afecto de misericordia , que hace este daOo.

Como la misericordia sea pena y dolor de la miseria

ajena, también derriba jugo del celebro y lo hace vi-

cioso á más y menos, y así mueve lágrimas y se amor-

tecen, y vienen síncopas y grandes daños, como de

ver curar un herido, ver matar á otro, y aun de ver

matar un animal viene gran daño, en la manera dicha,

á mozos y mozas tiernas. Sióntese en los muslos, por-

que lo que cae del celebro va por aquel lugar. Esta

misericordia podrían aprender los hombres de algunos

animales
, y ves que mantienen y regalan á sus padres

en la vejez , como de las cigüeñas y de un género de

ratones que cuenta Plinio.

TÍTULO XVI.

Afecto de servidumbre ó pérdida de libertad, y ailgotttira

del lugar, que hacen et mismo daQo.

Pérdida de libertad no voluntaria hace el mismo

daño, derribando humor del celebro por el cuero, y
causa ictiricia á unos, á otros aquel humor comun-
mente se convierte en piojos, en tanta cantidad, que

aunque los Quitan y raen de las.carnes, de allí á un

momento tienen otros tantos, y mueren de ello, como se

ha visto en galeras y cárceles ; porque, como perder la

libertad sea gran pérdida
( y aun la mayor ), derriba con

gran vehemencia y mata á muchos, ó viven poco tiem-

po en aquella servidumbre. Plinio dice de una gente

que en siendo cautivos luego mueren. Las esclavas ahi-

les, en llegando á la discreción, mueren, especial si

tieneu hijo esclavo.

Este daño también lo sienten los animales, y mue-

ren ; vese en los que encierran en jaulas , como el rui-

señor y animales que cazan. Plinio trae algunos ani-

males que nunca jamas se pudieron ver vivos, porque

en cazándolos y en perdiendo la libertad, luego mue-

ren, como los toros silvestres, que tienen los cuernos

movibles, y el unicornio. La angostura del lugar es casi

lo mismo, y se han visto morir muchos, como murió

Tales Milesio en el teatro, mirando unosjuegos , angus-

tiado de la mucha gente y poco lugar
; y las yerbas es-

pesas unas á otras ahogan, y el ganado estrechado

muere.

TÍTULO XVII.

Siete afectos que son pecado en el hombre.

Los afectos del hombre que son pecado diñan prin-

cipalmente al alma, pero también al cuerpo, haciendo

el mismo daño en su proporción alguno de ellos ; y por-

que esta materia está escrita , no nos detendremos en

ella. ¿A cuántos la soberbia y avaricia (que sólo el

hombre la tiene entre todos los animales) acarreó
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la muerte y grandes danos? ¿A cuántos la ira y apetito

de la venganza? ¿A cuántos la insaciable sed del di-

nero quitó la vida ? Del cual vicio no toma el hombre

ni goza para sí más del trabajo en balde. Dice Horacio:

« Tanto le falla al avaro lo que tiene como lo que no

tiene, porque no goza de ello.» El avaro es como Tán-

talo en el rio, que tiene el agua hasta los labios, y
abrasándolo la sed, no puede beber. ¿A cuántos mata la

gula ? Pues el mucho comer pusieron los médicos anti-

guos por principal causa de enfermedades y muertes, y
así dijeron: «Más mata la gula que la espada.» La en-

vidia sólo el hombre la tiene, es de muy baja y vil con-

dición, es vicio de pusilánimos, da muy gran tor-

mento, como sea pesar del bien ajeno ; enilaquece y
consume al miserable que la tiene, porque aquel pesar

del bien ajeno derriba humor vicioso del celebro
, y así

se va consumiendo.

Rod. Ya vemos que en la materia que está escrita

no os queréis detener; decidnos de la lujuria, pereza

y ocio.

TÍTULO XVIIl.

De la tajaría , la caal acorta la vida y cansa diversas

enfermedades.

La lujuria , ó acto venéreo , es el mayor contrario y
quemas consume la vida de todo viviente, planta, ani-

mal y liombre, como se ve claro en la vid no podada y

en animales muy lujuriosos, que tienen poca vida; esto

es en el hombre
,
porque derriba el jugo de su raíz, ó

húmido radical , por dos vías , posterior y anterior. Lo

posterior va por su tronco, que es la médula espinal,

y esto sale fuera del hombre, como ios frutos en los

árboles. Y lo anterior cae comunmente al estómago y

lo enfria, y debilita á él
, y desconcierta su armonía y

calor, de lo cual sucede otro nuevo daño al celebro ó

raíz, y le causa tristeza y deflujo por diversas vías; y

así suceden diversas enfermedades , según al lugar don-

de va á parar, y suceden muertes, como es cosa no-

toria que muchos mueren por el demasiado coitu
, y

algunos murieron en el mismo acto venéreo, como

Cornelio Gallo, pretor, y Tito Etherio, caballero ro-

mano, y otros que notó Plinio, y en nuestra ciudad

hemos visto no acostarse dos veces con la esposa, por-

que de la primera nunca más se levantó. Toma este

aviso ; no uses del acto venéreo sino es á la mañana

en ayunas , habiendo dormido, y es bueno reiterar el

sueño después del coitu.

TÍTULO XIX.

Déla pereza y ocio. Qné baee este dafio en sti proporción.

La pereza y ocio demasiado , y mucho dormir , hace

caer del celebro humor y jugo vicioso, que hace ga-

fos y tullidos. Este vicio se nombra ignavia ó inercia.

La ociosidad es imagen de la muerte
, y el ocioso del

hombre muerto ; corrompe la salud del hombre, como

las aguas estancadas, que no se mueven , se corrompen

y hieden. Dijo Ovidio: a Así corromped ocio al cuerpo

humano , como corrompe á las aguas si están quedas

sin movimiento; y asi vemos á los ejercitados en el

campo vivir más tiempo y más sanos que ,los enchar-
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cados en las plazas.» En este quiero dar un aviso (que

si lo experimentas, sé que meló agradecerás): que goces

de respirar el aire limpio y fresco de la mañana y au-

rora, cuando viene huyendo de los rayos del sol antes

que salga, á lo menos en el verano, saliéndote al campo

muy de mañana , obra salud maravillosa , da gana de

comer, humedece el celebro, liace rejuvenecer, vuelve

mozos, y en el dicho campo hacer algún ejercicio da

gran salud
,
porque de otra manera, el mucho ocio sin

ejercicio, y mucho dormir, hace muy blando, tierno y

aguanoso el celebro, y se derrite y cae fácilmente , y así

vienen los daños dichos y muchas enfermedades
; y por

esto la prole real y señores muy regalados tienen más

enfermedades que los que trabajan, y con pequeña oca-

sión mueren , como los niños y como los tallos tiernos

de la vid, que con un pequeño frío mueren, porque

está el celebro tan tierno, blandujo y aguanoso, que

en comenzando á derretirse y caer ó hacer su ílujo*

corre tanto, que no cesa hasta la muerte
; y vemos por

experiencia que aun hasta los papagayos en las jau-

las, y á los caballos que no los ejercitan , les da gota

también, como á los hombres, y por esto es mejor el

pan segundo que el de la flor, y dormir en cama dura

que no en blanda, y el poco regalo que el mucho

y el trabajar que el holgar. Bien lo muestra la com-

posición del cuerpo humano
,
pues te dio naturaleza dos

manos con tantos goznes y coyunturas, para enten-

der en algo con ellas, y te dio dos ojos, ambos en la

parte delantera, para que vieses lo que con ellas haces

sin torcer la cabeza, como otros animales, que los tie-

nen en las sienes. El ocio es inventor de vicios y pe-

cados, pues al que se privado algún ejercicio natural

tanto al hombre, justa pena le viene luego, que e< la

gota , la cual nombran ma 1 de ricos ; el cual daño y

otras enfermedades les viene por la causa dicha de ha-

cerse el celebro blandujo , aguanoso y fluxible con el

ocio
; y así es gran yerro en el mundo el que hacen los

reyes y otros muchos, de apartarse donde pueden tener

ocios seguros , salvo si no es en gran vejez.

TÍTULO XX.

Afecto de los celos. Avisa que los celos matan
, y hacen este

dafio como el miedo.

El afecto de los celos da muy mala yida al hombre
, y

más á las mujeres, como sea miedo y sospecha de gran

pérdida; es un temor y miedo de perder lo que se ama,

que luego se sigue al grande amor; derriba del celebro

mal humor, melancólico, y así sospechan lo que no es,

y todo les parece más ó menos. Son los celos como el

espejo de Alinde , donde todo parece mayor de lo que

es, y muchas mujeres pierden el juicio ; causa muertes

y enfermedades, angustias y torcer la boca, desvario

y locura en hombres y mujeres. Ninfa , enamorada de

Hércules, murió de celos, de donde tuvo lugar la fábula

que se convirtió en la yerba ninfea , la cual quita el

coitu, como dice Plinio. Los celos obran y acarrean

grandes daños, tormentos y muertes. Prócris, mujer de

Céfalo, herida de amor y celos, yendo su marido á

caza, le siguió, y para ver qué hacia, se escondió en una

mata, en lugar conveniente de la montaña, y pasando el
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marido cerca, vido meneársela mata, y entendiendo que

era alguna fiera, le tiró y la mató. Lo misino aconleciú

á la mujer de Aemilio, mancebo. La mujer de Cianipo

Tésalo, r^ueriendo ver qué hacia su marido en caza, ins-

tigaba de celo> , hizo lo mismo, que fué en seguimiento

y se escontiió en una mata
, y dando los perros en ella

,

pensando que era fiera, la flespedazaron. Este afecto de

celos 03 de la sensitiva, y es común á otros animóles,

como se ve claro en los gallos y caballos, que ¿c nriLin

unos á olroí. A Crátií, pas'or, estando dunDicudo, le

mató un cabrón á grandes cabezadas
, por celos que del

tenía
,
que usaba abominablemente de una cabra. Re-

liércniú Ludovico Celio y Vuialerrano. El león , dice

Plinio que conoce el adulterio de su compañera en el

olfato, y luego la castiga reciamente, por lo que la

leona, cuando ha hecho el tal adulterio , si puede hallar

rio 6 fuente, se baña y limpia antes que vaya con su

compañero. Plinio cuenta que en África hay muchos

asnos silvestres, que andan amanadas, y en cada manada

no liay más que un padre, porque éste, todos los ma-

chos que nacen en su grege y monada los castra con

los dientes. Los elefantes sienten celos y amores, como

cuenta Eliano, en el Tratado del amor de los alefantes

^

por lo cual caen en su furia y enfermedad cada año.

TÍTULO XXI.

Afecto de vengauza.

Este apetito de venganza es sensual ; trae grandes

daños y desasusiego, porque es una presencia y memo-
ria del daño que recibió, y deseo de dar e! talion de

aquel daño ó mayor. Acarrea al hombre grandes pérdi-

das y enfi?rmedade3 y muertes; daña al cuerpo, y más

al alma ; no es de hombres magnánimos
, porque cátos

fácilmente perdonan, y no se acuerdan del mal que re-

cibieron ; antes es de pusilánimos y afeminados : éste

afecto es de la sensitiva, muy propio áe animales. Y dice

Plinio que las serpientes áspides, que andan macho y
hembra apareados y en compañía , si matan al uno de

los dos, le queda al otro increíble cuidado de la ven-

ganza; y así sigue al hombre que le mató su compa-

ñera con tanta por.severancia, que no le estorban mon-

tes, breñas ni peñascos , hasta alcanzarle en poblado, y
entre muchas gentes matarle. El elefante es vengativo,

del cual cuenta Cristóbal A costa que en la ciudad de

Cocliin un soldado Ic arrojó á un elefante una cascara

de un fi'uto que nombran coco, y dándole en la cabeza,

el elefante , no pudiéndose vengar , la tomó y guardó

dentro en la boca
, y pasados algunos días víó al solda-

do pasear por una calle, y tomó la cascara con la trom-

pa y se la tiró, mostrándose contento y satisfecho de

la afrenta. Cuenta Plinio do una ave llamada egipto,

que tiene enemistad con el asno, en fanlo, que en oyén-

dole roznar, arroja los huevos del nido y los pollos se

caen, y ella va á vengarlo con gran eficacia, y con el

pico le hace llagas en el rostro. Cuenta también de otra

ave nombrada csalon, muy enemiga del cuervo, porque

le quiebra sus huevos
;
pero cuando aquella ave esalon

tiene pelea con la rapo.'^a , le ayuda y se hace amigo con

ella, para vengarse del otro mayor enemigo, que es la

raposa. Este afecto ha de saber dejar el hombre con
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prudencia, y curar de su salud , como dijimos de los

cuidados.

Rod. ¿Cómo se puede dejar una cosa espiritual y
que siempre está en el alma?

Anl. Si puede en el buon juicio, como los dos em-
bajadores romanos, capitales enemigos, siendo man-
dados por el Senado ir juntos á aquella embajada, en

saliendo de Roma y Ui^gando á las primeras matas, dijo

<! uno ; ^ Pues es así quo hemos de ir juntos, dejemos la

enoüiislad en estas matas, y á la vuelta la tomaremos

(palabra de amigo generoso). » Y dijo el otro : «Sea
así»; y hicieron su viaje con tan buena amistad y con-

versación como si fueran muy grandes amigos; y vol-

viendo de su viaje , cuando llegaron á las malas dijo el

uno : «En estas matas dejamos la enemistad
;
¿hémosla

de tornar á tomar?») Respondió el otro : «No; qué-

dese ahí. 8 Y de allí adelante fueron grandes amigos.

TÍTULO XXII.

Afectos que dan salud y sustentan la vida bnmana.

Hay otros afectos en el hombre, que le dan y acar-

rean salud y vida (al contrario de los dichos) , como
son las dos colunas ó empentas espirituales, que son

esperanzado bien, alegría y contento; las cuales dos

tiene el alma consigo en su cámara (que es el celebro);

porque la tercera empenta
,
que es el calor concertado

del armonía, segunda del estómago, no es afecto. Pues

estos dos afectos principales y continuos de la cámara

de este príncipe
,
que dan vida y cremento al celebro

del hombre por la concordia y amistad del alma
, que

allí mora , con las especies que allí entran, no habiendo

ninguna contraria , desechada ni aborrecida ; consér-

vase la amistad del alma y cuerpo, y crece y se aumenta

lo corporal
,
que es la médula del celebro y su jugo. Y

con éste la tela que nombran pía madre , alta, yerta,

sin movimiento ni caída por tacto, hace recto su oficio,

brotándolo para arriba para la vegetación del cuero,

que es la principal , como la del árbol por la corteza.

Esto hace con las dichas dos empentas, esperanza de

bien y alegría y contento, que es contraria al mayor

enemigo, enojo y pesar ; los cuales la mueven ó derri-

ban, y cesa su vegetación dicha; de la cual alegría lo-

caremos ahora , y lo restante se dirá en la felicidad.

TÍTULO XXIII.

Afecto del placer, contento y alegría, que es nna de lastres

columnas que sustentan la vida , salud humana.

El placer, contento y alegría, son la principal causa

por que vive el hombre y tiene salud, y el pesar y des-

contento
,
por que muere. A este contento y alegría

llamó Platón concordia del alma y cuerpo, en la cual

puso la salud
; y al pesar y descontento llamó dist^ordia

del alma y cuerpo, y en éste puso las enfermedades
, y

con mucha razón , aunque los médicos no lo enten-

dieron.

Rod. Todo cuanto habéis dicho va contra lo que

tienen todos y el vulgo
,
que piensa que las muertes

suceden de las comidas , cuando no son naturales por

vejez, y que la vida consiste en buepas cppijdas, y que
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del comer se engendran los malos humores y vienen

las muertes. Y así dijo Arnaldo : «Muchos más mata la

gula que h espada. »

Ánt. Engáñanse mucho; verdades que la comida

de mala calidad ó de algún veneno ó demasiada, que

el calor no la puede abrazar, engendra mal humor vi-

cioso y desbarata la armonía del estómago, como los

afectos desbaratarán la armonía principal del celebro,

como adelante se declarará
; y mucho más daho causan

las cenas
,
porque cae una comida sobre otra sin dor-

mir , y la orden de naturaleza y buena salud es de

cada comida tomar e) jugo de tres maneras, y enviar su

parle á este rey y príncipe
,
que se dice miembro prin-

cipal ó raíz, el celebro ó médula de los sesos, y esta

parte le envían sus criados del estómago en el sueño

principalmente
,
que es la una manera , como se ve en

los niños , que tras de cada comida duermen
;
por esto

las grandes cenas son causa de malos humores y enfer-

medades; también por otra razón, que adelante se dirá.

Aristóteles , siendo preguntado qué había visto en Si-

cilia, respondió : «Vi un monstruo, que se hartaba dos

veces al día»; porque vido á Dionisio , rey de Sicilia,

comer dos veces hasta hartarse. Pero es meaja el daño

que el comer demasiado hace en los hombres en la

armonía segunda del estómago, en comparación del

daño que hace el enojo y pesar ( porque éste yerma el

mundo, como dicho es), y ctrcs afectos en la armonía

primera y principal del celebro, donde habita y mora el

ánima divina, desbaratándola y haciendo discordia entre

alma y cuerpo , mediante las especies contrarias y

aborrecidas
,
que allí entran por las cinco puertas ds

los cinco sentidos.

RoJ. De esa manera, señor Antonio, mejor es tener

poco qué comer que mucho ; pues comunmente vemos

á los pobres vivir más tiempo y más sanos que los ricos.

Ant, Y ¡cómo si es mejor! sin comparación , porque

el hombre se escapa de este daño del mucho comer, y

del otro mayor que dijimos, enojo y pesar, porque no

tiene de donde le vengan grandes pérdidas ni grandes

enojos
;
pero dejemos esto ahora para adelante , y ven-

gamos á dar las causas de todo lo dicho, que yo lo pon-

dré claro lo más que pudiere.

Habéis de saber que ordinariamente la mayor parte

del humor que en el cuerpo humano se cria cae del

celebro ó médula de la cabeza , y á esta caída llaman

catarro ó reuma cuando cae de la parte anterior de la

cabeza. Y sabed que las demás enfermedades, que

tienen inOnitos nombres , es humor también que cae de

la cabeza por la parte posterior, como más largamente

se declara en el diálogo de la Vera medicina. V si lo

caído ó catarro ó reuma de ambas partes es grande y
de gran causa y vehemente , una sola caída (catarro, ó

decremento del celebro, que todo es uno) es bastante

para matar, como se vido en el gran catarro pasado,

del cual tan infinito número de gentes murió , que fué

una fina pestilencia. Y estos catarros , caídas ó decre-

mentos del jugo del celebro, pasan en el hombre de esta

manera. Primero cae la ventosidad , segundariamente lo

más acuoso y fluxíble , que es la cólera
, y lo tercero lo

viscoso, que es la fleugma ; la cual , como se ve cada

dia en una cabeza de carnero, y se puede ver en las de
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los hombres, después de muerto queda colgando un
pedazo de lleugma, como gargajo, de la médula de los

sesos. Yo tengo opinión que este humor viscoso (que

es la fleugma, y lo postrero que cae ) es lo que mata á

los hombres y hace los mayores daños; pero,sea el que

fuere, si este humor cae al pücho, da la tos, y si cae

al corazón, da epilepsia, y si va al pleuresi, da mal

de costado, y sí va al bazo , da melancolía
, y si va al

hígado, desbarátale su calor nativo, y viene calentura;

y si va á los ríñones, da mal de ríñones, y si va á los

pies, la gota, etc., como más largamente se tratará oii

el diálogo de !a Vera medicina. Y aunque los médicos

antiguos juzgaron de otra manera (porque no alcanza-

ron lascaidas, catarros y decrementos del jugo del ce-

lebro por la parte posterior y nuca , ó vicaria del ce-

lebro, que es la médula espinal
,
que nace del celebro),

su dicho no forzó á la naturaleza á que fuese aquello

que dijeron , antes ella se quedó y está en lo que fué y

es; y su dicho no la mudó, antes sus dichos se muda-

ran; pero esto quédese para su lugar. Yo tengo muy
visto y experimentado que esto pasa asi en el hombre,

que cuando con esta humidad, jugo, cliilo ó substan-

cia, la raíz, que es el celebro, y la pía muler está fir-

me, haciendo su oficio ó culto (que es tomar y dar), el

cual se dirá adelante , entonces es la salud
; y cuando

cae de allí, y so desminuyc y descrece el celebro, y cesa

su oficio de raíz
,
que es (como dijimos) tomar y dar,

son las enfermedades. Y sabed que éste celebro es la

raíz principal que vegeta el cuerpo del hombre, que se

dijo árbol del revés. Y el aumento de ésta es la salud,

y la diminución son las enfermedades.

Tres colunas ó empentas tiene este jugo de esta raíz

principal y la pía madre
,
para estar firme en su lugar

y hacer su oficio , donde da la salud
,
que son éstas : la

primera, alegría, contento y placer : la segunda, es-

peranza de bien : la tercera , buen calor del estómago

y concierto de la armonía segunda del estómago, como

arriba dijimos; y tiene muchos enemigos y contrarios,

que le hacen caer aquel jugo del celebro y armonía

primera , cada uno en su proporción , según su fuerza,

y eficacia con que mueven y sacuden la pía madre
, y

estorban su vegetación , que brota para arriba hasta el

cuero, como más largo se declarará en los diálogos. Pero

el mayor que tiene es enojo y pesar, el cual, sí es

grande , de una sola caida ó defiujo sufoca y apaga el

calor nativo del corazón y estómago, y en unmomento

mata, como está dicho, porque derriba en un instante

tanta cantidad del jugo del celebro, contrarío al estó-

mago por su frialdad , que basta á sufocar el calor del

estómago, y en un momento mata, y la causa y cómo

esto se hace es ésta.

TÍTULO XXIV.

La manera como hace este dafio el ioima en los afectos.

Como allí en el celebro está el ánima divina, enten-

dimiento, razón, y voluntad, y potencias del alma,

llega aquella especie que entra por uno de los cinco

sentidos , tan aborrecida y contraria
, y que tanto le

duele al alma
,
que luego el entendimiento y voluntad

le arrojan y sacuden , con movimiento de pía madre,
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de si, no queriendo que aquello fuera en el mundo;

arrójanla con tal violencia
,
que arrojan también con

ella toda la sustancia, humidad y jugo que tenía la raíz,

el celebro
,
para alimento, salud y vegetación de sus

ramas y para hacer su oficio la pía mater ( el cual le

dirá más largamente); deséclianla y arrójanla, como

cuando á un animal le dan una cuchillada en el pié, y da

muchas coces á menudo , arrojando y desechando aquel

dolor
, y arrojara también el pié , si fuera la materia

blanda y pudiera desasirse, como acá puede el jugo y

humidad del celebro ; esto hace el ánima con el movi-

miento de la pía madre
,
que es la mano del ánima. Al

orador que, subiendo á la cátedra á orar ( en Roma),

se le olvidó totalmente la oración que iba á decir, y el

que en la enfermedad olvidó su nombre propio y el de

sus esclavos, y el que olvidó las letras, y el que viniendo

camino, un aire frió, que le daba en el colodrillo, le

hizo perder la memoria , fué que se les cayó y corrió la

humidad del celebro, y con ella todas aquellas especies

que en ella estaban situadas.

TÍTULO XXV.

Afecto de esperanza de bien. Avisa que esperanza de We« es

una coluna, que sustenta la salud del hombre y hace todas

las obras humanas.

La esperanza de bien es laque sustenta (como una

coluna) la salud y vida humana, y gobierna el mundo,

a qi!e hace todas las cosas de este mundo. Ninguna

cosa mueve al hombre, sino la esperanza de bien. To-

das las acciones y obras exteriores y interiores las hace

esperanza de bien. Ésta da salud , como la quita su

contraria. Con ésta vive el hombre, y sin ella no quie-

re la vida. Ésta da alegría, contento, fuerzas y aliento

para cualquier trabajo. Ésta es el báculo de la vejez.

Ésta quita las fuerzas al grande enemigo del género

humano , enojo y pesar
, y á todos los demás contrarios

de la vida del hombre, que no hacen tanto efecto,

aguándose aquel mal con el bien que espera ; hace lo

dificultoso fácil, alivia todo trabajo. Ésta edificó las

ciudades , plantó los árboles , rompió los montes, dio

mejor camino á los rios, hizo las batallas, fabricó las

naos, mostró andar y navegar sobre el agua, rompe
las entrañas á la tierra, buscando el oro y plata. Ésta

sustenta las vidas ásperas. Ésta muertes y martirios

los hace fáciles y alegres. Ésta fundó las leyes , escribió

las ciencias y doctrinas. Ésta se les ha de dar, y no

quitar, á los hombres en las leyes, especial á los que
mantienen y sustentan el mundo , como los labrado-

res y pastores, porque con la esperanza de bien pa-

san sus grandes trabajos. Ésta mueve mi torpe y hu-

milde lengua. Ésta hace obrar las virtudes y buenas

otras, como su contraria causa las malas y hace sal-

teadores de caminos. Toma este aviso : guárdate de

aquel que no tiene esperanza de bien. Yendo un filósofo

por un camino, salieron unos salteadores á matarle, y
él, conociendo al uno de ellos, dijole fingidamente: aSa-

bed , hermano
,
que vuestro pariente Fulano ha venido

de Indias, y trae más de cincuenta mil ducados, y no
tiene heredero, y anda buscando todos sus parientes

;

bien podéis dejar este oficio, y idos á ver con él. « En
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poniéndole esperanza de bien, no solamente no le ma-.

taron ni le quitaron lo que llevaba, pero diéronle

mucha caza y dejáronle ir libre
; y así por saber el gran

efecto que tiene la esperanza de bien se libró de aquel

peligro.

TÍTULO XXVL

Afecto de la templanza y sufrimiento , la cual es la señora

y gobernadora de la salud del hombre.

La templanza en todos los deleites , apetitos y afec-

tos , es la maestra , señora y gobernadora de la salud

del hombre y de la salud del alma. Ésta su^^tenta la

vida y salud humana
, y hace llegar á la vejez. Ésta'sus-

tenta en^az, alegría y concordia al ánima y sus afec-

tos. Ésta estorba riñas , enojos, tristezas, tormentos,

muertes , vicios y enfermedades. Ésla es la medicina

general para todos los males del hombre , así de cuerpo

como de alma. Con la templanza vivirás sano, quieto,

alegre y felice. Ésta , en pasando su meta y raya,

luego tiene el castigo en la mano, ninguna cosa perdo-

na. Por no saber usar de ésta , el hombre él mismo se

mata y acarrea para sí todo género de males , y el ma-
yor enemigo del hombre es él mismo para sí , por no

saber usar ni gozar de esta gran señora, la cual puso

su silla en lugar bajo, para que todos la pudiesen al-

canzar. En todas tus cosas ha de ser esta tu regla y
compás. El trabajo y el ejercicio has de reglar con la

templanza. Con ésta has de reglar tu comida y bebida

,

sopeña que te castigará con tri.^teza
,
pesadumbre ó

enfermedad. El sueño y ocio también lias de tomar coii

templanza y no demasía, si quieres evitar enfermeda-

des, como gota, opilaciones y tullimiento de miembros.

En la lujuria hasde guardar sus le^es, término y raya,

y en todo deleite y apetito sensitivo, porque es muy
rigurosa, y en pasando de sus leyes y término

,
por pe-

queño yerro da gran castigo , luego al presente , sin de-

jarlo para otro dia, porque las demasías en trabajo,

ocio, comida, bebida, sueño, lujuria y otros deleites,

y en afectos, soberbia, ira, enojo, deseo, amor, mie-

do, congoja, luego derriban y hacen vicioso el jugo

del celebro cada uno en su proporción
, y en esta pro-

porción hacen el daño, tristeza, enfermedad ó muerte;

y así el hombre él mismo con sus manos se mata, ó se

acarrea los daños y enfermedades, ó la salud, con^

tentó y alegría , bienes y felicidad. En ésta te quiero

dar un consejo y aviso : en toda cosa huye el extremo

y demasía ; airado, no determines cosa alguna ; airado",

ni comas ni bebas. Esta gran virtud, templanza, sola-

mente el hombre la tiene y puede gozar de sus grandes

bienes, porque consiste en la voluntad deliberada por

el entendimiento. Esotros animales no pueden
,
porque

de aquello á que su apetito sensitivo les instiga no

pueden volver atrás ni deliberar otra co»a.

TÍTULO XXVIL

Afecto de amor á su semejante. Avisa que este amor empleado

en los hijos da salud al hombre.

El amor á su semejante es afecto natural , da silüd

y alegría , porque el hombre es animal sociable, quiere

y ama su semejante. La soledad le es muy contraria y
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causa melancolía cuando no hay compañía consigo

mismo de gran entendimiento
,
porque es necesario al

hombre tener donde emplee este afecto de amor, por-

que si no lo hay, causa tristeza y melancolía; pero

mira que ha de ser con la cautela y prevención dicha,

porque el demasiado amor es muy peligroso y acarrea

muchas muertes, como está dicho; y así toma este

aviso de mí (que es semejante á uno de los tres dichos

de Chilon lacedemonio, los cuales están escritos con

letras de oro en la ínsula Délfos ) , y es : «No amarás ni

desí aras nada demasiadamente.» Las cosas que incitan

y mueven el amor en el hombre , y son amables , son

éstas : sapiencia , semejanza , la eutropelia (que es buena

conversación), música. Estas cosas liacen muy amable

al hon)bre
, y mucho más mueven el amor én el cre-

mento del celebro que no en el decremento
;
quiero

decir, en el tiempo de la salud que no en el tiempo de

la enfermedad. Este amor y amistad tienen muchos

animales unos con otros, como la tienen el ave trochilos

con el crocodilo, que ya dijimos. Y Plinío cuenta de

un pece, llamado musculus, que tiene amistad con la

ballena
, y cuando con la gran pesadumbre de los so-

brecejos se le atapan los ojos en la vejez , éste su amigo,

nadando delante, como destrón, la guia y libra de ba-

jíos, no se encalle, y le suple la falta de los ojos. Cuenta

el mismo Plinio que un animalujo terrestre, llamado

nauplío , tiene amistad con un género de conchas que

tienen semejanza de nao
,
porque tiene popa y proa, en

la cual sube y cabalga el animalejo, y ella pone la

parte vacua alta que haga vela
, y los brazos del ani-

mal sirven de gobernarle
, y así juntos navegan y pa-

sean por el mar : éste se goza de ser llevado
, y ésta se

goza de ser regida.

Del elefante cuenta Plinio que tiene amor y amis-

tad, por la gran memoria sensitiva que tiene, como el

que amó á la vendedera que dijimos. Y dice de otro

que tuvo grande amistad con Menandre, síracusano, en

tanto que en estando ausente no quería comer bocado

;

y de otro que amó á una que vendía ungüentos , y la

'visitaba y hacía grandes caricias y blandicias
, y guar-

daba el estipendio que el pueblo le daba, y se lo llevaba

y echaba en la falda.

También el amor para procrear á su especie y hijos

da grande alegría y contento, y por eso salud, porque

el amor del hombre se emplea naturalmente en su

semejante. Este amor de los hijos es de la sensitiva, y
es común á todos los animales

, y usan de extrañas as-

tucias para conservar su generación. Del ave del paraíso

cuentan los naturales que cría sus hijos en el aire

,

porque no tiene pies , ni se los dio naturaleza
,
porque

no los habia menester, como los peces
;
pero dióle en

su lugar una cerda en el pecho , con la cual pocas

veces se cuelga de un árbol ; siempre vive en el aire

y duerme, y en él cria sus hijos de esta manera : tiene

el macho (¡providente natwra!) un hoyo en las espalda?,

y allí pone los huevos la hembra
, y cuando los ha

puesto , se echa sobre ellos encima del macho , y así

juntos y pegados se andan por el aire , hasta que sa-

len los pollos, y salidos, el padre anda cargado con

ellos, y la madre les trae su natural alimento hasta

que son para volar. Otra ave ignota y sin nombre , en
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Scitía, siempre cría sus hijos en la piel de la liebre;

colgada en los cogollos de los árboles
,
por más seguri-

dad de los peligros que barrunta y teme con el amor

de los hijos. Otras aves, cuando el nido es visto de al-

gún hombre , mudan los huevos á otro lugar. Las picas

(que son urracas) mudan sus huevos con admirable

astucia : porque los dedos de los pies no pueden abrazar

el huevo, loman un palo pequeño y pónenlo sobre los

huevos, y pégalos con la liga que de su vientre echa

,

y luego mete por debajo la cabeza por medio, haciendo

igual peso en un lado y otro
, y así los muda cuando le

han mirado el nido. De las perdices, dice el mismo

Plinio que sí , estando en el nido , algún hombre va

derecho hacía allá, con grande astucia se levanta y

vuela, y se hace caediza junto á los pies del hombre,

fingiéndose pesada ó deslomada
; y cuando el hombre

la va á tomar, da una corrida ó un pequeño vuelo
, y

torna á caer como si tuviera el ala quebrada
, y torna

á dar otra carrera , huyendo del hombre que va cerca

tras ella, con esperanza, aquí la tomaré, allí la tomaré;

y engañándolo á él y á su esperanza , lo lleva hasta

que lo desvia á la parte contraria de donde estaba su

nido, y entonces da un gran vuelo y vase. De un pes-

cado , refiere san Ambrosio que en el peligro se traga

sus hijos, y pasado el peligro, los vomita sanos y
buenos.

TÍTULO XXVIIL

De la amistad y bueoa conversación necesaria á la vida humana.

La amistad y buena conversación es muy necesa-

ria para la salud al hombre
,
porque el hombre es ani-

mal sociable
,
quiere y ama la conversación de su se-

mejante , en tanto que algunos llamaron á la buena

conversación quinto elemento con que vive el hom-
bre ; es necesario el hablar y conversar al ánima á

sus tiempos
, y entender en algo de pasatiempo, por-

que el alma empleada y atenta en algo aprovecha pata

la salud, y al contrarío, estando queda y ociosa, como

el agua encharcada , se podrece. También por otra ra-

zón son necesarios los amigos, porque si el alma no

tiene en qué emplear su amor natural, que brota para

fuera, ni con qué llevar sus deseos y gran capacidad,

la cual se llena con lo amado, luego se marchita y des-

maya, y hace melancolía y tristeza, quedándose como

vacía, y frustrado su apctilo, deseo y acción natural.

El amigo es otro yo
, y así como el ser es la mayor

felicidad
,'
y dejar de ser es la mayor miseria , así es

gran felicidad ser hombre dos veces , teniendo amigo

verdadero. Con el buen amigo los bienes comunicados

crecen y se hacen mayores, y los males y congojas se

alivian y hacen menores. El amigo procura las cosas

del amigo como las suyas. Guarda el secreto, y con

él han de ser comunes los secretos del alma, y tam-

bién las riquezas corporales. Todo lo de los amigos ha

de ser común.
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TÍTULO XXIX.

Oe lü soledad, qae hace dafio en sa proporción.

La soloriad hace el contrario efecto de la luena con-

versación , deriva mal humor en su proporción , hace

melancolía y tristeza, da tormento y angustias, como

el gran deseo , si no tiene compañía consigo de gran

entendimiento y filosofía para hablar y conversar con-

sigo mismo y con su prudencia; que este tal más acom-

pañado está cuando solo, y más solitario cuando acom-

pañado. Por oslo dijeron bien : « líl solo, ó es como Dios,

ó es como bestia , que no siente la falta de la compañía.))

Esta soledad , silencio y tranquilidad son diferentes,

porque á ratos son buenas
, y á ratos son malas : cuando

el ánima en su alcázar y casa real
,
que es ol celebro,

hace sus acciones naturales de la vegetación, quiere y

ama soledad y silencio
( y éste es necesario en la comi-

da, reposo y sueño), y cuando, hechas ésta?, hace y

ejercita sus acciones propias animales, entonces quiere

y ama compañía, conversación y entender en algo. La

soledad es malo á los tristes y melancólicos
, y les acar-

rea más daño que á otros. La soledad es buena para el

buen cristiano á sus tiempos y horas
, y en ella se halla

lo que muchas veces se pierde en la conversación , ha-

blando y conversando con Dios en la oración vocal ó

mental
, y haciendo paradas en la vida , entendiéndose

á si mismo, y considerando el camino y via que lleva

entre manos, y el fin á donde va á parar.

La soledad sienten los animales y huyen de ella,

quieren y aman compañía, y andan juntos y á manadas,

así las aves por el aire, como esotros animales por la

tierra. Dice Plinio que la oveja, si está solitaria cuando

truena, malpare , y si está en compañía con la manada,

no aborta.

TÍTULO XXX,

De contrarios qnc tiene la salud humana , que no son afectos.

Otros contrarios muchos
,
que no son afectos, tiene

la salud del hombre, que hacen e! inítino daño, derri-

bando el jugo y huniidad del celebro, y causándole flujo

y decremento hasta que lo mata ; de los cuales iremos

diciendo.

TÍTULO XXXL
De la pesie

,
grande contrario.

La peste mata los hombres, haciendo este mismo

daño en la manera que está dicha; y este contrario de

la peste viene de dos maneras : ó en el aire , elemento,

ó en enfermedad contagiosa
, que también se pega por

el tacto del aire. Es cosa tan delicada esta armonía prin-

cipal del celebro, que se desbarata fácilmente, y del

cremento se muda fácilmente al decremento, y de hacer

su oficio yuso de salud , como se dirá , se muda á hacer

humor vicioso, el cual , cayendo á más y menos y por

diferentes vías, viene á matar ó dar varias enfermedades;

pues con el tacto del aire, con que vive y respira , en un

momento se desbarata y hace deflujo y decremento, y
cae lo que subía, como vemos en el aire que trae peste

6 mala impresión, y se vido en el catarro grande pa-

sado , y vemos que de hablar solamente el que viene

herido de peste, aunque sea algo lejos , con otro , se le
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pega con el aire. Este mal entra por el olfato ó anhéli-

to, 6 por los ojos, que también es via fácil para llegar

al celebro, como vemos en el aojar, como se dirá ade-

lante. Y por esto la gente que nombra Plinio aslomos,

que dice sin boca
,
que viven solamente con olores de

frutos y flores , sin comer, luego con el mal olor fácil-

mente mueren
; y otras genios que viven en un valle

(que mejor se dirán monstruos], donde siempre hay

niebla, y saliendo arriba al aire claro, mueren, como el

pece en sacándolo del a^ua. Los pajaritos de los árboles

de la canela, en sacándolos do aquel siíio y aire, luego

mueren. La piravita , dice Plinio que en apartándose

del fuego , con el cual resjiira y vive > luego muere. I.l

aire con mal olor mata , como el basilisco muere con el

olor de la mustela (que es comadreja ), y ella muere con

'a vista del basdisco, sin tocar.se el uno al otro, sino

solamente por el aire. Hacen esta pelea de naturaleza,

y mueren entrambos : ésta muere con la vista del basi-

lisco, y él muere con el olor de la raustc!a. De manera

que en el aire, con que respiran los animales y viven

(principalmente en esta armonía del celebro, que tara-

bien tiene anhelación y respiración, como en el pecho

tiene el corazón ), va más que en la comida, y mata más

presto, como se ve en los peces, que en faltándoles ó

dañándose el agua , con que respiran , mueren
,
pues

liega aquel aire con aqi:ella su mala calidad al celebro,

y desbarata aquella armonía, derribando su jugo y liu-

midad, y poniéndolo en decremento
, y luego, como na-

turaleza apetece su con::ervacion ,
provee de echar

aquel humor vicioso (
que derriba aquel aire contrario

con su tacto) á una parte, para que no corrompa el

lodo; y ésta es la landre , como proveyó de la hiél en

el iiígado para receptáculo de la malicia que había de

corromper y matar. Pero, como fué vehemente el efec-

to de aquel mal aire, no le basta su diligencia
, y cae

tanto, que mata, por la contrariedad de la frialdad

que lleva consigo del celebro, contraria á la armonía

del estómago, que conserva su salud con calor, y Cito

pasa así. Los remedios son las cosas que son contrave-

neno , como bezar, etc., y en el aire con buenos olores

que traiga el hombre
, y con quemar romero, enebro,

sabina, salvia y otras cosas de buen olor; tomar ale-

grías y placeres , música y buena conversación y todo

género de alegría, confortan.lo todas tres empentas di-

chas. No hay cosa más fdcil de inmutarse y tomar otra

calidad que es el aire, que lo mudan y diferencian to-

das las cosas por donde pasa : múdanlo las yerbas y
plantas, múdanlo las nieves y aguas , las tierras, lagu-

nas y el cielo. De aquí vienen las diferencias de las tier-

ras , como se muda el agua por los mineros y tierras

por donde pasa
;
pues mezclando buenos olores al aire,

es buen remedio. Y también te aviso que será buen re-

medio atapar las narices al aire que tiene sospecha, y
cuando hablares con hombre que hay sospecha, no mi-

rarle cara á cara, porque no entre por el hálito ó narices

ó ojos aquella mala calidad, sino volver la cara
;
que así

hace el león cuando encuentra á su contrario leontofono,

y lo despedaza sin Hegar con la boca. Las serpientes

huyen y se apartan de la presencia y olor de la gente

nombrada pbilos , los cuales tienen virtud contra ellas,

como en otro cabo se dirá. Plinio dice que la peste
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comunmente va hacia Occidente
, y que no dura de

tres meses adelante. La causa de esto es que más co-

munmente la lleva Solano, que se le pega y imprime

más por ser más raro y más cálido, y asi la lleva hacia

Occidente. Ayudan también los movimientos de los

cielos
, y así se ha de huir liácia aquel lado de donde

viene la peste , y no á donde va.
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TÍTULO XXXII.

Del contrario, que se nombra ojo ó aojar, el eual hace este daño

á más y menos.

El aojar también es un veneno que so pega por el

aire , y entra por los ojos , aliento ó narices (mediante

el tocamiento del aire), sin sentirlo, y llegando al C(jle-

bro, hace el mismo daño, derribando y haciendo flujo ó

decremento de! jugo de celebro, porque es cosa tan de-

licada
, que fácilmente se apega este daño de hacerse

caduco y vicioso por tocamiento del aire, por ojos ó res-

piración, como por el cuero y sangre
; y no es de espan-

tar, considerando aquello del betún noinbrado nafta

,

al cual se pega el fuego y arde desde muy lejos por e!

aire, aunque sea de un cerro á otro ó de cualquier lu-

gar que se vean. Esto hacen las personas llenas de mal

humor, que están calarrizando siempre, y pégaseles á

los niños y animales tiernos, á más y menos , y así

mata en breve tiempo ó da enfermedad , según fué la

Calidad del catarrizar, que se le pegó á la cosa tierna.

Cuenta Püuio de una familia de gente en África
,
que

todos los de aquel linaje aojan, y todo loque alaban,

árboles, animales y niños, todo muere. Y otro linaje

en liiria, que mueren todos los que éstos miran ahin-

cadamente, y más con ojos airados ; el cual daño sien-

ten más los mozos; y dice que tienen dos niñetas en

cada ojo; y de otro género de gent3 , nombrados libios

,

que tienen dos niñetas en el ojo, y en el otro una figura

(le caballo, y hacen el mismo daño, y que todas las

hembras que tuvieren dos niñetas harán lo mismo.

Cuenta el mismo Plinio que el híisilisco, en la provin-

cia Cirenaica, es una serpiente de doce dedos no más

,

con una mancha redonda y blanca en la cabeza, como

diadema ; el cual mata con la vista, y que de su silbo

huyen las serpientes, mata los árboles con su resuello,

abrasa las yerbas y quiebra las peñas. El animal cato-

blepas mata con la vista
, y por esto tiene (j providente

natura !) tan gran cabeza y pesada
, que siempre mira á

la tierra , y con dificultad la alza; críase cerca de la

fuente N gris, cabeza del rio Nilo.

El remedio para el que se siente aojado es, las ma-
nos calienten , estregar buen vino puro en ellas, y tomar

aquel olor y vapor del vino y otros buenos olores, como
de pastilla, incienso, membrillo, y si fuere grande el

daño, vomitar. Y dijo Plinio «mucho más con ojos aira-

dos», porque entonces cae más del celeliro con el afecto

de la ira
, que derriba más que ninguno, y así se ve en

los aojados echar espumarajos por boca y narices
, y en

caballos tiernos se ha visto, echando espumarajos,

morir.

TÍTULO XXXIIL

Del contrario veneno que hace daño con vehemencia.

El veneno en comida , ó por mordedura de animal ó

por tocamiento, hace el mismo daño y mata de la misma

manera, en tocando y llegando al celebro, y así tarda

algunos dias en llegar allí por el cuero y sangre, cuando

es de mordedura, en parle desviada
,
que no tiene tan

recta via para el celebro, y sube como la humidad en

las piedras coloradas ó cantería
, y sube como la humi-

dad por el fieltro, y en llegando al celebro, derriba con

tal vehemencia su jugo, y hace tan gran decrcmento

,

que mata ó da enfermedad á más ó menos. Y por eso

es remedio, ó corlar la parte mordida ó atar fuerte-

mente, que no pase aquel veneno, aunque esto es con

dilicullad. El membrillo es divino y presentaneo reme-

dio, puesto el jugo luego mascado, y la flor de escara-

mujo y el dilamo, y otras yerbas y remedios que están

escritos. El hombre , dice Plinio , tiene veneno contra

las serpientes en su saliva
, y así es bueno escupirles,

que luego huyen , y aun dice que si les cae dentro

alguna saliva, mueren luego. Cuenta de una gente,

nombrada psilos, en África, de los cuales huyen mucho

las serpientes
,
porque si se tardan , con solo el olor de

aquella gente quedan adormecidas y atónitas. En tanto

tienen esta virtud, que prueban y experimentan la casti-

dad de sus mujeres echando sus hijos, en naciendo, á las

fieras serpientos,-para ver si huyen de ellos, y si no hu-

yen, queda probado el adulterio de su mujer. Cuando

en la comida hubo mala calidad ó demasía, que no la

puede abrazar el calor del estómago, hace el mismo

daño dicho
, y es buen remedio vomitar. Lo que más

comunmente daña es la cemasía
, y nv.-.chas diferencias

de sabores es cosa pestífera , porque unos á oíros se

contradicen y hacen caduco el jugo que queda en el

celebro , y así causa enferniedades y muertes al género

humano, engañando con la variedad de los sabores, y

este daño es mayor en las cenas. Y es de notar que de

una cosa que mata, que es el veneno, no se siente el

daño ni herida presente cuando llega al celebro, ni

menos el daño de la pesie, ni el del ojo, ni otro nin-

guno, porque el celebro tiene sen-acion de todos los

daños y no.xas del cuerpo, y no de sí mismo ,
porque

es el principio y causa del sentiinient) , y siente todas

las cosas, y no á sí mismo, como más largamente se de-

clara en el diálogo de la Vera medicina. Los aljmentos

que suelen tener algún veneno son : leche y miel de

malas yerbas, hongos, turmas, setas, caracoles, an-

guilas de iTialaagua, brevas, hortaliza y frutos hela-

dos, carnes mortecinas, frutos añejos , como nueces,

almendras, animales enfermos, cuello y cabeza del

palomino , bazo y hígado del animal ,
piedras y malas

nacidas del cuerpo , el celebro del animal morboso,

todo animal con ardor de lujuria , cuando anda en celo.

TÍTULO XXXIV.

Ittudanza de suelo y cielo. Hace este flaíío y caüSa notables

diferencias.

El mudarse de una tierra á otra de contraria calidad,

ó peor que en la que estaba, por la diferencia que hacen

los aires, aguas y tierras (como está dicho), hace el
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mismo daño. Este daño viene principalmente al hom-

bre por mudar el aire que respira y el agua que bebe,

ó peor ó de otra calidad que ia que solia
,
porque c\ aire

toma en si las impresiones de las cosas por donde pasa,

fácilmente, como se ve en el olor y hedor, y así se mu-

da; pasando por unas yerbas y plantas, aguas y montes,

de una tierra toma una calidad, y pasando por otras

de otra tierra, toma otra calidad
, y así ni más ni me-

nos, el agua por los mineros de las fuentes toma di-

versas calidades, según por donde pasa.

Cuenta Plinio que en Armenia hay una fuente que

cria los peces negros mortíferos
, y lo mismo en el na-

cimiento del rio Danubio , hasta más abajo, que se acaba

aquel género de peces negros, y desde allí son bue-

nos. Y de una fuente en Maccdonia, que se divide en

dos arroyos, el uno de agua saludable, y el otro de mor-

tífera y otras diferencias de aguas. Y estas diferencias

de estos dos elementos (aire y agua), con la difei encia

de la tierra
,
que aquí es negra y allí es blanca ó colo-

rada, causan la diferencia de los alimentos ; y de esta di-

ferencia viene la otra diferencia; también de los hombres

racionales, que se diferencian en gestos, condiciones,

afectos y virtudes , como la gente española se diferen-

cia de otras naciones. Y de esta mudanza viene lo que

dijo Plinio: «Malsana es el alearía que lacha con su

señor»; quiere decir que cada vez que está en ella viene

indispuesto ó trae una enfermedad ; y trae ejemplos de

muchos que cada año, viniendo de sus alearías ó luga-

res, tenían su enfermedad solemne (que quiere decir

de cada año ), pues la diferencia de las tierras y ali-

mentos, especial de agua que se bebe y aire que se

respira, hace y causa la alteración y daño dicho ; lo cual

cesa sí se mudan á mejor tierra de mejores calidades y

alimentos naturales al animal que se muda; de aquí

viene lo que dice Plinio de muchas tierras, que no hay

las aves , animales ni pescados que hay en otras, y si

las llevan, se mueren; de otros que no pasan su térmi-

no de tierra, y en pasando se mueren
, y otras diferen-

cias que hacen los lugares. En Pasagonia tienen dos

corazones las perdices. Cerca de Brileto y Tarne ( lu-

gares) y en la ínsula Chcroneso tienen dos hígados las

liebres, y si las mudan á otra parte, pierden el uno.

En BeoJía el agua del rio Melas hace las ovejas negras.

El agua del rio Cefiso las hace blancas. El agua del rio

Penio hace negras. El agua del rio Jauto las hace rojas

y coloradas. En el campo FalisCo los bueyes se vuelven

blancos con cualquier agua que beben. En la ínsula

Ponto el rio Astacos riega unos espaciosos campos, en

los cuales se crian y apacienlan multitud de yeguas, que

mantienen la gente de leche negra. La fuente Lencos •

lis emborracha como vino. En la ínsula Chios hay una

fuente
,
que los que beben de ella se vuelven, tontos y

necios. En Creta no hay lechuzas, y si las llevan, so

mueren. En la ínsula Rodio no se crian águilas. En

Alica las perdices no pasan de los términos de Beo-

cia , como en Indias no las liabia. En la ínsula Ponfo,

donde está sepultado Aquíles, no hay aves algunas. En
Roma, en la casa de Hércules no entran mo¡;cas ni per-

ros. Las víboras que se crian debajo de los árboles del

bálsamo no tienen ponzoña alguna, ni hacen mal

aunque muerdan. El animal calitriches (que es un gé-
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ñero de gimios), que se cria en Etiopía, en sacándolo de

su suelo y cielo, luego muere. Los ratones y el gé-

nero de gente que vive en un valle , en saliendo de su

termino y territorio, luego muere. Unos hombres sil-

vestres, que tienen las plantas hacia atrás, velocísimos

,

en saliendo de su territorio ó siendo cautivos , luego

nmeren. Las liebres llevadas á Itaca se mueren. Las

ranas en la ínsula Serifo son mudas, y llevadas á otra

parte, cantan. En Siria, en la ribera de Eufrates, las

culebras no muerden á los sirios , aunque estén dur-

miendo, y á otra cualquier gente muerden y los matan.

Al contrario trac Aristóteles
,
que en el monte Latino

do Caria á los naturales muerden y matan los escorpio-

nes , y á los venedizos ó forasteros no. En la tierra de

los sambríos todos los animales de cuatro píes no tie-

nen orejas , ni menos los elefantes. El rio Gratis hace

blancos los ganados y los bueyes, y el rio Sibaris los

hace negros, y á los hombres también. La fuente Ce-

rome hace las ovejas negras
, y la fuente Melé las hace

blancas
, y si beben de entrambas fuentes, se hacen va-

rias : tanto va en la naturaleza del suelo y cielo. Toma

este aviso : cuando con enojo fueres camino á pleitos, te

es necesario saber dejar todo enojo para su tiempo,

como dejaron la enemistad en las matas los embajado-

res romanos, porque á muchos matan estos dos contra-

rios cuando se juntan.

TÍTULO XXXV.

Mudanza de tiempo y aire, y de otra luna en conjunción , hacen

este daño.

La mudanza de otra luna y del tiempo cuando quiere

llover, ó vuelve el aire frió ó contrarío, también en su

proporción, hace este daño en el mundo pequeño ( que

es el hombre), como en este mundo grande, porque

todo celebroJiene aspecto á la luna, aunque el hombre
no siente esta mudanza y decremento

,
porque es en el

celebro, donde no se siente á si mismo. Está claro en los

que tienen partes afectas
,
que dicen reliquias de golpes

ó heridas en su cuerpo , éstos lo sienten, porque va

aquel humor que corre de la cabeza, en aquella mudan-
za á más y menos, á la parte débil y flaca donde está la

reliquia. Esta inudanza y falta de luna se ve muy claro

en las estrías y almejas
, que en conjunción no tienen

médula ninguna que comer
, y en la creciente ó llena

sí
; y se ve también en el ojo del gato

, y en la mancha

redonda que tiene la pantera, que crecen y menguan y
hacen cuernos , ni más ni menos que la luna del cielo,

y vese también en la piedra seniles
,
que tiene en el

cuerpo una figura de la luna, la cual crece y mengua y

hace cuernos, como la misma luna. En estos días de

falta de luna, que son penúltimo, último, primero y se-

gundo de luna , ha de disminuir el hombre la comida,

como la dismiiuiye el ave ibis ,
que no come tanto

como solia, como lo afirma Aeliano. En estos días, y en

todo cualquier decremento, cuando está en flujo el cele-

bro , no ha de determinar el hombre grandes negocios

ni ponerse á escribir, porque éstas son las horas que

Plinio dudó, diciendo t « ¿Qué será, que no en todas

horas está el hombre sai)io? »



TÍTULO XXXVI.

Del bencbimiento engordando, el cnal es peligroso para este

daño.

También el raucho engordar, como el vaso, si está

lleno, lo que más le echan se sale, así llegando el hom-

bre á lo que puede henchirse y engordar , el celebro

como raíz, y el cuerpo como ramas , luego lo demás se

sale y cae, y deja la via salutífera y hace enfermedades,

como en acabando el cremento mayor, y una grande

enfermedad ( como adelante se declarará en el diálogo

de la Vera medicina) ; de manera que es gran peligro

engordar, porque luego tiene de mano el gran cremento

gran decremento
,
que es grande enfermedad, como el

agua de un estanque y balsa lleno y represado, en co-

menzando á desaguarse y correr, sale y corre con más

ímpetu
, y es más dificultoso de detener y dura más el

salir, y así los gordos tienen más peligro de muerte

(como de enfermedad más larga). En el tabardillo pa-

sado vimos por experiencia que ningún gordo escapaba.

TÍTULO XXXVIL

Trabajo y cansancio demasiado bacen este daSo.

El trabajo demasiado y cansancio es como un dolor;

también mata, como vemos que morían los atletas del

luchar, y vemos morir uno de mucho bailar, otro de

mucho correr en la apuesta , otro de subir al pino en-

sebado por la joya, otro de caminar apriesa. Buen con-

sejo es el adagio antiguo : « Aguija perezosamente n
; y

cuanto más gordos , más peligro, ó hace en su propor-

ción este daño , como se ve en el sudor que sale por la

frente
;
pero si no es en demasía, es saludable, porque

va via salutífera, que es por los poros del cuero, y no va

á dañar el estómago y miembros principales, como
cuando sale por lágrimas, que también es via natural, y
da salud y descanso , como se ve en muchas personas,

que con el afecto del pesar, ira y enojo, dicen : «Si no

llorara, reventara»; y llorando seles pasa y tiene des-

canso; y así te aviso que es bueno que llores con el

enojo y pesar, echando aquel humor por lágrimas,

como lo eclian los niños, por ser más liemos y fáciles

sus poros, y no les hace daño, corriendo por partes in-

teriores aquel jugo que cae del celebro, que luego en

echándolo por lágrimas, quedan buenos y contentos,

porque esta armonía del celebro tambien'tiene sus vías

salutíferas, por donde echa sus excrementos sin daño,

como son lágrimas por los ojos , sudor por las comisu-

ras y cuero de la cabeza
; y así el sudor viene primero

á la frente y á toda la cabeza que al cuerpo. Lo viscoso

echa por las narices
,
que son los mocos , lagañas por

los ojos, cera por los oidos , los gargajos por la boca, no

son de via natural y salutífera , sino de enfermedad
,

por falta de la retentiva del celebro, ó faltarle una de las

tres colunas ó empentas. El trabajo entorpece el enten-

dimiento. Con el trabajo prevalece la vegetativa , con el

ocióla intelectiva; y así digo, contra la opinión del vul-

go
,
que los reyes no han de salir al trabajo, porque su

trabajo ha de ser con el entendimiento, y más vale con-

sejo que fuerzas , más puede un consejo de un sabio

que fuerzas de muchos millares de liombres. El ánima

DOÑA OLIVA SABUCO DE NÁNTES BARRERA. 349

con la quietud se hace sabia. El rey de las abejas no sale

al trabajo; dentro, él solo, sin oficio, manda y gobierna

su república
, y manda con un zumbido, con el cual se

entienden.

TÍTULO XXXVIII.

Del sonido excesivo y repentino , que hace este dafio en su

proporción.

El sonido excesivo y repentino ( sin proporción ) hace

caer y derriba este jugo del celebro en su proporción,

como el sonido de un arcabuz repentino hace muchos

daños, especial en mujeres, que se han visto malparir.

Finalmente, todo demasiado sonido que no hace pro-

porción de número y tiempo es contrario al hombre.

Especial tiene tres sonidos que derriban esta humidad

del celebro, que son oír un hipo penoso, ó limar hoja

delgada, ó llorar agriamente. También oir cantar mal,

oír leer mal y oir á un necio importuno. Dijo Homero

:

«Cenemos alegres, y todo clamor cese.» Los jumentos

tienen sonidos contrarios , como es estruendo de pelle-

jos secos. Los gusanos de la seda se mueren oyendo

tronar, y así lo remedian con sonido contrario. Las

ovejas solitarias, cuando están solas y apartadas de la

compañía de la manada, malparen con los truenos,

como lo afirma Plínio. El león huye del canto del gallo,

y el elefante del gruñido del puerco.

TÍTULO XXXIX.

De la másica, la caal alegra y aTirma el celebro, ; da salad & toda

enfermedad.

La música es el contrario del mal sonido despropor-

cionado, así hace el contrario efecto; es la cosa que

más conforta , alegra y afirma el celebro, de las que

hay fuera del hombre
,
porque, como sea un género de

alegría espiritual
,
que alegra el ánima , se le pega casi

como afecto de alegría natural , en tanto que con la

música se sana el daño que hizo el veneno en el celebro,

y se pone por remedio. Teofrasto dice que al que estu-

viere mordido de víbora que le den suaves músicas, y

no morirá. Alejandro y Petrogilio son autores que un

género de arañas, que se nombran tarántulas, que se

crian en la Pulla , tienen tanta ponzoña y veneno, que

el hombrea quien pican luego pierde todos los sentidos,

y muere si no es socorrido presto con el remedio, que

halló experiencia que es la música , tañéndole .suave-

mente
, y que luego el hombre que fué picado comien-

za á bailar con mucha furia y fuerza, sin cansarse hasta

que aquella ponzoña se gasta y pasa su furia
; y que

vieron una vez, faltando el son de las vihuelas por in-

dustria de los que las tocaban , al que bailaba caerse sin

sentido; y tornando á tañer, tornarse á levantar y bai-

lar hasta que se gasta y acaba aquella ponzoña. La

cau=a de esto es que como aquel veneno está derriban-

do la humidad del celebro, y la música y su alegría lo

afirma y conforta y da virtud retentiva, no le deja

obrar al veneno su efecto, que es derribar aquella hu-

midad ó jugo; y así es medicina con el contrario efecto,

y ayuda también el ejercicio y calor del movimiento y

baile para expeler y consumir aquel veneno, y así

sana.
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Asclepiades escribe que á los frenéticos y que tie-

nen enajenado el juicio les aprovecha suaves músicas.

También Ismenias, médico tebano, curaba inuolios

dolores y otras enfermedades con la música. Y Teo-

frasto y Aulo Gelio dicen que la música niiliga los do-

lores de la ciática y de la gota
, y refiérelo arriba dicho

de la víbora. Todos tienen gran razón
,
porque aquel

dolor causa el humor que corre y cao del celebro, y la

música, lo tiene y conforta y afirma. Y digo yo que

obrará más la música juntando con ella buen olor y pa-

labras de buena esperanza, y quede esta manera se

podrian curar muchas enfermedades, como los que

tienen apoplejía ó epilepsia, que dicen mal de corazón,

y sienten cuando les quiere venir, que un rato antes

que les venga dan á correr con gran furia
, y si hallasen

música bailarían sin duda ninguna
; y así digo que la

música aprovechará también en la peste y todo género

de alegría y en mal del ojo, y llnalmente , en todas las

enfermedades ; mitiga la ira á los airados extrañamente

(con que no sepan que se hace por aquel efecto), con-

suela los tristes , mitiga todos los dolores , refrena y

aparta la lujuria, y asi me maravillo no estar en uso tan

alta medicina. Ésta es la cosa más amable y que más

excita el amor al hombre , de cuantas hay fuera del

hombre. También algunos animales tienen grande

amistad con la música. Plinio dice que los de Lisboa,

en tiempo que señoreaba Roma , enviaron embajadores

á Tiberio, príncipe, solamente para darle cuenta y ha-

cerle saber cómo habían hallado en una cueva á un

tritón (que es un pece de figura de hombre) tañendo

y cantando con una concha del mar. Y cuenta también

el mismo Plinio de un músico llamado Arion, el cual

navegando por la mar, queriendo los marineros echarlo

en la mar por tomarle sus riquezas
,
pidió de merced

que le dejasen tañer un poco con su vihuela
, y ellos se

lo otorgaron, y asentándose en la popa de la nao, tocó

su vihuela suavemente
( porque sabía la propiedad de

los delfines) hasta tanto que vido muchos delfines jun-

tos oyendo la música
, y entonces dijo que en buen hora

cumpliesen su voluntad; así lo echaron en la mar, al

cual luego los delfines juntos lo tomaron sobre sus lo-

mos y lo llevaron á tierra sano y libre. También dice

Plinio del ánsar y del carnero que son amigos de la

música, y trae cómo un ánsar y un carnero fueron en-

amorados de Glaucia, tañedora y cantadora del rey Pfo-

iomeo. También ayudan á este cremento del celebro la

música y suave sonido del agua, y el murmurar de los

árboles al viento, y el sonido del aire donde no toque, si

es contrario ó excesivo.

TÍTULO XL.

Contrario mal olor, que hace este dafio con vehemencia.

El mal olor hace el mismo daño en su proporción á

más y menos ; de manera que si es vehemente, mata en

muy poco tiempo, como se ha visto en los que limpian

las letrinas , y se ve en los que les dan humo para que

se den.

A las abejas con el mal olor y humo les hurtan los

hombres su tesoro que tienen escondido; que de otra

manera bien lo defendieran , porque huyendo del mal
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olor y humo, lo desiimparan. La gente que nombra Pli-

nio astomos, de cualquier mal olor mueren. Las hor-

migas, dice que huyp.n del olor del orégano y de la cal

y del alcrebito. Muchos caballus sí> han hal!;ido muertos

por el hedor del estiércol movido de la caballeriza ó re-

cien limpiada. El olor del yeso, cal y del carbón hace

este daño.

TÍTULO XLl.

Del buen olor, que hace el contrario efecto.

Afí como el mal olor mala, su contrario el buen olor

da la vida, el cual conforta , afirma y alegra ol celebro

maravillosamente. Ésta es una gran mcdiiina y general

para todas las enfermedades, como la música. El buen

olor también mantiene y sustenta; que asi como algunos

animales se sustentan con el elemonto que respiran

cuando falta alimento, y el camaleón des)lo el aire que

respira, así el hombre en la enfermedad se sustentará

mezclando buen olor al aire que respira, y cspociul olor

de pan reciente y de bueno? guisados; y mudar los bue-

nas olores al enfermo que no pude tomar alimento,

unas veces un olor, y otras otro , será como mudar los

alimentos para el apetito. Estos buenos olores, unos

agradan más que otros, así como los malos olores unos

son más contrarios al hombre que otros, como el hedor

del perro muerto. El olor del incienso e.> muy bueno

para el celebro y lo conforta, y el olor del ámbar gris y

otras cosas odoríferas; el olor del mom!)rillo es co¿a di-

vina
, y tenerlos colgados en la pieza donde está el en-

fermo ; el buen olor atrae á alguno.^ animales. Pünio

dice que los pescados vienen de muy lé'os, al olor de

carnes asadas echadas en la mar. Los animales también

tienen contrarios olores, como las serpientes huyen del

olor del cuerno del ciervo quemado (como dijimos), y

la oruga y hormigas, dice Plinio que si en el huerto

se cuelgan los huesos de la cabeza de la yegua en un

palo, que huyen, y otros animalejor,
, y que los culices,

que son unos moscos, huyen del humo del g dvano. La

langosta huirá de cualquier humo de mal olor, como

de paja, alcrebite ó pelos de cabra ó langostas que-

madas.

TÍTULO XLIL

De la vista, que hace bien y mal.

Vista de cosas sucias ó sanguinolentas hacen el mis-

mo daño en su proporción, ó ver matar animales ó hom-

bres, ó ver cosa sin razón. Y final , toda cosa que da

pesadumbre. Al contrarío, toda cosa hermosa y de

perfección de naturaleza hace contrario efi^cto, dando

cremento, como la variedad de colores y cosas de per-

fecta pintura 6 hermosura natural ; el color blanco,

verde y colorado dan alegría ; el negro, al contrario, da

tristeza, como la luz y las tinieblas. Contra la razón hu-

mana es el común uso de vestir de negro
,
que tanto

agrada á España.

TÍTULO XLin.

Del gusto, gula y intemperancia, que hace gran daño.

La mala calidad de comida, ó demasía ó diferencia de

muchos sabores, hace gran daño á la salud del hombre;

pero su daño principal es en el gusto, sabor y jugo que
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toma eí principe á ^a entrada , por la compresión que

hace , mascando en la boca y tomando aquel jugo hasta

que se harta, porque este mal jugo ó sustancia que á la

entrada toma el celebro, mediante el gusto de la boca,

daña y corrompe lo demás que él se tenía
, y todo se

hace caedizo y toma mala calidad para caerse de allí, y
hace deílujo donde no lo abrazan perfectamente, ni cua-

dra ni conforma para transustanciarso , ni acepta alte-

rarlo en su forma ; y así lo derecha el príncipe de su

cámara, como cosa no apta para su formfl ni para hacer

su oficio oculto á los antiguos, que es tomar y dar, como

la raíz del árbol su oficio es tomar y dar á tronco y

ramas, que es el oficio de la salud, y así la desecha

como vicioso , y cae con la calidad fria que allí tomó,

y lleva consigo lo demás que corrompió
, y cae al es-

tómago ó á otra parte por muchas y diferentes vías

(que se dirán adelante), y así hace muchas y muy di-

ferentes enfermedades; pero su via más común es caer

al estómago , la cual caida también liace poco á poco,

de muchas veces que cae, henchimiento y repleción de

humor caido del celebro del tiempo pasado. Y cuando

este henchimiento llega á tanta cantidad, que no le

puede resistir ya el calor, sino que es venciilo, enion-

ces aquella repleción del humor caido del celebro en

muchas veces desbarata la armonía del estómago y su

calor nativo, y hace enfermedad. Y en este caso sólo

es la amelria que pusieron por causa general ios anti-

guos. Y en este solo caso también fué la causa el ce-

lebro, con sus caldas y flujos pequeños que allí se alle-

garon. Y este desconcierto del armonía del estómago

trae luego el otro, desbaratando la armonía principal

iior la consonancia que entrambas hacen, y cayendo en-

cima (le nuevo otro flujo del celebro, que es la causa

segunda y más principal para aquella misma enferme-

dad (porque lo que esíaba-caido no daba calentura),

sino la presenta caida. De manera que en solos dos ó

tres casos desbarata la armonía menor á la mayor, que

son henchimiento de humor vicioso caido en muchas

veces, que es la ametría y demasía de gran comida, que

no la pudo abrazar ni vencer el calor del estómago ó

mala calidad de comida.

En todos los demás casos
( que son infinitos) desba-

rata la armonía mayor del celebro á la menor del estó-

mago, y también en aquellos dos ó tres casos es (como

está dicho) el mayor daño el flujo y decremento pre-

sente que hace el ce'ebro, y se han de curar también

como las otras enfermedades, poniéndoles las tres co-

luuas ó empentas dichas, ó una de ellas : la necesaria

para que no caiga más y sacar lo caido
, pues en la in-

temperancia en comula y bebida y alimentos, en su ca-

lidad y cantidad y diferencia de sabores , va mucho para

la salud del hombre
, y así ha de huir los muchos y va-

rios sabores, porquu aquellos .jugos se contradicen unos

á otros; ha de huir las cosas flemáticas, como el pes-

cado que no tiene escama y tiene el lomo negro , las

cuales son alachas, caballns, mclbas, abadejo, sesos,

sangre, el pellejo y nervios de los animales, leche y
lo que se hace de leche en la primavera , carne de

puerco fresco, y más lo graso y la corteza; ha de huir

también las cosas melancólicas quien lo ha menester,

las cuales aumentan la melancolía , como son aves de
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•carne negra, pescados que tengan el l^mo negro, como
el congrio y la anguila, morcillas de puerco, nabo»,

berengenas , aceitunas
,
queso y todas las cosas de ve-

hemente sabor.

TÍTULO XLIV.

Falta de alimentos hace este daOo.

Falta de comida, bebida y sueño, ó vehemente acto

del entendimiento estudiando después de la comida,

hacen el mismo daño, derribando humor vicioso; por

esto con la hambre se hinchan los pies y las piernas,

porque el celebro es como el niño, que si no le dan lo

que pide, arroja lo que tiene (por eslo si la hambre

pasa su término , se quita la gana de comer), y el hom-
bre también arroja lo que tiene en las manos ruando

su celebro arroja lo que es más y mejor que lo de las

manos. Y así vemos con la ira y enojo
, que luego arro-

jamos lo que tenemos en las manos, y aun cosas

grandes deja el hombre perder, y aun puede ser tan

grande aquella pérdida ó decremento y caida del cele-

bro, que arroja también la vida, matándose á sí mismo.

No es menester avisar á los hombres que tengan cui-

dado de allegar comida que no falle, antes les aviso

que es bueno que algunos dias interpolados falle la co-

mida
,
porque el jugo aguanoso del celebro se gaste y

no se allegue mucho, y venga el henchimiento y haga

su daño y enfermedad
;
que si á la prole real faltase en

dias interpolados , estaría más segura de enfermedades.

Un género de conchas, dice Plinio que después de to-

madas viven cincuenta dias con su saliva que les cae

del celebro.

TÍTULO XLV.

De la comida, bebida y sueüo.

Menos es menester avisar á los hombres que comaD

para vivir, pero no vivan para comer, pues no ha que-

dado otra facilidad ni otro cuidado en el mundo sino de

la comida , vestidos y vanidad. Ésta procuran, nego-

cian y desean ; en ésta yerran también , y la pierden

no usando con prudencia de la regla, inela y raya de la

temperancia. El rico pierde la felicidad por mucho co-

mer, el pobre por poco. El rico por comer sin hambre,

y el pobre por demasiada hambre. El mayor regalo y

sabor, el mejor gozo y deleites es comer con hambre J

da gusto, alegría y contento , sabor y salud ; esto todo

pierden los ricos que no usan de prudencia en su co

mer. Lagran comida y muchos manjares dapesailum-

bre, tristeza y enfermedad, priva al ánima de sus ac-

ciones y la hace ignava
,
perezosa y atada ; débense

evitar los muchos manjares, porque son causa de cor-

rupción los diversos jugos mezclados, y no se transfor-

man tan bien como el sencillo, por su diversa ó contraria

naturaleza. Débense evitar los manjares melancólicos y

flemáticos, que dijimos quién lo ha menester. En todo

cualquier decrcmento presente de los dichos , ó cuan-

do se quita el verdadero sabor, gusto y gana de comer,

disminuirá la comida , d jando los manjares acostum-

brados de sustancia. Y comerá el pan segundo y unas

yerbas cocidas en otra agua , como lechugas, borra-

jas, acelgas guisadas con aceite y pasas sin granillos,

y el vino más aguado. Sufrirá la sed después de comer,
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y no cenará á lo menos cosa con pan, y de esla manera

volverá al cremento y salud, y á su comida , y evitará

una enfermedad. Y también cuando espera algún de-

cremento, como gran trabajo, riña ó enojo, miedo

6 gran estudio, y cuidado de cosa que monta mucho

6 acto público, disminuirá su comida, ó con una con-

serva pasar aquel peligro ; y también cuando se teme

de enfermedad común del tiempo ó contagio, dismi-

nuirá su comida. Y toma este aviso cuando comiendo

(i bebiendo se frunce el cuero de la boca, tiene ve-

neno el manjar ó bebida ; y cuando el vaso muda el

color ó el vidrio cruje , debes luego cesar y aun vomi-

tar lo comido ó bebido. Y entienda el hombre que para

la salud humana y nutrición del cuerpo va más en la

Lebida que en la comida; y debe en salud, para conser-

varla siempre, sufrir la primera sed después del prandio.

Mucho más debe evitar la gran cena á la noche

,

porque de ella suelen venir f-randes daños , muertes y

enfermedades. La razón es, porque el sueFio fué para

desentrañar las reliquias del jugo del alimento, y espe-

cialmente hacer la nutrición principal del cuero, pa-

sando el jugo ó quilo hasta el cuero de la vértice que

cubre y alienta todo el cuerpo, y para esta obra no

quiere estar cargada naturaleza de otra nueva comida;

también porque á la demasía del jugo de la gran cena

ayuda el ocio, quietud y sueño, y se hace aguanoso;

ayuda también el decremento natural de la noche y

ausencia del sol, y con pequeña ocasión se hace caduco,

y viene un decrcmento de enfermedad ó muerte re-

pentina. En esto te quiero dar un aviso. Si disminuyes

las cenas, disminuirás tus enfermedades, aumentarás
|

el ingenio , evitarás la lujuria, alargarás tu vida.

Del sQeSo.

El sueno es principal al.mento y nutrición de la ve-

getativa ; alegra y renueva la naturaleza como si de

nuevo comenzase ;
pero éste también se ha de tomar

con la regla , meta y raya de la temperancia , porque

si de ésta pasa, hace el celebro aguanoso y caduco
, y

daña como el ocio
;
pero el sueño, en su regla y mode-

ración, hace la principal nutrición del cuerpo
, y que-

brantado el sueño ó falta del, hace gran daño. El

sueño debe ser común á todos, por ley rigurosa, en la

noche, y no es buen gobierno que unos duerman y

otros canten por las calles.

El sueño se concilla y aumenta con el olor del vino

puesto á la cabecera
, y también se ayuda abrigando el

estómago y pecho hasta la garganta con un lienzo ó

paño de grana y con el calor de la mano ó brazo puesto

en el estómago, ó excitando su calor con la fricación de

la mano. El sueño después de la comida es dañoso á

los mozos ; ha ser poco y asentado, y no echado. En el

sueño obra la natural
, y en la vigilia la animal y inte-

lectiva. Todo pesar, congoja y cuidado, y cualquier dis-

cordia del alma, de mal venidero, quita el sueño; es

menester saber dejarla en el jubón ó escrita en la pa-

red, y usar de las razones del alma dichas.
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TÍTULO XLVL
Ue la vehemente operación del alma ó del cuerpo después de la

comida.

La vehemente imaginación del alma estudiando ó de

otra manera, ó la operación del cuerpo no reposando la

comida, y estorbando á la raiz que no haga su oficio de

tomar y dar jugo de la comida para la vegetación de

todo el cuerpo, hace gran daño á la salud, causa cru-

dezas y opilaciones, porque el vehemente acto de la in-

telectiva estorba á la vegetativa, como la vegetativa es-

torba á la intelectiva, y por esto dividieron el tiempo:

la natural, que es la vegetativa, se lomó la noche, y la

animal , que es la intelectiva , se tomó el día
;
pero á

ésta se le quitan dos horas para el sosiego y reposo de

la comida, y se dan á la natural ó vegetativa , y en éstas

han de cesar los negocios como en la nociie
,
porque si

con gran imaginación ó operación de cuerpo se estorba

esta raíz de tomar su jugo y aliento de la comida que

metió en su seno , en no dúadole lo que apetece, arroja

lo que tiene y lo que tomó en la compresión de la boca,

y queda como si no hubiei-a comido, y resfríase el es-

tómago y la comida con lo que cayó, y vienen las crude-

zas , y apetece la raíz otra comida por su falta, y echa

crudo sobre indigesto, y vienen enfermedades. Así que,

las crudezas y opilaciones vienen las más veces por

este estorbar y imiedir á la raiz, que es el celebro,

tomar su alimenta de la comida, y cesar su oficio por

esta causa ó por las demás, lil trabajo del cuerpo hace

lo mismo como el del alma , y daña más en aquella hora

después de la comida un pequeño trabajo, que no el

mediano á su tiempo , hecha la digestión ó en ayunas; de

manera que después de la comida no se ha de enten-

der en cosa alguna que dé pesadumbre ni fastidio por

ninguno de los sentidos. Antes sus contrarios, reposo,

silencio y tranquilidad, son necesarios para Ja salud en

aquella liora
, y son una de las causas que hacen el

cremento y acarrean salud al hombre, como las dichas

contrarias lineen decremento y acarrean enfermedad.

Toma este aviso : después de la comida no uses el acto

venéreo, porque en aquella hora es muy dañoso, y el

fruto de la comida se convierte en daño.

TÍTULO XLYll.

Dolor de parte corpórea por herida , golpe ó tumor.

También hace este daño en su proporción á más y

menos , y si el dolor es grande, mata en un momento,

como se ve claro; y si no mata, luego va allí el humor

y espíritus del celebro, como va y corre en las heridas

ile los árboles, y cae allí y se hace goma, como se ve en

las heridas y resineros de los pinos y árboles de donde

sacan las gomas ; y pasa así : que como el celebro es el

que sien'e todos los daños de su cuerpo , él lo siente y

él lo llora. Y es como la piadosa madre que tiene un

niño enfermo, que nunca cesa de enviar mensajeros á

?aber cómo está
,
juntamente con muchos regalos ; así

hace el celebro á la parle que le duele: siempre está

enviando los caballos ligeros (que son los espíritus), y

con ellos humor, á favorecer aquella parte , y tanto en-

vía, que le daña
, y viene tumor ó hinchazón y más do-
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ior, y muere. Acontécclc lo que al zorzal, como dice

el adngio
,
que él mismo da la liga con que lo matan ; ó

aconlécclc lo que al niño que tiene un pújaroque mu-
cho quiere, y cuando ve que se le cae la cabeza y se le

quiere morir, por remediarlo, le atiéstala boca de pan,

y mu3re más presto. Es buen remedio vendar con un

vendo mis arriba del dolor, para que no pase el humor.

TÍTULO XLVIIL

Del frió y repentina mudanza, que hacen este daño

con vehemencia.

El frió es un gran contrario que tiene el príncipe do

esta casa, para desbaratarse y hacer e.-tas caidas, ca-

tarros , dcílujos ó decrementos. Éste es gran enemigo

de la naturaleza, el cual ( como es notorio), si es gran-

de, mala, como se hallan cada dia, en tiempo de nieves,

muertos y helados algunos hombres; pero cuando es

menor, hace el daño, como los afectos pequeños, der-

ribando del celebro aquella humidad y ílogma al es-

tómago; y así á los de débil complexión quita las ga-

nas de comer
,
por las flegmas que caen al estúmaf o,

que especialmente derriba, y por esto no comen los

animales de flaca naturaleza en el invierno, mientras

están escondidos en sus latebras, como lagartos, cule-

bras ,
porque éste es el alimento de los animales en

aquel tiempo
, y la humidad circunstante del invierno

por los poros. Erró Aristóteles y todos los que dijeron

que comían tierra, como se ve claro en las anguilas,

que se hacen ovillos unas sobre otras , como se ha visto

ovillo de mil anguilas; y en los caracoles
,
que se pe-

gan unos con otros y hacen ovillo; y en el pájaro re-

sucitado, que todo el invierno está colgado del árbol;

y en la víbora, que dura un año sin comer, encerrada

en un vaso. Y aun otros mayores anímales no comen

en el invierno en sus latebras, ni tienen otro alimento

sino lo que les cae del celebro al estómago, como el

oso y el crocodilo
,
que dice Plinio que el oso está

cuarenta dias, y la osa está cuatro meses del invierno

en su caverna y madriguera sin salir, y en todos cua-

tro meses no come , más de mamar y chupar las ex-

tremidades de los dedos de los pies y manos
, y sale

al cabo de los cuatro meses más gordo que entró, con

solo el alimento que llevaba en su cabeza, tornándolo

á comer por las extremidades de los dedos de los pies,

mamando y chupando, porque por allí, via recta, va el

jugo que cae del celebro; y éste es buen testigo de la

naturaleza para todo lo que yo tengo dicho del caer de

la cabeza
, y el ir á salir por los pies, lo que no va por

una de las evacuaciones. El crocodilo, dice Plinio, eslá

también escondido cuatro meses del invierno. A otros

muchos animalejos mata el frío, que no tienen vida

más de un verano, y dejan escondida su simiente.

Otros están medio muertos el invierno y pierden la vida

del pellejo, están pegodos sin menearse. El pájaro de In-

dias (que nombran resucitado), cuando viene el invier-

no hinca las uñas en una rama alta de un árbol, y allí

eslá como muerto , colgado todo el invierno, hasta que

viene el dador de las vidas, segunda causa de Dios, que

es el sol, y lo resucita, y da vida á él y á los demás, y á

las plantas, que también están como muertas, sio ha-

V. F.
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cer señal de vida. Plinio cuenta de un genero de rato-

nes que andan apareados, macho y hembra, y pnra

invernar en su caverna, moten cierta yerba soca de esla

manera: allegan un hacccico do la yerba, y abrázalo

con manos y |)ió> la lie;nbra, y abrazada , rcvi!ó!casc y

pónesc boca arriba, el lomeen tierra, y el macho áseb

con la boca de la cola y llévala arrastrando
; y así lle-

van su carretada de yerba á la madriguera, y vuelven

y truecan el oílcío
, y llevan otra carretada , hasta quo

tienen suíicienle cantidad para cama y comida ú in-

vierno. De este gran contrario de la naturaleza hu-

mana te quiero dar un aviso
,
que no hagas repentina

mudanza de calor á frió, como de una pieza ó cocina

muy abrigada salir ropentinamcnte á gran frió, que

es muy dañoso, y que calentar las plantas de los pies

es gran salud
,
que por allí llega, via recta, presto al

celebro , como viene del celebro allí. También le aviso

que calentar mucho la frente es dañoso y hace caer en

su proporción, y (inalmenle, toda repentina mudanza

es enemiga á la naturaleza, como de calor á frío, de

frió ácaíor, de mucho vestido á poco, de un aire á

otro , de una tierra á otra , de unos aliaicntos á otros.

TÍTULO XLIX.

Del gran calor y del aire que nos cerca , que Uaraan ambiente.

El calor excesivo también hace el mismo daño, y
derribando del celebro, también mata como el gran

frío, como se ve los agostos, qu; algunos segadores

con el gran calor han muerto, y esto es porque la ar-

monía del celebro (de su naturaleza fría) se gozado

respirar aire frió
, y como entonces falta

,
por el ex-

tremo mueren de calor, como mueren los [lecos en

estanques que se calientan ,
cuando falta el refresco

de otra agua fría que venga de nuevo, porque les falta

el elemento frío con que respiran ; y asi también algu-

nos pájaros enjaulados y puestos al sol mueren, y .cuan-

do está mucha gente recogida en un lugar, también

por calentarse aquel aire, y no venir otro fresco de nue-

vo, mueren algunos.

De manera que el aire que nos cerca, con que res-

piramos, que es agua rara, es el pr¿ic¡pal alimento

di la raíz, que es el celebro. Ést3 alimenta por la paila

interior con la resiiiracion
, y por la parte exterior,

que es por la cute ó cu'^ro ; con estar, dos nutriciones

viven los animales que no comen en invierno ,
escon-

didos en sus madrigueras; con esta nutrición, que el

ambiente haceporcuero ó corteza, se alimentan tam-

bién las plantas y sus frutos; con este templado viven

y crecen; con este templado, por gran frío ó calor,

mueren las plantas y animales; en la medida (salud,

calidad, buena ó mala templanza del ambiente, agua

ó aire ) consiste la salud y vida , muerte ó enferme-

dad, de peces, animales y plantas. El gran catarreó

poste fué quemazón ó sequedad del aire ambienlc.

Este renueva y loma salud con otro nuevo aire que su-

cede de las nubes , como el agua con otra nueva que

corre , y si esta renovación cesa, el agua y aire se po-

drecen y matan las formas vivientes que cubren y cer-

can. Esta renovación del aire para la respiración no

£6 debe quitar á los enfermos, cerrando ventanas. Éste,

£3
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limpio 6 mezclado con buen olor, alimenta más. No es

buen gobierno que las inmundicias se echen por las

calles. Toma este aviso, goza de respirar el aire

nuevo , limpio, húmido del campo, usa y goza déla re-

novación y frescura del ambiente, el cual se renueva

con la vecindad de las aguas Irias cerca de los rios, y

con la pluvia cuando llueve, con riego de agua fria,

con el movimiento 6 ventilación del ambiente, con la

noche y aurora de la mañana, y con la sucesión de otro

aire vivo superveniente, porque esta renovación ali-

menta más el celebro , da salud y rejuvenece ó vuelve

mozos.

TÍTULO L.

Del sol y sereno, que liacen este daño.

El sol grande en la cabeza y el sereno también , és-

tos derriban aquella flegma ó reuma
, y hacen decre-

mento del celebro y causan enfermedades, y por esto

tras los caniculares y soles grandes vienen muchas en-

fermedades, y en esto aviso al hombre delicado que

no camine ni mude su cielo y suelo en los caniculares

de Agosto. Para el sol y sereno fué buen uso el quita-

sol, y un colchado de liojas de rosa 6 paño mojado en

agua rosada resiste al sol. El sol en la cabeza es muy
dañoso siempre en cualquier tiempo, invierno y ve-

rano ; en lo demás del cuerpo hace provecho en el in-

vierno, y por esto, cuando se ha de tomar el sol en

todo el cuerpo, ha de ser paseando, y no quedo; en

ayunas, y no harto, y sabe que el sol en las espaldas

también hace muy gran daño, como en la cabeza, por-

que derrite la humidad de la nuca ó médula espinal,

que es la misma del celebro
, y así daña mucho el sol

en las espaldas. El sereno en unas tierras es más da-

ñoso que en otras (y daña más si están á la luna); re-

mediase su daño llevando buenos olores, y con el olor

del romero y otras yerbas que dijimos en la peste, co-
miendo hojas de salvia ó su conserva, tomando en la

boca un poco de zumo de orozuz, y el vapor del vino y
vinagre.por las narices.

TÍTULO LI.

De pequeñosfontrarios , que hacen este daño en su

proporción.

Hay otros pequeños contrarios á la salud del hombre,

como es estar mucho en pié, mojarse los pies, asen-

tarse en piedras ó tierra mojada, mucho frió en los

pies, porque de allí va via recta al celebro, y por eso se

sienten allí más las cosquillas que en otra parte
, y la

herida ó tormento en las plantas, y por eso también

crecen allí más las uñas y callos. Dormir en el suelo,

alcanzar mucho la cabeza á mirarlo alto, mirar lo muy
hondo , mirar mucho lo que se mueve , como el agua

6 rueda en barca ó carro , mirar mucho al sol y á la

nieve
; pero la fuerte naturaleza todo lo menosprecia y

no lo siente, sus contrarios dan salud. En tiempo de

invierno, en todo cualquier decremento que haga el

celebro por las causas dichas, es cosa muy salutífera

calentar las plantas con ropa caliente ó una teja ó otro

instrumento ; obra maravilloso efecto por la razón dicha.

TÍTULO LIL

Del fastidio, que hace este daño en su p'oporcion.

El fastidio y continuación de una cosa hace también

este daño en su proporción , como la verdad y mudanza
de las cosas hace lo contrario

,
que es dar alegría y

cremento al celebro
, y por esto todas las cosas nuevas

aplacen. Esto causa la capacidad iiiünila de nuestra áni-

ma divina , la cual no se puede henchir sino es con

cosa inlinita (que es Dios); y así todo lo de este mundo
harta y da fastidio y busca las variedades, pensando

hallar hartura y contento. Esto sintió Salomón cuando

dijo: «Probé todo contento y alegría, y ninguna cosa

me satisfizo y en t»do hallé aflicción de espíritu »; y con-

cluyó que todo era vanidad. Y pues ésta es la natura-

leza del hombre, que desea en todo la variedad , la cual

da salud, yerran muclío los que por puntos del mundo
dejan de salir y gozar del campo y de su variedad

,

que se puede hacer con sana intención, gozando de

lo que Dios crió para el hombre. Plinio dice que hasta

las cañas nacidas en las lagunas
, y los peces donde

quiera que estén , si no les llueve ó mudan el agua,

se mueren. Finalmente, hace este daño en su porpor-

cion toda cosa que da pesadumbre, descontento y fas-

tidio al hombre. Toma este aviso: cuando el estudio te

da tastidio ó no te contenta lo que haces, es mejor de-

jarlo para otro dia.

TÍTULO Lili,

De la imaginación, la cual hace lo mismo que la verdad.

La imaginación es un afecto muy fuerte y de grande

eficacia, es general para todo, es como un molde va-

cío, qae loque le echan, eso imprime. Y así si la ima-

ginación es de afecto que mata, también mata como

si fuera verdad. Y por esto mueren algunos de sueños,

soñando cosas que les quitan la vida. Y si la imagina-

ción es de contrario, que hace mediano daño, aquello

es
, y si de pequeño , aquello también es. Es como un

espejo, que todas las figuras que vienen, ésas recibe y
muestra; así, si la imaginación es de miedo, daña como

verdadero. Vimos á Lucía, que por burla unos mance-

bos la enviaron á ver una fantasma hecha por sus ma-
nos, y en viéndola se cayó amortecida, y esperándola

que volviese, hasta hoy la esperan. Por lo cual, seme-

jantes burlas de miedo se deben excusar. La imagina-

ción sensitiva engaña también al hombre, como algu-

nos animales, ora sea en vigilia, ora sea en sueño,

obra aquello mismo que la verdad. A Egeo , rey de

Atenas, y á Piramo y á Julia, les sucedió de esta

manera , como está dicho. También obra en el acto del

engendrar , como se vido en una mujer que parió un

niilo con cuero y pelos de camello, porque tenía de

cara de su cama una figura de san Juan Bautista ves-

tida de piel de camello. El rey Cipo , habiendo estado

en una fiesta de toros , soñó aquella noche que le na-

cían cuernos, y á la mañana üimneció con cuernos. Y
Publio Comelío Rufo, como soñase que perdía la vista,

amaneció ciego. Dice Plinio que el asno sueña y ima-

gina, y que por esto durmiendo da muchas coces, y
se manca si hay piedras cerca. Él mismo dice que
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las testiulines (que son tortugas) en el mar índico

son tan granrles, que una concha basta á cubrir una

casa y sirve de tejado, y que éstas, con sólo zambu-
llir la cabeza debnjo del agua, dejándose lan gran

cuerpo defuera, piensan y imaginan que teda ella está

ya escondida y s-^gura. Los avestruces, perdices y fran-

colines imaginan y hacen lo mismo, que con escon-

der solamente la cabeza, piensan que todo el cuerpo

está seguro y escondido, y con su falsa imaginación

están contentos. Así el hombre, loque tiene en su

imaginación (ora sea en vigilia, ora sea en sueño),

aquello es para él , en tanto que si se sueñan ó pien-

san dichosos y felices, obran en ellos como si fuera

verdad. Y por tanto, te doy este consejo : juzga el dia

presente por felice.

TÍTULO LIV.

Del sol , padre que hace las generaciones puramente naturales

con su presencia y calor, y de su ida y venida, que dicen acceso

y receso.

El cremento del sol es su presencia, que dura desde

que comienza á calentar hasta que resfria, que es

para nosotros desde que entra en la equinocial en

Marzo hasta que torna á la misma equinocial, vol-

viéndose hacia el Sur, y esto tiene más y menos, se-

gún más dura su presencia y es mayor el dia, y el

acceso obra más (que es á la venida) y tiene más acto

para la generación de los animales, que se afectan tnás

presto que las plantas, y el receso (
que es la ida ) tiene

más acto para la generación y simiente de las plantas,

especial las robustas, y su decremenlo, que causa el

dicho sol con su ausencia, es desde esta equinocial

hasta el Sur, y la vuelta hasta allí (que es el invier-

no ), y esto se varía según la tierra está desviada de la

equinocial, ó cercana, ó debajo de ella. Lo dicho está

claro y evidente, como se ve que su presencia da for-

ma y vida á los huevos de todo género de peces, aves

y animales, y se ve en las plantas y animales, que es-

tán como muertos hasta que la presencia del sol resu-

cita las plantas y los animales de débil natura, como al

pájaro resucitado, culebras, lagartos y otros muchos,

como está dicho en el contrario del frió; los cuales ani-

males vivieron todo este tiempo del decremento del sol,

ó la parte más fría por su ausencia , con el jugo y hu-

mor viscoso qne les cae del celebro al estómago
, y con

la nutrición del aire circunstante ó ambiente por el

cuero y respiración , como el oso y crocodilo, y otros

muchos anímales que no moten alinienlos en sus late-

bras. A las plantas les cae este húmido ó jugo al re-

ves délas ramas, hacia la raíz, y así no tienen mues-
tra de vida

; per(iá los animales, que tieren su raíz

alta, que es el celebro , cáeles aquel humor viscoso al

revés de la raiz, al estómago y á las ramas
,
que son

los miembros, y algunos les caen en tanto grado, que
luego con el frío mueren. Otros toman por remedio

ponerse proutos la cabeza abajo
, y están así como

muertos; pero esca['an la vida, porque en aquella fi-

gura no puede caer tanto , antes so humedece y con-
serva el celebro, como el pájaro resucitado ya dicho,

y otra ave noinbroda gálgulo, que dice IMinio que
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duerme continuamente asido de las uñas y colgando

cabeza abajo, por humedecer su celebro y tomar sueño.

Este cremento del celebro que causa la presencia del

sol
, y salud y vida que da con su calor, saben seguir

y aguardar muchos animales que tienen buenos pies

y buenas alas, y así se mudan muchos géneros de ani-

males que se van tras el sol
,
por evitar el decremento

del celebro y enfermedad que causa su ausencia me-
diante el frió. Los ciervos pasan nadando por el agua

todos en hilera, cargando la cabeza cada uno en las

ancas del precediente, y volviéndose el primero á la

zaga, para descansar, cargándola cabeza, que en

la delantera no podia. Los dragones en Etiopia, de

veinte codos de largo , se juntan cuatro ó cinco , y se

tejen como mimbres
, y alzadas las cabezas y parte del

cuerpo, hacen vela
, y navegando por el mar, se pasan

ú mejores pastos y mejor temperatura de tierra. Los

pescados también se mudan y se van á extremo. Un
género de conchas oponen la parte cóncava al aire, y
así, haciendo vela, caminan. Otro pescado, nombrado

nautilos, que es un género de pulpo, va por los ma-
res ( vomitando primero lo que tiene en el vientre para

aliviar la carga), luego se pone boca arriba, de espal-

das, y alzando los dos brazos primeros y tejiéndolos,

extiende unas membranas ó telas que tiene
, y hace

vela para el aire, y con los demás brazos se ayuda co-

mo de remos, y así camina á vela y remo. De las aves,

muchos géneros se mudan y se van tras el sol. Las gru-

llas, cuando caminan para este efecto, si hace aire, to-

man piedras en los pies y hinchen el buche de arena

para ir más firmes contia el aire, marchan con la voz

del capitán que va delante. La noche, donde se asien-

tan, tienen centinela, que vela en un pié, y en el otro

alzado una piedra, para que si se durmiere, con el guipe

déla piedra recuerde; todas las demás duermen laca-

boza debajo del ala ; van á invernar no lejos de la fuente

Gángis , donde los pigmeos (cuya altura es do tres pal-

mos) viven en casas hechas de lodo y plumas y cas-

caras de huevos de las grullas; éstos salen armados

de saetas, encima de cabras y carneros, á haceiles ba-

talla y matarles sus pollos y quebrar sus huevos, tres

veces cada ano
, porque de otra manera no les podrían

resistir.

TÍTULO LV.

De la luira , madre que alimenta y cria toda la forma vegetable

con ?u leche, que es ti agua, y de su cremento y decrcmento.

El cremento de la luna es de muy gran efecto en

toda cosa que se vegeta y crece , aunque el hombre no

lo .siente. Algunos animalejos no tienen más vida del

cremento de la luna. Otros tienen un cuarto de luna.

Otros tienen tres cuartos. Otros tienen solatnonte de

vida el cremento de la presencia del sol de un dia, y á

la noche mueren, como el animal que nombran efi-

meron, que también es una yerba que nace y crece y
echa su simiente en un dia. Crecen y menguan con la

luna todas las médulas de lus huesos , muchos géneros

deostrias, almejas y conchas, cuya sustancia crece

con la luna
, y mengua en conjunción, y no tienen qné

comer y están vacias. Las aguas de los ríos y mar ex-

trañamente crecen y hacen su flujo y reflujo. Las pla^
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tas y frutos en gran diferencia crecen en creciente de

luna, como se ve en las calabazas y toda fruta hú-

mida. Crecen y menguan con la luna
, y hacen cuernos

como ella, y llegan ü su tornia redonda, estas tres co-

sas, la niñeta del ojo del gato , la mancha redonda de

la pantera, la luna que forma la piedra seniles (como

está dicho), todas tres cosas, como la misma luna, ha-

cen cuernos cavados, y medio y redondez , cosa mara-

villosa y de nolar. Crece y mengua el celebro de los

animales y hombres, como lo afirma Avicena, y toda

sustancia húmida , lo cual se ve al ojo en heridas de

cabeza
,
que en plenilunio se sale del casco en conva-

lecencia, y así todo animal y planta comen y beben y

se vegetan masen creciente que no en menguante. El

ave ibis va disminuyendo su comida como va menguan-

do la luna, como está dicho. El hombre también, aun-

que no lo siente, si no tiene otro decremento, come y

bebe más y con más gusto
, y satisface y harta su raíz

principal del celebro mejor y con menos cantidad , en

su proporción , en la creciente que en menguante. En

la conjunción no satisface tanto la comida á su princi-

pal
,
porque no toma tanto del jugo del alimento cuan-

do se masca en la compresión de la boca
, y asi algu-

nos enfermos apetecen entonces más de lo que pue-

den digerir; por tanto los débiles y viejos (y aun lo»

sanos) han de disminuir la comida en el penúltimo,

primero y segundo dia de luna, y de alli irla aumen-

tando, de manera que toda médula y meollo, y toda

sustancia húmida, como la sangre, jugo y quilo de

toda raíz, rios y mar tienen su aspecto á la luna, ma-
dre nutriz

; y crecen en plenilunio
, y van menguando

con la luna. En el árbol es al revés, porque tiene la

raíz al revés. Y así el árbol tiene el jugo y cremento

de la luna en las ramas, y en la conjunción lo tiene en

las raíces. Dice Avicena que los humores crecen con

el aumento de la luna, y crece el celebro en el cráneo

(que es el casco), y el agua en los rios y mar. Esto

todo hace la luna madre nutriz, con su leche, quilo del

mundo
,
que es el agua. En toda raíz de animal y planta

£u cremento da alegría, y decremento tristeza. Plinio

dice que las simeas están tristes en la falta de la luna,

y generalmente todos los animales, dice que sienten

el menguar y falta de la luna. V cuenta que los ele-

fantes á cada luna nueva se juntan á manadas , y ale-

gres, su rey delante (porque tienen y adoran rey),

van al rio Amilo, en Mauritania, y le bañan y saludan,

y adoran la luna nueva, y le ofrecen ramos, y hecha

su salutación, se vuelven.

Fer. Parece, señor Antonio, que tenéis olvidadas

mis preguntas del conocimiento de sí mismo que puede

tener el hombre, embebido en responder á Rodonio to-

das las causas que le causan al hombre cremento del

celebro, que es la salud por que vive
, y el decremento,

que es la enfermedad por que muere. Razón es habléis

otro rato conmigo, pues la variedad quita el fastidio.

Ant. Todo es hacer una hacienda; que para el cono-

cimiento de sí mismo buena parte es conocer el hom-
bre sus afectos y las cosas que le causan salud y enfer-

medad.

DE FILÓSOFOS.

TÍTULO LVI.

De los ornatos del ánima.

Otras cosas hay en el hombre, que son unas hermo-

suras y ornatos del ánima , los cuales llamaron virtudes

morales , las cuales son muy necesarias para el conoci-

miento de sí mismo y para alcanzar la felicidad ó bien-

aventuranza que puede haber en este mundo. Éstas son

cuatro principales, que son : templanza , fortaleza, jus-

ticia y prudencia, de las cuales nacen otras, como

magnanímitas, liberálilas, amicicia, gratitud, etc. En

las cuales, porque es materia que está escrita , no nos

detendremos en ella.

Ver. Mucho deseo saber qué cosa sea gratitud , mag-

nanimidad y prudencia, para ver si esas virtudes están

en mí , y para que yo conozca al que las tiene.

TÍTULO LVII.

Afecto del agradecimiento.

El agradecimiento es un afecto que alegra y llena al

magnánimo y generoso pecho, da placer, contento y ale-

gría, como sea memoria del bien recibido ; hállase mu-
cho mayor en los magnánimos que en los pusilánimes,

porque el magnánimo más se goza en dar que recibir

;

al contrario , muchos de baja y apocada naturaleza no

lo tienen , y pluguiera á Dios que para con la divina

Majestad ( que tantos beneficios hizo al hombre, crián-

dolo con tantas excelencias, redimiéndolo con su sangre,

sustentándolo con tanta variedad de criaturas para su

servicio, y fabricándole tal casa, tan admirable como

es este mundo
, y convidándole y prometiéndole otro

mejor y eterno ) tuvieran todos este agradecimiento , el

cual podrían los hombres aprender muy bien de algu-

nos animales, que hacen ventaja en esto á muchos hom-

bres, y lo tienen mayor y más firme que ellos, como se

halla en el león. Cuenta Plinio que Elpis Saniio, llega-

do en África , saltó de su nao en la ribera del mar, y

viendo venir para él un león boquiabierto , huyó y su-

bióse en un árbol ; el león, llegándose al árbol con la

boca abierta
,
que le había espantado y puesto temor,

para esa misma buscaba misericordia y remedio, por-

que se le había hincado un hueso en los dientes, que

no le dejaba cerrar la Loca, y la hambre lo fatigaba;

estando allí haciéndole halagos y blandicias , como con

unos ruegos mudos , viendo que tanto duraba el estar

boquiabierto y los halagos que le hacia , cayó en lo que

quería, y dejado el miedo, abajó del árbol y sacóle el

hueso de la boca, poniéndose el león con el mejor modo

que para ello era menester ; afirman que mientras la

nao estuvo en aquella ribera le agradeció la buena obra,

llevándole cada dia muchos géneros de cazas.

Democrio cuenta del dragón que un niño, llamado

Toante , en Arcadia , habia criado desde chico, y cuan-

do fué grande y espantable en su naturaleza , por no

matarle, lo llevó á unas montañas, donde se lo dejó. El

Toante, cuando vino á ser hombre, pasando por el ca-

mino, salieron salteadores á matarlo, el cual, como aca-

so diese voces, afirman que el dragón, conociéndolo en

la voz, salió y lo libró de los salteadores. El grande

agradecimiento del perro cuenta Plinio, de un esclavo
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de Tito Savíno, que fenía un perro

, y este esclavo fué

preso por delito
, y nunca jamas pudieron aliuyenlar a!

perro de la cárcel, ni del cuerpo después de ajusticiado

y muerto, dando muy tristes aullidos
; y como mucha

gente romana estuviese mirándolo, uño le echó un
pedazo de pan, y el perro lo tomó y lo llevó, y lo puso

en la boca del difunto , y después, echado el cuerpo en

el rio Tíber, entró nadando y procurando de sustentarlo

encima del agua, con gran espectáculo de gente que
habia salido á mirar la fe y agradecimiento de un ani-

mal. El eleíiinle es también muy agradecido, como á

otro propósito se dirá.

TÍTULO LVIIL

0« la magnanimidad, que es gian ornamento del ánima; y declara

las condiciones del magnánimo.

Ant. La magnanimidad, señor Veronio, que dice

grande ánimo , es una gran virtud en el hombre, y muy
amable ; siempre está junta con grande y alto ingenio,

y sus hermanas la prudencia y liberalidad. El hombre

que la tiene nunca intenta cosas pocas, bajas y de poco

momento, no se satisface su ánimo ni pone su afición

y estudio en cosas pequeñas y bajas; siempre intenta

cosas grandes y altas ; no es apocado ni corlo en sus

cosas ; inventa y prueba cosas grandes y nuevas; habla

poco y á espacio ; no habla de sí mismo mucho; su an-

damio y meneo es grave , tardío y perezoso
, y así su

lengua, porque no aguija ni se apresura en estas cosas

el que en pocas y grandes pone su afición y estudio.

Es muy fácil para perdonar ; no es vengativo ni tiene

mucha memoria del mal que le hicieron , fácilmente lo

olvida. Más memoria tiene del bien recibido para gra-

tificarlo, que no del mal para vengarlo, especialmente

donde hay flaqueza
,
poca resistencia y humildad

, y
tiene y le sobra potencia y aparejo, que está en su mano
poderse vengar, especial si el enemigo ó culpado se

pone y deja en sus manos que haga del lo que quisiere.

Entonces el magnánimo, cuando más puede, menos se

venga, y perdona liberalmente, que siempre esta virtud

tiene consigo á su hermana liberalidad, que es dar y

hacer bien francamente á lodos, como el sol para las

criaturas, y por esto el magnánimo más se goza y alegra

en dar que en recibir; porque, como sea á natura señor

para mandar á los que son á natura siervos y pusiláni-

mos, y el recibir es un género de servidumbre y meno-

ridad, y el dar sea un género de señorío y mayoridad,

más se goza dando que recibiendo. De esto se quejaba

Salomón de este mundo ( que no se conocen en él los

magnánimos y señores á natura, antes prevalecen mu-
chas veces y valen más en este mundo los siervos á na-

tura y pusilánimos), diciendo : «Vi los siervos andar en

caballos blancos, y vi á los señores andar como siervos

y esclavos. » La causa de esto es, que los magnánimos

no lo procuran tanto como los siervos; que éstos llevan

mejor los trabajos y servidumbres de las pretensiones,

porque el magnánimo, á natura señor, no es para cosas

de entendimiento mucho más qqe los siervos. Aque-
llos son para regir y gobernar y mandar á los siervos á

natura, que son para ser mandados, regidos y goberna-

dos del magnánimo, porque nació para ser mandado y
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regido su poco entendimiento, y por esto no recibe
pesar ni tristeza de ello. Y al contrario, el magnánimo
recibe gran pesar y tristeza do hacer cosas serviles y
ser mandado, porque es para cosas de entendimiento, y ,

no de trabajo. Es para regir, y no ser regido
, y por

esto digo que los que rigen no han de salir al trabajo ni

guerras; su trabajo ha do ser con la prudencia y enten-

dimiento, por estas razones. El trabajo embota y entor-
pece el entendimiento. Más vale consejo que 'fuerzas.

Mayor es el varón sabio que el fuerte. El ánima en el

sosiego y quietud se hace sabia. Con el trabajo preva-
lece la vegetativa', con el ocio la intelectiva. El rey de
las abejas no sale al trabajo; dentro en su silla real,

visitando su república, él solo, sin oficio, manda y go-
bierna con un zumbido, con el cual .se entienden

; y la

diferencia de la mejoría que hay del consejo y pruden-
cia (cosa divina!) al trabajo corpóreo, ésa hay de lo

unoá lo otro. Bien dijo, más vale un consejo do un
sabio que la fuerza de millares de hombres. El mag-
nánimo no es fingido en sus cosas, su amor es verda-
dero para hacerle bien á lo que ama

, y no mal ; no
tiene dos caras, no es mentiroso ni fingido en obras ni

en palabras. El mentir es de bajo entendimiento y pu-
siiánimo, porque el mentir es un género de miedo que
tiene á aquella verdad que le quitará algún bien

; y
como el magnánimo esté constante y firme su ánimo
con sus ornamentos naturales, verdaderos, que tiene

suyos, no cura ni estima lo fingido; y así no miente, y
manifiesta la mentira ajena y defiende la verdad.

Siempre está constante su ánimo, ni en las cosas ad-
versas se cae, ni en las prósperas se alza, ni espera el

mal futuro como cierto
,
para temerlo, ni el bien, para

desearlo demasiadamente ; no se acuerda mucho del

mal pasado, para entristecerse por ello; siempre es uno,
constante, firme y prudente. No lo pueden traer los

casos adversos tanto mal, que baste á quitarle el con-
tento y alegría que tiene de sus bienes naturales; y así

no eslima lo que todos estiman, ni se cae su ánimo
con las cosas que á todos derriban; cuando considera

su vida y se conoce á sí mismo, huélgase mucho viendo

su vida y naturaleza tan diferente de la de los otros, y
da la gloria á Dios. Esta magnanimidad , se halla un ras-

tro de ella en el león, del cual podrían aprender algu-

nos hombres á ser magnánimos. Cuenla Plinio que el

león, aunque esté muy muerto de hambre, no hace

mal á los niños ni á animalejos pequeños humildes, y
habiendo hombre y mujer, antes mata al hombre que

á la mujer. Y cuenta que una mujer cautiva de Getu-

lia , huyendo de la servidumbre y cautiverio , por no ir

por el camino, echó por unas breñas y montañas, don-

de habia leones, á la cual salió al encuentro un gran

león, y como ella lo viese, toda turbada con el gran

miedo, se postró y hincó de rodiUas, puestas las manos

juntas delante del león
, y tuvo osadía para hablar, di-

ciendo: «Rey y señor de los animales, á quien todos

obedecen , no es razón que vuestras fuerzas y uñas

reales se empleen en una mujercilla flaca , fugitiva y
desventurada como yo. » El león estuvo quedo y sose-

gado mirándola
,
que parece sintió el afecto, aunque

no entendía las palabras, y asi se estaba quedo. La

mujercilla, puesta de rodillas y temblando, aguardaba
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cuándo la liabia de hacer pedazos, y asi tístuvo un ¡^rnn

rato , hasta en tanto que , viendo que no le hmia juhI,

recobró su espíritu , y despídese del león y empieza á

caminar, y de esta manera se libró de aquel león y de

otros muchos por toda la montaña.

TÍTULO LIX.

De la prudencia , gran ornato y madrede las virtudes.

La prudencia acerca de lo venidero es una gran

virtud ; ésta perfecta solamente se halla en el hombre

de buen juicio y entendimiento, porque muchos no la

tienen perfecta ; da contento y alegría , como sea hacer

bien y providencia de bien para sí y para su semejante

por consejo, avisándole y haciéndole bien de lo que él

no entiende, y librándole de tiiuchos peligros y daños,

acarreándole muchos bienes. Ésla vale y puede más

que las fuerzas. Dijo bien : Ftrt6its prcestat res sacra

consilium. Más vale el consejo que las fuerzas. Ésla

aprovecha más que el oro ni plata. Vale más que rei-

nar. De ésta dijo Salomón : u Túvela en más que los

reinos»; y el oro y plata, en su comparación, dijo ser un

poco de arena. Ésta libra de muertes , de grandes da-

ños y males, y su contraria, la imprudencia, los acar-

rea : ¡cuánto vale ésla en las guerras y batallas, en el

gobierno de la república, en el establecer leyes , en ne-

gocios políticos ! Ésla provee bien para los venideros,

como hicieron los inventores y autores pasados, y ésta

hace hablar á mi rústica y humilde lengua. Esta pru-

dencia nunca se halla sino junta con alto ingenio y
magnanimidad; siempre estas tres andan juntas. Y al

contrario, la imprudencia, bajo ingenio y piisüaními-

tas andan juntas. Y como sea su oficio de esta prudou-

cia acerca de lo venidero, iiacer bien con su consejo y
dar y comunicar sus bienes, da alegría y salud al

hombre. Es tan alta, que es un atril'uto de Dios, que

de allí se pegó al hombre
; y está en Dios tan cumplido

el hacer, proveer y comunicar sus bienes á las criatu-

ras , criándolas y conservándolas y ofreciendo gloria

al hombre", que si pesar pudiera haber en Dios, le po-
sara porque no toma y recibe el hombre los bienes

que le proveyó y de balde le da y ofrece. Esta pruden-

cia divina crió al sol , su segunda causa, y el oficio que

le mandó fué siempre hacer bien, dar virtud para en-

gendrar las criaturas y darles vida y ser, como pluntas

y animales
, y á las engendradas conservarlas y perfec-

cionarlas, y lo hará siempre de gracia, mientras que

Dios no le mandare lo contrario, y jamas se le dismi-

nuye su virtud
,
por más que dé. Por esto , señor Rndo-

iiio, cuando plantáredes algo, no habéis de henchir el

hoyo de tierra hasta arriba , sino hasta la mitad
,
por-

que el sol le alcance con su calor, y le dé vida y raíces.

Ésla tiene la vista larga, que mira y ve á lo lejos los da-

ños que pueden venir, ó lo que puede suceder de aquej

acto presente que hace. Y así se tar'da en determinarse,

porque ve los yerros de los hombres á cada pa^'o que
( inconsiderados) de presto se determinan, sin mirar á

los fines y á lo que se puede seguir. Esta prudencia
nace de la razón

, y solamente se halla en el hombre;
pero hálkinse en los animales algunas astucias ó soler-

cias, que les enseña la hambre ó el peligro de la muerte
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y miedo ó el odio nrilurnl , de las cuales tocaremos al-

gunas para alabar al Criador. De la mona, dice Plinio

que se han visto jugar al ajedrez { El Cortesano Ina un
cuento gracioso de una mona, que jugaba al ajedrez), y
que distingue las nueces con la vista, cuáles son sanas,

dejándose las vanas, sin tocar á ellas. Los elefanl^'s se

inclinan al sol cuando sale, adoran la luna creciente

y le ofrecen ramos, como cuenta Acliano en su Iratudo

de los elefLiiites. El elefante aprende todo lo que le en-

señan
, y así lo dice Aristóteles ; entiende el lenguaje

que le enseñan de su patria, y obedece á sus mae.slro3

en todo lo que le mandan. Cuenta Aeliano, D¿ Elephan-

torum historia, y Plinio, de uno que escribió por dere-

cha orden un verso en latín. Tiene [iresunciony siente

la deshonra
, y el mayor castigo para ellos es decirles

feas palabras. Cuenta Cristóbal .\costa , autor oíoderno,

de un elefante que trabajaba en la ribera de Cochin,

que lardándose el maestro de darle su ración ordinaria,

y sintiéndose de la tardanza, díjole el maestro que

no le daba de comer por estar la caldera rota; que la

llevase á aderezar; y así la llevó á un calderero, el cual

la aderezó mal (de industria), y vista por el maestro,

riñó gravemente al elefante, y mandóle volverla; la cual

el calderero rompió ( de industria) más de lo qwi esta-

ba y entrcgósela ; con la cual el elefante fué al rio y la

hinchió de agua, y viendo-que se salía , volvió al calde-

rero y dio grandes bramidos ; el caldei ero con buenas

palabras lo amansó y se la aderezó bien, y la entregó al

elefante; con la cual volvió al rio y la llenó de agua, y

viendo que estaba buena, la llevó á su maestro.

Del agradecimiento de este animal cuenta el mismo

autor que en la India de Portugal , en la ciudad de Goa

(
que es donde residen los vireyes), un elefante se soltó

de sus cadenas (por causa de cierta enfermedad que

cada año les viene
, y entonces hacen mucho daño á

todo viviente); el cual, yendo por una calle, encontró

una esclava con un niño en los brazos , la cual viendo

venir el elefante tan furioso, desatinada, soltó la cria-

tura en la calle y entró>e en su casa, cerrando tras sí la

puerta ; el elefante tomó la criatura en su trompa, y sin

li;icerle mal alguno, la puso sobre un tejado bajo que

allí estaba, y soltándola, miróla ú ver si quedaba se-

gura, y pasó adelante con su furia. Y esto hizo este ani-

mal de grato y conocido, por conocer que era de una

vendedera que vivia en aquella casa, la cual vendia á

la puerta pan y fruta y oirás cosas de comer. Y esta

mujer tenía de costumbre dar al dicho elefante pan ó

alguna fruta cada vez que por su puerta pasaba
, y en

aquella hora le agradeció sus buenas obras. De los ele-

fantes dijo santo Tomas que tienen estas astucias por

la bondad de la natural estimativa y memoria , tenaz,

sensitiva. La astucia extraña del igneumon, ya lo di-

jimos en el odio. Del cervicabra dice que huyendo de

los perros , va donde hay altos y grandes peñascos, en

que tiene proveído (como oíros animales) sus madri-

gueras
, y viéndose acosado de los perros, ó para pasarse

de un monte á otro, se echa de la peña abajo de cabeza,

porque siente y sabeja fuerza que le dotó naturaleza,

y da en las peñas con sus cuernos y brota iiácia arriba,

como pelota de viento, y torna á caer sobre los mismos

cuernos, y vase sano y libre
, y así escapa del peligro.
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Del animal tiberio castóreo , dice Plinro que cuando es

acosado y constreñido del peligro, él mismo con sus

dientes se corta los compañones, porque sabe que por

ellos lo van á capar. De la raposa dice que en Tracia^

en lugares muy frios, nunca pasa los rios y lagos hela-

dos para ir á buscar su comida, sin que primero, puesta

la oreja en el hielo, conjeture el grueso que tiene, para

ver el tiempo que podrá detenerse en cazar, y volver á

pasar por ellos antes que se deshielen. Del ipóramo

dice que es un animal grande, y fale del rio Nilo y va

á pacer cada dia á diferentes lugares, y que va andando

hacia atrás, porque los rastros y pisadas no demuestren

dónde está, y le puedan á la vuelta poner trampas y

asechanzas, lo cual hace también el eleflintc para pasar

el agua algunas veces
;
pero ambos lo hacen por el

miedo y por estar aparejados para volver atrás y huir,

como el hombre cuando se acerca al toro, y no por las

causas que los naturales adivinaron.

Del cuervo dice que en el estío , cuando tiene sed y
no puede en algunas hoyas ó pozas ó cubos que tengan

agua alcanzar á beber, echa piedras para que suba el

agua del cubo , ó en las pozas para poderse asentar y
desde allí beber.

De la hiena dice que imita la voz del hombre, y que

en las estancias de los pastores aprende el nombre de

algún pastor y de noche lo llama por su nombre, y el

pastor, pensando que es llamado de hombre, sale, y lo

mata y despedaza y come. Imita también el vómito del

hombre, para que los perros salgan á comer, y los mate

y despedace. De la pantera ó león pardo dice que á

una se le cayeron los cachorros en una sima
, y no pu-

diendo sacarlos, se salió al camino, y asentada en él, es-

peraba un hombre que pasase, y pasó un hombre, el

cual en viéndola rehuyó hacia atrás
, y la pantera, ha-

ciéndole muchos halagos y mostrando su tristeza, asíalo

de la capa y guiábalo, hasta en tanto que el hombre

entendió lo que quería, y juntamente la merced de su

vida, y asi fué con ella y le sacó los cachorros, con los

cuales ella, haciéndole muchas muestras de alegría y
agradecimiento, fué con él, acompañándolo toda la mon-
taña hasta sacarlo de peligro.

La concha nombrada pinna no tiene vista, y prove-

yóle naturaleza de un amigo, que se nombra pinnófilax,

un pececico psqueño, con el cual tiene gran amistad, y
cazan de esta manera: ábrese la concha, y da lugar &

que otros pececillos entren dentro de ella, los cuales,

cuando entran y salen muchas veces, se aseguran
, y

unos traen á otros, y cuando está bien llena de pececi-

cos, el amigo pinnóíilax le da señal y aviso con un leve

toque, y luego se cierra y mata todos los pececillos que

coge dentro, y come ella, y da su parte al amigo que le

dio el aviso.

TÍTULO LX.

De !a sapiencia, que es el mayor ornato del ánima.

La sapiencia es una ciencia de las cosas divinas y na-

turales y conocimiento de las causas de todas las cosas

;

es una virtud y ornato en el hombre, la más alta y di-

vina de todas y que á todas las perfecciona ; á ésta trujo

pegada consigo el ánima del cielo ; tiene un sabor y
olor de Dios , está perfecta en solo Dios

, y de allí mana
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al ánima del hombre, que él solo la tiene; da gran con-

tento y alegría, y por eso salud; es la cosa más amalde

que hay en este mundo y todo hombre desea saber ; si

la sapiencia tuviera forma visible, no hubiera cosa más

amada de los hombres. Ésta hace felices y dichosos en

este mundo, y sin ella no hay felicidad. Ésta tiene sus

deseos con raya y término, que es el medio en todas las

cosas. Con lo necesario á la vida está contento el sabio

y prudente, no teme la muerte y daños futuros para

perturbarse, los pasados no le entristecen, juzga verda-

deramente de todo lo de este mundo y de Dios y de las

cosas eternas y de la muerte , y asi siempre está en ale-

gría y contento con su buena conciencia. No hay cosa

que le quite esta alegría y deleite, porque goza de lo

presente sin miedo de lo futuro ni pesar de lo pasado,

porque conoce los fines de cada cosa y á donde puede

llegar, y sus mudanzas del bien y del mal. Cuando com-

para .su vida con. la de los necios, recibe gran gozo y
contento, viéndola tan diferente de la de los otros. Los

dolores y daños no le pueden dar tanto mal, que le qui-

ten lanío bien natural como él se tiene
, y así vive fe-

lice y dichoso, no estimando los danos de este mundo,

porque sabe que no hay mal que no tenga algún bien

;

al dia presente juzga felice, y no pierde este dia con

miedo de otro peor, porqué sabe y entiende que aquel

dia peor, si viniere muchas veces, es mejor para el hom-

bre, y se convierte en bien y es principio de bien, como

se ve cada dia ; ni menos pierde este dia presente con

el deseo y cuidado de otro mejor, porque sabe que aq;.oI

mejor dia fausto y deseado, si viniere muchas veces

(y aun las más), se convierte en mal, y es principio de

mal, daños y infortunios, que un dia juzga de otro ade-

lante, y á ninguno se ha de creer al presente hasta ver

el fin, que el postrero juzga de todos. ¿A cuántos empe-

radores aquel felice y deseado dia en que tomaron el

imperio fué principio de mal, y les trujo y acarreó gran •

des infortunios y muertes infelices y desventuradas , y
sólo ganaron mayor caída y sentirlo más? Sabed que

no hay mal que no tenga consigo algún bien, y que

bienes y males andan mezclados en este mundo en toda

la vida del hombre, como en una tragedia ó comedia,

como dijo Platón
;
porque ésta fué la suerte de la natu-

raleza de este mundo inferior, que los bienes con los

males estuviesen mezclados y se siguiesen unos á otros

(bien parece desfierro). La madurez y perfección es

principio de imperfección y putrefacion. La sanidad,

principio de enfermedad. La gran sfllud , causa de gran

enfermedad. Donde quiera que hay vida hay muerte.

Al aumento, diminución ; al cremento , decremento ; al

gusto , disgusto ; á la alegría se sigue tristeza ; al placer

se sigue pesar; al contento, descontento; al deleite,

fastidio; al descanso, cansancio; al ocio, trabajo de

muchas maneras ; al sabor, desabrimiento ; á la gula

,

pesadumbre y enfermedad; á la intemperancia, amar-

gura de espíritu ; á subida , caída ; á bonanza , tormen-

ta; al dia claro, otro turbio y airoso. De manera que

(en este mundo) no hay deleite que dure y no se mez-

cle luego con su mal. La sirena canta en la tormenta

y llora en la bonanza, porque barrunta y espera luego

lo contrario. Todo harta; el deleite, cualquiera que sea,

harta y da fastidio, El descansar cansa , el mucho ocio
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da trabajo; finalmente, puso Dios un;i meta y raya en

iC'ilo
, y ésta fué en tal proporción y lugar, que todos la

pudiesen alcanzar y gozar de ella; fué puesta en lugar

justo, porque si no le diera este lugar justo y bajo

con su prudencia disfrazada, solos los reyes y pode-

rosos la pudieran gozar. Aun la alegria en demasía

mata, como eslá diclio. Juzga de la muerte reclámenle,

como ella sea fin de males, principio de bienes, puerta

V entrada de la verdadera y eterna felicidad y no prive

de bienes, sino de males y tormentos y dolores, que la

vida es una prolija muerte, siempre disminuyendo

y quitando. No le perturban las muertes de liijos y
amigos, porque las esperaba con buena confianza y con-

tento, como la suya propia, y sin temor y miedo, viendo

y conociendo los males de la vida y los bienes de la

muerte, corporales y espirituales. Dijo Platón que como

Agamenides y Trofonio hubiesen edificado un templo

á Apo'o,'le pidieron de merced que les diese la mejor

cosa de este mundo; los cuales, luego como se durmie-

ron, nunca más recordaron; de manera que les dio la

muerte. Y Plinio dice estas palabras : « Ninguna cosa

dio la naturaleza á los bombres mejor que la breve-

dad de la vida. » No es gran cosa vivir : los esclavos y
animales viven

;
pero es gran cosa morir honestamente

y sin perturbación de gran temor de la muerte, y así

teme su muerte, viendo y entendiendo cuan muchos

mueren del puro miedo de la muerte, y no de la muer-

te, que en viéndose con una calentura es tanto el miedo

que toman imprudentemente de la muerte, que aquel

mielo que ellos mismos añaden á su mal , aquel los

mata, y no la enfermedad. Y toma esto por grande avi-

so, que su miedo y imaginación los mata, como á otros

la tristeza de lo pasado ó enojo de lo presente. Y sepa

el hombre que la muerte no se siente, y la natural se

pasa con deleite, como lo afirma Platón. Ño se maravilla

de ningunas cosas grandes, ni las estima en mucho ni

desea, porque otras mayores y mejores tiene imagina-

das con su entendimiento, y á aquellas les entiende las

faltas y contrapesas que tienen, y así no las desea de-

masiadamente, ni menos á los deleites ; solamente toma

de ellos lo necesario para la vida, porque sabe que cada

uno de ellos tiene consigo junta una amargura. La
gloria y honra tienen luego la envidia y odio

; y si odio,

deseo de verte muerto. La sapiencia, trabajo para al-

canzarla. Las riquezas, cuidados, pleitos, hurtos, eno-

jos. Los hijos, solicitud y congoja. La intemperancia

en los deleites y ocio, enfermedades. Las ambiciones,

odio, enemistad. La potencia y señorío, miedo de
perderla. Finalmente

, entiende que el mayor deleite

que tú más quieres, si siempre por extremo lo tomases,

se convertirla en gran tormento, y así el que es sabio

toma el medio en todos los deleites ; de los cuales de-

leites dice Platón que no tienen consistencia ni ser, sino

solamente un pasaje ó tránsito.

TÍTULO LXL
De la felicidad qne paede haber en este mundo.

La felicidad (que se dice bienaventuranza), la que
en este mundo de destierro puede liaber, es un placer

y alegría del alma, que da gran salud al hombre, por-
que es una de las tres colunas que sustentan la vida
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humana; consiste en h sapiencia y conociniienfo de laS

causas y en obra del entendimiento, contemplando y
entendiendo todas las cosas de este mundo como son, y
en la elección de la prudencia, sabiendo tomar el medio

en todas las cosas; cl cual mctlio hace felice y dichoso

al hombre, obrando las virtudes (que es el medio entro

dos vicios) con alegria de buena conciencia, y en los

deleites tomando el medio necesario de todo bien para

el sustento de la vida, y no más.

Dijo Platón: «El prudente evita la miseria, noel ri-

co»; y dijo : aNo puede ser ninguno felice sin que sea

sabio y bueno»; y al contrario, los malos son míseros y
desdichados. Esta felicidad ha de ser en obra del enten-

dimiento, razón y prudencia , en lo cual eres hombre y
te diferencias de los otros animales que no lo tienen, y
no en ningún género de deleites sensuales, que en éstos

comunicas con los animales. También es una alegría,

contento y placer de gozar todos los bienes que se

nombran bienes de este mundo; de manera que al ver-

daderamente felice no le han de faltar tampoco los

bienes temporales de este mun.lo necesarios; pero sa-

be que con muchas riquezas no puede ser felice, porque

traen consigo muchos males, como enojos, cuidados,

hurtos, pleitos, y así no has de tener más de lo nece-

sario á la vida, en un estado mediano , sin mucha so-

berbia ni puntos vanos de honra, ni menos demasías en

faustos de vanagloria , en vestidos, criados ni comidas

;

que todo da gran fatiga y desasosiego y quita la felici-

dad. Con sólo lo necesario á la vida, poniendo meta y
raya cada uno en su estado y proporción

,
puede ser

felice, descogiendo el medio con la prudencia en todas

las cosas
; y tampoco puedes ser felice si no tienes

alegría de buena conciencia, sirviendo y conociendo á

Dios
,
porque sin ésta todo es tristeza y congoja de es-

píritu. Y así te es necesario dejar los vicios y obrar

virtudes, porque claro está que si no tienes en la vir-

tud temperancia, luego la demasía de la gula y lujuria y
vicios quitará la felicidad, si no tjomas el medio. Tam-
poco puedes ser felice si no tienes en la virtud justicia,

queriendo para el prójimo lo que quieres para ti, por-

que si no das á cada uno lo que es suyo, luógo has de

andar en contiendas y pleitos y en pecado. Y si no tienes

en la virtud fortaleza para defenderte de tus afectos, iras

y apetitos sensuales, y para sufrir los daños, palabras

y importunidades de tu prójimo, no puedes ser felice;

y para escoger el medio en todas las cosas, y regir y
gobernarte en lo futuro, claro eslá que has menester la

prudencia.

De la sapiencia, te digo que puedes ser felice sin

ella, que poco saber te basta. Con este librito, y Fray

Luis de Granada, y la Vanidad de Esleía , y Contemp-

tusmundi, sin más libros, puedes ser felice, haciendo

paradas en la vida, contemplando tu ser, y entendién-

dote á tí mismo, y mirando el camino que llevas y
á dónde vas á parar, y contemplando este mundo y sus

maravillas, y cl fin del , y leyendo un rato cada dia en

los dichos libros , que es buen género de oración. Gar-

cilaso de la Vega pintó muy bien esta felicidad en su

Égloga.

Ver. Podéis alegar á Aristóteles , Séneca , Platón y
á Cicerón

, y alegáis á Garcilaso?
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Ánt. Poco va en la antigüedad de los autores, cuan-

do la cosa está bien dicha, como dijo Garcilaso, diciendo:

361

¡Caán bienavcntarado

Aquel puede llamarse.

Que con la dulce soledad se abraza,

Y vive descuidado

y lejos de erapacbarse

En lo que al alma impide y embaraza!

No ve la llena plaza,

M la soberbia puerta ^
De los grandes seúorcs.

Ni los aduladores,

A quien la hambre del favor despierta;

No le será forzoso

Rogar, Ongir, temer y estar quejoso.

A la sombra holgando

De un alto pino ó robre,

ó de alguna robusta y verde encina

;

El ganado contando

De su manada pobre.

Que por la verde selva se avecina,

Plata cendrada y Qna,

Oro luciente y puro,

Dajo y vil le parece,

Y tanto lo aborrece,

Que áuo no piensa que de ello CStá segQfO,

Y como está en su seso,

Rehuye la cerviz del grave peso. Eto.

Ver. De manera, señor Antonio, que es mejor no

tener riquezas.

Ant. El consejo que os puedo dar en ese caso, es no

amar ni desear demasiadamente ninguna cosa, y no

tener riquezas, y si las tienes, no amarlas, porque de

éstas te ha de venir, un dia ó otro, dawo, porque traen

consigo gramlís pérdidas , cuidados, congojas y plei-

tos para defenderlas y conservarlas ^ y éstas son el mi-

nistro y armas con que la mala bestia mata al género

humano ( que es el enojo ) ; y así te digo que es mejor

un estado llano y UTídinno, con lo necesario á la vida;

que la naturaleza con poco está contenta
, y no pide

superfluidades ; con un paño pardo que la abrigue de

invierno y la cubra de verano está contenta
, y con una

comida pobre de un minjar , sin muchas diferencias de

platos y manjares, que causan corrupción y enferme-

dades en el cuerpo. Y con esto necesario
,
podrás dar

loores á Dios con gran contento y alegría, ccrn aquel

santo y sabio que decia : « Gracias te doy. Señor, que

no me falla sino lo superfluo.» Angelo Policiano, poeta

cristianísimo, dijo estos versos, que por ser tales, os los

quiero decir en latín :

Falix Ule animi, divisque similimus ipsls ,

Quem non morlali resplendens gloria fiicto.

Solicilfít: non fasto si mata gaudia tuius ,

Sed tácitos sinil iré dies , etpauper cultu

Exigil innocuce tranquilla silentia vitce.

Que dicen : ((Felice y dichoso es aquel, y semejante á los

dioses, al que la gloria perecedera de este mundo (que

resplandece como un afeite, que luego se pasa) no le

da congoja, ni la estima, ni menos las demasías del

vestido y fausto del mundo; sino pasa sus días callando

en quietud , y con un pobre vestido pasa su vida en

silencio sosegado, sin hacer mal á nadie , con la ale-

gría de buena conciencia.» Dijo un cortesano, que La-
bia gustado de esto con buen entendimiento

:

Este sea quien quisiere poderoso.

En cumbre de la curte deleznable,

Y vívanr.e yo solo en reposo

,

De mi nunca se escriba y iii se hable.

Dijo Juan de Mena :

¡OIi vida segura , la mansa pobreza

,

Dádiva santa desagradecida

!

Rica se llama (no pobre) la vida

Del que se contenta vivir sin riqueza.

Y Hernando del Pulgar dijo en Mingo Revulgo

:

Cuidado que es menos daDoso

Pacentar por lo costero;

Que lo alto y hondonero ,

Juro á mi que es peligroso.

Y dijo fray Luis de León

:

¡Qué descansada vida

La del que huye el mundanal rtlfdo

,

Y sigue la escondida

Senda por donde han ido

Los pocos sabios que en el mundo bao sido f Etc.

Dijolo Salomón, san Agustín, san Ambrosio, Boecio,

Horacio, Séneca, Cicerón, Platón. Sí lodos los sabios,

cuantos lo han dicho y lo han hecho, hubiéramos de

referir aquí, fuera dar fastidio. Dioclccíano, emperador

de Roma, estando en el Senado, asentado en la silla im-

perial, con la toga de emperador , se levantó
, y se quitó

la toga y la puso en la silla, y dijo al Senado: «Señores,

dadla á quien quisiéredes; que yo no la quiero »; y se fué

á una heredad y huerta que tenía apartada de Roma, y
allí vivia en sosiego y quietud , y decia á los que le visi-

taban : « Ahora vivo, ahora amanece para mí.

»

Otros muchos hicieron esto , como el filósofo Crátcs,

tebano
,
que arrojó los dineros en la mar. Celestino V,

papa , dejó el pontificado y se despojó de las insignias

y silla pontifical, y mandó á los cardenales que eligie-

sen pontífice, y se recogió á una vida santa y sosegada,

Maximiliano, príncitie, Teodosio Atramíteno, empera-

dor, dejaron el imperio y escogieron la vida privada.

El siempre invicto Carlos V, nuestro señor, dio este

ejemplo al mundo.

Plinio cuenta que en el tiempo del rey Gígcs, de-

scando saber cuál hombre del mundo era el más fe-

lice (creyendo que era él), envió á consultar los

oráculos, y preguntar quién era el más felice del mun-
do, y íuéle respondido que el más felice era Aglavo

Psofidio, y mandó buscar á Aglavo Psofidio por todo

el mundo, y fuéroiileá hallar en un rincón de Arcadia,

en una heredad que tenía en el campo, la cual era

bastante y suficiente para darle de comer y de vestir lo

necesario á la vida, sin tráfago de criados ni cuidado

de muchas riquezas, y que nunca de allí salía. Con-

cluye el autor con estas palabras : Minimo contentas,

minimum mali tn vita expertus esl; que dice : Poco

mal experimentó el que con poco se contentó. Y más

te aviso yo, que para conservar la salud , es mejor el

estado mediano con pocos cuidados
,
que no el alto.

Es mejor el pan segundo , el manjar sencillo , la cama

dura. El trabajo es mejor que el ocio. El aire nuevo,

vivo, del campo, mejor que el añejo y encharcado

con encerados y vidrieras. Es mejor el sosiego y tran-

quilidad y poca gente. Es mejor y más seguro estar
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flaco que gordo. Es mejor el poco (,'omer que el mu-
cho. Al rico le pesa porque se liarla , y al pobre le

place. El pobre está más seguro ilel gran enemigo,

enojo y pesar, de envidias y emulaciones. Y finalmente,

es mejor el poco regalo que el demasiado, y pues las

riquezas son causa del gran daño que el enemigo del

género humano hace, quitando la vida corporal al hom-

bre. Y también son espinas, tropezón y obstáculos para

la vida del alma , pues nuestro Redentor dijo que era

tan dificultoso el rico entraren el cielo, cuanto un

camello entrar por el ojo de una aguja. Por un poco

de estiércol y hojarascas, que mañana no son, ¿quieres

poner en peligro estas dos vidas de alma y cuerpo ? Y
aun más te digo, que no te sirven de nada, ni llevas

de ellas más de los cuidados, congojas y enojos con los

enemigos que con ellas se aumentan, como son tantos

criados, ladrones, hijos y herederos, que todos te que-

rían ver muerto y llevarse tus riquezas , porque tú ni

puedes comea- más que por uno , ni vestir más que por

uno, ni dormir más que en una cama, ni gozar más

que un lugar. Y sabe que ese no hartarle con lo que

tienes y no estar contento , esa sed y hambre, te viene

también departe del alma (porque esotros animales

no lo tienen ), que como fué criada con tanta capacidad,

que puede caber en ella Dios , por eso nunca se hin-

che ni satisface con las riquezas, y cuanto más tie-

nes, más deseas , aunque ganes todo el mundo no hin-

chirás ese deseo y capacidad de tu alma , porque como
un triángulo no se puede henchir con una figura re-

donda (que es el mundo), así tu alma no se puede hen-

chir con todo el mundo, sino es con Dios, y asi como
las cosas naturales no paran ni están quedas hasta ha-

ber llegado á su lugar natural, como la piedra á aba-

jar y el humo á subir, así tu alma nunca para en lugar

ni tiene asiento , contento ni sosiego hasta que llega

á ver á Dios, y allí se hinche su capacidad. Pues eslo

es así, que nunca le has de hartar de riquezas, más vale

no empezar, y evitarás tantos daños como traen con-

sigo, y vivirás en sosiego, felicidad y alegría verdade-

ra con la buena conciencia; serás felice como P.sofidio

en esta vida
, y con los santos, que se contentaron

con pobreza, en la otra
, y no te darán muerte violenta

en medio de la edad, como comunmente por ellas

el enemigo del género humano la acarrea y da á los

mortales, sino vivirás en sosiego, y pasarás felice todo

el curso de tu vida, contento y alegre con lo nece-

sario á la naturaleza
, y llegarás á la muerte natural

por vejez y acabarse el húmido radical, la cual no se

siente, y se pasa sin dolor, como lo afirma Platón. Y
pues es así

,
que la capacidad de tu alma no se puede

henclnr con el estiércol de las riquezas
, ¿ no sería gran

necedad , estando convidado á la mesa del Rey y deli-

cados manjares, y puesta la mesa, hartarle de sapos,

culebras, escorpiones, alacranes y arañas, y oirás cosas

malas, que te han de matar y quitar la vida, y perd'.T

la comida de la mesa real ? Pues así tú quieres hartar

el apetito y capacidad de tu alma con las escorias y
metales de la tierra , oro y plata ; con las entrañas vis-

cosas de los gusanos terrestres, como son las sedas; con

la podre y materia de otro animal, que es el almiz-

cle ; con la esperma y supi^rfluidad de la ballena ó es-
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Uércol de un poce , que es el ámbar gi is ; con unos

granos de niebla cuajada , que parecen un género de

conchas, que son aljófar ; con el vestido que quitaste á

otros animales, como son las martas y cebellinas y

paños finos ; con las piedras y plantas de la tierra. No
haces tú .menor necedad que aquel convidado hacia

antes ; sin comparación la haces mayor lo que va de

finito á infinito, que no hay ninguna proporción, ni es

parte todo lo que escoges para la mínima de lo que

dejas de comer en la mesa de Dios en la gloria , pues

pierdes con esta comida, con que piensas hartar tu al-

ma , la vida del cuerpo de tste mundo y la vida eterna

de tu alma del otro que ha de durar; que si con alto

entendimiento considerásemos esto , todas las cosas

que no han de durar son de reír y estimaren poco, y

juzgarlas por pasadas y por nada, porque sola ésta

es la cosa singular, una y necesaria para el hombre.

De manera que no te conviene tener riquezas, y si

las tienes, no amarlas, sino usar bien de ellas, so-

corriendo á los pobres. Y de esta manera , con el ale-

gría verdadera de la buena conciencia, serás felice y

te escaparás de la mala bestia
, y conservarás tu vida

hasta la muerte natural
, y gozarás de la otra vida

eterna del alma, y ninguna perderá. De las virtudes y

ornatos del alma que están en el hombre , baste haber

tocado esto.

TÍTULO LXIL
Del microcosmo, que dice mundo pequeño, qae es el hombre.

Ver. Son cosas tan altas , mejoran tanto el mundo y

dan tanto gusto
,
que sería conciencia no pasar ade-

lante. Parece que me abrís los ojos
;
que ya me voy

entendiendo y conociendo á mí mismo , que no me
conocía yo á mi más de lo que un animal del campo se

conoce á sí mismo
; y pues los sabios eslimaron muy

mucho el conocimiento de sí mismo , diciendo aquel

dicho : Noíce te ipsum , escrito con letras de oro en el

templo, en lo cual no hicieron nada; pero hicieran mu-

cho si dieran doctrina al hombre para conocerse á sí

mismo; decidme lo que falta para este conocimiento.

Ant. Buena parle está dicha, entendiendo los contra-

rios efectos y ornatos que tiene el hombre
, y efectos;

pero pasando adelante, habéis de saber que llamaron

los antfguos al hombre microcosmo
(
que dice mundo

pequeño), por la similitud que tiene con el macrocos-

mo (que dice mundo giande, que es este mundo que

vemos); porque, asi como en este mundo hay un prín-

cipe, un motor y primera causa (que es Dios, que lo

crió , rige y gobierna), y de ésta nacen todas las otras

causas segundas para hacer mover y causar y criar lo

que les fué mandado, así en el mundo pequeño (que

es el hombre) hay un príncipe, que es causa de todos

losados, afectos, movimientos y acciones que tiene,

que es entendimiento , razón y voluntad , que es el áni-

ma que mora en la cabeza , miembro divino y capaz de

todos los movimientos del cuerpo, como dijo Platón;

porque este entendimiento y voluntad no están situa-

dos ni consisten en óigano corpóreo , como son las

celdas do los sesos, que éstas sirven al ánima, como

criadas de casa, para aprender y guardar las especies

para que el príncipe haga de ellas lo que quisiere. De

manera que entran las especies de las cosas de este
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mundo por los cinco sentidos, y reprcsóntiinlos al

sentido común
,
que es la primera celda de Pesos en la

, frente, y allí el entendimiento juzga lo presente y dice

ala voluntad, malo ó bueno es, y en la estimativa

( que es la segunda celda de la cabeza) juzga lo ausen-

te, sacautlü las especies de la tercera celda (que es la

memoria), donde han estado guardadas las especies de

lo pasado
, y allí juzga lo que está ausente, y dice á la

voluntad , malo ó bueno es
, y luego la voluntad se

mueve á querer aquella noticia, ó aborrecerla, y luego

que la voluntad lo manda, se mueven los miembros que

lo han de liacer. Para tomar una manzana pasa todo

esto en vos por la vista, y para comerla, por el gusto.

Rod. Eso de las especies, señor Antonio, no en-

tiendo , si no soij especias para la olla,

Ant. Bueno es eso; ¿os hacéis simple ? ¿Habéis visto

un espejo que os representa todas las cosas que estu-

vieren delante? Pues aquellas figuras y aparencias in-

corpóreas y que no ocupan lugar, aquellas se llaman

especies. É^tas entran por la vista de esta manera :

viene aquella figura de la cosa que se mira, y da en la

vidriera trasparente del ojo, y pasa aquella figura in-

corpórea por la vidriera
,
que es el ojo , y va por un

oañito (que es un nervio hueco) al sentido común

(que es la primera celda en la frente ) , v luego que lle-

ga , es entendida y vista del entendimiento
, y juzgada

,

diciendo á la voluntad lo que es, que también la volun-

tad está allí. Todo lo cual se lia dicho sub correctione

SandcB Matris Ecclesice, y lo que se dirá.

También por otra semejanza se dijo el hombre mun-
do pequeño, porque, asi como en este numdo todas las

cosas que tienen vida , ahora sea en la parte vegeta-

tiva sola (como las plantas), ahora sea en la vegetativa

y sensitiva y intelectiva (como los hombres), todas

tienen una reliquia y sabor de la luna
,
que ó están en

cremento ó en decremento
; y así el hombre , 6 está en

cremento, que es la salud (recibiendo y aumentándose

esta raiz principal y haciendo su oficio
,
que es lomar y

dar con gusto , y gana de comer) , ó está en decremento

y enfermedad, dejando y arrojando lo que tenía recibido

por las dichas caídas , catarros y flujos, del príncipe de

esta casa ó mundo pequeño. Digo están las cosas en cre-

mento ó decremento, como se ve claro, y puede verseen

la médula de los huesos y celebro de los animales; en

oslrias y ahnejas y conchas de la mar
,
que en la cre-

ciente de luna tienen buena médula que comer, y en la

menguante no tienen nada, como está dicho.

El ave ibis y toda raíz en la creciente come más, y

la menguante va disminuyendo la comida, y iiuii los

hombres delicados en el penúltimo , último y primero

de luna habían de disminuir la comida, y lo acerta-

rían, como está dicho. También tiene el mundo pe-

queño otra semejanza con el grande
,
que así como en

este mundo los vapores de la tierra y de la mar suben

arriba, y allí se juntan y se hacen nube, y caen en for-

ma de agua cuando llueve , así suben en el hombre los

vapores del estómago al celebro, y éstos causan el sueño.

Allí se juntan y toman forma de hilo
, y tornan á caer

en la enfermedad, en forma de cólera y flegma, y pre-

cede la ventosidad , como cuando quiere llover, y cae

por las causas ya dichas. Otras similitúdiues tiene, que
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se dirán en el diálogo. Y en este subir en cremento

y caer en docremento anda la vida ó salud y enfer-

medad del hombre , animales y plantas (que son las

dos vidas, suave ó triste, y no hay neutra, como pensó

Platón ) ; en las cuales plantas y anímales , este crecer y
menguar con la luna , se verá- á vista de ojos si miran

en ello
;
pero porque no tienen los afectos del hombre,

no tienen los catarros ó ílujos violentos, que son las

enfermedades que causan lo? afectos del alma, como

el hombre, para que les cause decremento y enferme-

dad. Sólo tienen el decremento mayor de la escalera de

la edad , y los decrementos comunes y forzosos del

tiempo Y simiente, y los animales también de la sen-

sitiva,

TÍTULO LXIII.

El decrcmento y cremento mayor de la edad, que llaman

término climaterio.

El decremento mayor de la edad es cuando llegan al

estado de lo sumo que pueden crecer, llegando á su per-

fección, y desde allí van disminuyendo, envejeciéndose y

arrugándose hasta su muerto, como una manzana ó mem-
brillo ó uva crece hasta su estado, y si nu tuvo causa ex-

trínseca por golpe ó machucarse (que entonces se cor-

rompe y muere violentamente por aquel daño, sin llegar

al tiempo de su vida que tenía), dura y vive otro tanto,

arrugándose y disminuyéndose hasta la muerte natural,

y así los animales, ni más ni menos. Y el hombre, si no

tuviera los afectos dentro de su casa (que él tnismo se

mata), no muriera la muerte violenta, sino la natural,

ni tuviera enfermedad ni docrementos más de los forzo-

sos de tiempo y simiente, sensitiva y vegetativa, y así

tuviera pocas enfermedades, como los anímales, ó una

sola en el estado cuando llega á la perfecta madurez, que

es el cremento mayor, y empieza el decremento mayor.

Cuando el hombre está en este cremento mayor, ó

en cualquiera de los mei;ore3 accidentales dichos, tiene

unas condiciones y mudanzas, y cuando está en el de-

cremento tiene otras, aunque todas estas mudanzas

el hombre no las siente ni las conoce en sí mismo, por-

que es uno mismo, y nuestro entendimiento entiende

y siente las otras cosas de fuera, y no á sí mismo, como

por el ojo ve las otras cosas, y no se ve á sí mismo, y
por e'<o es muy necesaria al mundo esta doctrina

,
por

la cual el hombre se conocerá á sí y á sus mudanzas

y afectos, de lo cual se siguen muchos bienes.

El cremento mayor de la edad es en el hombre de

esta manera: empieza desdo su generación hasta la

madurez y perfección, que es la mitad de la vida, y el

decrcmento mayores la otia mitad de la vida, que

empieza á declinar á la corrupción por la vejez, dis-

minuyéndose y secándose hasta llegar á la muerte

natural, como las plantas y animales. Edc cremento

mayor puede ser comparado al movimiento proprio del

sol por el zodiaco, acercándose medio año, y desvián-

dose otro medio. Es la vida del hombre como una su-

bida de alegre camino á un monte que arriba tiene la

cumbre aguda y poco espacio, y la baja de triste cami-

no por el otro lado; y así toda cosa que vive siempre

está en movimiento, ó sube á la perfección ó abaja á la

corrupción y á la nada
; y en este estado y principio del

cremento mayor tiene más peligro la vida de los hom-
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bres, y obran mucho más las causas diclias, por que vive

y por que muere el hombre, y aquí acontecen las muer-

tes repentinas, sin evidencia de causas ningunas, in-

trínsecas ni extrínsecas, y mucho más á los muy sanos,

que nunca catarrizaron sensiblemente, y á los gordos,

porque á gran represa de agua, gran avenida cuando

empieza á soltarse, y así mueren en el^estado de la edad

ó principio del cremento mayor, repentinamente, por

muypequeñascausasó sin ellas, se caen muertos. Y al

contrario, los enfermizos, que cada dia hacen deílujo

del celebro, nunca acaban de morirse, y pasan más

tiempo y dificultad en su muerte
,
porque cae poco a

poco. Éstos tuvieron más habilidad y ingenio que los

sanos y robustos, porque se les desecó el celebro más

que á los sanos, con las frecuentes caídas ó deflujo; y

así en la vejez viene la perfección del juicio por la se-

quedad, que no está en los mozos por la mucha hu-

midad, como está menos en los niños, por más hu-

midad
, y por esto los hijos de los viejos son másjiábi-

les. Éstos (como digo) tuvieron grande ingenio, y tie-

nen dificultad en la muerte larga y prolija, como se

lee de algunos sabios, que se acercaron su muerte, co-

mo Tito Pomponio, Ártico y Plinio, que mandó á sus

criados y rogó que lo acabasen de matar, para huir

de tan prolija y espaciosa muerte. Digo que los muy

sanos y gordos, que nunca hicieron deflujo grande para

enfermedad , tienen más peligro de las muertes repen-

tinas por las causas dichas
; y cuando no hay causa

ninguna en las muertes repentinas , como murieron los

dos Césares- calzándose , y otro cenando en la mesa
, y

el otro bebiendo, y el otro saliendo de su dormitorio,

y el otro alcoholándose un ojo , y otros muchos de esta

manera , sin causa ninguna , es por estar en el estado

del cremento mayor y haber sido hombres sanos. Pünio

cuenta que hay un genero de hombres, de cinco codos

y dos palmos de altura
,
que viven ciento y treinta

años, y no envejecen, sino que mueren en aquella me-

dia edad de su vida. Esto es , que mueren en el prin-

cipio del decremento mayor, sin envejecer ni abajar la

otra mitad del monte disminuyendo. La causa es, por-

que hasta allí fué cremento y vivieron sanos
, y abun-

dan de muy húmedo celebro
, y á la primera caida que

hace el decremento mayor ó flujo del celebro , como es

tan grande , los mata ; y por esta misma causa no tie-

nen ingenio, porque abundan de humidad, y por esto

mueren en aquella media edad ; como los frutos de

tierras muy húmidas son más grandes, pero no se pue-

den guardar , sino que en llegando á la perfecta madu-

rez se podrecen y corrompen y mueren, como los

frutos de Murcia y otras partes, que ni las uvas, ni

peros, ni membrillos, ni fruto ninguno se puede guar-

dar, sino que muere en aquella media ciad, cuando

empieza su decremento mayor. Este cremonlo mayor

y estado á unos les viene do treinta años, á otros de

treinta y uno, á otros de treinta y dos , á otros de trein-

ta y tres, etc. , hasta cuarenta ó poco más, que por

aquí debe de andar el estado y decremento mayor de

la escalera de la edad , diverso modo y en diversa ma-
nera, según la complexión y la temperancia del cielo

y suelo y mantenimientos, y muchos ó pocos meno-
res accidentes. Llegado, pues, aquel estado, perfec-
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cien y madurez, es el peligro de la vida del hombre, 6

gran enfermedad. Este peligro anduvieron los antiguos

adivinando y errando, diciendo que en los años d^

nones estaban los términos climaterios de la vida del

hombre, y estaba el peligro de la muerte, como siete

veces siete
,
que es á los cuarenta y nueve , y siete ve-

ces nueve, que son á los sesenta y tres.

Los egipcios decian que cada año crece el corazón

del hombre dos dragmas hasta los cincuenta años
, y

que desde allí descrece otras dos dragmas cada año

{cuneta errare plena). Cuando este cremento mayor

empieza, se achica y acorta en cantidad ó en número

la simiente de toáa cosa que vive. Los árboles echan

menor fruto, los animales menores crianzas ó menos

en número. De la leona dice Plinio que pare la pri-

mera voz cinco, la segunda cuatro, la tercera tres, y

asi hasta que pare uno solo, y de allí adelante se vuel-

ve estéril. Este estado mayor no dura tiempo por estas

razones, porque la luna no dura en estado : en el punto

que es llena, luego está en decremento. El sol no dura

en estado : cuando á nosotros nos da su cremento,

acercándose hasta el solsticio estival , en aquel punto

comienza el decremento, desviándose
, y lo mismo en el

solsticio hiemal; y los movimientos del sol y cielos no

duran en estado ni cesan de moverse, dando cre-

mento en el dia y decremento en la noche. De esta

manera pasa la vida del hombre : la mitad en la su-

bida del monte de alegre camino, en la mocedad
, y la

otra mitad en la abajada de triste camino, en la vejez,

cuando Dios no pone tropezón
,
que es la muerte vio-

lenta en la subida ó en la bajada
,
para que el hombre

muera (con su prudencia ignota á nosotros), ponién-

dole alguna causa y tropezón de las que dijimos
,
por

que vive y por que muere el hombre
;
pero si pasan

aquel peligro y enfermedad del estado
, y empiezan á

desecarse, arrugarse y avellanarse, dura la importuna

vejez de larga vida, para dolores y penas.

TÍTULO LXIV.

Las mudanzas que hace el decrcmento en el hombre.

Ver. Razón es, señor Antonio
,
que volváis otro rato

á responder á mi pregunta cómo me conoceré á mí mis-

mo y á mis cosas.

Ant. Yo quiero condescender á ese vuestro deseo
, y

primero habéis de saber que el hombre siempre está ó

en cremento ó en decremento, que es estar en aumento

del celebro ó diminución y flujo. El cremento hace la

vida suave, y decremento hace la vida triste; y el cre-

mento hace la salud , y el decremento hace las enfer-

medades
, y á esta mudanza siguen muchas mudanzas

del hombre á más y menos , y muda la condición, deseos

y afectos. En el decremento, flujo ó diminución, el

hombre es tímido, no es confiado ni fuerte ; todo le da

enojo, tiene tristeza , olvídase, piérdela memoria, no

es'á sabio, no juzga verdaderamente ni está prudente,

yerra á más y menos , desde un pequeño yerro hasta

la locura; muda el estilo, enójase más fácilmente; la

voluntad está movible, y el apetito huye del consorcio;

no engendra su semejante, no juega , no conversa, no

canta ni rie, antes gime, suspira y llora. El canto do

la filomena y cisne , cercano á la muerte , es gemido,
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que suena bien al hombre, y no es canto. Muda lugares,

las horas le parecen muy largas , nada le contenta, todo

lo riñe ; su esperanza es tímida , hácese cobarde , es

movible su voluntad , nada le da contento, todo le harta

y enfada, arroja lo que tiene en las manos, pierde la

gracia , no es amable ni excita amor para ser querido,

no persuade lo que ruega
; y de este decrcmento nacen

algunos vicios, como ira, dura rusticidad
, cobardía

,

temor y pusilanimidad. Dijo Platón : «Nunca In pare-

cer es uno mismo, porque nunca tú eres semej nte &

tí mismo.» Aunque esto dijo Platón por las mudanzas

de la edad que hace el hombre
,
porque uno es en la

niñez, otro en la puericia, y otro muy diferente en la

juventud, y otro en el estado de varen
, y otro muy di-

ferente en la vejez.
, y estas mudanzas que vamos tra-

tando no las alcanzó. Dijo también: «Para la salud y
enfermedad, virtudes y vicios, ninguna moderación ó

inmoderación es de mayor momento que la del ánima

con el mismo cuerpo.»

Título lxv.

Las mudanzas que hace el decremento en el cuerpo del hombre.

Las mudanzas del cuerpo que el decremento hace á

más y menos so» muchas, de las cuales diremos las

más ordinarias. Duele la cabeza y estómago, las espal-

das , muslos y piernas ; tiene ojeras , múdase el color

del rostro, múdasela voz, múdase el compás del meneo

y compás de movimiento , en lengua , en piernas ó an-

damio, en brazos, en pulsos; entorpécense los cinco

sentidos, vista, oído
,
gusto, olfato y tacto; no gust;>,

no come , no duerme ; múdase el sabor, la lengua se

para balbuciente ó cesa
,
que pierde la habla , cáese la

cabeza , arden las plantas y palmas ó todo el cuerpo á

más y ménc^ , hasta la calentura ó causón ; cáese en

tierra ó yace caido , no está en pié , múdase el cuero y

el pelo y color (las plantas mudan la corteza), quítase

la gana del comer, causa vómito y desmayos, debilita el

estómago. A los animales cáenseles los cuernos, abá-

jansc las crestas y diademas, viene dolor ó tumor, res-

friamiento, debilitación y obstrucción en la parte á donde

va aquel flujo y humor que cae ; hace malparir á las

hembras, sufoca la madre, da cámaras, da todo género

de lepra, etc. Finalmente, causa todo morbo que tie-

ne causa intrínseca , los desmayos y locura, es propia

noja del celebro. Todo lo dicho es al contrario en el

cremento, y muda la condición ; es bien acondicionado,

fácil, afable, eutiapelo ó conversable; es apacible, no

se enoja, tiene sosiego, gusto y alegría , no es timido,

no es cobarde , sus esperanzas están retas y firmes

,

tiene confianza
, y sabe que si el cremento pasa de la

meta y raya , trae algunos vicios ; la confidencia y for-

taleza se hace teméritas.La eutropelia ó conversación

66 hace parlería, como en el que bebió mucho vino, habla

mucho, descubre el secreto :

Opería recludit in prmlia Irudit inermen;

porque se perturba el juicio con el grande arroyo del

cremento, como en los niños. Todo le alegra, todo le con-

tenta ; regocíjase, canta, conversa, juega, lujuria ; está

sabio
,
juzga bien según su juicio, tiene memoria se-

gún su memoria , no se aira fácilmente ; su voluntad es

constante , no muda lugares , no es cobarde ni tímido,
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tiene confidencia, es amable , excita el amor para ser

querido
,
persuade lo 'que ruega , no muda su estilo en

lo que habla ó escribe , no yerra
,
juzga verdaderamen-

te, y es prudente. De esto se maravillaba Plinio , y du-

dando la causa, dijo: Quid? quod nemo mortalium

ómnibus horis sapii ? ¿ Qué será , que no en todas horas

está el hombre sabio ?

Ver. Dadnos las causas y razones, por vuestra vída>

señor Antonio, de todas esas mudanzas y alteraciones

que hace el hombre en el decremento ó flujo del celebro.

A7d. Sí daré; y sabe, lo primero, que en esta diminu-

ción ó decremento del celebro, que es la raíz principal

del hombre, que se llamó árbol del revés cuando ésta

disminuye, es como ir á la nada y dejar de ser, y en

esto consiste la tristeza. Y en el aumento ó cremento

(que es tomar ser) consiste el alegría; que allí es su

lugar, y no en el corazón
; y por esto la tristeza es una

perpetua noja del flujo ó decremento del celebro
, y al

contrario, el alegría es afecto del aumento, y es tímida

la esperanza y no confia ó teme, por la niebla y obs-

curidad que el flujo allí causa, perturbando y despin-

tando las especies que estaban lijas, retas y claras;

de todo le pesa y se enoja fácilmente
,
porque tiene

consigo la mayor pérdida natural que puede tener, y
el mismo afecto de la ira y la tristeza luego convierte

aquellas especies que llegan en tristeza, y las hace de

su naturaleza, y no le contenta nada, porque no le qui-

tan su daño; olvídase, no está sabio ni prudente
; yerra,

porque las especies se caen con el jugo del celebro, y
no está claro , sino ofuscado, ni las especies están fijas,

y asi muda el estilo, que parece remiendo y de otro

autor ; no es constante, sino mudable, la voluntad, y

muda lugares, porque huye de sí mismo y de su daño

y diminución, que él no entiende ni siente, y huyendo,

todo lo quiere probar, porque nada le da alegría, de-

seando y pensando que el otro cónmodo ó lugar le en-

mendará su falta y descontento, tristeza ó dolor. Huye

de la conversación , no se burla ni juega, ni canta ni

rie, por la tristeza natural del decremento; antes gime,

llora y suspira, que es echar fuera por lágrimas el hu-

mor líquido , que cae por suspiros, los espíritus que

caen. No conversa; y así vemos que todo animal, para

morir, se aparta y huye del consorcio y compañía, los

tiempos y las hora^ le parecen más largos
,
porque no

vive, sino muere; no se aumenta, sino se disminuye;

nada le contenta, ríñelo todo, es mal acondicionado,

no es afable ni fácil, ni tiene la eutropelia (que es

buena conver.-acion ), porque no se goza con nada ni se

alegra, porque esto es del cremento; la esperanza sq

vuelve tímida , hácef-e cobarde por la tiniebla dicha,

arroja loque tiene en las manos, porque otra mayor

pérdida tiene consigo, y aun puede ser tan grande,

que arroje también la vida por pasar de presto tan

gran mal, tal dolor y daño, y muerte tan prolija;

pierde la gracia, no es amable ni mueve amor el hom-

bre ni la mujer en el docremento, ni persuade lo que

ruega, como en el cremento ; antes mueve odio y abor-

recimiento
,
porque toda cosa pulcra , hermosa y bue-

na es perfección de naturaleza y está en cremento, y

esto es lo que es amable. Al contrario, en decremenlo

está la imperfección , fealdad y el camino á la nada.
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Bailan los hombres á este son del cremento y decre-

mento del celebro, y no lo sienten ; acontéceles lo que

á los que miran de lejos bailar donde no se le oye el

son
,
parecen meneos suyos y desordenados, porque no

se oye el son á cuya consonancia se mueven ; así nos-

otros bailamos al son de estos crementos y decrempntos

del celebro, y como no entendemos el son ni lo oiinos,

parécenos que son nuestros aquellos meneos, y no mo-

vidos á la consonancia de aquella causa que los hace.

Ver. Decidme la causa y razón de las mudanzas y

alteraciones del cuerpo.

Ant. Sí diré. Lo primero duele la cabeza cuando el

daño del humor vicioso que empieza á caer llega á

las telas y partes cárneas ó nerviosas
(
que la misma

médula no duele ni siente su daño), porque es el prin-

cipio del sentir, y luego se' va por la nuca ó médula

espinal (que es el caule ó tronco), duele la cerviz ó las

espaldas ; luego duelen los muslos y piernas
,
porque

aquella es la vía; luego tiene orejas, que son un vacío

del jugo y sustancia que las tenía llenas; múdase el co-

lor del rostro; si cae flema, blanquizo; sí cae cólera

amarilla, se para amarillo; si cae cólera verde, se para

como verde ; si cae sangre sutil , en la vergüenza se

para colorado.

Ver. Por Dios, señor Antonio, más mudanzas hace

el hombre que el animal tarando, del tamaño de un

buey, que se muda, con el miedo, en todas las colores

que le conviene para esconderse : entre flores azules se

pone azul ; entre coloradas, colorado ; entre amarillas,

amarillo; entre ramas verdes, verde; y en la tierra,

de color de tierra.

Ant. También se muda la voz, porque el retín halla

estorbo, comj el vaso de vidrio, tinaja ó almirez no

retiene tanto, y muda el sonido, si tiene algo dentro,

extraño ó pegado á las paredes. Múdase el compás del

meneo y andamio, lengua y pulsos
;
porque los espíri-

tus que caen por los nervios y arterias van desorde-

nados y incompuestos y de contraria calidad
, y huyen

los del corazón de los que caen del celebro, como huye

el rayo de la Hube
, y como huye el sabio del necio y

importuno, y así muda todo el meneo del cuerpo, como

un viento muda el meneo de un lienzo pendiente en el

aire, según el viento corre. Entorpecen los cinco sen-

tidos y la lengua
,
porque sus vías y nervios se hinchen

y atapan , del humor viscoso que les cae de la primera

celda de la frente, que se nombra sentido común. Y así

de estas muchas caídas y baños que hace en el ojo se

crian las cataratas y pierde del todo la vista. Alápansc

las vías del oido, y hácese sordo ; no huele , no gusta,

porque las vías están llenas del humor que cae del ce-

lebro, y no puede pasar el jugo de la comida ; no sube

ni tiene camino abierto , antes cae lo subido del tiempo

pasado
; y así no gusta ni duerme, porque el jugo de

la comida no puede subir, porque el celebro deja, y no

recibe ni chupa ; y sí lo que cae es flema, tiene mal

sabor en la boca y lo que come y bebe, y tiene dife-

rentes sabores
, y es su mudanza la causa, y echa la

culpa al manjar ó á la bebida ; debilita el estómago,

causa vómito y desmayos por la contrariedad que tiene

el celebro, y su frialdad con el estómago, y su calor. La

len.gua volverse balbuciente, ó cesar del todo la habla

DE FILÓSOFOS.

á más y menos , es por la misma razón que cae por los

nervios que la mueven
, y se entorpecen con el humor

viscoso, y se para muda y muda el color; cáese la ca-

beza al hombre , aves y animales, ó se van á caer, y en-

tonces nombran vahido, y mucho más cuando se caen

las especies y les parece que se cae la casa sobre ellos, ó

c;ie todo el cuerpo en tierra, como en la apoplegía, por

gran caída de aquel jugo del celebro. El caer de los pe-

ces es volver la barriga arriba, y el lomo abajo. El

caer de hispíanlas es caerse el fruto y la hoja (que tam-

bién mudan su color), porque ellas no pueden caer, por-

que están tijas en la tierra. Arden las plantas y palmas,

y el cuerpo á más y menos por la causa dicha, en la

liebre, que es antcparistasis ó huida de su contrario.

Muda el cuero, como las culebras y otros animalejos lo

mudan, porque con el decrcmento del invierno se muere

aquel cuero y pierde la vida. Múdase el pelo, como á

muchos animales se les cae y lo mudan ala primavera.

Plinio dice del animal nombrado toe, género de lobos,

que en el invierno anda vestido, y en verano desnudo.

Muchas plantas mudan la corteza, y dejan aquella

muerta, y toman otra debajo de aquella para vegetarse,

y así viven mucho tiempo. Quítase la gana de comer,

porque cae al estómago aquel humor, j dale y no le

quita, que es tocar su oficio ó culto, que era siempre

chupar y atraer, tomar y dar, tomar de su segunda

raíz que metió en la tierra
, y dar á todas las ramas, por

los nervios y telas, aquel quilo ó jugo blanco; ó sea

también por las venas , arterias y relemirábile, que allí

fenecen, y están chupando y llevando lo blanco á sus

tres oficinas, donde se vuelve colorado, como va el aceite

y manteca por el a:,ua sin mezclarse con ella. Y así,

porque esta raíz principal trueca el oficio, y las bocas y

acetábulos de los vilos del estómago
,
que chupaban y

sorbían hacia arriba, están vomitando y volviendo lo

chupado ni mismo estómago, no hay gana de comer, y

con esto se alimentan los que en mucho tiempo no co-

men, y los anímales en sus latebras en invierno. Causa

dolor y tumor en la parte á donde va, y más^en la parte

nerviosa ó membranosa, como si va al pleuresís, dolor

de costado; si va á la ijada, dolor de ijada; sí va á

los dedos , la gota , porque el tumor estira y desata lo

continuo. Dijimos que muda el color y la voz (Plinio,

libro X, capitulo x.kix), por todo él trae muchas mudan-

zas del color, y voces y canto qtie hacen muchas aves

en el decremento del invierno y otoño. Unas mudan co-

lor y voz, y de repente se hacen otras aves. Las grullas

en la senectud se vuelven negras. Las mierlas, de ne-

gras, se vuelven coloradas; cantan en el estío, en el in-

vierno su canto es balbuciente, en el solsticio hiemal

son mudas.

El hancolin canta en libertad, y cautivo es mudo. El

ruiseñor canta de una manera en el verano quince días

sin cesar, y de otra manera en el otoño, y muda el color.

Los tordo?, dice que mudan la forma y color, y tiene este

nombre fisceduli el otoño, y después se nombran me-
l;incorfos. La abubilla se muda también, y contrae y
derriba su cresta por la longura de su cabeza. Al hom-

bre mudan de negro á blanco los muchos decrementos,

y uno solo, si es grande, como los que amanecieron ca-

nos, como se dijo, en la congoja y cuidadoi Plinio cuenta
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de un género de gente que viven docientos años, y en

la juventud son blancos, y en la vejez se vuelven ne-

gros. Muchos animales mudan el color con el miedo,

como el tarando, tragelafo y pulpo. El camaleón lo

muda porque su materia es aérea y transparente; pero

los que mudan el color en el miedo es porque les cae

del celebro por el cuero aquel humor, jugo ó quilo

claro y transparente
, y así toman el color de la cosa

presente como el vidrio ; es naturaleza y efecto del

miedo, y no de su albedrío ó instinto para esconder-

se, como piensa Plinio. Abájanse las crestas y diade-

mas, cáense los cuernos á todos los animales que los

tienen ramosos , y cada año les nace un ramo (ó punto

más), como son los ciervos, gamos y tarandos, que en

éstos muestra más claro la raíz del celebro su oficio y
similitud de árbol , brotando hacia arriba, por cráneo y
comisuras, aquel jugo blanco, produciendo y criando

aquellas ramas; y cuando el decremento del invierno

y ausencia del sol les hace caerse, como la hoja y fruto

á los árboles , luego el cremento del verano torna á pro-

ducir otros, y á los que no se les caen dentro del viejo

les nace otro nuevo, tierno y blanco, y quédase el vie-

jo pegado, y hace escalón y señal cada año, que son

muestra de los años. Da cámaras , hace malparir aquel

deilujo del humor que cae; causa desmayos y locuras,

que son propria noja ó daño del celebro.

TÍTULO LXVL
De la llgura y compostura del hombre.

Rod. ¿ Porqué, señor Antonio, todos los más anima-

les traen la cabeza baja, mirando ala tierra, y el hom-

bre solo la trae alta, siempre derecho mirando al cíelo?

Ant. Porque, Qpmo el origen y nacimiento del ánima

del hombre fué del cielo, quedóse así casi colgando del,

y tomó su principal asiento y silla en la cabeza y cele-

bro del hombre (como la raíz de las plantas quedó asi-

da, al revés, en la tierra), y allí en el alcázar real, donde

habia de estar el ánima divina, le fabricó el Hacedor

de la naturaleza tres salas (que son tres celdas de la

médula del celebro), en las cuales hiciese sus acciones

y oficios espirituales. En la primera de la frente para

sentir y entender lo presente. La de enmedio para

imaginar y raciocinar lo ausente, juzgar y querer ó

aborrecer. La postrera para guardar las especies de lo

ya pasado y ausente con tanta orden y tan admirable,

cual podréis ver en la anotomía. Allí junto á ella le fa-

bricó cinco órganos ó puertas para los cinco sentidos.

Púsole en lo más alio dos vidrieras ó ventanas del alma,

que son los ojos, para que por aquellas vidrieras, en

abriéndolas, viese su patria, que es el cielo, y gozase de

tanta variedad para él criada
, y para que atalayase y

viese más de lejos
,
para guardarse de los contrarios de

este mundo. Luego los oídos, para por ellos oir tanta

diferencia de sonidos y gozar de músicas. El olfato,

para con él oler buenos olores y los contrarios que le

podían dañar. Púsole el gusto en la boca , lengua y pa-

ladar, para poder discernir y distinguir los sabores de lo

que habia de comer, con tal orden de labios, dientes,

paladar y lengua para hacer la compresión, y para otro

mejor y más alto oficio, que es tanta diferencia de so-

nidos, voces y palabras para significar y dar á enten-
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der sus conceptos. Púsole el tacto por todo el cuerpo,

para que en toda parte sintiese el mal y daño. Ciñóle

el cuello y alzólo de los hombros
,
para que estuviese

el ánima apartada de las inmundicias de la cocina, y
para que mejor se hiciese la resistencia del frío del ce-

lebro con el calor del corazón y estómago. Dividióle la

región del pecho de la del vientre con una tela que lla-

man diafragma, para que el corazón , miembro muy
principal, estuviese en. medio, haciendo su oficio vital,

guardado y cercado de tantas telas , bóvedas y arcos

de hueso (que son las costillas), para que no pudiese

ser apretado, y también estuviese apartado de las in-

mundicias de los alimentos. Púsole otras muchas telas

en lo interior con artificio para admirable fin , teniendo

siempre respeto, en cabeza y cuerpo, á dividir en dos

partes , diestra y siniestra ( como podéis ver en la ano-

tomía), para que el daño de la una parte no se comuni-

case á la otra
; y si un ojo se quebrase, quedase otro

para hacer el oficio. Púsole dos piernas con tantos goz-

nes y junturas para el movimiento y andamio ; el pié

ancho para sustentarse en el uno, mientras mudaba el

otro. Fabricóle dos brazos y dos manos con tanto arti-

ficio de coyunturas y goznes, para menearlos y hacer

diversos oficios. Dividióle cinco dedos con sus extre-

mos de hueso, que son las uñas, para aprender y tomar

y hacer tantos oficios , usos y provechos como dan al

hombre sus manos. Y púsole los ojos ambos en la parte

delantera, para que, sin torcer la cabeza , viese lo que

hacia con sus manos ; con tanta excelencia en todo, que

esto solo exterior considerado, basta para que el hom-
bre dé infinitos loores á su Hacedor y Fabricador de esta

naturaleza y compostura de su cuerpo. Considerando

también el admirable artificio de la compostura y va-

riedad de yerbas, plantas y de animales de la tierra,

agua y aire, y sus figuras y formas tantas y tan varías,

los cuales, por no ser capaces de conocerse á sí mismos

ni de dar loores á su Hacedor, quedó esta gratitud á

cargo y cuenla del hombre (para cuyo servicio fueron

criadas ), y él debe dar alabanzas y gracias al Hacedor

por sí y por toda criatura.

TÍTULO LXVIL

Por qué se dijo el hombre árbol del revés.

Ver. Pues que nos dijistes, señor Antonio, por qué

se dijo el hombre mundo pequeño, decidnos también

por qué se dijo árbol dol revés.

Ant. El hombre se dijo árbol del revés por la simi-

litud que tiene con el árbol, la raíz arriba y las ramas

abajo ; la raiz es el celebro y sus tres celdas de médula

anterior, media y posterior. Esta raíz grande y princi-

pal produce otra raiz ó seno para tomar jugo y alimento,

que es la lengua
,
gula y paladar; y todo el cuero de la

boca y las fibras ó raicillas (ó barbas que se nombran en

las plantas) son los poros chupadores ó acetábulos de la

lengua, gula y paladar y la vía lata que allí está. La tier-

ra y ngua que chupan las barbas y fibras de las plantas,

la tierra son los manjares, y el agua es la bebida en el

hombre; aquí en la boca ó primer seno, toma por ex-

presión su jugo, moliendo y estrujando comeen lagar,

con las muelas
,
por los poros chupadores ó acetábulos

que tiene , los cuales se ven más gordos, ásperos y erai-
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nenies en la raíz de la lengua. Pasa adelante esta raiz

hueca, que ese! cuero de la boca, y ensangóstase aquella

cantidad que dura el cuello y pecho, que es el hisófago

ó tragadero
, y luego allá dentro se ensancha y hace

segundo seno, que es el ventrículo ó estómago, que está

colgando y depende del cuero de la boca
; y este cuero

depende del celebro y es la túnica interior del estóma-

go. Cuando en este primer seno no puede chupar más
del manjar crudo, por la expresión y contrición de sus

muelas, envía y deposita las estopas ó manjar macha-

cado á esta parle ancha, que nombramos segundo seno,

para tener esta raiz siempre que chupar, porque este

árbol había de mudar lugares
; y para que se cueza y

mejor pueda tomar su jugo de aquel manjar, que es la

tierra, le llueve encima, que es la bebida, tomando

también esta raíz á la entrada su parte de la bebida. A
este jugo, mezclado de manjar machacado y bebida,

nombran quilo. Este jugo ó quilo, desde luego que

llega á este segundo seno, que es el estómago, lo está

chupando y sorbiendo por sus fibras y barbas, que allí

tiene mayores que en el primer seno, que es la boca.

Las cuales libras y barbas son como una lanugo de los

filos de los nervios del ventrículo del carnero ; el cual

vello son las bocas, chupadores ó aceptábulos délos

filos de los nervios, que tejen y constituyen aquella tela

ó membrana del ventrículo; los cuales, dicen nacer,

como está dicho del celebro y nervios, de la sexta con-

jugación, aunque á la verdad son las mismas telas del

celebro, que descienden á boca y estómago. Pues aque-

llos vellos fofos raros, que son fin y bocas de los filos de

los nervios eminentes ó no eminentes, están chupando

desde el punto que alli llega el alimento, como un fieltro

chupa y atrae para arriba y destila y vacia el vaso del

agua líquida, y se deja las estopas ó materia gruesa y
terrestre. Y para mejor y del todo sacar aquel quilo,

pónele esta raíz tres criados á su costa que le den fue-

go y lo cuezan, y saquen toda la sustancia y jugo del

manjar, para que líquido, hecho quilo, como caldo ó po-

taje
,
pueda ser chupado y atraído. Estos tres criados ó

cocineros que pone son una ascua grande de un lado,

que es el hígado, y otra pequeña del otro lado, que es el

bazo, y una llama activa de fuego encima, que es el co-

razón. De manera que está la olla como en trébedes

ígneas para cocerse; y como en el primer seno, que es la

boca, tomó el jugo la raíz por expresión en seco, aquí

le loma por cocimiento de calor, que pasa la substancia

del alimento seco al quilo, como pasa al caldo ó potaje

el jugo de la carne; y de aquel caldo
,
potaje ó quilo

está cluipando siempre y desde luego por sus fibras,

barbas, vellos ó chupadores ya dichos. También toma
este jugo la raíz de este segundo seno o segunda raíz

por evaporación en el sueño. De manera que en vigilia

sólo toma por sus fibras y vilos chupando, pero en el

sueño toma por dos vias, que son esta dicha en la vigilia,

y otra, que es evaporación, via lata que causa el sueño,

subiendo los vapores de esta parte ancha ó segundo seno

ó olla donde se cuece, como sube el haho de la olla ó al-

quilara á la capa ó cobertera, y allí se juntan
; y con la

frialdad del celebro se tornan á la forma del jugo ó quilo

que subió hecho vapor, y á éste sucede otro y otro vapor;

>• asi está sybigndo mientras dura el sueño y la frialdad

del celebro, volviéndolo en quilo y tomándolo para sí y
para sus ramas. Lleno el celebro de este vapor ó baho,

cúbrense con él las especies que allí están, y como en la

tiniebla no hace su oficio la vista, sino estarse queda sin

su operación, así entonces el intelleclus agens y ratio

(que es el ánima) se están quedos sin acción ninguna,

faltando el instrumento de las especies, por estar cubier-

tas y atapadas de aquella niebla y escuridad. De ma-
nera que tres maneras hay para sacar el jugo de un

pedazo de carne 6 do una yerba, que son : compresión,

decocción, evaporación
; y de todas tres usan los hom-

bres en el arte exterior : ó la machacan y aprietan , ó la

cuecen en el agua para sacar la sustancia y virtud al

agua, ó por evaporación le sacan el jugo, como en el

alquitara ó alambique. De todas tres maneras usa esta

raíz principal para tomar su jugo de los alimentos:

compresión en la boca , cocción en el estómago por los

vilos, y evaporación por la via lata en el sueño; y

algunos animales toman dos veces el jugo del alimento

por la compresión de la boca, que son los que rumian.

Esta raíz principal del celebro y de la parte poste-

rior echa su caule ó tronco hacia abajo, como el árbol

lo echa hacia arriba
,
que es la médula espinal ; la cual

es de la misma sustancia del celebro, muy diferente de

la médula de los huesos; y de este caule ó tronco sa-

len y se ramean otras ramas de este árbol
,
que son los

nervios, que de allí van rameando cada uno á su rama

y miembro, así miembro interior ó criado de su coci-

na y tellas interiores , como exterior, que son piernas y
brazos. Pues esta raíz principal toma por estas tres

maneras su jago blanco ó quilo por las fibras dichas,

como las raíces grandes del árbol lo toman de la tierra,

mojada con sus fibras y raicillas ó barbas, de una ma-
nera sola, que es chupando y atrayendo por ellas aquel

quilo ó jugo de la tierra mojada, y llevándolo por su

corteza la mayor parte la virtud atractiva, que siempre

chupa y sorbe hacía arriba en sanidad.

Esta virtud atractiva toma aquel jugo de las raices

grandes, cuando ya está allí, y lo lleva por la corteza del

tronco, y de allí va repartiendo por todas las ramas su

parte á cada una, y de cada rama, con la atractiva, toma

su parte cada tallo, y cada hoja toma de su tallo su parto

por aquellos nervios y venitas que veis en las hojas; y

así la atractiva lleva aquel jugo desde las raíces ha.sta

el más alto cogollo, aunque sean los árboles tan altos

como los que cuenta Plinio que no se alcanzan con un

tiro de ballesta. Pues así esta raiz principal del celebro

toma su jugo de las raicillas ó vilos que se metieron en

la tierra, que es la comida en el segundo seno, y lo atrao

y altera, y hace como sangre blanca lo más liquido, y

las telas lo echan para arriba por los poros del cráneo

y por los nervios de la duramáler y por las cinco co-

misuras principales de las tres celdas del cráneo , y

brota y sale á la vértice ó remolino do la cabeza, y de

allí difunde por la corteza, que es el cuero hacia abajo,

todo en rededor, por la cabeza y al cuello, hombros,

brazos, cuerpo y piernas.

Por esta corteza 6 cuero, que es un nervio que cubre

todo el cuerpo , va de esta sangre blanca ó quilo lo

más líquido, y si es apto para la nutrición y vegetación,

hace la sanidad y cremento, y si es vicioso, hace los
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morbos del cuero en su decremento, como la goma en

los árboles, haciéndose mal humor vicioso lo que ha-

bla de ser bueno y apto para la forma y vegetación

,

trocando el camino ó trocando su calidad ; de manera

que lo que chupaba y atraia hacia arriba esta raíz del

celebro por las libras y acetábulos del estómago en el

cremento, está vomitando y está cayendo por las mis-

mas hacia abajo del celebro al estómago en el decre-

mento. Y así como los frutos de los árboles se diferen-

cian en grandeza y sabor en diversas tierras y aguas,

así en este árbol los alimentos y jugo que toma esta

raíz principal en diversas tierras y aguas hacen gran

diferencia de hombres, y hacen otras mudanzas los ali-

mentos, que no siente el hombre en sí raisrao.

TÍTULO LXVIII.

Mudanzas que hacen los alimentos.

La gran comida en cantidad embofa el juicio, estorba

las acciones del alma, hace perezoso y ignavo, queda

como atado, sin fuerzas, no es para nada, convida y
incita á vicios, estorba las virtudes.

Los alimentos melancólicos hacen aquel jugo de la

raíz principal del celebro caduco, y luego se siguen las

mudanzas del decremento dichas, y también ponen con-

gojas, miedos y sospechas falsas ; hacen mal acondicio-

nado, fácil de airarse, aman la soledad, no es afable,

traen tristeza, ponen malos sueños congojosos, que da-

ñan como verdaderos, de pérdidas y daños, y derriban

aquel jugo, como en vigilia, y lo recuerdan luego, y le

quitan el sueño, cayendo lo que subia; ponen malos pen-

samientos, incitan á malos y bajos vicios.

Los alimentos flemáticos y mucho dormir entorpe-

cen el entendimiento; hacen tardos , ignavos y pere-

zosos ; hacen duros y no fáciles de condición ; traen

malos pensamientos y vicios. De estos alimentos flemá-

ticos en la geni tura y en la nutrición (especial cuando

niños que maman
, que entonces crece más la cabeza,

porque toma para sí más entonces la raíz principal

del celebro) salen y se crian los tontos y faltos.

Para la buena habilidad de los hijos , no han de comer

los padres cosas melancólicas ni terrestres, y mucho
menos las flemáticas en tiempo que hay aptitud en la

mujer para embarazarse , ni después de preñada ni

mientras le da leche, porque entonces crece la raíz

del celebro mus que las otras partes del cuerpo , como

está dicho, y en verano crece más que en invierno
, y

entonces lian de comer, las que dan leche, buenos ali-

mentos y algunos frutos de meollo blanco, como al-

mendras, avellanas, cacaos, piñones, que éstos aumen-

tan el celebro. Pasada la leche , en la puericia son bue-

nas las cosas dulces para que los niños se crien con

buena habilidad , evitando siempre las flemáticas, me-
lancólicas y terrestres que dijimos.

Los alimento^ cálidos que pican, como pimienta,

oruga, mostaza, clavo, jengibre, ajo, cebolla, y el

vino y la gran cena , incitan á lujuria y mueven pen-

samientos de lujuria.

El jugo de los buenos alimentos ácreos ponen amis-

tad y concordia entre alma y cuerpo, dan salud, ponen

buena condición, incitan á virtudes v alegría, traen

Y. F,
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buenos y alegres sueños , hacen afables, fáciles y con-

versables
,
ponen buenas esperanzas , aclaran el enten-

dimiento.

El apetecer y desear diversos alimentos proviene de

la mudanza de esta raíz; cuando está en su manera

seca apetece alimentos húmidos y bebida, y se dijo sed,

y cuando está en su manera húmida ó falta, apetece

alimentos secos
, y se dijo hambre. También los deseos

de diversos alimentos y manjares le provienen al hom-

bre por estar esta raíz ya llena ó harta de aquella ma-

nera de jugo de aquellos alimentos acostumbrados, y

desea otro jugo nuevo, aunque no sea tal, y aquel

acepta y admite mejor, y con él hace la aceptación y

cremento ó salud , que todo es uno
, y á las veces acierta

mejor este apetito y deseo que no los médicos; y así

vemos con una comida no buena hacer la aceptación

del cremento, y volver esta raíz á hacer su oficio de

tomar y dar y vegetar á sus ramas con aquel jugo nuevo

deseado, y viene la salud y quitarse la cuartana. Esto

hace como la tierra que está cansada de llevar una si-

miente
, y ya no la admite ni cria

, y si le mudan otra

simiente, la admite y abraza y cria muy bien. Los ali-

mentos buenos y capitales satisfacen más esta raíz , y

con menor cantidad se harta
,
porque toma más jugo

de ellos. Los que no son buenos ni capitales dan apeti-

to
, y no toma de ellos ni se satisface, y come mucha

más cantidad, porque toma menos y no le hartan, y
dicense apetitosos, con un gusto superficial y engaño-

so. De algunos alimentos no es llegado el jugo , cuando

es caido por su mala calidad, y queda como si no hu-

biera comido, aunque quede lleno el estómago, y
aquel es mal alimento que queda harto y no satisfecho.

Algunos frutos verdes aguanosos, como melón y uva,

hacen jugo caedizo y no de buen alimento.

Ver. Aristóteles refiere aquel adagio antiguo , Tem*

pore belli, mentam nec serüo , ñeque melito, que dice:

en tiempo de guerra ni siembres ni cojas la yerba

buena. Yo no veo por qué razón, señor Antonio, la

meta sea contraria al ánimo y esfuerzo de los soldados

y capitanes, y en este caso, os ruego me digáis lo que

sentís para el ánimo y esfuerzo de los soldados.

Ant. Yo quiero de muy buena gana hacer, señor

Veronio, lo que me mandáis. En tiempo de guerra,

cuando se espera batalla, yo nunca vedaría la meta;

poro hase de vedar á los capitanea y soldados que no

coman estas cosas, acelgas, berengenas, aceitunas,

sangre de puerco ni otra sangre, aves silvestres de

carne negra, pescados de lomo negro, sin e-cama ó de

lugares cenagosos, y todo alimento triste. Y si esto

queréis entender más de raíz, sabed que el cremento

dicho causa fortaleza, y el decremento causa cobardía,

porque el cremento pone confidencia y esperanza firme
^

de bien, y el decremento trae consigo desconfianza y ;

miedo, que es su contrario, y estas dos cosas contrarias

hacen errar más á la imprudencia, como ya se dijo, y

ésta es la causa por que algunas veces son cobardes los

que nunca lo fueron
, y ellos no sienten la causa de su

mudanza, ni la pueden sentir, que es el decremeuto y

su tristeza.

24
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TÍTULO LXIX.

De la Tfjei y moerie natural , y por qué tiene.

Ver. Pues nos lialieis diclio, señor Antonio , las cau-

sas por que muere el hombre muerte violenta, decidno:.

por qué viene la vejoz y muerte natural.

Ant. Hipócrates flijo: «El calor que produjo y crió

nuestros cuerpos, e?o mismo nos mata.» Y dijo Gale-

no: üNinsuna evidente razón hay que nos muestre

por quó viene la muerte, sino es la experiencia de ver á

twios morir.» Avirona , Hipócrates, Aristóteles, Platón

y otros muchos sintieron que nuestro calor propio con-

sume y destruye el húmido radical, como el fuepo con-

sume ía materia en que arde, y así acaba á si mismo.

Platón da causas y razones cómo viene la vejez. En

lodo lo cual, señor Veronio, todos erraron, y no dieron

en el blanco ni alcanzaron la verdad.

Ver. Pues decid vos; veamos si le acertáis,

Ant. La verdad es ósta : que aunque falten los de-

crementos violentos de In sensitiva y vegetativa y pro-

catárticos, no pueden fallar los proprios del ánima en

la vejez al hombre, ni pueden faltar los forzosos del

tiempo y simiente al hombre, animal y planta ; los cua-

les acaban toda cosa que vive, aunque falten los otros,

desecando la raiz con su flujo ó decremento.

Ver. ¿Porqué no podrán faltar al hombre los del

ánima si es felice ?

Ant. Porque en la vejez prevalece el ánima y sus

acciones ; debilítase la natural y vegetativa de esta ma-

nera; dehilifanse las tres empentase colunas de la vida,

las dos del ánima, alegría y esperanza de bien, porque

la experiencia lo desengaña y no da lugar á la alegría

vana, engañosa y hngida de la mocedad, antes le en-

fadan las cosas que en la juventud alegraban
,
porque

conoce sus fines, como es testigo Salomón , rey felire,

diciendo: « Probé todo (Uileile
, y en, todo hallé aflic-

ción de espíritu. »> Ve los yerros de la vida pasada, que

dan tristeza , viene el temor de la muerte cercana y
cierta. Cesa la esperanza de bien corporal, porque no

queda tiempo para ella ni fuerzas para alcanzarlo, ni

salud ni gusto para gozarlo. Cesa la blanda y engañosa

esperanza de bien, frustrada tantas veces con fines si-

niestros y contrarios
, y la prudencia no le deja enga-

ñarse, conlóenla juventud, con vanas esperanzas. De-

bilítase también en la vejez la empenta ó coluna de la

segunda armonía del estómago, faltando el calor de la

juventud
,
porque va faltando el calor, como va dismi-

nuyendo el húmido, que es su sujeto
, y así se haco el

ánima más fuerte y activa con sus afectos más fuertes

y activos, y las tres empentas se hacen más flacas; cre-

cen los dellujos en número (aunque disminuyen en
cantidad), crece su tristeza, dolores y penas; y así esa

misma ánima ayudad la causa de la muerte natural. Y
loma este dicho el ánima que nos dio vida , esa misma,
capaz y codiciosa de .sumo bien y hermosura, aborre-
ccdora de todo mal , e? ayuda para la causa dein muerte
natural, porque ama y desea deleites que tengan consis-

tencia y ser, y enfádanle los del cuerpo, que sólo tienen
un tránsito y pasaje, Y por la discordia y cntrevini-
miento de las especies aborrecidas contrarias á su na-
turaleza, que ella sacude y arroja con la potencia mayor,
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que ha ganado á la vegetativa , hace más continuos los

dellujos de la humidad del cciebio, como lo sintió Pla-

tón , diciendo que la salud consiste en concordia de

ánima y cuerpo, y que se anima : Est potentior ipsum

Corpus intn'nsccusfjualiefís languoribusimplet, distil'

{aliones fluxtisquc commoveiis , etc. Y por esto no pue-

den faltar en la vejez los decrementos especiales violen-

tos del ánima, que ayudan á los forzosos del tiempo y

simiente, que desecan el húmido de la raíz con su mo-

vimiento proprio y natural; desecándose la raíz, desc-

cansc con ella sus ramas, que son los nervios y telas que

de ella nacen. Desécase y endurécese el nervio que cu-

bre todo el cuerpo, que es el cuero, y va cesando su ve-

getación
, y vienen las rugas ; el cual cuero comienza

en la vértice ó remolino de la cabeza, por donde va la

mayor parte de la vegetativa. Desécause todos los de-

más nervios y lelas que de esta raíz y su tronco nacen,

por donde va el jugo blanco de la nutrición. Desécanse

también las vias , acetábulos ó chupadores y fdos de

nervios, por donde chupa y atrae el quilo para sí y para

todas sus ramas de primero y segundo seno que ella

produce, que son como las barbas ó fibras de las raíces

de las plantas ;s desecándose las vias del lomar y dar

(
que lo uno bastaba ), cesa la vegetativa y todo su oficio

de raíz, y sécanse ella y sus ramas
, y así muere por

sequedad el hombre, animal y planta, porque la se-

quedad va ganando, y la humidad radical va perdiendo

(y todas las virtudes naturales en cada deflujo ó caida)

un poco, que nunca se recobra total en el cremento.

Muy espantado estoy, señor Veronio , de ver cuan poco

alcanzaron los filósofos y médicos de la naturaleza del

hombre, y cuan errado está todo en sus fundamentos.

TÍTULO LXX.

De la soberbia y altivez , vicio y necedad de icoprudentcs.

Ahora, que te conoces, hombre, á tí mismo, osaré yo

hablar con tu soberbia y singularidad
;
que en todo te

imaginas singular: piensas que tú solo eres hijo déla

fortuna, hinchado con algún buen suceso de ella, y á

los demás juzgas por alnados; piensas que tú solo eres

hijo legítimo de la naturaleza, y que á tí solo dio exce-

lencia de ingenio, habilidad, gracia, hermosura y lina-

je
, y que á tu singularidad se debe la honra , y á los

demás juzgas por bastardos. Tu estimación y altivez te

engaña
, y ésa te pone en grandes trabajos , aflicciones,

tormentos, desasosiegos, iras , enojos y muertes. Bien

se nombró la soberbia pedición de imprudentes. Es

un afecto que trae gran daño y perdición al hombre, sin

[trovecho ninguno; daña á la salud del cuerpo y á la de

alma; esta indómita bestia sólo el hombre la tiene;

ésta es aborrecida de Dios y de los hombres. Es cosa

natiu^l que la soberbia
,
presunción y fausto engen-

dra odio en los corazones de los hombres, y todos la

aborrecen
,
porque el amor ama y tiene respeto á seme-

janza igualdad, V como la soberbia sea un género de

mayoría que pide respeto y servidumbre, y como el

hombre no la deba sino á un solo Dios y á un solo rey,

á quien es deuda natural , dale pesadumbre la del so-

berbio que pudiera ser su igual, y así lo aborrece. Y
al contrarío, el hombre llano, benigno, fácil y apacible

'

mueve el amor y afición de los hombres, y de todos ca-
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za y atrae la benevolencia. La soberbia es necia y im-
prnclente , tiene sus raíces y fiintlamenlo en los bienes

caducos de este mundo, y muchas veces en los ajenos,

como el que restriba en el valor y virtudes de su lina;e

y antepasados, como él no tenga niníjuna. Restriba en

la excelencia, perfección y linde/a de su vestido, cre-

yendo y imaginando que aquella lindeza y perfección es

de su cuerpo, y no del oro ni seda.

Ve7: A*sí dicen los naturales que el elefante y la

mona piensan que la lindeza que tienen del vestido

puesto es de su cuerpo, y se entristecen mucho cuando

se lo quitan, como se murió el elefante cuando le qui-

taron las insignias de capitán.

Ant. Por cierto bien decis que en esto poco se di-

ferencian los hombres de los animales (á lo n^.énos las

mujeres), pues en los vestidos ponen su felicidad, con-

tento y soberbia, como no sea perfección de su cuerpo,

sino pegadiza y ajena, dañosa y costosa, sin fruto ni

provecho alguno para sí, pues bastaba lo necesario, que

cubra en verano y abrigue en invierno.

Ver. No tenéis razón, señor Antonio; que si los hom-

bresandan muriendo y gastando su hacienda en vestidos,

es por el provecho que de ello tienen, pareciendo bien á

las gentes y agradando á los ojos de los que les miran,

Ant. Mas antes, señor Veronio, es al revés, que á

todos les pesa de ver lo más lucido y aventajado que

á ellos mismos, y le toman odio; de manera que no ahor-

ra, sino costa y mayor cuidado
, y andar más atado y

siervo y esclavo de su vestido, que aun asentarse no

pueden, y si llueve, no pueden mojarse; y las mujeres se

ponen lobinillos postizos, y no pueden menear la ca-

beza, y se quitan la libertad de su moneo y andamio, y
pierden la gracia y donaire, que es lo que andan bus-

cando, y más la hacienda, sin provecho ninguno. Tam-

bién es necia y imprudente, restribando en los bienes

de este mundo proprios suyos, tan caducos y perecede-

ros, donde tantas ocasiones hay para perderlos
, y tan

mezclados están los bienes con los males ; luego una

poca de ventaja en riqueza , ciencia, hermosura, pone

humos de soberbia al hombre, y le crian y nacen alas

para volar, como á Icaro, y no falta un sol que luego le

derrita la cera y desbarate las plumas falsas y mal pe-

gadas, y luego cae en el mar de los trabajos y desven-

turas que él mismo se busca , como Icaro, por no que-

rer ir por la región media del aire y tomar el medio, y

no extremo, en sus apetitos.

La soberbia es una grande y pesada bestia, que mf(Ja

al hombre que sube en ella, cogiéndole debajo, con su

pesadumbre ó por la gran caida de su altura. Los so-

berbios son como los altos lugares y cumbres de mon-

tes, los cuales Son combalidos y heridos más de los ai-

res y rayos que no los valles y lugares bajos. También

es imprudencia la soberbia, porque si el soberbio mi-

rase su origen y principio tan frivolo, y su entrada en

este mundo con llanto y lágrimas
, y la vida tan incier-

ta, y más dudosa con los bienes que con los males , se

reiría de la soberbia. lí\ olor de una pavesa muerta ó

un Aglayo fingido, imaginado sin ser verdad, ó torcerse

el chapín de tu madre, te pudiera hacer abortivo. Con

una picadura de un soez animal es acabada tu sober-

bia. Fabio, senador, con un pelo, sorbiendo leche, se

DÍ2 N.ÍNTES BARRF.RA. 371

aliogií. Tnrquino Prisco , de una espina de un poco.

Quinto Lccanio Basso, do una puntura de aguja en el

pulgar izquierdo. Linilio Lepio, saliendo del dormito-

rio, tropezó en el umbral y se cayó muerto. Gayo Aufi-

do, yendo al Senado , de un tropezón se cayó muerto,

y aun sin ocasión ninguna murieron otros: los dos

Césares, ambos calzándose para salir de casa; Pom-
peyo, acabando de saludar á los dioses en el Capitolio;

Cayo Servílio, estando en la plaza; Gayo JuHo, médico,

alcoholándose un ojo; Manlio Torcuato, cenando, cuando

pedia una mantecosa; Lelio Durío, médico, catando

be!)iendo; y otros infinitos, que por evitar prolijidad los

dejo, pues bastan los que en nuestros días hemos visto

en Alcaraz caerse muertos sin ocasión ninguna, que
no es menester nombrarlos; todos ricos y contentos,

ninguno pobre, antes reyes y senadores, alegres y
contentos, en la vida felice ó suave y cremento grande

del celebro, que les causa la muerte. Y así te aviso con

este diclio : Teme el mal de los bienes y ama el bien

délos males (como la sirena, que canta en tormenta y
llora on bonanza, porque barrunta y espera lo contra-

rio), y dejarás esa vana presunción, estimación y so-

berbia , la cual es de reír en el hombre, que aun para

poner paz entre las ranas y los ratones de Homero no
es bastante, ni aun para defenderse de otros más flacos

y viles animalejos que en este mundo nos persiguen y
pueden más que nosotros. Pues si miras el fin y salida

de este mundo, y cuál te para la muerte, sólo te baste

considerar que en esa cabeza, que ahora tienes llena de
esa ventosidad y vanidad, á tres dias después de muerto
tendrás llena y hervirá de gusanos, y de tu médula es-
pinal se formará una culebra, como lo afirman los

naturales, y considera tu fin y muerte más largamente
en los iibritos dichos. De manera , hombre

,
que si bien

te conoces y has entendido tu naturaleza, ninguna ra-

zón tienes en tomar soberbia
,
pues en el crecer y ve-

getación eres árbol del revés, y semejante á las plan-

tas (especial la mitad de la vida, que duermes), y por

esa tu raíz (que es el celebro ), el cual toma el alimento

por el gusto en la compresión de la boca ó primer seiw,

y por atracción del segundo
,
que es el estómago , cre-

ces y te aumentis como las plantas por sus raíces. Y
en el sentir de la parte sensitiva corpórea bien has

visto cuan semejante eres á los anímales, y aun algu-

nos te hacen ventaja en vista , en oído , en olfato , en

fuerzas , en ligereza. Y si en lo que eres hombre tie-

nes tanta excelencia y ventaja á toda criatura, que es el

ánima celestial, divina y eterna, y sus partos, no te

fué hecha esa merced para soberbia, sino para agrade-

cimiento y para dar gracias y loores al Criador, por

todas esotras criaturas que no son capaces do conocerse

á sí mismas ni á su Criador, y para que con el entendi-

miento lo entiendas y goces, y con la voluntad y libre

albedrío lo ames y sirvas, escogiendo lo bueno y evi-

tando lo malo, y con razón y prudencia lo proveas y
mires al fin en estos actos de tu vida , y con la espe-

ranza te alegres y esperes sus bienes, y con la infinita y
eterna capacidad de tu ánima lo puedas gozar para

siempre sin íin, y poblar y henchir aquel cielo once-

no empíreo (casa de Dios), lugar de tanta anchura,

grandeza y vastidad, incomprensible de entendimiento^
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Jiumano, en donde plega al Criador nos veamos. Amén.

Ver. De manera , señor Antonio
,
que , según esla

naturaleza del hombre, su salud consiste en el oficio

rticlü y jugo apto de la nutrición de la raiz principal,

.|ue cá'el celebro, y su enfermedad en lo contrario, y

no en la ametría y simetría de los médicos.

Ant. Asi me pareced mí que resulla claramente, y

que el aumento 6 acrecentamiento de esta raíz es la sa-
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lud, y la diminución es la enfermedad. Y este aumento

ó diminución hace la lela pía madre con el jugo ó quilo

blanco que ella maneja. Ella lo brota arriba, hasta el

remolino, para la vegetación del cuero, y es la salud.

V ella lo derriba para abajo, y son las enfermedades.

y si fuereis á la ciudad, avisad ¡í los médicos queso

medicina está errada en sus fundamentos ;
porque es

obra meritoria.

COLOQUIO DE LAS COSAS QUE MEJORAN ESTE MUNDO
Y SUS REPÚBLICAS.

TITULO PRIMERO.

Mejorías en las leyes y pleitos.

Pues ya, señor Antonio , habéis mejorado el mundo

pequeño, que es el hombre , entendiéndose á sí mismo

y sus afectos, y las causas por que vive y por que muere,

y entiendo también este mundo grande como está, ahora,

por amor de mí, que si sabéis otras cosas en que este

mundo y sus repúblicas se puedan mejorar , me las di-

gáis.

Ant. Lo que á mí me parece que es gran daño y
perdición en este mundo son los pleitos, los cuales

también matan á muchos con sus enojos
, y por ser in-

mortales, les consumen las haciendas, traen grandes pe-

sadumbres y desasosiego, por lo cual muchos mueren.

¿Qué barbaridad es que gastó uno en un pleito siete

años , y consumió su hacienda , en Granada ; al cabo en

la sentencia le condenaron en quinientos maravedís, y
de que vino á su casa halló su mujer perdida y á sus

hijos pidiendo por Dios? ¿Qué barbaridad es que dure

un pleito cuarenta años, y que este letrado diga traéis

justicia
, y el otro diga á su contrario lo mismo? Que

aquí den una sentencia, y allí la revoquen y den otra

en contrario, y acullá den otra que ni es ésta ni aqué-

lla, y quizá lodos yerran la razón y justicia de aquel

casn
, y cada uno- puede sustentar y halla escrita su

opinión, y el otro la suya, y así se traban los pleitos y se

sustentan muchos años. La causa de todo esie daño es

haber escrito tantos libros de autores y tantas leyes

como los antiguos dejaron escritas, que pasan de veinte

carretadas de libros, y aun no han acabado de servir;

de aquí viene todo el daño, de ser tanto y estar en la-

tín. Tuvieron tanta prudencia acerca de lo futuro los

lp;;isladores antiguos, y los modernos que escriben sobre

filos, de dar leyes á los venideros para todos los casos

'leí mundo, que allegaron tanta carga de hbros, que
mata á les hombres. ¿Pensaron que los ven-dcros habían

de ser elefantes ó monas, y no hombres de juicio como
ellos? Así con gran prudencia les proveyeron de lo que

era justicia en todos los casos venideros
, y así hicieron

esta rtide indifjeslaquemoles de libros, que sólo bus-

cando las materias mata los hombres; y al fin, es un

arbitrio de hombres muertos, y lo dieron vivos. ¿No seiia

prudencia necia la de una madre que cargase á su

hijo de todo el pan que ha de comer toda la vida? ¿Y lo

cargase de todos los vestidos que ha menester para toda

la vida
,
pensando que él no será para proveer nada,

siendo persona de tan buen juicio como ella? ¿No sería

necia prudencia de un rey, que mandase á cincuenta

.sabios que cada uno por si le escriba á su hijo, nieto

y biznieto todo lo que en la vida han de hacer y decir,

por sus horas, en cada hora y en cada dia, y en cada se-

mana y en cada mes, y en cada año de toda la vida
, y

estos cincuenta sabios cada uno le escribiese muy gran-

des volúmenes, que así eran menester, y que su hijo y
descendientes fuesen obligados á mirar aquellos libros to-

dos de los sabios, y buscar cada hora lo que habían de

hacer, y seguir al que mejor dijese de aquella hora? Con

razón dirían el hijo y nieto al Rey : «Padre, mayor tra-

bajo es buscar entre tantos libros loque tengo de hacer

aquella hora, y ver lo que todos dicen para lomar lo

mejor, que no hacerlo, y después de tanto trabajo, lo

mismo ó mejor lo hiciera yo á mi juicio ; no se puede

llevarían gran carga , dejadnos vivir á nuestro juicio,

como vos y vuestro padre , abuelo y antepasados vi-

vieron, que tan hombres somos y de tan buen juicio

como ellos; y esta tan gran carga y trabajo quitádnosla,

que nos quita la vida
; y más, nos da otro trabajo, que,

como lo escribieron en latín, hemos de estudiar prime-

ro y gastar nuestra vida y hacienda en los estudios; y al

fin fué un arbitrio y juicio de hombres vivos como nos-

otros.» ¿No sería providencia necia de uno que tiene una

heredad y edificio cerca, digna de ser vista, y gastase

mucho papel en describirla con palabras hasta cada

hoja del árbol y su fruto como está (que la discreción

es muy dificultosa de entender y imaginar como es),

pudiendo, sin este trabajo, llevarlos á que la vean por

vista de ojos, y no por la descripción, que lo pone más

escuro y dificultoso de entender? Pues así los que escri-

bieron pusieron todos los casos venideros de la vida

humana en descripción, que lo pone dificultoso, y no

le dejaron para la vista de ojos sin trabajo nada, por-

que pensaron que no habías de tener entendimiento

como ellos, para juzgar la razón de aquel caso que ves

por vista de ojos, sin ol gran trabajo de buscarlo y leer-

lo, y adaptarlo y haber estudiado; y al fin fué arbitrio
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de íioftlbíes como nosotros , que dieron su parecer y
doctrina , la cual es diücultosa de adaptar á los casos

infinitos, que á cada paso se varían.
¡ Qué Babilonia es

que entren quinientos estudiantes en una aula, y seis-

cientos en otra , á oir leyes
, y haya cátedras de tanta

renta de la gran csciencia de leyes , pues si estuvieran

en romance, y solas las necesarias, no eran menester

estudios ni cátedras, ni gastar sus patrimonios en estu-

diar leyes tantos estudiantes, que mejor estuvieran en

su tierra algunos arando
, y liallárasc trigo í

Rod. Por cierto gran razón es la que decís, y se

mejoraría extrañamente el mundo £i solamente las

más necesarias se quedasen en romance, y todo lo de-

mas al juicio de buen varón y cristiano
;
que por ven-

tura éste acertaría mejor la razón y justicia que no

ahora se acierta, por tanta diferencia de opiniones y
libros, pues vemos variar tanto las sentencias de jue-

ces y consejos
; y no sería fnenester estudiar ni gastar

sus patrimonios, ni estudiar leyes en latín, ni era me-
nester cátedras de tanta renta, que es cosa do reír, para

leyes haber cátedras y universidades, que traen perdido

el mundo, sino, como digo, las necesarias en romance,

aunque sean todos los textos de los legisladores anti-

guos y las que se están en romance, quitando y dero-

gando todo lo demás, y que por éstas solas, sin autores

sobre ellas y por albedrío de buen varón, se juzguen y
determinen las causas, pues son hombres los de ahora,

como fueron los pasados
, para ver la razón de las leyes

tan bien como Bartulo, Baldo; y como se juzga por

juicio de hombres muertos, sea por juicio de vivos
, y

ahórrese el mundo tantos daños y trabajos
, y pluguiera

á Dios que solamente hicieran daño en el cuerpo ;
pero

hacen en las almas tanto, que dejan la ley de Dios

por tantas leyes de la tierra, y está la ley de Dios

(donde monta el cielo ) en diez preceptos, y para lo

de la tierra tal confusión; los que traen pleitos se infa-

man y deshonran en los escritos, y desean la muerte;

búscanse otros extrínsecos daños y maisinídades. Es

tanto el daño que de esto viene, que está comparado

con las enfermedades , y así dijo el refrán : « A quieo

yo quiero mal, délo Dios pleito y orinal.» Éste es el

reino donde señorea la mentira
, y si uno quiere des-

truir á otro, con ella puede
,
poniéndole un pleito

; que

después, con pagar las costas, se queda libre, y conde-

nada su ánima. Yo he visto con ira amenazar, diciendo:

« Yo le pondré un pleito que le hunda como plomo.

»

Esto se podría mucho remediar con una ley, que el que

mintiere en el pleito que trata (ó intentare falso) pague,

demás de las costas , el doblo que monta aquello por

que mintió; con la cual ley se remediarían y acortarían

muchos pleitos, á lo menos de intereses. Pues el re-

medio total de lo dicho sería poner las necesarias en

romance, y todo lo demás á juicio de buen varón, que

serán los jueces buenos cristianos y sacados do los rin-

cones y monasterios. Las leyes que condenan á muerte

son muy necesarias que estén escritas , porque sepa el

hombre que la ley I o mata, y no el juez con su albedrío^

y otras muchas, aunque fuesen todas las antiguas, y

derogar todo lo demás. Las leyes de penas pecuniarias

son cojas, porque parece cosa injusta echar tanta carga

aun gato como á un caballo, y para uno es mayor pena
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cien maravedís que para otro cien ducados. Dejándolo

al albedrio del juez, y quitar tanta renta de cátedras de

leyes y tanto gasto y perdición de estudiantes, todo

por estar en latín y ser tanto lo escrito sobre ellas. Y
sigúese otro daño, que para cada letrado hay cuatro

procuradores y otros tantos escríbanos, que todos po-

drían entender en otra cosa, en provecho de la repúbli-

ca, y aun para otras esencias (que ésta no lo es, por-

que cada día se mudan las leyes) se deben mudar, por-

que crece la malicia de la gente, y por el tiempo y la

disposición de la tierra y por otras causas se mudan ;

y así no es ciencia ni habian menester latín ni estudios

ni cátedras ni rentas ni tal Babilonia de estudiantes, de

donde vienen tan grandes daños al mundo. Digo y aun

para las otras ciencias había de haber orden de exami-

nadores de los ingenios para entraren ellas, que algu-

nos van á estudiar que no nacieron más para letras

que los bueyes para volar. V el que no fuese para es-

tudiar, que se vuelva á su tierra á arar, ó á otro olicio

en provecho de la república. Con esto así reformado, y

con la ley da la mentira general en todos los pleitos,

que el que mintiere en pleito que tratare ó negare la

verdad á su contrarío, que pierda el ínteres porque

mintió y otro tanto de su hacienda
; y esto por vía se-

creta de inquisición
, y no otro pleito ordinario. De

manera que en cualquier tiempo del pleito, en habien-

do mentira
,
pierda el pleito y otro tanto de su hacien-

da. Con la cual ley muchos pleitos se acortarían, y mu-

chos no se comenzarían por no dar lugar á la mentira;

viendo al otro que, porque mintió, perdió el pleito y

otro tanto de su hacienda, los hombres se quitarían de

pleitos, y ararían y labrarían la tierra. Y aun si se pu-

diera poner una ley general de la mentira en los hom-

bres, fuera este mundo paraíso terrenal, que todos lo

daños que en él hay nacen de la mentira
;
pero á lo

menos en los pleitos esta ley mejorara mucho el inun-

do, y los hombres se quitaran de pleitos, y araran la

tiewa y habría trigo en abundancia.

TÍTULO II.

Mejorías en la pobreza y en el favor de los labradores y pastores

La demasía y superfluidad causa la pobreza ; si toda

demasía superfina y galantería, que no sirve más de

para la vista y ornato superfluo, se vedase y quitase,

no habría pobreza en la república. En los buenos tiem-

pos y siglo dorado, cuando con paño pardo todos ara-

ban, no había pobreza; los más honrados y favoreci-

dos eran el labrador y pastor. Ahora vemos lo que pasa,

y cuan pocos son los que echan mano á la esteva del

arado, y cuan muchas las contiendas, marañas y plei-

tos, y muchos los letrados, y muchos los zánganos, y

muchos los mercaderes y los que se dan á holgar; que

cierto en esto también se había de mejorar el mundo,

(Iworcciendo mucho á los labradores, que éstos son los

que llevan el trabajo y sustentan el mundo.

El rey don Alonso los favorecía mucho, y decía que

él haría que los labradores tuviesen las rejas de plata.

Rod. ¿En qué manera podrían ser favorecidos los

labradores para animarlos , y que se multipliquen?

Ant. Paréceine á mi que alargándoles la esperanza
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úc Lkii , y abriéndoles la puerta para poder ser ricos

(011 su oficio, subiendo la lasa hasta \reiiito reales cada

í^iic^a, y con una ley que no se les pueda hacer ejecu-

ción en bueyes, muías, ni arados, ni trigo, ni cebada,

ni en su persona ; y ni uiás ni menos al pastor de su

propio ganado. Y así esto y otras cosas favorecer mu-

cho ü lus labradores y pastores, señores de su ganado;

y con otra ley, que les hará mucha merced y favor, que

no puedan lomar liado sedas ni paños para casamiento,

porque después el mercader les vende los mismos ves-

lidus, y para acabarse de pagar les vende los bueyes

;

(|ijc si las sedas y otros superfinos se quitasen, no habria

pobres cu las repúblicas.

Rod. ¿Qué sentis, señor Antonio, de las leyes del

duelo y puntos de honra?

Ant. Siento tanto, que me da dolor ver cuántos da-

ños perniciosos vienen al mundo; de eso cuántas

'.nuerles, riñas, bandos y pérdidas, por unos puntos

¡c aiic, por una palabrilla que no fué más de un so-

nido del aire, entre labios y diente.-!, y en el aire se

quedó. Esto podria tener remedio con una ley que ha-

-an los I evos cristianos y el Papa, en que deroguen

i^is leyes dd duelo, que mejor se dijeran leyes del de-

inonii), y pongan otras con otras satisfacciones
, y que

:i palabras sea satisfacción otras palabras; y así Otras

satisfacciones, que buenos juicios podrían dar.

Lo que en este caso le puedo aconsejar es, que te

rias de las palabras y no hagáis caso de ellas, que si tú

no las estimas, los oíros no las estiman; y si algún caso

de deshonra acontece en tu casa, callarlo y cubrirlo, y

no publit^arlo con enojo; que los liombres ellos mismos

se acarrean muchos daños y males, por no saber refre-

nar sus afectos ni entenderse.

De esto también te defenderás, y de tantos tormen-

tos de los puntos de la soberbia (que con ésta se matan

los hombres, porque en cosas tan delicadas puso su ser)

'•on el estado mediano ya dicho, no curando del ¿tito,

.'idonde están combatidos de esta vanidad y aire , como
I os árboles que están en la cumbre del monte no tienen

sosiego sus ramas , cada hora batidas y desgajadas del

ñire. .\l contrario, el que está abajo en el valle, está

quieto y sosegado él y sus ramas.

TÍTULO IIL

Mejorías con el agaa y plantas.

Ver. Pues ya , señor Antonio, habéis mejorado la

vida del hombre natural y política, y su hacienda con

d remedio de los pleitos, pasemos adelante, y decid-

nos otras cosas en que el mundo se puede mejorar.

Ant. Podríase mejorar mandando su Majestad por

una ley á costa pública se hagan, a/juce ductus, que son

acequias de agua, para riegos el verano, y haya para

ellos ingenieros, que visiten las tierras y ríos donde haya

oportunidad para ello, pues vemos tanta falla de riego,

y aun ú mi parecer dejan los hombres irse un gran te-

soro lodo el invierno á la mar y tierras extraña?, de-
jando ir los ríos totalmente, sin detener en .su tierra

parte de ellos el iuvierno , donde hay aparejos de reho-
yas entre montes , apartadas de la madre, y henchirlas

del agua que se va el invierno á los mares, para riegos
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del verano y moliendas
, y para tener pescados frescos,

echando buenos géneros de pescados , como sávalos,

tencas, truchas, etc. Con esto muchas tierras míseras

se hadan muy felices y ricas con el Iransplantar anima-

les y plantas, á cada tierra lo que más aprueba en ella,

y plantarlo no llenando el hoyo, para que el sol le de

vida y raíces, y se crie, como está dicho; y á lo cria-

do mudarle el alimento, que es mudarle la tierra,

abriendo las plantas y echándoles nueva tierra, y traer

algunas plantas de Indias, como llevaron otras de acá

;

traer los cacaos y ponerlos en tierras semejante á las

que llevan aquel árbol , pues es cosa tan excelente, que

su excelencia los hizo moneda, y así otras plantas. Y
pues estamos en la materia de agua

,
quiero dar al

mundo una luz (á mi parecer grande), pues tanto se fre-

cuenta el camino de Indias, en el cual el mayor traba-

jo es beber el agua hedionda, que luego se les corrom-

pe , y para que no hieda hay esto remedio : envasar

mucha agua en grandes tinajas, y déjala todo un verano

que se podrezca y hieda y haga nata, limpiando seis ó

siete veces aquella nata que hiciere, y traspasándola dos

ó tres veces y quitando el aaiento. Hecho esto, queda

el agua mejor que era, y nunca más hiede ni se cor-

rompe, y así embarcarán muy buena agua , sin heder

jamas. Esto, aunque yo lo había hallado por experiencia,

me holgué de verlo en Plinío, donde dice : Epigenes

autem aquam quce scpliens putrefacta púrgala sitper-

hibet amplhts 7ion putrescere.

Ver. Por cierto es cosa ésa maravillosa y de gran pro-

vecho para los navegantes
, y que se mejora mucho el

camino de Indias; pero decidme también si se puede

hacer agua dulce de la salada de la mar para beber.

Ant. Eso, señor
,
quédese para mañana ; que ahora

no hay lugar de decirlo.

TÍTULO IV.

Mejorías en los alimentos.

Ver. Pues habéis dicho del agua, decidnos, por vues-

tra villa , algo del vino, pan y carne.

Ant. Del vino os quiero dar un aviso
,
que sí se echa

por sí la casca enjuta y apretada, dándole vueltas así en

seco hasta que huela
(
que toda casca olerá, á lo menos

castellana, albilla y gilciber), y entonces, cuando hue-

le, echarla en el mosto , se harán lodos los vinos muy
mejores y odoríferos, y guardarlos del sereno y solano.

Del pan le doy este consejo : quita la sabina, y siem-

bra peí de buey. Éste es más excelente pan de lodos
, y

el que habían de comer los reyes. También te doy un
consejo : que mudes la simiente á la tierra, porque si

le echan á la tierra lo que nunca llevó, aquello abraza

y cria maravillosamente, como se ve en los melones y
nabos en tierra nueva donde nunca so echaron, que son

mayores y de mejor sabor: y así , ni más ni menos, el

trigo y cualquier simier.te. De la carne os digo que ya

no hay carnero en el mundo, porque la codicia nos lo

ha quitado.

Ver. ¿Cómo?
Ant. Porque no los castran de chiquitos, sino gran-

des, porque crecen más y hieden á macliuno, y para

esto el remedio es Iiícíl: que mando su Majestad y
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haga ley que el que no castrare los corderos de tanto

tiempo, los pierda.

TÍTULO V.

Mejorías en los casamientos y genitara.

Ver. Entre tanto que viene mañana para decirnos

cómo se hace el agua dulce de la salada de la mar, os

quiero pedir un consejo para casar mi hija. Habéis de

saber que rae la pide Albanio
,
persona , como vos co-

nocéis, de muy buen juicio, habilidad y perfección de

naturaleza, pero no tiene un maravedí , sino gran po-

breza. Por otra parte la pide Salicio, que es muy rico,

tiene vacada y dineros, ganados y heredades ; sólo me
descontenta que es de poca habilidad, es un hombro

sano y simple, pusilánimo, de poca perfección de na-

turaleza en su persona, y estoy en gran duda cuál to-

maré.

Ant. A eso , señor Veronio , os respondo que más

quiero nietos hombres que nietos bestias, aunque de

otra manera respondió un sabio á eso mismo, diciendo:

« Más quiero hombre que tenga necesidad de dineros,

que no dineros que tengan necesidad de hombre.» Con

estas dos respuestas podéis ver lo que más os cumple;

pero paréceme á mí es mejor casarla con hombre que no

con vacas ó ovejas; que la hacienda éste la pierde por

su poco saber, y sus hijos bestias. Y el otro la gana él

y sus hijos con su buen juicio. No consideran bien las

gentes cuánta ventaja y diferencia hay de un hombre á

otro; hay tanta, que éste es hombre
, y el otro casi ani-

mal del campo, como si fuera de otra especie. ¿No sería

locura casar vuestra hija con un tritón ó con un jimio ó

un sátiro, que todos tienen figura de hombre, y son

animales de otra especie, y tener nietos y descendien-

tes tritones ó ji.mios?

Pues no es menor yerro el que el vulgo hace cada día

en los casamientos , no mirando más de la hacienda y

riqueza, olvidando lo principal, que es la perfección

de naturaleza en la persona , como se ve cada día
, y es

cosa notoria ver las faltas de los padres en los hijos.

Ver. Decidnos, por amor de Dios, señor Antonio,

pues estamos en la materia, las causas y por qué hay

tanta diferencia de un hombre á otro.

Ant. Yo lo diré. Habéis de saber que la virtud y
perfección del hombre no desciende ni se propaga en su

generación , como en las plantas, porque aquí sola-

mente basta la simiente de uno, y allí es necesaria la si-

miente de dos , que si no concurren las dos simientes

de varón y mujer, no se engendra
; y de esta mistura

de dos se hace una cosa tercera, que ni es ésta ni

aquélla, como de vino y agua se hace una tercera cosa,

que ni es vino ni es agua ; y así comunmente salea los

hijos mezclados, que ni parecen al padre ni á la madre,

aunque algunas veces parecen totalmente al uno
, y fué

porque la simiente de aquel venció y prevaleció más,

y no hubo total mistura
, y asi tomó su forma confor-

me ala materia que más prevaleció, y más virtud y can-

tidad tenía; pero lo más común es salir mezclados. Y
por esto vemos de sabios salir tontos, y de fuertes, co-

bardes, y de magnánimos y valerosos hombres salir

hijos apocados y pusilánimes
,
por estar estas faltas en

la otra simiente que se mezcla, y por resultar tercera
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cosa de las dos
, y tomar la forma de aquella tercera

cosa que resulta de la mistura de las dos
; y así verá el

hombre cuánto va en la compañera que toma por mu-
jer, para la perfección de sus hijos. Y la mujer cuánto

va en el compañero que toma, por el semejante; que de

dos materias buenas resulta tercera buena; pues el

compañero ó compañera ha de poner la mitad
;
por lo

cual á los hijos comparó Aristóteles, y muy bien, á es-

labón que ata la cadena en medio, porque el padre

puso la mitad y la madre la otra mitad en el hijo, y
asi quedan atados el padre y la madre con los hijos.

También os digo , señor Veronio, que va mucho en la

materia de que se hace aquella simiente
,
que son los

manjares que comen marido y mujer; que de ruin ma-

teria, ruin forma se cria, y así se ve algunas veces de

padres y madres hábiles salir hijos tontos
, porque la

forma siempre retiene algo de la materia
; y así vemos

que unos hongos ó criadillas de mala tierra matan
, y

otras son buenas
, y vemos una leche de cabras de unas

yerbas ser buena y sana, y otra de malas yerbas ser

dañosa y pestífera, y vemos que las víboras de Arabia,

que se crian debajo de los bálsamos , no tienen ponzo-

ña , porque se mantienen de los bálsamos y se crian á

sus sombras
;
por esto los casados que pueden no ha-

bían de comer malos alimentos ni cosas flemáticas ni

melancólicas al tiempo que hay aptitud en la mujer

para concebir, porque la simiente sea de buena mate-

ría, y de esta buena materia se haga buena forma de

órgano corpóreo para el alma, donde ha de estar y
mandar; porque de esta formación y complexión del

embrión resultan las buenas condiciones , virtudes y
ingenios y habilidades, por el aparejo y aptitud que tiene

el órgano corpóreo para ser fácil y apto á ser regido

y gobernado del alma, que todo él y sus partes sirven,

como criados, al alma y á la señora, que está en el cele-

bro, entendimiento, razón y voluntad, que no tienen

esotros animales para defenderse de los vicios, y obrar

las virtudes y hacer actos de entendimiento. De esta

variedad tanta de los alimentos que el hombre come,

viene la variedad y diferencia de aquella materia
, y de

aquella viene la variedad de los rostros, que pocas

veces seluílla uno que parezca á otro; y aun la varie-

dad y diferencia de las condiciones, habilidades
,
gra-

cias, complexiones, aficiones y voces, andamios y me-

neos. Algunos filósofos dijeron que era la causa la

imaginación en aquel acto
, y las estrellas y signos que

en la genilura predominan. Otros dicen que con el

compañón dereclio se engendran los machos, y con el

izquierdo las hembras. Lo más cierto que yo hallo es,

que el sol ayuda á la generación de los varones, y la

luna á la de las hembras
; y así la falta de luna y pre-

sencia del sol
,
que será en verano en conjunción , ayu-

dará al género masculino, y la falta del sol y presencia

de la luna, que será en invierno y en plenilunio, ayu-

dará al género femenino. Cuánto obre la mistura, bien

se ve claro en los animales mezclados , como en la cro-

cuta; y vemos en las muías cuan diferente animal es,

que constituyen otra especie diferente do la de los pa-

dres. Buscas y examinas un caballo para padre, por

tener buenos caballos, y no examinas al hombre, que

ha de ser padre de tus nietos y descendientes
,
para
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tener buenos nidos y descendientes, hombres hábiles, y

no bestias.

TÍTULO VI.

Mejorías en la honra.

Pues la filosofía dicha muestra al mundo que la vir-

tud no se propaga, y deciende en el hombre , como en

las plantas ,
por la mistión y necesidad de dos simien-

tes, de donde resulta tercera cosa, y vemos degenerar

los hijos de los padres en salir mejores y más virtuosos,

ó salir pcoros y más viciosos, como resulta el meloco-

tón del durazno y membrillo, y como resulta el animal

crocuta arriba dicho de hiena y leona. Debian los reyes

cristianos y el Papa hacer una ley que contenga esta

sentencia: Fiónos in manibus tuis; la honra esté en

tus "manos, y no en las ajenas, con la cual se abra la

puerta de la honra para todo el mundo, para que en la

guerra y actos virtuosos los bajos tengan esperanza y

puedan subir á la cumbre de honra, y la bajeza del li-

naje y vicios y pecados ajenos no les impidan ni cier-

ren la puerta. De esta manera habria Roldanes y mu-
chos Cides , liabria Gonzalos Fernandez, Anibales y Ta-

borlanes, y en la guerra podria haber premio y paga

con insignias de honra, de oro ó plata ó alquimia, traí-

das en la cabeza, como los romanos usaban de dar co-

ronas según fuese el hecho, y era alivio para que no

sea todo á paga de dinero.

TÍTULO VIL

Manera para matar la langosta cuando ya salta.

Saldrán juntos treinta ó cuarenta ó cincuenta hom-
bres, todos llevarán esparteñas calzadas y grandes

bardascas ó retamas en la mano. La quinta parte lle-

vará cada uno un pisón de tabla gruesa en el hombro
izquierdo. Llegados donde está la langosta , harán un
circulo redondo, caminando uno ante otro, unosá la

diestra y otros á la siniestra, hasta que se junten y
quede el circulo redondo, cercado de los hombres dos

varas ó tres uno de otro. Luego todos, hecha una seña

con las bardascas, recogerán y ahuyentarán la langosta,

cada uno la parte que le toca
, y todos hacia el punto

de enmedio de este circulo que cercaron
, y cuando se

junten, se saldrán atrás, uno sí, otro no
, y harán dos

hiladas
, y estrecharán la langosta al medio del círculo;

y cuando ya está en medio amontonada una sobre otra

(que hallarán gran cantidad), entren todos á pisar esta

parva con las esparteñas y con los pisones
; y pisada y

muerta, queden algunos de azada, y'hagan zanjas y
cntiérrenla, y pase la compañía á hacer otro círculo,

llevando la tierra limpia. De esta manera hacen más
cincuenta hombres que trecientos, cada uno por si, en
la manera que usan con buitrones y costa de lienzo.

Yo soy convidado esta noche. Queda con Dios.

TÍTULO VIII.

Plilicí en que Vcronio, enfermo, pide los remedios de la Vera

medicina.

Ver. Dios os salve, señor Antonio.
Ant. Felice y dichosa sea vuestra venida; ¿qué co-

lor de rostro es ésa? haos acontecido algo?
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Ver. Estoy para morir.

Ant. ¿De qué ocasión?

Ver. Anoche fui convidado y cené muclio, y suce-

dióme encima un vehemente enojo, que mi criado se ol-

vidó de cerrar la puerta del corral y entró el lobo viejo

al ganado y mató cinco corderos. Al gran alboroto que

hacían recordé, y fui al corral desnudo
, y á la entrada

de la puerta el lobo salía tan ciego y recio , que topando

en mis piornas, me derribó en tierra
, y como se junta-

ron muchos contrarios, que fueron el enojo y miedo

repentino, el sereno, el mal olor, la mudanza ó falta

del vestido, la noche y la gran cena, vínome tal decrc-

mento, y creció tanto el enojo, que si no me acordara

de vuestros avisos
, y me aprovecliára de las razones

del alma, y conociera que allí estaba la muerte, cierto

yo no amaneciera con vida, y en vei'dad que tengo ca-

lentura. Razón es, señor Antonio, que pues ya enten-

demos nuestra naturaleza, y sabemos las causas por que

viene la enfermedad, que nos deis los remedios para

ella y mejoréis la salud del hombre.

Ant. Ésos son para los médicos prudentes, que sa-

brán usar de ellos y mejorar su arte y medicina, y de

dañosa y nociva á las repúblicas, la volverán tilil y fruc-

tuosa, y alcanzarán su fin deseado, que es dar salud á

quien los llama, entendiendo primero perfectamente

y de raíz los secretos de la naturaleza del hombre
,
que

es el fundamento de esta arle
(
que se tratan en el diá-

logo de la Vera medicina), con la cual podrán desterrar

la muerte temprana ó violenta en mocedad, y conver-

tirán el daño en gran provecho y utilidad de las re-

píiblicas. Y así suplico á los sabios y cristianos médicos

juzguen este negocio con equidad y justicia, pues les

hacemos bien
, y no mal, quitando lo errado y nocivo,

y dándoles lo acertado y útil para ellos y para las re-

públicas
; y en cosa que tanto monta al mundo , no

hagan juicio repentino, sino con prudencia esperen al

tiempo, experiencia y suceso, que declaran la verdad.

Pues períicionada , y estando cierta y verdadera con el

fin y bien que promete, es el arte más fructuosa á la

república y más necesaria que otra ninguna; y ella y
ellos serán premiados con la honra y estimación que

justamente se les debe, pues el médico es el ministro

de las grandezas y secretos que Dios y su causa segunda,

la naturaleza, criaron
; y es el arte que más estimación,

y premio merece que cuantas hay en la república,

pues negocian y tratan de lo mejor que la vida humana

tiene, que es la salud corporal. Y con gran razón los

sabios concedieron la corona de honra á la medicina y
mandaron honrar á los médicos , conforme ú aquello

de Salomón : «Honra al médico, que para la necesidad

lo crió el altísimo Dios.»

Ver. Esos remedios quiero yo luego entender, para

saber regir y conservar mi salud, y darme algún re-

medio en mis indisposiciones (cuando la enfermedad

no es recia), sin andar á ciegas, con los ojos y pies

ajenos del médico , y llamándolo cada hora. No me lo

queráis negar, por la amistad que nos profesamos.

Ant. El amor fácilmente persuade, y por tanto,

quiero hacer lo que manilais, aunque pedís antes el

fruto que las hojas.
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JUICIOS críticos.

I.-DEL ABATE ANDRÉS.
( En la Historia de la literatura. )

Hei'nan Pérez de Oliva hubiera superado á Guevara si hubiese cultivado más este género de elo-
cuencia; y el pequeño ensayo que nos lia dado en su Diálofjo de la dignidad del hombre, aun-
que lo dejó imperfecto, es una clara prueba de su elegante, culta, armoniosa, grave y robusta
facundia.

II.-DE BOUTERVECK.

( En la Historia de la literatura española. )

El primero que contribuye por sus trabajos á perfeccionar el estilo didáctico fué el sabio Pérez

de Oliva... La más célebre de sus obras es su Diálogo , á estilo de Cicerón, sobre la dignidad del

hombre. En vano seria buscar ideas que en nuestro siglo tengan el interés de la novedad Há-
llase en esta obra de Pérez de Oliva el primer modelo que la literatura española ha ofrecido de
una discusión sencilla y bien enlazada , en lenguaje correcto, elegante y noble.

AMBROSIO DE MORALES, SOBRINO DEL MAESTRO OLIVA,

AL LECTOR.

Una buena parte de la prudencia en los hombres es saber bien el lenguaje en que nacioron
; y

el principal ornamento con que el hombre sabio ha de arrear su persona y en que debe señalarse

entre los otros, es en el hablar ordinario que todos entienden, y todos se sirven del para mani-
festar lo que sienten, gozando asimismo todo lo que en él se les comunica. Ésta es la primera
cosa á que el entendimiento se aplica en la vida

; y en ella tenemos por maestro á la misma natu-
raleza, la cual, poco después de nacido el hombre, juntamente con el movimiento del cuerpo, á
que luego lo acostumbra, le muestra también á moverse con el alma y dar señal della con hablar

en su lenguaje. Pasados algunos años, cuando ya naturaleza nos ha enseñado lo que basta para

formar bien las voces, y pronunciar enteramente y sin fealdad las palabras, entonces sucede en

su lugar el uso, de quien aprendemos la propiedad de nuestra habla natural. Sobre ésta se funda
después la elocuencia y cuidado de bien decir, que aunque es común en todos los lenguajes, cada

uno debe ponerlo en el suyo, donde la ventaja será más conocida y estimada, y resultará della en

público más provecho; y al contrario, la falta y el error será notorio y de todos en general no-
tado, pues no hay cuasi ninguno que no pueda ser juez para condenarla. Teofrasto, discípulo do
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Arislíít'^les. se llamaba antes Tirtano (1), y por su singular gracia y dulzura en el decir, su maes-

tro le puso'eslc nombre, <iue sigiiilica habla divina; y una vieja en Atenas le llamó extranjero,

porque erró en un vocablo, y á él pesó mucho de ser así con razón notado por no saber perfecta-

mente su lenguaje. Porque, como Marco Tulio dice (2), es muy fea cosa en el sabio la ignorancia

del, donde ningún error puede pasar disimulado, y no hay nadie de quien no puede ser repren-

dido. Los sabios antiguos de Grecia, fuentes de donde manó toda la sabiduría entre los hombres,

con igual cuidado procuraban hablar bien y pensar lo que habían do decir; y tanto se preciaban

de la "ventaja que á la otramente vulgar hacían en el uso de su lengua, como de haber hallado

cosas excelentes que decirles en ella. Estos estimaron tanto su lenguaje natural, que todo lo

que con sus altos entendimientos alcanzaron lo escribieron en él; y para engastar sus piedras

preciosas no pensaron que podía haber otro oro mejor que más las ennobleciese. La misma es-

tmia hicieron los romanos de su lalin; y en estas dos naciones, que siempre fueron en el mundo

celebradas por su prudencia y gloria de sus hechos, nunca cuasi se halló griego que escribiese

en lalin cosa suya (3); ni hubo romano que se apreciase más del griego, para encomendar á él

5U nombre y su tama, que de su propia lengua, sino fué Aulo Albino, el cual pidiendo perdón,

en el prólogo de una historia que de cosas de Roma compuso, porque escribía en lenguaje pe-

regrino, dijo Marco Catón que más valiera no tener culpa, que pedir y esperar el perdón de

ella. Culpa le pareció dejar de escribir en su lengua , y hacerse extraño con el ajena. Plutarco

estuvo en Roma muchos años; y según su gran juicio y diligencia, y en el oficio de ser maestro

de Trajano, que tuvo, yo tengo duda sino que aunque (según algunos quieren decir) no al-

canzó la facilidad del latín para hablarlo sueltamente y pulido, á lo menos aprendió del tanto,

que pudiera escribir en latín tan bien como muchos de los romanos naturales; mas nunca quiso

dejar su griego aun en las co^as romanas y que para los romanos principalmente pertenecían.

En Roma cuasi todos los nobles sabían la lengua griega; m.as cuando iban á gobernar en Asia

ó en Grecia, por ley se les vedaba que en público no hablasen sino en latín, mandándoles que

en juicio no consintiesen usarse otra lengua , aunque hubiesen de ayudarse de intérprete los que

no lo sabían ; sólo para este efecto (como dice Valerio Máximo) (4), que la dignidad y reputación

de la lengua latina se extendiese con mayor autoridad por todo el mundo : tanto cuidado tuvieron

de perpetuarla y hacerla estimar. La grande afición con que los romanos amaron la lengua de su

tieria, se ve manitiesta en la diligencia con que procuraron el bien hablar, apcendíéndolo por arte

muy larga y continuo ejercicio; cuyo premio era al fin muchas riquezas, que con elocuencia se ga-

naban, y las mayores dignidades en la república, que comunmente las alcanzaban los más elo-

cuentes. Marco Tulio, particular gloria de la lengua latina, de harto bajo lugar lo ensalzó su buen

decir hasta ser el principal en Roma, y tener á su cargo algunas veces todo el imperio, por lo cual

el, como bien agradecido, fué muy amador de su lengua , y esclarecióla tanto, cuanto ella le había

áél ennoblecido. ¿Con cuánto estudio y trabajo se esmeró en ella? ¿Qué ventaja llevó á los de su

tiempo en hablarla, adornarla y extenderla? ¿Qué cosa quedó buena en la filosofía griega, que no

la pusiese en el latín (5)? ¿Cuánto se gloria y se alaba de haber sido el primero que hizo hablar en

latín los filósofos griegos? Todo el cuidado que puso en saber la lengua griega, no parece que

fué para otro fin sino para enriquecer su lengua con lo mejor que en la otra había. Pues el co-

tejar de las dos lenguas, porque gane honra la suya con la ventaja, es tan ordinario en sus obras,

que cansa muchas veces y da fastidio á quien lo encuentra tan á menudo. Nunca en las Tusculanas

acaba de hacer fiesta con un vocablo latino, porque no hay otro que cumplidamente le corres-

ponda en griego
; y todas la otras veces que se hace la comparación

, ¡ ay de ti, Grecia , cuál es-

caparás de sus manos, apocada, disfamada y abatida! Y no fué solamente de griegos y latinos

aficionarse tanto á su lengua
, y no buscar otra para escribir cualquier cosa, aunque fuesen pro-

fundos misterios, que también los tienen los italianos de nuestro tiempo, ejercitándose todos con

gran cuidado en su lenguaje; y aunque saben los que entre ellos son doctos el latín, por excelen-

cía escriben muy poco en esta lengua, y muy mucho en la suya. En Sena hay escuela pública,

donde se aprende por iicion que se lee y por ejercicio que se hace, la lengua toscana y la gracia

y primor en hablarla; y está esto así proveído en aquella ciudad, porque la pureza y la ele-

(i) Quintilian. , lib. vm , cap. i. (4) En el lib. ii , cap. i.

(2) En el libro ii De oralore. (5) En el Bruto, hablando de César.

(3) Aulio Celio, lib. u, cap. vm.
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gancia de la lengua, que el tiempo y el uso suelen corromper, se conserve entera en algunos,

y en ellos á lo menos permanezca sin mezcla de otro lenguaje que le enturbie, y de allí mane
limpia y clara á los demás. El autor del Cortesano muestra bien el celo que aquella nación tiene

de ennoblecer su lengua: con una larga disputa ác quién debe ser en ella imitado, Petrarca ó el

Bocado, enseñando antes de esto a su Cortesmw que allí instituye, cómo se ha de arrear mucho del

bien hablar en su lengua, y preciarse de esto más que de otra ninguna gentileza. Mas ;,para qué es

menester detenernos tanto en mostrar la estima que los ingenios excelentes de Italia hacen de su

lengua? Como si no tuviésemos ya libro pariicular de la propiedad de ella y de cosas que perte-

necen para bien hablarla, el cual compuso el cardonal Pedro Dembo á imitación de los que de la

lengua latina Julio César y Marco Varron escribieron. No hay ahora hombre docto en Italia que

no se ocupe en esclarecer su lengua con escrituras graves y de mucha sustancia
, y aprenden el

griego y el latin para tener llaves con que pueJ;in abrir los tesoros de entrambas
, y enriquecer

su vuignr con tales despojos. Por esto me duelo yo siempre de la mala suerte de nuestra lengua

castellana, que siendo igual con todas las buenüs en abundancia, én propiedad, variedad y lin-

deza, y haciendo en algo de esto á muchas ventaja, por culpa ó negligencia de nuestros natu-

rales eótá tan olvidada y tenida en poco, que ha perdido mucho de su valor. Y aun pudiérase

esto sufrir ó disimular, si no hubiera venido en tanto menosprecio, que ya cuasi basta ser un libro

escrito en castellano para no ser tenido en nada. Para mi es gran pesar el descuido que nuestros

españoles tenemos en esta parle, de no preciarnos de nuestra lengua
, y asi honrarla y enriquecerla

antes de tratarla con menosprecio y vituperio. Mai antes que pase más adelante en esta mi que-

rella, quiero mostrar dos errores muy comunes de nuestros españoles, que son como fuentes de do

mana todo este descuido y como disfamia á nuestro lenguaje. Piensan sin duda vulgarmente nuestros

españoles, primero, que naturaleza enseña perfectamente nuestro lenguaje, y que como es maestra

de la hab!a, así lo es de la perfección de ella, sin que haya de aventajarse uno de otro en esto, porque

naturaleza enseña á todos todo lo que en la lengua natural hay que saber. De aqui nace el otro error,

también muy grande, de tener por vicioso v afectado todo lo que sale de lo común y ordinario. Estos,

con estas sus dos tan ciegas persuasiones piensan que todo lo que es elocuencia y estudio y cuidado

de bien decir es para la lengua latina ó griega , sin que tenga que ver con la nuestra , donde será

superfluotodosu cuidado, tudasu doctrina y trabajo. Yerran mucho sin duda. Porque en lo primero

tomemos sola una parte, y no de las más principales de un lenguaje, que es la propiedad de los

vocablos, ¿cómo es posible que sola naturaleza con el uso la enseñe? ¿Cómo sin buenos ejemplos

de hombres que hablen propiamente, y sin mucha advertencia de imitarlos, se puede aprender esta

propiedad? ¿Cómo se huirá el vicio contrario de impropiedad, sin mucho cuidado de conocerlo, y

grao recato de evitarlo en la propiedad de la habla? Según esto, no h;ibria diferencia entre un hom-

bre criado desde su niñez entre rústicos, y otro que se crió en una gran ciudad ó en la corte.

Marco Tulio dice (I) que en Roma para enseñar bien á los niños nobles la pureza y propiedad de

su lengua latina, natural á todos , en las cosas principales daban el cuidado de su crianza á alguna

matrona parienta principal, porque en lasmujees, dice, persevera siempre y se conserva más

limpio y más propio el lenguaje. ¿Para qué, pues, era este cuidado, de qué servia esta diligencia

entre gente tan prudente y de tanto miramiento, si naturaleza lo suplia, y habia ella de hacerlo

mejor? Veian sin duda cómo sin tales ejemplos no se podia perfeccionar el uso de la lengua en

aquella parte, y que á faltar lo que proveían , taltaria el bien que deseaban; y lo mismo es en las

formas y maneras particulares do hablar, que llaman frasis, y en todas las otras partes del len-

guaje, donde ayudada naturaleza con el niejor uso, saca más ventaja y perfección. Pues ¿qué los

otros que todo lo tienen en castellano por afectado? Estos quieren condenar nuestra lengua á un

extraño abatimiento, y como enterrarla viva donde miserablemente se corrompa y pierda todo su

lustre, su lindeza y hermosura. O desconfían que no es para parecer, y ésta es ignorancia; ó no

la quieren adornar como deben, y ésta es n)aidad. Yo no d'go que afeites nuestra lengua cas-

tellana, sino que le laves la cara. No le pintes el rostro, mas quítale la suciedad. No la vistas de

bordados ni recamos, mas no le niegues un luen atavío de vestido que aderece con gravedad.

Triste cosa es verdaderamente que se tenga ya por vano el cuidado que alguno pone en hablar

nuestra lengua con más acertamiento que los otros. Espanta sin duda la infamia de los nombres

con que nuestros españoles afean esta diligencia y deseo de bien hablar, en los que lo sienten , lla-

(1) En el diálogo De daris oratoribus.
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mandólos affctafíos, singulares amigos de novedad, ociosos, y por condenarlos de una vez coft

el mayor castigo que pueden darles, los llaman necios. No niego yo que no hay muchos entre

nuestros naturales para quienes aun poca pena la injuria de estos apellidos, según lo mucho que

pecan en usar vocablos extraños y nuevas maneras de decir, que pocos entienden , sólo con gana

de no parecer á los otros, y no con deseo de hablar lo mismo que ellos con más prudencia y me-

jor aviso, que es en lo que puede uno esmerarse y adelantarse de los demás. Esto es de lo que

JO me quejo y culpo nuestra nación : que lo que fué en todos los lenguajes estimado como cosa

excelente y admirable, los españoles no solamente no lo procuremos, sino que lo tengamos por

vituperio; y que nunca, cesando de alabar la elocuencia y los provechos del bien decir, hayamos

negado esta gloria á nuestra lengua; y á bulto, sin más diferenciar, condenemos los que quieren

comenzar á procurársela, por sólo que algunos no aciertan á hacerlo. Es esto lo mismo que haría

quien dijese que no convenia que Marco Tulio y los otros romanos elocuentes se puliesen en su

decir, porque otros, queriéndose extremar como ellos, y no pudiendo alcanzarlo su ingenio ni su

industria, venían á parar en ser afectados. ¿Cómo? Porque Apoleyo tenga tanto de afectación en

su decir antiguo y desusado, ¿no queréis que Quintiliano, Suetonio Tranquilo, Cornelio Tácito

y otros semejantes de aquel siglo hablen con elegancia? Si Tertuliano toma sabor en corromper

la lengua latina, usada con palabras y propiedades nuevas y condenadas por el uso, ¿pareceres

ha bien que Lactancio, san Cipriano, san Jerónimo y otros tales pierdan el cuidado de decir bien?

Unos pocos españoles necios ,
que para hacerse estimar por sabios entre los ignorantes , hablan de

manera que no los entiendan ,
¿han de ser causa y bastar para que junto con ellos sean conde-

nados todos los que con prudencia procuraban hablar bien el castellano? ¿Ha de ser común la

pena donde no se comunica la culpa? Aquellos solos erraron ;
¿por qué estos otros participan de

la infamia de su error? Muy diferentes cosas son en el castellano, como en cualquier otro lenguaje,

hablar bien y hablar con afectación, y en todos el hablar bien es diferente del común. Las mis-

mas palabras con que Tulio decia una cosa son las que usaba cualquier ciudadano en Roma; mas

él, con su gran juicio, ayudado del arte y del mucho uso que tenía en el decir, hace que sea muy
diferente su habla, no en los vocablos y propiedades de la lengua latina, que todos son unos, sino

en saberlos escoger y juntarlos con más gracia en el orden y en la composición, en la variedad

de las'figuras, en el buen aire de las cláusulas, en la conveniente juntura de sus partes, en la

melodía y dulzura con que suenan las palabras mezcladas blandamente sin aspereza , en la furia

con que las unas rompen y entran como por fuerza y con rigor en los oídos y en el ánimo, y en la

suavidad con que otras penetran muy sesgas y sosegadas, que parece que no las metieron, sino

que ellas sin sentirlo se entraron. Las palabras con que uno se contentara decir alguna cosa de

manera que lo entendiesen, él las hará , con quitarles y añadirles, con trocarlas y revolverlas, y
ataviarlas con todo aderezo de elocuencia, que demás de dar á entender lo que se pretende, las

cojan los oidos con más suavidad, y enseñen el entendimiento más sabrosamente y con más

gusto. Del otro efecto tercero y más principal del bien decir, que es hacer fuerza á la voluntad,

y inclinarla á tener por bueno y seguir con amor lo que se le persuade, no digo nada, porque

esto no consiste tanto en el lenguaje ni en la elegancia del, como en las cosas que con él se ador-

nan y como se guisan para que mejor á la voluntad les sepan , cebándose en ellas con el paladar

del entendimiento, por donde pasan. Dejemos, pues, todas las otras partes en la elocuencia, y
tomemos sólo loque toca al lenguaje, y al primor y la gracia que cabe en el que llaman elocución

los retóricos latinos, y todo se ocupa en elegir las palabras y mezclarlas con tal concierto en lo

que se dice, que se les añada mucho de eficacia, así para representar las cosas que quieren darse

á entender, como para que con mayor deleite se escuchen, y se entiendan con más afición. Esta

parto del bien decir no puede negar nadie que no es común á todas las lenguas, y á nuestra cas-

tellana «on ellas, si no tuviese por ventura tan bastas las orejas y tan rudo el entendimiento, que no

gozase de diferente sonido en una buena copla que en una desbaratada, en una copla que en

una escritura suelta, y en un razonamiento bien concertado y suave que en otro, el cual care-

ciese del todo de orden y concierto; ¿y quien habrá que diga que el cuidado que se pusiere en

asi adornar nuestro hablar castellano, no lo ha de desviar mucho del común uso? no en los vo-

cablos ni en la propiedad de la lengua (que seria gran vicio), sino en el escogerlos, apropiar-

los
, repartirlos

, y suavemente y con diversidad mezclarlos
,
para que resulte toda la composición

extremada, natural, llena, copiosa, bien dispuesta y situada. Y este pulir de esta manera la habla,

!cuán ajeno, cuan diferente y cuan contrario es de la afectación! El cielo y la tierra, lo blanco
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y lo negro, lo claro y lo oscuro , no están más lejos de ser una cosa
, que estas dos de juntarse ó

parecerse. Por tanto, no condenemos en nuestro lenguaje el cuidado del bien hablar, sino dolá-

monos de ver que estamos tan fuera de quererlo y saberlo hacer, que tenemos por mal hecho
aun sólo intentarlo; y lo que seria gran virtud y excelencia, culpamos como vicio y fealdad. Todo
esto sin duda procede de no entenderse bien qué es lo bueno y lo mejor en nuestra lengua, qué
es lo que con acertamiento se señala y aventaja de lo demás, y qué es lo que, pensando que acier-

ta, para el fin en ser conocidamente malo. Como en las virtudes, quien no tuviere entera noticia de
ellas y de la moderación en que consisten, muchas veces las tendrá por tales, como son los vi-

cios vecinos, que les parecen, y llamará pobre al liberal, avariento al concertado en sus gastos,

furioso al valiente , y al templadamente fuerte cobarde ; tendrá por prudente al que todo se le

pase en deliberar, sin poner en ejecución nada de lo acordado, y por súbito y mal proveido á quien
con determinación emprende los buenos hechos; no do otra manera en nuestra lengua, por no
tener tiento ni certidumbre en saber juzgar cuál es lo bueno, medrosos de aprobar algo gene-
ralmente, tenemos por malo lo que se diferencia de lo común

; y asi el pulirse bien ó mal siem-
pre ha de ser sospechoso de afectado, y todo se nos antoja tal lo que no vemos cual es, como
quien anda de noche sin lumbre, que todo lo que encuentra le parece negro. Esta falta de no
poder juzgar fácilmente en el castellano lo acertado, viene de ser la lengua en sí de tal cualidad,

que aunque es capaz de mucho ornamento, pero recíbelo con gran dificultad, porque para que
sea dulce y sabrosa la compostura hay un estorbo grande de muchas partículas de las que lla-

man , y es imposible no haberse de repetir muy á menudo, de donde sucede fastidio en los oidos,

que sin mucho miramiento no se puede huir. Y en otras muchas partes también de la elocución

,

es nuestra lengua y su lindeza dificultosa de alcanzar. Mas no es ésta la principal causa; que al fin

trabajo y diligencia vencerían esta dificultad
, y con el uso se amansaria lo que ahora espanta con

representarse cuasi imposible. La causa verdadera de no acertar á decir bien , ni diferenciar lo

bien dicho en el castellano, está principalmente en no aplicarle el arte de la elocuencia en lo que
ella enseña mejorar la habla, no para propiedad, que ésta el uso la muestra, sino para la ele-

gancia y la fineza, donde no llega el uso, y el arte puede mucho suplir el defecto. Junto con esto,

faltan en nuestra lengua buenos ejemplos del bien hablar en los libros, que es la mayor ayuda
que puede haber para perfeccionarse un lenguaje; y donde falta el arte, la imitación con los bue-
nos dechados alcanza mucho

, y la excelencia y la gloria de los que parecen tales que deban ser

seguidos, incita y enciende á los otros para trabajar de hacerse semejantes, y merecer ser como
ellos alabados. ¿Quién no entiende que es gran pobreza que casi no haya habido en España
hasta ahora alguna buena escritura, cuyo estilo ó género de decir pudiese uno seguirlo para en-
mendar su habla , con seguridad que cuando lo hubiese sacado bien al natural, habría mejorado
su lenguaje? ¿Quién podría señalar muchos libros castellanos con confianza que leídos y imita-

dos se alcanzaría perfección ó señalada y conocida mejoría en el uso de nuestra lengua? Bien
entiendo la respuesta, y bien veo que se me podría dar en los ojos con algunos libros que de al-

gunos años á esta parte se leen con grande aprobación del pueblo, que los estima por muy ele-

gantes. Mas yo hablo con los doctos y con los buenos juicios
, que tienen muy vista esta falta y por

muy justa esta queja , y no hago caso de gente vulgar, que estima y aprecia algunos estilos por
su gusto, lo cual basta para que no se tengan por buenos. Y si alguno me preguntase la causa
por que habiendo habido siempre en España, y señaladamente en nuestro tiempo , singulares

ingenios, y muchos de ellos bien empleados en las letras y ejercitados en el arte de bien decir,

siempre ha quedado nuestra lengua en la miseria y con la pobreza que antes tenía, sin que algu-
no le haya socorrido con alguna buena escritura, yo le respondería con pensar que acertaba que
todo nace del gran menosprecio en que nuestros mismos naturales tienen nuestra lengua; por lo

cual ni se aficionan á ella , ni se aplican á ayudarla. Y no me parece, sin duda, que hasta ahora
les ha faltado á los hombres doctos en España excusa de este su desamor ó descuido, por estar la

lengua castellana tan abatida y sujeta á servir en tan viles usos, que tenian razón de desesperar

podría levantarse á cosas mejores y de mucha dignidad, cuales eran las en que ellos quisieran

ocuparla. No se escribía en castellano sino ó vanos amores ó fábulas vanas; ¿quién había de osar
encomendarle mejores materias? ¿quién no habia de temer que oscurecía su obra la bajeza del

castellano si en ella escribía? Como en un vaso acostumbrado antes á servir en viles usos nadie
querría guardar alguna cosa buena y preciosa, asi en nuestra lengua, por verla tan mal empleada,
no habia quien se atreviese á servirse de ella. Sucedió en nuestra lengua sin duda lo que santo
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A^u'ílin dice déla música, que empleada su excelencia en cosas viles, se abate tanto aquella di-

vina arte, que pierde la alta dignidad con que puede asi ser llamada. Diógcnes un dia, tomando

en la mano un ungüento muy oloroso, y gustando suavidad, dijo (1) : «Mal hayan los hombres

dcshoneitos y afeminados, que por usar mal de cosa tan preciosa, han hoclic que los hombres vir-

tuosos no puedan honestamente gozar de ella.» Mal hayan, podríamos también decir con mucha

razón los españules, quien aciviló tanto nuLSlra lengua, que ¿c pierda el buen uso de ella por

estar mal usada, y como de esclavo infame, nadie osa fiar¿e de ella. Mas si tod.>s con este miedo

huyeran nuestra lengua como cosa mal inficionada, no solamente fuera este mal muy grave, Aias

íiun se hiciera incurable y sin esperanza de remedio. No pudiera ser curada la enfermedad si to-

dos temieran llegarse al paciente. ¿Y cómo podia venir á no temerse el peligro , sino viendo que

habia hombres cuerdos que lo menospreciaban? Menester fué que algunos venciesen ese temor y

lo menospreciasen, y diesen á entender á los demás con su ejemplo cómo hablan de librar nues-

tra lengua de la miserable servidumbre en que viles hombres la tcnian, no rehusando de hacer

lo que íiombres sabios ya hacian. De éstos ya ha habido algunos en nuestro tiempo, que con es-

cribir en castellano cosas graves , adornándolas con el cuidado de bien decir, h;m abierto la puerta

á todos los españoles doctos para que de aquí adelante , estimando en mucho nuestra lengua, que

ven ya mejor inclinada y capaz de todo ornamento de elocuencia, todos sin miedo se le entre-

guen, y en breve llegue á ser tan copiosa y tan ennoblecida como (si no le fallan sus naturales)

puede. La historia romana, y mucho de la antigüeda I latina y griega , hablan ya hermosamente y
con propiedad y limpieza el castellano en los libros de Pedro Mejía, de cuya mucha doctrina y
gracia en el decir, harto sería bueno que yo bien gustase, sin que me atreva á alabarla como me-

rece. Ya las cosas antiguas de España, sacadas délas tinieblas y escuridad en que estaban, tienen

mucha luz, no solamente con la diligencia incrcible del maestro Florian de Ocampo, sino tam-

bién con su copioso y agudo género de decir, donde la abundancia, diferenciada con una sutileza

cuerda y muy medida, atavia prudentemente el lenguaje. El estilo familiar de Hernando del Pul-

gar en sus Carlas,
;,
quién no lo alaba y goza en él mucho del donaire que en las epístolas de los

latinos se siente? El mismo en la historia tiene harto primor, y en imitar en ella los latinos, y to-

marlos siempre prestado algo á su propósito, le sucedió dichosamente. El Cortesano no habla

mejoren Italia, donde nació, que en España, donde lo mostró Boscan por extremo bien en caste-

llano. El mismo hizo nuestra poesía no deber nada en la diversidad y majestad de la compostura

á la italiana, siendo en la delicadeza de los conceptos igual con ella, y no inferior en darlos á en-

tender y expresarlos, como alguno de los mismos italianos confiesa. Y no fuera mucha gloria la

de nuestra lengua y su poesía en imitar el verso italiano , si no mejorara tanto en este género (2)

Garcilaso de la Vega, luz muy esclarecida de nuestra nación, que ya no se contentan sus obras

con ganar la victoria y el despojo de la toscana , sino con lo mejor de lo latino traen la compe-
tencia, y no menos que con lo muy precioso de Virgilio y Horacio se enriquecen. Pues mucha
parte de la filosofia en las obras del maestro Venégas, hombre de grande ingenio y infinita li-

ción , la tenemos con harta elegancia y pureza en el lenguaje , si no es donde se la estorban los

vocablos extraños con que se han por fuerza de decir las cosas que trata. Más há de cincuenta

años que se imprimieron en castellano los libros de Boecio Severino del Consuelo de la filoso-

fía en un tan buen estilo, que cualquiera que tuviere buen voto juzgará cómo está mejor en
nuestra lengua que en la latina. Pues Francisco Cervantes de Salazar imprimió cuantas cosas hay
de las dos filosofías, sin otras muy buenas de diversas disciplinas, clara y agraciadamente di-

chas, (jue nadie de ellas podían estar bien en nuestra lengua. Y esto es de algunos años atrás,

que ahora ya tenemos las obras en castellano del padre fray Luis de Granada, donde ^ aunque las

cosas son todas celestiales y divinas , están dichas con tanta lindeza
, gravedad y fuerza en el decir,

que parece no quedó nada en esto para mayor acertamiento. Vengo al Diálogo de la dignidad del

hombre t que aunque tiene también él harto manifiesta su estima y su valor, mas por ser cosa

propia mía, y á quien debo encarecido amor por el deudo, diré solamente del, que es del maestro
Oliva, con que se concluye como en suma todo lo que en particular no se podría referir. Que
pues hablo aún en tiempo que viven muchos que lo conocieron por uno de los más señalados y
admirables ingenios que España ha tenido, seguro puedo quedar que alabo harto su obra con sólo
decir cuya es. Principalmente, pues, los mismos que le conocieron por extremado en todo gé-

(i) Lacrcio, en su Vida» (2) Lud. Dolce, en la Apología del Ariosto.
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nero de disciplinas , y por hombre prudentísimo y muy virtuoso, saben cuánto se pulió en su len-

gua, cuánto le fué aficionado; y como estaba todo puesto en dar á entender el mucho fruto de

primor que podría producir su fertilidad siendo bien cultivada, no se puede dar del todo á en-

tender cuan grande fué el amor que tuvo á nuestra lengua; mas entiéndese mucho cuando se

considera cómo un hombre que tan aventajadamente podia escribir en latín
, y hacer mucho

más estimadas sus obras por estar en aquella lengua, haciendo lo (|ue los liombres doctos co-

munmente hacen, no quiso sino escribir siempre el lenguaje castellano, empleándolo en cosas

muy graves, con propósito de enriquecerlo con lo más excelente que en todo género de doctrina

se halla. De otra manera también se puede mucho encarecer este su amor que el maestro Oliva

tuvo á nuestra lengua castellana con deseo de ennoblecerla. Fué hombre gravísimo y de singular

autoridad, muy celebrado y reverenciado en todos los que lo conocieron , y por ella mereció pri-

mero ser rector de la universidad de Salamanca , cargo que no se da sino á hijos de señores , y
después, poco antes que muriese, ya estaba señalado, como es notorio, para ser maestro del Uey,

nuestro señor, que entonces era niño. Pues con toda aquella gravedad , con toda aquella insigne

autoridad, y con toda aquella excelente grandeza de su ingenio y de todo su ser, y con todo el

menosprecio en que veía ser tenida nuestra lengua castellana, nunca dejó depreciarla, nunca

dejó de escribir en ella, y nunca perdió la esperanza de ensalzarla tanto con su bien decir, en

que creciese mucho en estima y reputación. Para esto se ejercitó primero en trasladar en castellano

algunas tragedias y comedias griegas y latinas, por venir después con más uso á escribir cosas

mejores en filosofía, cuyas partes principales deseaba comunicar á los de su nación, en estilo

que las hiciese más gustosas y apacibles, y la majestad de ellas no se desdeñase del. Comenzó por

este Diálogo del hombre y la dignidad del; ya escribía otros dos Del uso de las riquezas y de la cas-

tidad, y así prosiguiera todo lo demás , si la muerte, término universal de las cosas humanas, no

le atajara. Porque habiendo muerto aun no de cuarenta años, no tuvo lugar de cumplir sus altos

deseos que de ennoblecer nuestra lengua castellana tenía. Que cierto, si viviera, muchas otras

cosas dejara semejantes á este Diálogo de la dignidad del hombre, que con tanto contento y admi-

ración se ha leido siempre en España. Las otras cosas que se pondrán con él no tendrán la mis-

ma majestad en la materia, mas no les faltará nada en la lindeza y gravedad del lenguaje, dos co-

sas tan propias y particulares del autor, que todos los que con buen juicio hasta ahora las han

leido, sienten no hallarse semejantes en nadie. Por lo cual son dignísimas de ser leídas y estimadas,

como hasta aquí las que andaban impresas se han leido y sido en mucho tenidas. Algunos que no

las alcanzan á gustar como deben, les parecen indignas de un autor tan grave y de tanta severi-

dad; mas yo no puedo dejar íje tener en mucho lo que al maestro mi señor le vide estimar, y es-

cribirlo aun en los postreros años de su vida. Y los hombres de grande juicio aun en todo aquello

hallan al maestro Oliva, y le gozan allí con gran contento.





DIALOGO DE LA DIGNIDAD DEL HOMBRE.

AIIGUMENTO.

Yéndose á pasear Antonio á una parte del campo , donde otras niuclias vccos sclia veíiir, le si-

gue Aurelio, su amigo; y preguntándole la cansa porque acostumbraba venirse allí, comienzan ¡i

hablar de la soledaií. Y tratando por qué es tan amada de todos, y más de los más sabios, entio

otras razones, Aurelio dice que por el aborrecimiento que consigo tienen los hombres de si mis-

mos, por las miserias y trabajos que padecen, aman la soledad. Pareciendo mal esta razón á Au~
ionio, por no haber criatura más excelente que el hombre, ni que más contentamiento dci)a tenvr

por haber nacido , dice que le probará lo contrario; y ansí determinados de disputar de los males

y bienes del hombre, para más á placer hacerlo, se van hacia una fuente. Junto á ella hallan u:i

viejo muy sabio, llamado Dinarco, con otros estudiosos, y entendiendo la contienda, y constituido

por juez della, manda á Aurelio que hable primero, y luego Antonio diga su parecer. Habién-

doles oido Dinarco, juzga en breve de la dignidad del hombre, lo que con verdad y cristianamente

debía, habiendo sustentado Aurelio lo que los gentiles comunmente del hombre sentian.

INTERLOCUTOREr,.

AUnELIO, AMONIO, DINARCO.

Aurelio. Viéndote salir, Antonio, hoy de la ciudad,

te he seguido hasta ver este lugar, do sueles tantas ve-

ces venir á pasearte solo
,
porque creo que digna cosa

será de ver lo que tú con tal costumbre tienes ajiro-

bado.

Antonio. Este lugar, Aurelio, nunca fué tal ni de

tanto precio, como es agora
,
que eres tú venido á 61.

Aiir. Nadie puede darle mejoría, siendo de tí anti-

cipado.

Ant. No quiero responderte, por no darle ocasiones

de lisonjearme; sino quiero mostrarte lo que eres ve-

nido á ver. Slira este valle cuan deleitable parece, mira

esos prados floridos y esas aguas claras que por medio

corren ; verás esas arboledas llenas de ruiseñores y
otras aves, que con su vuelo entre las ramas y su canto

nos deleitan
, y entenderás por que suelo venir ú este

lugar tantas veces.

Aur. Hermoso lugar es éste
, y digno de ser visto

;

pero yo sospecho , Antonio, que otra cosa buscas tú ó

gozas en este lugar, porque, según tú eres sabio y de

más altos pensamientos , bien sé que esas cosas sensua-

les, ni las amas, ni las procuras. Por eso yo te ruego

no me encubras las causas de tu venida.

Ant. Pues así lo quieres , sabe que en estos valles

mora una que yo mucho amo.

Aur. Agora veo, Antonio, que tienes gana de bur-

larme. Dime, yo le ruego: ¿qué tienen que hacer los

amores con tu gravedad , ó las vanidades con tu sabi-

duría?
V.F.

A71I. Verdaderamente, Aurelio, así escondo te digo

que en aqueste valle mora una, sin la cual yo por la

vida me daría poco.

Aur. Grande debe ser su bondad y hermosura, pues

á tí, que menosprecias el mundo y sus deleites, te trae

tan enamorado, con cudicia de verla ó alcanzarla. Diinc

al menos su nombro , si por celos no me la quieres

mostrar. ^

Ant. Soledad se llama.

Aur. Yo bien sabía, Antonio, que algún misterio

tenían tus amores; ésa tiene otros muchos amadores,

como sabes
; y pues es así, yo te ruego que me declaros

cuál es la causa, á tu parecer, por que los hombres aman
la soledad, y tanto más, cuanto son más sabios.

Ant. Porque cuando á ella venimos alterados de las

conversaciones de los hombres, donde nos encendimos

en vanas voluntades ó perdimos el tino de la razón,

ella nos sosiega el pecho y nos abre las puertas de la

sabiduría, para que, sanando el ánimo de las heridas quo

recibe en la guerra que entre las contiendas de los hom-

bres trac, pueda lornar entero ala balalla. Ninguno hay

que viva bien en compañía de los otros liombres, si mu-

chas veces no está solo á contemplar qué hará acompa-

ñado. Porque, como los artífices piensan primero sus

obras que pongan las manos en ellas, así los sabios, an-

tes que obren, han de pensar primero qué hechos han de

hacer y cuál razón han de seguir. Y si esto consideras,

verás que la soledad es tan amable, que debemos ir á

buscarla do quiera que la podamos hallar.

Aur. Bien veo, Antonio, que hay esos provechos

que dices de la soledad
;
pero yo tengo creído que olra

causa mayor hay.
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Ant. ¿Qiió causa pueilo lialior liinyor ?

Aur. El aborrecimiento que caila hombre licne al

faenero humano, por el cual somos inclinados á apar-

tarnos unos de otros.

Ant. ¿Tan aborrecibles te parecen los hombres, que

úun ellos mismos, por huir de sí , iJusquen la soledad?

Aur. Paréceme tanto, que cada vez que me acuerdo

(jue soy hombre
,
querría, ó no haber sido, ó no tener

s*'iitimiento de olio.

Ant. Maravillóme, Aurelio, que los autores excelen-

tes que acostumbras á leer
, y los sabios hombres que

conversas, no te hayan quitado de esc error.

Aur. Mas antes ésos me han puesto en este parecer;

porque, mirando yo á olios como á principales del gé-

nero humano, nunca he visto cosa por do tuviese es-

peranza que pueda venir el hombre á algún estado

donde no le fuera mejor no ser nacido.

Ant. Grande me parece esto tu error, y no digno

de tal persona como tú ; si te placo, disputarlo hemos

aqui cabe una fuente sentados; que yo confio de ha-

certe mudar este parecer.

Aur. Tú me guia, que yo le seguiré; mas no con es-

peranza de lo que prometes, porque yo tengo tan mi-

radas las miserias de los hombres, que pienso que en

lugar de qin'tarme mi propósito, me confirmarás en él,

porque, viéndote vencido en tal contienda, terne con-

üanza que nadie se me podrá defender.

Ant. No han de menester amenazas los que tienen

las armas en la mano y el campo libre; ya nosotros es-

tamos cerca de nuestro asiento ; alli mostrarás cuánto

puedes. Pero gente veo entre los árboles ; temo que nos

estorben.

Aur. Dinarco es el que está sentado cabe la fuente;

y los otros que con él están , son los liombrcs buenos,

amadores de saber, que lo siguen siempre.

.\ni. Pues ésos no serán estorbo; antes he gran pla-

cer que estén aqui, porque Dinarco sea nuestro juez,

al cual yo doy la ventaja de todos nuestros tiempos,

ansí en virtud, como en letras.

Aur. Y los otros serán nuestros oyentes; lleguemos

á él
,
que visto nos ha.

Ant. Muchas veces , Dinarco , me lie holgado de

Teñir á esta fuente, mas no tanto como agora, que la

liallo tan bien acompañada; si ella estuviese siempre

asi, no habría pam mí lugar más deleitable.

Dinarco. Con vosotros tiene tan buena compañía,
que no se debe desear mejor.

Ant. No está bien acompañada sino una fuente con
otra. Esta es fuente de agua clara, y tú eres fuente de
olara sabiduría ; así que sois dos fuentes bien ayunta-
das para entera recreación del ánima y del cuerpo.

Din. Mejor hace Aurelio en no decirme nada, que
tú, Antonio, on saludarme con tanto amor, que no
curas de poner medida en tus palabras.

Aur. Yo no dejo de ayudar á Antonio , sino ponjuc
no sabré decir cosas iguales á tu merecimiento.

Din. Mejor será sufriros
,
pues defenderme es in-

citaros. Agora decid : ¿qué ocasión os ha traído por
acá?

Ant. Gana de hablar en una dispula que habíamos
comenzado.

J^'n. ¿ Qué dispiila es?

Ant. Sobre el hombre es nuestra contienda; que

Aurelio dice ser co.sa vana y miserable, y yo soy venido

á defenderlo, y queremos te rogar tú seas nuestro juez,

ú quien todos con mucha razón acatan por sabio prin-

cipal.

Din. Yo quisiera ser merecedor de la estima en que

me tenéis, por cumplir vuestra voluntad como deseo;

pero, de cualquier manera que sea, yo y estos mis ami-

gos holgaremos de oir tan buena disputa. Y yo confio

lauto de vuestros ingenios y saber, que no se os escon-

derán las razones que para esta contienda hobiéredes

menester, de donde yo pienso quedar lan Instruido,

que habré cobrado aviso para no errar en la sentencia.

Ant. Pues tú nos muestra la manera que debemos

tener en esta disputa.

'Din. Porque no se confundan vuestras razones, me
parece que cada uno diga por sí su parecer entero. Tú,

Aurelio, dirás primero, y después te responderá Anto-

nio; y ansí guardaréis la forma de los antiguos orado-

res , en cuyas contiendas el acusador era el primero

quedecia, y después el defensor.

Aur. Pues vosotros os sentad en esos céspedes
; y

yo , en este tronco sentado, os diré lo que me parece.

Din. Sentaos todos, de manera que podáis tener

reposo.

Aur. Suelen quejarse los hombres de la flaqueza de

su entendimiento, por la cual no pueden comprender

las cosas como son en la verdad. Pero quien bien con-

siderare los daños de la vida y los males por do el

hombre pasa del nacimiento á la muerte
,
parecerle ha

que el mayor bien que tenemos es la ignorancia de las

cosas humanas, con la cual vivimos los pocos dia? que

duramos , como quien en sueño pasa el tiempo de su

dolor. Que si tal conocimiento de nuestras cosas tu-

viésemos, como ellas son malas, con mayor voluntad

desearíamos la muerte que amamos la vida. Por esto

quisiera yo doblaros, sí pudiera, el descuido, y meleros

en tal ceguedad y tal olvido, que no viérades la miseria

de nuestra humanidad ni sintiérades la fortuna, su

atormentadora. Pero, pues por vuestra voluntad
,
que

grande mostráis, de saber lo que del hombre siento,

soy yo casi compciido á haceros esta habla; si por ven-

tura mis palabras fueren causa que recibáis dolor cual

antes no liabiades sentido, vosotros tenéis la culpa, que

mandáis aquesto á quien no puede dejar de obedeceros.

Oid, pues, señores, atentos, y hablaros he en esto

que mandáis, no según que pertenece para ser bien

declarado (porque áesto no alcanza la flaqueza del en-

tcndímionto, aunque sólo es agudo en sentir sus ma-
les), sino hablaré yo en ello según la experiencia que

podemos alcanzar en los pocos días que vivimos , de

tal manera, que el tiempo baste, y la paciencia que para

oir tenéis aparejada.

Primeramente , considerando el mundo universo
, y

la parte que de él nos cabe, veremos los cielos hechos

morada de espíritus bienaventurados , claros y adorna-

dos de estrellas lucientes , muchas de las cuales son ma-
yores que la tierra ; donde no hay mudanza en las co-

sas, ni hay causas de su detrimento; mas antes todo

lo que on e! cielo hay persevera en un ser constante y
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libre de miulnnza. Debajo suceden el fuego y el aire,

limpios elementos, que reciben pura la lumbre del cie-

lo. Nosotros estamos acá en la hez del mundo y su pro-

fundidad éntrelas bestias, cubiertos de nieblas, hechos

moradores de la tierra , do todas las cosas se truecan

con breves mudanzas, comprendida en tan pequeño

espacia, que solo un punto parece, comparada á lodo el

mundo,' y aun en ella no tenemos licencia para toda.

Debajo las partes sobre que se rodea el cielo, nos las

defiende el frió, en muchas partes los ardores, las

rguas en muchas más, y la esterilidad también hace

grandes soledades, y en otros lugares la destemplanza

delosaires. Así quede todo el mundo y su grandeza

estamos nosotros retraídos en muy chico espacio, en la

más vil parte de él , donde nacemos dc?prove¡dos do

todos los dones que á los otros animales proveyó natu-

raleza. A unos cubrió de pelos, á otros de pluma, á

otros de escama , y otros nacen en conchas cerrados^

mas- el hombre tan desamparado, que el primer don

natur.Tl que en él hallan el frió y el calor es la carne.

Asi sale al mundo como á lugar extraño, llorando y

gimiendo, como quien da señal de las miserias que

viene á padecer. Los otros animales, poco después do

salidos del vientre de su madre, luego, como venidos á

lugar propio y natural , andan los campos, pacen las

yerbas
, y según su-tnanera gozan del mundo ; mas el

liombre muchos dias después que nace , ni tiene en si

poderío de moverse, ni sabe dó buscar su mantenimien-

to, ni puede sufrir las mudanzas del aire. Todo lo ha

de alcanzar por luengo discurso y costumbre, do parece

que el mundo como por fuerza lo recibe
, y naturaleza,

casi importunada de los que al hombre ci ian , le da lu-

gar en la vida. Y aun entonces le da por mantenimiento

lomas vil. Los brutos que la naturaleza hizo mansos,

viven de yerbas y simientes y otras limpias viandas;

el hombre vive de sangre , hecho sepultura de los otros

animales. Y si los dones naturales consideramos, verlos

hemos todos repartidos por los otros animales. Muchos

tienen mayor cuerpo donde reine su "ánima, los toros

mayor fuerza, los tigres ligereza , destreza ios leones, y

vida las cornejas. Por los cuales ejemplos y otros seme-

jantes bien parece que debe ser el hombre animal más

indigno que los otros, según la naturaleza lo tiene

aborrecido y desamparado
; y pues ella es la guarda del

mundo, que procura el bien universal , creíble cosa es

que no dejara al hombrea tantos peligros tan despro-

veído, si él algo valiera para el bien del mundo. Las

cosas que son de valor, éstas puso en lugares seguros,

do no fuesen ofendidas. Mirad el sol dónde lo puso,

mirad la luna y las otras lumbres con que vemos, mi-
rad dónde puso el fuego, por ser el más noble de los

elementos. Pues á los otros animales, si no los apartó á

mejores lugares, armóles á lo [nénos contra los peligros

de este suelo : á las aves dio alas con que se apartasen

de ellos , á las bestias les dio armas para su defensa , á

unas de cuernos, y á otras de uñas, y á otras de dien-

tes, y á los peces dio gran libertad para h\nr por las

aguas. Los hombres solos son los que ninguna defensa

natural tienen contra sus daños; perezosos en huir, y
desarmados para esperar. Y aun, sobre lodo esto, la na-
turaleza crió mil ponzoñas y venenosos onim.des, que

;ez de oliva. as?

£ll hombre matasen, como arrepentida de haberlo he-
cho. Y aunque esto no hubiera, dentro de nosotros te-

nemos mil peligros de nuestra salud. Primeramente la

discordia de los elementos tenemos nosotros en los cua-

tro humores que entre sí pelean , cólera con flema
, y

sangre con melancolía, de los cuales, si alguno vence,

como es fácil cosa, desconcierta toda la templanza hu-
mana, y da la puerta á mil enfermedades. De manera

que nuestros humores mismos, en que está la vida fun-

dada, nuestros enemigos son, que entre sí pelean por

nuestra destruicion. Agora, pues, ¿qué diré de tantas

menudas canales como hay en nuestro cuerpo
,
por do

anda la s^igrc y los espíritus de vida, que siendo al-

guna de ellas rota ó estorbada, se pierde la salud?

¿ Qué diré de la flaqueza de los ojos y de sus peligros,

estando en ellos el mayor deleite de la vida ? ¿ Qué diré

de la blandura de los nervios, de la fragilidad de los

hue^os? ¿Qué diré , sino que fuimos con tanto artificio

hechos
, porque tuviésemos más partes do poder ser

ofendidos? Y aun en esta miserable condición que pu-
dimos alcanzar, vivimos por fuerza

,
pues comemos por

fuerza que á la tierra hacemos con sudor y hierro,

porque nos lo dé; vestímonos por fuerza que á los

otros animales hacemos, con despojo de sus lanas y sus

píeles, robándoles su vestido ; cubrímonos de losfrios

y las tempestades con fuerza que hacemos á las plantas

y á las piedras , sacándolas de sus lugares naturales, do

tienen vida. Ninguna cosa nos sirve ni aprovecha de

su gana , ni podemos nosotros vivir sino con la muerte

de las otras cosas que hizo la naturaleza. Aves, peces

y bestias de la tierra, frutas y yerbas, y todas las otras

cosas, perecen para mantener nuestra miserable vida

:

tanto es violenta cosa y de gran dificultad" poderla sos-

tener. Harto serían grandes causas y bastantes éstas

que dichas tengo, para conocer cuál es el liombre, sino

que bien veo que está Antonio considerando cómo yo

he mostrado las miserias del cuerpo, á las cuales él doí-

pues querrá oponer los bienes que suelen decir del alma.

Agora, pues, Antonio, porque ninguna parte del hom-

bre te quede do yo no te haya anticipado, quiero mos-

trar en el alma mayores males que para el cuerpo

hay. Ya tú bien sabes cómo el alma nuestra su prin-

cipal asiento tiene en el celebro, blando y fácil de cor-

romper, y como en unas celdillas de él, llenas de leve

licor, hace sus obras principales con ayudado los senti-

dos
,
por do se le traslucen las cosas de fuera. Y sube»

también cuan fácil cosa sea embotarle ó desconcertarle

estos sus instrumentos, sin los cuales ninguna co?a

puede. Los sentidos de mil maneras perecen; y siendo

éstos salvos, otras causas tenemos dentro, que nos cie-

gan y nos privan de razón. Si el estómago abunda de

vapores, luego ellos redundan á las partes del celebro,

y enturbian los lugares que ha de menester el alm.»

tener puros. Si se inflaman las entrañas con el ardor,

.se engendra frenesí
, y si el corazón es por defuera

tocado de sangre , suceden desfallecimiento y tinieblas

escuras, do el alma se olvida de todas las cosas. Pero

que es menester probarlo con estas cosas que están

más apartadas
,
pues la mosma ánima con sus obras

más excelentes se destruye. Bien sabemos que en alta;";

imnginacioncs metidos , muchos han perdido el seso; y
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que do esta manera no poilcmos meter nuestra alma c¿i

hondos pensamientos sin peligro de su perdición. Mas

pongamos a^ora que todas estas cosas no le empo-X-can,

y que persevere tan perfecta y tan entera como puede,

según naturaleza, y consideremos primero cuánto vale

(I entendimiento, ()ue es el sol del alma, que da lumbre

;i loilas sus obras. íslc, si bien miráis, aunque es ala-

bado, y suele por él ser ensalzado el hombre ,
más nos

fué dado para ver nuestras miserias que para ayudar-

nos contra ellas. Éste nos pone delante los trabajos por

do habernos pasado, óste nos muestra los males presen-

tes, y nos amenaza con los vcnitlcros ánlcs de ser lle-

gados. Mejor fuera, me parece, carecer de aquesta lum-

bre, que' tenerla para hallar nuestro dolor con ella

principalmente, pues tan poco vale para enseñarnos

los remedios de nuestras faltas. Que aunque algunos

piensan que vale más nuestro entendimiento para la

vida
,
que la ayuda natural que tienen los otros anima-

les, no es así, pues nuestro entendimiento nace con

nosotros torpe y escuro; y antes que convalezca, son

pasadas las mayores necesidades de la vida, por la íla-

quc/a de la niñez y los ímpetus de juventud ,
que son

los que más han menester ser con la razón templados.

I^ntónccs ya puede algo el enlcndimicnlo, cuando el

hombre es viejo y vecino de la sepultura, que la vida

lo ha menos menester. Y aun entonces padece mil de-

fectos en lo? engaños que le hacen los sentidos
, y tam-

bién porque él de suyo no es muy cierto en el razonar

y en el entender; unas veces siente uno, y otras veces

('\ mesmo siente lo contrario; siempre con duda y con

temor de afirmarse en ninguna cosa. De do naco, como

manifiesto vemos , tanta diversidad de opiniones de los

hombres, que entre sí son diversos. Por lo cual yo

muchas veces me duelo de nuestra suerte, porque, te-

niendo nosotros en sola la verdad el socorro de la vida,

tenemos para buscarla tan (laco entendimiento, que si

por ventura puede el hombre alguna vez alcanzar una

verdad , mientras la procura se le ofrece necesidad de

otras mil que no puede seguir. Mejor están los brutos

animales proveídos de saber, pues saben desde que na-

cen lo que han de menester sin error alguno ; unos

andan ,
otros vuelan, otros nadan, guiados por su ins-

tinto natural. Las aves, sin serenseñadas, edifican nidos,

mudan lugares, preven el tiempo; las bestias de tierra

conocen sus pastos y medicinas, y los peces nadan á

diversas partes , todos guiados por el instinto que les

dio naturaleza. Solo el liombre es el que ha de buscar

la doctrina de su vida con entendimiento tan errado

y tan incierto como ya habemos mostrado. Aunque yo

no sé por qué me quejo en tan pequeños daños de

nuestro entendimiento, pues siendo aquel á quien está

toda nuestra vida encomendada, ha buscado tantas

maneras de traernos la muerte. ¿Quién halló el hierro

«escondido en las venas de la tierra? ¿Quién hizo de él

cuchillos para romper nuestras carnes? ¿Quién hizo

saetas? ¿Quién fué el que hizo lanzas? ¿Quién lom-
bardas? ¿Quién halló tantas artes de quitarnos la vi-

da
,
sino el entendimiento, que ninguna igual imlus-

'ria halló de traernos la salud ? Éste es el que mostró
deshacer las defensas que las gentes ponen contra sus

religros, éste halló los engaños , éste halló los vcnc-
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nos y todos los otros males
,
por lo» cuales dicen n^^*^

es el hombre el mayor daño del hombre. Otras cosas

yodiria de aquesta parte del alma, si no me' pare-

ciese que esto basta pnra su condenación
; y pues ella

es la guía á quien las otras siguen , no sería me-
nester de la voluntad decir nada, pues no puede ser

más concertada
, que es sabio su maestro ; mas por

mayor declaración de la intención que tengo, diré tam-

bién las cosas que de ella siento. Está la voluntad,

como bien sabéis, entre dos contrarios enemigos, quo

siempre pelean por ganarla; éstos son la razón y el

apetito natural. La razón do una parte llama la volun-

tad á que siga la virtud, y le muestra á tomar fuerza j

rigor para acometer cosas difíciles
; y de otra parte , el

apetito natural con deleite la ablanda y fa distrae.

Agora, pues, ved cuál es más fácil cosa, apartarse ella

de su natural á mantener perpetua guerra en obedien-

cia de cosa tan áspera como es la razón y sus manda-
mientos, ó seguir lo que la naturaleza nos aconseja,

yendo tras nuestras inclinaciones, las cuales delericres

obra de mayor fuerza quo nosotros podemos alcanzar.

Principalmente que nuestros apetitos naturales nunca

dejan de combatirnos, y la razón muchas veces deja

de defendernos. A todas horas nos requiere la sensua-

lidad con sus viles deleites, mas no siempre está la ra-

zón con nosotros para amonestarnos y defendernos de

ella, porque no sólo este cuidado tiene el entendimien-

to , sino también los otros de la vida
,
por donde re-

partiéndose, según las varias necesidades que ofrecen,

es por fuerza menester que muchas veces desampare

la voluntad y la deje en medio de los que la combaten,

sin que nadie le enseñe cómo se ha de defender. Don-
de es necesario que alguna vez , ó por flaqueza, ó por

error, sea presa de los vicios. Pues cuando viene á este

estado, ¿ qué cosa puede ser más aborrecible que el

hombre? Entonces la sensualidad, con gula y pereza y
otros blandos tratamientos de la carne, ciega el enten-

dimiento, y ella arde en sucios encendimientos de lu-

juria. Y si por ventura la templanza natural nos resfria,

como pocas veces acontece, otros vicios hay do se va

la voluntad cuando de la razón se aparta ; éstos son

soberbia, cudicia , ínvidia, enemistad y otros que hay

semejantes, de do nacen las guerras, las muertes, las

gravísimas perturbaciones en que traen los hombres al

mundo. Agora, pues , vengan esos sabios, esos quo

suelen tanto ensalzar el ánima del hombre , dígannos

agora dó pudieron ellos hallar bien alguno entre tan-

tos males. Todo es vanidad y trabajo lo que á los hom-

bres pertenece, como bien se puede ver si los conside-

ramos en los pueblos do viven en comunidad. Allí ve-

remos unos de ellos en sus artes, que dicen mecánicas,

estar peleando con la dureza del hierro; otros figuran

piedras, otros suben pesos, otros pulen la madera,

otros la lana, y otros en otros ejercicios sudan y traba-

jan, encorvados sobre sus obras, do en pequeño espacio

tienen ocupados los ojos y el pensamiento. Y verás all»

otros los días y las noches del reposo ocupados en las

disciplinas con cuidado perpetuo, en las cuales pierdo

tanto la memoria como gana el entendimiento. Así los

veréis á los que siguen disciplinas, acabado el trabajo,

tornar de nuevo á él. Los cuales me parece que así l¡a-
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ccn, como de Sisifo dijeron los poetas
,
que cuantas ve-

ces sube una piedra á la cumbre de un monte infernal,

tantas veces so le cae y torna ai trabajo. Pues si ésta

les pareció bastante pena para ser uno atormentado en

el infierno, ésos, que son en la república más eslimados

Itor las disciplinas
,
¿qué descanso pensáis que tienen,

peleando continuamente con el peso de ellas, que tantas

veces se les cae de la memoria, cuantas lo levantan

con el entendimiento ? Todos trabajan y sudan los que

viven en los pueblos, y los labradores de los campos,

que andan fuera de ellos, no carecen de penas ; descu-

biertos por los soles y las aguas , andando por las sole-

dades á procurar el mantenimiento de los otros que

viven en sus casas, como esclavos de ellos, sin esperar

lin ó reposo alguno; mas antes tornan de nuevo al tra-

bajo por el orden mismo que tornan los años. Pues los

que gobiernan, mirad cómo no tienen ellos tampo-

co descanso, buscando la verdad entre las contien-

das de los liombres y sus porfías , donde el bailarla es

cosa de gran cuidado y gran dificultad. Cuanto más,

que pues el hombre que con mayor cuidado mira

por sí, á gran pena puede dar en sus cosas concierto,

las cuales conoce y es de ellas señor, ¿cómo podrá el

que gobierna concertar las vidas de tantos hombres,

no sabiendo de sus intenciones nada, que ellos tienen

encubiertas en sus pechos ? Y si miráis la gente de

guerra, que guarda la república, verlos bois vestidos

de hierro, mantenidos de robos, con cuidados de ma-
tar, y temores de ser muertos ; andando en continua

mudanza , do los llama la fortuna con iguales trabajos

en la noche y en el día. Así que, lodos estos y los demás

estados de los hombres no son sino diversos modos de

penar, do ningún descanso tienen ni seguridad en al-

guno de ellos, porque la fortuna todos los confunde y

los revuelve con vanas esperanzas y vanos semblantes

de honras y riquezas ; en las cuales cosas mostrando

cuan fácil es y cuan incierta , á todos mete en deseos

de valer, tan desordenados, que no hay lugar lan alto

do los queramos dejar. Con estos escarnios de fortuna,

cada uno aborrece su estado, con cudicia de los otros;

lio si llega, no halla aquel reposo que pensaba. Porque

todos los biene&de fortuna, al desear, parecen hermosos,

y al gozar, llenos de pena. Asi andan los hombres ató-

nitos errados, buscando su contentamiento donde no

pueden hallarlo
; y entre tanto se les pasa el tiempo de

la vida, y los lleva ú la muerte con pasos acelerados sin

sentirlo, la cual nos espera encubierta , no sabemos á

cuál parle de la vida; rnas bien vemos que jamas esta-

mos tan seguros de ella, que no podamos tenerla muy
cierta. A veces se nos esconde do menos sospecha

hay, y otras veces la hallamos do vamos huyendo de

ella. Unas veces lleva al hombre en la primera edad

,

y entonces es piado¿a, pues le abrevia el curso de sus

trabajos ; otras veces, que es cruel , lo saca de entre los

deleites de la edad entera, cuando ya ha cobrado á la

vida grande amor. Mas pongamos que la muerte deje

al hombre hacer el curso natural , la más luenga vida

¿no vemos cuan breve pasa? La niñez en breves días

se nos va sin sentido ; la mocedad se pasa mientras nos

instruimos y componemos para vivir en el mundo; pues

la juventud pocos días dura, y ésos en pHea, que con
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la sensualidad entonces tenemos, 6 en darnos por ven-

cidos della, que es peor. Luego viene la vejez, í'fi en

el hombre comienzan á hacerse los aparejos de la muer-

te. Entonces el calor se resfria , las fiierzns lo desam-

paran, los dientes se le caen , como poco necesarios,

la carne se le enjuga
, y las otras cosas se van parando

tales , cuales han de estar en la sepultura, hasta que al

fin llega volando con alas á quitarle de sus dulces mi-

serias. Y aun allí en la despedida lo afligen nuevos ma-
los y tormentos. Allí le vienen dolores crueles, allí tur-

baciones, allí le vienen suspiros, con que mira la lum-

bre del cielo que va ya dejando, y con ella los amigos

y parientes, y otras cosas que amaba ; acoróla ndoso del

eterno apartamiento que deüas hade tener, liasla que

los ojos entran en tiuíjblas perdurables , en que el alma

los deja , retraída á despedirse del seso y el corazón y

las otras partes principales, do en secreto solía ella to-

mar sus placeres. Entonces muestra bien el senlimienlo

que hace por su despedida, estremeciendo el cuerpo,

f á veces poniéndolo en rigor con gestos espanlables

en la cara, do se representan las crudas agonías en

que dentro anda , entre el amor de la vida y temor diTl

infierno, hasta que la muerte con su cruel mano la des-

ase de las entrañas. Así fenece el miierable hombro,

conforme a la vida que antes pasó. Aquí pudiera. Di-

narco, poner fin á esta mi habla, pues lie traído el

hombre hasta el punto donde desvanece , sí no viera qu

me queda nueva pelea con la fama , vana consoladora

de la brevedad de nuestra vida. Ésta toman muchos

por remedio de la muerte, porque dicen que da eter-

nidad á los mejores partes del hombre
,
que son el nom-

bre y la gloria de los hechos , los cuales quedan en me-
moria de las gentes, que es, según dicen, la vida ver-

dadera. Donde claro muestran los hombres su gran va-

nidad
, pues esperan el bien para cuando no han de

tener sentido. ¿Qué aprovecha á los huesos sepultaib's

la gran fama de los hechos? ¿dónde está el sentido?

¿dónde el pecho para recibir la gloria? ¿dolos ojos?

¿dó el oír, con que el hombre coge los frutos de ser

alabado? Los cuerpos en la sepultura no son diferentes

de las piedras que los cubren. Allí yacen en tinieblas,

libres de bien y mal , do nada se les da que ande el

nombre volando con los aires de la fama, la cual es tan

incierta
,
que a la fin mezcla la verdad con fábulas va-

nas, y quila de ser conocidos los defuntos por los

nombres que tenían. Las memorias de los grandes hom-

bres tróvanos y griegos, con la antigüedad están así

corrompidos, que ya por sus nombres no conocemos

los que fueron, sino otros hombres fingidos, que han

hecho en su lugar, con fábulas, los podas y los histo-

riadores, con gana de hacer más admirables las cosas.

Y aunque digan la verdad, no escriben en el cíelo in-

corruptible , ni con letras inmudables , sino escriben cu

papel, con letras que, aunque en él fueran durables,

con la mudanza de los tiempos á la fin se desconocen.

Las letras de egipcios y caldeos y otros muchos que

tanto florecieron, ¿quién las sabe? ¿quién conoce

agora los reyes , los grandes hombres que á ellas enco-

mendaron su fama? Todo va en olvido, el tiempo lo

borra todo. Y los grandes edificios
,
que otros toman

por socorro para perpetuar la fama, también los abale



390 OBRAS ESCOGIDAS

V los iguala con el suelo. No liay piedra que lauto dure,

iii metal, que no dure nKÍsol tiempo, consumidor de

las cosas humanas, ¿'jué se ha hecho de la torre fun-

dada para subir al ciclo, los fuertes muros de Troya,

el templo noble do Diana , el sepulcro de Mauseolo?

Tantos gramles edificios de romanos, de que apenas so

coniKcn las señales donde estaban, ¿qué son hechos?

Todo esto se va en humo hasta que tornan los hombros

á estar en tanto olvido como untes que naciesen; y la

misma vanidad se sigue después que primero había.

Hasta aquí. Dinarco, me ha parecido decir del hom-

Lre ; agora yo lo dejo á él y su faina enterrados en olvi-

do perdurable. Yo no sé con qué razones tú, Antonio,

podrás resucitarlo. Dale vida si pudieres, y consuelo

contra tantos nicdescomo has oido; que si tú así lo hi-

cieres, yo seré vencido de buena gana, pues tu victo-

ria sera gloria para mí
,
que me veré consliluido en

más excelente estado que pensaba.

Ant. Considerando, señores, la composición del i)om-

bre , de quien hoy he de decir, me parece que tengo

delante los ojos la más admirable obra de cuantas Dios

lia hecho, donde veo, no solamcnle la excelencia de su

saber más representada que en la gran fábrica del

cielo, ni en la fuerza de los elementos, ni en todo el

orden que tiene el universo; mas veo también, como en

espejo claro, el mismo ser de Dios, y los altos secretos

de su Trinidad. Parte de esto vieron los sabios antiguos

con la lumbre natural, pues que puestos en tal con-

templación , dijo Trimcgisto que gran milogro era el

hombre, do cosas grandes se vcian
; y Aristóteles cre-

yó que era el hombre el íin á quien todas las cosas aca-

tan, y que el cielo tan excelente, y las cosas admirables

((ue dentro de sí tiene , todas fueron reducidas á que

el hombre tuviese vida, sin el cual todas parecían in-

útiles y vanas. Solo Epicuro se quejaba de la naturaleza

humana, que le parecía desierta de bien , y afligida de

nmchos males ; alegando tales razones, que me parece

que tú, Aurelio, lo has bien en ellas imitado. Por lo

cual le parecía que este mundo universal so regía por

fortuna, sin providencia que dentro del anduviese á

disponer de sus cosas. Mas de cuánto valor sea la sen-

tencia de Epicuro, ya él lo mostró cuando antepuso el

deleite á la virtud. Yo no quisiera que aprobara al

hombre quien á la virtud condena; basta que lo apruc-

l)en aquellos que con alto juicio saben que al artífice

hace grave injuria quien reprueba su obra más exce-

lente. Dios fué el artífice del hombre; y por eso, sí en

la fábrica de nuestro ser hubiese alguna falla, en él

redundaría más señaladamente que de olra obra algu-

na, pues nos hizo á su imagen, para representarlo á

él. Sí en la figura pintada, do algún hombre se nos

muestra, hubiese alguna fealdad, ésta alribuiriamos á

cuya es la imagen , si creemos que fué hecha con ver-

dadera semejanza
; pues así las fallas de naturaleza hu-

mana , si algunas hubiese, pensaríamos que en Dios es-

tuviesen, pues ninguna cosa hay que tan bien repre-

sente á otra , como á Dios representa el hombre. En el

ánima lo representa más verdaderamente , la cual es

mcorruplibie y simplicísima , sin composición alguna,

toda en un ser, como es Dios, y en este ser tres pode-
ríos tiene, con que representa la divina Trinidad. El
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Padre, soberano principio universal, de donde iodo

procede, en contemplación de su divinidad, engendra

al Mijo, que es su perfecta imagen, la cual él amando,

y siendo de ella amado, procede el Espíritu Santo,

como vínculo de amor. Así con gran semejanza el áni-

ma nuestra contemplando engendra su verdadera ima-

gen, y conociéndose por ella, produce amor. De esta

manera, con su memoria, con que hace la imagen, y con

el entendimiento, que es el que usa de ella, y con la vo-

luntad, á donde mana el amor, representa á Dios, no

sólo en esencia , sino también en trinidad. Por lo cual

en la creación del mundo, habiendo hecho la sagrada

Escritura mención de Dios con nombre de uno, cuando

hubo de criarse el hombre, refiere que dijo Dios: «lla-

gamos al hombre á nuestra imagen y semejanza»; asi

que, se. declaró ser muchas personas en aquel paso, do

hacia la imagen de ellas. Y no sin causa dobló la pala-

bra cuando dijo imagen y semejanza, porque la ima-

gen es de la esencia, y la semejanza es del poder y del

oficio. Que así como Dios tiene en su poderío la fábrica

del mundo, y con su mando la gobierna, así el ánima

del hombre ticnü el cuerpo subjecto, y según su volun-

tad lo mueve y lo gobierna ; el cual es otra imagen ver-

dadera de aqueste mundo, á Dios subjecto. Porque, como

son estos elementos, de que está compuesta la parle

baja del mundo , así son los humores en el cuerpo hu-

mano, de los cuales es templado. Y como veis el cielo

ser en sí puro y penetrable de la lumbre , así es en

nosotros el leve espíritu animal, situado en el celebro,

y de allí á los sentidos derivado, por do se recibe lum-

bre y vista de las cosas de fuera; por donde es mani-

fiesto ser el hombre cosa universal, que de todas par-

ticipa. Tiene ánima á Dios semejante
, y cuerpo seme-

jante al mundo; vive como planta, siente como bruto

y entiende como ángel. Por lo cual bien dijeron los an-

tiguos que es el hombre menor mundo, cumplido de

la perficion de todas las cosas , como Dios en sí tiene

perficion universal
;
por donde otra vez somos tornados

á mostrar cómo es su verdadera imagen. Y pues es

así que los príncipes, cuando mandan esculpirse, ha-

cen que se busque alguna piedra exceleute , ó se puri-

fique el oro, para hacer la figura según su dignidad,

creíble cosa es que cuando Dios quiso hacer la imagen

de su representación
,
que tomaría algún excelente me-

tal, pues en su mano tenía hacerla de cual quisiese.

Mas la causa por que la puso en la tierra , siendo tan

excelente, oiréis agora. Los antiguos fundadores de los

pueblos grandes, después de hecho el edificio, manda-
ban poner su imagen esculpida en medio de la ciudad,

para que por ella se conociese el fundador; así Dios,

después de hecha la gran fábrica del mundo
,
puso al

hombre en la tierra
,
que es el medio del , porque en

tal imagen se pudiese conocer quién lo había fabricado.

Mas no quiso que fuese aquí como morador, sino como

peregrino, desferrado de su tierra, y como dice san

Pablo: «Caminando para Dios, nuestra tierra es en

el cielo ; mas púsonos Dios acá en el profimdo, para que

se vea primero si somos merecedores do ella. » Porque,

como el hombre tiene en sí natural de todas las cosas,

así tiene libertad de ser lo que quisiere. Es como plan-

ta ó piedra, puesto en ocio, y sí .seda al deleite corpo-
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ral, es animal bruto; y si quisiere, es ángel, hecho para

contemplar la cara del Padre
; y en su mano tiene ha-

cerse tan excelente, que sea contado entre aquellos á

quien dijo Dios : «Dioses sois vosotros»; de manera

que puso Dios al hombre acá en la tierra para que pri-

mero muestre lo que quiere ser
; y si lo placen las co-

sas viles y terrenas, con ellas se queda perdido para

siempre y desamparado ; mas si la razón lo ensalza á

las cosas divinas , ó el deseo de ellas y cuidado de go-

zarlas, para él están guardados aquellos lugares del

ciclo que á ti, Aurelio, le parecen tan ilustres, y Dios

no nos los defiende; mas antes, viendo él que los tuvi-

mos perdidos , envió á su unigénito Hijo á juntarse con

nosotros en nuestra misma carne
,
para que con su

sangre nos abriese las puertas del cielo , cerradas pri-

mero á nuestros viles pecados
, y nos mostrase los ca-

minos de ir á ellas. Los ángeles que Dios tuvo cabe sí

,

cuando de ellos fué ofendido, los apartó y los echó en

tinieblas sin remedio para siempre
; y al hombre quiso

tanto que habiéndose perdido con soberbio deseo de

sabiduría , vino á él como á hijo más querido, y no so-

lamente le perdonó, mas limpióle los ojos de su cegue-

dad, y mostró cuan excelente ser y cuan bastante le

liabia dado, pues él no se desdeñaba de juntar la na-

turaleza humana con su misma deidad, para que cono-

ciese el hombre cuan mal liabia hecho en menospreciar

su estado, Y con todo esto, para darle claro testimonio

del amor que le tenía, sufrió por él injurias , sufrió

trabajo, sufrió persecución
, y á la fin sufrió enclavar

sus miembros en el leño de la cruz
, y vertió la sangre

de su corazón , con que nos tornó ;i heredar de su san-

to reino, de do por nuestros pecados nos había deshe-

redado. Agora, pues, ¿quién será osado de aborrecer

al hombre, pues lo quiere Dios por hijo, y lo tiene tan

mirado? ¿Quién osará decir mal de la hermosura hu-

mana, de quien anda Dios tan enamorado, que por

ningunos desvíos ni desdenes ha dejado de seguirla?

Guardaos los que esto decís, de ofender más á Dios en

culparle la obra que él ha juzgado digna de ser guar-

dada con tanta perseverancia y tanto sufrimiento. Que

las cosas por do vuestra culpa os engaña á menospre-

ciar el hombre, agora veréis que son con más amor he-

chas que agradecimiento. El cuerpo humano, que te

parecía, Aurelio, cosa vil y menospreciada, está he-

cho con tal arle y tal medida, que bien parece que

alguna grande cosa hizo Dios cuando lo compuso. La

cara es igual á la palma de la mano, la palma es la no-

vena parle de toda la estatura, el pié es la sexta
, y el

codo la cuarta, y el ombligo es el centro de un círculo

que pasa por los extremos de las manos y los pies, es-

tando el hombre tendido, abiertas piernas y brazos. Así

que, tal compostura y proporción , cual no so halla en

los otros animales, nos muestra ser el cuerpo humano

compuesto por razón más alta , el cual puso Dios en-

hiesto sobre pies y piernas, de hechura hermosa y con-

veniente, porque pudiese contemplar el hombre la mo-
rada del cielo, para donde fué criado. A los otros ani-

males puso bajos y inclinados á la tierra para buscar

sus pastos y cumplir con un solo cuidado que del vien-

tre tienen; y aunque á éstos loscubrii» lodos de pieles

y de lanas, al hombre no cubrió siji'i sola la cabeza,
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mostrando que sola la razón
,
que en ella mora , hubo

menester amparo, y ella proveída , daria á las otras par-

les bastante provisión. Agora miremos la excelencia de

su cara. La frente soberana , do el ánima representa

sus mudanzas y aficiones, ¡cuan hermosa, cuan pa-

tente ! Debajo de ella están puestos los ojos como ven-

tanas muy altas del alcázar de nuestra alma
,
por do

ella mira las cosas de fuera; no llanos ni hundidos,

mas redondos y levantados, porque estuviesen torna-

dos á diversas partes
, y pudiesen juntamente de to-

das ellas recebir las imágenes que vienen. Los oídos

están en ambos lados de la cabeza, para coger los soni-

dos que de todas partes vienen. La nariz está puesta

en medio de la cara, como cosa muy necesaria para su

hermosura , por do el hombre respira
,
para evitar la

fealdad de traer la boca abierta
, y por ella reccbiinos el

olor, y ella es la que templa el órgano de la voz; deba-
jo de la cual sucede la boca

,
que entre labios colorados

muestra dentro sus blancos dientes
,
que son colores

mezclados , cuales pertenecen á mucha hermosura
, y

ella es la puerta, por do entra nuestra vida
,
que es el

mantenimiento de que nos sustentamos, y la puerta

por do salen los mensajes de nuestra alma
,
publicados

con nuestra lengua, que mora dentro en la boca, como
en casa bien proveída de lo que ha menester. Allí tiene

por donde la voz le venga del pocho
; y desiuies de re-

cebida
, tiene dientes, tiene labios

, y los otros instru-
mentos con que la pueda ftrmar. ¿ Quién podría agora
explicar bien claramente las excelentes obras que la

lengua hace en nuestra boca ? Unas veces rigiendo la

voz por números de música con tanta suavidad, que
no sé cuál puede ser otro mayor deleite de los lícitos

humanos ; otras veces mostrando las razones de las co-

sas con tanta fuerza
, que despierta la ignorancia, en-

mienda la maldad, amansa las iras, concierta los ene-
migos, y da paz á las cosas conmovidas en furor. Gran-
des son los milagros déla lengua, la cual sola es bien

bastante para honrar todo el cuerpo. iMas hablenios

agora de las otras partes
,
porque á todas demos la dig-

nidad que les pertenece. La barba y las mejillas son, no

solamente para firmeza y capacidad de lo que contie-

nen, sino también para singular hermosura, que con
ellas tiene la cara del hombre. El cuello ya lo vemos
cómo es flexible para traer en torno la cabeza á consi-

derar todas las partes que cerca de sí tiene. El pecho

está debajo, más tendido que en los otros animales,

como capaz de mayores cosas, en el cual, no solamente

obró Dios proveyendo á la necesidad natural, sino

también á la hermosura, pues puso en el varón de am-
bas parles pequeñas tetas , no para más de adornar el

pecho. De sus lados más altos salen los brazos, en cu-
yos extremos están las manos, las cuales solas son

miembros de mayor valor que cuantos dio naturaleza

á los otros animales. Son éstas en el hotnbre sicrvas

muy obedientes del arte y de la razón
,
que hacen cual-

quiera obra que el entendimiento les muestra en ima-

gen fabricada. Éstas, aunque son tiernas, ablandan el

liierro, y hacen del mejores armas para defenderse, que

uñas ni cuernos ; hacen del instrumentos para compe-

ler la tierra á que nos dé bastante mantonimieuto, y

otros para abrir las cosas duras y hacerlas todas á nucp-
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tro uso; ésl.is son las que aparejan al liombrc vestido,

jio áspero ni feo , cual es el de los otros animales, sino

cual 61 quiere escoger ; éstas hacen moradas bien de-

fendidas de las injurias de los tiempos, éstas hacen los

navios para pas r las aguas, éstas abren los caminos

j)or doude son ásperos , y hacen al hombre llano todo

el mundo; éstas doman los brutos valientes , éstas traen

los toros robustos á servir al hombre, abajados sus cue-

llos debajo del yugo; éstas hacen á los caballos furiosos

sufrir ellos los trabajos de nosotros , éstas cargan los

elefantes , éstas matan los leones , éstas enlazan los

animales astutos, éstas sacan los peces del profundo de

la mar, y éstas alcanzan las aves que sobre las nubes

vuelan, tstas tienen tanto poderío, que no hay en el

mundo cosa tan poderosa, que dellas se delienda. Las

cuales no tienen monos bueno el parecer que los hechos.

Agora, pues , si bien contempláis, veréis al hombre

compuesto de nobles miembros y excelentes, do nadie

puede juzgar cuál cuidado tuvo más su artífice ,
de

jiaccf los convenientes para el uso ó para la hermosura.

Por lo cual los pintores sabios en ninguna manera se

confian de pintar al hombre más hermoso que desnu-*

do, y también naturaleza lo saca desnudo del vientre,

como ambiciosa y ganosa de mostrar su obra tan exce-

lente sin ninguna cobertura. Que si el hombre sale llo-

rando, no es porque sea aborrecido de naturaleza, ó

porque este mundo no le sirva, sino es, como bien di-

jiste tú, Aurelio, porque no se halla en su verdadera

tierra. CHiicn es natural del cielo
, ¿ en qué otro lugar

se puede luillar bien, aunque sea bien tratado según

su manera? \í\ hombre es del cielo natural
;
por eso no

le maravilles si lo ves llorar estando fuera del. Ni pien-

ses tampoco que es menos bien obrado dentro de su

cuerpo, que has visto por defuera; antes sus partes in-

teriores son de mayor artificio, de las cuales yo no ha-

blo agora, con miedo que la filosofía no me desvie

muy lejos de mi íin. Pero diré á lo menos á lo que tú

me provocas, que en la pelea de contrarias calidades y

en la muUilud de venas y fragilidad de huesos, ó no

hay tanto peligro coftio tú representaste , ó si es así,

en ello se muestra qué cuidado tiene de nosotros Dios,

pues entre peligros tan ciertos nos conserva tantos días.

V lo que tú dices que hacemos á todas las cosas fuer-

za para vivir no.-íotros, vanas querellas son, pues to-

das las cosas mundanas vienen á nuestro servicio , no

por fuerza, sino por obediencia que nos deben. ¿No has

oido en los Cantares de David , donde por eJ liombre

dice, hablando aju Dios: « Ensalzástclo sobre las obras

de tus manos , todas las cosas pusiste -debajo de sus

pies: ovejas y vacas y los otros ganados, las aves del

ciclo y los peces de la mar»? Esto dice David; y

pues Dios es señor universal, él nos pudo dar sus cria-

turas
, y dadas, nosotros usar dellas según requiere

luiestra necesidad , las cuales no reciben injuria cuando

mueren p.ira mantener la vida del hombre , mas vie-

nen ú su lin para que fueron criadas. De las cosas que

ya dichas tengo, puedes conocer, Aurelio, que no es el

hombro desamparado de quien el mundo gobierna,

como tú dijiste; mas antes bastecido más que otro ani-

mal alguno, pues le fueron dados eiileiuliinienlo y
«nanos para c.-lo bastantes, y todas las cojas en abun-
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dancia,deque se mantuviese. Agora quiero satisfa-

certe á lo que tú q'uerias decir, que estas cosas mejor

fuera que sin trabajo las alcanzara, que no buscadas

con tanto afán y guanladas con tanto cuidado. Si bien

consideras, hallarás que estas necesidades son las que

ayuntan á los hombres á vivir en comunidad, de donde,

cuanto bien nos venga y cuanto deleite, tú lo ves,

pues que de aquí nacen las amistades de los hombres,

y suaves conversaciones. De aquí viene que unos á

otros se enserien, y los cuidados do cada uno aprove-

chen para todos. Y si nuestra natural necesidad no nos

ayuntara en los pueblos , tú vieras cuáles anduvieran

los hombres solitarios, sin cuidado, sin doctrina, sin

ejercicios de virtud, y poco diferentes de los brutos

animales; y la parte divina, que es el entendimiento,

fuera como perdida , no teniendo en qué ocuparse. Así

que, lo que nos parece falta de naturaleza, no es sino

guia , que nos lleva á hallar nuestra perficion. Cuanto

más, que aunque estos bienes alcanzáramos sin nuestras

necesidades naturales, los hombres son tan diversos

en voluntades, que no era cosa conveniente que Dios

les diese más instrumentos para que cada uno se pro-

veyese de las cosas según su apetito. Así que, esta in-

certidumbre en que Dios puso al hombre responde á

la libertad del alma. Unos quieren vestir lana, otros

lienzo, otros pieles; unos aman el pescado, otros la

carne, otros las frutas. Quiso Dios cumplir la voluntad

de todos, haciéndolos en estado en que pudiesen es-

coger. Y pues es así, no debemos tener por aspereza

lo que Dios nos concediíí como á hijos regalados. Dimc

agora tú, Aurelio: si Dios te hiciera con cuernos de

toro, con dientes de jabalí , con uñas de león , con pe-

llejo lanudo , ¿ no te parece que con estas provisiones,

que alabas en los otros animales, te hallaras tan des-

proveído según tu voluntad
,
que con ellas otra cosa

no desearas más que la muerte? Pues si así es, no te

quejes de la naturaleza humana , que todas las cosas

imita y sobrepuja en perficion. Solamente veo que no

pudo el hombre imitar las alas de las aves , lo cual me
parece que nos fué prohibido con admirable providen-

,

cía
,
porque de las alas no les viniera tanto provecho á

los buenos , como de los malos les viniera daño. No te-.

i;cmos que hacer en los aires; basta que la tierra do

vivimos la podamos andar toda, y pasar los mares, que

atajan los caminos. Gran cosa es el hombre y admira-

ble, el cual quiso Dios que con muchas tardanzas con-

valeciese después de nacido, dándonos á entender la

grande obra que en él hacia. Bien vemos que los gran-

des edificios en unos siglos comienzan , y en otros se

acaban; pues así Dios da perficion al hombre en tan

largos (lias, aunque en un momento pudiera hacerlo;

porque por semejanza de las cosas que nuestras manos

hacen , conozcamos esta su obra. La cual para bien ver,

tiempo es ya que entremos deniro á mirar el alma que

mora en este templo corporal, la cual , como Dios, que

aiin(|uc en todo el mundo mora, escogió la parte del

cielo para manifestar su gloria
, y la señaló como lugar

propio, según que nos mostró en la oración que hace-

mos al I'adre
, y de allí envia los ángeles y gobierna

el mundo, asi el ánima nuestra, que en todo lo imita,

aunque está en lodo el cuerpo, y todo lo rige y man-
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tiene, en la cabeza íieiw su asiento principal, donde

hace sus más excelentes obras. Desde allí ve y entien-

de
, y allí manda; desde allí envía al cuerpo licores su-

tiles que le den sentido y movimiento
, y allí tienen los

nervios su principio, que son como las riendas cmi

que el alma guia los miembros del cuerpo. Bien conoz-

co que así el celebro como las otras partes do princi-

palmente el alma está, son corruptibles y reciben

ofensas, como tú, Aurelio, nos mostrabas; pero esto

no es por mal del alma, antes es por bien suyo, porque

con tales causas de corrupción es disoluble deslos

miembros para volar al cielo, do es, como ya he dicho,

el lugar suyo natural. Por eso hablemos agora del en-

tendimiento, que tú tanto condenas , el cual para mi

es cosa admirable, cuando considero que, aunque esta-

mos aquí, como tú dijiste, en la hez del mando, andamos

con él por todas partes. Rodeamos la tierra, medimos

las aguas , subimos al cielo , vemos su grandeza, con-

tamos sus uiovimientos
, y no paramos hasta Dios , el

cual no se nos esconde. Ninguna cosa hay tan encu-

bierta , ninguna hay tan apartada , ninguna hay puesta

en tantas tinieblas, do no entre la vista del entendi-

miento humano para ir á lodos los secretos del mundo;

hechas tiene sendas conocidas, que son las disciplinas,

por do lo pasca toJo. No es igual la pereza del cuerpo

á la gran ligereza de nuestro entendimiento ; no es me-

nester andar con los pies lo que vemos con el alma.

Todas las cosas vemos con ella , en todas miramos
, y

no hay cosa más extendida que es el hombre
,
que aun-

que parece encogido, su entendimiento lo engrandece.

Éste es el que lo iguala á las cosas mayores, éste es el

que rige las manos en sus obras excelentes, éste hallij

la habla con que se entienden los bombrcs , éste halló

el gran milagro de las letras, que nos dan facultad de

hablar con los ausentes, y de escuchar agora á los sabios-

antepasados las cosas que dijeron. Las letras nos man-
tienen la memoria, nos guardan las ciencias

, y lo que

es más admirable , nos extienden la vida á largos siglos,

pues por ellas conocemos todos los tiempos pasados, los

cuales, vivir, no es sino sentirlos. Pues ¿qué mal pue-

de haber, decidme agora, en la fuente del entendi-

miento, de donde tales cosas manan? Que si parecü

turbia , como dijo Aurelio, esto es en las cosas que no

son necesarias, en que por ambición se ocupan algunos

hombres
;
que en las cosas que son menester, lumbre

tiene naiural con que acertar en ellas, y en las ili vi-

nas secretas Dios fué su maestro; así que. Dios hizo al

liombre recto, mas él, como dice Salomón, se mezcló

en vanas cuestiones. Para ver las cosas de nuestra vida

no nos falta lumbre, y en éstas , si queremos , acerta-

mos. Y las mayores tinieblas para el entendimiento son

la perversa voluntad ; así está escrito que en el ánima

malvada no entrará sabiduría. No es, luego, falta de en-

tendimiento caer en errores , sino de nuestros vicios,

que lo ciegan y lo ensucian, los cuales sí evitamos, y se-

guimos la virtud , tenemos la vista clara y nunca er-

ramos, como quien an la ¡lor camino mfiniíiesto. Mas

sí andamos en maldades , hay por ellas tantas sendas y

tan escondidas
,
que ni pueden conocerse , ni era cosa

justa que diese Dios lumbre para andar en ellas. Aquí

£011 los dcsvaneciinicntos del hombro , aquí los errores.
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entre los cuales yo no cuento las armas, como tú , Au-
relio; que pues había de haber malos , buenas fueron

para defendernos dellos. No hay cosa tan buena, que el

uso no pueda Iiacerla mala. ¿Qué cosa hay mejor que
la salud? pero ésta, como ves, muchas veces es el fun-

damento de seguirlos vicios. Quien de aquesta usa, se-

gún virtud lo amonesta , buena joja tiene ; así pues,

las armas con mal uso se hacen malas; que ellas en sí

buenas son para defenderse de las bestias impetuosas

y los hombres que les parecen. Por lo cual cesen, Au-
relio, tus quejas del enlendimíento; no parezcas á Dios

desagradecido de tan alto don, y agora escucha la gran

excelencia de nuestra voluntad, tstaes el templo don-
de á Dios honramos , hecha para cumplir sus mantla-
mientos y merecer su gloria, para ser adornada de vir-

tudes y llena del amor de Dios y del suave deleite que
de allí se sigue ; la cual nunca se halla del entendi-

miento desamparada, como piensas, porque él, como
buen capitán , la deja bien amonestada de lo que debe

hacer, cuando del.'a se aparta á proveer las otras cosas

de la vida. Y los vicios que la combaten no son ene-

migos tan fuertes, que ella no sea más fuerte, si quiere

defenderse. Esta guerra en que vive la voluntad fué

dada para que muestre en ella la ley que tiene con Dios;

de la cual guerra no te debes quejar, Aurelio, pues á

los fuertes es deleite defenderse de los males. Porque

no son menester, para vencer, tan grandes los trabajos

que son menester para vencer, como la gloría del ven-

cimiento. Cuanto más, que pues los antiguos romanos

solían pelear en regiones extrañas, y pasar gravísimos

trabajos por alcanzar en Roma un día de triunfo con

vanagloria munJana, ¿por qué nosotros no peleare-

mos de buena gana dentro de nosotros con los vicios,

para triunfar en el cielo con gloria perdurable ? Prin-

cipalmente
,
pues tenemos los santos ángeles en la pe-

lea por ayudadores nuestros, como san Pablo dice, que

son enviados para encaminar á la gloria los que para

ella fueron escogidos. Y no te espantes, Aurelio, sí el

hombre corrompido de vicios es cosa tan mala como

representaste, porque es como la vihuela templada,

que hace dulce armonía
, y cuando se dcstiempla,

ofende lo* oídos. Si ol hombre se tiempla con las leyes

de virtud, no hay cosa más amable; mas si se dcstiem-

pla con los vicios, es aborrecible , y tanto más, cuanto

las faltas más feas parecen en lo más hermoso. Y esto

basta, me parece, para que tú, Aurelio, sientas bien de

las dos partes del alma. Agora veamos los estados de

los hombres y sus ejercicios, de que tanto te quejas.

Los artífices que viven en las ciudades no tienen la

pena que tú representabas, mas antes singular deleito

en tratar las artes, con las cuales explican lo que en

sus almas tienen concebido. No es igual el trabajo de

pintar una linda imagen ó cortar un lindo vaso ó liacer

algún edificio, al placer que tiene ol arlilice después de

verlo hecho. ¿Cuánto más te parece, Aurelio, que se-

ría mayor pena, que alguno en su entendimiento con-

siderase alguna excelente obra, como fué el navio para

pasar los mares ó las armas para guardar la vida , sí en

sí no tuviese manera de ablandar el hierro , hender los

maderos y hacer las otras cosas que tú representas

como enojos de la vida? Paréceme á mí que en mayor
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tormento vificra el lioinbrc si las cctsas usuales que

viera con los ojos del enlenilimicnto , no pudiera alcan-

zarlas con las manos corporales. Por eso no condenes

tnles ejoiricios como son éstos del hombre, ánles con-

sidera que como Dios es conocido y alabado por las

i.!»ras que lii/o, asi nuestros arlilicios son f^loria del

liombre, que manilicstan su valor. Agora el orden por

donde tú, Aurelio, me guiaste, requiere que diga del

estado de los hombres letrados ; do primero escucha lo

que dijo Salomón en sus proverbios: «Bienaventurado

es el que halló sabiduría y abunda de prudencia:

mejor es su ganancia que la de oro y plata
, y todas

lis cosas excede que se pueden desear.» Gran cosa es,

Aurelio, la sabiduría, la cual nos muestra lodo el mun-

do
, y nos mete á lo secreto de las cosas , y nos lleva á

ver i Dios, y nos da lial)Ia con él y conversación , y nos

muestra las sendas de la vida. Ésta nos da en el ánimo

templanza, esta alumbra el entendimiento, concierta la

voluntad, ordena al mundo, y muestra á cada uno el

olicio do su estado. Ésta es reina y señora de todas las

virtudes, ésta enseña la justicia y liempla la fortaleza;

por ella reinan los reyes, y los principes gobiernan
, y

ella halló las leyes con que se rigen los hombres. Don-

de puedes ver, Aurelio , cuan bien empleado seria cual-

quier trabajo que por ella se lomase. Por eso no com-

pnres los sabios á Sísifo infernal, aunque los veas mu-

chas veces tornar á aprender de nuevo lo que tienen

saliido ; mas antes los compara á los amadores de algu-

tia gran hermosura, cuyo deleite de verb recrea el

trabajo de seguirla. ¡ Oh alta sabiduría, fuente divina,

de do mana clara la verdad , do se apacientan los altos

entendimientos ! ¿Qué maravilla es , pues eres tan dul-

ro, que tornemos á tí muchas veces con sed? Más me

niaravillaria yo si quien le hubiese gustado, nunca á

ti lomase, aunque tuviese en el camino todos los peli-

LTos de su vida. Cuanto más, que'ni los hay, ni traba-

jos algunos de los que tú demias, sino fácil entrada y

suave perseverancia. El camino de ir á ella es el deseo

de alcanzarla
, y presto se deja ver de quien con amor

la busca. Poro hágole saber que el amor de ésta es el

i'-mor de Dios, que limpia los ojos de nuestro cnlciuli-

luíenlo, y esclarece la lumbre que para conocer el

bien y el mal Dios nos dio
, y ésta es la lumbre por

quien dijo Salomón : «Quien con la lumbre velare para

haber sabiduría, no trabaje; que á su puerta la hallará

.'^culada»; cpieriendo decir que muy cerca está la sa-

biduría de quien la mira con ojos claros del enlcndi-

mícnlo, limpios, con amor y deseo de servir á Dios.

I.os que la buscan en medio de las tinieblas de sus pe-

cados, no es maravilla que la vean como sombra, ycpie

no puedan asirla y en vano trabajen para tenerla. Aun-

que bien confieso que es algo lábil nuestra ciencia, de

cualquier manera que la hayamos alcanzado, y no tanto

coiuo tú dijiste, Aurelio; pero esto es porque deseemos

el asiento en ella y el perfecto entendimiento, cual es

el de la gloria que Dios nos tiene aparejada. No era

cosa conveniente que aquí, do somos peregrinos , tu-

viésemos lides cumplímicnlds como en nuestro natural;

sino solamente tales muestras de lo que hay allá , que

nos encendamos en deseo de no errar el camino por do

habcmos de ir. Con esto me parece, Aurelio, (|ue los
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sabios están en salvo, fuera del peligro de ser por tus

rozones su estado condenado. Los que labran los cam-

pos que pusiste tras éslos , no son tales como nos mos-

t.^^bas. Tú decías que son esclavos de los que moramos

en las ciudades, y á mí no me parecen sino nuestros

padres, pues que nos mantienen
; y no solamente á

nosotros, sino también á las bestias que nos sirven y á

las plantas que nos dan fruto. Grande parte del mundo

tiene vida por los labradores, y gran galardón es de su

trabajo el fruto que del sacan. Y no pienses que son

tales sus afanes cuales le parecen; que el frió y el calor,

queá nosotros nos espantan por la mucha blandura en

que somos criados , á ellos ofenden poco, pues para su-

frirlos han endurecido, y en los caninos abierlos tienen

mejores remedios que nosotros en las casas, pues con

sus ejercicios no sienten el frió, y de! calor se recrean

en las sombras de los bosques, do tienen por camas los

prados floridos, y por cortinas los ramos de los árboles.

Desde allí oyen los ruiseñores y las otras aves, ó tañen

'sus flautas ó dicen sus cantares, sueltos de cuidados y

de ganas de valer, más atormentadores de la vida hu-

mana que frío ni calor. Allí comen su pan, que con sus

manos sembraron
, y otra cuabjuier vianda de las que

sin trabajo se pueden hallar; dichosos con su estado,

pues no hay pobreza ni mala fortuna para el que se

contenta. Asi viven en sus soledades, sin hacer ofensa á

nadie, y sin recibirla, donde alcanzan no más enten-

dimiento de las cosas, que es menester para gozarlas.

Dejémoslos, pues, agora en su reposo, y veamos el es-

tado de los que gobiernan, si es tal como tú , Aurelio,

dijiste. Éstos tienen poderío, que recibieron de Dios

para gobernar el pueblo, con el cual libran los buenos

de las injurias de los malos , amparan las viudas , sos-

tienen los huérfanos, y dan libertad á los pobres, y po-

nen freno á los poderosos; procuran la paz, y la vida

la guardan , dan á todos sosiego y segura posesión de

sus bienes. Así parece el que gobierna ánima del pue-

blo, que todas sus partes tiene en concierto y á todas

da vida con regimiento, el cual si faltase, toda la re-

pública se disiparla, como se deshace el cuerpo cuando el

ánima lo desampara. Y pues es así , noble estado es el

de los que rigen, y gran dignidad ; no escuro ó impe-

dido, como til decías, Aurelio. Que no pienses que por

la dificultad que el hombre tiene en regirse á sí mis-

mo, se ha de considerar la que terna en regir á muchos.

Porque en las cosas propias es difícil juzgar dó se en-

tremeten nuestras pasiones; mas en las ajenas somos

libres, y podemos más claro ver lo que muestra la ra-

zón, sin que nuestros apetitos nos lo estorben ; en las

cuales no se puede tanto esconder la verdad, que por

alguna parle no resplandezca. Tan difícil es esconder <

la verdad como la lumbre , á la cual, si unos rayos le

quitares, otros la descubrirán; y la falsedad es difícil

de sostener. La una trae osadía ajuicio, y la otra vie-

ne con temor; la una se mantiene de sí misma, la otra

para sostenerse ha menester gran indiislria; y al fin, á

la una favoiHíce Dios, y á la otra desfavorece, Difícii

cosa es que la verdad con tanto amparo sea vencida, y

que venza |^ falsedad , si no es por descuido ó por ma-
licia del juez ; ó sí por divina permisión alguna vez Ja

verdad no se conoce y queda desfavorecida, el que
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della es juez no qucila culpado, si con amor la buscó.

Si algún amigo tuyo , Aurelio, favoreciese otra perso-

na, pensando que tú eras, ó la socorriese en alguna

necesidad, tan en cargo le serias como si tú verdade-

ramente fueras. Así el juez que á la falsedad acata,

cuando le parece ser ella la verdad , sin tener culpa en

el tal error, no monos merece que si conociendo la ver-

dad la siguiera. Asi ver¿ís, Aurelio, cuál es el estado

de los que gobiernan. Agora considera cómo no es

malo el oficio de los q e tratan las armas. Todo el bien

que has oido puede liaber en la república , éstos lo guar-

dan ; ellos son la causa de la seguridad del pueblo,

por los cuales no osan los que mal nos quieren venir á

perturbarnos. Ellos visten hierro, sufren hambre, su-

fren cansancio por no sufrir el yugo de los enemigos, y

lian por mejor padecer aquestas cosas que padecer

vergüenza, y sudar en los campos sirviendo á la vir-

tud, que^udar aprisionados en servicio de sus enemi-

gos. Si vencen, alcanzan gloria para si y descanso

para los suyos; y si mueren siendo vencidos, no lian

menester la vida, pues en ella no tenían libertad.

Cuanto más, que estos espantos de hombres flacos son

los deleites de hombres fuertes. Sufrir las armas, an-

dar en cercos , defender los muros ó combatir con

ellos, y las otras durezas de la guerra no son pena da

los animosos, sino ejercicios de virtud, en los cuales

se deleitan y gozan del excelenlc don que en su pedio

tienen. Las heridas no las sienten con el amor de bue-

nos hechos, y su sangre dan por bien empleada cuan-

do verterla ven por la salud de sus tierras ; entonces

se juzgan ser bienaventurados, cuando han hecho lo

que la virtud les amonesta. No tienen en nada ver sus

cuerpos llagados ó dispuestos á morir, si el ánima tiene

vida sin lisien ninguna. Pero aunque es así, yo bien

confieso, Aurelio, que algunos hay que carecen destus

excelencias , mas es por sus vicios , no por culpa del

estado; que asi éste como los otros de la vida humana,

de que habernos hablado , todos son tales como es la

intención de quien los sigue ; no hay ninguno dellos

malo para los buenos , ni bueno para los malos. El hom-

bre que escoge estado en que vivir él y sus pensa-

mientos, con voluntad de tratarlo como le mostrare la

razón, vive contento y tiene deleite; mas el que por

fuerza siguiendo uno, muestra que tiene los ojos y el

deseo en los oíros más altos, sin templanza y sin con-

cierto, éste vive disipado y apartado de si mismo,

atormentado de lo que posee y atormentado de lo

que desea. Así que, nosotros tenemos libre poderío de

nos hacer exentos de los escarnios de fortuna , en los

cuales quien cayere , con mucha razón será atormenta-

do, pues él mismo se le dio. Por lo cual, antes me pa-

rece que la fortuna es buena para amonestar los hom-

bres á que cada uno se contente de su estado , que no

para dar descontentamiento con deseo del ajeno. Ella se

^deciara por muchos ejemplos, y no tiene la culpa de los

males que tras ella se padecen, sino tienda quien por

descuido ó ceguedad no los considera; y tanto más es

culpado quien la sigue, cuanto más clara se conoce

la vecindad que tenemos con la muerte, donde habe-

rnos de dejar el bien desle mundo, pero no con tanto

tormento como tú, Aurelio, roprcsenlabas. No es tan

cruel nuestra muerto, ni el alma deja el cuerpo ca

aquellas agonías que dijiste
,
pues como sabes , en tal

pelea lo primero que el hombre pierde es el sentido,

sin el cual no hay dolor ni agonía. Que estos gestos que

vemos en los que mueren , movimientos son del cuer-

po, no del alma, que entonces está adormida. Mas

quis") Dios quo nos pareciese comunmente la muerto

(an espantable, con señales de tormento, porque ¿los

que la buscan con deseo de acabar sus males, les pare-

ciese que es ella otro mayor; y así cada uno antes qui-

siese padecer vida miserable, que buscar remedio en la

muerte , la cual si nos pareciera fácil y suave, los adi-

gidos que andan olviiTados de las penas del inncrno, no

temiendo las del morir, dejarían la vida , y padeciera el

género humano muy gran detrimento. Así que, loses-

pantos de la muerte no son sino guardas de la vida,

por la cual es verdad , como dijiste, que pasamos ace-

lerados. Pero si tú porfias que hay tantos males en la

vida, ¿qué mejor remedio pudo haber qm; en breve

pasarlos? ó ¿qué mal hallas tú en la muerte , pues es

el fin de la vida , donde dices que hay tantas aflicciones?

No es la muerte mala sino para quien es mala la vida;

que los que bien viven , en la muerto hallan el galardón,

pues por ella pasan á la otra vida más excelent';, con

deseo de la cual lloraba David
,
porque los días de su

tardanza le eran prolongados. San Pablo, acordándose

que le fué en revelación mostrada , siempre deseaba su

muerte, por pasar por ellaá la vida perdurable, que,

como él dice : «Ni ojos la vieron , ni la oyeron los oidos,

ni el corazón la comprende»; mas entendemos della que

Dios soberano es el fundamento de la gloria^ que se des-

cubre íi^do claro para que en él apacienten sus enten-

dimientos altos los espíritus bienaventurados, y se har-

ten de su amor suavísimo, sin temor alguno de perder

jamas tan alto bien , mas antes con esperanza de reco-

brar sus cuerpos que tienen en deseo, por hallarse en

aquellos mismos castillos do se defendieron de los vi-

cios y ganaron tanta gloria. El día postrero se los da-

rán no corruptibles, no graves ni enfermos, sino he-

chos perdurables con cierna salud y con movimiento

fácil, hermosos y resplandecientes, así como son las

estrellas, y con todos los otros dones que les pertenecen,

para ser moradas donde vivan las almas, á quien iiace

Dios aposento do su gloria. Allí se verán los buenos li-

bres del profundo del infierno , do está la multitud de

los espíritus dañadus ; allí se verán en los cielos ensal-

zados y acompañados de los ángeles, manteniendo el

entendimiento en la divina sabiduría, hartando su vo-

luntad con amor de la gran bondad de Dios, apacen-

tando los ojos corporales en aquella carne humana con

que Dios nos quiso parecer. Y veremos en su cuerpo

las señales de las heridas que sufrió, que fueron las lla-

ves con que nos abrió el reino donde entonces estare-

mos. Y al fin, allí ensalzados sobre la luna y el sol y las

oirás estrellas, veremos cuanto viérenios, todo para cre-

cimiento de nuestra gloi ia, que Dios nos dará, como pa-

dre liberal á hijos muy amados. í'^sle es el fin al hom-

bre constituido ; no la fama ni otra vanidad alguna,

como tú, Aurelio, decías. Y éste es tan alto, que aun-

que .se puede considerar cuan excelente será
,
pues se

dará Dios al hombre en su eterna bicnavonluranzn.
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í-omo antes lict-ia, sin que ya tengamos más que decir

il¿l, liabiéiidüloeiisiilzailü Dios [.ara tanta grandeza. Tu,

niiiarco, verás agora lo que te conviene juzgar del

liombrc , conforme á la grande estima que Dios ha lie-

clirtdúl.

Din. Vo no tengo más que juzgar, de tenerte, An-

tonio, [w bien agradecido cu conocer y rcpre?ei)lor Jo
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que Dios lia licclio por el hombre
; y preciar también

mucho tu ingenio, Aurelio
,
pues en causa tan mani-

liesta hallaste, con tu agudeza, tantas razones para de-

fenderla. Y vamonos; que ya la noche se acerca, sin

darnos lugar que llegiiemo? ¿i Ja ciudad antes que del

todo £0 acabe el dia.



EL DOCTOR JUAN HUARTE DE SAN JUAN

JUICIOS CRÍTICOS.

I. — DE FRAY LORENZO DE VILLA VICENCIO.

He visto este libro, y su doctrina toda es católica y sana , sin cosa que sea conlraria á la fe do
nuestra madre la santa Iglesia de Roma. Sin esto, es doctrina de grande y nuevo ingenio, funda-
da y sacada de la mejor filosofía que puede enseñarse. Son algunos lugares de la Escritura muy
grave y eruditamente declarados. Su principal argumento es tan necesario de considerar de todos

los padres de familia, que si siguiesen lo que en este libro se advierte, la Iglesia, la república y
las familias tendrían singulares ministros y sujetos importantísimos.

II. — DE ESCASI (ELMAYon).

(En la traducción latina del libro de Ilunrtc.)

Me lia jiarecido el más sutil entre los hombres doctos de nuestro siglo, á quien el público

debe tributar supremas estimaciones, y que entre los escritores mós excelentes, cuanto yo cono/,

-

co, tiene un gran derecho para ser copiado de todos. Reprodujo en nuestros días aquella fugitiva

sutileza y libertad de opinar de los sabios antiguos, que los conducía directamente á su fin , como
se ve por el título de su certamen para analizar lo más íntimo de la naturaleza, de tal modo y
tan felizmente

, que toda la posteridad que bo le siga se penetrará de su gran mérito.

III. — DEL SEÑOR DON ANTONIO HERNÁNDEZ DE MOREJON.

(Historia bililiográflca de la Medicina espafiola. — Tomo iir.)

Lo que han escrito después sobre el mismo objeto Pujasol y el padre Ignacio Rodríguez, de las

Escuelas Pías, todo es copiado de la obra do esto médico, que la llevó tan á cabo, que, no con-

tento con haber dado las reglas para discernir en los hombres el ingenio más propio para cada

arte ó ciencia , se entretuvo al fin de su escrito en declarar las señales de las mujoros aptas para

concebir; los hombres con quienes habían de casar; las diligencias para que salieran varones, y
no hembras, y para (pie los hijos fuesen ingeniosos, y conservarles el ingenio después de nacidos,

y mantenerles la salud
, y ocho condiciones con que se han de criar para que tengan la sidud y

el ingenio que requieren las letras; cuyos pensamientos han copiado igualmente los autores de la

celebre Megalantropogenesia. La aparición del libro de este español produjo entre todos los mé-
dicos y filósofos de su tiempo una admirable y gustosa sensación

; y así es que la mayor parle de

las naciones de Europa se apresuraron á traducirle en su idioma, como vahemos insinuad >.

IIu;irte tiene dcreí ho á ser considerado como uno de lor. médicos más juiciosos, instruidas y liló-
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sofos (le su tiempo. EiCiibió con arrogancia y valentía en un lenguaje puro y selecto, y su libro

será siempre una de nuestras bellezas literarias. Sin apartarse Huarte de las doctrinas humorales

que doniHiabau en las escuelas de su tiempo, y siguiendo al autor de la filosofía peripatética y

al piofiiiuio Galeno, sienta principios enteramente nuevos, y deduce consecucucías que, si bion

lio estuvieron exentas de la crítica , son al menos tan ingeniosas como sabias. En efecto, la obra

del líxámen de ingenios no fué generalmente bien recibida, muchos no la miraron bajo el punto

(K' vi.-ta que debían , y sólo vieron en ella una paradoja abortada por una imaginación sutil.

fcjilre los que impugnaron á lluarle hay uno que merece, sin duda, que hagamos mención de

('•I. porque no fué ciertamente su objeto rebatir las doctrinas del examen, llevado de un espíritu

de contradicción ó movido de alguna pasión poco generosa. Refiérome á un sabio extranjero, que

con grande erudición y ameno estilo ventiló las opiniones del español con mucha imparcialidad,

sin acritud y no con intención de zaherirle, como él dice. El autor de que hago mérito fue Jour-

dan Guibclet, celebre médico de Evreux, y su obra se titula Examen del examen de los ingenios,

íkula á luz en 1651 ;
por consiguiente, cincuenta y seis años después de Huarte

lié a(iui el análisis de h obra de Huarte, por el cual se puede juzgar que, si bien el autor co-

noció algunas verdades, y supo atrevidamente publicarlas en su época, también escribió muchas

paradojas, que nunca llegarán á ser más que un bello entretenimiento científico. Sin embargo,

en medio de todo, debe considerarse como un autor de ingenio perspicaz, independiente y filosó-

tico, un hombre lleno de ciencia y de ideas originales, y de un espíritu valiente, que supo arros-

trar las preocupaciones de su siglo, y tratar con libertad filosófica sobre puntos verdaderamente

espinosos cu la época en que escribió.

IV.— DE DON AiNASTASÍO CHINCHILLA.

(Auaits hi^li'yicos (le la Medicina española en general , y biográfico-bihliográfuos de la española en parlicular. —
Tomo I.)

Vamos á ocuparnos de la obra más filosófica, más sublime y más útil á todas las clases do la

sociedad, que se ha eícrito antes y después del siglo xvi. Tales el Examen de ingenios, de

Huarte.

Todos los vicios, pasiones y virtudes, habiUdadcs y torpezas que el hombre comete en sus

acciones, y que nuestro médico ha querido explicar por el predominio del entendimiento, de la

memoria é imaginativa, sus especies ó tliferencias, las ha explicado el célebre Gall por el predomi-

nio de un órgano encefálico. Ya hemos visto que Huarte supuso que el cerebro debia estar com-
puesto de otros tantos géneros de instrumentos ú órganos, cuanto varias y aun cfiversas son las

funciones intelectuales. Con mucha razón cita Gall á Huarle, pero con más todavía confesar de-

biera que la doctrina del español contribuyó en gran parte a su celebridad. Tal vez si no lui-

Liera existido el Examen de ingenios , no hubiera sido tan famosa y encomiada la craneoscopiu ó

craneología.

V. — DEL DOCTOR DON H.DEFONSO MARTÍNEZ Y FERNANDEZ.

(En las ¡liistrncioiies de la cdioion ilel Examen de ingenios. — MaíU-U] , 18-lG.)

La primera noticia que tuve de la obra de nuestro Huarte fué la que someramente y por inci-

dencia dio el ilustrado don Ramón Frau en sus amenas y bien desempeñadas lecciones de fisiología

explicadas en el Ateneo de Madrid. Apenas oí su título, procuré leer esta obra tan recomendable,

y efjctivamente lo conseguí, riabiendo formado un extracto, y hablando muy especialmente de
ella en una disertación (pie loi al Ateneo Médico-quirúrgico-Matritense, en 18 de Abril de 1842,
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tintes que el señor Morejon ni Chinchilla hubieran dado á luz sus opiniones relalivamenle á la

obra en cuestión. Como mi disertación tenía por epígrafe Del influjo de lo físico en lo moral, y
viceversa, me ocupé de citar los sistemas de monsieur Lavater y de monsieur Gall, y ei"|¿ónces me
expresaba, rclalivamente al último, en estos términos : «Con respecto áGall, debo manifestar que
he hablado de la craneoscopia, y no de su sistema, que merece más consideración y está detdllndo

en el Examen de ingenios de nuestro Iluarte, en el que se encuentran las verdades fundamentales

del sistema del profesor alemán... La obra de este sabio compatricio es una de aquellas que formd

época, no sólo en la medicina patria, sino en la europea, y los hombres sabios de todas las na-

ciones aprecian el mérito de este español infígnc, cuya obra, escrita con fluidez y lógica profunda,

llena de mrximas filosóficas y pensamientos grandes, debe considerarse con tanto mayor mérito,

cuanto que líuarte no podia aún expresar sus ideas de filosofía natural (como con muchos rodeos,

y no sin gracia, refiere él mismo) respecto de ciertas cuestiones teológicas, teniendo que acudir

siempre al velo misterioso de la fe para sancionar verdades que muy fácil le hubiese sido demos-
trar si hubiera estado á su arbitrio cambiar las vallas que se lo impedían; mas, sin embargo de
esto, él será siempre respetado por los que, amantes de la humanidad, le consulten

, y para el fi-

lósofo pensador que le analice y juzgue, remontándose á la época en que escribió, mirándole como
un oráculo de elocuencia, de medicina y filosofía, dechado de modestia y claridad

, y modelo de

las virtudes de nuestros antepasados. Bien quisiera dar el análisis de la obra de este autor tan

apreciable, y hacer el paralelo entre él y Gall
;
pero no es asunto del momento, ni tampoco de una

línea, para que yo me ocupe de ese paralelo, por lo que dejo á plumas' mejor cortadas que la mía
hacer esa manifestación al orbe literario.» Así me expresaba yo cuando no había meditado su-

ficientemente sobre el contenido de esta obra, sin haber visto ningún juicio crítico de ella, más
que unas cortas lineas que le dedica el abate Cerise en su Impugnación á la frenología.

Ahora, habiendo meditado más sobre el mismo asunto, y viendo que ninguno, que yo sepa,

se ha ocupado de exponer la semejanza y la diferencia entre Gall y Iluarte, pues una nota (¡ue ex-

pone el señor Chinchilla es sobradamente corta y no da una cabal idea
,
paso á exponer los dog-

mas frenológicos y ks doctrinas de Iluarte, haciendo ver la semejanza ó diferencia que entre

ambns haya.

1.* «Las facultades, ó lo que es lo mismo, las capacidades é inclinaciones son innatas, y por

consecuencia, no son resultado de la educación.» {Gall.)

Prueba por una multitud de ejemplos que, siendo la disposición innata, la educación podría

modificar algo, pero nunca agotar lo que naturaleza crió para un objeto determinado; lo prueba

también diciendo que el que es rudo para una ciencia, es hábil para otra, etc., etc.

a Pruébase por un ejemplo que si el muchacho no tiene el ingenio y habilidad que pide la

ciencia que quiere estudiar, por domas es oírla de buenos maestros, tener muchos libros ni

trabajar en ellos toda la vida.» [Iluarte.) Ciertamente se ve aquí la misma ¡dea vertida con dife-

rentes palabras
, puesto que nuestro español trae una multitud de ejemplos que prueban suficiente-

mente su aserción; entre otros, el del famoso jurisperito Baldo, que jamas hubiese sido sino un

muy mediano médico, y fué en leyes el hombre más consumado ; trata de probarlo diciendo

que bien así como hay tierra que lleva mejor cebada que no trigo, y otra centeno que avena, así

sucede con los hombres. ¿En quién ,
pues, está la originalidad , en Iluarte, ó en Gall, que escribió

cerca de trescientos años después? El lector iroparcial será quien, en vista de esta simple enun-

ciación , fallará.

2.' «A cada facultad del alma y á cada inclinación del corazón corresponde un órgano especial,

por el cual obra cada una de ellas; pues no se puede presentar una fuerza en acción si no se re-

presenta una cosa material que obre.» {Gall.)

«Pero si es verdad que cada obra requiere particular instrumento, necesariamente allá dentro

en el cerebro ha de haber órgano para el entendimiento, órgano para la imaginativa y otro dife-

rente para la memoria, porque si todo el cerebro estuviera organizado de una misma manera, ó

todo fuera memoria, ó todo imaginativa , ó todo entendimiento, y vemos que hay obras muy di-

ferentes; luego forzosamente ha de liaber variedad de instrumentos.» {Iluarte.)

Veamos, pues, si efectivamente no son las mismas ideas las que dominan en la redacción y
pensamiento de ambos autores ; de consiguiente , inútil es decir á quién se debe ese modo do

pensar, porque si es una verdad, tenemos derecho á reclamarla, y si un error, igualmente; pue?,

como hemos dicho más arriba, la verdad y el error son el patrimonio del hombre, y nos'tlro?,
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corno cspnMolos, queremos conservar el recuerdo tle nuestras glorias, y el no menos uecesario dü

nuestros errores , nara conseguir la una y evitar Iíjs otros.

o.' iLns disposiciones del alma y del corazón se ejercitan en el cerebro. Para probarlo recurro

rt quo cuanta más inteligencia tiene un animal , tanta mayor es su masa cerebral.» {Gall.)

a El cerebro es el asiento principal del alma racional , y ya ningún lilósoío niega en esta era que

el cerebro es el órgano que naturaleza ordenó para que el hombre fuese sabio y prudente.» (í/aaríe.)

Admite cuatro condiciones necesarias para bien desempeñar las funciones, que son: primera, buena

compostura; segunda, que sus partes estén bien unidas; tercera, que la frialdad no exceda á la

sequedad, ni estad aquélla; y cuarta, que este compuesto de partes sutiles y muy delicadas.

Después se extiende en la figura, en la cantidad ó masa, y escúsi en todo muy semejante á Gall,

si no más afortunado.

4." oLas inclinaciones son separadas ó independientes , y por lo mismo los órganos tienen parles

distintas en el cerebro.» {Gall.) Lo comprueba con las enajenaciones parciales y otros casos muy
curiosos.

« Es necesario que en el cerebro haya cuatro ventrículos separados y distintos , cada uno puesto

en su sitio y lugar.» {Uñarte.) Discurre lo mismo casi rne Gall, y añade que, no apareciendo di-

ferentes los ventriculos á la vista , hay que recurrir á las cuatro cualidades radicales pa»-a expre-

sar aún mejor la independencia de facultades.

o." «Siendo innatos los órganos de las disposiciones, su forma es originariamente determina-

da, p {Gall.)

Huarte dice que «Dios organizó primero el cuerpo de Adán antes que criase el alma. Esto

mismo acontece ahora, salvo que naturaleza engendra el cuerpo, y en la última disposición cria

Dios el ánima en el mismo cuerpo.» Y más adelante añade que «si el cerebro tiene el tempera-

mento que piden las ciencias naturales, no era menester maestro que nos enseñara.»

lié aquí también una casi copia de Gall de los pensamientos de profundo español, aunque ves-

tidos con otros atractivos para que no se conozca el plagio de las ideas, ya que el de las pala-

liras no pudiera justificarse.

G." «El desarrollo de un órgano está en relación de la fuerza de la facultad ó manifestación.»

{Gall.)

Huartc no se ocupa de esta cuestión de una manera muy explícita , pero si anuncia que las

facultades están en razón directa de la mejor organización cerebral ; lo cual es sin disputa más

cierto que determinar órganos particulares, cuya existencia es difícil comprobar.

7," «El cerebro imprime á la superficie inicrior y exterior del cráneo su figura, y de aquí que

es muy posible do la figura del cráneo deducirlos órganos y sus facultades.» {Gall.)

Iluarle, ó menos adelantado en esto que el sabio alemán, ó más filósofo y profundo, sólo dio

una noción general de craneoscopia, á saber : que la cabeza fuese bien conformada, achatada

algún tanto por los lados, como una naranja aplastada por los polos; pero no dijo más, y en mi
concepto tuvo razón, pues la localizacion de los órganos, ó la craneoscopia, no pasa de ser una

jiaradoja sin a[)licacion á la práctica y destituida de fundamento.

Decimosexto en cuanto á la localizacion, porque siendo imposible el poder colocaren qué

punto fijo, determinado y anatómico se encuentran los órganos de las facultades, es imposible,

consignicnlemente, alcanzar por la inspección del cráneo las facultades del entendimiento y las

inclinaciones ; si se hace, no es más que una cabala, que para que una vez se acierte se fallará

dos mil ; on una palabra, la craneoscopia, que no esni aun arte ó ciencia conjeturable, si se atiendo

á la manera detallada y precisa que Gall establece, bien pudiera ser algo en el sentido que ex-

pone Iluarte, á saber, en el conjunto; porque es observación que las cabezas mal conforma-

das tienen alguna relación con deformidad en las facultades, sin que hasta hoy se haya su-

¡)U{!sto que á tal cabeza corresponde tal ó cual eminencia de facultad; de la misma manera que
es observación muy cierta que la fisonomía expresa los sentimientos del alma, pero no que
tener tal ó cual nailS^ taboca mayor ó menor, las orejas más chicas ó grandes, sean signos

de depravación ó bondad, de tal ó cual talento, como pretendía Lavater; lo primero son los

hechos y la ciencia, lo segundo el sistema y el exclusivismo; nosotros debemos rechazar éstos

y abrazar los otros
, pues es la verdadera senda de la filosofía y de los hombres pensadores.

Como mi ánimo no es analizar el valor que puedan tener ó no el sistema frenológico y el

liiiognomónico, s'no, por el contrario, comparar entre si á Gall y líuarte, me pareció necesario
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probar que mientras desenvuelve el alemán principios reconocidos en la ciencia, le habia pre»

cedido el español, y cuando éste .no se habia ocupado de la locaüzacion tan detallada como
lo hace aquél, es claro, en mi sentir, que fué más filosófico y pensador que el fundador de la

escuela frenológica. Bien sé que Gall era hombre de erudición inmensa y de recursos poco co-

munes, pero mídase la época en que escribió, compárese con aquella en que lo hizo nuestro

compatricio, y dígase francamente en quién hubo más originalidad, más talento para desenvolver

su pensamiento, y hasta más explicaci mes de la misma doctrina que se establece, y yo no dudo
en afirmar que es más el mérito de Huarte que no el tan decantado de Gall. So rae dirá que la

parte anatómica del cerebro es una cisa original en la fisiología del doctor alemán , y que cierta-

mente no la habrá copiado del espafiul; en efecto, yo contesto que es así, y favorecen mucho á

Gall esas minuciosas descripciones y la preparación en la disección; pero también sé decir, con

su ilustrado compañero Spurzeim, que por más que se disequen cerebros y se mire su estructura,

esto nada añadirá á la manera de explicación de los fenómenos intelectuales; y efectivamente es

así, pues el problema es más alto que saber de dónde toman origen los nervios y cómo se for-

man las capas cerebrales.

«El modo de considerar Gall las disposiciones es enteramente nuevo, pues lo que los demás
han mirado como facultades, él lo coloca en el número de los modos de acción de las faculta-

des y de los instintos; de consiguiente, esto no lo ha tomado del español Huarte, y siendo indu-

dable que una verdad corresponde menos á quien la enuncia que á aquel que la demuestra, es

evidente que el profesor alemán tiene más mérito y originalidad que el autor español.»

Los que así se expresan no han meditado bien la cuestión que nos ocupa , porque es induda-

ble que si hubiesen leido con detención á Huarte, habrían encontrado que habla de talentos y dis-

posiciones para las ciencias, y refiriéndose á ellos, dice que es muy verdad que quien hace hábil

para las ciencias es naturaleza; que si ésta no hay, de más son todas las otras condiciones; bien así

como no es posible hacer parir á una que no esté preñada, así tampoco es hacedero dar talento

y ciencia á quien nació sin disposición para ella. Hay más: si se trata de analizar filosófica y pro-

fundamente ambos sistemas, es muy fácil convencerse que el haber mirado como talentos una

multitud de actos de las facultades del entendimiento y de la voluntad, como. ha hecho Gall,

no es nuevo ; pues de muy antiguo se ha dicho que tal sujeto era de mala secta, de mala entra-

ña, y que por demás era educarle bien
,
porque al fin los habia de chasquear y hacer su inclina-

ción. ¿Qué ha añadido Gall á esta doctrina? Únicamente el decir que cada una de estas inclina-

ciones, buenas ó malas, tenía un órgano cerebral , y tratar de hacer un imposible , á saber : lo-

calizar este instinto, dando reglas para reconocerle por la inspección del cráneo; de consiguiente,

en esto tiene menos mérito que nuestro insigne autor.

VI. -DE FERNANDO DENIS.

(En la Biografía universal, de Didot , bajo la dirección del doctor Hoefer.)

El libro no está completamente ignorado, y los últimos trabajos filosóficos del siglo le han

dado una justa celebridad. Huarte establece sobre las bases de la fisiología la influencia de lo

físico sobre lo moral. En medio de teorías demasiado atrevidas, tales como un sistema acerca de

la generación , que puede servir de base á los sistemas absurdos que enseñan el arte de crear los

hombres de genio ó de procrear tal ó cual sexo, se hallan en Huarte ideas atrevidas y que se

adelantan á la época en que fueron emitidas, y se acercan al sistema frenoló.qico del doctor

Gall. Se conoce que son debidas á un talento constante y curioso, y á un observador profundo, que
tiene originalidad en los pensamientos y en la expresión. L? Metafísica y la fisiología del Exa-
men no serán muy admitidas el dia de hoy, pero la obra <o leja por eso de ser menos no-
table, y tenerse por excelentes sus preceptos higiénicos para la ucacion física é intelectual de los

niños. Huarte tenía gran erudición, pero estaba falto de crítica; censijra de que no se libra

ninguno de sus contemporáneos.

26
V. F.





EXAMEN DE INGENIOS.

A LA MAJESTAD DEL REY NUESTRO SEÑOR DON FELIPE II.

PROEMIO.

Para que las obras de los atlifices tuviesen la perfec-

ción que convenia al uso de la república, me pareció.

Católica Real Majestad, que se habia de establecer una

ley. Que el carpintero no hiciese obra tocante al oficio

del labrador, ni el tejedor del arquitecto, ni el juris-

perito curase, ni el médico abogase, sino que cada uno

ejercitase sólo aquel arte para el que tenia talento na-

tural, y dejase los demás (1).

Porque considerando cuan corto y limitado es el in-

genio del hombre para una cosa no más, tuve siempre

entendido que ninguno podia saber dos artes con per-

fección , sin que en la una faltase
; y porque no errase

en elegir la que á su natural estaba mejor, habia de

haber diputados en la república , hombres de gran pru-

dencia y saber, que en la tierna edad descubriesen á

cada uno su ingenio, haciéndole estudiar por fuerza la

ciencia que le convenia y no dejarlo á su elección. De lo

cual resultar ia en los estados y señoríos de vuestra ma-

jestad haber los mayores artífices del mundo y las obras

de mayor perfección, no más de por juntar el arte con

naturaleza. Esto mismo quisiera yo que hicieran las

academias de estos reinos
,
que pues no consienten que

el estudiante pase á otra facultad, no estando en la

lengua latina perito
,
que tuvieran también examinado-

res para saber si el que quiere estudiar dialéctica, filo-

sofía , medicina , teología ó leyes tiene el ingenio que

cada una de estas ciencias ha menester, porque si no,

fuera del daño que éste ta! hará después en la repúbli-

ca, usando su arte mal sabido, es lástima verá un

hombre trabajar y quebrarse la cabeza en cosa que es

imposible salir con ella. Por no hacer hoy dia esta di-

ligencia han destruido la cristiana religión los que no

tepian ingenio para teología, y echan á perder la sa-

lud de los hombres los que son inhábiles para medici-

na, y la jurisprudencia no tiene la perfección que pu-

diera, por no saber á qué potencia racional pertenece

el uso y buena interpretación de las leyes. Todos los

filósofos antiguos hallaron por experiencia que donde no

hay^naturaleza que disponga al hombre á saber, por de-

mas es trabajar en las reglas del arte (2).

(1) Nemo (erarius simul et lignarias faber fit : duas enim artes,

aut sludia dúo, dihgenter eiercere humana natura no» polest,

(Plato, De legibus.

)

(-2) El estudiante que aprende la ciencia que no viene bien con
su ingenio, se hace esclavo de ella; y asi dice Platón: JVoii de-

cet liberum hominem cum servitute disclplinam aliquam discere;

quippe i ¡gentes corporis labores vi suscepíi, nihllo delerius corpus

oflrint; nulla vero animce violenta ducipllna e«tabitts est. (Diálogo

Mjttsto.)

Pero ninguno lia dicho con distinción ni claridad qué
naturaleza es la que hace al hombre hábil parí una
ciencia

, y para otra incapaz; ni cuántas diferencias de

ingenio se hallan en la especie humana; ni qué artes y
ciencias corresponden á cada uno en particular ; ni con

qué señales se habia de conocer qué era lo que más
importaba. Estas cuatro cosas (aunque parecen impo-

sibles ) contienen la materia sobre que se ha de tratar,

fuera de otras muchas que se tocan á propósito de esta

doctrina , con intento que los padres curiosos tengan

arte y manera para descubrir el ingenio á sus hijos, y

sepan aplicar á cada uno la ciencia en que más ha de

aprovechar; «que es un aviso que Galeno cuenta ha-

berle dado un demonio á su padre , al cOal le aconsej(5>

estando durmiendo, que hiciese estudiar á su hijo medi-

cina, porque para esta ciencia tenía ingenio único y
.singular »; de lo cual entenderá vuestra Majestad cuán-

to importa á la república que iiaya en ella esta elección

y examen de ingenios para las ciencias, pues de estu-

diar Galeno medicina, resultó tanta salud á los enfer-

mos de su tiempo, y para los venideros dejó tantos re-

medios escritos (3).

Y si como Baldo (aquel ilustre varón en derecho)

estudió medicina, y la usó, pasara adelante con ella,

fuera un médico vulgar (como ya realmente lo era)

por faltarle la diferencia de ingenio que esta ciencia ha

menester, y las leyes perdieran una de las mayores ha-

bilidades de hombre que para su declaración se podia

hallar (4).

Queriendo, pues, reducir á arte esta nueva manera

de filosofar y probarla en algunos ingenios, luego me
ocurrió el de vuestra majestad, por ser más notorio, de

quien todo el mundo se admira , viendo un príncipe da

tanto saber y prudencia, del cual aquí no se puede

tratar sin hacer fealdad en la obra. El penúltimo capí-

tulo es su conveniente lugar, donde vuestra majestad

verá la manera de su ingenio, y el arte y letras con que

habia de aprovechar la república, si como es rey y

señor nuestro por naturaleza, fuera un hombre parti-

cular. Vale.

(3) Patris evidenti in somnio moniti ad medicina ttudium ese»-

lendumveniinus.(L\\).i\. Meth., cap. ir.) «Los demonios tratan

con los hombres con mucha familiaridad , pero para una verdad

que les dicen de importancia, les encajan mil mentiras.» Esti

suprimido en las expurgadas. (N. de la ñ.)

(1) Baldo debió dejar la medicina 7 estudiar leyes , por lo que

dijo Cicerón en esta sentencia : Qui igitur ad naturx tuce non

vitiosíe genus consilium virendi omne contuUrit; id cunstanliam

tentatrii máxime decet,nisi forte se errasse inlellexerit íh dilh

gendo genere vilce. (CiccroD , üb. |. Offtc.)



404 OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

PROEMIO AL LECTOR.

Cuando Platón quería enseñar alguna doctrina gra-

ve, suiil y apartada de la vulgar opinión, escogía de

sus discípulos los que áél le parecían de mas delicado

ingeKiü, y á solos éstos decia su parecer, sabiendo por

experiencia que enseñar cosas delicadas a hombres de

bajo enlendnniento , era gastar el tiempo en vano,

quebrarse la cabeza y echar a perder la doctrina. < La

mi3m.i elección hacia Cristo, nuestro Redentor, entre

sus discípulos, cuando quería enseñarles alguna doc-

trina muy alta. Como pareció en la transfiguración, que

eligió á sau Pedro, á san Juan y á Santiago. La razón

por que a éstos, y no á los otros, él lo sabía (1).»

Lo segundo que hacia, después de la elección, era

prevenirlos con algunos presupuestos claros y verdade-

ros, y que no estuviesen lejos de la conclusión, por-

que los dichos y sentencias que de improviso se publi-

can contra lo que el vulgo tiene persuadido, no sirven

de mns, al principio (no haciéndose tal prevención), que

alborutar al auditorio y enojarle ; de manera que viene

á perder la pía afección y aborrecer la doctrina. Esta

manera de proceder quisiera yo poder guardar conti-

go, curioso lector, si hubiera forma para poderte pri-

mero tratar y descubrir á mis solas el talento de tu

ingenio, porque sí fuera tal cual convenia á esta doc-

trinn , apartándote de los ingenios comunes , en secreto

te dijera sentencias tan nuevas y particulares, cuales

jamas pen-aste que podian caer en la imaginación de

los hombres. Pero como no se puede hacer, habiendo

do salir en público para todos esta obra , no es posible

dejar de alborotarte, porque si tu ingenio es de los co-

munes y vulgares, bien sé que estás persuadido que ei

número de las ciencias y su perfección há muchos días

que por los antiguos está ya cumplido, movido con una

vana razón, que pues ellos no hallaron más que decir,

argumento es que no hay otra novedad en las cosas;

y si por ventura tienes tal opinión , no pases de aquí ni

leas más aiielanle
, porque te dará pena ver probado

cuan miserable diferencia de ingenio te cupo. Pero sí

eres discreto, bien compuesto y sufrido, decirte he tres

conclusiones muy verdaderas, aunque por su novedad

son dignas do grande adnnracion.

La primera es, que de muchas diferencias de inge-

nio que hay en la especie humana, sola una te puede,

con eminencia , caber, si no es que naturaleza , como
muy f>odcrosa , al tiempo que te formó, echó todo el

reíto de sus fuerzas en juntar solas dos ó tres, ó por

más no poder, te dejó estullo y privado de todas (2).

La segunda, que á cada diferencia de ingenio le cor-

responde, en eminencia, sola una ciencia no más; de
tal condición

,
que si no aciertas á elegir la que corres-

(1) Fallí este trozo en todas las ediciones que tengo i la vista,
i stber; en la de 1603 de la oficina Planliniana

, y en la de 1662
de Amsterdam

; (gnalmente se suprimió en la de 16Í0 de Alcalá.
(íi Eo E5?aria no poodc natnrnieza juntar mis que dos difo-

«nc¡a$ de inseüos, y ue» ea (irecU,

ponde á tu habilidad natural, tendrás de las otras gran

remisión aunque trabajes días y noches.

La tercera
,
que después de haber entendido cuál es

la ciencia que á tu ingenio más le corresponde, te que-

da otra diücultad mayor por averiguar, y es: sí tu ha-

bilidad es más acomodada á la práctica que á la teóri-

ca, porque estas dos partes (en cualquier género de

letras que sea) son tan opuestas entre si y piden tan

diferentes ingenios, que la una á la otra £e remiten,

como si fuesen verdaderos contrarios. Duras sentencias

son (yo lo confieso)
;
pero otra cosa tiene de más difi-

cultad y aspereza
,
que de ellas no hay á quién apelar,

ni poder decir de agravios, porque siendo Dios el au-

tor de naturaleza
, y viendo que ésta no da á cada hom-

bre más que una diferencia de ingenio ( como atrás

dije) por la oposición ó dificultad que de juntarlas hay,

se acomoda con ella, y de las ciencias que gratuita-

mente reparte entre los hombres
,
por maravilla da más

que una en grado eminente.

Divisiones vero gratiarum sunl (3), idem autsm

spiritus; et divisio7ies operalionum siint, idem vero

Deus
,

qui operatur omnia in onmibus : unicuique

aiitem datur manifestatio spiritus ad utililalem ; alH

quidem daiur per spiritum sermo sapipntice , alii au'

tem sermo scientice , secundum eundem spiritum , al-

teri fides in eodem spiritu , alii gratia sanitatitm in

uno spiritu , alii operado virtutum , alii prophetia,

alii discretio spirituum , alii genera linguarum, nlii

interpretatio sermonum. ílcec autem omnia operatur

unus atque idem spiritus, dividens singulis prout vult,

«Este repartimiento de ciencias, yo no dudo sino

que le hace Dios, teniendo cuenta con el ingenio y
natural disposición de cada uno, porque los talentos

que repartió por san Mateo, dice el mismo evangelista

Mateo, capítulo xxv, que los dio unicuique secundum

propiam virtutem. Y pensar que estas ciencias sobre-

naturales no piden ciertas disposiciones en el sujeto

antes que se infundan», es error muy grande (4).»

Porque cuando Dios formó á Adán y Eva, es cierto

que primero que los llenase de sabiduría, les organi.;ó

el cerebro de tal manera que la pudiesen recibir con

sabiduría, y fuese cómodo instrumento para con ella

poder discurrir y raciocinar.

Y así dice la divina Escritura : Et cor dedil illis ex'

cogitandi , et disciplina intellectus replevit tilos. Y que

según la diferencia de ingenio que cada uno tiene , «e

infunda una ciencia y no otra, 6 más ó menos de cada

cual de ellas, es cosa que se deja entender en el mis-

mo ejemplo de nuestros primeros padres; porque lle-

nándolos Dios á ambos de sabiduría , es conclusión ave-

(3) Paul., 1 flíí Cor., cap. xii.

{i) La razón de esto es, que las ciencias sobrenaturales se han
de sujetar en el Anima racional

, y el ánima está sujeta al tempe-
ramento y compostura del cuerpo como forma sustancial. (Aristó-

teles, líb.n De anima, Eccles., 17.)
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ríguada que le cupo menos á Eva. Por la cual razón di-

cen los teólogos (1) que se atrevió el demonio de en-

gañarla, y no osó tentar al varón, temiendo su mucha
sabiduría. La razón de esto es (como adelante proba-

remos
)
que la compostura natural que la mujer tieno

en el cerebro , no es capaz de mucho ingenio nf de

mucha sabiduría.

En las sustancias angélicas hallaremos también la

misma cuenta y razón; porque para dar Dios á un án-

gel más grados de gloria y más subidos dones, le da

primero más delicada naturaleza; y preguntando á los

teólogos de qué sirve esta nalurnleza tan delicada,

dicen que el ángel que tiene más subido entendi-

miento y mejor natural , se convierte con más facilidad

á Dios, y usa del don con más eficacia , y que lo mis-

mo acontece en los hombres. De aquí se infiere clara-

mente que pues hay elección de ingenios para las

ciencias sobrenaturales
, y que no cualquiera diferencia

de habilidades es cómodo instrumento para ellas, que

las letras humanas con más razón la pedirán
,
pues la

han de aprender los hombres con las fuerzas del inge-

nio. Saber, pues, distinguir y conocer estas diferencias

naturales del ingenio humano, y aplicar con arte á cada

una la ciencia en que más ha de aprovechar, es el in-

tento de esta mi obra.

«... j Oh cuan bueno y felice sería para la buena ad-

ministración de la república , el acertar á unir la cien-

cia con el ingenio y talento de cada uno ! »

Sed paucl, quos aquos amavit, etc. (2).

Si saliere con él (como lo tengo propuesto) daremos

á Diosla gloria de ello; pues de su mano viene lo bue-

no y acertado; y si no, bien sabes , discreto lector, que

es imposible inventar un arte, y poderla perfeccionar,

porque son tan largas y espaciosas las ciencias huma-
nas

,
que no basta la vida de un hombre á hallarlas y

darlas la perfección que han de tener. Harto hace el

primer inventor en apuntar algunos principios nota-

bles , para que los que después sucedieren , con esta

simiente tengan ocasión de ensanchar el arte, y po-

nerla en la cuenta y razón que es necesaria. Aludiendo

á esto Aristóteles, dice que los errores de los que pri-

mero comenzaron á filosofar se han de tener en gran

veneración; porque como sea tan dificultoso el inven-

tar cosas nuevas
, y tan fácil añadir á lo que ya está

dicho y tratado, las faltas del primero no merecen, por

esta razón, ser muy reprendidas , ni al que añade se

le debe mucha alabanza. Yo bien confieso que esta mi

obra no se puede escapar de algunos errores, por ser

la materia tan delicada, y donde no había camino

abierto para poderla tratar. Pero si fuesen en materia

donde el entendimiento tiene lugar de opinar, en tal

cosa te ruego, ingenioso lector, antes que des tu de-

creto, leas primero toda la obra
, y averigües cuál es

la manera de tu ingenio, y si en ella hallares alguna

(i) Serpent tentavlt mulierem , m qua minus qtiam in viro ratio-

nem tigere novit. (Lib. ii,Sentent. Divus Thomas, II part., q, 6-2,

art. 6.)

[i) Variinte de la primera edición y qae falta en las dcraas

:

aqni remata el primer prólogo de.la primera edición; lo demás
es de las posteriores.

cosa que á tu parecer no esté bien dicha, mira con cui-

dado las razones que contra ella más fuerza te hacen
; y

si no las supieres soltar, torna á leer el capítulo un, que

en él hallarás la respuesta que pueden tener. Vale (3).

PROSIGÚESE EL 6EGIWD0 PROEMIO, T DASE LA RAZÓN POR

QUE LOS BOHBnES SON DE DiFERENTB OPINIÓN EN LOS

JUICIOS QUE HACEN.

Una duda me ha traído fatigado el ingenio muchos

días há, pensando, curioso lector, qu-e su respuesta era

muy oculta al juicio y sentido de los hombres. Lo había

siempre disimulado, liasta que ya ( molestado de ocur-

rirme tantas veces á la imaginación) propuse en mí de

saber su razón natural , aunque me costase cualquiera

trabajo. Y es , de dónde puede nacer que siemlo todoí?

los hombres de una especie indivisible
, y las potencias

del alma racional, memoria, entendimiento y volun-

tad, de ígua! perfección en todos, y lo que más au-

menta la dificultad es que siendo el entendimiento

potencia espiritual y apartada de los órganos del cuer-

po, con todo eso vemos por experiencia que si mil hom-

bres se juntan para juzgar y dar su parecer sobre una

misma dificultad , cada uno hace juicio diferente y par-

ticular, sin concertarse con los demás, por donde .se

dijo:

ilille hominum speeies et rerum dUcolor ttít»

Velle suum cuique est, nec voló vivilur uno.

Ningún filósofo antiguo ni moderno, que yo haya vis-

to, ha tocado esta dificultad , asombrados, á mi ver, de

su gran oscuridad , aunque todos los veo querellosos del '

vario juicio y apeHto de los hombres, por donde me fué

forzado echar el discurso á volar, y aprovecharme de

la invención , como en otras dificultades mayores quQ

no han tenido primer movedor. Y discurriendo halló

por mi cuenta que en la compostura particular de

hombres hay una causa natural, que involuntariamente

los inclinaba á diversos pareceres, y que no es odio ni

pasión , ni ser los hombres detractores y amigos de

contradecir (como piensan los que escriben cartas nun-

cupatorias á sus Mecenas, pidiéndoles contra ellos ayu-

da y favor); pero cuál fuese esta causa en particular, y

de qué principios pueda nacer, aqui estuvo el dolor y

trabajo. Para lo cual es de saber que fué antigua opi-

nión de algunos médicos graves que todos los hombres

que vivimos en regiones destempladas estamos aciual-

menle enfermos y con alguna lesión , aunque por ha-

bernos engendrado y nacido con ella, y no haber gozado

de otra mejor templanza, no lo sentimos.

Pero advirtiendo en las obras depravadas que hacen

nuestras potencias, y en los descontentos que cada hora

pasan por nosotros, sin saber de qué ni por qué , ha-

llaremos claramente que no hay hombre que pueda de-

cir con verdad que vive sin achaque ni dolor. Todos los

médicos afirman que la perfecta salud del hombre es-

(ó) Aqni concluye el prólogo segnndo de la edición de 1603 7

la de 16G2; en la de 1640 de Alcalá se inserta el que sigue i éste

en el texto, y según Cbincbilla, en la de .Medina, de 1603, existe

Ipalmente.
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triba en una conmodcracion de las cuatro calidades

primeras, donde el calor no excede á la frialdad, ni la

humedad á la sequcda.l. de la cual declinando, es im-

posible que pueda hacer tan bien sus obras como ánles

folia. Y está la razón clara : porque si con la perfecta

temperatura bace el hombre sus obras con perfección,

forzosamente con la destemplanza, que es su contrario,

las ha do hacer con alíjuna falta y lesión
;
pero para

conservar aquella perfecta sanidad es necesario que

los cielos iiinuvan siempre unas mismas calidades, y

que no hava invierno, estío ni otoño, y que el hombre

no discurra por tantas edades, y que los movimientos

del cuerpo y del alma sean siempre uniformes; el ve-

lar y dormir, las comidas y bebidas, todo templado y

correspondiente á la conservación de esta buena tem-

peratura. Todo lo cual escaso imposible, así al arte de

medicina como ú naturaleza : solo Dios lo pudo hacer

con Adán ,
poniéndolo en el paraíso terrenal , y dán-

dole ú comer del árbol de la vida , cuya propiedad era

conservar al hombre en el punto perfecto de sanidad

en que fué crindo. Pero viviendo Io5 hombres en regio-

nes destempladas , sujetas á tantas mudanzas de aire al

invierno, estío y otoño, y pasando por tantas edades,

cada una de su temperatura
, y comiendo unos manja-

res fríos y otros calientes, forzosamente se ha de des-

templar el hombre y perder cada hora la buena tem-

planza de las primeras calidades; de lo cual es evidente

argumento ver que lodos cuantos hombres se engen-

dran, nacen unos flemáticos y otros sanguíneos, unos

coléricos, o(ros melancólicos, y por gran maravilla,

uno templado, y á éste no le dará la buena tempera-

tura un momento sin alterarse. A estos médicos re-

prende Galeno diciendo que hablan con mucho rigor (1 ),

porque la sanidad de los hombres no consiste en un

punto indivisible , sino que tiene anchura y latitud, y

que las primeras calidades pueden declinar del perfecto

temperamento sin caer luego en enfermedad.

Los flemáticos se apartan notabfemente por frialdad

y humedad, y los coléricos por calor y sequedad, y los

melancólicos por frialdad y sequedad, y todos viven

salvos y sin achaque ni dolor, y aunque es verdad que

éstos no hacen tan perfectas obras como los templados,

p/íro pasan con ellas sin notable lesión y sin llamar a!

médico que se las corrija. Por la cual razón, el arte de

medicina los guarda y conserva, como disposiciones

naturales , aunque con esto confiesa Galeno que son

destemplanzas viciosas, y que se han de tratar como si

fueran enf<^rmedados, aplicando á cada una sus calida-

des contrarias, para reducirlas, si fuese posible, á la

perfecta sanidad, donde no hay dolores ni achaques. De

lo cual es evidente argumento ver que nunca naturale-

za con sus irritaciones y apetitos trata de conservar

el destemplado con causas semejantes, sino siempre

procura reducirle con contrarios, como si estuviese en-

fermo, y así venios que el colérico aborrece el estío y se

huelga con el invierno, el vino le abrasa y con el agua

se amansa. Que es lo que dijo Hipócrates : CalidoB natu-

ra, qui cst aqucB potus el ri'frigeralio. Pero para el

fin que hoy pretendo , impertinente es que estas des-

(I) Libro I De tanitate.
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templanzas sean enfermedades , como dijeron aquellos

médicos antiguos, ó sanidades imperfectas, como con-

fiesa Galeno, porque de la una y de la otra opinión se

inliere claramente lo que yo quiero probar, y es, que

por razón de las dcstempliinzas que los hombres pade-

cen, y por no tener entera su composición natural, están

inclinados á gustos y apetitos contrarios , no solamente

en la irascible y concupiscible, pero también en la

parte racional. Lo cual se ve claramente discurriendo

por todas las facultades que gobiernan al hombre des-

templado : el que es colérico , según las potencias na-

turales, desea alimentos fríos y húmedos, y el flemá-

tico, calientes y secos. Ll colérico, según la potencia

generativa, se pierdo por mujeres, y el flemático las

aborrece ; el colérico, según la irascible , adora en la

honra , en la vanagloria, imperio y mando, y ser á to-

dos superior, y el nemático estima más hartarse de dor-

mir que todos los señoríos del mundo, y donde se echa

también de ver los varios apetitos de los hombres, es

entre los mismos coléricos, flemáticos, .sanguíneos y

melancólicos
,
por razón de las muchas diferencias que

ya hay de cólera, flema y melancolía; pero para que

más claro se entienda que las varias destemplanzas y
enfermedades que los hombres padecen , es la causa

total de hacer varios juicios (en lo que toca á la parte

racional) , será bien poner ejemplo en las potencias ex-

teriores, porque lo que fuere de ellas será también de

las interiores. Todos los filósofos naturales convienen

en que las potencias con que se han de hacer algún co-

nocimiento, han de estar sanas y limpias de las calida-

des del objeto que han de conocer, sopeña que harán

juicios varios y todos falsos. Finjamos, pues, cuatro

hombres enfermos en la compostura de la potencia visi-

va
, y que el uno tenga en el humor cristalino una gota

de sangre empapada, y otro de cólera
, y otro de flema,

y otro de melancolía : si á éstos (no sabiendo ellos de

su enfermedad) les pusiésemos delante un pedazo de

paño azul para que juzgasen del color verdadero que

tenía, es cierto que el primero diría que era colorado,

y el segundo amarillo, y el tercero blanco, y el cuarto

negro. Y todos lo jurarían y se re'rian unos de otros

como que erraban en cosa tan maniíiesta y notoria. Y si

estas cuatro gotas de humores las pasásemos á la len-

gua y les d¡é=emos á beber un jarro de agua, el uno

diría que era dulce, el otro amarga, el otro salada y el

otro acida. Veis aquí cuatro juicios diferentes en dos

potencias, por razón de tener cada una su enfermedad»

y ninguna atinó á la verdad.

La mism.a razón y proporción tienen las potencias

interiores con sus objetos, y si no, pasemos aquellos

cuatro humores en mayor cantidad al cerebro, de ma-

nera que le inflamen
, y veremos mil diferencias de lo-

curas y disparates
,
por donde se dijo : cada loco con

su tema. Los que no llegan á tanta enfermedad, pa-

rece que están en su juicio
, y que dicen y liacen co-

sas convenientes, pero realmente disparatan, sino que

no se echa de ver por la mansedumbre con que al-

gunos proceden. Los médicos de ninguna señal se apro-

vechan tanto para conocer y entender si un hombro

está sano ó enfermo, como mirarle á las obras que hace,

y si éstas son buenas y sanas , es cierto que tiene salud,
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y sí lesas y dañadas , in faliblemente está enfermo. En

este argumento se fundó aquel gran íilósofo DLMnocrito

Abderita, cuando le probó á Hipócrates que el hombro

desde que nace hasta que se mucre no es otra cosa

más que una perpetua enfermedad, según las ol)ras

racionales, y así le dijo: Toíus homo ex nalivitalo

morbus est, dum cducalur inutilis cst , et alienum

auxilium implorat ; dum crescit protervus insipicns;

fedagoqo opus habens; dum in vigore est , audax est,

dum crescit miserabilis ; ubi labores mos recolit ac

iactat; ex malcrnis cnimulcri in quinamentis taÜs

prodiit. De la ctial sentencia se admiró Hipócrates
, y

pareciéndole que era muy verdadera , se dejó concluir,

y por tal la contó á su amigo Damageto. Y tornándolo á

visitar, gustando de su gran sabiduría, dice que le pre-

guntó la razón y causa de su continua risa , viéndole

reir y burlar de todos los hombres del mundo, á lo cual

le respondió la sentencia que sigue: Numquid uni-

verswn mundum cegrotare non anima advcrtis , alii

canes emunt, alii cquos, alii volunt multis imperare,

nec sib ipsis imperare posunt; uxores ducunl quas pau-

lo post ejiciuntamant deinde odio habent. Cum magna

oupiditale liberas general deinde adultos ejiciiint, qucB

est illa vana ac absurda diligentia nihil ab infa-

mia differens, bellum inteslinurri gerunt quietcm non

amplectenles , occüiunt homines , ícrram fudientes ar-

gumenlum qucerunt. Y asi procedió muy a ¡a larga,

contando los varios apetitos de los hombres y las locu-

ras que hacen y dicen, por razón de estar lodos enfer-

mos. Y concluyendo le dijo que este mundo no era

más que una casa de locos, representada para hacer

reír á los hombres, y que ésta era la cau€a de que se

reia tanto. Lo cual oido por Hipócrates, dijo púljlica-

menlc á los abderitas : Non in sanil Democrilus, sed

super omnia sapit et nos sapienliores efficit. Si los hom-

bres fuéramos todos templados
, y viviéramos en regio-

nes templadas, y usáramos de alimentos templados,

todos, aunque no siempre, pero por la mayor parte,

tuviéramos unos mismos conceptos, unos mismos ape-

titos y antojos. Y si idguno tomara la mano á razonar y

dar su parecer en alguna dilicultad , todos, de la misma

manera, casi á una mano, lo firmaran de su nombre;

pero viviendo como vivimos en regiones destempladas,

y con tantos desórdenes en el comer y beber, con tan-

tas pasiones y cuidados del alma, y tan continuas

alteraciones del cielo, no es posible dejar de estar en-

fermos, ó por lo menos, destemplados; y como no en-

fermamos todos con un mismo género de enfermedad,

lio seguimos comunmente todos una misma opinión,

ni tenemos comunmente un mismo apetito y antojo,

sino cada uno el suyo, conforme á la destemplanza que

padece. Con esta íilosofia viene muy bien aquella pa-

rábola de san Lúeas, que dice: ¡lomo quídam des-

cendebal ab lerusaíem in lerico , et incidií in huro-

nes qui etiam despoliaverunl eum et plagis tmposiiis

abicrunt scmiciüo relido. La cual declaran algunos

doctores diciendo que aquel lion)bre asi llagado re-

presenta la naturaleza humana después del pecado; por-

que antes lol'.abia Dios creado pcrfeclísimo en la com-

postura y temperamento que naturalmente se debia á

6u csijcue, y le liabiadado muchas gracias y dones

>.07

sobrenaluraics para mayor perfección suya ; cspccial-

meule le dio la justicia original , con la cual alcanza

el hombre toda la salud y concierto que en su com-
postura se podia desear. Y así la llamó san Agustín ía-

nitas na/uro?, porque de ella resultaba la armonía y
concierto del hombre, sujetando la porción inferior á

la superior
, y la superior ú Dios.

Todo lo cual perdió en el punto que pecó; porquo

luego le despojaron de lo gratuito, y en lo natural que-

dó herido y llagado. V si no, miremos á sus desccuilicn-

tes cómo están y qué obras hacen, y so cntcuilerá

claramente que no pueden proceder sino de hombres

enfermos y llagados, á lo menos de su libre albcdiío

está determinado que después del pecado quedó medio

muerto, sin las fuerzas que solia tener; porque en pe-

cando Adán, luego lo echaron dul paraíso terrenal (lu-

gar templadísimo), y lo privaron del árbol de la vida y

de los demás amparos que había para conservarle su

buena compostura; la vida que comenzó á tener fuó

de mucho trabajo , durmiendo por los suelos al frío,

al sereno y al calor; la región donde habitaba era

destemplada, y las comidas y bebidas contrarias á su

salud; él andaría dcicalzo y mal vestido, sudando y
trabajando para ganar de comer, sin ca a ni abrigo,

vagando de región en región; un hombre que se había

criado en tanto contento y regalo, con lal vida forzo-

samente habia de enfermar y destiinplarsc
, y así no Id

quedó órgano ni instrumento corporal que no cstuvioso

destemplado, sin poder obrar con la suavidad que an-

tes solia, y con lal destemplanza conocí)» á su mujer, y
engendró tal mal hombre como Caín, de tan mal in-

genio, malicioso, soberbio, duro, áspero, desvergon-

zado, envidioso, indevoto y mal acondicionado. Y así

comenzó á comunicar á sus descendientes esta mala

salud y desorden
;
porque la enfermedad que tienen los

padres al tiempo ilc engendrar , esa misma, dicen los

médicos, sacan sus hijos después de nacidos
;
pero una

dificultad grande se ofrece en esta doctrina , y pide no

cualquiera solución, y es: sí todos los hombres esta-

mos enfermos y destemplados, como lo hemos proba-

do, y de cada destemplanza nace juicio particular, ¿quó

remedio tendremos para conocer cuál dice la verdad do

tantos como opinan? porque si aquellos cuati o hom-

bres erraron en el juicio y conocimiento que hicieron

del paño azul
,
por tener cada uno su enfermedad par-

ticular en la vista , lo mismo podría acontecer cu otros

cuatro, si cada uno tuviese su particular destemplanza

en el cerebro, y así quedaría la verdad ocultada, ú

ninguno la alcanzaría por estar todus enfermos y des-

templados. A esto se responde: que la snbiilinia hu-

mana es incierta y caduca
,

por la razón que hemos

dicho
;
pero fuera de esto, es de saber que nunca acon-

tece enfermedad en el hombre, que dcbilit.indo una

potencia por razón de ella , no se fortiliijuc la contra-

ria, ó la que pide contrario temperamento, como si el

cerebro templado se destemplase por humedad, es

cierto que crecería la memoria y fallaría el entendi-

miento, como ailelante probaremos
; y si por sequedad,

suldria el entendimiento y bajaría la memoria
; y a.-í en

las obras tocantes al entendunienlo, mucho más sa-

bría UD houíbre do seco cerebro (|ue uno muy sano /
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templado, y en las obras de la memoria , mucho más

alcanza un 'destemplado por liumedad que el hombre

más templado del mundo ;
porque, según opinión de los

médicos, en muchas obras exceden los destemplados

á

los templados. I'or donde dijo Platón que por mara-

Tilla se halla hombre de muy subido ingenio (l),que no

pique algo en manía (que es una destemplanza caliente

Y seca del cerebro ). De manera que hay destemplanza

y enfermedad determinada para cierto género de sabi-

duría
, y 1 opugnante para las demás, y así es necesario

que el hombre sepa qué enfermedad es la suya, y qué

destemplanza, y á qué ciencia corresponde en particular

(que es el lema de este libro)
;
porque con ésta alcan-

zará la verdad, y con las demás liará juicios dispara-

lados. Los hombres templados (como adelante proba-

remos) tienen capacidad para todas las ciencias, con

cierta mediocridad, sin aventajarse mucho en ellas;

pero los destemplados ,
para una y no más, á la cual s»

Be d.in con certidumbre y la estudian con diligencia y

cuidado , harán maravillas en ella
, y si la yerran , sa-

brán muy poquito en las demás. De lo cual es evidente

argumento ver por las historias que cada ciencia se

inventó en la región destemplada que le cupo , acomo-

dada á su invención.

Si Adán y todos sus descendientes vivieran en el pa-

raíso terrenal , de ninguna arte mecánica ni ciencia

(de las que agora se leen en las escuelas) tuviera ne-

cesidad , ni hasta el dia de hoy se hubieran inventado,

ni puesto en práctica; porque andando desnudos y

descalzos, no^,rau ueceaarios sastres, calceteros, za-

pateros, cardadores, tejedores, carpinteros ni domiíi-

cadores
,
porque en el paraíso terrer i! no habia de llo-

ver ni correr aires fríos ni calientes 'le ."'e se hubieran

de guardar. También no hubiera esl.i í- ilogia escolás-

tica y positiva, á lo menos tan extenuaü como agora

tenemos; porque no pecando Adán, no naciera Jesu-

cristo, de cuya encarnación , muerte y vida
, y el peca-

do original, y dol reparo que tuvo, está compuesta esta

facultad. Menos hubiera jurispericia
;
porque para el

justo no son necesarias leyes ni derecho j todas las co-

cí i SfnUn:, Platón.
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sas fueran comunes y no hubiera mío ni luyo, que es

la ocasión de los pleitos y del reñir. La medicina fuera

ciencia impertinente
,
porque los hombres fueran in-

mortales, no sujetos á corrupción ni alteración que

les causara enfermedad , comieran lodos de aquel ár-

bol de la vida , cuya propiedad era repartirles siem-

pre mejor húmedo radical que antes tenían. En pecan-

do Adán , luego tuvieron principio práctico todas las

artes y ciencias que hemos dicho
;
porque todas fue-

ron nienesler para remediar su miseria y necesidad.

La primera que comenzó en el paraíso terrenal fué la

jurisprudencia, donde se sustanció un proceso por el

mismo orden judicial que agora tenemos , citando la

parte y poniéndole su acusación, y respondiendo el reo,

con la sentencia y condenación del juez. La segunda

fué la teología
;
porque cuando dijo Dios á la serpiente:

et ipsa conteret capul tuwn, entendió Adán, como

hombre que tenía el entendimiento lleno de ciencias

infusas, que para su remedio el Verbo divino habia de

encarnar en el vientre virginal de una mujer, y que

ésta, con su buen parto, habia de poner debajo de un

pié al demonio con todo su imperio ; en la cual fe y

creencia se salvó. Tras la teología salió luego el arte

militar
,
porque en el camino por donde Adán iba á

comer del árbol de la vida, fabricó Dios un presid¡o>

donde puso un querubín armado para que le impidiese

el paso. Tras el arte militar, salió luego la medicina;

porque en pecando Adán, se hizo mortal y corruptible,

sujeto á mil enfermedades y dolores. Todas estas cien-

cias y artes tuvieron su principio práctico aquí, y des-

pués se perfeccir/naron y aumentaron cada una en la

región destemplada que le cupo, naciendo en ella hom-

bres de ingenio y habilidad acomodada á su invención.

Y así concluyo , curioso lector , confesando llanamente

que yo estoy enfermo y destemplado
, y que tú lo po-

drás estar también, pues nací en tal región, y que

nos pudiera acontecer lo que á aquellos cuatro hom-
bres que siendo el paño azul , el uno juró que era co-

lorado, y el otro blanco , el otro amarillo y el olro ne-

gro, y ninguno acertó, por la lesión particular que cada

uno tenía en su vista.



EXAMEN DE INGENIOS.

CAPÍTULO PRIMERO.

Donde se declara qué cosa es ingenio, y cuántas diferencia»

se liallan de él en la especie liumana.

Precepto es de Platón, el cual obliga á todos los que

escriben y enseñan, comenzar la doctrina por la defi-

nición del sujeto cuya diferencia y propiedades quc-

remossabery entender. Dase por efta via gusto al que

ha de aprender
, y el que escribe no se derrama á cues-

tiones impertinentes , ni deja de tocar aquellas que son

necesarias , para que la obra sal¿;a con toda la perfec-

ción que lia de tener
; y es la causa que la definición es

un tema tan fecundo y concertado, que apenas se halla

paso ni contemplación en la ciencia, ni en el método

con que se ha de proceder
,
que no esté en él apunta-

do, por donde es cierto que no se puede bien proce-

der eu ningún género de sabiduría, no comenzando de

aquí ; y pues el sujeto total de esta obra es el ingenio

y habilidad de los hombres , razón será por lo dicho

que sepamos su definición
, y qué C3 lo que contieno

en su esencia, porque sabida y entendida como convie-

ne, habremos hallado el verdadero medio para hacer

demostración do esta nueva doctrina
, y porque el nom-

bre, como dice Pialen [i] , est inslrumcníum docen-

di discerncndiquo rerum substantias. Es de saber que

este nombre ingenio desciende de uno de estos tres ver-

bos latinos, gigno in genero; y de este último parece

que tiene más clara su descendencia, atento alas mu-
chas letras y sílabas que de él vemos que toma, y lo

que de su significación diremos después.

La razón en que se fundaron los primeros que lo in-

.ventaron no debió ser liviana, porque saber imaginar

los hombres con la consonancia y buen sonido que pi-

den las cosas nuevamente halladas, es obra, dice Pla-

tón, de hombres heroicos y de alta consideración, co-

mo pareció en la invención de este nombre ingenio, que

para descubrirle fué menester una contemplación muy
delicada y llena de filosofía natural ; en la cual discur-

riendo, hallaron que habia en el hombre dos potencias

generativas, una común con los brutos ani<nales y
plantas, y otra participante con las sustancias espiri-

tuales. Dios y los ángeles. De la primera no hay que

tratar, por ser tan manifiesta y notoria. La segunda

es la que tiene alguna dificultad
j
por no ser sus par-

tos y manera de engendrar al vulgo tan conocidos.

Pero hablando con los filósofos naturales, ellos bien

saben que el entendimiento es potencia genoratíva, y
que se empreña y pare, y que tiene hijos y nietos, y

(1) Ib cratih.

aun también partera, dice Platón, que le aVüda á pa-
rir; porque de la manera que en la primera genera-
ción, el animal ó planta da ser real y substantífico á

su hijo, no le teniendo antes de la generación, así el

entendimiento tiene virtud y fuerzas naturales de pro-
ducir, y pare dentro de sí un hijo, al cu;il llaman los

filósofos naturales noticia ó concepto
, que es fo-

bum mentís, y no sólo es lenguaje y doctrina recibida

de los filósofos naturales decir que el entendimiento es

potencia generativa, y llamar hijo á lo que ésla pro-
duce

,
pero aun hablando la Escritura de la generación

del Verbo divino, usa de los mismos términos de padro

y de hijo, y de engendrar y parir.

Nondwn eral abisi el ego iam concepta eram : et

ante omnes colles ego parturibar.

Y así es cierto que de la fecundidad del entendi-

miento del Padre tuvo el Verbo divino su eternal gene-

ración. Eructavit cor meum Verbumbunum. Y no sólo

él, pero aun todo lo visible é invisible contenido en el

universo se halló producido por esta misma potencia,

en tanto que viendo y considerando los filósofos natu-

rales la gran fecundidad que Dios tenía en su entendi-

miento, lo llamaron genio, que por antonomasia quiere

decir el grande cngendrador.

El ánima racional y las demás sustancias espirituales

puesto caso que también se llaman genios, por ser fe-'

cundas en producir y engendrar conceptos tocantes á

ciencia y sabiduría, pero su entendimiento no tiene en
los partos que hace tanta virtud y fuerzas que les pue-

da dar ser real y substantífico fuera de sí , como en las

generaciones que Dios hizo ; sólo llega la fecundidad da

éstas á producir dentro de su memoria un accidento

que cuando va muy bien engendrado no es más quo
una figura y retrato de aquello que queremos saber y en-

tender , no como la genoracíon del Verbo divino , don-

de el engendrado salió consubslancialis Patri. Y las

demás cosas que parió, respondieron afuera con el ser

real y substantífico que ahora las vemos
;
pero las gene-;

raciones que el hombre hace con su entendimiento, si.

Sonde cosas artificiales, no luego toman el ser que ha

de tener , antes para sacar perfecta la idea con que so

han de fabricar, es menester fingir primero mil rayas

en el aire, y compon'^r muchos modelos, y últimamen-

te poner las manos para que tomen el íér que han de te-

ner, y las más veces salen erradas; lo mismo aconteco

en las demás generaciones quo el hombre hace para

entender las cosas naturales como ellas son en sí, don-

do la imagen que el entendimiento concibo de ellas

por maravilla sale de la primera contemplación con el

vivo que la cosa tiene
; y para pintar una figura tal y tan
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buena como ella ostá en su original, es menester juntar

infinitos ingenios, y que pasen muclios años, y con

todo eso conciben mil dispáralos. Supuesta, pues, esta

doctrina , es ahora de saber (jue las arles y ciencias que

eprcnden los hombres son unas imjgenes y figuras

que los ingenios engendraron dentro de su memo-

ria, las cuales representan al vivo la natural com-

po--tura que tiene el sujeto cuya es la ciencia que

el hombre quiere aprender : como la medicina no fué

más en el entendimiento de Hipócrates y Galeno quo

un dibujo que conlraliacc al natural la compostura

verdadera del hombre , con sus causas y atiíaiiues de

enfermar y sjnar. Y la jurispL^icia es otra figura, don-

de está representada la verdadera forma de la jur4icia

con que se guarda y conserva la policia humana, y vi-

ven los hombres en paz. Por donde es cierto que si el

que aprende oyendo la doctrina del buen maestro no

pudiese pintar en su memoria otra figura tal y tan bue-

na como es la quo le van diciendo
,
que sin duda es cs-

lérif, y que no se puedo empreñar ni parir sino con

disparales y monstruos.

Y esto baste cuan lo al nombre ingenio, el cual des-

ciende de este verbo ingcmro, qiicq^uierc decir engen-

drar dentro de si una figura entera y verdadera que

représenle al vivo la naturaleza del suioto cuya es la

ciencia que se aprende. Cicerón definió al ingenio di-

ciendo : Docilitas el memoria quce fere uno ingcnii

lumine appella'ur. En las cuales pataleas siguió la opi-

nión de la gente popular, que se contenlaba con ver sus

hijos discipünabics y con docilidad para ser enseñaiios

de otros, y con memoria que retenga y guarde las figu-

ras que ei entendimiento ha concebido. Al cual pro-

pó.sito dijo Aristóteles que el oido y la memoria so ha-

blan de juntar para aprovechar en las ciencias. PerO

realmentii esta definición es muy corla y no compren-

de todas las diferencias de ingenios que hay
,
porque

esta palabra docilidad abarca sólo aquellos ingenios que

lieneii necesidad de maestro, y deja fuera otros mu-
chos , cuya fecundidad es tan grande

,
que sólo el obje-

to y su entendimiento, sin ayuda d^ nadie, paren mil

conceptos que jamas se vieron ni oyeron, cuales fueron

aquellos que inventaron las arles. Fuera de oslo, mete

Cicerón á la memoria en cuenta de ingenio, de la cual

dijo Galeno que carecía totalmente de invención, que

es dec r que no puede engendrar nada de sí, antes su

mucha intensión y grandeza , dice Aristóteles, es cau-a

que el entendimiento sea inf-jcundo y que no se pueda

empreñar ni parir, sólo sirve de guardar y tener en

custodia las formas y figuras que las otras potencias han

concebido , como par. ce en los hombres de letras muy
memoriosos, que cuanto dicen y escriben, todo tiene

otro dueño primero. Verdad es que Lien considerada

aquella parliiula docililas, hallaiémos que dijo bien Ci-
cerón

;
pf.rquc la prudencia y sabiduría j la verdad quo

contienen las ciencias, dice Arislóleles, está sembrada
en las cosas naturales, y en ellas se ha dn buscar y ha-
llar como en un ver.ladoro original. El lilósol") natural
quo piensa ser una proposición verdadera, porque la dijo
Aristóteles, sin bu-.cir otra razón , no liem; ingenio, por-
que la verdad no está en la boca del que afirma, sino
en la cosa de que so trata, la cual está dando voces y

DE FILÓSOFOS.

grita enseñando al hombre el ser que naturaleza le dii5,

y el fin para que fué ordenada. Conforme á aquello;

Nunquid sapientia , von clamilat, ct prudentia dat

voccm tuam? El que tuviere docilidad en el entendi-

miento y buen oido para percibir lo que naturaleza dice

y enseña con sus obras, aprenderá mucho en la contem»

placiondc las cosas naturales, y no tendrá necesidad do

preceptos que le avise y le haga considerar lo que loa

brutos, animales y plantas están voceando. Vadead
formicam opiger, el considera viam eius , ct disco

prudcn'iam, quce cum non habenl ducim nec prcBcep»

torem
,
prceparat in cesta te, etc. Platón no cayó en este

género de docilidad , ni le pareció que había oíros maes-

tros que pudiesen enseñar al hombre fi.cra do los que

vemos subidos en cátedra, y así dijo: Agri vero el ar-

borcs nihil m? docere possunt , sed lumincs qiii in «f-

bs versantur.

Mejor lo dijo Salomnn, que sabiendo que había este

segundo género de docilidad , le pidi j á Dios para po-

der gobernar su pueblo : Dabis crgo servo tuo cor do-'

cilc, til popxdum tuum judicarc possit j el discerncre

inler bonum elviaUnn. Por las cuales pidabras no pidió

más que lumbre y claridad en c! entendimiento, aun-

que le dieron más de lo que pidió, para que poniéndole

delante las cosas y dudas locantes á su gobernación,

pudiese sacar de la naluralc/adu la cosa el vc.dadero

juicio que había de hacer , sin irlo á buscar en los libros,

como pareció claramente en aquella senlcncia que dió

en el primer caso de las mcrelrices: que cierto la na-

turaleza de la cosa le enseñó que la verdadera madre

del niño no habia de consentir que se partiese. Este

mismo género de docilidad y claridad de cnlendimien-

to dio Cristo á sus discípulos para entenlcr la Escritu-

ra, quitándoles primero la rudeza c inhabilidad que

liabion sacado de hs rmnos de la naturaleza , conforme

aquello : Aperuil illissenmm, ut inlelligerent scriptu-

ras. Y así la Iglesia católica , teniendo entendido lo

que importa este género de docilidad para entender la

Escritura, tiene ordenado y mandadoquc ningún hom-

bre de pocoingenio ni viejo estudie leo'ogía. £.s/ enini

lex apud nos sanctissima
,
quce in ejusmodidiscipünis

solum adolescentes, nec omncs, sed ingeniosos exercet,

grandioribus autem nalu, ingenioquelardiori, sludia

hcec interdicit.

La misma sentencia dijo Platón, tratando do los in«

geníosque habían de estudiar lis ciencias diviuiS
, que

por estar las suslancias separad. is tan lejos de los senti-

dos, convenia buscar ingenios muy claros para ellas
; y

así dijo: Nec solum qua^rendi sunt homin.s gsncrosi

atqne terribiles, sfd qui in super cas haleant naturco

dotes ftqi'.as disciplina divina exigit acumen, scilicel,

facililalem ingcnii.

Y de cnmino reprende á Solón porque dijo que allá

en la vejez se hnbia de aprender estas letras; los que

alcanzan esta diferencia do habilidad vienen en las

ciencias que tratan muy descansados, ponjue no tiene

necesidad su eiitendimienlo de memoria que le guarde

las figuras y especies, para discurrir cnn ellas otra vez,

ánies las mismas cosas naluroles se las d;in todas las ve-

ces quo las quieran contemplar; y siendo sobrenatura-

les, sin especies ni ü¿;uras que bajan pasado jiprloj
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sentidos, lasenl¡endon,pordoncle(1ijo Plafón: /{erurnou-

tem maximarumpreciosissimarumque nulla est ima-

go, qucB manifesté aihominum , sensum capliimque

effecla sit incorpórea, namque eum máxima, el pul'

cherrima sint ratione, sola alio vero millo perspicué

dedarantur. Y así dice que para las ciencias di vinas son

menester mayores ¡ngenius que para las deni is, porque

no se aprovechan del sentido. Por d;nde es muy cierto

que aquel dicho tan celebrado de Aristóteles : Nihil est

in intellectu quin prius fueril in sensu, no tiene lugar

en este segundo género de docilidad , sino en el prime-

ro , cuya habilidad no se extiende á más de aprender y

rcti.'ner en la memoria lo que el maestro dice y enseña,

de lo cual se colige claramente cuan mal se liacc (en

miestros tiempos) con la teología, pues sin hacerla

elección que la Iglesia católica manda , entran á estu-

diarla muchos que naturaleza ios ordenó para cavar

y arar.

A estos dos géneros de docilidad corresponden dos

diferencias de ingenio: la una es de quien dijo Aristó-

teles: Dointm ingmiiim est illud quod benedicenli obe~

dtl. Como si dijera : aquel es buen ingenio que obedece

al que bien dice
;
porque el hombre que no se conven-

ce oyendo buenos discursos y razones, ni puede formar

en su memoria aquella buena figura que le van propo-

niendo, es señal que su entendimiento es infecundo

:

verdad es que en esto hay una cosa que considerar,

que hay muchos discípulos que aprenden con gran fa-

cilidad todo lo que el macstro^es enseña y dice
, y los

rülicnen y guardan en la memoria sin ninguna contra-

dicción , lo cual puede acontecer por una de dos razo-

nes: ó porque el maestro es tal y tan bueno como lo

pintó Aristóteles diciendo: Oportet sapientem non so-

lum ea quce ex principiis snnt cognoscere , sed ciiam

c¿rea principia ipsaverum diccre. Los discípulos que

á este tal maestro obedecieren, es cierto que tienen

buen ingenio, y mucho más lo descubren cuando oyen

la doctrina del muestro que la enseña, sin hacer la tra-

bazón y consonancia en las sentencias y conclusionc^s

que piden los principios sobre que está fundada. En no

llevando al buen ingenio por este camino derecho', lue-

go se le ofrecen mil dificultades y argumentos; porque

lo que oye d:; tal maestro no le hace la figura y buena

correspondencia que piden los verdaderos principios de

¡adoctrina; y así trae siempre el entendimiento in-

quieto y desasosegado por falta del que le enseña. Otros

ingenios rudos y torpes hay, que viendo que los muy
ingeniosos son tenidos en mucho, por las dificultades y

argumentos que ponen al maestro, en saliendo de lec-

ción (á imitación suya) procuran molestar con grandes

impertinencias al que los enseña, sin dar razón de su

dificultad
, y por esta vía descubren más presto su in-

habilidad que si callasen; por éstos dijo Platón que

eran los que no tienen ingenio para confutar; pero el

que le tiene agudo y muy delicado, no ha de creer na-

da al maestro ni recibirle cosa que no venga bien con

la doctrina. Otros callan y obedecen al maestro sin

ninguna contradicción
, porque su entendimiento no

siente la falsedad y disonancia que hace lo que enseña

con los principios de atrás. La segunda diferencia de

ingenio la definió Aristóteles diciendo : Oplimum inge-

nium est illud quod omnia per se intellegit. La cual

diferencia tiene la misma proporción con las cosas que

ha do saber y entender, que la vista corporal con las

figuras y colores : si 6sla es pura y muy delicada, en

abriendo el hombre los ojos , dice cada cosa lo que es

y aliña al lugar donde está, y la diferencia que una haco

á otra , sin que nadie se lo avise
;
pero si es turbia y

muy corta, aunque las cosas muy claras y patentes

(teniéndolas delante de sí), no las puede percibir sin

tercero que se lo diga ; el hombre ingenioso , puesto en

consideración
(
que es abrir los ojos del entendimiento),

con livianos discursos entiende el ser de las cosas na-

turales, sus diferencias y propiedades, y el fin para

que fueron ordenadas
;
pero si no tiene este género do

habilidad, es necesario que intervenga la diligencia del

maestro, y en muchos casos no basta.

Esta diferencia de ingenio no admite la gente popu-

lar, ni le parece que es posible , y no va muy fuera do

camino; porque, como dijo Aristóteles : Nemo esl nalu-

rcB sapiens. Como si dijera: ninguno nació enseñado,

ni hay en los hombres sabiduría natural; ánies vemos

por experiencia que todos cuantos aprenden las letras y

las han aprendido hasta el día de hoy, tuvieron nece-

sidad de maestro y preceptor que los enseñase. Pro-

dico fué maestro de Sócrates (de quien dijo el oráculo

de Apolo que era el hombre más sabio del mundo ) , y

Sócrates enseñó á Platón, cuyo ingenio fué tal, quo

mereció por renombre el Divino. Platón fué maestro

de Aristóteles , de quien dijo Cicerón: Aristóteles lon-

ge ómnibus prcBstans ingenio. Y si en algunos se había

de hallar esla diferencia de ingenio, era en estos ilus-

tres varones, y pues ninguno de ellos la alcanzó, ar-

gumento es que naturaleza no lo puede hacer; solo

Adán, dicen los teólogos, nació enseñado y con todas

las ciencias infusas, y él es el que las enseñó á sus des-

cendientes; por donde tiene por cierto que no hay di-

cho ni sentencia, en ningún género de sabiduría, que

no la haya dicho otro primero, conforme á aquello; A'<7ii7

diclum quod non sit dictum prius. A éste se responde

que Aristóteles definió el ingenio perfecto, tal cual ha-

bia de ser, aunque bien sabía que no se podía hallar,

como lo hizo Cicerón cuando pintó un perfeclo ora-

dor, del cu;d dijo que era imposible hallarse
;
pero tanto

tendría el hombre de perfeclo orador, cuanto más se

allegare á esta pintura. Lo mismo pasacji esta diferen-

cia de ingenio, que aunque no se puede alcanzar tan

perfecta como Aristóteles la imaginó , muchos hom-

bres han nacido que llegaron muy cerca de ella , inven-

tando y diciendo lo que jamas oyeron á tus maestros ni

á otro ninguno, y muchas cosas que les enseñaron fal-

sas, las ¡supicrcM entender y confutar, y otras verda-

deras que les mostraron .^e las alcanzaron ellos por

sí, venidos al vigor de su virilidad. A lo menos Galeno

cuenta de si que alcanzó esta diferencia de ingenio, di-

ciendo: Siquideni ipsi eaperme ipsum omnia inves-

íigavi ratione ipsaviam mostrante
,
quando si pro!-

ceptores scculus fuissem multos errores fccissem . Y si

como naturaleza les dio el ingenio con principio, au-

mento, estado y declinación, se lo diera todo junto, de

repente acontecería lo que dijo Aristóteles; pero como'

se lo dio tan poco á poco , tuvo necesidad Platón y
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Aristóteles ñe maestro quc los itiíluslriase. Otra ter-

cera diferencia fie ingenio se halla, no muy diferente

de !a pasada, con la cual dicen los que la alcanzan (sin

orle ni estudio) cosas tan delicadas, tan verdaderas y

prodigiosas, que jamas se vieron, ni oyeron, ni escri-

bieron, ni para siempre vinieron en consideración de

los hombres ; llámala Platón inf)emum excellens cim

mania. Con ésta hablan los poetas dichos y sentencias

tin levantadas, que si no es por divina revelación, dice

el mismo Platón, no es posible alcanzarse, y así dijo :

Hes etiim levis vo'.atilis alqne sucra poeta , est nec co-

nere prius potenl quam Deus plcnus , et extra se po-

situs , et á mottc aliennlus sit; nam quavidiu mente

quis valet , nec fingere airmina, nec daré oraculacui-

quam polest non arte igiiur aliqua liase prceclara ca-

mmt qucB tu de Homero refers; sedarte divina. Esta

te: cera diferencia de ingenio que añade Platón, real-

mente so halla en los hombres. Y yo, como testigo de

vi-ta , lo puedo testificar
, y aun señalar algunos con el

dedo, si fuere menester.

Pero decir que sus dichos y sentencias son revela-

ciones divinas, y no particular naturaleza, es error

claro y manifiesto ; y no le eslá bien á un filósofo tan

prande como Platón ocurrir á las causas universales,

sin buscar primero las particulares con mucha diligen-

cia y cuidado. Mejor lo hizo Aristóteles; pues buscan-

do la razón y causa de iiablar las sibilas de su tiempo

coias tan espantables, dijo: Id non morbo nec divino

tpiraculo, sed naturali intemperie accidit. La razón de

esto está muy clara en filosofía natural, porque todas

las facultades que gobiernan al hombre (naturales, vita-

les, animales y racionales), cada una pide particular

temperamento
,

para liacer sus obras como convie-

ne , sin hacer perjuicio á las demás. La virtud natural

que cuece los manjares en el estómago pide calor ; la

que apetece, frialdad ; la que retiene, sequedad ; la que

expele, humedad. Cualquiera de estas facultades que

füináre más grados de aquella calidad con que obra, se

hará más robusta y fuerte hasta cierto punto
;
pero las

demás lo lian de pagar ,
porque parece cosa imposible

que estando todas cuatro virtudes juntas en un mismo

lugar, que crezca la que pide calor, y que no se en-

flaquezca la que obra con frialdad.

Y asi dijo Galeno que el estómago caliente cuece

mucho y apetece mal, y el frió cuece mal y apetece

mucho. Lo mismo pasa en el sentido y movimiento, que

son obras de la facultad animal. Las muchas fuerzas

corporales arguyen mucha tierra en los nervios y mús-

culos, porque sin dureza y sequedad no pueden obrar

con firmeza; por lo contrario, tener buen sentido y vivo

tacto, es indicio que los nervios están compuestos de

paites aereas, sutiles y muy delicadas, y qw su tem-

peramento es caliente y húmedo. Pues como es natu-

ral que en un uiismo nervio suba el tem|)eramento y
compostura natural que piden las fuerzas corporales, y
que no se altere la perfección del tacto, siendo calida-

des contrarias; lo cual se ve claramente por experien-
cia

, que en siendo un hombre robusto y de muchas
fuerzas corpoiales, luego es torpe en el laclo. Y en

• teniendo muy vivo tacto, es muy flojo en las fuerzas

corporales. La misma fuerza y ra^on llevan las poten-
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cias racionales (memoria , imaginativa y eníendimien-

to): la memoria para ser buena y firme, como adclanle

probaremos, pide humedad, y que el celebro sea de

gruesa sustancia
;
por lo contrario, el entendimiento

que el celebro sea seco y compuesto de partes sutiles y
(Tiuy delicadas ; subiendo, pues , de punto la memoria,

forzosamente lia de bajar el entendimiento, y si no, dis-

curra el curioso lector
, y dé una vuelta por los hom-

bres que él ha visto y conocido de memoria muy exce-

siva, y hallará que en las obras que pertenecen al

entendimiento son casi furiosos. Lo mismo pasa en la

imaginativa cuando sube de punto, que en las obras

que son de su jurisdicción engendra conceptos espan-

tosos, cuales fueron aquellos que admiraron á Platón.

Y cuando el I.ombre viene á obrar con el entendimien-

to, lo pueden atar.

De aquí se entiende claramente que la sabiduría

humana ha de ser con moderación y templanza
, y no

con tanta desigualdad
; y así Galeno tiene por hombres

prudentísimos á los templados, porque sapíuní adso»
brietatem. Demócrito Abderita fué uno de los mayo-

res filósofos naturales y morales que hubo en su tiempo,

aunque Platón dice que supo más de lo natural que

de lo divino; el cual vino á tanta pujanza de entendi-

miento (allá en la vejez), que se le perdió la imagi-

nativa , por la cual razón comenzó á hacer y decir

dichos y sentencias tan fuera de término, que toda la

ciudad de Abdera le tuvo por loco
,
para cuyo remedio

despacharon de priesa ur» correo á la isla de Coos, donde

Hipócrates habitaba, pidiéndole con gran instancia, y
ofreciéndole muchos dones, viniese con gran brevedad

á curar á Demócrito
,
que había perdido el juicio. Lo

cual hizo Hipóciates de muy buena gana, porque te-

nía deseo de ver y comunicar un hombre de cuya sa-

biduría tantas grandezas se contaban. Y así se partió

luego, y llegando al lugar donde habitaba
,
que era un

yermo debajo de un plátano, comenzó á razonar con

él y haciéndole las preguntas que convenía para des-

cubrir la falta que tenía en la parte racional , halló que

era el hombre más sabio que había en el mundo. Y así

dijo á los que lo habían traído que ellos eran los locoi» y
desatinados , pues tal juicio habían hecho de un hom-

bre tan prudente. Y fué la ventura de Demócrito, que

todo cuanto razonó con Hipócrates en aquel breve I lem-

po , fueron discursos de entendimiento, y no de la ima-

ginativa , donde tenía la lesión.

CAPÍTULO IL

Donde se declara las diferencias que iiay de liombrcs inhábiles

para las ciencijs.

Una de las mayores injurias que al hombre le pue-

den hacer de palabra estando ya en edad de discreción,

dice Aristóteles, es llamarie falto de ingenio; porque

toda su honra y nobleza , dice Cicerón, es tener inge-

nio y ser bien hablado : Ut hominis decus est ingenium,

sic ingenii lumen est eloquentia. En solo esto se dife-

rencia de los brutos animales y tiene semejanza con

Dios
, que es la mayor grandeza que naturaleza pudo

alcanzar. Por lo contrarío, el que nació sin ingenio, nin-

gún genero de letras puede aprender, y donde no hay

sabiduría, dice Platón, ni puede haber felicidad uí
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lionra que sea verdadera ; antes, dice el Sabio : Stultus

natus est ignominiam suam. Porque forzosamenlo se

lia de contar en el número de ios brutos animales y es-

timarle por tal
;
puesto caso que en los demás bienes,

así naturales cómoda fortuna, sea hermoso, gentil

hombre, rico, bien nacido y en dignidad , rey ó em-
perador.

Esto se deja entender claramente considerando el

estado tan feliz y honroso que el primer hombre tenía

antes que perdiese el ingenio en que fué criado, y

cual quedó después sin sabiduría: Homo cum in ho-

nore esset non intellexit, comparatus cstjumentisinsi'

pientibus , et similis factus est illis. Y es de advertir

que no se contentó la Escritura divina con apodarle á

los brutos animales, de cualquiera msnera, sino á los

insipientes, acordándose que en otra parte habia loado

la prudencia y saber de la serpiente y la hormiga, con

los cuales, aunque bruto, no tiene que ver el hombre

sin ingenio.

Atento, pues, á esta injuria tan grande, y el senti-

miento que el hombre hace cuando oye tal palabra,

dijo el texto divino : Qui dixerit fratri suo racha,

reus erit consilio, qui vero dixerit faiucB , reus erit

gehennce ignts. Como si dijera : el que con ira dijere

á su prójimo racha, que quiere decir hombre de poco

ingenio, será digno de concilio, pero si le dijere ton-

to , merecerá fuego eterno. Esta obra , cierto ha sido

hasta aquí digna de juicio y de concilio, y que haya

andado por tantos tribunales examinada y requerida.

Porque fuera de otras muchas razones, en alguna ma-
nera se ha dicho en ella al prójimo racha, aunque no

con ira ni ánimo de injuriarle. Al que tenía grande

ingenio le quitó la memoria; al de grande memoria,

el entendimiento ; al de ¡nucha imaginativa , el enten-

dimiento y memoria ; al gran predicador, lo oscolásítico;

al gran escolástico, el pulpito; al positivo dijo que su fa-

cultad pertenecía á la memoria , de lo cual se sintió

grandemente al gran abogado que no podia saber go-

bernar, todo esto por la mayor parte; pero porque á nin-

guno ha dicho faluce, no ha sido digna de fuego. Agora

Boy informado que algunos han leído y releído muchas

veces esta obra buscando el capítulo propio de su inge-

nio, y el género de letras en que más hade aprovechar;

y no lo hallando, redargüyeron el título de este libro de

falso, y que el autor prometía en él vanamente lo que no

pudo cumplir,, y no contentos con esto, dijeron otras

muchas injurias, como si yo estuviese obligado á dar in-

genio y capítulo en esta obra á quien Dios y naturaleza

Be lo quitó. Dos preceptos pone el Sabio muy justosy

racionales, y por la misma causa nos obliga álos guar-

dar. El primero es: Non respóndeos stultojuxla slulli-

tiam suam , /ic ef(kiaris ei similis. Como si dijera : no

respondas á las injurias que el necio te hiciere, porque

te harás semejante á él. El segundo responde: Stulto

juxta stuUitiain suam , ne sibi sapiens esse videatur.

Como si dijera: responde al necio conforme á su ne-

cedad, porque no se tenga por sabio ni por injuriado,

Bino que no hay cosa más perjudicial en la república

que un necio con opinión de sabio, mayormente si

tiene algún mando y gobierno.

Y por lo que toca á este examen de ingenios, de que

vamos tratando , es cierto que las letras y sabiduría,

tanto cuanto facilitan al hombre ingenioso para discur*

rir y filosofar, tanto y mucho más entorpecen al necio:

Compedes in pedibus stulto doctrina, et quasi vincu-

la mamium super manum cxteram. Mucho mejor pasa

el hombre inhábil sin letras que con ellas; porque no

estando obligado á saber , con poco discurso vive entre

los hombres; y que el arte y letras sean grillos y cade-

nas para atar los necios y no para facilitarlos, es cosa

muy manifiesta en los que estudian en las universi-

dades, entre los cuales hallaremos algunos que el pri-

mer año saben más que el segundo, y el scgumlo más

que el tercero , de los cuales se suele decir que el pri-

mer año son doctores, el segundo licenciados , el ter-

cero bachilleres, y el cuarto no saben nada
; y es la

causa, como dijo el Sabio, que los preceptos y reglas

de las artes son esposas y cadenas para el que no

tiene ingenio. Por tanto, sabiendo que muchos inhábi-

les han leído y leerán esta obra con intento de buscar el

ingenio y habilidad que les cupo, me pareció, para cum-
plir con el precepto del Sabio

,
que era bien declarar

aquí las diferencias de inhabilidad que hay en los hom-
bres para las letras, y con qué indicios se podrían co-

nocer
,
para que venidos á buscar la manera de su in-

genio, topen claramente las señales de su inhabilidad,

que es por lo que dijo el Sabio (1). Porque, despedidos

de las letras, por ventura buscarán otra manera de vi-

vir más acomodada á su ingenio, átenlo que no hay

hombre en el mundo, por rudo que sea , á quien no la

diese naturaleza alguna habilidad para algo.

Venidos
,
pues, al punto, es de saber que á las tres

diferencias de ingenio que pusimos en el capítulo pa-

sado , corresponden otros tres géneros de inhabilidad:

unos hombres hay cuya alma está tan sepultada en las

calidades materiales del cuerpo y tan árida de las cau-

sas
,
que echan á perder la parte racional

, que para

siempre quedan privados de poder engendrar ni parir

conceptos tocantes á letras y sabiduría. La inhabilidad

de éstos corresponde totalmente á los capados
; porque

así como hay hombres impotentes para engendrar (por

faltarles los instrumentos de la generación), así hay en-

tendimientos capados y eunucos, fríos y maleficiados,

sin fuerzas ni calor natural para engendrar algún con-

cepto de sabiduría ; éstos no pueden atinar á ciertos

principios que presuponen todas las artes en el inge*

niodel que aprende; antes que se comience la disci-

plina no hay otra prueba ni demostración más que re-

cibirlos el ingenio por cosa notoria
, y si la figura de

éstos no la puede formar dentro de sí, es la suma es-

tulticia que para las ciencias se puede hallar; porque

impide totalmente la entrada por donde se han de en-

señar ; con éstos no hay que tratar ni quebrarse la ca-

beza en enseñarlos, porque no bastan golpes, castigo,

(1) El scOordoD Ildefonso Martínez dice: «Esta nota margi-

nal en la edición de 1640, se inserta en csle punto, aunque en

Uis anteriores y la nuestra lo está en el prólogo
, página 34 ; pero

para hacer sentido se inserta Integra , y es como sigue: El estu-

diante que aprende la ciencia que no viene bien con su ingenio,

se hace esclavo de ella , y asi dice Platón : i\on decet liberum ho-

ttiinem cum servilule disciplinam aliquam discere; quippe ingentes

corporis labores vi auscepli, nihilo delerius corpus aftaunt; tiulla

verá atiinue violenta disctpUna slabiliz est. (Diálogo del justo.)
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voces, arte (le cnsc'iar , disciplina, ejemplos, tiempo,

experiencia, ni otros cualquiera despertadores, para

meterlos en acuerdo y liaccrlos engendrar. Estos di-

fieren muy poco de los brutos animales; están siempre

diirmien.ló, aunque los vemos volar, y asi dijo el Sabio:

Ctm durmiente loquilur quicnarrat slultu sapientia.

Y es la comparación muy delicada y á propósito , por-

que el sueño y la necedad ambos nacen de un mismo

principio, que es la muclia frialdad y humedad del

cerebro.

Otro segundo género de inliabilidad se halla en los

hombres, no de tanta torpeza como el pasado, por-

que conciben la figura de los primeros principios, y de

ellos sacan algunas conclusiones, aunque pocas y con

mucho trabajo; pero no les dura la ligara más tiempo

C!i la memoria de cuanto los maestros se la están pin-

tando y diciendo con muchos ejemplos y maneras de

enseñar acomodadas á su rudeza. Son como algunas

mujeres qno se empreñan y paren
,
pero en naciendo

la criatura luego se les muere; éstos tienen el cerebro

muy aguanoso, por donde las figuras no iiallan prin-

gue'ni jen lor aceitoso en que trabarse, y asi, ense-

ñar á óslj)s no es más que coger agua en cesto : Cor

fatutt, tamquam vasconfraclumet omnem sapienliam

non (cnevit.

Otra tercera diferencia de inhabilidad se halla muy

ordinaria entre los hombres que aprenden letras
,
que

participa algo de ingenio
,
porque concibe dentro de sí

la ligara de los primeros principios, y de ellos saca

muchas conclusiones y las retiene y guarda en la me-

moria ;
pero al tiempo de poner cada cosa en su asiento

y lugar hace mil disparates; es como la mujer que se

empreña y pare un hijo á luz con la cabeza donde han

de estar los pies, y los ojos en el colodrillo; hácese en

este tercer género de inhabilidad una maraña y confu-

sión de figuras en la memoria tan grande, que al tiem-

po que el hombre quiere darse á entender, no le bas-

tan infinitas maneras de liablar para recitar lo que ha

concebido
,
porque no fué otra cosa más que infinitos

conceptos, lodos sueltos y sin la trabazón que han de

tener. Estos son los que en la escuela llaman confusos,

cayo cerebro es desigual, asi en la sustancia como en

el temperamento; por unas partes es sutil
, y por otras

grueso y destemplado, y por ser heterogéneo, en un mo-

mento iiablan cosas de ingenio , habilidad, y en otro

dicen mil disparates, y por esto se dijo: Tamquam
domus extcrniinata, sic faino sapicnlia; el sciencia

insensali inenarrabilia verla.

Otra cuarta diferencia de inhabilidad he considerado

entre los hombres de letras, que ni estoy bien de lla-

marla inhabilidad, ni menos ingenio; porque los veo

que conciben la doctrina y la retienen con firmeza en

la memoria, y asientan la figura con la corresponden-

cia de partes que ha de tener, y hablan y obran muy
Lien cuando es menester, y pidiéndoles el propter quid

-de aquello que saben y entienden, descubren clara-

mente que sus letras no son más que una aprensión

de solos los términos y sentencias que contiene la doc-

trina, sin entender ni saber el por qué y cómo es así

:

de éstos dijo Aristóteles que .son sicut qucedam tVí-

animantia faciunt, quidem , sed sine sciencia faciunt
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ca qucB faciunt, ut ignis comhxirtt, sed inammata na-

tura quadam horum singulia faciunt. Como si dijera:

hay hombres que hablan por instinto natural, como

brutos animales
, y dicen más de lo que saben y entien-

den, amanera de agentes inanimados; los cuales obran

muy bien sin entender los efectos que producen, como

el fuego cuando quema; y es la causa que los guia na-

turaleza, y asi no pueden errar, y pudiera Aristóte-

les compararlos con algunos brutos animales, en quien

vemos y consideramos muchas obras hechas con dis-

creción y prudencia, y pareciéndole á Aristóteles que

en alguna manera tienen conocimiento de lo que ha-

cen , se pasó á los agentes inanimados; porque para él

no son sabios ni tienen ingenio los que obran (aunque

sea muy bien) si no saben reducir el efecto bástala

última causa. Esta diferencia de inhabilidad ó de in«

genio quedara muy bien probada, si, como yo la he

visto y conocido muchas veces , la pudiera señalar con

el dedo , sin ofender á su dueño.

CAPÍTULO IlL

Pruébase por an ejemplo que si el muchacho no tiene el ingenio

y habilidad que pide la ciencia que quiere estudiar, por demás

es oírla de buenos maestros, tener muchos libros, ni trabajar

CQ ellos toda la vida.

Bien pensaba Cicerón que para que su hijo Moneo

saliese ( en aquel género de letras que habia escogido)

tal cual él deseaba, que bastaba enviarle á un estudio

tan famoso y celebrado por el mundo como el de Ate-

nas, y que tuviese por maestro á Cratipo, el mayor

filósofo de aquellos tiempos, y tenerle en una ciudad

tan populosa, donde, por el gran concurso de gentes

que allí acudían, necesariamente habría muchos ejem-

plos y casos extraños que le enseñasen por experiencia

cosos tocantes á las letras que aprendía.

Pero con todas estas diligencias y otras muchas más,

que como buen padre haría (comprándole libros y es-

cribiéndole otros de su propia invención), cuentan los

historiadores que salió un gran necio , con poca elo-

cuencia y menos filosofía (cosa muy usada entre los

hombres, pagar el hijo la mucha sabiduría del padre).

Realmente debió de imaginar Cicerón que aunque su

hijo no hubiera sacado de las manos de la naturaleza

el ingenio y habilidad que la elocuencia y filosofía pe-

dían
,
que con la buena industria del maestro, y los

muchos libros y ejemplos de Atenas
, y el continuo

trabajo del mozo y esperar en el tiempo, se enmenda-

rían las fallas de su entendimiento. Pero, en fin, ve-

mos que se engañó, de lo cual no me maravillo, por-

que tuvo muchos ejemplos á este propósito, que le ani-

maron á pensar que lo mismo podría acontecer á so

hijo.

Y así cuenta el mismo Cicerón, Lib. de falo, que Xe-

nócrates era de ingenio muy rudo para el estudio de la

filosofía natural y moral, de quien dijo Platón que

tenia un discípulo que habia menester espuelas, y con

la buena industria de tal maestro y con el continuo tra-

bajo dcXenócrates, salió muy gran filósofo. Lo mismo

escribe de Cieanle, que era tan estulto y mal razonado,

que ningún maestro lo quería recibir en su escuela. De

lo cual corrido y afrentado el mozo, trabajó tanto en
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las letras, que lo vinieron á llamar después el segundo

Hércules en sabiduría.

No menos dispárale pareció el ingenio de Demósle-

ncs para la elocuencia, pues de mucliaclio ya grande-

cilio, dicen que no sabía hablar, y trabajando con cui-

dado en el arte, y oyendo buenos macslros, salió el

mayor orador del mundo; en cs[icc¡al, cuenta Cicerón,

que no podía pronunciar la R, porque era algo bal-

linciente, y con maña la vino después tan bien á articu-

lar como si jamas hubiera tenido tal vicio. De donde

tuvo origen el refrán que dice ser el ingenio del hom-

bre para las ciencias, como quien juega á los dados,

que si en la pinta es desdichado, mostrándose con arle

á hincarlos en el tablero, viene á enmendar su mala

fortuna. Pero ningún ejemplo de éstos que trae Cicerón

deja de tener muy conveniente respuesta en mi doc-

trina
,
porque (como adelante probaremos) hay rudeza

en los muchachos que arguyen mayor ingenio en otra

edad
,
que tener de niños habilidad ; antes es indicio

de venir á sor hombres necios comenzar luego á ra-

ciocinar y sor avisados; porque si Cicerón alcanzara las

verdaderas señales con que se descubren Ins ingenios

en la primera edad, tuviera por buen indicio ser De-

móílenes rudo y lardo en el hablar, y tener Xenocra-

tcs necesidad de espuelas cuando estudiaba. Yo no quito

al buen maestro el arte y trabajo , su virtud y fuerzíis

de cullivar los ingenios, así rudos como hábiles, pero

lo que quiero decir es, que sí el muchacho no tiene de

suyo el enlcndimienlo preñado de los preceptos y re-

glas delorniinadainente de aquel arte que quiero apren-

der
, y no de otra ninguna, que son vanas diligencias

las que hizo Cicerón con su hijo y las que hiciere cual-

quiera otro padre con el suyo. Ksta doctrina enlende-

rún fácilmnnte ser verdadera los que hubieren leído en

Malón, Diálogo d3 scicncia, que Sócrates era hijo de

una parlera, como él mismo lo cuenta de si, y como

su madre, aunque era gran maestra de partería , no

podía hacer parir á la mujer que antes que viniese a

sus manos no eslaba preñada (1).

Así él , usando el mismo oficio de su madre , no po-

día hacer parir ciencia á sus discípulos, no teniendo

ellos de si^'o el entendimiento preñado; tenía enten-

dido que las ciencias eran como naturales á solos los

hombres que tenían los ingenios acomodados para ellas,

y que en estos acontecía lo que vemos por experiencia

en los que se lian olvidado de lo que antes sabían, quo

con sólo apuntarles una palabra, por ella sacan todo lo

demás.

No tienen otro oficio los maestros con sus discípulos,

á lo que tengo entendido , más que apuntarles la doc-

trina
;
porque si tienen fecundo ingenio, con solo esto

les hacen parir admirables conceptos, y si no, ator-

mentan así á los que enseñan
, y jamas salen con lo que

pretenden.

Yo alo menos, si fuera maestro, antes que recibiera

en mi escuela algún discípulo había de hacer con 61

muchas pruebas y experiencias para descubrirle el in-

(1) De solo el entendimiento de Sócrates sepaedeveriOcaresta

comparación; porque enscQaba preguntando, y hocia que el pro-

pio discípulo bailase la doctrina sia i;ue ¿Ise la dijese.

genio, y si se hallare de buen natural para la ciencia

que yo profesaba, recíbíérale de buena gana, porque

es gran contento para el que enseña instruir á un
hombre de buena habilidad; y si no, aconsejarle que

estudiase la ciencia que á su ingenio más le convenia;

pero entendido que para ningún género de letras tenía

disposición ni capacidad , dijérale con amor y blan-

djs palabras : hermano mío, vos no tenéis remedio de

ser hombre por el camino que habéis escocido, y que

busquéis otra manera de vivir que no requiera tanta

habilidad como las letras (2).

Viene la experiencia con esto tan clara, que vemos

entrar en un curso de cualquier ciencia gran número
de discípulos ( siendo el maestro ó muy bueno ó muy
ruin), y en linde la jornada, unos salen de grande

erudición , otros de mediana , otros no han hecho más

en todo el curso de perder el tiempo
,
gastar su hacien-

da y quebrarse la cabeza sin provecho ninguno.

Yo no sé de dónde pueda nacer este efecto , oyendo

todos un mismo maestro
, y con igual diligencia y cui-

dado, y por ventura los rudos trabajando más que los

hábiles. Y crece más la dificultad viendo que los que

son rudos en una ciencia , tienen en olra mucha habi-

lidad
, y los muy ingeniosos en un género de letras pa-

sados á otras , no las pueden comprender.

Yo á lo menos soy buen testigo en esta verdad
;
por-

que entramos tres compañeros á estudiar juntos latín,

y el uno lo aprendió con gran f;icílídad
, y los demás

jamas pudieron componer una oración elegante. Pero

pasados todos tres á dialéctica , el uno de los que no

pudieron aprender gramática salió en las artes un águila

caudal , y los otros dos no hablaron palabra en todo el

curso. Y venidos todos tres á oír astrología , fué causa

digna de considerar que el que no pudo aprender la-

tín ni dialéctica , en pocos días supo más que el propio

maestro que nos enseñaba
, y á los demás jamas nos

pudo entrar.

De donde espantado, comencé luego sobre ello á dis-

currir y filosofar
, y hallé por mi cuenta que cada cien-

cia pedia su ingenio determinado y particular, y que

sacado de allí no valia nada para las demás letras, y
si esto es verdad (como lo es, y de ello adelante lia-

rétnos demostración), ¡oh quién entrara hoy día en las

escuelas de nuestros tiempos , haciendo cata y cala de

los ingenios ! ¡á cuántos trocara las ciencias, y á cuán-

tos echara al campo por estólidos é imposibilitados para

saber, y cuíntos restituyera de los que por tener corta

fortuna están en viles artes arrinconados , cuyos inge-

nios crió naturaleza sólo para las letras! Mas, pues no

se puede hacer ni remediar , no hay sino pasar con ello.

Esto que tengo dicho , á lo menos no se puede negar,

sino que hay ingenios determinados para una ciencia,

los cuales para otras son disparatados, y por tanto

conviene antes que el muchacho se ponga á estudiar,

descubrirle la manera de su ingenio, y ver cuál de las

ciencias viene bien con su habilidad y hacerle que la

aprenda
,
pero también se ha de considerar que no

basla lo dicho para que salga muy consumado letrado,

("i) La sabiduría humana no es reminiscencia, 7 asi condena-^

mos adelante á Platón porque lo dijo.
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sino que ha de guardar otras condiciones no menos

necesarias que tener liabiiiJad , y así dice Hipócrates

(lib. Lfx lüpp. ) que el ¡ngenio del hombre tiene la

misma prop.ircion con la ciencia que la tierra con la

femilla , la cual, aunque sea de suyo fecunda y panio-

gr>, pero es menester cultivarla y mirar para qué gé-

p'^ro de simiente tiene más disposición natural; por-

que no cualquiera tierra puede panificar con cualquiera

sinnenle sin distinción. Unas llevan mejor trigo que

cebada, y otras mejor cebada que trigo, y del trigo,

tierras hay que multiplican mucho candial, y el tru-

jillo no lo pueden sufrir. Y no sólo con hacer esta dis-

tinción se contenta el buen labrador, pero después de

haber arado la tierra con buena sazón , aguarda tiempo

conveniente para sembrar, porque no en cualquier

parte del afio se puede hacer, y de=pues de nacido el

pan, lo limpia y escarda para que pueda crecer y dar

adelante el fruto que de la simiente se espera. Así con-

viene que después de sabida la ciencia que al hombre

le está mejor
,
que la comience á estudiar en la pri-

mera edad
,
porque ésta , dice Aristóteles (1), es la más

aparejada de todas para aprender.

Allende que la vida del hombre es muy corta
, y

hi arles lorgas y espaciosas, por donde es menester

que haya tiempo bastante para saberlas (2), y tiempo

para poderlas ejercitar, y con ellas aprovechar la re-

pública. La memoria de los muchachos, dice Aristó-

teles (3) que eslá vacía, sin pintura ninguna, porque

há poco que nacieron
, y así cualquier cosa reciben

con facilidad ; no como la memoria de los hombres ma-

yores, que llena de tantas cosas como han visto cu el

largo discurso de su vida , no les cabe más. Y por esto

dijo Platón (4) que delante de los niños contemos

siempre fábulas y narraciones honestas, que inciten á

obras de virtud , porque lo que en esta edad aprenden

jamas se les olvida. No, como dijo Galeno (5), que

entonces se han de aprender las artes , cuando nuestra

naturaleza tiene todas las fuerzas que puede alcanzar.

Pero no tiene razón si no se distingue. El que ha de

aprender latin ó cualquiera otra lengua, lo ha de ha-

cer en la niñez, porque si aguarda á que el cuerpo se

endurezca y tome la perfección que ha de tenor, jamas

saldrá con ella. En la segunda edad, que es la adoles-

cencia (6), se han de trabajar en el arte de raciocinar,

porque ya se comienza á descubrir el entendimiento,

el cual tiene con la dialéctica la misma proporción que

las trabas que echamos en los pies y manos de una

muía cerril
,
que andando algunos diascon ellas, toma

después cierta gracia en el andar. Asi nuestro entendi-

miento trabado con las reglas y preceptos de la dialéc-

tica , toma después en las ciencias y disputas un modo
de discurrir y raciocinar muy gracioso. Venida la ju-

(1) 30 sccc, prob!. 4.

(2) Hipóf., primer aforlstno.

(3) 3<>secc., probl. 4.

(4) Diálogo del justo.

(5) / oralione suasoria ad bonas artes,

(6) En la segunda edad, que llaman adolescencia, hace el

hombre jurla de todas las diferencias de ingenio (en la manera
que se pueden janlar ), por ser la edad más templada de todas

, y
tsi no coDvieae dejarla pasar sin aprender las letras con que el
hombre ha de Tivir.

DE FILÓSOFOS.

ventud se pueden aprender todas ías demás ciencias

que pertenecen al entendimiento, porque ya está bien

descubierlo. Verdad es que Aristóteles saca la Olosofia

natural, diciendo que el mozo no e-stá dispuesto para

este género de letras, en lo cual parece que tiene ra-

zón, por ser ciencia de más alta consideración y pru-

dencia que otra ninguna. Sabida ya la edad en que se

han de aprender las ciencias , conviene luego buscar

un lugar aparejado para ellas, donde no se (rata otra

cosa sino letras, como son las universidades (7); pero

ha de salir el muchaclio de casa de su padre , porque

ol regalo de la madre, de los hermanos, parientes y
amigos que no son de su profesión, es grande estorbo

para aprender. Esto se ve claramente en los estudian-

tes naturales de Ins villas y lugares donde hay univer-

sidades, ninguno de los cuales, si no es por gran ma-
ravilla, jamas sale letrado. Y puédese remediar fácil-

mente troc indo las universidades ; los naturales de la

ciudad de Salam;inci, estudiar en Alcalá de Henares,

y los de Alcalá en Salamanca. Esto de sa'ir el hombre
de su natural para ser valeroso y sabio , es de tanta

importancia, que ningún maestro hay en e! mundo que

tanto le pueda enseñar, especialmente viéndose mu-
chas veces desamparado del favor y regalo de su pitria.

«Sal de tu tierra , dijo Dios á Abraham (8), y de entre

tus parientes y de casa de tu padre, y ven al lugar que

yo te enseñaré, en el cual engrandeceré tu nombre y te

daré mi bendición.» Esio mismo dice Dios á todos loa

hombres que desean tener valor y sabiduría
,
porque,

aunque los puede bendecir en su natural
,
pero quiere

que los hombres se dispongan con aquel medio que él

ordenó , y que no les venga la prudencia de gracia (9).

Todo esto fe entiende impuesto que el hombre tenga

buen ingenio y habiliiiad, porqu'i si no, quien bestia

va á Roma , bestia loma
;
poco aprovecha que el rudo

vaya á estudiar á Salamanca, donde no hay cátedra de

entendimiento ni de prudencia, ni hombre que la

enseñe.

La tercera diligencia es buscar maestro que tenga

claridad y método en el enseñar, y que su doctrina sea

buena y segura , no sofistica ni de vanas considera-

ciones
,
porque todo lo que hace el discípulo en tanto

que aprende , es creer todo lo que le propone el maes-

tro
,
por no tener discreción ni entero juicio para dis-

cernir ni apartar lo falso de lo verdadero ; aunque esto

es caso fortuito
, y no puesto en elección de los que

aprenden, venir en tiempo á estudiar que las universi-

dades tienen buenos maestros ó ruines, como les acon-

teció á ciertos médicos, de quien cuenta Galeno (10)

que teniéndoles ya convencidos con muchas experien-

cias y razones que la práctica que usaban era errada

y en
i
erjuicio de la salud de los hombres, se les salta-

ron las lágrimas de los ojos, y en presencia del mismo

Galeno comenzaron á maldecir su hado y la mala dicha

(¡ue tuvieron en topar con ruines maeslros al tiempo

que aprendieron. Verdad es que hny ingenios de dis-

cípulos tan felices, que entienden luego las condício-

(7) Cíe., I. fof.

(S) Génesis, cap. xii.

(0) Tu nihil invita Mees faciesque hlinentu

(iü) 8, Uelh., c. IV.
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nes del maestro y la doctrina que trae
; y si es mala,

se la saben confutar, y aprobar lo que dicen bien. Es-

tos tales mucho más enseñan al maestro en cabo del

año que el maestro á ellos ; porque dudando y pre-

guntando agudamente, le hacen saber y responder

cosas tan delicadas que jamas las supo , ni supiera, si

el di^cípulo con la felicidad de su ingenio no se las

apuntara
;
pero los que esto pueden hacer son uno 6

dos, cuando mucho
, y los rudos son infinitos

; y así es

bien (ya que no se ha de hacer esta elección y examen

de ingenios para las ciencias) que las universidades ?e

provean siempre de buenos maestros
,
que tengan sana

doctrina y claro ingenio
,
para que á los ignorantes no

enseñen errores ni falsas proposiciones.

La cuarta diligencia que se ha de hacer es estu-

diar la ciencia con orden, comenzando por sus prin-

cipios
, y subir por los medios hasta el fin , sin oir ma-

teria que presuponga otra primero
;
por donde siempre

tuve por error oir muchas lecciones de varias materias

y pasarlas todas juntas en casa : hácese por esta vía una

maraña de cosas en el entendimiento, que después en

la práctica no sabe el liomhre aprovecharse de los pre-

ceptos de su arte , ni asentarlos en su conveniente lu-

gar; muy mejor es trabajar, trabijar cada materia de

por í(í, y con el orden natural que tienen en su com-
posición; porque de la manera que se aprende, de

aquella misma forma se asienta en la memoria. Hacer

esto conviene más en particular á los que de su propia

naturaleza tienen el ingenio confuso
; y puede ser re-

mediar fácilmente oyendo sola una materia, y acabada

aquella , entrar en la que le sigue hasta cumplir con

todo el arte. Entendiendo Galeno (i) cuanto importaba

estudiar con orden y concierto las materias, escribió

un libro para enseñar la manera que se habia de tener

en leer sus obras , con el fin de que el médico no se

hiciese confuso. Otros añaden que el estudiante, en tanto

que aprende , no tenga más que un libro que contenga

llanamente la doctrina
, y en éste estudie, y no en mu-

chos . porque nc se desbarate ni confunda , y tienen

muy gran razón. Lo último que hace al hombre muy
gran letrado, es gastar mucho tiempo en letras y es-

perar que la ciencia se cueza y eche profundas raíces,

porque de la manera que el cuerpo no se mantiene de

lo mucho que en un día comemos y bebemos , sino de

lo que el estómago cuece y altera , asi nuestro enten-

dimiento no engorda con lo mucho que en poco tiempo

leemos, sino de lo que poco á poco va entendiendo y

rumiando cada día , se va disponiendo mejor nuestro

ingenio, y viene , andando el tiempo , á caer en cosas

que atrás no pudo alcanzar ni saber. El entendimiento

tiene su principio, aumento, estado y declinación,

como el hombre y los demás animales y plantas; él

comienza en la adolescencia , tiene un aumento en la

juventud , el ost do en la edad de consistencia, y co-

mienza á declinar en la vejez. Por tanto él quiere saber

cuándo su entendimiento tiene todas las fuerzas que

puede alcanzar ; sepa que es desde treinta y tres años

hasta cincuenta, poco más ó menos; en el cual tiempo

se han de creer los graves autores, si en el discurso

(1) Libro de ordine Ubrorum suorum.

Y, F.

de su vida tuvieron contrarias sentencias. Y el que

quiere escribir libros lo ha de hacer en esta edad, y

no antes ni después, si no se quiere retractar ni mudar

la sentencia
;
pero las edades de los hombres no en to-

dos tienen la misma cuenta y razón
;
porque á unos se

les acaba la puericia á los doce años, á otros á los diez

y seis y á otros á los diez y ocho (2). Estos tienen las

edades muy largos, porque llegó su juventud á poco

menos de cuarenta años, la consistencia á setenta, y
tienen de vejez otros veinte años , con los cuales se

hacen ochenta de vida , que es el término de los muy
potentados. Los primeros, á quien se acaba la pueri-

cia á doce años, son de muy corta vida, comienzan

luego á raciocinar y nacerles la barba, y dúrales muy

poco el ingenio, y á treinta y cinco años comienzan á

caducar, y á cuarenta y ocho se les acaba la vida.

De todas las condiciones que he dicho, ninguna deja

de ser muy necesaria , útil y provechosa para que el

muchacho venga á saber
;
pero tener buena y corres-

pondiente naturaleza á la ciencia que quiera estudiar

es lo que más hace al caso
;
porque con ella vemos que

muchos hombres comenzaron á estudiar pasada la ju-

ventud
, y oyeron de ruines maestros con mal orden

y en sus tierras, y en poco tiempo salieron grandes le-

trados. Y si falta el ingenio. Hice Hipócrates (3) que

todas las demás son diligencias perdidas
,
pero quien

mejor lo encareció fué el buen Marco Cicerón , el cual

con dolor de ver á un hijo tan necio, y que ninguna cosa

aprovecharon los medios que para hacerle sabio buscó

dijo de esta manera: Nam quid est alius gigantum

more bellare cum diis, nisi naturce repugnare. Como

si dijera: ¿qué cosa hay más parecida á la batalla que

los gigantes traian con los dioses que ponerse el hom-

bre á estudiar faltándole el ingenio? Porque de la ma-

nera que los gigantes nunca vencían á los dioses,

antes eran siempre de ellos vencidos, así cualquier

estudiante que procurase vencer á su mala naturaleza,

quedará de ella vencido. Y por tanto, nos aconseja el

mismo Cicerón que no forcejemos contra naturaleza,

ni procuremos ser oradores, si ella no lo consiente,

porque trabajaremos en vano.

CAPÍTULO IV (4).

Donde se declara cómo la naturaleza es la que hice

al mucliaclio hábil para aprender.

Sentencia es muy común y usada de los filósofos an-

tiguos, diciendo : naturaleza es la que hace al hombro

hábil para aprender, y el arte con sus preceptos y re-

glas le facilita, y el uso y experiencia que tiene de

las cosas particulares le hacen poderoso para obrar (5).

(2) Nec lamen esl has ctlates annorum numero circunscrihere,

quemadmodum nonnulH fecerunt, nisi forte in laüludine quaiam.

(Gal., 6. De sanitate tuenda.)

(3) Principaltssimum quidem horum omninm prwdiclorum est

natura: nam sí ha'c afuerit liis qm artibus animum aplicant, per

omnia prxdicta penetrare poterunl. (Ilip., De decenti ornalu.) Y as(

Baldo vino á estudiar leyes ya viejo
, y burlándose de él , le di-

jeron : Sero venís Balde , ín alio sáculo cris advocatus. Y por tener

el ingenio acomodado para las leyes salió en breve tiempo fa-

moso jurisperito.

(i) Segundo de la primera edición.

(5) Natura facit habilem, ars vero fadlem, ususque potenlem.

27



4(S

Ppro ninguiirt Im diclio en particular qué cosa sea esta

iMlufuleza, ni en qué género de causas se lia ¡Je poner.

Sólo afirmaron que fallando ella en el que aprende,

vana cosa es el arte, la experiencia , los nnestros, los

libros y el trabajo (i).

« La gente vul^ir, en viendo ú un liombre de grande

ingenio y liabilid¿id , luego señala ;í Dios por autor, y

UD cura de olra cosa ninguna, antes tiene por vana

iiiiagiiiacion todo lo que discrepa de aquí
;

pero los

lilúsorus naturales se hurlan de esta manera de hablar.

Porque puesto caso que es piadosa, y contiene en si

religión y verdad , nace de ignorar el orden y concierto

que Dios puso en las cosas naturales el di;i que las crió

;

y por amparar su ignorancia con seguridad , y que na-

die las pueda reprender ni contradecir, aíirman que

todo es lo que Dios quiere, y que ninguna cosa sucede

que no nazca de su divina voluntad
, y por ser ésta tan

gran verdad , son dignos de reprensión
;
porque , así

como no cualquiera pregimla, dice Aristóteles (libro i,

Tupie.) que se ha de hacer de la misma manera, ni

Cualquiera respuesta, aunque verdadera se ha de dar.»

Estando un filósofo natural razonando con un gra-

mático, lle^ó á ellos un hortelano curioso, y les pre-

guntó qué podía ser la causa que haciendo él tantos

regálesela tierra, en cavarla, ararla, estercolarla y
regarla , con todo eso, nunca llevaba de buena gana la

liorlaliza qup en ella sembraba; y las yerbas, que ella

(iroducia de suyo, las hacia crecer con tanta facilidad.

Respondió el gramático que aquel efecto nacía de la

divina Providencia, y que así estaba ordenado para la

buena gobernación del mundo ; de la cual respuesta se

rió el filósofo natural , viendo que se acogía á Dios por

no saber el discurso de las causas naturales, ni de qué
manera proilucian sus efectos.

El gramático , viéndole reír, le preguntó si se bur-

laba de él , ó de qué se reía. El filosofo le dijo que no
se reía de él , sino del maestro que le había enseñado

tan mal
;
porque las cosas que nacen de la Providencia

divina , como son obras sobrenaturales
,
pertenece su

conocimiento y solución á los metafísícos, que ahora

llamamos teólogos
; pero la cuestión del hortelano es

natural
, y pertenece á la jurisdicción de los filósofos

naturales, porque hay causas ordenadas y maniliestas,

de donde tal efecto pueda nacer (2). Y así , respondió

el nió.sofo natural (3) diciendo que la tierra tiene la

condición de la madrastra
,
que mantiene muy bien los

hijos que ella parió, y quita el alimento á los del ma-
rido, y así vemos que los suyos andan gordos y lucidos,

y los alnados flacos y descoloridos. Las yerbas que la

tierra produce de suyo son nacidas de sus propias en-
trañas, y las que el hortelano le hace llevar por fuerza,

Sun hijas de otra madre ajena, y así les quila la virtud

y alimento con que habían de crecer, por darlo á las

yerbas que ella engendró.

También cuenta Hipócrates (4) que yendo á visitar

(1) Primum quidem omnium natura oput esl; natura-enivi re-
piáfHaiiU irrita omnia fiíiiil (Uip., Lf.t.í

f2i Uv ca.h rioncia se ha de saber hasta dánde llega su juris-
dlecttn, y i\ni- nicstionps le pertenecen.
P) Anitiitelcs, ijb. 1 E/Aic, cap. ir.

(4) Ai epUlola ad Daihagelum.
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á aquel gran filósofo Demócrito, le dijo las locuras q\ie

el vulgo decía de !a medicina, y eran «que , viéndose

libres de la enfermedad , dicen que Dios los sanó , y
que si él no quisiera

,
poco aprovechara la buena indus-

tria del médico.» Ella es tan antigua manera de ha-
blar, y hanla reñido t;intas veces los filósofos naturales,

que es por demás tratar de quitarla, ni menos convie-

ne; porque el vulgo, que ignora las causas particulares

de cuLilquier efecto, mejor responde, y con más verdad,

por la causa universal, que es Dios, que decir algún

disparate.

Pero yo muchas veces nic he puesto á considerar la

razón y causa de donde pueda nacer que la gente vul-

gar sea tan amiga de atribuir todas las cosas á Dios, y
quitarlas á la naturaleza y aborrecer los medios natu-

rales. Y no sé sí he podido atinar, á lo menos bien se

deja entender, que por no saber el vulgo qué efectos

se han de atribuir inmediatamente á Dios, y cuáles á

naturaleza , los hace hablar de aquella manera , fuera

de que los hombres
,
por la mayor parte, son impa-

cientes y amigos de que se cumpla presto lo que ellos

desean
; y como los medios naturales son tan espaciosos

y obran por discurso del tiempo , no tienen paciencia

para aguardarlos. Y como saben que Dios es omnipo-

tente y que en un momento hace todo lo que quiere,

y de ello tienen muchos ejemplos, querrían que él les

diese salud como al paralítico, y sabiduría como á

Salomón
, y riquezas como á Job, y que los librase de

sus enemigos como á David.

La segunda causa es que los hombres somos arro-

gantes y de vana estimación ; muchos de los cuales

desean allá adentro de su pecho que Dios los haga iS

ellos alguna merced particular y que no sea por la via

común, como es hacer salir el sol sobre los justos y
malos, y llover para todos en general

; porque las mer-

cedes , en tanto son más estimadas, en cuanto se hacen

con menos, y por esta razón hemos visto muchos
hombres fingü- milagros en las casas y lugares de de-

voción , porque luego acuden las gentes á ellos y los

tienen en gran veneración , como personas con quien

Dios ha tenido cuenta particular, y si son pobres, los

favorecen con muchas limosnas, y así alanos pican en

el interés.

La tercera razón es ser los hombres amigos de

holgar y estar dispuestas las causas naturales
, por tal

orden y concierto
,
que para alcanzar sus efectos es

menester trabajar; y por tanto, querrían que Dios usase

con ellos de su omnipotencia, y que sin andarse cum-

pliesen sus deseos; dejo aparte la malicia de aquellos

que pedían á Dios milagros para tentar su omnipoten-

cia, y probar si los podía hacer, y otros que por vengar

su corazón piden fuego del cielo y otros castigos de

gran crueldad. La última causa es ser mucha la gente

vulgar religiosa y amiga de que Dios sea honrado y

engrandecido , lo cual se consigue mucho más con los

milagros que con los efectos naturales (5); pero el

vulgo de los hombres no sabe que obras sobrenatu-

rales y prodigiosas las hace Dios para mostrar á los

(S) Domino cooperante et termonem. Confirmante sequenUbu
tigniot. (Marcí., cap. lilt.)
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que no io saben que es omnipotente
, y que usa de

ellas por argumento para comprobar su doctrina, y que

faltando esta necesidad nunca jamas las liace.

Esto bien se deja entender, considerando cómo ya no

obra Dios aquellos hechos extraños del Testamento

nuevo y viejo, y es la razón haber hecho ya de su

parte todas las diligencias que convenia para que los

hombres no pretendiesen ignorancia
; y pensar que ha

de volver otra vez á hacer los mismos argumentos y

tornar con nuevos milagros á comprobar de nuevo su

d.ictrina, resucitando muertfis , dando vista á los cie-

gos, sanando los cojos y paralíticos, es un error muy

grande
,
porque de una vez enseña Dios lo que con-

viene á los hombres, y lo prueba con milagros, y no

lo torna á repetir : Semel loquüur Deus, et fecundo

iJifjsum non repctit. (Job, cap. xxxiu.) El indicio de

que yo más me aprovecho para descubrir si un hom-

bre no tiene el ingenio que ei apropiado para la filo-

sofía natural , es verle amigo de echar todas las cosas

á milagro , sin ninguna distinción
; y por lo contrario,

los que no se contentan hasta saber la causa particular

del efecto , no hay que dudar de su buen ingenio. Es-

tos bien saben que hay efectos que inmediatamente se

han de reducir á Dios , como son los milagros, y otros

á la naturaleza, que son aquellos que tienen causas or-

denadas de donde pueden nacer
;

pero hablando de la

una manera y de la otra, siempre ponemos á Dios por

autor, porque cuando dijo Aristóteles (1): Deus et na^

Uira nihü faciunt frustra , no entendió que natura-

leza fuere alguna causa y universal conjurisdicion

apartada de Dios, sino que es nombre del orden y con-

cierto que Dios tiene puesto en la compostura del mun-

do para que sucedan los efectos que son necesarios para

su conservación, porque de la misma manera se suele

decir que el rey y el derecho civil no hace daño á nadie,

en la cual manera de hablar ninguno entiende que este

nombre derecho significa algún príncipe que tenga

jurisdicion de la del rey , sino que es un término que

abraza con su significación todas las leyes y ordena-

miento real que el rey tiene hecho para conservar en

paz su república.

Y asi como el rey tiene casos reservados para sí, los

cuales no pueden ser determinados por el derecho, por

ser extraños y graves , de la misma manera dejó Dios

reservados para sí los efectos milagrosos
;
para la pro-

ducción de los cuales no dio orden ni poder á las cau-

sas naturales; pero aquí es de notar que el que los ha

de conocer por tales y diferenciarlos de las obras natu-

rales ha de ser gran filósofo natural
, y saber de cada

efecto qué causas ordenadas puede tener, y con lodo no

basta, si la Iglesia católica no los declara por tales (2),

y de tal manera, que los letrados trabajan y estudian en

leer el derecho civil y guardarlo en la memoria para

saber y entender cuál sea la voluntad del rey en la

determinación de tal caso.

Así nosotros los filósofos naturales ( como letrados de

esta facultad) ponemos nuestro estudio en saber el dis-

curso y orden que Dios hizo el dia que crió el mundo,

(1) Lib. 1 De cctlo.

(S) La ignorancia de la filosofía natural hace poner milagros

€oDde no ios hay.

para contemplar y saber de qué manera quiso que su-
cediesen las cosas, y por qué razón. Y así comn sería

cosa de reir si un letrado alegase en sus escritos de bien

probado que el rey manda determinar tal caso, sin

mostrar la ley y razón por donde lo decide , así los fi-

lósofos naturales se rien de los que dicen: esta obra es

de Dios , sin señalar el orden y discurso de causas par-

ticulares de donde pudo nacer.

Y de la manera que el rey no quiere escuchar cuando
16 piden que quehrante alguna ley justa, ó que haga
determinar el caso fuera del orden judicial que 61 tiene

mandado guardar, así Dios no quiere escuchar cuando
alguno le pide milagros y hechos fuera del orden natu-

ral sin necesidad, porque aun el rey cada dia quila y
pone leyes, y muda el orden judicial (así por la varie-

dad de los tiempos , como por ser el consejo del hom-
bre caduco y no poder atinar de una vez la rectitud y

justicia); pero el orden natural de todo el universo, que

llamamos naturaleza, desde que Dios crió el mundo no

ha habido que añadir ni quitar una jola
;
porque lo hizo

con tanta providencia y saber, que pedir que no se

guarde aquel orden es poner falta en sus obras. Vol-

viendo, pues, á aquella sentencia tan usada de los filóso-

fos antiguos : Natura facit habilem.

Es de entender que hay ingenios y habilidades que
Dios reparte entre los hombres fuera del orden natural,

como fué la sabiduría de los apóstoles; los cuales, sien-

do rudos y torpes , fueron alumbrados milagrosamente

y llenos de ciencia y saber.

De este género de habihilad y sabiduría no se puede

verificar Natura facit habilem; porque ésta es obra

que inmediatamente se ha de reducir á Dios
, y no á

naturaleza. Lo mismo se entiende de la sabiduría de

los profetas y de todos aquellos á quien Dios infundía

alguna gracia. Otro género de habilidad hay en los hom-
bres, que les nace de haberse engendrada con aquel or-

den y concierto de causas que Dios ordenó para este

fin , y de esta suerte con verdad se dice : Natura facit

habilem. Porque, como probaremos en el capítulo pos-

trero de esta obra, hay urden y concierto en las causas

naturales, que si los padres al tiempo de engendrar

tienen cuidado de guardarle, saldrán todos sus hijos

sabios, sin que falte ninguno. Pero en el entretanto

esta significación de naturaleza es muy universal y con-

fusa, y el entendimiento no huelga ni descansa hasta

saber el discurso particular y la última causa, y así es

menester buscar otra significat:ion de este nombre na-
turaleza, que tenga á nuestro propósito más conve-

niencia. Aristóteles (3) y los demás filósofos naturales

descienden más en particular, y llaman naturaleza á

cualquiera forma sustancial que da ser á la cosa, y es

principio de todas sus obras; en la cual signilicacion

nuestra ánima racional con razón se llamará naturaleza,

porque de ella recibimos el ser formal que tenemos de

hombres, y ella misma es principio de cuanto hacemos

y obramos
;
pero com > todas ¡as ánimas racionales sean

de igual perfección , así la del sabio como la del necio,

no se puede afirmar qué naturaleza, en cala significa-

ción , es la que hace al hombre hábil; porque si esto

(.>) Lib. II De pMsicaauscuiíalione,
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fuese verilaJ , todo? los hombres tendrían igual ingenio

y finber; y asi el mismo Aristóteles (I) Iniscó otra sig-

niíicarim de natiinleza, h cual es razón y causa de

8cr el liomitrc hábil ó inhábil, diciendo que el lom-

penmento de las cuatro calidades primeras (calor,

frialtiad, humedad y sequedad) se ha de llamar natu-

raleza, porque de ésta nacen todas las habilidades del

hombre, todas las virtudes y vicios, y ejta gran varie-

dad que vemos de ingenio. Y pruébase claramente,

considerando las edatles de un hombre sapientísimo, ci

cual en la puericia no es más que un bruto animal , ni

u^a de otras potencias más que de la irascible y con-

cupiscible
;
pero venida la adolescen'Ma comienza á des-

cubrir un ingenio admirable, y vemos que le dura

hasta cierto tiempo y no más. porque viniendo la vejez,

cada día va perdiendo el ingenio, hasta que viene á

caducar. Esta variedad de ingenios, cierto es que nace

del ánima racional (2), porque en todas las edades es la

misma sin haber recibido en sus fuerzas y sustancia

ninguna alteración, sino que en cada edad tiene el

hombre vario temperamento y contraria disposición,

por razón de la cual hace el ánima unas obras en la

puericia, y otras en la juventud, y otras en la vejez,

de donde tomamos argumento evidente que pues una

misma ánima hace contrarias obras en un mismo

cue: po
,
por tener en cada edad contrario temperamen-

to, que cuando dos muchachos, el uno es hábil y el

otro necio
,
que nace de tener cada uno temperamento

diferente del otro, al que
(
por ser principio de todas

las obras del ánimo racional ) llamaron los médicos y
filósofos naturaleza, de la cual significación se verifica

propia aquella sentencia : iVaíura facit habilem. En

confirmación de esta doctrina escribió Galeno un libro,

probando que las costumbres del ánimo siguen el tem-

peramento del cuerpo donde está
, y que por razón del

calor, frialdad , humedad y sequedad de la región que

habitan los homl)res, y de los manjares que comen, y

de las aguas que beben, y del aire qu" respiran, unos

son necios y otros sabios, unos valientes y otros cobar-

des, unos crueles y otros misericordiosos, unos cerra-

dos de pecho y otros abiertos , unos mentirosos y otros

verdaderos , un'>s traidores y otros leales, unos inquie-

tos y otros sosegados , unos doblados y otros sencillos,

unos escasos y otros liberales , unos vergonzosos y otros

desver;.'onzados , unos incrcdulos y otros fáciles de

persuadir; y para probar esto, trae muchos lugares de

Hipócrates , Platón y Aristóteles , los cuales afirmaron

que la diferencia de las naciones, así en la compostura

del cuerpo como en las condiciones del án^ma , nace

de la variedad de este temperamento. Y vcse clara-

mente por experiencia cuánto distan los griegos de

los escitas, los franceses de los españoles
, y los indios

de los alemanes , y los de Etiopia de los ingleses.

Y no solamente se ocha de ver en regiones lan apar-

tadas, pero si consideramos las provincia» que rodean

6 esta España, podremos repartir las virtudes y vicios

(1) SOsecc.prnbl. 1.

(íi Pe malo» términos osó Hiprtpratos ruando dijo: Unnitiih
d*m« irmper prnductíur usque ad mnrtem. (6 Kpid., part. v, co-
Bcnt y , Ilip. y r.al , lib. x fíe natura humana. El Plalon'in Phm-
iro, ¡ib. q-.od amnii mores corporis lemperaíuram insequanlur.
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que hemos contado entre los moradores de ellas, dando

á cada cual su vicio y virtud. Y si no, consideremos el

ingenio y costumbres de los catalanes, valencianos,

murcianos, granadinos, andaluces, extremeños, por-

tugueses, gallegos, asturianos, montañeses, vizcaínos,

navarros, aragoneses y los del riñon de Castilla. ¿Quién

no ve y conoce que éstos difieren entre sí , no sólo en

la figura del roslro y compostura del cuerpo, pero tam-

bién en las virtudes y vicios del ánima? Y todo nace

de tener cada provincia de éstas su particular y dife-

rente temperamento.

Y no solamente se conoce esta variedad de costum-

bres en regiones tan apartadas , pero aun en lugares

que no distan más que una pequeña legua, no se puede

creer la diferencia que hay de ingenios entre los mo-
radores. Finalmente, todo lo que escribe Galeno en su

libro es el fundamento de esta mi obra , aunque él no

atinó en particular á las diferencias de habilidad que

tienen los hombres, ni á las ciencias que cada una de-

manda en particular, aunque bien entendió que era

necesario repartir las ciencias á los muchachos, y dar

á cada uno lo que pedia su habilidad natural, pues

dijo que las repúblicas bien ordenadas habían de tener

hombres de gran prudencia y saber que en la tierna

edad descubriesen á cada uno su ingenio y solercia

natural
,
para hacerle aprender el arte que le convenia,

y no dejarlo á su elección (3).

CAPÍTULO V (4).

Donde se declara to diucIio que puede el temperamento para

hacer al hombre prudente y de buenas costumbres;

Considerando Hipócrates la buena naturaleza de nues-

tra alma racional, y el ser tan alterable y caduco el cuer-

po humano donde está, dijo una sentencia digna de tan

grave autor : Anima qiüdem semper similis est, et in

majori, el in minori, non enim alteratur, nec per

natura, nec pcrnecessilaiem , corpusautem nuniquam

Ídem in ullo aliquo est : nec secunJum naiuram , nec ex

necessitate. Como si dijera : nuestra alma racional siem-

pre es la misma por lodo el discurso de su vida, en la

vejez y niñez, y siendo grandes y pequeños; el cuerpo,

por el contrario, jamas está quedo en ser, ni hay manera

para conservarlo
; y aunque algunos médicos han traba-

jado en hacer arte para ello, ninguno ha podido excusar

{con sus preceptos y reglas) las alteraciones de las

edades. La puericia, caliente y húmeda; la adolescen-

cia, templada; la juventud, caliente y seca; la con-

sistencia, templada en calor y frialdad, y destemplada

por sequedad ; la vejez , fría y seca.

No se puede impedir que los cíelos no muden el

aire cada momento , ni que éste haga en nuestros cuer-

pos tan varias impresiones, por donde tuvo entendido

que para hacer un hombre prudentísimo , no siéndolo,

que no era menester alterar el alma racional, ni mejo-

rarle su naturaleza, porque fuera de que es imposible,

ninguna cosa le faltó en su creación para que por falta

i7>) Solcrüam natnralem in pueris expeclare prudentissimi in una-

qnaque avílate séniores ac judicare deberenl : alque Ha daré

operam , ut su(e nalurce convenientem ariem quisque discti, (Libto

De plnlicis Ilipoc. et Plalonis."!

(i ) E&te capitulo es el v de la edición de 1640.
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suya no pudiere Iinrer el hombre moy bien las obras

de su especie. Y asi dijo: Sí ignis et aqua incorpore

temperamentum acceperint, sit anima sapientissima,

ct memoria valentissima .prcedita : si vero ignis su-

perctur ah aqua , sil tarda et stulta. Como si dijiíra:

cuando los cuatro elementos , agua y fuego especial-

mpnte, entran en la composición del ciíerpo humano

en ii'ual peso y medida, se hace el alma prudentísima

y de muy gran memoria, pero si el agua vence al fue-

go, queda tarda y estulta, y no por culpa suya, sino

porrpie el instrumento con que ella liabia de obrar

estaba depravado. Lo cual visto por Galeno, sacó por

última conclusión que toda» las costumbres y habi-

lidades del alma racional sin fulta scguian al tempera-

mento del cuerpo donde está, y de camino reprende

á

los filósofos morales, porque no se dan á la medicina;

siendo verdad que no solamente la prudencia, que es

el fundamento de todas las virtudes, pero la justicia,

fortaleza y templanza y sus vicios contrarios dependen

del temperamento del cuerpo ;
por tanto , dijo que al

médico pertenecía corromper los vicios del hombre, é

introducir las virtudes contrarias, y así hizo arle para

corromper el vicio de la lujuria , é introducir la virtud

de castidad
, y cómo el soberbio se hará manso y tra-

table, y el avariento liberal
, y el cobarde valiente, y

el necio sabio y prudente. Y todo el estudio que pone

es en alterar el cuerpo con medicíi»s y manjares aco-

modados á cada vicio y virtud
, y no cura del alma, fun-

dada en la opinión de Hipócrates , el cual confiesa lla-

namente que el alma no es alterable, ni tiene necesidad

de virtud adquisita para hacer lo que ella está obligada

si le dan buen instrumento para ello, y asi tiene por

error poner las virtudes en el alma, y nc en los instru-

mentos del cuerpo con que ha de obrar, y con esto le

parece que es imposible adquirirse alguna virtud que

no nazca nuevo temperamento en el cuerpo. Pero esta

opinión es falsa y contraria af común consentimiento de

los filósofos morales , los cuales afirman que las vir-

tudes son hábitos espirituales, sujetados en el alma

racional
;
porque, cual es el accidente, tal ha de ser el

sujeto donde cae ; mayormente que como el alma sea

el agente y movedor, y el cuerpo el que ha de ser mo-
vido, más á propósito caen las virtudes en el que hace

que en el que padece , y si las virtudes y vicios fuesen

hábitos que dependieran del temperamento, seguirse

habia que el hombre obrarla como agente natural, y no

libre necesitado, con el apetito bueno 6 malo que le

señalase el temperamento , y de esta manera las bue-

nas obras no merecerían ser premiadas ni las malas

castigadas, conforme aquello : In naturalibus, nec de-

meremur. Mayormente que vemos muchos hombres

virtuosos con temperamento malo y vicioso, que los

inclina antes á pecar que á obrar conforme á virtud,

de quien se dijo : Vir sapiens dominabitur astris. Y

en lo que toca á los hechos de la prudencia y habili-

dad , vemos muchas obras imprudentes de hombres

sapientísimos y muy templados
, y otras muy acertadas

de quien no sabe tanto ni tiene tan buena temperatura.

Por donde se entiende que la prudencia y sabiduría y

las demás virtudes humanas están en el alma
, y que

no dependen de la compostura y temperamento del

cuerpo, como pensaron Hipócrates y Galeno. Poro con

todo eso , hai e mucha fuerza que estos dos graves mé-
dicos, y con ellos Arislólolos y Platón, hayan dicho

esta sentencia, y que no digan la verdad.

Por donde es de sabor que las virtudes perfectas,

como las fingen los filósofos morales, son hábitos espi-

rituales, sujotados en el alma racional, cuyo ser no

depende del temperamento del cuerpo
,
pero con esto

es cierto que no liay viriud ni vicio en el hombre (no

se entiende de las virtudes sobrenaturales, ponjue és-

tas no entran en esta cuenta y razón) qtie no tenga

su temperatura en los miembros del cuerpo, que le

ayude ó desayude en sus obras, á la cual imp.opia-

mente llaman los filósofos naturales vicio ó viriud, vien-

do que ordinariamente los lion)bres no tienen otras

costumbres, sino aquellas que apunta su temperamen-

to; dije ordinariamente
, porque muchos hombres tie-

nen el alma llena de virtudes perfectas, y en los miem-
bros del cuerpo no tienen temperamento que los ayude

á hacer lo que el alma quiere
, y con todo eso, por te-

ner libre albedrío, obran muy bien, aunque con gran

lucha y contienda. Como es aquello de san Pablo: CoU'

delector enim legi Dei sectmdwn interiorem hominemf

video autem alicrm legem in membris meis, repugnan-

tem legi mentis mece , et captivanlem me in Icge peccati

qitcB est in membris meis : infelix ego homo quis me
liberabít de corpore morlis? gratia Dei hujus per

Jesum Christum Dominum nostrum , igilur ego ipse

mente servio legi Dei, carne autem legi peccati. Por

las cuales palabras da á entender san Pablo que sen-

tía dentro de sí dos leyes contrarias , una en el alma,

con la cual amaba la ley de Dios y se holgaba con ella,

y otra en los miembros de su cuerpo, que le convi-

daba á pecar ; conforme á esto, bien parece que á las

virtudes que san Pablo tenía en el alma , no le corres-

pondían las temperaturas en los miembros del cuerpo,

que eran necesarias para olirar con suavidad y sin

contradicción de la carne ; su alma quería rezar y con-

templar, y cuando iba al cerebro con que lo habia de eje-

cutar, lo hallaba destemplado por frialdad y humedad,

que son dos calidades ordenadas para dormir, y con

mucha pesadumbre. Tales estaban aquellos tres discí-

pulos que acompañaron á Jesucristo en el huerto cuan-

do oraba
,
pues les dijo : Spiritus quidem promjjtus

est, caro avtem infirma. El alma quería ayunar, y
cuando iba al estómago con que lo habia de hacer, lo

hallaba con mil desmayos, y con un apetito insaciable

de comer , y el alma quería que fuese casto y conti-

nente , y cuando iba á los instrumentos de la genera-

ción , los hallaba con un fuego ardiente, inclinándole

á lo contrario ; en tales disposiciones como éstas, obran

los virtuosos con gran dificultad, y por esto se dijo:

Virtus versatur circa difficile. Pero si el alma , cuando

quiere meditar, hallase el cerebro caliente yseco, que

es disposición natural para velar, y cuando quiere ayu-

nar, hallase el estómago caliente y seco (con la cual

temperatura , dice Galeno , aborrece el hombre el co-

mer), y si cuando quiere y ama la castidad , estuviesen

los testículos fríos y húmedos, todo se lo hallaba hecho

sin ninguna contradicción
;
porque la ley del alma y

la ley de los miembros del cuerpo , ambas pedían una
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misma cosa, y así obraría el hombre con mucha suavi-

dad. Por donde (lijo bien Galeno que al médico per-

tenecía hacer un hombre de vicio, virtuoso, y que los

Olósofos morales hacían mal en no aprovecharse de la

medicina para coi)se;>:iiir el íin de su arte, pues en al-

terar los miembros del cuerpo harían obrar á los

virtuosos con suavidad. Lo que yo quisiera de Ga-

leno y de todos los lil(')sofús morales es que sí es ver-

dad que á cada vicio y virtud de las que están en el

alma corresponde en los miembros del cuerpo su

particular temperatura que le ayude ó desayude para

obrar, que nos contaran lodos los vicios del hombre y

sus virtudes, y nos dijeran en qué cavidades corpora-

les estribaba cada una de ellas
,
para aplicarles la cura

que cada una habia menester.

Aristóteles bien entendió que la buena temperatura

liacia al hombre prudentísimo y de buenas costumbres,

y asi dijo : Oplima eniín temperies , non solum cor-

fori, verum intclUgeiUi liomini proJcsl. Pero no de-

claró cuál érala mejor temperatura, antes dijo que las

costumbres de los hombres se fundaban en solo calor y

frialdad, y los médicos, especialmente Hipócrates y

Galeno, tienen por viciosas estas dos calidades, y aprue-

ban la contemplada , donde el calor no excede á la frial-

dad , ni la humedad á la sequedad
; y así dijo Hipócra-

tes: QuoJ Inimidissimum est in aqua el siecissimiim

in iyne , si in corpore temperamentum acceperint sil

homo prudentissimus. Pero muchos médicos han exa-

minado esta temperatura por la gran fama que tiene, y

uo corresponde tanto en la obra como Hipócrates dice,

ííiUcs les parece que son unos hombres flojos y de poco

brío, y en sus hechos no muestran tanta prudencia y

discreción como los destemplados, tienen la condición

muy blanda y suave, y no saben hacer mal á nadie ni

en dicho ni en hecho
,
que es por donde parecen muy.

virtuosos y sm pasiones de las que alteran el ánimo.

Estos médicos tienen por mala temperatura la templa-

da, porque afloja y desbarata la fortaleza de las pbten-

oias, y es causa que uo obren como conviene. Lo cual

se ve claramente en dos tiempos del ario, verano y oto-

ño, donde el aire se viene á templar, y entonces acon-

tecen las enfermedades. Y así se halla el cuerpo más

sano, ó con mucho frío ó con mucho calor, que con lo

templado del verano.

A estos médicos parece favorecer algo la divina Es-

critura, tratándolas costumbres del hombre: Ulinam

r.sscs calidus aut frigidus, sed quia íwpidus est inci-

piente vomere ex ore meo. Parece que se fundó en la

doctrina de Aristóteles, el cual tiene por opinión muy
verdadera que todas las costumbres activas del hombre

ostríban en calor ó frialdad, y no en lo libio y templa-

do; pero iiolgára yo que Aristóteles nos dijera qué vir-

tud
,
qué calidad de éstas pide

, y en qué estriba un

vicio contrario para hacer las curas que dice Galeno.

Yo para mí tengo entendido que la frialdad es la

más impedíante para que el alma racional conserve sus

virtudes en paz
, y que no haya en los miembros del

cuerpo quien le contradiga
;
porque ninguna calidad,

dice Galeno
, debilita tanto la concupiscible 6 irasci-

ble conio la frialdad , ni quien tanto avive la racional,

ifíce Aristóteles, como la frialdad, especfelmcnte si
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está conjunta con la sequedad
; y estando debilitada y

enferma la porción iu'eríor, las virtudes del alma ra-

cional crecen á palmos. Y si no
,
quiero ponerle de-

lante al lilósofo moral un hombre lujurioso, gran co-

medor y bebedor
,
para que me le cure según las reglas

de su arte, y que le engendre en su alma hábito de cas-

tidad y temperancia, y que obre con ellas con suavidad,

sin que le introduzca en los miembros de su cuerpo frial-

dad y sequedad y le corrompa el calor y humedad de-

masiada que antes tenía, y veamos cómo lo hará. Cierto

es que lo primero que ha de hacer es afearle el vicio

de la lujuria
, y le contará los males y daños que suele

traer consigo, y el peligro en que está su alma si la

muerte le arrebatase sin haber hecho penitencia de sus

pecados; tras esto le aconsejaría el ayuno, el rezar y
meditar , el poco dormir , el acostarse en el suelo y
vestido, la disciplina, el apartarse de mujeres y ocu-

parse de obras pías ; todo lo cual se contiene en aquel

aforismo de san Pablo : Castigo corpus meum et redigo

in servitutem. Con estos remedios
,
perseverando mu-

chos días en ellos, se pondrá el hombre flaco y amari-

llo, y tan diferente del que solía ser, que el que antes

se perdía por mujeres y por comer y beber , ahora le

da pena y dolor oírlo mentar.

Viendo el fikísofo moral al hombre vicioso con estas

señales, dirá, y con razón : éste ya tiene hábito de cas-

tidad y temperancia. Pero porque su arle no pasa de

aquí
,
piensa que estas dos virtudes han venido por los

aires y asentádose en el alma racional , sin haber pa-

sado por el cuerpo
;
pero el médico que sabe de dónde

nace la flaqueza y color amarillo, y cómo se introducen

las virtudes y se corrompen los vicios , dirá que este

hombre tiene ya hábito de castidad y temperancia, por-

que con aquellos remedios se perdió el calor natural, y
en su lugar sucedió frialdad. Y que todo aquel orden

de vivir sean causas refrigerantes , es cosa fácil de pro-

bar discurriendo por cada una de ellas.

El temor en que le puso la reprensión y considera-

ción de las penas infernales, sí moría en pecado mor-
tal, es cierto que mortifica el calor natural y pone el

cuerpo frío, y así pregunta Aristóteles: Cur voce , et

manihus , el labro infcriori tremunt quimeluunt? an

quoniam hic afectus , caloris defectio ex locis supe-

rioribus est, quo ut paleant accidit.

El ayuno también es una de las cosas que más mor-

tifica el calor natural y deja al hambre frío, porque nues-

tra naturaleza, dice Galeno, se conserva con la comida

y bebida , como la llama del candil con el aceite. Y
tanto calor natural hay en el cuerpo humano, cuanto es

el manjar que se ha cocido
, y tanto alimento se ha de

dará comer, cuanto fuere el calor, y si damos menos

en cantidad, luego se disminuye.

Por la cual razou manda Hipócrates que á los niños

no les hagamos ayunar, porque se resuelven y consu-

men por falta de alimento. La disciplina , si es dolorosa

y con sangre, ¿quién no sabe que gasta y consume mu-
chos espíritus vitales y anímales, y que por la efusión de

sangro pierde el hombre el pulso y calor natural?

El sueño, dice Galeno, es una de las cosas que mas

fortifican el calor natural, porque por él se entra á las

cavidades del cuerpo y fortifica laí virtudes naturales,
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y asi cuece el manjar y lo convierte en sustancia
; ¿ y

cómo en la vigilia se corrompe y endurece ? Y es la

causa que el sueño calienta las partes interiores y en-

fria las exteriores; y por el contrario , la vigilia enfria

el estómago , hígado y corazón , que es con lo que vi-

vimos
, y calienta las partes exteriores, que es lo más

innoble del cuerpo y de lo que menos nos aprovecha-

mos. De manera, que si se quita el sueño, forzosa-

mente ha de padecer muchas enfermedades graves.

Del dormir en el suelo y comer no más de una vez y

andar mal vestido, dijo Hipócrates que gastaba la car-

ne y la sangre , donde reside el calor natural : Semel

tantum cibum sumere duriter cubare, nudusque am-
bulare. Y dando Galeno la razón por que la cama dura

enflaquece y consume las carnes, dice que solicitado

el cuerpo con el dolor no le deja dormir, y dando mu.

chas vueltas, comprime por todas partes las carnes, y

así no las deja crecer, y cuanto calor se pierda gastan-

do las carnes, dícclo el mismo Hipócrates , enseñando

cómo se hará el hombre prudente : Conducit ad sapien-

tiam ut minimoB carnosi sint nam ad carnis bonam

habitudinem ardoris inftammationem feri necesse est.

Como si dijera : conviene para la sabiduría que los hom-

bres no tengan muchas carnes, porque su temperamen-

to es muy caliente, y esta calidad echa á perder la pru-

dencia. El rezar y meditar se hace subiendo el calor

natural á la cabeza , por cuya ausencia quedan las de-

mas partes del cuerpo frias
, y si es con mucha aten-

ción, se viene á perder disentido del tacto, del cual

dijo Aristóteles que era necesario para la vida de los

animales, y los demás sentidos servían de ornamento y

perfección , porque sin gusto , olfato , vista y oido ve-

mos que se puede vivir , mas estando el alma elevada

en alguna profunda contemplación no envía la facultad

animal á las partes del cuerpo , sin la cual , ni los oídos

pueden oir , ni los ojos ver , ni las narices oler , ni el

gusto gustar, ni el tacto tocar; por donde ni sienten frió

los que están meditando, ni calor , ni hambre , sed , ni

cansancio; y siendo el tacto la centinela que descubre

al hombre quién es el que hace bien ó mal, no se puede

aprovechar de él. Y así , estando helado de frió ó abra-

sándose de calor, ó muerto de hambre, pasa por ello

sin sentirlo, porque no hay quien le avise. En esta dis-

posición , dice Hipócrates que el alma no hace lo que

está obligada, pues siendo su oficio animar el cuerpo y
darle sentido y movimiento, le deja desamparado: Qui-

cumque dolentes parte aliqua corporis omnino dolo-

rem non sentiunt Os meuse cegrotat. Pero la peor dis-

posición que se halla en los hombres de letras, y en los

demás que se dan á meditación, es la flaqueza del es-

tómago
;
porque siempre cuece el manjar sin calor na-

tural, por estar ordinariamente en la cabeza, y así está

lleno de crudas flemas, por donde Cornelio Celso en-

comienda que á los hombres que se dan á letras les

confortemos el estómago más que otra parte alguna. De

manera que el rezar, contemplar y meditar, enfría y
deseca el cuerpo, y lo hace melancólico. Y así dijo Aris-

tóteles : Cur homines
,
qui ingenio claruerunt vel stu~

(liis philosophicB^ vel in república administranda, vel

in carmine pangcndo , vel in arlibus exercendis me-

lancholicos omnes fuisse videantur.

El apartarse de mujeres, teniendo antes su conver-

sación , cuanto enfrie el cuerpo y cuantas alteraciones

nuevas nazcan en el continente, pruébalo Galeno por mu-

chas experiencias que vio y notó; especialmente cuenta

lo que le aconteció á un amigo suyo después de viu-

do, que se le quitó luego la gana de comer, y no po-

día digerir una yema de huevo, y si porfiaba á comer

como solía, lo vomitaba luego, y con esto andaba triste

y melancólico, al cnal le aconsejó que se casase si que-

ría tener salud
, y así dice : Hic quam celerrimes Ubc'

ratu est ad pristinam consuetudinem reversns. De los

cantores cuenta el mismo Galeno que sabiendo por

experiencia la gran correspondencia que tienen- los tes-

tículos con la garganta, y que tratar con mujeres les

echaba á perder la voz, se hacían continentes por fuer-

za, por no perder el comer y salario que por su música

les daban
; y con esto, dice Galeno t(?fiian los instru-

mentos de la generación tan pequeños , frios y rugo-

sos como si fueran viejos ; al revés de los lujuriosos,

cuyas partes, por ser muy ejercitadas y usadas, son muy
crecidas, los vasos seminales muy anchos y patentes, á

los cuales acude gran copia de sangre y calor natural;

porque como dijo Platón : ignavia quidem exolvit pro-

prii autcm officii exercitatio robur au§ere solct; como

si dijera: ejercitar las partes del cuerpo les hace cobrar

más fuerzas, y el no usar de ellas las debilita
, y así es

cierto que en cada acto lujurioso se fortifican más

y más los miembros genitales, y quedan más podero-

sos y codiciosos para volver otra vez á 1 1 obra, y cada

vez que el hombre resiste á la carne queda más frío y

con menos fuerza para aquel acto. De donde concluyo

que el casto y continente, hecho por este camino,

viene á parar á frialdad habitual con la mala obra , tan

sin pena ni contradicción como el viejo y como el que

nació frío de su propia naturaleza y como el capado.

Y así los que desean ser continentes y que no les irrite

la carne , temiendo su mucha flaqueza , usen de medi-

cinas frías y de cosas que gasten y consuman la simiente

y la pongan fria, por quien se puede entender: Beati

qui se castraverunt propter regnum Dei,

Todo esto que hemos dicho y probado de la lujuria

y castidad, se ha de entender de las demás virtudes y

vicios
;
porque cada uno tiene su particular tempera-

mento de calor y frialdad , y en el modo de sustanciar

que cada miembro adquiere, y por la intención ó re-

misión de estas dos calidades. Dije do calor y frialdad,

porque ninguna virtud ni vicio se funda en humedad ni

sequedad, porque según la opinión de Aristóteles, es-

tas dos calidades son pasivas, y el calor y frialdad acti-

vas, y así dijo : Mores enim condit, calidum , aut fri-

gidum , omnium máxime quce in nostro corpore ha-

bentur. Y con su sentencia responde á la Escritura

cuando dijo : Utinam frigidus esses, aut caliduSjSed-

que tcepidus est, et nec frigidus, nec calidus incipiente

vomere ex ore meo.

La razón de esto estriba en que no se hallan hombres

templados en el punto de perfección que se requiere

para fundar las virtudes : así escogió la Escritura y el

filósofo al calor y frinldad por no haber otras calidades

para asentar las virtudes, aunque con un contrapes;»;

porque, puesto caso que á la frialdad y calor correspon-
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den muclias virtudes, también son fuentes de muchos

fíelos. Y así por maravilla liay hombre malo en quien

no se hallen al^'unas virtudes naturales, ni virtuoso

que no tenga algún vicio. Pero la calidad con que se

halla mejor el alma racional es la frialdail del cuerpo.

Esto se probará claramente discurriendo por todas

Jas edades del hombre ,
puericia , adolescencia

,
juven-

tud, edad perfccia y vejez; donde iiallaréinos que

por tener cada edad un particular temperamento, en

unas es vicioso y en otras virtuoso , en unas es impru-

dente y en otras sabio. La puericia no es más que un

temperamento caliento y húmedo, en el cual, dice Pla-

tón, e-!á el alma racional ahogada sin poder usar de

un entendimiento y voluntad y libre albcdrío, hasta

que con el discurso del tiempo pasa á otra edad y ad-

quiere nuevo temperamento. Las virtudes do la niñez

son muchas, y pocos los vicios. Los niños, dice Platón,

son admirativos, del cual principio nacen todas las

ciencias. Lo segundo, son disciplinables, blandos y

tiernos para introducirles cualquiera virtud. Lo terce-

ro, son temerosos y vergonzosos, que es el funda-

mento, dice Platón, de la temperancia. Lo cuarto,

tienen credulidad y son fáciles de persuadir, son carita-

tivus, liberales, castos y humildes, simplesy no mali-

ciosos; atento á las cuales virtudes, dijo Jesucristo ásus

discípulos : Nisi efficiamini sicut parvulus iste , non
intrabUis in regnum coelorum. De qué edad fuese

este niño que Dios les mostró no se puede saber
;
pero

Hipócrates divide la puericia en tres ó cuatro partes;

y porque desde un año hasta catorce van tomando
siempre muchos humores y diversos temperamentos,

asi padecen diferentes enfermedades, y por la misma
razón corresponden al alma diferentes virtudes y vi-

cios. En lo cual estribando Platón, comienza á instruir

un niño desde el primer año , aunque no sepa hablar,

enseñando al ama que le cria como le entenderá por el

llorar , reír y callar, sus virtudes y vicios
, y como se

corregirá. Las virtudes de esta edad, dice la Escritura

que tenía Saúl cuando fué elegido por rey : Puer eral

ufiíus anni Saúl qiiando ccvpit regnare. Por donde pa-

rece que Dios hace la misma partición que Hipócrates,

señalando por años las virtudes de la puericia. El ado-
lescencia os la segunda edad del hombre , y cuéntase

desde catorce años hasta veinte y cinco ; la cual, según
la opinión de los médicos , no es caliente , fria , húmeda
ni seca , sino, en medio de estas calidades, templada.

Con esta temperatura están los instrumentos del cuerpo
como el alma los ha menester para todo género de vir-

tud, especialmente para la prudencia, y así dijo Hipó-

crates : Quod humidissimumest in igne, etsicissimum
in aqiia si in corpore temperamenhim acceperint ani-
ma sapienlissima, el memoria vallentissima prasdita.

Las viiiudes que dijimos de la puericia
,
parecen obras

hechas con solo instinto natural, como lo hacen las hor-
migas

, serpientes y abejas , sin discurso racional
; pero

las de la adolescencia van hechas ya con discreción y
prudencia, y así entiende el adolescente lo que hace y
á qué propósito, y conociendo el fin, dispone los me-
dios para conseguirlo. Cuando la Escritura dijo : Sen-
*»M, et cogilalio hominis pana est adolescetUia sua
ad malum, se puede entender exclusive sacando la pue-

ricia y el adolescencia
,
que sosi fas edades donde el

hombre es más virluoso.

La tercera edad es la juventud
, que se cuenta desdo

veinte y cinco años á treinta y cinco ; su tempera-

mento es calienie y seco, del cna: dijo Hipócrates : Cum
aqua superatur ab igne sit anima insana , et furiosa.

Y así lo muestra la experiencia
, porque no hay maldad

de que no esté tentado el hombre en esta edad: ira,

gula, lujuria, soberbia, homicidios, adulterios, ro-

bos, temeridades, rapiña, audacia, enemistad, enga-

ños, mentiras, bandos, disensiones, venganza , ódio',

injuria y protervia ; en la cual edad viéndose David,

dijo: Domine, ne revoces me in dimidio dieriitn

meorum. Porque la juventud está en medio de las cinco

edades del hombre: puericia, adolescencia, juventud,

edad perfecta y vejez. Y es tan malo el hombre en ésta,

que dijo Salomón: Tria sunt difficilia mihi etquar-

tum penilus ignoro; viam aquilce in Cixlo, viam CO"

lubri super petram , viam navis in medio mari , et

viam viri in adolescenlia. Toma en este lugar adoles-

cencia por juventud. De todo esto, cierto es que tiene

alguna excusa de la culpa el ánima
;
pues es la misma

por todo el discurso de las edades
, y tan perfecta como

Dios la crió al principio, si no por los varios tempera-

mentos que el cuerpo adquiere en cada edad , porque

en la juventud está el cuerpo mas destemplado, por esto

obra el alma con más dificultad las obras virtuosas, y
con más facilidad las viciosas. Esto es á la letra lo que

dijo la Sabiduría : Puer eram ingeniosus, et fortitus

sum animam bonam , et ciim essem magis bonus veni

ad Corpus coinquinatum , et inveni quod aliler homo

continens esse non potest nisi Deus dct. Como si dijera

:

á mí me dieron buena ánima
, y de niño era muy

ingenioso, y siendo más bueno, entiéndese en la ado-

lescencia , vine después á un cuerpo tan sucio y des-

templado, cual está la juventud
, y hallé por mi cuenta

que el hombre no podía tener castidad y continen-

cia si Dios no se la daba
;
por tanto, viéndose David

fuera de tan mala edad
, y acordándose de lo que en

ella habia pasado, dijo: Delicia jiiventutis mece, el

ignorantias meas ne memineris. En la cuarta edad,

que es de consistencia , torna el hombre á templarse

en la oposición de calor y frialdad , porque quien de

mucho calor baja á frialdad, forzosamente ha de pasar

por el medio, y con la sequedad que le quedó al cuerpo

de la juventud, se hace el alma prudentísima
;
por don-

de los hombres que han vivido maí en la juventud dan

las vueltas más notables que vemos , reconociendo la

mala vida pasada, y viviendo de otra manera. Comienza

esta edad desde treinta y cinco años hasta cuarenta y
cinco , en unos más y en otros menos, conforme á la

compostura y temperamento de cada uno. La última

edad del hombre es la vejez, en la cual está el cuerpo

frío y seco
, y con mil enfermedades y flaco , todas las

potencias perdidas , sin poder hacer lo que antes so-

lian. Pero con ser el alma racional la misma que fué en

la puericia, adolescencia y juventud, consistencia y
vejez , sin haber recibido ninguna alteración que le

debilitase sus potencias , venida á esta última edad, y
con este temperamento frío y seco, es prudentísima,

justa, fuerte y con temperancia, y aunque ai hombre
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se iian de atribuir estas obras, pero el ¡iniaia es el pri-

mer movedor , conforme á aquello : Anima esl princi-

pium intelligendi. Todo el tiempo que el cuerpo eslá

poderoso, con fuertes facultades vitales, naturales y
animales, acuden muy pocas virtudes morales al hom-

bre, pero en perdiendo las fuerzas , luego el alma crece

en virtudes. Parece que quiso sentir esto san Pablo

cuando dijo : Virlus infirtnüate perficilur. Como si di-

jera : la virtud y fuerzas del alma racional se perfec-

cionan cuando el cuerpo está enfermo. Y así parece,

porque en ninguna edad está el cuerpo más flaco que

en la vejez , ni el alma más libre y suelta para obrar

conforme á razón
;
pero con todo eso , cuenta Aristóte-

les seis vicios que tienen los viejos por razón de la

frialdad que el hombre tiene en esta edad. Lo primero,

son cobar les, porque el ánimo y valentía consiste en

el mucho calor y sangre del corazón, y los viejos tie-

nen poca y muy fria. Lo segundo, son avarientos y

guardan el dinero más de lo que es menester, porque

estando ya en los postreros tercios de la vida y que la

razón los habia de dictar que con poca hacienda po-

drían pasar , entonces les crece más la codicia , y como

si estuviesen en la niñez
, y considerando que les res-

taban cinco edades por pasar, y que era bien guardar

con qué comprar de comer. Lo tercero , son sospecho-

sos, y no sé la razón por que Aristóteles lo llama vi-

cio, siendo verdad que esto le nace de haber visto por

experiencia tantas maldades de los hombres, y acor-

dándose de los vicios y pecados que ellos propios co-

metieron en su mocedad
, y así viven siempre con re-

calo, sabiendo que hay poco que fiar de los hombres.

Lo cuarto, son de mala esperanza y jamas piensan que

los negocios han de suceder bien
, y de dos ó tres fines

que pueden tener, siempre eligen el peor y aquel están

esperando. Lo quinto, son desvergonzados, porque la

vergüenza, dice Aristóteles, pertenece á la sangre, y
como los viejos carecen de este humor, no pueden ser

vergonzosos. Lo sexto, son incrédulos; jamas piensan

que les dicen la verdad , trayendo á la memoria los em-

bustes y engaños de los hombres, y lo que han visto

en el munda en el largo discurso de su vida. Las vir-

tudes contrarias, dice Aristóteles, tienen los mozos:

son animosos, liberales, jamas sospechan mal, son

de buena esperanza , vergonzosos y fáciles de persua-

dir y creer. Lo mismo que hemos probado en las eda-

des del hombre, pudiéramos demostrar en el sexo,

qué virtudes y vicios tiene el hombre
, y cuáles la mu-

jer, y por razón de los humores, sangre, cólera, flema

y melancolía . y por razón de las regiones y lugares par-

ticulares , en una provincia son los hombres magnáni-

mos, y en otras pusilánimes; en una prudentes, y en

otra imprudentes; en una verdaderos, y en otra men-

tirosos^ como es aquello del apóstol : Cretenses semper

mendaces malee besHce ventris pigri.

Y si discurrimos por las comidas ó bebidas, halla-

remos que unas ayudan á una virtud y contradicen al

vicio
, y otras favorecen al vicio y contradicen á la vir-

tud. Pero de tal manera que el hombre quede libre

para hacer lo que quisiere, conforme á aquello : Appo-

sui tibi aquam, et ignem ad quod volueris porrige

mamim tuam. Porque ningún temperamento de éstos

hay que, no quitando al hombre su juicio , lo fuerce ú

nada, salvo á la irritación. Y es de notar que en la me-
ditación y contemplación de las cosas adquiere el

homiire nuevo tempcrainento sobre el que tienen los

miembros de su cuerpo
; porque, como adelante proba-

remos, de tres potencias que tiene el hombre, memoria,

entendimiento é imüginaiiva, sola la imaginativa, dico

Aristóteles, es libre para imaginar lo que quisiere. Y
de las obras de esta potencia, dice Hii ócrales y Ga'eno,

andan siempre asidos los espíritus vitales y sangre ar-

terial, y los echa á la parle que quiere, y donde acude

este calor natural queda la parte más poderosa para

liacpr su obra, y las demás con menos fuerza. Y así

aconseja Galeno á los cantores de la diosa Diana que

no se pongan á contemplar en mujeres, porque de sólo

esto, sin acto carnal, se les calientan los instrumentos

de la generación
, y éstos calientes , luego la voz se

pone áspera y ronca, porque, como dijo Hipócrates

:

Tusis sedatio , tumor tesiium et é contra. Y si alguno

se pone á considerar y meditar en la injuria que otro le

ha hecho, luego se sube el calor natural y toda la san-

gre al corazón, y fortifica la facultad irascible y debi-

lita la racional , y asi pasa la consideración á que Dios

manda perdonar las injurias y hacer bien á nuestros

enemigos, y el premio que da por ello; vase todo el

calor natural y sangre á la cabeza y fortifica la facultad

racional, y debilita la irascible; y así estando en nues-

tra elección fortificar (con la imaginativa) la potencia

que quisiéremos, con razón somos premiados cuando

fortificamos la racional y debilitamos la irascible , y con

justa causa somos culpados cuando fortificamos la iras-

cible y debilitamos la racional. De aquí se entiende cla-

ramente con cuánta razón encomiendan los filósofos

morales la meditación y consideración de las cosas di-

vinas
;
pues con sola ella adquirimos el temperamento

que el alma racional ha menester, y debilitamos la por-

ción inferior. Pero una cosa no puedo callar antes que

concluya con este capítulo, y es que todos los actos de

virtud puede el hombre ejercitar sin haber en el cuer-

po cómodo temperamento , aunque con mucha dificul-

tad y trabajo , si no son los actos de prudencia
;
por-

que si un hombre salió imprudente de las manos de

naturaleza , solo Dios puédelo remediar. Y lo mismo se

entiende de la justicia distributiva, y de todas las artes

y ciencias que aprenden los hombres.

CAPÍTULO VI (1).

Donde se declara qué parte del cuerpo ha de estar bien

templada para qac el muchacho tenga habilidad.

Tiene encuerpo humano tanta variedad de partes y

potencias , aplicadas cada una para su fin, que no será

fuera de propósito , antes cosa necesaria, saber, prime-

ro, qué miembro ordenó naturaleza por instrumenlo

principal para que el hombre fuese sabio y prudente;

porque cierto es que no raciocinamos con el pié, ni an-

damos con la cabeza, ni vemos con las narices, ni oí-

mos con los ojos, sino que cada una de estas partes

tiene su uso y particular compostura para la obra que

ha de hacer.

(1) Tercero de la primera edieioD.
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Antes que naciese Hipócrates y Platón, estaba muy

recibido entre los filósofos naturales que el corazón

era la paite principal donile residía la facultad racional

y el instrumento con que nuestra alma hacia las obras

de prudencia, solercia, memoria y entendimiento. Y

asi, la divina Escritura, acomodándose á la común

manera de iiablar de aquel tiempo , llama en muchas

partes corazón á la parle superior del hombre
;
pero

venidos al mundo estos dos grandes ülósofos , dieron á

entctiderque era falsa aquella opinión, y probaron con

muchas razones y experiencias que el cerebro era el

asiento principal del alma racional
; y así lo recibieron

todos, sino fué Aristóteles , el cual, con ánimo de con-

tradecir en todo á Platón , tornó á refrescar la primera

opinión, y con argumentos tópicos hacerla probable (1).

Cuál sea la más verdadera sentencia ya no es tiempo

de ponerlo en cuestión; porque ningún filósofo duda

en esta era que el cerebro es el instrumento que na-

turaleza ordenó para que el hombre fuese sabio y pru-

dente. Sólo conviene explicar qué condiciones ha de

tener esta parle para que se pueda decir estar bien or-

ganizada, y que el mucliacho
,
por esta razón, tenga

buen ingenio y habilidad. Cuatro condiciones ha de

lener el cerebro para que el ánima racional pueda con

él hacer cómodamente las obras que son de enten-

dimiento y prudencia. La primera es buena compos-

tura; la segunda , que sus partes estén bien unidas; ia

tercera, que el calor no exceda á la frialdad, ni la

humedad á la sequedad ; la cuarta, que la sustancia esté

compuesta de partes sutiles y muy delicadas.

En la buena composición se eftcierran otras cuatro

cosas. La primera es buena figura ; la segunda , canti-

dad suficiente ; la tercera
,
que en el cerebro haya cua-

tro ventrículos distintos y apartados^ cada uno puesto

en su asiento y lugar ; la cuarta, que la capacidad de

éstos lio sea mayor ni menor de lo que conviene á sus

obras. La buena figura del cerebro, arguye Galeno (2),

considerando por defuera la forma y compostura de

la cabeza , la cual dice que sería tul cual conviene, to-

mando una bola de cera perfectamente redonda, y apre-

tándola hvianainente por ios lados, que daría de esta

manera la frente y el colodrillo con un poco de jiba,

de donde se sigue que tener el hombre la frente muy
llana y el colodrillo remachado, que no tiene su ce-

rebro la figura que pide el ingenio y habilidad.

La cantidad del cerebro que ha menester el ánima
para discurrir y raciocinar es cosa que espanta, porque

cutre los brutos animales ninguno hay que tenga tan-
tos sesos como el hombre. De tal manera

, que si jun-

tásemos los que se hallan en dos bueyes muy grandi-s,

no igualarían con lus de solo un hombre por pequeño

que fuese
, y lo que es más de notar

,
que entre los

brutos animales , aquellos que se van licitando más á

la prudencia y discreción humana , como es la mona,
la zorra y el perro, éstos tienen mayor cantidad de
cerebro que los otros, aunque en corpulencia sean
mayores.

(1) ihitiprnpirr ror qiiidem el prrerordia mnxlmcat'ntiuntsapien.
tu tnmen mmimr ptrticipant

, xed omniím horum ccrebrrm causa
til. (Hiivic, Ub. fíe sarro morbo.)

(2) Lib. arlu medie., cap. i».
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Por donde dijo Galeno que la cabeza pequeña era,

siempre viciosa en el hombre, por tener falta de seso;

aunque también afirmó que si la grande nacía de ha-

ber mucha materia y mal sazonada al tiempo que na-

turaleza la formó, que es mal indicio
;
porque toda es

huesos y carne y muy pocos sesos, como acontece en

las naranjas muy grandes
,
que abiertas tienen poca

médula y la cascara muy canteruda. Ninguna cosa

ofende tanto al alma racional como estar en un cuerpo

cargado de huesos, pringue y de carne. Curando

Hipócrates cierto género de locura por exceso de calor,

encomienda grandemente que el paciente no coma

carne, sino yerbas y pescado, y que no beba vino, sino

agua, y que si tuviera mucha corpulencia, muchas car-

nes y pringue, que lo enílaquezcamos, y dando la razoo,

dice : Conducit etiam hominibus ad sapientiam ut

minime carnosi sint, nam ad curnis bonam habüu-

dinem ardoris inflammalionem fieri necesse est cuín

tamen tale quid hujusmodi a/itma perpelilur ad in-

saniam adigüur. Como si dijera: conviene grande-

mente á los hombres , sí quieren ser muy sabios , que

no estén cargados de carnes y pringue, sino Hacos y
macilentos, porque el temperamento de la carne es

caliente y húmedo, con el cual no puede el alma dejar

de loquear ó ser muy estulta, en confirmación de lo

cual trae por ejemplo al puerco, diciendo que entre to-

dos los brutos animales es el mas estulto, por la mucha

carne que tiene, cuya ánima, dijo Crisipo que servia

no más que de sal
,

para que no se le corrompiese el

cuerpo , la cual sentencia confirma también Aristóte-

les, diciendo que los hombres que tienen mucha carne

en la cabeza son muy estultos, y los compara á los as-

nos
,
porque á la cabeza de estos animales acude más

carne que á todos los demás, Cceierisparibus. Pero en

lo que toca á la corpulencia , se ha de notar que hay

dos géneros de hombres gordos , unos que tienen mu-
chas carnes y sangre , cuyo temperamento es caliente

y húmedo ; otros que carecen de carne y sangre , y

tienen mucha pringue y mantecas, cuyo tempera-

mento es frío y seco ; de los primeros se entiende la

sentencia de Hipócrates
,
porque el mucl:o calor y hu-

medad
, y los muchos huesos y vapores que se levan-

tan en semejantes cuerpos
,
perturban mucho el ra-

ciocinio, lo cual no acontece en los gordos de pringue,

que por ser todos faltos de sangre no osan los médicos

sangrarlos , y donde falta la carne y la sangre , ordi-

nariamente hay mucho ingenio. Queriendo Galeno dar

á entender la grande amistad y correspondencia que

tiene el estómago con el cerebro, especialmente en lo

que toca al ingenio y saber, dijo : Crasus venter gene-

ral crasuvi intellectum. Y si entiende de los barrigu-

dos de pringue, no tiene razón
;
porque éstos son agu-

dísimos de ingenio. En esta misma Olosofia se debió

fundar Persio cuando llamó al estómago ingeniiquc

largitur venter. Ninguna cosa, dice Platón, perturba

tanto al ánima racional, ni hay quien tanto la eche

á perder sus buenos discursos y raciocinios, que los

humos y vapores que se levantan del estómago é hí-

gado al tiempo que cuecen los manjares , ni liay

quien tanto la levante en subidas contemplaciones co-

mo el ayuno, y tener el cuerpo con falta de carne y de
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sangre, que es loque la iglesia católica canta. Qui cor-

poralijejunio mentemelevas vitia comprimís ciHutem

largiris, etpremice. En aquella merced lan grande que

Dios hizo á san Pablo cuando lo llamó desde el cielo, en

tres diasno comió bocado, contemplando en tan gran

beneficio y gracia como Dios le liabia hecho en medio

de sus vicios y pecados.

Y así dijo Platón (í) l^e las cabezas de los hombres

sabios ordinariamente eran flacas
, y se ofendían fácil-

mente con cualquiera ocasión
, y es la causa

,
que na-

turaleza las hizo á teja vana con intento de no ofender

al ingenio cargándolas de mucha materia. Y^s tan ver-

dadera esta doctrina de Platón, que con estar el estó-

mago tan desviado del cerebro, le viene á ofender, si

está lleno de pringue y de carne. En confirmación de lo

cual , trae Galeno un refrán que dice: El vientre grueso

engendra grueso entendimiento (2).

Y en esto no hay más misterio de que el cerebro y
el estómago estún asidos y trabados con ciertos nervios,

por los cuales el uno al otro se comunican sus daños, y

por lo contrario, siendo el estómago enjuto y descar-

nado, ayuda grandemente al ingenio, como lo ve-

mos en los famélicos y necesitados; en la cual doctri-

na se pudo fundar Persio, cuando dijo que el vien-

tre era el que daba él ingenio al hombre. Pero lo que

más se ha de notar en este propósito es que si las de-

mas parles del cuerpo son gruesas y carnosas, por

donde el hombre viene á tener gran corpulencia , dice

Aristóteles (3) que le echa á perder la inteligencia.

Por donde estoy persuadido que si el hombre tiene

gran cabeza , aunque haya sido la causa estar natura-

leza muy fuerte, y por haber tenido cantidad de ma-
teria bien sazonada

,
que no tendrá buen ingenio como

siendo moderada. Aristóteles (4) es de contraria opi-

nión, preguntando qué es la causa que el hombre

es el más prudente de todos los animales. A la cual

duda responde que ningún animal hay que tenga

tan pequeña cabeza como ol hombre respecto de su

cuerpo, y entre los hombres, aquellos, dice , son más
prudentes que tienen menor cabeza

;
pero no tiene ra-

zón, porque si él abriera la cabeza de un hombre y
viera la cantidad de sesos que tiene, hallara que dos

caballos juntos no tienen tantos sesos como él. Lo que

yo he hallado por experiencia es, que los hombres pe-

queños de cuerpo, es mejor declinar la cabeza á gran-

de, y en los que son de mayor corpulencia , á pequeña,

Y es la razón
,
que de esta manera se halla la cantidad

moderada, con la cual obra bien el ánima racional.-

Fuera de esto , son menester cuatro ventrículos en el

cerebro para que el ánima racional pueda discurrir y
filosofar : el uno ha de estar colocado en el lado dere-
cho del cer&brn

, y el segundo en el izquierdo
, y el

tercero en el medio de estos dos, y el cuarto en la pos-

trera parte del cerebro, como parece en esta figura. De
qué sirvan estos ventrículos, y las capacidades anchas

(n Dia'.og. de noi.

(2) nos góneros hay de hombres grnesos: uno«llcnos fie car-
ne, huesos y sangre , otros son gruesos de pringue

, y otros son
muy ingeniosos.

(3) Lib. De parí, animalium.

(4) 30 sed., probl. 3.

Ó angostas al ánima racional , adelante lo diremos tra-

tando de las diferencias de ingenio que hay en el hom-
bre. Pero también no basta que el cerebro tenga buena

figura, cantidad suficiente, y el número de ventrícu-

los que hemos dicho, con su capacidad poca ó mucha,

sino que sus partes guarden cierto género de conti-

nuidad, y que no estén divisas. Por la cual razón hemos

visto en las heridas de cabeza, unos hombres perder la

mepioria , otros el entendimiento, y otros !a imagina-

ción
, y puesto caso que después de sanos volvió el

cerebro á juntarse, pero no á la unión natural que él

tenia de antes.

La tercera condición de las cuatro principales era el

estar el cerebro bien templado con moderado calor y
sin exceso de las demás calidades. La cual disposición

dijimos atrás que se llamaba buena naturaleza, porque

es la que principalmente hace al hombre hábil
, y la

contraria inhábil. Pero la cuarta, que es tener el cere-

bro la sustancia ó compostura de partes sutiles y muy
delicadas , dice Galeno (5) que es la más importante de

todas, porque, queriendo dar indicio de la buena com-

postura del cerebro , dice que el ingenio sutil es sc^

nal que el cerebro está hecho de partes sutiles y muy
delicadas, y si el entendimiento es tardo, aVguye gruesa

sustancia, y no hace mención del temperamento.

Estas condiciones ha de tener el cerebro para que ol

ánima racional pueda hacer con él sus razones y silo-

gismos; pero hay de por medio una dificultad muy
grande, y es, que si abrimos la cabeza de cualquier

bruto animal, hallaremos que su cerebro está com

puesto de la misma forma y manera que el hombre, sin

faltarle ninguna condición de las dichas. Por donde

se entiende que los brutos animales usan también do

prudencia y razón , mediante la compostura de su ce-

rebro, oque nuestra ánima racional no se aprovecha

de este miembro por instrumento de sus obras , lo cual

no se puede afirmar. A esta duda responde Galeno di-

ciendo : In animalium genere quod irrationale appel-

latur, nulla omnino data ratio sxt , sane dubium est.

Nam et si carel ea quce in voce vcrsaliir
,
quem scrmo-

nem nominant: quce lamen animo concipitur {quam
ratiocininm dicunt) ejus forlassc particeps omne genus

animalium est ,
quamquam aliis parciüs , aliis li-

beraliiis tributa sil. Sedprofccto quam coeteris anima'

libus homo sil hac ipsa ralione prcestanlior , ncmo

est qui dubitcl. Por e.stas palabras da á entender Ga-

leno, aunque con algún miedo, que los brutos anima-

les participan de razón , unos más y otros menos, y

dentro de su ánimo usan de algunos silogismos y dis-

cursos, puesto caso que no lo puedan explicar por

palabras. Y que la diferencia que les hace el linmbre

consi.ste en ser más racional y usar de prudencia con

más perfección. También el mismo Galeno prueba con

muchas experiencias y razones que los a.snos (siendo

entre los brutos animales los más necios) alcanzan con

su ingenio las co.sas más sutiles y delicadas (jue Pía- ,

ton y Aristóteles hallaron
; y así colige diciendo : Ergo

tanlum abest , ut veleros philosophos laudem , tam-

quam amplum aliquid magnaique subtitilalis invene-

(5) Lib. Artis medicin., cap. xu.
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Hnt; quod idem ae diversum ,
umm ac non unum,

nonso'um numero, sed etinm specie sil : imo au-

dicnium, ut etiam ipsis asitiis {qui tamen omninm

brutorum stupidissimi viscentur) nec inesie natura

dieam.

Esto mismo qui«o sentir Aristóteles cuan<lo pre-

guntó qué os la cniísa que el hombre es el más pru-

dente íle todos los animales. Y en otra parte toma á

pregunlar qué es la razón qne el hombre es el jiiás

injusto lie lodos los animales; por donde da á entender

lo mismo qne dice Galeno : que la diferencia qne hay

del homlire al bruto animal, es la misma qne se haüa

entre el hombre necio y el sabio, no ni;is de por in-

tensión. l':iIo cierto no hay que dudar sino que los

brutos nriimales tienen memoria, imaginativa y otra

potencia que parece al entendimiento, como la mona

retrae al hombre; y que su ánima se aproveche de la

compostura del cerebro , es cosa muy cierta. La cual,

siendo buena y tai cual conviene, hace sus obras muy

bien y con mucha prudencia; y si el cerebro está mal

organizado, las yerra.

Y asi vemos que hay asnos, qne lo son propiamente

en el saber, y otros se hallan tan agudos y tan mali-

ciosos, que pasan de su especie. Y entre los caballos

se hallan muchas ruindades y virtudes, y unos más

disciplinables que otros ; todo lo cual acontece por tener

bien ó mal organizado el cerebro.

La razón y solución de esta duda daremos luego en

el capítulo que se sigue
,
porque allí se torna á tocar

esta materia. Otras partes hay en el cuerpo, de cuyo

temperamento depende tanto el ingenio como del ce-

rebro, de las cuales diremos en el postrero capítulo de

esta obra; pero fuera de ella y del cerebro, hay otra

.sustancia en el cuerpo, de quien se aprovecha el ánima

racional en sus obras. Y así pide las tres postreras

calidades, como el cerebro, que son cantidad suliciente,

delicada sustancia y buen temperamento. Estos son los

espíritus vitales y sangre arterial, los cuales andan

vagando por todo el cuerpo, y están siempre asidos de

la imaginación y siguen su contemplación, lil oficio de

esta sustancia espiritual es despertar las potencias

del hombre y darles fuerza y vigor para que puedan

obrar. Conílcese claramente ser éste su uso, conside-

rando los movimientos de la imaginativa y lo que suce-

de después en la obra
,
porque si el hombre se pone á

imaginar en alguna afrenta que le han hecho, luego

acude la sangre arterial al corazón y despierta la iras-

cible y le da calor y fuerzas para vengarse.

Si el hombre está contemplando en alguna mujer
hermo.ea, 6 está dando y tomando con la imaginación

en el acto venéreo , luego acuden estos espíritus vitales

á los miembros genitales y los levantan para la obra

;

lo mismo acontece cuando se nos acuerda de algún

manjar delicado y sabroso , luego desamparan todo el

cuerpo
, y acuden al estómago é hinchen la boca de

agua; y es tan veloz su movimiento, que si alguna
mujer preñada tiene antojo de cualquier manjar y
está siempre imaginando en él, vemos por experiencia
que viene á mover si de presto no so le dan. Y la ra-
zón natural de esto es, que estos espíritus vitales, an-
tes que el antojo sobreviniere estaban en el vientre,
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ayudándole á tener la criatura, y con la nueva imagi-

nncion del manjar, viéncnse al estómago á levantar el

apetito; en el ínterin, si el útero no tiene fu^^rza relen-

Iriz, no la puede sustentar
, y así por esta vía la viene

á rnover. líntendicndo Galeno ( i Aph., coment. 7)

la condición de estos espíritus vita'cs, aconseja á los

médicos que no den de comer á los enfci mos estando

los humores crudos y por cocer; porque lnóí;o, cdino

sienten que hay mnnjiir en el estómago, de im[iroviso

dejan lo que están haciendo y se vienen á el paia ayu-

darle, liste mismo benclicio y ayuda recibe el cerebro

de estos espíritus vitales, cuando el ánima racional

quiere contemplar, entender, imaginar y h;iccr actos

de memoria , sin los cuales no puede obrar
; y de la

manera que la sustancia gruesa del cerebro y su mal

temperamento echan á perder el ingenio, asi los es-

píritus vitales y sangre arterial (no siendo dolinados y
de buen temperamento) impiden al hombre su discurso

y raciocinio. Por esto dijo Platón {Diálogo de sciencia)

que la blandura y buen temperamento del corazón

hace el ingenio agudo y perspicaz; habiendo probado

atrás que el cerebro, y no el corazón, era el asiento

principal del alma racional
; y es la razón

,
que estos

espíritus vitales se engendran en el corazón
, y tal sus.

tancia y temperamento toman, cual le tenía el quo

los formó.

De esta sangre arterial se entiende lo que dijo

Aristóteles (Lib. ii Departibus animaliutr,) estar bien

compuestos los hombres que tienen la sangre caliente,'

delicada y pura, porque juntamente son buenas fuer-"

zas corporales y de ingenio muy acendrado. A estos

espíritus vitales llaman los médicos (Hipócrates Aph. 2)

naturaleza, porque son el instrumento princ'pal con

que el alma racional hace sus obras; y de éstos tam-

bién se puede verificar aquella sentencia : Natura

fácil habitem.

CAPÍTULO Vil (1).

Donde seproeba que del alma vegetativa, sensitiva y ractofial,

son sabias, sin ser enseñadas de nadie, teniendo el tempera-

mento conveniente que piden sus obras.

Tiene tanta fuerza el temperamento de las cuatro ca-

lidades primeras , á quien atrás llamamos naturaleza,

para qne las plantas , los brutos animales y el hombre

acierten á hacer cada cual las obras que son propias de

su especie, que si llega á estar en el punto perfecto quo

puede tener, repentinamente y sin que nadie les en-

señe, saben las plantas formar raíces en la tierra, y
por ellas traer el alimento, retenerle, cocerle, y expe-

ler los excrementos
; y los brutos conocen luego , en

naciendo, lo que es conveniente á su naturaleza, y hu-

yen de lo que es malo y nocivo. Y lo que más viene á

espantar á los que no sa^-^n filosofía natural es, que el

hombre, teniendo el cerebro bien templado y con la dis-

posición que alguna ciencia ha menester, repentina-

mente, y sin jamas haberla aprendido de nadie , dice y
habla en ella cosas tan delicadas, que no se pueden

creer. Los filósofos vulgares, viendo las obras mara-

villosas que hacen los brutos animales, dicen que no

(1) Cuarto de la prioicra edición.
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hay que espantar, porque lo iiacen con instinto de na-

turaleza, la cual muestra y enseña á cada uno en su

especie lo que ha de hacer. Y en esto dicen muy bien,

porque ya hemos dicho y probado que naturaleza no

es otra cosa más que el temperamento de las cuatro

calidades primeras
, y que éste es el maestro que en-

seña á las ánimas cómo han de obrar
;
pero ellos lla-

man instinto de naturaleza á cierta maraña de cosas

que suben de las tejas arriba
, y jamas lo han podido

explicar ni dar á entender. Los graves filósofos (como

son Hipócrates, Platón y Aristóteles) reducen todas

estas obras maravillosas al calor, frialdad, humedad y
sequedad ; y esto toman por primer principio, y no pa-

san de aquí
; y preguntando quién enseñó á los brutos

animales hacer las obras que nos espantan y á los hom-

bres raciocinar, responde Hipócrates (lib. De alimen~

to) : NaturoB ommum sine doctore. Como si dijera : las

facultades ó el temperamento en que consisten, todas

son sóbias , sin haberlo a|irendido de nadie. Lo cual

parece muy claro , considerando las obras del ánima

vegetativa y de todas las demás que gobiernan al hom-

bre
;
que si tiene un pedazo de simiente humana con

buena temperatura , bien cocida y sazonada , hace un

cuerpo tan bien organizado y hermoso, que todos los

entalladores del mundo no lo sabrían conlralu'.cer. En

tanto que admirado Galeno (1) de ver una fábrica tan

maravillosa, el número de partes, el asiento y figura,

el uso y oficio de cada una de por sí , vino á decir que

no era posible que el ánima vegetativa ni el tempera-

mento supiese hacer una obra tan extraña , sino que el

autor de ella era Dios o alguna inteligencia muy sabia

;

pero esta manera de hablar ya la dejamos reprobada

atrás, porque á los filósofos naturales no les está bien

reducir los efectos inmediatamente á Dios, dejando por

contar las causas intermedias ; mayormente en este

caso, donde vemos por e.xperiencia que si la simiente

humana eá de mala sustancia, y no tiene el tempera-

mento que conviene, hace el ánima vegetativa mil dis-

parates; porque , si es fría y hún¡eda más de lo que es

menester, dice Hipócrates (2) que salen los hombres

eunucos ó hermafroditas
; y si es muy caliente ó seca,

dice Aristóteles que los hace hocicudos, patituertos y
las narices remachadas , como son los de Etiopia

; y si

es húmeda, dice el mesmo Galeno (3) que salen largos

y desvaidos', y siendo seca, nacen pequeños de cuerpo.

Todo lo cual es gran fealdad en la especie humana; y

de tales obras no hay que loar á naturaleza ni tenerla

por sabia; y si Dios fuera el autor, ninguna de estas

calidades le poJria estorbar. Solos los pr. meros hom-
bres que hubo en el mundo dice Platón (4) que los

hizo Dios; pero los demás nacieron por el discurso de

las causas segundas, las cuales, si están bien ordena-

das, hace el ánima vegetativa muy bien sus obras, y
si no concurren como conviene, produce mil disparales.

Cuál sea el buen orden de naturaleza para este efec-

to es tener el ánima vegetativa buen temperamento.

Y si no, responda Galeno y todos los filósofos del mundo,

(1) Lib. De partium formatione.

(2) Lib. De aere lucís el aguis.

(3) Lib. De oplima coip. consíit, «

(4) Dialog. ie not.

¿qué es la razón que en el ánima vegetativa tiene tanto

saber y poder en la primera edad del hombre , en for-

mar el cuerpo, aumentarle y nutrirle, y venida la

vejez, no lo puede hacer? ¿Por qué si al viejo se le cae

una muela, no hay remedio de tornarle á nacer, y si

al muchacho le fallan todas, vemos que naturaleza las

torna á hacer? Pues ¿es posible que una ánima que no

ha hecho otra cosa en todo el discurso de la vida, sino

traer el manjar, retenerle, cocerle, y expeler los ex-

crementos, y reengendrar las partes que faltan, que

al cabo de la vida se le haya olvidado, y que no lo pue-

de hacer? Cierto es que responderá Galeno que ser

sabia y poderosa el ánima respectiva en la niñez, que

nace de lener mucho calor y humedad natural; y en

la vejez no lo puede hacer ni sabe , por la mucha frial-

dad y sequedad que tiene el cuerpo en esta edad. Tam-

bién la sabiduría del ánima sensitiva depende del

temperamento del cerebro; porque si es tal cual sus

obras le piden y han menester, las acierta muy bien á

hacer; si no, también las yerra como el ánima vegeta-

tiva. El medio que tuvo Galeno (5) para contemplar y
conocer por vista de ojos la sabiduría del ánima sensi-

tiva fué tomar un cabrito luego en naciendo, el cual

puesto en el suelo comenzó á andar, como si le hubie-

ran enseñado y dicho que las piernas se hablan hecho

para tal uso
, y tras esto se sacudió de la humedad su-

perfina que sacó de la madre
, y alcanzando el pié , se

rascó tras la oreja, y poniéndole muchas escudillas de-

lante con vino, agua, vinagre, aceite y leche, después

de haberlas olido todas, de sola la leche comió. Lo

cual visto por muchos filósofos
,
que á la sazón se ha-

llaron presentes, á voces dijeron : «Gran razón tuvo Hi-

pócrates en decir que las ánimas eran sabias sin haber

tenido maestro.» Y no sólo se contenió Galeno con esto,

pero pasados dos meses , lo sacó al campo muerto de

hambre; y oliendo muchas yerbas, desolas aquellas

comió que las cabras suelen pacer. Pero si como Ga-

leno se puso á contemplar las obras de este cabrito, lo

hiciera en tres ó cuatro juntos, viera que unos anda-

ban mejor que otros , se sacudían mejor, se rascaban

mejor, y liacianmás bien hechas las obras que liemos

contado. Y si Galeno criara dos potros hijos de unos mis-

mos padres, viera que el uno se hollaba con más gracia

y donaire , corría y paraba mejor y tenía más fidelidad.

Y si tomara un nido de halcones y los criara , hallara

que el primero era gran volador, el segundo gran ca-

zador, y el tercero goloso y de malas costumbres.

Lo mismo hallara en los podencos y galgos, que

siendo hijos de unos mismos padres, al uno no le falta

más de hablar en la caza, al otro no le imprime más quo

si fuera mastín de ganado.

Todo esto no se puede reducir á aquellos vanos ins-

tintos de naturaleza que fingen los filósofos, porque

preguntado por qué razón el perro tiene más instinto

que el otro, siendo ambos de una misma especie , hijos

de un mismo padre , yo no sé qué podrán responder,

sino es acudir luego á su bordón, diciendo que Dios le

enseñó al uno más que al olro, y le dio más inslíulo

natural . Y tornándoles á preguntar qué es la causa

<(5) Lib. VI De locU afecti$.
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que esle buco perro, siendo mozo es muy gran cazador,

^ venilla la vejez no lione tanta habilidad
, y por lo con-

trario , de mozo no sabe cazar , y de viejo ser astuto y

mañoso, no sé qué puedan responder ;
yo á lo menos di-

ría que ser el porro más hábil para la caza que el otro

nacf de tener mejor temperamento en el cerebro , y

otns veces cazar bien de mozo y no poderlo hacer de

vie.o, que proviene en la una edad tiene el tompera-

me'ntoque requieren las habilidades de la caza, j on la

otra no.

líe donde se infiere que pues la temperatura de las

cuatro calidades primeras es la razón y causa por donde

un bruto animal hace mejor obras de su especie que

otro, que el temperamento es el maestro que enseña

al ánima sensitiva lo que ha de hacer. Y si Galeno con-

siderara las sendas y caminos de la hormiga, y con-

templara su prudencia , su misericordia, su justicia y

gobernación, se le acabara el juicio viendo un animal

tan pequeño con tanta sabiduría, sin tener preceptorni

maestro que le enseñe; pero sabida la temperatura

que la hormiga (1) tieoe en su cerebro
, y viendo cuan

apropiada es para sabiduría, como adelante se mostra-

rá , cesará el admiración, y entenderemos que los bru-

tos animales, con el temperamento de su cerebro y con

Jas fantasmas que les entran por los cinco sentidos, ha-

cen los discursos y habilidades que les notamos. Y en-

tre los animales de una misma especie, el que fuere

más disciplinable é incenioso nace de tener el cerebro

más bien templado. Y si por alguna ocasión ó enferme-

dad se le alterase el buen temperamento del cerebro

,

perderla luego la prudencia y habilidad, como lo hace

el hombre.

Dt'l ánima racional es ahora la dificultad cómo ella

también tiene este instinto natural para las obras de su

especie (que son sabiduría y prudencia) , y cómo de

reponte, por razón del buen temperamento, puede sa-

ber el hombre las ciencias sin haberlas oido de nadie;

pues nos muestra la experiencia , si no se aprenden

,

ninguno nace con ellas.

Entre Platón y Aristóteles hay una cuestión muy
reñida sobre averiguar la razón y causa de donde puede

nucer la sabiduría del hombre.

El uno dice que nuestra ánima racional es más an-

tigua que el cuerpo, porque antes que naturaleza le

organizase , estaba ya ella en el ciclo en compañía de

bios, de donde salió llena de ciencia y sabiduría; pero

entrando á formar la materia, por el mal temperamento

que en ella halló, las perdió todas, hasta que andando el

tiempo se vino á enmendar la mala temperatura
, y su-

cedió otra en su lugar; con la cual
,
por ser acomodada

á las ciencias que perdió
,
poco á poco vino á acordarse

de lo que ya tenía olvidado.

Esta opinión es falsa
, y espantóme yo de Platón (2),

1 1) Vade ad formicam , oh piger, et considera viam ejus, el dtsce
tapifniíam qux cum non habeat ducem ñeque praceplurem prce-
paral xn a-siale cihum sili et congregat lu messe quod comedat.
i Prnrrrb., cap. ti.i Un cazador me afirmó con joramento que tuvo
un lialc«D liabilltimo en la car.a, y que se le turnó loco

,
para

COJO remedio le ilió od botón de fuego en la cabeza, y sano.
il) Platón toinA de U divina Escritura las mejores sentencias,

qae biy en ios obra»
; por las cuales ru6 dicbo divino.
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siendo tan gran filósofo, que no supiese dar razón de h
sabiduría humana, viendo que los brutos animales tie-

nen sus prudencias y habilidades naturales , sin que

su alma salga del cuerpo ni vaya al cielo á emprender-

las, por donde no carece de culpa, habiendo leido en el

Gé7iesis , á quien tanto crédito daba
,
que Dios orga-

nizó primero el cuerpo de Adán antes que criase el

ánima. Esto mismo acontece ahora, .salvo que natura-

leza engendra el cuerpo, y en la última disposición

cria Dios el ánima en el mismo cuerpo sin estar fuera

del tiempo ni momento,

Aristóteles (3) echó por otro camino, diciendo : Ortí"

nis doctrina , omnique ex prcoxistenti sit cognitione.

Como si dijera : todo cuanto saben y aprenden los hom-

bres nace de haberlo oido, visto, olido, gustado y pal-

pado; porque ninguna noticia puede haber en el enten-

dimiento, que no haya pasado primero por alguno de

los cinco sentidos y así dijo que estas potencias sa-

len de las manos de naturaleza como una tabla rasa,

donde no hay pintura ninguna ; la cual opinión tam-

bién es falsa , como la de Platón
, y para que mejor lo

podamos dar á entender y probar, es menester conve»

nir primero con los filósofos vulgares que en el cuerpo

humano no hay más que un ánima
, y ésta es la racio-

nal, la cual es principio de todo cuanto hacemos y
obramos

,
puesto caso que hay opiniones

, y no falta

en contrario quien defienda que en compañía del áni-

ma racional hay otras dos ó tres (4). Siendo, pues, así

en las obras que hace el ánima racional como vegeta-

tiva
,
ya hemos probado que sabe formar al h' mbre y

darle la figura que ha de tener, y sabe traer alimento,

retenerle, cocerle, y expeler los excrementos, y si al-

guna parte falta en el cuerpo, la sabe rehacer de nue-

vo , y darle la compostura que ha de tener conforme

al uso. Y en las obras de sensitiva y motiva, sabe luego

el niño, en naciendo, mamar y menear los labios para
*

sacar la leche, y con tal maña, que ningún hombre,

por sabio que sea, lo acertaría & hacer. Y con esto atina

á las calidades que conviene á la conservación de su

naturaleza , y huye de lo que es nocivo y dañoso ; sabe

llorar y reír sin haberlo aprendido de nadie; y si no,

digan los filósofos vulgares quién enseñó á los niños á

hacer esas obras y por qué sentido les vino; bien sé

que responderán que Dios les dio aquel instinto natural,

como los brutos animales (5) , en lo cual no dicen mal

si el instinto natural es lo mismo que el temperamento.

Las obras propias del ánima racional, qrc son en ten-

der, imaginar y hacer actos de memoriu, no las puede

el hombre hacer luego en naciendo, porque ePlempe-

ramcnlo de la niñez es muy desconveniente para ellas,

y inuy apropiado para la vegetativa y sensitiva, como

el de la vejez, que es apropiado para el ánima racional,

y tualo para la vegetativa y sensitiva, y si como el tem-

peramento que sirve á la prudencia se adquiere poco

á poco en el cerebro , se pudiera juntar todo de re-

pente, de' improviso supiera el hombre discurrir y

(3) Lib. I Deposterio irresolut., cap. I.

(4) Platón pone tres ánimas en el hombre. {Dinlog. de nat,

(5) Mejor respondió Hipócrates diciendo: Erudita natura es

recif faceré, licet non didrcerit. (Lib. De alimento, etc. Epid., p. 5,

com. 2.)
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filosofar mejor que si en las escuelas lo liubiora apren-

dido, pero como naturaleza no lo puede hacer sino por

discurso de tiempo, así va el hombre adquiriendo poco

á poco la sabiduría. Y que sea ésta la razón y causa,

pruébase claramente considerando que después de ser

un hombre muy sabio viene poco á poco á hacerse ne-

cio, por ir cada dia hacia la edad decrépita, adqui-

riendo otro temperamento contrario.

Yo para mí tengo entendido que si como naturaleza

hace al hombre de simiente caliente y húmeda (que es

el temperamento que enseña á la vegetativa y sensitiva

loque ha de hacer (1), le formara de simiente fría y
seca, que en naciendo supiera luego discurrir y racio-

cinar, y no atinara á mamar, por ser esta temperatura

desconveniente á tales obras
;
pero para que se entien-

da por experiencia que si el cerebro tiene el tempera-

mento que piden las ciencias naturales, no es menes-

ter maestro que nos enseñe , es necesario advertir en

una cosa que acontece cada dia , y es, que si el hom-

bre cae en alguna enfermedad , por la cual el cerebro

de repente mud^ su temperatura (como es la manía,

melancolía y frenesía), en un momento acontece per-

der ( si es prudente ) cuanto sabe, y dice mil dispara-

tes; y si es necio, adquiere más ingenio y habilidad

que antes tenía. De un rústico labrador sabré yo decir

que estando frenético, hizo delante de mí un razona-

miento encomendando á los circunstantes su salud, y
que miraran por sus hijos y mujer (si de aquella enfer-

medad fuese Dios servido llevarle ), con tantos lugares

retóricos, con tanta elegancia y policía de vocablos como

Cicerón lo podia hacer delante el Senado; de lo cual

admirados los circunstantes, me preguntaron de dónde

podia venir tanta elocuencia y sabiduría á un hombre

que estando en sanidad no sabía hablar, y acuerdóme

que respondí que la oratoria es una ciencia que nace

de cierto punto de calor , y que este rústico labrador

le tenia ya por razón de la enfermedad (2).

De otro frenético podré también afirmar que en

más de ocho días jamas habió palabra que no le bus-

case luego consonante , las más veces hacia una copla

redondilla muy bien formada
; y espantados los cir-

cunstantes de oir hablar en verso á un hombre que en

sanidad jamas lo supo hacer, dije que raras veces

acontecía ser poeta en la frenesía el que lo era en la

sanidad, porque el temperamento que el celebro tiene,

estando el hombre sano, con el cual es poeta, ordi-

nariamente se ha de desbaratar en la enfermedad y,

hacer obras contrarias. Acuerdóme que la mujer de

esle frenético y una hermana suya
( que se llamaba

María García) le reprendían porque decía mal de los

santos. De lo cual enojado el paciente, dijo á su mujer

de esta manera : «Pues reniego de Dios, por amor de

vos, y de santa María, por amor de María García, y

(V La simiente y la sangre menstrual, qne son dos principios

materiales de que nos formamos, son calientes y húmedos, por

la cual temperatura son los nifios. (Galeno, lib. i , Ue faenetat

tuenda.)

& Cnando el cerebro se pone caliente en el primer grado , se

hace el hombre elocuente y se le ofrecen muchas cosas que decir:

asi todos los callados son fríos de cerebro, y los habladores

calientes.

de san Pedro, por amor de san Juan de Olmedo.» Y así

fué discurriendo por muchos santos que hacían conso-

nancia con los demás circunstantes que allí esta-

ban (3).

Pero esto es cifra y caso de poco momento respecto

de las delicadezas que dijo un paje de un grande de

estos reinos estando maniaco , el cual era tenido en

sanidad por mozo de poco ingenio , pero caido en la

enfermedad eran tantas las gracias que decía, los apo-

dos, las respuestas que daba á lo que le preguntaban,

las trazas que fingía para gobernar un reino (del cual se

tenía por señor) , que por maravilla le venían gentes á

ver y oir, y el propio señor jamas se quitaba de la cabe-

cera rogando á Dios que no sanase ; lo cual se apareció

después muy claro porque, librado el paje de esta en-

fermedad , se fué el médico que le curaba á despedir

del señor , con ánimo de recibir algún galardón ó bue-

nas palabras
;
pero él le dijo de esta manera : «Yo os

doy mi palabra ( señor doctor
)
que de ningún mal

suceso he recibido jamas tanta pena como de ver á este

paje sano, porque tan avisada locura no era razón

trocarla por un juicio tan torpe como á éste le queda en

sanidad : paréceme que de acuerdo y avisado lo habéis

tornado necio, que es la mayor miseria que á un hom-

bre puede acontecer.» El pobre médico, viendo cuan

mal agradecida era su cura, se fué á despedir del paje,

y en la última conclusión de muchas cosas que iiabian

tratado, dijo el ¡aje: «Señor doctor, yo os beío las

manos por tan gran merced como me habéis hecho en

haberme vuelto mi juicio ; pero os doy mi palabra, á fe

de quien soy , que en alguna manera me pesa de haber

sanado, porque estando en mi locura vivía en las más alta

consideración del mundo
, y me fingía tan gran señor,

que no había rey en la tierra que no fuese mi feudata-

rio, y que fuese burla y mentira, ¿qué importaba, pues

gustaba tanto de ello como si fuera verdad? harto peor

es ahora que me hallo de veras que soy un pobre paje,

y que mañana tengo de comenzar á servirá quien es-

lando en mi enfermedad no lo recibiera por mi laca-

yo (4).)) Todo esto no es mucho que lo reciban los filó-

sofos y crean que pudo ser así
;
pero si yo les afirmase

ahora por historias muy verdaderas que algunos hom-

bres ignorantes (padeciendo esta enfermedad) habla-

ron en latin , sin haberlo en sanidad aprendido, y de

una mujer frenética que decía á cada persona de los

que la entraben á visitar sus virtudes y vicios; algunas

veces acertaba con la certidumbre que suelen los que

hablan por conjeturas y por indicios, y por esto nin-

guno la osaba ya entrar á ver, temiendo las verdades

que decía, y lo que más causó admiración fué que es-

tándola el barbero sangrando le dijo: «Mirad, Fulano,

lo que hacéis, porque tenéis muy pocos dias de vida
, y

vuestra mujer se ha de casar con Fulano»; y aun(|ue

acaso, fué tan verdadero su pronóstico, que antes de

medio año se cumplió.

Ya me parece que oigo decir á ¡os que huyen de la

filosofía natural que todo esto es gran burla y mentira,

y sí por ventura fué verdad
,
que el demonio, como es

(3) Cum dormienle loquiíur
,
qui enarrat slulto sapientiam,

(4) Este paje áuD no habla sanado del lodo.
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sabio V sutil (pcrmitióndolo Üio>), ?e entró en el cuorpo

de esta mujer y de los demás frenéticos que hemos di-

cho, y les hizo decir aquellas cosas espantosas, y aun

cont'estar esto se les hace cuesta arriba
,
porque el de-

monio no ^uede saber lo que está por venir no te-

niendo espíritu profélico. Ellos tienen por fuerte argu-

mento decir : oEsto es falso, porque yo no entiendo

cómo puede ser»; como si las cosas dilicultosas y muy

delicadas estuviesen sujetas á los rateros entendimien-

tos , y de ellos se dejasen entender ( 1
).

Yo no pretendo aquí convencer á los que tienen falta

de ingenio, porque esto es trabajar en vano, sino ha-

cerle confesar á Aristóteles que los hombres ( teniendo

el temperamento que sus obras han menester )
pueden

saber muchas cosas sn haber tenido de ellas particular

Fenlido, ni hiiberlas aprendido de nadie: Multi etiam

propterea quod Ule calor sedimentis in vicino est,

morbis Vesanice implicantur , aut instinctu linpha-

tico infervescunt ; ex quo SibillcB efitiuntur et Baches

et omnes qui divino spiraculo instigan creduntur,

cum scilicet id non morbo sed naturali intemperie ac-

cidit. Marcus, civis siracusanus, poeta etiam praestan-

tior erat , dum mente alienaretur, et quibus nimius

Ule calor remisus ad mediocritatem fit , ü prorsus me-

lancholici quidem , sed longe prudentiores. Forestas

palabras confiesa claramente Aristóteles que por ca-

lentarse demasiadamente el cerebro vienen muchos

hombres á conocer lo que está por venir, como son las

sibilas. Lo cual dice Aristóteles que no nace por ra-

zón de la enfermedad , sino por la desigualdad del ca-

lor natural (2). Y que sea ésta la razón y causa, prué-

balo claramente por un ejemplo diciendo que Marco

siracusano era más delicado poeta cuando estaba (por

el calor demasiado del cerebro) fuera de sí, y volvién-

dose á templar perdia el metrifico, pero quedaba más

prudente y sabio; de manera que no solamente admite

Aristóteles por causa principal de estas cosas extrañas

el temperamento del cerebro, pero aun reprende álos

que dicen ser esto revelación divina y no cosa natural.

Él primero que llamó divinidades á estas cosas ma-

ravillosas fué Hipócrates (3) : Et si quid divinum m
morbis habetur illius quoque ediscere providentiam.

Por la cual sentencia manda á los médicos (4) que si

luí enfermos dijeren divinidades
,
que sepan conocer

lo que son , y pronosticaren lo que han de pasar
;
pero

lo que más me adtnira en este punto es, que pregun-

tándole á Platón de dónde pueda nacer que de dos hi-

jos de un mismo padre , el uno sepa hacer versos sin

haberle nadie enseñado
, y el otro trabajando en el arte

(1) Esta frencEÍa se causó de mucha cólera que se empapó en

la sustancia del cerebro, el cual humor es muy apropiado para

la poesía , y asi dijo Horacio que si en el verano no hiciera eva-

taacioD déla cólera, que ningún poeta le hiciera ventaja. (/»

*ile poética.)

(1) Las sibilas que admite la Iglesia católica tcnian esta dis-

posición natural que dice Aristóteles, y sobre ella el espíritu

profético que Dios las inrundió ; porque para cosa tan alta no
bisiabí ingenio natural, por subido que fuese.

l3i Lib. 1., Pro. V.

(i) Cuando los enfermos hablan estas divinidades, es sefial que
el Anima racional esti ya desasida del cuerpo, y así ninguno es-
capa, tn el mi»mo error cayó Cic, ^ro Archín focla.
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de la poesía no los puede hacer/ y responde que el

que nació poeta está endemoniado y el otro no. Y asi

tuvo razón Aristóteles de reprenderle
,
pudiéndolo re-

ducir al temperamento, como otras veces lo hizo. Ha-

blar el frenético en latin (sin haberlo en sanidad apren-

dido ) muestra la consonancia que hace la lengua latina

al ánima racional
, y ( como adelante probaremos) hay

ingenio particular y acomodado para inventar lenguas,

y son los vocablos latinos y las maneras que esta len-

gua tiene de hablar tan racionales en los oídos, que

alzando el ánima racional el temperamento que es ne-.

cesarlo para inventar una lengua muy elegante, luego

encuentra con ella. Y que dos inventores de lenguas

puedan fingir unos mismos vocablos (teniendo el mis-

mo ingenio y habilidad) es cosa que se dejó entender,

considerando que como Dios crió á Adán y le puso

todas las cosas delante, para que á cada una le pusiera

ol nombre con que había de llamar, formara luego otro

hombre con la misma perfección y gracia sobrenatural.

Pregunto yo ahora , si á éste le trajera Dios las mis-

mas cosas para darle el nombre que habían de tener,

qué tales fueran ? Yo no dudo sino que acertara con

los mismos de Adán , y es la razón muy clara
,
porque

ambos habían de mirar á la naturaleza de la cosa , la

cual no era más que una ; de esta manera pudo el fre-

nético encontrar con la lengua latina, y hablar en ella

sin haberla en sanidad aprendido
,
porque desbaratán-

dose (por la enfermedad) el temperamento natural

de su cerebro
,
pudo hacerse por un rato como que él

mismo que tenía el que inventó la lengua latina
, y fin-

gir como que los mismos vocablos ( no con tanto con-

cierto y elegancia continuada), porque esto ya parece

señal de que el demonio mueve la lengua, como la

Iglesia enseña á sus exorcistas. Esto mismo dice Aris-

tóteles (b) que ha acontecido en algunos niños, que

en naciendo hablan palabras expresas, y que después

tornaron á callar
, y reprende á los filósofos vulgares

de su tiempo
,
que, por ignorar la causa natural de

este efecto, lo atribuyen al demonio. La razón y causa

de hablar los niños luego en naciendo , y tornar luego

á callar, jamas la pudo hallar Aristóteles, aunque

dijo muchas cosas sobre ello
;
pero nunca le cupo en

el entendimiento que fuese invención del demonio ni

efecto sobrenatural, como piensan los filósofos vulga-

res. Los cuales, viéndose cercados de las cosas su-

tiles y delicadas de la filosofía natural , hacen enten-

der á los que poco saben que Dios 6 el demonio son

autores de los efectos raros y prodigiosos, cuyas causas

naturales ellos no saben ni entienden. Los niños que se

engendran de simiente fría y seca ( como son los hijos

habidos en la vejez), á muy pocos días y meses des-

pués de nacidos comienzan á discurrir y filosofar,

porque el temperamento frió y seco (como adelante

probaremos ) es muy apropiado para las obras del áni-

ma racional
, y lo que habia de hacer el tiempo, los

muchos días y meses , suplió la repentina templanza

del cerebro , la cual se anticipó por muchas cosas que

hay para ellos. Otros niños (dice Aristóteles) (6), que

(b) 11 Sect., probl. 27.

(6) it>S«ct., probl. il.
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luego en naciendo comenzaron á hablar, y después

callaron lodo el tiempo que no tuvieron la edad ordi-

naria y conveniente para hablar; el cual efecto tiene la

misma cuenta y razón que lo que hemos dicho del paje

y de los demás maniacos y frenéticos, y de aquel que

habló de repente en lalin sin haberlo en sanidad apren-

dido. Y que los niños, estando en el vientre de su ma-
dre y luego en naciendo

,
puedan padecer estas mis-

mas enfermedades , es cosa que no se puede negar.

El adivinar de la mujer frenética , cómo pudo ser,

mejor lo diera yo á entender á Cicerón que á estos fi-

lósofos naturales; porque cifrando la naturaleza del

hombre, dijo de esta manera (1) : Anintul providum,

sagax, multiplex, astuturn, inemor
,
plenumrationis

et consilü, queni vocamus hominem. Y en particular

dice que hay naturaleza de hombres que en conocer

lo que está por venir hacen ventaja á otros. Esi enim
et natura qucedam quce futura prcenuntiat , quorum
vim atque naturam rationemque explicuit.

El error de los filósofos naturales está en no consi-

derar, como lo hizo Platón, que el hombre fué hecho

á la semejanza de Dios , y que participa de su divina

providencia
, y que tiene potencias para conocer todas

tres diferencias de tiempo: memoria para lo pasado,

sentidos para lo presente, imaginación y entendimien-

to para lo que está por venir. Y así como hay hombres

que hacen ventaja á otros en acordarse de las cosas

pasadas
, y otros en conocer lo presente , asi hay mu-

chos que tienen más habilidad natural en imaginar lo

que está por venir. Uno de los mayores argumentos

que forzaron á Cicerón (2) para creer que el ánima ra-

cional era incorruptible , fué ver la certidumbre cor

que los enfermos decian lo por venir, especialmente

estando cercanos á la muerte. Pero la diferencia que

hay entre el espíritu profético á este ingenio natural,

es que lo que dice Dios por la boca de los profetas es

infalible
,
porque es palabra expresa suya , y lo que el

hombre pronostica con las fuerzas de su imaginativa

no tiene aquella certidumbre.

Los que dijeren que las virtudes y vicios que des-

cubría la frenética á las personas que la entraban á ver

era artificio del demonio, sepan que Dios da á los hom-

bres cierta gracia sobrenatural para alcanzar y cono-

cer qué obras son de Dios y cuáles del demonio , la

cual cuenta san Pedro entre los dones divinos y ht lla-

ma discretio spirituum, con la cual se conoce si es

demonio ó algún ángel bueno el que nos viene á tocar.

Porque más veces viene el demonio á engañarnos con

apariencia de ángel, y es menester esta gracia y este

don sobrenatural para conocerle y diferenciarle del

bueno. De este don estarán más lejos los que no tienen

ingenio para la lilosofia natural; porque esta ciencia y

la sobrenatural que Dios infunde caen sobre una mis-

ma potencia, que es el entendimiento; sí es verdad

que por la mayor parte Dios se acomoda en repartir las

gracias al buen natural de cada uno, como arriba dije.

(1) De dívinalione.

(•2) Qui valetttdinis vitio fitrnun elmelancholicis diceiniur, ha-

bent aliquii i» animis pr(efagitas atque ákinum. (Cic, De di-

Vinat.)

V. F.

Estando Jacob (3) en el artículo de la muerte (que
es el tiempo donde el ánima racional está más libre

para ver lo que está por venir , entraron todos sus

doce hijos á verle
, y á cada uno en particular les dijo

sus virtudes y vicios, y profetizó lo que sobre ellos y
sus descendientes había de acontecer. Esto cierto es

que lo hizo en espíritu de Dios; pero si la Escritura

divina y nuestra fe no nos certificara, ¿en qué lo co-
nocieron estos filósofos naturales que ésta era obra

de Dios , y que las virtudes y vicios que la frenética

decia á los que entraban á verla, lo iiacia en vir-

tud del demonio , pareciendo este caso en parte al

de Jacob? Estos piensan que la naturaleza del animal

racional es muy ajena de la que tiene el demonio, y
que sus potencias (entendimiento y imaginativa y me-

moria ) son de otro género muy diferente y están en-
señados.

Porque si el ánima racional informa un cuerpo bien

organizado, como era el de Adán , sabe muy poco me-
nos que el más avisado diablo, y fuera del cuerpo, tiene

tan delicadas potencias como él. Y si los demonios al-

canzan lo que está por venir conjeturando y discur-

riendo por algunas señales, esto mesmo puede hacer el

ánima racional cuando se va librando del cuerpo, ó

teniendo aquella diferencia de temperamento que hace

al hombre con providencia.

Y así tan dificultoso es para el entendimiento alcnn-

zar cómo el demonio puede saber estas delicadezas,

como atribuírselas al ánima racional. A éstos no les

cabe en el entendimiento que pueda haber señiiles en

las cosas naturales para conocer por ellas lo que está

por venir, y yo digo que Iny indicios para alcanzar io

pasado, lo presente, y conjeturar lo que está por vouir,

y aun para conjeturar algunos secretos del cielo
(
Ad

Román., cap. i) : Inv isibil ia enim ipsius á creaiura

mundi, per ea quce facta sunt intellecta conspiciun-

lur. El que tuviere potencias lo alcanzará, y el otro será

tal cual dijo Homero: lo pasado entiende el necio, y
no lo que está por venir; pero el avisado y discreto es

la mona de Dios, que le irrita en muclias cosas, y aun-

que no las puede hacer con tanta perfección
,
pero to-

davía tiene con él alguna semejanza en rastrearle.

CAPÍTULO VIH (4).

Donde se prueba que de solas tres raliiladcs,cator, tiumrdad

y sequedad, salen todas las diferencias de ingenios que bay ea

el hombre.

Estando el ánima racional en el cuerpo, es imposi-

ble poder hacer obras contrarias y diferentes, si para

cada una no tiene su instrumento particular. Veseesto

claramente en la facultad animal, la cual hace varias

obras en los sentidos exteriores
,
por tener cala uno su

particular compostura. Una tiene los ojos, otra los

oídos, otra el gusto, otra el olfato y otra el tacto. Y si

no fuera así, no hubiera rnás que un género de obras,

ó todo fuera ver, ó gustar, ó palpar; porque el instru-

mento determina y modifica la potencia para una acción

y no más.

(3) GíB.,cap. XLU.

(i) Qaiuto de la edición expurgada.

^
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De esto manifiesto y claro que pasa cu los sentidos

exteriores pi^irémos colet;ir lo que hay allá ilentro en

los interiores. Cuu osla niesnia virtuil animal entende-

mos, imaginamos y nos acordamos. I'ero si es verdad

que caJa obra reiuiere particular instrumento, nece-

wriainenle allá dentro en el cerebro ha de haber ór-

gano para el entendimiento, y órgano para la imagina-

liva, y otro diferente para la memoria; porque si todo

el cerebro estuviera organizado de una misma mane-

ra, todo fuera memoria, ó todo entendimiento, ó todo

nnaginacion, y vemos que hay obras muy diferentes;

luego forzosamente ha de haber variedad de instru-

mentos. Poro abierta la cabeza y hecha anatomía del

cerebro, todo está compuesto de un mismo modo de

sustancia homogénea y similar , sin varieilad de par-

tes hetereogéneas ; sólo aparecen cuatro senos peque-

ños , los cuales (bien mirados) todos tienen una mis-

ma composición y figura, sin haber cosa por medio en

que puedan diferir.

Cuál sea el uso y aprovechamiento de ellos, y de qué

sirven en la cabeza , no es fácil determinarlo ;
porque

Galeno y los anaiomistas (así modernos como antiguos)

lo han procurado averiguar, y ninguno ha dicho deter-

minadamente, ni en particular, de qué sirve el ven-

trículo derecho ni el izquierdo, ni el que está colocado

en medio de estos dos, ni el cuarto, cuyo asiento es en

el cerebro, parte postrera de la cabeza ; sólo afirmaron

(aunque con miedo) que estas cuatro cavidades eran

las oficinas de donde se conocían los espíritus vitales,

y se convierten en animales para dar sentido y movi-

miento á todas las partes del cuerpo. En la cual obra,

una vez dijo G.ileno (1) que el veiUiícuIo de enmedio

teníala primicia, y en otra parte le tornó á parecer que

el postrero era de mayor eficacia y valor
;
pero esta

doctrina no es verdadera, ni está fundada en buena fi-

losofía natural, porque no hay dos obras en el cuerpo hu-

mano tan contrarías, ni que tanto se le impidan, como

es el raciocinar y el cocer los alimentos; y es la razón,

que el contemplar pide quietud, sosiego y claridad en los

espíritus animales, y el cocimiento se hace con grande

esfuerzo y alboroto
, y se levantan de esta obra muchos

vapores que enturbian y oscurecen los espíritus aníma-

les, por donde el ánima racional no puede ver las figu-

ras. Y no era tan imprudente naturaleza, que habia de

juntar en un mi.'imo lugar dos obras que se hacen con

tanta repugnancia. Antes loa grandeniente Platón (Om-
logo de nalura) la prudencia y saber de que nos formó,

el haber apariado el hígíido del cerebro en tanta dis-

tancia
,
porque con el ruido que se hace (mezclando los

alimentos), y con la oscuridad y tinieblas que causan

los vapores en los espíritus animales , no estorbasen al

ánima racional sus discursos y raciocinios. Pero sin

que notara esta (ilosyfía Platón , lo vemos cada hora

por experiencia
, que con estar el hígado y el estómago

tan desviados del cerebro, en acabando de comer, y
buen rato después, no hay hombre que pueda estudiar.

La verdad que parece en este punto es, que el ven-
trículo cuarto tiene por oficio cocer y alterar los espí-

ritus vitales, y convertir los animales para el fin que

(I) Lib. Tin De tiecrel. Ilipp. ,t Pla'on el lib. viii Le usu part.
Lit. lY Di itartt. Uipp . ci Vittvnfít Ub. vm De usupait.

DE FILÓSOFOS.

tenemos dicho. Y por esto lo apartó naturaleza en tanta

distancia de los otros tres y le hizo cerebro aparte y
dividido

, y tan remolo como aparece, porque con su

obra no estorbase la contemplación de los demás. Los

tres ventrículos delanteros, yo no dudo sino que los hizo

naturaleza para discurrir y filosofar. Lo cual se prueba

claramente, porque en los grandes estudios y contem-

placiones siempre duele aquella parte de la cabeza que

responde á estas tres concavidades. La fuerza de este

argumento se conoce considerando que, cansadas las

demás potencias de hacer sus obras , siempre duelen

los instrumentos con que se han ejercitado; como en el

demasiado ver duelen loS ojos , y del mucho andar

duelen las plantas de los pies.

La dificultad está ahora en saber en cuál de estos

ventrículos está el entendimiento, en cuál la memoria

y en cuál la imaginativa : porque están tan juntos y
vecinos, que por el argumento pasado, ni por otro

ningún indicio, no se puede distinguir ni conocer.

Aunque considerando que el entendimiento no puede

obrar sin que la memoria esté presente , representán-

dole las figuras y fantasmas, conforme aquello (Arist., 13,

De anima) oportet inlelligenlcm fantasmata speculare;

ni la memoria sin que asista con ella la imaginativa (de

la manera que atrás lo dejamos declarado), entendere-

mos fácilmente que todas tres potencias están juntas

en cada ventrículo, y no está solo el entendimiento en

el uno, ni sola la memoria en el otro, ni la imaginativa

en el tercero, como los filósofos vulgares han pensado;

esta junta de potencias se suele hacer en el cuerpo

humano cuando una no puede obrar sin que otra le

ayude , como parece en las cuatro virtudes naturales,

coriQOcirix, relentrix, tractrix, espultrix. Y por ha-

berse menester las unas á las otras, las juntó naturaleza

en un mismo lugar, y no las dividió ni apartó.

Pero si esto es verdad
, ¿ á qué propósito hizo natu-

raleza tres ventrículos, y en cada uno de ellos juntó

todas tres potencias racionales , pues sólo uno bastaba

para entender y hacer actos de memoria? A esto se

puede responder que la misma dificultad tiene saber

por qué naturaleza hizo dos ojos y dos oídos, pues en

cada uno de ellos está toda la potencia visiva y auditiva,

y con sodo un ojo se puede ver. A lo cual se dice que

las potencias que se ordenan para perfeccionar al ani-

mal , «cuanto mayor número hay de ellas, tanto más
segura está su perfección

;
porque puede faltar una ó

dos (por alguna ocasión), y es bien que queden otras del

mismo género con que obrar. En una en^fermedad (que

los médicos llaman resolución ó perlesía de medio lado)

ordinariamente se pierde la obra de aquel ventrículo

que está á la parte resuelta
, y si no quedaran salvos y

sin lesión los otros dos, quedaría el hombre estulto y
privado de corazón

; y aun con todo esto, por fallarle

el un ventrículo solo , se le conoce tener gran remisión

en las obras, así del entendimiento, como de la imagi-

nativa y memoria ; como sentiría menoscabo en la vista

el que solía mirar con dos ojos, si le quebrasen el uno

de ellos. De donde se entiende claramente que en

cada ventrículo están todas tres potencias, pues de sola

la lesión de uno se debilitan todas tres.

Atento, pues, que todos tres ventrículos tiene» la
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misma composición , y que no hay en ellos variedad

ninguna de partes, no podemos dejar de tomar por

instrumento las primeras calidades, y hacer tantas

diferencias genéricas de ingenios, cuanto fuese el nú-

mero de ellas; porque pensar que el ánima racional

(estando en el cuerpo) puede obrar sin tener órgano

corporal que le ayude, es contra toda la filosofía natu-

ral. Pero de cuatro calidades que hay (calor, frialdad,

humedad y sequedad), todos los médicos echan fuera la

frialdad por inútil para todas las obras del ánima ra-

cional, y así parece por experiencia en las demás fa-

cultades, que en subiendo sobre el calor, todas las

potencias del hombre hacen torpemente sus obras : ni

el estómago puede cocer el manjar, ni los tes'.ículos

hacer simiente fecunda , ni los músculos menear el

cuerpo, ni el cerebro raciocinar
; y así dijo Galeno (i):

Frigiditas enim officiis ómnibus animes aporte in-

commodat. Como si dijera : la frialdad echa á perder

todas las palabras del ánima ; sólo sirve en el cuerpo de

templar el calor natural y hacerle que no queme tanto;

pero Aristóteles (lib. ii De par. ani., cap. iv) es de con-

trario parecer, diciendo: Estcerle roboris efficatitr

sanguis, qui crassior el calidior est: vimautem sen-

tiendi intelligendique oblinet pleniorem
,
qui temior

atque frigidior est. Como si dijera : la sangre gruesa

y caliente hace muchas fuerzas corporales
,
pero la del-

gada y fria es causa de tener el hombre grande enten-

dimiento, dontie parece claramente que de la frialdad

nace la mayor diferencia de ingenio que hay en el

hombre, que es el entendimiento. También Aristóteles

(1 4 sect., prob. 15) pregunta por qué los hombres que

habitan tierras muy calientes, como es Egipto, son

más ingeniosos y sabios que los que moran en lugares

frios; á la cual pregunta responde que el calor dema-

siado de la región gasta y consume el calor natural del

cerebro y le deja frió
,
por donde vienen á ser los hom-

bres muy racionales
; y por el contrario, la mucha frial-

dad del aire fortifica el calor natural del cerebro
, y no

le da lugar que se resuelva. Y así los muy calientes de

cerebro, dice que no pueden discurrir, filosofar, an-

tes son inquietos y no perseverantes en una opinión.

A la cual sentencia parece que alude Galeno (lib. Arlri.

ntedic, cap. xu) diciendo que á causa de ser el hombre

mudable y tener cada momento su opinión, e£ ser

caliente de cerebro
; y por lo contrario, estar firme y

estable en una sentencia lo hace la frialdad del cerebro.

Pero la verdad es, que de esta calidad no nace ningu-

na diferencia de ingenio , ni Aristóteles quiso decir que

la sangre fria con predominio hace mejor entendimien-

to, sino á lo menos caliente ; ser el hombre mudable,

verdad es que nace del tener mucho calor, el cual le-

vanta las figuras que están en el cerebro, y las hace

bullir
; por la cual obra se le representan al ánima

muchas imágenes de cosas que la convidan á su con-

templación
, y per gozar de todas deja unas y toma

otras. Al revés acontece en la frialdad, que por com-
primir las figuras y no dejarlas levantar , hace al hom-
bre firme en una opinión, y es porque no se le re-

presenta otra que lo llame. Esto tiene la frialdad, que

(1) Li)). Quodanimi mores, cap. v.

impide los movimientos, no solamente de las cosas

corporales , pero aun las figuras y especies , que diceu

los filósofos ser espirituales. Jas hace inmóviles en el

cerebro, y esta firmeza antes parece torpeza que dife-

rencia de habilidad. Verdad es que hay otra diferencia

de firmeza
,
que nace de estar el entendimiento muy

concluido, y no por tener frío el cerebro; quedan, pues,

la sequedad , humedad y calor por instrumento de la

facultad racional. Pero ningún filósofo sabe determina-

damente dar á cada diferencia de ingenio la suya.

Heráclito dijo (Oiaíogo de natura): Splendor siccus

animus sapieniissimus? {Reíiéreh Galeno, lib. Quod
animi mores, cap. \.) Por h cual sentencia nos da á

entender que la sequedad es causa de ser el hombre
muy sabio, pero no declaró en qué género de saber.

Lo mismo entendió Platón cuando dijo que nuestra

ánima vino al cuerpo sapientísima
, y por la mucha

humedad que halló en él , se hizo torpe y necia , pero
gastándose con el discurso de la edad, y adquiriendo
sequedad, descubre el saber que ánt«s tenía (2). En-
tre los brutos animales , dice Aristóteles , aquellos son
más prudentes que en su temperamento tienen más
frialdad y sequedad , como son las hormigas y abejas,

las cuales en prudencia compiten con los hombres muy
racionales. Fuera de esto, ningún animal bruto hay
tan húmedo como es el puerco, ni de menos ingenio;

y así un poeta que se llama Pindaro , para motejar á
la gente de Beocia de necia, dijo de esta manera:
Dicta fuit sues gens Boeotia vecors.

También la sangre, por la mucha humedad, dice

Galeno (Lib. Quod animi mores, cap. vi) que hace

los hombres simples. Y de tales , cuenta el mismo
Galeno (Lib. i De natura hum., com. xi) que moteja-

ban los cómicos á los hijos de Hipócrates diciéndoles

que tenían mucho calor natural
,
que es una sustancia

húmeda y muy vaporosa. Este trabajo han de tener

los hijos de los hombres sabios; adelante diré la razón

y causa en que consiste. También en los cuatro humo-
res que tenemos , ninguno hay tan frío y seco como la

melancolía; y todos cuantos hombres señalados en
letras ha habido en el mundo, dice Aristóteles (30
sect., prob. i) que fueron melancólicos. FinalniPnte,

todos convienen que la sequedad hace al hombre muy
sabio; pero no declaran ú cuál de las potencias racio-
nales ayuda más; sólo el profeta Isaías (cap. xxvin) le

puso nombre cuando dijo: Vexatio dat intellectum.

Porque la tristeza y aflicción gasta y consume, no
solamente la humedad del cerebro

,
pero los huesos

deseca, con la cual calidad se hace el entendimiento

más agudo y perspicaz. De lo cual se puede hacer

evidente demostración , considerando muchos hombres
que puestos en pobreza y aflicción vinieron d decir y
escribir sentencias dignas de admiración

, y venidos

después á pró.«pera fortuna, á buen comer y beber, no
acertaron á hablar, porque la vida regalada, el con-
tento y el buen suceso, y hacerse todas las co.sas á su

voluntad, relaja y humedece el cerebro, que es lo que
dijo Hipócrates (Ep¿dem.,\i, com. 9) : Gaudium reía-

xat cor. Como si dijera : el contento y alegría ensancha

(2) Para decir Homero qne Ulíses no se hizo necio, lofisnra

por DO haberse convertido on puerco,
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el corazón y le da calor y gordura. Y es cosa fácil de

probar otra vez; porque si la tristeza y aflicción deseca

y consume las carnes, por esta razón adquiere el hom-

bre mayor eulendimiento, cierto es que su contrario,

que es la alegría , ha de humedecer el cerebro y bajar

el entendimiento. Los que van alcanzando esta manera •

de iogenio, luego sclnclinan á pasatiempos, á convites

y á músicas, á con versaciones jocosas, y huyen de lo

contrario, que en otro tiempo les solia dar gusto y con-

tento (I). Do aqui sabrá ya la gente vulgar la razón y

causa de dundo nace que subiendo el hombre sabio y

virtuoso á alguna gran dignidad , siendo antes pobre

y humilde, muda luego las costumbres y la manera de

razonar, y es por haber adquirido nuevo temperamen-

to, húmedo y vaporoso, con el cual se le borran las

figuras que antes tenía en la memoria , y le entorpece

el entendimiento. De la humedad es dificultoso saber

qué diferencia de ingenio puede nacer, pues tanto con-

tradice á la facultad racional. A lo menos en la opinión

de Galeno (lib. i De nalura humana, com. 11) todos

los humores de nuestro cuerpo que tienen demasiada

humedad hacen al hombre estulto y necio
, y así dijo :

Animi desterüas et prudentia á bilioso himore pro-

ficiscitur; inlegritatis et constantics erit auctor humor

melancholicus : sanguis simplicitalis et stupiditatis:

piluitce natura ad morum cullum rnhil facit. Como

si dijera : la prudencia y buena maña del ánima racio-

nal nace de la cólera ; ser entero el hombre y constan-

te proviene del humor melancólico ; ser bobo y simple,

de la sangre ; de la flema para nmguna cosa se apro-

vecha el ánima racional más que para dormir; de

manera que la sangre por ser húmeda , y la flema echa

á perder la facultad racional
,
pero esto se entiende las

facultades ó ingenios racionales discursivos y activos, y

no de los pasivos , como es la memoria , la cual así

depende de la humedad como del entendimiento de

sequedad (2). Y llamamos á la memoria potencia ra-

cional, porque sin ella no vale nada el entendimiento

ni la imaginativa á todas la> materias y figuras sobre

que silogizar, conforme aquel dicho de Aristóteles

:

Oportet inlelligentem phantasmata speculari.

Y el oficio de la memoria es guardar estos fantasmas

para cuando el entendimiento los quisiera contemplar;

y si ésta se pierde , es imposible poder las domas po«»

lencias obrar; y que el oficio de la memoria no sea otro

más que guardar las figuras de las cosas, sin tener ella

propia invención , dícelo Galeno de esta manera {De

o[(icio medid, com. A): Ac fiwnoriam quidemre-

condere ac servare in se ca quce sensu et mente cog-

Tiita fuerint, quasi collam quaiidam d receptaculum

eorum non inventricem. Y siendo este su uso, cla-

ramente se entiende que depende de la humedad,
porque ésta hace el cerebro blando, y la figura se

imprime por via de compresión; para prueba de esto,

es argumento evidente la puericia, en la cual edad

aprende el hombre más de memoria que en todas las

(11 Cor lapitntiumuH trlttília e$t : cor stuUorum ubi lalitia.
{Eeltt^ Mp. VII.)

(4) Y i$i Cicerón, deflniendo la naturaleza del Ingenio, niele en
ID deOnifion i la memoria. DorUitns el memoria qtue apellaíur
K»« i^genünomUu.^Dc fin bm.ttmal.,üh, u)
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demás, y el cerebro le tiene htjfflcdísitno, y asi pregunta

Aristóteles (30sect., proh. i.): Cur séniores amplius

mente valeamus : júniores clius discamus? Como si

preguntara : ¿qué es la causa que siendo viejos tenemos

mucho entendimiento, y cuando mozos aprendemos

con facilidad? A lo cual responde que la memoria de

ios viejos está llena de tantas figuras de cosas como

han visto y oido en el largo discurso de su vida, y así

queriendo echarle más no lo puede recibir, porque no

!)ay lugar vacío donde quepa
;
pero la de los mucha-

chos, como há poco que nacieron, está muy desemba-

razada, y por esto reciben presto cuanto les dicen y

enseñan. Y dalo á entender, comparando la memoria

de la mañana con la de la tarde , diciendo que por la

mañana aprendemos mejor porque en aquella hora

amanece la memoria vacía, y á la tarde mal por estar

llena de todo lo que aquel dia ha pasado por nosotros.

A este problema no sabe responder Aristóteles, y está

la razón muy clara, porque si las especies y figuras

que están en la memoria tuvieran cuerpo y cantidad

para ocupar lugar
,

parece que era buena respuesta;

pero siendo insensibles y espirituales, no pueden hen-

chir ni vaciar el lugar donde están, antes vemos por

experiencia que cuanto más se ejercita la memoria

recibiendo cada dia nuevas figuras, tanto se hace 6 más

capaz.

La respuesta del problema está muy clara en mi

doctrina , y es, que los viejos tienen mucho entendi-

miento porque tienen mucha sequedad, y son faltos de

memoria porque tienen poca humedad
,
por la cual

razón se endurece la sustancia del cerebro, y así no

puede recibir la compresión de las figuras, como la

cera dura admite con dificultad la figura del sello, y la

blanda con facilidad. Al revés acontece en los mucha-

chos, que por la mucha humedad que tienen en el

cerebro son faltos de entendimiento, y muy memorio-

sos por la gran blandura del cerebro , en el cual
,
por

razón de la humedad, hacen las especies y figuras (que

vienen de fuera) gran compresión , fácil
,
profunda y

bien figurada.

Estar la memoria más fácil á la jnañana que á la

tarde, no se puede nogar; pero no acontece por la

razón que trae Aristóteles, sino que el sueño de la

noche pasada ha humedecido y fortificado el cerebro,

y la vigilia de todo el día lo ha desecado y endurecido;

y así dice Hipócrates (6 Aph., com. 26) : Qui noclu

bibere appelunt, iis admodum sitientibus si suprador»

mierint bonum. Como si dijera : los que de noche tienen

gran sequía, durmiendo se les quila
;
porque el sueño

humedece las carnes y fortifica todas las facultades

que gobiernan al hombre.

Y que haga este efecto el sueño, el mismo Aristóteles

lo confiesa (4 sect., probl. 5). De esta doctrina se infie-

re claramente que el entendimiento y la memoria son

potencias opuestas y contrarias , de tal manera, que el

liombre que tiene gran memoria ha de ser falto de en-

tendimiento, y el que tuviese mucho entendimiento

no puede tener buena memoria
,
porque el cerebro es

imposible ser juntamente seco y húmedo á predominio.

En esta máxima se fundó Aristóteles (Lib. De memoria

et reminiscentia) para probar que la memoria es dife-
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rente potencia de !a reminiscencia, y forma el argu-

mento de esta manera : los que tienen muclia reminis-

cencia son hombres de gran entendimiento, y los que

alcanzan mucha memoria son faltos de eniendimiento;

luego la memoria y la reminiscencia son potencias

contrarias ; la mayor en mi doctrina es falsa, porqup los

que tienen muoiía reminiscencia son faltos de enten-

dimiento y tienen gran imagínntiva, como luego pro-

baré
;
pero la menor es muy verdadera, aunque Aris-

tóteles no alcanzó la razón en que esté fundada la

enemistad que el entendimiento tiene con la memoria.

De calor (que es la tercera calidad) nace la imaginativa;

porque ya ni hay otra potencia racional en el cerebro,

ni otra calidad que darle; allende que las ciencias qfl©

pertenecen á la imaginativa son las que dicen los deli-

rantes en la enfermedad, y no de las que pertenecen al

entendimiento y memoria.

Y siendo la perlesía , manía y melancolía
,
pasiones

calientes del cerebro, es gran argumento para probar

que la imaginativa consiste en calor. Sola una cosa me
hace dificultad, y es, que la imaginativa es contraria

del entendimiento y también de la memoria, y la

razón no viene con la experiencia
; porque mucha calor

y sequedad bien se pueden juntnr en el cerebro
, y

también calor y humedad en grado intenso
; y por esta

causa podía tener el hombre grande entendimiento y

grande imaginativa
, y mucha memoria con mucha

imaginativa
; y realmente por maravilla se halla hom-

bre de grande imaginativa que lenga buen entendi-

miento ni memoria, y debe ser la causa, que el enten-

dimiento ha menester que el cerebro esté compuesto

de partes sutiles y muy delicadas, como atrás lo proba-

mos de Galeno (Lib. Art. med., cap. xii), y el mucho

calor gasta y consume lo más delicado y deja lo grueso

y terrestre
;
por la misma razón la buena imaginativa

no se puede juntar con mucha memoria
, porque el

calor excesivo resuelve la humedad del cerebro y le deja

duro y seco, por donde no puede recibir fácilmente las

liguras (1).

De manera que no hay en el hombre más que tres

diferencias genéricas de ingenio, porque no hay más

de tres calidades de donde pueden nacer; pero debajo

de estas tres diferencias universales se contienen otras

muclias particulares por razón de los grados de.intension

que puede tener el calor, la humedad y sequedad.

Aunque no de cualquiera grado de estas tres calida-

des resulta una diferencia de ingenio
;
porque á tanta

intensión puede llegar la sequedad, el calor y !a hu-

medad
,
que desbarate totalmente la facultad animal,

conforme aquella sentencia de Galeno (lib. ii Aph.,

com. 20) : Omnis inmódica intemperies tires exolvit.

V así es cierto
;
porque aunque el entendimiento se

aprovecha de la sequedad , tanta puede ser, que le

consuma sus obras, lo cual no admite Galeno (lib.

Quod animi mores, cap. v) ni los filósofos antiguos;

antes afirman que si el cerebro de los viejos no se

enfriase jamas, vendrían a caducar aunque se hiciesen

encuarto grado secos. Pero no tienen razan, por lo

que probaremos en la imaginativa; que aunque sus

(1) Intemperie$ quaUbet tola diu durare nonpotest, (Sal , lib; vi

De tan. tuen.)

obras se hacen con calor, en pasando el tercer grado

luego comienza á desbaratar, y lo mismo hace la me-
moria con la mucha humedad.

"

Cuantas diferencias nazc-an de ingenio por razón de

la intensidad de cada una de eslas tres cualidades, no

se puede decir ahora en particular, hasta que adelante

contemos todas las obras y acciones del entendimiento,

de la imaginativa y de la memoria; pero en el entre-

tanto es de saber que hay tres obras principales de)

entendimiento. La primera es inferir , la segunda dis-

tinguir, y la tercera elegir, de donde se constituyen

tres diferencias de entendimiento. En otras tres se

parte la memoria: la primera que recibe con facilidad

y luego olvida, otra es tarda en percibir y lo retiene

mucho tiempo, la tercera recibe con facilidad y tarda

mucho en olvidar. La imaginativa contiene muchas

más diferencias, porque tiene las tres como el enten-

dimiento y memoria, y de cada grado resultan otras

tres.

De estas diremos adelante con más distinción, cuando

diéremos á cada una la ciencia que le corresponde en

particular; pero el que quisiere considerar otras tres

diferencias de ingenio, hallará que hay habilidades en

los que estudian ; unos que para las contemplaciones

claras y fáciles del arte que aprenden tienen disposición

natural, pero metidos en las oscuras y muy delicadas,

es por demás tratar el maestro de hacerles la figura con

buenos ejemplos, ni que ellos hagan otra tal con su

imaginación, porque no tienen capacidad.

En este grado están todos los ruines letrados de

cualquiera facultad, los cuales, consultados en las cosas

fáciles de su arte, dicen todo lo que i;e puede entender;

pero venidos á lo muy delicado, dicen mil disparates.

Otros ingenios suben un grado más
,
porque son blan-

dos y fáciles de imprimir en ellos todas las reglas y con-

sideraciones del arte, claras, oscuras, fáciles y dificul-

tosas
;
pero la doctrina , el argumento , la respuesta, la

duda y distinción , todo se lo han do dar hecho y le-

vantado : éstos han menester oir la Ciencia de buenos

maestros que sepan mucho, y tener copia de libros, y
estudiar en ellos sin parar

;
porque tanto sabrán menos

cuanto dejaren de leer y trabajar. De éstos se puede

verificar aquella sentencia de Aristóteles tan celebrada:

Inlelleclus noster est tanquam tabula rasOf in qua
nihil est depidum (2).

Porque todo cuanto han de saber y aprender lo han

de oir á otro primero, y sobre ello no tienen ninguna

invención. En el tercero grado hace naturaleza unos

ingenios tan perfectos, que no han menester maestros

que los enseñen ni les digan cómo han de Olosofar;

porque de una consideración que les apunta el doctor

sacan ellos ciento, y sin decirles nada se les hincha

la boca de ciencia y saber. Estos ingenios engañaron á

Platón
, y le hicieron decir que nuestro saber es un

cierto género de reminiscencia, oyéndolos hablar y decir

lo que jamas vino en consideración de los hombres. A
estos tales está permitido que escriban libros, y á otros

(f) De estas dos dircrcncias de ingenios dijo- Aristóteles de

esta manera : Ule quidem est oplimus, qui omnia fer te intelUgit,

bonus autem sumum est Ule qui bene dicenti obedit. tArist., lib. l

doct. Ítem 3 de Anam.)
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DO ;
porque el <?ri1en y concierto que se lia de tener

para que las ciencias reciban cada dia aumento y mayor

pcrreccion es de juntar la nueva invención de los que

aliora vivimos con lo que los anlij^uos dejaron escrito

en sus libros ;
porque liaciónJolo de esla manera (cada

uno en su tiempo) vcndrian á crecer las arles, y los

liombrcs que están por nacer gozarían de la invención

y trabajo do los que primero vivieron (\). A los demás

quo carecen de invención no habia de consentir la

república que escribiesen libros ni dejárselos imprimir,

porque no hace más que dar circuios en los dichos y

sentencias de los autores graves, y tornarlos á repetir;

V hurlando uno de aquí y tomando otro de allí
,
ya no

íiay quien componga una obra. A los ingenios inven-

tivos llaman en lengua toscana caprichosos, por la

semejanza que tienen con la cabra en el andar y pare-

cer ; ésta jamas huelga por lo llano , siempre es amiga

de andar á sus solas por los riscos y alturas y asomarse

á grandes profundidades, por donde no sigue vereda

ninguna ni (juiere caminar con compañía (2). Tal pro-

piedad como ésta se halla en el ánima racional, cuando

tiene un cerebro bien organizado y templado
;
jamas

huelga en ninguna contenijilacion ; todo es andar in-

quieta, buscando cosas nuevas que saber y entender.

De esta manera de ánima se verifica aquel dicho de

Hipócrates (6 Epid. 5,com. 11) AnimcB deambulatio

co'jilalio hominibus. Porque hay otros hombres que

jamas salen de una contemplación , ni piensan que hay

más en el mundo que descubrir. Estos tienen la pro-

piedad de la oveja , la cual nunca sale de las pisadas

del manso , ni se atreve á caminar por lugaies desiertos

y sin carril , sino por veredas muy holladas, y que

alguno vaya delante. Ambas diferencias de ingenio son

muy ordinarias entre los hombres de letras : unos hay

que son remontados, y fuera de la común opinión juz-

gan y tratan las cosas por diferente manera; son libres

en dar .su parecer, y no siguen á nadie. Otros hay re-

cogidos, humildes y muy sosegados, desconfiados de

si
, y rendidos a! parecer de un autor grave, á quien

siguen , cuyos dichos y sentencias tienen por ciencias

y demostración
, y lo que discrepa de aquí juzgan por

vanidad y mentira (3).

Juntas estas dos diferencias de ingenios, son de

mucho provecho
;
porque así como á una gran manada

de oveja? suelen los pastores eciiar una docena de cabras

que las levanten y lleven con paso apresurado á gozar

de nuevos pastos y que no estén hollados, déla misma

manera conviene que haya en las letras humanas algu-

nos ingenios caprichosos que descubran á los entendi-

mientos oviles nuevos secretos de naturaleza y les den

contemplaciones nunca oídas en que ejercitarse, por-

(I) La invención de las artes y la compostura deles libros,

«liee r.ilcno que se liare ó con el entendimiento 6 con la memoria
f> con la imaginativa

; pero el que escribe por tenor mucha memo-
ri» de cosas, no puede decir uada de nuevo. (Lib. i üe of/lcio

mtdi., com. 4.)

(1 Esta diferencia de ingenios es muy peligrosa para la teo-
logía, de donde ha de estar atado el entendimiento á loque dice

y declara la iRleiia católica , nuestra madre.
(3) Esla diferencia de ingenio es muy buena para la teología,

doüde se lia de seguir b autoridad (li\ina declarada poi los
^a9tos concilios y por los 5.igrados doctores.
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que de esta manera van creciendo las arles y los hom»
hres saben más cada dia.

CAPÍTULO IX (4).

rdoeuie algunas dudas y argumentos contra li doctrina del

capitulo pasado, y la respnesta de ellos.

Ona de las razones por donde la sabiduría de Stkra»

tes ba sido hasta el dia de hoy tan celebrada fué : que

después de haber sido juzgado en el oráculo de Apolo

por el hombre más civil del mundo , oyó de esta ma-

nera : Hoc unum scio, me nihil scire ; la cual senten-

cia han pasado todos los que le han leído y entendido

que fué dicha por ser Sócrates hombre humildísimo,

menospreciador de las cosas humanas, y que respeto de

las divinas, todo le parecía de ningún ser y valor. Pero

realmente están engañados
;
porque esta virtud de la

humildad ningún filósofo la alcanzó ni supo qué cosa

era, hasta que Dios vino al mundo y la enseñó. Lo que

Sócrates quiso sentir y dar á entender, fué la poca

certidumbre que tienen las ciencias humanas, y cuan

inquieto y temeroso está el entendimiento del filósofo

en cuanto sabe; viendo por experiencia que todo está

lleno de dudas y argumentos
, y que sin temor de la

parte contraria , no se puede asentir con nada ; por lo

cual fué dicho : Cogitaliones mortalium timidce et ín-

certcB providentim nostrce. Y el que ha de tener ver-

dadera ciencia en las cosas, ha de estar firme y quieto,

sin temor ni recelo de que se podría engañar; y el

filósofo que no está de esta manera, con mucha verdad

podia decir y afirmar que no sabe nada.

Esta misma consideración tuvo Galeno cuando dijo

(6 lib. introductorio, cap. v) : ScienUcB est convcntení,

firma et nunquam á ratione declinans cognilio eam
namque apud filosophos, prcBseríim dum rerum natu-

ras perscrutantur, non inveniens; mueto sane tninus

in remedica : immo, ut verbo expediam, ne ad fiomi»

nes quidem venit. Según esto el verdadero conocimiento

de las cosas se debió de quedar por allá
, y solamente

vino al hombre un género de opinión que le trae in-

cierto, y con miedo sí es así ó no lo que afirma. Pero

lo que en esto nota Galeno más en particular es, que la

filosofía y medicina son las ciencias más inciertas de

cuantas usan los hombres. Y si esto es verdad, ¿qué

diremos de la filosofía que vamos tratando, donde se

hace con el entendimiento anatomía de cosa tan oscura

y dificultosa como son las potencias y habilidades del

ánima racional , en la cual materia se ofrecen tantas

dudas y argumentos, que no queda doctrina llana sobre

que restribar ? Una de las cuales y más principal es,

que hemos hecho al entendimiento potencia orgánica

(como á la imaginativa y memoria) y le hemos dado al

cerebro con sequedad por instrumento con que obre,

cosa tan ajena de la doctrina de Aristóteles (Lib. n De

ani., cap. iv) y de todos sus secuaces; los cuales (po-

niendo al entendimiento apartado de órgano corporal)

probaban fácilmente que el ánima racional era inmortal,

y que salida de) cuerpo, duraba para siempre jamas
; y

siendo disputable la contraria opinión, queda la puerta

cerrada para no poderse demostrar. Fuera de esto» las

(4} Sexto de la primera edición.
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razones en que se fundó Aristóteles para probar que

el entendimiento no era potencia orgánica son de tanta

eficacia, que no se puede concluir otra cosa
,
porque á

esta potencia le pertenece conocer y entender la natu-

raleza y ser de todas cuantas cosas materiales hay en

el mundo
; y si ella estuviese conjunta con alguna cosa

corporal , aquella misma estorbarla el conocimiento de

las demás , como lo vemos en los sentidos exteriores,

que si el gusto está amargo, todo cuanto toca la len-

gua tiene el mismo sabor, y si el humor cristalino está

verde ó amarillo, todo cuanto ve el ojo juzga que

tiene el mismo color. Y es la causa
, que Intus exis-

tens prohibet exlraneum.

También dice Aristóteles que si el entendimiento

estuviese mezclado con algún órgnno corporal, que

será qualis; porque quien se junta con calientes ó

frios , forzosamente se le ha de pegar el calor. Y decir

que el entendimiento es caliente , frió , húmedo ó seco,

es predicación abominable á los oidos de los filósofos

naturales. La segunda duda principal es : que Aristóte-

les y todos los peripatéticos ponen otras dos potencias,

fuera del entendimiento, imaginativa y memoria, que

son reminiscencia y sentido común : atendidos aquella

regla poteniice cognoscunlur per actiones. Ellos hallan

que fuera de las obras del entendimiento, imaginativa

y memoria , hay otras dos muy diferentes. Luego de

cinco potencias nace el ingenio del hombre
, y no de

solas tres, como hasta aqui hemos probado.

También dijimos en el capítulo pasado (de opinión

de «jaleno) que la memoria no hace otra obra en el

cerebro más que guardar las especies y figuras de las

cosas , de la manera que el arca guarda y tif-ne en

custodia la ropa y lo demás que en ella echa; y si por

tal comparación hemos de entender el oficio de esta

potencia, es menester poner otra facultad racional que

saque las figuras de la memoria y las represente al

entendimiento, como es necesario que haya quien abra

el arca y saque lo que está metido en ella. Fuera de esto,

dijimos que el entendimiento y la memoria eran poten-

cias contrarias, y que la una á la otra se remitían;

porque la una pedia mucha seque iad y la otra mucha

humedad y blandura en el cerebro.

Y si esto es verdad
,
¿por qué dijo Aristóteles (líb. n

De anima) y Platón que los hombres que tienen las

carnes blandas tienen mucho entendimiento, siendo

la blandura efecto de la humedad? También dijimos

que para ser la memoria buena , era necesario que el

cerebro tuviese blandura , porque las figuras se han de

sellar en él por vía de comprensión, y estando duro no

podrían fácilmente señalar. Bien es verdad que para

recibir la figura con presteza
,
que es necesario tener

en el cerebro blandura ; mas para conservar las espe-

cies mucho tiempo, todos dicen que es necesaria la du-

reza y sequedad, como aparece en las cosas de cera,

que la figura que está impresa en cosa blanda se borra

con facilidad, pero en lo seco y duro jamas se pierde. Y
así vemos muchos hombres que toman de memoria con

gran facilidad, peroluégo se les olvida. Délo cual dando

Galeno la razón , dice (lib. Arist.med., cap. xii)que

las tales (con la mucha humedad) tienen la sustancia

del cerebro fluida, y no consistente, por donde se les
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borra presto la figura, como quien sella en el agua;

otros al revés , hacen memoria con dificultad
;
pero lo

que una vez aprenden jamas se les olvida. Y así, pare-

ce cosa impasible haber aquella diferencia de memoria

que dijimos, que aprende con facilidad y que lo con-

serve mucho tiempo.

También se hace dificultoso de entender cómo sea

posible que sellándose tantas figuras juntas en el cere-

bro no se borren las unas con las otras; porque si en
un pedazo de cera blanda se imprimiesen muchos sellos

de Viirías figuras, cierto es que los unos á los otros se

borrarían, mezclándose las figuras. Y lo que no hace mé-
nosdíficultad es saber de dónde nace que ejercitándose la

memoria se haga más fácil para recibir las figuras; siendo

cierto que el ejercicio no sulamente corporal deseca y
enjuga las carnes, pero mucho más el espiritual. Tam-
bién es dificultoso de entender cómo la imaginativa

sea contraria del entendimiento ¡sí no hay otra causa

más urgente que resolver en mucho calor las parles

sutiles del cerebro, y quedar las terrestres y gruesas),

pues la melancolía es uno (ie los más gruesos y terres-

tres humores de nuestro cuerpo. Y dice Aristóteles que

de ningún otro se aprovecha tanto el entendimiento

como de él, y hácese mayor la dificultad, consideran-

do que lu melancolía es un humor grueso, frío y seco,

y la cólera delicada en sustancia y de temperamenta
caliente y seca, y con todo esto, es la melancolía más
apropiada para el cntendiniionto que la colera. Lo cual

parece contra razón, porque este humor ayuda con dos

calidades al entendimiento y contradice con sola una
que e! calor, y la mehncolía ayuda con la sequedad y
no más; y contradice con la frialdad y gruesura de

sustancia
,

que es lo que más abomina el entendi-

miento.

Y así Gr.Ieno dio más ingenio y prudencia á la cólera

que á la melancolía (líb. i De natura humana, com. i).

Animi desteritas el prudenliaá bilioso humoreprolis-

ciiur ; inlegritaíis el conslantice eril auctor humor
melancholicus. Últimamente, so pregunta la causa de

donde pueda nacer que el trabajo y continua contem-
plación en el estudio hace á muchos sabios, á los cuales

al principio les faltaba la buena naturaleza de estas

calidades que decimos; y dando y tomando con la ima-

ginación , vienen á alcanzar muchas verdades que ántesi

ignoraban y no tenían el temperamento que para ellas

se requería, porque si lo tuvieran, no fuera menester-

trabajarlo.

Todas estas dificultades, y otras muchas más, se

hallan contra la doctrina del capítulo pasado
; porque la.

filosofía natural no tiene tan ciertos principios como
las ciencias matemáticas, en las cuales puede el médico,

y filósofo (siendo juntamente matemático) hacer siem-

pre demcslracíon
,
pero venido á curar conforme alarte

de medicina , hará en ella muchos errores
, y no todas

las veces por culpa suya (pues acertaba siempre en las

matemáticas), sino por la poca certidumbre de su arte;

y por tanto dijo Aristóteles (lib. i Tapie.) : Non ideo

malus medicus, si non semper sanet ; dum nihil vini-

seritelorum qucB sunt exacte. Como si dijera : el mé-
dico que hace todas las diligencias de su arte, aunque

^

no siempre sane , no por eso ha de ser tenido por mal
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artífice
;

pero sf este mismo hiciese en matemáticas

algún error, ninguna disculpa tenía, porque haciendo

en esta ciencia todas las diligencias que ella manda, es

imjHisiblc dí'jar de acertar : de manera que aunque no

h:igamos dí^mostracion de esta doctrina, no se ha de

ecli;ir totla la culpa á nuestro ingenio, ni pensar que es

f:d>o lo que decimos.

A la primera duda principal se responde que si el

enlendiinicnlo estuviese apartado del cuerpo y no tu-

viese que ver con el calor , frialdad , humedad y seque-

dad , ni con las demás calidades corporales, seguirse

haque lodos los hombres tendrían igual entendimiento

y que todos raciocinarían con igualdad ; y vemos por

experiencia que un hombre entiende mejor que otro

y discurre mejor ; luego ser el entendimiento potencia

orgátn'ca, y estar en uno más bien dispuesto que en

olT(f) lo causa
, y no por otra razón ninguna.

Porque todas las ánimas racionales y sus entendi-

mientos (apartadas del cuerpo) son de igual perfección

y saber.

Los que siguen la doctrina de Aristóteles (viendo

por experiencia que unos hombres raciocinan mejor

que otros) inventaron una huida aparente, diciendo

que discurrir uno mejor que otro no lo causa ser el

entendimiento potencia orgánica y estar en unos hom-
bres más bien dispuesto el cerebro que en otros , sino

que el entendimiento humano (en tanto que el ánima

racional estuviese en el cuerpo) ha menester las figuras

y fantasmas que están en la imaginativa y memoria;

por cuya fulta viene el entendimiento á discurrir mal,

y no por culpa suya ni por estar conjunto con materia

mal organizada. Pero esta respuesta es contra la doc-

trina del mismo Aristóteles {L\h. De memoria et re-

miniscentiu) , el cual prueba que cuanto la memoria

fuere más ruin , tanto es mejor el entendimiento
; y

cuanto la memoria fuere más subida de punto , tanto es

más flaco el entendimiento, y lo mismo hemos probado

atrás de la imaginativa. En confirmación de lo cual

pregunla Aristóteles (30 sect., prob. 4) : ¿Qué es la

causa que siendo viejos tenemos tan mala memoria y
tan grande entendimiento, y cuando mozos acontece al

revés , que somos de gran memoria y tenemos ruin

entendimiento? De esto muestra la e.\periencia una
cosa, y así lo nota Galeno : que cuando en la enferme-

dad se desbarata el temperamento y buena compostura

del cerebro, muchas veces se pierden las obras del

entendimiento, y quedan salvas las de la memoria y las

de la imaginativa; lo cual no pudiera acontecer si el

entendimiento no tuviera por si instrumento particu-

lar, fuera del que tienen las otras potencias. A esto yo
no sé qué pueda responder, sino es por alguna rela-

ción metafísica, compuesta de acto y potencia, que
n¡ ellos saben qué es lo que quieren decir, ni hay

hombre que los entienda. iNinguna cosa hace mayor
daño á la sabiduría del hombre que mezclar las cien-

cias, y lo que es de la filosofía natural tratarlo en la

metafísica
, y lo que es de la metafísica , en la filosofía

natural. Las razones en que se funda Aristóteles son de
muy poco momento

; porque no se sigue que porque
el eniendimip.nto ha de conocer la? cosas materiales, no
ba de tener órgano corporal

; porque las calidades cor-
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perales, que sirven á la compostura del írgano, no

alteran las potencias ni de ellas salen fantasmas : asi

como sensibile posittm supra sensum quod non causal

sensationem. Esto se ve claramente en el tacto
,
que

con estar compuesto de cuatro calidades materiales y
tener en sí cantidad y blandura ó dureza , con todo

eso conoce la mano sí una cosa está caliente ó fría,

dura ó blanda, ó si es grande 6 pequeña (1). Y pre-

guntado cómo el calor natural que^está en la mano no

impide al tacto que no conozca el calor que está en la

piedra, responderemos que las calidades que sirven

para la compostura del órgano no alteran al propio

órgano , ni de ellas salen especies para conocerlas.

También pertenece al ojo conocer todas las figuras y
cantidades de las cosas

, y vemos que el propio ojo tiene

su propia figura y cantidad
, y de los humores y túni-

cas que le componen , unas tienen colores y otras son

diáfanas y trasparentes, todo lo cual no estorba que

por la vista no conozcamos las figuras y cantidades de

todas las cosas que se nos ponen delante. Y es la causa

que los humores y túnicas, la figura y cantidad sirven

á la compostura del ojo, y estas cosas no pueden alterar

la potencia visiva, y así no estorban ni impiden el

conocimiento de las figuras de fuera. Lo mismo deci-

mos del entendimiento, que su propio instrumento

(aunque es material y está conjunto con él) no lo puede

entender, porque de él no salen especies inteligibles

que le pueden alterar
; y es la causa que inlelligibile

positum supra intelledum non causal inlelledionem;

y así queda libre para entender todas las cosas materia-

les de fuera , sin haber quien se lo impida. La segunda

razón en que se fundó Aristóteles es más liviana que

la pasada, porque ni el entendimiento ni otro accidento

ninguno puede ser qualis, atento que no pueden ser

por sí sujeto de ninguna calidad. Y así poco importa

que el entendimiento tenga por órgano al cerebro,

con el temperamento de las cuatro calidades primeras,

para que por ello se llame qucdis; pues el cerebro es

sujeto del calor , frialdad , liumedad y sequedad, y no

el entendimiento. A la tercera dificultad que ponen

los peripatéticos, diciendo que por hacer potencia or-

gánica el entendimianto, se quita un principio que

liabia para probar la inmortalidad del ánima racional,

decimos que otros argumentos hay más firmes con

que hacerlo, de los cuales trataremos en el capítulo

que se sigue.

Al segundo argumento se responde que no cualquie-

ra diferencia de obras arguye diversidad de potencias;

porque , como adelante probaremos , hace la imaginati-

va tan extraños hechos
,
que si fuera esta máxima tan

verdadera como los filósofos vulgares piensan, ó tuviera

la interpretación que ellos le dan , habría en el cerebro

diez ó doce potencias más. Pero porque todas estas

obras convienen en una razón genérica , no arguyen

más que una imaginativa, la cual se parte después en

muchas diferencias particulares, por razón de las vá-

(1^ Eropédoclos dcria qne las potencias habían de tener h
misma natnraleza del objeto para poderlo percibir; y así dijo :

Senltmus íerram íeliure, iiquore itquorem, aeran» aire maUriam,
ignem cemimus ígneclz cual sentencia aprueba Gi\.,i|^| D»
placilis.
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rías acciones que hace. El componer las especies en

presencia de los objetos ó en su ausencia, no solamente

no arguye variedad de potencias genéricas (como son

el sentido común y la imaginativa), pero ni aun par-

ticulares.

Al tercero argumento se responde que la memoria

no es más que una blandura del cerebro, dispuesta

(con cierto género de humildad) para recibir y guardar

lo que la imaginativa percibe, en la misma proporción

que tiene el papel blanco y liso con el que ha de escri-

bir; porque así como el escribano escribe en el papel

las cosas que quiere que no se olviden, y después de

escritas las torna á leer, de la misma manera se ha de

entender que la imaginativa escribe en la memoria las

figuras de las cosas que conocieron los cinco sentidos y
el entendimiento

, y otras que ella misma fabrica
; y

cuando quiere acordarse de ellas, dice Aristóteles

(I ib. IV De anima) que las torna á mirar y contemplar.

De esta manera de comparación usó Platón cuando

dijo que temiendo la poca memoria de la vejez, se

daba priesa á haber otra de papel (que son los libros)

para que no se le perdiese su trabajo y hubiese después

quien se lo representase cuando lo quisiese leer. Esto

mismo hace la imaginativa, escribir eu la memoria y
tornarlo á leer cuando se quiere acordar. El primero

que atinó á esta sentencia fué Aristóteles (lib. ni De

anima), y el segundo Galeno, el cual dijo de esta ma-
nera (iib. n De motu musculorum) : Pars enimanimcB

quce imaginatur, qiicecumque ea sit,'hcec eadem recor-

dar i videlur.

Así parece claramente
,
porque las cosas que imagi-

namos con mucho cuidado, se lijan bien en la memoria;

y lo que con liviana consideración tratamos, luego se

nos olvida. Y de la manera que el escribano cuando

hace buena letra la acierta á leer , así acontece á la

imaginativa, que si ella hace con fuerza queda la ligura

en el cerebro bien señalada, y si no, apenas se puede

conocer. Esto mismo acontece también en las escrituras

antiguas, que por quedar unas partes enteras y otras

gastadas (con el tiempo) no se pueden bien leer sino

es sacando muchas partes y razones por discreción. Lo

propio hace la imaginativa cuando en la memoria se

han perdido algunas figuras y quedan otras, de lo cual

nació el error de Aristóteles, pensando que la reminis-

cencia (por esta razón) era potencia diferente do la

memoria; allende que dijo que los que tienen gran

reminiscencia son de mucho entendimiento, y también

es falso
,
porque la imaginativa

,
que es la que hace la

reminiscencia , es contraria del entendimiento. De ma-
nera que hacer memoria de las cosas y acordarse de

ellas después de sabidas, es obra de la imaginativa,

como el escribir y tornarlo á leer es obra del escribano,

y no del papel. Y así la memoria queda por potencia

pasiva, y no activa , como lo liso y blanco del papel no

es más que comodidad para que otro pueda escrd)ir.

A la cuarta duda se responde que no hace al caso

para el ingenio tener las carnes duras ni blaudas, si

el cerebro no tiene también la misma calidad ; el cual

vemos muchas veces tener distinto temperamento de

todas las demás partes del cuerpo ; pero cuando con-

currieren en la misma blandura , es mal indicio para el

entendimiento y no menos para la imaginación. Y
si no , consideremos las carnes de las mujeres y de lo3

niños, y hallaremos que exceden en blandura á la de

los hombres
, y con todo eso, los hombres en común

tienen mejor ingenio que las mujeres. Y es la razón

natural que los humores que hacen las carnes blandas

son flema y sangre, por ser ambos húmedos, como ya

lo dejamos notado
; y de éstos ha dicho Galeno quo

hacen los hombres simples y bobos
, y por lo contrario,

los humores que endurecen las carnes son cólera y
melancolía

; y de éstos nace la prudencia , sabiduría

que tienen los hombres' (t); de manera que antes eS

mal indicio tener las carnes blandas que secas y duras.

Entre los brutos animales ninguno hay que tanto sa

allegue á la prudencia humana como el elefante, J
ninguno hay de tan duras y ásperas carnes como él.

Y así en los hombres que tienen igual temperamento

por todo el cuerpo, es cosa muy fácil colegir la manera
de su ingenio por la blandura ó dureza de carnes •,,

porque si son duras y ásperas, señalan ó buen entendi-

miento ó buena imaginativa
; y si blandas , lo contra-

rio, que es la buena memoria y poco entendimiento y
menos imaginativa; y para entender si corresponde el

cerebro, es menester considerar los cabellos, los cuales

siendo gruesos, negros, ásperos y espesos es indicio

de buena imaginativa o de buen entendimiento; y st

delicados y blandos, es argumento de mucha memoria

y no más.

Pero el que quisiere distinguir y conocer si es enten-

dimiento ó imaginativa (cuando los cabellos son de

aquella manera), ha de considerar de qué forma sea el

muchacho acerca de la risa; porque esta pasión des*

cubre mucho qué tal cj la imaginativa (2).

Cuál sea la razón y causa de la risa han procurado

muchos filósefos saber, y ninguno ha dicho cosa que se

puede entender; pero todos convienen en que la sangro

es un humor que provoca al hombre á reir; aunque

nadie declara qué calidades tiene este humor más que

los otros, por donde hace al hombre risueño. (6 Aph. 53.)

DesipienticB quce cum risufiunt, securiores : quae vero

cum solicitudine perictdosiores . Como si dijera : cuan-

do los enfermos desatinan y delirando se ríen , tienen

más seguridad que si eslán solícitos y congojosos,

porque lo primero se hace de sangre, que es un humor

benignísimo, y lo segundo de melancolía; pero restri-

bando en la doctrina que vamos tratando, fácilmente se

viene á entender todo lo que en este caso se desea

saber. 1.a causa de la risa no es otra (á mi parecer)

más que una aprobación que hace la imaginativa, vien-

do y oyendo algún hecho ó dicho que cuadra muy bien;

y corno esta potencia reside en el cerebro , en contán-

dole alguna cosa de éstas, luego lo nanea, y tras él

los músculos de todo el cuerpo, y así muchas veces

aprobamos los dichos agudos inclinando la cabeza.

Pues cuando la imaginativa es muy buena no se con-

tenta de cualquier dicho, sino es de aquellos que cua-

dran muy bien; y si tienen poca correspondencia y no

(1) Halles el canitidt el obesi non habent humorem melancholi-

cum. {Gil., \\b. Mí De loas, asse., cap. vi.)

('2) Risus denlium et ingresus hom'mis enuntiant de ill», {Ecles.,

cap. xiz.)
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más antes recibe pena que alogría. De aquí nace que

los homhrps de grande imní?iiialiva por maravilla los

vemos reir, y lo que es más de notar, es que los muy

gracicsos , decidores y apodadores jamas se rien de

las gracias y donaires que ellos propios dicen , ni de los

que oyen á otros ;
porque tienen tan delicada imagina-

tira ,
que aun sus propios donaires no hacen la corres-

pondencia que ellos querrian.

A esto se añade que la gracia (fuera de tener biuna

proposición y propósito) ha de ser nueva y nunca oida

ni vista. Y esto no es propiedad de sola la imaginativa,

sino también de las otras potencias que gobiernan al

hombre. Y asi vemos que el estómago, á dos veces que

usa de un mismo alimento , luego le aborrece ; la vista,

una misma figura y color ; el oido , una misma conse-

cuencia ,
por buena que sea; y el entendimiento, una

misma contemplación. De aqui nace también que el

donoso no se ria de la gracia que dice; porque antes

que la eche por la boca , sabe ya lo que lia de decir.

De donde concluyo qne los muy risueños, todos son

fallos de imaginativa; y asi cualquier gracia y donaire

(por fria que sea) les corresponde m.uy bien. Y por

tener la sangre mucha humedad (de la cual dijimos

que echaba á perder la imaginativa)
,
por tanto los

muy sanguinos son muy risueños. Esto tiene la hume-
dad

,
que por ser blanda y suave quita las fuerzas al

calor y le hace que no queme tanto. Y asi se halla

mejor con la sequedad
;
porque le aguza sus obras.

Allende que donde hay muclia humedad, es indicio

que el calor es rciiiiso, pues no la puede resolver ni

gastar; y con calor tan flojo no puede obrar la imagi-

nativa. De aquí se infiere también que los hotnbres

de grande enlendiniiento son muy risueños
,
por ser

faltos de im iginativa , como se lee de aquel grande

filósofo Demócrito y de otros muchos que yo he visto

y notado. Luego por la risa conoceremos si es entendi-

miento ó imaginativa la que tienen los hombres ó mu-
chachus de carnes duras y ásperas, y de cabellos negros

y espeso?, duros y ásperos. De manera que Aristóteles

no anduvo bien en esla doctrina.

Al quinto argumento se responde que hay dos géne-

ros de humedad en el cerebro : una que nace del aire,

cuando este elemento predominó en la mistión
, y otra

del agua, con que.se aman^'aron los demás elementos-

Si el cerebro estuviese blando con la primera hume-
dad, será la memoria muy buena, fácil para recibir, y
poderosa para tener las figuras mucho tiempo. Porque

la humedad del aire es muy aceitosa y llena de prin-

gue; en la cual se traban las especies con gran tenaci-

dad, como se ve en las pinturas que están dibujadas al

olio, que puestas al sol y al agua ningún daño reciben

;

y si derramamos aceite sobre una escritura jamas se

borra ; antes la gastada y que no se puede leer, con

el aceite se hace legible, dándole resplandor y trans-

parencia. Pero si la blandura del cerebro nace de la

segunda humedad, corre el afgumonto muy bien;

porque si recibe con facilidad, con la misma pres-

teza se torna á borrar la figura, por no tener prin-

gor la humedad del agua en que se traben las especies.

Conócense estas dos humedades en los cabellos. La
que proviene del aire, los pone mugrosos, llenos de
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aceite y manteca, y el agua, húmedos y muy llanos.

Al sexto argume;iio se responde que las figuras de

las cosas no se imirimen en el cerebro, como la figura

del sello en la cera, sino haciendo penetración para

quedap asidas, ó de la manera que se tiraban los pá-

jaros en la liga y las moscas en la miel; porque estas

figuras son incorpóreas y no se pueden mezclar ni cor-

romper las unas á las otras.

A la sépüma dificultad se responde que las figuras

amasan y ablandan la sustancia del cerebro (como se

enternece la cera trayéndola entro les dedos), allende

que los csfij'rilus vitales tienen virlud de ablandar y
humedecer los miembros duros y secos, como lo hace

el calor de fuera con el hierro. Y que los espíritus

vitales suban al cerebro cuando se toma de memoria,

ya lo dejamos probado atrás. Y no todo ejercicio cor-

poral ni espiritual deseca ; antes dicen los méd.cos que

el moderado engorda.

Al octavo argumento se responde qtie hay dos géne-

ros de melancolía (Cal., libro u De sanitate tuenda):

una natural, que es la luz de la sangre, cuyo tempe-

ramento es frialdad y sequedad , con muy gruesa sus-

tancia; éste no vale nada para el ingenio, antes hace

los hombrps necios, torpes y risueños, porque carecen

de ¡magín; liva, que se llama atra-bilis ó cólera adusta;

de la cual dijo Aristóteles (3 sect., prob. i) que hace

los hombres sapientísimos; cuyo temperamento es va-

rio, como el del vinagre (I). Unas veces hice efectos

de calor (fermentando la tierra), y otras enfria ; pero

siempre es seco y de sustancia muy delicada. Cicerón

confiesa que era tardo de ingenio, porque nn era me-
lancólico adusto; y dice la verdad; porque si lo fuera,

no tuviera tanta elocuencia
;
porque los melancólicos

adustos carecen de memoria, á la cual p-^rtcnece el

hablar con mucho aparato. Tiene otra calidad, que

ayuda mucho al entendimiento, que es ser respléndida

como azabache, con el cual resplandor da lu • allá den-

tro en el cerebro para que se vean bien las figuras. Y
esto es lo que sintió Keráclito , cuando dijo splendor

sicus aninius sapientissimus. El cual resplandor no

tiene la melancolía natural, antes su negro es mor-

tecino. Y que el ánima racional haya menester dentro

en el cerebro luz para ver las figuras y especies

adelante lo probaremos.

Al noveno argumento se responde que la prudencia

y destreza de ánimo, que dice Caleño
,
pertenece á la

imaginativa, con la cual se conoce loque está por

venir: asi dijo Cicerón [Dial, de seneclule): Memoria
prceterilorum, futurorum prudentia. Como si dijera :

la memoria es de lo pasado y la prudencia de lo que

está por venir. La destreza de ánimo es lo que llama-

mos en castellano agudeza in agibílibus
, y por otro

nombre, solercia, astucia, caviles y engaños. Y así

dijo Cicerón {In iunulini) : Prudentia est calliditas

qnce ralione qiiadam potest deleclum habere bonorum
et maUrum. Do este género de prudencia y maña ca-

recen los hombres de grande entendimiento, por ser

(1) De Oiésles dice Horacio que siendo tal, no hacia mal i na-

die, pci'o alcanzaba diciiosmay delicados por el resplandor qae
icnía su colera; j asi dijo: Tussil quoU splciidida bilis, (Sermo-
num,o.)
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faltos de imaginativa. Y así !o vemos por experiencia

en los grandes letrados de aquellas letras que perle-

necen al entendimiento, que sacados de allí no valen

nada para dar y tomar en las trapazas del mundo. Este

género de prudencia, muy bien dijo Galeno que nacia

de la cólera
;
porque contando Hipócrates á Damageto,

su amigo {In epist. ad Dama.), la manera como halló

á Demócrito cuando le fue á visitar y curar, escribe

que esíaba en el campo debajo de un plátano, en pier-

nas y sin zapatos, recostado sobre una piedra, con un

libro en la mano y rodeado de brutos animales muer-

tos y despedazados. De lo cual admirado Hipócrates, le

preguntó de qué servían aquellos animales así. A lo

cual respondió que andaba á buscar qué Iiumor hacia

al hombre desatinado, astuto, mañoso, doblado y cavi-

loso
, y habia hallado (haciendo anatomía de aquellas

bestias fieras) que la cólera era la causa de una propie-

dad tan mala (1). Y que para vengarse de los hombres

astutos quisiera hacer en ellos lo que habia hecho en

la zorra, en la serpiente y en la mona. Esta manera de

prudencia, no solamente es odiosa á los hombres
,
poro

de ella dice san Pablo [Ad. Rom. , cap. vni): Pru-

dcntia cariiis inimica est Deo. Y da la razón Platón

diciendo: Scientia qucB est remota á justicia calliditas

potius quam sapienlia est apsllanda; como si dijera:

no es razón que una ciencia que está apartada de !a

juslicia se llame sabiduría, sino astucia ó malicia; de

la cual usa siempre el demonio para hacer mal á los

hombres. Isla sapientia non est de sursum descendens:

sed terrena, animalis et diabólica. Como si dijera

Santiago (cap. m] : esta sabiduría no desciende de lo

alto, antes es terrena , inhumana y diabólica.

Otro género hay de sabiduría con rectitud y simpli-

cidad, con la cual conocen los hombres lo bueno y
reprueban lo malo; el cual dice Galeno ( lib. ni,Prog.,

com. 2) que pertenece al entendimiento, porque en

e^ta potencia no cabe malicia, nobleza ni astucia, y
ni sabe cómo se pueda hacer mal ; todo es rectitud,

justicia, llaneza y claridad. El hombre qce alcanza esta

manera de ingenio se llama recto y simple
; y así,

queriendo Demó.'^tenes captar la benevolencia á los

jueces en una oración que hizo contra Eschines, los

llamó rectos y simples, atento á la simplicidad de su

oHcio, del cual dice Cicerón {Pro Silla): Simplex

es! oficium, atque una bonorum omnium causa. Para

este género de cabiduría es acomodado instrunaento la

frialdad y sequedad de la melancolía, pero ha de estar

compuerta de partes sutiles y muy delicadas. A la úl-

tima duda se responde: que cuando el hombre se pone

á contemplar alguna verdad que quiere sabor, y luego

no la alcanza , es porque le falta al cerebro el tempe-

ramento conveniente para ello
; pero estando un rato

en la contemplación, luego acude á la cabeza el calor

natural (que son los espíritus vitales y sangre arterial)

y sube el temperamento del cerebro hasta llegar al

p\mto que es menester (2). Verdad es que la mucha

(1) Nota cómo los liombres de gran entendimiento no miran
en el ornato de su persona ; todos son desallüados y sucios.

Damos la razón de esto en el cap. viii y en el xiv.

(2) Nota cuánto importa trubajar en las letras, pues faltando

el temperamento conveniente al cerebro, se adquiere cou la con-
Hnua contemplación.

especulación á unos haco daño y 3 otros provecho;

porque si al cerebro le falta poco para llegar al punto

del calor conveniente, es menester estar poco contem-

plando, y si pasa de allí, luego se desbarata el entendi-

miento con la mucha presencia de los espíritus vitales;

y asi no atina la verdad. Por donde vemos muchos
hombres que de repente dicen muy bien

, y de pensado

no ^"'en nada. Otros tienen tan bajo el entendimiento

(ó por mucha frialdad ó sequedad ), que es menester que

esté mucho tiempo el calor natural en la cabeza para

subir el temperamento á los grados que le falta; y así,

de pensado dice mejor que de repente.

CAPITULO X (3).

Muéstrase qae aunque el ánima racional lia luenestet cl tettpe-

ramento de las cuatro calidades primeras, asi para estar en

el cuerpo como para discurrir y raciocinar, que no por eso se

mOere que es corruptible y mortal.

Por cosa averiguada tuvo Platón {ín Flicedro) que cl

ánima racional era sustancia incorpórea , espii itual , no

sujeta á corrupción ni á mortalidad como la de los de-

mas brutos animales ; la cual (salida del cuerpo) tiene

otra vida mejor y más descansada, pero entiéndase,

dice Platón (In apología), habiendo vivido el hombre

conforme á razón ;
porque si no, más le valiera al ánima

quedarse para siempre en el cuerpo, que padecer los

tormentos con que Dios castiga á los malos. Esta con-

clusión es tan ilustre y católica, que si él la alcanzó con

la felicidad de su ingenio, con justo titulo tiene por re-

nombre el divino Platón. Pero aunque es tal cual pare-

ce, jamas cupo á Galeno en su entendimiento; antes la

tQvo siempre por sospechosa, viendo delirar al hombre

cuerdo por calentársele el cerebro, y volver en su juicio

aplicándole medicinas frías. Y así dijo (lib. Quod
animimores, cap. iii et ix De placit., Hipoc. et Plato)

que se holgara que fuera vivo Platón para preguntarle

cómo era posible ser el ánima racional inmort d, alte-

rándose tan fácilirieiite con el calor, frialdad, hume-

dad y sequedad. Mayormente viendo que se va del

cuerpo por una gran calentura, ó san:.'rando al hom-

bre copiosainente , ó bebiendo cicuta
, y por otras alio-

raciones corporales que suelen quitar la vida. Y sí ella

fuera incorpórea y espiritual, como dice Platón (Oiá-

logo de natura), no le hiciera el calor, siendo calidad

material, perder sus potencias ni le desbaratara sus

obras. Estas razones confimdioron á Galeno y le hicie-

ron desear que algún platónico se las absolviese, y

creo que en su vida no le halló
;

pero después de

muerto la e.vperioncia le mostró lo que su enlen3t-

miento no pudo alcanzar (4).

Y así es cierto que la certidumbre infalible de ser

nuestra ánima inmortal no se toma de las razones

humanas , ni monos hay argumentos que prueban es

corruptible; porque á los unos y á los otros se puede

responder con facilidad : sola nueitra fe divina noshaco

ciertos y firmes, que diira para si' mpre jamas. Pero no

(3) Sétimo de la primera edición, todo él suprimido eo las

demás.

(4) En muriendo Galeno, es cierto qae descendió al inOemo, y

vio por experiencia que el fuego material quemaba á las ánimas

y no las podia gastar ni consuuiir : este médico tuvo noticia de

la doctrina evangélica y no la recibió. (Lib. ii í)//7".p«'í.,cap. iii.)
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tuvo raron Galeno de embarazarse con tan livianos ar-

gumentos, porque las obras que se han de liaccr me-

di-^nte aiyun insininienfo, no se colige bien en íilosofía

natural hat)er taita en el aqenle principal, por no salir

acertadas. El pintor que dibuja bien teniemlo el pincel

cuando conviene á su arle, no íiene culpa cuando en el

malo liaco las figuras borradas y de mala delincación;

ni es buen argumento pencar que el escribano tenia

alguna lesión en la mano cuando por falta de pkimi

bien corlada le fué forzado escribir con un palo. Con-

6i 'erando Galeno Lis obras maravillosas que hay en el

universo, y la sabiduría y providencia con que están

hedías y ordenadas, coligió que liabia Dios en el mun-
do, aunque no le velamos con los ojos corporales; del

cual dijo estas palabras (
lib. De fcet. formalione):

Deus nec factiis est aliquando , cum percnniter inge-

nilus sit ac sempiternus.

Y en otra parte dice que la fábrica y compostura

del cuerpo humano no la hacia el ánima racional

ni el calor natural , sino Dios 6 alguna inteligencia muy
sabia. De donde se puede formar un argumento contra

Galeno y deshacer su mala consecuencia
, y es de esta

manera : tú sospechas ser el ánima racional corruptible,

porque si el cerebro está bien templado acierta muy
bien á discurrir y filosofar, y si se calienta 6 enfria

más de lo que conviene, delira y dice mil disparates.

Eso mismo se infiere considerando las obras que tú

dices ser de Dios, porque si hace un hombre en luga-

res templados, donde el calor no exceda ala frialdad

ni la humedad á la sequedad , le saca muy ingenioso y
discreto, y si es región destemplada , todos los engen-

dra estultos y necios. Y así el mismo Galeno (lib.

Quod animi mores corps, cap. x) dice que en Scilhia

por maravilla acierta á salir un hombre sabio, y en

Atenas todos nacen filósofos. Pues sospechar que Dios

es corruptible porque unas calidades hacen bien estas

obras y con las contrarias salen erradas , no lo puede

confesar Galeno, pues ha dicho que Dios es sem-
piterno.

Platón va por otro camino más acertado , diciendo

que aunque Dios es eterno, omnipotente y de infinita

sabiduria, que se ha como agente natural de sus

obras, y que se sujeta á la disposición de las cuatro

calidades primeras, de tal manera, que para engendrar

un hombre sapientísimo y semejante á él tuvo nece-

sidad de buscar un lugar el más templado que habia

en todo el mundo, donde el calor del aire no excediese

á la frialdad, ni la humedad á la sequedad
; y así dijo

( Diélogo De nalura) : Deus vero quasi belli ac sapien-

ticB stiijiosus, locum qui viros ipsi simülimos produc-

turus essel elledum in primis incolendum prcebuit.

Y si Dios quisiera hacer un hombre sapientísimo en

Scithia ó en otra r^gi^n destemplada, y no usara de
Ru omnipotencia, saliera por fuerza necio, por la con-
trariedad de las calidades primeras.

Pero no infiriera Platón, como hizo Galeno, que
Diosera alterable y corruptible, porque el calor y la

frialdad le impiden sus obras. Esto mismo se ha do
colegir cuando el ánima racional, por estar en un cere-
bro inflamado, no puede usar de discreción y prudencia,

y no pensar que por eso es mortal y corruptible. El
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salir el cuerpo y no poder sufrir la calentura ni las

demás alteraciones que suelen matar los hombres, sólo

arguye que es acto y forma sustancial del cuerpo hu-
mano

; y que para estar en 61 requiere ciertas disposicio-.

nes materiales acomodadas al ser que tiene de ánima,

y que los instrumentos con que ha de obrar estén bien

compuestos, bien unidos, y con el temperamento que

sus obras han menester; todo lo cual faltando, por

fuerza las ha de errar y ausentarse del cuerpo.

El error de Galeno e.stá en querer averiguar por

principios de filosofía natural .si el alma racional, follan-

do del cuerpo, muere luego ó no; siendo cuestión que

pertenece á otra ciencia superior y de más ciertos

principios; en la cual probaremos que no es buen

argumento el suyo, ni que se inliere bien ser el ánima

del hombre corruptible por estar en el cuerpo quieta

con unas calidades, y ausentarse de él por las contra-

rias. Lo cual no es dificultoso probarse, porque otras

sustancias espirituales de mayor perfección que el áni-

ma racional eligen lugares alterados con calidades

materiales, en los cuales parece que habitan á su con-

tento
, y si suceden otras disposiciones contrarias, lue-

go se van por no poderlas sufrir.

Y así es cierto que hay disposiciones en el cuerpo

humano, las cuales apetece el demonio con tanta ago-

nía, que por gozar de ellas se entra en el hombre

donde están
, y así queda endemoniado; pero corrompi-

das y alteradas con medicinas contrarias, y hecha

evacuación dolos humores negros, podridos y hedion-

dos, naturalmente se torna á salir. Vese esto clara-

mente por experiencia, que en siendo una casa grande,

oscura, sucia, hedionda, triste, y sin moradores que

la habiten, luego acuden duendes á ella, y si la lim-

pian y abren ventanas, para que le entren el sol y
claridad, luego se van, especialmente si la habitan mu-
chas gentes y hay en ellas regocijos y pasatiempos, y
tocan muchos instrumentos de música. Cuanto ofenda

al demonio la armonía y buena proporción, muéstrase

claramente por lo que dice el texto divino, que toman-

do David su arpa y tocándola , luego hn¡a el demonio

y salía del cuerpo de Saúl. Y aunque esto tiene su es-

píritu, yo tengo entondido que naturalmente moles-

taba la música al demonio y que no la podía sufrir. El

pueblo de Israel sabía ya por experiencia que el demo-

nio era enemigo de su música, y por tenerlo así en-

tendido dijeron los criados de Saúl de esta manera

[IReg., cap. xvi): Ecce spirüus Dei malus exagital

te, jubeat Dominus noster rex, ni serví tui qui coram

te sunt, qiicerant bominem scientem psallere cithara,

ut quando arripuerit spiritus Dommi malus, psallat

manu sua el levius [eras. De la manera que hay pala-

bras y conjuraciones que hacen temblar al demonio
, y

por no oírlas deja el lugar que tenía elegido para su

habitación.

Y así cuenta Josefo (Lib, vni, De antiq., cap. ii) que

Salomón dejó escritos ciertos modos de conjurar , con

los cuales no solamente echaban de presente al demo-
nio

,
pero jamas osaba volver al cuerpo de donde una

vez fué lanzado.

También el mismo Salomón mostró una raíz de tan

abominable olor para el demonio, que aplicándola á
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ias narices del dernnnio,le ecliaba luego fuera, Ls tan

sucio el demonio , tan triste y enemigo de cosas limpias,

oiegres y claras, que entrando Jesucristo en la región

tle los geraseos, cuenta san Mateo que le ocurrieron

citírtos demonios, metidos en dos cuerpos muertos que

liabian sacado de los sepulcros, dando voces y diciendo:

üJ sus, hijo de David, ¿qué tema tienes con i.osotros

en liaber venido antes de tiempo á atormentarnos? ro-

gárnosle que si nos has de echar de este lugar donle

eslamos, que nos dejes entraren aquella manada de

puercos que allí está.» Por la cual razón los llama la

divina líscritura sucios espíritus
; por donde se entiendo

claramente que no sólo el ánima racional pide disposi-

ciones en el cuerpo para poderlo informar y ser prin-

cipio de todas sus obras
,
pero aun pata Cjtar en él como

en lugar acomodado á su naturaleza las ha menester;

pues los demonios, siendo de sustancia más perfcLta,

aboi recen unas cualidades corporales, y con las contra-

rias se huelgan y reciben contento. De manera que no

es buen argumento el de Galeno. Vase el ánima del

cuerpo por una gran calentura, luego es corruptible,

pues lo hace el demonio de la manera que hemos di-

cho, y no es mortal. Pero lo que en este propósito

más se ha de notar es que el demonio no solamente

apetece lugares alterados ton calidades corporales para

estar en ellos á su contento
,
pero aun cuando quiere

obrar alguna cosa que le importa mucho, se aprove-

cha de las calidades corporales que ayudan para aquel

fin; porque si yo pregunlase ahora : ¿en qué pudo fun-

dar el demonio cuando, queriendo engañar á Eva, se

metió antes en la serpiente ponzoñosa que en el ca-

ballo, en el oso, en el lobo y otros niuclios animales

que no eran de tan espantable hgura? Vo no sé qué

se me podría responder; bien sé que Galeno no admite

los dichos ni sentencias de Moisés ni de Cristo, nuestro

redentor, porque ambos, dice (lib. ii. De dijf. puls.,

cap. ni ¡, hablan sin demostración. Pero de algún ca-

tólico he deseado siempre saber la resolución de esta

duda, y ninguno rae la ha dado.

Ello es lo cierto , como ya lo dejamos probado, que

la cólera quemada y retostada es un humor que enseña

al ániuiíi racional de qué manera se han de hacer los

embustes y engaños. Y ent-e los brutos animales, nin-

guno hay que tanto participe de este humor como la

serpiente; y así, más que todos, dice la divina Escri-

tura que es astuta y mañosa (d).

El ánima racional
,
puesto caso que es la más ínfima

de todas las inteligencias
,
pero tiene la misma natu-

raleza que el demonio y los ángeles. Y de la manera

que ella se aprovecha de esta cólera ponzoñosa para

ser el hombre asiuto y mañoso , así el demonio , metí-

do en el cuerpo de a:|uella bestia fiera, se hizo más in-

genioso y doblado. Esta manera de filosofar no espan-

tará mucho á los filósofos naturales, porque tiene al-

guna apariencia de poder ser así
;
pero lo que más les

ha de acabar el juicio , es que queriendo Dios desen-

gañar al mundo y enseñarle llanamente la verdad
,
que

es contraria obra que hizo el demonio, vino en figura

depaloma, y no de águila, ni de pavón, ni de otrasaves

(1) Sed et serpens eral calidior cunctts animantibut térra, qtue

fectrat Dominus Deus. (fien., cap. ai.)

que tienen más hermosa figura
; y sabida la causa, es,

que 1.1 paloma participa mucho del humor que inclina

á rectitud, á llaneza, á verdad y simplicidad
, y carece

de cólera, que es el instrumento de la astucia y mali-

cia (2).

Ninguna cosa de éstas admite Galeno ni los filó-

sofos naturales; porque no pueden comprender cómo

el alma racional y el demonio, siendo sustancias espi-

rituales, se puedan alterar de calidades materiales

como es el calor, frialdad, humedad y sequedad
,
por-

que sí el fuego introduce calor en el leño, es por tener

ambos cuerpo y cantidad en que sujetarse , lo cual fal-

ta en las sustancias espirituales; y admitido por .cosa

imposible que las calidades corporales pudiesen alte-

rar la sustancia espiritual, ¿qué ojos tiene el demonio

ni el alma racional para ver los colores y figuras de

las co?as, ni qué olfato para percibir los olores, ni

qué oído para la música, rri qué tacto para ofender-

se del mucho calor? Para todo lo cual son menester ór-

ganos corporales. Y si apartada el alma racional del

cuerpo se ofende y tiene dolor y tristeza , no es posí»

ble dejar de alterarse su naturaleza y venirse á corrom-

per. Estas dificultades y argumentos embarazaron á

Galeno y á los filósofos de nuestros tiempos, pero á mí

no me concluyen; porque cuando Aristóteles dijo que

la mayor propiedad que la sustancia tenía era í^cr su-

jeto de los accidentes , no la coartó á la corporal ni es-

piritual; porque la propiedad del género igualmente la

participan las especies, y así dijo que los accidentes

del cuerpo pasan á la sustancia del alma racional, y los

del alma al cuerpo , en el cual principio se fundó para

escribir todo lo que dijo de fisonomía ,
mayormente los

accidentes con que se alteran las potencias son espiri-

tuales, sin cuerpo, sin cantidad ni materia, y así se

multiplican en un momento por el medio y pasan por

una vidriera sin romperla : dos accidentes contrarios

pueden estar en un mismo sujeto con toda la inten*»

cion que pueden tener
,
por las cuales propiediides los

llama el mismo Galeno indivisibles , y los filósofos vul-

gares intencionales; y siendo de esta manera, bien se

pueden proporcionar con la sustancia espiritual. Yo no

puedo dejar de entender que el alma racional, apar-

tada del cueri)0, y también el demonio, tengan poten-

cia visiva , olfativa , auditiva y tactiva. Lo cual me pa-

rece que es fácil de probar, porque si es verdad que

las potencias se conocen por las acciones,'cierto es que

el demonio tenía potencia olfativa , núes olia aquella

raíz que Salomón mandaba aplicar á las narices de los

endemoniados , y que tenía Dolencia auditiva
,
pues oía

la música que David daba á Saúl. Pues decir que estas

calidades las percibía el demonio con el entendimiento,

no se puede afirmar en la doctrina de los filósofos vul-

gares . porque esta potencia es espiritual , y los objetos

de los cinco sentidos son materiales,

Y así es menester buscar otras potencias en el áni-

ma racional y en el demonio con quien se puedan pro-

porcionar. Y sino, pongamos por caso que el ánima

del rico avariento alcanzara de Abrahan que el ánima

(2) En esto se conoce Va grandeza de Dios, que con ser omnipo-

tenle, y sin tener necesidad de sus criaturas, se sirve de ellas

como si fuese agente natural.
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del Lázaw viniera al mundo á predicar á sus hermanos

y persiiad !!»;5 que fuesen buenos para que no vinie-

een á aque. ;ugar de tormentos, donde él estaba
;
pre-

gunto vo jfíiora : ¿cómo el ánima do Lázaro acertaba á

venir á la oiiulad y á la casa de óslos, y si los encon-

trara en la Mlle en compañía de otros , cómo supiera di-

ferenciar dt> ^os que venían con ellos?¿ Y si estos her-

manos de! !íW avariento le pregunlitran quién era y

quién le enviaba , si tuviera alguna potencia para oir

sus palabras t Lo mismo se puede inquirir del demonio

cuando anda[w tras Cristo, nuestro redentor, oyéndole

predicar y viendo los milagros que hacia, y en aquella

dispula que ambos tuvieron en el desierto, ¿con qué

oidos percibía el demonio las palabras y respuestas que

Cristo le daba? Ello es cierto falta de entendimiento

pensar que el demonio ó el ánima racional, apartada

del cuerpo , no podrá conocer los objetos de los cinco

sentidos , aunque carezca de instrumentos corporales,

porque por la misma razón les probaré que e! ánima

racional, apartada del cuerpo, no puede entender, ima-

ginar ni hacer actos de memoria
,
porque si estando

en el cuerpo i.o puede ver
,
quebrados los ojos, tam-

bién no puede raciocinar sin acordarse si el cerebro es-

tá inflamado. ¡*ues decir que el ánima racional apar-

tada del cuerio no puede raciocinar por no tener ce-

rebro , es desatino muy grande, el cual se prueba en

la misma l'-storia de Abralian : Fili recordare quia ao-

cepisli briTia invita tua, etc. Lazaras similiter wala,

nunc lütem hic consolalur, tu vero cruciaris, et in üs

Cinnibus inler nos et vos, chaos magnum fírmatum est,

ul hi qui vohint hinc transiré ad vos non possint, nec

inde liuc transiré. Et ait, rogo ergo te,^ater, ut mi-

tas eum in domum patris mei; habso enim quinqué

fratres; ut tcstetur illis, ne et ipsi veniant in hunc

iocum tormeiüorum. De donde concluyo que asi co-

mo estas dos ánimas razonaron entre sí, y se acordó el

rico avariento que tenia cinco hermanos en casa de su

padre, y Abrahan le trajo á la momoria la buena vida

que en el mundo había tenido, y los trabajos de Láza-

ro sin ser menester el cerebro, de la misma manera

pueden las ánimas ver sin ojos corporales y oir sin

oidos, gustar sin lengua, oler sin narices y tocar

sin nervios ni carne
, y muy mejor sin comparación.

Lo mismo se entiende del demonio, por tener la mis-

ma naturaleza que el ánima racional. Todas eslas da-
das soltara bien el ánima del rico avariento, de quien

cuenta san Lúeas que estando en el infierno , alzó los

ojos y vio á Lázaro que estaba en el seno de Abra-
Iian

, y dando voces dijo así : Pater Abrahnm, mise-

rere mei; mite Lazarum ut intingat exlremum digili

tui in aquam , ut refrigeret linguam mcam qui crn-

cior in hac (lamina. Como si dijera : padre Abra-
lian, ten misericordia de mí

, y envíame á Lázaro para

que moje la extremidad de su dedo en agua y me re-
fresquft la lengua, ponjue estoy atormentado en esta

llama. De la doclrma pasada y de la que dice etta letra

se colige que el fuogiqneabrasa las ánimas en el i.iíier-

no eí material como el que acá tenemos, y que ofen-
día al rico avariento y á las otras ánimas por divina
disposición con el calor; y que si Lázaro le llevara un
jarro de agua tria, que sintiera gran recreación metién-

;
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düifieii ella. Y está la razón muy clara: porque si no

pudo sufrir estar en el cuerpo por el muclio calor de

la calentura, y cuando bebia agua fría sentía el áni-

ii¡a gran recreación
,
¿por qué no entenderemos lo mis-

mo estando unida con las llamas del fuego infernal?

El alzar los ojos el rico avariento, y la lengua sedienta,

y el dedo de Lázaro , lodos son nombres de las poten-

cias del ánima parapoJef.se la Escritura e.xplicar. Los

que no van por este camino ni se fundan en filosofía

natural, dicen mil disparates. Pero tampoco se infiere

que s¡ el ánima racional tiene dolor y tristeza por

alterarse su naturaleza con calidades contrarías, que

es corruptible ni mortal
;
porque las cenizas, con estar

compuestas de cuatro elementos y de acto y potencia

,

no hay agente natural en el mundo que laspueda cor"

romper, ni quitarles las caudados que convienen á su

naturaleza. El temperamento natural de las cenizas, to-

dos sabemos que es frió y seco, pero aunque las eche-

mos en el fuego, jamas perderán la frialdad que tienen

radical, y aunque estén cien rail años en el agua, es

imposible, sacadas de ella
,
quedar con humedad propia

y natural
, y con esto, no se puede dejar de confesar

que con el fuego reciben calor y con el agua hume-

dad
;
pero estas dos cualidades son en las cenizas su-

perficiales y duran poco en el sujeto; porque aparta-

das del fuego se tornan luego frias
, y quitadas del agua

no les dura una hora la humedad. Pero una duda se

ofrece en aquel coloquio y disputa que tuvo el rico

avariento con Abrahan, y escomo supo más delicadas

razones el ánima de Abrahan que la del rico avariento,

habiendo dicho atrás que todas las ánimas racionales

salidas de! cuerpo son de igual perfección y saber.

A la cual se puede responder de una de dos maneras.

La primera es, que la ciencia y saber que el ánima al-

canzó estando en el cuer(io , no la pierde cuando el

hombre se muere , antes la perfecciona después, desen-

gañándose de algunos errores. El ánima de Abrahan

partió de esta vida , sapientísima y llena de muchas

revelaciones y .«¡ecretos que Dios le comunicó por ser

su amigo; pero la del rico avariento por fuerza ha-

bía de salir insipiente; lo uno i>or el pecado, que cria

ignorancia en el hombre, y lo otro porque las riquezas

hacen el contrario efecto de la pobreza : ésta da ingenio

al hombre, como adelante probaremos, y la prosperi-

dad se lo quita. Otra respuesta hay siguiendo nuestra

doctrina
, y es, que la materia en que estas dos ánimas

disputaban era teológica escolástica, porque saber si

estando en el infierno había lugar de misericordia,

y

si Lázaro podía pasar desde el limbo al infierno, y si

convenia enviar al mundo algún muerto que diese no-

ticia á los vivos de los tormentos que en él pasaban los

Cdiiilciiudos, todos son puntos escolásticos, cuya deci-

sión pertenece al entendimiento , como adelante pro-

baré, y entre las calidades primeras ninguna hay que

tanto desbarate á esta potencia como el calor demasia-

do, del cual está bien atormentado el rico avariento;

pero el ánima de Abrahan moraba en un lugar tem-

pladísimo, donde tenía gran consuelo y recreación
, y

asi no era mucho que raciocinase mejor. Por donde

concluye que el ánima racional y el demonio se apro-

vechan para sus obras de las calidades materiales, y
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que con unas se ofenden y con las contrarias reciben

contento, Y que por eela razón apetecen estar en unos

lugares y huyen ile otros sin ser corruptibles.

CAPÍTULO XI (1).

Donde se da i cada diferencia de ingenio la ciencia qne le cor-

responde en particular, y se le quila la que le es repúgname ;
contraria.

Todas las artes, dice Cicerón {ProArchia poeta) , es-

tán constituidas deliajo de ciertos principios universa-

les , los cuales aprendidos con estudio y trabajo , en fin

se vienen á alcanzar. Pero el arte de poesía es en esto

tan particular, que si Dios ó naturaleza no hacen al

hombre poeta
,
poco aprovecha ensei'iarle con precep-

tos y reglas como ha de metrificar
, y así dice: Ccelera-

rum rerumstiidia et doctrina et prcBceps et arte cons-

tanl; poeta natura ipsa valet, et menlis viribus excita-

tur, et cuasi divino quodam spiritu afflatur (2). i'ero

enesto no tiene razón Cicerón
,
porque realmentenoliay

ciencia ni arte invenlada en la repiiblica que si el

iiombre se pone á estudiarla faltándole ingenio, salga

con ella aunque trabaje en sus preceptos y reglas toda

la vida, y si acierta con la que pedia su habilidad na-

tural, en dos dias vemos que se halla enseñado. Lo

mismo pasa en la poesia sin diferencia ninguna, que si

el que tiene naturaleza acomodada para ella se da á com-

poner versos, los hace con gran perfección
, y si no, para

siempre es mal poeta. Siendo esto así , ya me parece que

es tiempo saber por arte qué diferencia de ingenio le

corresponde en particular para que cada uno entienda

con distinción , sabida ya su naturaleza
,
para qué arte

tiene disposición natural. Las artes y ciencias que se al-

canzan con la memoria son las siguientes : gramática,

latín y cualquier otra lengua; la teórica déla jurispru-

dencia , teología positiva, cosmografía y aritmética. Las

que pertenecen al entendimiento son: teología escolás-

tica, teórica de la medicina, la dialéctica, la filosofía

natural y moral , la práctica de la jurispericia que lla-

man abogacía. De la buena imaginativa nacen todas las

artes y ciencias que consisten en figura , corresponden-

cia, armonía y proporción : éstas son poesía , elocuen-

cia, música, saijer predicar, la práctica do la medicina,

matemáticas, astrología , gobernar una repijblica, el

arle militar, pintar, trazar , escribir , leer, ser un hom-

bre gracioso, apodador, pulido, agudo in agibílibus, y

lodos losingenios y maquinamientos que fingen los artí-

fices, y también una gracia de la cual se admira el vul-

go, que es dictar á cuatro escribientes juntos materias

diversas, y salir todas muy bien ordenadas. De todo eso

liü podemos hacer evidente demostración, ni probar

cada cosa por si, porque Eoría nunca acabar; pero

echando la cuenta en tres ó cuatro ciencias, en las de-

mas correrá la misaia razón. En el catálogo de ciencias

que dijimos pertenecer á la memoria pusimos la lengua

latina y las demás que hablan todas las naciones del

muttdo; lo cual ningún hombre sabio puede negar,

porque las lenguas fué una invención que los hombres

buscaron para poder entre sí comunicarse
, y explicar

los unos á los otros sus conceptos, sin haber en ello

(1) Octavo de la primitiva edición.

(2; Est Deus tn nobis agítate calescimut igne. (Ovidi., In fatutit.)

más misterio ni principios naturales de haber>e jun-

tado los primeros inventores
, y á buen pláceme, como

dijo Aristóteles (lib. i De interpret.), fingir los voca-

blos y dar á cada uno su significación. Resultó de allí

tanto número de ellos, y lautas maneras de hablar, tan

sin cuenta ni razón
, que si no otra potencia, ésta es

itnposible poderse comprender. Cuan impertinente sea

la imaginativa y el enlendimiento [lara aprender lenguas

y maneras de hablar pruébalo claramente la niñez,

que con ser la edad en la cual el hombre está más fal-

to de estas dos potencias, con todo eso, dice A ristóteles

(30 sed., probl. 3) que los niños aprenden mejor cual-

quiera lengua que los hombres mayores, aunque son

más racionales. Y sin que lo diga nadie nos lo muestra

la experiencia
;
pues vemos que si á Castilla viene á

vivir un vizcaíno de treinta á cuarenta años, jamas

aprende el romance, y si es muchacho, en dos ó tres

años parece nacido en Toledo. Lo mismo acontece con

la lengua latina y en todas las demás del mundo, por-

que todos los lenguajes tienen la misma razón. Luego

si en la edad que más reina la memoria, y menos hay

de entendimiento y de imaginación , se aprenden me-
jor las lenguas que cuando hay falta de memoria y sobra

de entendimiento, cierto es que con la memoriase ad-

quieren, y no con otra potencia ninguna. Las lenguas,

dice Arislótelos (lib. iv De hist. animal, cap. a) que

no se pueden sacar por razón, ni consisten en discurso

ni raciocinio, y as! es necesario oír á otro el vocaitlo y

la significación que tiene, yguardarloen la memoria, y
con esto prueba que si el hombre nace sordo, necesa-

riamente ha de ser mudo, por no poder oír á otro la

articulación de los nombres ni la significación quelos in-

ventores les dieron. De ser las lenguas un plácito y an-

tojo de los hombres y no más, se infiere claramente que

en todas se pueden enseñar las ciencias, y en cualquiera

se dice y declara lo que á la otra quiso sentir. Y asi uin,

guno de los graves autores fuéá buscar lengua extran-

jera para dar á entender sus conceptos; antes los grie-

gos escribieron el griego, los romanos en latin, los he-

breos en hebreo, y los moros en arábigo, y así hago yo

en mí español, por saber mejor estalengua que otra nin-

guna. Los romanos , como señores del mundo , viendo

que era necesario haber una lengua común con que to-

das las naciones se pudiesen comunicar, y ellos oír y
entender á los que venían á pedir justicia y cosas to-

cantes á su gobernación, mandaron que hubiese escue-

la en todos los lugares de su imperio, en la cual se

enseñase la lengua latina
, y asi ha durado hasta el día

de hoy.

La teología escolástica es cierto que pertenece al en-

tendimiento, supuesto que las obras de esta potencia

son: distinguir, inferir, raciocinar, juzgar y elegir;

porque ninguna cosa se hace en esta facullad que no

es dudar por inconvenientes, responder con distin-

ción, y contra la lespuesta inferir lo que en buena con.

secuencia se colige, y tornará responder, hasta que

se sosiega el entendimiento. Pero la mayor probación

que en este punto se puede hacer es : para en-

tender con cuánta dificultad se junta la lengua latina con

la teología escolástica, y como de ordinario no aconte»

ce ser uno juntamente gran latino y profundo escolas-'
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tico. Del cual efecto admirados algunos curiosos que

iian ilaiio en ello
,
procuraion trabucar la razón y can-

sa lie donde podia nacer , y hallaron por su cuenta que

como la teología escolástica esiá escrita en lengua lla-

na y común, y los grandes latinos tienen hecho el oi-

do al sabroso y elegante estilo de Cicerón, no se puc-

tieii acomodar á ella, üien les estuviera á los latinos

>.or ésta la cansa, porque forzando el oido con el uso,

tiivisira remedio su enfermedad, pero hablandode veras,

antes es dolor de cabeza que mal oido.

Los que son grandes latinos tienen forzosamente gran

memoria, porque de otra manera no so pudieran seña-

lar tanto en una lengua que no era la suya. Y porque

grande y felice memoria es como contraria del grande

y subido entendimiento en un sujeto, reúnesele y bá-

jale de punto. Y de aquí nace que el que no tiene tan

cabal y subido entendimiento , que es la potencia á

quien pertenece el distinguir, inferir, raciocinar, juz-

gar y elegir, no alcanza subido caudal de teología es-

coláílica. El que no se concluyere con esta razón, lea

á sanio Tomas, Escoto, Durando y Cayetano, que son

la primera facultad, y hallará grandes delicadezas en

sus obras, dichas y escritas en muy llano y común

latin. Y no fué otra la causa , sino que estos graves au-

tores tuvieron desde niños muy flaca memoria para

aventajarse en la lengua latina, pero venidos á la dia-

léctica, metafísica y teulogía escolástica, alcanzaron

tolo lo que vemos por tener grande entendimiento. De

un teólogo escolástico sabré yo decir, y otros muchos

que le conocieron y trataron, que con ser el primero

en esta facultad, no solamente no decía elegancias ni

cláusulas al tono de Cicerón
,
pero leyendo en la cáte-

dra le notaban sus discípulos de muy poco y común la-

tín. Y así le aconsejaron , como hombres que ignora-

ban esta doctrina
,
que secretamente hurlase algunos

ratos á la teología escolástica y los emplease en leer á

Cicerón. El cual , conociendo que era consejo de buenos

amigos, no solamente no procuró remediar en escon-

dido, pero [lúblicamonte, en acabando de leer la ma-
teria de Trinilntc (ó cómo el Verbo divino pudo encar-

nar), entraba á oír una lección de latín, y fué cosa

digna de notar que en mucho tiempo que lo hizo así,

no solamente no aprendió nada de nuevo, pero el latin

común que antes sabia , casi lo vino á perder; por don-

de le fué forzado leer en romance. Preguntando Pío IV

qué teólogos se habían señalado en el concilio Triden-

ti no, le dijeron que un singular teólogo español, cuya re-

solución
, argumentos, respuestas y distinciones eran

dignas de admiración; y deseando el Papa ver y co-

nocer un hombre tan señalado , le envió á mandar que
se viniese por Homa y le diese cuenta de lo que en
el concilio había [lasado. Al cual

, puesto en Roma, le

hizo muchos favores, entre los cuales le mandó cubrir,

y tomándolo por la mano, le llevó paseando hasta el cas-

tillo de San Angelo, y con muy elegante latin le dio

menta de ciertas obras que en el hacia para fortificarle

mas, pidiéndole en algunas trazas su parecer. Y res-
pon lióle tan embarazadamente, por no saber latin,

que el embajador de España, que á la sazón era don
Luis Hequcsens, comendador mayor de Castilla, sa«
lió á favorecerle con su latin y distraer al Papa y

OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS,

los de su cámara que no era posible saber tanta

teología como decían, un hombre que entendía tan po-

co latin. Y así como le probó en esta lengua, que C3

obra de la memoria, y en trazar y edificar , que perte-

nece á la buena imaginativa, le tentara en cosas tocantes

al entendimiento, le dijera divinas consideraciones. En
el catálogo de las ciencias que pertenecen á la imagi-

nativa pusimos al principio la poesía, y no acaso ni

con falta de consideración, sino para dar á entender

cuan lejos están del entendimiento los que tienen mu-
cha vena por metrificar.

Y así hallaremos que la misma dificultad que la len«

gua latina tiene en juntarse con la teología escolástica,

ésa se halla
, y mucho mayor sin comparación, en-»

tre esta facultad y el arte de metrificar. Y es tan

contraria del entendimiento, que por la misma razón

que alguno se señalare notablemente en ella, se puede

despedir de todas las ciencias que pertenecen á esta

potencia, y también de la lengua latina, por la

contrariedad que la buena imaginativa tiene con la

mucha memoria. La razón de lo primero no la alcanzó

Aristóteles
,
pero confirma mi sentencia con una ex-

periencia, diciendo (30 sect., prob. i): Marcuscivis

Siracusanus
,
poeta erat prcestanlior dum mente alie*

naretur. Como si dijera : Marco Siracusano era mejor

poeta cuando salía fuera de juicio; yes la causa que la

diferencia de imaginativa (á quien pertenece la poesía)

es la que pide tres grados do calor, y esta calidad tan

intensa, hemos dicho atrás que echa á perder total-

mente al entendimiento. Y así lo notó Aristóteles; por-

que templándose el Marco Siracusano , dice que tenía

mejor entendimiento, pero que no acertaba á compo-

ner tan bien, por la falla del calor con que obra esta

diferencia de imaginativa, de la cual carecía Cicerón,

cuando queriendo escribir en verso los hechos heroico s

de su consulado y el dichoso nacimiento que Roma ha-

bía tenido en haber sido por él gobernada , dijo así:

Oh fortunatam natam , me consule , Romam! Y por no

entender Juvenal que á un hombre de tal ingenio co-

mo Cicerón era ciencia repugnante la poes'a, satírica-

mente le picó diciendo : «Si al tono de este verso tan

malo dijeras las filípicas contra Marco Antonio, no te

costara la vida.» Peor atinó Platón {Insophist.) cuando

dijo que la poesía no era ciencia humana , sino reve-

laciones divinas; porque no estando los cantores fuera

de sí ó llenos de Dios , no podían componer ni de-

cir cosa que tuviese primor. Y pruébalo con una razón,

diciendo que estando el hombre en su libre juicio no

puede metrificar. Pero Aristóteles (30 sect., prob. 1)

lo reprende en decir que el arte de poesía no es habi-

lidad humana, sino revelaciones divinas. Y admite

que el hombre cuerdo y que está en su libre juicio

no puede ser poeta, Y es la razón que donde hay mu-
cho entendimiento, forzosamente ha de haber falta de

imaginativa, á quien pertenece el arte de componer.

De lo cual se puede hacer mayor demostración sabftn-

do que después de haber Sócrates aprendido el arle

poético con todos sus preceptos y reglas , no pudo ha-

cer un verso, y por lo menos fué juzgado por el orácu-

lo de Apolo por el hombre más sabio del mundo. Y
así tengo por cosa llana que el muchacho que saliere
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con notable vena para metrificar, y que con livianacon-

pidrtracion se le ofrecieran muclios consonantes, que or-

flinariamente corre peligro en saber con eminencia la

jjíigua latina, la dialéctica, la filosofia, medicina y

teología escolástica , y las dornas artes y ciencias que

pertenecen al entendimiento y memoria. Y así lo ve-

mos por experiencia, que si á un muchacho de éstos le

damos que aprenda un nominativo de memoria , no lo

tomará en dos ó tres dia?; y si es un pliego de papel

escrito en metro para representar alguna comedia , á

dos vueltas que le dé, se le fija en la cabeza. Estos se

pierden por leer en libros de caballerías, en Orlando,

Doscan , en Diana de Montemayor, y otros asi; porque

todas éstas son obras de imaginativa. Pues ¿qué dire-

mos del canto del órgano y de los n)aestros de capilla,

cuyo ingenio es ineptisin^o para el latin y para todas

las demás ciencias que pertenecen al entendimiento y

memoria? La misma cuenta lleva el tañer y todo géne-

ro de música. Por estos tres ejemplos que hemos traído

del latin , de la teología escolástica y de la poesía , en-

tenderemos que es verdadera esta doctrina y que he-

mos heclio bien el rcnartiiniento, aunque de las demás

partes no hagamos particular demostración. El escribir

descubre también la imaginativa, y así pocos hombres

de grande entendimiento vemos que hacen buena letra,

de lo cual tengo yo notados muchos ejemplos á este

propósito. Especialmente conocí un teólogo escolástico

doctísimo, que corrido de ver cuan mala letra hacia

,

no osaba escribir cartas á nadie ni responder alas que

le enviaban, hasta que determinó de traer secretamen-

te á su casa un maestro que le enseñase alguna forma

razonable con que pu.liese pasar. Y trabajando mu-
chos dias en ello, fué tiempo tan perdido, que ninguna

cosa aprovechó
, y así de aborreciuo lo dejó , espantado

el maestro que enseñaba de ver un hombre tan docto

en su facultad y tan inhábil para escribir. Pero yo, que

sé de cierto que el escribir muy bien es obra de la

imaginativa, lo tuve por efecto natural. Y si alguno lo

quisiere ver y notar, considere los estudiantes que ga-

nan de comer en las universidades á trasladar papeles

de buena letra, y hallarán que saben poca gramática,

poca dialéctica y poca filosolia, y si estudian medicina

ó teología, ¡10 ahondan nada. Y así el muchacho que

con la pluma supiere dibujar un caballo muy bien sa-

cado y un hombre con buena figura, é hiciere unos

buenos lazos y ra.sgos , no hay que ponerle en ningún

género de letras, sino con un buen pintor, que facilita

sa naturaleza con el arte.

El leer bien y con facilidad descubre también una

especie de imaginativa, y si es cosa muy notable, no hay

que gastar el tiempo en letras , sino hacerle que gane

su vida á leer procesos. En esto hay una cosa digna de

notar, y es, que la diferencia de imaginativa que hace á

los hombres graciosos, decidores yapodadores, es con-

traria de laque ha de menester el hombre para leer con

facilidad
; y así ninguno que sea muy donoso puede

aprender á leer si no es tropezando y mintiendo. El

saber jugar á la primera y hacer envites falsos y verda-

deros
, y el querer y no querer á su tiempo, y por con-

jeturas conocer el punto de su contrario y saberse des-

cartar, es obra que pertenece á la imaginativa. Lo mis-

Y.f.

mo el juego délos cientos yel triunfo, aunque no tan-

to como la primera de Alemania
; y no solamente hace

prueba y demostración de esta diferencia de ¡uKonio,

pero aun descubre todas las virtudes y vicios del hom-

bre; porque cada momento se ofrecen en este juego

ocasiones en las cuales da el hombre muestra de lo que

también baria en otras cosas mayores viéndose en

ellas.

El juego del ajedrez es una de las cosas que más des-

cubren la imaginativa
, por donde el que alcanzare de-

licadas tretas, diez ó doce lances juntos en el tablero,

corre peligro en las ciencias que pertenecen al enten-

dimiento y memoria; si no es que hace junta de dos ó

tres potencias, como ya lo hemos notado. La cual doc-

trina si alcanzara un teólogo escolástico doctísimo que

yo conocí, cayera en la cuenta de una cosa que duda-

ba. Este jugaba con un criado suj-o muchas veces, y
perdiéndole, decía do corrido : «¿Qué es esto. Fulano,

que ni sabéis latin , ni dialéctica , ni teología , aunque lo

habéis estudiado, y me ganáis vos á mí, e.stando lleno de

Escoto y de santo Tomas? ¿Es posible que vos tenéis

mejor ingenio que yo? No puedo creer verdaderamente

sino que el diablo os revela á vos estas tretas.» Y era el

niistorio que el amo tenía grande entendimiento, con

el cual alcanzaba las delicadezas de Escoto y de santo

Tomas
, y era falto de aquella diferencia de imagina-

tiva con que se juega al ajedrez, y el mozo tenia ruin

entendimiento y memoria y muy delicada imaginativa.

Los estudiantes que tienen los libros compuestos, el

aposento bien aderezado y barrido , cada cosa en su lu-

gar y en su clavo colgada, tienen cierta diferencia do

imaginativa muy contraria de! entendimiento y memo-
ría (1). El mismo ingenio alcanzan los hombres puli-

dos, bien aseados, y andan á buscar los pelillos de la

capa, y se ofenden con las arrugas del vestido; esto

cierto es que nace de la imaginativa
;
porque si un hom-

bre no sabía metrificar y era desaliñado, si por ventu-

ra se enamora, dice Platón (In sophistis) que luego se

hace poeta y muy aseado y limpio; porque el amor ca-

lienta y deseca el cerebro, que son las calidades quo

habían la imaginativa. Lo mismo nota Juveiial que ha-

ce la indignación, que es pasión también que calienta el

cerebro :

Si natura negat, fácil indignatio versutn.

Los graciosos , decidores, apodadores y que saben

dar una matraca, tienen cierta diferencia de imagina-

tiva muy contraria del entendimiento y memoria. Y
así jamas salen con la gramática, dialéctica , teología

escolástica, medicina ni leyes; pues que si son agudos

t>í a^íótííóus , mañosos para cualquiera cosa que to-

man á hacer, prestos en hablar y responder á propósi-

to, éstos son propios para servir en palacio, para so-

licitadores, procuradores de causas ,
para morcadcrea

y tratantes, para comprar y vender, pero no para le-

tras. Con esto se engaña mucho la gente vulgar, vién-^

dolos tan mañosos para todas las cosas
; y asi les pare-

ce que si se dieran á letras salieran grandes hombres, y

realmente no hay ingenio para ellas m.ís repugnante.

Los muchachos que se tardaren mucho en el hablar tie»

íl) Amiclus corpons tnrf/co/ rfe Acmw. (£cc/., cap. xu.)
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nen humedad en la lengua y también en el ccrei)ro ;
la

cual, gastada con el discurso del tiempo, vienen des-

pués' elocucnlisimos y uíuy liabladores por !a grande

memoria que se les hace, n)oderándose la humedad,

lo cual sabemos de airas que le aconleciúá aquel famoso

orador Ucmóslenes, de quien dijimos que se habia es-

pantado Cicerón por la rudeza que de mucliai.lio tenía

de hablar
, y de grande ser tan elocuente. También los

roucliaclios que tienen buena voz y gorjearen mucho

de garganta , son ineptísimos para todas las ciencias,

y es la razón que son frios y húmedos; las cuales dos

cualidades, estando juntas, dijimos airas que echaban

ú perder la parte racional. Los estudiantes que sacaren

|a lección puntualmente como la dice el maestro, y asi

larelieren, es indicio de buena memoria, pero el en-

lendimienlo lo ha de pagar.

Algunos problemas y dudas se ofrecen en esta doc-

trina, la respuesta de los cuales por ventura dará más

luz para entender que es verdad lo que decimos. El

primero es: de dónde nace que los grandes latinos son

más arrogantes y presuntuosos en saber que los hom-

bres muy doctos en aquel género de letras que perte-

necen al sentimiento; en tanto que
,
para dará enten-

der el refrán qué cosa es gramático, dice de esta

manera : Gramalicus ipsaarroganlia est. Como si di-

jera: el gramático no es otra cosa sino la misma arro-

>'anci3. El segundo es: en qué va ser la lengua latina

tan repugnante al ingenio en losesi'añoles, tan natu-

ral á los franceses, italianos, alemanes, ingleses, y á

los demás que habitan el Septentrión; como parece por

sus obras
,
que por el buen latin conocemos ya que

es extranjero el autor, y por lo bárbaro y mal rodado,

sacamos que es español.

El tercero es : cómo las cosas que se dicen y escri-

ben en lengua latina suenan mejor, abultan más y

tienen mayor elegancia que on otra cualquier lengua,

por buena que sea , habiendo dicho atrás que todas las

lenguas no es más que un antojo y plácito de aquellos

que las inventaron , sin tener fundamento en naturale-

za. La cuarta duda es: de qué manera se compadece

que estando escritas en latin todas las ciencias que per-

tenecen al entendimiento
, y que las puedan estudiar,

y leer libros aquellos que son fallos de memoria ; sién-

doles por esta razón repugnante la lengua latina.

Al primer proJjlema se responde que para conocer si

un hombre es falto de entendimiento no hay más

cierta señal que verle aUivo, hinchado, presuntuoso,

amigo de honr.i
,
puntuoso y lleno de ceremonias. Y es

la razón que todas éstas son obras de una diferencia

de imaginativa que no pide más que un grado de ca-

lor , con el cual bien se compadece la mucha humani-

dad que pide la memoria por no tener fuerza para re-

solver.

Por lo contrario , es indicio infalible que siendo un
hombre naturalmente humilde (1), menospreciado de

si y de sus cosas, y quo no solamente no se jada ni ala-

ba, pero se ofende con los loores que otros le dan, y se

afrenta con los lugaresy cereinonins honrosas, bien lo

(1) Eit qui nequiler $e himiliat el tnienora ejus plena innt
éolQ. (Eccl., cap. m.)
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pueden señalar por hombre de grande entendimiento y
poca imaginativa y memoria.

Dice naturalmente humilde
,
porque si lo es con ar-

tificio, no es cierta señal. De aquí es que como los gra-

máticos son hombres do gran memoria y hacen junta

con aquella diferencia de imaginativas, forzosamente

son faltos de entendimiento y tales cuales dice el refrán.

Al segundo problema se responde que buscando

Galeno (2) el ingenio de los hombres por el tempera-

mento de la región que habitan, dice que los que

moran debajo de Septentrión y la tórrida zona son

prudentísimos. La cual postura responde puntualmen-

te á ni)0í5tra región
; y es cierto así

,
porque España ni

es tan fria como los lugares del Norte ni tan caliente

como la tórrida zona. La misma sentencia trae Aristó-

teles (3), preguntando por qué los que habitan tierras

muy frias son de menos entendimiento que los que

nacen en las más calientes.

Y en la respuesta trata muy mal á los flamencos,

alemanes, ingleses y franceses, diciendo que su inge-

nio es como los de los borrachos, por la cual razón no

pueden inquirir ni saber la naturaleza de las cosas
; y

la causa de esto es la mucha humedad que tienen en

el cerebro y en las demás partes del cuerpo, y así lo

muestra la blancura del rostro y el color dorado del

cabello, y que por maravilla se halla un alemán quesea

calvo, y con todo esto, son crecidos y de larga estatura,

por la mucha humedad, que hace dilatables las carnes.

Todo lo cual se halla al revés de los españoles : son un

poco morenos , el cabello negro , medianos de cuerpo,

y los más vemos calvos. Lá cual disposición, dice Gale-

no (4) que nace de estar caliente y seco el cerebro. Y
si esto es ver.lad, forzosamente han de tener ruin me-
moria y grande entendimiento. Y los alemanes grande

memoria y poco entendimiento. Y así losunos no pue-

den saber latin y los otros lo aprenden con facilidad.

La razón que trae Aristóteles para probar el poco

entendimiento de los que habitan debajo del Septen-

trión es, que la mucha frialdad de la región revoca el

calor natural adentro por antiparífrasis y no le deja

disipar
; y así tiene mucha humedad y calolr

,
por don-

de juntan gran memoria para las lenguas y buena ima-

ginativa , con la cual hacen relojes, suben el agua á

Toledo, fingen maquinamientos y obras de mucho in-

genio, las cuales no pueden fabricar los españoles por

ser faltos de imaginativa
;
pero metidos en dialéctica,

filosofía, teología, escolástica, medicina y leyes, más

delicadezas dice un ingenio español en sus términos

bárbaros que un extranjero, sin comparación
;
porque

sacados éstos de la elegancia y policía con que lo es-

criben , no dicen cosa que tenga invención ni primor.

En comprobación de esta doctrina , dice Galeno (3):

In scithijs unus vir faclus est philosophus, Álhenis

aulein multo tales.

Como si dijera : en Scithia
,
que es una provincia que

está debajo del Septentrión, por maravilla sale un

hombre filosofo
, y en Atenas todos nacen prudentes

(2) Lib. Quod animi mores, cap. ix.

(3) U scct.,prob. 15.

(4) Lib. Arlis med., cap. iiv y xvii.

[^) Lib. Quod animi mores, cap. s.
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y sabios. Pero aunque á estos septentrionales les re-

pugna la filosofia y las demás ciencias que hemos di-

cho, viénenles muy bien las malemáticas y astrología,

por tener buena imaginativa.

La respuesta del tercer problema depende de una

cuestión que hay entre Platón y Aristóteles, muy cele-

brada: el uno dice que hay nombres propios que na-

turalmente signiíican las cosas (1), y que es menester

mucho ingenio para hallarlos. La cual opinión favorece

la divina Escritura diciendo que Adán ponia á cada co-

sa de las que Dios le puso delante el propio nombre que

le convenia ; pero Aristóteles no quiere conceder que

haya en ninguna lengua nombre ni manera de hablar

que signiíique naturalmente la cosa , porque todos los

nombres son fingidos y hechos al antojo y voluntad de

los hombres (2).

Y así parece por experiencia que el vino tiene más

de sesenta nombres y el pan otros tantos, en cada len-

gua el suyo
, y de ninguno se puede afirmar que es el

natural y conveniente, porque de él usarían todos

los hombres del mundo
;
pero con todo eso, la senten-

cia de Platón es más verdadera
;
porque puesto caso que

los primeros inventores fingieron los vocablos á su pla-

cer y voluntad
,
pero fué un antojo racional comunica-

do con el oido , con la naturaleza de la cosa , con la gra-

cia y donaire en el pronunciamiento, haciendo los vo-

cablos cortos ni largos, ni fuese menester mostrar feal-

dad en la boca al tiempo de pronunciar, sentando el

icento en su conveniente lugar, y guardando otras

condiciones que ha de tener la lengua para ser elegan-

te y no bárbara. De esta opinión de Platón fué un ca-

ballero español, cuyo entretenimiento era escribir li-

bros de caballería, porque tenía diferencia de imagina-

tiva, que convida al hombre á ficciones y mentiras. De

§ste se cuenta que introduciendo en sus obras un gi-

bante furioso, anduvo muchos dias imaginando un nom-

jre que respondiese enteramente á su bravosidad, y ja-

rías lo pudo encontrar; hasta que jugando un dia á los

laipes en casa de un amigo suyo, oyó decir al señor de

a posada: «¡Hola, muchacho! traquitantos á esta mesa.»

SI caballero, como oyó este nombre Traquitantos , lué-

^0 le hizo buena consonancia en los oidos, y sin más

iguardar se levantó diciendo: «Señores, yo no juego

uás; porque há muchos dias que ando buscando un

lombre que cuadrase con un gigante furioso que intro-

Juzco en estos borrones que compongo, y no lo he po-

lido hallar hasta que vine á esta casa, donde siempre he

recibido toda merced.» La curiosidad de este caballero

}n llamar al gigante Traquitantos, tuvieron los prime-

ros inventores de la lengua latina
, y así hallaron un

enguaje de tan buena consonancia á los oidos . Por

ionde no hay que espantar que las cosas que se dicen y

escriben en latin suenen tan bien , y en las demás len-

guas tan mal
,
por haber sido bárbaros sus primeros

nventores. La postrera me fué forzado ponerla por sa-

;isr;'.cer á muchos que no bandado en ella, siendo muy

'ácil la solución; ])orque los que tienen grande enlen-

Jimiento no están totalmente privados de memoria;

jue á no tenerla, era imposible discurrir d entendi-

(1) In Cralilo.

il) Lib. I De interyrt., c»p. I.

miento ni raciocinar, porque esta potencia es la que tie-

ne la materia y los fantnsmas sobre que se ha de espo

cular
; pero por ser remiso de tres grados de perfeC"

cion que se pueden alcanzar en la lengua latina, que

son: entenderla, escribirla y hablarla bien , no puede

pasar del primero sino es mal y tropezando.

CAPÍTULO XII (3).

Donde se prueba que la elocacncia y policía en el hablar no
puede estar en los hombres de grande entendimiento.

Una de las gracias por donde más se persuade el vul-

go á pensar que un hombre es muy sabio y prudente,

es oirle hablar con grande elocuencia, tener ornamen-
to en el decir , copia de vocablos dulces y sabrosos,

traer muchos ejemplos acomodados al piopósilo que

son menester
; y realmente nace de una junta que ha-

ce la memoria con la imaginativa , en grado y medio

de calor, el cual no puede resolver la humedad del ce-

rebro, y sirve de levantar las figuras y hacerlas bullir,

por donde se descubren muchos conceptos y cosas que

decir (4).

En esta junta es imposible hallarse el entendimien-

to (5) ,
porque ya liemos dicho y probado atrás que esta

potencia abomina grandemente el calor
, y la hume-

dad no la puede sufrir. La cual doctrina si alcanzaran

los atenienses, no se espantaran tanto de ver un hom-
bre tan sabio como Sócrates

, y que no supiese hablar.

Del cual decían los que entendian lo mucho que sal)ía,

que sus palabras y sentencias eran como unas cajas de

madera tosca y sin acepillar por defuera; pero ab cr-

ías , había dentro en ellas dibujos y pinturas dignas de

admiración. En la misma ignorancia han estado los que,

queriendo dar razón y causa de la oscuridad y mal es-

tilo de Aristóteles , dijeron quede industria
, y por

querer que sus obras tuviesen autoridad, escribió en

jerigonza y con tan inal ornamento de palabras y mane-

ra de hablar. Y si consideramos el proceder tan duro

de Platón y la brevedad con que escribe , la oscuridad

de sus razones , la mala colocación de las partes de la

oración, hallaremos que no es otra la causa (G). Pue3

qué si leemos las obras de Hipócrates , los hurtos que

hace de nombres y verbos , el mal asiento de sus dichos

y sentencias, la mala trabazón de sus razones , lo po-

co que se le ofrece que decir para llenar los vacíos de

su doctrina
;
que más , sino que queriendo dar muy larga

cuenta á Damageto, su amigo, de cómo Artajérjes,

rey de los persas, lo envió á llamar, prometiéndole to-

do el oro y plata que él quisiese
, y que le contaría en-

tre los grandes de su reino , haciendo sobre esto mu-

chas demandas y respuestas , dijo así : Persarum rex

nos accersivit , ignarusqnod apud me majoreslsa^

pientiai ratio
,
quam auri , vale. Como si dijera : el rey

de los persas me envió á llainar, no sabiendo que yo

estimo en más la sabiduría que el oro. La cual mate-

(Z) Noveno de la primitiva edición.

(i) Cicerón dice que la bonra del hombre es tener ingenio,

y la del ingenio es ser acomodado á la elocuencia. {De claris ora-

Lril/Ui.)

(5) Platón lo cuenta {Diálogo de scientia el in convivio).

(6j Loando Cicerón la elocuencia de Platón, dice quesiJdpi-

ter hubiera de hablar en griego , había de hablar como il.(D9

clans oraloñbus.)
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ría si tomara entre manos Erasmo ú otro hombre de

l.uena imaginativa y memoria como 61 , era poco para

dilatar una mano de papel. Pero ¿quién se atreviera á

rjempliíicaresla doctrina en el ingenio natural de san

Pablo, y afirmar que era hombre de gran entendi-

miento y poca memoria
, y que no podia con sus fuer-

zas saber lengua?, ni hablar en ellas con ornamento

y policía, si él no dijera así : N¡hil me minus fecisse á

tnagnis apostolis existimo : nam el si imperilus sum

sermone, sed non sciencia (<); et quídam dicebant

quid vult semi verbis hic dicare (2)? Como si dijera :

yo lien cnnüeso que no sé hablar; pero en ciencia y

saber ninaun apóstol de los grandes me hace ventaja.

La cual diferencia de ingenio era tan apropiada para la

publicación del Evangelio, que ninguna otra cosa se po-

día elegir mejor
;
porque ser el publicador elocuente

y tener mucho ornamento de palabras, no con?enia,

atendiendo que la fuer/.a de los oradores de aquel tiem-

po se descubría en que hacian entender al auditorio las

cosas falsas por verdaderas, y lo que el vulgo tenía re-

cibido por bueno y provechoso, usando ellos de los pre-

ceptos de su arte, persuadíanlo contrario, y defendían

que era mejor ser pobre que rico, y estar enfermo que

sano, y ser necio que sabio, y otras cosas que maniíies-

tamenle eran contra la vulgar opinión. l>or la cual razón

los llamábanlos hebreos gevanin, que quiere decir en-

gañadores. Lo mismo le pareció á Catón el mayor, y
tuvo por peligrosa la estada de estos romanos, viendo

que las fuerzas del imperio romano estaban fundadas

CD las armas, y éstos comenzaban ya á persuadir que

era bien que la juventud romana las dejase y se diese á

este género de sabiduría. Y así, con brevedad los man-

dó luego desterrar de Roma y que no estuviesen más

en ella. Pues sí Dios buscara un predicador elocuente y

con ornamento en el decir, y entrara en Atenas ó en

Roma afirmando que en Jerusalen habían crucificado

los judíos á un hombre que era Dios verdadero, y que

había muerto de su propia y agradable voluntad por

redimir los pecadores, y que resucitó al tercero día
, y

que subió á los cielos, donde ahora está, ¿qué había de

pensar el auditorio sino que este tema era alguna estul-

ticia y vanidad de aquellas que los oradores suelen per-

suadir con la fuerza de su arte? Por tanto dijo san Pa-

blo (3): ¿Von mm misit me Chrislus baptizare, sed

evangelizare: non insapientiaverbi, ut nonevacue-
retur crux Christi. Como si dijera : no me envió Cristo

é bautizar, sino á predicar, y no con oratoria
,
porque

no pensase el auditorio que la cruz de Cristo era al-

guna vanidad de las que suelen persuadir los oradores.

El ingenio de san Pablo era apropiado para este minis-

terio, porque tenía grande entendimiento para defen-

der y probar en las sinagogas y en la gentilidad que
Jesucristo era el Mesías prometido en la ley, y que no
habia que esperar otro ninguno, y con esto de poca

memoria
,
por donde no pudo saber hablar con orna-

mento de palabras dulces y sabrosas, y eslo era lo que
la publicación del Evangelio habia menester. Por esto

00 quiero decir que san Pablo no tuviese don de len-

(1) CorinM., cap. li.

(4) II Acta Apost
, cap. xvu,

(3) I Conn/A., e»p. u
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guas , sino que en todas hablaba de la manera que en

la suya ; ni tampoco tengo entendido que para defender

el nombre de Cristo bastaban las fuerzas de su gran en-

tendimiento, si no estuviera de por medio la gracia y
auxilio particular que Dios para ello le dio; sólo quiero

sentir que los dones sobrenaturales obrar, mejor ca-

yendo sobre buena naturaleza que sí el hombre fuese

de suyo torpe y necio. A esto alude aquella doctrina de

san Jerónimo, que trae en el proemio que hace sobre

Isaías y Jeremías, preguntando qué es la causa que sien-

do el mismo Espíritu Santo el que hablaba por la boca

de Jeremías é Isaías, el uno proponga las cosas que es-

cribe con tanta elegancia, y Jeremías apenas sabe ha-

blar (4).

A la cual duda responde que el Espíritu Santo se

acomoda á la manera natural que tiene de proceder ca-

da profeta, sin variarles la gracia su naturaleza, ni en-

señarles el lenguaje con que han de publicar la profe-

cía. Y así, es de saber que Isaías era un caballero ilus-

tre, criado en corte y en la ciudad de Jerusalen
,
por la

cual razón tenía ornamento y policía en el hablar. Pero

Jeremías era nacido y criado en una aldea de Jerusalen

que se llamaba Anatolites; basto y rudo en el proce-

der, como aldeano, y de este mismo estilo se aprovechó

el Espíritu Santo en la profecía que le comunicó. Lo

mismo se ha de decir de las epístolas de san Pablo,

que el Espíritu Santo presidia en él cuando las escribió,

para que no pudiese errar; pero el lenguaje y manera

de hablar era el natural de san Pablo, acomodado y
propio á la doctrina que escribía

, porque la verdade-

ra teología escolástica aborrece la muchedumbre de

palabras.

Con la teología positiva , muy bien se junta pericia de

lenguas y el ornamento y policía en hablar
,
porque esta

facultad pertenece á la memoria
, y no es más que un

montón de dichos y senlencias católicas tomadas de los

doctores sagrados y de la divina Escritura, y guardadas

en esta potencia, como lo hace un gramático con las

flores de los poetas Virgilio, Horacio, Terencío y de los

demás autores latinos que lee ; el cual, conociendo la

ocasión de recitarlos , sale iuégo con un pedazo de

Cicerón ó de Quintiliano , con que muestra al audito-

rio su erudición. Los que alcanzan esta junta de iraagi-

nalívacon memoria, y trabajan en recoger el grano de

todo lo que ya está dicho y escrito en facultad
, y lo

traen en conveniente ocasión con grande ornamento de

palabras y graciosas maneras de hablar. Es tunto lo in-

ventado en todas las ciencias
, que parece á los que ig-

noran esta doctrina que es grande su profundidad, y

realmente son muy someros, porque llegándolos á ten-

tar en ios fundamentos de aquello que dicen y afirman,

descubren la falta que tienen.

Y es la causa que con tanta copia de decir y con tan-

to ornamento de palabras no se puede juntar el enten-

dimiento, á quien pertenece saber de raíz la verdad. Da

éstos dijo la divina Escritura (5) : Ubi verba sunt p/u-

(i) lia epístola i los hebreos, con ser de san Pablo, ha habi*

do muchos que por ser de diverso estilo han presumido decir

que no era suya, lo cual tiene la Iglesia condenado como lieré-

tico.

(5) Proverbio xi?.
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rimaibifreetmteregÉstas. Como si dijera: el hombre
que tiene muclias palabras, ordinariamente es falto de
entendimiento y prudencia. Los que alcanzan esta

junta de imaginativa y memoria entran con grande

ánimo á interpretar la divina Escritura , pareciéndoles

que por saber mucho liebreo, mucho griego y latin,

tienen el camino andado para sacar el espíritu verda-

dero de la letra, y realmente van perdidos. Lo uno,

porque los vocablos del texto divino y sus maneras de
hablar tienen otras muchas significaciones, fuera de

las que supo Cicerón en latin. Lo otro, queá los tales

les falta el entendimiento, que es la potencia que ave-

rigua si un espíritu es católico ó depravado ; ésta es la

que puede elegir con la gracia sobrenatural , de dos 6

tres sentidos que salen de una letra , el que es más ver-

dadero y católico.

Los engaños , dice Platón que nunca acontecen en

las cosas disímiles y muy diferentes , sino cuando ocur-

ren muchas que tienen gran siinililud
,
porque si á una

vista perspicaz le pusiésemos delante un poco de sal,

azúcar, harina y cal, todo molido y cernido, y cada co-

sa de por sí, ¿qué haría un hombre que careciese de

gusto , si con los ojos hubiese de conocer cada polvo de

éstos sin errar? Diciendo : esto es sal, esto azúcar,

esto harina y esto cal
,
yo no dudo sino que se engüña-

ria, por la gran similitud que entre si tienen estas co-

sas. Pero si un montón fuese de trigo , otro de cebada,

otro de paja , otro de tierra y otro de piedra, cierto es

que no se engañaría en poner nombre á cada montón,

aunque tuviese poca vista
,
por ser cada uno de tan varia

figura. Lo mismo vemos que acontece cada día en los

sentidos y espíritus que dan los teólogos á la divina Es-

critura, que mirados dos ó tres, á la primera muestra

todos tienen apariencia de católicos y que consuenan

bien con la letra, y realmente no lo son ni quiso el

Espíritu Santo decir aquello. Para elegir de estos sen-

tidos el mejor y reprobar el malo , es cierto que no se

aprovecha el teólogo de la memoria ni de la imagina-

tiva , sino del entendimiento. Y así , digo que el teólo-

go positivo ha de consultar al escolástico y pedirle que

de aquellos sentidos le elija el que le pareciese mejor,

si no quiere amanecer en la Inquisición. Por esta causa

los herejes aborrecen tanto la teología escolástica y pro-

curan desterrarla del mundo; porque distinguiendo , in-

firiendo, raciocinando y juzgando, se viene á saber la

verdad y descubrir la mentira.

CAPÍTULOXIII(l)..

Donde se prueba qne la teoría de la teología pertenece al enten-

dimiento , y el predicar , que es su práctica , i la imaginativa.

Problema es muy preguntado, no solamente de la

gente docta y sabia, pero aun los hombres vulgares han

caido ya en la cuenta y lo ponen cada día en cuestión,

qué sea la razón y causa que en siendo un teólogo gran-

de hombre de escuelas, en disputar agudo, en respon-

der fácil, en escribir y leer de admirable doctrina
, y

subido en un pulpito no sabe predicar; y por el contra-

rio, en saliendo galano predicador, elocuente, gracioso

y que se lleva la gente tras sí por maravilla, sabe mu-

(1) Décimo de la primitiva edición.

clia teología escolástica
,
por donde admiten por buena

consecuencia , Fulano es gran teólogo escolástico, luego

será gran predicador. No quieren conceder al revés, es

gran predicador, luego sabe mucha teología escolástica,

porque para deshacer la una consecuencia y la otra , se le

ofrecerán á cualquiera n)ás instancias que cabellos ten-

ga en la cabeza. Ninguno hasta ahora ha podido respon-

der á esta pregunta más de lo ordinario, que es atri-

buirlo todoá Dios y á la distribución de sus gracias. Y
paréceme muy bien

,
ya qu * no saben la causa más en

particular. La respuesta de aquesta duda en alguna

manera la dejamos dada en el capítulo pasado, pero no

tan en particular como conviene. Y fué, que la teología

escolástica pertenece al entendimiento; ahora decimos

y queremos probar que el predicar
,
que es su práctica,

es obra de la imaginativa. Y así como es dificultoso jun-

tar en un mismo cerebro grande entendimiento y ma-
cha imaginativa , de la misma manera no se puede com-

padecer que uno sea un grao teólogo escolástico y fa-

moso predicador
; y que la teología escolástica sea obra

del entendimiento ya lo dejimos demostrado atrás,

probando la repugnancia que tenía con la lengua latina.

Por donde no será necesario volver ú ello otra vez. Sólo

quiero dar á entender que la gracia y donaire que tie-

nen los buenos predicadores, con la cual atraen á sí al

auditorio, y lo tienen contento y suspenso, todo es

obra de la imaginación, y para que mejor me pueda

explicar y hacerlo tocar con la mano , es menester su-

poner primero que el hombre es animal racional, socia-

ble y político, y porque su naturaleza se habilítase más;

con el arte , inventaron los filósofi s antiguosla dialécti-

ca (2), para enseñarle cómo había de raciocinar, con qué

preceptos y reglas , cómohabia de difinir tas naturale-

zas de las cosas, distinguir, dividir, inferir, racioci-

nar, juzgar y elegir, sin las cuales obras es imposible

ningún artífice poderse pasar. Y para poder ser socia-

ble y político tenía necesidad de hablar y dar á enten-

der á los demás hombres las cosas que concebía en su

ánimo. Y porque no las explicare sin concierto ni orden,

inventaron otra arte, que llaman retórica, la cual con

sus preceptos y reglas lo hermosea su habla con pulidtis

vocablos, con elegantes maneras de decir, con efectos

y colores graciosos. Pero así como la dialéctica no en-

seña al hombre á discurrir y raciocinar en sólo una

esencia, sino en todas sin distinción, de la misma mane-

ra la retórica muestra hablar en la teología, en la me-

dicina, en la jurisprudencia, en el arte militar y en to-

das las demás ciencias y conversaciones que tratan los

hombres ; de suerte que si queremos ungir un perfec-

to dialéctico consumado orador, no se podrá conside-

rar sin que supiese todas las ciencias, porque todas

son de jurisdicción, y en cualquiera de ellas, sin dis-

tinción, podría ejercitar sus preceptos. No como la

medicina , que tiene limitada la materia sobre que ha

de tratar, y la filosofía natural , moral , metafísica , as-

trología y las demás; y por tanto dijo Cicerón (.3;: Ora-

íorem ubicumque constiterü constitere in suo. Y en

Otra parte dice : In oralore perfecto in est omnis /iloso-

(l) Scienlio humana consUM in duobus : is locuHone omata, l9

in dulincttone rerum. (Paa., i Ad Colot., cap. i.)

(3) De perfteto oratore.
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forum ieienlia. Y por esta causa dijo el mismo Cice-

rón que no liabia arliíice más dificultoso de hablar que

un perfecto orador, y con más razón lo dijera si supie-

ra la repugnancia que liabia en juntar todas las cien-

cias en un particular.

Antiguamente se hablan alzado con el nombre y ofi-

cio de orador los jurisperitos, porque la perfección déla

abogacía pedia el conocimiento y pericia de todas las

artes del mundo , á causa que las leyes juzgan á todos;

y para saber la defensión que cada arte tiene por sí,

era necesario tener particular noticia de todas, y así

dijo Cicerón : Nemoest in oratorum numera habendus,

qui non sit ómnibus artibus perpolilusH)- Pero vien-

do que era imposible aprender *odas las ciencias , lo uno

por la brevedad de la vida
, y lo otro por ser el ingenio

del hombre (an limitado, lo dejaron caer, contentándo-

se en la necesidad con dar crédito á los peritos de aquel

arte que defienden y no más. Tras esta manera de de-

fender las causas sucedió luego la doctrina evangélica,

la cual se podia persuadir con el arte de oratorio mejor

que con cuantas ciencias hay en el mundo
,
por ser la

más cierta y verdadera
;

pero Cristo nuestro redentor

mandó á san Pablo que no la predicase in sapientia

verbi, porque no pensasen las gentes que era alguna

mentira bien ordenada, como aquellas que los orado-

res solían persuadir con la fuerza de su arte. Pero ya

recibida la fe y de tantos años atrás, bien se permite

predicar con lugares retóricos y aprovecharse del bien

decir y hablar, por no haber ahora el inconveniente

que cuando predicaba «^an Pablo. Antes vemos que ha-

ce más provecho el predicador que tiene las condicio-

nes de perfecto orador, y le sigue más gente que el que

no usa de ellas. Y es la razón muy clara, porque si los

antiguos oradores hacían entender al pueblo las cosas

falsas por verdaderas, aprovechándole de sus preceptos

y reglas, mejor se convencerá el auditorio cristiano,

persuadiéndole con artificio aquello mismo que tiene

ya entendido y creído. Allende que la divina Escritura

es, en cierta manera , todas las cosas, y para su verda-

dera interpretación son menester todas las ciencias,

conforme á aquel dicho tan celebrado : Missit ancillas

suas volcare ad arcem. Esto no es menester encargar-

lo á los predicadores de nuestro tiempo, ni avisarlos

que lo pueden ya hacer, porque su estudio particular,

fuera del provecho que pretenden hacer con su doctri-

na, es buscar un buen toma á quien se pueda aplicar

á propósito muchas sentencias galanas, traídas de la di-

vina Escritura , de los sagrados doctores, de poetas,

historiadores, médicos y legistas, sin perdonar ciencia

ninguna, hablando copiosamente con elegancia y dulces

palabras. Con todo lo cual dilatan y ensanchan el tema

una hora, y dos si es menester. Esto propio dice Cice-

rón que profesaba el perfecto orador en su tiempo (2):

Vis oratoris proffesio
,

qucB ipsa bene dicendi hoc

suspicerc, acpolicerividetur, ut omni de re quacum-
que sit proposita ab eo oi'nate , copióse qucB dicatur.

Luego si probáremos que las gracias y condiciones que

ha (le tener el perfecto orador, todas pertetiecen á la

imaginativa y memoria, tendremos entendido que el

(1) Lib. Dcoralore.

(2) Lib. De oraíore.
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teólogo que las alcanzare será muy gran predicador.

Pero metidos en la doctrina de santo Tomás y Escolo,

sabrá muy poco de ella
,

por ser ciencia que perte-

nece al entendimiento, de la cual potencia ha de tener

por fuerza gran remisión. Qué cosa sean aquellas que

pertenecen á la imaginativa, y con qué señales se han

de conocer, ya lo hemos dicho atrás, y ahora lo tor-

naremos á referir para refrescar la memoria : todo

aquello que dijere buena figura, buen propósito y en-

caje , todas son gracias de la imaginativa , como son los

donaires, apodos, motes y comparaciones (3). Lo pri-

mero que ha de hacer el perfecto orador , teniendo ya

el tema en las manos , es buscar argumentos y senten-

cias acomodadas con que dilatarle y probarle. Y no con

cualesquiera palabras , sino con aquellas que hagan

buena consonancia en los oídos. Y así dijo Cicerón : Ora-

torem eum esse puto qui et verbi ad audiendum jocun"

dis , et sententiis acommodatis ad probandum uti

possit. Esto cierto es que pertenece á la imaginativa,

pues hay en ello consonancia de palabras graciosas y

buen propósito en las sentencias. La segunda gracia

que no le ha de faltar al orador, es tener mucha inven-

ción ó mucha lección
,
porque si está obligado á dilatar

y probar cualquier tema que se le ofreciere con mu-
chos dichos y sentencias traídas á propósito, ha me-
nester tener muy subida imaginativa, que sea como

perro ventor
,
que le bu.squ6 y traiga la caza á la mano;

y cuando faltare que decir, lo finja como realmente

fuera así
,
por eso dijimos atrás que el calor era el ins-

trumento con que obraba la imaginativa, porque esta

calidad levanta las figuras y las hace bullir, por donde

se descubre todo lo que hay que ver en ellas
; y si no

hay más que considerar, tiene fuerza la imaginativa,

no solamente de componer una figura posible con otra,

pero aun las que son imposibles scgnn el orden de na-

turaleza, las junta y de ellas viene á hacer montes de

oro y bueyes volando. En lugar de la invención propia,

se pueden aprovechar los oradores de la mucha lección,

ya que les falte la imaginativa
;
pero, en fin, lo que en-

señan los libros es caudal finito y limitado, y la propia

invención es como la buena fuente que siempre da agua

fresca y de nuevo. Para retener lo leído es necesario

tenor mucha memoria, y para recitarlo delante del au-

ditorio con facilidad no se puede hacer sin la misma
potencia. Y así dijo Cicerón: Is orator erit , mea quidem

sententia ; hoc tam gravi digmis nomine qui qucBcum'

que res inciderit
,
quce sit dictione explicanda

,
pru-

dcnter , copiase , órnate , et memoriter dicat. Como si

dijera : este orador (4) será digno de tan grave nombre,

que pudiere orar sobre cualquier tema que se le ofre-

ciere con prudencia
,
que es acomodarse bien al audi-

torio , al lugar , al tiempo y ocasión copiosamente con

ornato de palabras dulces y sabrosas y recitadas de

memoria. La prudencia ya hemos dicho y probado atrás

que pertenece á la imaginativa , la copia de vocablos y
sentencias á la memoria , el ornamento y atavío á la

imaginativa, y recitar tantas cosas sin tropezar ni repa-

rarse , cierto es que se hace con "la buena memoria. A

(5) También el saber elegir el tema entre muchos que ocurren,

perteucce á la imaginativa.

(4) Lib. Deperfect. orat.
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propósito de lo cual dijo Cicerón que el buen orador

lia de hablar de memoria, y no por escrito, lis de saber

que el maestro Antonio Lebrija habia venido ya á tan-

ta falta de memoria por la vejez, que leia por un papel

la lección de retórica á sus discípulos, y como era tan

eminente en su facultad y tenía su intención bien pro-

bada, no miraba nadie en ello
; pero lo que no se pudo

sufrir fué que muriendo éste repentinamente de apo-

plegía, encomendó la universidad de Alcalá el s'ermon

de sus obsequiase un famoso predicador, el cual in-

ventó y dispuso lo que habia de decir como mejor pu-

do, pero fué el tiempo tan breve
, que no hubo lugar

de tomarlo de memoria, y así se fué al pulpito con el

papel enia mano y diciendo asi: «Loque este ilustre

varón acostumbraba á hacer , leyendo á sus discípulos,

eso mismo traigo yo determinado de hacer á su imita-

ción
,
porque fué su muerte tan repentina , y el man-

dar que yo predicase en sus obsequias tan acelerado,

que no habiendo lugar ni tiempo de estudiar lo que

convenia decir, ni para recogerlo en la memoria, lo

que yo he podido trabajar esta noche traigo escrito en

este papel ; suplico á vuestras mercedes lo oigan con pa-

ciencia y me perdonen la poca memoria.» Pareció tan

mal al auditorio esta manera de predicar por escrito y

con el papel en la mano, que todo fué sonreir y mur-
murar. Y así dijo muy bien Cicerón que se habia de

orar de memoria, y no por escrito. Este predicador real-

mente no tenia propia invención , todo lo habia de sa-

car de los libros, y para esto es menester mucho es-

tudio y memoria, pero los que toman de su cabeza la

invención no han menester estudiar, ni tiempo ni me-

moria, porque lodo se lo hallan dicho y levantado. Estos

predicarán á un auditurio toda la vida, sin encontrarse

con lo que dijeron veinte años atrás, y los quo care-

cen de invención, en dos cuaresmas desfloran todos los

libres de molde, y acaban con los cartapacios y pape-

les que tienen
; y á la tercera es menester pasarse á

nuevo auditorio, sopeña que les dirán : éste ya predica

como antaño. La tercera propiedad que ha de tener el

perfecto orador es saber disponer lo inventado, asen-

tado cada dicho y sentencia en su lugar, de manera

que todo se corresponda en proporción
, y lo uno á lo

otro se llame.

Y así dijo Cicerón (i) : Disposilioesi ordo,i;t distri-

butio rerum quce dcmonstrat quid quibus in locis col-

locandum sit. Como si dijera: la disposición no esotra

más que el orden y concierto que se ha de tener en

distribuir los dichos y sentencias que han de decir al

auditorio, mostrando qué cosa, en qué lugar se ha de

asentar, para que, concertado con los demás, resulte

buena figura. La cual gracia, cuando no es natu al,

suele dar m.ucho trabajo á los predicadores
;
porque

después de haber hallado en los libros muchas cosas

que decir, no fácilmente atinan tolos al encaje coave-

iiiente de cada cosa. Esta propiedad de ordenar y dis-

tribuir, cierto es que es obra de la imaginativa, pues

dice figm'a y correspondencia. La cuarta propiedad que

han de tener los buenos oradores, y la más importan-

te de todas
,'

es la acción, con la cuah dan ser y ánima

(1) Ad hecreniam.
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á las cosas que dicen, y con la misma mueven al audito-

rio y lo enternecen á creer que es verdad lo que les

quieren persuadir; y así dijo Cicerón (2) : Actio quce

vwtu corporis
,
qucs geslu,qucB vullu, qu(S vocis con-

firmatione ac vartelale moderando est. Como si dijera:

la acción se ha de moderar haciendo los meneos y gestos

que el dicho requiere , alzando la voz y bajándola , eno-

jándose y tornándose luego á apaciguar , unas veces ha-

blar apriesa y otras á espacio, reñir y halagar, menear
el cuerpo á una parte y á otra , coger los brazos y
despegarlos, reir , llorar y dar una palmada en buena

ocasión.

Esta gracia es tan importante en ios predicadores,

que con sola ella, sin tener invención ni disposición de
cosas de poco momento y vulgares , hacen un sermón
que espanto al auditorio por tener acción

,
que eo otro

nombre se llama espíritu ó pronunciación. En esto hay
unacnsa notable, en la cual se descubre cuánto puede esta

gracia
, y es que los sermones que parecen bien por la

mucha acción y espíritu
, puestos en el papel no valen

nada ni se pueden leer
, y es la causa que con la pluma

no es posible pintarse los meneos y gestos , con los cua-

les parecieron bien en el pulpito. Otros sermones pa-

recen muy bien en el cartapacio, y predicados no se

pueden oír, por no darles la acción que requieren sus

pasos. Por donde dijo Platón {In apolog.) que el estilo

del hablar es muy diferente del que pido el buen escri-

bir, y así vemos muchos hombres que hablan muy
bien y notan mal una carta , y otros al revés , escriben

muy bien y razonan muy mal. Todo lo cual se ha de

reducir á la acción
, y la acción es cierto que es obra de

la imagiiiativa, porque todo cuanto hemos dicho de

ella hace figura , correspondencia y buena consonan- i

cía. La quinta gracia es saber apodar y truer buenos

ejemplos y compuraciones , de la cual gusta mucho más
el auditorio que de otra alguna, porque con un buen

ejemplo entienden fácilmente la doctrina, y sin él todo

se le pasa por alto; y así pregunta Arislóteles (3): Cur

homines in orando exemplis ct fabulis potus gaudeut

quam arijumenlis. Como si preguntara : ¿por qué los que

oyen á los oradores se huelgan más con los ejemplos

y fábulas que traen para probar loque quieren persua-

dir
,
que con los argumentos y razones que hacen ? A lo

cual responde que con los ejemplos y fábula aprenden

los hombres mejor
,
por ser probación que pertenece al

sentido, y no tan bien con los argumentos y razones,

por ser obra que quiere mucho entendimiento, y por

eso Jesucristo, nuestro redentor, en sus sermones usa-

ba de tantas parábolas y comparaciones, porque con

ellas daba á entender muchos secretos divinos. Esto de

fingir fábulas y comparaciones, cierto es (jue .se hace

coa la imaginativa
,
porque es figura y dice buena cor-

respondencia y similitud. La sexta propiedad del buen

orador es tener buen lenguaje propio y no afectado,

pulidos vocablos y muchas y graciosas maneras de

hablar, y no torpes. De las cuales gracias hemos hablado

muchas veces atrás
,
probando que parte de ello per-

tenece á la Imaginativa y parte á la buena memoria.

Lo séptimo que ha de tener un buen orador es lo que

(2) Lib. De perfecU orat.

(3) 18sect.,probl. 3.
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dico Cicerón fnstructus voce , acHone el lepare. La

voz abultada y sonora , apacible al auditorio, no áspe-

ra, ronca ni delgada. Y aunque es verdad que esto

nace del temperamento del pecho y garganta, y no de

la imaginativa ,
pero es cierto que del mismo tempera-

mento que nace la buena imaginaiiva, que es el c lor,

de este mismo sale la buena voz, y para el intento que

llevamos, conviene nniclio saber esto, porque los te(í-

Jogos escolásticos, por ser de frió y seco temperamento,

no pueden tener buen órgano de voz, lo cual es gran

falta para el pulpito. Y así lo prueba Aristóteles (*)

ejempliOcando en los viejos por la frialdad y sequedad.

Para la voz sonora y abultada requiere mucho calor que

dilate los caminos, y humedad moderada quo los en-

ternezca y ablande. Y así pregunta Aristóteles (2) :

Cur omues qui natura sunt calidi, magnam vocem

emiltere solent? Como si preguntara : ¿qué es la ra-

zón que los calientes todos tienen gran bulto de voz?

Y asi lo vemos, por lo contrario, en las mujeres y eunu-

cos , los cuales , por la mucha frialdad de su tempera-

mento, dice Galeno (3) que tienen la garganta y la voz

muy delicada. De manera que cuando oyéremos alguna

buena voz, sabremos ya decir que nace del mucho ca-

lor y humeJad del pecho. Las cuales dos cualidades,

si llegan hasla el cerebro , echan á perder el entendi-

miento y hacen buena memoria y buena imaginativa

,

que son las dos potencias de quien se aprovechan los

buenos predicadores para contentar al auditorio. La oc-

tava propiedad del buen orador, dice Cicerón (4) que es

tenerla lengua suelta, veloz y bien ejercitada, la cual

gracia no pueJe caer en los hombres de grande enten-

dimiento, porque para ser presta es menester que ten-

ga mucho calor y moderada sequedad. Y esto no puede

acontecer en los melancólicos, así naturales como por

adustion. Pruíbalo Aristóteles (5) preguntando : Quam
ob causam qui lingua licBSsitant , melancholico habitu

tsnenlur? Como si dijera : ¿qué es la causa que los que

se detienen en el hablar todos son de complexión me-
lancólicos? Al cual problema responde muy mal, dicien-

do que los melancólicos tienen fuerte imaginativa
, y

la lengua no puede ir hablando tan apriesa como ella

le va dictando, y así le hace tropezar y caer. Y no es la

causa sino que los melancólicos abundan siempre de

mucha agua y saliva en la boca, por la cual disposición

tienen la lengua húmeda y muy relajada , cosa que se

echare ver claramente considerando lo mucho que es-

cupen. Esta misma ra/.on dio Aristóteles (C)preguntan-

po: QucB causa estut linguae hcessitantes aliqui sint?

Como si dijera : ¿de dónde proviene que algunos se de-

tengan en el hablar? Y responde que éstos tienen la

lengua muy fria y húmeda , las cuales dos calidades la

entorpecen y ponen paralítica, y así no puede seguir

á la imaginativa. Para cuyo remedio dije que es prove-

choso beber un poco de vino , ó antes que vayan á ra-

zonar delante del auditorio dar buenas voces para que

(1) 1 tect., probl. 34.

(1) t sed., probl. 65.

(S) l,ib. Df tfminf, cap. xvi.

(4) Deorator.

(5) iseei., probU38.

(6) í sed., probl. 53.
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se caliente y deseque la lengua. Pero también dice Aris-

tóteles que el no acertar á hablar puede nacer de te-

ner la lengua mucho calor y sequedad, y pone ejem-

plo en los coléricos, los cuales , enojados , no aciertan

á hablar , y estando sin pación y enojo son muy elo-

cuentes, al revés de los hombres flemáücos, que es-

tando en paz no aciertan á hablar, y enojados dicen sen-

tencias con mucha elocuencia. La razón de esto está

muy clara, porque aunrjue es verdad que el calorayuda

á la ima¿inntiva y también á la lengua
,
pero tanto pue-

de ser, que la eche á perder, á la una por no acudirle

dichos y sentencias agudas, ni la lengua poder articu-

lar por la demasiada sequedad
, y así vemos que bebien-

do un poco de agua habla el hombre mejor. Los colé-

ricos, estando en paz, aciertan muy bien á hablar,

por tener entonces el punto de calor que ha menester

la lengua y la buena imaginativa; pero enojados, sube

el calor más de lo que conviene, y desbarata la imagi-

nativa. Los flemáticos , eslando sin enojo, tienen muy
frío y húmedo el cerebro, por donde no se les ofrece

que decir, y la lengua está relajada por la mucha hu-

medad. Pero enojados y puestos en cólera, sube de punto

el calory levanta la imaginativa, por donde se le ofrece

mucho que decir, y no le estorba la lengua, por haberse

ya calentado. Estos no tienen mucha vena para metrifi-

car, por ser fríos de cerebro, los cuales , enojados , hacen

mejores versos y con mñs facilidad contra aquellos que

los han irritado, y á este propósito dijo Juvenal

:

Si natura negat, fácil indignalio versum.

Por esta falta de lengua no pueden los hombres de

grande entendimiento ser buenos oradores ni predica-

dores
, y en especial que la acción pide algunas veces

hablar alto y otras bajo. Y los que son trabados de len-

gua no pueden orar sino á voces y gri tos, y es una de

las cosas que más cansan al auditorio. Y así pregunta

Aristóteles (7) : Cur homines lingun hcBssilantes lo-

qui nequeant voce summisa ? Como si dijera : ¿por qué

los hombres que se detienen en el hablar dan siem-

pre grandes voces y no pueden hablar quedo ? Al cual

problema responde muy bien diciendo que la lengua

que está trabada en los paladares por la mucha hume-
dad , mejor se despega con ímpetu que poniendo pocas

fuerzas ; es como el que quiere levantar una lanza muy
verde tomada por la punta, que mejor la alza de un

golpe y con ímpetu que llevándola poco á poco.

Bastantemente me parece haber probado que las bue*

ñas propiedades naturales que ha de tener el perfecto

orador nacen las más de la buena imaginativa
, y al-

gunas de la memoria. Y si es verdad que los buenos

predicadores de nuestro tiempo contentan al auditorio

por tener las mismas gracias , muy bien se sigue que

el que fuere gran predicador sabrá poca teología esco-

lástica
, y el grande escolástico no sabrá predicar, por

la contrariedad que el entendimiento tiene con la ima-

ginativa y memoria.

Bien veía Aristóteles por experiencia que aunque

el orador aprendía ülusofía natural y moral , medicina,

metafísica
,
jurisprudencia , matemáticas, astrología y

(T; 2 sect., probl. 35.
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tollas las demns artes y ciencias, que de todas no sabía

masque las flores y sentencias averiguadas, sin tener

de raíz la razón y causa de ninguna
, pero él pensaba

que el no saber teología ni el propter quid de las co -

sas nacia de no haberse dado á ello, y así pregunta

:

Cur hominem philosophum differré ab oratore puta-

mus? Como si dijera: ¿en qué pensamos que difiere

el filósofo del orador, pues ambos estudian filosofia?

Al cual proTjIema responde que el filósofo pone todo

su estudio en saber la razón, y el orador en conocer el

efecto y no más. Y realmente no es otra la causa sino

que la filosofía natural pertenece al entendimiento, de

la cual potencia carecen los oradores, y así no podían

saber de la filosofía más que la -superficie de las cosas.

Esta misma diferencia hay entre el teóiogo escolástico

y el positivo , que el uno sabe la razón de lo que toca á

su facultad, y el otro las proposiciones averiguadas y no

más. Y siendo esto así , es cosa muy peligrosa que tenga

el predicador oficio y autoridad de enseñar al pueblo

crisiianola verdad, yel auditorio obligación de creerlo.

Yquele falta la potencia con que se saben de raíz las ver-

dades
,
podremos decirles sin mentir aquello de Cristo

nuestro redentor (1): Sinile illos: cceci suntet duces

ccecorum, ccecus autem si ccbco ducatiim prcestet, am-

bo in fnveamcadent. Es cosa intolerable ver con cuán-

ta o?adía se ponen á predicar los que no saben palabra

de teología escolástica ni tienen habilidad natural para

poderla aprender. De esto se queja san Pablo grande-

mente , diciendo (2) : Finís autem prcscepli est chari-

tas de corde puro el conscientia hona, etfide non ficta:

á quibusquidam aberrantes conversi sunt in vanilo-

quium , volentes esse legis doctores , non intelligentes

nec quceloquuntiir ,nec de quibus a/irmant. Como sí

dijera: el fin de la ley de Dios es la caridad de puro y
limpio corazón, de buena conciencia y de fe , no fin-

gida ; de las cuales tres cosas apartándose , todos se

conviertenen una vana manera de hablar, queriendo ser

doctores de la ley , sin entender qué es lo que hablan

ni afirman. La vanilocuencia y parlería de los teólogos

alemanes, ingleses, flamencos, franceses y de los de-

mas que habitan el Septentrión, echó á perder el audi-

torio cristiano con tanta pericia de lenguas, con tanto

ornamento y gracia en el predic;ir, por no tener en-

tendimiento para alcanzarla verdad. Y que éstos sean

faltos de entendimiento, ya lo dejamos probado atrás,

de opinión de Aristóteles, allende de otras muchas ra-

zones y experiencias que trajimos para ello (3).

H) Matth., cap. XV.

(2) \AdTim.,cap.\.

(3) Todo esto falta en la edición de 1640, y el señor don Anas-

tasio Chinchilla pone este mismo trozo, con algunas variantes,

en el tomo i, Med. Esp., pág. 336. Después de las palabras se

saben de raíz las verdades, empieza ya la variante de este modo:

«De ellos podemos decir lo qne decia Nuestro Señor: Dejadlos

•como á ciegos y á conductores de ciegos; ambos caerán en la

• sima, porque cuando un ciego se deja conducir por otro ciego,

•los dos se estrellan. Es cosa intolerable ver con cuánta osadía

•se ponen A predicar los qna no saben palabra de teología esco-

•lástica , ni tienen habilidad natural para aprenderla. I I Qn de la

•ley de Dios es la caridad de puro corazón , de buena conciencia

•y fe no fingida, de las cuales tres cosas apartándose éstos, secón,

•vierten en una vana manera de hablar, queriendo ser doctores de

»ia ley sin saber qué es lo que hacen ni lo que afirman. La vani-

Pero sí el auditorio inglés y alemán estuviera adver-

tido en loque san Pablo escribió á los romanos, estan-

do también olios apretados de otros falsos predicadores,

por ventura no se engañaran lan presto (4). Rogo au-

tem vos, fralres , ut observetis vos qui dissensiones et

offendicula prmter doclrinam quam vos didicislisfa-

ciunt, etdeclinate abillis : hujusmodi euim Christodo*

mino nostro non servitint , sed suo ventri , et perduU

ees sermones et benedirliones seducunt corda inocen-

ííum.Comosi dijera: hermanos míos, .por amor de

Dios os ruego que tengáis cuenta particular con éstos

que os enseñan otra doctrina fuera de la que habéis

aprendido, y apartaos de ellos, porque no sirven á

nuestro Señor Jesucristo, sino á sus vicios y sensua-

lidad
, y son tan bien hablados y elocuentes, que con

la dulzura de sus palabras y razones engañan á los qua

poco saben. Allende do esto, tenemos prohado airas

que los que tienen mucha imaginativa son coléricos,

astutos, malignos y cavilosos , los cuales están siempre

inclinados al mal y í^aben hacerlo con maña y pru-

dencia. De los oradores de su tiempo pregunla Aris-

tóteles (3) : Cur oratorem callidum appellare su-

lemus ; tibicinem aut histrionem loe appellare no-

mine non solemus? Como si dijera: ¿por qué razón

llamamos al orador astuto
, y no al músico ni al re-

presentante? Y más creciera la dificultad si Aristóteles

supiera que la música y la representación son obras de

la imaginativa. Al cual problema re.sponde que los

músicos y representantes no tienen otro fin más de dar

contento á los que los oyen. Pero el orador trata

de adquirir algo para sí, por donde ha de menester

usar fie astucias y mañas para que el auditorio no en-

tienda su fin y propósito. Tales propiedades como éstas

tenían aquellos falsos prediadores, de quien dice el

Apóstol escribiendo á los de Corinto (5): Timeo autetn

ne sicut serpens Evamseduxit astutia siia, tío cor-

rumpanttir sensus vestri. Nam ejusmodi pseudoaposto-

li sunt operaba subdoli, transfigurantes se in apostólos

Chrisfi. Et non mirum ; ipse enim Satanás transfigu-

rat se in angelum lucis. Non est ergo magnum , si mi-

nistri ejus transfigurentur velut ministri justitioB : quo-

rum firiis eril secundum opera ipsorum. Como si

dijera : mucho me temo , hermanos míos, que así como

la serpiente engañó á Eva con su astucia y maña, no os

trastornen vuestro juicio y sentido. Porque estos falsos

apóstoles son como caldo de zorra
,
predicadores que

hablan debajo de engaño, representan muy bien una

santidad
,
parecen apóstoles de Jesucristo y son discípu-

los del diablo, el cual sal^e tan bien representar im án-

gel de luz, que es menester don sobrenatural para

descubrirle quién es; y pues lo sabe tan bien hacer el

maestro, no es mucho que lo hagan los que aprendie-

ron su doctrina ; el fin de éstos no será otro más que

sus obras. Todas estas propiedades bien se entiende

que son obras de la imaginativa
, y que dijo muy bien

• locuencia y parlería de los tertiogos han echado i peF3er el audi-

»torio cristiano, con tanta pericia de lenguas, con tanto ornamento

•en el predicar, y con no tener entendimiento para alcanzar la

•verdad.»

H) 18 sect., probl. 4.

(5) II , cap. u.
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Aristóteles
,
que los oradores traían de hacer algo pa-

ra sí.
. . , j. t

Los que tioiien fuerte imaginativa ,
ya hemos dicno

atrás que son de temperamento muy caliente, y de

esta cahdad nacen tres principales vicios al hombre:

soberbia, gula y lujuria; y por esto dijo el Apóstol:

Ejusmodi enim Christo domino noslro non serviunt,

sed suo venlri. {Rom., 10. ) Y así trabajan de inter-

pretar la Escritura divina de manera que venga bien

con su inclinación natural , dando á entender á los

que poco saben, que los sacerdotes so pueden casar, y

que no es menester que haya cuaresma ni ayunos,

ni manifestar al confesor los delitos que contra Dios

cometemos. Y usando de esta maña (con Escritura mal

traída) hacen parecer virtudes á sus malas obras y vi-

cios, y que las gentes los tengan por santos.

Y que del calor nazcan estas tres malas inclinacio-

nes, y de la friaid.id las virtudes contrarias, pruébalo

Aristóteles d¡cien«lo (1) : Et quoniam vim eandem mo-

rum übünet instiluendorum mores enim callidum con-

dit,etfrii)idnm omnium máxime qucein corpore noslro

habenlur : idcirco nos morum qualitate afficitet infor-

mal. Como si dijera: del calor y de la frialdad nacen

todas las costumbres del hombre, porque estas dos

calidades alteran más nuestra naturaleza que otra nin-

guna. De donde nace que los hombres de grande imagi-

nativa onlinariamente son malos y viciosos, por de-

jarse ir tras su inclinación natural
, y tener ingenio y

habilidad para hacer mal. Y asi pregunta Aristóte-

les (•?): Cur humo qiii aieo cruditione prceditus est,

animanlium omnium injustissimus sit? Como si pre-

guntíra: ¿qué es la razón que siendo el hombre de tan

grande erudición , es el más injusto de todos los aní-

males? Al cual problema respondo que el hombre tiene

mucho ingenio y grande imaginativa, por donde al-

canza muchas invenciones de hacer mal
, y como ape-

tece de su misma naturaleza deleites
, y ser á todos

aventajado y de mayor felicidad, forzosamente ha de

ofender ,
porque estas cosas no se pueden conseguir sin

hacer injuria á muchos. Poro ni el problema supo poner

Aristóleles , ni responder á 61 como convenia ; mejor

preguntara: ¿por qué los malos ordinariamente son de

grande ingenio, y entre éstos, aquellos que tienen mayor

habilidad hacen mayores bellaquerías, siendo razón que

el buen ingenio y liabilidad inclinaíe al hombre antes

á virtud y bondad que á vicios y pecados? La respuesta

de lo cual es, que los que tienen mucho calor son hom-

bres de grande imaginativa, y la misma calidad que los

hace ingeniosos, esa misma los convida á ser malos y

viciosos. Pero cuando predomina el entendimiento or-

dinariamente se inclina el hombre á virtud, porque esta

potencia estriba en frialdad y sequedad , de las cua-

les dos calidades nacen muchas virtudes, comos'^n:

continencia, humildad y temperancia, y del calor las con-

trarias; la cual filosofía si alcanzara Aristóteles (3), su-

piera responder á aquel problema que dice: Cur genus
id hominum, qtiod Dionysiacos technitas , id est, qr-

ti/ices bachanales authistrionesappcllamus, improbis

(í) SOscct., probl. 1.

(?) Sect. 29, probl. 7.

|o) 30scct.,probl. 9.

DE FILÓSOFOS.

esse moribvs magna ex parte consueverunt? Como si

preguntara : ¿qué es la razón que los que ganan su vida á

representar comedias , los bodegoneros , carniceros y
aquellos que se hallan en todos los convites y b.inquetes

para ordenar la comida, ordinariamente son malos y vi-

ciosos? Al cual problema responde, diciendo que por

estar ocupados en estos oficios bacanales no tuvieron

lugar de estudiar, y asi pasaron la vida con incontinen-

cia, ayudando también á esto la pobreza, que suele acar-

rear muchos males. Pero realmente no es ésta la razón,

sino que el representar y dar orden á las fiestas de

Baco, nace de una diferencia de imaginativa que con-

vida al hombrea aquella manera de vivir. Y como esta

diferencia de imagin;it¡va consiste en el calor, todos

tienen muy buenos estómagos y con grande apetito de

comer y beber. Estos, aunque se dieran á letras, nin-

guna cosa aprovecharan en ellas. Y puesto casoque fue-

ran ricos, también se oficionáran á aquellos oficios, aun-

quefueran más viles, porque el ingenio y habilidad trae

á cada uno el arte que le corresponde en proporción. Y
así pregunta Aristóteles (4) : Cur in iis studiis quce ali-

qui sibi delegerint, quamquam interdum pravis , li-

bentius tamenquam in honestioribus versantur? ver-

bi gralia, proEsUgiatorem aut mimum , aut tibicem se

polius esse, quamastronomum aut oratoremvelit, qui

hcBc sibi delegerit? ¿Qué es la causa que hay hombres

que se pierden por ser representantes y trompeteros,

y no gustan de ser oradores ni astrólogos? Al cual pro-

blema responde muy bien , diciendo que el hombre

luego siente para qué arte tiene disposición natural,

porque dentro de sí tiene quien se lo enseñe. Y puede

tanto la naturaleza con sus irritaciones, que aunqi.e

el arte y oficio sea indeceníe á la dignidad del que lo

aprende, se da á ello, y no á otros ejercicios honrosos.

Pero ya que hemos reprobado esta manera de ingenio

para el oficio de la predicación
, y estamos obligados á

dar y repartir á cada diferencia de habilidad lus letras

que le responden en particular, conviene señalar qué

suerte de ingenio ha de tener aquel á quien se le ha

de confiar el oficio de la predicación
,
que es lo que

más importa á la república cristiana. Y así es de saber

que aunque atrás dejamos probado que es repugnancia

natural juntarse grande entendimiento con mucha ima-

ginativa y memoria, pero no hay regla tan universal en

todas las artes
,
que no tenga su excepción y falencia.

En el capítulo penúltimo de esta obra probaremos muy
por extenso que estando naturaleza con fuerzas

, y no

habiendo alguna causa que la impida, hace una dife-

rencia de ingenio tan perfecta, que junta en un mis-

mo supuesto grande entendimiento con mucha ima-

ginativa y memoria, como si no fueran contrarias ni

tuvieran oposición natural. Esta era propia habilidad y

conveniente para el oficio de predicación , si hubiera

muchos supuestos que la alcanzaran ;
pero, como dire-

mos en el lugar alegado , son tan pocos, que no he ha-

llado más que uno de cien mil ingenios que he consi-

derado, y así será menester buscar otra diferencia de

ingenio más familiar , aunque no de tanta perfección

como la pasada. Y asi es de saber que entre los médi-

(t) 18 sect., probl. 6.
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eos (1) y íil(5í?ofosliny gran disensión sobre averiguar el

temperamento y calidades del vinagre, de ia cólera

adusta y de las cenizas, viendo que estas cosas unas

veces liacn efecto de! calor y otras de frialdad, y así

se partieron en diferentes opiniones; pero la verdad es,

que to*is aquellas cosas que padecen ustión y el fuego

las ha consumido y gastado, son de vario tempera-

mento. La mayor parte del sujeto es frió y seco, pero

Lay otras partes entremetidas , tan sutiles y delicadas

y de tanto hervor y calor, que puesto caso que son eu

pequeña cantidad, son más eficaces en obrar que toda

lo restante del sujeto. Y así vemos que el vinagre y la

melancolía por aduslion abren y fermentan la tierra

por razón del calor, y no la cierran, aunque la mayor

parte de estos humores es fria. De aquí se infiere que

los melancólicos por adustion juntan grande enten oi-

miento con mucha imaginativa, pero todos son faltos

de memoria, por la mucha sequedad y dureza que hizo

en el cerebro la adustion. Estos son buenos para pre-

dicadores , á lo menos los mejores que se puedan ha-

llar, fuera de aquellos perfectos que decimos, porque

aunque les falta la memoria, es tanta la invención pro-

pia que tienen
,
que la misma imaginativa les sirve de

memoria y reminiscencia, y les da figuras y sentencias

que decir, sin haber menester de nadie. Lo cual no

pueden hacer los que traen aprendido el sermón pala-

bra por palabra
,
que faltando de allí quedan luego per-

didos, sm tener quien les provea de materia para pasar

adelante.

Y que la melancolía por adustion tenga esta variedad

de temperamento, frialdad y sequedad para el enten-

dimiento, y calor para la imaginativa, dice Aristóteles

de esta manera : Homines melancholici varii incequa-

lesque sunt , quia vis atrabilis varia, et incequalis est

:

quippe quce vehementer tum frígida tum calida reddi

eadem possit. Como si dijera : los hombres melancóli-

cos por adustion son varios y desiguales en la comple-

xión, porque la cólera adusta es muy desigual; unas

veces se pone calidísima, y otras fria sobremanera. Las

señales con que se conocen los hombres que son de este

temperamento son muy manifiestas: tienen el color del

rostro verdinegro ó cenizoso, los ojos muy encendi-

dos (2); por los cuales se dijo, es hombre que tiene mu-
cha sangre en el ojo ; el cabello negro y calvos ; las car-

nes pocas, ásperas, llenas de vello; las venas muy
anchas ; son de muy buena conversación y afables, pero

lujuriosos, soberbios, altivos, renegadores, astutiis, do-

blados, injuriosos, amigos de hacer mal y vengativos.

Esto se entiende cuando la melancolía se enciende; pero

si se enfria , luego nacen en ellos las virtudes contrarias,

castidad, humildad , temor y reverencia de Dios , cari-

dad , misericordia y gran reconocimiento de sus peca-

dos con suspiros y lágrimas, por la cual razón viven en

una continua lucha y contienda , sin tener quietud

ni sosiego. Unas veces vencen en ellos el vicio, y otras

la virtud
,

pero en todas estas faltas son los más inge-

niosos y hábiles para el ministerio de la predicación y

para cuantas cosas de prudencia hay en el mundo, por-

(1) Gal., lib. isimp., cap. xv.

(2) También son cortos de \ista por la mucha sequedad del

cerebro.^Arist., lib. De somno et vigilia.)

que tienen entendimiento para alcanzar la verdad
, y

grande imaginativa para saberla persuadir. Y si no,

veamos lo que hizo Dios cuando quiso fabricar un hom-

bre en el vientre de su madre, á fin de que fuese hábil

para descuiírir al mundo la venida de su Hijo, y tuviese

talento para probar y persuadir que Cristo era el Mesías

prometido en la ley; y hallaremos que haciéndole de

grande entendimiento y mucha imaginativa, forzosa-

mente, guardando el orden natural, le sacó colérico y
adusto. Y que esto sea verdad déjase entender fácilmente

considerando el grande fuego y furor con que perseguía

la Iglesia
, y la pena que recibieron las sinagogas cuan-

do le vieron convertido, como que hubiesen perdido un

hombre de grande importancia, y le hubiese ganado la

parte contraria. Entiéndese también por las respuestas

de cólera racional con que hablabay respondía á los pro-

cónsules y jueces que le prendían , defendiendo su per-

sona y el nombre de Cristo con tanta maña y destreza,

que á tolos los concluía. Era también falto de lengua,

y no muy expedito en el hablar, la cual propiedad dijo

Aristóteles que tenían los melancólicos por adustion.

Los vicios que él confiesa tener (antes de su conversión)

muestran también tener esa temperatura. Era blasfc-

lUv), contumelioso y perseguidor , todo lo cual naco

del mucho calor. Pero la señul más evidente que mues-

tra haber sido colérico adusto, se lomó de aquella ba-

talla continua que él mismo confiesa tener dentro de

si , entre la porción superior é inferior, diciendo (3) : Vi-

deo aliam legem in membris meis, repugnantem legi

mentis mecB, et ducentemme in capiivitatem peccati. Y

est;i misma contienda hemos probado, de opinión de

Aristóteles, que tienen los melancólicos por adustion.

Verdad es que algunos explican
, y muy bion

,
que esta

batalla nacía del desorden que hizo el pecado original

entre el espíritu y la carne , aunque tanta y tan gran-

de, yo creo también que era de la desigualdad déla

atrabilis que tenía en su compostura y natural. Porque

el Real profeta David participaba igualmente del pecado

original, y no se quejaba tanto como san Pablo; an-

tes dice que hallaba la porción inferior concertada con

la razón cuando se quería íiolgar con Dios (4) : Cor

meum et caro mea exnllaverunt in Deiim vivum. Y
como diremos en el capítulo penúltimo, David tenía la

mejor temperatura de las que naturaleza puede hacer,

y de esto probaremos , de opinión de todos los filósofos,

que ordinariamente inclina al hombre á sor virtuoso sin

mucha contradicción de la carne. Luego los ingenios

que se han de elegir para predicadores son primera-

mente los que juntan grande entendimiento con mu-

cha imaginativa y memoria, cuyas señales traeremos

en el capítulo penúltimo. Fallando estos, suceden en

su lugar los melancólicos por adustion; éstos jun-

tan grande entendimiento con mucha imaginativa, pe-

ro son faltos de memoria, y así no pueden tener copia

de palabras ni predicar con mucho torrente delante el

auditorio. En el tercer lugar suceden los hombres de

grande entendimiento, pero faltosde imagii)alivay me-

moria; éstos predicarán con mucha desgracia, pero

enseñarán la verdad. Los últimos (á quien yo no enco-

(3) Ad T«m.,cap. i,

(i) Psal.S».
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mendnria p1 oficio de ?a predicación) son aquellos que

juntan mucha memoria con muclia imaginativa y son

faltos de entendimiento. Estos se llevan todo el audi-

torio tras si, y lo tienen suspenso y contento; pero

cuando más descuidados estamos amanecen en la In-

quisición, porque (1) per dulces sermones el beuedic-

tiones seducunt corda innocenlium.

CAPÍTULO XIV (2).

Poode se declara cómo la ieiña de las ¡eres pertenecería

oemoria, ; el abogar t juzgar, que essa práctica, al eotendi-

oieuto, j el gobei'oar una república á la imagÍDaliva.

En la lengua española no debe carecer de misterio

que siendo este nombre letrado término común para

lodos los hombres de letras, así teólogos como legistas,

médicos, dialécticos, tilósofos , oradores, matemáticos

y astrólogos, con lodo esto, «-n diciendo Fulano es le-

trado , todos entendemos (de común consentimiento)

que su profesiones pericia de leyes, como si éste fuese

60 apellido propio y particular, y no de los otros. La

respuesta de esta duda, aunque es fácil, pero para

darla tal cual conviene es menester saber primero

qué cosa sea ley, y qué obligación tengan los que se po-

nen á estudiar esta facultad para usar después de ella

siendo jueces ó abogados. La ley, bien mirado, no es

otra cosa más que una voluntad racional del legislador,

por la cual explica de qué manera quiere que se deter-

nnnen los casos que ordinariamente acontecen en su

república para conservar los subditos en paz y ense-

ñarles cómo lian de vivir y de qué se lian de guardar.

Dije voluntad racional , porque no basta que el rey ó

emperador (que son la causa eficiente de la ley) expli-

que su voluntad de cualquier manera para que sea ley,

porque, si es justa y con razón, no se puede llamar ley

ni lo es , como no sería hombre el que careciese de áni-

ma racional. Y así está acordado que los reyes hagan

sus leyes con acuerdo de homlires muy sabios y enten-

didos, para que lleven rectitud, equidad y bondad, y
los subditos las reciban de buena gana, j estén más
obligados á guardarlas y cumplirlas. La causa material

de la leyes que se haga de aquellos casos que ordina-

riamente acontecen en la república según orden de

naturaleza
, y no sobre cosas imposibles ó que raramen-

te suceden. La causa íinal es ordenor la vida del hom-
bre y ensenarle qué es lo que ha de hacer y de qué se

ha do gunrdar, para que, puesto en razón, se conserve

en paz la república. í'or esta causa se mandan escribir

las leyes con palabras claras, no equívocas, o.scuras ,de
varios sentidos, sin cifras ni abreviaturas, y tan pa-
tentes y manifiestas, que cualquiera que las leyere las

pueda fácilmente entender y retenerlas en la memoria.
Y porque ninguno pretenda ignorancia, las mandan
pregonar públicamente, porque el que las quebrantare
pueda ser castigado. Atento

,
pues , al cuidado y dili-

gencia que ponen los buenos legisladores en que sus le-

yes sean justas y claras , tienen mandado á los jueces

y abogados que ncmo in actionibus vel judicüs suo
sensu ulatw

, sed legwn auclhoritaie ducatur. Como si

dijera: mandamos que ningún juez ni abogado use de

(1) Ad. fíom., rap. xvi.

(i) Undécimo de U edición primitlTa.

SU entendimiento, ni se entrometa en averiguar si la

ley es justa ó injusta, ni le dé otro sentido más del que

declara la compostura de la letra. De donde se sigue

que los jurisperitos han de construir el texto de la ley,

y tomar el sentido que resulta de la construcción, y no
otro (3). La cual doctrina supuesta, es cosa muy clara

saber ya por qué razón el legista se llama letrado, y no

los demás hombres de letras, y es por ser á letra dado,

que quiere decir , hombre que no tiene libertad de

opinar conforme á su entendimiento, sino que por fuer-

za ha de seguir la composición de la letra. Y por te-

nerlo asi entendido, los muy peritos deesta profesión no

osan negar ni afirmar cosa ninguna tocante á la deter-

minación de cualquier caso si no tienen delante la ley

que en propios términos lo decida, y si alguna vez ha-

blan de su cabeza interponiendo su decreto y razón

sin arrimarse al derecho, lo hacen con temor y ver-

güenza, y asi tienen por refrán muy usado: Erubesci-

mus dum sine lege loquimur. Como si dijeran : enton-

ces tenemos vergüenza de juzgar y aconsejar, cuando

no tenemos ley delante que lo determine. Los teólogos

no se pueden llamar letrados (en esta significación),

porque en la divina Escritura (11, Cor., 3) lütera oc-

cidit , spiritus autem vivificat. Es muy misteriosa,

llena de figuras y cifras , oscura y no patente para to-

dos. Tienen sus vocablos y maneras de hablar muy
diferente significación de la que saben los vulgares tri-

lingües (4) , por donde el que construyere la letra y
lomare el sentido que resulta de la construcción gra-

matical caerá en muchos errores. También los médi-

cos no tienen letra á que sujetarse,, porque si Hipó-

crates y Galeno y los demás autores graves de esta fa- •

cuitad dicen y afirman una cosa, y la experiencia y

razón muestran lo contrario , no tienen obligación de

seguirlos , y es que en la medicina tiene más fuerza la

experiencia que la razón
, y la razón más que la au-

toridad. Pero en las leyes acontece al revés, que su au-

toridad y lo que ellas decretan es de más fuerza y vi-

gor que todas las razones que se pueden hacer en con-

trario. Lo cual siendo así, tenemos ya el camino abier-

to para señalar el ingenio que piden las leyes, porque

si el jurisperito ha de tener alado el entendimiento, y la

imaginación ha de seguir lo que dice la ley sin quitar ni

poner, es cierto que esta facultad pertenece á la me-
moria, y que en lo que se ha de trabajar es, saber el

número de leyes y reglas que tiene el derecho, y acor-

darse de cada una por si, y referir de cabeza su sen-

tencia y determinación, para que, ofreciéndose el caso,

sepan que hay ley que lo determina y de qué forma y
manera. Por donde me parece que es mejor diferencia

de ingenio para el legista tener mucha memoria y poco

entendimiento, que mucho entendimiento y poca me-
moria. Porque si no ha de usar de su ingenio y habili-

dad y ha de tener cuenta con tan gran número de leyes

como hay, tan desasidas unas de otras, con tantas fa-

lencias , limitaciones y ampliaciones, más vale saber

de memoria qué es lo que está determinado en el de- I

i3) No« sucialis singuli quod vobis reclnm videtur; sed quod

prívcipio Ubi huc ¡antum facile Domino, nec reddas quicquam neo

minnas. (DíH/.,cap. xa.)

(4i Intérpretes.
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recho para cada cosa que se ofreciere, que discurrir con

el entendimiento de qué manera se podria determi-

nar, porque io uno es necesario y lo otro impertinente,

pues no ha de valer otro parecer más que la determi-

nación de la ley. Y asi es cierto que la teórica de la

jurispericia pertenece á la memoria, y no al entendi-

miento ni imaginativa. Por la cual razón, y por ser

las leyes tan positivas y tenerlos legistas tan atado el

entendimiento á la voluntad del legislador, y no poder

ellos interponer su decreto sin saber con certidumbre

la determinación de la ley, cuando algún pleiteante

les consulla tienen licencia del vulgo para decir : yo

miraré sobre este caso mis libros; lo cual si dijese el

médico cuando le piden remedio para alguna enferme-

dad, 6 el teólogo en los casos de conciencia, los tendrian

por hombres que saben poco en su facultad. Y es la ra-

zón
,
que estas dos ciencias tienen principios univer-

sales y definiciones debajo de las cuales se contienen

los casos particulares
;
pero en la jurispericia cada ley

contiene sólo un caso, sin tener que ver con la que se

sigue, aunque estén ambas bajo un mismo título. Por

donde es necesario saber todas las leyes y estudiar

cada una en particular y guardarlas distintamente

en la memoria. Pero en contra de esto nota Platón {De

legibus) una cosa digna de gran consideración
, y es que

en su tiempo tenía por sospechoso al letrado que sabía

muchas leyes de memoria (viendo por experiencia que

los tales no eran tan buenos jueces y abogados como

prometía su ostentación), del cual efecto no debió ati-

nar la causa, pues en lugar tan conveniente no la

dijo ; sólo vio por experiencia que los legistas muy me-

moriosos, llegados á defender una causa ó sentencia,

no aplicaban el derecho tan bien como convenia. La

razón y causa de este efecto no es dificultoso darla en

mi doctrina , supuesto que la memoria es contraria del

entendimiento, y que la verdadera interpretación de las

leyes, el ampliarlas, restringirlas y componerlas con

sus opuestos y contrarios , se hace distinguiendo , in-

firiendo, raciocinando, juzgando y eligiendo. Las cua-

les obras hemos dicho muchas veces atrás que son del

entendimiento, y el letrado que tuviera mucha me-
moria, es imposible poderlas hacer. La memoria, ya

dejamos notado atrás que no tiene otro oficio en la

cabeza más de guardar con fidelidad las figuras y fan-

tasmas de las cosas
;
pero el entendimiento y la imagi-

nativa son los que obran con ella
, y si el letrado tiene

todoel arte en la memoria, y le falta el entendimiento y
la imaginativa , no tiene más habilidad para juzgar y

abogar que el mismo código ó el Digesto, los cuales abra-

zando en sí todas las leyes y las reglas del derecho, con

todo eso no pueden hacer un escrito. Fuera de esto,

aunque es verdad que la ley liabia de ser tal cual dijo

su definición
,
pero por maravilla se hallan las cosas con

todas las perfecciones que el entendimiento las finge.

Ser la ley justa y racional y que provea enteramente para

todo lo que pueda acontecer, y que se escriba con tér-

minos claros, y que no tenga dubios ni opuestos, y

que no reciba varios sentidos, no todas veces se pue-

de alcanzar, porque en fin se estableció con humano

consejo, y éste no tiene fuerza para dar orden á todo lo

que está por venir. Lo cual se ve cada diu por experien-

cia
,
que después de haber hecho una ley con mucho

acuerdo y consejo, la tornen en breve tiempo á desha-

cer, porque, publicada y usando de ella, se descubrie-

ron mil inconvenientes, los cuales en la consulta nin-

guno los alcanzó.

Por tanto avisa el derecho á los reyes y emperado-

res que no tengan vergüenza de enmendar y corregir

sus leyes, porque en fin son hombres, y no es de mara-

villar que yerren, mayormente que ninguna ley puede

comprender con palabras ni sentencias todas las cir-

cunstancias del caso que determina, porque la pruden-

cia de los malos es más delicada para inventar hechos,

que la de los buenos para proveer cómo se han de juz-

gar. Asi está dicho (L. Necleges. ff. De leg.): Ñeque le-

ges, neesenatus consulla ita scribipossant, ut omnes

casus
,
qui quandoque inciderint, comprehendanlur:

sed sufficit ea quoe plerumque accidunt contineri. Co-

mo si dijera : no es posible escribir las leyes de tal mane-

ra, que comprendan todos los casos que pueden aconte-

cer; basta determinar aquellos que ordinariamente sue-

len suceder, y si otros acaecieren que no tengan ley que

en propios términos los decida , no es el derecho tan

falto de reglas y principios, que si el juez ó el abogado

tiene buen entendimiento para saber inferir, no halle

la verdadera determinación y defensión, y de dónde sa-

carla. De suerte que si hay más negocios que leyes, es

menester que en el juez ó en el abogado haya mucho

entendimiento para hacerlas de nuevo, y no de cual-

quiera manera , sino que por su buena consonancia las

reciba sin contradicción el derecho. Esto no lo pueden

hacer los letrados de mucha memoria
,
porque si no son

los casos que el arte les pone eu la boca cortados y
mascados, no tienen habilidad para más. Suelen apo-

dar al letrado que sabe muchas leyes de memoria al

ropavejero que tiene muchos sayos cortados á tiento

en su tienda , el cual para dar uno á la medida del que

se lo pide se los prueba todos, y si ninguno le sienta,

despide al mercante; pero el letrado de buen entendi-

miento es como el buen sastre
,
que tiene las tijeras en

la mano y la pieza de paño encasa, el cual, tomando la

medida, corta un sayo al talle del que lo pide. Las ti-

jeras del buen abogado es el entendimiento agudo, con

el cual toma la medida al caso y le viste la ley que

lo determina, y si no la halla entera y que en propios

términos lo decida , de remiendos y pedazos del dere-

cho le hace una vestidura con que defenderlo. Los

legistas que alcanzan tal ingenio y habilidad no se de-

ben llamar letrados, porque no construyen la ielra ni

están atenidos á las palabras formales de la ley , antes

parecen legisladores y jurisconsultos, á los cuales las

mismas leyes están pidiendo y preguntando. Porque

si ellos tienen poder y autoridad de interpretarlas,

coartarlas, ampliarlas y sacar de ellas excepciones y fa-

lencias, y las pueden corregir ó enmendar, bien dicho

está que parecen legisladores. De tal saber como éste se

dijo {ff. Delegibus etsen. cónsul', el lunga consuet.) :

Scire leges, non hoc esl verba earum tenere,sed vim
ac poteslatem habere. Como si dijera: no piense nadie

que saberlas leyes es tener de memoria las palabras

formales con que están escritas, sino entender hasta

dónde se eilicaden sus fuerzas , y qué es lo que pue-r



4«2

den determinar, porque su razón eslá sujeta ámu-
clias variedades por causa de las circunstancias , así

del liempü como de la persona, lugar, nioilo , matoria,

causa y cosa. ToJo lo cual liace alterar la determina-

ción de la ley. Y si el juez ó el abogado no tienen enten-

dimiento paia sacar de la ley, ó para quitar ó poner, lo

que ella no puede decir con palabras, liará muchos er-

rores siguiendo la lelra. Por lauto se dijo {Glos. in 1.

damn. § Si ia ver. aliquas de danmo infecto) : Verba

lejis non mnt capienda judaice. Como si dijera ; las

palabras de la ley no se lian de interpretar al modo ju-

daico, que os construir la letra y lomar el sentido li-

teral. I*or lo dicho concluimos que el abogacía es obra

del entendimiento , y que si el letrado tuviere mucha
memoria , no vale nada para juzgar ni abogar (por la

repugnancia de estas dos potencias), y ésta es la causa

por donde los letrados muy memoriosos que nota Pla-

tOD no defendían bien los pleitos ni aplicaban el dere-

cho como convenia. Pero una dificultad se ofrece en

esta doctrina, y al parecer no es liviana, porque si el

entendimiento es el que asienta el caso en la propia ley

que lo determina, distinguiendo, limitando, ampliando,

infiriendo y respondiendo á los argumentos de la parte

contraria, ¿Ci'mo es posible hacer esto el entendimien-

to , si la memoria no le pone delante todo el dere-

cho? Porque, como arriba dijimos, eslá mandado que
nemoin adionibus vcl judiciis suo sensu utatur , sed

legumandhoriiate ducalur. Conforme á esto es menes-

ter saber primero todas las leyes y regias del derecho

antes que pueda echar mano de la que hace al propó-

sito del caso; porque aunque hemos dicho que el abo-
gado de buen en'endimieiito es muy señor de las leyes,

pero todas sus razones y argumentos han de ir arri-

mados á los principios de esta facultad , sin los cuales

son de ningún efecto y valor. Y para poder hacer esto,

es menester tener mucha memoria que guarde y re-

tenga tan gran número de leyes como están escritas

en los libros. Este argumento prueba que es necesario

que para que el abogado tenga perfección se junten
en él grande entendimiento y mucha memoria , lo cual

yo confieso; pero lo que quiero decir es que ya que no
se puede hallar grande entendimiento con mucha me-
moria (por la repugnancia que hay)

, que es mejor que
fl abogado tenga mncho entendimiento y poca memo-
ria, que mucha memoria y poco entendimiento, por-
que para la falta de memoria hay muchos remedios

,

como son, los libros, las tablas, abecedarios y otras

invenciones que han hallado los hombres
;
pero si falla

el entendimiento, con ninguna cósase puede reme-
diar. Fuera de esto, dice Aristóteles (lib. De memor.
el reminiscerUia) qm \o$ hombres de grande enlendi-
raieuto, aunque son faltos de memoria, tienen mucha
reminiscencia, con la cual de lo que una vez han visto,

oído ó Icido tienen cierta noticia confusa, sobre la cual

discurriendo, la vuelven á la memoria. Y puesto caso
que no hubiera tantos remedios para representar todo
el <icrecho al entendimiento, están las leyes fundadas
en tai.Ui razón, que los antiguos, dice Platón que lla-

maban á la ley prudencia y razón. Por donde el juez ó
el abogado de grande enienilimienlo

,
juzgando óacon-

s^audo, aunque no tuviese la ley dclanle, erraria po-

ÜBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

cas veces, por tener consigo el instrumento con que los

emperadores hicieron las leyes. Y así acontece muchas

veces dar un juez de buen iníienio una sentencia sin sa-

ber la decisión de la ley, y hallarla después escrita en los

libros, y lo mismo vemos que acontece á los abogados,

cuando alguna vez dan un parecer á tiento. Las leyes y

reglas del derecho, bien mirado, son la fuente ú origen

de donde los abogados sacan los argumentos y razones

para probar loque quieren, y esta obra es cierto que se

hace con el entendimiento, de la cual potencia si carece

el abogado ó la tiene remisa
,
jamas sabrá formar un

argumento, aunque sepa todo el derecho de memoria.

Esto vemos claramente que acontece en los que estu-

dian oratoria , faltándoles la habilidad paradla, que

aunque aprendan de memoria los Tópicos de Cicerón

,

que son las fuentes de donde manan los argumentos que

hay para probar cada problema por la parte afirmativa y

negativa
,
jamas saben formar una razón

, y vienen otros

de grande ingenio y habilidad, sin ver libro ni estudiar

los Tópicos , á hacer mil argumentos acomodados al

propósito que son menester. Esto mismo pasa en los

legistas de mucha memoria, que recitarán todo el de-

recho con gran fidelidad , y no sabrán sacar de tanto

número de leyes como hay un argumento para fundar

su intención. Por lo contrario, hay otros que con ha-

ber estudiado mal en Salamanca, y sin tener libros ni

haber pasado, hacen mil maravillas en la abogacía. De

donde se entiende cuánto importa á la república que

haya esta elección y examen de ingenios para las cien-

cias
,
pues unos sin arte saben y entienden lo que han

de hacer, y otros cárgalos de preceptos y reglas, por

no tener la habilidad que requiere la práctica, hacen

mil disparates. Luego si el juzgar y abogar se hacen

distinguiendo, infiriendo, raciocinando y eligiendo,

razón será que el que se pusiere á estudiar leyes ten-

ga buen entendimiento, pues tales obras pertenecen á

esta potencia, y no á la memoria ni imaginativa.

De qué manera se puede entender si el muchacho

alcanza esta diferencia de ingenio ó no, cera bien saberle,

pero antes conviene averiguar qué calidades tiene el

entendimiento
, y cuántas diferencias abraza en sí para

que con distinción sepamos á cuál de ellas pertenecen

las leyes. Cuanto á lo pri(nero , es de saber que aunque

el entendimiento es la potencia más noble del hombre y

de mayor dignidad
,
pero ninguna hay que con tanta

facilidad se engañe acerca déla verdad como él. Esto

comenzó Aristóteles (lib. De anima, cap. in) aprobar,

diciendo que el sentido siempre es verdadero
,
pero el

entendimiento por la mayor parte raciocina mal. Lo cual

se ve claramente por experiencia
,
porque sí no fuese

así, ¿había de haber entre los graves filósofos, médi-

cos , teólogos y legistas , tantas disensiones , tan varias

sentencias, tantos juicios y pareceres sobre cada cosa,

no siendo más de una la verdad? De dónde les nazca á

los sentidos tener tanta certidumbre de sus objetos, y

el entendimiento ser tan fácil de engañar con el suyo,

bien se deja entender , considerando que los objetos de

los cinco sentidos y las especies con que se conocen

tienen ser real , firme y estable por naturaleza antes

que los conozcan. Pero la verdad, que el entend mien-

to lia de contemplar si él mismo no lo hace y no la com-
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pone , ningnn ser formal tiene de suyo , toda está des-

baratada y suelta en sus materiales, como casa con-

vertida en piedras, tierra, madera y teja, de los cua-

les se podrían hacer tantos errores cuantos hombres

llegasen á edificar con la imaginativa. Lo mismo pasa

en el edificio que el entendimiento hace componiendo

la verdad, que si no es el que tiene buen ingenio, todos

losdemas harán mil disparates con unosmismos princi-

pios. De aquí proviene haber entre los hombres tantas

opiniones acerca de una misma cosa, porque cada uno

hace tal composición y figura como tiene el entendi-

miento. De estos errores y opiniones están reservados

los cinco sentidos
,
porque ni los ojos hacen el color, ni

el gusto los sabores, ni el tacto las calidades tangibles;

todo está hecho y compuesto por naturaleza antes

que cada uno conozca su objeto. Por no estar adver-

tidos los hombres en esta triste condición del enten-

dimiento se atreven á dar confiadamente su parecer,

sin saber con certidumbre cuál es la manera de su in-

genio, y si se compone bien ó mal la verdad. Y si no,

preguntemos á algunos hombres de letras
,
que después

de haber escrito y confirmado su opinión con muchos

argumentos y razones, han mudado en otro tiempo la

sentencia y parecer . ¿Cuándo 6 cómo podrán entender

que atinaron á hacer la compostura verdadera? La pri-

mera vez ellos mismos confiesan haberla errado, pues

se retractan de lo que antes dijeron. La segunda, yo

digo que la potencia que una vez compuso mal la ver-

dad, y su dueño estuvo tan confiado en los argumen-

tos y razones
,
ya hay sospecha que lo podrá hacer otra

habiendo la misma razón , mayormente que se ha visto

por experiencia tener al principio la verdadera opinión,

y después contentarle otra peor y menos probable. Ellos

tienen por bastante indicio de que su entendimiento

compone bien la verdad, en verle aficionado á aquella

figura
, y que hay argumentos y razones que le mue-

ven y concluyen á componer de tal manera, y realmente

están engañados, porque la misma proporción tiene el

entendimiento con sus falsas opiniones, que las otras

potencias inferiores cada una con las diferencias de su

objeto
;
porque si preguntásemos á losmódicos qué man-

jar es mejor y más sabroso (Hipp., lib. De aliment.) de

cuantos usan los hombres, yo creo que dirian que nin-

guno hay, para los hombres destemplados y de mal es-

tómago
,
que absolutamente sea bueno ni malo , sino

tal cual fuere el estómago donde cayera
;
porque hay

estómago, dice Galeno (lib. i De aliinenl., f. cap. i),

que se halla mejor con carne de vaca que con galli-

nas y truchas, y otros que aborrecen los huevos y le-

che
, y otros se pierden por ellos. Y en la manera de

aderezar la comida unos quieren la carne asada y otros

cocida, y en lo asado unos se huelgan de comer la car-

ne corriendo sangvo, y otros tostada y hecha carbón. Y

lo que es más de notar, que el manjar que hoy se come

con gran gusto y sabor , mañana lo aborrecen , y ape-

tecen otro peor. Todo esto se entiende estando el estó-

mago bueno y sano
;
pero si cae en una enfermedad que

llaman los médicos pica ó malacia , allí acontecen ape-

titos de cosas que aborrécela naturaleza humana ^ pues

le hace mejor gusto yeso, tierra y carbones que ga-

llinas y truchas. Si pasamos á la facultad generativa ,

hallaremos en ella otros tantos apetitos y variedades;

porque hay hombres que apetecen la mujer fea y abor-

recen la hermosa , á otros da más contento la necia que

la sabia, la gorda les pone hastío y aman la flaca, las

sedas y atavíos los ofenden, y se pierden por una mujer

llena de andrajos. Esto se entiende estando los miem-
bros genitales en su sanidad; pero si caen en la enfer-

medad del estómago que llamamos malacia, apetecen

bestialidades nefandas. Lo mismo pasa en la facultad

sensitiva, porque de las calidades tangibles, duro,

blando, áspero, liso, caliente, frío, húmedo y seco,

ninguna contenta á todos los tactos, porque en la cama

dura hay hombres que duermen mejor que en la blan-

da
, y otros en la blanda mejor que en la dura. Toda

esta variedad de gustos y apetitos extraños se halla en

las composturas que el entendimiento hace; porque si

juntamos cien hombres de letras, y les proponemos

alguna cuestión, cada uno hace juicio particular y razo-

na de diferente manera : un mismo argumento á uno

parece razón sofística , á otro probable, y á otro le con-

cluye como si fuese demostración. Y no sólo tiene ver-

dad en diversos entendimientos, pero aun vemos por

experiencia que una misma razón concluye á un mis-

mo entendimiento en un tiempo
, y en otro no. Y así ve-

mos cada día mudar los hombres el parecer, unos

cobrando con el tiempo más delicado entendimiento,

conocen la falta de razón que antes los movía, otros

perdiendo el buen temperamento del cerebro , aborre-

cen la verdad y aprueban la mentira. Pero si el cerebro

cae en la enfermedad que llamamos malacia , allí ve-

remos juicios y composturas extrañas ; los falsos argu-

mentos y flacos hacen más fuerza que los fuertes y muy
verdaderos, al buen argumento le hallan respuesta, y el

malo los hace rendir. Délas premisas que sale la con-

clusión verdadera sacan la falsa, con argumentos extra-

ños y disparatadas razones prueban sus malas imagina-

ciones. En lo cual advirtiendo los hombres graves y
doctos, procuran dar su parecer callando las razones en

que se fundaron, porque están los hombres persuadi-

dos que tanto vale la autoridad humana, cuanto tiene

do fuerza la razón en que se funda
; y como los argu-

mentos son tan indiferentes para concluir (por la varie-

dad de los entendimientos), cada uno juzga de la razón

conforme al ingenio que alcanza, y así se tiene por ma-
yor gravedad decir : éste es mi parecer por ciertas ra-

zones que á ello me mueven, que explicar los argu-

mentos en que restribaron. Pero ya que los fuerzan á

que den razón de su sentencia, ningún argumento de-

jan, por liviano que sea, porque el que no piensan, con-

cluye y hace más efecto que el muy bueno. En lo cual

se muestra la gran miseria de nuestro entendimiento,

que compone y divide, argumenta y razona, y después

de que ha concluido, no tiene prueba su luz para co-

nocer si su opinión es verdadera. Esta incertidumbre

tienen los teólogos en las materias que no ,-on de fe,

porque después de haber razonado muy bien, no hay

prueba infalible ni suceso evidente que descubra cuáles

razones son lus mejores
, y así cada teólogo opina como

mejor lo puede fundar. Y con responder con apariencia

á los argumentos de la parte contraria, escapa con hon-

ra y no hay más que aguardar. Pero cuitado del médico
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y del capitán general ,
que después do haber razonado

muy bien y desliedlo ius argumentos de la parle con-

traria, sebadeaguardarelsuceso,el cuul, si es bueno,

queda por sabio, y si malo, lodos entienden que se fun-

dó en malas razones. En las cosas de fe que la Iglesia

propone ningún error puede liaber, porque enten-

diendo Kios cuan inciertas son las razones liunianas y

con cuánta facilidad se engañan los hombres, no con-

sinti<'> que cosas tan alias y de tanta importancia que-

dasen á sola su determinación , sino que en juntándose

dos ó tres en su nombre , con solemnidad de la Iglesia,

luego se pone en medio por presidente del aclo, donde

lo que dicen bien aprueba , los errores aparta y lo que

no se puede alcanzar con fuerzas humanas revela (1).

Y así la prueba que tienen las razones que se hacen en

las materias de fe, es mirar si prueban ó inlieren lo

mismo que dice y declara la Iglesia católica
;
porque si

se colige algo en contrario, ellas son malas sin falta nin-

guna. Tero en las demás cuestiones donde el entendi-

mento tiene liberlail de opinar, no hay manera inven-

tada para saber cuáles razones concluyen ni cuándo el

entendimiento compone bien la verdad. Sólo se restri-

ba en la buena consonancia que hacen, y éste es un argu-

mento que puede engañar
,
porque muchas cosas falsas

suelen tener más aparencia de verdad y mejor proba-

ción que las más verdaderas. Los médicos y los que go-

biernan el arte militar tienen por prueba de sus razones

el suceso y la experiencia; porque si diez capitanes

prueban con muchas razones que conviene dar la ba-

talla
, y oíros tantos defienden que no, lo que sucediere

confirmará la una opinión y reprobará la contraria. Y si

dos médicos litigan sobre si el enfermo morirá ó vivirá,

sanando ó muriendo, se descubrirá cuál Iraia mejores

razones. Pero con todo eso, aun no es bastante prueba

el suceso, porque teniendo un efecto muchas causas,

bien puede suceder bien por la una, y las razones ir

fundadas en otra causa contraria.

También dice Aristóteles (lib. i Top.) que para sa-

ber qué razones concluyen es bien seguir la común
opinión

,
porque decir y afirmar una misma cosa mu-

chos sabios varones, y concluirse todos con unas mis-

mas razones, argumento es, aunque tópico
,
que son

concluyentes y que componen bien la verdad. Pero

bien mirado, también es prueba engañosa , porque en

las fuerzas del entendimiento más vale la intención

que el número, que no es como en las fuerzas corpo-

rales, que juntándose muchos para levantar un peso,

pueden mucho, y siendo pocos, pueden poco. Pero pa-

ra alcanzar una verdad muy escondida más vale un

delicado entendimiento que cien mil no tales
, y es la

causa, que los entendimientos no se ayudan, ni de mu-
elles se hace uno, como en la virtud corporal. Y por

tanto dijo el Sabio : Multi pacifici sint Ubi, el consilia-

riusunusde mille. Como si dijera : ten muchos ami-
gos que te defiendan si fuere menester venir á las ma-
nos, pero para tomar consejo elige uno entre mil. La
cual sentencia apuntó también Ileráclilo, diciendo:

Unus mihi instar cst mille. En los pleitos y causas ca-
da letrado opina como mejor lo puede fundar en dere-

II) D(ut reveíat profunda el abteonitia. (Dao., cap. ii.)
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cho, pero después de haber razonado muy bien , no
tiene arte para conocer con certidumbre si su enten-

dimiento ha hecho la composición que la verdadera

justicia ha menester
;
porque si un abogado prueba con

el derecho que éste que demanda tiene justicia
, y otro

defiende con el mismo derecho que no, ¿qué remedio

hay para saber cuál de estos abogados forma mejores

razones? La sentencia del juez no hace demostración

de la verdadera justicia , ni .se puede llamar suceso,

porque su sentencia es también opinión, y no hace más

que arrimarse al uno de los dos abogados , y crecer

el número de los letrados en un mismo parecer no es

argumento para pensar que lo que aquellos votan es la

verdad
,
porque ya hemos dicho y probado que muchos

entendimientos ruines , aunque se junten para descu-

brir alguna verdad muy escondida, jamas llegarán á la

virtud y fuerzas de uno solo si es muy subido de pun-

to. Y queüo haga prueba ni demostración la sentencia

del juez vese claramente, porque en otro tribunal

superior la revocan y juzgan de otra manera, y lo

peor es, que puede acontecer tener el juez inferior

mejor entendimiento que el superior, y ser su parecer

más conforme á razón. Y que la sentencia del juez su-

perior no sea también prueba de la justicia es cosa

más manifiesta, porque de los mismos autos, sin quitar

ni poner, y de los mismos jueces vemos cada dia que

salen sentencias contrarias. Y el que una vez se engañó,

estando tan confiado de sus razones, ya hay sospecha

que lo hará otra, y asi menos confianza se ha de tener

(le su sentencia, porque quisei)iel est, malus, etc.

Los abogados (viendo la gran variedad de entendi-

mientos que tienen los jueces, y que cada uno está afi-

cionadoá la razón que cuadra con su ingenio, y que en

un tiempo se concluyen con un argumento y otro dia

con el contrario) se atreven á defender cada pleito por

la parte afirmativa y negativa, mayormente viendo por

experiencia que de ambas maneras alcanzan la senten-

cia en su favor. Y asi se verifica muy bien lo que dijo

la Sabiduría {Sap.,i, cap. ix): Cogitationes mortalium

timidce et incertcB proüidenticB nostrce. El remedio,

pues
,
que hay para esto, ya que las razones de la ju-

rispericia carecen de prueba y experiencia, es elegir

hombres de grande entendimiento para jueces y aboga-

dos, porque las razones y argumentos de los tales, dice

Aristóteles (lib. i Metaph., cap. i) que son tan ciertos y

firmes como la misma experiencia. Y haciendo esta elec-

ción
,
parece que la república quedaría segura de quo

sus oficiales administran justicia. Y si los consienten

entrar todos de tropel y sin hacer prueba de su inge-

nio (como ahora se usa), acontecerán siempre las feal-

dades que hemos notado. Con qué señales se podrá co*

nocer si el que quiere estudiar leyes tiene la diferencia

de enlendimiento que esta facultad ha menester, ya lo

hemos dicho atrás en alguna manera
,
pero para re-

frescar la memoria y probarlo más por extenso, es de

saber que el muchacho que puesto á leer conociere

presto las letras y dijere con facilidad cada letra cómo

S8 llama (salteada en el A B C), que es indicio de tener

mucha memoria
,
porque tal obra como ésta es cierto

que no la hace el entendimiento ni la imaginativa, an-

tes es oficio de la memoria guai'dar las figuras de las
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cosas y referir el nombre de cada una cuando es me-
nester, y si tiene muclia memoria, ya hemos probado

airas que se sigue la falta de entendimiento. También

el escribir con facilidad y hacer buenos rasgos y letras

dijimos que descubría la imaginativa
, y asi el mucha-

cho que en pocos dias asentare la mano é hiciere los

renglones derechos y la letra pareja y con buena for-

ma y figura, ya es mal indicio para el entendimiento,

porque esta obra se hace con la imaginativa
, y estas

dos potencias tienen la contrariedad que hemos dicho y
notado. Y si puesto en la gramática, la aprendiere con

poco trabajo, y en breve tiempo hiciere buenos latines,

y escribiera cartas con elegancia, y se le pegaren las

cláusulas rodadas de Cicerón
,
jamas será buen juez ni

abogado, porque es indicio que tiene mucha memoria,

y si no es por gran maravilla, ha de ser falto de enten-

dimiento. Pero si éste porfiare á estudiar leyes y per-

maneciere en las escuelas muchos dias, será famoso

lector y le seguirán muchos oyentes
,
porque la lengua

latina es muy graciosa en la cátedra
, y para leer con

grande aparcncia son menester muchas alegaciones y

amontonar en cada ley todo lo que está escrito sobre ella,

para lo cual es más necesaria la memoria que el enten-

dimiento. Y aunque es verdad que la cátedra se ha de

distinguir, inferir, raciocinar, juzgar y elegir, para

sacar el sentido verdadero de la ley
;
pero , en fin, po-

ne el caso como mejor le parece
, y trae los dubios y

opuestos á su gusto, y da la sentencia como quiere y sin

que nadie le contradiga
,
para lo cual basta un media-

no entendimiento. Pero cuando un abogado ayuda al

actor
, y otro defiende al reo , y otro letrado ha de ser

juez, es pleito vivo y no se parla tan bien como esgri-

miendo sin contrario. Y si el muchacho no aprobase

bien en la gramática, ya hay sospecha que puede tener

buen entendimiento
, y digo que hay sospecha , porque

no se infiere necesariamente tener buen entendimien-

to el que no pudo aprender latin , habiendo probado

atrás que los muchachos de fuerte imaginativa jamas

salen con la lengua latina, pero quien esto lo puede

descubrir es la dialéctica, porque esta ciencia tiene la

misma proporción con el entendimiento que la piedra

del toque con el oro. Y así , es cierto que si en un mes

(J dos nc comienza el que oye artes , á discurrir ni difi-

cultar, ni se le ofrecen argumentos y respuestas en la

materia que se trata, que no tiene entendimiento nin-

guno; pero si en esta ciencia aprobase bien , es argu-

mento infalible que tiene el entendimiento que requieren

las leyes, y así se puede partir luego á estudiarlas sin

más aguardar, aunque yo tendría por mejor oir todo el

curso de artes primero , porque no es más la dialéctica

para el entendimiento que las trabas que echamos en

los pies y manos de una muía cerril, que andando al-

gunos dias con ellas, toma un paso asentado y gracioso.

Ese mismo andar loma el entendimiento en sus dispu-

las, trabándole primero con las reglas y preceptos de

la dialéctica; pero si este muchacho que vamos exa-

minando no salió bien con el latin ni aprovechó en la

dialéctica como convenia , es menester averiguar si tie-

ne buena imaginativa antes que lo echemos fuera de las

leyes, porque en esto hay un secreto muy grande, y es

bien que la república le sepa, y es, que hay letrados que

Y. f

.

puestos en la cátedra hacen maravilla en interpreta-

ción del derecho
, y otros en la abogacía

, y poniéndo-

los una vara en la mano, no tienen más habilidad para

gobernar que si las leyes no se hubieran hecho á aquel

propósito. Y por lo contrario , hay otros que con lies

leyes mal sabidas que aprendieron en Salamanca
,
pues-

tos en una gobernación , no hay más que desear en el

mundo. Del cual efecto están admirados algunos curio-

sos, por no atinar la causa de donde pueda nacer, y es

la razón, que el gobernar pertenece á la imaginativa, y
no al entendimiento ni memoria. Y que sea así es co-

sa muy clara de probar, considerando que la república

ha de estar compuesta por orden y concierto cada cosa

en su lugar, de manera que todo junto haga buena fi-

gura y correspondencia. Y esto hemos probado mu-
chas veces airas que es obra de la imaginativa. Y no

sería más poner á un gran letrado por gobernador, que

hacer á un sordo juez de la música
;
pero esto se ha de

entender comunmente, y no que sea regla universal.

Porque ya hemos probado que hay manera para que la

naturaleza pueda juntar grande entendimiento con mu-
ca imaginativa. Y asi no repugnará ser grande abogado

y famoso gobernador, y adelante descubriremos que

estando la naturaleza con todas las fuerzas que puede

alcanzar y con materia bien sazonada , hará un hombre

de gran memoria , de grande entendimiento y de mu-
cha imaginativa, el cual, estudiando leyes, será famoso

lector, grande abogado y no menos gobernador
; pero

hace naturaleza muy pocos de éstos , que puede pasar

la regla por universal.

CAPÍTULO XV (1).

Crtmo se prueba que la teórica déla medicina, parte de ella per-

tenece á la memoria y parte al entendimiento, y la práctica á la

imaginativa.

En el tiempo que la medicina de los árabes floreció,

hubo en ella un médico grandemente afamado , así en

leer como en escribir, argumentar, distinguir, res-

ponder y concluir, del cual se tenía entendido (atento

á su grande habilidad) que habia de resucitar los muer-
tos y sanar cualquiera enfermedad; y acontecíale tan al

revés, que no tomaba enfermo en las manos que no lo

echase á perder; de lo cual corrido y afrentado, se vino

á meter fraile, quejándose de su mala fortuna y no en-
tendiendo la razón y causa de donde podia nacer.

Y porque los ejemplos más frescos hacen mayor pro-

bación y convencen más al sentido, es opinión de mu-
chos médicos graves que Joan Argenterio (médico mo-
derno de nuestro tiempo) hizo gran ventaja á Galeno

en reducir á mejor método el arte de curar, y con lodo

eso, se cuenta de él que era tan desgraciado en la prác-

tica, que ningún enfermo de su comarca se osaba curar

con él (temiendo sus malos sucesos); de lo cual pare-

ce que tiene el vulgo licencia de admirarse , viendo por

experiencia, no solamente en éstos que hemos referido,

pero aun en otros muchos que traemos entre los ojos,

que en siendo el médico un gran letrado, por la mis-

ma razón es inhábil para curar; del cual efecto procu-

ró Aristóteles dar la razón y causa
, y no la pudo atinar.

(1) Daodécimo de ia edición primitiva.
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El |)€iisalja que no nccrlar los iiiídicos raciónalos de su

tiempo á curar uacia de tener coiiociniienlos del lioiu-

Lre en común é ignorar la naturaleza del particular

(ul revés de los emiúricos, cuyo estudio y diligencia

era saber las propiedades individuales de los lionibi es,

y no darse nada por el universal); pero no tuvo razón,

porque los unos y los oíros se ejoroitaitan en cuiar ¡o¡j

singulares, y trabajan cuanto pueden en averiguar esta

naturaleza particular.

V asi la dilicultad no eslá sino en saber por qué ra-

zón los médicos muy letrados , auiíque se ejerciten toda

la vida en curar, jamas salen con la práctica, y otros

idiotas con tres ó cuatro reglas de medicina que apren-

dieron en las escuelas, en muy menos tiempo saben

mejor curar.

La respuesta verdadera de esta duda no tiene poca

dilicultad; pues Aristóteles no la alcanzó, aunque en

alguna manera dijo parte de ella. Pero estribando en los

principios de nuestra doctrina, la daremos enteramen-

te; y así es de saber (1) que en dos cosas consiste la

perfección del médico, tan necesarias para conseguir el

fio de este arte , cuanto son dos piernas para andar sin

cojear. La primera es en saber por método los precep-

tos y reglas de curar al hombre en común, sin des-

cender en particular. La segunda en haberse ejercitado

mucho tiempo en curar y conocer por vista de ojos

gran número de enfermos
;
porque los hombres ni son

tan diferentes entre sí
,
que no ccnvenean en muchas

cosas , ni tan unos ,
que no haya entre ellos particulari-

dades de tal condición, que ni se pueden decir , ni es-

cribir, ni enseñar , ni recogerlas de tal manera, que

se puedan reducir á arte; sino que conocerlas á solos

aquellos les es dado que muchas veces las vieron y tra-

taron. Lo cual se deja entender fácümenle conside-

rando que siendo el rostro del hombre compuesto de

tan poro númeio de partes, como son dos ojos, una

nariz, dos mejillas, una boca y frente, hace naturale-

za tantas composturas y combinaciones
,
que si cien

mil hombres se pintan , cada uno tiene su rostro tan

singular y propio, que por maravilla hallarán dos que

totalmente se parezcan.

Lo mismo pasa en cuatro elementos y cuatro calida-

des primeras , calor , frialdad , luiiiiedad y sequedad , de

la armonía de las cuales se compone la salud y vida del

hombre. Y de tan poco número de parles como éstas,

hace naturaleza tantas proporciones, que si cien mil

hombres se engendran, cada uno sale con su sanidad

tan singular y propia para si, que si Dios milagrosa-

menle de improviso les trocase la proporción de estas

calidades primeras, todos curarían enfermos, .si no fue-

sen dos ó tres que por grande acierto tuviesen la misma
con.sonancia y proporción. De lo cualse inliere necesaria-

mente dos conclusiones. La primera es, que cada hom-
bre que enfermase se ha de curar conforme á su par-

ticular proporción ; de tal manera
,
que si el médico

no le vuelve á la consonancia de los humores y calida-

des que él antes tenía , no queda sano. La segunda es,

que para hacer esto como conviene es necesario que el

médico haya visto y tratado al enfermo muchas veces

(1) Galeno. Ilb. ix, Uelh., eap. o.
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en sanidad, loniándole el pulso y viendo qué orina es

la suya, y qué color de ¡i^slro y qué templanza, para

que cuando enfermare pueda juzgar cuánto dista de su

sanidad, y curándole, sepa hasta dónde la ha de resti-

tuir. Para lo primero (que es saber la teórica y compos-

tura del arto) dice Galeno que es necesario tenor gran-

de entendimiento y mucha memoria; porque parte de

la medicina con.'íisle en razón
, y parle en experiencia ó

historia. Tara lo primero es menester el entendimiento,

y para lo otro la memoria. Y como sea tan diíicuiloso

pintar estas dos potencias en grado intenso, por fuer-

za ha de quedar el médico falto en la teórica; y así ve-

mos grandes latinos y griegos, grandes anatomistas y
herbolarios

,
que son obras de la memoria, y metidos

en argumentos y dispulas, y en averiguar la razón y
causa de cualquiera efecto, lo cual pertenece al enten-

dimiento, no saben nada.

Al revés acontece f h olios
,
que en la dialéctica y fi-

losofía del arto muestran grande ingenio y habilidad, y
metidos en latin y griego, en yerbas y anatomías. Ja-

mas salen con ello, por ser faltos de memoria
;
por es-

ta razón dijo Galeno (2): Mirum non est , in tanta ho-

minum multitudine, qui in medica el philosophica

exercitatione sludioque versaulur, inveniri tampau-
cos qui recte in illis proffecerint. Como si dijera : no

me maravillo que en tanta muchedumbre de iiombres

como se dan á la medicina, tan pocos salgan con ella
; y

dando la razón, dice que apenas se halla el ingenio que

esta ciencia lia menester, ni maestro que la enseñe

con perfección , ni quien la estudie con diligencia y

cuidado. Pero con todas estas razones y causas, an-

da Galeno á tiento
, por no saber puntualmente en qué

consiste no salir ningún hombre con la medicina. Pero

en decir que apenas se halla en los hombres el ingenio

que esta ciencia ha menester , dijo la verdad, aunque

no tan especificamento como ahora diremos, que por

ser tan diíicultoso de juntar grande entendimiento con

mucha memoria, ninguno sale perfectamente con la

teórica de la medicina. Y por liaber repugnancia entre

el entendimiento y la imaginativa, á quien ahora pro-

baremos que pertenece la práctica y el saber curar con

certidundjre, por maravilla se halla médico que sea

gran teórico y práctico, ni al revés , gran práctico y

que sepa muclia teórica. Y que la imaginativa sea la po-

tencia de que el médico se aprovecha en el conoci-

miento y curas de los particulares, y no del entendi-

miento, es cosa muy/ácil de probar, supuesta la doc-

trina de Aristóteles, el cual dice que el eniendimiento

no puede conocer los singulares ni diferenciar uno de

otro, ni conocer el tiempo y lugar, ni otras particula-

ridades que iiacen diferir los hombres entres!
, y curar-

se cada uno de diferente manera, y es la razón , según

dicen los filósofos vulgares, ser el entendimiento po-

tencia espiritual
, y no poder.se alterar de los singula-

res
,
por estar llenos de materia,

Y por eso dijo Aristóteles que el sentido es de los

singulares y el entendimiento de los universales. Lue-

go si las curas se han de hacer en los singulares, y no

en los universales, que son ingenerabies é incoriupti-

(2) De ord., lib. Smnm.
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bles, imperlinente potencia es el eutendimienio para

curar. La dificultad es ahora, ¿por qué los hombres de

grande entendimiento no pueden tener buenos sentidos

exteriores para los singulares, siendo potencias tan dis-

paratadas ? Y está la razón muy clara
, y es, que los sen-

tidos exteriores no pueden obrar bien si no asiste con

ellos la buena imaginativa . Y esto hemos de probar de

opinión de Aristóteles {\), el cual, queriendo declarar

qué cosa es la imaginativa, dice que es un movimiento

causado del sentido exterior; de la manera que el color

que se multiplica de la cosa colorada altera el ojo, y

así es que este mismo color que está en el humor cris-

talino, pasa más adentro á la imaginativa y hace en ella

la misma figura que estaba en el ojo; y preguntado

con cuál de estas dos especies se hace el conoci-

miento del singular, todos los filósofos dicen, y muy
bien

,
que la segunda figura es la que altera la imagina-

tiva, y de ambas á dos se causa la noticia conforme á

aquel dicho tan común: Ab objectis etpotcntia, pari-

tur notitia. Pero de la primera, que eslá en el humor
cristalino y de la potencia visiva, ningún conocimien-

to se hace, si no advierte la imaginativa , lo cual prue-

ban los médicos claramente, diciondo que si á un en-

fermo le cortan la carne ó le queman
, y que todo esto

no le causa dolor, que es señal de estar la imaginativa

distraída en alguna profunda contemplación (2) , y así

lo vemos también por experiencia en los sanos
,
que si

están distraídos en alguna imaginación , ni ven las co-

sas que tienen delante , ni oyen , aunque los llamen

,

ni gustan del manjar sabroso ó desabrido, aunque lo co-

men, por donde es ciorto.que la imaginativa es la que

hace el juicio y conocimiento de las cosas particulares,

y no el entendimiento ni los sentidos exteriores. De

donde se sigue muy bien que el médico que supiere

mucha teórica, ó por tener grande entendimiento 6

grande memoria, que será por fuerza ruin práctico,

por la parte que ha de tener de imaginativa. Y por

lo contrario, el qne saliere gran práctico, forzosa-

mente ha de ser ruin teórico
,
porque la mucha ima-

ginativa no se puede juntar con mucho entendimiento

y memoria. Y ésta es la causa por donde ninguno puede

salir muy consumado en la medicina, ni dejar de errar en

las curas; porque para no cojear en la obra, ha menes-

ter saber el arte y tener buena imaginativa para poderla

ejecutar,y estas dos cosashemos probadoqueson incom.

pntibles. Ninguna vez llega el médico á conocer y curar

cualquiera enfermedad, que tácitamente dentro de sí no

haya un silogismo en Darii , aunque sea em|)írico, y la

primera de las premisas pertenece su aprobación al en-

tendimiento, y la segunda á la imaginativa. Y asi los

grandes teóricos yerran ordinariamente en la menor, y

los grandes prácticos en la mayor, como si dijésemos

de esta manera : «Toda calentura que depende de humo-

res frios y húmedos se ha de curar con medicinas

calientes y secas, tomando la indicación de la causa;

esta calentura que padece este hombre dependo de hu-

mores frios y húmedos ; luego se ha de curar con medí-*

ciñas calientes y secas.» La verdad de la mayor bien la

(1) Lib. m De anima.

(2) Quicumque qtia corporis parte dolenies, dolorem non sen-

^UHt, m iMiis (egrolal, iHip., 2, Aplior,,6.)
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{•robara el entendimiento, por ser universal, diciendo

que la frialdad y humedad piden para su templanza ca-

lor y sequedad , porque cada calidad se remite con su

contrario; pero venidos á probar la menor, ya no vale

nada el entendimiento, por ser particular y de ajena

jurisdicción, cuyo conocimiento pertenece á la imagina-

tiva , lomando de los cinco sentidos exteriores las se-

ñales propias y particulares de la enfermedad. Y sj

la indicación se ha do tomar de la calentura ó de su

causa, no lo puede saber el entendimiento; sólo ense-

ña que se ha de tomar la ind¡<'acion de aquello que pro-

mete más peligro
;
pero cuál de las indicaciones es la

mayor, sólo la imaginativa lo alcanza, cotejando los da-

ños que hace la calentura con los del síntoma y la cau-

sa, y la poca fuerza ó mucha de la virtud. Para alcan-

zar este conocimiento tiene la imaginativa ciertas

propiedades inefables, con las cuales atina á cosas que

ni se pueden decirni entender, ni hay arles para ellas.

Y así vemos entrar un médico á visitar el enfermo
, y por

la vista , oido, olfato y tacto , alcanza lo que parece co-

sa imposible; de tal manera, que si al mismo médico

le preguntásemos cómo pudo atinar á conocimiento tan

delicado, no sabría dar la razón; porque es gracia que

nace de una fecundidad de la imaginativa
,
que por otro

nombre se llama solercia , la cual con señales comunes,

inciertas, conjeturales y de poca firmeza, en cerrar y

abrir el ojo, alcanzan mil diferencias de cosas, en las

cuales consiste la fuerza de curar y pronosticar con cer-

tidumbre.

De este género de solercia carecen los hombres de

gran entendimiento, por ser parte de imaginativa. Y asi

teniendo las señales delante los ojos, que los están avi-

sando de lo que hay en la enfermedad , no les hace en

sus sentidos ninguna alteración, por ser faltos de ima-

ginativa. Preguntóme un médico muy en secreto qué

podía ser la causa que habiendo él estudiado con gran

curiosidad todas las reglas y consideraciones del arte

de pronosticar, y estando en ellas muy bien
,
jamas

acertaba en ningún pronóstico que echaba ; al cual mo
acuerdo haber respondido que con una potencia se

aprendía el arte de medicina y con otra se ponía en eje-

cución. Este tenía muy buen entendimiento y era falto

de imaginativa. Pero hay en esta doctrina una dificul-

tad muy grande, y es, cómo pueden los médicos de

grande imaginativa aprender el arte de la medicina,

siendo faltos de entendimiento; y si es verdad que cu-

ran mejor que los que la saben muy bien
, ¿ de qué sir-

ve irla á aprender en las escuelas? A e^to se respondo

que es cosa muy importante saber primero el arle de

medicina
;
porque en dos ó tres años aprende el hom-

bre todo lo que alcimzaron los antiguos en dos mil. Y
si el hombre lo hubiera de adquirir por experiencia, ha-

bía menester vivir tres mil años
, y experimentan. lo las

medicinas , matara primero (antes que supiera sus cua-

lidades) infinitos hombres; todo lo cual se excusará le-

yendo los libros de los médicos racionales y experimen-

tados, los cuales avisan por escrito de lo que ellos ha-

llaron en el discurso de su vida
,
para que de unas co-

sas usen los médicos nuevos con seguridad , y de otras

se guarden, por ser venenosa-;. Fuera de esto, es de sa-

ber que las cosas comunes y vulgares de todas las wtes
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ton muy claras y fáciles de aprender y las más impor-

tantes en la obra, y por lo contrario, las más curiosas

y delicadas son las má*; oscuras y menos necesarias pa-

ra curar, y los hombres de grande imaginativa no es-

tán totalmente privados de entendimiento ni memoria,

y asi COI) la remisión que tienen de estas dos potencias

pueden aprender lo más necesario de la medicina,

por ser lo más claro, y con la buena imaginativa que

tienen, conocer mejor la enfermedad y su causa que los

muy racionales ; allende que la imaginativa es la que al-

canza la ocasión del remedio que se lia de explicar, en

la cual gracia consiste la mayor parte de la práctica.

Y así dijo Galeno (I) que el propio nombre de médi-

co es inventor ocasionis, y sabor conocer el tiempo, el

lugar y la ocasión , cierto es ser obra de la imaginati-

va, pues dice figura y correspondencia. La dilicultad

es ahora saber de tantas diferencias como hay de ima-

ginativa, á cuál de ellas pertenece la práctica de la me-

dicina ;
porque cierto es que no todas convienen en

una misma razón particular; la cual contemplación me

ha dado más trabajo y fatiga de espíritu que todas las

demás, y con lodo eso, áuo no le he podido dar el nombre

que ha de tener , salvo que nace de un grado menos de

calor que tiene aquella diferencia de imaginativa con

que se hacen versos y coplas. Y aun en esto no me afir-

mo del todo; porque la razón en que me fundo es, que

los que yo he considerado buenos prácticos todos pican

un poco en el arte de metrificar, y no suben mucho la

contemplación, ni espantan sus versos, lo cual puede

acontecer también por pasar el calor del punto que pi-

de la poesía
, y si es por esta razón , ha de ser tanto el

calor, que tueste un poco la sustancia del cerebro y no

resuelva mucho el calor natural ; aunque si pasa adelan-

te, no hace mala diferencia de ingenio para la medici-

na, porque junta el entemlimienlo con la iniaginativa

por adustiun. Pero no es tan buena la imaginativa para

curar como la que ando yo buscando ; la cual convida

al hombre á ser hechicero , supersticioso, mago, em-
baidor, quiromántico, judiciario y adivinador; porque

las enfermedades de los hombres son tan ocultas y ha-

cen sus movimientos con tanto secreto
, que es menes-

ter andar siempre adivinando lo que es. Esta diferencia

de imaginativa es mala de hallar en España, porque

los moradores de esta región hemos probado atrás que

carecen de memoria y de imaginativa
, y tienen buen

entendimiento. También la imaginativa de los que hi-

bilan debajo del Septentrión no vale nada para la me-
dicina, porque es muy tarda y remisa; sólo es buena

para hacer relojes, pinturas, alfileres, y otras bujerías

impertinentes al servicio del hombre. Solo Egipto es la

región que engendra en sus moradores esta diferencia

de imaginativa
, y asi los historiadores nunca acaban

de contar cuan hechiceros son los gitanos y cuan pres-

tos en atinar las cosas y hallar los remedios para sus

necesidades. Para encarecer Josefo la gran sabiduría

de Salomón dice de esta manera: Tañía fuit sapientia et

frudentia qnam Salomun divinitas acceperal, ut om.
Ms priscos superaret , atque etiam JEgiptios qui om-
nium sapientissimi habentur. Los egipcios, dice tam-

il) gféá^ pi|. £,, eom. 1.
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bien Platón que exceden á lodos los hombres del mun-
do en saber ganar de comer, la cual habilidad pertenece

á la imaginativa. Y que sea esto verdad parece claramen-

te
, porque todas las ciencias que pertenecen á la ima-

ginativa todas se inventaron en Egipto, como son

matemáticas, astrología, aritmética, perspectiva, judi-

cativa y otras así. Pero el argumento que á mí más me
convence en este propósito, es que estando Francisco

de Valois, rey de Francia, molestado de una prolija

enfermedad
, y viendo que los médicos de su casa y

corte no daban remedio, decia todas las veces que le

crecía la calentura que no era posible que los médicos

cristianos supiesen curar, ni de ellos esperaba jamas re-

medio.

Y así, una vez, con despecho de verse todavía con

calentura , mandó despachar un correo á España
,
pi-

diendo al emperador Carlos V le enviase un médico ju-

dío, el mejor que hubiese en su corte , del cual tenía

entendido que le daria remedio á su enfermedad, si en

el arte lo había. La cual demanda fué harto reida en Es-

paña, y lodos concluyeron que era antojo de hombre

que estaba con calentura. Pero con lo lo eso, mandó el

Emperador que le buscasen un médico tal , si le había

(aunque fuesen por él fuera del reino), y no hallándolo,

envió un médico cristiano nuevo, pareciéndole que con

esto cumpliría con el antojo del Rey. Pero puesto el mé-

dico en Francia y delanle del Rey
,
pasó un coloquio

entre ambos muy gracioso, en el cual se descubrió que

el médico era cristiano
, y por tanto no se quiso curar

con él. El Rey, con la opinión que tenía del médico que

era judío, le pregunto, por vía de entretenimiento, si

estaba ya cansado de esperar el Mesías prometido en la

ley.

Médico. Señor , yo no espero al Mesías prometido en

la ley judaica.

Rey. Muy cuerdo sois en eso
,
porque las señales que

están notadas en la Escritura divina para conocer su

venida son cumplidas muchos días há.

Médico. Ese número de días tenemos los cristianos

bien contados, porque hace hoy mil quinientos cua-

renta y dos años que vino
, y estuvo en el mundo trein-

ta y tres, y en fin de ellos murió crucificado, y al ter-

cero día resucitó, y después subió á los cielos, donde

ahora está.

Rey. Luego ¿vos crisiiano sois?

Médico. Señor, sS, por la gracia de Dios.

Rey. Pues volveos enhorabuena á vuestra tierra,

porque médicos cristianos, sobrados tengo en mi casa y
corte

;
por judíos lo habia yo , los cuales en mí opinión

son los que tienen habilidad natural para curar. Y así

lo despidió, sin quererle dar el pulso ni que viese la

orina, ni le hablase palabra tocante á enfermedad. Y
luego envió á Constantinopla por un judío, y con sola

leche de borricas le curó. Esta imaginación del rey Fran-

cisco, á lo que yo pienso , es muy verdadera, y tengo

entendido que es así
,
porque en las grandes destem-

planzas calientes del cerebro, he probado atrás que
alcanza la imaginativa lo que estando el hombre en sa-

nidad no puede hacer. Y porque no parezca haberlo

dicho por gracia y sin tener fundamento natural para

ello, es de saber que la variedad de los hombres, así
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en fa compostafa del cuerpo como en el ingenio y con-

diciones del ánimo , nace de habitar regiones de dife-

rente temperatura , y de beber aguas contrarias, y de no

usar todos de unos mismos alimentos
, y asi dijo Pla-

tón (1) : Alii, ob varios ventos et cestus, moribus et

spnie diversi inter se sunt : alii ob aquas : quidam

propter alimentum ex térra prodiens: quod non solüm

in corporibus melius ad deteriüs , sed in animis quo-

que id genus oninia parere non minus potest. Como
6i dijera : unos hombres diQcren de otros, ó por venti-

larse por aires contrarios, ó por beber diferentes aguas,

ó por no usar todos de los mismos alimentos, y esta

diferencia no solamente se halla en el rostro y compos-

tura del cuerpo , pero también en el ingenie del alma.

Luego si yo probare ahora que el pueblo de Israel es-

tuvo de asiento muchos años antes en Egipto
, y que

saliendo de él comió y bebió las aguas y manjares que

son apropiados para hacer esta diferencia de imagi-

nativa , habremos hecho demostración de la opinión

del rey Francisco
, y sabremos de camino qué inge-

nios de hombres se han de escoger en España para la

medicina. Cuanto á la primero, es de saber que pi-

diendo Abrahan (2) señales para entender que él 6 sus

descendientes habian de po.?eer la tierra que se les ha-

bía prometido , dice el texto que estando durmiendo,

le respondió Dios diciendo: Scito prcenoscem quod

peregrinum fnturum sit semen tuum in térra non sua,

et subjicieíit eos serviluti et affligent quadringentis

annis : verumtamen genlem, cui servilus sunt, ego

judicabo: et post hoec egredientur cum magna subs-

tanlia. Como si le dijera: sábete, Abrahan, que tus des-

cendientes han de peregrinar por tierras ajenas, y los

han de afligir con servidumbres cuatrocientos años; pero

ten por cierto que yocastigaré la gente quelos oprimiere,

y libraré de aquella servidumbre, y les daré muchas ri-

quezas. La cual profecía se cumplió; aunque Dios por

ciertos respetos añadió treinta años más
; y así dice el

texto divino (3): Habitatio autem filiorum Israel, qita

manserunt in .Egipto, fuit quadringentorum- triginta

annorum: quibusexplectis eademdieegressus esl omnis

exercitus Domini de térra jEgipti. Como si dijera : el

tiempo que estuvo el pueblo de Israel en Egipto fueron

cuatrocientos treinta años, los cuales cumplidos, luego

en aquel dia salió de cautiverio todo el ejército del Se-

ñor. Pero aunque esta letra dice manitiestamente que

estuvo el pueblo de Israel en Egipto cuatrocientos trein-

ta años, declara una glosa que se entiende haber sido

estos años todo el tiempo que Israel anduvo peregri-

nando , hasta tener tierra propia
,
pero en Egipto no

estuvo sino doscientos diez años ; la cual declaración

no viene bien con lo que dijo san Esteban proto-már-

lir en aquel razonamiento que tuvo con los judíos; con-

viene á saber: que el pueblo de Israel estuvo cuatro-

cientos treinta años en la servidumbre de Egipto. Y
aunque la habitación de doscientos diez años bas-

taba para que al pueblo de Israel se le pegasen las

calidades de Egipto
,
pero lo que estuvo fuera de él no

fué tiempo perdido para lo que toca al ingenio
, por-

(1) IHilot»é« natura.

(4) Gen., eap. xt.

1,5) Éxodo, cap. xu.
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que los que viven en servidumbre, en tristeza y tier-

ras ajenas , engendran mucha cólera requemada , por
no tener libertad de hablar ni vengarse de sus injurias;

y este humor, estando tostado, es el instrumento de la

astucia
, solercia y malicia. Y así se ve porexperienc'a

que no hay peores costumbres ni condiciones que las

del escla'^o , cuya imaginación está casi siempre ocu-
pada en cómo hará daño á su señor y se librará de la

servidumbre. Allende de esto, la tierra por donde andu-
vo el pueblo d? Israel no era muy extraña ni aparta-
da de las calidades de Egipto, porque, atento á su mi-
seria y esterilidad, prometió Dios á Abrahan que le da-

ría otra muy abundosa y fértil.

Y esto es cosa muy averiguada, asi en buena filosofía

naturalcomo en experiencia, que las regiones estériles

y flacas, no paniegas y abundosas en fructiíicar , crian

hombres de ingenio muy agudo
;
por lo contrario , las

tierras gruesas y fértiles engendran hombres membru-
dos , animosos y de muchas fuerzas corporales, pero
muy torpes de ingenio.

De Grecia nunca acaban de contar los historiadores

cuan apropiada región es para criar hombres de gran-
de habilidad, y en particular dice Galeno (4) que en
Atenas por maravilla sale un hombre necio

, y nota que
era la tierra más mísera y estéril de toda la Grecia. Y
asi se colige que por las cualidades de Egipto y de las

otras provhicias donde anduvo el pueblo de Israel se

hizo de ingenio muy agudo. Pero es menester saber

por qué razón la temperatura de Egipto cria esta dife-

rencia de imaginativa. Y es cosa muy clara , sabiendo

que en esta región quema mucho el sol, y por esta cau-

sa los que la habitan tienen el cerebro tostado y la có-

lera requemada
,
que es el instrumento de la astucia y

solercia
;
por donde pregunta Aristóteles (5): Cur hlce^

sis pedibus sunt jEHopes et Mgiptii? Como si dijera

:

¿qué es la causa que los negros de Etiopia y los naturales

de Egipto son patituertos, hocicudos y las narices re-

machadas ? Al cual problema responde que el mucho
calor de la región tuesta la sustancia de estos miembros,

y los hace retorcer como se encoge la correa ; sin esto,

y por la rnisma razón, se los encogen los cabellos
, y

así también son crespos y melosos, y que los que habi-

tan tierras calientes sean más sabios que los que na-

cen en tierras frías, ya lo dejamos probado, de opinión

de Aristóteles , el cual pregunta : Cur locis calidis ho-

mines sapientiores sunt quam frigidis? Como si dijera

:

¿de dónde nace ser más sabios los hombres en las tier-

ras calientes que en las frías? Pero ni sabe responder al

problema, ni hace distinción de la sabiduría; porque

ya dejamos probado atrás que hay dos géneros de pru-

dencia en los hombres: una, de la cual dijo Platón:

Scientia quce est remota á justitia calliditas potius

quam sapientia est apellanda. Como si dijera : la cien-

cia que está apartada de la justicia, antes se ha de lla-

mar astucia que sabiduría. Otra hay con rectitud y sim-

plicidad, sin dobleces ni engaños, y ésta propiamente se

dice sabiduría, por andar siempre asida de la justicia y
rectitud. Los que habitan en tierras muy calientes son

sabios en el primer género do sabiduría, y tales son los

(4) In oratione fs«Mha.

(5) Sect.probU 4.
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de Egipto. Veamos aliora, sal¡«1oc1 pueblo do Israel de

Egipto V puesto en el d.'si rio
,
qué manjares comió y

qué aguas bebió, y qu" semblanza tenia el aire por

donde anduvo ,
para que entendamos si por esta ra-

ron mudaron el ingenio que sacaron del cauíiverio, 6 él

mismo ^e les coulirmó. Cuarenta años di'cel texto (I)

que mantuvo Dios á este pueblo con maná ,
imnjar tan

delicado y sabroso cual jamas comieron hombres en el

mundo.

En tanto que Tiendo MoiíPs su delicadeza y bondad,

mandó á su hnrinano Aaron (2) que liiiicliese un vaso

de ello y lo pudiese en el arca Fcederis, para que los

descpndi<'ntes do este pueblo, estando en tierra de

promisión, viesen el pan con que n antuvo á sus pa-

dre-i anilnn 'o por el desierto, y cuan mal pago le die-

ron á tmcque de tanto regalo. Y para que conozcamos

los que no vimos este alimento qué tal debia do ser, es

Lien que pintemos el maná que liace naturaleza
, y aña-

diendo sobre él más delicadeza, podremos imaginar en-

teramente su bondad. La causa material do que se en-

gendra el maná es un vapor muy delicado que el sol

levanta de la fierra con la fuerza de su calor, el cual

puesto en lo alto de la región , se cuece y perfecciona,

V sobreviniendo el frío de la noche se cuaja, y con el

pe<o torna á caer sobre los árboles y piedras, de donde

lo cogen y guardnn en ollas para comer ; llámanle J\íel

roscíí*)» et aereum ,
por la semejanza que tiene con

el rocío, y por haberse hecho de aire. Su color es blau-

ro y de sabor dulce como miel , la figura á manera de

culantro. Las cuales señale^ pone también la divina Es-

critura de! maná que comii") el pue!)lo de Israel
,
por

donde sospecho que ambos tenian la misma naturaleza.

Y si el que Dios crial)a tenía más delicada sustancia,

tanto mejor confirmaremos nuestra opinión
,
pero yo

siempre tengo entendido que Dios se acomoda á los

medios naturales, cuando con ellos puede hacer lo que

qu'ere, y lo que falta á la naturaleza lo suple con su

omnipotencia. Dígolo
,
porque darles á comer maná en

el desierto, fuera de loque con ello quería significar^

parece que estaba también fundado en la dispesicion

de la tierr» , la cual hoy dia engendra el mejor,maná

que hay en el mundo; y así dice Galeno (3) que en

el monte Líbano, que no está lejos de allí, se cria

en gran cantidad y muy escogido, en tanto que los la-

bradores suelen' cantar en sus pasatiempos que Júpi-

ter llueve miel en aquella tierra. Y aunque es verdad

que Dios criaba aquel maná milagrosamente, en tanta

ranlidad, á tal hora y en dias determinados, pero pu-

do ser que tuviese la misma naturaleza del nuestro, co-

mo la tuvo el agua que sacó Moisés de las piedras
, y

p| fuego que hizo bajar del cielo Elias con su palabra,

que fueron naturales, aimque milagrosamente sacadas.

Kl maná que pinta la sagrada Escritura dice que era

fomo rocío (4): Quasti semen corinndiri álbum; gus-

tutquc ejus quasi ximilf aim melle. Como sí dijera: e]

maná que Dios llovió en el desierto tenía la figura co-

mo simiente de culantro, era blanco y el sabor como

(1) Rz«d.,e«p. xTii.

(2) Ezod., cap. ivi.

(J) Lib. III Dratimenl. facultal.y cap. XXXIX,

(4) £x«¿.,cap.xvi.
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niicl ; las cuales coiuli<^iones tiene también el maná qne

produce naturaleza.

El temperamento de este alimento dicen los mé-
dicos (5) que es caliente y de partes sutiles y muy
delicadas, la cual compostura debía tener también el

maná que comieron los hebreos, y así, quejándose de

su delicadeza, dijeron de esta manera: Anima nostra

jam nauscni super cibo isto levissimo. Como si dijera :

ya no pue lo sufrir nuestro estómago un alimento tan

liviano. Y la filosofía de esto era, que ellos tenian fuer-

tes estómagos hechos de ajos, cebollas y puerros, y vi-

niendo á comer un alimento de tan poca resistencia,

todo se les convertía en cólera
, y por esto manda Ga-

leno (6) que los hombres que tuviesen mucho calor

natural, que no coman miel ni otros alimentos livianos,

porque se les corromperán, y en lugar de cocerse se

tostarán como hollín.

Esto mismo les aconteció á los hebreos con el maná,

que todo se les convertía en cólera retostada, y así an-

daban todos secos y enjutos
,
por no tener este ali-

mento corpulencia i»ara engordarlos (7): Anima nostra

árida es'; nihií aliud respiciimt oculi nosiri nisi man-
na. Como si dijera : nuestra alma está ya seca y con-

sumida, y no ven nuestros ojos otra cosa sino maná.

El agua que bebian tras este manjar era tal cual

ellos la pedian
, y sí no la hallaban tal , mosl.'-aba Dios

á Moisés (8) un madero de tan divina virtud, que

echándolo en las aguas gruesas y salobres las volvía

delicadas y de buen sabor, y no habiendo ninguna,

tomaba Moisés (9) la vara con que abrió el mar Berme-

jo en doce carreras, y dando con ella en las piedras, sa-

lían fuentes de agua tan delicadas y sabrosas como su

gusto las podía apetecer, en tanto que dijo san Pa-

blo (10): Petra conscquente eos. Como si dijera: la agua

de la piedra se andaba tras su antojo saliendo delicada,

dulce y sabrosa
, y ellos tenían hecho el estómago á be-

ber aguas gruesas y salobres, porque en Egipto cuenta

Galeno que las cocían para poderlas beber , por ser ma-

las y coBTompidas, y bebiendo aguas tan delicadas (ti)

no podían dejar de convertírseles en cólera
, por te-

ner poca resistencia. Las mismas calidades dice Gale-

no (12) que ha de tener eJ agua para cocerse bien en

el estómago, y no corromperse, que el alimento sólido

que comemos.

Sí el estómago es recio , le han de dar alimentos re-

cios que le respondan en proporción ; sí es flaco y deli-

cado, los alimentos han de ser tales. Esto mismo se ha de

miraren el agua, y así lo vemos por experiencia
,
que

si un hombre está hecho á beber aguas gruesas, nunca

mata la sed con las delicadas ni las siente en el esló-

mapn, antes le dan más sequía, porque el culor dema-

siado del estómago las quema y resuelve luego en en-

trando por no tener resistcHcia. Del aire que gozaban

(5) Uesue, lib. ii, cap xm.

(fi) Lib. I De aiimeni. /acuílaí.,csp. i.

ü) .VKm.,cap. II.

(8) Exod., cap. xvi.

(9) Exod. , cap. xvi,

llOi I, Cor., cap X.

(11) (;alen.,£pi(/.,p. l.comélit. 10.

(12) .S, Aph., 28.
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en el desierto podremos decir que era también sutil y

delicado; porque andando por sierras y lugares sin po-

blación, cada momento les ocurría fresco, limpio y

sin ninguna corrupción, por no hacer asiento en nin-

gún lagar (1), y teníanle siempre templado
,
porque de

dia se ponía delante del sol una nube que no le dejaba

calentar demasiatlamente , y á la noche una columna de

fuego que lo templaba, y gozar de un aire de esta ma-

nera , dice Aristóteles (2) que hace avivar mucho el

ingenio.

Consideremos, pues, ahora qué simiente tan delica-

da y tostada harían los varones de este pueblo comien-

do un alimento como el maná, y bebiendo las aguas

que hemos diclio, y respirando un aire tan apurado y

limpio, y qué sangre menstrua tan sutil y delicada iia-

rian los hebreos, y acordémonos de lo que dijo Aristó-

teles (3), que siendo la sangre menstrual sutil y delica-

da, el muchacho que de ella se engendrare será des-

pués hombre de muy agudo ingenio.

Cuánto importe comer los padres manjares delica-

dos para engendrar hijos de mucha habilidad, lo hemos

de probar muy por extenso en el capítulo postrero de

esta obra, y porque todos los hebreos comieron un mis-

mo manjar tan espiritual y delicado, y bebieron una

misma agua, tüdcs sus hijos y descendientes salie-

ron agudos y de grande ingenio para las cosas de esto

siglo.

Puesto ya el pueblo de Israel en tierra de promisión

con tan agudo ingenio como hemos dicho , viniéronles

después tantos trabajos, hambres, cercos de enemigos,

sujeciones, servidumbres y malos tratamientos, que

aunque no hubieran sacado de Egipto y del desierto

aquel temperamento caliente y seco y retostado que

hemos dicho , lo hicieron en esta mala vida
;
porque la

continua trííteza y vejación hace juntar los espíritus

vitales y sangre arterial en el cerebro, en el hígado y

corazón, y estando alli unos sobre otros, vienen á tos-

tar y requemar, y así muchas veces levantan calentura,

y lo ordinario es hacer melancolía por adustion , de la

cual casi todos participan hasta el día de hoy , atento á

lo que dice Hipócrates (4): Metus et mceslilia diudurans

melancholiam significat. Esta cólera retostada dijimos

atrás que era el instrumento de la solercia , astucia

,

versucia y malicia, y ésta es acomodada á las conjetu-

ras de la medicina , y con ella se atina á la enferme-

dad , á la causa y al remedio que tiene , por donde

apuntó maravillosamente el rey Francisco , y no fué de-

lirio ni menos invención del demonio lo que dijo; sino

que con la mucha calentura y de tantos dias, y con la

tristeza de verse enfermo y sin remedio, se le tostó el

cerebro y levantó de punto la imaginativa , de la cual

hemos probado airas que sí tiene el temperamento que

ha menester, repentinamente dice el hombre lo que ja-

mas aprendió.

Pero contra todo lo que hemos dicho se ofrece una

dificultad muy grande
, y es, que si los hijos ó nietos de

los que estuvieron en Egipto y gozaron del maná y de

(1) Exod., cap. XIII.

(i) USeet.probI.,cap. I.

(3í Lib. 1 De part. animal,

(4) r. Se.'!., Aph. 23,

las aguas y aires delicados del desierto se eligieran para

médicos, parece que la opinión del rey Francisco tenía

alguna probabilidad por las razones que hemos dicho;

pero que sus descendientes hayan conservado hasta el

dia de hoy aquellas disposiciones del maná, del agua y

de los aires, de las aflicciones y trabajos que sus ante-

pasados padecieron en el cautiverio de Babilonia, es

cosa que uo se puede entender, porque si en cuatro-

cientos treinta años que estuvo el pueblo de Israel en

Egipto y cuarenta en el desierto
,
pudo su simiente

adquirir aquellas disposiciones de habilidad, mejor so

pudieran perder, y con mayor facilidad, en dos mil

años que há la salida del desierto, mayormente veni-

dos á España, región tan contraria al Egipto, y don-

de han comido manjares tan diferentes, bebido aguas de

no tan buen temperamento y sustancia como allí. Esto

tiene naturaleza del hombre y de cualquiera animal ó

plañía, que luego toma las costumbres de la tierra domle

vive, y pierde las que traía de otro, y en cualquiera cosa

que la pongan, en pocos dias la hace sin contradicción,

üe un linaje de hombres cuenta Hipócrates (o) que para

diferenciarse de la gente plebeya escogieron por insignia

de su nobleza tener la cabeza ahusada; y para hacer con

arte esta figura, en naciendo el niño ,. tenían las coma-

dres cuidado de apretarles la cabeza con vendas y fajas

hasta imprimirles tal señal. Y pudo tanto este artificio,

que se convirtió en naturaleza
,
porque andando el tiem-

po todos los niñes nobles que nacian sacaban la cabeza

ahusada, por donde vinoá cesar el arte y diligencia de

las comadres; pero como dejaron á naturaleza libre y

suelta, sin oprimirla ya con arte, poco á poco se fué vol-

viendo á la figura que ella solía hacer de antes.

De esta misma manera pudo acontecer al pueblo de

Israel, que puesto caso que la región de Egipto, el ma-

ná, las aguas delicadas y la tristeza hicieron aquellas

disposiciones de ingenio en su simiente
;
pero cesando

estas razones y caa-^as, y sobreviniendo otras contra-

rias, cierto es que se habían de ir perdiendo poco á po-

co las calidades del maná
, y adquiriendo otras diferen-

tes conforme á la región donde habitasen, y los man-

jares que comiesen, y las aguas que bebiesen, y los aire'»

que respirasen. Esta duda en filosofía natural tiene po-

ca dificultad
;
porque hay accidentes que se introducen

en un momento y duran toda la vida en el sujeto sin

poderse corromper, otros hay que gastan tanto tiempo

en deshacerse cuanto fué menester para engendrarse, y

algunas veces más y otras menos, conforme á la acti-

vidad del agente y la (üsposícion del que padece. Por

ejemplo de lo primero es de saber que de un grande

espanto que hicieron á un hombre
,
quedó tan desfi-

gurado y perdido el color, que parecía difunto, y no so-

lamente le duró á él toda su vida, pero los hijosque en-

gendraba sacaban el mismo color , sin hallar remedio

para quitarlo.

Conforme é esta cuenta, bien pudo ser que en cua-

trocientos y treinta años que estuvo el pueblo de Israel

en Egipto
, y cuarenta en el desierto y sesenta en el

cautiverio de Babilonia, que fuesen menester más de

tres mil años para que la simiente de Abrahan acabase

(5) Lib. De tere, locU ettqntt.
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de perder las disposiciones de ingenio que hizo el ma-

ná ;
pues para corromper el mal color

,
que en un mo-

raenlo hizo el espanto, fueron menester más de cien

años.

Pero para que de raíz se entienda la verdad de esta

doctrina, es menester responder á dos dudas que hacen

á este propósito y nunca se acaban de soltar. La pri-

mera es : ¿(le dónde nace que cuanto los manjares son

más delicados y sabrosos, como son las gallinas y per-

dices, tanto más presto los viene el estómago á aborre-

cer y tenor hastio de ellos, y por lo contrario, vemos

comer el hombre carne de vaca todo el año sin darle

molestia ninguna, y comiendo tres ó cuatro dias arreo

gallina, al quinto no las puede oler sin revolvérsele

el estómago. La segunda duda es : qué es la razón que

siendo el pan de trigo y la carne del carnero no de tan

buena sustancia ni sabrosa como la gallina ó perdiz
,
ja-

mas el estomagólos viene á aborrecer, aunque usamos

de ellos toda la vida ; antes faltando el pan, no podemos

comer los demás alimentos ni nos saben bien.

El que supiere responder á estas dos dudas enten-

derá fácilmente la causa por donde los descendientes

del pueblo de Israel aun no han perdido las disposicio-

nes y accidentes que el maná introdujo en la simiente

,

ni se les acabará tan presto la agudeza de ingenio y

solercia que les vino por esta razón. Dos principios hay

en filosofía natural ciertos y muy verdaderos, de los

cuales depende la respuesta y solución de estas dudas.

El primero es, que todas cuantas potencias gobiernan

al hombre están desnudas y privadas de las condicio-

nes y calidades que tienen su objeto para que puedan

conocer y juzgar de todas sus diferencias (1). Esto tie-

nen los ojos, que habiendo de recibir en sí todas las fi-

guras y colores , fué menester privarlos totalmente de

ellas, porque si fueran amarillos (como en los que pa-

decen itericia), todas las co.sas que miraran les parecie-

ran tener el mismo color. También la lengua
,
que es

instrumento del gusto, ha de estar privada de todos los

sabores, y si está dulce ó amarga, ya sabemos por ex-

periencia que todo cuanto comemos y bebemos tie-

ne el mismo sabor. Lo mismo pasa en el oido , olfato y
tacto.

El segundo principio es, que todas cuantas cosas es-

tán criadas, apetecen naturalmente su conservación y
procuran durar para siempre jamas y que no se acabe

el ser que Dios y naturaleza les dio, aunque después

líayan de tener otra naturaleza mejor. Por este princi-

pio todas las cosas naturales que tienen conocimiento

y sentido oscurecen aquello que altera y corrompe su

composición natural y huyen de ello.

El estómago está desnudo y privado de la sustancia

y calidades de todos los manjares del mundo , como lo

está el ojo de los colores y figuras
, y cuando alguno

de ellos comemos
,
puesto caso que el estómago lo

vpnce, pero el mismo alimento se rehace contra el

estómago por ser al principio corvtrario , y le altera y
corrompe su temperamento y sustancia

, porque nin-
gún agente hay tan fuerte que haciendo no repadez-

(1) Otstne reeipim iebet mtmudatum á nalura reeepU. (Llb. ii
P$ anima.)
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ca (2). Los aliineiiloá muy delicados y calorosos alte-

ran grandemente el estómago , lo uno porque los cuece

y abraza con mucho apetito y favor, lo otro por ser tan

sutiles y sin excrementos se embeben en la sustancia

del estómago, de donde no pueden salir. Sintiendo, pues,

el estómago que este alimento le altera su naturaleza y

le quita la proporción que tiene con los^ demás alimen-

tos, lo vienen á aborrecer; si lo ha de venir á comer,

es menester hacerle muchas salsas y apetitos para en-

gañarlo; todo esto tuvo el maná desde el principio,

que aunque era manjar tan delicado y sabroso, al fin

fastidió al pueblo de Israel, y así dijeron (3): Anima
nostra jam nauseat super cibo isto levissimo. Queja

indigna del pueblo tan favorecido de Dios, que le habia

proveído del remedio, que fué hacer que el maná tu-

viese los sabores y apetitos que á ellos se les antojase

,

para que lo pudiesen püsar : Panem deccelo prcBstitisli

eis, (j^nnedelectameiituminsehabentem (4) ;
por donde

lo vinieron á comer muchos deelloscon muy buen gusto,

porque tenían los huesos , nervios y carne tan empapa-

dos en maná y de sus calidades
,
que por la semejanza

no apetecían ya otra cosa. Lo mismo acontece con el

pan de trigo que ahora comemos y en la carne del carne-

ro. Los manjares gruesos y no de buena sustancia, co-

mo es la vaca, son muy excrementosos y no los recibe el

estómago con tanta codicia como los delicados y sabrosos,

y así tarda más en alterarse de ellos. De donde se sigue

que para corromper la alteración que el maná hacia un

día, era menester comer un mes entero otros manjares

contrarios. Y según esta cuenta, para deshacerlas cali-

dades que el maná introdujo en la simiente en cuarenta

años, son menester cuatro mil y más. Y si no, finjamos

como Dios sacó de Egipto á las doce tribus de Israel

,

sacara doce negros y doce negras de Etiopia y !os tra-

jera á nuestra región, ¿en cuántos años fuera bueno que

estos negros y sus descendientes vinieran á perder el

color , no mezclándose con los blancos? A mí me pare-

ce que eran menester muchos años
, porque con haber

más de doscientos que vinieron de Egipto á España los

primeros gitanos, no han podido perder sus descen-

dientes la delicadeza de ingenio y solercia que sacaron

sus padres de Egipto, ni el color tostado. Tanta es la fuer-

za de la simiente humana cuando recibe en sí alguna

calidad bien arraigada. Y de la manera que los negros

comunican en España el color á sus descendientes por

la simiente sin estar en Etiopía, así el pueblo de Israel,

viniendo también á ella, puede comunicar á sus descen-

dientes la agudeza de ingenio, sin estar en Egipto ni co-

mer del maná, porque ser necio ó sabio tan bien es acci-

dente del hombre como ser blanco ó negro. Ello es

verdad que no son ahora tan agudos y solertes como

mil años atrás, porque desde que dejaron de comer del

maná lo han venido perdiendo sus descendientes poco

á poco hasta ahora, por usar de contrarios manjares,

y estar en región diferente de Egipto, y no beber aguas

tan delicadas como en el desierto
, y por haberse mez-

(1) Aristót., lib. II De anima. Gal., lib. De causis sim.

P) Numer,, cap. xxi.

(4) Losqueestia acostumbrados fi eomer gallinas y perdices,

jamas las aborrecen, porque ;a tienen el estómago conTertido

en ellas.
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ciado con los que descienden de la gentilidad, los cua-

les carecen de esta diferencia de ingenio
;
pero lo que

no se les puede negar es, que aun no !o lian acabado de

perder.

CAPÍTULO XVI (i).

Donde se declara i qué direrencia de habilidad pertenece el arte

militar , y con qué señales se ha de conocer el hombre que al-

canzire esta manera de iosenio.

¿Qué es la causa, pregunta Aristóteles (2), que no

siendo la valentía la mayor virtud de todas, antes la

justicia y prudencia son las mayores, con todo eso, la

república y casi todos los hombres, de común consenti-

miento , estiman más á un valienle y le hacen más

honra dentro de su pecho
,
que á los justos y pruden-

tes, aunque estén constituidos en grandes dignidades

y oficios? A este problema responde Aristóteles dicien-

do que no hay rey en el mundo que no haga guerra á

otro ó la reciba . y como los valientes le dan gloria é

imperio, lo vengan de sus enemigos y le conservan su

estado , hacen más honra no á la virtud suprema
,
que

es la justicia , sino á aquella de que reciben más pro-

vecho y utilidad, porque si nc tratasen así á lo? valien-

tes, ¿cómo era posible hallar los reyes capitanes y sol-

dados que de buena gana arriesgasen su vida por de-

fenderle su hacienda y su estado? De los asíanos se

cuenta que era una gente que se preciaba de muy ani-

mosa
, y preguntándoles por qué no querían tener rey

ni leyes, respondieron que las leyes los hacían cobar-

des
, y que también les parecía necedad ponerse en los

peligros de la guerra por ensanchar a otro su estado;

que más querían pelear ellos por si y llevarse ellos el pro-

vecho de la victoria (3); pero ésta es respuesta de hom-

bres bárbaros, y no de gonte racional, la cual lieneenlen-

dido que sin rey ni república ni leyes, es imposible con-

servarse los hombres en paz. Lo que dijo Aristóteles está

muy bien apuntado, aunque hay olía respuesta mejor, y

es, que cuando Roma honraba sus capítanes^con aque-

llos triunfos y pasatiempos, no premiaba sólo la valen-

tía con que triunfaba, sino también la justicia con que

sustentó el ejército en paz y concordia, y la pruden-

cia con que hizo los hechos, y la temperancia de que

usó quitándose el vino, las mujeres y el mucho comer,

lo cual hace perturbarlos el juicio y errar los consejos.

Antes la prudencia se ha de buscar más en el capitán

general, y premiarla, que el ánimo y valentía ,
porque,

como dice Vegecío
,
pocos capitanes muy valienloe

aciertan á* hacer buenos hechos. Y es la causa que la

prudencia es más necesaria en la guerra
, que la osadía

en acometer; pero qué prudencia sea ésta, nunca Ve-

gecío la supo atinar, ni pudo señalar qué diferencia de

ingenio había de tener el que ha de gobernar la milicia,

y no me espaufo por no liaberse hallado esta manera

de filosofar de la cual dependía. Verdad es que averi-

guar esto no responde al intento que llevamos (que es

de elegir los ingenios que piden las letras)
;
pero es la

guerra tan peligrosa y de tan alio consejo, y tan nece-

(1) Trece de la edición primitiTa.

(2) 27 Sed., probl. ».

(5) Hlpocrat., lib. De aere, locis el oquis.
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sario al rey saber á quién ha de confiar su potencia y
su estado, que no haremos monos servicio á la repú-

blica en señalar esta diferencia de ingenio y sus señales,

que en las demás que hemos pintado. Y así es de saber

que la malicia y la milicia casi convienen en el mismo

Dombre, y tienen también la misma delinícíon
,
porque

trocando la a por la í , de malicia se hace milicia , y de

la milicia, malicia con facilidad. Cuáles sean las propie-

dades y naturaleza de la malicia , tráelas Cicerón di-

ciendo (4) : Malitia est versuta , et fallax nocendi ra~

tio. Como si dijera: la malicia no es otra cosa más que

una razón doblada , astuta y mañosa de hacer mal. Y
así en la guerra no se trata de otra cosa más de cómo

ofenderán al enemigo, y se ampararán de sus asechan-

zas. Por donde la m«jor propiedad que puede tener

el capitán general es ser malicioso con el enemigo,

y no echar ningún movimiento suyo á buen lin, sino

al peor que pudiere , y proveerse para ello (5) : Non
creólas inimico tuo in aiternum : in labiis suis ju-

dicat , A in corde suo incidiatur , ut subvertat et in

foveam , in oculis suis lacrimatur , et si iiwenerit tem'

pus, non saciabilur sanguine. Como si dijera : jamas

creas á tu enemigo, porque te dirá palabras dulces y

sabrosas, y en su corazón está poniendo asechanzas pa-

ra matarte; llora con los ojos, y sí halla ocasión con-

veniente para aprovecharse de ti, no se hartará de tu

sangre.

De esto tenemos manifiesto ejemplo en la divina Es-

critura
,
porque estando el pueblo de Israel cercado en

Belulia y fatigado de sed y de hambre, salió aquella fa.

Miosa mujer Judit (6) con ánimo de malar á Holoférnes,

y caminando para el ejército de los asirlos, fué presa de

los centinelas y guardas; y preguntándola dónde iba,

respondió con ánimo doblado: Yo soy hija de los he-

breos que vosotros tenéis cercados
, y vengo huyen-

do por tener entendido que han de venir á vuestras

manos, y que los habéis de maltratar por no haberse

querido dar á vuestra misericordia. Por tanto deter-

miné de irme á Holoférnes y descubrirle los secretos de

esta gente obstinada, y mostrarle por dónde les pueda

entrar sin que le cueste un soldado. Puesta ya Judit

delante de Holoférnes , se postró por el suelo y juntas

las manos le comenzó á adorar y decir las palabras más

engañosas que á hombre se han dicho en el mundo, en

tanto que creyó Holoférnes y todos los de su consejo que

les decia la verdad, y no olvidada ella de lo que traía

en el corazón , buscó una conveniente ocasión y le

cortó la cabeza.

La contraria condición tiene el amigo, y por tanto ha

de ser siempre creído, y así le estuviera mejor á Holo-

férnes dar crédito á Achior
,
pues era su amigo, y con

celo de que no saliera deshonrado aquel cerco, le di-

jo: Señor, sabe primero si este pueblo ha pecado contra

su Dios
,
porque si es asi, él mismo os le entregará sin

que le conquistéis ; pero si está en su gracia , tened en-

tendido que él los defenderá y no podremos vencerlos;

d«l cual aviso se enojó Holoférnes, como hombre con-

liado , dado á mujeres y que bebia vino, las cuales tres

(4) Denat. deoruni.

(5) Eecle., cap. xu.

(6) Jodith.cap. x.
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cosas desbaratan el consejo que es necesario en el arte

militar. Y asi dijo Pialen (1) que le liabia contentado

aquella ley que tciiian los cartagineses, por la cual man-

daban que el capitán general, estando en el ejército, no

bebiese vino, porque este licor, como dice Aristóteles (2),

hace á los hombres de ingenio turbulento, y les da

ánimo demasiado , como se mostró Holoférnes en aque-

llas palabras tan furiosas que dijo á Achior. El ingenio,

pues, que es menester para los embustes y engaños, asi

para'hacerlos como para entenderlos y hallar el reme-

dio que tienen , lo apuntó Cicerón trayendo la descen-

dencia de este nombre, Versittia ,
el cual dice (3) que

viene de este verbo versor versaría, porque los que

son mañosos, astutos, d)bIados y cavilosos, en un mo-

mento atinan el engaño y men(?an la mente con faci-

lidad; y así lo explicó el mismo Cicerón diciendo: Chri-

sippus homo sine dubio vcrsutus , et calidus , versutos

apelo quorum celeriter mens versatnr. Esta propiedad

de atinar presto al medio es solercia , y pertenece á la

ima"inativa ,
porque las potencias que consfslen en

calor, hacen de presto la obra, y por eso los hom-

bres de grande entendimiento no valen nada para la

guerra, porque esta potencia es muy tarda en su obra,

y amiga de rectitud , de llaneza , de simplicidad y mi-

sericordia.

Todo lo cual suele hacer mucho daño en la guerra. Y

fuera de esto, no saben astucias ni ardides , ni entien-

den cómo se pueden hacer
; y así les hacen muchos en-

gaños, porque de todos se Can. Estos son buenos para

tratar con amigos, entre los cuales no es menester la

prudencia de la imaginativa, sino la rectitud y simpli-

cidad del enlendimiento, el cual no admite dobleces ni

hacer mal á nadie
;
pero para con el enemigo no valen

nada
,
porque trata siempre de ofender con enga-

ños, y es iiiene.ster tener el mismo ingenio para po-

derse amparar. Y asi aviso Cristo, nuestro redentor, á

sus discípulos , diciendo (i): Ecce millo vos sicutovcs

in medio luporam, estote ergo prudentes sicut ser-

pentes et simpUces sicut columbee. Como si les dijera

:

mirad que os envió como ovejas en medio de los lobos;

sed prudentes como las serpientes, y simples como

palomas. De la prudencia se ha de usar con el enemi-

go, y de la llaneza y simplicidad con el amigo.

Luego si el capitán no ha de creer á su enemigo, y

ha de pensar siempre que le quieren engañar, es ne-

cesario que tenga una diferencia de imaginativa adivi-

nadora, solerte, y que sepa conocer los engaños que

vienen debajo de alguna cubierta
,
porque la misma po-

tencia que los halla , esta sola puede inventar los re-

medios que tienen. Otra diferencia de imaginativa pa-

rece que es la que finge los ingenios y maqninamientos

con que se ganan las fuerzas inexpugnables, la que or-

dena el campo y pone cada escuadrón en su lugar
, y

la que conoce la ocasión de acometer y retirarse. La

que hace los tratos , conciertos y capitulaciones con el

enemigo. Para lodo lo cual es tan itnpertinenle el en-

tendimiento, como los oídos para ver. Y así yo no du-

(1) Detegibut.

d) li SecL, probl. 5.

(3) De natura deontm.

W Mattb., eip. l
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do sino que el arte militar pertenece á la imaginativa,

porque todo lo que el buen capitán ha de hacer dice

consonancia, figura y correspondencia. La dificultad

está ahora en señalar con qué diferencia de imaginativa

en particular se ha de ejercitar la guerra. Y en esto no

me sabría determinar con certidumbre, por ser cono-

cimiento tan delicado; pero yo íospccho que pide un

grado más de calor que la práctica de la medicina
, y

que llega la cólera á quemarse del todo. Vese esto cla-

ramente, porque los capitanes muy mañosos y astutos

no son muy animosos ni amigos do romper y dar la ba-

talla, antes con embustes y eiigañ is hacen á su salud

los liedlos. La cual propiedad contentó más ú Vegecio

que otra ninguna : Boni enim duces non aperto prcelio

in quo est commune periculum, sed ex ocuHo semper

atlentat, ut integris suis quantum possunt hosles in-

terimant certé, aut terreant. Como sí dijera: los buenos

capitanes no son aquellos que pelean á cureña rasa, y

ordenan una batalla campal y rompen á su enemigo,

sino los que con ardides y mañas destruyen sin que les

cueste un soldado.

El provecho de esta manera de ingenio tenía bien

entendido el senado romano
,
porque puesto caso que

algunos famosos capitanes que tuvo vencían muchas
batallas, pero venidos á Roma ;í recibir ol triunfo y
glorías de sus hazañas, eran tantos los llantos que
hacían los padres por sus hijos, y los hijos por los pa-

dres
, y las mujeres por los maridos, y los hermanos

por sus hermanos, que no se gozaba de los juegos y
pasatiempos, con la lástima de los que en la batalla que-

daban muertos. Por donde determinó el Senado de no

buscar capitanes tan valientes ni que fuesen amigos de

romper , sino hombres algo temerosos y muy mañosos,

como Quinto Favío, del cual se escribe que por mara-

villa arriesgaba el ejército romano en ninguna batalla

campal, mayormente estando desviado de FJoma , don-

de en el mal suceso no podía s-er de pronto socorrido;

todo era dar largas al enemigo y buscar ardides y ma-

ñas, con los cuales hacia grandes hechos y conseguía

muchas victorias, sin pérdida de un soldado. Este era

recibido en Roma con grande alegría de todos
, porque

si cien mil soldados sacaba , estos mismos volvía, salvo

aquellos que de enfermedad se morían ; la grita que las

gentes le daban era lo que dijo Ebio (5): Unus homo
nobis cunctando restituii rem. Como si dijera: uno dan-

do largas al enemigo, nos hace señores del mundo y
nos vuelve nuestros soldados.

Al cual después han procurado de imitar algunos ca-

pitanes, y por no tener su ingenio y maña, dejaron mu-

chas veces pasar la ocasión de pelear , de donde nacie-

ron mayores daños é inconvenientes que si de presto

rompieran.

También podremos traer por ejemplo aquel famoso

capitán de los cartagineses, de quien escribe Plutarco

estas palabras: Aníbal, cuando Iniüo conseguido aque-

lla tan grande victoria, mandó que libremente sin res-

cate se dejasen muchos presos , del nombre itálico;

porque la fama de su humanidad y perdón se divulgase

por los pueblos, aunque su ingenio era muy ajeno ds*-

(8) Diálogo de tciencia.



DOCTOR JUAN HUARTE DE SAN JUAN. 475

estas virtudes. La de su natural fué fiero, ¡nlminano;

y de tal manera fué disciplinado desde su puericia, que

él nohabia aprendido leyes ni civiles costumbres, mas

guerras, muertes, enemigables traiciones. Asi que vino

á.ser muy cruel capitán y muy malicioso en engañar

á los hombres, y siempre puesto en cuidado de cómo

podría engañar á su enemigo. Y cuando ya no pudiese

por manifiesta pelea vencer, buscaba engaños , según

de ligero pareció en la presente batalla, y de la que

antes acometió contra Sempronio cerca del rio Trebia.

Las señales con que se lia de conocer el hombre quo

tuviere esta diferencia de ingenio, son muy extrañas

y dignas de contemplar; y así dice Platón (1) que el

hombre que fuere muy sabio en este género de habili-

dad que vamos tratando, no puede ser valiente ni bien

acondicionado, porque la prudencia, dice Aristóteles

que consiste en frialdad
, y el ánimo y valentía en calor.

Y así como estas dos calidades son repugnantes y con-

trarias, de la misma manera es imposible ser un hom-

bre muy animoso y prudente. Por donde es necesario

que se queme la cólera y se haga atrabilis para ser el

hombre prudente; pero donde hay este género de me-

lancolía por ser fría , luego nace temor y cobardía (2).

De manera que la astucia y maña pide calor por ser

obra de la imaginativa
;
pero no en tanto grado como

la valentía , así se contradicen en la intención. Pero en

esto hay una cosa digna de notar, que de las cuatro

virtudes morales, justicia, prudencia, fortaleza y tem-

planza, las dos primeras han menester ingenio y buen

temperamento para poderlas ejercitar, porque si un

juez no tiene entendimiento para alcanzar el punto de

la justicia
,
poco aprovecha tener voluntad de dar la

hacienda á quien es ; con buena intención puede errar

y quitarle á su dueño.

Lo mismo se entiende de la prudencia
,
porque si la

voluntad bastase para hacer las cosas bien ordenadas,

ninguna obra buena ni mala errarían los hombres, ni

ningún ladrón hay que no trate de hurtar, de manera

que no se ha visto ni liaY capitán que no desee tener

prudencia para vencer á su enemigo
;
pero el ladrón

que no tiene ingenio para liurtar con maña luége es

descubierto, y el capitán que carece de imaginativa

presto es vencido.

La fortaleza y tcm|?crancia son dos virtudes que el

hombre tiene en la mano, aunque le falte la disposi-

ción natural
,
porque si quiere estimar en poco su vi-

da y ser valiente, bitn lo puede hacer; pero si es va-

liente por disposición natural, muy bien dice Aristó-

teles y Platón que es imposible ser prudente, aunque

quiera. De manera que según efío no es repugnancia

juntarse la prudencia con el ánimo y valentía
,
porque

el prudente y sabio tiene entendido que por el ánima

ha de poner la honra, y por la honra la vida, y por la

vida la hacienda
, y así lo ejecuta. De aquí nace que los

nobles, por ser tan honrados, son tan valientes, y no hay

quien más trabajos padezca en la guerra, con estar cria-

(1) Dialecl. desenl.

(2) Los uiQos que notablemente fueren muy medrosos, es se-

ñal cierta de venir á ser hombres muy prudentes, porque la si*

miente de que se engendraron estaba mn; retostada, y la nato-

raleza atrabiliaria»

dos en mucho regalo, á trueque que no les digan co-
bardes.

Por esto se dijo: Dios os libre de hidalgo de día y
fraile de noche

,
que el uno por ser vi^to y el otro por-

que no le conozcan
,
pelean con ánimo doblado.

En esta misma razón está fundada la religión de Mal-

ta
, que sabiendo cuánto importa la nobleza para ser un

hombre valiente, manda por constitución que los de su

hiibito todos sean hidalgos de padre y de madre
,
pare-

- ciéndole que por esta causa pelearía cada uno por dos

abolorios. Pero si á un hidalgo le dijesen que asentase

un campo y que le diese la orden con que se había de

romper al enemigo , si no tenía ingenio para ello, liaría

y diría mil disparates
, poriiue la prudencia no está eo

manos de los hombres; peto sí le mandasen que guar-
dase un portillo , bien se podrían descuidar con él , aun-

que naturalmente fuese cobarde. La sentencia de Pla-

tón se ha dtí entender cuando el hombre prudente si-

gue su inclinación natural, y no la corrige con la razón,

Y así es vei dad que el hombre muy sabio no puede ser

valiente por disposición natural, porque la culera adus-

ta, que le hace prudente, ésta dice Hipócrates (3) que

le hace temeroso y cobarde. La segunda propiedad , que

no puede tener el hombre que alcanzare esta diferencia

de ingenio, es ser blando y de buena condición, porque

alcanza muchas tretas con la imaginativa
, y sabe que

por cualquier error y descuido se viene á perder un ejér.

cito, hace el caso de ello que es menester. Pero la gen-

te de poco saber llama desasosiego al cuidado , al casti-

go crueldad, á la remisión misericordia, y al sufrir y
disimular las cosas mal hechas, buena condición. Y es-

to realmente nace de ser los hombres necios, que no al-

canzan el valor de las cosas, ni por dónde se han de

guiar; pero los prudentes y sabios no tienen paciencia

ni pueden sufrir las cosas que van mal guiadas, aun-

que no sean suyas, por donde viven muy poco y con

muchos dolores de espíritu. Y así dice Salomón (4): De-

di quoque cor meum ut scirem pruJentictm , aique

doctrinam errores, quce et stultitiam el agnovi quod in

his quoque estel labor, et aflictio spirilu: eo quod in

multa sapientia mulla sil indignatio et qui addil ad
scientiam addit etdolorem. Como sí dijera: yo fui ne-

cio y sabio
, y hallé que en lodo hay trabajo, l'ero el que

á su enteiiditníenlo le da mucha sabiduría, luego ad-

quiere mala condición y dolores. En las cuales p.dabras

parece dar á enlenler Salomón que vivía más á su con-

tento s'enilo necio, que cuando le dieron sabiduría. Y
así es ello realmente

, que los necios viven más descan-

sados, porque ninguna cosa les da pena ni enojo, ni

piensan que en saber nadie b^s hace ventiíja. A los cua-

les llama el vulgo ángeles del cielo, viendo quo ningu-

na cosa les ofende, ni se enojan , ni riñen las cosas mal

hechas, y pasan por todo, y si considerasen la sabiduría

y condición de los ángeles, verían que es palabra mal

sonante, y aun caso de inquisición, porque desde que
tenemos uso de razón hasta que morimos , no hacen

otra cosa sino reñirnos las cosas mal hechas y avisarnos

de lo que nos conviene hacer, Y si como nos hablan

en su lenguaje espiritual , moviendo la imaginativa,

(3) Aphoris., xxiii.

(i) Ecclís., cap. u
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nos dijesen con palabras materiales su parecer, ios ten-

drianios (tor importunos y mal acondicionados. Y si no,

miremos qué tal pareció aquel ángel que refiere san Ma-

teo, á Heródes y á la mujer de su hermano Filipo {i} ,

pues por no oirle su reprensión le cortaron la cabeza.

Más acertado sería á estos hombres ,
que el vulgo ne-

ciamente llama ángeles del cielo, decir que son asnos de

la tierra ,
porque entre los brutos animales, dice Gale-

no (2) que no hay otro más tonto ni de menos ingenio

que el asno , aunque en memoria los vence á todos (3);

ninguna carga rehuye, por donde lo llevan va sin nin-

guna contradicción, no lira coces ni muerde, no es fu-

gitivo ni malicioso, si le dan de palos no se enoja, todo

es hecho al contento y gusto del que lo ha menester.

Estas mismas propiedades tienen los hombres á quien

el vulgo llama ángeles del cielo, la cual blandura les

nace de ser necios y fallos de imaginativa y tener re-

misa la facultad irascible, y ésta es muy graa falla en

el hombre y arguye estar mal compuesto. Ningún án-

gel ni hombre ha habido en el mundo de mejor condi-

ción que Jesucristo, nuestro redentor; y entrando un

dia en el templo dio muy buenos azotes á los que ha-

lló vendiendo mercancías, y es la causa que la irasci-

ble es el verdugo y espada de la razón, y el hombre que

no riñe las cosas mal hechas, ó lo hace de necio ó por

fallo de irascible. De manera que el hombre sabio por

maravilla es blando ni de la condición que querrían los

malos. Y así los que escriben la historia de Julio César

están espantados de ver cómo los soldados podían su-

frir un liouibre tan áspero y desabrido, y nacíale de te-

ner el ingenio que 'pide la guerra.

La tercera propiedad que tienen los que alcanzan es-

ta diferencia de ingenio es (4) ser descuidados del orna-

mento de su persona; son casi todos desaliñados, sucios,

las calzas caídas, llenas de arrugas, la capa mal pues-

ta, amigo? del sayo viejo y de nunca mudar el vestido.

Esta propiedad cuenta Lucio Floro que tenía aquel

famoso caititan Virialo, de nación portugués, del cual

dice y afirma, encareciendo su grande humildad, que

menospreciaba tanto los aderezos de su persona, que

no había soldado particular en todo su ejército que an-

duviese peor vestido. Y realmente no era virtud, n» lo

hacia con arte , sino que es efecto natural de los que

tienen esta diferencia de imaginativa que vamos bus-

cando. El desaliño de Julio Cesar engañó grandemente

á Cicerón , porque preguntándole después de la batalla

la razón que le había movido á seguir las partes de Pom-
peyo, cuenta Macrobio que respondió: Precinctura me
fcfellit. Como si dijera : engañóme ver que Julio César

era un hombre desaliñado y que nunca traía pretina,

'á quien los soldados por baldón le llamaban ropa sucl-

t«
; y esto les había de mover para entender que tenía

el ingenio que pedia el consejo de la guerra. Como lo

atinó Sila, cuenta Tranquilo, que viendo el desaliño que

(1) San Jaan Bautista era ángel en el oOcio. (Mat., cap. xi.)

(t\ % Uet., cap. vil.

C^» Nota coán conirarw es la memoria de la potencia discursi»
« iQD en los brutos animales.

'1) Oe ios hombres que están ocupados en profundas imagi-
naciones dice Horacio :fc'<Aonopars non unjuíí ponera eurat te-
creta peiii loca. Como si dijeran : no se corUn las uQas Di se lavan
las manos, son suciosy desaUüado».
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tenía Julio César siendo niño, avisó á los romanos di-

ciendo: Cávete puerum mate praicinctum. Como si les

dijera: guardaos, romanos, de aquel muchacho mal ce*

fiído.

De Aníbal nuiíca acaban de contar los historiadores

el descuido que tenía en el vestir y calzar, y cuan po-

co se daba por andar pulido y afeado.

Queriendo Hipócrates dar señales para conocer el in-

genio y habilidad de los médicos , fuera de otros mu-
chos indicios que halló para ello , escogió por el tiiás

principal el ornato y atavío de su persona , el que se cu-

rase las manos y cortase las uñas
, y trajesen los de*

dos llenos de anillos, los guantes muy olorosos, las cal-

zas tiradas, el sayo que siente bien y sin arrugas, la

cara limpia y sin pelillos; y de todo esto tuviere mu-
cho cuidado, bien lo pueden señalar por hombre de poco

entendimiento, y así dijo: Ex vestitu cnim cognosces

homines, quamvis enim fuerint splende ornati, mullo

magis fugiemli sunt, et o conspectibus odio hahendi.

Como si dijera : del vestido conocerás los hombres, y
cuanto más los vieres que traten de andar bien vesti-

dos y aseados, tanto más has de huir de ellos, porque

para ninguna cosa son buenos. De los hombres de

grande ingenio y que están siempre ocupados en pro-

fundas imaginaciones, S8 espantaba Horacio viéndoles

las uñas largas, los nudillos de los dedos llenos de su-

ciedad , la capa arrastrando , el sayo por abotonar , la

camisa sucia , sin cordones, los zapatos en chancla,

las calzas rotas, caídas y llenas de arrugas. Y así dijo

:

Et bona pars non ungues poneré curat secreta petit

loca. Como si dijera : no se cortan las uñas ni se la-

van las manos. Y es la razón que el grande entendi-

miento y la mucha imaginativa hacen burla de todas

las cosas del mundo
,
porque en ninguna de ellas hallan

valor ni substancia. Solas las contemplaciones divinas

les dan gusto y contento, y en éstas ponen la diligen-

cia y cuidado, y desechan las demás. Para conocer un

hombre y trabar con el amistad, dice Cicerón, es me-
nester gastar primero una fanega de sal

;
porque son sus

costumbres tan ocultas y dobladas, que en breve tiem-

po ninguno las puede alcanzar; sola la experiencia de

haber tratado muchos días con él nos lo pone claro y

patente; pero si Cicerón advirtiera en las señales que

pone la divina Escritura , con solo un puñado de sal

hiciera alarde de sus costumbres, y mássin aguardar tan-

to tiempo. Tres cosas, dice el sabio , descubren á un

hombre por doblado que sea : la primera es el reír, la se-

gunda el vestir, y la tercera el andar. De la risa ya he-

mos dicho atrás que siendo mucha y en cualquiera oca-

sión
, y agrandes voces, y dando palmadas, y con otras

descomposturas que tienen los más risueños
,
que los

tales son faltos de imaginativa y entendimiento. Del

vestir con mucha curiosidad y andar siempre á caza

buscando los pelillos de la capa , basta lo dicho. Sólo

quiero advertir aquí que no trato de condenar la lim-

pieza y ornato de los hombres, ni alabar su desaliño y

suciedad, porque todo esto es vicio y requiere medio-

cridad. Y así dijo Cicerón: Adhibenda est prceterea

munditia non odiosa neo exquisita nimis, tantumquod

fugiat agrestem et in humanam negligentiam eadem
raiio est habenda vestiti*. Del andar notó Cicerón dos
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diferencias por extremo, y ambas las condenó por vicio-

gas. La primera andar apriesa, y la segunda muy des-

pacio, y asi dijo: CavenJum est autem ne aut tarditU'

tibus uíemiir in ingressu mollioribus , et pomparum
ferculissimüisessevideainur;autinfes(inaíiünibussus-

cipiamus nimias sceleriíates ; quco cum fiítnt anhelitus

nioventur, vultus mutantur ora torquentur, ex quibus

magna significatiofit non adesse constantiam. ('orno si

dijera : guardaos de andar tan despacio que parezca que

vais en alguna procesión con la pompa y aparato de las

imágenes, ni tan aprisa que levantéis el angelito y mu-

deis el rostro, y torzáis la boca, y hagáis algunos regaños,

de lo cual coligen los que os están mirando que no te-

neis constancia
;
pero realmente no son éstas las dife-

rencias de andar que descubren el ingenio del hombre,

sino otras muy diferentes , las cuales consisten en cierta

acción que no se puede pintar con la pluma ni explicar

con la lengua. Y asi dijo Cicerón que vistas por los ojos

son fáciles de entender, y para decir y escribir muy
dificultosas.

El ofenderse notablemente con los pelillos de la capa,

y tener mucho cuidado que anden tiradas las calzas, y
que el sayo siente bien sin que baga arrugas, pertenece

á una diferencia de imaginativa de muy bajos quilates

y que contradice al entendimiento, yá esta diferencia

de imaginativa que pide la guerra.

La cuarta señal es tener la cabeza calva
, y está la ra-

zón muy clara. Porque esta diferencia de imaginativa

reside en la parte delantera de la cabeza, como todas las

demás. Y el demasiado calor quema el cuero de la ca-

beza y cierra los caminos por donde han de pasar los

cabellos ; allende que la materia de que se engendra,

dicen los médicos que son los excrementos que hace el

cerebro al tiempo de su nutrición, y con el gran fuego

que allí hay, todos se gastan y consumen, y así falta

materia de que poderse engendrar. La cual fisonomía

si alcanzara Julio César, no se corriera tanto de tener

la cabeza calva, el cual, por cubrirla, hacia volver con

maña á la frente parte de ios cabellos que habían de

caer al colodrillo.

Y de ninguna cosa dife Tranquilo que gustara tan-

to como si el Senado mandara (¡ue trajera siempre la

corona de laurel en la cabeza , no más de por cubrir la

calva. Otro género de calva nace de ser el cerebro duro

y terrestre y de gruesa composición
,
pero es señal de

ser el hombre falto de entendimiento y de imaginati-

va y memoria.

La quinta señal en que se conocen los que alcanzan

esta diferencia de imaginativa, es que los tales tienen

pocas palabras y muchas sentencias; y es la razón que

siendo el cerebro duro y seco, por fuerza han de ser

faltos de memoria, á quien pertenece la copia de los

vocablos. El hallar mucho que decir nace de una jun-

ta que hace la memoria con la imaginativa en el primer

grado de calor. Los que alcanzan esta junta de ambas

potencias son ordinariamente muy mentirosos, y jamas

les falta qué decir y*contar, aunque los estén escu-

chando toda la vida.

La sexta propiedad que tienen los que alcanzan esta

diferencia de imaginativa , es ser honestos y ofenderse

notablemente con las palabras sucias y torpes. Y asi

dice Cicerón (i) que los hombres muy racionales imi-
tan la honestidad de naturaleza, la cual puso en oculto

las partes feas y vergonzosas, que hizo para proveer las

necesidades del hombro, y no para hermosearle; y en
éstas, ni consienten poner los ojos n¡ los oídos sufran

sus nombres. Esto bien se puede atribuir á la imagi-

nativa y decir que se ofende con la mala figurado aque-

llas partes. Pero en el capítulo xvii damos razón de

este efecto, y lo reducimos al entendimiento, y juzga-

mos por fallos de esta potencia á los que no les ofende

la honestidad. Y porque con la diferencia de imagina-

tiva que pide el arte militar casi se junta el entendi-

mienlo, por eso los buenos capitanes son honestísimos.

Y asi en la historia do Julio Cesarse hallará un acto

de honestidad, y es
,
que eslándole matando á puñala-

das en el senado, viendo que no podia huir la muerte,

se dejó caer en el suelo, y con la vestidura imperial se

compuso de tal manera, que después de muerto le

hallaron tendido con grande honestidad, cubiertas las

piernas y las demás partes que podian ofender la vista.

La séptima propiedad, y más importante de todas, es

que el capitán general sea bien afortunado y dichoso,

en la cual señal entenderemos claramente que tiene

el ingenio y habilidad que el arte militar ha menester,

porque en realidad de verdad , ninguna cosa hay que

ordinariamente haga á los hombres desastrados y no

sucederles siempre las cosas como desean , es ser fal-

tos de prudencia y no poner los medios convenientes

que los hechos requieren. Por tener Julio César tanta

prudencia en lo que ordenaba era el más bien afor-

tunado de cuantos capitanes ha habido en el mundo,
en tanto que en los grandes peligros animaba á sus sol-

dados diciendo : no temáis, que con vosotros va la bue-

na fortuna de César. Los filósofos estoicos tuvieron en-

tendido que así como había una causa primera, eterna,

omnipotente y de infinita sabiduría, conocida por [el

orden y concierto de sus obras admirables, así hay otra

imprudente y desatinada, cuyas obras son sin orden ni

razón
, y fallas de sabiduría, porque con una irracional

aliccion da y quita á los hombres las riquezas, dignida-

des y honras. Llamáronla con este nombre fortuna,

viendo que era amiga de los hombres que hacían sus

cosas forte, que quiere decir acaso, sin pensar, sin

prudencia , ni guiarse por cuenta y razón.

Pintábala, para dar á entender sus costumbres y ma-
ñas, en forma de mujer, con un cetro real en la mano,

vendados los ojos
,
puesta de pies sobre una bola redon-

da, acompañada de hombres necios, todos sin arle y
manera de vivir. Por la forma de una mujer notaban su

gran liviandad y poco saber, por el cetro real la confe-

saban por señora de las riquezas y honra. El tener ven-

dados los ojos daba á entender el mal tiento que tiene

en repartir estos dones. Estar de pies sobre la bola re-

donda significaba la poca firmeza que tiene et» los favo-

res que hace; con la misma facilidad que los da los ler-

na á quitar , sin tener en naiia estabilidad. Pero lo peor

que en ella hallaron es que favorece á los malos y per-

sigue á los buenos, ama á los necios y aborrece á los

sabios , ios nobles abaja , y á los viles ensalza , lo feo le

(I) Llb.iDeofflc.



478 OBRAS ESCOGIÓ

agrada y lo hermoso le espanta. En la cual propiedad

confiados mudios hombres que conocen su buena fortu-

na , se atreven á liacer lieclios locos y temerarios, y les

suceden muy bien , y otros liom!)res inuy cuerdos y sa-

bios aun laí cosas que van guiadas con muclia pruden-

cia no se atreven á ponerlas por obra, sabiendo ya por

experiencia que estas tales tienen peores sucesos.

Cuan amisa sea la fortuna de gente ruin
,
prué!)alo

Aristóteles ( 1 )
preguntando : Cxir divitico magna ex par-

te ab hominilmspravis potius quam bonis habeantur?

Como si dijera : ¿ qué es la razón por que la mayor parte

de las riquezas están en poder de los malos, y la pobreza

en los bueno?. Al cual problema responde : An guia for-

tuna caca esl discemere sHA , atque ellgere quod mcliiis

nonpoícsf. Como si respondiera que la fortuna es ciega

y no tiene discreción para elegir lo mejor. Pero ésta es

respuesta indigna de tan grande filósofo, porque ni hay

fortuna que dé las riqíwzas á los hombres, y puesto caso

qiie la hubiera, no da la razón por que favorece siempre

á los malos y desecha los buenos.

La verdadera solución de esta pregunta es que los

malos son muy ingeniosos y tienen fuerte imaginativa

para engañar comprando y vendiendo, y saben gran-

jear la hacienda y por donde se ha de adquirir. Y los

buenos carecen de imaginativa , muchos de los cuales

han querido imitar á los malos, y tratando con el di-

nero, en pocos dias perdieron el caudal. Esto notó Cris-

to, nuestro redentor (2), viendo la habilidad de aquel

mayordomo á quien su señor tomó cuenta
, que que-

dándose con buena parte de su hacienda, le dio fini-

quito de la administración. La cual prudencia , aunque

fué para mal, alabó Dios y dijo : Quia filii hujus se-

culi prudenliores fiHis lucis in generalione sua sunt.

Como si dijera: más prudentes son los hijos de este si-

glo en sus invenciones y mañas, que los que son del

bando de Dios ;
porque éstos son ordinariamente de buen

entendimiento, con la cual polencia se aficionan ásu ley,

y carecen de imaginativa, ala cual polencia pertenece el

saber vivir bien en el mundo, y así muchos son buenos

inoralmente ,
porque no tienen habilidad para ser ma-

los. Esta manera de responder es más llana y palpable.

Por no atinar los filósofos naturales á ella, fingieron una

causa tan necia y desatinada como es la fortuna, á quien

atribuyesen los malos y buenos sucesos
, y no á la im-

prudencia ó mucho. saber de los hombres.

Cuatro diferencias de gentes se iiallan en cada repú-

blica, si alguno las quiere buscar : unos hombres hay que

son sabios y no lo parecen ; otros lo parecen y no lo

Bon ; otros ni lo son ni lo parecen ; otros lo son y lo

parecen.

Hay anos hombres callados , tardos en hablar
,
pesa-

dos en responder, no pulidos ni con ornamento de pa-

labras, y dentro de si tienen oculta una potencia natu-

ral tocante á la imaginativa , con la cual conocen el

tiempo, la ocasión de lo que han de hacer, el camino
por donde lo han de guiar , sin comunicarlo con na-
die ni darlo á entender. A éstos llama el vulgo dicho-

sos y bien afortunados
,
pareciéndole que con poco sa-

ber y prudencia se les viene todo á la mano.

<l)29Sect.,probl.8.

(S) Lúeas, cap. m.

AS DE FILÓSOFOS.

En contrario, hay otros !)ombres de grande elocuencia

en hablary decir
,
grandes trazadores, hombresque tra-

tan de gobernar todo el mundo, y que fingencómo con

poco dinero se podria ganar fie comer
;
que al parecer de

la gente vulgar no hay más que saber, y venidos á la

obra, todo se les deshace en las manos, fistos se que-

jan de la fortuna y la llaman ciega, loca y bruta, por-

que las cosas que hacen y ordenan con mucha pruden-

cia , hace que no tengan buen fin. Y si hubiera fortuna

que pudiera responder por si, les dij^'ra : vosotros sois

los necios , locos y desatinados, que siendo impruden-

tes, os tenéis por sabios, y poniendo malos medios,

queréis buenos sucesos. Este linaje de hom!»res tiene

una diferencia de imaginativa
,
que pone ornamento y

afeite en las palabras y razónos, y les hace parecer lo

que no son. Por donde concluyo que el capitán general

que tuviere el ingenio que pide el arte militar, y

mirare primero muy bien lo que quiere hacer, será

bien afortunado y dichoso
; y si no, por (lemas es pen-

sar que saldrá con ninguna victoria, si no es que Dios

pelea por él, como lo hacia con los ejércitos do Israel,

y con todo eso se elogian los más sabios y prudentes

capitanes que babia
,
porque ni conviene dejarlo todo

á Dios , ni fiarse el hombre de su ingenio y habilidad;

mejor es juntarlo todo, porque no hay otra fortuna sino

Dios y la buena diligencia del hombre.

El que inventó el juego de ajedrez hizo un mode-

lo del arle milití^r , representando en él todos los pasos

y contemplaciones de la guerra , sin faltar ninguno. Y

de la manera que en este juego no hay fortuna, ni se

puede llamar dichoso el jugador que vence á su con-

trario, ni el vencido desdichado, así el capitán que

venciere se ha de llamar sabio, y el vencido ignorante,

y no dichoso ni mal afortunado. Lo primero que orde-

nó en este juego fué que en dando mate al rey
,
que-

dase el contrario victorioso, para dar á entender que

todas las fuerzas de un ejército están puestas en la bue-

na cabeza del que lo rige y goI)ierna. Y para hacer de

ello demostración, dio tantas piezas á uno como á otro,

porque cualquiera que perdiese tuviese entendido que

le faltó el saber, y no la fortuna. De lo cual se hace ma-

yor evidencia considerando que un gran jugador á otro

de menos cabeza le da la mitad de las piezas, y con

todo eso le gana el juego. Y así lo notó Vegecio (3), di-

ciendo: Pautiores numero, el inferioribus viribus su-

pervcntus , et insidias facienles sub bonis ducibus re-

portarunt scepé victoriam. Como si dijora: muchas ve-

ces acontece que pocos soldados y flacos vencen á los

muchos y fuertes, si son gobernados por un capitán

que sabe hacer muchos embustes y engaños.

Puso también que los peones no pudiesen volver atrás,

para avisar al capitán general que cuente bien las tre-

tas untes que envíe los soldados al hecho, porque si

salen erradas, antes conviene que mueran en el pues-

to que volver las espaldas, porque no ha de saber el

soldado que hay tiempo de huir ni acometer en la guerra

sino es por orden del que los gobierna; y así en tanto

que le durare la vida ha de guardar su portillo, so pe-

na de infame. Junto con esto puso otra ley
,
que el

(3) Lib. ui, tíu ix.
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peón que corriere siete casas sin que le prendan, reci-

ba nuevo ser de dama, y pueda andar por donde qui-

siere, y sentarle junto al rey corno pieza libertada y no-

ble ; en lo cual se da á entender que importa mucho
en la guerra, para hacer los soldados valientes, prego-

nar intereses, campos francos y honras ¡i los que hi-

cieron hechos señalados. Especialmente si la honra y

provecho ha de pasar á sus descendientes, entonces

lo hacen con mayor ánimo y valentía. Y así dice Aristó-

teles (i) que en más estima el hond)re el ser universal

de su linaje, que su vida en particular. Esto entendió

bien Saúl cuando echó un bando á su ejército que de-

cía (2): Virum (¡ui percuserit eum ditabit rex divüiis

magnis , et fdiam suam di bit ei : et domum palris ejus

faciet absque tributo in Israel. Como si dijera: cual-

quiera soldado que matare á Goliat le dará el rey mu-
chas riquezas y le casará con su hija , y la casa de su

padre quedará libre de pechos y servicios. Conforme á

este bando había un fuero eu España que disponía que

cualquiera soldado que por sus buenos hechos mere-
ciese devengar quinientos sueldos de paga

,
que era la

más subida ventaja que se daba en la guerra, quedase él

y todos sus descendientes para siempre jamas libres de

pechos y servicios.

Los moros , como son grandes jugadores de ajedrez,

tienen ordenados siete escalones en la paga, á imitación

de siete casas que ha de andar el peón para que sea da-

ma
; y asi los van subiendo de una paga á dos, y de dos

á tres hasta llegar á siete , conforme á los hechos que

hiciere el soldado , y si es tm valeroso que mereciere

tirar tan subida ventaja como siete, se ¡a dan; y por

esta causa los llaman septenarios ó mata-siete , los

cuales tienen grandes libertades y exenciones, como en

España los hidalgos.

La razón de esto es muy clara en filosofía natural,

porque ninguna facultad hay de cuantas gobiernan al

hombre que quiera obrar de buena gana, si no hay ín-

teres delante que la mueva. Lo cual prueba Aristóte-

les (3) de la potencia generativa, y en las demás corre

la misma razón. El objeto de la facultad irascible, ya

hemos dicho airas que es la honra y provecho
; y si esto

falta, luego cesa el ánimo y valentía. De lodo esto se

entenderá la gran significación que tiene el hacerse dama

el peón que sin prenderle corre siete casas
;
porque en

todas cuantas buenas noblezas ha habido en el mundo

y habrá , han nacido y nacerán de peones y hombres

particulares, los cuales con el valor de su persona hi-

cieron tales hazañas
,
que merecieron para sí y para sus

descendientes título de hijodalgos, caballeros, nobles,

condes, marqueses, duques y reyes. Verdad es que hay

algunos tan ignorantes y faltos de consideración, que

no admiten que su nobleza tuvo principio, sino que es

cierna y convertida en sangre ; no por merced del rey

particular, sino por creación sobrenatural y divina.

A propósito de este punto , aunque se va algo apar-

tando de la materia , no puedo dejar de referir aquí un

coloquio muy avisado que pasó entre el principe don

Carlos , nuestro señor, y el doctor Suarez de Toledo,

(1) Lib. n De anima.

(2) Lib. Regum, cap. xvn.

<3) 4 Sect., probl. 16.

siendo su alcalde de corte en Alcalá de Henares. Prín-

cipe. Doctor, qué os parece de este pueblo?

—

Doctor. Se-
ñor , muy bien , porque tiene el mejor cíelo y suelo quo
lugar tiene en España.— P. Portal lo han escogido

los médicos para mi salud. ¿Habéis visto la universi-

dad?—/). No, señor.—P. Vedla
;
que es cosamuy prin-

cipal y donde me dicen se leen muy bien las cíen-

cías. — P. Por cierto que para ser un colegio y estu-

dio particular, que tiene mucha fama; y así debe ser

en la obra como vuestra alteza dice.— P. ¿Dónde es-

tudiasteis vos?— D. Señor, en Salamanca.—P. ¿Y sois

doctor por Salamanca?

—

D. No, señor.—P. Eso me pa-
rece muy mal , estudiar en una universidad y gra-

duarse en otra. — D. Sepa vuestra alteza que el gasto

de Salamanca en los grados es excesivo, y por eso

los pobres huimos de él
, y nos vamos á lo barato

;

entiendo que la [labilidad y las letras no las recibi-

mos del grado , sino del estudio y trabajo, aunque
no eran mis padres tan pobres, que si quisiera no mo
graduaran por Salamanca

;
pero ya sabe vuestra alte-

za que los doctores de esta universidad tienen las mis-

mas franquezas que los hijosdalgo de España; y á los quo

lo somos por naturaleza , nos hace daño esta exención

,

á lo menos á nuestros descendientes.—P. ¿Qué rey de

mis antepasados hizo á vuestro linaje hidalgo?—D.
Ninguno; porque sepa vuestra alteza que hay dos gé-
neros de hijodalgos en España: unos son de sangre, y
otros de privilegio ; los que son de sangre, como yo, no

recibieron .su nobleza de mano del rey
; y los de privi-

legio, sí.— P. Esto es para mí muy dificultoso de enten-

der, y holgaría que me lo pusieres en términos claros,

porque mi sangre real, contando desde mí
, y luego á mi

padre, y tras él á mi abuelo, y así los demás por su

orden , se viene á acabar en Pelayo, á quien por muerte

del rey don Rodrigo lo eligieron por rey no siéndolo ; sí

así contásemos vuestro linaje, ¿no vendríamos á parar

en uno que no fuese hidalgo?

—

D. Este discurso no

se puede negar, porque todas las cosas tienen princi-

pio.— P. Pueá pregunto yo ahora : ¿de dónde hubo la

hidalguía aquel primero que dio principio á vuestra

nobleza? Él no pudo libertarse á sí , ni eximirse de los

pechos y servicios que hasta allí Ijabían pagado al rey

sus antepasados
;
porque esto era hurto y alzarse por

fuerza con el patrimonio real, y no es razón que los

hidalgos de sangre tengan tan ruin principio como éste.

Luego claro está que el rey le libertó y le hizo merced

de aquella hidalguía, ó dadme vos de dónde la hubo.
—D. Muy bien concluye vuestra alteza, y así es ver-

dad que no hay hidalguía verdadera (4) que no sea he-

chura del rey. Pero llamamos hiilalgos de sangre aque-

llos que no hay memoria de su principio, ni se sabo

por escritura en qué tiempo comenzó ni qué rey hizo

la merced. La cual oscuridad tiene la república reciiii-

da por más honrosa que saber distintamente lo con-

trario , etc.

La repiíblica hace también hidalgos, porque en sa-

(4) Muy bien dijo el doctor Suarez verdadera hidalguía ; por'

que hay muchas ejecutorias ganadas en España por la buena

industria y mafia del hidalgo, del cual se podría decir con más
verdad que recibió la hidalguía de mano de los testigos ^ recep-

tores que del Rey.
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liendo un hombre valeroso, de grande virtud y rico,

no le osa eini>atlronar ,
pareciéndole que es desacato y

que merece [lorsu persona vivir en liberlad y no igua-

larle con la gente plebeya. Esta estimación, pasando á

los liijos y nietos, se va haciendo nobleza
, y van adqui-

riendo derecho contra el rey. Éstos no son hidalgos de

devengar quinientos sueldos. Pero, como no se puede

prnhar, p;is;iii por tales.

El español que inventó este nombre, hijodalgo, dio

bi^n á entenderla doctrina que hemos traido, porque se-

gim su opinión, tienen los hombres dos géneros de na-

cimiento. El uno es natural, en el cual todos son iguales,

y el otro espiritual. Cuando el hombre hace algún he-

cho heroico ó alguna extraña virtud y hazaña, entonces

nace de nuevo y cobra otros mejores padres , y pierde

el sijr que antes tenía. Ayer se llamaba hijo de Pedro y

nieto de Sancho ; ahora se llama hijo de sus obras. De

donde tuvo origen el refrán castellano (1) que dice:

cada uno es hijo de sus obras, y porque las buenas y vir-

tuosas llama la divina Escritura algo, y los vicios y pe-

cados nada (2), compuso este nombre, hijodalgo, que

quiere decir ahora de,scendicnte del que hizo alguna ex-

traña virtud, por donde mereció ser premiado del rey

6 de la república él y todos sus descendientes para siem-

pre jamas.

La ley de la Partida dice que hijodalgo quiere decir (3)

hijo de bienes; y si entiende de bienes temporales, no

tiene razón, porque hay infinitos hijodalgos pobres, é

infinitos ricos que no son hidalgos; pero si quiere decir

hijo de bienes que llamamos virtud, tiene la misma

significación que dijimos. Del segundo nacimiento que

han de tener los hombres, fuera del natural, hay mani-

fiesto ejemplo en la divina Escritura, donde Cristo, nues-

tro redentor, reprende á Nicodémus (4) porque, sien-

do doctor de la ley, no sabía que era necesario tornar

el hombre á nacer de nuevo para tener otro mejor

ser y otros padres más honrados que los naturales. Y
así todo el tiempo que el hombre no haga algún hecho

heroico, se liama en esta significación hijo de nada, aun-

que por sus antepasados tenga nombre de hijodalgo.

A propósito de esta doctrina, quiero contar aquí un
coloquio que pasó entre un capitán muy honrado y un
caballero que se preciaba mucho de su Hnaje; en el

que se verá en qué consiste la honra, y cómo ya todos

saben de este nacimiento segundo. Estando, pues, este

capitán en un corrillo de caballeros tratando de la an-
chura y libertad que tienen los soldados en Italia , en

cierta pregunta que uno de ellos le hizo, le llamó vos,

atento que era natural de aquella tierra é hijo de unos
padres de baja fortuna, y nacido en una aldea de pocos ve-

cinos; el capitán, sentido de la palabra, respondió di-

ciendo ; señor, sepa vuestra señoría que los soldados que
han gozado de la libertad de Italia no se pueden hallar

bien en España, por las muchas leyes que hay contra los

que echan mano á la espada. Los otros caballeros, vien-

do que le llamaba señoría , no pudieron sufrir la risa ; de

lo cual corrido el caballero, le dijo de esta manera : se-

(1) Actorum, Mp. t,

fí) Joaunis, cap. i.

(3i Lib. II, P. II. til. m.
(4} Jomuit, cap. lu.

pan vuestras mercedes que l^ «eñoría de Italia es en Es-

paña merced, y como el señor capitán viene hecho al

uso y costumbre de aquella tierra, llama señoría á

quien ha de decir merced.

A esto respondió el capitán diciendo : no me tenga

vuestra señoría por í)ombre tan necio que no me sabré

acom odar al lenguaje de Italia estando en Italia, y al

de España estando en España. Pero quien á mí me ha

de llamar vos en España, por lo menos ha de ser

señoría de España, y se me hará muy de mal. El ca-

ballero, medio ataj ado, le replicó diciendo : pues ¿cómo,

señor capitán? ¿vos no sois natural de tal parteé hijo de

Fulano? ¿Y con esto no sabéis quién yo soy y mis ante-

pasados? Señor , dijo el capitán, bien sé que vuestra

señoría es muy buen caballero, y que sus padres lo

fueron también, pero yo y mi brazo derecho, á quien

ahora reconozco por padre, somos mejor que vos y

todo vuestro linaje.

Este capitán aludió al segundo nacimiento que tienen

los hombres en cuanto dijo : yo y mi brazo derecho , á

quien ahora reconozco por padre, y tales obras po-

día haber hecho con su buena cabeza y espada, que

igualase el valor de su persona con la nobleza del ca-

ballero.

Por la mayor parte, dice Platón , son contrarias la

ley y naturaleza, porque sale un hombre de sus manos

con ánimo prudentísimo, ilustre, generoso, libre, y con

ingenio para mandar todo el mundo, y por nacer en

casa de Amida, que era un villano muy bajo, quedó

por ley privado del honor y libertad en que naturaleza

le puso. Por lo contrario, vemos otros cuyo ingenio y

costumbres fueron ordenadas para ser esclavos y sier-

vos, y por nacer en casas ilustres
,
quedan por ley he-

chos señores. Pero una cosa no se ha notado mil siglos

atrás, y es digna de considerar : que por maravilla sa-

len hombres muy hazañosos ó de grande ingenio para

las ciencias y armas, que no nazcan en aldeas ó lugares

pajizos, y no en las ciudades muy grandes. Y es el vulgo

tan ignoronte, que toma por argumento en contrario

nacer en lugares pequeños. De lo cual tenemos mani-

fiesto ejemplo en la divina Escritura, que espantado el

pueblo de Israel de las grandezas de Cristo, nuestro re-

dentor, dijo: A Nazareth polestquidquam boni exire?

Como si dijera: es posible que de Nazaret pudo salir co-

sa buena?

Pero volviendo al ingenio de este capitán que hemos

dicho, él debia de juntar mucho entendimiento con la

diferencia de imaginativa que pide el arte militar. Y
así apuntó en este coloquio mucha doctrina, de la cual

podremos colegir en qué consiste el valor de los hom-

bres para ser estimados en la república. Seis cosas me

parece que ha de tener el hombre para que enteramen-

te se pueda llamar honrado; y cualquiera de ellas que

le falte quedará su ser menoscabado. Pero no están to-

das constituidas en un mismo grado, ni tienen el mis-

mo valor ni quilates. La primera y más principales el

valor de la propia persona en prudencia , en justicia, en

ánimo y valentía. Éste hace las riquezas y mayoraz-

gos, de éste nacen los apellidos ilustres, de este princi-

pio tienen origen todas las noblezas del mundo
; y si

no, vamos á las casas grandes de España, y hallaremos
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que casi todas tuvieron origen do hombres particula-

res, los cuales con el valor de sus personas ganaron lo

que ahora tienen sus descendientes. La segunda co-

sa que honra al hombre, después del valor de la perso-

na , es la hacienda , sin la cual ninguno vemos ser esti-

mado en la república.

La tercera es la nobleza y antigüedad de sus antepa-

sados : ser bien nacido y de claro linaje es una joya

muy estimada, pero tiene una falta muy grande, que

sola por sí es de muy poco provecho, así para el noble

como para los demás que tienen necesidad. Porque ni

€s buena para comer , ni beber , ni vestir, ni calzar , ni

para dar ni fiar; antes hace vivir al hombre muriendo,

privado délos remedios que hay para cumplir sus nece-

sidades, pero junta con la riqueza no hay punto de hon-

ra que se le iguale. Algunos suelen comparar la noble-

za al cero de la cuenta guarisma, el cual solo por sí

no vale nada, pero junto con otro número le hace

subir.

La cuarta que hace al hombre ser estimado es tener

alguna dignidad ú oficio honroso
, y por lo contrario,

ninguna cosa baja tanto al hombre como ganar de co-

mer en oficio mecánico.

La quinta cosa que honra al hombre es tener buen

apellido y gracioso no, ubre, que haga buena conso-

nancia en los oidos de t' dos, y no llamarse majagran-

zas ó majadero, como yo los conozco. Léese en la gene-

ral historia de España que viniendo dos embajadores

de Francia á pedir al rey D. Alonso IX una de sus hi-

jas para casarla con el rey Filipo, su señor, que la una

de ellas era muy hermosa, se llamaba Urraca, y la otra

no era tan graciosa
,
pero tenía por nombre Blanca, y

puestas ambas delante los embajadores, todos tuvieron

entendido que echaran mano de la doña Urraca por

Fer la mayor y la más hermosa y estar más bien ade-

rezada, pero preguntando los embajadores por el nom-
bre de cada una, les ofendió el apellido de Urraca, y

escogieron á la doña Blanca, diciendo que este nombre

sería mejor recibido en Francia que el otro.

Lo sexto que honra al hombre es buen atavío de su

persona, andar bien vestido y acompañado de muchos

criados.

La buena descendencia de los hijodalgos de España

es de aquellos que por el valor de su persona y las mu-
chas hazañas que emprendieron, devengan en la guer-

ra quinientos sueldos de paga. El cual origen no han po-

dido averiguar los escritores modernos, porque si no son

las cosas que hallan escritas y dichas por otros, ninguno

tiene propia invención. La diferencia que pone Aristó-

teles (1) entre la memoria y reminiscencia es, que si

la memoria ha perdido algo de lo que antes sabía , no

tiene poder para tornarse á acordar si no lo aprende de

nuevo; pero la reminiscencia tiene una gracia parti-

cular, que si algo se le ha olvidado, con muy poco que
le quede , discurriendo sobre ello torna á hallar lo que

tiene pejrdido. Cuál sea el fuero qu'> habla en favor de

los buenos soldados , está va perdido , así en los libros

como en la memoria de los hombres. Pero han quedado

estas palabras, hijodalgo de devengar quinientos suel-

(1) Lib. De memor. et reniinicend.

Y. JF.

dos, según fuero de España
, y de solar conocido; so-

bre las cuales discurriendo y raciocinando, fácilmente

se hallarán las compañeras.

Dando Antonio de Lebrija la significación de este

verbo, Vendico , as , dice que significa devengar para

sí , como si dijera tirar para sí aquello que se le debe

por paga ó derecho ; como ahora decimos en nueva ma-

nera de hablar , tirar gajes de rey ó ventajas. Y es tan

usado en Castilla la Vieja decir : Fulano bien ha deven-

gado su trabajo, cuando está bien pagado, que no hay

entre la gente muy pulida otra manera de hablar más ú

la mano. De esta signilicacion tuvo origen el llamar ven-

gar cuando alguno se paga de la injuria que otro le ha

hecho. Porque la injuria metafóricamente se llama

deuda. Según esto, querrá decir ahora Fulano es hi-

jodalgo de devengar quinientos sueldos, que es descen-

diente de un solilado tan valeroso, que por sus hazañas

mereció tirar una paga tan subida como son quinientos

sueldos. El cual por fuero de España era libertado, él

y todos sus descendientes, de no pagar pechos ni ."servi-

cios al rey. El solar conocido no tiene más nnsterio

de que cuando entraba un soldado en el número de los

que devengaban quinientos sueldos, asentaban en los li-

bros del rey el nombre del soldado, el lugar de donde era

vecino y natural
, y quiénes eran sus padres y parien-

tes, para la certidumbre de aquel á quien se le hacia

tanta merced : como parece lioy dia en el libro del be-

cerro que está en Simancas, donde se hallarán escritos

los principios de casi toda la nobleza de España.

La misma diligencia hizo Saúl cuando David mató á

Goliat, que luego mandó á su capitán Abner (2) que su.

píese de qua slirpe descendit hic adolescens. Como
si le dijera : sábeme , Abner, de qué padres y parientes

desciende este mancebo , ó de qué casa en Israel. Anti-

guamente llamaban solar á la casa, así del villano co-

mo del hidalgo.

Pero ya que hemos hecho esta digresión , es menester

volver al intento que llevamos, y saber de dónde pro-

viene que en el juego del ajedrez
,
pues decimos que es

el retrato de la milicia, se corre más el hombre de per-

der que á otro ninguno, sin que vaya ínteres ni se jue-

gue de precio. Y de dónde puede nacer que los que están

mirando ven más tretas que los que juegan , aunque se-

pan menos, y lo que hace mayor dificultad es, que hay

jugadores que en ayunas alcanzan más tretas que ha-

biendo comido, y otros después de comer jueg:n mejor.

La primera duda tiene poca dificultad, porque ya

hemos dicho que ni en la guerra ni en el juego del

ajedrez no hay fortuna , ni se permite decir quién tal

pensara; todo es ignorancia y descuido del que pierde,

y prudencia y cuidado del que gana. Y ser el hombre

vencido en cosas de ingenio y habilidad, sin poder dar

otra excusa ni achaque más que su ignorancia, no pue-

de dejar de correrse; porque es racional y amigo de

honra ,7 no puede sufrir que en las obras de esta po-

tencia otro le haga ventaja
; y así pregunta Aristóte-

les (3) qué es la causa que los antiguos no consintieron

que hubiese premios señalados para los que venciesen á

otros en las ciencias, y los pusieron para el mayor sal-

(2) Regum, cap xtit.

(3) 30 Sect., probl. 10.

3i.
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tador, corredor, tirador de barra y luchador. A esto

responde (|ue en las ludias y contiendas corporales su-

fre poner jueces pura ju/gar el exceso que el uno hace

al otro, lorquepdráii dar con justicia el premio al que

Tenciere ,
porque es muy fácil conocer por la vista que

salta más tierra y corre (on mayor velocidad. Pero en

la ciencia es muy dificultoso el tantear con el entondi-

miontü cuál excede á cuál, por ser cosa tan espiritual

y delicada. Y si el j uez quiere dar el premio con malicia,

D" todos lo podrán entender, pnr ser un juicio tan ocul-

to al sentido de los que lo miran.

Fuera de esta res[iuesla, da Aristóteles otra mejor, di-

ciendo qu» los liomhres no se dan mucho que otros les

llagan ventaja en tirar, luchar, coner y saltar, por

ser gracias en que nos sobrepujan los brutos animales.

Pero lo que no pueden sufrir con paciencia es que otro

sea juzgado por más prudente y sabio; y así toman odio

con los jueces, y se procuran de ellos vengar, pensan-

do íiue de malicia los quisieron afrentar. Y para evi-

tar estos daños, no consintieron que en las obras lo-

cantes á la parte racional hubiese jueces ni premios. De

donde se infiere que hacen mal las universidades que

señalen jueces y premios de primero, segundo y terce-

ro, en licencias á los que mejor examen lucieren. Por-

que allende que acontecen cada dia los inconvenientes

que lia dicho Aristóteles , es poner á los hombres en

competencia de quién ha de .ser el primero. Y que esto

sea verdad, parece chiramenfe, porque viniendo un dia

de camino los discipiilos de Cristo , nuestro redentor,

trataren entre si cuál de ellos liabia de ser el mayor, y
estando ya en la posada, les preguntó su maestro sobre

qué liabian hablado en el camino; pero ellos, aunque

rudos, bien entendieron que no era lícita la cuestión,

y asi dice el te.xto que no se lo osaron decir; pero como á

Dios no se le esconde nada, les dijo de esta manera (i) :

Siquisvult primus esse.eritomnium novissimus et om-

nium minister. Como si les dijera : el que quisiese ser

primero ha de seré! postrero y siervo de todos. Los fari-

seos eran aborrecidos de Cristo, nuestro redentor (2),

porque Amant autem primos accubitus in sccenis , et

primas cathedras in Sinagogis. La razón principal

en que se fundan los que reparten los grados de esta

manera es, que entendiendo los estudiantes que á cada

uno han de premiar conforme á la muestra que diere,

DO dormirán ni comerán por i¡o dejar el estudio. Lo cual

cesaría no habiendo premio para el que trabajare, ni

castigo para el que holgare y se echare á dormir. Pero

es muy liviana y aparente, y presupone un falso muy
grande, y es que la ciencia se adquiere por trabajar

siem[Te en los libros y oiría de buenos maestros, y
nunca perder la lección. Y no advierten que si el es-

tudiante no tiene el ingenio y habilidad que piden las le-

tras que estudia, es por demás quebrarse de noche y
de dia la cabeza en los libros. Y es el error de esta ma-
nera : que entran en competencia dos diferencias de in-

genio tan ei trabas como eslo
, que el uno, por ser muy

delicado, sin estudiar ni ver un libro, adquiere la cien-
cia en un momento, y el otro, por ser rudo y tor|)e, tra-

bajando toda la vida
,
jamas sabe nada. Y vienen los

(1) MiUi., e»p. iL

(D MtUi., up. xxiu.

jueces, como hombres, á dar primero á quien natu-

raleza hizo hábil y no trabajó, y ('ostrero ai que na-

ció sin ingenio y nunca (lej''i el estudio; como si el

uno hubiera ganado las letras hojoundo los libros, el

otro perdídolas por ecliarse á dormir. Es como si pusie-

sen premio á dos corredores, y e! uno tuviese buenos

pies y ligeros, y al otro le fallase una pierna. Si las

universidades no admitiesen á las ciencias sino á aque-

llos que tienen ingenio paradlas, y lodos fuesen igua-

les, muy bien era que hubiese premio y castigo, por-

que el que supiese más , era cl;iro que había trabajado

más
, y el que menos se había dado á holgar.

A la .segunda duda se responde que de la muñera

que los ojos lian menester luz y claridad para ver las

liguras y colores , así la imaginativa tiene necesidad de

luz allá dentro en el cerebro para ver lo^ fantasmas

que están en la memoria. Esta claridad no la da el sol,

ni el candil , ni la vela , ni los espíritus vitales que na-

cen en el corazón y se distribuyen por todo el cuerpo.

Con esto es menester saber que el miedo recoge todos

los espíritus vitales al corazón, y deja á oscuras el ce-

rebro, y frías todas las demás parles del cuerpo; y así

prci^unta Aristóteles (3) : €ur voce, et manibus, et la-

bio inferiori tremanit qui metuant? Como si dijera :

¿qué es la causa que los que tienen miedo les tiemblan

la voz, las manos y el labio inferior? A lo cual se res-

ponde que con el miedo se recoge el calor natural al

corazón , y deja frías todas las partes del cuerpo, y de la

frialdad hemos dicho atrás, de opinión de Galeno (4), que

entorpece todas las facultades y potencias del ánima,

y ñolas deja obrar. Con eslo está ya clara la respuesta

de la segunda duda, y es, que los que están jugando al

ajedrez tienen miedo de perder, por ser juego de pun-

donor y afrenta, y no haber en él fortuna, como hemos

dicho, y recogiéndose los espíritus vitales al corazón,

queda la imaginativa torpe por la frialdad y los fantas-

mas á oscuras
,
por las cuales dos razones no puede

obrar bien el que juega. Pero los que están mirando,

como no les va nada , ni tienen miedo de perder, con

menos saber alcanzan más tretas
,
por tener su ima-

ginativa calor, y estar alumbradas las figuras con la

luz de los espíritus vitales. Verdad es que la nfiicha luz

deslumhra también la ímaginalíva, y acontece cuando

el que juega está corrido y afrentado de ver que le gana,

entonces con el enojo crece el calor natural, y alumbra

más de lo que es menester, de todo lo cual está reser-

vado el que mira.

De aquí nace un efecto harto usado en el mundo,

que el dia que el hombre quiere hacer mayor muestra

de sí y dar á entender sus letras y habilidad , aquel

dia lo hace peor. Otros hombres hay al revés, que

puestos en aprieto hacen grande ostentación, y salidos

de allí no saben nada ; de toilo lo cual está la razón muy
clara

, porque el que tiene mucho calor natural en la

cabeza, señalándole en veinte y cuatro horas una lec-

ción de oposición, huyele al corazón parle del calor

natural, que tiene demasiado, y así queda el cerebro

templado
, y en esta disposición, probaremos en el capí-

tulo que se sigue
,
que se le ofrece al hombre mucho

(3) 72 Sect., probl. 6.

(4) Lib. Quoi anim., c.
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qiie decir. Pero el que es muy sabio y tiene grande en-

tendimiento, puesto en aprieto, no le queda calor na-

tura! en la cabeza, con el miedo, y así, por falta de luz,

no halla en su memoria qué decir.

Si esto considerasen los que ponen lengua en los capi-

tanes generales, condenando sus tretas > el orden que

dan en el campo , verian cuánta diferencia Iiay de es-

tar mirando la guerra desde su casa, ó jugar lances en

ella, con miedo de perder un ejército que el rey le lia

puesto en sus manos.

No menos daño hace el miedo al médico para curar,

porque su práctica, hemos probado atrás, pertenece á

la imaginativa, la cual se ofende más con la frialdad

que otra potencia ninguna
,
porque su obra consiste

en calor, y así se re por experiencia que los médicos

curan mejora gente vulgar que á los principes y gran-

des señores. Un letrado me preguntó un dia, sabiendo

que yo trataba de esta invención , qué era la causa que

en el negocio que le pagaban bien se le ofrecían mu-
chas leyes y apuntamientos en el derecho

, y en los

que no tenía cuenta con su trabajo, parece que le huia

todo cuanto sabía ; á lo cual respondió que el interés

pertenece á la facidtad irascible, la cual reside en el

corazón
; y si no está contenta , no da de buena gana

los espíritus vitales , con la luz de los cuales se han de

ver las figuras que hay en la memoria; pero estando sa-

tisfecha , da con alegría el calor natural. Y así tiene el

ánima racional claridad bastante para ver todo loque es-

tá escrito en la cabeza. Esta falta tienen los hombres de

grande entendimiento, ser escasos y muy interesales,

y en éstos se echa más de ver la propiedad de aquel le-

trado. Pero bien mirado ello, parece ser acto de

justicia querer ser pagado el que trabaja en la viña

a ena.

La misma razón corre por los médicos , á los cuales,

estando bien pagados , se les ofrecen muchos remedios,

y si no, tan bien les huye el arte como al letrado. Pero

una cosa se ha de notar aquí muy importante
, y es, que

la buena imaginativa del médico en un momento atina

á lo que conviene hacer. Y si se pone despacio á mirar-

lo, luego acuden mil inconvenientes que le dejan sus-

penso, y entre tanto se pasa la ocasión del remedio. Y
así nunca conviene al buen médico encomendarle que

mire bien lo que ha de hacer, sino que ejecute aquello

que primero le pareció.

Porque atrás hemos probado que la mucha especula-

ción sube de punto el calor natural, y tanto puode cre-

cer que desbarate la imaginativa
;
pero al medí o que

la tiene remisa no le hará daño estar mucho contem-

plando; porque subiendo el calor al cerebro, vendrán á

alcanzar el punto que esta potencia ha menester.

La tercera duda tiene por lo diclio la respuesta muy
clara, porque la diferencia de imaginativa con que se

juega al ajedrez pide cierto punto de calor para alcan-

zar las tretas, y el que juega bien en ayunas , tiene en-

tonces la intensión de calor que ha menester, pero con

el calor de la comida sube del punto que es necesario,

y así juega menos; ó al revés acontece á los que juegan

bien después de comer, que subiendo el calor con los

alimentos y el vino , alcanza el ptmto que le faltaba en

ayunas
; y así conviene enmendar un lugar de Platón

que dice (1) haber desviado naturaleza con prudencia

el hígado del cerebro, porque los alimentos con sus va-

pores no perturbasen la contemplación del ánima ra-

cional. Y si entienden en Itts obras que pertenecen al

entendimiento, dice muy bien; pero no lia lugar en al-

gunas diferencias de imaginativa : lo cual se ve por ex-

periencia claramente en los convites y banquetes
,
que

yendo la comida de medio abajo , comienzan los convi-

dados á decir gracias , donaires y apodos, y aljirinci-

pio ninguno hallaba qué decir; pero ya al fin de la co-

mida apenas aciertan á hablar
,
por haber subido de

punto el calor que pide la imaginativa. Los que han

menester comer y beber un poco para que se les levan-

te la imaginativa , son los melancólicos por adustion,

porque éstos tienen el cerebro como cal viva, la cual

tomada en la mano está fría y seca al toque
,
pero si

la rocían con algún licor, no se puede sufrir el calor quo
levanta.

También se ha de corregir aquella ley que trae Pla-

tón de los cartagineses (2), por la cual prohibían que los

capitanes no bebiesen vino estando en la guerra, ni los

gobernadores durante el año de su magistrado; y aun-
que Platón la tiene por muy justa, y nunca la acaba de
loar, es menester hacer distinción, La obra del juzgar,

ya hemos dicho airas pertenece al ent»indimiento
, y

que esta potencia aborrece el calor, y para esto hace

muy gran daño el vino. Pero gobernar una república,

que es distinta cosa de tomar un proceso y sentenciarle,

pertenece á la imaginativa, y ésta pide calor. Y no lle-

gando al punto que es necesario , bien puede el gober-

nador beber un poco de vino para hacerle llegar. Lo

mismo se entiende del capitán general , cuyo consejo

se ha de hacer también con la imaginativa. Y si con al-

guna co^a caliente se ha de subir el calor natural , nin-

guna lo hace tan bien como el vino; pero ha de ser

moderadamente bebido
,
porque no hay alimento que

tanto ingenio dé al hombre, ó se lo quite, como este li-

cor. Y así conviene que el capitán general tenga cono-

cida la manera de su imaginativa , si es de las que han

menester comer y beber para suplir el calor que le fal-

ta ó estar en ayunas; porque en solo esto está alcan-

zar una treta ó perderla.

CAPÍTULO XVII (3).

Donde se declara á quédírercnria de habilidad pertenece el oflclo

de rey, y qué señales ha de tener el que tuviere esta manera
de ingenio.

Cuando Salomón fué elegido por rey y caudillo de un

pueblo tan grande ynumerosocomo Israel, dice el texto

que para poderlo regir y gobernar, pidió sabiiluría del

cielo y nada más (4). La cual demanda fué tan á gus-

to de Dios, que en pago de haber acertado tan bien,

le hizo el más sabio rey del mundo, y no contento con

esto, le dio muchas riquezas y gloria , enaireciéndole

siempre su gran petición. De donde se infiere claramen-

te que la mayor prudencia y sabiduría que puede haber

en el hombre, ésa es el fundamento en que estriba el

(i) Dialogo de natura.

(2) Lib. II De legibuí.

P) Decimocuarto di> la edición primUiva,

(i) 3 Rcgum, cap. m.
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oficio (ie rev. la cual conclusión es tan cierta y verda-

dera, que no es menester gastar tiempo en proi)arla. Só-

lo conviene mostrar á qué diferencia de injienio perte-

nece el arte de ser rey
, y tal cual la república lo lia

menester, y traer las señales con que se lia de conocer

el hombro que tuviere tal ingenio y habilidad. Y así

es cierto que como el oficio de rey excede á todas las

arles del mundo, de la misma manera pide la mayor

diferencia de ingenio que naturaleza puede hacer. Cuál

sea ésla aun no lo hemos dicho hasta aquí , ocupados en

repartir á la?, demás arles sus diferencias y modos; pe-

ro ya que la tenemos en las manos , es de saber q^ie de

nueve temperamentos que hay en la especie humana,

solo uno dice Galeno (1) que hace al hombre pruden-

tísimo en lodo lo que naturalmente puede alcanzar, en

el cual las primeras calidades están en tal peso y medi-

da, que el calor no excede á la frialdad, ni la humedad á

la sequedad, antes se hallan en tanta igualdad y con-

formes, como si realmente no fueran contrarias ni tuvie

ran oposición natural. De lo cual resulta un instrumen-

to tan acomodado a las obras del ánima racional, que vie-

ne el hombre á tener perfecta memoria para las cosas

pasadas, y grande imaginativa para ver lo que está por

venir, y grande entendimiento para distinguir, infe-

rir, raciocinar, juzgar y elegir. Las demás diferencias

de ingenio que hemos contado , ninguna de ellas tiene

entera perfección, porque si el hombre tiene grande

entendimiento por la mucha sequedad, no puede apren-

der las ciencias que pertenecen á la imagiiialiva y me-

moria; y si tiene grande imaginativa por el mucho

calor, queda inhabilitada para las ciencias del entendi-

miento y memoria ; y si grande memoria por la mucha

humedad , ya hemos dicho atrás cuan inhábiles son.los

memoriosos para todas las ciencias. Sola esta diferen-

cia de ingenio que vamos buscando es la que responde

á todas las artes en proporción. Cuánto daño haga á

una ciencia no poderse juntar las demás, notólo Pla-

tón diciendo que la perfección de cada una en particu-

lar depende de la noticia y conocimiento de tudas;

ningún género de letras hay tan disparatado para otro,

que saberlo muy bien no ayude á su perfección. Pero

¿qué será que con haber buscado esta diferencia de in-

genio con mucho cuidado, sola una he podido hallar en

España? Por donde entiendo que dijo muy bien Galeno

que fuera de Grecia, ni por sueños hace naturaleza un

hombre templado, ni con el ingenio que requieren todas

las ciencias. La razón de esto tráela el mismo Galeno,

diciendo (2) que Grecia es la región más templada que

hay en el mundo , donde el calor del aire no excede á

la frialdad, ni la humedad á la sequedad. La cual tem-
planza hace á los hombres prudentísimos y hábiles para

todas las ciencias , como parece considerando el gran

número de varones ilustres que de ella han salido: Só-

crates, Platón , Aristóteles , Hipócrates, Galeno, Theo-
phraslo , Demóstenes , Homero , Tales , Milcsio , Dióge-

ncs, Cínico, Solón y otros infinitos sabios de quien las

historias hacen mención , cuyas obras hallaremos llenas

de todas las ciencias. No como los escritores de otras

U) Llb. 1 De ten. , cap. n, et lib. Quod arám. mores, cap. iv, el
PlJto, Oiáhgo de nal.

(2^ lú>. u De $(uuwe tutnéé.
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provincias
,
que si escriben medicina ó cualquiera otra

ciencia
,
por maravilla llaman las demás letras que les

dan ayuda y favor. Todos son pobres y sin caudal por

no tener ingenio para todas las arles. Pero lo que más

espanta de Grecia es, que siendo el ingenio de las mu-
jeres tan repugnante á las letras, como adelante proba-

remos, hubo tantas griegas y tan señaladas en ciencias,

que vinieron á competir con los hombres muy raciona-

les , como se lee de Leoncia, mujer sapientísima, que

siendo Theophrasto el mayor filósofo que hubo en su

tiempo, escribió contra él, notándole muchos errores

en filosofía. Y si miramos lus otras regiones del mun-

do, apenas ha salido de ellas un ingenio que sea nota-

ble. Y es la causa habitar en lugares destemplados, por

donde se hacen los hombres feos, torpes de ingenio y
de malas costumbres. Y así pregunta Aristóteles (3):

Cur efferis et moribus et aspeclibiis sunt, qui ín nt-

mio vel cBStu vel frigore colunl? Como si preguntara:

¿por qué los hombres que habitan en lugares muy calien-

tes ó muy fríos, los más son feos de rostro y de malas

costumbres? Al cual problema responde muy bien, di-

ciendo (4) que la buena temperatura no solamente

hace buena gracia en el cuerpo
,
pero aprovecha tam-

bicn al ingenio y habilidad. Y de la manera que los ex-

cesos de! calor y de la frialdad impiden á naturaleza

que no saque al hombre bien figurado, por la misma

razón se desbarata el armonía del alma y le hace tor-

pe de ingenio. Esto tenían bien entendido los griegos,

pues llamaban á todas las naciones del mundo bárba-

ras, viendo su inhabilidad y poco saber. (5). Y así ve-

mos que cuantos nacen y estudian fuera de Grecia, si

son filósofos, ninguno llega á Platón y Aristóteles; si

médicos, á Hipócrates y Galeno, si oradores á Demós-
tenes, si poetas ó Homero, y asi en las demás ciencias

y artes, siempre los griegos han tenido la primacía,

sin nin ama contradicción. A lo menos el problema de

Aristóteles se verifica bien en los griegos, porque real-

mente son los más hermosos hombres del mundo, y de

más alto ingenio, sino que han sido desgraciados , opri-

midos con armas, sujetos y maltratados por la venida

del turco ; éste hizo desterrar las letras y pasar la uni-

versidad de Atenas á París de Francia, donde ahora está.

Y así, por no cultivarlos se pierden ahora tan delicados

ingenios como los que arriba contamos. En las demás

regiones fuera de Grecia, aunque hay escuela y ejer-

cicio de letras, ningún hombre ha salido en ellas muy
eminente.

Harto piensa el médico que ha hecho si alcanzó con

su ingenio á lo que dijo Hipócrates y Galeno. Y el filó-

sofo natural no cabe de ciencia, porque le parece que

entiende á Arislótclcs. Pero, con lodo eso, no es regla

universal que lodos los que nacen en Grecia han de ser

por fuerza templados y sabios
, y los demás destempla-

dos y necios. Porque de Anacharsis, natural de Scilia,

cuenta el mismo Galeno que fué de admirable ingenio

éntrelos griegos (aunque bárbaro), con el queriñendo

(3) lisect., probl.l.

(1) Óptima est temperies , non corporis solum , verum eliam

inlelligenlim hominis prodest. (Aris., 15 sect., probl. t.)

(.-i) Grcecis ac barbaris , sapientibus insapientibus debitar tum.

(Ad Román., cap. i.)
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un filósofo natural de Atenas, le dijo: anda para bár-

baro. El Anacharsis le respondió diciendo: Patria mi-
hi dedccori est, tu vero patríce. Como si le dijera: mi

patriaes afrenta para mí, y tú eres afrenta de tu patria.

Porque siendo Seitia una región tan destemplada y

donde tantos necios se crian, salia yo sabio, y nacien-

do tú en Atenas, que es el lugar de ingenio y sabiduría,

eres un asno. De manera que no liay que desesperar

de esta temperatura , ni pensar que es caso imposible

hallarla fuera de Grecia, mayormente en España (re-

gión no muy destemplada) , porque por la misma ra-

zón que yo lie lip.llado una, habrá otras muchas que no

han llegadoá n)i noticia ni las he podido examinar. Por

donde será bien traer las señales con que se conoce el

hombre templado, para que donde le hubiere no se

pueda encubrir. Muchas soñaies ponen los médicos pa-

ra descubrir esta diferencia de ingenio
,
pero las más

principales y que mejor le d.in á entender son las que

se siguen. La primera , dice Galeno (1) que ha de te-

ner el cabello subrufo
,
que es un color de blanco y ru-

bio mezclado, y pasando de edad en edad dorándose

más. Y está la razón muy clara, porque la causa mato-

rial de que se hace el cabello, dicen los médicos que

es un vapor grueso, que se levanta del cocimiento que

hace el cerebro al tiempo de su nutrición. Y cual color

tiene el miembro, tal le loman sus excrementos (2). Si

el cerebro tiene mucha flema en su composición , sale

el cabello blanc_o ; si mucha cólera, azafranado
;
pero es-

tando estos dos humores igualmente mezclados, que-

da el cerebro templado en calor , frialdad, humedad y

sequedad, y el cabello rubio
,
participante de ambos ex-

tremos. Verd id es que dice Hipócrates (3) que este co-

lor en los hombres que viven bajo del Septentrión (co-

mo son ingleses, flamencos y alemanes) nace de es-

tar la blancura quemada por la mucha frialdad
, y no

por la razón que decimos. Y así es menester advertir

en esta señal , porque es muy engañosa. La segunda

señal que ha tener el hombre que alcanzare esta dife-

rencia de ingenio, dice Galeno (4) que es ser bien sa-

cado y aiioso, de buena gracia y donaire; de manera

que la vista se recree en mirarlo, como figura de gran

perfección; y está la razón muy clara
,
porque si natu-

raleza tiene muchas fuerzas y simiente bien sazonada,,

siempre hace de las cosas posibles la mejor y más

perfecta en su género ; pero viéndose alcanzada de fuer-

zas, muchas veces pone su estudio en la formación del

cerebro, por ser el principal asiento del alma racional,

y procura que la falta quede en las demás partes del

cuerpo. Y así vemos muchos Siembres bastos y feos,

pero muy delicados de ingenio. La cantidad de cuerpo

que ha de tener el hombre templado, dice Galeno (o) que

no está determinada por naturaleza
,
porque puede ser

grande, pequeño y de mediana estatura , conforme á

la cantidad de simiente templada que hubo al tiempo

que se formó
;
pero para lo que toca al ingenio , mejor

(1) Lib. Artis med.,ei^. xni.

(2) Lib. í,Detemper.G3\.

(3) Lib. De aere , locis et aquis,

(4) Lib. De óptima corporis consíiíufíone , cap. rv, y i lib. De
tanitaíe tuenda.

(5) Lib. De óptima corporis contt,, cap. iv.
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es la moderada estatura en los hombres templados
, que

la grande ni pequeña. Y si 4 uno de los dos extremos
se ha de inclinar , mejor es á pequeño que á grande,

porque los muchos huesos y carne, probamos atrás (de

opinión de Platón y Aristóteles) que hace mucho daño
al ingenio. Conforme esto, suelen los filósofos natura-

les preguntar : Cur homines
,
qui brevi sunt corpore,

prudeuttores magna exparte sunt quam qui longo? (6)

Dice : ¿qué es la causa que por la mayor parte los hom-
bros pequeños son más prudentes que los largos? Pa-
ra comprobación de lo cual citan á Homero, que dice

ser Ulíses prudentísimo y pequeño de cuerpo, y por

locontrario, Ayax estultísimo y de larga estatura. A esta

pregunta responden muy maldiciendo que recogida

el alma racional en breve espacio tiene más fuerzas

para obrar , conforme aquel diclio muy celebrado: Vir-

tus unita
,
fortior est se ipsa dispersa. Y por lo con-

trario, en estando en un cuerpo largo y espacioso, no

tiene virtud bastante para poderlo mover y animar.

Pero no es ésta la razón, sino que los hombres largos

tienen mucha humedad en su composición, la cual hace

las carnrs muy dilatables y obedientes á la aumentación

que procura hacer siempre el calor natural. Al revés

acontece en los pequeños de cuerpo, que por la mucha
sequedad no pueden hacer correr sus carnes, ni el calor

natural las puede dilatar ni ensanchar
,
por donde que-

dan de breve estatura (7). Y entre las calidades pri-

meras, tenemos probado atrás que ninguna echa tanto á

perder las obras del alma racional como la mucha hume-
dad, ni quien avive tanto el entendimiento como la se-

quedad. La tercera señal con que se conoce el hombre

templado, dice Galeno (8) que es ser virtuoso y de bue-;-

ñas costumbres
,
porque ser malo y vicioso, dice Pla-

tón (9) que nace de tener el hombre alguna calidad

destemplada que le irrita á pecar
, y si ha de obrar

conforme á virtud , ba menester primero negar su in-

clinación natural. Pero el que fuere puntualmente tem-

plado, en tanto que estuviere sano tiene que hacer esta

diligencia , -porque las potencias inferiores no le pedi-

rán nada contra razón. Y por tanto,diceGaleno (lO)que

al hombre que tuviere esta temperatura no le ponga-

mos tasa en lo que ha de comer y beber, porque nunca

sale de la cantidad y medida que el arte de medicina le

podría señalar. Y no se contenta Galeno con llamarlos

temperatísinios, pero aun las demás pasiones del alma,

dice que no es menester moderárselas
,
porque su eno-

jo, su tristeza, su placer y alegría están siempre medi-

das con la razón , de donde nace el estar siempre sanos,

y nunca enfermar, que es la cuarta señal. Pero en esto

no tiene razón Galeno; porque es imposible compo-

nerse un hombre
,
que sea en todas sus potencias per-

fecto , como es el cuerpo templado; y que la irascible

concupiscible no salga superior á la razón y la irrite á

pecar. Y asi no conviene dejará ningún hombre (por

templado que sea) que siempre siga la inclinación na-

tural, sin irle á la mano y corregirle con la razón. Esto

(6) Alejandr. Aphro., lib. 1, problema 2!5.

(7) Gal., lib. De óptima corporis con3t.,caf. ir.

(8) Lib. 1 Sanitate tueiida.

(9) Dialogo de natura.

(iO)Li]>. De sonilaletuMda.
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se deja entender fícilmcnte, considerando el tempera-

monlo que ha de tener el cerebro para que sea conve-

niente iii<triimentodela facultad ranonal
, y el que lia

de ti-ner el corazón para que la irascible apetezca glo-

ria, imperio, victoria, y ser á todos superior; y el que

ba de tener el hígado para cocer los manjares, y el que

han de tener los testículos para poder conservar la espe-

cie humana y Inccrla que pa^e adelante. Del cerebro

hemos dicho muclns veces atrás que ha de tener Ini-

niednd para la memoria, y sequedad para el entendi-

miento, y calor para la imaginativa. Pero con todo eso,

su natural temperamento es frialdad y humedad , y por

razón de la intensión y remisión de estas dos calidades,

unas veces lo Ibmamos caliente, otras frío, otras hú-

medo y otras seco; pero jamas sale de frió y húmedo

á predominio. El hígado, donde reside la facultad con-

cupiscible, tiene por natural temperamento el calor y

liumedad á predominio, del cual jamas sale en tanto

que vive el hombre
, y si alguna vez decimos estar frió,

es porque no tiene todos los grados de calor que re-

quieren sus obras. Del corazón
,
que es el instrumento

de la facultad irascible, dice Galeno (!) que es tan

caliente de su propia naturaleza
,
que si vivo el animal

ineiicscmos el dedo dentro de sus cavidades , era im-

posible poderlo sufrir un momento sin abrasarse. Y

aunque algunas veces lo llamamos frió , nunca se ha

de entender á predominio, porque éste es caso impo-

sible, sino que no tiene tanta intensión de calor como

han menester sus obras.

En los testículos, donde resido la otra parte de la fa-

cultad concupiscible, corre la misma razón, porque su

natural temperamento es calor y sequedad á predomi-

nio. Y si algunas veces decimos que el hombre tiene

los testículos fríos, no ha de entenderse absolutamente

ni á predominio, sino que carece de la intensión de ca-

lor que ha menester la facultad generativa. De aquí se

infiere claramente que si el hombre está bien compuesto

y organizado, ha de tener por fuerza calor excesivo en

el corazón, sopeña que la facultad irascible quedara muy
remisa

; y si el hígado no es caliente en exceso , no po-

drá cocer los aumentos ni hacer sangre para la nutri-

ción ; y si los testículos no fuesen más calientes que

fríos
,
quedaba el lioinbje impotente y sin fuerza para

engendrar. Por donde, siendo estos miembros tan fuer-

tes como decimos, necesariamente se ha de alterar el

cerebro con el mucho calor, que es una de las calida-

des que más perturba la razón, y lo que peor es, que la

voluntad , siendo libre, se irrita é inclina á condescen-

der con los apetitos de la porción inferior. A esta

cuenta parece que la naturaleza no puede hacer un

liombre que sea perfecto en todas sus potencias, y sa-

carlo inclinado á virtud (2).

Cuan ro; uL'nante es á lanaluralefa del hombre salir

inclinado á virtud
,
pruébase claramente considerando

(1) Lib. De usupuhu.

(2) Etrnraion cnvia ralnr al cerebro por las arterías, el híga-

do por las vrns'« , y los Ipsliciilos por los mismoj faminos. Aun-
qup el hombre es irritado de su Díala compostura , pero con lodo

eso, qoeda libre psra hacer lo que quisiere. Aposuil Ubi aquam
el ignem ad quod vohcris corrigcre mnnum luam. {Eclcsiasí.,

rap. XT.|
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la compostura del primer homlire, que con ser la mSs

perfecta que ha habido en toda la especie humana (des-

pués de la de Cristo, nuestro redentor), y hecha délas

manos de tan grande artífice, con todo eso , si Dios no le

infundiera una calidad sobrenatural que le reprimiera la

porción inferior, era imposible
,
quedando á los prin-

cipios de su naturaleza , dejar de ser inclinado al mal.

Y que Dios hiciese á Adán de perfecta irascible, bien

se deja entender
,
porque cuando les dijo y mandó cres-

cite et multiplicamini , et replete (erram , cierto es que

les dio fuerte potencia para engendrar, y que no les hi-

zo fríos, pues les mandó que hinchesen la tierra de

hombres, la cual obra no se puede hacer sin mucho ca-

lor. No menos calor dio ala facultad nutritiva, con la cual

i)abia de reparar la substancia perdida y rechazar otra

en su lugar, pues les dijo: Ecce dedi vobis omncmver-
bam afferentem semen super terram et universa ligna

qucB hahent in semetipsis sementem generis sui ut siut

vobis in escam. Porque si Dios les diera el hígado y es-

tomago frió y con poco calor , cierto es que no pudie-

ran cocer el manjar ni conservarle novecientos y trein-

ta años en el mundo.

También le fortificó el corazón, y le dio una facultad

irascible, acomodada para ser rey y señor y mandar

todo el mundo. Y le dijo: Snbjicite terram., et dorni^

namini piscibus maris el volalilibus cceli, et xmiver-

sis animandbus quce moventnr supcr terram. Y si no

le diera mucho calor, no tuviera brío n[ autoridad para

tenerimperio, mando, gloria, majestad y honor. Cuán-

to daño haga al príncipe tener la irrascible remisa no

se puede encarecer, porque por sola esta causa viene á

no ser temido, obedecido ni reverenciado de los su-

yos. Después de fortificada la irascible y concupiscible,

dando á los miembros que hemos dicho tanto calor,

pasó á la facultad racional, y le hizo un cerebro en,

tal punto frío y húmido y con tan delicada sustancia,

que el ánima pudiese con él discurrir y filosofar, y
aprovecharse de la ciencia infusa. Porque ya hemos di-

cho y probado atrás que para Dios dar alguna cien-

cia sobrenatural á los hombres, los dispone primero el

ingenio, y los hace capaces con disposiciones naturales,

dadas de antemano para poderla recibir. Y así dice el tex-

to (3): Et cor dedit illis excogitandi, et disciplina in^

tellectus replevit tilos. Siendo, pues, la facultad irasci-

ble y concupiscible tan poderosa por el mucho calor
, y

racional tan flaca y remisa para resistir , proveyó Dios

de una calidad sobrenatural ,
que llaman los teólogos

justicia original , con la cual se reprimen los ímpetus

de la porción inferior, y la parte racional quedó supe-

rior, y el hombre inclinado á virtud. Pero en pecan-

do, nuestros primeros padres perdieron esta calidad, y

quedó la irascible y concupiscible en su naturaleza

y superior á la razón
,
por las fortalezas de los tres

miemliros que dijimos, y el hombre, Pronus ab ado-

lescentia sua ad malum. Adán fué criado en la edad

de la adolescencia, la cual, se«un los médicos (4), es la

más templada de todas
, y desde aquella edad fué in-

clinado á mal, sino fué aquel poco de tiempo que es-

tuvo en gracia y con justicia original. De esta doc-

(o) Ewles., cap. xvii.

(4) Gal., lib. VI De sanil. ¡tienda.
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trinase infiere en buena filosofía natural que si el hom-

bre ha de iiacer algún acto de virtud en contradic-

ción de la carne, es imposible poderlo obrar sin auxi-

lio exterior de gracia, por ser las calidades con que

obra la potencia inferior de mayor eficacia. Dijrt con

contradicción de la carne
,
porque hay muchas virtu-

des en el hombre que nacen de ser flaca la irascible y

concupiscible , como es la castidad en el hombre frió;

pero esto antes es impotencia para obrar que virtud.

Por donde, sin que la Iglesia católica nos enseñ.ira

que sin auxilio particular de Dios no podemos vencer

nuestra naturaleza, nos lo dice la filosofía natural, y
que la gracia conforta nueí^tra voluntad.

Lo que quiso decir, pues, Ga'eno, fué, que ¡I hom-

bre templado excede en virtud á los demás qu • carecen

de esta buena temperatura
,
porque es menos irritada

de la porción inferior.

L« quinta propiedad que tienen los de esta tempe-

ratura es ser de muy larga vida, porque son muy po-

derosos para resis'ir á las causas y achaques con que

enferman los hombres. Y esto es lo que quiso decir el

Real profeta David ( 1
): Dies annorum nostrorum in ip-

sisseptuaginta anni, siautem in potentatibiis ocloginla

annij et amplius corum labor el dolor. Como si dijo-

ra: el número de años que ordinariamente viven los

hombres llega hasta setenta, y si los potentalos vi-

ven ochenta, pasando de allí mueren viviendo. Lian a

potentados á los que son de esta temperatura
,
porque

resisten más que todos á las causas que abrevian la

vida.

La última señal pone fiaicnodiciendo (2) que son pru-

dentísimos , de í;rande memoria para [as cosas pasadas,

de grande imaginativa para alcanzar lo que está por

venir, y de grande entendimiento para saber la ver-

dad en todas las cosas. No son malignos, astutos ni

cavilosos, porque esto nace de s"r vicioso el tempera-

mento.

Tal ingenio como éste, cierto es que no le hizo na-

turaleza para estudiar latin , dialéctica, Glosofía , me-
dicina, teología ni leyes

,
porque puesto caso que todas

estas ciencias las podia fácilmente aprender, pero nin-

guna de ellas hinche toda su capacidad. Solo el oficio

de rey se responde en proporción, y en regir y go-

bernar se ha de emplear.

Esto se entenderá ñícilmente discurriendo por todas

tas propiedades y señales que de los hombres templa-

dos hemos contado , considerando de cada una cuán-

to convenga al cetro real
, y cuan impertinente sea ú

las demás ciencias y artes.

Ser el rey hermoso y agraciado es una de las cosas

que más convida á los subditos á quererle y amarle,

porque el objeto del amor dice Platón (3) que es la

hermosura y buena proporción , y si el rey es feo y mal

tallado, es imposible que los suyos le tengan afición,

antes se afrentan de que un hombre imperfecto y fal-

to de los bienes de la naturaleza los venga á regir y
mandar.

Ser virtuoso y de buenas costumbres , bien se deja

(1) Psalm. LxxxTui.

{% Lib. I De Ump., cap. iz.

(3) Diálogo de pulcro.

entender lo que importa
,
porque quien ha de ordenar

la vida á los súbJitos y darles reglas y leyes para vivir

conforme á razón, conviene que él haga otro tanto,

porquecualeselrey, tales son los grande?;, medianosy

pequeños. Adeüías de que por esta vía autorizará más
sus n)andamientos, y podrá con mejor título castigar

á los que no los guirdaren.

Tener perfección en todas las potencias que gobier-

nan al hombre, generativa, nutritiva, irascible y ra*

cional , conviene má'^ al rey que á otro artífice ningu-

no, porque, como dice Platón (4), en repúblic' bien

ordenada había de haber casamenteros que con arte

supiesen conocer las calidades de las personas que se

habían de ca^^ar, para dar á cada hombre la mujer que

le corresponde en proporción
, y á cada mujer su hom-

bre determinado. Con la cual diligencia nunca se frus-

traría el fin [irincipal del matrimonio, porque vemos

por experiencia que una mujer con el primer marido

no pudo concebir, y casándose con otro, luego tuvo

generación
; y muchos hombres no tener hijos en la pri-

mera mujer, y casándose con otra haberlos luego sin

dilación. Mayormente dice Platón que convenia es-

te arte en losca«amienlos de los reyes
,
porque, como

importa tanto á la paz y sosiego del reino que su prin-

cipe tenga hijos legítimos en quien suceila el estado,

podría acontecer que, casánloseel rey á tiento, topase

una mujer estéril , con quien estuviese impedido toda

la vida, sin esperanza de generación
; y muerto sin he-

rederos , luego nacen guerras civiles sobre quién ha

de mandar,

Pero este arte, dic ; Hipikrates (5) que es necesaria

para los hombres destemplailos, y no para los que lle-

nen el temperamento perfecto que hemos pintado. És-

tos no han menester hacer elección de mujeres, ni

buscar cuál les responde en proporción, porque con

cualquiera que se casaren, dice Galeno (6) que ten-

drán luego generación.

Pero entiéndese estando la mujer sana y siendo

de la edad en que según orden de naturaleza las mu-
jeres suelen empreñarse y parir.

De manera que la fecundidad está mejor en el rey

que en otro artífice ninguno, por las razones que he-

mos dicho.

La potencia nutritiva , si es golosa , comedora y be-

bedora, dice Galeno (7) que nace de no tener el hí-

gado y el estómago la temperatura que conviene á sus

obras. Por donde se hacen los hombres lujuriosos, en-

fermos y de muy corla vida. Pero si e^los miembros

están templados y con la compostura que han de tener,

dice el mismo Galeno (8) que no apetece raás canti-

dad de comida ni bebida de la que es necesaria para

sustentar la vida. La cual propiedad es tan importante

al rey, que tiene Dios bienaventuiada la tierra que al-

canza tal principe (9): fíeala Ierra Qujus reco nobilis

(4) In tkealeto.

(o) Lib. bevnha, romment. 11.

(C) Apho., com.2.

i7) Lib. fíeíanit. tuen,

(8) Lib. De tanit. tuen.

(9) £c/<í.,cap i. -
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Mí, et cuju$ principes vcscuntur in tetnpore suo, ad

reficiendum, et non ad luxuriam.

De la íaciiUad irascible, si es intensa ó remisa, dice

Galeno que es indicio de estar el corazón mal com-

puesto y (le no tener la temperatura que la perfección

de sus obras ha menester. De ios cuales dos extremos

jja de arecer el rey más que otro artífice ninguno (I),

porque juntar la iracundia con el mucho poder, no es

cosa que conviene á los subditos. Ni menos está Lien al

rey tener la irascible remisa
,
porque pasando liviana-

mente por las cosas mal hechas y atrevidas en su rei-

no, viene á no ser temido ni reverenciado de los suyos.

De lo cual suelen nacer muchos daños en la república, y

malos de remediar.

Pero siendo el hombre templado, enójase con mu-

cha razón, y es pacífico cuando conviene. La cual pro-

piedad es tan necesaria en el rey como todas las que

liemos dicho.

La facultad racional imaginativa , memoria y enten-

dimiento , cuánto importe ser perfecta en el rey más

que en otro ninguno pruébase claramente
;
porque las

demás ciencias y artes parece que se pueden alcanzar

V poner en práctica con las fuerzas del ingenio humano.

Pjra gobernar un reino, tenerlo en paz y concordia, no

solamente es menester que el rey tenga prudencia na-

tural paradlo, pero es necesario que Dios asista par-

ticularmente con su entendimiento y le ayude á gober-

nar, y así lo nota la divina Escritura diciendo (2) : Cor

regis in manu Domini.

También vivir muelos años y estar siempre sano, es

propiedad más conveniente al buen rey que á otro ar-

tiíioe ninguno; porque su industria y trabajo es bien

universal para todos, y si no tiene salud para poderlo

llevar, quedó perdida la república.

Toda esta doctrina que hemos traído se confirma-

ría claramente sí hallásemos por historia verdadera

que en algún tiempo se hubiese elegido algún hombre

famoso por rey, y que no le faltase ninguna de estas

señales ni condiciones que hemos dicho (3). Y esto tie-

ne la verdad, que jamas le faltan argumentos con que

probarse.

Cuenta la divina Escritura que estando Dios enoja-

do con Saúl por l¡aber perdonado la vida á Malee
,
que

mandó á Samuel que fuese á Belén y ungiese por rey

de Israel á un hijo de Isai , de ocho que tenía. Y pen-

sando el santo varón que Dios se pagaría de Eliab, por

ser de larga estatura, le preguntó diciendo asi: Num
coramDmmnnest Christus eius? X la cual pregunta le

fuó respondido de esta manera: Ne respicias vultum
eiux, ncc altitwlinem staturcB eius, quoniam adje-

ct eum, ner juxta intuilum hominis ego judico : ho-
mo enim ul del ea qnrc parent Dominus autem in-

tuelur cor. Como si Dios le dijera : No mires, Samuel,

á la grande estatura de Eliab, ni aquel bulto que tiene

de hombrazo
;
porque estoy escarmentado en Saúl. Vos-

otros los hombres juzgáis por las señales de fuera; pe-

ro yo miro al juicio y prudencia con que se ha de go-
bernar mi pueblff.

(1) Llb. Arlis medí., cap. un etxMvi , etiib. i Detanit. hteu.

(% Probl. 21.

(3) 4, Regum, cap. zvf.

' OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

Samuel, ya amedrcnfado de que no sabía elegir, pa-

só adelante en lo que le era mandado, preguntando

siempre á Dios de uno en uno, cuál quería que ungie-

se por rey
, y como ninguno le contentase, dijo á Isai

:

¿Tú tienes por ventura más hijos que éstos que tene-

mos delante? El cual respondió diciendo que le restaba

otro en el ganado
;
pero que era pequeño de cuerpo,

parecíéndole que aquello era falta para el cetro real;

pero Samuel, como ya estaba advertido que la grande

estatura no era buena señal, hizo que enviase por

él. Y es cosa digna de notar que antes que cuente la

divina Escritura cómo lo ungieron por rey , dice de

esta manera : Eral autem rubeus et pulcher aspectu

decora quoe fuete, surje, el uvge ewn; ipse est en. Co-

mo si dijera: era rubio y hermoso para mirar. Leván-

tate, Samuel, y úngele por rey; que éste es el que

quiero. De manera que tenia David las dos primeras se-

ñales de las que hemos contado : rubio y muy sacado y
mediano de cuerpo; ser virtuoso y de buenas costum-

bres, que es la tercera señal, bien se deja entender, pues

dijo Dios de él : Inveni virum juxta cor meum. Ni el

que es malo por hábito , aunque haga algunas buenag

obras morales , no por eso pierde el nombre de malo y
vicioso (4).

Haber vivido sano en todo el discurso de su vida,

parece que se puede probar; porque en su historia, de

sola una enfermedad se hace mención.

Y ésta era disposición natural de los que viven mu-

chos años, que por habérsele resuelto el calor natural no

podía calentar en la cama (o); para cuyo remedio acos-

taban con él una doncella hermosa que le diera calor,

Y con esto vivió tantos años, que dice el texto: Et mor-

luus est in senectute bona plenus dierum et divitiis et

gloria. Como si dijera : murió David en su buena ve-

jez, lleno de días, de riquezas y de gloría, con haber

padecido tantos trabajos en la guerra, y hecho tantas

penitencias en sus pecados. Y era la razón ser tem-
plado y bien compuesto; por donde resislia á las cau-

sas que pueden hacer enfermar y abreviar la vida del

hombre.

Su gran prudencia y saber notó aquel criado de

Saúl, cuando dijo (6): Señor, yo conozco un gran mú-

sico, hijo de Isai, natural de Belén , animoso para pe-

lear, prudente en sus razones y hermoso para mirar.

Por las cules señales ya dichas , es cierto que David

era hombre templado
, y que á los tales se les debe el

cetro real , porque su ingenio es el mejor que natura-

leza puede hacer
;
pero contra esla doctrina se ofrece

una dificultad muy grande, yes, ¿por qué razón, cono-

ciendo Dios todos los ingenios y habilidades de Israel,

y sabiendo que los hombres empleados tienen la pru-

dencia y saber que el oficio de rey 1.a menester
,
por

qué razón en la primera elección que hizo no buscó

un hombre tal? antes dice el texto (7) que era Saúl

tan largo, que de los hombros arriba excedía á todo el

pueblo de Israel. V esta señal, no solamente en filoso-

fía natural es mal indicio para el ingenio , pero aun el

(i) Actorutn, cap. xiii.

(5) 3, Regum, cap. i.

(6) 1, Rí^am, cap. XVI,

(7) ü, Regwn, cap. ix.
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mismo Dios , como hemos probado, reprendió á Sa-

muel porque, movido con la larga estatura de Eliab,

le quería ungir por rey.

Pero esta duda declara ser verdad lo que dijo Gale-

no (1), que fuera de Grecia ni por sueños se halla un

hombre templado, pues en un pueblo tan grande como

Israel no halló Dios uno para elegirle por rey , sino que

fué menester esperar que David creciese y se hiciese

niayor, y entre tanto escogió á Saúl, porque dice el

texto que era el mejor de todo Israel
,
pero realmente

él debia tener más bondad que sabiduría. Y ésta sola

no basta para regir y gobernar (2) : DonUatem el dis-

ciplinom et scienliam dosce me , decia el real profeta

David, viendo que no aprovecha ser el rey bueno y

virtuoso, si juntamente no tiene prudencia y sal.nduría.

Con este ejemplo del rey David (3) parece que lia-

biamos confirmado bastantemente nuestra opinión. Pe-

ro también conoció otro rey en Israel , de quien se

dijo : Ubi est qui 7iatus est rex iudceorum. Y si probá-

semos que fué rubio, gentil hombre , mediano de cuer-

po, virtuoso, sano y de gran prudencia y saber, no

baria daño á nuestra doctrina. Los evangelistas no se

ocuparon en referir la compostura de Cristo, nuestro

redentor, por no hacer al propósito de lo que trataban;

pero es cosa muy fácil entenderla, supuesto que ser el

hombre puntualmente templado es toda la perfección

que naturalmente puede tener, y pues el Espíritu San-

to lo compuso y organizó , cierto es que la causa mate-

rial de que le formó, ni la destemplanza de Nazaret, no

pudieron resistirle ni hacerle errar la obra, como á los

otros agentes naturales, antes hizo lo que quiso, por-

que no le faltó poder , saber y voluntad de fabricar un

hombre perfectísimo y sin falta ninguna.

Mayormente que su venida, como él mismo lo di-

jo (4), fué á padecer trabajos por el hombre y para en-

señarle la verdad. Y esta temj'eratura, hemos proba-

do atrás que es el mejor instrumento natural para es-

tas dos cosas. Y asi tengo por verdadera aquella rela-

ción que Publio Léntulo, procónsul , escribió al senado

romano desde Jerusalen , la cual dice de esta manera :

«Apareció en nuestros tiempos un hombre, que aho-

ra vive, de gran virtud, llamado Jesucristo, al cual las

gentes nombran profeta de verdad
, y sus discípulos di-

cenque es liijode Dios. Resucita muertos y sana enfer-

medades, es hombre de mediana estatura y derecha, y

muy para ser visto ; tiene tanta reverencia en su ros-

tro
,
que los que le miran se inclinan á amarle y temer-

le. Tiene los cabellos de color de avellana bien madu-

ra ; hasta las orejas son llanas, desde la cabeza basta los

hombros son de color de cera, pero relucen más. Tie-

ne en medio de la frente y en la cabeza una crencha,

á manera de los nazarenos. Tiene la frente llana
,
pe-

ro muy serena. El rostro sin ninguna arruga ni man-

cha, acompañado de un color moderado. Las narices y

boca no las puede nadie reprender con razón. La barba

tiene espesa y á semejanza de los cabellos , no larga

,

pero hendida por medio. El mirar tiene muy sencillo y

(1) Lib. II De sanit. tuen.

(2) Psal.íS.

(3) Matth., cap. II.

(is Joan., cap. xviii; Matth., cap. n.

grave. Los ojcs tiene garzos y claros; cuando reprende

espanta, y cuando amonesta aplace; hácese amar, es

alegre con gravedad; nunca le han visto reír, llorar sí;

tiene los manos y brazos muy vistosos; en las conver-

saciones contenta mucho
,
pero hállase pocas veces en

ellas, y cuando se halla es muy modesto. En la vista y
[lareceresel más hermoso hombre que se puede ima-

ginar.»

En esta relación se contienen tres ó cuatro señales

de hombre templado. La primera es que tenía el ca-

bello y barba de color de avellana bien madura
,
que

bien mirado, es un rubio tostado, el cual color mandaba
Dios (o) que tuviese la becerra que se había de sacri-

ficar en figura de Cristo. Y cuando entró en el cielo,

con aquel triunfo y majestad que se debia á tal prín-

cipe, dijeron algunos ángeles que no sabían de ^u en-

carnación (6): Quis est iste qui venü Edom, tinctis

vestibus de 6o5rra7 Como si preguntaran : ¿quiénes

éste que viene de la tierra rubia, tenidas las vestidu-

ras de lo mismo , atento al cabello y barba rubia que te-

nía y á la sangre con que iba señalado. También refiere

la carta que era el más hermoso hombre que se había

visto
,
que es la segunda señal que lian de tener los

hombres templado>, y asi estaba pronosticado en la Es-

critura divina por seña para conocerle. Speciosus for-

ma prcB filiis hcminum.

Y en otra parte dice : Pulchrioressunt oculi eius vi-

no, el denles eius lacle candidiores. La cual hermo-
sura y buena compostura de cuerpo importaba mucho
para que todos se le aíicionasen y no tuviese cosa abor-

recible.

Y así dice la carta que todos se inclinaban á amarle.

También refiere que era mediano de cuerpo, y no por-

que al Espíritu Santo le faltó materia de que hacerle

mayor si quisiera, sino que cargando el ánima racio-

nal de muchos huesos y carne, hemos probado atrás, de

opinión de Platón y Aristóteles, que hace grande daño

al ingenio.

La tercera señal
,
que es ser virtuoso y de buenas cos-

tumbres, también lo afirma la carta, y losjudío.«, aun

con testigos falsos, nolr^ pudieron probarlo contrario,

ni responderle cuando les preguntó (7) : Quis vestrvm

arguet me de peccato ? Y Joselb, por la fidelidad que de-

bia á su historia, afirma de él que parecía tener otra

naturaleza más que de hombre, atento á su bondad

y sabiduría. Sólo el vivir mucho tiempo no si^ [luede ve-

rificar de Cristo, nuestro redentor, por haberle muer-

to tan mozo; que si le dejaran en su discurso natural,

viviera más de gchenta años. Porque quien pudo estar

en un desierto cuarenta días con sus noches sin co-

mer ni beber, y no se murió ni enfermó, mejor se

defendiera de otras causas más livianas que se podían

alterar y ofender, aunque este hecho está reputado por

milagro, y cosa que naturalmente no puede acon-

tecer.

Estos dos ejemplos de reyes que hemos traído bas-

taban para dar á entender que el cetro real se debe á

los hombres templados
, y que éstos tienen el ingenio

(oj l^um., cap. zix.

(6) lsa(., cap. lxviii.

(7) Lib. xviii üe onü., cap. ix.



400

V prudencia qne este oñcio ha menester. Pero hay oId

hombre hecho por las propias manos de Dios con fm

que fuese rey y señor de todas las cosas criadas. Y le

sacó también rubio
,
gentil hombre, virtuoso, sano, de

muy larga vida y prudentísimo. Y probar esto no ha-

rá daño á nuestra opinión. Platón tiene por cosa impo-

sible que naturaleza puede hacer un hombre templado

en rej;ion de mala temperalura , y asi dice que p.ra ha-

cer Dios al primer hombre muy sabio y templado, que

bus< ó un lugar donde el calor del aire no excediese á la

fri.ddad, ni la humedad á la sequedad. Y la divina Es-

critura, donde él halló esta sentencia, no dice que Dios

crió Adán dentro en el paraíso terrenal
,
que era el lugar

templadísimo que (\\cc, sino que después deformado le

puso aquí (1): Tullit ergo Dominus Deus hominem el

po$uU eumin paradiso voUtptalis, ut operarelur et

custOiUret iltum. Porque siendo el poder de Dios infi-

nito
, y su saber sin medida, y con voluntad de darle

toda la perfección natural que en la especie humana

podía tener, de creer es que el pedazo de tierra de

que le formó , ni la destemplanza del campo damace-

no, adonile fué criado, no le pudieron resistir para que

no le sacase templado. La opinión da Platón , Aristó-

teles y Galeno ha lugar en las obras de naturaleza
, y

aun ésta en regiones destempladas acierta algunas ve-

ces á engendrar un hombre templado. Pero que Adán

tuviese el cabello y barba rubia, que es la primera señal

del hombre templado, es cosa muy clara
;
porque aten-

to á esta insignia tan notable , le pusieron este nom-

bre, Adán, el cual quiere decir, como lo interpreta san

Jerónimo, homo rufus.

Ser gentil hombre y muy bien sacado, que es la

sopunda señal . tampoco se puede negar
;
porque en

acabando Dios de criarle, dice el texto (2) : Vidit Deus

cunda qu'v feceral eterant baile bona. Luegociorto es

que no salió de lis manos de Dios feo y mal tallado
;
por-

que Dci perfecta snnt opera (3). Mayormente que de

los árboles dice el texto que eran herniosos para mirar.

¿Qué baria Adán, habiéndole Dios hecho por fin princi-

pal y para que fuese señor y presidente del mundo?

Ser virtuoso, sabio y de buenns costumbres , que es

la tercera y sexta señal, se colige de aquellas palabras:

Facianus hominem ad imaginem et similüudinem

noslram.

Porquo, según los filósofos antiguos (4) , el funda-

mento en que restriba la semejanza que el hombre tiene

ron Dios ps la virtud y sal)¡duria. Y por tanto, dice Pla-

tón qne uno de los mayores contentos que Dios recibe

en el cielo (5) es oír loar y engrandecer en la tierra

al hombre sabio y virtuoso. Porque éste tal es vivo re-

Inilo suyo. Por lo contrario, se enoja si los necios y
viciosos son estimados y honrados. Y es por la dese-

mejanza que entre Dios y ellos se halla.

Hal>er vivido sano y muy largos dias
, que es la cuar-

ta y quinta señal , no es «lificultoso probarlo, pues tu-

vo de vida novecientos y treinta años cumplidos. Y así

<ii Cni.,Mp. n.

fií íiín-.fap. I.

(3) Devirr., cap. nxn. Gfn., cap. iiu

(4) r.alrn., De curandi$ animi tur,

(5) DeUf.

OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

puedo ya concluir que el hombre que fuere rubio, gen-

til hombre, mediano de cuerpo, virtuoso , sano y de vi-

da muy larga, que éste necesariamente es prudentí-

simo y que tiene el ingenio que pide el cetro real. Tam-

bién hemos descubierto de camino la forma como se

puede juntar grande entendimiento con mucha ima-

ginativa y memoria, aunque hay otro sin ser el hombre

templado. Pero hace naturaleza en esta manera tan po-

cos
,
que no he hallado más que dos en cuantos inge-

nios he examinado. Cómo pueda ser juntarse grande

entendimiento con mucha imagina! iva y memoria , no

siendo el hombre templado, es fácil de entender, su-

puesta la opinión de algunos médicos, que afirman es-

tar la imaginativa en la parte delantera del c rebro, y

la memoria en la postrera, y el entendimiento en la de

enmedio, y lo mismo se puede decir en nuestra imagi-

nación; pero es obra de grande acierto, que siendo el

cerebro tamaño como un grano de pimienta al tiempo

que naturaleza le forma, y que haga él un ventrículo

de simiente muy caliente , y el otro de muy húmeda,

y el de enmedio de muy seca; pero, en fin, no es im-

posible.

CAPÍTULO XVHI (6).

Donde se trae la manera como los parlrcs han de engendrar los

hijos sabios , y del ingenio que requieren las letras. Es capitulo

notable.

Cosa es digna de grande admiración, que siendo na-

turaleza , tal cual todos sabemos, prudente, mañosa,

de grande artificio , saber y poder; y el hoinbre una

obra en quien ella tanto se esmera
; y para uno qne ha-

ce sabio y prudente, cria infinitos faltos de ingenin.

Del cual efecto buscando la razun y causas naturales,

he iiallado por mi cuenta que los padres no se llegan

al acto de la generación con el orden y concierto que

naturaleza estableció , ni saben las condiciones que se

han de guardarpara que sus hijos salgan prudentes y

sabios. Porque por la misma razón que en cualquiera

región templada ó destemplada nai iere un hombre muy
ingenioso, saldrán otros cien mil, guardando siempre

aquel mismo orden de causas , si esto pudiésemos re-

mediar con arte, habríamos hecho á la república el

mayor beneficio que .«e le podría hacer. Pero la dificul-

tad que tiene esta materia es no poderse tratar con

términos tan galanes y honestos coino pide la ver-üen-

za natural que tienen los hombres
, y por la misma ra-

zón que dejaremos de decir y notar alguna diligencia

ó contemplación necesaria , es cierto que va todo per-

dido ; en tanto que es opinión de muchos filósofos gra-

ves que los hombres sabios engendran ordinariamente

hijos muy necios
,
porque en el acto carnal se abstienen,

por la honestiilad, de algunas diligencias que son im-

portantes para que el hijo saque la sabiduría del

padre. De esta vergüenza natural que tienen los ojos

cuando se les ponen delante los instrumentos de la

generación
, y ofenderse los oídos cuando suenan sus

nombres, lian procurado algunos filósofos antiguos

buscar su razón natural, espantados de ver que hubie-

se naturaleza hecho aquellas partes con tanta diligen-

(6) Decimoquinto déla edición primitiva.
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cía y cuidado, y para un fin tan importante como

es hacer inmorlal el linaje humano, y que cuanto un

hombre es más sabio y prudente , tanto más se des-

gracia cuando las mira ó las oye nombrar.

La vergiienza y honestidad , dice Aristóteles (I) que

es propia pasión del entendimiento, y cualquiera que

no se ofendiere con los nombres y actos do la genera-

ción , es cierto que carece de esta potencia , como

diriamos que no tiene tacto el que piio 'u la mano en

el fuego no se quema; con este indicio descubrió Can-

Ion el Mayor que Manilio, varón ilustre, era fallo de

entendimiento, porque le informaron que besaba á su

mujer en presencia de una hija suya que tenia. Por

la cual razón le removió del lugar senatorio, y no se

pudo acabar con él que lo admitiese en ^1 número de

los senadores. De esta contemplación dice Aristóteles

un problema preguntando : Ciir homines rem agere

veneream cupienles confiUri se cupere máxime pudet

videndi aut audiendi , aut uliquid eiusmodi faciendi

desiderio, cum teneanlur confiten non pudet? Como

si dijera : ¿qué es la razón que si un hombre tiene de-

seo del acto carnal, ha vergüenza de manifestarlo, y

si le da gana de comer ó beber ó de otra cualquiera

cosa de este género, no tiene empacho de manifestar-

lo? Al cual problema responde muy mal diciendo:

An quod rerum plurimarum cupiditates necesariae

sunt, etnonnullcB nisi expleantur interimnnt, rei au-

lem venerece libido superfJuit, et abimdantice índex est.

Como si dijera que hay apetito de muchas cosas que

son necesarias á la vida del hombre, y algunas tan im-

portantes, que si no se pusiesen por obra le malarian.

Pero el apetito del acto venéreo antes es indicio de

abundancia que de falta.

Poro realmente el problema es falso, y la respuesta

también. Porque no solamente el hombre ha vergüen-

za de manifestar el deseo que tiene de llegarse á mu-
jer

,
pero también de comer , beber y dormir.

Y si le da gana de expeler algún excremento ,
no lo

rehusa decir ni hacer sino con empacho y vergüenza

;

y con esto , se va al lugar más secreto donde nadie lo

vea. Y vemos hombres tan vergonzosos
,
que teniendo

grande apetito de orinar no lo pueden hacer si alguno

los está mirando
, y dejándolos solos , luego la vejiga

da la orina
; y éstos son apetitos de ex¡ eler lo que está

demasiado en el cuerpo , y si no se pusiese por obra,

venía el hombre á morir, y más presto que por no co-

mer ni beber. Y si alguno lo dice ó hace en presencia

de otro , dice Hipócrates que no está en su libre juicio.

La misma proporción dice Galeno (2) que tiene la

simiente con los vasos seminarios que la orina con la

vejiga. Porque de la manera que la umclia orina iriita

la vejiga para que la echen de allí , asi la mucha si-

miente molesta los va.sos seminarios. Y pensar Aris-

tóteles que el hombre y la mujer no vienen á enfermar

y morir por retención de simiente es contra la opi-

nión de todi>s los médicos, mayormente de Galeno, el

cual dice (3) y afirma que muchas mujeres, quedando

mozas y viudas , vinieron á perder el sentido y movi-

(1) 111 1.ibr. De Ani., cap. iv Topi.

(2) Prog., comen. 246. De loas affeclis, cap. ti,

(3) Lib. VI De locis affect., cap. vi.

miento, el pulso y la respiración
, y tras ellola vida (í).

Y el mismo Aristóteles cuenta muchas enfermeda-

des que padecen los hombres continentes por la misma
razón.

La verdadera respuesta del problema no se puede dar

en filosofía natural ,
porque no es su jurisdicción. Y asi

es menester pasar á otra ciencia superior, que llaman

metafísica, en la cual dice Arisóteles que el ánima ra-

cional es la más inlima de todas las intiligencias, y por

ser déla misma naturaleza genérica que tienen los án-

geles, está corrida Je verse metida en un cuerpo que

tiene comunidad con los brutos animales; y así ñola

la divina Escritura , como cosa que contenía misterio,

que estando el primer hombre desnudo, no tenía ver-

güenza, pero viéndose así, luego se cubrió. En el cual

tiempo conoció que por su culpa había perdido la in-

mortalidad, y que su cuerpo era alterable y corrupti-

ble, y que aquellos ins trunientos y partes se le habían

dado porque necesariamente había de morir y dejar

otro en su lugar
, y que para conservar aquel poco de

tiempo que tenía de vida, había menester comer y be-

ber, y echar de sí tan malos y hediondos excrementos,

y crecióle más la vergüenza viendo que los ángeles con

que el frisaba eran inmortales, y que no habían me-
nf^sler comer , ni beber , ni dormir, para conservar la

vida , ni tenían instrumentos para engendrarse los unos

á los otros (5) ; ánies fueron criados todos juntos, de

ninguna materia, sin miedo de corromperse. De iodo

lo cual salen naturalmente instruidos los ojos y oídos

;

y asi le pesa al ánima raciona!, y se avergüenza, qne le

traigan á la memoria las cosas que dieron al hombro

por ser mortal y corruptible.

Y que ésta sea la conveniente respuesta parece cla-

ramente, porque para contentar Dios al ánima después

del juicio universal y darle entera gloria , ha de hacer

que su cuerpo tenga propiedades de ángel, dáu'lole

subtilidad , agilidad , inmortalidad y resplandor; por

la cual razón no tendrá necesidad de comer ni da be-

ber como los animales. Y estando en el cielo de esta

manera , no tendrán vergüenza de verse en carnes, c i-

mo ahora no la tienen Cristo, nuestro redentor, ni su

madre. Antes gloría accidental en ver qne ha cesado el

uso de aquellas partes que solían ofender el oído y la

vista.

Tomando, pues, en cuenta esta iioneslídad natural del

oído
,
procuré salvar los términos duros y ásperos de

esta materia, y rodear por algunas maneras blandas do

hablar; y donde no se pudiere excusar, hübráme da

perdonar el honesto lector; porque reducirá arte per-

fecta la manera que se ha de tener para que los liom-»

bres salgan de ingenio muy delicado , es una de las

cosas que la república más ha menester. Allende que

por la misma razón nacerán virtuosos, gentiles hom-

bres , sanos y de muy larga vida.

En cuatro partes distintas me pareció repartir la ma-

teria de este capítulo
,
para dar claridad á lo que so ha

de decir
, y que el lector no se confunda. La primera

es mostrar las calidades y temperamento natural que el

hombre y la mujer han de tener para poder t.i)j^cndrar.

(4) 4, Prob. ".0.

<5) Nota an indicio de ser el inima racional inmortal.
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I. a segundo, qué diligencias han de hacer los padres

para que sus hijos nazcan varones y no hemljras. La

tercera, cómo saldrán sabios y no necios. La cuarta, có-

mo se lian de criar después de nacidos para conser-

varles el int'etiio (1).

Venidos, pues, al primer punto, ya hemos dicho de

Platón que en la república bien ordenada h;ibia de iiaber

casameuteros, que con arte supiesen conocer las calida-

des de las personas que se habian.de casar
, y dar á ca-

da hombre la mujer que le corresponde en proporción,

y á cada mujer su hombre determinado.

En la cual materia comenzaron Hipócrates y Galeno á

trabajar, y dieron algunos preceptos y reglas para co-

nocer qué niujcr es fecunda , y cuál no puede parir,

y qué hombre es inhábil para engendrar, y cuál po-

tente y prolilico; pero de todo dijeron muy poco, y no

con tanta distinción como convenia, á lo menos al pro-

pósito que yo lo lie menester ;
por donde ser:'; necesa-

rio comenzar el arte desde sus principios, y darle bre-

vemente el orden y concierto que ha menester para

sacar en limpio de qué junta de padres salen los hijos

sabios , y de cuál necios y torpes.

Para lo cual es menester saber primero cierta filoso-

fia particular, que aunque es á los peritos del arte

muy patente y verdadera
,
pero el vulgo está en ella

muy descuidado, y depende su conocimiento todo lo

que acerca del primer punto se ha de decir
; y es, que

el hombre , aunque nos parece de la compostura que

vemos, no difiere de la mujer, según dice Galeno (2),

más que en tener los miembros genitales fuera del cuer-

po. Porque si hacemos anatomía de una doncella , ha-

llaremos que tiene dentro de sí dos testículos, dos va-

sos seminarios y el útero con la misma compostura que

el miembro viril , sin fallarle ninguna delincación. Y de

tal manera es esto verdad , que si acabando naturaleza

de fabricar un hombre perfecto , lo quisiese conver-

tir en mujer , no tenía otro trabajo más que tornarle

adentro los instrumentos de la generación. Y si hecha

mujer
,
quisiese volverla en varón, con arrojarle el úte-

ro y los testículos fuera , no había más que hacer.

Esto muchas veces le ha acontecido á naturaleza,

así estando la criatura en el cuerpo como fuera. De lo

cual están llenas las liistorias, sino que algunos han

pensado que era fabuloso viendo que los poetas lo traían

entre las manos; pero realmente pasa así, que muchas
veces ha hecho naturaleza una hembra, y lo ha sido

uno y dos meses en el vientre de su madre, y so'.irevi-

niéndoles á los miembros genitales copia de calor por

alguna ocasión
, salir afuera y quedar lieciía varón. A

quien esta transformación le aconteciere en el vientre

de su madre, se conoce despuffs claramente en ciertos

movimientos que tienen indecentes al sexo viril , mu-
jeriles

, mariosos, la voz blanda y melosa ; son los ta-
les inclinados á hacer obras de mujeres

, y caen ordina-
riamente en el pecado nefando.

Por lo contrario , muchas veces tiene naturaleza he-
cho un varón con sus miembros genitales afuera, y so-
breviniendo frialdad se les vuelve adentro, y queda he-
cho hembra. Conócese después de nacida en que tiene

(1) lulhexto.

(1) Llb. De úitHñ. rnlwe, et Ub. u De tmine, cap. T.

DE FILÓSOFOS,

el aire de varen, asi en el habla como en todos sus

movimientos y obras.

Esto parece que es dificultoso probarlo, pero conside-

rando loque muchos historiadores auténticos afirman,

es muy fácil de creer. Y que se hayan vuelto muje-

res en hombres después de nacidas
,
ya no se espanta

el vulgo de oírlo, porque fuera de lo que cuentan por

verdad muciios antiguos, es cosa que ha acontecido en

España muy pocos años lid
; y lo que muestra la ex-

periencia no admite disputas ni argumentos.

Pues qué sea la razón y causa de engendrarse los

miembros genitales dentro ó fuera, ó salir hembra y
no varón, es cosa muy clara, sabiendo que el calor

dilata y ensancha todas las cosas, y el frío las detiene y
encoge. Y asiles conclusión de lodos los filósofos y mé-
dicos (3) que si la simiente es fría y húmeda, que se

hace hembra y no varón, y siendo caliente y seca, se en-

gendrará varón y no hembra. De donde se infiere clara-

mente que no hay hombre que se pueda llamar frió (4)

respecto de la mujer , ni mujer caliente respecto del

hombre.

La mujer para ser fecunda dice Aristóteles (5) que

ha de ser fria y húmeda
,
porque si no lo fuese , era

imposible venirle la regla, ni tener leche para susten-

tar nueve meses la criatura en el vientre, y dos años

después de nacida toda se la gastara y consumiera.

La misma proporción dicen todos los filósofos y mé-

dicos (6) que tiene el útero con la simiente viril, que

tiene la tierra con el trigo ó cualquiera otra semilla,

y vemos que si la tierra no está fria y húmeda, los

labradores no osan sembrar ni se traba la simiente. Y
entre las tierras, aquellas son más fecundas y abundo-

sas en fructificar que tienen más frialdad y humedad,

como parece por experiencia, considerando los lugares

del Norte , Inglaterra , Flándes y Alemania , cuya abun.

dancia en todos los frutos espanta á los que no saben la

razón y causa; y en tales tierras como éstas, ninguna

mujer casándose, jamas dejó de parir, ni saben allá

qué cosa es ser estéril ; todas son fecundas y prolíficas,

por la mucha frialdad y humedad. Pero aunque sea

verdad que ha de ser fría y húmeda la mujer para po-

der concebir, pero tanto podría ser que ahogase la si-

miente, como vemos que se pierden loa panes con el

mucho llover, y no pueden medrar haciendo mucho

frío. Por donde se entiende que estas dos calidades

han de tener cierta moderación, de la cual subien-

do ó bajando, se pierde la fecundidad. Hipócrates (7)

tiene por fecunda la mujer cuyo vientre es templa-

do de tal manera, que el calor no exceda ala frial-

dad, ni la humedad á la sequedad; y así dice que las

mujeres que tienen los vientres fríos que no conciben,

ni lasque los tienen muy húmedos ni muy calientes y

secos
; y por la misma razón que la mujer y sus miem-

bros genitales fuesen tem.plados, era imposible poder

concebir, ni menos ser mujer, porque sí la simiente de

que se formó al principio fuera templada , salieran los

(3) Gal., lib. II De semine, cap. v.

(4) i, Probl. 29.

(5) 4 Sect., probl. 2.

(6) Gal., Sapb., com.$2;

(7) 5 Aph. 20.
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miembros genitales afuera y quedara hecha varón. Y

con esto le creciera la barba y no le viniera la regla

;

antes fuera el más perfecto varón que naturaleza puede

jiacer.

Tampoco puede ser el útero ni la mujer caliente á

predominio , porque si la simiente de que se engendró

tuviera esta temperatura, saliera varón y no hembra.

Ello es cierto, sin falta ninguna
,
que las dos calidades

que hacen fecunda la mujer son friald d y humedad,

porque la naturaleza del hombre ha menester mucho

nutrimento para poderse engendrar y conservar. Y así

vemos que ninguna hembra de cuantas hay entre los

Irutos animales le viene su costumbre comoá la mujer.

Por donde fué necesario hacerla toda fria y húme-

da , y en tal punto, que criase mucha sangre (lemática, y

no la pudiese gastar ni consumir; dije sangre flemá-

tica, porque ésta es acomodada á la generación de la le-

che. De la cual dice Galeno é Hipócrates (
I ) que se man-

tiene la criatura todo el tiempo que está en el vientre, y

si fuera templada, criara mucha sangre inepta á la ge-

neración de la leche, y toda la resolviera, como lo hace

el hombre templado, y así m sobrara nada para man-

tener la criatura. Por donde tengo por cierto, y es im-

posible ninguna mujer ser templada ni caliente, (odns

son frías y húmedas. Y si no, denme los médicos y fdó-

sofos la razón por que á ninguna mujer le nace la bar-

ba, y á todas les viene la regla estando sanas, ó por qué

causa, siendo 'a simiente de que se hizo templada ó ca-

liente, salió hembra y no varón. Pero aunque es verdad

que todas son frias y húmedas, pero notodas están en

un mismo grado de frialdad y humedad ; unas están en

el primero, otras en el segundo y otras en el tercero. Y

en cualquiera de ellos se puede empreñar, si el hombre

le responde en la proporción de calor que adelante di-

remos. Con qué señales se hayan de conocer estos tres

grados de frialdad y humedad en la mujer, y saber cuál

cslá en el primero , y cuál en el .segundo, y cuál en el

tercero, ningún fdósofoni médico lo ha dicho hasta aquí.

Pero considerando los efectos que hacen estas calidades

en las mujeres, podremos partirlos por razón de la in-

tensión, y así será fácil entenderlo. Lo primero, por el

ingenio y habilidad de la mujer. Lo segundo, por las

costumbres y condición. Lo tercero, por la voz gruesa

ó delgada. Lo cuarto, por las carnes muchas ó pocas.

Lo quinto, por el calor. Lo sexto, por el vello. Lo sép-

timo, por la hermosura ó fealdad. Cuanto á lo primero,

es (h saber que aunque es verdad así lo dejamos probado

atrás, que el ingenio y habilidad dcla mujer sigue el Sem-

pcramentodel cerebro, y no de otro miembro ninguno;

pero es de tanta f lerzay vigor el útero y sus testículos

para alterar todo el cuerpo, que sí éstos son calientes y

secos, ó fríos y húmedos, ó de otra cualquier tempera-

tura, las demás partes dice Galeno (2) que llevan el mis-

ma tenor. Pero el miembro que más asido está de las al-

teraciones del útero , dicen todos los médicos que es el

cerebro, aunque no hallan raz-on en que fundar tanta

correspondencia. Verdad es que por experiencia prueba

Galeno (3) que castrando una puerca, luego se amansa

(1) 5Sect.,probl. 52.

(2) Aph., com. e-2. Hip.,9 epis., p. 2,

[Z) lib.! be semine, cap jlv,

y engorda, y hace la carne tierna y sabrosa
, y con los

testículos es de cumer como carne de perro. Por donde

se entiende que el útero y sus testículos son de grande

eficacia para comunicar á todas las demás partes del

cuerpo su temperamento, mayormente al cerebro, por

ser frió y húmedo como ellos. Entre los cuales pdr la

semejanza es fácil el tránsito. Y si nos acordamos que la

frialdad y humedad son Ins calidades que echan á per-

der la parte racional, y sus conlrcirios calor y sequedad

la perfeccionan y aumentan , hallaremos que la mu-
jer que mostrare mucho ingenio y habilidad, tendri

frialdad y humedad en el primer grado; y si fuere muy
boba, es indicio de estar en el tercero, de los cuales

dos extremos participando , arguye el segundo grado,

porque pensar que li mujer puede ser caliente y seca,

ni tener el ingenio y habilidad que siguen á estas dos ca-

lidades, es muy grande error, porque sí la simiente da

que se formó fuera caliente y seca á predominio, sa-

liera varón y no hembra. Y por ser fria y húmeda nació

hembra y no varón.

La verdad de esta doctrina parece claramente, con-
siderando el ingenio de la primera mujer que hubo en
el mundo, que con haberla hecho Dios con sus propias

manos
, y tan acertada y perfecta en su seso , es con-

clusión averiguada que sabía mucho menos que Adán.

Lo cual entendido por el demonio, la fué á tentar, y
no osó ponerse á razones con el varón, temiendo su mu-
cho ingenio y saliduría

;
pues decir que por su culpa le

quitaron á Eva todo aquel .saber que le faltaba para igua-

lar con Adán, ninguno lo puede afirmar, porque aun

no había pecado. Luego la razón de tener la primera

mujer no tanto ingenio , le nació de haberla hecho Dios

fria y húmeda, que es el temperamento necesario para

ser fecunda y paridera, y el que contradice ;d saber
; y

si la sacara templada como Adán, fuera sapientísima, pe-

ro no pudiera parir ni venirle la regla, si no fuera por

vía sobrenatural. \ín esta naturaleza se fundó san Pablo

cuando dijo : Mulier in sUenlio discal cuín omni subiec-

tione docere aulem mulieri non permuto, ñeque domi-

nan in virum sed este in silentio..Como si dijera: no
quiero que la mujer enseñe , sino que calle y aprenda y
esté sujeta á su marido. Pero esto se entiende no tenien-

do la mujer espíritu ni otra gracia más que su dispo-

sición natural, pero sí alcanza algún don gratuito, bien

puede enseñar y habla^r. Pues sabemos que estando el

pueblo de Israel oprimido y cercado por los asirlos, en-

vió á llamar Judit, mujer sapientísima, á los sacerdotes

dcCabry yCliarmi
, y les riñó diciendo: ¿Donde se su-

fre que diga Ocias que sí dentro de cinco días no la

viene socorro, que ha de entregar el pueblo de Israel

álos asirlos? ¿Vosotros no veis que estas palabras pro-

vocan á Dios á ira y no á misericordia? ¿Qué cosa es

que pongan los hombres termino limitado á la miseri-

cordia de Dios
, y que señalen á su antojo el día en quo

les puede socorrer y librar? Y en acabándoles de reñir

les mostró de qué manera habían de aplacar á Dios y al-

canzar del lo que pedían.

También Elbora, mujer no menos sabía, enseñaba

al pueblo de Israel la manera como habían de dar las

gracias á Dios por la grande victoria que contra sus ene-

migos babia alcanzado. Pero quedando la mujer en sq



disposición natural , toílo género de letras y sabiduría

es n-pugiiaiile ú su ingenio. Por donde la Iglesia cató-

lica con gran razón tiene prohibido i|ue ninguna mu-

jer pueda predicar, ni confesar, ni enseñar, porque su

seso no admite prudencia ni disciplina.

También |)or las costumbres de la mujer y por su

condición >e descubre en qué grado de frialdad y liu-

mt'dad está su temperamento; porque si con el ingenio

agudo es ari-ca, áspera y desabrida, está en el primer

prado de frialdad y humedad ; siendo verdad lo que

a' ras dejamos probado, que la mala condición anda siem-

pre asida de la imaginativa : niniJiuna cosa pasa por alto;

lo (|ue tiene este punto de frialdad y humedid todo lo

nota y riñe, y así no se puede sufrir (1). Suelen ser

las tales de buena conversación, y no se espantan de

ver los hombres, ni tienen por mal criado al que les

dice un requiebro.

Por lo contrario , ser la mujer de buena condición,

el no darle pena ninguna cosa , el reírse de cualquiera

ocasión, el pasar por todo y dormir muy bien, descu-

bre el tercer grado de frialdad y humedad ;
porque la

mucha blandura en el ánimo anda ordinariamente acom-

panada del poco saber. La que participare de estos dos

exiremos estará en el segundo grado.

La voz abidtada, gruesa y áspera dice Galeno que

es indicio de mucho calor y sequedad
; y también lo pro-

bamos atrás de opinión de Aristóteles
, por donde en-

tenderemos que si la mujer tuviere la voz como hom-
bre

,
que es fría y húmeda en el primer grado

, y si muy
dL'iicada, está en el tercero. Y participando de ambos

extremos, tendrá una voz natural de mujer y estará en

el segundo grado.

Cuanto dependa la habla del temperamento de los

testículos , lo probaremos luego tratando de las señales

del hombre.

También las muchas carnes en la mujer , es argu-

mento de mucha frialdad y humedad, porque la prin-

gue y grosura dicen los médicos que se engendra en los

animales por esta razón. Y por lo contrario, ser enjuta y
sec^ es indicio de poca frialdad y humedad, y tener mo-
deradas carnes, ni pocas ni muchas, es evidente señal

que la mujer está en el segundo grado de frialdad y hu-
medad. También la blandura y aspereza de ellas mues-
tra los grados de las dos calidades. La mucha humedad
pone las curnes blandas

, y la poca , ásperas y duras
, y

la moderada las hace de buena manera.

El color del rostro y de las demás partes del cuerpo

descubren también la intensión y remisión de estas dos

calidades. Ser la mujer muy blanca, dice Galeno que
es indicio de mucha frialdad y humedad, y por lo

contrario, la que es morena y verdinegra está en el

primer grado de frialdad y humedad, de los cuales dos

extremos se hace el segundo grado
, y conócese en que

juntamente es blanca y colorada.

Tener mucho vello y un poco de barba es evidente

Rcñal para conocer el primer grado de frialdad y hume-
dad

; porque sabida la generación de los pelos y barba,

(1) Fstas son por quien dijo Juvpnal: Non halcasmulier
,
quce

ubi jUHclare cum hic dicenH genus exce. El útero de éstas es ca-
lirntp T sero

,
de h rual icmperatura dijo Gal. : heíuica etse el ad

liOiúuum fTtsa. iLO). Arlú m. Uiii.,C cp.)
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todos los médicos dicen que es de calor y sequedad. Y
si son negros, arguye mucho calor y sequedad. La con-

traria temperatura se colige, siendo la mujer muy lam-

piña, sin bozo ni vello. La que está en el segundo grado

de frialdad y humedad tiene un poco de vello, pero ru-

bio y dorado.

La fealdad y hermosura ayudan también á conocer

los grados que la mujer tiene de frialdad y humedad.

En el primer grado
,
por maravilla sale la mujer her-

mosa, porque estando seca la simiente de que se formó,

fué impedimento para que no saliese bien figurada. El

barro ha de tener humedad conveniente para que el

ollero lo pueda formar y hacer de él lo que quisiere
; y

estando duro y seco , saca los vasos feos y mal tallados.

También por la mucha frialdad y humedad, dice Aris-

tóteles que hace naturaleza las mujeres leas, porque si

la simiente es fría y muy aguanosa, no se puede bien

figurar, por no tener consistencia , como del barro muy
blando vemos quo se hacen los vasos mal figurados.

En el segundo grado de frialdad y humedad sale la

mujer muy hermosa, por haberse hecho de materia bien

sazonada y obediente á naturaleza ; la cual señal sólo

por sí es evidente argumento de ser la mujer fecunda,

porque es cierto que la naturaleza la acertó á hacer. Y

de creer es que la daría el temperamento y compostura

que era necesaria para parir, y así á casi todos los hom-
bres corresponde en proporción

, y todos la apetecen.

Ninguna potencia hay en el hombre que no tenga in-

dicios y señales para descubrir la bondad ó malicia de

su objeto. El estómago conoce los alimentos por el gus-

to, por el olfato y por la vista; y así dice la divina Es-

critura que Eva puso los ojos en el árbol vedado y le pa-

reció que era suave para comer. La facultad generati-

va tiene por indicio de fecundidad la hermosura de la

mujer y en siendo fea la aborrece. Entendiendo por

este indicio que naturaleza la erró, y que no le darla

el tempeniíiiento que era conveniente para parir.

artículo primero.

Donde se declara con qué señales se conoce en qué grado

de calor y sequedad está cada hombre.

El hombre no tiene tan limitado su temperamento

como la mujer, porque puedo ser caliente y seco; y

esta temperatura piensa Aríslótcles y Galeno que es la

que más conviene á este sexo; y caliente y húmedo y

templado, pero frío y húmedo y frío y seco, no se pue-

de admitir estando el hombre sano y sin ninguna le-

sión
,
porque por la misma razón que no hay mujer ca-

liente y seca, ni caliente y húmeda, ni templada, así

no hay hombres fríos y húmedos, ni fríos y secos, en

com[iaracion de las mujeres, sino es de la manera que

luego diré. El hombre caliente y seco, y caliente y hú-

medo, y templado , tiene los mismos tres grados en su

temperamento que la mujer en la frialdad y humedad,

y así es menester tener indicios para conocer qué hom-

bre, en qué grado está , para darle la mujer que le res-

pende en proporción. Y por tanto, es de saber que

de los mismos principios que colegimos el tempera-

mento de la mujer y el grado que tenía de frialdad y
humedad, de estos propios nos hemos de aprovechar pa-

ra entender qué hombre es caliente y seco, y en qué gra-
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do. Y porque dijimos que Jel ingenio y costumbres del

hombre se colige el temperamento de los teslíciilos, es

menester advertir en una cosa notable que dice Gale-

no (1) , y es
,
que para dar á entender la gran virtud

que tienen los test ¡culos del hombre en dar firmeza y

temperamento á todas las partes del cuerpo, afirma que

son más principales que el corazón, y da lu razón dicien-

do que este miembro es principio de vivir y no más,

pero los testículos son principio de vivir bien y sin

achaques.

Cuánto daño haga al hombre privarle de eslas par-

tes, aunque pequeñas , no serán menester muchas ra-

zones para probarlo, pues vemos por experiencia que

luego se le cae el vello y la barba
, y la voz gruesa y

abultada se vuelve delgada, y con esto pierde las fuerzas

y el calor natural
, y queda de peor condición y más

misera que si fuera mujer. Pero lo que más conviene

notar es, que si antes que capasen al hombre tenía

mucho ingenio y habilidad, después de cortados los tes-

tículos lo.viene á perder, como si en el mismo cerebro

hubiera recibido alguna notable lesión, lo cual es evi-

dente argumento que los testículos dan y quitan el

temperamento á todas las partes del cuerpo. Y si no,

consideremos, como yo muchas veces lo he heclio, que

de rail capones que se dan á letras , ninguno sale con

ellas, y en la música, que es su profesión ordinaria, se

echa más claro de ver cuan rudos son
; y es la causa

que la música es obra de la imaginativa
, y esta poten-

cia pide mucho calor, y ellos son fríos y húmedos.

Luego cierto está que por el ingenio y habilidad sa-

caremos el temperamento de los testículos (2). V por

taiifo, el hombre que se mostrare agudo en las obras

de la imaginativa, tendrá calor y sequedad en el ter-

cer grado. Y si el hombre no supiere mucho, es señal

que con el calor se ha juntado humedad , la cual echa

siempre á perder la parlo racional
, y confirmarse á

más si tiene mucha memoria.

Las costumbres ordinarias de los hombres calientes y

secos en el tercer grado son ánimo, soberbia , libera-

lidad, desvergüenza, y hallarse con muy buena gracia

y donaire, y en caso de mujeres, no tiene rienda ni

moderación. Los calientes y húmedos son alegres, ri-

sueños, amigos de pasatiempos, son sencillos de con-

dición y muy afables, son vergonzosos y no mucho

dados alas mujeres (3). La voz y habla descubre el,

temperamento délos testículos; la que fuere abultada y

un poco áspera , es indicio de ser el hombre caliente x

seco en el tercer grado, y si es blanda, amorosa y muy
delicada, es señal de poco calor y mucha humedad, co-

mo parece en los hambres capados. El hombre que con

el calor juntare humedad, la tendrá abultada, pero

blanda y sonora.

El hombre que es caliente y seco en el torcer grado,

tiene muy pocas carnes, duras y ásperas, hechas de

nerviosy murecillos, y las venas muy anchas; y por lo

contrario, tener muchas canios, lisas y blandas, es ín-

(1) Lib.i De semine, cap. xv.

(-2) Gal., lib. I Detem., cap.xvi.

<5) Hlp., lib. II, epist. p. 1, et art. 11, secUprob. 34, TusU te

datio testítm tumor, et contra. lüp., 2, Epidem.
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dicío de haber humedail, por razón de la cual el calor

natural todo lo dilata y ensancha.

También el color del cuero , si es moreno, tostado,

verdinegro y cenizoso, es indicio de estar el hombre en

el tercer grado de calor y sequedad
; y si tiene las car-

nes blandas y coloradas , arguye poco calor y más hu-

medad.

El vello y la barba es la señal en que más so lia de

mirar
,
porque estas dos cosas andan muy asidas del

temperamento de los testículos. Y si el vello es mucho,

negro y grueso , especialmente desde los muslos hasta

el ombligo, es indicio infalible de tenor los testículos

mucho calor y sequedad. Y si tiene algunas cerdas en
los hombros, se confirma mucho más. l»ero cuando el

cabello y la barba y el vello es castaño , blando , de-

licado, y no mucho, no arguye tanto calor y sequedad

en los testículos.

Los hombres muy cidientes y secos por maravilla

aciertan á salir muy hermosos, antes feos y mal talla-

dos, por el calor y sequedad , como dice Aristóteles de

los de Etiopía ; hace torcer las facciones del rostro ; asi

salen de mala figura.

Por lo contrario , ser bien sacado y gracioso arguyo

moilerado calor y humedad, por la cual razón está la

materia obediente á lo que naturaleza quiera hacer, y
así es cierto que la mucha hermosura en el hombre no

arguye mucho calor.

De las señales del hom bre templado hemos tratado

bien por extenso en el capítulo pasado, por donde no

será necesario volverla^á reft^rir; sólo conviene notar

que así como los médicos ponen en cada grado de ca-

lor tres escalones de intensión , de la misma manera en

el hombre templado se ha de poner latitud y anchura de

otros tres. Y el que es tuviere en el tercero, hacia frial-

dad y humedad, se reputará vapor frió y húmedo, por-

que cuando un grado demedia, á otro semeja
; y que esto

sea verdad parece claramente, porque las señales que

trae Galeno para conocer el hombre frío y húmedo, son

las mismas del hombre templado, un poco más remisas,

y así es sabio de buena manera, virtuoso, tiene clara ha-

bla, melosa, es blanco, de buenas carnes y blandas, y
sin vello

, y si alguno tiene, es poco y dorado; son los

tales muy rubios y hermosos de rostro
,
pero su simien-

te dice Galeno que es aguanosa é inhábil para engen-

drar. Éstos no son muy amigos de las mujeres, ni las

mujeres de ellos.

ARTÍCULO U.

Donde se declara qné mujer con qué hombre se ba de casar para

que pueda concebir.

En la mujer que no pare estando casada , manda ha-

cer Hipócrates dos diligencias para conocer si es por fal-

la suya ó ponjue la simiente de su marido es inhábil

para engendrar (4). La primera es sahumarse con in-

cienso ó estoraque, ciñéndose bien la ropa
, y que las

sayas arrastren por el suelo, de manera que ningún va-

por ni humo pueda salir , y si do.<de á un rato sintiere

el sabor del incienso en la boca , es cierta señal que no

es por falta suya el no parir, pues el humo halló los ca-

(4) ¥ Sed., aph. 59.
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minos del útero abiertos, por donde pendró hasta las

narices y la boca (1). La otra es lomar una cabeza de

ajos mondada liasta lo vivo, y ponerla dentro del úte-

ro al liempu que la mujer se quiere dormir, y si al otro

dia sintiere en la boca el sabor de los ajos, ella es fe-

cunda sin falta ninguna. I'ero estas dos pruebas, puesto

caso que hiciesen el efecto que dice Hipócrates, que es

penetrar el vapor por la parte de dentro hasta la boca, no

arguyen esterilidad absoluta del marido, ni fecundidad

entera de la mujer, sino mala correspondencia de am-

bos á dos
, y así tan estéril es ella para él, como él para

ella. Lo cual vemos cada dia por experiencia
,
que ca-

sándose él con otra viene á tener hijos. Y lo que más es-

panta á los que no saben esta fdosofía natural , es que

apartándose dos con título de impotencia, y casándose

él con otra, y ella con otro, lian, venido ambos á tener

generación. Y es la causa, que hay hombres cuya fa-

cultad generativa es inhábil y no alterable para una mu-

jer, y para otra es potente y prolííica, como lo vemos por

experiencia en el estómago, que para un alimento tie-

ne el hombre grande apetito
, y para otro, aunque sea

mejor, está como muerto.

Cuál sea la correspondencia que han de tener el

Iiombre y la mujer para que haya generación , dícelo

Hipócrates de esta manera (2): Nisi calidum frígido

tst siccum húmido modo , et aquabilitate respondeant

nihil generahilur. Como si dijera: si no se juntaren

dos simientes en el útero de la mujer, la una caliente, y

la oira fria, ó la una húmeda, y la otra seca en igual gra-

do de intensión, ninguna cosa se engendrará. Porque

una obra tan maravillosa como es la formación del hom-

bre, ha menester una templanza donde el calor no ex-

ceda á la frialdad, ni la humedad á la sequedad. Por

donde, siendo la simiente del varón caliente, y también

la de la mujer, no se hará la generación.

Supuesta esta doctrina, concertemos ahora por vía de

ejemplo á la mujer fria y húmeda en el primer grado,

cuyas señales dijimos ser avisada, de mala condición,

con voz abultada, de pocas carnes, verdinegra, vello-

sa y fea; ésta se empreñará fácilmente de un hombre

necio bien acondicionado
, que tuviere la voz blanda y

melosa, muchas carnes , blancas y blandas, con poco

vello, y fuere rubio y hermoso de rostro(3). Esta tam-

bion se puede casar con un hombre templado , cuya si-

miente dijimos, de opinión de Galeno, que es fecundísi-

ma y corres|)oniliente á cualquiera mujer, entiénde-

se estando sana y de edad conveniente; pero con todo

eso es muy mala de empreñar (4) , y si concibe, dice

Hipócrates que dentro de dos meses viene á mover,

]tor no tener sangre con que mantenerse á ella y á la

criatura nueve meses. Aunque esto se puede remediar

fácilmente bnñámlose la mujer muchas veces antes que

se llegue al acto de la generación
, y ha de ser el baño

de agua dulce y caliente (o) , del cu;d dice Hipócrates

que hace la verdadera temperatura de la mujer, relaján-

dole las carnes y humedeciéndolas
, que es la lempían-

(1) Hip., 1., Desteril.

(2) Lib. I De nal. bucom.

[i] VI, Aph. di.

(4) T, Aph. i4.

(5) V, Apb. m.
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za que ha de tener la tierra para que el grano de trigo

eche raíces y se trabe, y hace otro efecto mayor, que es

aumentar la gana de comer , y prohibe la resolución
, y

hace que el calor natural sea en mayor cantidad, por

donde se adquiere gran copia de sangre flemática con

que pueda mantener nueve meses la criatura.

De la mujer que es fría y húmeda en el tercer grado,

son sus señales ser boba, bien acondicionada, tiene la

voz muy delicada, muchas carnes blandas y blancas, no

tiene vello ni bozo , ni es muy hermosa. Esta se ha de

casar con un hombre caliente y seco en el grado; por-

que su simiente es de tanta furia y fervor, que ha me-

nester caer en un lugar de mucha frialdad y humedad,

para que prenda y eche raíces. Esta tiene la calidad de

los berros, que sino dentro del agua, no pueden nacer;

y si tuviese menos calor y sequedad , no sería más caer

en este útero tan frió y húmedo, que sembrar trigo en

una laguna.

Tal mujer como ésta, aconseja Hipócrates que la adel-

gacen y gasten las carnes y pringue antes qm se case;

pero entonces no conviene juntarla con hombre tan

caliente y seco
,
porque no hará buena templanza ni

se empreñará.

La mujer que fuere fria y liúmeda en el segundo

grado, tiene moderación en las señales que hemos di-

cho , salvo en la hermosura
,
que es por estremo. Y as'

es evidente indicio de ser fecunda y paridera, salir de

buena gracia y donaire. Esta responde en proporción á

casi todos los hombres. Primeramente al caliente y se-

co en el segundo grado
, y después al templado , y de-

tras al caliente y húmedo.

De todas estas combinaciones y juntas de hombres y

mujeres que hemos dicho pueden salir los hijos sabios;

pero de la primera son más ordinarios. Porque puesto

caso que la simiente del varón inclina á frialdad y hu-

medad, pero la conlínua sequedad de la madre
, y dar

le tan poco alimento, corrige y enmiéndala falta de

padre.

Por no haber salido á luz esta manera de fdosofar,

no han podido todos los filósofos naturales responder á

este problema (6) que dice: Cur plerique stulti liberos

pnidentissimos procrearunt? Como si dijera: ¿qué es la

causa que los más de los hambres necios engendran hi-

jos sapientísimos? A lo cual responden que los hombres

necios se aplican muy de veras al acto carnal, y no se

distraen á otra ninguna contemplación.

Lo contrario de lo cual hacen los hombres muy sa-

bios
,
que aun en el acto carnal se ponen á imaginar

cosas ajenas de lo que están haciendo, por donde debi-

litan la simiente y hacen los hijos faltos, así en las

potencias racionales como en las naturales. Pero esta

respuesta es de hombres que saben poca filosofía natu-

ral. En las demás juntas es menester aguardar que la.

mujer se enjugue y deseque con la perfecta edad
, y no

casarla muchacha
,
porque en esto está salir los hijos

necios y de poco saber. La simienle de los padres muy
mozos es humedísima, por haber poco que nacieron,

y haciéndose el hombre de materia que tiene humedad

excesiva, por fuerza ha de salir torpe de ingenio,

(6) Alejan, apro., lib. i,prob.26.
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ARTICULO III.

Donde se declara qué diligencias se han de hacer para que
sulgan varones y no hembras.

Los padres que quisieren gozar de hijos sabios y

que tengan habilidad para letras, han de [irocurar que

nazcan varones, porque las hembras, por razón de la

frialdad ó humedad de su sexo, no pueden alcanzar in-

genio profundo ; sólo vemos que hablan con alguna apa-

riencia de habilidad en materias livianas y fáciles, con

términos comunes y muy estudiados, pero metidas en

letras no pueden aprender más que un poco latin, y es-

to por ser obra de la memoria^De la cual rudeza no

tienen ellas la culpa, sino que la frialdad y humedad,

que las iiizo hembras, estas mismas calidades hemos

probado airas que contradicen al ingenio y habilidad.

Considerando Salomón la gran falta que hay de hom-
bres, prudentes (1), y como ninguna mujer nace con

ingenio y saber, dijo de esta manera : Virum unum de

mille reperi, mulierem ex ómnibus non inveni. Co-

mo si dijera : entre mil varones hallé uno que fué pru-

dente; pero de todas las mujeres ninguna me ocurrió

con sabiduría. Por tanto se debe huir de este sexo, y

procurar que el hijo nazca varón
,
pues en él solo se

halla el ingenio que requieren las letras. Para lo cual

es menester considerar, primero qué instrumentos or-

denó naturaleza en el cuerpo humano á este propósito,

y qué orden de cau?as se han de guardar para que se

pueda conseguir el fin que llevamos.

Y así es de saber que entre muchos excrementos y

humores que hay en el cuerpo humano, de solo uno di-

ce Galeno (2) que se aprovecha naturaleza para hacer

que el linaje de los hombres no se acabe. Este es cierto

excremento que se llama suero ó sangre serosa, cuya

generación se hace en el hígado y venas al tiempo que

los cuatro humores, sangre, flema, cólera y melanco-

lía , alcanzan la forma y sustancia que han de tener.

De tal licor como éste usa naturaleza para desleír el

alimento y hacerle que pase por las venas y caminos an-

gostos
,
para llevar el sustento á todas las partes del

cuerpo (3), cuya obra acabada
,
proveyó la misma na-

turaleza de dos linones, cuyo oficio no fuese otro más

que traer á sí suero, echarlo por sus caminos á la ve-

jiga, y de allí fuera del cuerpo; y esto para librar al

hombre de la ofensa que tal excremento le podía causar.

Pero viendo que tenía ciertas calidades convenientes á

la generación, proveyó de dos venas (i] que llevasen

parte de élá los testículos y vasos seminarios con algún

poco de sangre , de 'a cual se hiciese la simiente tal

cual convenia á la especie humana ; y así plantó una

vena en el riñon derecho , la cual va á parar al testí-

culo derecho, y de ella misma se hace el va o semina-

rio derecho. La otra vena sale del riñon izquierdo, y

se remata en el lesticulo izquierdo, y de esta misma se

(1) Eclex., cap ii.

(2; Lib. I Le semin.,ci^. \.

(3) A este excremento llama Hip. Yehiculum alimenti. (Lib. De

atimenl.)

(4) Ñola plantó sino en la vena cava junto a! riñon derecho,

para que el suero fuese niíis calieni-e y acomodado á la genera-

ción del varón.

Y. F.

hace el va~o seminario izquierdo. Qué calidades tenga

este excremento, por las cuales sea materia conveniente

á la generación de la simiente, dice el mismo Galeno

que son cierta acrimonia y mordacidad, que nace de sor

salado, con las cuales irrita los vasos seminarios, y

mueve al animal para que procure la generación y no

se descuide
,
por donde los hombres muy lujuriosos se

llaman en lengua italiana salaces, que quiere decir liom-

brcs que tienen mucha sal en la simiente.

Con esto bizo naturaleza otra cosa digna de gran con-

sideración, yes, que al riñon derecho y al testículo

derecho les dio mucho calor y sequedad, y al riñon

izquierdo y al testículo ¡/.ijuierdo mucha fiiald.id y hu-«

medad; por donde la simiente que se labra en el lesti-

culo derecho sale caliento y sei:a, y la del teslículo iz-

quierdo fria y húmeda.

Qué pretenda naturaleza con esta variedad de tem-

peramento , así en los ríñones como en los testículos y

vasos seminarios, es cosa muy clara sabiendo, por histo-

rias muy verdaderas
,
que al principio del mundo, y

muchos años después, parían siempre dos hijos de un

vientre, y el uno nacía varón y el olroj hembra; cuyo

fin era que para cada hombre hubiese su mujer, y pa-

ra cada mujer su varón ,
para aumentar presto la espe-

cie humana.

Por tanto proveyó que el ri ñon derecho diese mate-
ria cúbenle y soca al le.-^tículo derecho

, y que éste con

su gran calor y sequedad hiciese la simiente caliente y
seca para la generación del varón (5). Lo contrario do

esto ordenó para formación de la hembra, que el riñon

izquierdo enviase el suero frío yliitmedo al teslículo iz-

quierdo , y que éste con su frialdad y humedad hiciese

la simieníe fria y húmeda, de la cual t'orzosamonte so

ha de engendrar hembra y novaron.

Pero después que la tierra se ha llenado de hombres,

parece que se ha desbaratado este orden y concierto de

naturaleza desdoblando la generación (6) ; y lo quo

peor es, que para un varón que se engendra, nacen

ordinariamente seis ó siete mujeres, por donde se en-

tiende, ó que naturaleza está ya cansada, 6 que hay

algún error de por medio que le estorba el obrar como

quer.ía.Cuál sea éste, un poco adelante lo diremos, Ira-

yendo las condiciones que se han de guardar para que,

sin errar, el hijo nazca varón.

Y así digo que se han de hacer seis diligencias con

mucho cuidado si los padres quieren conseguir este fin.

Una de las cuales es comer alimentos calientes y secos.

La segunda procurar que se cuezan bien en el esiómago.

La tercera hacer mucho ejercicio. La cu.irta no llegarse

al acto de la genoracion hasta que la simiente esté co-

c da y bien sazonada. La quinta tener cuenta con su

mujer cuatro ó cinco días ánics que le venga la regla.

La sexta procurar que la simiente caiga en el lado de-

recho del útero. Las cuales guardadas, como diremos,

es imposible engendrarse mujer.

Cuanto á la primera condición , es de saber que pues-

(.'») Hip., lib. De superfeclalione inguit, ligato, de teste tinittro ge-

neralur vir el dexlro ftemina.

[6) Taialur Arislotelis quia afipellavií mulierem mareum occa-

sionalum ex eo quoil scmper f¡ I, ei errare, et non intenso ána-^

tura»
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h> caso que el buen estómago cuece y altera el manjar

V le i!esnuiia de las culidades que antes tenía
,
pero ja-

ínas le priva totalmente de ellas
;
porque si comemos

lechugas, cujas calidades son frialdad y humedad, la

sangro que de ellas se engendrare será fria y húmeda,

y crsuero frió y húmedo , y la simiente fria y húmeda.

V si es miel, cuyas calidades son calor y sequedad, la

Hnsre que de ella se hiciere, será caliente y seca, y el

. lero cilicnte y seco, y la simiente caliente y seca; por-

que es imposible, dice Galeno, dejar de saber los humó-

les al modo de sustancia y calidades que el manjar te-

nia antes que se comiese (1). Luego si es verdad que el

st>xo viril consiste en que la simiente sea caliente y seca

al tiempo de la formación , cierto es que conviene usar

los padres de manjares calientes y secos para liacer el

liijo varón.

VerduiJ es que hay un peligro muy grande en es-

ta manera de generación, y es, que siendo la simiente

muy caliente y seca, hemos dicho muchas veces airas

que por fuerza se ha de engendrar un varón maligno,

astuto, caviloso, y con inclinación á muchos vicios y

males. V tales hombres .orno éstos, si no se van á la ma-

no , son peligrosos en la república
, y por tanto seria

mejor que no se formasen
;
pero con todo eso no faltarán

padres que digan: nazca mi hijo varón y salga ladrón,

porque (2) melior est iniquitas viri quam muHer
bcnefaciens. Aunque esto se puede remediar fácil-

mente usando de alimentos templados y que declinen

un poco ú calor y sequedad, ó por la preparación, ó

añadiéndoles algunas especies (3).

Éstos, dice Galeno que son gallinas, perdices, tór-

lulas, francolines, palomas, zorzales, merulas yca-

i)r¡lo , los cuales dice Hipócrates que se han de comer

asa'Ios, para calentar y desecar la simiente.

lil pan con que le comieren (4) ha de ser candeal,

hecho de la flor de la harina, amasado con sal y anís;

porque el rubial es frió y húmedo, como adelante pro-

baremos , y para el ingenio muy perjudicial. La bebi-

da ha de ser vino blanco aguado en la proporción que
el eíl'Jmago lo aprobare, y el agua con que se ha de

templar, conviene que sea dulce y muy delicada.

I.a segimda diligencia que dijimos, era comer estos

manjares en lun moderada cantidad que el estomago
los pudiese vencer; porque aunque los alimentos sean

calientes y secos de su propia naturaleza , se hacen
fríos y húmedos si el calor natural no los puede cocer.

Por donde, aimque los padres coman miel y beban vi-

no blanco , harán la simiente fria de estos manjares
, y

de ella se engendrará hembra y no varón. Por esta ra-

zón la mayor parte de la gente noble y rica padece es-

te trabajo de lener muchas más hijas que los hom-
bres necesitados

;
porque comen y beben lo que su es-

tómago no puede gastar, y aunque los manjares sean
calientes y secos , cargados de especias, azúcar y miel,
por ser cu mucha cantidad , los encrudecen y no los

pueden vencer. Pero la crudeza que más daño hace á
la generación es la del vino, porque este licor, por ser

(t) Llb. b(:saM.mUí.
{i} Eclt*., cap u.

I?! y}^' P""'*'" *•*• • '''""'' /at''. cap. m.W Llb. De talubn líela, cunen.
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tan vaporable y sutil , hace que él y los demás alimen-

tos vayan crudos á los vasos seminarios
, y que la si-

miente irrite falsamente al hombre, sin estar cocida y
sazonada, y por tanto, ioa Platón una ley que halló en

la república de los cartagineses, y por la cual prohi-

bían que el hombre casado ni su mujer no bebiesen

vino el dia que se pensaban llegar al acto de la genera-

ción, entendiendo que este licor hacia mucho daño á la

salud corporal del niño, y que era bastante causa pa-

ra que saliese vicioso y de malas costumbres
;
pero si se

bebe con moderación , de ningún manjar se hace tan

buena simiente para el fin que llevamos, como del vi-

no blanco , especialmente para dar ingenio y habilidad,

que es lo que más pretendemos.

La tercera diligencia que dijimos, era hacer ejercicio

más que moderado
,
porque éste gasta y consume la de-

masiada humedad de la simiente
, y la calienta y dese-

ca. Por esta razón se hace el hombre fecundísimo y po-

tente para engendrar
, y por el contrario, el holgar y

no ejercitar las carnes es una de las cosas que más en-

fria y enmudece la simiente. Por donde la gente rica

y holgada cargan de más hijas que los pobres trabaja-

dores. Y así cuenta Hipócrates (5) que los hombres

principales de Scitia eran muy afeminados , mujeriles,

niariosos , inclinados á hacer obras de mujeres , como

son, barrer, fregar y amasar, y con esto, eran impo-

tentes para engendrar. Y si algún hijo varón les nacia, ó

salía eunuco ó hermafrodita , de lo cual corridos y afren-

tados, determinaron hacer á Dios grandes sacrificios y
ofrecerle muchos dones, suplicándole que no los trata-

se así, ó que les remediase aquella falta, pues podía.

Pero Hipócrates se burlaba de ellos diciendo que

ningún efecto acontece que no sea maravilloso y di-

vino, si por aquella vía se ha de considerar, porque

reduciendo cualquiera de ellos en sus causas naturales,

últimamente venimos á parar en Dios, en cuya virtud

obran todos los agentes del mundo; pero hay efectos que

inmediatamente se han de reducir á Dios, que son

aquellos que van fuera de la orden natural^ y otros me-

diatamente, contando primero las causas intermedias

que están ordenadas para aquel fin.

La región que los scítas habitan, dice Hipócrates (6)

que está debajo el Septentrión, fria y húmeda sobrema-

nera, donde, por las muchas nieblas, por maravilla se

descubre el sol. Andan- los hombres ricos siempre á ca-

ballo, no hacen ejercicio ninguno, comen y beben más

de lo que su calor natural puede gastar , todo lo cual

hace la simiente fria y húmeda. Y por esta razón en-

gendraban muchas hembras, y si algún varón les na-

cia, salía de la condición que hemos dicho.

El remedio , les dijo Hipócrates, sabed que no es ha-

cer á Dios sacrificios y no más, sino juntamente coa

esto, andar á pié, comer poco y beber menos, y no

estar siempre holgando. Y para que lo entendáis clara-

mente, tened cuenta con la gente pobre de esta región

y con vuestros propios esclavos, los cuales no solamen-

te no hacen á Dios sacrificios ni le ofrecen dones por no

tener de qué, pero blasfeman su nombre bendito, y le

dicen infinitas injurias porque les dio tan baja fortuna.

(5) Lib. De aere, iocis etaqiiis.

{G) Lib. De aere, loas el oquis.
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Y con ser tan malos y blasfemo?, son potentísimos pa-

ra engendrar, y de sus hijos los más salen varones y
robustos, y no mariosos, eunucos ni liermafroditas,

como los vuestros. Y es la causa que comen poco, y ha-

cen mucho ejercicio, y no andan á caballo como vos-

otros. Por las cuales razones hacen la simiente caliente

y seca ; de esta tal se engendrará varón y no hembra.

Esta filosofía no entendió Faraón ni los de su conse-

jo
,
pues dijo de esta manera (I): Venite sapienter op-

primamus eiim, ne forte multiplicctur ; et si in-

gruerit contra nos helliim addalnr immicis nostris.

Y el remedio que tomó para prohibir que el pueblo de

Israel no creciese tanto , ó á lo menos que no naciesen

muchos varones, que era lo que él más temía, fué opri-

mirle con muchos trabajos corporales, y darles á comer

puerros, ajos y cebollas, con el cual remedio le iba tan

mal, que dice el texto divino (2) : Quantoque oppri-

mebanteoSy tanto magis mulliplicabantur etcresce-

bant. Y tornándole á parecer que é.Ue era el mejor re-

medio que se podía hallar, les vino á doblar el trabajo

corporal, y aprovechábale tan poco, como si jiara ma-

tar un gran fuego echara en él mucho aceite ó manteca.

Pero si supiera filosofía natural, ó alguno de los de

su consejo, les había de dar á comer pan de cebada, le-

chugas, melones, calabazas y pepinos, tenerlos en gran-

de ociosidad, bien comidos y bebidos, y no dejarlos tra-

bajar. Porque de esta manera hicieran la simiente fría

y húmeda
, y de ella se engendraran más hembras que

varones, y en poco tiempo les abreviara la vida, si qui-

siera (3).

Pero dándoles á comer mucha carne cocida con mu-

chos ajos
,
puerros y cebollas, y haciéndoles trabajar de

aquella manera, hacían la simiente caliente y seca, con

las cuales dos calidades se irritaban más á la genera-

ción, y siempre engendraban varones. En confirmación

de esta verdad hace Aristóteles un problema pregun-

tando (i) : Cur genüura insümnüs iis profuere solet,

qui aut labore lacesunt, aut tabe consumentur?

Como si dijera : ¿qué es la causa que los trabajadores y

los héticos padecen durmiendo muchas pullicíones? Al

cual problema cierto no sabe responder, porque dice

muchas cosas, y ninguna de ellas da en el blanco. La ra-

zón e?, que el trabajo corporal y la calentura hética ca-

lientan y desecan la simiente
, y estas dos calidades la

lineen acre y mordaz, y como en el sueño se fortifican

todas las obras naturales, acontece lo que dice el pro-

blema. Cuan fecunda y mordaz sea la simiente caliente

y seca, nótalo Galeno diciendo (;j): Et fivcundissimí

est acceleriter ab initioprotinusad cu'tumexcitat ani'

mal, petulca est, et ad libidinem prona.

La cuarta condición era no llegarse al acto de la ge-

neración hasta que la simiente esté reposada , cocida

y bien sazonada, porque, aunque hayan precedido las

tres diligencias pasadas, áuu no sabemos si ha venido

á la perfección que ha de tener. Mayormente que con-

(1) Eiod., cap. 1. ^
(2) Exod., cap. i.

(3) Las legumbres y todos los maujares débiles abrevian la vi-

da. (Hippo., 6, c. 6, co. 25.)

(4) 5 Sed., prob. 30.

(5) Lib. Arlis meú., cap. xi,vi.

viene usar primero de siete ú ocho días arroo de los

manjares que dijimos, para que haya lupar que los

testículos gasten en su nutrición la simiente que hnsla

allí se había hecho de otros alimentos
, y suceda lo quo

vamos calificando.

Las mismas diligencias se han de harer con la si-

míenfe humana
,
para que sea fecunda y prolilica, quo

hacen los hortelanos con las semillas que quieren ;;uar-

dar, que esperan que so maduren y se enjuguen y se

desequen, porque si las quitan del arbolantes que ten-

gan la sazón y punto que conviene, echándolas otro año

en la tierra no pueden frucliíicur. Por esta razón tengo

notado que cu los lugares donde se usa mucho el acto

carnal hay menos generación que don le hay más con-

linenfla. Y las mujeres públicas, por noaguanlar que su

simiente se cueza y madure, jamas se hacen preñadas.

Luego-couviene guardar algunos días que la simiente

se repose, se cueza y madure, y tenga buena sazón,

porque antes gana por esta vía calor y sequedad y bue-

na sustancia, que la pierde. Pero como sabemos que la

simiente está cual conviene, pues es cosa que tanto

importa, esto se deja entender fácilmente, habiendo días

que el hombre no tuvo cuenta con su mujer, y por la

continua irritación y gran deseo que tiene del acto car-

nal. Todo lo cual nace de estar ya la simiente fecun-

da y prolilica.

La quinta condición fué llegarse el hombre al acto

carnal seis ó siete dias antes queá la mujer le venga

la regla, porque el varón ha menester luego mucho
alimento para nutrirse. Y es la razón que el calor y se-

quedad de su temperamento gasta y consume, no sola-

mente la*Büena sangre de la madre, pero también los

excremenios. Y asi dice Hipócrates (6) que la mujer
que ha concebido varón está de buen color y hermosa,

y es que el niño, con su mucho calor, le come todos aque-

llos excrementos que suelen afear el rostro y llenarlo

de paño. Y por ser tan voraz, es bien que haya aquella

represa de sangre con que se pueda nutrir. Lo cual

muestra claramente la experiencia , que por maravilla

se engendra varón que no sea á los poslreros dias del

mes.

Al revés acontece siendo el preñado de hembra
,
que

por la mucha frialdad y humedad de su sexo , comen
muy poco y hacen muchos excrementos. Y así la mu-
jer que ha concebido hembra está seca y pañosa, y se

le antojan mil suciedades, y en el parlo ha de gastar

doblados diasen mundificarse que si pariera varón. En
la cual naturaleza se fundó Dios cuando mandó á Moi-

sés que la mujer que pariese varón fuese sanguinolen-

ta una semana
, y no entrase en el templo hasta pasa-

dos treinta y tres dias. Y pariendo hfinbra fuese in-

munda dos semanas y no entrase en el tenijilo hasta que

no se cumpliesen sesenta y seis dias (7). De manera

que dobló el tiempo de la purgación siendo el parto de

hembra. Y es la causa quo en nueve meses que estuvo

en el vientre
,
por la mucha frialdad y humedad de su

(6) Cur omnes qui humare proliflco vacant , ut puen muñeres el

eunuchivocem redunl acutam. [i Sed., prober. 31. Sed. 3, apho. 42.)

(7) Lfvi.fCif. XII. l'urgaíio diuturnior esí In fíemina quam inmaS'
culo : infcvmina sU in quadraginta duabus diebus, inmasculo itt tri->

gin(a , ut lardissime (onllngit.
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temperamento, hizo doblados excrementos que el va-

ron, V de muy maligna sustancia y calidades. Y así nota

Hipócrates |ior cosa muy peüf^rosa detenerse la purga-

ción á la mujer que lia parido hembra (!)•

Todo esto he dicho ú propósito de (|ue conviene mu-

cho aguardar á los postreros dias del mes para que la

simiente halle mucho alimento que comer
;
porque si el

acto de la generación se hace luego ,
acabando la pur-

gación por falta de sangre, no asirá. Pero han de estar

udvertidos lospadr.^^ (|ue si no se juntan ambas simien-

tes, la del varón y la de la hembra, en un mismo tiem-

po,'ninguna generación, dice Galeno (2), sehaní, aunque

la del marido sea muy prolilica: la razón de esto dare-

mos después á otro propósito. Y asi es cierto que todas

Ijsdiligcnciasque hemos contado, las ha de hacer tam-

bién la mujer, so pena que su simiente mal labrada des-

baratará la gcnur;icion; por flonde conviene que el uno

al otro se vaya af^uardando, para que en un mismo acto

se junten ambas simientes (3). Y eslo importa mucho

la primera vez
;
porque el testículo derecho y su vaso

seminario, dice Galeno que se irrita primero, y da la

simiente antes que el izquierdo, y si de la primera vez no

se hace la generación , en la segunda está ya él peligro

en la mano de engendrarse hembra y no varón.

Conócense estas dos simientes, lo uno en el calor y

frialdad, y lo olro en la cantidad de ser mucha ó poca,

y lo tercero en salir presto ó tarde.

La simiente del testículo derecho sale hirviendo y tan

caliente ,
que abrasa el útero de la mujer : no es mucha

en cantidad y desciende presto. Por lo contrario, la si-

miente del izquierdo sale más templada , mucha en can-

tidad, y por ser fria y gruesa tarda mucho en salir.

La última condición fué procurar que ambas simien-

tes , la del marido y la de la mujer , caigan en el lado

derecho del útero; porque en aqud lugar dice Hipócra-

tes (4) que se hacen los varones, y en el izquierdo las

hembras. La razón trae Galeno diciendo que el lado de-

recho del útero es muy calionle por la vecindad que tie-

ne con el hígado y con el riñon derecho y con el vaso

seminario derecho ; de los cuales miembros hemos dicho

y probado que son calidísimos. Y pues toda la razón de

salir el hijo varón consiste en que haya mucho calor al

tiempo de la formación , cierto es que importa mucho
poner la simiente en este lugar. Lo cual hará la mujer

muy fácilmente recostándose sobre el lado derecho des-

pués de pasado el acto de la generación, la cabeza baja y
los pies puestos en alto

; pero ha de estar un dia ó dos

en la cama , porque el útero no luego abraza la simien-

te liasta pasadas algunas horas. Las señales con que

se conocerá si la mujer queda preñada ó no, son á lodos

muy manilieslas y claras
; porque si puesta en pié cayere

luego la simiente
, es cierto dice Galeno (5) que no lia

concebido. Aunque en esto hay una cosa que considerar,

que no toda la simiente es fecunda y prolífica, porque
hay una parte de ella que es aguanosa, cuyo oficio es

adelgazar la simiente principal
,
para que pueda pasar

U) Hip., Iib. D$*atu.f€eiis, 3, com.73.
(4) Lib. II be tcmine, cap. v.

(5) Lib. 1 üe semine, cap. ?.

(4) 5 Sed , qph. 18,

(5; Lil), 0( ¡ixlwn ¡uimalivne,K\ ülp., Ub. Dt/tnitu.
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por los caminos angostos
, y ésta expele la naturaleza,

y se queda con la parte prolífica cuando ha concebido.

Conócese en que es como agua y poca en cantidad. El

ponerse luego en pié la mujer pasado el acto de la ge-

neración es muy pe ligroso ; y asi aconseja Aristóteles

que haga primero evacuación de los excrementos y ori-

na, porque no haya ocasión de levantarse.

La segunda señal en que se conoce es, que luego al

otro dia siente la mujer el vientre vacío, especialmen-

te en derredor del ombligo, y es la razón que el útero,

cuando desea concebir, está muy ancho y dilatado, por-

que realmente padece la misma hinchazón y turnes*

cencia que el miembro viril. Y estando de esta manera

ocupa mucho lugar
;
pero en el punto que concibe, di-

ce Hipócrates que luego se encoge y se hace un ovillo

para recoger la simiente y no dejarla salir
, y así deja

muchos lugares vacíos, lo cual explican las mujeres di-

ciendo que no les han quedado tripas según se han

puesto cenceñas.

Juntamente con esto, ahorre cen luego el acto carnal

y las blanduras del marido , por tener ya el útero lo

que quería
;
pero la señal más cierta dice Hipócrates

que es no acudirle la regla , y crecerle los pechos, y te-

ner hastío de los manjares.

, ARTÍCULO IV.

Donde se ponen las diligencias que se han de hacer para

que los hijos salgan ingeniosos y sabios.

Si no se sabe la razón y causa de donde proviene

engendrarse un hombre de grande ingenio y habilidad,

es imposible poderse hacer arte para ello
,
porque de

juntar y ordenar sus principios y causas se viene á

conseguir este fin, y no de otra manera. Los astrólo-

gos tienen entendido que por nacer el muchacho de-

bajo de tal influencia de estrellas , viene á ser discreto,

ingenioso, de buenas ó malas costumbres, dichoso y

con otras condiciones y propiedades que vemos y con-

sideramos cada dia en los hombres. Lo cual si fuera

verdad, no era posible constituirse arte ninguna, por-

que eslo fuera cosa fortuita , y no puesto en elección

délos hombres.

Los filósofos naturales, como son Hipócrates, Platón,

Aristóteles y Galeno, tienen entendido que al tiempo

de la formación recibe el hombre las costumbres del

ánima, y no al punto que viene á nacer
,
porque en-

tonces alteran las estrellas superficialmente al niño,

dándole calor , frialdad , humedad y sequedad, pero no

sustancia en que restribe toda la vida, como lo ha-

cen los cuatro elementos, fuego, tierra, aire y agua; los

cuales no solamente dan al compuesto calor , frialdad,,

humedad y sequedad , pero también sustancia que le

guarde y conserve estas mismas calidades todo el dis-

curso de la vida. Y asi lo que más importa en la gene-

ración de los niños es procurar que los elementos de

que se compone tengan las calidades que se requieren

para el ingenio. Porque éstos, en el peso y medida qua

entraren en la composición , en esa misma han de du-

rar para siempre en el misto, y no las alteraciones del

cielo.

Qué elementos sean éstos, y de qué manera enfn^nl

en el útero de la mujer ú formar la criatura, dice (ia-

1
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leño {{) que son los mismos que componen las demás

cosas naturales; pero quo la tierra viene disimulada en

los manjares que comemos , como son el pan, la carne,

los pescados y frutas , el agua en los licores que bebe-

mos, el aire y fuego dice que andan mezclados por el

orden de naturaleza, y que entran en el cuerpo por

el pulso y la respiración. «Pero esto de entrar el fuego

por el pulso y la respiración, para reparar el fuego

perdido que estaba en nuestra composición , no es cosa

que se deja entender, ni la experiencia nos lo muestra.

Ni tampoco Galeno pudo atinar cómo estando el fuego

en el cóncavo de la luna , según la opinión de los peri-

patéticos, podia bajar la generación y conservación de

los mistos, estando muchos de ellos, no solamente en

la superficie de la tierra
,
pero en el profundo del mar,

y otros en las muy hondas cavidades de la tierra. Ma-

yormente siendo su apetito natural subir á lo alto, por

ser más liviano que el aire, nunca descender sino es

haciéndole alguna gran violencia. Y así fingió que el

fuego estaba partido en minutísimas partes , á manera

de átomos, y trabado con el aire con una liviana mis-

tión , para socorrer á la conservación y generación de

las cosas naturales. Pero realmente la opinión de Ga-

leno es falsa
, y mucho más la de Aristóteles, en poner

la esfera del fuego en el cóncavo de la luna.

«Porque es cierto que Dios y naturaleza nunca hacen

cosa baldía y sin fin, estando el fuego en el cóncavo de

la luna no sirve de nada ; luego Dios no lo crió , y si

lo crió, no lo puso en tal lugar. Y que no sirva de nada

estando allí, es cosa muy clara, discurriendo por to-

dos los aprovechamientos que del fuego se pueden te-

ner. Lo primero, no alumbra , ni calienta , ni huiiie;i,

que son los indicios propios con que se da á conocer do

quiera que está, y sin ellos vanamente y de gracia se

afirma haber fuego en ningún lugar, ni de él se compo-

nen los mistos, que es el ün principal para que Dios lo

crió
; y si no, díganme los peripatéticos, cuando el hom-

bre se engendra en el vientre de su madre, y el pez

en lo profundo del mar , y la planta debajo de la tierra,

cómo conoce el tiempo y el lugar donde ha de acu-

dir (2) , y cómo desciende contra su inclinaciun na-

tural, y sin matarle tanta cantidad de agua como hay

en la mar. Paréceme que si no es dándole al fuego un

grande entendimiento que le rija y gobierne
,
que de

otra manera no se puede hacer ni entender, liste argu-

mento convenció grandemente á Galeno, y mucho más

á Hipócrates ,
pues llanamente dijo : Omne enim quud

Ínter coelum et terram est, spirilu repletum est. Porque

le pareció opinión fuera de toda razón y sentido poner

fuego encima del aire, viendo que la generación y con-

servación de los animales y plantas no se puede hacer

sin que el fuego se halle presente; y espánteme yo de

Galeno que dijese en medicina y en filosofía natural una

cosa tan ajena del sentido, y no menos de la razón
, y

contra lo que dijo Hipócrates siendo tan su amigo.

»E1 segundo argumento restriba en aquel verdadero

dicho de Aristóteles que dice: ínter corpnra Simplicia

solus ignisnutritur (3). La cual nutrición no ha me-

{i) Lib. I De sanit. tuenda,

{"i) Lib. De ¡la.

(3) Lib. u De orlu et inleritu.

nesfer la tierra ni el agua ni el aire; porque ellos so-

los por sí se conservan sin ayuda de nadie
; pero si el

fuego no está gastando y consumiendo alguna ma-
teria, luego se appga, porque, como dice Aristóteles,

no es otra cosa fuego sino humo encendido, y donde

no hay humo no puede haber llama
,
porque el humo

es de naturaleza de aire, y de este elemento, dijo Hipó-

crates, se mantiene el fuego do quiera que está (4). Y
asi dijo: Spiritus mUrimentwn prcebct igni, quo si

ignis privetur vivere non possit. Y así «s verdad, por-

que los mistos de donde predomina el aire son los que

sustentan al fuego, como son pez, resina, aceite,

sebo, manteca, cera y leña ; dondo es superior, el agua

y la tierra le matan. Lo cual siendo así, ¿qué materia

es la que conserva tanta cantidad de fuego como hay

en el cóncavo de la luna? Porque siendo un agente tan

feroz y activo, en seis mil años que ha su creación
,
ya

hubiera gastado y consumido toda la esfera del aire,

tierra y agua sin poderse reparar.

1)A esto podrían responderlos peripatéticos, sesun su

opinión, que el fuego en su esfera no tiene actividad, ni

calienla, ni alumbra, ni humea, ni gasta materia alguna

en su nutrición
; y que lo que dijo Aristóteles se entien-

de del fuego elementado que acá tenemos. En la cual ros-

puesta entiendo que el argumento tiene mucha fuerza,

pues les hace responder una cosa que ni el sentido ni

el entendimiento les ayuda á su defensa , antes les con-

dena claramente
,
porque de lo que dicen jamas han

tenido experiencia, ni le han visto ni tocado si quema

ó no, y faltando el sentido en filosofía natural, luego ce-

san los buenos discursos del entendimiento
, y en su

lugar entra la imaginativa , fingiendo montes de oro y
bueyes volando.

»Si preguntásemos á los peripatéticos por qué causa

la media región del airees frígidísima, todos respon-

den que huyendo el frío del gran calor del fuego, so

junta y convenía aquel lugar por vía de antiperístasis.

Luego, según esta respuesta , el fuego calienta estando

en su esfera, pues el frío iuiye de su calor. También es

común lenguaje de los peripatéticos (o) que de aire

fácilmente se hace fuego
, y de fuego aire

; y pregun-

tándoles la causa, dicen que el fuego conviene con el

aire en el calor y es contrario en la humedad. V que el

fuego, corrompiendo con su sequedad la humedad del

aire, fácilmente lo convierte en sí. Lo cual no acontece

haciéndose de agua fuego
;
porque es necesario corrom-

per primero dos calidades contrarias
,
que son frialdad

y humedad , antes que introduzca su forma, y en esto

forzosamente se ha de tanlar. También si los puros ele-

mentos no tuviesen actividad en su esfera , es imposi-

ble que los mistos se pudiesen engendrar
;
porque jun-

tándose en la mistión, ninguna perdería sus fuerzas,

pues es cierto que cada elemento las ha de perder con

la actividad de su contrario. Y ninguno tiene actividad

siendo puro; luego cesaría la mistión, pues es: Misci-

bilium alteratorum unió. Y si venidos los puros ele-

mentos á la mistión tienen actividad, ¿cómo sabes que

en su esfera no la tenían? También dices falsamente

(il Lib. II De flatibus.

(5) Aqai ba de entrar el faego del pedernal, el eoal alumbra

y qoema.
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que aquella sentencia de Aristóteles que dice: ínter

curpora simylicia solus ignis nutrilur , se entiende del

fuego elementado que acá leñemos, pues es ierto que

los libros De generalione et corruptione, dL>nde él puso

esta proposición, están dedicados para los movimientos

y alteraciones de los cuatro elementos puros , v no á

los mislus. Y si no, díganme los peripatéticos por qué

causa quema, alumbra y luimer'. y se nutre el fuego

que acá tenemos, y el puro no. Pues es cierto que los

mistos siguen el movimiento y calidades del elemento

que predomina en la mistión , y si él no la tuviera, tara-

poco se hallarán en los mistos.

dK! tercero argumento está fundado en que es impo-

sible liaber llama de fuego si no hay humo , porque el

ser y naturaleza suya, dijo Aristóteles , era fumus in-

census. Y el humo tiene esta calidad, que si no tiene

chimenea y respiraderos por donde salir él propio,

ahoga y mala la llamíi, como parece en el fuego que

se enriendo deniro de la ventosa, que por faltarle el

respiradero, en un momento se apaga.

))Luegü si la esfera de fuego no es otra cosa sino hu-

mo encendido, ¿ cómo es posible que se pueda conservar

en el cóncavo de la luna no teniendo respiraderos?

Mayormente que el humo no es otra cosa, dice Aris-

tóteles, sino lo terreo y aéreo de la cosa que se quema.

»¿l cuarto argumento restriba en un dicho muy ce-

lebrado de Arisióteles y muy verdadero, que este

mundo interior se gobierna por los movimientos y al-

teraciones de las estrellas y cielos, especialmente de la

luna y el sol, sin los cuales era imposible pasar, ni la

tierra fruetificar
; y si la esfera del fuego estuviera en-

tre "1 cielo y el aire , naturalmente no se podia hacer;

porque las influencias frias y húmedas del invierno no

podían pasar ni alterar est s inferiores
;
porque primero

habían de enfriar y humeilecer al fuego, y el fuego al

aire
, y el aire á la tierra

;
pues decir que el fuego puede

venir á tanta frialdad y humedad que enfrie y no ca-

liente, y que humedezca y no deseque
,
quedándose

fuego
,
yo no creo que habrá filósofo en el mundo que

tal ose afirmar; porque , según la opinión de Aristóte-

les, todos los demás elementos se pueden extrañar y
perder sus calidades primeras, y adquirir las contra-

rias, sin corromperse, sino es el fuego. Y así dice que
todos se pueden podrir, y él no, porque no puede reci-

bir humedad ni hay otro agente en el mundo que sea

más caliente que él. La tierra, aunque es fría y seca, se

puede calentar y humedecer quedándose tierra
, y el

agua, aunque es fría y húmeda, puede concebir tanto

calor (|ue queme y abrase sin perder su naturaleza, y
el aire vemos que recibe en sí todas las alleracíoucs del

cielo quedándose aire. Solo el fuego no lo puede hacer
sin apagarse ó vencer al que lo altera. La misma difi-

cultad tienen las influencias calientes y secas, que
para pasar á nosotros han de calentar primero, y de-
secar al fuego más de lo que él estaba, y el fuego al

aire
, y el aire á nosotros. Pues decir que el fuego es-

lando puro y en su lugar natural se puede calentar

y desecar más que lo sumo en que está, es desatino
muy grande; pero para adquirir un grado de calor se
ha de perder otro de frialdad

, y si el fuego estaba ca-
liente en sumo, ningún grado de frialdad tenía cod-
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sigo cuando las influencias calientes pasaron por él.

wSólo podrían decir los peripatéticos que las in-

fluencias alteran el aire y no al fuego
,
que es lo peor

que podían imaginar. Pero ya que hemos comenzado á

tratar de esta materia del fuego, será bien acabarla, y

desengañar á los íilúsofos naturales de otros muchos

errores que de este elemento hasta aquí han conce-

bido. Uno de los cuales es pensar que el fuego es la

cosa más liviana que hay en el mundo, y de ahí les

nació ponerlo encima del aire; y si lo consideramos

bien, hallaremos claramente que el fuego es la cosa

más pesada que hay, ó por lo menos , es causa que las

cosas sean pesadas
,
gastándoles en su nutrición el aire

que las hacia livianas y porosas, y que apetece el des-

cender y no subir.

))La primera razón en que me funlo es ver por ex-

periencia que la llama de cualquier fuego tiene dos

movimientos naturales , sin los cuales no puede vivir un

momento; el uno es á lo alto , con el cual expele de si

los excrementos que hace en su nutricio». Y el segun-

do á lo bajo para tomar el alimento que es necesario

para su nutrición. Este movimiento ningún filósofo

natural lo puede negar
,
porque si tomamos dos can-

diles, el uno muerto y humeando, y el otro encendido y

puesto en lo alto, veremos claramente que baja la lla-

ma desde el candil vivo por el humo adelante hasta pe-

garse con la mecha del muerto. Y si Dios pusiese uiia

vela encendida desde el cóncavo de la luna hasta el

centro de la tierra, bajaría la llama por toda esta dis-

tancia sin violencia ninguna. El movimiento á lo alto,

aunque Galeno y los filósofos naturales dicen que es el

más natural, están muy engañados, porque aquella

elevación que hace pirámide á lo alto, es propia del

humo, donde la llama está sujetada por ser livianísima.

Lo cual se prueba claramente viendo que como se va

perdiendo el humo se va bajando la llama y consu-

miendo.

»E1 segundo argumento se colige en ver por expe-

riencia que todos cuantos mistos hay donde el fuego

es superior á los demás elementos , son gravísimos

y pesan mucho más que los férreos. Y sí no, discurran

los peripatéticos por lodos minerales y fuegos poten-

ciales que llaman los médicos, y hallarán que queman

como fuego, y en pequeña cantidad pesan mucho.

Y si el fuego fuera tan liviano como dicen, cierto es

que los mistos donde él es superior lo fueran también;

lo cual no se puede negar
,
porque los mistos donde el

aire es superior, por ser liviano, nadan sobre el agua.

Y trae Aristóteles (1) por ejemplo los árboles, y de

ellos saca el ébano negro, que por faltarle aire y tener

mucho de tierra se sume en el agua
;
pues ¿qué razón

hay que siendo el fuego más liviano que el aire, los

mistos ígneos se hundan tan presto en el agua, y no

¡os aéreos? El tercer argumento es ver y considerar

con cuánta presteza sube á lo alto una exhalación

caliente y seca, como es el humo, y con cuánta violen-

cia torna á bajar si se enciende y se hace fuego
; y

si no, díganme los peripatéticos de qué manera y de

qué causa material se hace el rayo
, y veremos clara-

(1) 4, Metr. 7.
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mente cómo el fuego es más grave que liviano. La

causa material de que se hace el rayo, dice Aristóteles,

es una exhalación caliente y seca , de naturaleza de

humo, la cual, por ser liviana, subió á lo alto, y mez-

clándose con las nubes por via de antipcrístasis, y con

el movimiento,' se convirtió en fuego. Siendo esto asi,

¿cómo es posible que la exhalación, que por ser liviana

subió á lo alto , después de encendida y hecha fuego

baje, y con tanta furia y velocidad que parta una torre

por medio, habiendo dos causas para subir á lo alto,

y ninguna para bajar ? A esto podrían responder los

peripatéticos, aunque mal, que aquel descender del

rayo es violento, y causado por la explosión de la nube,

donde estaba encerrado. Pero esto no lo pueden decir,

porque antes la nube no le deja salir, y por estar tan

cerrado el propio rayo, rompe la nube y se ¿ale
; pero

si es verdad que la exhalación hecha es tan liviana,

¿por qué causa no rómpela nube por lo alto de ella,

siendo por aquella parte más delgada? y si sale por lo

alto, ¿por qué no se sube á la esfera del fuego y se queda

allá siendo aquel su lugar natural ? Yo, cierto, no puedo

alcanzar con mi entendimiento que la nube (siendo un

vapor tan blando) dé un golpe con tanta furia en la

exhalación encendida, que le haga bajar y entrar debajo

de la tierra siete estados
,
porque así como lo grave no

tiene, ni puede tener de suyo, más que un ímpetu
, y

éste al centro de la tierra, asi lo que es liviano impide

á lo alto, y no puede empujar á nadie hacia lo bajo.

j)De manera que para subir el rayo á lo alto hay tres

causas: la primera la exhalación, la segunda el fuego,

y la tercera la nube, y ninguna hay para bajar. Por

donde estoy.persuadido, hasta que liaya quien me des-

engañe, que el fuego es muy más pesado que la

fierra, y que su lugar natural es el que se dirá en el

capítulo que se sigue.

«Cuanto al tercer punto
,
que era decir y firmar

que la esfera del fuego naturalmente estaba en el

centro de la tierra, se infiere muy bien de haber pro-

bado que el fuego es la cosa más [>esada del mundo.

Mayormente viendo y considerando cuan bien consue-

nan las cosas poniendo el fuego en este lugar, y cuán-

tos inconvenientes han nacido de ponerlo en el cón-

cavo de la luna. La nutrición del fuego, la expulsión

del humo y la generación de los ímpetus se hace sin

ninguna contradicción
,
porque el fuego tiene virtud

de atraer á si todas las cosas. Y las cavidades de la

tierra están llenas de aire y de agua. Teniendo junto

consigo estos tres elementos, tierra, agua y aire, fácil-

mente los mezcla, los cuece y altera, y de ellos hace

alimento para mantenerse, como es el alcrebite y

salitre, y tienen grandes caminos y respiraderos por

donde despedir el humo y ventilarse. De lo cual es

evidente argumento las herrerías de Vulcanoen Pucol,

junto á Ñapóles, donde aparecen lagos y montañas

de fuego desde que Dios crió el mundo. Y de la manera

que se ve en éstas, habrá en otras muchas más por la

redondez de la tierra, donde el fuego se mantiene con

mil géneros de minerales acomodados á su nutrición.

Y de la manera que este fuego se nutre y mantiene acá

en lo exterior, entenderemos fácilmente lo que pasa

allá en el centro de la tierra
,
porque yo no dudo sino
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que estas montañas y lagos de fuego son del mismo
género, y por ventura respiraderos suyos.

»E1 segundo argumento que me convida, y aun me
fuerza á poner la esfera del fuego en el centro de la

tierra , es ver la buena consonancia que hace con esta

opinión todo lo que la Iglesia católica nos enseña del

fuego infernal. Del cual afirman todos los teólogos que
es del mismo género y tiene las mismas calidades que

éste que acá tenemos
, y que Jesucristo descendió á

los infiernos, donde estaba este fuego; y no es de

creer que habiéndole Dios hecho livianísimo, porque

aquelííi era su naturaleza, le hiciese aquella violencia

de tenerlo en el centro de la tierra, siendo su lugar

natural el cóncavo de la luna , donde Dios pudiera

atormentar las ánimas y demonios con la misma
facilidad que en el centro de la tierra, especial-

mente habiéndolo criado desde el primer dia de la

constitución del mundo, donde á cada elemento dio

su lugar natural, sin hacer violencia á nadie. Y que

Dios criase esfera de fuego, luego que formó esta

máquina que vemos del mundo, es cosa que no se

puede negar, conforme aquello (1): He maledícti in

ignem (Sternum qui paratas est diabolo el angelis

eius ab origini mundi. También nos enseña la fe que

el mundo se ha de acabar por fuego, conforme aquello

Qui cetHurus (2). Y se sigue claramente de los fun-

damentos de esta opinión, porque siendo la tierra

finita y los demás elementos y el actividad del fuego

infinita, y gastando de ellos siempre en su nutrición,

sin poderse reparar, forzosamente se ha de venir

á consumir, conforme aquello: Omnes finiíum per

ablalionem finiti tándem consumitur. Dije que la

actividad dol fuego era infinita, porque si siempre le

van añadiendo combustibles sin cesar, durará para

siempre jamas. Que es lo que dijo o\ sabio (3) : Ignis

vero nunquam dicit sufficit. Estando en que Dio.s

crió esfera de fuego, y que la puso en el centro de la

tierra, y que tiene necesidad de nutrición, se saca

respuesta clara y verdadera á un problema harto

vulgar, al cual ningún médico ni filósofo natural ha

podido responder hasta aquí, aunque de propositóla

han procurado, yes, porqué causa los pozos están

trios de verano y calientes de invierno. Aristóteles con

todos sus secuaces dicen y afirman que el frío huye

en el estío del mucho calor del sol, y por estar más

seguro se mete en los pozos y cueva «, donde topando

el agua, la enfria
, y lo mismo hace el calor, huyendo

en el invierno de su contrario. Esta respuesta no

solamente es falsa, pero contradice totalmente á la

doctrina del mismo Aristóteles, y espantóme yo de

Galeno, porque explicando aquel aforismo de Hipó-

crates: Ventres hieme , et natura calidissimi sunt

,

le citase en comprobación, admitiendo aquella res-

puesta por muy verdadera. Y así es de saber que

entre los cinco sentidos exteriores, el tacto, dice Aris-

tóteles , es necesario á la vida del hombre y de los

demás animales, y los otros cuatro sirven de ornato y
perfección, porque sin gusto, olfato, vista y oído

U) Matb.

(-2) Jtidicare titos et mortuot, et leculum per ignem,

(3) Provcr. 30.
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vomos qiie puede vivir el hombre ,
pero m sin tacto,

cuyo oficio, dice Aristóleles, es conocer lo que es no-

ciVopnra huirlo, y lo que es amigable para seguirlo.

wTodo lo cual me parece que hace el frió y calor

sin tener tacto ni conocimiento animal. Lo segundo

contradice á otro principio de Aristóteles muy cele-

brado de los peripatéticos, y es, que el accidente no

puede pasar de un sujeto á otro sin corromperse. Y la

respuesta suya admite que el frió, conociendo que viene

en el estío su contrario el calor, va huyendo por el aire

adelante, hasta entrar en el pozo, y depile a'
I
i al agua,

por tener mñs seguridad. Lo tercero contradice á un

principio de (ilosofia, que juntando dos contrarios en

un sujeto, el uno al otro se remite, y en la opinión de

Aristóteles, por fuerza se ha de admitir que el calor 6

el frió se hace más intenso sobreviniéndole su contra-

rio, y sin que preceda antiperistasis. Galeno prob'^

también (1) á responder al problema, desconlento de

la doctrina de Ari.-tóteles, y asi dijo que el agua de los

pozos es siempre de una misma temperatura, pero

por tocarla nosotros con diferente tacto, en el invierno

nos parece caliente, y fria en el estío. Y pruébalo con

un ejemplo harto acomodado, diciendo que si el hom-

bre se orina dentro en el baño, su propia orina lo

enfria, y fuera lo calienta. Pero esta respuesta contra-

dice en su propia doctrina, porque explicando aquel

aforismo, Ventres hieme, et vera calicUssimi snnt, dice

que realmente tenemos más calor en el invierno que

no en el estío, y así lo dice el mismo aforismo. Y las

buenas fuentes, dice Hipócrates, han de estar frias en

el estío y calientes en el invierno, y las malas andan

con el tiempo, calientes en el estío, y frias en el invier-

no. Lo cual nos muestra claramente la experiencia,

haciendo la prueba con una misma mano en dos pozos.

el uno profundo y el otro somero
, y hallaremos clara-

mente que el agua del pozo profundo está más fria en

estío, y la del somero caliente
, y lo que.muestra la

experiencia no admite razones.

«Hipócrates respondió al problema mejor que Gale-

no, y anduvo más cerca de la verdadera solución,

diciendo que en el estío está muy abierta la tierra, y

esponjada con el mucho calor del sol , el cual trae y

llama para sí el aire que está metido en las concavida-

des de la tierra , y al tiempo de salir enfria con el mo-

vimiento L'l agua, como si la ventilasen con un paño.

En el invierno acontece al revés, porque con la mucha

fria'dad del tiempo se cierran los poros de la tierra,

y el aire se queda dentro quieto y sirt menearse.

Cuánto importe menear el agua y el aire para enfriar,

y estar quietos para calentar, pruébalo el mismo Hipó-

crates , haciendo experiencia en dos pozos de igual

profundidad. Y así dice que el pozo muy usado tiene el

ngua fria, y el no usado caliente.

wPero la verdadera respuesta del problema es, que
de la nutrición del fuego que está en el centro de la

tierra se levantan muchas exlialaciones y humos calien-

tes y secos, los cuales pn el estío, por estar la tierra

abierta, como dijo Hipócrates, salen fuera sin detenerse
en las cavidades de la tierra, y el agua , como es fria

(1) 3 Slmpl. 7.
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de su propia naturaleza conserva su frialdad no ha-

biendo quien la caliento. Kn el invierno acontece al

revés, que por estar la tierra cerrada por la muciía

frialdad d^l tiempo, detiene los humos en el hueco y

cavidades de la tierra donde está el agua, y así la

calientan. Como vemos que cerrado el cañón dü la

chimenea se hinche tola la casa de humo y calor, y

abierto se torna á enfriar.

j)El cuarto punto prí: cipal era que el fuego se halla

en la generación y conserv cion del hombre, sin bajar

del cóncavo de la luna ni subir del centro de la

tierra, ni entrar por el pulso y la respiración, como

dice Galeno. Para lo cual es de saber que el calor

natural del hombre no es accidente de los que se po-

nen en el predicamento qualüatis, sino una llama do

fuego formal , de la misma suerte y manera que es

la llama de un candil ó de una hacha ó vela encendida:

porque las mismas diligencias se han de hacer para

conservar la vida del hombre, que para tener encen-

dida una vela sin que se muera. La vela, si bien lo

consideramos, ha menester cuatro cosas: la primera,

sebo ó cera para mantenerse ; lo segundo, tener res-

piradero para expeler los humos ; lo tercero, que entre

aire frió y sople con moderación; lo cuarto, que el

aire no corra con vehemencia : cualquiera de estas

cosas que falte, luego se apaga la llama. Esto mis-

mo, sin quitar ni poner, ha menester nuestro calor

natural . del cual dijo Galeno que se conserva con

dos movimientos, uno á lo bajo para tomar alimento,

y otro á lo alto para echar de sí los humos y excre-

mentos que nacen de su nutrición , y que entre aire

frió que recoja la llama
, y que sople con moderación

porqi.e no la disipe: esto no era menester que lo

dijese Galeno, porque la experiencia nos muestra qiie

faltando la sangre se muere el calor natural
, y tapan-

do la boca al hombro se aboga, y puesto en un baño

muy caliente, por falta de aire frió viene á perecer,

y con el mucho ejercicio y ventilación se disipa. Dije

mucha ventilación, porque la moderada enciende nues-

tro calor natural. Y así Aristóteles, aunque no era

médico, dice que el que tiene calentura no se ponga

donde entra aire
,
porque se enciende más la calen-

tura : jEger febricitans jacere debet immolus quoad

máxime fieri potest, et quiescere nam cerlum est

ignem marcescere ubi á nullo rnovetur. Ne adversus

¡latui cubet quoniam flatus excitat ignem
,
et ignis ex

parvo magnus assurgit obulandus ceger , operiendus-

que propterea est : quia si nullum igni concedaliir

eocpiraculum exünguetur , nec veste quidem exui de-

bet doñee sudare cceperit. Todo esto que dice Aristó-

teles, y lo que Galeno ha dicho de nuestro calor natu-

ral
,
presume que es llama como la del candil

, y no

calor accidente
;
porque éste no ha menester nutrirle,

ni tiene dos movimientos, sursum y deorsum, ni nece-

sidad de ventilarse con aire frío, porque antes le mata-

ría. Y cuanto más le cubriesen y tapasen, tanto mejor

se conservaría. Pero por ser llama , en quitándole los

respiraderos, y que no entre y salga el aire frío, luego

se muere. Y así Galeno, necesitado con esta experien-

cia, hizo un candil dentro de nuestro cuerpo, con su

mecha y aceite ardiendo, como lo vemos acá en lo ex-
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teríor, y así dijo: Cor utfuniculus est , sanguis ut

oleum
,
pulmo ut organum in quo est oleum.

))De paso no puedo liejar de condenar á Galeno,

porque siendo opinión de Platón, Hipócrates, Aristó-

teles, que esta üaraa que está dentro de nosotros

gasta y consume en su intricion nuestra propia sus-

tancia y húmedo radical , dijo que todos tres se enga-

ñan , movido con dos ó tres razones indignas de

tanto ingenio. La primera es, diciendo que el calor

natural de cualquiera cosa conserva, mantiene, au-

menta y perfecciona el sujeto donde está. Luego no

le gasta y consume
,
porque esto es de calor extraño

y no natural. La segunda certifica que si los miem-

bros de nuestro cuerpo no los disipase ^1 ambiente,

y el calor natural guardase el punto que habia de

tener, aunque el hombre estuviese toda la vida sin

comer ni beber, no se disminuirá. La tercera , si el

calor natural nos gastase el húmedo radical en so

nutrición, seguirse ha que cuanto fuese más copioso,

tanto más nos gastaría . lo cual no acontece así. porque

en el invierno es muy copioso y nos gasta menos. La

cuarta mzon es contra aquellos que dicen que nuestro

calor natural de per accidens nos consume, y de per

se nos conserva. Lo cual no se puede afirmar, porque

ningún agente hace algo de per a:cidens sin hacer

otra co'a de per se, y si no es calentar, ninguna otra

co.=^ puede hacer
; y esto es imposible

, porque nineun

calor pue^ie calentar su propia materia.

»A la primera razón respondemos que las cuatro

facultades naturales son las que nos conservan, man-

tienen, aumentan y perfeccionan, aprovechándose de

aquella llama tncendida, con la cual hacen quilo eo

el venfrículo
, y sangre en el hígado, y leche en los

pechos, y médula en los huesos, y simiente en los

vasos seminarios. La cual variedad no pudiera hacer

el calor natural, siendo en todas las partes uqo. Esta

llama encendida es propísimo instrumento para las fa-

cultades naturales, porque trae, retiene, expele y apar,

ta ; con las cuales obras hacen ellas lo que quieren

molificándolo. Y quejarse del que entre tanto gasta y

consume el húmedo radical, es como si el cocinero

que hace muy buenos guisados con el fuego, se quere-

llase de él porque le ga^ta y consume la leña. La con-

secuencia de Galeno, cierto no es buena; porque de

los alimentos que comemos se hace lo mismo que de

nuestro calor natural
, y ellos mismos nos matan y

echan á perder el húmedo radical,

oLa segunda razón presupone un falso notorio
;
por-

que nuestro calor natural tiene dos movimientos en

toda la templanza del mundo, el uno deorsum para

lomar aliento, y el otro sursum para expeler los fuli-

gines,y si toma alimento, forzosamente nos ha de

gastar.

»E1 tercer argumento tiene muy pocas fuerzas, por-

que el calor del invierno, aunque es mucho, es muy
templado y.remiso. Y los cocimientos se hacen muy
bien con moderación, y mal con intensión, como pa-

rece en los febricitantes, y si-ndo el calor templado,

forzosamente lia de gastar poco y reparar mucho.

j>.\ la cuarta razón respondemos que la obra, que

el calor natural hace de per se en nuestro cuerpo es

nutrirse á él y gastar el húmedo radical en su nutrición,

como todos los fuegos del mundo
, y lo que obra de

per accidens es ser instrumento de las facultades na-

turales; como vemos en el fuego de la cocina, que tiene

por intento principal gastar y consumir en su nutri-

ción la leña y carbón, y de per aaHdens hace los gui-

sados modificados con la industria del cocinero.

nVolviendo, pues, al punto principal, decimos que

los animados tienen fuego formalmente en su compo-

sición
, y asi no tienen necesidad que entre de fuera

por el pulso y la respiración, como dijo Galeno. Y ¡o-

niendo el fuego en el centro de la tierra, se engendian

los mistos inanimados con gran facilidad
;
porque don-

de no alcanza el fuego, alcanza su calor, y donde no

llega el calor, alcanza el humo. El cual, detenido en las

cavidades de la tierra, fácilmente se convier e en fuego,

como cuando se encierra en las nubes, y así no falla

el fuego cuando es menester. En las cosas animadas

era dificultoso de dar á entender el cómo y cuándo en-

tran los cuatro elementos en su composición
,
porque

la experiencia nos muestra que el hombre se hace in-

mediatamente de sira-ente, y que en el vientre de su

madre jamas entró tierra , agua , aire ni fuego. Y si

queremos saber la generación y principio de la simien'.e

humana, ella cierto se hizo de sangre, y la sangre de

quilo
, y el quilo del pan y carne que comemos. Y si

queremos averiguarla compostura del pan. hallare-

mos que se hizo de harina, y la harina del trigo, y el

trigo de la caña, y la caña de otro grano de trigo qiie

se sembró. Y aunque demos mil vueltas en la genera-

ción y nutrición de los mistos animado? , siempre he-

mos de comenzar y acabar en simiente, y no en los cua-

tro elementos, que es á la letra lo que dijo la divina

Escritura : Germines térra herbam viientem, et fa-

cienlem semen, et lignum pomiferum faciens fru^tum

justa genus suum, cujus semen in sem:lipsosit super

terrram.

».\ esta dificultad responde Galeno que las plantas

se mantienen inmediatamente de los cuatro elementos,

tierr.1 , agua , aire y fuego, porque tienen fuertes estó-

magos para alterarlos y cocerlos
, y así preparados, los

dan á comer á los animales ferfectos, como quien

¡
cuece y asa la carne para que nuestro estómago la pue-

da cocer; pero porque las plantas no tienen pulso ni

respiración, no pudo atinur cómo el fuego se hallase

en la nutrición y generación de las plantas y de su si-

miente.

»Y mayor dificultad le hicieron los mistos inanima-

dos. Para declaraci'"in de lo cual es de saber que el

medio que naturaleza tiene para juntar los cuatro ele-

mentos en la generación de todos los mistos inanima-

dos y animados, y engendrar fuego formal, sin que

ba;e del cóncavo de la luna , ni suba del centro de la

tierra, es putrefacción que padecen las cosas antes que

se corrompan ; con la cual se suelta la mistión de los

cuatro elementos y queda cada uno por sí. Esto sin

coütroversia lo admiten los médicos y filósofos natura-

les, porque por la putrefacción pierden las cosas que

se pudren el modo de substancia que antes tenían, y

de secas, dice Aristóteles, se hacen húmedas, y de

frías, calientes. La manera como se pudren las cosa.s.
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dice Aristóteles, es y acnntece oiiando el calor de! am-

biente es mayor que el calor natural de la cosa que se

pudre, entonces le Irae para sí y le saca del sujeto

donde está , cuyo oficio era tener abrazados los demás

elementos en la mistión.

))De esta alteración luego se levanta calor y más ca-

lor basta que se forma llama de fuego, que quema y

abrasa como si bajara del cielo ; lo cual prueba Galeno

por mucbos ejemplos; especialmente cuenta que un

montón de estiércol de palomas se pudrió por darle

muchos dias el sol
, y vino á arder en vivas llamas y

quemó la casa donde estaba. Es tan necesaria la putre-

faccioí. para las obras de naturaleza, que si no precede,

es imposible que se engendre nada de nuevo ,
ni se

nutra ni aumente; si la simiente humana y cualquiera

otra de animales y plantas está mil dias en el vientre

de la mujer sin podrirse , ninguna cosa se engendrará;

porque el modo de sustancia que es bueno pira la si-

miente, es malo para los huesos y carne del hombre.

Y tomar otra manera de sustancia sin desatar primero

los elementos que estaban en la simiente, y tornarlos á

mezclar y cocer , es cosa que no puede ser. A la cual

lilosofía aludiendo el Evangelio, dijo :
Nisi gramm fru-

n\enli cadcns in lerram morluum fuerit, ipsum solum

manet. Cuando Dios crió el mundo, dice el texto divino,

cubrió la tierra con agua , y después de bien recalada,

la descubrió para que el sol la pudriese con su calor, y

de la putrefacción resultase un vapor hecho fuego, de

que se compuso el hombre y los demás animales y

plantas , y asi decimos que fué la materia de que se

compuso Adán
,
querrá decir tierra mojada con agua

y podrida. Cuáu fecunda se haga la tierra cubriéndola

primero con agua
, y luego descubrirla y aguardar que

se pudra con el calor del sol antes que se siembre

,

nótalo Platón, considerando la fecundidad de Egipto

con las inundaciones del Nilo. La misma fecundidad

tenia el paraíso terrenal ,
porque á ciertos tiempos sa-

lían de madre aquellos cuatro ríos y cubrían la tierra,.

y vueltos á su corriente, se pudría con el calor del sol,

y así se hacia fecunia.

«En la nutrición del estómago se echa más claro de

ver que en la generación de los animales y plantas. Y

así es cierto que pnra que la carne que comemos pueda

nutrir y ser verdadero alimento , conviene que se pu-

dra primero y pierda su calor natural
, y se desbarate

la unión de sus elementos, y adquiera por la obra del

e&túmngo otro modo de sustancia conveniente á la sus-

tancia del que se ha de nutrir. De lo cual es evidente

argumento ver que la carne manida se cuece más

pronto en la olla y en el estómago
,
que la que es re-

cién muerta, y manirse la carne, ninguna otra cosa es

fino podrirse y apartarse tos elementos de la mistión

y composiciin ; de lo cual es indicio manifiesto ver que

en matando la carne, luego cobra un poco de mal olor,

y éste va creciendo por horas y dias iKista que ya no se

puede sufrir, y con esto cierta flojedad que enseña la

separación de sus partes; no menos lo demuestran los

regüeldos que salen del estómago , á una ó dos horas

después de haber comido , cuyo mal olor no se pue-
de sufrir, y pasado más tiempo salen de mejor sabor

y olor. Del cual efecto , supuesta la doctrina que vamos
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probando , es clara su razón, porque cuando huelen

mal, están los manjares en el término de la putrefac-

ción , y cuando bien , han salido ya de la putrefacción

y pasado á la concoccion ; con la cual alteración , dice

Hipócrates, las cosas podridas pierden su mal olor. Las

heces y excrementos del hombre sano y templado hue-

len mal por esta misma razón
,
porque en el término

de la putrefacción sacó naturaleza de los manjares lo

que era hábil para nutrir, y esto coció y alteró, y los

excrementos, por ser inhábiles para cocerse, se los dejó

en el término de la putrefacción , con una liviana con-

coccion, la cual, por su imperfección, no los pudo librar

del mal olor. Por donde se entiende claramente que la

primera obra, del buen estómago, después de la fusión,

es podrir los manjares y sacarlos afuera su calor na-

tural , como ambiente más poderoso, y luego mezclar-

los y cocerlos conforme al modo de sustancia que él

ha menester. Todo lo cual admite de buena gana la fi-

losofía natural. Porque pasar las cosas naturales de

una especie á otra sin que preceda corrupción es cosa

imposible.

»Con esto hemos cumplido con el cuarto punto

principal
,
pues es cierto que la cosa que se pudre le-

vanta fuego y calor para que otra se engendre sin que

venga de la esfera inferior ni superior.

«Pero antes que vengamos al último punto, no pue-

do dejar de condenar una sentencia de Aristóteles, por

ser contra la doctrina que hemos traído y fuera de

toda razón y experiencia ; él dice que los manjares que

se cuecen en el estómago, que se cuecen con su pro-

pio calor natural
, y no con el calor del estómago. Y

según lo que hemos dicho, lo primero que hace el

estómago con los manjares es podrirlos y quitarles el

calor natural.

))La razón en que se funda Aristóteles es ver por

experiencia que las frutas que se cogen de los árboles

por madurar, se cuecen y maduran con su propio calor,

y no con el írbol de donde se quitaron. Y el mosto

hierve y se cuece con su propio calor , y no con el ca-

lor de la tinaja. Y la simiente en el útero se cuece
, y

de ella se hacen las parles feminales del cuerpo hu-

mano
, y no con el calor del útero. Y pues la razón for-

mal de la concoccion es que se haga de su propio calor

natural, y no del ajeno, luego á todo género de concoc-

cion se ha de extender.

»A esto se responde por aquel principio del mismo

Aristóteles que dice : Omne quod movetur, ab alio de-

bet moveri. El hervir el mosto y el aceite, y madu-

rarse la.s frutas cogidas del árbol , cierto es que hier-

ven y se maduran con la virtud y calor del árbol donde

primero estuvieron. Porque el ánima vegetativa y sus

virtudes naturales son muy partibles , y duran corta-

das del árbol muchos dias sin perder.'íe , y la una lleva

consigo el hollejo , la simiente y el escobajo
, y con ello

su calor natural , todo lo cual tiene ánima vegetativa ó

virtud impresa de la vid
, y con ésta hierve el mosto,

como la saeta se mueve con la virtud que la Lallesta le

imprimió, y no con la suya. Esto saben muy bien los

que hacen vino, que echando en la tinaja casca mal

pisada ó medio entera, hierve el mosto con mayor

furor. Los manjares se cuecen en el estómago con aque-
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lia llama ele fuego que dijimos , la cual está colgada de

la sustancia del estómago , como la llama del candil

de la mecha; está entremetida con los manjares, los

liquida, los corta, los adelgaza, los mezcla y cuece,

ayuda y moil-fica con la industria de las cuatro facul-

tades naturales. Y así decimos que la razón fbrmal de

concoccion no es que se cueza la cosa con su calor na-

tural, sino con el ajeno moderado y templado, lo cual

se prueba claramente discurriendo por todas especies

de concoccion, que son : maturüas, elixatioct axatio.

Quien madura las frutas es el calor del árbol y el del

sol
,
quien cuece la carne en la olla son tres calores,

uno que está en el fuego, otro en el barro de la olla, y

otro tercero, que está en el agua , que inmediatamente

toca en la carne. Quien asa la carne es el calor del car-

bón. Quien cuece los manjares en el estómago es el

propio calor natural del estomago. Lo que forzó á Aris-

tóteles á decir que las cosas se cuecen con su calor na-

tural, fué ver liervir el mosto en la tinaja y hacerse

vino apartado de la vid , y si él advirtiera que en las

venas se hace sangre con la virtud enviada de! hígado,

aunque está apartado , entendiera que el mosto hierve

en la tinaja con la virtud concotriz de la vida y con

su calor natural, todo lo cual trajo consigo cuando lo

quitaron de la vid
;
perqué Omne quod movetur, ab alio

debet moveri. De la cual proposición y verdadero prin-

cipio, forzado Aristóteles, vino á contestar loque yo ten-

go probado, y así dijo (1) : Nam el cibiin corpore con-

coclio elixatione similis est. Et enim a corporis ca-

lore in húmido, et calido fit.

))Cuanlo al quinto punto principal , dice santo To-

mas que ni del aire, ni del fuego se hizo expresa men-

ción , tratando de la creación de las co.-as (2) ,
porque

aquello escribió Moisés á un pueblo rudo y sensual
, y

estos dos elementos no se perciben de 4a gente ruda, y

por la misma razón no hizo expresa mención de los án-

geles en todos aquellos capítulos. Platón, como lo re-

fiere san Agustín, por aquella dicción ccelum enten-

dió el fuego, porque él tuvo por opinión que el cielo

era de fuego ; Ravi Moisés dice (3) que por aquella

dicción teuebris se entiende el fuego, el cuaben su

propia esfera no da luz ; Cayetano responde que por

el abismo que dice Moisés, entendió el fuego y el aire,

que son cuerpos diáfanos, y con la luz son trasparen-

tes, y sin ella oscuros, y por razón de la oscuridad los

llamó abismos. Del aire dicen otros que hizo mención

Moisés por aquellas palabras: Et spirilus Domini fere-

batur super aquas. Y que el aire se llame espíritu del

Señor pruébanlo claramente con aquel salmo del Real

profeta David, 147: Flavit spirilus ejus et fluent aquce.

Porque aunque es verdad que todas las cosas criadas

en este mundo son de Dios, y de todas es señor abso-

luto, conforme aquello, Domini est térra et plenitudo

ejus ; pero algunas llama la Escritura particularmente

suyas más que otras
,
que son las muy grandes, ó

aquellas de que él más se sirve. Y así llama la Escri-

tura montes Dei. Y el Evangelio llama Cafarnau, ciudad

de Dios, y no á Nazaret , de donde era natural
;
por-

(1) i, Metoc, 3.

(2) I part., quaest. 19, art. i,

(3) Lib. XV DeCu».,eap. vi.

que allí se debía cumplir más sa voluntad. De! aire se

podría decir lo mismo, porque es el instrumento con

que Dios gobierna estos inferiores. Y así dijo Hipócra-

tes: Spirilus hiemis , et cestatis causa est; in hieme

quidem friijidus, et condesatus ; in ceslate autem milis

et tranquillus quin ,
et salís, et lunce, et astrorum om-

nium cursus per spiritum proceduut. Oíros dicen que

por aquellas palabras : Et spiritus Domini ferebatur

super aquas, se entiefide el Espn-ítu Santo : él sea con

nosotros, amén.

«La razón que yo daría por que Moisés no hizo men-
ción del fuego en el Génesis , es que Dios no se lo quí.so

revelar á nuestros primeros padres en el principio del

mundo, porque estaban en gracia y los procuraba an-

tes regalar y darles coniento que pena y temor, ame-

nazándolos con una cárcel y tormento tan grande y

eterno , lo cual parece claramente considerando que

por el pecado que hicieron habían de ir al fuego in-

fernal, que tenemos dicho, si Dios no los perdonara,

y la pena de precepto no suena más que la muerte cor-

poral. Y esto mismo quiso representar Moisés en el

Génesis , como si Adán no hubiera pecado (4).»

De e?los cuatro elementos, mezclados y cocidos con

nuestro calor natural , se hacen los dos principios ne-

cesarios de la generación del niño, que son simiente y
sangre menstrua.

Pero de los que más caudal se hade hacer para el

fin que llevamos es de los manjares sólidos que come-

mos, porque éstos encierran en sí todcs los cuatro

elementos, y de éstos loma la simiente más corpulen-

cia y calidades que del agua que bebemos y del fuego

y aire que respiramos
; y así dijo Galeno (5) que los

padres que quieren engendrar hijos sabios
,
que leye-

sen tres libros que escribió, Alimenlorum facuttatibus,

que allí hallarían manjares con que lo pudiesen hacer,

y no hizo mención de las aguas ni de los demás ele-

mentos , como materiales de poco momento. Pero no

tuvo razí)n
,
porque el agua altera mucho más el cuerpo

que el aire, y muy poco menos que los manjares sóli-

dos que comemos
, y para lo que toca á la generación

de la simiente, es tan importante como todos juntos

los demás elementos. La razón es , como lo dice el

mismo Galeno (6), que los testículos traen de las ve-

nas para la nutrición la parte serosa de la sangre, y la

mayor parte del suero la reciben las venas del agua

que bebemos.

Y que el agua haga mayor alteración en el cuerpo

que el aire, pruébalo Aristóteles preguntando (7):

¿Qué es la causa que mudar las aguas hace en la salud

tanta alteración, y si respiramos aires contrarios, no

lo sentimos tanto? A lo cual responde que el agua da

alimento al cuerpo, y el aire no. Pero no tuvo razón en

responder de esta manera
,
porque el aire, en opinión

de Hipócrates (8), también da alimento y substancia,

como el agua, y así buscó Aristóteles otra respuesta

(4) Principium alimenti, os, nares, gulur et caro unhersa.

Falla en la edición de IG-IO, y exi»le en las demás.

(5) Lib. Quod ttiiim. , cap. x.

(6) Lib. I De setnin., cap. xtl

(7) 1 Mct., prob. 13.

(8) Lib. De almejiL



mejor, diciendo qiie ninííiin hlgar ni región tiene aire

propio
;
porque el que está hoy en Fiáiides corriendo

cierzo, en dos ó tres dias pasa en África, y el que eslá

en África corriendo mediodía, lo vuelve al septentrión,

ye) que está hoyen Jerusalen corriendo levante, lo

echa en las Indias de poniente ; lo cual no puede suce-

der en las aguas, por no salir de un mismo territorio,

y así cada pueblo tiene su agua particular , conforme al

minero de la tierra de donde nace>7 por donde pasa , y

estando el hombre acostumbrado á una manera de

ii"iia , bebiendo otra se altera más que con menos man-

li^resni aires; de suerte que los padres que quieren

engendrar hijos muy sabios han de beber aguas deli-

cadas , dulces y de buen temperamento , so pena que

errarán la generación. Üel ábrego, dice Aristóteles (1)

que nos guardemos al tiempo de la generación ,
porque

es grueso y humedece mucho la simiente, y hace que

se engendre hembra y no varón
;

pero el leviinie (2)

nunca acaba de loarle y ponerle nombres y e|iitetos

lionrosos. Llámale templado, empreñadur de la tierra,

y que viene de lo> campos Eliseos. Pero aunque es

verdad que importa mucho respirar aires muy delica-

dos y de buen temperamento y beber aguas tales, pero

mucho más hace al caso usar de manjares sutiles y de

la temperatura que requiere el ingenio
;
porque de se-

tos se engendra la sangre, y de la sangre la simiente,

y de la simiente la criatura. Y si los alimentos son de-

licados V de buen temperamento , tal se hace la san-

gre, y de tal sangre la simiente, y de tal simiente tal

cerebro. Y siendo este miembro templado y compuesto

de substancia sutil y delicada, el ingenio, dice Ga-

leno (3) que será tal
;
porque nuestra ánima racional,

aunque es incorruptible, siempre anda asida de las dis-

posiciones del cerebro, las cuales, si no son tales cua-

les son menester para discurrir y filosofar , dice y hace

mil dispnraies.

Los manjares, pues
,
que los padres han de comer

para engfndrar hijos de grande entendimiento, que es

el ingenio más onlinario en España , son : lo primero

pan candeal , hecho de la flor de la harina y amasado

con sal ; éste es frió y seco, y de partes sutiles y muy

delicadas. Otro, dice Galeno, de trigo rubial ó truxil, ó

el cual , aunque mantiene mucho y hace á los hombres

membrudos y de muchas fuerzas corporales
,
pero por

ser húmedo y de partes muy gruesas echa á perder

el entendimiento. Hije amasado con sal, porque nin-

gún alimento de cuantos usan los homlires hace tan

Itnen entendimiento como este mineral. Él es frió y

ron la mayor sequedad que hay en las cosas, y si

nos acordamos de la sentencia de Heráclilo, dijo de esta

manera : Spiendnr siccus animus sapientissimus.

I'or la cual nos quiso dar á entender que la seque-
dad del cuerpo hace al ánima sapientísima. Y pues la

sal tiene tanta sequedad y tan apropiada para el in-

genio, con razón la divina íiscritura la llama con este

nombre de prudencia y sabiduría (4).

(1) \i sed., prob. b.

[i) 16 sed., prob. 33.

d) l.ib. Aríis medie. , cap. xii.

[i] QuidquiJ obiulerh sacripcii sale cotidie$: accipe MUapien-
eúi vot fitis $al Ierra.

«Pero es menester escoger la sal que sea muy blanca»

y que no sale mucho, porque la tal es de partes sutiles

y muy delicadas
, y por lo contrario, la morena es

muy terrestre y destemplada
, y .sala mucho en peque-

ña cantidad.

«í^luánto importe la sal echada en los alimentos, no

solamente que comen los hombres, brutos y animales,

pero aun las plantas , nótalo Platón diciendo que la

sal no solamente da gusto y contento al paladar, pero

da ser formal á Ios-alimentos para que puedan nutrir.

Sola una falta tiene
, y ésta es muy grande, que no

habiendo sal, ninguna cosa hay criada en el mundo

que supla por ella. Todas las demás cosas de que el

hombre se aprovecha en esta vida tienen su lugar-

teniente si ellas faltan ; sólo la sal nació sola para el

lin que fué criada, porque si falta pan de trigo, hay

de cebada , centeno, panizo, avena y escaña ; si falla

vino para beber, hay agua, cerveza, leche, zumo de

manzanas y de otras frutas; y si falta paño para vestir,

hay pieles de animales , de las cuales vistió Dios á

nuestros primeros padres para echarlos del paraíso

terrenal; y si no, lienzos, sedas, cáñamo y esparto. Y
así discurriendo por las demás cosas, hallaremos que

todas tienen quien supla sus faltas, sino es la sal, que

nació sola para su fin.

))A la cual propiedad aludiendo Cristo, nuestro Re-
dentor, en su Evangelio dijo á sus discípulos: Vos estis

sal térras , si sal evanuerü in quo mlietur. Como si

dijera: discipulos míos y doctores de la Iglesia, mirad

que sois sal de la tierra
, y si vosotros os perdéis, ¿en

que otra cosa que tenga las veces de sal salaremos al

pueblo cristiano? porque sabe que no la hay. Y otro

Evangelio dice : In quo salietur ipsum sal; para darles

á entender que si ellos, siendo sal, se pierden, ¿en qué

otra cosa los salaremos á ellos propios? Como si dijera:

Incarnatori quis mcedebüur. Y pudiera decir el Evan-

gelio : vosotros sois el pan de trigo de mi Iglesia para

sustentar y dar alimento espiritual y doctrina á los

fiieles, y si vosotros os perdéis, ¿en qué otra cosa ali-

mentaremos al pueblo? Pudiéranle responder: en pan

de cebada , como vos lo hicisteis en el desierto
;
pero

porque la sal no tiene lugarteniente, la escogió Dios

para darles á los discípulos su oficio. De la sal dicen

los médicos : Omnis sal in communi calefacit discutí,

adstringit; siccat, cogit, ac densat substantiam cor-

porum quibus adhibetur. Las cuales propiedades ha

de tener también el que fuere sal de la Iglesia, y tales

efectos ha de producir en el auditorio cristiano el buen

predicador. Y si no, discurra por cada ima de ellas el

que tuviere invención, y verá cuan al propósito viene

llamar Dios sal á los predicadores. Pero una cosa no

han considerado los filósofos naturales ni los demás

que han procurado buscar las propiedades de la sal, y
es, que las cosas que tienen mucha sal , sí las queremos

brevemente desalar, echándoles sal en cierta medida

y cantidad , y hasta cierto tiempo, le vienen á desalar,

y sí pasan el punto, se hacen salmuera. Délo cual, si

alguno quisiere hacer experiencia , hallará que el pes-

cado salado puesto á remojar en agua de la mar hasta

cierto tiempo, se desala más presto que en agua dulce.

Y si dos pedazos de pescado igualmente salados pone-
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íiios á desalar en dos vasijas de agua dulce, al que le

echaren un puñado de sal se desalará más pronto que

el otro. El predicador que tuviese buena invención

sacaría de esta propiedad una galana consideración

para el palpito. En todas estas propiedades naturales

que liemos dicho de la sal, ó en parle d*.- ellas, se debió

fundar Eliseo cuando con un vaso de h\ enmendó las

aguas mortíferas de cierta región , é hizo que la tierra

fuese f 'Cunda, siendo antes esléril ; lo cual es fácil de

probar, si convenimos primero en tres principios natu-

rales, tan ciertos y verdaderos que ninguno los puede

negar. El primero es de cuatro juntas ó combinaciones

posibles que se pueden hacer de las primeras calidades,

caliente y húmeda, caliente y seca, fría y húmeda, fría

y seca ; de la primera dicen lodos los médicos y (ilósofos

que ésta es la causa total por donde las cosas naturales

se pierden y corrompen
,
porque el calor juntamente

con la humedad, puesto en el ambiente, relaja y afloja

los elementos que están en la compostura del niislo y

los saca de la unión
, y así cada uno, dice Aristóteles,

se va por su parte,

bEI segundo principio es
,
que no todas las tierras

del mundo son de una misma calidad, l'nas, dice Hipó-

crates, son húmedas, otras secas; unas calientes y

otras frías; unas dulces y otras amargas; unas insí-

pidas y aguanosas, y otras saladas; unas crudas y

otras fáciles de cocer ; unas ásperas y otras blandas.

Lo cual no hizo naturaleza acaso y sin pensar, sino

con mucha providencia y cuidado, atento á la gran

variedad de plantas y semillas que de la tierra se ha-

bían de mantener, porque no todas usan de un mismo

alimento. Si en dos palmos de tÍL^rra, dice Hipócrates,

se siembran ajos, lechugas, garbanzos y altramuces,

ios ajos toman de la tierra para su nutrición lo acre y

mordaz, las lechugas lo dulce, los garbanzo? lo salado,

y los altramuces lo amargo; y así, por consiguiente,

no hay yerba ni planta que no chupe de la tierra el

alimento con quien tiene amor y semejanza, y deje los

demás en quien no halla fíimiliarídad ni gusto; pero

de tal manera que no deje de aprovecharse de las

otras difí^rencias de tierra, porque de todas juntas

hizo naturaleza un guisado y condimento que lleva

dulce, salado, agrio, y otro que pica como pimienta

y especias, á manera de cazuela mojí, porque de otra

manera la experiencia nos muestra que muchas yerbas

juntas, aunque sean de diferente naturaleza, las unas

á las otras se quitan la virtud. Lo que Hipócrates quiso

sentir es que las lechugas toman de la tierra lo dulce

cuatro onzas, y un adarme de las demás; y los garban-

zos toman de lo salado dos onzas, y muy poco de las

demás; y así. por consiguiente, de las otras diferencias,

pero si la tierra está insípida y sin ninguna sal, no hay

planta que se mantenga de ella, porque el ser formal

que tienen los alimentos, por donde son aptos para

nutrir, dijo Platón lo toman de la sal. Y no como las

demás golosinas y sabores, que levantan el apetito para

recrearlo, y no más. Por donde es cierto que los ali-

mentos y frutas que naturaleza hizo sabrosas, no es

otra la causa sino haberles dado en su formación el

punto de sal que habían menester.

bEI tercer principio e¿, que las plantas tienen gusto

y conocimiento de ios alimentos que son familiares á

su naturaleza, y éstos, aunque estén distantes, los

traen para sí, y huyen de los contrarios, lo cual confiesa

llanamente Platón, porque le parece cosa impusíble

que estando junto á sus aires tres ó cuatro diferencias

tle alimentos, que elijan y escojan el que es para sí

fannliar y semejante, y dejen los demás por desemejan-

tes y extraños
, y que saquen de los que cuecen y alteran

lo puro y aechado, y se mantengan de ello, y lo otro

aparten y desvien de sí hasta ediarlo fuera del cuerpo;

In cual sentencia contentó grandemente á Galeno, y
así dijo: Plutonem commendo plantas auimulium vo-

cabulo : nuncupatilem , non enim alia ulla de causa

germanum atrahere vel sibi ipsis assimilare
,
quam

ob fruiliuncm et in genitim eis voluntatem dicere

possumus. Por las cuales palabras confiesa llanamente

Galeno, juntamente con Platón, que las plantas tienen

gusto, y que se recrean con alimentos que tienen buen

sabor conforme á su apetito, y con los malos y desabri-

dos se afligen y entristecen como si fueran animales.

«Con estos tres principios podremos ya responder al

hecho milagroso de Elíseo
,

porque si la tierra que

curó y enmendó sembrando sal por encima estaba

insípida y aguanosa , con la sal se hizo sabrosa y apa-

rejada para nutrir; y si por el calor y humedad del

aire que estaba metido en las cavernas de la tierra

las aguas salían malignas y corrompidas, con las calida-

des que dijimos de la sal naturalmente se remediaron;

y si la tierra era infecunda por la mucha sal que tenía,

con la misma sal sembrada por encima se vino á desa-

lar; el milagro fué que con solo un vaso de sal reme-

diase Elíseo tanta tierra y tanta muchedumbre de

aguas, como el milagro del desierto, que con cinoo

panes de cebada y dos peces hartó Dios cinco mil

hombres, y sobraron doce cofines; en el cual hecho

naturaleza puso el pan y los peces, cuya propiedad

era alimentar y nutrir, y Dios la cantidad que fué me-

nester para hartarlos (1).»

Las perdices y francolines tienen la misma sustancia

y temperamento que el pan ca ndcal y el cabrito y el

vino moscatel, délos cuales manjares usando los pa-

dres de la mnnera que atrás dejamos notado, harán los

hijos de grande entendimiento.

Y si quieren tener algún hijo de grande memoria,

coman nch > ó nueve días antes que llegue el acto de la

generación, truchas, salmones, lampreas, besugos y
anguilas; de los cuales manjares harán la simiente

húmeda y muy glutinosa. Estas dos calidades dijimos

atrás que hacían la memoria fácil para recibir, muy
tenaz para conservar las figuras mucho tiempo. De pa-

lomas, cabritos, ajos, cebollas, puerros, rábanos,

pimienta, vinagre, vino blanco, mid y de todo género

de especias se hace la simiente caliente y seca y de

partes muy delicadas. El hijo quede estos alimentos

se engendrare será de grande imaginativa
,
pero falto

de entendimiento, por el mucho calor, y falto de memo-
ria, por la mucha sequedad. Estos suelen ser muy per-

judiciales á la república, porque el calor los inclina á

muchos vicios y males, y les da ingenio y ánimo para

(1) Yodo esto Taita en las primeras ediciones; sólo existe en

ta (le Alcalá de lti40.
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|)oclcr ejccular. Aunque s¡ se van á la mano, más ser-

vicios reciíjc la reiiública de la imaginativa de éslos

qucdelcnlendimieiilo y memoria (1).

«Los médicos, vlemlo por experiencia lo muclioque

puede la buena temperatura del cerebro para liacer á

un hombre prudente y discreto, inventaron cierto me-

dicamento de tal comiKistura y calidad ,
que tomado

en su medida y cantidad, hace que el hombre di.scurra

y raciocine muy mejor que antes solia; Humáronla con-

fectio sapxentium , ó coufectio anacardina , en la

cual, corno parece por su recela, entra manteca de

vacas fresca y miel , de los cuales dos alimentos dije-

ron los griegos que comidos avivaban grandemente el

entendimento, pero consideradas las demás medicinas

que entran en su composición , realmente son muy ca-

licnl''s y secas , y totalmente echan á perder el enten-

dimiento y memoria, aunque no se le puede negar que

avivan la imaginativa en hablar y responder á propósito

en motes y comparaciones, en malicias y engaños, y

dan los más en el arte de metriíicar
, y en otras habi-

lidades que descomponen al hombre; y como el vulgo

no Silbe dií^linguir ni poner diferencia entre las obras

del entendimiento y déla imaginativa, en viendo á los

que han tomado esta confección que hablan más agu-

damente que antes solían, dicen que han cobrado más

entendimiento, y realmente no es asi, antes lo han

perdido, y cobrado un genero de sabiduría que no le

está bien al hombre, á la cual llamó Cicerón callidüas,

que es un saber contrarío de la justicia.

«Todas las veces que pasaba por aquel lugar del

Génesis que dice : Quis enim indicavit tibi quod nu-

dus esscs, ntsi quod ex arbore ex quo prceceperam

tibi necomederes, comedisti? me sonaba á los oídos

que la fruta de aquel árbol scientice boni et mali te-

nía propiedad natural de dar conocimiento y adver-

tencia al que comía de ella, y aquella ciencia no le es-

taba bien al hombre, ni Dios quería que la supiese,

porque era un género de sabiduría de quien dijo san

Pablo: Prudcntia carnis inimica cst Deo. Pero viendo

que la divina Escritura tiene tan profundos sentidos,

y que con su letra se suelen engañar los que poco

saben , lo dejaba pasar , hasta que ya molestado de

ocurrirme tantas veces á la imaginación, propuse en

mi de leer todos los expositores que hallase de aquel

lugar, para ver si alguno lo tocaba, y á pocas vueltas

leyendo en Joscfo, De antiquilaiibus , hallé que decía

que la fruta de aquel árbol scienlice boni et mali

aceleraba el uso de la razón y aguzaba el entendi-

miento, atento á la cual propiedad le pusieron tal

nombre, como al otro árbol de la vida, que por eler-

nalizar al hombre que comía de su fruta le llamaron

arborrüce. La cual sentencia y declaración no admite

Nicolao de Lyra
,
parecíéndole que la fruta de aquel

árbol, siendo material, no podía obrar en el entendi-

miento humano, sii^ndo espiritual, ti Abulense no
admite la reprensión de Nicolao absolutamente, .sino

es con distinción. Y así dice que aunque el entendi-

miento humano es potencia espiritual y que no obra

(1) Nota que el hombre es libre y señor de sus obras. Deus
o* imtio consiiliiil homincm el rcliquit illum in manu conflln sui.

{Eciit^ c. XV.) Aaniiae es trriUdo de su ai»la temperalara

OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

con órgano corporal
,
pero con lodo eso, no puede en*

te.ider sino es aprovecliándose de las otras-para poten-

cias orgánicas, las cuales, sí tienen buen temperamento,

ayudan bien al entendimiento, y sí no, le hacen errar.

Y tal templanza podía poner la fruta de aquel árbol en

el cerebro, que viniese el hombre á saber más por

aquella razón. Y que la templanza ó destemplanza de

los alimentos puedan ayudar y ofender á la sabiduría,

pruébalo por aquel lugar de la Escritura : Cogüavi in

corde meo abstrahere á vino carnem meam, ut ani'-

mummeum trausferam ad sapientiam. También cita

Aristóteles en los libros de fisonomía, donde dice que

las alteraciones que recibe el cuerpo por razón de los

alimentos que el hombre come, y por el temperamento

de la región donde habita
, y por las demás causas que

suelen inmutar el cuerpo, que pasan al ánima racional;

y así dice que los hombres que habitan tierras muy
calientes son más sabios que los que moran en regio-

nes muy frías. Y Vegecio afirma que los que habiían

en el quinto clima, como son los españoles, italianos

y griegos
,
que son hombres de grande ingenio y muy

animosos.

«Conforme esto, bien era posible que la fruta de

aquel árbol tuviese tanta eficacia en alterar las poten-

cías orgánicas del cuerpo, que aprovechasen á los dis-

cursos del entendimiento. Y porque Adán era sapien-

tísimo y sin necesidad de otra sabiduría alguna', le

puso Dios. el precepto en esta fruta, guardándola para

sus descendientes, los cuales siendo niños, y comiendo

de ella, acelera el uso de la razón. Pero realmente las

palabras del texto no admiten esta postrera declara-

ción, porque bien miradas, quieren significar que la

fruta del árbol con su virtud y eficacia les abrió los

ojos corporales y les enseñó lo que sabían : Et aperti

sunt oculi amborum , et cognovenmt se esse nudos. Lo
cual se prueba más á la clara ponderando aquellas

palabras q::o Dios le dijo al hombre cuando le halló

tan avergonzado de verse desnudo : Quis enim indi-

cavit tibi qliod 7iudus esses, nisi quod ex ligno ex

quopicBceperam tibi ne comederes, comedisti? Neme-

sio obispo, en un libro que escribió De natura hominis,

llanamente confiesa que la fruta de aquel árbol tenia

propiedad natural de dar sabiduría , y que realmente

le enseñó á Adán lo que no sabía. Cuyas palabras son

éstas que se siguen : Et quoniam ei non conferebat

ul ante sui perfeclionem suam agnosceret nataram,

proliibnit ne gustaret Ugnum cognitionis, erant au~

tern imo vero nunc qiioqiie sunt in plantis máximo
virtutes , tune aulem ut potens in initio mundi crea-

tionis cum esscnt sincera; poHssimum habebanl ope-

rationem erat , ergo alicujus quoque fruclus gustatio

offerens cognitionem suce naturoB nohbal aulem Deus

cum suam agnoscere naturam ante: perfeclionem,

ne si cognovisset se mulUs egere ea curaret, quce

ad usum corporis perlincnt reliquens coram animce,

el propler hanc causam prohibuit ne esset particeps

frudus cognitionis. Por las cuales palabras confiesa

llanamente este autor que la fruta de aquel árbol

tenía propiedad natural de dar conocimiento al que

no lo tenía
, y que esto no solamente se hallaba en el

principio del mundo cuando los alimentos tenían tanta
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eficacia en alterar el Liierpo humaiiú

,
pero aun ahora,

estando estragadas con el largo discurso del tiempo,

hay muchas frntas que lo pueden hacer. Y porque á

nuestros primeros padres no les estaba bien saber en

todo su naturaleza , ni tener noticia de las cosas de

que tenían lecesidad, les puso el precepto en este

árbol , cuya propiedad era poner al hombre en cuidado

del cuerpo, y apartarlo de las contemplaciones del áni-

ma. Esta declaración es conforme á la lilosofia natural

que vamos tratando, porque no liay alimento, especial-

mente las frutas, que son alimentos medicamentosos,

que no altere el cerebro, conforme aquello de Hipó-

crates : Facultas alimenti pervcnü ad cerebrum. Y
tal habilidad pone en el hombre, cual es el tempera-

mento que engendra en el cerebro , como es el del vino,

que si se bebe en cierta cantidad hace al hombre in-

genioso, y si pasa de alli , lo enloquece, y no se ha de

entender que la fruta del árbol vedado diese inmedia-

tamente hábitos de ciencia, como pensó Nicolao, sino

temperamento acomodado á tal género de ciencia, con

el cual viene luego el hombre en conocimiento de las

cosas de que estaba descuidado; y que la fruta de este

árbol tuviese propiedad de abrir los ojos y hacer cono-

cer lo que ignoraban , no se puede negar, porque en

comiendo de ella, dice el texto : Et aperti sunt oculi

amborum, et cognóverunt se esse nudos. Y dije abrir los

ojos, porque como tenemos probado atrás, si la imagi.

nativa no asiste con los sentidos exteriores, ninguno

puede obrar; que es lo que dijo Hipócrates: Quicum-
que dolentes parte aliqua corporis omnino dolorem

non sentiunt, iis mens csgrotat. Como si dijera: si al-

guno le hicieren causas dolorosas, como es quemarle ó

cortarle la mano, y totalmente no lo sintiere , es cierto

que tiene la imaginativa distraída en alguna profunda

imaginación, la cual, como hemos dicho, si no asiste

con el tacto y con los demás sentidos exteriores , nin-

guna sensación pueden hacer : de lo cual podríamos

traer muchos ejemplos de los que pasan cada dia por

nosotros; pero uno que refiere Plutprro de Arcbime-

des , nos lo dará bien á entender. Este Archimedes era

un hombre de tan fuerte imaginativa para componer y
fingir maquinamienios de guerra

,
que él solo era más

temido, por esta razón, df los enemigos que todo- el

ejército contrario. Y era lan estimado su ingenio entre

los romanos, que teniendo Marcelo cercada la ciudad

de Siracusa, donde el Archimedes estaba, antes que la

entrase echó un bando en su ejército, que ningún

soldado fuese osado á matar Archimedes, so pena de la

vida; pareciéndole que ningún despojo pedia llevar

mayor á Roma que un hombre de tanta habilidad. De

é«te se cuenta que estaba tan ocupado en sus maquina-

mienios, y tan enclavados los ojos en la tierra donde

tenía rayadas las figuras de su invención, que no veia

ni oia lo que pasaba en la ciudad al tiempo de la batalla.

Y llegando un soldado romano á él, le preguntó si era

Archimedes; aunque se lo preguntó muchas veces,

ninguna cosa le respondió, por la ocupación que tenía

de los sentidos
, y mohino el soldado de ver un hombre

tan traspuesto, le mató. Al tono de esto, cierto es que

nuestros primeros padres estaban ocupados, antes que

pecasen, en meditar y contemplar las cosas divinas, y

Kli

descuidados de la: humanas. Y que aunque andaban
desnudos, no lo echaban de ver, y podríamos decir que
tenian los ojos cerrados; porque aunque era verdad

que los tenian abiertos, y sana la potencia visiva, pero

por la ausencia de la imaginativa estaban como ciegos,

pues no podían obrar con ellos
; y la fruta era de tanla

eficacia, que sacó á la imaginativa de su contempla-
ción, y la puso en la vista. Lo cual suenan claramente

aquellas palabras que Dios les dijo en acabando de
comer : ¿Quién piensas, oh Adán, que te enseñó que
estabas desnudo, sino haber comido del árbol que te

prohibí? Lo cual hice, como si dijera, por tu con-
tento y regalo, porque no te estaba bien saber lo que
ahora sabes.

))Dos géneros de sabiduría , si bien acuerdo, dejamos
notados atrás : el uno pertenece al entendimiento , en
el cual se encierran todas aquellas cosas que el hombre
hace con rectitud y simplicidad , sin errores, sin men-
tiras y engaños. De la cual sabiduría notó Demóstenes

á los jueces en una oración que hizo contra Eschino,

pareciéndole que el mayor título que les pudo poner
para captarles la benevolencia fué llamarles rectos y
simples. Y así la divina Escritura á un hombre tan

sabio y virtuoso como Job lo llamó t- ir rectus et sim-
plcx. Porque los doblados y astutos no son amigos de
Dios: Vir dúplex animo inconstans est in omnilna
viis suis.

wOlro género de sabiduría hay en el hombre, que
pertenece á la imaginativa; de quien dijo Platón:

Scicntia qucB est remota a justitia, c^lidilas polius

quam sapientia est appellanda. Como si dijera : las

cosas que el hombre hace con embustes y engaños,

fuera de lo que dicta la razón y justicia, no es sabi-

duría, sino astucia, como fué aquella conjugación y
discurso que entre .si hizo aquel mayordomo que cuenta

san Lúeas, diciendo: Homo quídam crat dives qui

habebal villkum, et hic dijfamalus est apud illum,

quasi dissipasset bona ipsius, et vocavü illum , et ait

illi: quidhoc audio de te, rcdde rationem villicalio-

nis tuce, lam enim non poleris viUicare. Ait aulem
villicus intrase; quid faciam, quia Dominus meus
auferta me villicationem ; fuderem non valeo, mendi~
cave erubesco, scio quod faciam, ut cum amtnolus

fuero á villicatione, recipiantmein domussuas, etc.

Con el cual discurso hizo un hurlo tan famoso, que

dice el texto : Et laudavit Dominus villicuní iniqui-

tatis, quia prudenter fecisset : quiafdii hujus sa;culi

prudentiores filiis lucis in gencralinue sua sunt. En
las cuales palabras se contienen dos diferencias de sa-

biduría y prudencia. La una, dice el texto, pertenece

á los hijos de luz, que es con rectitud y simplicidad;

y la otra á los hijos de este siglo, con dobleces y enga-

ños; y los hijos de luz saben muy poco en la prudencia

del siglo, y los hijos del siglo, menos en la sabiduría

de luz.

uEstando Adán en gracia , era hijo de luz, y sapien-

tísimo en esto primer genero de sai)idüría, y por pcr-

feceion suya le hizo Dios ignorante en el segundo,

porque no le cuiivenia. Y el árbol era tan eficaz en

dar jTudencia de este siglo
,
que fué menester prohi-

birle el uso de su fiutupau que viviese descuidado en
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Jas necesidades del cuerpo, como dijo Nemesio, y cui-

dadoso en las conlempiaciones del ánima racional. La

dilicultatl es aliora por qué razón llamaron á este árbol

scienticB boui. pues la prudencia y sabiduria «pie daba,

antes era para mal que para bien ; á esto se responde

que ambas ciencias son para bien , usando de ellas en

6u tiempo y lugar, y así las encomendó Jesucristo á

sus discipuüx, cuando los envió por el mundo á predi-

car: Ecce millo vos skul uves in medio luporum; es-

tole erg» prudentes sicut serpmtes , et simplices sicut

columbee. De la prudencia so lia de usar para ampa-

rarse de los males que les pueden bacer , y no para

ofender con ella. Fuera de esto, los lilósofos morales

dicen que una misma cosa se puede llamar buena ó

mala de una de tres maneras : ó como honesta, ó como

útil , ó como deleclable. Como el hurto que hizo el

mayordomo de la historia pasada , que fué bueno en

cuanto útil
,
pues se quedó con la hacienda de su se-

ñor, y malo en cuanto fué hecho contra justicia , to-

mando lo suyo á su dueño.

«El cubrirse Adán con tanto cuidado, y tener más

vergüenza de verse desnudo delante de Dios que haber

quebrantado su mandamiento, me daú entender que

la fruta del árbol vedado le avivó la imaginativa de la

manera que hemos dicho, y ésta le representó los actos

y fines de las partes vergonzosas. Pero aunque esta de-

clar.icion tiene la apariencia que vemos , la común es

:

Quod lignum scientioe boni el mali non á natura hoc

nomen acceperat; sed ab occasione rei postea sequi-

te. Quod nmgis probo (1).

»

Las gallinas, capones, ternera, carnero castrado de

España, son de moderada sustancia, porque ni son

manjares delicados ni gruesos. Dije carnero castrado

de España, porque Galeno, sin hacer distinción, dice (i)

.

que es de mala y gruesa sustancia, y no tiene razón,

porque puesto caso que en Italia , donde él escribió,

es la más ruin carne de todas
;
pero en esta otra región,

por la bondad de los pastos, se ha de contar entre los

manjares de moderada sustancia. Los hijos que de es-

tos alimentos se engendraren, tendrán razonable en-

tendimiento , razonable memoria y razonable imagi-

nativa (3). Por donde no ahondarán mucho en las cien-

cias, ni inventarán cosa de nuevo. De éstos dijimos

airas que eran blandos y fáciles de imprimir en ellos

todas las reglas y consideraciones del arte, claras, os-

curas, fáciles y dificultosas; pero la doctrina , el argu-

mento, la respuesta, la duda y distinción, todo lo han

de dar hecho y levantado.

De vaca, macho, tocino, migas, pan, trujillo, que-

so, aceitunas, vino tinto y agua salobre, se hace una

simiente gruesa y de mal temperamento. El hijo que

de ésta se engendrare tendrá tantas fuerzas como un

toro, pero será furioso y de ingenio bestial.

De aquí proviene que entre los hombres del campo
por maravilla salen hijos agudos ni con hiibílídad para

las letras; todos nacen rudos y torpes
,
por haberse he-

(1) Todo esto falta en las ediciones primitivas
, y sólo existe

en la de Alcalá de 1610.

(2) Lib. III De aliment. fa. , cap. ii.

(3) Pe éstos dijo Aristóteles : Bonum esl illud ingeiUum quod
bcnt dueMti beodU. ^Lil). u.)
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dio de alimentos de gruesa y mala sustancia; lo cual

acontece al revés entre los ciudadanos , cuyos hijos

vemos que tienen má- ingenio y habilidad.

Pero si los padres quisieren de veras engendrar un

hijo gentil hombre, sabio y de buenas costumbres , han

de comer mucha leche de cabras, porque este alimento,

en opinión de todos los médicos, es el mejor y más

delicado de cuantos usan los hombres, entiéndese es-

tando sanos, y que les responda en proporción; pero

dice Galeno (4) que se ha de comer cocida con miel,

sin la cual es peligro.sa y fácil de corromper. La razón

de'ello es que la leche no tiene más que tres elemen-

tos en su composición : queso, suero y manteca. El

queso responde á la tierra, el suero al agua y la man-

teca al aire. El fuego que mezclaba los demos elemen-

tos y los conservaba en la mistión , en saliendo de Ia3

tetas se exhaló, por ser muy delicado, pero añadién-

dole un poco de miel
,
que es caliente y seca como el

fuego, queda la leche con cuatro elementos; los cua-

les mezclados y cocidos con la obra de nuestro calor

natural, se hace una simiente muy delicada y de buen

temperamento. El hijo que de ella se engendrare, será

por lo menos de grande entendimiento, y no falto de

memoria ni de imaginativa.

Por no estar Aristóteles en esta doctriiia no respon-

dió á un problema que hace, pregunlando (5) : ¿qué es

la causa que los hijos de los brutos animales por la ma-

yor parte sacan las propiedades y condiciones de sus

padres, y los hijos del hombre no?

Lo cual vemos por experiencia ser así, porque de pa-

dres-sabios salen hijos muy necios, y de padres ne-

cios, hijos muy avisados; de padres virtuosos, hijos ma-

los y viciosos
; y de padres viciosos, hijos virtuosos; y de

padres feos, hijos hermosos; y de padres blancos, hijos

morenos
; y de padres morenos, hijos blancos y colora-

dos. Y entre los hijos de un mismo padre y de una

mÍFma maü.e , uno sale necio y otro avisado, uno feo y

otro hermoso, uno de buena condición y otro de mala,

uno virtuoso y otro vicioso. Y si á una buena yegua de

casta le echan un caballo tal , el potro que nace parece

á su padre , así en la figura y color como en las cos-

tumbres del ánimo.

A este problema respondió Aristóteles muy mal, di-

ciendo que el hombre tiene varias imaginaciones en

el acto carnal , y que de aquí proviene salir sus hijos

tan desbaratados.

Pero los brutos animales , como no se distraen al

tiempo de engendrar, ni tienen tan fuerte imaginativa

como el hombre, sacan siempre los hijos de una mis-

ma manera y semejantes á sí.

Esta respuesta ha contentado siempre á los filósofos

vulgares, y en su confirmación traen la historia de

Jacob (6), la cual refiere que poniendo ciertas varas

pintadas en los abrevaderos de los ganados, saliéronlos

corderos manchados.

Pero poco les aprovecha acogerse á sagrado
,
por-

que esta historia cuenta un hecho milagroso que Dios

hizo para encerrar en él algún sacramento. Y la res-

(4) Lib. De cihis boni et mali sucei, cap. ui.

(3) 10 sect., prob. 12.

(6) Gen., cap. iv.
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puesta de Aristóteles es un gran disparate; y si no, prue-

ben los pastores ahora á liacer este ensayo, y verán

que no es cosa natural.

También se cuenta por ahí que una señera parió un

hijo más moreno de lo que convenia
, por estar imagi-

nando en un rostro negro que estaba en un guada-

macil
, lo cual tengo por gran burla

; y si por ventura

fué verdad que lo parió, yo digo que el padre que lo

engendró tenía el mismo color que la figura del gua-

damacil.

Y para que conste más de veras cuan mala fdosofía

es la que (rae Aristóteles (1) y los que le siguen , es

menester saber por cosa notoria que la obra de engen-

drar pertenece al ánima vegetativa, y no á la sensi-

tiva ni racional
,
porque el caballo engendra sin la ra-

cional
, y la planta sin la sensitiva

, y si miramos un

árbol cargado de fruta, hallaremos en é\ mayor varie-

dad que en los hijos de los hombres ; una manzana ver-

de y otra colorada , una pequeña y otra grande , una

redonda y otra mal ligurada , una sana y otra podrida,

una dulce y otra amarga
; y si cotejamos la fruta de

este año con la del pasado , es la una de la otra muy
diferente y contraria ; lo cual no se puede atribuir A la

variedad de la imaginativa
,
pues las plantas carecen de

esta potencia.

El error de Aristóteles es muy notorio en su propia

doctrina, porque él dice que la simiente del varón es

la que hace la generación, y no la de la mujer, y en el

acto carnal no hay obra del varón más que derramar

la simiente sin forma ni figura, como el labrador echa el

trigo en la tierra. Y así como el grano de trigo no lue-

go echa raíces, no forma las hojas y caña hasta pasa-

dos algunos dias , de la misma manera dice Galeno (2)

que no luego en cayendo la simiente viril en el útero

está ya formada la criatura , antes dice que son menes-

ter treinta y cuarenta diaspara acabarse. Lo cual siendo

así, ¿qué hace al caso estar el padre imaginando varias

cosas en el acto carnal , si no se comienza la formación

hasta pasados algunos dias? Mayormente que quien hace

la formación no es el ánima del padre ni de la madre,

sino otra tercera, que está en la misma simiente. Y

ésta, por ser vegetativa y no más, no es capaz de ima-

ginativa, áulo sigue los movimientos naturales del

temperamento y no hace otra cosa (3).

Para mí no es más que los hijos del hombre nazcan

de tantas figuras por la varia imaginación de los padres,

que decir que los trigos, unos nacen grandes , otros

pequeños
,
porque el labrador cuando lo sembraba

estaba divertido en varias iinnginaciones.

De esta mala opinión de Aristúteies infieren algunos

curiosos que los lujos de adúltero parecen al marido

de la mujer adúltera no siendo suyos. Y es su razón

manifiesta
,
porque en el acto carnal están los adúl-

teros imaginando en el marido con temor no venga y

los halle en el hurto. Por el mismo argumento infie-

(1) El mismo Aristóteles lo conOesa , üb. ii De anima.

(2) Lib. De foeíum formatione.

(3) Inpueris membrorum , discrelio tongissima contin gil in fce-

rnina, in quadraginta duobm diebus, in masculo in Iriginla paulo

breviore temporc mil paulo lonyiore arliculalio in ipsis conlingit.

(Hip., lib. De nalura fgius.)

F. E.

ren que los hijos del mando sacan el rostro del adultero

aunque no sean suyos; porque la mujer adúltera, es-

tando en el acto carnal con su marido, siempre está

contemplando en la figura de su amigo.

Y los que confiesan que la otra mujer parió un hijo

negro por estar imaginando en la figura negra del

giiadamacil, también han de admitir lo que estos cu-

riosos han dicho y probado
;
porque todo tiene la mis-

ma cuenta y razón (4). Ello para mí es gran burla y
mentira

;
pero muy bien se infiere de la mala opinioQ

de Aristóteles.

Mejor respondió Hipócrates al problema , diciendo

que los scitas todos tienen unas mismas costumbres y fi-

gura de rosrtro
; y dando la ra/on de esta similitud,

dice que todos comen unos mismos manjares, y beben

unas mismas aguas
, y andan de una mi<ma manera

vestidos, y guardan un mismo orden de vivir.

Los brutos animales por esta misma razón engen-

dran los hijos á su semejanza y á su figura particular,

porque siempre usan de un mismo pasto y hacen la

simiente uniforme. Por lo contrario, el hombre, por

comer diversos manjares, cada dia hace diferente si-

miente así en substancia como en temperamento ; lo

cual aprueban los filósofos naturales, respí>ndiendo á

un problema (jue dice (5) que es la causa que los

excrementos de los brutos animales no tienen tan mal

olor como los del hombre
, y dicen que los brutos ani-

males usan siempre de unos mismos alimentos y hacen

mucho ejercicio, y el hombre come tantos manjares y
de tan varia substancia, que no los puede vencer

, por

donde se viene á corromper. La simiente humana y
brutal tienen la misma cuenta y razón, por ser ambas

excrementos de la tercera concoccion.

La variedad de ininjarosde que usa el hombre no se

puede negar, ni tampoco dejar de confesar que de cada

alimento se haga simiente diferente y particular, y así

es cierto que el dia que el hombre come vaca ó mor-
cillas, hace la simiente gruesa y de mal temperamento,

por donde el hijo que de ella se engendrare, saldrá feo,

necio, negro y de mala condición. Y si comiere una

pechuga de capón ó gallina, hará la simiente blanca,

delicada y de buen temperamenio, por donde el hijo

que de ella se engendrare será gentil hombre , sibio y

de condición muy afable. De donile colijo que ningún

hijit nace que no saque las calidades y tempeniiiiento

del manjar que sus [madres comieron un dia antes qua

lo engendrasen. Y si cada uno quisiere saber de qué

manjar se formó, no tiene más que hacer de considerar

con qué alimento tiene su estómag > más familiaridad,

y aquel es sin falta ninguna.

También preguntan los filósofos naturales (ti) ¿qué

es la razón que los hijos de los hombres sabios ordina-

riamente salen necios) faltos de ingenio? Al cual pro-

blema responden muy mal dii iendo que los hombres sa-

bios son muy honestos y vergonzosos, por la cual razón

se abstienen en el acto carnal de algunas diligencias

que son necesarias para que el hijo salga con la perf c-

cion que ha de tener. Y pruébanlo con los padres tor-

il) Lib. De aere, loéis el aquis.

& Alcjaiitl. aplirod., lib. i, prob. 28.

(6) Alcjand. apbrod., ptub. 28.
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[)es y necios, que por poner todas sus fuerzas y conato

; ) tiempo lie engendrar , salen todos sus hijos ingenio-

sos y sabios
;
r-ero ésta es respuesta de hombres que

saben poca íiiosofía natural.

Verdad es que para responder como conviene , es

menester presuponer y probar algunas cosas primero;

una de las cuales es que la fiícultad racional es contra-

ria de la irascible y concupiscible, de tal manera que

si un hombre es muy sabio, no puede ser animoso, de

grandes fuerzas corporales, gran comedor, ni potente

para entjcndrar ;
porque las disposiciones naturales que

son necesarias para que la facultad racional pueda obrar

son totalmente contrarias de las que pide la i; ascible y

concupiscible.

El animo y valenlia natural , dice Aristóteles (1), y

así es verdad, que consiste en calor, y la prudencia y

sabiduría en frialdad y s^-qucdad. Y así lo vemos cla-

ramente por e.xperiencia, que los muy animosos son

fallos de razones, tienen pocas palabras, no sufren

burlas y se corren muy presto
;
para cuyo remedio po-

nen kiógo la mano en la espada, por no tener otra res-

puesta que dar
;
poro hs que alcanzan ingenio , tienen

nnichas razones y agudas respuestas y moles, con lo^

cuales se entretienen por no venir á las manos. De esta

manera de ingenio notó Salustio á Cicerón , diciéndole

que tenia mucha lengua y los pies muy ligeros; en lo

cual tuvo razón, porque tanta sabiduría no podia pa-

rar sino en cobardía para las armas. De donde tuvo orí-

gen una manera de motejar que dice : Es valiente co-

mo un Cicerón y sabio como un Héctor
;
para notar á

un hombro de necio y cobarde. No menos contradice

la facultad animal al entendimiento
;
porque en siendo

un hombre de muchas fuerzas corporales no puede te-

ner delicado ingenio, y es la razón, que la fuerza de los

brazos y piernas nace de ser el cerebro duro y terres-

tre
, y aunque es verdad que por la frialdad y sequedad

de la tierra podia tener buen entendimiento, pero por

ser de gruesa sustancia lo echa á perder, y hace otro

daño de camino, que por la frialdad se pierde el ánimo

y valentía
, y así algunos hombres de grandes fuerzas

los hemos visto ser muy cobardes.

La contrariedad que tiene el ánima vegetativa con
la racional es más notoria que todas; porque sus

obras, que son nutrir y engendrar, se hacen mejor con
calor y humedad que con calidades contrarias ; lo cual

muestra claramente la experiencia, considerando cuan
fuerte es en la edad de los niños y cuan floja y remisa
en la vejez

; y en la puericia no puede obrar el ánima
racional

, y en la postrera edad , donde no hay calor ni

humedad, hace maravillosamente sus obras. De ma-
nera que cuanto un hombre fuere más poderoso para
engendrar y cocer mucho manjar, tanto pierde de la

facultad racional (2). A esto slude loque dice Platón,
que no hay humor en el hombre que tanto desbarate la

facultad racional como la simiente fecunda (3); sóln
dico que ayuda al arte de metrilicar

; lo cual vemos por
eiperiencia cada dia, que en comenzando un hombre
á tratar amores, luego se torna poeta, y si antes era

(i) f4seet
, prob. «.

A) Dialoyo de uat.

(3j ¡n lepkú.

OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

sucio y desaliñado, luego se ofende con las arrugas de

las calzas y con los pelillos de la capa. Y es la razón, que

estas obras pertenecen á la imaginativa , la cual crece

y sube de punto con el mucho calor que ha causado la

pasión del amor. Y que el amor sea alteración caliente

se ve claramente por el ánimo y valentía que causa en

el enamorado
, y porque le quita la gana de comer y

no le deja dormir.

Si en estas señales advirtiese la república, dester-

rarían de las universidades los estudiantes valientes y

amigos de armas , á los enamorados, á los poetas y á

los muy pulidos y aseados (4) ,
porque para ningún gé-

nero de letras tienen ingenio ni habilidad. De esta re-

gla saca Aristóteles los melancólicos por adustion, cuya

simiente, aunque es fecunda, no quita el ingenio.

Finalmente, todas las facultades que gobiernan al

hombre , si son ñiuy fuertes , desbaratan la facultad ra-

cional. Y de aquí nace que en siendo un hombre muy
sabio, luego es cobarde , de pocas fuerzas corporales,

ruin comedor y no potente para engendrar. Y es la cau-

sa, que las calidades que le hacen sabio, que son frial-

dad y sequedad , esas mismas debilitan las otras poten-

cias, como parece en los hombres viejos, que si no

esperan consejo y prudencia , no tienen fuerza ni valor

para más. Supuesta esta doctrina, es opinión de Ga-

leno (5) que para que haya efecto la generación de

cualquier animal perfecto son necesarias dos simien-

tes, una que sea el agente y formador, y la otra que

sirva de alimento
;
porque una cosa tan delicada como

es la genitura , no luego puede vencer un manjar tan

grueso como es la sangre hasta que el efecto sea ma-

yor, Y que la simiente sea el verdadero alimento de los

miembros seminales es cosa muy recibida de Hipócra-

tes , Platón y Galeno
;
porque, según su opinión , si la

sangre no se convierte en simiente , es imposible que

les nervios , las venas y arterias se puedan mantener.

Y así dice Galeno (G) que la diferencia que va de las

venas á los testículos es
,
que los testículos hacen de

presto mucha simiente
, y las venas poca y despacio.

De manera que proveyó naturaleza de alimento tan

semejante, que con liviana alteración y sin hacer ex-

crementos pudiese mantener á la otra simiente; lo

cual no pudiera acontecer si su nutrición se hubiera

de hacer de sangre. La misma provisión, dice Gale-

no (7) que hizo naturaleza en la generación del hom-

bre que para formar un pollo y las demás aves que sa-

len de los huevos , en los cuales vemos que hay dos

substancias , clara y yema , la una de que se haga el

pollo, y la otra le mantenga todo el tiempo que durare

la formación. Por la misma razón son necesarias dos

simientes en la generación del hombre, la una de que

se hágala criatura, y la otra de que se mantenga todo

el tiempo que durare su formación. Pero dice Hipócra-

tes (8) una cosa digna de gran consideración, y es, que

no está determinado por naturaleza cuál de las dos si-

mientes ha de ser el agente y formador , ni cuál ha de

(4) 4 sect., prob. 31.

{'')) Lib. I De semine, capítulos vii y «u,
(C>) Lib. I De semine, cap. vi,

(7) Lib. II DetemiM, cap. xn«
(8) Ub.Degt»,
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servir de alimento. Porque muchas veces la simiente

de la mujer es de mayor eficacia que la del varón
; y

cuando acontece así , hace ella la generación, y la del

marido sirve de alimento. Otras veces la del varón es

más potente y proliííca, y la mujer no hace más que

nutrir.

Esta doctrina no alcanzó Aristóteles, ni pudo enten-

der de qué servia la simiente de la mujer
, y asi dijo de

ella mil disparates, que era como un poco de agua , sin

virtud ni fuerzas para engendrar. Lo cual si fuera asi,

era imposihle que la mujer consintiera la conversación

de! varón, ni jamas le apeteciera; antes huyera del acto

carnal
,
por ser ella tan honesta y la ühra tan sucia y

torpe. Por donde en pocos dias se acabara la especio

humana
, y el mundo quedara privado del más her-

moso animal de cuantos naturaleza crió.

Y asi pregunta Aristóteles (i) ¿qué es la razón que

el acto carnal es la cosa más sabrosa de ciiontas ordenó

naturaleza para recreación de los animales? Al cual pro-

blema responde que como naturaleza procurase tanto

ía perpetuidad de los hombres
,
puso tanta delectación

en aquellas obras
;
porque movidos con tal interés, se

llegasen de buena gana al acto de generación
, y s¡

fallaran tales estímulos, no hubiera hombre ni mujer

que quisiera casar, no interesando más la mujer de

traer nueve meses el hijo en el vientre con tanta pesa-

dumbre y dolores, y al tiempo de parirlo ponerse en

riesgo de perder la vida, por donde fuera necesario que

la repCd)lica forzara á las mujeres á que se casasen, con

miedo no se acabase la generación humana.

Pero como naturaleza hace las cosas con suavi-

dad, dióá la mujer todos los instrumentos que eran

necesarios para hacer simiente irritadora y prolífica,

con la cual apeteciese al varón y se holgase con su con-

versación. Y siendo de las calidades que dice Aristóte-

les, antes le aborreciera y huyera del que ¡e amara.

Esto prueba Galeno (2) ejemplificando con los brutos

animales; y así dice que si una puerca está castrada, ja-

mas apetece el barraco, ni lo consiente cuando se le

llega. Lo mismo pasa claramente en una mujer cuyo

temperamento es más frío de lo que conviene, que si

le pedimos que se case, no hay cosa más aborrecible á

sus oidos. Y al varón frió acontece otro tanto, todo

por carecer de simiente fecunda.

También si la simiente de la mujer fuera de la ma-

nera que dice Aristóteles, no podia ser propio alimento,

porque para alcanzarlas calidades últimas de nutri-

miento actual , se requiere total semejanza con el que

6e ha de nutrir. Y si ella no viniera ya labrada y asi-

milada, después no se podia adquirir; porque la simiente

del varón carece de instrumentos y oficinas, como son

el estómago, el hígado y los testículos, donde la pu-

diese cocer y asimilar. Por donde proveyó naturaleza

que hubiese dos simientes en la generación del animal,

las cuales mezcladas , la que fuese más potente hiciese

la formación , y la otra sirviese de mantenimiento. Y
que esto sea verdad parece claramente ser así; porque

si un negro empreña una mujer blanca
, y un hombre

(1) 4 sect.-, prob. 16:

(i) Lib. Dííím., cap- «•

blanco á una mujer negra , de ambas maneras sale la

criatura mulutada.

De esta doctrina se colige ser verdad lo que muchas
historias auténticas afirman, que un perro, teniendo

cuenta con una mujer, la empreñó, y lo mismo hizo un
oso con una doncella que halló sola en el campo, y do
un gimió que tuvo dos hijos en otra muji;r. Y de oira

que andándose pascando por la ribera del mar, s:ilió

un pescado del agua y la empreñó. Lo que se le hace

dificultoso al vulgo es, cómo pudo acontecer p¡irir es-

tas mujeres hombres perfectos y con uso do razón,

siendo los padres que los engendraron brutos ani-

males.

A esto se responde que la simiente de cualquiera

mujer de aquellas era el agente formador de la cria-

tura
,
por más potente , y así la figuraba con los acci-

dentes de la especie humana. Y la simiente del bruto

animal, por no tener tanta fuerza, servia de alimento y
no más. Y que la simiente de estas bestias irracionales

pudiese dar alimento á la simiente humana , es cosa

que se deja entender. Porque si cualquiera mujer de

aquellas comiera un pedazo de oso ó de perro cocido 6

asado, se sustentara con él , aunque no tan bien como
si comiera carnero ó perdices. Lo mismo acontece á la

simiente humana
,
que su verdadero nutrimiento en la

formación de la criatura es otra simiente humana; pero

fallando ésta , bien puede suplir sus veces la simiente

brutal. Pero loque notan aquellas historias es que los

niños que nacieron de estos tales ayuntamientos da-

ban muestras en sus costumbres y condiciones de no

haber sido natural su generación.

De lodo lo dicho, aunque nos hemos algo tardado,

podremos ya sacar respuesta para el problema princi-

pal, y es, que los hijos de los hombres sabios cas¡

siempre se hacen de la simiente de sus madres, porque

la de los padres
,
por las razones que hemos diclio , es

infecunda para engendrar
, y no sirve en la generación

más que de alimento. Y el hombre que se hace de si-

miente de mujer no puede ser ingenioso ni tener habi-

lidad, por la mucha frialdad y humedad de este sexo (3).

Por donde es cierto que en saliendo el hijo discreto y
avisado, es indicio infalible de haberse hecho de la si-

miente de su padre. Y si es torpe y necio, se colige

haberse formado de la simiente de su madre. A lo cual

aludió el Sabio, diciendo: Filius sapiens Icelificat pa-

ircm: fíliiis vero stultus mcBstiiia est matris sucb (4).

También puede acontecer por alguna ocasión que la

simiente del hombre sabio sea el agente y formador, y

la de su mujer sirva de alimento. Pero el hijo que do

ella se engendrare saldrá de po o saber; por(|ue puesto

caso que la frioldad y sequedad son dos calidades que

ha menester el entendimiento, pero han de tener cierta

medida y cantidad, de la cual pasando, antes hace

daño que provecho. Como parece en los hombres muy
viejos, que por la mucha fiiiildad y sequedad los ve-

mos caducar y decir mil disparales. Pues pongamos

caso que al hombre sabio le restaban do vivir diez

años de conveniente frialdad y sequedad para racioci-

(3) ül est temen in muUeribits humldit, Ua etiam /rigidaí,

(Gal ,6, Delocit, cap. ti.)

H) frob. o, cap. X.
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jiarde tal manera ,
que pasando de allí liabia de cailii-

car. Si de la simiente de ésle se engendrase un hijo,

seria hasta los diez años de grande liabilidad
,
por go-

zar de la frialdad y sequedad conveniente de su padre,

pero íi los once comenzaria luógo á caducar
,
por haber

pasado del punto que estas dos calidades han detener;

•o cual venios cada dia por experiencia en los hijos ha-

bidos en la vejez
,
que siendo niños son muy avisados,

y después son hombres muy necios y de muy corta

vida. Y es la razón, que se hicieron de simiente fria y

seca, la cual habia pasado ya la mitad del curso de la

vida.

También si el padre es sabio en las obras de la ima-

ginativa y se ha casado, por su mucho calor y sequedad,

con mujer fria y húmeda en el tercer grado , el hijo

que de esta junta se engendrare será necísimo si se

forma déla simiente de su padre, por haber estado en

un vientre tan frió y húmedo, y haberse mantenido de

«Hingre tan desternillada.

Al revés acontece siendo el padre necio, cuya si-

miente ordinariamente tiene calor y humedad dema-

siada. El hijo que de ella se engendrare será bobillo

hasta quince años, por alcanzar parte de la humedad

superílua del padre. Pero gastada con el discurso de la

edad de consistencia, donde la simiente del hombre ne-

cio está más templada y con menos humedad, ayú-

dale también al ingenio haber andado nueve meses en

un vientre de tan poca frialdad y humedad como es

el de la mujer fria y húmeda en el primer grado, don-

de padeció tanta hambre y penuria de alimento (1).

Todo esto acontece ordinariamente por las razones

que hemos dicho
;
pero hay cierto linaje de hombres,

cuyos miembros genitales son de tanta fuerza y vigor,

que desnudan totalmente á los alimentos de sus bue-

nas calidades, y los convierten en su mala y gruesa'sus-

lancia. Por donde todos los hijos que engendran , aun-

que haynn comido manjares delicados, salen rudos y

torpes. Otros hay, por lo contrario, que usando de ali-

mentos, son tan poderosos en vencerlos
,
que comiendo

macho y tocino , hacen los hijos de ingenio muy deli-

cado. Y asi es cierto que hay linaje de hombres necios,

y casta de hombres sabios
, y otros que ordinariatnente

nacen locos y faltos de juicio.

Algunas dudas se ofrecen á los que tratan de enten-

der muy de raíz esta materia; la respuesta de las

cuales es muy fácil en la doctrina pasada. La primera

es, ¿de dónde nace que los hijos bastardos parecen

ordinariamente á sus padres, y de cien legítimos, los

noventa sacan la ligura y costumbres de las madres ?

La segunda, ¿porqut- los hijos bastardos salen ordina-

riamente gentiles hombres, animosos y nuiy avisados?

La tercera
,
¿qué es la causa que si una mala mujer se

empreña, aunque tome bebidas ponzoñosas para mover,

y se sangre muchas veces, jamas echa la criatura; y
si la mujer casada está preñada de su marido, con
hvi,inas cau.^as viene á mover?

A la primera duda responde Platón diciendo (2)
que ninguno es malo de su propia y agradable voluntad,

(1) Fames erial nal eoffor». (G»l.. 2 aoho., coisent. 16.)
(i) Dialofo de na/iir«.

sin ser irritado primero del vicio de su teni peí amento.

Y pone ejemplo en los hombrías lujuriosos , los cuales

por tener mucha simiente fecunda padecen grandes

ilusiones y muchos dolores; por donde, molestados de

aquella pasión, buscan mujeres para echarla de sí.

De estos tales dice Galeno (3) que tienen los instru-

mentos de la generación muy calientes y secos, por la

cual razón hacen la simiente mordacísima y poderosa

para engendrar. Luego el hombre que va á buscar la

mujer que nO es suya, ya va lleno de aquella simiente

fecunda, cocida y bien sazonada; de larual forzosa-

mente se ha de hacer la generación; porque en paridad,

siempre la simiente del varón es de mayor ellcacia, y
si el hijo se hace de la simiente de! padre, forzosa-

mente le ha de parecer.

Al revés acontece en los hijos legítimos, que por

tener los hombres casados la mujer siempre al lado,

nunca aguardan á madurar la simiente ni que se haga

prolííica : antes con la continua irritación la echan de

sí, haciendo gran violencia y comocion; y como las

mujeres están quietas en el acto carnal, nunca sus

vaí?os seminarios dan la simiente sino cuando está ct •

cida y bien sazonada, y hay mucha en cantidad. Por

donde las mujeres casadas hacen siempre la genera-

ción, y la simiente de sus maridos sirve de alimento.

Pero algunas veces vienen ambas simientes á tener

igual perfección
, y pelean de tal manera, que ni la

una ni la otra salen con la formación ; antes se figura

el hijo que ni parece al padre ni á la madre. Otras

veces parece que se conciertan y parten la similitud.

La simiente del padre hace las narices y ojos
, j la de

la madre la boca y la frente. Y lo que más es de admi-

rar, que ha acontecido muchas veces sacar el hijo la

una oreja del padre y la otra de la madre
, y partir los

ojos también. Pero si la simiente del padre vence del

todo, saca el hijo su figura y costumbres
; y cuando la

simiente de la madre es más poderosa, corre la misma

razón.

Por donde el padre que quisiere que su hijo se haga

de su propia simiente, se ha de ausentar algunos días

de su mujer, y agunrdar que se cueza y madure, y
entonces cierto que él hará la generación

, y la simiente

de su mujer servirá de alimento.

La segunda duda tiene por lo dicho poca dificultad;

porque los hijos bastardos ordinariamente se hacen de

simiente caliente y seca
; y de esta temperatura hemos

probado muchas veces atrás que nace el ánimo y valen-

tía y la buena imaginativa, á la cual pertenece la pru-

dencia de este siglo. Y por estar la simiente cocida y
bien sazonada, hace naturaleza de ella todo lo que

quiere
, y los pinta con un pincel.

A la tercera duda se responde que el preñado de las

malas mujeres casi siempre se hace déla simiente del

varón ; como es enjuta y muy prolifica , trábase en el

íilero con fuertes raíces. Pero el preñado de las casadas,

como se hace de su propia simiente , deslizase la cria-

tura con gran facilidad
,
por ser húmeda y aguanosa,

ó como dice Hipócrates (i), plena mucoris.

(3) Lib. Artis medidnaliM.

{*) Scet. 5, apho. 45,
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artículo V.

Uonae se declara qué ailigoncias se han de hacer para conservar

el ingenio á los niños dospues de estar formados y nacidos.

Es tan alterable la materia de que el liúmbreestá com-

puesto, y tan sujeta á corrupción
,
que en el punto que

se comienza á formar, en ese mismo se viene á dcslmcer

y alterar, sin poderlo resistir; por donde se dijo: Nos

nati continuo desioimus esse (i). Y asi proveyó natu-

rüleza que hubiese en eí cuerpo humano cuatro facul-

tades naturales : tratriz , relentriz , concoclriz y ex-

pultris, las cuales cociendo y alterando los alimentos

que comemos , vuelven á reparar la sustancia perdida,

sucediendo otra en su lugar. De donde se entiende que

aprovechará poco haberse hecho el hijo de simiente de-

licada, si no se tuviera cuenta con los manjares que le

hablan de suceder. Porque acabada la formación , no le

ha quedado á la criatura ninguna parte do la sustancia

seminal , de que al principio se compuso. Verdad es que

la simiente primera, si lué bien cocida y sazonada, es

de tanta fuerza y vigor, que cociendo y alterando los

manjares, los hace venir, aunque sean malos ygruesos,

á su buen temperamento y sustancia
;
pero tanto se po-

dría usar de alimentos contrarios, que viniese a perder

la ci ialura las buenas calidades que recibió de la si-

miente de que se hizo.

Y así dijo liatón '2) que una de lag cosas que mis

echaba á perder el ingenio del hombre y sus buenas cos-

tumbres era la mala educación en el comer y beber.

Por tanto aconseja que á los niños les demos alimen-

tos y bebidas delicadas y de buen temperamento, para

que, cuando mayores, sepan reprobar lo malo- y elegir

lo bueno. La razón de esto está muy clara
;
porque si el

cerebro se hizo al principio de simiente delicada
, y este

miembro se va cada dia gastando y consumiendo, y se

ha de reparar con los manjares que comemos , cierto es

que si éstos son gruesos y de mala templanza
,
que usan-

do muchos dias de ellos se ha de hacer el celebro de su

misma naturaleza; y así no basta que el niño se haya

hecho de buena íinviente, sino que los alimentos que

comiere después de foriaado y nacido, tengan las mis-

mas calidades.

Cuáles sean éstas, no será dificultoso averiguarlo,

supuesto que los griegos fueron los hombres más dis-

cretosque ha habido en el mundo
, y que buscando ali-

mentos y comidas para hacer á sus hijos ingeniosos y

sabios, cierto es que toparían con los mejores y más

apropiados; porque si el ingenio sutil y delicado con-

siste en que el celebro esté compuesto lie paites sutiles

y de buena templanza , el alimento que tuviere sobre los

demás estas dos calidades será del que conviene usar

para conseguir el fin que llevamos.

De la leche de cabras, cocida con miel, dijo Gale-

no(3) que en opinión de lodos los médicos griegos era el

mejor alimento de cuantos comen los hombres, porque,

fuera de tenerla sustancia muy modérala, el caloren

ella no excede á la frialdad , ni la humedad á lu seque-

dad. Por donde dijimos pocos renglones atrás que los

(1) Sap., eap. v.

{1) Diálogo lie natura.

(o) Lib. De cibis boni el tnali succi, cap. iii.
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padres que de veras quisiesen engendrar un hijo sabio,

gentil hond)re y de buenas costumbres
, que comiese

seis ó siete dias antes de la generación mucha leche de
cabras cocida con miel.

Pero puesto caso que este alimento es tan bueno
como dice Galeno , mucho más hace al ingenio ser de
partes sutiles el manjar, que de moderada sustancia;

porque cuanto más se adelgaza la materia en la nutri-

ción del celebro, tanto se hace al ingenio más perspi

-

caz. Por donde los griegos sacaban el queso y suero á

la lecho, que son los dos elementos gruesos de su com-
|X)sicion

, y dejaban la parte butirosa, que es de natu-
raleza do aire. Esta daban á comer á los niños, mezcla-

da con miel, con intento de hacerlos ingeniosos y sabios.

Y que esto sea verdad parece claramente por lo que
cuenta Homero (4).

Fuera de esto alimento, comerán los niños sopas he-
chas de pan candeal, de agua muy delicada , con miel

y un poco de sal
;
pero en lugar de aceite, [lor ser muy

malo y nocivo al entendimiento, echarán manteca de

loche de cabras, cuyo teMq)eramento y substancia es

apropiado para el ingenio; [lero en este regimiento hay

un inconveniente muy grande, y es, que usando los

niños de manjares tan delicados, no tendrán mucha
fuerza para resistir á las injurias del aire , ni se podrán

defender de los demás achaques que los sue'en hacer

entermar. Y así por sacarlos sabios, se criarán con po-

ca salud , y nu vivirán muchos años. Esta dilicullad nos

pide cómo se podrán criar los niños ingeniosos y sabios,

y que este arle no contradiga á su salud. Lo cual será

fácil concertar, si los padres se atrevieren á poner en

práctica algunas reglas y preceptos que aquí diré. Y por-

que la gente regalada está engañada en criar sus hijos,

y ella es la que trata siempre de esta materia
,
quié-

reles primero dar la razón y causa por que á sus hijos,

aunque tengan ayos y maestros y trabajen con mucho

cuidado en las letras, se les pegan tan mal las ciencias;

y cómo se podrá remediar , sin que por ello abrevien

la vida ni menoscaben la salud.

Ocho cosas dice Hipócrates (5) que humedecen las

carnes del hombre y las engordan. La prim^^ra es el

holgar y vivir en grande ocio.^idad. La segunda dormir

mucho. La tercera acostarse en cama blanda. La cuarta

el buen comer y beber. La quinta estar muy abrigados

y bien vestidos. La se.\ta andar siempre á caballo. La

sétima hacer su voluntad. La octava ocuparse en jue-

gos y pasatiempos y cosas que les den contento y pla-

cer. Todo lo cual es tan maniliesta verdad ,que aunque

no lo hubiera dicho Hipócrates, ninguno lo pudiera

negar.

Sólo se podría dudar si la gente regulada guarda

siempre esta manera de vivir; pero si es verdad que

lo hace bien
,
podemos inferir que su simiente es hu-

medísima, y que los hijos que de ella se engendra-

ren han de salir por fuerza con humedad superflua y

demasiada, la cual es ineiiest''r gastar y consumir. Lo

uno, porque esta calidad echa á perder las obras del

(I) Iliada, X.

(ü) Lib. De arre, loeit et ü«uit. Lib. De talut. áiet., edlQ. 1 , n
epit., p. V, »phor. 11.
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ánima racional, y lo otro, dicen los médicos que liace

TJvir al hombre pocos días y con f.lia de salud.

Según cslo, el buen ingenio y la firme sanidad cor-

poral , ambas piden una misma calidad, que es la se-

quedad
;
por donde los preceptos y reglas que Irajiíros

fara liacer los niños sabios , esos mismos servían para

darles mucha salud y que vivan largo tiempo (I).

Conviene ,
pues, luego en naciendo el hijo de padres

holgados, atento que sus carnes tienen más frialdad y

humedad de la que conviene á la puericia, lavarlo

a«i agua salada caliente (2) ; la cual opinión de todos

ks múlicos ileseca y enjuga las carnes, y pone firmes

los nervios, y hace al niño robusto y varonil
, y por gas-

tarle la humedad superílua del celebro, se hace inge-

nioso y le libra de muchas enfermedades capitales (3).

Tí rio contrario, siendo el baño de agua dulce y calien-

te, por cuanto humedece las carnes, dice Hipócrates ( í)

que lince cinco daños : carnis affceminationem , ner-

forumimbecillilalem,menlislorporempro(luviasan-

guiniSj animi deffectionem. Como si dijera : el agua

dulce y caliente hace al hombre mujeril , con flaque-

ra de nervios, necio, aparejado para flujo de sangre

y desmayos.

Pero si el niño sale con demasiada sequedad del

TJcntrede su madre, conviene muclio lavarle con agua

caliente dulce. Y así dice Hipócrates (5): Infantes diu

$u7}t calida lavcndi; quo minus tentent convulsiones,

ipíique crcscant, el melioris caloris pant.

Por la cual sentencia manda lavar con agua caliente

muchas veces á los niños, porque no vengan á espas-

mnr, y crezcan íBn más facilidad, y se hagan do buen

color.

Esto cierto es que se entiende que los niños que salen

Eccos del vientre de su madre, ú los cuales conviene

cnireiidiirles su mala temperatura , aplicándoles las ca-

liilíide- contrarias.

Los a'cmanes, dice Galeno (6), tenían por costumbre

lavar sus niños en el rio luego en naciendo
,
parecién-

(lolesqueasí como el hierro que sjle ardiendo de la fra-

gca ?e hace más fuerte metiéndolo en el agua fria, de

la misma manera, sacando al niño ardiendo del vientre

de su madre , se hacia de mayor fuerza y vigor laván-

dolo con af^ua tan fria.

\LAo cotidona Galeno por gran bestialidad, y tiene

mucha razón
, porque puesto caso que por esta via se

híiria el cr.ero duro y cerrado, y no fácil de alterar de

las injurias del aire, pero ofenderse hia de los excre-

mentos que Fe engendran dentro del cuerpo, por no

estar patente y abierto, por donde poder exhalar y
Ealir.

Mejor remedio y más seguro es lavar á los niños quo
ticm^n humedad superüua con agua caliente y salada,

porque gastándoles la humedaíl demasiada, quedan muy
projensíis á la salud, y cerrándoles las vias del cuero,
no se ofenden con cualquiera ocasión, ni los eicremen-

(l^nip., lib. De nlceribus, 14íecL, prob. a,
P) llip.,lib. }\ De ateta.

13) Lib. i, i4(<y/(jií., cap. IX.

(*) »i, »ph. XVI.

(h) Lib. lie talvi. diet., com. nm,
ti<) Ub. I Ve $e»U. tuen.

tos de dentro quedan tan cerrados que no les restan ca*-

minos abiertos por donde salir, Y naturaleza es tan po-

derosa, que si le han quitado una vida pública, búscase

otra acomodada. Y si todos le faltan, sabe hacer cami-

nos de nuevo por donde expeler lo que le daña. Y así,

de dos extremos, más conviene á la salud tener duro y
algo cerrado el cuero

,
que blando y aberto.

Lo segundo que conviene es, que en naciendo el ni-

ño le hagamos amigo con los vientos y con las altera-

ciones del aire, y no le tengamos siempre en abrigo,

porque se hará flojo, mujerd, necio, de pocas fuer-

zas, y en tres dias .se morirá. Ninguna cosa, dice Hi-

pócrates (7) que debilita tanto las carnes, como estar

íiempre en lugares tapados, guardados del frió y calor.

Ni hay mayor remedio para la salud que hacer el

cuerpo á todos los vientos, calientes, frios, húmedos y
secos, y así pregunta Aristóteles (8) qué es la causa

que los que viven en las galeras están más sanos y
tienen mejor color que los que viven en tierra palu-

dosa. Y crece más la dificultad considerando la mala

vida que posan, durmiendo en el suelo, vestidos, al se-

reno, al sol, al frió y al agua, comiendo y bebien-

do tan mal. Lo mismo se podrá preguntar de los pasto-

res , cuya sanidad es la más firme que tienen los hom-

bres, y es la causa que han heclio ya amistad con todas

las calidades del aire, y no se espanta naturaleza de

nada. Por lo contrario, vemos claramente que tratando

un hombre de regalarse y procurar que no le dé el sol,

el frió, el sereno ni el viento ,en tres dias es acabado,

por el cual se podr a decir : Qui diíigit animam suam,

in hoc mundo perdeleam. Porque de las alteraciones del

aire ninguno se puede guardar. Y así es mejor acos-

tumbrarse á lodo, para que el hombre se pueda descui-

dar y no viva siempre con recato. El error de la gente

vulgar está en pensar que uu niño nace tan tierno y de-

licado que no sufrirá pasar del vientre de su madre,

donde hay tanto calor, á la región del aire frío sin quo

le haga mucho daño, y realmente están engañados, por-

que con ser Alemania tan fria, metían los niños liir-

viendo en el rio, y con ser un hecho tan bestial, no sb

les hacia de mal ni se morían.

Lo tercero que conviene hacer es, buscar una ama

moza , de temperamento caliente y seco, ó según nues-

tra doctrina , fría y húmeda en el primer grado, criad»

á mala ventura , acostumbrada á dormir en el suelo, á

poco comer y mal vestida, hecha á andar ai sereno, al

trio y calor. Esta tal hará lii leche muy firme y usada

á las alteraciones del aire, de la cual manteniéndose

muchos dias los miembros del niño, vendrán á tener

mucha firmeza. Y si es discreta y avisada , le hará mu-
co provecho al ingenio

,
porque la leche de ésta es muy

enjuta, caliente y seca, con las cuales dos calidades

se corregirá la mucha frialdad y humedad que el niño

sacó del vientre de su madre. Cuánto importa alas fuer-

zas de la criatura mamar leche ejercitada
, pruébase cla-

ramente en los caballos, que siendo hijos d' yeguas

trabajadas en arar y trillar, salen muy grandes corre-

dores y duran mucho en el trabajo, Y si las madres

(7) Lib. De aere, ¡oeit et aquit,

{»} XIV sect., prob. %iu



están siempre holgando y paciendo en el prado , á la

primera carrera no se pueden tener.

El orden, pues, que se lia de tener con el ama, es

traerla á casa cuatro ó cinco meses antes del parto, y
darle á comer los mismos manjares de que usa la pre-

ñada, para que tenga lugar de gastar la sangre y
demás humores que ella tenía, lieclios de los demás
ílimentos que antes liabia comido, y para que el niño

luego en naciendo mame la misma leche de que se

mantuvo en el vientre de su madre , á lo menos hecha

de los mismos manjares.

Lo cuarto es no acostumbrar el niño á dormir en

cama blanda, ni triierÍL- muy arropado, ni darle mucho
á comer, porque todas estas tres cosas , dice Hipúcra-

tes{<)que enjugan y desecan las carnes, y lasconlrarias

las engordan y ensanchan. Y haciendo esto, se criará

el niño de grande ingenio, muy sano
, y vivirá muchos

dias, por razón de la sequedad. Y do lo contrario, ven-

drán ponerse hermoso, gordo, lleno de sangre y bobo,

el cual hábito llama Hipócrates atlético
, y lo tiene por

muy peligroso (2).

«Con esta misma receta y orden de vivir se crió el

hombre más sabio que ha habido en el mando, que fuó

Cristo, nuestro Redentor, en cuanto hombre , salvo que

por nacer fuera de Kazaret
,
por ventura no tuvo su

madre á mano agua salada con que lavarlo, l'ero ello

era costumbre judaica y de toda el Asia, introducida

por algunos médicos sabios para dar salud á 1 .s niños.

Y así dice el Profeta (3]: Et guando nala est in die

orlus tui non est prcecisus umUlicus tuus, et aqua

non est Iota in salutem; nec sale salita, nec involula

pannis; pero en lo demás, luego en naciendo comen-

¿6 á hacer amistad con el frió y con las otras alteraciones

del aire. Y su primera cama fué el suelo y mal vestido,

como si quisiera guardar la receta de Hipócrates. A
pocos dias caminaron con él á Egipto, lugar de mucho
calor, donde estuvo todo' el tiempo que Heródes vivió;

andando su madre de esta manera, cierto es que le

daria la leche bien ejercitada y hecha á las alteraciones

del aire. Lo que le daban de comer fué el manjar que

los griegos hallar n para dar ingenio y sabiduría á sus

hijos : éste, dijimos atrás que era la parte butirosa de

la leche, comida con miel
, y así dijo Isaías (4) : Buii-

rum et mel comedel, ul sciret reprobare mcdum et

eligere bonum. Por las cuales palabras parece que

quiso el Profeta dar á entendír que, aunque era Dios

verdadero, había de ser juntamente hombre perfecto,

y que para adquirir sabiduría natural había de hacer

las mismas diligencias que los otros hijos de lus hom-

bres. Aunque esto parece diücultoso de entender, y

aun es disp rale pensar que porque Cristo, nuestro

Redentor, comiese manteca y miel siendo niño, habia

de saber reprobar lo malo y elegir lo bueno cuando

mayor, siendo Dios, como era, de infinita sabiduría,

y habiéndole dado en cuanto hcmbre toda la ciencia

infusa que podía recibir según su capacidad natural.

(1) Semet cotuiere, durtler cubare, nudiu^ue tmbulare. (Hip.,

lib. De salubre dieta.

i

(^) Celsos, lib. II, aph. lO.

(3) Ecech., eap. xn.

a) Cao. TU,

DOCTOR JUAN HUARTE DE SAN JUAN. 513
Por donde es cierto que sabía tanto en el vientre de su

madre como cuando habia treinta y tres años, sin comer
manteca ni miel, ni aprovecharse de otros medios
naturales que requiere la sabiduría humana. Pero con
todo eso hace gran fuerza que el Profeta haya señalado

el mismo manjar que los troyanos y griegos acostum-
braban dar á sus hijos, para hacerlos ingeniosos y
sabios

, y que diga : Ut sciat reprobare malutn el eli-

gere bonum; para entender que por razón do aquellos

alimentos adquiriese Cristo, nuestro Redentor, en
cuanto hombre, más sabiduría exquisita de la que al-

canzara si usara de otros manjares contrarios, ó es me-
nester explicar aquella partícula [ut) para saber qué es

lo que quiso decir hablando por tales términos. Y así

hemos de suponer que en Cristo, nuestro Redentor,

habia dos naturalezas (como es verdad, y así nos lo

muestra la fe) : la una divina, en cuanto era Dios ver-

díidero, y la otra humana , compuesta de ánima racio-

nal y cuerpo elementado, dispuesto y organizado como
lo tienen los otros hijos de los hombres. Cuanto á la

primera naturaleza, no hay quo tratar de la sabiduría

de Cristo, nuestro Redentor, porque era infinita, sin

aumento ni disminución, ni dcf)cnder do otra cosa

ninguna más de quo por ser Dios era un sabio en el

vientre de su madre , como lo era siendo de treinta y
tres año?, y lo era ab ceterno. Pero en lo que toca i la

segunda naturaleza, es de sa' er que el ánima de Criilo,

desde el punto quo Dios la crió, fué bienaventurada y
gloriosa, como lo está el dia de hoy; y pues gozaba da

Dios y de su sabiduría , cierto es que no tendría igno-

rancia de nada, sino que tuvo tanta ciencia infusa,

cuanta cabía en su capacidad natural
;
pero con esto,

es cierto quo así como la gloria no se comunicaba u

los instrumentos del cuerpo (por la razón de la reden-

ción del género humano), tampoco la sabiduría infuso,

por. no estar el cerebro dispuesto ni organizado con

jas calidades y sustancia que son necesarias para que

el alma con tal instrumento pudiese discurrir y filo-

sofar. Porque si nos acordamos de lo que en el princi-

pio de esta obra dijimos, las gracias gratis-dalas que

U103 reparte entre los hombres, piden ordinariamente

quo el instrumento con que sobando ejercitar y el

sujeto con que se han de recibir tengan las calidades

naturales que cada don ha menester, y es la causa, ser

el alma racional acto del cuerpo, y no obrar sin apit)-

vecharse de sus instrumentos corporales.

»EI cerebro de Cristo, nuestro Redentor, siendo niño

y recien nacido, tenia mucha humedad
,
porque en tal

edad es así conveniente y cosa natural
;
pero por ser

tanta en cantidad, no podía su alma racional discurrir

naturalmente ni filosofar con tul instrnmenlo. V asi la

ciencia infusa no pasaba á la memoria corporal ni á

la imaginativa ni al entendimiento, por ser estas tres

potencias orgánicas, como ya lo dejamos proíjado, y no

estar con la perfección que habian de tener. Pero yén-

dose el cerebrí) desecando con el tiem|io y con la mayor

edad , iba el alma racional manifestando c:tda dia más

la sabiduría infusa que tenía, y comunicándola á sus

potencias corporales. Y fuera de esta ciencia sobrena-

tural , tenia otra que se toma de las cosas que oyen

los niños, de io que ven , de lo que huelen, gustan y



palpan, y oslo es cierto, la adquiría Cristo, nuestro Re-

dentor, como los otros liijos de los hombres (!)• Y así

como para ver bien las cosas tenía nL-ccsidad de buenos

ojos , y para oir ios sonidos, de buenos oídos
,
por

la misma razón tenia necesidad de buen cerebro para

juz;:ar entre lo bueno y lo malo. Y así es cierto que

por cnineraijiiellos manjares tan delicados se iba orga-

nizando cavia día mejor su cabeza y adquiriendo más

sabiduría: de tal manera, que si Dios le quitara la

ciencia infusa, tres veces en el discurso de su vida

(para ver lo que sabía adquirido), hallaría que de diez

años sabia más que de cinco, y de veinte más que de

diez . V de treinta y tres más que de veinte.

i>Y que esta doctrina sea verdadera y católica prué-

balo el texto del livangelio á la letra diciendo (2) : Et

Jesús firoficiebal sajiicntia et célate et gratia apud

Deum el homines. D3 muchos sentidos católicos que

la Esiritura puede recibir, yo siempre tengo por me-

jor el que mete la letra que el que quila á los térmi-

no- y vocaliliis su natural signilicacion. Qué calidades

se:m las que ha de tener el cerebro, y qué sustancia, ya

dijimos, de ojiinion de Heráclilo, que la sequedad ha-

(I) Samo Tonas pone tercera cicDcia en Cristo, y la llama

adquisiia coa el cntcndimieDtu agente. (lu p., c. z, art. iv, y

q. XII, arl. ii.)

(i] Luc, cap. Q.
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cía al alma sapientísima. Y de sentencia de Galeno (3)

probamos que estando el cerebro compuesto de sus-

tancia muy delicada, hace el ingenio sutil.

))La sequedad iba adquiriendo Cristo, nuestro Reden-

tor, con la edad
;
porque desde que nacemos hasta que

morimos , nos vamos desecando y enjugando las carnes

y sabiendo más. Las parles sutiles y delicadas del cere-

bro se le iban rehaciendo, comiendo aquellos manjares

que dijo el profeta Isaías; porque si cada momento se

habia menester nutrir y reparar la sustancia que so

exhalaba, y esto se habia de hacer con manjares, y no

con otra materia ninguna , cierto es que si comiera

siempre vaca ó tocino, que en pocos dias hiciera un

cerebro grueso y de mal temperamento, con el cual

no pudiera su alma racional reprobar lo malo y elegir

lo bueno, si no fuera por via de milagro y usando de

su divinidad. Pero llevándolo Dios por los medios na-

turales, mandó que usase de aquellos manjares tan

delicados, de los cuales manteniéndose el cerebro, se

hará instrumento tan bien organizado, que aun sin

usar de la ciencia divina ni infusa pudiera natural-

mente reprobar lo malo y elegir lo bueno, coaio los

otros hijos de los hombres.

Laudeiur Chrislus in aUrnum,

(3) Lib. De art. med.y cap. xii.



DON JOAQUÍN SETANTl

JUICIOS CIÚTICOS.

I.

APROBACIÓN DEL MAESTRO FRAY AGUSTÍN OSORIO.
DEL ORDEN DE SAN AGUSTÍN.

Mándame usía ¡lustríslraa que vea este libro, intitulado Aforismos, de Pubiio Cornelío Táci-

to, etc., sacados de su historia por el doctor Benedicto Arias Montano, y las Centellas de varios

conccplos y avisos, de don Joaquin Setanti, caballero del hábito de Montesa, etc., y que diga aquí

lo que siento de entrambos trabajos. Digo, señor, que ambos me parecen dignos de sus autores,

tan conocidos por excelentes de todo el mundo, como de usia; y á no serlo tanto don Joaquin
Setanti , pudiera yo decir que no he tratado en este reino, de veinte años á esta parte , hombre de
mejor ingenio, de más lección y experiencia en materia de gobierno, por los muchos que tan fe-

lizmente ha tenido en su patria, que fueron los leños, que bien dispuestos y encendidos con el

amor della, con el celo de la gloria de su rey y acertamiento de sus ministros, han lanzado !as

vivas y resplandecientes Centellas que á usía se dirigen (con razón), porque de su natural tii-aii

arriba, y han de buscar lo más alto; merecen grato acogimiento, y de que se impriman, no sólo

en papel , sino en corazones de grandes y pequeños , para que aquéllos lo sean , y éstos no lo sean

con tales ajjk'crtencias. De San Agustín de Barcelona y Marzo 12, 1614.

—

El maestro fray Agus-
tín OsoRio.

n.

APROBACIÓN DEL PADRE RAFAEL GUERAU,
DE LA COMPAÜÍA DE JESÚS, LECTOR DE TEOLOGÍA.

Por Orden del ilustrísimo y reverendísimo señor don Luis Sans, obispo de Barcelona, he leido

con particular atención y gusto estos libros de Aforismos, Centellas y Avisos, compuestos por don
Joaquin Setanti, caballero del hábito de Montesa , y me parece obra aguda, varia, apacible y pro-

vechosa, en especial para hombres de corte y de gobierno; los cuales, si quisieren , con la luz

destas Centellas , ó por mejor decir, estrellas , podrán alumbrar sus entendimientos
, y con el fuego

que dellas sale , encender sus corazones en amor del bien común, para lo cual hay aquí casi tan-

tas reglas como palabras; y así, es más de alabar el ingenio del autor, que supo tan en breve

formar una idea de gobierno político y cristiano, que los largos y afeitados discursos de Platón

y otros, que como en sueños quisieron dibujar repúblicas y regidores dcllas
; y por todo esto, juz-

go convenir se impriman. Dcste Colegio de la Compañía de Jesús de Barcelona, á \^ de Marzo
de 1614.

—

El padre Rafael Gueraü, de la Compañía de Jesús, lector de teología.
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m.

PETBI OROBII SGCÍETATIS lESU.

EPIGRAMMA AD LIBRDM ET AtCTOaEM.

Uiror exiguo te tot numeróse Setanti

Tespiadum gazas occuluisse libro.

Bic Ileliconis opcs , hic cornucopia rerum,

Hic micat aurivomd veda Minerva rota.

Hic TacHus loquilur resonanti turbine litigues

,

Hic cincluK Ubris témpora consus adest.

Denique si vis ut dicam quod sendo dico:

IJic parvus magna est Bibliotheca Liber.

IV4

AL AUTOR,

SONETO.

Tras tantos siglos , de la ardiente llama

Troyana conservando las Centellas,

A pesar de la muerte, da con ellas

Vida á los griegos la gloriosa fama.

Estímulo de honor, el alma inflama

Y fuego encienden las virtudes bellas;

Que della son claríDcas estrellas,

Por quien el cielo gracias mil derrama.

Y así, pues de herbosos pensamientos

Con Centellas y llamas abrasarte

Pudo, Setanti, tu virtud nativa,

Es justo que te den los ornamentos

De Júpiter, Minerva, Apolo y Marte,

Cedro, palma, laurel y blanca oliva.



CENTELLAS DE VARIOS CONCEPTOS
DB

DON JOAQUÍN SETANTI,
CABALLERO CATALÁN, DEL HÁBITO DB MONTESA.

AL ILUSTRfSIMO Y REVERENDÍSIMO DON LUIS
SANS, DEL CO.NSEJO DE SI) MAJESTAD, T OBISPO

DE BARCELONA.

Aunque la flaqueza de mi ingenio me encoja con

razón el a'nimo pnra haber de publicar los ejercicios

en que me ocupo á ratos , con deseo de mostrar si-

quiera alguna sombra de buena inclinación, y con

esto hubiese propuesto de esconder estas Centellas,

que saqué de pocas ascuas y mal encendidas , la vo-

luntad y los mandamientos de usía reverendísima

animan de manera mi osadía, que ya deseo verlas ir

volando á vi ta de todo el mundo por el aire ie las

opiniones; pues con el salvoconducto que les da la

autoridad , el valor y la grandeza de usía reverendí-

sima aprobándolas
,
quedará cualquier buen entendi-

miento satisfecho, y la malicia y porfía de los detrac-

tores convencida. Suplico, pues, humilmente á usía

reverendísima las reciba y ampare debajo las alas de

su protección, para que salgan de allí más alentadas

y encendidas, y cayendo sobre materia dispuesta,

puedan hacer mejor el efecto que pretenden.

Los Aforismos de Cornelio Tácito, aunque mere-

cen de suyo ser bien admitidos , así por la majestad

del autor, como por la fama del que los recopiló sa-

cándolos de su historia , se acogen también a la som-
bra de usía reverendísima, para asegurarse en ella

de todos ios vientos contrarios, como en abrigado

puerto, pues á las cosas más altas suelen herir con

mayor fuerza. Guarde Dios á usía reverendísima con

largos años de vida
,
para su santo servicio. En Bar-

celona, á 24 de Junio i 61 4. — Don Joaquín Setanti.

AL LECTOR.

Poco aprovecha la luz de las Centellas si no dan

sobre materia dispuesta para encenderse yesca ó pól-

vora; ha de saber en el espíritu del que leyere estos

avisos , si quiere sacar del y de ellos fuego de apro-

vechamiento. Esta manera de hablar lacónico es cier-

to que no es para todos ni para todas las ocasiones;

poro vale tanto en las que se ofrecen al propósito,

que por ella han alcanzado muchos hombres el re-

nombre de sabios. iNo presume tanto el que esto es-

cribe; pero desea que la vana presunciotí de muchos
no le culpe ni condene sin fundamento aprobado;
porque los jueces de libros, que de voluntad se ofre-

cen, suelen tener las sentencias condenatorias tan

al pico de la lengua, que no dan lugar á la razón
para que llegue al entendimiento. Y así repruebao
sin ella todo lo que ven por sus antojos.

CENTELLAS.

i. La paz y la quietud cuelgan de pocas leyes
bien gobernadas, y de los muchos intérpretes, la

guerra y la confusión.

2. Está ya tan alterada la policía humnaa
,
que en

muchas partes del mundo los tenidos por sabios se

gobiernan como bárbaros
, y los bárbaros como sa-

bios.

3. Si el deseo de acrecentar de estado no turbase

el buen gobierno, en todo el mundo habría paz y jus-

ticia.

4. Los ministros de justicia duermen descansa-

damente sobre los males ajenos, y á la sombra de los

suyos proprios despiertan y d;in gritos.

5. No bagta que tengan los reyes la suprema au-
toridad, que también han de tener la suprema inte-

ligencia de las cosas, para saber acrisolar las resolu-

ciones de sus consejeros.

0. Más conviene y más importa á la grandeza y
majestad Real mandar que se enmienden los errores

que hicieren los de su Consejo, que el sustentar por

razón de Estado.

7. La buena razón de Estado es aquella que basta

á mantener los reinos en paz, y á defenderlos en

guerra justa.

8. Desdichados son los reyes cuyos consejeros

son apasionados y codiciosos
, y mucho más desdi-

chados sus vasallos.

9. Déjese el cristiano de buscar senderos peligro-

sos, pues por el camino real de la virtud se pueda

llegar á la cumbre de !a grandeza humana.

10. Al que la virtud no levanta, en su estado le

consuela, y no derriba al levantado, como suele der-

ribar el vicio á los que por él han subido.
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H . No basta que tome el pulso el que gobierna á

lodu el cuerpo del Estado junto, sino á cada miem-

bro de por sí; porque smle haber en ellos diversas

enfermedades, que piden remedios diferentes.

12. Cuando la temeridad atropella la prudencia y

al consejo, ^uele falta'r siempre el orden y la lirmeza

de los fundam<*nlos.

13. Casi siempre en el principio de la ejecución

de cosas nuevas y grandes se representan razones en

contrario, que turban el entendimiento y le liacen

estar dudoso.

14. Los males envejecidos no se pueden curar

sio remedios fuertes.

15. La república muy estragada no sufre remien-

dos
, y por esto se ha de renovar del todo.

16. Los privilegios y las libertades se levantan

nmclias veces contra la justicia , y destruyen el buen

gobierno,

17. No se ocupe el regidor en decir mal de las

leyes que no puede mudar, sino en gobernar por

ellas lo mejor que sea posible.

18. Así como hacen los reyes del Consejo de Es-

tado á los que han gobernado provincias, habrían

do hacer gobernadores de provincias á los del Con-

sejo de Estado.

19. ra''a mantener sano y para curar el cuerpo

enfermo de una república, más vale una onza de

práctica que cien libras de teórica.

20. Las provincias divididas en bandos y parcia-

lidades fácilmente se alborotan
, y una vez alborota-

das , son malas de apaciguar.

21. Los grandes hechos no se han de emprender

sin L'randes fundamentos, y han de ser guiados con

mucha pruijencia y buen consejo.

22. Al reino acostumbrado largo tiempo á tener

paz, suele faltarle nervios para sustentar la guerra.

23. No es oficio de príncipe sabio traer la guerra

á su casa por quitarla de la ajena.

24. Grande error es empeñarse tanto á guerra

voluntaria
,
que entre la gloria y la infamia no que-

de medio alguno.

25. De prudente capitán es el estar prevenido y
hacer que el enemigo se divierta y se descuide.

26. En los grandes movimientos siempre suelen

atravesarse grandes dificultades.

27. No se pueden prevenir ni antever los acaeci-

mientos con certeza, aunque más sobre la práctica y
la prudencia; porque son llenas de tinieblas las cosas

de los mortales.

28. Del asir de la ocasión y del saber aplicar los

medios convenientes, nacen los buenos sucesos.

29. Las enfermedades de los del Consejo cargan

sobre el gobierno público, y si el gobernador no sabe

6 no tiene autoridad para purgar y sangrar, siempre

los verá llenos de sarna.

30. Los (|ue están muy avezados á mandar, no
saben obedecer ni sufrir contradicciones.

31. Los jueces, los abogados y los procuradores,

médicos , apotccarios y cirujanos son de nuestras ha-
ciendas; bienavenlurados los muertos, que ya no
han menester á los unos ni á los otros.
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32. El que lee con deseo de reprender, pierde el

tiempo neciamente.

33. Oye, entiende y considera, y después res-

ponde.

34. Las quejas de los vasallos, por más robustas

que sean, llegan debilitadas al oído de los reyes.

35. Se cose en Europa la planta del vivir políti-

co, y para mayor confusión nuestra , florece entre los

bárbaros de África y América.

36. Cuando son muchos los que mandan, sol

pocos los que obedecen; y así, todo va perdido.

37. Del que está muy enamorado de sus palabras,

no se pueden esperar obras famosas.

38. De príncipes sabios es el obrar callando.

39. El que pide alguna cosa y se la dan, aunque

basta y mal garbada, recíbala agradecido, y de.spues

procure darle la mejor forma que pudiere.

40. Muchas buenas mcdecinas hay que no pue-

den aplicarse, por ser los enfermos mal sufridos.

41. Cuando las fuerzas de dos contrarios son

iguales, cada cual dellos rehusa tentar la fortuna.

42. No se ha de pedir .socorro al que tiene nece-

sidad de defender.se
,
porque mal podrá remediar los

peligros ajenos el que ha de acudir al reparo de los

suyos proprios.

43. Vidriosas son las amistades de dos iguales en

favor.

44. No hay despeñadero más alto ni más peligro-

so que la cumbre de la privanza.

45. En favor del desdichado, no hay arte ni re-

gla que aproveche.

46. Los grandes hechos no se han de emprender

sin grandes fundamentos, y han de ser guiados con

prudencia y buen consejo
;
porque el ímpetu y la te-

meridad los atropella y desba*-ata.

47. Mucho han de procurar los capitanes que les

salgan favorables los principios de sus empresas, por-

que en ellos se gana ó se pierde el ánimo y la repu-

tación.

48. Mejor conservan los reyes la grandeza y ma-
jestad siendo severos y graves, que humanos y apa-

cibles; y queda más libre el castigo y también el ga-

lardón.

49. El que entrare en la privanza de los princi-

pes, vaya despacio, no se apresure ni se muestre con-

fiado, porque es paso deleznable.

50. Contra toda razón se aplican á la fortuna las

causas de medrar y desmedrar, pues nacen del saber

ó no saber apañar las ocasiones y aplicar debida-

mente los medios convinientes.

51. Aunque te sobre justicia, guarda de indig-

nar al juez; porque es hombre y sujeto á las pasiones

que los otros hombres.

52. No persigas con la lengua al que te hizo al-

gún daño, especialmente si le puede hacer mayor;

porque es venganza mujeril y peligrosa,

53. Del que no te debe nada, si no te da, no te

quejes; mas procura que te deba siquiera buena vo-

luntad.

54. El prudente saca fruto de los ajenos erro-

res.
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aS. Para el sabio iio hay pobreza molesta ni ri-

queza loca.

56. El que pierda la ocasión , en vano la busca.

57. Mudables son las condiciones del tiempo

58. No se juzga bii.n de las cosas fact:l)los, por

sólo el discurso de buena razón
; porque muclias ve-

ces suele ser la práclica diferente y aun contraria.

59. La flojedad y pereza son raíces de la mala

suerte.

60. La pobreza es enemiga del entendimiento

siendo forzosa, y si volunlaria, amiga.

61. Si quií-res saber quién eres, pregúntalo á tí

mesmo y díte 'verdad.

62. El que deja lo que tiene por lo que espera, ó

se bumilla ó desespera.

63. A servicios pasados mal se apega el galardón.

64. Palabras y ofrecimientos, aunque sean de re-

yes, llegan á ser obras tarde.

6o. El que sirve con provecho de su amo, pida y

aprovéchese á sí mesmo; porque en dejando de ser-

vir pueda dejar de pedir.

66. No se logran los servicios del criado cuando

los hace al fiado.

67. Muy poco sabe del mundo el que se admira y

se queja fácilmente.

68. El ambicioso, ni guarda ley, ni tiene fin ni

término.

69. El avariento es inútil para sí y para los otros.

70. No hay oíieio más difícil que el reinar, ni que

menos se aprenda por falta de maestros.

71. El que rige y manda , si no se aconseja se des-

manda.

72. Los pareceres de los hombres son dudosos,

las circunstancias de las cosa:; variables, y por esto

mal seguros los ejemplos.

73. Sólo los sabios se avienen con la buena y con

la mala fortuna.

74. Huye del príncipe airado y deja que el tiempo

le amanse.

75. No presumas de sabio con los reyes, mas de

humilde y obediente.

76. No reprendas ni adules á los príncipes, pero

siendo requerido, dales consejo saludable.

77. Trata verdad y llaneza , mas con prudencia

te guardas.

78. Si mezclas burlas con veras , nunca serás res-

petado.

79. Ed las veras seas grave con modestia, y en

las burlas agudo y apacible.

80. Entre los que no conoces, no hables más de

/O que pide la precisa obligación.

81. Los que piden merced sin merecerla, mere-

cen ser despachados mal y tarde.

82. Tan grande número hay de quejosos en el

mundo, como de hombres.

83. Si mereces, pide, ruega y solicita; y si no

basta , importuna.

84. No pretendas las cosa> ron sobrada confian-

za, ni con menos de la que ps razón; perú está re-

suelto en lo que has de h ,cer cuand i no alcances lo

que deseas.
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85. Mira bien los cammos por donde fueron los

que acertaron, pero coteja bien las circunstancias y
las condiciones de los tiempos.

86. Aprende á sufrir contrastes y á navegar con

viento contrarío.

87. Humíllate á lus podenisos sin mengua ni adu-
lación

, pero todo lo que pide el debido respeto.

88. Procura estar bien con todos, pero no fies de

todos.

89. Si esperas bien, aguija; y si mal, va des-

pacio.

90. Tantas cosas cura el tiempo como daña.

91. Renegad de oficios cuya materia es la en-

fermedad ó la muerte.

92. Amigos son el médico y h1 cura
,
porque el

uno entierra lo que el otro no cura.

03. La medicina es de desear, pero el médico es

lie temer.

94. En la próspera fortuna seas humilde, y en la

contraria, paciente.

95. Del envidioso te guardas como de enemigo.

90. Acrecienta cuanto puedas la virtud, que te

levanta.

97. Al que para subir te da la mano, bésasela á

cada paso.

98. No subas temeroso ni confiado, sino atentado

y firme.

99. No se ha de correr tras la ocasión , sino aguar-

darla apercebido y cogerla.

100. No seas con los amigos porfiado ni sutil, si-

no verdadero y llano.

101. Ni te enojes ni te rias del que vieres puesto

en cólera.

102. No busques las precedencias, ni las recibas

sin comedimiento.

103. Aprende á dar á cada uno lo que le toca, y

á ofrecerle algo más.

104. Disimula cuerdamente todo loque sufriere

tu honor, y á no poder más, te enoja sin perturbación.

105. De los hombres maliciosos y desvergonza-

dos huye, de los muy libres te aparta, y á los sim-

ples sufre y encamina.

106. Hay eslómagos delicados
, que no pueden su-

frir la verdad cruda ; y otros tan llenos de malos hu-
mores, que no la pueden digerir cruda ni cocida.

107. No busques amigos dulces, que estragan la

complicion
;
pero búscalos provechosos, aunque sean

amargos. *

108. Ninguno puede a.segurar su fortuna, por más
hondas raíces que haya echado

;
pues no hay cosa tan

firme que no pueda ser derribada en un monienio.

109. Toda la vida es batalla, y todo tieuipo tem-
pestad.

no. Viva cada cual apercebido, como quien está

en frontera de enemigos, y tenga el ánimo aparejado

para entrambas suertes.

111. Haz pjem[ilar de tí mesmo, y mira las mu-
danzas del tiempo por las cosas <|ue te han acaecido,

y no te admirarás de las que. sucedieren.

112. Es tan miserable y débil nuestra viria
,
que

un airecilo ligero basta á derribarla.
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H3. No te ensoberbezcas, hombre, por más le-

vantado que te veas, pues contra la ira del cielo eres

hormiya ; mira que los rayos y los terremotos abra-

san los montes y hunden las ciudades.

lU. Si quieres vivir contento y sano, haz el gus-

to á las comidas y á los aparatos ligeros.

ns. Conoce bien al hombre antes de recebirle

por amigo.

ne. Las amistades dañosas, si no puedes desco-

serlas, es bien que las rompas.

i 17. Ni engañes á nadie, ni te dejes engañar,

i 1 8. No hables lo que no sabes
, y lo que supieres

no lo digas sino á su tiempo y sazón
;
porque siem-

pre fué el callar más seguro que el hnblar.

H9. Obra cosas grandes, pf^ro no las prometas^

120. En todo loque hicieres considera la causa,

el tiempo y la persona.

121

.

Dol que una vez te hubiera engañado, no fies

cosa de importancia.

122. Tus proprios negocios trata tú mesmo, si pu-

dieres; y SI no, encomiéndalos á quien espere ínte-

res del bueu suceso.

123. En los negocios públicos habla claro y da

razón de lo que dijeres.

124. No t(i muestres popular, mas procura que la

voz del pueblo siga tu parecer.

12o. Estriba tus razones sobre el bien común, y

no muestres sombra alguna de interés particular.

120. De los servicios que hicieres á la república,

si has de pedir galardón, pídele honroso.

127; Funda bien lo que dijeres, y no porfies en

que tu parecer prevalga.

128. A los malos y dañosos ciudadanos te opone

con valor y con arte.

129. Procura que se hagan buenas ordinaciones

y que sean bien guardadas; porque, en fin , no cu-

ran las muchas medicinas, sino las buenas y bien

aplicadas.

130. A los ejemplares antiguos es menester acom-

pañar con discursos nuevos.

131. La diversidad de los tiempos y de las cir-

cunstancias varian los efectos de las cosas iguales.

132. Para tratar con los príncipes, se ha de apren-

á^T primero su lenguaje.

133. No te engañe la privanza, para hacerte ade-

lantar más d'> lo que sufre la grandeza de tu señor.

134. No te pnc;irgues de más cosas de las que

puedas llevar á porlicion con ánimo sosegado.

135. Enséñate á sufrir ruegos importunos, que-

jas y demandas inconsideradas, á dar satisfacción y

é responder con mansedumbre.

136. Oye mucho y habla poco, y no trates niñe-

rías.

137. No te elpves ni te humilles demasiado, pero

guarda en todo la debida autoridad.

138. No lies tu secreto de nadie, y guarda el que

le encomendaren.

1 39. No compres mucho al fiar, ni gastes con es-

peranzas de bien venidero.

no. Espera y no confies, teme y no desesperes

cuando alguna cosa dificil procuras y deseas.

DE FILÓSOFOS.

141. Hágante los ejemplares recatado, no sober-

bio ni abatido.

142. No sigas al temerario, ni te fies del cobarde;

porque el uno te despeñará y el otro te dejará solo.

143. Mide y pesa tus palabras en toda ocasión,

pero con mayor cuidado estando en cólera.

144. Las heridas de la lengua suelen ser peligro^

sísimas y malas de curar.

145. Si has de reñir con alguno, antes le hiere en

la cabeza que en la honra; porque se cria en la llaga

tósigo para el que hiere.

146. El magistrado pobre es polilla ¿e la justicia.

147. La vanidad y la pobreza siempre están en

pleito.

148. Guárdate del interés, que es doméstico ene-
migo.

149. Sigue en todo á la razón y pide consejo á la

experiencia.

1 SO. So color de bien común procurar particula-

res provechos , es desvergonzada hipocresía.

151. A tanta instabilidad están sujetas las cosas

humanas, como las aguas del mar combatidas de los

vientos.

152. Los consejos mal medidos y mal entendidos

de los que gobiernan , son dañosos para sí y para los

pueblos.

153. La mudanza de las costumbres antiguas es

causa de la ruina de los estados.

154. Gente práctica , dineros y armas convenien-

tes , son los nervios de la guerra.

155. No juzga ni discerne siempre bien el sabio,

que en todo se muestran señales de la flaqueza hu-

mana.

156. Debe resentirse el príncipe de las primeras

ofensas (aunque pequeñas), porque no se atrevan á

mayores.

157. A muchas maldades suele inducir d los hom-
bres la pestífera sed del mandar.

158. De los efectos muy encendidos, aunque se

remuevan las causas, no se remueven ellos siempre.

159. No se han de aplicar á los males medicinas

más poderosas de las que puede sufrir la naturaleza

de la enfermedad y la complexión del enfermo.

160. Sospechoso es el consejo del que induce y
no peligra.

161. Grande gloria es del príncipe deliberar lo

que importa á la salud universal.

162. El prudente deja el bulto y la pompa vana,

y sigue más la sustancia que la apariencia de las

cosas.

163. El que va tras desviar peligros, mire bien

que no lo haga entrando en otros mayores.

164. La majestad y el valor de un rey prudente

vive en entrambas fortunas.

165. Aunque disminuya la grandeza, la fama uni-

versal de sabio conserva la autoridad.

166. El proceder de las tiranías es hacer que pa-

rezca razón y derecho lo que ha sido usurpación.

167. No es prudente consejo hacer proprias las

guerras ajenas sin evidente necesidad.

' 68. Los que denegan socorro, M han de hacer
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Con razones eficaces, causas que parezcan justas y
con demostración de voluntad.

169. Está ya lleno de trampas y de engaños el

trato humano, que no da lugar á los Iionibres de bien

á que puedan usar en todo de su natural llaneza.

no. Los que se obligan á gasto forzoso y ordina-

rio sobre fundamento de caudal incierto, ó lo prosi-

guen con daño ó lo dejan con vergüenza.

171. Crece la autoridad con el dinero, y la fama

de pobre hasta en los reyes mengua la reputación.

172. ¿Qué aprovecha ser monarca, si no hay en

el arca ?

173. Semillas son los dineros de todas las cosas,

y juntamente con esto, los nervios de la guerra y los

tuétanos de la paz.

174. No se logra bien la hacienda real puesta en

manos d • extranjeros.

17o. El dinero que tarda en venir, cuando llega

pasa volando.

176. Empobrecer á los vasallos es sangrarse de

la vena del arca.

177. En manos de la buena suerte es desdichado

el que se pone venino á la suprema autoridad.

178. El manejo de la guerra y de la hacienda

pide manos fieles, prácticas y naturales.

179. La tierra que produce ladrones, sembrarla

de gente de guerra y hacer de los árboles horcas.

180. El rey que no sabe hacer hombres, no los

terna en su vida.

181. A derecho y á razón están los reyes, pero

desto los desvian muchas veces las reglas de Estado.

182. A solo el príncipe tocan las cosas de gracia,

y por él las de justicia á sus ministros.

183. La sobrada autoridad de los ministros hace

muchas veces vana la rectitud de los reyes.

184. El príncipe que por solo su parecer acierta

algún hecho de importancia, suele después errar

mucho? por falta de consejo.

185. Las quejas de los vasallos han de ser con

fundamento de razón y de juslicia, para que el señor

Jas o¡í:a con benignidad y clemencia.

186. Conserven sus privilegios los* reinos y las

provincias, pero no pretendan extenderlos ni inter-

pretarlos á su voluntad, porque indignados los reyes

no se los arrebaten de las manos y los rompan.

187. La doctrina y la imprudencia juntas hacen

un sujeto monstruoso.

188. El que importima pidiendo á pesar de la

ocasión , se desengaña con vergüenza.

189. No se puede tener entera satisfacción de los

ministros que en todas las residencias se halla de

qué hacerles cargo; porque, en fin, son inculpados

ordinarios, y las sentencias absolutorias no presupo-

nen falla de culpa , sino de prueba.

190. De la vana presunción nacen efectos contra-

rios al deseo.

191. El hombre que se rige en todo por la volun-

tad de su mujer, merece que le quiten las insignias

de varón , y que ella le desuelle é azotes.

192. Para dar un muí consejo, más saben las mu-
jeres que los hombres.
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193. La mujer que obedece á su marido, ésa le

manda.

194. La buena mujer es triaca para su marido; ii

mala , veneno.

195. Lo que se pone en consulta se ha de resol-

ver por lo menos peligroso, porque es imposible ase-

gurar y librarse de todos los inconvenientes.

196. Para ser bueno el consejo, los principios,

los medios y fines han de ser lícitos y honestos de
lo que se pretendiere.

197. No dí^jan los buenos consejos de tener su
valor y estimación, aunque algunas veces salgan
contrarios los efectos.

ir)8. Muchas veces la fortuna favorece para más
perjudicar á los que de ella se fian, y por castigo ri-

guroso de los hombres permile Dios que se juzguen
los consejos por los efectos.

199. No basta la prudencia humana á defenderse
de la envidia , ni puede escaparse de ella, sin la con-
traria fortuna.

200. La envidia cortesana es como el ray, que
hiere á lo más alto y levantado para hacer mayor
ruina.

201. De los hombres desagradecidos no se puede
esperar cosa buena, porque la ingratitud es calidad

de ánimo villano, que precia más el ínteres que la

honra.

202. El que empeña su palabra confiado en la

queotro le da, cuelga su reputación de voluntad ajena.

203. Está ya tan mal traíada la ju>ticia disfribu-

tiva
,
que de verla tal se esconden la virtud y los me-

recimientos.

204. No puede llamarse dichoso el que va subien-
do, por muy levantado que esté; sino el que lia pa-
rado en parte segura pudiendo subir más.

205. El que está en la cumbre del favor es ídolo

de pretendientes, terrero de invidiosos y matachín
de la fortuna.

206. Tiénese por cosa averiguada que si los em-
peradores romanos supieran que habla de haber tan-
tos intérpretes y glosadores de sus leyes, las quemá-
TJtu antes de puMicarlas.

207. Los enojos, los cuidados y recelos son ac-
cedentes inseparables del reinar.

208. De los grandes beneficios se forman las gran-
des ingratitudes.

209. El príncipe ofende á la pública salud des-
preciando la suya propria.

210. La edad puede enflaquecer las fuerzas, pero

no el corazón del hombre valeroso.

211. Ofender al enemigo y defenderse, son doe
acciones iguales en oWígacion del buen soldado.

212. Los celos de estado no reparan en servicios

ni merecimientos, que todo lo atrepellan para ase-
gurarse, y aun á la propia ^angre no perdonan.

213. Las esperanzas fundadas sobre la gracia y
favor de un príncipe nuevo suelen convertirse presto

en quejas.

214. Los que se aprovechan demasiado en .servi-

cio y manejo de la haci-nda de los reyes, si no lie7

nen mucho seso, revientan de gordos.



828 OBRAS ESCOGIDAS

215. Entre la honra y la ambición suele iiaber á

veces difcn-ncias, y si la prudencia no asegura el

ca i.po, queOa la ambición infructuosa y la lionra per-

dda.
, ,

216. La fe y palabra de los reyes sigue la utilidad

(li'l E-lalo.

217. Cuanto más famoso, más desdi hado es el

capitán, cuy.) prim ipe, d.- medro>o ó de iniprudento,

admití' cf'los y sospec'ias.

2IS. La p>p<>r:inza de los benelicios por venir

aho-a la memoria de los pasados, contra toda razón.

219. Prudente es la disimulación de los reyes, y

la tolrnincia autorizada con benignidad.

220. Lo"! que esperan y desean no se avienen

bien con la paciencia, y habríanlo de h;icer, porque

trae con-iRoá la sazón
,
que abre la puerta á los bue-

nos sucesos.

221. Si la falta de justicia descarga sobre los bue-

nos lodos los males, ¿de qué sirve la potencia de los

reyes?

222. No b;isla que los príncipes elijan buenos go-

l)crnadores, que obligados están á tener cuidado y

apremiarlos á que gobiernen bien.

223. Enseñados Wn de entrar los ministros al

gobierno, como los doctores á la práctica.

224. Miry necesario es que Lema á la justicia el

que la ha «le administrar.

2ío. Del juez apasionado se libra el litigante dán-

dole por sospechoso, y del interesado con la señal de

la cruz.

226. Callen ya las ordenanzas , las pregmáticas y

leyes, |
ues sólo el que tiene dinero tiene justicia.

227. Los servicios piden las cosas de gracia por

justicia, y la-; de justicia y gracia alcanza el dinero.

225. Al qu'- luvieics mala voluntid secreta, do

se la descubras por verle perseguido; que á más de

ser hecho de ánimo villano, suelen muchas veces le-

vantarse los caidos con dobladas fuerzas.

229. Por la diversidad do las inclinaciones y de

las costumbres, no sufre ni telera bieu un r ino el

gobierno de extranjeros; y así, habiéndolo de ser el

rey, conviene que i.o lo sean sus ministros ni criados.

230. De las pretensiones de los grandes (cuando

son en competencia y muchas en un mesmo tiempo)

nacen grandes di>sconti-ntatnientos, que suilen en-

flaquecer la fuerza y la auloridad real.

231. En las revueltas y mutaciones de Estado

ja'iias los grandes tratan ni procuran el beneíicio

universal sin mezcla del suyo particular, y deslo

nace el desorden y la confusión.

232. Los árboles y plantas poderosos, cuanto

más se leva! tan y crecen, más hondas raíces van

echando para sustentar su peso; y asi lo han de ha-

cer los liotnhres(]ue suben por el aire del favor, [ara

pofior estar íirmes contra la furia de los vientos de la

cnviilia y de los varios acaecimientos.

233. Mal informados están de las cosas del mun-
do los qiif proruran altfraiiones y novedades para

acrecentarse, porque las más veces salen al revés de
$u» desicoios los sucesos.

23 L No quiere ia fortuna ser tentada por vias
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tan ilícitas
,
que pierda el nombre de loca y la tengan

por necia.

23Ü. Cuando la naturaleza y la fortuna se juntan

para levantar ú un hombre en buen estado, le asegu-

ran; y si alguna dellas falta, no está firme.

236. La ambición y la codicia de los grandes son

rios que salen de madre á la venida de un príncipe

nuevo, con daño particular de muchos, y universal

del Estado.

237. En las revueltas de Estado, el que más pue-

de, más peligra.

238. La fama de traidor y desleal es pena y ma-

yorazgo del culpado.

230. La cuerda simulación de los reyes suspende

los ánimos atrevidos, y 'a ojiinion de prudente enfre-

na los malos deseos allegada al valor propri ».

240. Los hombres puramente buenos y bien in-

tencionados piensan que todas las cosas se han de

hacer conforme sería razón que se hiciesen, y por

esto, careciendo de la industria y sagacidad que pide

el manejo y trato de los negocios (de que se forma la

p:áctica), echan á perder todo lo que emprenden, en

virtud de sus buenas intenciones.

241. Es tan grosero y tan necio el envidioso, que

siempre del bien ajeno saca mal para sí mesmo, y se

roe las entrañas como tísico ó frenético.

242. Aunque se descuiden ó disimulen los reyes, i

no pneden los servicios y merecimientos dejar de ser

galardonados, pues las obras virtuosas son e' proprio

galardón de sí mesmas.

243. Suele el rigor de justicia ejecutada en los

grandes causar grandes movimientos, y la b'andura,

mayores; y asi, la prudencia de los principes hade

ser temple y nivel destas acciones
;
porque la grave- ;

dad de la materia pide sólo discurso y ánimo real.

244. En los prósperos sucesos descubre ¡a modes-

tia el seso, y el sufrimiento en los contrarios. g
245. Cuando los justos respetos no hallan buena I

acogida, toqúese el pulso á las fuerzas; y si no son I

poderosas, válganse del sufrimiento cuerdamente, i

( spe:ando el beneficio del tiempo.

246. Cuando el presidente es flojo y descuidado,

crecen los males de la república por la dilación del

rem.dio; y después de muy crecidos, la dificultad

los confirma.

247. Cuanto más justa es la queja, m ís se desvia

el culpado del quejoso y más le aborrece.

248. Ni todos los doctores son doctos, ni todos

los bien hablados son discretos.

240. Con demasiadas palabras suelen muchos de-

cir poco, porque las saca la lengua de la sobrehaz

del entendimiento.

250. La conversación ha de ser como la ensala-

da de varias cosas revueltas con sal, aceite y vina-

gre.

251

.

Los grandes habladores no son buenos con-

versantes, porque en ganando la mano, no dejan

hacer lance á los otros.

232. Habla á tiempo y sazón , es indicio de buen

seso.

253. El que no hace bien en vida pudiendo, y
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deja después de muerto la haci^da á los pobres,

llega á ser misericordioso tarde.

254. El príncipe que hubiere de hacer hombres,

ha de ser mucho más que hombre; porque es obra

que requiere seso, prác'ica, valor y autor.dad real, y
todas las demás virtudes regias.

255. Si los hombres muy agudos supiesen obrar

callando, ternian mucho de cuerdos; y por no saber

hacer esto, tienen mucho más de locos; porque el

seso pide más obras que palabras.

236. Aunque los reyes gobiernan con el parecer

de muchos, en fin depende de sola su voluntad el

efecto de las cosas deliberadas
; y por eslo es necesa-

rio que sean mejores y más justos y más prudentes

que lodos.

257. Si los hombres pueden llamarse pobres de

aquello de que tienen poco, muchos pobres de espí-

ritu hay agora en el mundo.

258. Cuales son los reyes . tales son los hombres

que levantan
;
porque ellos mesmos los hacen á ima-

gen y semejanza suya.

259. El que mucho se avecina á la suprema au'.o-

ridad, le conviene también mu:ho hacer hombres de

su mano; pero hechos de manera que pueda luego

deshacerlos cuando no le salgan bien.

2R0. Por mayor autoridad que tengnn los que es-

criben, han de mirar mucho cómo dicen las verda-

des; porque á más que siempre escuecen al que to-

can , suelen aLunas veces los tiempos prohibirlas, so

graves penas.

261. No solamente los ojos, pero el juicio y las

manos es bien que tengan los reyes sobre ei timón de

su Estado; porque siempre va la nave más segura

cuando el mesmo dueño della es buen piloto.

262. Los hombres habladores que se precian mu-
cho de elocuentes, con el deseo de hablar no consi-

deran ni ahondan bien las cosas; y así, con sobre-

abundancia de palabras suelen decir maravillosas ne-

cedades.

263. Las palabras y las obras jamas hacen buena

liga ; de mucho mayor valor es el obrar callando.

264. Los que alaban á sí mesmos y á sus cosis,

ahorran palabras de cumplimiento á sus servidores.

265. Las plantas bien cultivadas crecen y medran

masque 'as otras; pero la cultivación no muda natu-

raleza, ni en las plantas ni en los hombres; y así,

los entendimientos bien labrados se mejoran; pero

siempre queda el rudo, rudo, y el agudo, agudo.

266. El ardor y la vivez de entendimiento son

perros ventores que levantan la caza, y la prudencia

la coge.

267. Desdichada es h provincia cuyo gobernador

es flojo y amigo de ser adulado, porque la adulación

conlirma la flojedad y enflaquece más sus obras.

268. El capitán general tollído y manco puede

ser valiente, porque no ha de pelear con las manos,

sino con el corazón y con el seso, experimentado y
práctico.

269. Puso Dios freno á la lengua y las riendas

en mano de la razón
, y como el demonio ve que es

gallarda corredora
,
procura desenfrenarla

,
para que

V.-F.

atrepellando vidas y honras ajenas, no pare hasta

dar consigo en algún despeñadero.

270. El que se ocupa en hablar, pierde el tiempo

sin obrar.

271

.

La murmuración es hija bastarda del enten-

dimiento, pero tan válida entre las gentes, que sin

ella ya no liay trato ni conversación gustosa.

272. De los hombres igualmente despojados de

pasión y de interés y en un grado diligentes y de-

seo.-os de acertar, siempre ios de llano y moderado

onlendimienlo gobernarán mejor que los muy agu-
dos y levantados; porque £e hallan más dispuestos

para adquirir la virtud de la prudencia, que es cl

alma del buen gobierno.

273. Para gobernar el mundo á lo moderno no

es menester nuicho seso
;
porque echaría á perder el

desconcierto sobre que se apoya y sustenta.

274. Cuando toda una comunidad ó la mayor

parte della unida se resuelve en no querer obeilecer

las órdenes del prelado y acude á superior, se ha de

buscar el remedio con mucha cordura y seso blanda-

mente; porque en tal caso, la opinión de muchos
(aunque no esté bien fundada) tiene la autoiidad que
basta para hacer escandaloso el proceder con rigor,

y el escándalo enflaquece la justicia del ministro.

275. Algunos hombres hay que saben hartas co-.-

sas ben sabidas, pero son tan arrogantes, que no

pueden persuadirse que otros sepan lo que ellos sa-

ben; y con esto quedan muchas veces atujados y cor-

ridos, salteados de razones fuera di ?u esperanza.

276. El que da en presumir mucho, siempre para

en saber poco.

277. El gobernador que altera fácilmente lo que
ha ordenado por edictos públicos, publica su livian-

dad á son de trompetas.

278. Por útiles que sean los consejos, valen poco

si no están acomodados al valor del qiie gobierna.

279. Para pre.sidentes flojos no son buenos los

robustos consejeros, porque Ja dificultad los aprieta

y los ahoga.

280. Si al que gobierna le falta seso, pecho y va-

lor proprio, hará muchos disparates por error y cul-

p.i í j"na, pues él no se hizo á sí mismo, ni pudo ofre-

cer más de lo que tenía.

281. En la provisión de cargos públicos, públi-

cas han de sor las cu;ilidadi's del que fuere proveído;

porque á ser de otra manera, es más fuerte que elec-

ción.

2S2. El que siempre se disculpa llega a ser in-

corr(>gible
,
porque se engaña á .sí mesmo y se confir-

ma en el mal.

283. El presiflente que reza como fraile cartujo,

pida milagros á Dios, [orque humanamente es impo-
sible que gobierne bien.

284. Suelen los hombres cobardes ser ciueli.s, y
es que de puro medrosos querrían matar de un go pa

á todos sus enemigos, porque no les quede rastro ni

sombra de que temer.

285. Cuando la verdad escuece, despierta al seso

adormido; y si hiere blandamente, le adormece mu-<

cho más.

34
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,sfj. Khmto, despedazado y roto es el corazón

,1. 1 que cierra la boca á los pregoneros de D;os.

287. La reprensión general poco se imprime en

el alma del presi.lenle cu pado; y asi es menester

hacerle terrero y blanco, y tirarle de mampuesto n

vistJ de lodo el mundo.

288 Muv grande respeto se ha de tener a los mi-

nistros de justicia, pero ha de s v .'.< manera qup no

dañe á la m«sma justicia.

289. Los hombres afeminados y blandos no se

puedeu corregir ni blandía ni ásperamente, porque

fon comí la cera . que en el agua se endurece y en

el fuego se derrite y se consume.

290. Los hombres de muy seguro y agudo enten-

dimiento, como tengan práctica de las cosas del mun-

do, .'i la presunción no lo.s publica por bachilleres,

pueden pasar por doctores.

291. No liay cosa en el mundo sobre que más va-

rias y más erradas opiniones haya ,
que sobre mate-

rias de Estado; porque la mayor part de los hom-

bres qup hablan de eslo, de puro mal informados, van

haciendo su^ discursos sobre falsos prosupuestos; y

así lo que les parece más allegado á razón suele s r

más 'éjos del a ó lo menos practicable.

292. Del enlondimiento y de la práctica nucen

Jas reglas del buen gobierno, y para nuevas ocasio-

nes valen más l.s recien nacidas que las viejas.

293. Con abundancia de vicios y falta de ejerci-

cio militar suelen perder las naciones eu poco espa-

cio dfi tiempo el* valor y la opinión ganada de muchos

años

.

29 i. Los aparejos de guerra son los nervios de

la paz.

'¿'Jo. Ay de los hombres á qu en los vicios acom-

pañan hasta la decrepitud, especialmente si les dejan

libres el paladar y el estómago, pues con eslo solo

qued'.'n amancebados con la gula, y tan amigos de la

vida, que sin pensar en otra cosa, lossuíle arrebatar

la muerte en m tad de su descuido.

296. El ti "mpo trueca y trastrueca, y anda siem-

pre cargado de esiieranzas y temores para inquietar

A los hombres, asi en la próspera como en la adversa

fortuna.

297. Las mudanzas del tieinpo despiertan el va-

lor de los hombre*, y la duración de un buen estado

le adormece.

298. Los tiempos se han trocado de manera, que

ya los hechos de nuestros abuelos nos acarrean ver-

giienza y corrimiento.

299. Car.ado está de enfermedades el gobierno

público, y ningún indicio vemos que le prometa es-

peranza de vida, sin qu-^dar manco ó tullido, no re-

novándole Dios con mano poderosa.

300. El cuerpo de una república lleno de malos

humores, no le han de curar mujeres con óleos y con

uiiíjüentos, ni con otros badulaques de su invención

;

práctica , saber y mano de hombre ha de emprenderlo

con purgas y con sangrías, sudores y cauterios de

fuegi.

301. Algunas veres los pobres dan entrada á lo^

regocijos, porque la melancolía no los consuma del
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',( do; pero al tiempo de comer los despiden. Y á este

propósito dijo un poeta :

La pobreza y la alegrfa

Son como el perro y el gato,

Que no comen en iiu plato

Aunque estén de compafíia.

302. Desnudo y ma! tratado vive el cuerpo mu-
chos años, pero el estomago vacío, pocos dias.

303. Son tan contrarios los efectos de la pobreza

y del dinero, que los caballeros pobres suelen vol-

verse gallinas ciegas; y los villanos, ricos gallos de

la> Indias.

304. El algo de los hijos de algo se convierte en

alimento de camaleones, y el pechero (si está rico) se

envuelve en sangre de godos, en virtud del privile-

gio del oro.

30íi. Aunque la necesidad y la importancia del

trato y del comercio de los reinos vecinos suele man-
tener la paz entre ellos, es necesario que estén en-

trambos armados de armas iguales; porque el temor

ha c estar más á raya á los poderosos, que el vínculo

de amistad ni deudo, ni que otro respeto a!guno.

306. Cuanto más valientes y esforzados son los

hombres, menos esperanza de vi ,'a les queda cayendo

en manos de sus enemigos; porque el temor les in-

cita á ser crueles.

307. Los que piden cosas grandes, tengan más

ojo al interés del que ha de dar que ai suyo proprio;

y hagan de manera que le vea , aunque de lejos
;
por-

que há mucho tiempo que las gracias son venales y

se pagan de contado ó al fiar.

3u8. Ya los reyes y los reinos son tan pobres,

que no pueden socorrerse los unos á los otros por

culpa do entrambas partes, y por industiia de aque-

llos que roban y se acogen á tierras libres.

309. Las conlederaciones y ligas de los reyes y

potentados no tienen más seguridad de cuanto im-

porta á todos juntos, y según las ocasiones se van

allojando y apretando cun mafia y con artificio, de-

bajn de colores diferentes.

310. Aunque la sagacilad, el artificio y la indus-

tria no sean virtudes regias (por la malicia de los

hombres y por la variedad de los tiempos) , son cali-

dades necesarias para el oficio del reinar.

3H. Los príncipes sabios reservan para sí mes-

mos los fines de sus movimientos, hasta el punto en

que importa y es forzoso descubrirlos.

312. El secreto es el alma de los negocios, y el

(|ue desvia las ¡irevenciones contrarias.

313. El derecho de los reyes bárbaros es la fuerza

y poderío, y el de los sabios del mundo, la razón ó la

apariencia della.

314. Aquellos sobre cuyos hombros descargan los

reyes sus cuidados
, y como columnas sustentan el

gobierno pi'iblico, es necesario que estén sobre fir-

mes fundamentos
;
porque el peso es grande , y gran-

de la tempestad que le combate.

315. El privado, aunque esté puesto en ia cum-
bre del favor, guárdese de emprender reyertas con

los que están envueltos en la sangre real; porque
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siendo venerada de todos por razón y por naturale-

za, tiene autoridad y fuerzas para derribar cualquier

privanza.

316. Es el arte del privar difícil y peligro a, por-

que la grandeza de los reyes, en d-'scubriendo artifi-

cio, se tiene por ofendida; y sin él, es imposible sus-

tentarse.

317. Las gracias, para sor tales, han de sor di-

chas con gracia y compuestas de manrra que pue-

dan hacer cosquillas á cualquier entendimiento cor-

tesano ;
porque todo lo que mueve á risa al vulgo,

c ando menos es donaire, cuando mucho, disparate

ó necedad.

318. La risa con abundancia es falta de seso, y la

antcip da, locura perenal.

319. Como los grandes no pasan por las cosas

menores , tienen menos experiencia dellas que los

otros hombres; y por razón de su grandeza, mucho

mayor presunción, deque nacen los errores que ha-

cen puestos en gobierno público.

32ü. El que preside y presume saber más de lo

que sabe, sepa que peligra mucho; porque los de su

consejo, no sólo desean, pero encaminan iU per-

dición.

321. Fácil es de'iberar que se haga alguna cosa

convenir>nte, pero muy difícil dar !a forma y traza

como se baga de la manera que más convenga; por-

que lo uno pide poco más que buena voli.ntad y buen

deseo, pero lo otro requiere seso y práctica. Y por

esto los consejos tienen necesidad de otros consejos,

como las aceitunas del aceita que sale de otras ac i-

tunns, para ser me_,or preparadas y comidas con más
gusto.

322. Los gobernadores de provincias , lo primero

hin de aprender las leyes dellas; lo segundo, cono-

cer bien los humores de los de su consejo; lo terce-

ro, las calidades y condiciones de los subditos; y tras

esto, lo que más importa es el deliberar las cosas con

prudencia, y luego ejecutarlas con valor y constancia.

323. Los rudos ni los agu los no juzgan bien de

las cosas; los unos porque no saben, los (tros por-

que resaben.

324. Son los rudos leña verde, que puesta en el

fuego no saca sino humo
; y los aguilos, cohetes

,
que

encendidos suben luego por el aire arriba más recios

que una saeta; y acabada la pólvora, caen sin luz ni

sustancia alguna.

323. Los hombres cuerdos (reposadamente) en lo

que saben hablan bien
, y en lo que no saben, ni bien

ni mal.

32t). Para las repúblicas ó potentados que no son

de gran poder, mejor es la vecindad de dos rey 's po-
deros s que la do uno solo, porque en el deseo de

ocupar lo ajeno, el uno refrena el otro con t'mor de

su acrecentamiento, y cada cual procura sustentar

las fuerzas de los menores, para servirse dellas cuan-
do las hubiere menester.

327 . Para saber y poder reinar no basta ser gran-

de, ser prudente ni tener valor proprio, que junta-

mente con esto es necesario ser rey por naturaleza,

porque la sangre real subo de quilate á las virtudes;
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y así , casi todos los tiranos se han perdido por no

haber nacido reyes.

328. Ni la estopa cabo el fuego, ni los flacos cer-

ca de los poderosos estún con s guridad, porque el

viento y la codicia pueden hacer daño á entrambas

cosas.

329. No es segura compañía la del león
,
por man-

so que sea.

330. Cuando llega á ser común el íntTes, fácil-

nienle se juntan los mal avenidos; m.is al part¡r de

las peras se descubra la dañada voluntad.

331. Al que por mala administración ha echado

á perder su casa , no se le ha de encomendar el go-

bierno de una provinc'a
; porque la destruirá por el

mesmo camino ó por otro peor.

332. Los gobernadores de provincias basta que

en las cosas de justicia se atengan á su consejo ea

todo ; ,porqu'^ en las de gracia y buen gobierno, les

con iene saber elegir consejaos y consejos, y sacar

de su cabeza ra/.ones y convenencias practicables.

333. Lns reyes y las repúblicas á quien se pide

socorro, han de mir.ir la ju ticia del que le pide, sin

apartar los ojos de su propria seguridad.

334. Cuanto más sabio y más prudente fuere un
príncipe, más le conviene tomar consejo de s.ibios

pnra resolver negrcios de mucha importancia; par-

que sucediéndole bien, toda la alabimza y gloria será

suya, y cuando suceda al contrario, podrá descargar

su error sobre aquellos que habrán aconsejado.

33o. Aunque sea cosa justa y muy conveniente á

un capitán hacer que le obede'C n los soldarlos, no

lo ha (le hacer de manera que la demasiada violencia

ios exaspere tanto, que se resuelvan á defenderse con

mayor violencia.

336. Aquellas cosas á que la fuerza y la necesi-

dad constriñen á los homlres deben ser perdonadas

lii-'eram.^nt'
;
porque muchas veces acaece rec bir

grandes provfchosde los que sufrimos algún daño.

337. No hay remedio ii:ás dicaz ni m s poderoso

pan hacer que los soldados se resuelvan á peí ar

obstinadamente, como el quitürles la esperanza de

alcanzar la salud sino por la punta de la e-pjda, re-

presentándoles el enemigo ;iiiado y cruel.

338. Es cosa muy favorable el asa;t r de noche

ni enemigo, perqué ¡•iendo ya la noche de suyo es-

pantable, las armas y estruendo dellas, el descuido

y falta de prevención conhmde y acobarda aun hasta

los más prácticos y esforzados; ele manera que no

saben ni pueden valerse de remedí.) alguno.

339. Es el ímpetu v la furia de un pueblo d^ ma-
nera que por falta de co-ini.'eracion no echa de ver

los peligros que le están amenazando, aunque haya

llegado al punto de caer en cl.'os; y naturalmente

c-tá inclinado al peor con.sejo, sin que baste á persua-

dirle el salier ni la prudencia de los hombre.^ graves

y bien experimentados; y con ésta , su condición cao

al ; tolladero de su daño, ó llega á rendirse con el cu-

chillo á la garganta.

340. De las discordias civiles suele ordinaria-

mente nacer la perdición de los estados, porque se

consumen y deshacen los unos á los otros
; y á las
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veces se entremeten fuerzas extranjeras, que se levan-

tan con todo, ó lo destruyen liasta el fundamento.

34 1. Aunque las fuerzas sean el principal iuslrii-

mento para conquistar ciudades, aprovecha en gran-

de manera la ocasión y ayudan mucho los desórdenes

de los enemigos.

542. Los hombres de grande valor y pecho que

aspiran a cosas grandes cuando se ven con poder mi-

litar, despiertan muchas veces ocasiones para susten-

tarse en él , aunque sea con daño del príncipe, y así

le conviene advertirlo y desviarlo.

343. El ambición de los reyes busca derechos

imaginarios y colores diferentes para adornar A la

sinrazón.

344. Los hechos de valor y de prudencia suelen

causar en los principes tan grande reputación, que

sólo por ella alcanzan muchas veces pacíficamente lo

que pudiera costar mucha sangre y muchas vidas.

345. La fama de prudente y valeroso ata las ma-

nos á los atrevidos y desvergonzados.

346. Los capitanes generales demasiadamente co-

diciosos de aplicarse la gloria de todos los hechos y

consejos , suelen echar á perder lo que emprenden y

á sí mesmos; porque no admiten parecer ajeno en

la cosa que más importa á los hombres ser aconse-

jados.

347. A los principes obstinados en su parecer y

opinión nadie se atreve á contradecir y muchos se

resuelven á ser compañeros de su error, queriendo

más aventurar á perderse con ellos, que caer en su

desgracia.

348. El conocimiento y la memoria de las cosas

pasadas es una luz y guía de las operaciones huma-
nas, pero en lodos los hechos de importaucia es ne-

cesario á más desto la firmeza de la práctica y expe-
riencia, especialmente en las cosas de guerra, cuyos

errores (según dice Catón) ninguna disculpa reciben,

porque en siendo cometidos , cae la pena sobre ellos.

349. Tras un error en la guerra suele echar el

cnemiíío ceros
,
para acrecentar el número y dar al-

cance de cuenta.

350. No invia Dios la paz á los reyes para que es-

tén ociosos y descuidados, sino porque puedan con

ella reinar mejor y proveerse de aparejos de guerra

para mantenerla, porque la paz desarmada no está

muy segura.

351

.

Los privilegios y libertades de los reinos, que
son causa de engendrarse vicios en ellos, no son li-

bertades, sino cautiverios; y el quererlos sustentar,

dañosísima y bárbara necedad.

3o2. Los males envejecidos de una república se

han de arrancar del todo y de una vez, porque son
como los árboles, que brotan cortados.

353. Las provisiones do los cargos han de ser
hechas de puros merecimicnfos, y no, como las mor-
cillas, de carne y sangre.

354. Los nuevos gf.bernadores á la primera lic-
cion han de aprender el arte .1.- pedir t-l consejo; á la

segunda, la habilidad de saher escoger el mejor, y á
la tercera

, la facultad y pericia de saber gobernar
lolos.

DE FILÓSOFOS,

3a5. Cuando faltan hombres de seso y de pecho

en una provincia, peligran todas las cosas della.

356. Como ya no hay amigos fieles ni deudos ami-

gos, cada cual se acoge á su dinero.

3o7. Así como el hombre que toma muchas me-
dicinas es señal quo no está sano, la ciudad que hace

á menudo nuevas ordinaciones da claro indicio de

tener poca salud en su gobierno.

358. El juez y el gobernador, ambos han de ser

doctores; el primero en leyes, y el otro en materias

de Estado.

359. Los hombres algo melancólicos y tristes

son más aptos para gobernar, que los muy sanguinas

y regocijados
;
porque los negocios públicos requieren

más dolores de cabeza que cosquillas.

360. El gobernador que no guarda secreto no

puede ser advertido de cosas de importancia; y así

todo lo que trata y hace importa poco.

361. El rigor de justicia ejecutada en persona

principal espanta como trueno y hiere como rayo.

362. Como la simulación tiene la voz de pruden-

cia, suelen los grandes señdíes encubrir con ella su

mala voluntad; y así con alegres y amigables de-

mostraciones doran los dañados deseos y aguardan á

paso la ocasión reposadamente.

363. La soberbia de los príncipes tiranos no co-

noce sus errores por los avisos ni por las quejas de

los hombres, sino por los manifiestos castigos de

Dios.

364. Si los príncipes pusiesen los ojos tan contino

en sus miserias naturales como en su grandeza y

poderío, temían más compasión y no querrian ser

adorados como dioses.

365. Engáñanse muchas veces los prudentes y
los experimentados, poique la variedad de los tiem-

pos turban los consejos de los hombres, y la diversi-

dad de los hombres causan las mudanzas de los tiem-

pos; y con esto queda atajada la experiencia de que

sacan los sabios las reglas de bien aconsejar.

366. Desdichada es la ciudad ó la provincia cuya

encaminada perdición es conocida de lodos general-

mente, y nadie tómala mano para el remedio della;

porque desto se conoce la falta de virtud que hay en

los hombres que la gobiernan, de que nace la total

ruina de la cosa pública.

367. Las enfermedades intrínsecas que no traen

consigo dolores, se curan con descuido; y así van

creciendo poco á poco, hasta llegar á ser irremedia-

bles.

368. Los negocios que tocan directamente á la

conservación y bien de la república, no son tratados

con la fidelidad y diligencia que requieren
;
porque

son muchos los que en ellos iníervienen
, y han lle-

gado ya los tiempos á tan grande rotura, que los

hombres por sólo una onza de ínteres particular sue-

len echar á perder cien arrobas de beneficio público.

369. Los gobernadores afeminados y flojos, para

dar á entender que son hombres de valor y de pecho,

suelen castigar con rigor y con estruendo los delitos

ligeros.

370. En mucha estimación se lian de tener los
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trabajos que han puesto los doctores en medicina y

en leyes, estudiando para aprender las sciencias con

que pueden aprovechar á todos los hombres; y así,

tengo para mí que sería cosa convenient'^ y muy se-

gura tenerlos en depósito, como joyas muy preciadas

de! tesorero público, no sirviéndose de ellos sino en

caso de extrema necesidad.

371. Hay hombres que piden vuestro parecer en

alguna co.sa suya, y cuando se lo dais no los agrada

por mejor que sea, si va contra su opinión; y éstos

son los que merecen errar en todo con aplauso gene-

ral
,
para dar aviso á los que de nuevo llegan á infor-

marse de las cosas del mundo.

372. Las enfermedades de los pobres mendigan-

tes son largas, porque dan dinero; pero no son peli-

grosas, porque no las curan médicos.

373. Muy estériles están los tiempos de virtud y

valor, y ningún indicio vemos que prometa mejor sa-

zón, porque nacen y se crian los hombros de agora

tan afeminados, que de puro flojos siguen más la ser-

vidumbre vergonzosa que la honrada libertad.

374. Hay hombres de tan mala especie, que no

saben hacer bien á nadie; y si alguna vez acier-

tan á ser provechosos para alguno, quieren que le sea

esclavo, porque les cuesta mucho trabajo ti haber

hecho cosa contra su natural inclinación; y éstos son

los hombres que merecen quedar solos al tiempo de

su mayor necesidr-d.

375. Los que ponen toda su felicidad y su punió

en ser elocuentes, con esto se prometen haber de

persuadir á los otros todo lo que imaginan, aunque

sean los mayores disparates del mundo; y si les ha-

cen contrarios, no pudiéndolo sufrir, se arrojan como

caballos d^-senlVenados, que atrepellando á los que

topan, caen sobre ellos y se rompen las piernas.

376. La demasiada presunción, aunque estuviese

acompañada de mucho saber, sería muy peligrosa,

porque muchas veces llega temerariamente á querer

asegurar lo dudoso, de que nadie puede prometer fir-

me salida; y así en mitad de la confianza suelen

quedar mil negocios perdidos ó empan lanados.

377. El que juntamente con otros tratare nego-

cios públicos ó privados, no los trate como á solo, dé

á cada cual su parte; porque la tengan también de lo

que resultare del bueno ó del mal suceso.

378. De la tolerancia de los delitos de los magis-

trados nacen todos los males de la república, y del

severo castigo dellos, las reglas del buen gobierno.

379. Para losdesvergonzados no bastan los cas-

tigos afrentosos; penas ha de haber lambien que due-

lan en el pellejo ó en la bolsa.

380. Entre las cosas del mundo cuyo sab' r es la

práctica, suelen perderse muchas veces los pura-

mente letrados; porque les parece que es agravio de

sus letras atenerse al parecer de los otrr s, y con esto

dan consigo en un atolladero de errores, deque no

basta á sacarlos Bartu'o ni Baldo.

3Si. Ni la flema ni la cólera son humore:> al pro-

pósito para bien gobernar, porque á la una se le caea

los negocios de las manos, y la otra los atrepella; y
entrambas están igualmente apartadas del Umple ¿o-

bre que suele asentarse la prudencia, que es el alma
de las human s operaciones.

382. El gobernador que no escucha ni pondera

bien los pareceres de los de su consejo, ni dellos sabe

escoger el mejor y más conveniente á los tiempos y
al negocio, si quiere acertar de una vez lo que más
importa ;í la provincia.y á sí mesmo, deje el cargo.

383. No hay arte ni doctrina más difícil de apren-

der que la del gobierno público, porque no tiene re-

glas ciertas #obre que fundarse, que el tiempo y las

ocasiones las varían y dan formas diferentes, me-
diante el ent 'ndiinienlo práctico de los mini'^tros.

381. Adonde faltan hombres de valor, todo lo di-

ficultoso se da por imposible, y de pura flojedad no

se emprende cosa buena.

385. Hay algunos hombres muy amigos de hacer

discursos do Estado, y les parece que S su modo se

gobernaría el mundo maravillosamente; y por otra

parte, ninguna cosa aciertan de cuantas emprenden

hacer; de manera, que éstos son como los pobres,

que sueñan que están ricos, y despiertos mendigan.

386. Las varias ocupaciones son las reglas del vi-

vir político, y sólo el tiempo es el maestro.

387. Cunndo por muchas portes diferentes diver-

sos homlM-es han de hacer un mesmo efecto, la ma-
yor dificultad recae sobre la diversidad de los suje-

tos; y así no puede esperarse de todos igual salida;

mas antes se ha de temer que los errores de los unos

no descompongan á los otros.

388. Si á los que merecen merced de los reyes y
no la reciben, no proveyese Dios de paciencia, todo

el mundo estaría lleno de locos y de ahorcados. Y si

á los que la recilen sin merecerla sacase los ojos, ha-

bría más ciegos que moscas.

389. Es burla pensar y decir que el mundo está

ya del todo perdido, porque si bien consideramos laa

cusas pasadas, hallaremos qre unas han empeorado

y otras recebido mejoría ; de que podremos sacar las

condiciones del tiempo y compensar los males con los

bienes, para qo quejarnos tanto del como solemos.

390. Disculpa tiene el privado á quien el rey co-

numica en parte su autoridad y poder, si no se mues-

tra con los otros grandes tan familiar como pide la

condición de igual en calidad; porque esta diferencia

le reviste del respeto más cercano á la suprema gran-

deza.

391. La mayor parte de los hombres juzgan las

mudanzas del tiempo sólo por lo que han visto en el

discurso de su vida, y con esto les parece que va de

mal en peor; pero si todos pudiésemos tener presente

la memoria de las cosas sufedidas desde el principio

del mundo hasta agora, sin falta que toparíamos con

tiempos tan peididns, que éste, en su comparación,

nos parecería el siglo de oro.

392. AI regidor que no tiene las manos y las cos-

tumbres limpias, echarlo fuera del lugar como apes-

tado, porque .sus malos ejemplos son apegadizos como

landres
, y van de los unos á los otros hasta no dejar

hombre sano.

393. Todas las acciones de los hombres están su-

jetáis á errores , ó por ignorancia pura, 6 por falta de
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consideración , ó por sobrada malicia, que es la fuente

de que salen lodos los males del mundo.

394. Grande pi udencia es del rey que echa raíces

de paz liriiie y duradera luego en sospetliando que

le purden faltar nervios para sustentar la guerra;

atajando d-sta manera los deseos de aquellos que po-

drían ofenderle antes que echen de ver la fulla de su

poderío.

393. Grandísima es la pasión y la congoja que re-

cibe un presidenta flojo y de poco valo», cuando se le

ofrece haber de efectuar algún lieciio trabajoso, tan-

to que jamas se resuelve á litMupo; y pasada la oca-

sión se queja de los ministros , habiéndose de quejar

de si mesmo.

390. Sí al proveer de los cargos se acrisolase bien

el valor de los hombros, saldrían las obras de mejor

metal y se excusarían quejas de vasallos.

397. El punto y el valor de las mujpres principa-

les consiste en su recogimiento, y las que de mny se-

ñoras ó muy dimas piensan tener privilegio para li-

bertades, van erradas y con peligro de serlo.

398. La vaniilad es muy dañosa para la bolsa,

porpie suele dejarla tan vacía como los cagios de su

dueño.

399. Dicen que la locura tiene cura, que la nece-

dad es incurabl •

, y que es mejor estar entre dos locos

que cerca de un necio; porque el loco (cuando mu-

cho) lira píed.as, pero el necio da con el mazo de

apretar.

4U0. Hay hombres de paladar tan estragado que

todas las cosas de los otros les parecen desabridas, y

ellos lo son para con todos; de manera que aun hasta

los necios lo conocen y se enladan.

401. La pobreza es una enfermedad que debilita

el respeto, porque la reputación se ha abrazado ya

con el dinero, y á solo al que lo tiene favorece; pero

el que se aviene bien con ella, á pesar de la fortuna

queda rico y respetado.

402. La ambición y la codicia desbarataron la

máquina del buen gobierno, y ellas sustentan agora

el d-sórden , íin esperanza de remedio humano.

403. Los tilulailos pequeños son la sombra de los

graiitles, y los t. lulos sin renta, polilla de caba-

lleros.

40 i. Los pre'ensores en corte, si no saben darle

á >us negocios dundo, aunque sean muy ricos, darán

consigo á la !ar;^a en el hospital de los incurables.

405. Ya no hay hombre que no se ocupe en hacer

anatomía de humores, ni humor que no tenga asi-

dero de risa.

406. Con los grande?- señores se ha de tratar con

muy grande recalo, porque son como los leones, que

se os arr.Mian para haceros fiesta, y al menor des-

abrimiento os dan con el arpo ó con el diente.

407. Las amistades á prueba de honra y de inte-

r-s se hnn de tener por seguras; mas con todo, es

menester no tirarles á carga doble.

408. Las ccrímonins y Jas cortesías ordinarias,

aunquf no son pruebas de verdadera amistad , se han
de dar y reeebir con buen semblante; porque entre

los hombres honrados valen mucho y cuestan poco.

DE FILÓSOFOS.

409. La verdad y la llaneza del trato, no sola-

mente da y conserva el crédito, pero engendra amor

y respeto; y si con esto se allegí el ser liberal, queda

un hombre confirmado por vecino y morador de cual-

quier parte del mundo.

410. Hay algunos hombres que de puro bachille-

res suelen dar su parecer en todas las cosas , y si les

vais á la mano, alzan los ojos al cielo como quien tiene

lástima de vuestra ignorancia, cosa que basta matar

de risa ó d > enfado.

411. Los consejeros de un reino ó de una provin-

cia que dan en presumir de elocuentes, suelen echar

á perder el bue:i gobierno; especialmente si por an-

tiguos tienen alguna autoridad y los colegas fueren

algo flojos, porque éstos piporrean y porfian en de-

fensa de su parecer; de manera, que los otros, de can-

sados y mohínos, dejan correr los negocios por su ve-

reda; y si el presidente es más amigo de palabras re-

camadas que de razones sustanciales, todo va per-

dido.

412. Como la lengua ha dado ya en ser más li-

bre y más ligera que el pensamiento, más afilada que

navaja y amiga de cortar vidas aj'-nas, apenas hay

obra humana que pueda 'ibrarse de sus herida«; así

que debajo de este presuj uesto se ha de vivir en el

mundo.

413. Vaya, pues, el mundo como fuere; mmíe,

revuelva el tiempo las costumbres; camine cada cual

tras sus antojos, suban los unos y bajen los otros

;

que pues la vida es brevísima y la muerte común á

todos, todas las cosas que vemos son de poca esti-

m'cion.

414. Suelen muchas veces tomarse resoluciones

bien ordenadas, que por faltar el orden en la ejecu-

ción resultan nuevos y grandísimos desórdenes; así

que en los consejos no basta bien deliberar, que la

mayor importancia recae en bien elegir ejecutores de

la cosa deliberada.

413. Paréceme que en ninguna cosa habrían de

poner los príncipes mayor cuidado que en elegir con-

sejeros, porque de los ignorantes nacen los errores, de

los maliciosos las maldades, y de los unos y los otios

la perdición de los estados.

416. Por descargo de los jueces, por castigo de

los abogados y procuradores, y por beneficio de los

litigantes, sería bien que hubiese en cada provincia

un coasejo formado para componer y concordar dife-

rencias civiles; y que nadie pudiese introducir causa

alguna que primero no hubiese pasado por el crisol

de la concordia, para atajar desta manera la perdi-

ción de las haciendas; pues vemos claramente que

las dilaciones ái los pleitos acarrean mayores daños

que provechos las sentencias favorables.

417. Dicen que preguntado Nerón sí en caso que

faltasen to los los hombres aptos para gobernar pro-

\ incias , sería bien proveer los cargos en mujeres ilus-

tres y famosas, dijo que no; sino en cualesquiera de

los otros animales, aunque fuesen tigres ó leones;

porque, en fin , del mal lo menos.

418. Son tan varios los deseos y diferentes los

pareceres de los hombros, que no se pueden hacer
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obras ni decir palabras con aplauso general; y así

para guisados comunes, basta apartarse de los extre-

mos de dulce y acedo, y que no falte la sal del todo,

pues ya los gustos no son agora t m apurados como
solían.

419. Sin duda que estas Centellas parecerá á

muchos que pueden salir del fuego de pajas, y que

en sus entendimientos las hallarán á m llares; pero

al tiempo del sacarlas podría ser que saliesen conver-

tidas en humo ó ceniza.

420. Las ocasiones perdidas lastiman de manera
que no admiten humano consuelo, porque falta la es-

peranza de cobrarlas y el arrepentimiinto es sin fruto.

421. La tosa que más engaña es la propia estima-

ción, porque no admite razones fuera de su parecer,

ni le parece que puede errar en cosa alguna.

422. La flojedad de los príncipes aumenta la au-
toridad de los ministros, y la demasiada autoridad de

los ministros enflaquece el amor de los vasallos,

423. Del que hubieres ofendido no fies del todo,

por más que parezca amigo; porque los hombres se

excusan de sus picaduras mucho más de lo que mues-
tran

, y aguardan con buen semblante las ocasiones

para desquitarse.

424. En balde se fatiga el virtuoso en allegar me-
recimientos, y más en balde aquellos que por sólo

sangre ilustre buscan honras y provechos; pues ya

solo el dinero tiene adquirido el derecho de todas las

cosas.

423. Está ya tan enflaquecida la justicia correc-

tiva, que no se atreve á los gatos; y como la tierra

está llena de lobos y de raposas, no hay animal do-

méstico ó manso que pueda vivir seguro. Este mal es

de llorar, y más porque va faltando la esperanza d«I

remedio.

426. Muy justo es que se den los cargos princi-

pales á los hombres que lo son (si los merecen), por-

que la sangre ¡lustre ilustra mucho el mando y seño-

río; y en la de bajos quilates está la autoridad como

extranjera, de quien se aparta el respeto voluntario.

427. Los extremos de rigor y mansedumbre son

las fronteras del gobierno público, de quien ha de vi-

vir el gobernador apartado; pero no tan lejos que no

pueda acudir á ellas cuando sea menester, porque, en

fin, las ocasiones de mal y de bien están en manos

de los hombres, cuya voluntad es libre, escondida y

variable.

428. Las reglas del gobierno público no basta sa-

berlas de coro, pues no se han de practicar siempre

de una manera; mas para entender el cómo, cuándo

y cuánto, es necesario velar estudiando sobre las oca-

sione? que se ofrecieren, y el gobernador que esto

no hiciere, no acertará en cosa alguna fuera de las

ordinarias.

429. En las cortes de los reyes sería bien que hu-

biese escuelas de gobierno de estado, para que los hi-

jos de los señores que á su tiempo y sazón pueden ser

proveídos á cargos principales, aprendiesen lo que se

practica en cada una de las provincias de sus reinos;

y desta manera llegarían instruidos al manejo de las

cosas, excusando los errores que de no serio resul-

tan luego en los principios, de que nacen muchos in-

convenientes, que suelen durar después todo el tiem-

po de su administraíjion.

430. Dicen algunos que por razón de Estado le

conviene al que gobierua una provincia dejarla al

sucesor ó muy quieta ó muy revuelta; porque deján-

dola indiferente, todos los buenos sucesos se atribu-

yen al que entra de nuevo al gobierno, y los contra-

rios al que sale. Pero el goberuador cristiano está

obligado á tenerla y á dejarla lo más bien ordenada

que le sea posible.

431. Si los trabajos de los reyes no fuesen acom-
pañados de las comodidades de su grandeza, no ha-
bría sujeto humano que lo pudiese llevar, y no es el

menor de todos ver la falta de consideración de sus

vasallos, que no sabieu lo gobernar sus proprías co-
sas, murmuran y se quejan del gobierno de las mo-
narquías.

432. Los que no pueden sufrir contradíciones,

no pueden dejar de perderse, porque nohiy hombre
tan sabio en el mundo que no pueda recibir luz del

entendimiento de otro, ni tan clara luz de culenili-

miento, que pueda descubrir todas las cosas.

433. Hay hombres que hablan siempre con todos

magistralmente y como quien enseña á gente ruda y
grosera, de que se enfadan y cansan muchos con ra-

zón
;
pero los muy discret is , conociendo que éstos son

como pemiles entreverados de locura y necedad, sa-

ben sacar dellos burla y risa y donoso entreteni-

miento.

434. Quejámonos todos de las mudanzas del tiem-
po, y nosotros mesmos somos la causa dellas; porque
siempre es uno el curso de los dias, pero las ocupa-
ciones y ejercicios de los hombres diferentes, de que
nacen tambielí las diferencias de los tiempos.

435. Necesaria cosa es que haya algunos á quien

por su locura ó necedad sucedan casos desastrados,

pues aun cargados de ejemplos no sabemos escar-
mentar en cabeza ajena; señal evidente que á todos

alcanza parte alguna destas calidades.

43G. La arrogancia, acompañada con autoridad

de oficio ó cargo, lleva á los hombres por despeñade-
ros; y en los mayores peligros no les consiente pe-
dir la mano á nadie, de que resulta su caída.

437. Si el que se hallare caído puede levantarse

un poco y no lo hace (pareciéndole vergüenza no le-

vantarse del todo), merece para siempre quedar em-
pantanado; porque es necedad querer que la furtuna

levante i.on la presteza que derriba, pues siempre

fué más dificultoso levantar un peso que dejarle caer.

43S'. Sin duda que hay algunas cosas fuera de la

común opinión, que si las experimentasen saldrían

muy bien
; y acerca desto tengo jara mi que si los mé-

dicos recetasen para los enfermos lo que toman para
sí mesmos, sanarían muchos más; y que en hacer
que los juristas abogasen de balde se atajarian los

pleitos.

439. Los que se precian mucho de elocuentes y
agudos, suelen ahogar todas las cosas en un mar de
palabras; y al componer de las obras, mezclar tan

grande variedad de materiales, que no pudiendo atar
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los unos con los otros , lia de parar la fábrica y ser

derribada como la torre de Babilonia.

440. Los disparates ó desatinos en los hombres

ignorantes s.> pueden reprender, pero en los agudos

y badiiilrres son dignos da castigar; porque nacen

de so: rada presunción, que agrava el delito, y son

lieclioá á caso acordado.

44 i. Si los reyes solamente llic¡c^en merced á !os

que por su proprio valor la tienen merecida, serian

mejor servido , y no dormirian descuidados tantos

hombres ^obI•e los merecimientos de sus padres y

abuelos.

442. Ilny doctores que se precian mucho más de

bachilleres para molernos á todos hablando,T no apro-

bar cosa al;:una que no salga de la vanidad de sua

entendimientos.

443. Suel ' la necedad, para autorizarse, vivir en

compañía ''e algunos letrados, y ellos hacerle tan

buen acogimiento, que á pesar de todos sus libros la

tienen por compañera y amiga.

4 4 i. La mujer del regidor que se entremete en

los negocios públicos, se publica á sí por loca y á su

marido por necio.

443. Santísima cosa es la luz de entre los prínci-

pes Cristi nos, pero no se ha de tener por tan firme

como santa para descui larse; porque no la desean

todos igualmente los que pueden sustentarla, y son

muchas y no conocidas las causas que bastan a rom-

perla.

4 JO. Muchos sigilos há que amenazan los predica-

dores que el mundo se acaba y que está muy cerca

del fin do sus dias, y agora la mayor señal quedesto

vemos es qué ha dado en Lob^rnarse por hombres

mozos, hecho p oprio de caduco desvariado.

417. Mnu'uua cosa aprecian mas los hombíes en

csLi vida que la salud y la hacienda
, y por otra parte

vemos que d jan vi.luulariamente á la una y á la otra

en manos de sus enemigos, engañados solamente de

la benignidad de los nombres de módicos y abo-

gados.

448. Los que menosprecian las cosas de los otros,

compran de balde enemigos, que después les cues-

tan caro; porque el d''spr( ciará los hombres es el ca-

mino ti ¡liado que lleva á ser odiado de todos, y la

mala voluntad ds tolos, fuerzas bastantes para der-

ribar al más pnd'TOso.

449. El rancor y la msla voluntad que nacen de

causa justa, no d.iñan sin avisarnos; pero la envidia

hiere á traición y de noche, sin que se eche de ver,

para con menos recelo y más crueldad poder hallarse

pre-entc á 1 1 cura y echar tósigo en las h ridas.

4bO. Extravagante vanidad es la de aquellos que
para mostrarse hombres de valor y de pecho se ríen

de ^us proprias desventuras, pues los sabios y pru-
dentes no suelen sacar lágrimas ni risa de su contra-
ria forluna.

431. Las adversidades que no traen consigo re-
sabio (le culpa ni di> mala opinión, acrecientan los

quilates de! hombre abonado y cuerdo; pero las que
llegan merecidas, nadie las sufre mejor que el necio
6 el desvergonzado.
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452. Los regidores no cumplen con su obligación

por sólo administrar sin fiaude y sin engaño, rjua

obligados están á procurar e acrecentamiento del bien

público, ó á lo menos sustentarle en buen estado, con

divertir diestramente los males que pueden suceder,

y prevenirse temprano de remedios contra los ame-
nazados y los repentinos anaecim enlos.

453. Las leyes ó las ordinaciones antiguas de una

república, no se han de sustentar sólo por honra de

la antigüedad, sino en cuanto fueren acomodadas á

las condiciones del tiempo y de los hombres; porque

estas dos cosas son las que dan debi la forma al go-

bierno públ.co, y sobre que se ha Je fundar la buena

ad.ministracion.

454. La ciudad bien ordenada, luego en ver que

apunla alguna enfermedad se ha de quej ir y dolers",

corriendo en pos del remedio
;
porque sufriendo cre-

cen los males del gobierno público y llegan á ser in-

curables.

45b. La cura de la pobreza es el dinero
,
pero en

las manos del p.'ódigo no es cura, sino locura.

456. Ha llegado á tal extremo de valor la nobleza

de Espníia, que después de haber conquistado un nue-

vo mundo, derramando sangre y dinero, desjyecia el

oro de manera que le saca de las Indias y le invia des-

terrado en Italia, adonde los genoveses le hacen mu-
cho mejor acogimiento que él merece.

457. Las influencias del cielo, que en nuestros

tiempos derraman la paz con abundancia, acuerdan

maravillosamente con el valor de los hombres y con

las prevenciones de los reinos, de que nace la segu-

ridad milagrosa en que vivimos.

458. Tudos los siglos pasados tuvieron sus enft-
niedades particulares sobre que buícar remedios con-

venientes, y según fueron los médicos, se hallaron y
se aplicaron; así que de las corrientes podemos te-

ner la esperanza que nos promete el saber de los que

emprenden la cura.

459. Mucha peligran los reinos que dan en bus-

cnr la paz sin aparejos de guerra, y cuanto más la

procuran, más peligran; porque descubren señales

de flaqueza , sobre que los enemigos fundan sus ma-
los deseos.

4G0. En tiempo de paz conviene mucho que so

provean los cargos de las fronteras en hombres de

valor y de pecho, porque sin tener en ellas la guar-

nición de soldados que en ocasiones de guerra , la

fama del capitán sola basla para hacer estar á raya á

los vecinos mal intencionados.

46 1

.

Las provisiones de cargos principales, cuan-

do salieren erradas , no se han de sustentar con títu-

los de honra del principe, interés ó punto de sus con-

sejeros, mas antes deben mudarse por bien de las

provincias, por castigo de los proveídos y por ejem-

plo de los prelensorcs.

462. La voluntad de los reyes, á más de ser po-

derosa, siempre se muestra fundada sobre razón y
justicia; y contrastar con ella es necedad ó locura.

403. Aquellos que cebados de ambición de cosa

honrosa y de esperanza de bien venidero dejan de las

manos la presente utilidad, en vez de satisfechos, se
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hallarán desengañados y corridos sobre título de po-

bres.

464. Las semillas de los males que se van intro-

duciendo en un Estado apenas se echan de ver, de

pequeñas; pero suelen con el tiempo levantar árboles

tan altos y echar tan hondas raíces, que para haber

de arrancarlas son menester fuerzas ext aordinarias

ó terremotos.

465. Los tratos de paz ó tregua , después de bien

acordarlos, conviene firmarlos presto; porque jamas

fallan poderosos que desean y procuran descompo-

nerlos, y los tiempos de suyo traen ocasiones que

ayudan á sus intentos.

466. Hay hombres de su natural tan rústicos en

el trato, arrogant'^s y soberbios, que tienen por caso

de menos valer hablaros sin mostrar ceño, y éstos son

los más pesados y poligroíos necios del mundo; por-

que no podéis tratar con ellos sin tener las armas en

las manos ó la paciencia de Job.

467. Es muy grande error dejarse envejecer sir-

viendo, sin pedir merced á tiempo que hayan menes-

ter vuestros servicios; porque de los pasados se tiene

poca memoria, cuando los presentes y venideros no

pueden acordarlos.

468. A los que presumen de valientes los convie-

ne nuicho tener seso y servirse del más veces que de

la espnda, porque las armas sacan la vida á la suerte.

469. Muy aparejada es la prudencia para conser-

var la buena si erte, pero el hombre sabio tanto me-
nos se ha (ie fiar de la foi tuna, cuanto más se le mues-

tra favorable.

470. Los hombres principales siendo mozos y pro-

fesando servirá su rey en cargos militares, han de

procurar muc-io apartarse de las blanduras de Venus;

porque suelen afeminar los ánimos de mnnera que

llegan á aborrecer los trabajos honrosos, con que

pierden la fama y el renombre que la esperanza pro-

meíia de sus obras.

471. Las mujeres principales que usan de liber-

tad y soltura demasiada, bastan á pervertir las bue-

nas costumbres de todo un reino; porque sus ejem-

plos son ardientes como fuego de alquitrán, que hasta

las piedras abrasa.

472. Pueden los reyes engrandecer á los hom-
hes, pero no pueden mejorarlos; porque la viitud

I j se da ni se recibe en don, como la hacienda y los

tArgos.

473. Dejar discurrir el tiempo de la tregua y des-

ciidarse de tratar de paz ó conciertos firmes, no es

da capitanes prácticos ni de hombres bien informa-

das de las mudnnzas del tiempo; y en efecto, las tre-

guas se hacen para diferir los mal -s, y las paces para

remediarlos del todo.

474. El tiempo ha trocado en poco espacio las

cosas, de manera que adonde se fiaban más los hom-
bres de las fuerzas que del consejo, ya no hay con-

sejo ni fuerzas que basten á librarlos de la total ruina.

473. Habemos de esperar buenos sucesos, mas

no tener confianza d^^llos; porque la fortuna es varia

y no se deja regir por razón ni por fuerza.

476. Los que desean hacer algún hecho de impor-
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tancia han de alargar la consideración y extenderla

por todo el discurso de la obra; porque en el pro-

greso y fin de las empresas siempre suele haber ma-
yores dificultades que en el principio dellas.

477. Los hombres que dejan todos los cuidados

sólo o n fin de alargirse la vida, suelen descuidarse

también de los negocios del alma, no osimdo pensar

en la muei te.

478. Cimo la mayor parte de los que nacen agora

no heredan valor de sus padres ni se acuerdan de sus

abuelos, no sienten la servidumbre y con ella viven

contentos; porque en fin, cada animal se recra en
su elemento.

479. En la próspera fortuna se ha de temer la

contraria y prevenirse, pues sobre las cosas movi-

bles no es bien estar descuidado.

480. En las muyores adversidades son más segu-
ras las resoluciones animosas que las muy conside-

radas, porque en los grandes peligros tener grande

ánimo es la parle más principal del remedio.

481. Si la necedad y la locura faltasen del mun-
do, no se podria vivir en él

;
porque la cordura y la

prudencia no querrían ocupnrse en aquellas cosas que

elL s tratan, sin las cuales quedarla coja y manca la

vida común de los hombres.

482. No hay hombre en el mundo que no sea avi-

sado, porque las mudanzas del tiempo avisan á to-

dos; pero son muy pocos los que toman de los avisos

aviso, y desíe descuido se engendran 1 is yerros, cre-
ciendo y multiplicando cadal dia.

483. Aunque la vida humans es breve para larga

experiencia, puede la memoria discurrir por la del

mundo, que es larguísima . y por ella dando alcance

á seis mil años pasados, juzgar bien de lo presente y
aun adevinar lo ¡orvenir.

484. Si los hombres entendiesen bien el lengurje

del mundo, aprenderían mejor á vivir en él
;
porque

dice las verdades obrando, sin tener respeto á gran-

des ni pequeños, y muestra los desengaños claros y
manifiestos.

485. lian llegado á ser los tiempos do manera,

que es maravilla que los hombres de buen mfendi-

miento no se vuelvan éticos ó tísicos, sirviéndose de

la memoria, pues no puede ya acordarles C' sa alguna

que no dé congoja y pena, y acreciente el sentimienlo

de las miserias presentes.

480. Annque son difíciles de averiguar las culpas

de los hombres poderosos, no por eso han de perder

el derecho de las defensas, porque riel castigo sin

ellas suelen resentirse los amigos y aun los en migos.

487. Adonde la sospecha y los antojos son testi-

gos y los dan por abonados, no hay razón que valga.

488. Aquellos cuya conciencia no los trae muy
seguros, si cuando están enculpados de algún delito

se escapan del mayor aprieto, se dan por mny bien

librados, aunque sea dejando la capa y el sayo, espe-

cialmente cuando peligra la honra y la hacienda.

489. Encomendar el gobierno público á los que

han enriquecido codiciosamente, es echarle á los leo-

nes; pirque siempre están hambrientos, y en viendo

la presa se arrojan á ella.
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490. La prneba del villano rico es , después de ha-

bíTl.' hecho muchas amistades, pedirle prestado y di-

ferirl" un poco la paga; porque lut-go le veréis iran-

,:u-t ado ó ceñudo, y haciendo dil gencias para cobrar

su dinero, por tiiás i,ue le sobre.

491. Kl honibrede valory de pecho en todas oca-

siones le ha de mostrar, pero tiempos hay en que el

mostrar .'e pu' de ser daToso á sí mesmo y al bien pú-

blico; y en tal caso, conviene más valerse del cuerdo

sufrimiento que del valor proprio.

492. Los qui' en algo han desguslado al que go-

bierna
,
procuren gobernarse bien

;
porqu" se la guar-

dan para su tiempo y sazón, y no la dejan pasar sin

asir della.

493. Por castigo riguroso permite Dios que haya

pleitos y que los abogados hallen en sus libios la for-

ma de encender y dilatar las diferencias
,
para que la

dilaciones vayan royendo la hacienda y la paciencia

de 1 is necio.«, que pudiendo concertarse litigan.

494. Corno los magistrados (que son los médicos

de la república) no saben hallar ya remedios preser-

vativos, ni aplicar los curativos en h cantidad, for-

ma y sazón conviniente, todo va de mal en peor y sin

esperanza de salud.

493. Los caballos y los hombres se han de aman-

sar con regalos y castigo? moderados, sin desesperar-;
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los del todo; porque vemos que aun los gatos, puestos

en aprieto, arremeten como leones.

496. Las honras y provechos de los cargos han

llegado ya á ser de manera que muchos hombres

honrados desean dar con la carga en el suelo.

497. Tres operaciones hnce la prudencia sobre

tiempos diferentes : callar, habar y obrar; pero cada

cosa (lo éstfis, á más de la sazón, requiere peso y

medida.

498. Todos los negocios tif-nen principio, progre-

so y fin; el principio requiere mucho seso, el progreso

seso y paciencia, y el fin, de cualquiera manera qie

sea, pide ánimo sosegado.

499. A los poderosos que piden amenazando, es

cordura concederles algo de gracia; especialmente

cuando los tiempos no son al propósito para denegarlo

todo.

500. Es tan abundosa y varia la maleria de que

pueden formarse estos Conceptos
,
que de un enten-

dimiento práctico podrían salir caeia dia más Cente-

llas que de una fragua de herrero; pero no piensen

por esto los que presumen de agudos, que salgan he-

chas acaso, porque habilidad es menester y seso aco-

modado, prendas de naturaleza que no se dan á todos

igualmente.



BALTASAR GRACIAN.

JÜICICS CIIITICOS.

I.

(De las Memorias para la Historia de las Ciencias >/ las Bellas Artes.—Trevoux (i), Febrero de 1724.)

Baltasar Gracian, uno de los mejores talentos que ha tenido Esi);iri;i en el último siglo, es de

todo el mundo admirado desde mucho tiempo, bajo el testimonio de literatos que lo han leido,

pero se han querido reservar el placer de leerlo y de gustar sus bellezas, Al hacer el elogio de

Gracian, aseguraban que era muy difícil entenderlo, y mucho más (lifícil aún el traducirlo. En

efecto, Gracian tiene un talento elevado y nobles los sentimientos, carácter propio de su nación;

piensa mucho y piensa bien : sus pensamientos encierran más de lo que demuestran al talento, y

si piensa de distinto modo que los demás, es porque escribo las cosas tales cuales son, en tanto

que la mayor parte de los hombres no se fijan sino en la superficie de ellas, juzgando según su

carácter, su inclinación y su gusto, y sigue solamente á las preocupaciones ó el sentir de aque-

llos que han hablado antes.

El estilo de Gracian corresponde á su manera de pensar; es rico y conciso, y si me permite

esta explicación, brillante y oscuro al propio tiempo; es decir, que Gracian piensa de un modo

que hiere de un pronto el entendimiento, y le presenta una infjnidad de cosas que percibe con-

fusamente, y que al fin descubre con más distinción en deteniéndose y reflexionando. Se debe

gratitud á los que traducen á un autor de tal carácter, el cual conoce perfectamente las costum-

bres, y habla de los hombres como si siempre hubiese vivido en la corte y en el gran mundo

No hay obra de moral que encierre tanto como el libro del Discreto. Sus máximas son reUexio-

nes, y su carácter vale él solo más que muchos tratados muy extensos.

II.

(De las mismas líemoi ias.—Abril de 1723.)

El Héroe es la primera de todas las obras de Gracian; es decir, de aquellas que tenemos de

él Gracian no se remonta á las cualidades propias de héroe (juerrero; se extiende á todos los

que son héroes en todo género. En una palabra; su propósito es llevar los hombres al heroís-

mo Llama héroes á todos los personajes ilustres, los grandes militares, los grandes talen-

tos en la política; los grandes hombres en la magistratura, los genios extraordinarios para las

ciencias, etc. En efecto, se puede asegurar que todos los grandes hombres se señalan en un sen-

tido, y es en aquel de que la naturaleza los ha distinguido con un mismo sello. Por diferentes que

puedan ser los talentos que los hacen notables, la superioridad de su mérito pone entre ellos uua

cosa que les es común.

Tal es el propósito general del Héroe

Si un censor pretende que el nombre de héroe está reservado únicamente á los grandes capi-

tanes, y no se puede aplicar á los sabios, no piensa como Gracun ni como los maestros del len-

guaje. Monsieur Despreaux piensa de esta suerte, dirigiéndose á los señores de la Academia : c Ha-

céis vosotros revivir gloriosamente á los Tucídides , á los Jenofontes , á los Tácitos y todos los otros

héroes de la sabia antigüedad.

El nombre de héroe viene del griego por el latin con esta significación.

(1) Del juicio crítico del Discreto, traducido por el padre Courbeville.
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III.

{De la» mismas A/^mor/ai.—Junio de 1730.)

Estudiar en si mismo y estudiar á los hombres en los mismos hombres, es un estudio muy útil

para aprender el arle de ser dichosos en t;l mundo, y de serlo de una manera noble y digna del

hombre; poro es un trabajoso estudio, que pido una constancia, un gusto y un diácernimiento

raros....'. Vemos en las Reflexiones de la Rochefoucaull, en los Caracteres de la Bruyére y en las

ilaiimas de Gracian, lo que pasa en el trato de los hombres, lo que hay de más íntimo en nos-

otros mismos; los medios, en lin, de hallar en el mismo trato deles hombres el agrado, la feli-

rid.id que buscamos

.Monsicur Arnelot (en su traducción) ha intitulado la obra El hombre de la corte. ¿Es justo este

titulo? ¿Conviene al objolo de T^racian? Este autor no tuvo más fin que llevarnos á la virtud,

pero á la virtud clarísima y prudente.

La obra sirve de igual modo lo mismo al cortesano, que al guerrero, que al negociante, que

al eclesiástico, etc. ;
porque la prudencia es necesaria en todos los estados de la vida humana.

Esta es una colección de máximas que encierran, por decirlo asi, un arte de prudencia; el

arte de vivir de una manera del hombre y de ser dichoso en el trato de los hombres Por ellas

se ve cómo el hombre debe proceder con respecto á sí mismo, con respecto á los otros hombres

y con respecto á Dios; es decir, lo que se debe á sí mismo, lo que debe al mundo y lo que debe

á Dios
,
para ser feliz en este mundo antes de poseerlo en el otro.

lY.—DE BOUTERVECK.

historia de la Literatura Española.)

Tiempo habia que los pedantescos comentadores de Góngora escribian en prosa con ridicula

afectación , pero ningún talento superior habia sido inticionado de este contagio antes que Lo-

renzo ó Baltasah Gracian fuese el autor de moda. No mencionan los literatos circunstancia al-

guna de la vida de este eseritor notable. Splo se sabe que murió el año de 1632. Parece como que

él mismo quiso ocultar su existencia literaria, porque las obras que aparecen cual de Lorenzo

Gracian
,
pasan como de Baltasar, jesuíta y hermano de aquél. Nada consta de este Lorenzo, que

ha dado nombre á los escritos de su hermano, que en efecto son medianamente jesuíticos.

Tratan , en general, de la moral del gran mundo, de la teología moral , de la poética y de la

retórica. El más voluminoso de todos es el que tiene el pedantesco título de El Criticón, cuadro

aleg()rico y moral de la vida humana, dividido en períodos, que el autor llama crisis. Prueba

este libro (juc Gracian pudo ser un escritor excelente, si no hubiese querido ser un escritor ex-

traonlin uio. Se reconoce en él un fino ingenio, que entra en muchas consideraciones fuera del

orden vulgar, y que para nada tener de vulgar, se ve compelido á renunciará lo natural y al sen-

tido común. Se contempla en todo un gran esfuerzo de talento, pero del talento más sutil, que se

ex|iresa en el lenguaje más precioso; y esta suerte de talento y de lenguaje sorprende, sobre todo

en una'obru cuya objeto es verdaderamente grande, pues que trata de las relaciones esenciales

del hombre con la naturaleza y con su autor. Hay, sin embargo, mucho más esmero en los escri-

tos pequeños de Gracian, en que desarrolla su teoría sobre las facultades intelectuales y de la

habilidad, que hace que se salga bien en las cosas del mundo (1). En estos libros se encuentran
obs.?rvaciones muy atinadas, expresadas muy inteligiblemente. En otro tiempo se leía mucho su

Oráculo manual, especie de colección de máximas útiles, mezcla de bueno y de malo, de sana

razón y sutilidades sofísticas. No olvida el gran principio de la moral práctica de los jesuítas, t ha-
cerse á todos», ni su máxima favorita, que para ser buena necesitaría tener una interpretación

diferente, c en nada vulgar.»

(I) Reduce Gracian todos les talentos y todas las genio é ingenio. Éstos son los dos ejes de la gloría

facultados del talento á dos principales, que llama del hombre de mérito.



EL DISCRETO,
DE BALTASAR GRACIAIN,

QUE PUBLICÓ

DON VINCEIVCIO JÜAIV DE LASTANOSA,

GENIO Y INGENIO.

ELOGIO.

Estos dos son- los dos ejes del lucimiento discreto;

la naturaleza los alterna y el arte los realza. Es el

hombre aquel célebre Microcosmos, y el alma, su

Ormamento. Hermanados el genio y el ingenio, en

verificación de Atlante y de Alcides, aseguran el bri-

llar, por 1q dichoso y lo lucido, á todo el resto de

prendas.

El uno sin el otro fué en muchos felicidad á me-
dias, acusando la envidia ó el descuido de la suerte.

Plausible fué siempre lo entendido, pero infeliz sin

el realce de una agradable genial inclinación; y al

contrario, la misma especiosidad del genio hace más
censurable la falta del ingenio.

Juiciosamente algunos, y no de vulgar voto, nega-

ron poderse hallar la genial felicidad sin la valen lía

del entender; y lo confinnan con la misma denomi-
nación de genio, que está indicando originarse del

ingenio; pero la experiencia nos desengaña Ce!, y
nos avisa sabia, con repetidos monstruos, en quie-

nes se censuran barajados totalmente.

Son culto ornato del alma, realces cultos; mas lo

entendido, entre todos corona la perfección. Lo que

es el sol en él mayor, es en el mundo menor el inge-

nio. Y aun por eso fingieron á Apolo dios de la dis-

creción. Toda ventaja en el entender lo es en el ser;

y en cualquier exceso de discurso no va menos que

el ser más ó menos persona.

Por lo capaz se adelantó el hombre á los brutos, y
los ángeles al hombre, y aun presume constituir en

su primera formalísima infinidad á la misma divina

esencia. Tanta es la eminente superioridad de lo en-

tendido.

Uu sentido que nos falte, nos priva vio una gran

porción de vida, y deja como manco el ánimo. ¿Qué
será faltar en muchos un grado en el concebir y una
ventaja en el discurrir, que son diferentes eminen-

cias?

Hay á veces entre un hombre y otro casi otra tanta

distancia como entre el hombre y la bestia , si no en

la sustancia, en la circunstancia; si no en la vitali-

dad, en el ejercicio de ella.

Bien pudiera de muchos exclamar crítica !a vulpe-

ja : ¡oh, te«ta hermosa , mas no tiene interior! En tí

hallo el vacuo, que tantos sabios juzgaron imposible.

Sagaz anatomía mirar las cosas por dentro; engaña

de ordinario la aparente hermosura, dorando la fea

necedad; y si callare, podrá desmentir el más simple

de los brutos á la m;ís astuta de ellos , conservando la

piel de su apariencia. Que siempre curaron de necios

ios callados, ni se contenta el silencio con desmen-

tir lo falto, sino que lo equivoca en misterioso.

Pero el galante genio se vio sublimado á deidad en

aquel, no solamente cojo, sino ciego tiempo, para

exageración de su importancia á precio de su emi-

nencia; los que más moderadamente erraron, lo lla-

maron inteligencia asistente al menor de los univer-

sos. Cristiano ya el filosofar, no le distingue de una

tan feliz cuanto superior inclinación.

Sea, pues, el genio singular, pero no anómalo;

sazonado, no paradoxo ; en pocos se admira como se

desea, pues ni aun el heroico se halla en todos los

príncipes, ni el culto en lodos los discretos.

Nace de una sublime naturaleza, favorecida en lodo

de sus causas; supone la sazón del temperamento

para la mayor alteza de ánimo, débesele la propen-

sión á los bizarros asuntos, la elección de los glorio-

sos empleos, ni se puede exagerar su buen de.'ccto.

No es un genio para todos los empleos, ni todos

los pueslos para cualquier ingenio, ya por superior,

ya por vulgar. Tal vez se ajustará aquél y repugnará

éste, y tal vez se unirán enlrambos, ó en la confor-

midad ó en la desconveniencia.

Engafia muchas veces la pasión, y no pocas la obli-

gación, barajando los empleos á los genios; vistiera

prudente toga el que desgraciado arnés ; acertado afo-

rismo el de Ciiiló, conocerle y aplicarse.

Comience por sí mismo el discreto á saber, sa-

biéndose; alerte á su Minerva, así genial como dis-

cur.-¡va , y déle aliento si es ingenua. Siempre fué des-

dicha el violentar la cordura, y aun urgencia alguna

vez, que es un fatal tormento, porque se ha de re-

mar entonces con t.'-a las corrientes del gusto, del in-

genio y de la estrella.

Hasta en los países se experimenta esta connatural

proporción, ó esta genial antipatía; más sensible-
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ni' lite en las ciudades, con fruiciuii .1 u.a,,, t-u:i

desa/oii uQ olra.>
;
qu.' sucio ser más contrario el porte

a! í,vDÍo que el clima al teinptTamonto. La misma

Hoiiia DO es para todos genios ni ingenios, ni á to-

dos se dio gozar de la culta Corinto. La que os cen-

tro para uno, es para el otro d<'stii'rro; y ;iun la gran

MjJrid algunos la reconocen madrastra. ¡Uli, gnin

feli.ida.l topar cada uno y distinguir su centro! No

nn dan bien los gr.'jos entre las Musas, ni los varo-

nes sabios se hallan entre el 1 orlesano bullicio, ni los

cuerdos en el áulico entrcteniMuento.

En. la varieiia I do las naciones es ditude se aprue-

ban y aun se apuran al contraste de tan varios untu-

rales y co>tumbrrs. Es imposib'e combinar con to-

das, porque ¿quién p idrá tolerar la aborrecible so-

berbia de ésta, la djsprcci.ibk' l.viandad de aquélla,

lo embustero de la una, lo bárbaro de a otra, si no

es que la conformidad nacional en los mismos acha-

qui'S haga gusto de lo qui> fuera \iolonc a?

Gran suerte es topar con hombres de'su genio y

de su ingenio; arte es saberlos buscar; conservarlos,

mayor; fruiciones el conversable rato, y felicidad la

di«crela comunicación, especialmente cuando el ge-

nio es singular, ó por excelente ó por extravagante;

que es intinita su latitud, aun enlre los dos términos

d' su b<mdad ó su malicia, la subiiiiiidnd ó la vulga-

ridad , lo cuerdo ó lo caprichoso, unos comunes, otros

singulares.

Inestimable dicha cuando diere lugar lo precioso

de la suerte á lo libre de la elección, que ordinaria-

mente aquélla se adelanta y determina la mnnsion , y
áuu el empleo; y loque más se siente, la misma fa-

mi'iaii iad de amigos, sirvientes y aun corteses, sin

consultarlo con el genio; que pore-lo !iay tantos que-

jo^osde e'li, pena ido en prisión forzosa y arrastran-

do loda la villa ajónos yerros.

Cu i\ s^a preerible en caso de carencia, ó cuál sea

ventajoso en el de exceso, el buen gonjo ó el ingenio

hace sospechoso el juicio. Puede mejorar'os la indus-

tria y real/arlos el aite. Primera felicidad participar-

los en su naliiral'íza heroicos, que fué sortear alma

buena. Malograron esta dicha muchos y magnates,

errando la vocación de su genio y de su ingenio.

Compili>nse de extremos uno y otro, para otentar

á todo el mundo y aun á todo el tiempo un coronado

prodigio en el jirincipo, nuestro señor, el primero

Baltasar y el segundo Carlos, porque no tuviese otro

segundo, que á si mismo y él solo se fuese primero.

¡Oh, gloriosas esperanzas, que en tan florida prima-
vera iins ofrecen católico Julio de valor, y aun Au-
gusto de felicidad I

DEL SESüRÍO en el DECIR Y EN EL HACER.

DISCURSO ACADÉMICO.

Es la humana naturaleza aquella que fingió Hcsio-
do Pandora. No la dio Palas la sabiduría, ni Venus la

hermosura
; tampoco Mercurio la elocuencia

, y me-
nos Marte el valor; pero sí el arte, con la cuidadosa
in Instria

, cada dia la van adelantando con una y con
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otra perfección. No la coronó Júpiter con aquel ma-
jestuoso señorío en el hacer y en el decir, que admi-
ramos en algunos; diúselo la autoridad conseguida
cun el crédito, y el magisterio alcanzado con el ejer-

cicio.

Andan los más de los hombris por extremos. Unos
tan desconfiados de sí mismos, ó por naturaleza pro-

pria ó por malicia ajena, que les parece que en nada

lian de acertar, agrav ando su dicha y su caudal, si-

quiera en no probarlo; en todo Lailán qué temer,

descubriendo antes los topes que las conveniencias;

y rindense tanto á esta demasía de poquedad
,
que no

atreviéndose á obrar por si , hacen procura á otros de

sus acciones y aun quereres. Y son como los que no

se osan arrojar al agua sino sostenidos de aquellos

instrumentos, que comunmente ti.nen de viento lo

que les falta de substancia.

Al contrario, otros tienen una plena satisfacción

de sí mismos; vienen tan pagados de todas sus ac-

ciones, que jamas duraron, cuanto menos condena-

ron alguna. Muy casados con sus dictámenes
, y más,

cuanto más erróneos; enamorados de sus discursos,

como hijos más amados cuanto más feos; y como no

saben de recelo, tampoco de descontento. Todo les

sale bien, á su entender; con esto viven conteulís-

mos de sí, y mucho tiempo; porque llegaron á una

simplicísima felicidad.

Entre estos dos extremos de imprudmcia se halla

el seguro medio de ( ordura; y consiste en una auda-

cia discreta, muy asistí, la de la diUia.

No hablo aquí de aquella natural superioridad, que

señalamos por singular realce al héroe; sino de una

cuerda inrepiílez , contraria al deslucidoencogim¡3L-

to, fundada, ó en la comprensión de las materias, ó

en la aut ridad de los años, ó en la calificación de

las dignidades, que en le de cualqu.era de ellas pue-

de uno hacer y decir con señorío.

Hasta ¡as riq ¡ezas dan autoiidad. Dora las malve-

ces el oro las necias razones de sus du-ños, comu-
nica la plata su argentado sonido á las palabras, de

modo que son aplaudidas las necedades de un rico,

cuando las sentencias de un pobre no son escu-

chadas.

Pero la más ventajosa superioridad es la que se

apoya en la adecúa la noticia de las cosas, del conti-

nuo manejo de los empleos. Iláccse uno primero se-

ñor de las materias, y después entra y sa'e con des-

pejo; puede hablar con magistral potestad, y decir

como superior á los que atienden
,
que es fácil seño-

rearse de los ánimos después de los puntos primeros.

No basta la mayor especulación para dar este se-

ñorío; requiérese el continuado ejercicio en los em-
pleos; que de la continuidad de los actos se engen-

dra el hábito señoril.

Comienza por la naluraleza y acaba de perfeccio-

narse con el arte. Todos los que lo consiguen se ha-

llan las cosas hechas , la superioridad misma les da

facilidad, que nada les embaraza; de todo salen con

lucimiento. Campean al doble sus hechos y sus di-

chos; cualquiera medianía, socorrida del señorío, pa-

reció eminencia, y todo se logra con ostentación.
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Los qiie no tienen psta superioridad, entran con

recelo en las ocasiones, que quita mucho del luci-

miento, y más si se diere á conorer ; del recelo nace

luego el temor, que destierra criminalmente la intre-

pidez, con que se deslucen y aun se pierden la ac-

ción y la razón. Ocupa el ánimo de suerte que le pri-

va de su noble libertad, y sin ella se ataja el discur-

rir, se hiela el decir y se impide el hacer, sin poder

obrar con desahogo, de que pende la perfección.

El señorío en el que dice, concilla luego respeto en

el que oye ; hácese lugar en la atención del más crí-

tico, y apodérase de la aceptación de todos. Ministra

palabras y aun sentencias al que dice, asi como el te-

mor las ahuyenta, que un encogimiento basta á helar

el discurso, y aunque sea un raudal de elocuencia, lo

embarga la Irialiiad de un temor.

El que entra con señorío, ya en la conversación, ya

en el razonamiento, hácese mucho lugar y gana de

antemano el respeto
;
pero el que litiga con temor, él

mismo se condena de desconfiado y se confiesa ven-

cí lo; con su desconfianza da pié al desprecio de los

otros, por lo menos á la poca estimación.

Bien es verdad que el varón sabio ha do ir dete-

niéndose, y más donde no conoce; entra con recato

sondando los fondos, especialmente si presiente pro-

fundidad; como lo encargaremos en nuestros Avisos

al Varón atento.

Con los príncipes, con los superiores y con toda

gente de autoridad, aunque conviene y es preciso re-

formar esta señoril audacia, pero no de modo que dé

en el otro extremo de encogimiento. Aquí importa

mucho la templanza, atendiendo á no enfadar por lo

atrevido, ni deslucirse por lo desanimado; no (Cupe

el temor de modo que no acierte á parecer, ni la au-

dacia se haga sobresalir.

Hay condiciones de personas, que es menester en-

trarles con supi-rioridad, no sólo en caso de mandar,

sino de pedir y de rogar; porque si estos tales conci-

ben que se les tiene respeto, no digo ya re elo, se

engríen á iniolerables; y éstos comunmente son de

aquellos que los humilló bien naturaleza y los levantó

mal su suerte. Sobre todo. Dios nos libre de la vil so-

berbia de reraozos de palacio, insolentes de puerta y

de saleta.

Brilla este superior realce en todos los sujetos, y

más en los mayores. Fn un orador es más que cir-

cunstancia. En un abogado, de esencia. En un em-
bajador es lucimiento. En un caudillo, ventaja; pero

en un príncipe es extremo.

Hay nacione> enteras majestuosas , así como otras

sagaces y despiertas.

Realza grandemente todas las humanas acciones,

hasta el semblante , que es el trono de la decencia.

El mismo andar, que en las huellas suele estamparse

el corazón, y allí suelen rastrearlo los juiciosos en el

obrar y en el hablar con eminencia; que la sublimi-

dad de las acciones la adelanta al doble la majestad

en el obrarlas.

Nácense algunos con un señorío universal en todo

cuanto dicen y hacen, que parece que ya la natura-
I

leza los hizo hermanos mayores de los otros; nacie-
'
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ron para superiores, si no por dignidad de oficio, de
mérito. Infúndeseles en todo un espíritu señoril, aun
en las acciones más comunes; todo lo vencen y so-
brepujan. Rácense luego señores de los demás , co-
giéndoles el corazón

, que todo cabe en su gran ca-
pacidad

; y aunque tal vez tendrán los otros más ven-
tajosas prendas de ciencif, de nobleza y ánn de en-
tereza, con todo eso prevalece en éstos el señorío, que
los constituye superiores , si no en el .derecho, en la

posesión.

Salen otros del torno de su barro ya destinados
para la servidumbre de unos espíritus serviles, sin

género de brío en el corazón ; inclinados al ajeno gus-
to, y ceder el propio á cuantos hay. listos no nacie-
ron para sí, sino para otros; tanto, que alguno fué
llamado el de todos. Otros dan en lisonjeros, adula-
dores, burlescos, y peores empleos si los hay. ¡Oh,
cuántos hizo superiores la suerte en la dignidad, y la

naturaleza esclavos en el caudal

!

Este coronado realce, como es el rey de los dejnas,
lleva consigo gran séquito de prendas; sigúele el des-
pejo, la bizarría de acciones, la plausibilidad y os-
tentación, con otras muchas de este lucimiento.
Quien las quisiere admirar todas juntas, hallarl;,s ha
en el excelentísimo señor don Fernando de Borja,
hijo del Benjamín de aquel gran Duque sinto; here-
dado en los bienes de su diestra, digo, en su pruden-
cia, en su entereza y en su Cristian lad, que todas
ellas le hicieron amailo, no virey, sino padre en Ara-
gón, venerado en Valencia, favorecido del :rande de
losFilipos en lo más, que es confiarle á su prudente,
majestuosa y cristiana disciplina, un p íncipe único,

rara que le enseñe á ser rey y á ser héroe, á ser fé-
nix, émulo del celebrado Aquíles, en fe de su ense-
ñanza.

Y aunque todos elos realces la veneran reina,

atiendií nuiclio esli gran prenda á que no la des'uz-
can algunos defectos, que como sabandijas siguen de
o:dina.io la grandeza; puede tal vez degener r por
exceso, en afectación, en temerida I impru !ente, en
el aborrecible entretenimiento, vana salÍNfaccion y
otros tales, que lodps son grandes pad. astros de la

discreción y de la cordura.

HOMBRE DE ESPERA.

ALEGORÍA.

En un carro y en un trono, fabricado éste de con-
chas de tortugas, arrastrado aquél de remoras, ¡ba

caminando la Espera por los espaciosos campos del
Tiempo al palacio de la Ocasión.

Procedía con majestuosa pausa, como tan hechura
de la madurez, sinjimasapresurar.se ni apasionarse;

recostada en dos cojines que la presentó la Ni.che,

Sibilas mudas del mejor coii.sejo en el mayor sosiego.

Aspecto venerable, que lo hermosean más los muchos
días ; serena y espaciosa frente , con ensanches de su-
frimiento; modestos ojos entre cristales de di.simula-

cion ; la nariz grande, prudente desahogo de los ar-
rebatamientos de la irascible y de las llamaradas de
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Ja concnpiscíMe; pwjilpña boCa con labios de vasoate-

Éorador, que no periiulen salir fuera el menor indicio

d':l reconcentrado senlimiento porque no descubra

cortedades ilel caudal; dilatado el pecho, donde se ma-

duran y aun proceden los secretos, que se malogran

comunni''nte por aborto; capaz estómago, hecho á

prand^s becados y tragos de la fortuna, de tan gran

buche que todo lo digiere; sobre todo, un corazón de

un mar, donde quepan las avenidas de pasiones y don-

de s? contengan las más furiosas tempestadas, sin

dar bramidos, sin romper sus olas, sin arrojar es-

pumas, sin traspasar un punto los límites de la razón.

Al lin , tola ella de todas maneras grande z^grao ser,

gran fondo y gran ca[)acidad.

Su vestir no era de gala , sino de decencia ; más

cumrilido cuanto más ajustado, que lo aliñó el deco-

ro. Tiene por color propio suyo el de la esperanza, y
lo aleda en sus libreas sin que haya jamas usado

otro, y entre todos aborrece positivamente el rojo,

por lo encendido de su cólera primero y de su empa-

cho después. Cenia sus sienes por vencedora y por

reina, que quien supo disimular supo reinar, con una

rama d»'! moral prudente.

Cf nducia la prudencia el grave séquito. Casi todos

eran hombres, y muy mucho algunas raras mujeres.

Llevaban todos báculos por ancianos y peregrinos;

otros se alirmabon en los cetros, cayados, bastones

y aun tiaras, que los más eran gente de gobierno.

Ocupaban el mejor puesto de los italianos , no tanto

por haber sido señores del mundo, cuanto porque lo

superior ser españoles, franceses, algunos alemanes,

y pohicos, que á la admiración de no ir todos satisfizo

la política juiciosa con decir que aquella su detenida

común causa procele más de lo helado de su sangre

que de lo detenido de su espíritu. Quedaba un gran-

de espacio de vacío, que se decía haber sido de la pru-

dentísima nación inglesa; pero que desde Enrico VIH

acá faltaban al triunfo de la cordura y de la entereza.

Sobresalían por su novedad y por su traje los políti-

cos chinas.

Iban muy cerca del triunfante carro algunos gran-
I' s hombres que los hizo famosos esta coronada pren-
da, y ahora en llevarlos á su lado mostraba su esti-

mación. All; iba el tardador Fabio Máximo, que con
su mucha espera desvaneció la gallardía del mejor
cartsgmes y restauró la gran república romana. Á
su lado campeaba el bastón do los franceses, consu-
miendo sus numfrosas huestes con la detención y
«cab:indo con la vida y con la paciencia de Filipo. El
Gran Capitán, muy conocido por su empresa, que
MCÓ en Rarleta aquella que con grande ingrnio en-
soñaba atener juicio y lo valió un reino, conquistado
mis con la cordura que con la braveza. Antes de él

el mat'n;ínimo aragonés forjando á fueso lento, de ias
cadenas de su prisión una corona. Iban muchos filó-

sofos y sal ios y catedráticos de ejemplo y maestros de
experiencia.

CoU^rnaba el Tiempo la autorizada pompa
, que el

mismo ir tropezando con sus muletas era lo que me-
jor !e salía. Cerraba la Sazón por retaguardia, ladea-
da del Consejo, del Pensar, de la Madurez y del Seso.

OÜRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

Era esto una muy tarde, cuando vivamente les co-

menzó á tocar arma un furioso escuadrón de mons-
truos

, que lo es todo extremo de pasión, el indiscre-

to empeño, la aceleración imprudente, la necia faci-

cilidad y el vulgar atropellamiento; la inconsidera-

ción , la prisa y el ahogo, toda gente del vulgacho de

la imprudencia.

Conoció su grande riesgo la Espera
,
por no llevar

armas ofensivas, faltar el polvorín, que es munición

vedada en su milicia, por estar reformado el ímpetu

y desarmado el furor.

Mandó hacer alto á la Detención, y ordenó á la Di-

simulación que los entretuviese mientras consultaba

lo hacedero. Discurrióse con prolijidad muy á la es-

pañola
,
pero con igual provecho.

Decía el sabio Bianle, gran benemérito de esta gran

señora de sí misma, que imitase á Júpiter, el cual no

tuviera ya rayos si no tuviera espera. Luís XI de Fran-

cia votó quij se disimulase con ellos, que él no había

enseñado ni más graniálica ni más política á su su-

cesor. El rey don Juan II de losar agoneses (que hay

naciones de espera, y ésta lo es por extremo, y de la

la prudencia) la dijo que advirtiese que hasta hoy más
había obrado la tardanza española que la cólera fran-

cesa. El grande Augustíno coronó su voto y sus acier-

tos con el Festina lente. El Duque de Alba volvió á re-

petir su razonamiento en la jornada sobre Lisboa.

Dijeron todos mucho en breve. Dilatóse más el Ca-
tólico rey don Fernando, como príncipe de la poh'tí-

ca, y eslo mucho la Espera. « Sea uno, decía, señor

d^ sí, y lo será de los demás. La detención sazona

los aciertos y madura los secretos : que la aceleración

siempre pare hijos abortivos sin vida de inmortalidad.

Hase de pensar despacio y ejecutar de presto; ni es se-

gura la diligencia que nace de la tardanza. Tan presto

como alcanza los cosas se le caen de las manos; que á

veces el estampido del caer fué aviso del haber toma-

do. Es la Espera fruía de grandes corazones y muy fe-

cunda de aciertos. Eu los hambres de pequeño cora-

zón ni caben el tiempo ni el secreto. » Concluyó coa

este oráculo calalau : Deu no 'pega de bastó, sino de
sao.

Pero el gran triunfador de reyes , Carlos V, aquel

que en Alemania, con más espera que gente, quebran-

tó las mismas penas, las duras y las graves, la acon-

sejó que si quería vencer pelease á su modo, esto es,

que esgrimiese la muleta del Tiempo, mucho más obra-

dora que la acerada clava de Hércules. Ejecutólo tan

felizmente, que pudo al cabo frustrar el ímpetu y en-

frenar el orgullo á aquellas más furias qu". las infer-

nales, y quedó victoriosa, repitiendo : «El Tiempo y yo

& otros dos.» Este sucoso contó el Juicio al Desenga-

ño, como quien se halló presente.

DE LA GALANTERÍA.

UEMORIAL k LA DISCRECIÓN.

Tienen su bizarría las almas harto más relevantd

que la de los cuerpos: gallardía del espíritu, con cu-

yos galantes actos queda muy airoso un corazón : lló<"
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Vánse ios ojos del alma bellezas interiores, así como
los del cuerpo la exterior; y son más aplaudidas aqué-

lla del juicio que lisonjeada ésta del gusto.

Soy realce en nada común, y aunque universal en

los objetos, en los sujetos soy muy singular. No quepo

en todos
, porque supongo magnanimidad

; y con te-

ner tantos pechos un villano, para la galantería no la

tiene.

Tuve por centro el corazón de Augusto, que excu-

sándose conmigo venció la vulgar murmuración y
triunfó galante de los públicos convicios, quedando más
memorable grandeza de haberlos despreciado que la ro-

mana libertad de haberlos dicho.

Así que mi esfera es la generosidad , blasón de

grandes corazones y grande asunto mió, hablar bien

del enemigo y aun obrar mejor, máxima de la divina

fe, que apoya tan cristiana galantería.

Mi mayor lucimiento libro en los apretados lances

de la venganza; no se los quito, sino que se los mejo-

ro, conviniéndola cuando más ufana en una impensa-

da generosidad con aclamaciones de crédito.

Por este camino consiguió la inmortal reputac'on

Luis XII, que siempre fueron galantes los franceses,

digo, los nobles. Temíanle rey los que le injuriaron

duque ; mas él , transformando la venganza en bizar-

ría, pudo asegurarles con aquel más repetido que asaz

apreciado dicho : «Hé
,
que no venga el Rey de Fran-

cia los agravios hechos al Duque de Orliens)); pero ¿qué

mucho quepan estas bizarrías en un rey de hombres,

cuando campean en el de las fieras? Puede el león en-

señar á muchos galantería
;
que las fieras se humanan

cuando los hombres se enfierecen; y si degeneraron

tal vez , fué (á ponderación de Marcial) por haberse

maleado entre los hombres.

No estimo tanto las victorias que consigo de la en-

vidia, si bien mi amor emula ; solicitólas, pero no las

blasono ; nunca afecto vencimiento, porque nada afec-

to; y cuando los alcanza el merecimiento los disimula

la ingenuidad.

Pierdo tal vez de mí derecho, para adelantarme más,

y cuando parece que me olvido del decoro en el ceder,

me levanto con la reputación en el exceder. Transfor-

mo en gentileza lo que fuera en vulgar desaire; pero

no cualquiera; que las quiebras de infamia con ningún

artificio se sueldan.

Fué siempre grande sutileza hacer gala de los de-

saires y convertir en realces de la industria los que

fueron disfavores de la naturaleza y de la suerte. El

que se adelanta á confesar el defecto propio, cierra la

boca á los demás ; no es desprecio de sí mismo, sino

heroica bizarría; y al contrario de la alabanza, en bo-

ca propia se ennoblece.

Soy escudo bizarro en los agravios, socorriendo con

notable destreza en las burlas y en las veras. Con un

cortesano desliz, ya de un mote y ya de una senten-

cia , doy salida muchas veces á muchos graves empe-

ños
, y saco airosamente del más confuso laberinto.

Gran consorte del despejo y muy favorecida de él,

adelantando siempre las acciones, porque las espacio-

sas en sí las realzo más
, y las sospechosas las doro á

título del despejo, v á excusa de bizarría. Desembará-
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zame tal vez de un recato majestuoso á lo humano, de

un encogimiento religioso á lo cortés, de un melindre

femenil á lo discreto; y lo que se condenara por des-

cuido del decoro se disimula por galantería de condi-

ción
;
pero siempre con templanza, no deslice á dema-

sía, por estar muy á los confines de la liviandad.

Tengo grandes contrarios, para que sean más luci-

das mis victorias; atropello muchos vicios para valer

por muchas viitudes; de sola la vileza triunfo con algo

de afectación, que jamas la supe hacer, y aborrezco de

oposición toda poquedad, ya de envidia; ya de miseria.

Precióme de muy noble y lo soy, hidalga de condi-
ción y de corazón. Tengo por empresa al gavilán, el

galante de las aves, aquel que perdona por la mañana
al pajarillo que le sirvió de calentador toda la noche,
si pudo darle calor la sangre helada del miedo; y pro-

siguiendo con la comenzada gentileza , vuela á la con-
traria parte que él voló, por no encontrarle y poner

otra vez su generosidad en contingencia.

Todo grande hombre fué siempre muy galante, y
todo galante héroe, porque ó supongo ó comunico la

bizarría de corazón y de condición. Toda prenda cam-
pea mucho en el varón grande, y más cuanto mayor,
porque juntas entonces la grandeza del realce y la'dol

sujeto, doblan la perfección.

Pareceré á algunos realce nuevo, pero no á aquellos

que há mucho me admiran en aquella mayor esfera

de mi lucimiento, el excelentísimo Conde de Aranda;
aquel, digo, que ha hecho tantos y tan relevantes ser-

vicios á su Dios en culto, á su rey en donativo y á su

patria en celo; aquel á quien debe más esplendor su

real casa de Urrea, que á todos juntos sus antepues-

tos soles; aquel que ha eternizado juntamente su pie-

dad cristiana y su nobilísima grandeza en conventos,

en palacios y en hazañas
, y todo esto con grande ga-

lantería, consiguiendo e! inmortal renombre de bi-
zarro, de galante, de magnánimo y héroe máxi(no de
Aragón, á sombra de cuyo patrocinio llego yo á darte

¡oh gran rey de lo discreto! este memorial de mis mé-
ritos, con pretensiones de que me admitas al plausible

cortejo de tus heroicas, inmortales y válidas prendas.

HOMBRE DE PLAUSIBLES NOTICIAS.

RAZO.NAUIENNO ACADÉMICO.

Más triunfos le consiguió á Hércules su discreción

que su valor. Más plausible le hicieron las brillantes

cadenillas de su boca que la formidable clava de su
mano: con ésta remedia monstruos, con aquéllas

aprisionaba entendidos, condenándulos á la dulce sus-

pensión de su elocuencia; y al fin, más se le rindieron

al tebano discreto que valiente.

Luce, pues, en a^-^unos una cierta sabiduría cor-

tesana, una conversable sabrosa erudición, que los ha-
ce bien recibidos en todas partes y aun buscados de
la eterna curiosidad.

Un modo de ciencia es éste que no lo enseñan los

libros ni se aprende en las escuelas; cúrsase en los

teatros del buen gusto y en el general tan singular da
la discreción.

Hállanse unos hombres apreciadores de todo fiazo%

39
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nado dicho, y observr» dores de todo galante íiecho;

noticiosos de todo lo corriente en cortes y en campa-

ñas. Éstos son ios oráculos de la curiosidad y maes-

tros de esta ciencia de) buen gusto.

Vase comunicando de unos á otros en la erudita

conversación, y la tradición puntual va entregando

estas sabrosisimas noticias á los venideros entendi-

mientos, como tesoros de la curiosidad y de la dis-

creción.

Eo lodos los siglos hay hombres de alentado espí-

ritu , y en el presente los habrá no menos valientes

que los pasados, sino que aquéllos se llevan la venta-

ja de primeros; y lo que á los modernos les ocasiona

envidia, ú ellos autorid;)d: la presencia es enigma déla

fama. El ma\or prodigio por alcanzado cayó de su es-

timación: la alabanza y el desprecio van encontrando

en el ti.nnpo y en el lugar, aquélla siempre de lejos y

éste siempre de cerca.

La primera y más gustosa parte de esta erudición

plausible es una noticia universal de todo lo que en

el mundo pasa, transcendiendo á las corles más extra-

ñas, á los emporios de la fortuna. Un práctico saber

de todo lo corriente, así de efectos como de causas,

que es cognición entendida, observando las acciones

mayores de los príncipes, los acontecimientos raros,

los prodigios de la naturaleza y las monstruosidades

de la fortuna.

Goza de los suavísimos frutos del estudio, regis-

trando lo ingenioso en libros, lo curioso en avisos, lo

juicioso en discursos y lo picante en sátiras. Atiende

á los aciertos de una monarquía con felicidad, á los

desaciertos de la otra con desdicha. Ni perdoíia á los

estruendos marciales en armadas por la mar, en ejér-

citos por tierra , suspensión del mundo, empleo ma-
yor de la fama

,
ya engañada, ya engañosa.

Su mayor realce es una juiciosa comprensión de

los sujetos, una penetrante cognición de los princi-

pales personajes de esta actual tragi -comedia de to-

do el universo; da su definición á cada principe y su

aplauso á cada héroe. Conoce en cada reino y provin-

cia los varones eminentes por sabios , valerosos, pru-

dentes, galantes, entendidns y sobre todo santos,

asiros todos de primera magnitud y majestuoso luci-

miento de las repúblicas. Dale su lugar á cada uno,

quilatando las eminencias y apreciando su valor. Po-

ne también en su juiciosa nota lo paradoxo de un
principe, lo extravagante del otro señor, lo afectado

de éste, lo vulgar de aquél
, y con esta moral anato-

mía puede hacer concepto de las cosas y ajustar el

créílito á la verdad. Esta cognición superiormente

culta sirve para mejor apreciar los dichos y los he-
cbos, procurando siempre sacar la enseñanza, si no

la admiración
, y por lo menos la noticia.

Sobre todo tiene una tan sazonada como curiosa

copia de todr»s los buenos dichos y galantes hechos,
así heroicos como donosos : las sentencias de los pru-
dentes, las malicias de los críticos, los chistes de los

áulicos, las sales de Alenquer, los picantes del To-
ledo, las donosidades del Zapata y aun las galanterías
del Gran Capitán, dulcísima munición toda para con-
quistar el gusto.

DE FILÓSOFOS.

Mas subiendo de punto y tiempo , tiene con letras

de aprecio las sentencias de Felipe II, los apofteg-

mas de Carlos y las profundidades del Rey Católico.

Si bien los más frescos , y corriendo donaire, son los

que tienen más sal y los más apetitosos ; los flaman-

tes hechos y modernos dichos , añadiendo á lo exce-

lente la novedad, recambian el aplauso; porque sen-

tencias rancias, hazañas carcomidas, es tan causada

como propia erudición de pedantes y gramáticos.

Más sirvió á veces esta ciencia usual, más honró

este arte de conversar, que todas juntas las liberales. Es

arte de ventura, que si la da el cielo, poco de aqué-

llas basta, digo, para lo provechoso, que no para lo

adecuado. Ne excluyelas demás graves ciencias, an-

tes las supone por basa de su realce; así como la cor-

tesía asienta muy bien sobre el tener, así esta parte

de discreción sobre alguna otra grande emineucia,

cae como esmalte. Lo que dice es que ella es la her-

mosura formal de todas, realce del mismo saber, os-

tentación del alma, y que tal vez aprovechó más saber

el escribir una carta, acertar á decir una razón, que

todos los Bártulos y Baldos.

Varones hay eminentes en esta galante facultad;

pero tan raros son como selectos tesoros de la curiosi-

dad, emporios de la erudición cortesana, que sino

hubiera habido quien observara primero y conserva-

ra después los heroicos dichos del Macedón y su pa-

dre , los Césares romanos y Alfonsos aragoneses , los

sentenciosos de los siete de la fama, hubiéramos ca-

recido del mayor tesoro del entendimiento, verdade-

ra riqueza de la vida superior.

Cuando encontrares con algún valiente genio de

éstos, que entre millares será alguno, aunque lo bus-

ques con la antorcha del mediodía, logra la ocasión,

desfruta las sazonadas delicias de la erudición; que

si con hambre solicitamos los libros ingeniosos y dis-

cretos, con fruición se han de lograr los mismos orá-

culos de lo discreto, de ¡o juicioso, sazonado y enten-

dido.

Siempre nos lleva á buscar á otro la concupiscen-

cia propia, ya interesal, ya desvanecida; mas aquí

gustosa por lo agradable del saber, por lo apetitoso

del notar. No seas tú de aquellos que bárbaramente

se envidian á sí mismos el gusto del saber, por deslu-

cirle al otro el aplauso del enseñar.

Vuelven algunos de los emporios del mundo, tan

á lo bárbaro como se fueron; que quien no llevó la

capacidad, no la puede traer llena de noticias ; lleva-

ron poco caudal , y así hicieron corto empleo de ob-

servaciones; mas el discreto, como la gustosa abeja,

viene libando el noticioso néctar que ontresac<» de lo

más llorido, que es lo más granado. No es la ambro-

sía para el gusto del necio, ni se hallan estas estima-

bles noticias en gente vulgar; que en éstos nunca

siden de su rincón ni el gusto ni el conocimiento;

no dan ni un paso más adelante de lo que tienen pre-

sente.

Ponen otros su felicidad en su vientre, sólo toman

de la vida el comer, que es lo más vilj de las poten-

cias superiores no se valen ni las emplean; ocioso

vive el discurso, desaprovechado muere el entendí-
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miento. Do aquí es que muchos de los señores no lle-

van ventaja á los demás, sino en los objetos de los

sentidos, que es lo ínfimo del vivir, quedando tan

pobres de entendimiento, como ricos de pobres bie-

nes. No vive vida de hombre sino el que sabe. La
mitad de la vida se pasa conversando. La noticiosa

erudición es un delicioso banquete de los entendi-

mientos, y destínase este realce de la mayor discre-

ción al mejor gusto del excelentísimo marqués de Co-
lares, don Jerónimo de Ataide, pues se ideó de su

noticiosa erudición. Será algún dia desempeño de mi

veneración el docto lucimiento de su asunto, la in-

mortalidad de sus obras.

84?

NO SEA DESIGUAL.

CRISIS.

No se acreditan los vicios por hallarse en grandes

sujetos, antes bien ofende más la mancha en el bro-

cado que en sayal. Es la desigual achaque de gran-

des y aun de principes, en algunos por naturaleza,

en los más por afectación.

Es de mar. su condición y aun para marear, que

hoy lisonjea lo que mañana abomina, y en dos inme-

diatos instantes no levanta en el uno hasta las estre-

llas, sino para abatir en el otro hasta los abismos.

En tan anómalo proceder suelen perderse los biso-

ños, cuando ganarse los expertos; que hay grandes

maestros del arte de marear en palacio; á éstos les

es materia de risa, como á escarmentados, lo que á

aquéllos de confusión; anímanse unos con lo mismo
que otros desmayan, porque saben que la misma mu-
danza que hoy atormenta con el desvío, mañana ro-

gará con el favor. Está el remedio en el mismo orí-

gen del mal, que es la ordinaria desigualdad.

Oh el prudente
, ¡qué tranquilo costea las puntas y

los esteros! ¡qué señor mide los golfos! ni se paga

de sus finezas, ni se rinde á sus sequedades; porque

no se le hace nueva cualquiera mudanza en sus ex-

tremos.

Ni se funda tan monstruosa desigualdad en la ra-

zón
,
que toda es acasos, y los menos acordados. No

depende de causas ni de méritos, que el mudarse con

las cosas aun sería excusable, y tal vez cordura. Lo

que hoy es el blanco de su sí, mañana es el negro de

su no, y ahora gusto lo que después desabrimiento,

uno y otro sin por qué, para proseguir ó perseguir

de balde.

Es trivial achaque de soberanos lo antojadizo, que

como tienen tan exento el gusto, da en vaguear. En

los mayores suele niñear más, y le parece que es ejer-

citar el señorío en ya querer, ya no querer.

El varón cuerdo siempre es igual
,
que es crédito

de entendido, ya que no en el poder, en el querer;

de suerte, que la necesidad violente las fuerzas, pero

no los afectos; y aun entonces preceden á su mu-
danza en todas las circunstancias en su abono, ates-

tiguando que no es variedad, sino urgencia.

No sólo son estos altibajos con las personas, pero

con las viríudes; para llevarlo todo parejo. Notable

desigualdad la de Demetrio, bien censurada de mu-
chos. Era cada dia otro de sí mismo, y en la guerra
muy diferente que en la pnz, porqu • en aquélla era
centro de todas las virtudes, y en ésta de todos los

vicios; de suerte que en ia guerra hacia paces con las

virtudes, y volvía á hacerles guerra en la paz; tanto
pueden mudar á un hombre el ocio ó el trabajo.

Pero ¿qué desigualdad más monstruosa que la de
Nerón? No se venció á sí mismo, sino que se rindió;
algunos á sí mismos buenos, se compiten mejores,
que es gran victoria de la perrecci n; pero otros no
son vencedores de sí, sino vencidos, rindiéndose á
la deter.oridad.

Si ia desigualdad fuera de lo malo á lo bueno, fue-
ra buena; y si de lo bueno á lo mejor, mejor;' pero
comunmente consiste en deteriorarse, que el mal
siempre lo vemos de rostro, y el bien de espaldas.
Los males vienen y los bienes van.

Diránme que todo es desigualdades este mundo, y
que sigue á lo natural lo moral. La misma tierra que
se empina en los montes, se humilla después en los
valles, solicitando su mayor hermosura en su mayor
variedad; ¿qué cosa más desigual que el mismo tiem-
po, ya coronándose ^de flores, ya de escarchas? Y
todo el universo es una univcr.-al variedad, que al

cabo viene á ser armonía. Pues si el hombre es un
otro mundo abreviado, ¿qué mucho que cifre en sí la

variedad? No será fealdad , sino una perfecta propor-
ción

, compuesta á desigualdades.

Pero no hay perfección en variedades del alma,
que no dicen con el cielo. De la luna arriba no hay
mudanzas. En materia de cordura , todo altibajo es
fealdad. Crecer en lo bueno es lucimiento, pero cre-
cer y descrecer es sutileza, y toda vulgaridad des-
igualdad.

Hay hombres tan desiguales en las materias, tan
diferentes de sí mismos en las ocasiones

, que des-
mienten au propio crédito y deslumhran nuestro con-
cepto; en unos puntos discurren que vuelan en
otros, ni perciben ni se mueven. Hoy todo les sale

bien, mañana todo mal, que aun el entendimiento y
la ventura tienen desiguales. Donde no hay disculpa

es en la voluntad, que es crimen del albedrío, y su
variar no está lejos del desvariar. Lo que hoy ponen
sobre su cabeza, mañana lo llevan entre pies, por no
tener pies ni cabeza. Hacen con esto tan enfadosa su
familiaridad, que huyen todos de ellos, remitiéndo-
los al vulgar averiguador que los entienda. Sóbrale al

mar de amargura lo que le falta de firmeza
,
pare-

ciéndolos que se le fian sin estrella.

Mudó sin duda la fama á Gandía su non plus ultra

de toda heroicidad, de toda cristiandad, discreción,

cultura, agrado, plausibilidad y grandeza en aque-
llos dos héroes consortes, el excelentísimo feñor du-
que don Francisco de Borja y la excelentísima du-
quesa doña Artemisa de Oria y Colona, gran señora

mía. Participando ínclitamente entrambos de sus es-

clarecidos timbres el eterno blasón de su firmeza, en
todo lo excelente , en lodo lo lucido, en todo lo realza-

do, en todo lo plausible, en todo lo dichoso y en todo
lo perfecto; siempre los mismos y siempre heroico?,'
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EL HOMBRE DE TODAS HORAS.

CARTA i DON Vl.NCBNCIO JUAN DB LASTANOSA.

No siempre se ha de rcir con Demócrito, ni siem-

pre se lia (ie llorar con Heráclito ((liscretísimo Vin-

cencio); diviilicnilo los tiempos el divino sabio, repar-

tió los empleos. Haya vez para lo serio y también para

lo liumauü, hora propia y hora ajena. Toda acción

pide su sazón; ni se han de barajar, ni se han de sin-

gularizar ; débese el tiempo á todas las tareas, que tal

vez se logra y la I vez se pasa.

El varón de todos ratos es señor de todos los gus-

tos y es buscado de todos los discretos. Hizo la natu-

raleza al hombre un compendio de todo lo natural,

haga lo mismo el arte de lodo lo moral. Infeliz genio

el que se declara por de una sola materia, aunque

sea única, aun la más sublime; ¿pues qué si fuera

vulgar, vicio común de los empleos? No sabe platicar

el soldado sino de sus campañas, y el mercader de sus

logros; hurtándole todos el óido al unítono, la aten-

ción al impertinente; y si tal vez se vencen, es en

conjuración de fisga.

Siempre fué hermosamente agradable la variedad,

y aquí lisonjera. Hay algunos, y los más, que para

una cosa sola los habéis de buscar, porque no valen

para dos ; hay otros que siempre se les ha de tocar un

punto y hablar de una materia, no saben salir de

alli; hombres de un verbo, Sísifos de la conversación,

que apedrean con un tema ; tiembla de ellos con ra-

zón todo discreto, que si se echa un necio de éstos

sobre su paciencia, llegará á verter el juicio por los

poros; y por temor de cont¡ní,'oncia tm penosa, co-

dicia antes la estéril soledad y vive al siglo de oro in-

teriormente.

Aborrecible item el de algunos, enfadoso macear,

que todo buen gusto lo execra, deprecando, que Dios

nos libre de hombre de un negocio en el hablarlo y

en el solicitarlo, desquitándonos de ellos unos amigos

universales, de genio y de ingenio, hombro para to-

das horas, siempre de sazón y de ocasión. Vale uno

por muchos, que de los otros, mil no valen por uno;

y t;s menester multiplicarlos, hora por amigo, con en-

fadosa dependencia. Nace esta universalidad de vo-

luntad y de entendimiento, de un espíritu capaz, con

ambiciones de infinito; un gran gusto para todo, que

no es vulgar arte saber gozar de las cosas y un buen
lograr todo lo bueno

;
práctico gustar es el de jardi-

nes, mejor el de edificios, calificando el de pinturas,

singular el de piedras preciosas; la observación de la

antigüedad . la erudición y la plausible historia, ma-
yor que toda la filosofía de los cuerdos; pero todas

ellas son eminencias parciales , que una perfecta uni-
versalidad ha de adecuarlas todas.

No se ha de atar el discreto aun empleo solo, ni

determinar el gusto á un objeto, que limitarlo con in-
felicidad

; hízolo el cielo indefinito, criólo sin térmi-
nos

; no se reduzca él ni se limite.

Grandes hombres los indefinibles, por su grande
phiralida.l «le perfecciones, que repite á inlinidad.

Oíros hay tan limitados, que luego se les sabe el gus-
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to, ó para prevenirlo ó para lisonjearlo, que ni se eX-^

tiende ni se difunde.

Una vez que quiso el cielo dar un plato, sazonó el

maná, cifra de todos los sabores, bocado para todos

paladares, en cuya universalidad proporcionó la del

buen gusto.

Siempre hablar atento r ausa enfado, siempre chan-

cear desprecio, siempre filosofar entristece, y siem-

pre satirizar de.sazona.

Fué el Gran Capitán idea grande de discretos, por-

tábase en ei palacio romo si nunca hubiera cursado

las campañas, y en campaña corno si nunca hubiera

cortejado.

No así aquel otro, no gran soldado, sino gran ne-

cio, que convidándole una gentil dama á danzar en

su ocasión, digo en la de un sarao, excusó su igno-

rancia y descubrió su tontería , diciendo : « Que él no

se entendía de mover los pies en el palacio, sino de

menear las manos en la campaña.» Acudió ella, que

lo era: «Pues señor, paréceme que sería bueno en

tiempo de paz, metido en una funda, colgaros como

arnés para su tiempo»; y aun le hizo cortesía de otro

más vil y más merecido puesto.

No se estorban unas á otras las noticias, ni se con-

tradicen los gustos ; todas caben en un centro y para

todo hay sazón. Algunos no tienen otra hora que la

suya, y siempre apuntan á su conveniencia. El cuer-

do ha de tener hora para sí, y muchas para los selec-

tos amigos.

Para todo ha de haber tiempo, sino para lo inde-

cente; ni será basünte excusa la que dio uno en una

acción muy liviana, que el que era tenido por cuerdo

de día, no sería tenido por necio de noche.

De suerte (mi cultísimo Víncencio) que la vida de

cada uno no es otra que una representación trágica

y cómica
,
que si comienza el ano por el Aries , tam-

bién acaba en el Piscis, viniéndose á igualar las di-

chas con las desdichas, lo cómico con lo trágico; ha

de hacer uno solo todos los personajes á sus tiempos

y ocasiones, ya el de risa, ya el de llanto, ya el del

cuerdo, y tal vez el del necio ; con que se viene á aca-

bar con alivio y con aplauso la apariencia.

¡Oh discretísimo Proteo! aquel nuestro gran apa-

sionado, el excelentísimo de Lémos , en cuyo bien re-

partido gusto tienen vez todos los liberales empleos,

y en cuya heroica universalidad logran ocasión todos

los eruditos , cultos y discretos ; el docto y el galan-

te, el religioso y el caballero, el humanista, el histo-

riador, el filósofo, hasla el sutilísimo teólogo; héroe

verdaderamente universal para todo tiempo, para todo

gusto y para todo empleo.

EL BUEN ENTENDEDOR.

Diálogo entre el doctor juan francisco andres

y el AUTOR.

doctor.

Dicen que el buen entendedor, pocas palabras.

AUTOR.

Yo diría que á pocas palabras buen entendedor, y
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no sólo apalabras, al semblante, que es la puerta del

alma, sobrescrito del corazón; aun le ve apuntar al

mismo callar, que tal vez exprime más para un en-
tendido, que una prolijidad para un necio.

DOCTOR.

Las verdades que más nos importan, vienen siem-

pre á medio decir.

AUTOR.

Así es, pero recíbanse del advertido á todo en-

tender.

DOCTOR.

Eso le valió á aquel nuestro Anfión aragonés, cuan-

do perseguido de los proprios, halló amparo y aun

aplauso en los coronados DelDnes extraños.

AUTOR.

Tan poderosa es una armonía, y más de tan sua-

ves consonancias, como fueron las de aquel prodi-

gioso ingenio.

DOCTOR.

Califícase ya el decir verdades con nombre de ne-

cedades.

AUTOR.

Y aun por no parecer ó niño ó necio, ninguno la

quiere decir, con que no se usa; solas quedan en el

mundo algunas reliquias de ella, y aun ésas se des-

cubren como misterio, con ceremonia y recato.

DOCTOR.

Con los príncipes siempre se les brujulea.

AUTOR.

Pero discurran ellos, que va en ello el perderse ó
el ganarse.

DOCTOR.

Es la verdad una doncella tan vergonzosa cuanto

hermosa, y por esto anda siempre tapada.

AUTOR.

Descúbranla los príncipes con galantería, que han

de tener mucho de adivinos de verdad<'s y de zaho-

ríes de desengaños. Cuanto más entre dientes se les

dicen, es dárselas mascadas, para que mr-jor se d¡-

gif>ran y entren en provecho. Es ya político el des-

engaño, anda de ordinario entre dos luces, ó para re-

tirarse á las tinieblas de la lisonja, si topa con la ne-

cedad, ó salir á la luz de la verdad, si tupa con la

cordura.

DOCTOR.

¡Qué es de ver en una encendida competencia la

detención de un recatado y la atención de un adver-

tido! A*quél apunta, éste discurre, y más en desen-

gaños.

ACTOR.

Sí, que se ha de ajustar la inteligencia á las mate-

rias; en las favorables, tirante siempre la creduli-

dad; en las odiosas, dar la rienda y aun picarla. Lo

que la lisonja se adelanta en el que dice, la sagaci-

dad lo desande en el que oye; que siempre fué la mi-

tad menos lo real de lo imaginado.

DOCTOR.

En materias odiosas, yo discurría al contrario,

pups en xm libero amago, en un levísimo refio, se le

descubre al entendido mucho campo que correr.
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AOTOR.

Y que correrse tal vez; y entienda, que es mucho
más lo que se le calla. En lo poco que se le dice, va

el cuerdo en los puntos vidriosos con gran tiempo, y
cuanto la materia es más liviana, da pasos de plomo
en el apuntar, con lengua de plomo en el pasar.

DOCTOR.

Muy dificultoso es darse uno por entendido en pun-
tos de censura y de desengaño, porque se cree mal
aquello que no se dosea. No es menester mucha elo-

cuencia para persuadirnos lo que nos está bien, y
toda la de Démostenos no basta para lo que nos
está mal.

AUTOR.

Poco es ya el entender, menester es á veces adivi-

nar
;
que hay homlTes que sellan el corazón y se les

podrecen las cosas en el pecho.

DOCTOR.

Hacer entonces lo que el diestro físico, que toma
el pulso en el mismo aliento; así el atento metafísi-

co, en el aire de la boca ha de penetrar el interior.

AUTOR.

El saber nunca daña.

DOCTOR.

Pero tal vez da pena, y así como previene la cor-
dura el qué dirán , la sagacidad ha de observar el qué
dijeron. Saltea insidiosa esfinge el camino de la vida,

y el que no es entendido, es perdido. Enigma es, y
dificultoso, esto del conocerse un hombre; sólo un
Edipo discurre, y aun ése con soplos auxiliares.

AUTOR.

No hay cosa más fácil que el conocimiento ajeno.

DOCTOR.

Ni más dificultoso que el propio.

AUTOR.

No hay simple que no sea malicioso.

DOCTOR.

Y que siendo sencillo para sus faltas, no sea do-
blado para las ajenas.

AOTOR.

Las motas percibe en los ojos del vecino.

DOCTOR.

Y las vigas no divisa en los propios.

AUTOR.

El primer paso del saber, es saberse.

DOCTOR.

Ni puede ser entendido el qiie n» es entendedor.

Pero ese aforismo de conocerse á sí mismo, presto es

dicho y tarde hecho.

AUTOR.

Por encargarlo fué uno contado entre los siete sa-

bios.

DOCTOR.

Por cumplirlo, ninguno hasta hoy. Cnanto más sa-

len alpunosde los otros, de sí saben menos; y el

necio más sabe de la rasa ajena que d** la suya, que

ya hasta los refranes andan al revfs. Discurren mu-
cho alpunos en lo que nada les importa, y nada en lo

que mucho les convendrlíi.
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AUTOR.

(Qué! ¿hay ocupación peor aún que el ocio?

DOCTOR.

Si, la inútil curiosidad.

AUTOR.

I
Oh cuidados de los hombres! y ¡cuánto hay en

las cosas sin sustancia

!

DOCTOR.

Hase de distinguir también ; entre lo detenido de

un recado y lo desatentado de un ídcil, exageran unos,

disminuyen otros : discierna, pues, el atento enten-

dedor, que á tantos han condenado las credulidades

como las incredulidades,

AUTOR.

Por eso dijeron sabiamente los bárbaros citas al jo-

ven Peleo, que son los hombres rios ; lo que aquéllos

corren se van deteniendo éstos, y comunmente tie-

nen más de lon.lo los que mayor sosiego, y llevan más

agua los que menos ruido.

DOCTOR.

Materias hay también en que la sospecha tiene

fuerza de prueba : que la mujer de César (dijo él mis-

mo) ni aun la fama, y cuando en el interesado llega á

ser duda, en los demás ya pasa y aun corre por evi-

dencia.

AUTOR.

Tienen más ó menos fondo las palabras, según las

materias.

DOCTOR.

Por po calarlas se ahogaron muchos; son de las del

entendido entendedor, y advierta que la gala del na-

dar es saber guardar la ropa.

AUTOR.

Y más si es púrpura; y con esto vamos uno á su his-

toria , digo, á la Zaragoza antigua, tan deseada de la

curiosidad cuanlo ilustrada de la erudición, y yo á

mi íilosofia del Varón atento. '

NO ESTAR SIEMPRE DE BURLAS.

SÁTIRA.

Es muy seria la prudencia, y la gravedad concilla

veneración de dos extremos; más seguro es el genio

majestuoso. El que siempre está de burlas, nunca es

hombre de veras
, y hay algunos que siempre lo están,

liénenlo pur ventaja de discreción y le afectan; que

no hay monstruosidad sin padrino; pero no hay ma-
yor desaire que el continuo donaire. Su rato han de

tener las burlas; todos lus demás las veras. El mismo
nombre de sales está avisando cómo se han de usar.

Hase do hacer distinción de tiempos, y mucho más
de personas. El burlarse con otro es tratarle de infe-

rior, y á lo más de igual, pues se le aja el decoro y se

le niega la veneración.

Estos tales nunca se sabe cuándo hablan de vóras,

y así los igualamos con los mentirosos, no dándoles
crédito á los unos por recelo de mentira, y á los otros
de burla. Nunca hablan en juicio, que es tanto como
DO leuerle, y más culpable, porque no usar de él por

DE FILÓSOFOS.

no querer más, es que por no poder; y así no se di-

ferencia de los faltos sino en ser voluntarios, que es

doblada monstruosidad. Obra en ellos la liviandad lo

que en los otros el defecto; un mismo ejercicio tie-

nen, que es entretener y hacer reir, unos de propó-

sito, otros sin él.

Otro género hay aun más enfadoso por lo que tie-

ne de perjudicial
, y es de aquellos que en todo tiem-

po y con todos están de hsga. Aborrecibles monstruos,

de quienes huyen todos más que del bruto de Esopo,

que cortejaba á coces y lisonjeaba á bocados. Entre

íisga y gracia van glosando la conversación, y lo que
ellos tienen por punto de galantería es un verdadero

desprecio de lo que los otros dicen
; y no sólo no es

graciosidad, sino una aborrecible frialdad. Lo que

ellos presumen de gracia es un prodigioso enfado de

los que tercian. Poco á poco se van empeñando hasta

ser murmuradores cara á cara. Por decir una gracia

os dirán un convicio, y éstos son de quien Cicerón

abominaba, quepor decir un dicho pierden un amigo

ó lo entibian; ganan fama de decidores, y pierden el

crédito de prudentes. Pásase el gusto del chiste, y
queda la pena del arrepentimiento : lloran por lo que

hicieron reir. Éstos no se ahorran, ni con el más ami-

go ni con el más compuesto
; y es notable que jamas

se les ofrece la prontitud en favor, sino en sátira; tie-

nen sinistro el ingenio.

Éste, con otros defectos infelices, nace de poca

substancia y acompaña la liviandad. En hombres de

gran puesto se censuran más
, y aunque los hace en

algún modo gratos al vulgo por la llaneza
,
pone á pe-

ligro el decoro con la felicidad
;
que como ellos no la

guardan á los otros, ocasionan el recíproco atrevi-

miento.

Es connatural en algunos el donoso genio. Dotóles

de esta gracia la naturaleza
; y si con la cordura se

templase, sería prenda, y no defecto. Un grano de do-

nosidad es plausible realce en el más autorizado; pe-

ro dejarse vencer de la inclinación en todo tiempo es

venir á parar en hombre de dar gusto por oíicio, sa-

zonador de dichos y aparejador de la risa : si en una

cómica novela se condena por impropriedad el intro-

ducirse siempre chanceando á Davo, y que entre lo

grave de la enseñanza ó lo serio de la reprensión del

padre al hijo mezcle él su gracejo, ¿ qué será , sin ser

Davo, en una grave conversación estar chanceando?

Será hacer farsa con risa de sí mismo.

Hay algunos que, aunque le pese á Minerva, afec-

tan la graciosidad, y como en ellos es postiza, ocasio-

na antes enfado que gusto
; y si consiguen el hacer

reir, más es fisga de su frialdad que agrado de su do-

naire. Siempre la afectación fué enfadosa, pero en el

gracejo, intolerable, porque sumamente enfada, y

queriendo hacer reír, queda ella por ridicula
; y si co-

munmente viven desacreditados los graciosos, ¿cuán-

to más los afectados
,
pues con su frialdad doblan el

precio?

Hay donosos y hay burlescos, que es mucha la di-

ferencia. El varón discreto juega también en esta

pieza del donaire, no la afecta, y esto en su sazón;

dejase caer como al descuido un grano de esta sal.
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que se estimó más que una perla, raras veces , ha-

ciéndole salva á la cordura y pidiéndole al decoro la

venia. Mucho vale una gracia en su ocasión. Suele ser

el atajo del desempeño. Sazonó esla sal muchos desai-

res. Cosas hay que se han de tomar de burlas, y tal

vez las que el otro más de veras. Único arbitrio de

cordura, hacen juego del más encendido luego.

Pesado es el extremo de los muy serios, y poco

plausible Calón con su bando, pero venerado; rígida

será la de los compuestos y cuerdos
;
pocos la siguen,

muchos la reverencian
, y aunque caúsala gravedad

pesadumbre, pero no desprecio.

Que es de ver uno de estos destemplados de agu-

deza, siniestros de ingenio, chancear aun en la mis-

ma muerte; que si los sabios mueren como cisnes,

éstos como grajos, gracejando mal y porfiando. De

esta suerte un Carvajal mostró cuan rematada habia

sido su vida.

Los hombres cuerdos y prudentes siempre hicieron

muy poca merced á las gracias, y una sola bastaba

para perder la real del Católico prudente. Súfrense

mejor unos á otros los necios, ó porque no advierten

6 porque se semejan. Mas el varón prudente no puede

violentarse, sino es que tercie la dependencia.

HOMBRE DE BUENA ELECCIÓN.

ENCOMIO.

Todo el saber humano (si en opinión de Sócrates

hay quien sepa) se reduce hoy al acierto de una sabia

elección. Poco ó nada se inventa, y en lo que más

importa se ha de tf'ner por sospechosa cualquiera no-

vedad.

Estamos ya á los fines de los siglos. Allá en la edad

de oro se inventaba: añadióse después, ya todo es

repetir. Vense adelantadas todas las cosas, de modo

que ya no queda que hacer, sino elegir. Vívese di^ elec-

ción , uno de los más importantes favoros de la natu-

raleza, comunicado á pocos, porque la singularidad

y la excelencia doblen el aprecio.

De aquí es que vemos cada dia hombres de ingenio

sutil, de juicio acre, estudiosos y noticiosos también,

que en llegando á la elección se pierden. Escogen

siempre lo peor, páganse de lo menos acertado : gus-

tan de lo menos plausible , con nota de los juiciosos y

desprecio de los demás. Todo les sale infelizmente, y

no sólo no consiguen aplauso, pero ni aun agrado.

Jamas hicieron cosa insigne, y todo eüo por faltarles

el grande don del saber elegir; de suerte que no bas-

tan ni el estudio ni el ingenio, donde falla la elec-

ción.

Es transcendental su importancia, porque no sea

menos su extensión que su intención. Solicitan su

voto todos los empleos, y los mayores con afectación;

porque ella es el complemento de la perfección , orí-

gen del acierto, sello de la felicidad, y donde ella fal-

ta, aunque sobren el artificio, el trabaje y las cosas

todas se deslucen y todas se malogran.

Ninguno conseguiría jamas el crédito de consuma-

do en cualquier empleo, sin el realce de ua plausüde
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gusto. Sólo el realce en elegir pudo hacer célebres á
muchos reyes eminentes en sus elecciones , asi de
empresas como de minislros; que un yerro en las lla-

ves de la razón de oslado basta á perderlo todo con
descrédito, y un acierto, á ganarlo todo con inmortal
reputación. Erraron unos en el delecto de los asuntos,

y otros en el de los instrumentos , destruyendo todos

con tan fatales yerros el preciosísimo oro de sus co-
ronas.

Hay algunos empleos, que su principal ejercicio

consiste en elegir; y cu éstos es mayor la dependen-
cia de su dirección. C mo son todos aquellos que tie-

nen por asunto el enseñar ;.grmlan»!o. Prefiera
,
pues,

el orador los argumentos más plausibles y más gra-
ves. Atienda el hislo:iador á la dulzura y al prove-
cho. Case el filósofo lo especioso con lo sentencioso,

y atiendan todos al gusto ajeno universal
, que es la

norma del elegir; y tal vez se ha de preferir al crí-

tico y singular, ó propio ó extraño; purque en un con-
vite más querría dar gusto á los convidados que á

los sazonadores, dijo el más sabroso de nuestra pa-
tria y de elección. ¿Qué importa que sean muy al

gusto del orador las cosas, si no lo son al d"l audito-

rio, para quien se sazonan? Preferirá aquél una su-
tileza, y aplaudirá éste á una semejanza, ó al con-
trario.

En las vulgares arles tiene también lugar; á pro-
porción vimos ya dos eminentes artífices, que se

compitieron la fama; el uno por lo delicado y primo-
roso, tanto, que parecía cada una de sus obras de por

sí el último esfuerzo del artificio, y todas juntas no
satisfacían. Al contrario, el otro jamas pudo acabar
cosa con última delíeudeza, ni llevarla á la lolal pe:-
feccion; con todo e.-o tuvo este realce de la elección

tan en su punto, que se alzó coi el aplauso uni-

versal.

Nace en primer lugar del gusto propio , si es bue-
no, calificado con la prueba, con que se asegura el

ajeno, que es ventaja poder hacer norma de él y no de-

pender de los extraños; con esto se puede uno confiar

que lo que le agrada á él en los otros, tanibien les

agradará á ellos en él. Efecto es de su sazón el buen
delecto, todo sale bien de ella, que es la mayor feli-

cidad; y si algo se acertó en falta suya, fué más con-
tingencia que seguridad. ^

Al contrario, un mal gusto todo lo desazona
; y las

mismas cosas excelentes por su perfección, las ma-
logra por su mala disposición; y iiaylos tan exóticos,

que siempre escogen lo peor, que parece que hacen
estudio en el errar; el peor discurso guardan para la

mejor ocasión, y en la mejor expectaeíon salen con
la mayor impertinencia, casándose siempre con su
necedad.

Extremada elección la de la abeja, y qué mal gusto
el de una mosca, pues en un mismo jajdin solicita

aquélla la fragancia y ésta la hediondez.

Lo peor es que estos tales enfermos de gusto, ó

por ignorancia, ó por capricho, lisiados de juicio, aña-
diendo el segundo al piimer desacierto, que es más
célebre, querrían pegar su mal á todos los demás;
pretenden que su paradojo voto sea norma de los
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otros, y aun se admiran de que su desabrimiento no

les sea saínele, y apetit.) su frialdad, desacerladores

en todo.

Húllanse otros qu2 tionen destemplado el gusto en

unas cosas, y en otras muy en su punto; pero lo or-

dinario es que el que tiene depravada la raíz, lleve

desazonado todo el fruto.

Supone, demás de lo extremado del gusto, una

ad cuada comprensión de todas las circunstancias

que se requien^n para el acierto individual. Su pri-

nr'ra atención es ú la ocasión ,
que es la primera re-

gia del ¡icertar. No se paga en las cosas de la eminen-

cia á solas, sino do conveniencia también
;
que tal vez

lo más excelente fué lo menos á prop'isito para la sa-

7on , si bien cuando concurren en los medios, lo real-

zado del ser y lo sazonado de la conveniencia, con-

cluyen felicidad. Regúlase con el tiempo, atiende al

pii' sto, liacen distinción de personas, y ajusfarse ade-

cuadamente á la ocasión, con que viene á ser perfec-

tísimo el delecto.

Es la pasión enemiga declarada de la cordura, y

por el consiguiente, de la elección ; nunca atiende á

la conveniencia, sino á su afecto; y estima más salir

con su antojo, que con el acierto. Todos sus favore-

cidos son buenos , no m;ís de porque lo desea , no por-

qiíe en la reiilidad lo son, y afecta el engañarse vo-

luntariamente; y asi , todo mal intencionado sale peor

ej' rutado.

Los asuntos de la elección son muchos y sublimes.

Elígonse en primer lugar los empleos y los estados,

del cto de lo Ja una vida, donde se acierta ó se yerra

para siempre; que es un echarse á cuestas una irre-

mediable infelicidad. El mal es que las resoluciones

más importantes se toman en la primora edad, desti-

tuida de ciencia y experiencia, cuando aun no fue-

ran bastantes la mayor prudencia y la más sazonada

madurez.

Ni es el menor empeño el escoger los amigos, que

han de ser de elección, y no de acaso; ;;ccion muy de

la prudencia, y en lo más de la contingencia. EIí-

gense también los familiares
, que son ayudantes del

vivir, las más veces enemigos excusados.

Mas si en los hijos tuviera lugar el delecto, fuera la

prim->ra de las dichas. Ello hay tales caprichos en el

inundo, que eliijieran los poores; y así, favor fué de
la naturaleza el prevenirlos, pues aun los que le dio

p| cielo buenos , ellos , ó con su ejemplo ó con su des-
ruido, vienen á bacerlos malos; que son muchos los

que malogran favores de la naturaleza y de la for-

tuna.

No hay perfección donde no hay elección. Dos ven-
tajas incluye el po ler elegir y elegir bien. D mde no
hay delecto, es un tomar á ciegas lo que el acaso ó la

necesidad ofrecen. Pero al que le faltare el acierto,

búsqu"Io en < I consejo r. en el ejemplo, que se ha de
saber 6 se ha de oir á los que saben

, para acertar.

DE FILÓSOFOS.

NO SER MARAVILLA.

SÁTIRA.

Achaque es todo lo muy bueno, que su mucho uso

viene á ser abuso. Codícianlo todos por lo excelente,

con que se viene á hacer común
, y perdiendo aquella

1 rimera estimación de raro, consigue el desprecio de

vulgar; y es lástima que su misma excelencia le cause

su ruina. Truécase aquel aplauso de todos en un en-

fado de todos.

És!a es la orünaria carcoma- de las cosas, muy
plausibles en lodo género de eminencia, que naciendo

de su mismo crédito y cebándose en su misma osten-

tación, viene á derrihar y aun á abatir la más empi-

nada grandeza; basta á hacer una demasía de lucir

de los mismos prod¡i;¡os vulgaridades.

Gran defecto es ser un hombre para nada
,
pero

también lo es ser para todo, ó quererlo ser. Hay su-

jetos
,
que sus muchas prendas los hacen ser busca-

dos de todos. No hay negocio, aunque sea repugnante

á su instituto y genio, que no se remita, ó á su di-

rección ó á su manejo; todos se pronostican la felici-

dad de cuanto ponen éstos mano, y arnque no sean

entremetidos de sí , su misma excelencia los descu-

bre, y la conveniencia ajena los busca y los placea;

de suerte que en ellos su mucha opinión obra lo que

en oíros su mucho entretenimiento. Pero esto es ya

a/ar, si no defecto, y una como sobra (!e valor, pues

vienen á rozarse y aun perder por mucho ganar. ¡ Oh,

gran cordura la de un buen medio ! Pero ¿quién supo

ó pudo contenerse y caminar con esta seguridad?

Pensión es de las pinturas muy excelentes, de las

tapicerías más preciosas, que en todas las fiestas ha-

yan de salir, y como todo lo andan , reciben muchos

encuentros, con que presto vienen á ser inútiles ó

comunes, que es peor.

Hay algunos, ni pocos ni cuerdos, sobresalidos,

amigos de que todos los llamen y busquen ; dejarán

el dormir y aun el comer, por no parar ; no hay pre-

sente para ellos como un negocio, ni mejor dia que

el más ocupado; y las más veces no aguardan á que

los llamen
,
que ellos se ingieren en todo, y añadien-

do al entretenimiento la audiencia, que es forzar la

necedad, se exponen agrandes empeños; pero bien

5 mal consiguen que todos hablan de sus cabellos,

que es lo mismo que quitarlos la lengua para la mur-

muración y desprecio.

Aunque no hubiese otro desaire que aquel conti-

nuo topar con ellos, oir siempre hablar de ellos cau-

sa un tan enfadoso hartazgo, que vienen á ser des-

pués tan aborrecidos, como fueron antes deseados.

No todo sale de sus manos con igual felicidad
, y

tal vez la que comenzó á ser una hazañosa vasija,

deslizándose la rueda (ya sea la de la suerte), viene á

rematar en un bellísimo vaso de su ignominia y des-

crédito. Métense á querer dar gusto á todos, que es

imposible, y vienen á disgustar á todos, que es más

fácil.

No escapan los que mucho lucen de envidiados ú

de odiados, que á más lucimiento, más emulación.
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Tropiezan todos en el ladrillo que sobresale á los de-

mas; de modo que no es aquélla emineucia, sino

tropiezo; así en muchos el querer campe;ir no viene

á ser realce, sino tope. Es delicado el decoro, y aun

de vidrio, por lo quebradizo; y si muy placeado, se

expone á más encuentros ; mejor se conserva en su

retiro, aunque sea en el hecbo de su humildad.

Calieron algunos ser siempre los gallos de la pu-

blicidad, y cantan tanto que enfadan; bastaria una

voz ó un par, para consejo ó desvelo; que lo demás es

cantar mal y porfiar.

El manjar más delicioso, á la segunda vez pierde

mucho de aquel primer agrado, á tres veces ya enfií-

da ; mejor fuera conservarse en las primicias del gus-

to, solicitando el deseo. Y si esto pasa en lo mate-

rial
,
¿cuánto más en el verdadero pasto del alma, de-

licias del entendimiento y del gusto? Yes éste deli-

cado y mal contentadizo, cuanto mayor; más vale una

excelente caridad ,
que siempre fué lo dificultoso es-

timado.

Al paso que un varón excelente
,
ya en valor, y ya

en saber, ó .sea en entereza, ó sea en prudencia, se

retira, se hace codiciable; pirque él á detenerse, y

todos á desearle con mayor crédito y aun felicidad;

toda templanza es saludable
, y más de apariencia, que

conserva la vida á la reputación.

Rúzanse de estas malillas en todo género de emi-

nencias. Hítylas también de la belleza, cuyo osten-

tarse, demás del riesgo, tiene luego el castigo de la

desestimación, y más adelante el desprecio.

¡Qué bien conoció este vulgar riesgo, y qué bien

supo prevenirlo la celebrada Popea de Nerón ! La que

mejor &upo lograr la mayor belleza, siempre la bru-

juleaba, que nunca hartó, ni los ojos de ella, avara

con todos, envidiándola á si misma. Franqueaba un

dia los ojos y la frente, y en otro la boca y las meji-

llas, sin echar jamas to<lo el resto de su hermosura,

y ganó con esto la mayor estimación.

Gran lección es ésta del saberse hacer estimar, de

saber vender una eminencia, afectando el encubrir-

la, para conservarla, y aun aumentarla con el deseo,

que en los Avisos al varón atento se discurrirá con

enseñanza. Célebre confirmacian la de las esmeraldas

del indiano, y que declara esta sutileza con buen

gusto. Traia gran cantidad de ellas, en calidad igual.

Expuso la primera al aprecio de un perito lapidario,

que la pagó en admiración. Sacó la segunda, aventa-

jada en todo, guardando el orden de agradar
;
pero

bajóle éste por mitad la estimación
, y con esta pro-

porción fué prosiguiendo con la tercera y con la cuar-

ta; ni paso que ellas iban excediéndose en quilates,

iba cediendo el aprecio. Admirado el dueño de seme-

jante desproporción, oyó la causa con enseñanza

nuestra; que la misma abundancia de preciosidad se

hacia daño á sí misma, y al paso que se perdía la ra-

ridad, se disminuía la estimación.

Oh, pues, el varón discreto, si quisiere ganar la

inmortal reputación
,
juegue antes del basto que de la

malilla. Sea un extremo en la perfección, pero guar-
de un medio en el lucimiento.
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HOMBRE DE BUEN DEJO.

CARTA AL DOCTOR DON JUAN ORENCIO DE LASTAPiOSA,

CANÓNIGO DE LA SAMA IGLESIA DE HUESCA, SINGULAR

AMIGO DEL AUTOR.

Si yo creyera á lo vulgar que había fortuna, tam-

bién creyera (amigo canónigo y señor) que su casa

ora la casa con dos puertas, nuiy diferentes la una

de la otra y encontradas en todo; porque la una está

fabricada de piedras blancas, dianas de la más di-

chosa urna en el mejor iba
; y la otra su contraria de

piedras negras, que en su deslucimiento agüeran su

infelicidad; majesluosamcnte alegre aquélla, y ésta

lúgubremente humilde. Allí asisten el contento, el

descanso, la honra, la hartura y las rique/.as, con

todo género de felicidad. Aquí la tristeza, el trabajo,

l.i hambre, el desprecio y la pobreza, con lodo <'l li-

naje de la desdicha
;
por el tanto, la una se llama del

placer y la otra del pesar. Todos los mortales frecuen-

tan esta casa, y entran por una de estas dos puertas;

pero es ley inviolable, y que con sumo rigor se ob-

serva, que el que entra por la una haya de salir por

la otra ; de modo que ninguno puede salir por la que

entró, sino por ia contraria; el que eniró por el pla-

cer, sale siempre por el pesar; y el que entró por el

pesar, sale siempre por el placer.

Desaire común es de afortunados tener muy feli-

ces las entradas y muy trágicas las salidas. El mismo

aplauso de los principios hace más ruidoso el mur-
mullo de los fines. No está el punto en el vulgar con-

sentimiento de una entrada, que ésas todas las tie-

nen plausibles; pero sí en el sentimiento general de

una salida
,
que son raros los deseados.

¡Oh, cuántos soles habemos visto entr.imbos na-

cer con risa de la aurora y también nuestra, y sepul-

tarse después con llanto del ocaso! Saludáronlos al

amanecer las lisonjeras aves con sus cantos, al lia

quiebros, y despidiéronlos al ponerse nocturnos pája-

ros con sus aúllos.

Todas las fachadas de los cargos son ostentosas,

mas las espaldas humildes. Corónanse de Víctores las

entradas de las dignidades, y de maldiciones las sa-

lidas. ¡Qué aplaudido comienza un mando ! Ya por el

vulgar gusto del mudar, ya por la concebida espe-

ranza de los favores particulares y de los aciertos co-

munes; pero ¡qué callado fina! Que aun el silencio le

sería favorable aclamación.

¡Qué adorado, ó de la esperanza ó del temor, entra

un valimiento, si él mismo no se desmintiera á la mi-

tad de la dicción dividida, que aunque se varié en

privanza, no puede escapar al principio ó al fin de

una pronosticada infelicidad. Todos los fines son des-

víos, y todos los cargos paran en cargos, si no de la

justicia, de la vengada murmuración. Transfórmase

el contento de comenzar, en muchos descontentos al

acabar. Aunque no haya otro azar más que el poner-

se, que aun en un sol el caer ocasiona desvíos, os-

curécese el esplendor y resfríase el afecto. Pocas ve-

ces acompaña la felicidad á los que salen, ni dura la

aclamación hasta los fines; lo que se muestra de cum-
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plida con los que vienen, de descortés con los

que van.

Hasta las amistades se traban con el gusto, y se

pierden con la quiebra. Súbese volando al favor, y

bájase de él rodando; y comunmente en todos los

empleos, y dun estados, se suele entrar por la puerta

del contento y de la dicha, y se sale por la del dis-

gusto y de la desdicha.

Gala viste de extremos la fortuna, y hace gala de

igualar; los pechos cubre de blanco, y de negro las

espaldas
,
que el no esperarlas es dar en el blanco, ó

gran extremo de la prudencia la atención á los extre-

mos al acabar bien
,
poniendo más la mira en la leii-

cidad de la salida, que en el aplauso de la entrada;

que no gobierna el despierto Palinuro su bajel por la

proa, sino por la popa; allí asiste al gobL-rualle en el

viaje de la vida.

Tienen algunos muy felices los principios en todo,

y aun plausiMes; entran en un cargo con aceptación,

llegan á un puesto con aplauso, comienzan una amis-

tad con favor; todo comenzar es con felicidad. Pero

suelen tener estos tales comunmente muy trágicos

los fines, y los dejos muy amargos; quédase para la

postre toda la iufehcidad , como en vaso de purga la

amargura.

Gran regla de comenzar y de acabar dio el romano

cuando dijo que todas las dignidades y los cargos

los habia conseguido antes de desearlos, y todos los

habia dejado antes que otros los deseasen. Más es

esto que lo primero, aunque todo mucho; aquello fué

favor de la suerte . estotro fué asunto de una singu-

lar prudencia. Es tal vez castigo de la intemperancia

la desdicha
, y gran gloria la del anticiparse. Consuelo

es de sabios haber dejado las cosas antes que ellas

los dejasen, y consejo el prevenirlas.

Puédese regular también la dicha, acompañándola

con el buen modo hasta el buen dejo, y conserván-

dola en la gracia de las gentes con tal arte, que la co-

mún aclamación del entrar se convierta en univer-

sal sentimiento del salir.

Nunca se ha de acabar con rompimiento, ya sea

amistad
,
ya sea favor, empleo ó cargo

;
que toda quie-

bra ofende la reputación, demás de la pena que

causa.

Pocos de los afortunados se escaparon de los fina-

les reveses dfi la fortuna, que suele tener malos dejos

la gran dicha. Si aquellos que con tiempo los retiró,

rt la misma suerte 6 la cordura. A otros, á los héroes,

previno el mismo cielo de remedio, realzando miste-

rioso su fin, como e¡i Moyson desaparecido y en Elias

arrebatado, haciendo triunfo del fenecer. Aun allá en
la fabulosa gentilidad un Rómulo dudosamente aca-
bó, transformándose la malicia de los senadores en
misterio, que le ocasionó mayor veneración.

Otros, aunque eminentes y aun héroes, borraron,
como el dragón, con la infelicidad de sus íines, la

gloria de sus hazañas. Hiló Hércules, hecho Parca de
8U popia inmortalidad, y puso, no colofón, sino co-
lon á sus proezas, que así se usa. Materia fué de sen-
ümienlo á los \alerosos y de desen-año á los sabios.

Sola la virtud es ei fénix , que cuando parece que

DE FILÓSOFOS.

acaba,- entonces renace, y eterniza en veneracioH lo

que comenzó por aplauso.

HOMBRE DE OSTENTACIÓN.

APÓLOGO.

Prodigiosos son los ojos de la envidia, mucho tie-

nen del sentir, no querrían ver tanto como ven; con

ser los más perspicaces, nunca se vieron serenos; y

si bien de ellos no pudo decir que tuvieron siempre

buena vista, nunca más propiamente que cuando por

los ojos de todas las aves miraron aquel portento ala-

do de la belleza, el pavón de Juno. Mirábanle sol de

pluma amanecer con rayos, cuantos descoge pluma-

jes en su bizarra rueda.

Del mirar se pasa al admirar, donde no hay pa-

sión, que si la hay, luego degenera; y cuando no

puede llegar á emulación, se convierte en la poque-

dad de la envidia. Cegáronse, pues, con tanto ver.

Comenzó la corneja á malear, como más vil , después

que quedó pelada con afrenta ; íbase de unas á otras,

solicitándolas á todas; ya las águilas en sus riscos,

los cisnes en sus estanques, los gavilanes en sus al-

candoras, los gallos en sus muladares, sin olvidarse

de los buhos y lechuzas en sus lóbregos desvanes.

Comenzaba con una bien solapada alabanza, y

acababa en una declarada murmuración. Hermoso es

y galán, decia, el pavón, no puede negarse; pero todo

lo pierde cuando lo afecta, que el mayor merecimien-

to, el día que se conoce á sí mismo, no digo" aun darse

á conocer, cae de su nobleza y baja á liviandad; la

alabanza en boca propia es el más cierto vituperio;

siempre los que merecen más, hablan de sí menos.

Hermosa era fábula , donairosa y entendida , y sobre

todo, muchacha, y todo lo dejó de ser; cantó el cisne

de Bilbilis cuando trató de engreírse. Para mí tengo

que si el águila ostentase sus reales plumas ,
que se

llevaría los aplausos por lo majestuoso y por lo grave.

Hé que el mismo fénix, único ^asmo del orbe, abor-

rece esta vulgarísima ostentación, y vive más esti-

mado en aquel su tan cuerdo como acreditado retiro.

De esta suerte no paraba de sembrar envidia, y
masen paqueños corazones, que de todo se llenan fá-

cilmente. Es la envidia pegajosa, siempre halla de

qué asir, hasta de lo imaginado. Fiera cruelísima,

que con el bien ajeno hace tanto mal á su dueño pro-

pio. Comenzó á cebarse en las entrañas, ó para "ma-

yor tormento ó para desterrar de ellas toda humani-

dad. Conjuráronse todas para oscurecerle, ya que no

destruirlo su belleza. Producieron astucia, sutiliza-

ron su malicia en no declararse contra su hermosu-

ra, sino contra su ufanía. Porque sí esto consegui-

mos, dijo la picaza, que él no pueda hacer aquel odio-

sísimo alarde de sus plumas, le eclipsamos de todo

punto su belleza.

Lo que no se ve , es como si no fuese
; y como dijo

aquel avechucho satírico, nada es tu saber, si los de-

mas ignoran que tú sabes; y dense por entendidas

todas las demás prendas, aunque habló de la reina

de todas. Las cosas comunmente no pasan por lo que
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son, sino por lo que parecen. Son muchos más los

necios que los entendidos, páganse aquéllos de la

apariencia, y aunque atienden éstos á la sustancia,

prevalece el engaño y estíraanse las cosas por de-
fuera.

Fueron á hacerle el cargo de parte de toda la re-

pública ligera, el cuervo, la corneja y la picaza, con

otras de este porte; que las demás todas se excusa-

,
ron, el águila por lo grave, el fénix por !o retirado,

la paloma por lo sencillo, el faisán por lo peligroso, y
el cisne por lo callado, que piensa siempre, para can-
tar dulcemente una vez.

Volaron en su busca al majestuoso palacio de la ri-

queza. Encontraron luego con un papagayo, que es-

taba en un balcón y en una jaula, propia esfera de la

locuacidad. Díjoles con facilidad grande cuanto supo,

que fué cuanto quisieron. Enviáronle un recado con

un gimió, holgóse mucho el pavón de su llegada,

que logra las ocasiones de ostentarse. Recibiólos en

un espacioso patio, teatro augusto de su ostentosa bi-

zarría y paseado palenque de su competencia, ga-

lante con el mismo sol, plumas á rayos y rueda á

rueda.

Pero salióle mal la ostentativa, cuanto más airosa;

que aun lo muy excelente depende de circunstancias

y no sii-mpre tiene vez. Achaques de arpia son los

de la envidia, que todo lo inüciona, y á fuer de ba-

silisco, su mirar es matar; y aunque no suele hechi-

zar la hermosura, aquí las irritó más, y trocando los

aplausos en agravios, vulgarmente enfurecidas, le

dijeron : « ¡Qué bien que viene esto, oh loco y desva-

necido pájaro! con la embajada que te traemos de

parte de todo el alígero senado. En verdad que cuan-

do la oigas, que amaines la plumajería y qu • refor-

mes la soberbia.

»Sabe que están muy ofendidas todas las aves de

esta tu insufrible hinchazón, que así llaman á isn

gran balumba de plumas, y con mucho fundamento;

porque es una odiosísima singularidad querer tú solo,

entre todas las aves, desplegar esa vanísima rueda;

cosa que ninguna otra presume, pudiendo tantas

también mejor que tú
;
pues ni la garza tremola sus

airones, ni el avestruz placea sus plumajes, ni el

mismo fénix vulgariza sus zafiros y esmeraldas, que

no las llauío ya plumas. Mandante, pues, y inapela-

blemente ordenan, que de hoy más no te singulari-

ces^ y esto es mirar por tu mismo decoro, pues si

tuvieras más cabeza y menos rueda, repararás en que

cuando más quieres placear la hermosura de tus plu-

mas, entonces descubies la mayor de tus fealdades,

que tales son tus extremos.

«Siempre fui vulgar la ostentación, nace del des-

vanecimiento. Solicita la aversión, y con los cuerdos

está muy desacreditada. El grave retiro, el prudente

encogimiento, el discreto recato, viven á lo seguro,

contentándose con satisfacerse á sí mismos ; no se pa-

gan de engaño las apariencias, ni las venden. Bástase

á sí misma la realidad, no necesita de extrínsecos

engañados aplausos; y en una palabra, tú eres el

símbolo de las riquezas, no es cordura, sino peligro,

el publicarlas.

»

Quedó suspenso el bellísimo pájaro de Juno, y
cuando recordó de la turbación ó de la profundidad,

exclamó así : « ¡ Oh alabanza, que siempre vienes de

los extraños! ¡Oh desprecio, que siempre llegas de

los proprios! ¿Es posible que cuando me llevo los ojos

de todos tras mi belleza, que eso denotan estos ma-
teriales de mis plumas, que así ande yo en lenguas

do picazas y cornejas? Que condenáis en mí la osten-

tación, y no la hermosura; el cielo, que me concedió

ésta, me aventajó con aquélla
;
que cualquiera á solas

lucra en balde de que sirviera la realidad sin la apa-
riencia. La mayor sabiduría, hoy encargan políticos

que consiste en hacer parecer. Saber y saberlo mos-
trar es saber dos veces. De la ostentación diria yo lo

que otros de la ventura, que vale más una onza de
ella

, que arrobas de cauílal .<in olla. ¿Qué aprovecha
ser una cosa relevante en sí, si no lo parece?

))Si el sol no amaneciera haciendo lucidísimo alar-

de de sus rayos; si la rosa cnire las flores se estu-
viera siempre encarcelada en su capullo, y no des-
plegara aquella fragranté rueda de rosicleres; si el

diamante, ayudado del arte, no cambiara sus fondos,

visos y reflejos, ;de qué sirvieran tanta luz, tanto

valor y belleza, si la ostentación no los realzara? Yo
soy el sol alado, yo soy la rosa de pluma

,
yo soy el jo-

yel de la naturaleza
; y pues me dio el cielo la perfec-

ción, he de tener (amblen la ostentación.

»EI mismo Hacedor de todo lo criado, lo primero á

que atendió fué al alarde de todas las cosas, pues crió

luego la luz, y con ella el lucimiento; y si bien se

nota, ella fué la que mereció el primer aplauso, y ése

divino; que pues la luz ostenta todo lo demás, el mis-
mo Criador quiso ostentarla á ella. De esta suerte,

tan presto era el lucir en las cosas, como el ser; tan

válida está con el primero y sumo gusto la osten-

tación.»

Y diciendo y haciendo , volvió á desplegar aquella

su gran rodela de cambiantes, tan defensiva de su

gala, cuan ofensiva á la envidia. Aquí ésta acabó de

perder la cordura, y en conjuración de malevolencia

arremetieron to las, el cuervu á los ojos y las demás

á las plumas. Vióse en grande aprieto el pájaro bellí-

simo, y en sumo riesgo su bizarría; y áurt dicen que

del susto le quedó aijuella voz, que juntamente le de-

nominaba, y signiíica pavoroso. No tuvo otra defensa

que la ordinaria de la hermosura , de hiblar alto; dio

voces y muy agrias, invocando el favor del cielo y
suelo. Voceaban también los contrarios por ahogarle

hasta la voz, á cuyo grande estruendo acudieron por

los aires muchas aves y por la tierra muchos brutos,

aquéllas \olando, éstos corriendo. Convocáronse las

sabandijas todas de palacio, un león , un tigre, un oso

y dos gimios á l.i famular defensa
; y á los graznidos

de los cuervos y los grajos, vinieron del campo el

lobo y la vulpeja, creyendo eran clamores para dar

sepultura á algún cadáver. Avisaron al águila tam-
bién

,
que llegó muy asistida de sus guardas de rapi-

ña. Interpuso el león su autoridad, que bastó á mo-
derarlas, y mostró gusto de enterarse de la contien-

da , encargando á entrambas paites, á la una la mo-
destia y á la otra el silencio. A pocas razones conoció
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la sinrazón de la envidia y lo falso de su celo, y pro-

puso por conveniencia se n^mitiese la causa á juicio

(le un ten-ero, y ése fuese la vulpeja por sábi;i
, y tam-

bién por desapasionada. Convocáronse las partes y

sujet;!ronse al aslut» arbitrio.

Aqui la vulpeja se valió de todo su artificio para

cumplir con todos juntamente, lisonjear al león y no

descontentar al íi¿,'iiila, l.accr justicia y no perder

amistades; y así, muy á lo sagaz dijo de esta suerte

:

o Política contienda es que importe mas la realidad

ó la apariencia. Cosas hay muy grandes en .sí, y que

no lo pare.en; y al contrario, otras que son poco y

parecen mucho; ¡ordinaria monstriio.íidad! Tanto

puede la ostentación ó la falta de ella; mucho suple,

mucho llena; y si en las cosas materiales calilica,

como es en el adorno, en el menaje y séquito, ¿qué

será en las verdaderas prendas del ánimo, que son

gala del entendimiento y belleza de la voluntad? Es-

pecialmente cuando le llega su vez á una prenda y la

sazón lo pide, allí cae bien el ostentar. Lógrese la

ocasión, que aquél es el dia de su triunfo,

» Hay sujetos bizarros en quienes lo poco luce mu-

cho, y lo mucho hasta admirar hombres de ostinta-

tiva, que cuando se junta con la eminencia, forman

un prodigio; al contrario, hombres vimos eminentes,

que por faltarles este realce, no parecieron la mitad.

Poco há que aterraba todo el mundo un gran perso-

naje en las campañas, y metido en una consulta de

guerra, temblaba de todos, y el que era para hacer

no lo era para decir. Hállanse también naciones os-

tfntosas por naturaleza, y la española con superiori-

dad; de suerte que la ostentación da el verdadero

lucimiento á las heroicas prendas y como un segundo

ser á tjOdo,

»Mas esto se entiende cuando la realidad la afianza,

que sin méritos no es más que un engaño vulgar; no

sirve sino de placear defectos, consiguiendo un abor-

recible desprecio, en vez del aplauso. Danse gran

prisa algunos por salir y mostrarse en el universal

teatro, y lo que hacen es placear su ignorancia, que

la desmentía el retiro ; no es ésta ostentación de pren-

das, sino un necio pregón de sus defectos; pretenden,

en vez del timbre de su esplendor, una nota que in-

füme sus desaciertos.

«Ningún realce pide ser menos afectado que la os-

tentación, y perece siempre de este achaque, porque

está muy al canto de la variedad, y ésta del despre-

cio. Ha de ser muy templada y muy de la ocasión;

que es aun más necesaria la templanza del ánimo
que la del cuerpo; va en ésta la vida material, y la mo-
ral en aquélla

;
que aun á los yerros los dora la tem-

planza.

»A veces consiste más la ostentación en una elocuen-

cia muda ,
en un mostiar las eminencias al descuido;

y tal \C7. un prudente disimulo es plausible a'ardc del
valor, que aquel esconder los méritos es un verdadero
pregonarlos, porque aquella misma privación pica
más en lo vivo á la curiosidad.

«Válese, pues, de este arte con felicidad y se realza
más con el artifirio; gran treta suya no descubrirse
loda de una vez, sino ir por brújula, pintando su
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perfección y siempre adelantándola, que an realce

sea llamado de otro mayor, y el aplauso de una pren-

da nueva espectacion de la otra, y lo mismo en las

hazañas, manteniendo siempre el aplauso y cebando

la a Imiracion.

«Mas viniendo ya á nuestro punto, digo, y lo siento

así, que sería una imposible violencia concederle al

pavón la hcrmcsura y negarle el a'arde. Ni la natu-

raleza sabia vendrá en ello, que seria condenar su

providencia
, y contra su fuerza no hay preceptos don-

de no tercie la política razón
, y aun entonces , lo que

la horca destierra con su miedo, la naturaleza lo re-

voca de potencia.

))Más práctico será el remedio, tan fácil como eficaz,

y sea éste: que se le mande seriamente al pavón, y

criminalmente se le ordene, que todas las veces que

desplegue al viento la variedad de su bizarría, haya

de recoger la vista á la fealdad de sus pies, de modo

que el levantar plumajes y el bajar los ojos todo sea

uno
;
que yo aseguro que esto sólo baste á reformar

su ostentación. )) Aplaudieron todas el arbitrio, obede-"

ció él y desl) izóse la junta, despachando una de las

aves á suplicar al donosamente sabio Esopo se dig-

nase de añadir á los antiguos este moderno y ejemplar

suce&o.

NO RENDIRSE AL HUMOR.

INVECTIVA.

Rey es do los montes el celebrado Olimpo, no por-

que se descuella sobre los más erguidos, obligación de

la superioridad ; no porque se ostenta á todas partes,

objeto de imitación la grandeza; no porque es el pri-

mero que esplendoriza los solares rayos, centro de

lucimiento la majestad; no porque se corona de estre-

llas, ápice de la felicidad la primacía; no porque llega

á dar ó á tomar nombre al mismo cielo, asunto de la

fama el mando. Sí, empero, porque nunca se sujeta i

vulgares peregrinas impresiones; que es el mayor se-

ñorío el de sí mismo. Cuando mucho, llegan á besarle

el pié los vientos, á ser su alfombra las nubes, y no

pasan de ahí; con esto nunca se inmuta, que es una

inapasionable eminencia.

Una gran capacidad no se rinde á la vulgar alterna-

ción de los humores, ni aun de los afectos; siempre

s>) mantiene superior á tan material destemplanza. Es

efecto grande de la prudencia de reflexión sobre sí,

un reconocer su actual disposición, que es un proce-

der como señor de su ánimo; indignamente tiraniza á

muchos el humor que reina, ordinaria vulgaridad, y
llevados de él dicen y hacen desaciertos. Apoyan hoy

lo que ayer contradecían, arriman á veces la razón y

aun la atropellan, quedando perenales en juicio, que

es la más calificada necedad.

A estos tales no hay que tomarles en razón la que

no tienen, porque de hoy á mañana contradictoria-

mente se empeñan
; y siendo contrarios primero de

sí mismos, contradicen después á cuantos hay; me-
jor es, conociendo su desabrimiento, dejarlos en su

confusión, que cuanto más empeñan, más se des-»

peñan,
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Todo lo contradicen con Saturno, y todo lo otorgan

con Júpiter, sin salir de su casa de la Luna. No sólo

gasta la voluntad esta civilidad , sino que se atreve al

juicio; todo lo altera el querer y el entender, asi como
toda pasión , si no se previene.

Importará mucho conocer esta destemplanza de liu-

mor para vencerla, y aun entonces convendrá decli-

nar al otro extremo, si ha de dejar alguna vez la acer-

tada medianía para ajustar el fiel de la prudencia.

Gran superioridad de caudal arguye prevenir su hu-

mor y corregirlo, que es indisposición del ánimo, y
hase de portar el sabio en ella, como en las del cuer-

po, que no condenan por amargo el almíbar, por más

que el gusto enfermo lo acuse, corrígelo el juicio;

así, pues, se ha de proceder en las alteraciones supe-

riores.

Hay algunos tan extremados impertinentes, que

siempre están de algún humor, siempre cojean de pa-

sión, intolerables á los que los tratan, padrastros de

la conversación y enemigos do la afabilidad, que ma-

logran todo rato de buen gusto. Son de ordinario gran-

des contradecidores de todo lo bueno y padrinos de

toda la necedad; á cada razón tienen su contra, opo-

niéndose luego á lo que el otro dice, no más de por-

que se adelantó ; si no les hubiera ganado de mano,

triunfaran ellos con lo mismo; y si el otro discreto

cede, y aun se hace de su banda, por no atajar el de-

coro, al punto ellos se pasan á la contraria, con que

se halla atajada la mayor discreción ; sin duda que sou

más irremediables que los verdaderos locos, porque

con éstos vale el hacerse de su tema, pero con aqué-

llos es peor; ni valen razones, porque como no la tie-

nen, no la admiten.

Quien no tiene usado el genio de esta gente
,
que

hay naciones enteras tocadas de este achaque, admí-

rase á los principios de tan exótica monstruosidad;

pero en sondando el extravagante porte, hace gracio-

sí.Mmo deporte; que el cuerdo de lodo sale airoso por

el atajo de la galantería.

Mas cuando dos de una misma mal humorada im-

pertinencia topan y se empeñan, estése á la mira el

varón cuerdo, no tercie, que yo le afianzo el mejor

rato, con tal que asegure su partido y mire desde la

talanquera de su cordura los toros de la necedad

ajena.

Que alguna, rara vez y con sobra de ocasión se des-

temple y aun se desazone uno, no será vulgaridad;

que el nunca enojarse es querer ser bestia siempre.

Pero la perenal destemplanza y con todo género de per-

sonas es una intolerable grosería. El sinsabor que oca-

sionó el esclavo, no ha de ser desabrimienlo de l;i in-

genuidad; mas quien no tiene capacidad para cono-

cerse, menos tendrá valor pura enmendarse.

De aquí nace que estos tales, muy pagados de su

paradoxia, solicitan la ocasión y andan á caza de em-

peños, van á la conversación como á contienda, le-

vantan las porfías, v hechos arpías insufribles del buen

gusto, todo lo arañan con sus acciones y todo lo des-

azonan con sus palabras. ¿Pues qué , si les coge este

picante humor algo leídos, aunque sepan las cosas á

lo neciO; que es mal sabidas? Se pasan luego de bachi-
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lleres de presunción á licenciados de malicia, mons-
truos de la impertinencia.

TENER BUENOS REPENTES.

Érase el rayo el arma más cierta del fabuloso Júpi-
ter, en cuya instantánea potencia libraba sus mayo-
res vencimientos. Con rayos triunfó de los rebelados

gigantes; que la presteza es madre de la dicha. Mi-
nistrábalos el águila, porque realces de prontitud sa-

lieron siempre de remontes de ingenio.

Hombros hay de excelentes pensados, y otros de

cxlromados repentes; éstos admiran, aquéllos satis-

facen.

Harto presto si harto bien , dijo el sabio; nimca exa-
minamos en las obras la preste/a ó la tardanza, sino

la perfección
;
por aquí se rige la estimación, son aqué-

llos accidentes que se ignoran ó se olvidan, y el acier-

to permanece. Antes bien lo que luego se hizo, luego

se deshará, y se acaba presto, porque presto se aca-
bó. Cuanto más tiernos sus hijos , se los traga Saturno

con más facilidad; y lo quo ha de durar una eterni-

dad, hade tardar otra en hacerse.

Pero si á todo acierto se le debe estimación, a los

repentinos aplauso; doblan la eminencia por lo proulo

y por lo feliz, pien.san mucho algunos, para errarlo

todo después; y otros lo aciertan todo, sin pensarlo

antes. Suple la vivacidad del ingenio la profundídiid

del juicio, y previene el ofrecimiento á la consulta-

ción. No liay acasos para éstos, que la lealtad de su

proutiiud sustituye á la jirovidencia.

Son los prestos lisonjas del buen gusto, y los re-

pentes hechizo de la admiración , y por esto tan plau-

sibles; salen más las medianas impensadas que los

superlativos prevenidos. No decia mucho, aunque
bien, el que decia : «El tiempo y yo, á otros dos ; el

sin tiempo y yo, á cualquiera.» Esto sí que es decir,

y más hacer. Quien dice tiempo, todo lo dice; el con-

sejo, la providencia , la sazón , la madurez, la espera,

fianzas todas del acierto; pero el repente sólo se en-
comienda á su prontitud y á su ventura.

Después que la providencia previene, la prudencia

dispone y la sazón asiste, suele abortar la ejecución
;

pues que una prontitud á solas saque á luz sus acier-

tos, aplaúdasele su dicha y su valor; campee el acer-

tar de una presteza á vista del errar de un roconsojo.

Atribuyen algunos estos aciertos á sola la ventura,

y debieran también á una perspicacia prodigio.^a; á

quien no reconoce deuda este reaire de héroes es al

arte; todo ¡o agradece á la naturaleza y á la dicha.

No cabe artificio donde apenas la advertencia socorro

la facilidad del concebir, doiule no hay lugar para dís «

currir; y la facilidad del ofrecerse, donde no hubo
tiempo para pensarse; ayúdase del señorío contra el

ahogo, y del despejo contra la turbación, y con esto

muy señora la prontitud de la dificultad y de sí mis-

ma, no llega , ve y vence, sino que vence, y después

ve y llega.

Hace examen de su vivacidad en los más apretados

lances, y obra deposición su inteligencia. Suele ur^
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aprieto aamenlar el valor, así una dificultad la pers-

piacia. Cuanto más apretados , liay algunos que dis-

curren más, y con el acicate de la mayor urgencia

vuelan; á mayor riesgo, mayor desempeño; que hay

también superior anliparistasi, que aumenta la inten-

sión á la inteligencia, y sutilizando el ingenio, en-

(jorda suslancialmente la prudencia.

Bien es verdad que se hallan monstruos de cabeza,

que de repente todo lo aciertan, y todo lo yerran do

pensado. Hay algunos que lo que no se les ofrece lue-

go, no se les ofrece más; no hay que esperar al con-

sejo, ni apelar á después. Pero ofrecérseles mucho; que

recompensó la naturaleza próvida con la eminente

prontitud la falta del pensar, y en fe de su acudir, no

temen contingencias.

Son muy útiles sobre admirados estos repentes. Bas-

tó uno á acreditar á Salomón del mayor sabio, y le

hizo más temido que toda su felicidad y potencia. Por

otros des merecieron ser primogénitos de la fama Ale-

jandro y César. Célebre fué el de aquél al cortar el

nudo Gordiano, y plausible el de éste al caer; á en-

trambos les valieron dos partes del mundo dos repen-

tes, y fueron el examen de si eran capaces del mando

del mundo.

Y si la prontitud en dichos fué siempre plausible, la

misma en hechos merece aclamación ; la presteza feliz

en el electo arguye eminente actividad en la causa;

en los conceptos, sutileza; en los aciertos, cordura;

tanto más estimable, cuanto va de lo agudo á lo pru-

dente, del ingenio al juicio.

Prenda es ésta de héroes que los supone y los acre-

dita, arguye grandes fondos y no menores altos de ca-

pacidad. Muchas veces la reconocimos con admira-

ción y la ponderamos con aplauso, en aquel tan gran-

de héroe, como patrón nuestro, el excelentísimo du-

que de Nochera, don Francisco María Carrafa, á cuya

prodigiosa contextura de prendas y de hazañas , bien

pudo cortarla el hilo la suerte, pero no mancharla' con

el fatal licor de aquellos tiempos. Era máximo el se-

ñorío que ostentaba en los casos más desesperados , la

imperturbiibilidad con que discurría, el despejo con

que ejecutaba, el desahogo con que procedía, la pron-

titud con que acertaba; donde otros encogían los hom-
bros, él desplegaba las manos. No había impensados

para su atención, ni confusiones en su vivacidad, emu-
lándose lo ingenioso y lo cuerdo; y aunque le faltó al

fin la dicha, no la fama.

En generales y campeones ésta es la ventaja mayor,
tan urgente cuan sublime; porque easi todas sus ac-

ciones son repentes, y sus ejecuciones prestezas; no se

pueden llevar allí estudiadas á las contingencias, ni

preveuidos los acasos; liase de obrar á la ocasión, en
que consiste el triunfo de una acertada prontitud, y sus

victorias en ella.

En los reyes dicen mejor los pensados, porque to-
das sus acciones son eternas; piensan por muchos, vá-
lense de prudencias auxiliares, y todo es menester para
el universal acierto. Tienen tiempo y lecho donde se
maduren las resoluciones, pensando las noches ente-
ras para acerUr los días; y al üa ejercitan más la ca-
beza que lastnanos.

OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

CONTRA LA FIGURERÍA.

SATÍRICOS.

Reparo fué en los advertidos , si risa en los necios,

el discurrir. Diógenes con la entorcha encendida al

mediodía, rompiendo por el innumerable concurso de

una calle, pasóá admiración cuando, preguntándole la

causa, respondió : «Voy buscando hombres con deseo

de encontrar alguno, y no le hallo.— ¿Pues y éstos, le

replicaron ellos, no son hombres?— No, respondió el

filósofo; figuras de hombres, sí; verdaderos hom-
bres, no.»

Asi como hay prendas plausibles, así también hay

defectos muy salidos; y si aquéllas consiguen la gracia

de los exquisitos, éstos el desprecio universal. Es éste

de los más notables, y famoso con propiedad, ya por

sí, ya por los sujetos en quien se halla; él es tan va-

río, que es análogo, y ellos tantos
,
que no se pueden

especificar.

Son muchos los terreros de la risa
, y aquéllos afec-

tadamente lo quieren ser, que por diferenciarse de los

demás hombres, siguen una extravagante singulari-s

dad y lo observan en todo. Señor hay que pagaría el

poder hablar por el colodrillo, por no hablar con la

boca como los demás; y ya que no es posible eso, trans-

forman la voz, afectan el tonillo, inventan idiomas y
usan graciosísimos bordones

,
para ser de todas mane-

ras peregrinos. Sobre todo martirizan su gusto, sacán-

dolo de sus quicios; él es común con los demás hom-
bres y aun con los brutos, y quiérenlo ellos desmentir

con violencias de singularidad, que son más castigo

de su afectación, que elevaciones de su grandeza. Be-

berán á veces lejía, y la celebrarán por néctar; dejan

al generoso rey de los licores por antojadizas aguas

que repiten á jarabes
, y ellos las bautizan por ambro-

sía, y tienen de frialdad lo que les falta de generosi-

dad. De csla suerte inventan cosas cada día para lle-

var adelante su singularidad, y realmente lo consi-

guen, porque el común de los hombres no halla en

estas cosas el verdadero gusto y la real bondad que

ellos exageran; no las apetece, y quédanse ellos con

su extravagancia; lláraanla otros impertinencia.

De este modo, ó tan sin él , se portan en todo lo de-

más. Si bien la necesidad y aun el gusto tal vez des-

miente su capricho, por más que procuren engañar-

lo. Sábeles bien uno y alaban otro, como le sucedió á

un gran valedor de esta secta de excepciones, que be-

biendo un caduco vino, no pudíendo contenerse, ex-

clamó y dijo : «¡Oh, preciosísimo néctar, qfte vences

á los bálsamos y alquermes! Lástima es que seas tan

vulgar; ídolo fueras de príncipes, si ellos solos te be-

bieran. »

Lo célebre es que en los vulgares vicios no se cor-

ren de asemejar, no digo ya á los más viles de los hom-

bres, pero á los mismos brutos; y á las cosas huma-
nas quieren dictar divinidades.

En las acciones heroicas dice bien la singularidad,

ni hay cosa que concilíen más que veneración en las

hazañas. En la alteza del espíritu y en los altos pen-

samientos consiste la grandeza. No hay hidalguía como
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la del corazón, que nunca se abate á la sutileza. Es la

virtud carácter de heroicidad , en que dice muy bien

la diferencia. Han de vivir con tal lucimiento de pren-

das los príncipes, con tal esplendor de virtudes, que

si las estrellas del cielo, dejando sus celestes esferas,

bajaran á morar entre nosotros, no vivieran de otra

suerte que ellos.

¿Qué aprovecha la fragancia de los ámbares, si la

desmiente la hediondez de las rostumbro?? Bien pue-

den embalsamar el cuerpo, pero no inmortalizar el

alma. No liay olor como el del buen nombre, ni fra-

gancia como la de la fama, que se percibe de muy le-

jos, que conforta los atentos y va dejando rastro de

aplauso por el teatro del mundo, que durará siglos en>

teros.

Pero así como á los unos los hace aborrecibles, y aun

intratables, esta enfadosa afectación, que lodos los

cuerdos la silban, así á otros los hace singulares el no

querer serlo y menos padecerlo. Este vivir á lo prác-

tico, un acomodarse á lo corriente, un casar lo grave

con lo humano, hizo tan plausible al excelentísimo

Conde de Aguilar y Marqués de la Hinojosa, segundo

Mecenas nuestro; hacíase á todos, y así era á modo de

todos; que hasta los enemigos le aplaudieron vivo y le

lloraron muerto. Oí decir de él á muchos y muy cuer-

dos : « Éste sí que sabe ser señor sin flgurerías»; elo-

gio digno de un tan gran héroe.

Otro género hay de és^os, que no son hombres, y

son aun más figuras
;
pues si los primeros son enfado-

sos, éstos son ya ridículos; aquellos, digo, que ponen

el diferenciarse en el traje y singularizarse en el por-

te; aborrecen todo lo práctico, y muestran una como

antipatía con el uso; afectan ir ú lo antiguo, renovando

vejed^des. Otros hay que en España visten á lo fran-

cés y en Francia á lo español, y no falta quien en la

campaña sale con golilla y en la corte con valona, ha-

ciendo de esta suerte celebrados matachines, como si

necesitase de saínetes la fisga.

Nunca se ha de dar materia de risa ni á un niño,

cuanto menos á los varones cuerdos y juiciosos
; y hay

muchos que parece que ponen todo su cuidado en dar

qué reír, y que estudian cómo dar entretenimiento á

las hablillas. El día que no salen con alguna ridicula

singularidad, lo tienen por vacío; pero ¿de qué pasa-

ría la fisga de los unos, sin la figurería de los otros?

Son unos vicios materia de otros; de esta suerte la ne-

cedad es pasto de la murmuración.

Pero si la singularidad frivola en la corteza del tra-

je es una irrisión, ¿qué será la del interior, digo del

ánimo? Hay.algunos que parece que les calzó la natu-

raleza el gusto y el ingenio al revés
, y lo afectan por

no seguir el corriente. Exóticos en el discurrir, para-

doxos en el gustar y anómalos en todo; que la mayor

figurería es sin duda la del entenilimiento.

Ponen otros su capricho en una vanísima hincha-

zón, nacida de una loca fantasía y forrada de nece-

dad; con esto afectan una enfadosa gravedad en todo

y con todos, que parece que honran con mirar y que

hablan de merced. Hay naciones enteras tocadas de

este humor, que si para uno de éstos no tiene espera

la risa
,
¿qué será en tan ridicula pluralidad?
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Sea el decir con juicio, el obrar con decoro, las cos-

tumbres graves, las acciones hcioicas; que esto hace

á un varón venerable, que no fantásticas presuncio-

nes. Ni da de censura este crítico discurso la verda-

dera gravedad
,
que atiende siempre á su decoro; aquel

nunca rozarse en conservar la llor del respeto, y como
en la funda de su fondo de la estimación. Condena, sí,

el exceso de una vana singularidad
, que toda viene á

piirar en ini'ililes afectaciones.

Pero jqué remedio habría tan eficaz, que curase

á

todos éstos de figuras, y los volviese al ser de hom-
bres? Pues de verdad que lo hay, y es infalible. Dejo
la cordura, que es el remedio común de todos males,

y voy al singular de la singularidad. El remedio de to-

dos éstos es poner la mira en otro semejante afectado

paradoxo, e'<tra vagan te, figurero; mirarse y remirarse

en este espejo de yerros, advirtiendo la risa que causa

y el enfado que solicita, ponderando lo feo, lo ridicu-

lo, lo afectado de él , ó por mejor decir, propio en él;

que esto sólo bastará para hacer aborrecer eficazmente

todo género de figurería
, y aun temblar del más leve

asomo, del más mínimo amago de ella.

EL HOMBRE EN SU PUNTO.

DIÁLOGO ENTRE EL DOCTOR DON MANUEL SALINAS T Ll-

ZANA, CANÓ.NIGO DE LA SANTA IGLESIA DE HUESCA, T

EL AUTOR.

AUTOR.

Notable singularidad la de los persas , no querer

ver sus hijos Iiasta que tenían siete años. El mismo
paternal amor, que es el mayor, sin duda no era bas-

tante á desmentir, ó por lo menos disimular, las im-
porferciones de la común niñez. No los tenían por

hijos hasta que los veían discurrir.

CANÓNIGO.

Pero si un padre no puede sufrir á un ignorante

hijuelo, y espera siete años la hermosísima razón para

admitirle a su comunicación ya capaz, ¿que mucho
que un varón entendido no pueda tolerar un necio

extraño, y que lo extrañe á su culta familiaridad?

AUTOR.

No conduce la naturaleza, aunque tan próvida, sus

obras á la perfección el primer dia, ni tampoco la in-

dustriosa arle; vanlas cada dia adelantando, hasta

darles su complemento.

CANÓNIGO.

Así es que todos los principios de las cosas son

pequeños, aun de las muy grandes, y vase poco á

poco llegando al mucho mucho del perfecto ser. Las
cosas que presto llegan á su perfección , valen poco

y duran menos; una flor, presto es hecha y presto

deshecha ; mas un diamante
, que tardó en formarse,

apela para eterno.

AUTOR.

Sin duda que esto mismo sucede en los hombres,

que no de repente se hallan hechos. Vanse cada dia

perfeccionando, al paso que en lo natural en lo mo-
ral , hasta llegar al deseado complemento de la sin-
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déresis, á la sazón del gusto y á la perfección de una

consuiuuJa utilidad.

CANÓNIGO.

Es tan cierto eso, quf á cada pa«o vemos, y lo cen-

suramos en alí-'unos, que realment" saben y di-^cur-

rcn; pero se conoce que aun no oslan del todo he-

chos, que ííun lt!s falta un algo
, y á veces lo mejor;

y hay más y menos en esto, que va también por gra-

dos la discrcla intensión. Unos están muya los prin-

cipios (\v lo entendido, pero se harán. Otros hay más

iidelanlados en todo, y algunos que han ya llegado

al complemento de pn^ndas; que es menester mucho

para llegar á ser un varón totalmente consumado.

ALTOR.

Al modo, diría yo, que el generoso licor que es

bueno, y más si es bunno el vino; tiene cuando co-

miiMiza una ingratísima dulzura, una insuave rigi-

dez, como no está aún hecho; pero en comenzando

& hervir, comienza á desecarse, pierde con el tiempo

aquella crudeza primitiva, corrige aquella enfadosa

dulzura y cobra una suavísima generosidad ,
que hasta

con el color lisonjea y con su fragrancia solicita, y

ya en su punto es pasto de hombres y aun celebrado

néctar. Con que entiendo por qué de Júpiter fingie-

ron que introdujo el abortivo hijuelo Baco , no en la

boca desapacible al gusto por lo imperfecto, sino en

la rodilla, reservando para la discreta Palas el ce-

rebro.

CANÓNIGO.

Á ese modo, en el vaso frágil del cuerpo se va per-

feccionando de cada dia el ánimo. Ko luego está en

.su punto. Tienen todos los hombres á los principios

una enfadosa dulzura de la niñez, una suave rudeza

do la mocpdad; aquel resabio á los deleites, aquella

inclinación á cosas poco graves, empleos juveniles,

ocupaciones frivolas; y aunque tal vez en algunos, y

bien raros, se anticipe la madurez, conócese que es

antes de tiempo en lo desazonado; quiere desmentir

en otros la seriedad, ó natural ó afectada, estas im-

perfecciones de la edad, mas luego se descuida y des-

liza en juveniles desaires, dando á entender que aun

nu estaba en el punto de la entereza.

AUTOR.

Gran médico es el tiempo, por lo viejo y por lo ex-

perimentado.

CANÓNIGO.

Él solo puede curar á uno de mozo, que verdade-

ramente es achaquf^. En la mayor edad son ya ma-
yores y más levantados ios pensamientos, reálzase el

gusto, purifícase el ingenio, sazónase el juicio, de-
sí^nse la voluntad; y al fin hombre hecho, varón en
sn punto, es agradable y aun ap'itecible al comercio
do los entendidos. Conforta con sus consejos, ca-
lienta con su eficacia, deleita con su discurso, y lodo
él huele á una muy viril generosidad.

AUTOR

.

Pero untes de sazonarse, ¡qué aspereza nos brin-
dan en lodo, qué insuavidad en el entendimiento, qué
acfidía en el trato, qué desazón en el porte!
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CANÓNIGO.

¡ Pero qué tormento es para un hombre ya maduro

y cuerdo, haberse de ajustar, ó por necesidad ó por

conveniencia, á uno de estos desazonados y no he-

chos! Bien puede competir y aun exceder á aquel de

Falaris, cuando ataba un vivo con un muerto mano

ú mano y boca á boca, por ser éste de las almas, don-

de se apura el entendimiento.

AUTOR.

Revuelve después ya cuerdo sobre sus pasadas im-

perfecciones, reconoce ya con seso los borrones de

su ignorancia ó imprudencia, acusa su mal gusto y

ríese de sí misiuo liviano, ahora grave, condenando

con juiciosa refleja los apasionados desaciertos, en

los elementos de su imperfección.

CANÓNIGO.

El mal es que algunos nunca llegan á estar del todo

hechos, ni llegarán jamas á ser cabales.

AUTOR.

Es que les falla alguna pieza, ya en el gusto, que es

harto mal, ya en el juicio, que es peor.

CANÓNIGO.

Y muchas veces advertimos que les falta algo, y
no acertamos á difinir lo que es.

AUTOR.

También tengo observado que anda muy desigual

el tiempo en hacer los sujetos.

CANÓNIGO.

Es que para unos vuela y para otros cojea
;
ya se

vale de sus alas, ya saca sus muletas. Hay algunos

que muy presto consiguen la perfección en cualquier

materia, hay otros que tardan en hacerse, y á veces

con daño universal, por serlo la obligación. Que no

sólo en la perfección común de la prudencia se van

haciendo los hombres, sino en las singulares de cada

estado y empleo.
AUTOn.

¿De modo que se hace un rey?

CANÓNIGO'.

Sí, que no se nace hecho; gran asunto de la pru-

dencia y de la experiencia, que son menester m'ú

perfecciones para que llegue á tan grande comple-

mento. Rácese un general á costa de su sangre y de

la ajena, un orador después de mucho estudio y ejer-

cicio; hasta un médico, que para levantar á uno de

lina cama echó ciento en la sepultura. Todos se van

haciendo, hasta llegar al punto de su perfección.

AUTOR.

Y pregunto, ¿ese punto á que llegaron, será fijo?

CANÓNIGO.

Ésa es la infelicidad de nuestra inconstancia. No

hay dicha, porque no hay estrella fija de la luna acá;

no hay estado, sino continua mutabilidad en todo. O
se crece ó se declina, desvariando siempre con tanto

variar.

AUTOR.

De modo que sigue lo moral á lo natural , descaece

con la edad la memoria y aun el entendimiento.

CANÓNIGO.

Y aun por eso conviene lograrlo en su sazón y sa**
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ber gozar de ias cosas en su punto, y mucho más de

los varones entendidos.

ACTOR.

Mucho es menester para llegar al colmo de perrec-

cioncs y de prendas.

CA??ÓMCO.

Macea primero Vulcano, y después contribuye el

numen; sobre los favores de la naturaleza asienta

bien la cultura, digo la estudiosidad, y el continuo

trato con los sabios, ya muertos, en sus libros, ya

vivos, en su conversación; la experiencia fiel , la ob-

servación juiciosa, el manejo de materias sublimes,

la variedad de empleos; todas estas cosas vienen á

sacar un hombre consumado , varón hecho y perfec-

to; y conócese en lo acertado de su juicio, en lo sa-

zonado de su gusto; habla con stencion, obra con

detención; sabio en dichos, cuerdo en hechos, cen-

tro de toda perfección.

AUTOR.

Ahora digo que no hay bastante aprecio para un

hombre en su punto.

CANÓNIGO.

Hay logro, ya que no aprecio, buscándole para

amigo, granjeándole para consejero, obligándole para

patrón y suplicándole para maestro.

DE LA CULTURA Y ALL>ÍO.

FICCIOM DEROICA.

Fué tu padre el artificio, Quiron de la naturaleza;

naciste de su cuidado, para ser perfección de todo;

sin ti, las mayores acciones se malogran y los mejo-

res trabajos se deslucen. Ingenios vimos prodigiosos,

ya por lo inventado, ya por lo discurrido; pero lan

desaliñados, que antes merecieron desprecio que

aplauso.

El sermón más grave y docto, fué desazonado sin

tu gracia; la alegación más autorizada, fué infeliz sin

tu aseo; el libro más erudito, fué asqueado sin t» or-

nato; y al fin, la inventiva más rara, la elección más

acertada, la erudición más profunda, la más dulce

elocuencia, sin el realce de tu cultura, fueron acu-

sadas de una indigna vulgar barbaridad y condena-

das al olvido.

Al contrario , otras vemos que si con rigor se exa-

minan, no se les conoce eminencia, ni por lo inge-

nioso ni por lo profundo; y con lodo eso son plausi-

bles, en fe de lo aliñado. Lo mismo acontece á todas

las demás prendas
,
por ser transcendental tu perfec-

ción; venció la fealdad á la belleza muchas veces so-

corrida del aliño, y malogróse otras tantas por des-

cuidada la hermosura; fiase de sí la perfección, y

siempre los confiados fueron los vencidos. Cuanto

mayor la gala, si desaliñada, es más deslucida; por-

que la misma bizarría está pregonando el perdido

aseo; contigo, al fin, lo poco parece mucho, y sin lí

lo mucho pareció nada.

Tuviste por madre á la buena disposición, aquella

que da su lugar á cada cosa , aquella que todo lo con-

cierta. Consiste mucho el aseo en estar cada parte en

V.-f.
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su puesto. Que fuera de su centro, todo lo natural

padece violencia y todo lo artilicial desconcierto. Una
misma casa para una estrella es de exaltación

, y para

otra de detrimento; que según es el lugar, es el bri-

llar. La turbación causa con^u^¡on, y ésta enfado. Lo
que no está compuesto, no es más que una rudísima

indigesta balumba, asqueada de lodo buen gusto; las

cosas bien compuestas, á más de lo que alegran con
el desembarazo, deleitan con su concierto.

Frustrada quedaría laslimosamente la buena elcc-»

cion de las cosas, si después las malograse un bár-

baro desasco; y es lástima que lo que merecieron [or

excelentes y selectas, lo pierdan por una barbarie in-

culta. Cansóle en baldo la invi-ncion sublime de ios

conceptos, la sutileza en los discursos, la estudiosi-

dad en la varia y selecta erudición , si después lo de-

sazona todo un tosco desaliño.

Hasta una santidad ha de ser aliñada, que edifica

al doble cuando se hermana con una religiosa urba-

nidad. Supo juntar superiormente entrambas cosas

aquel gran patriarca arzobispo de Valencia , don Juan

de Rivera; ¡qué aliñadamente que fué santo 1 y áuQ

eternizó su piedad y su cultura en un suntuosament*

sacro colegio, vinculando en sus doctos y ejemplares

sacerdotes y ministros la puntualidad en ritos, la ri-

queza en ornamentos, la armonía en voces, la devo-

ción en culto y el aliño en todo.

No gana la santidad por gi osera, ni pierde tam-

poco por entendida; pues vemos hoy cortesana la

santidad y sania la corle«ía en otro patriarca, aun-

que no otro de aquel sino muy inlimndor, 0I ilustrí-

simo señor don Alonso Pérez de Guzman, que no se

oponen la virtud y la discreción; y con el mismo

aplauso se celebran en aquel gran espejo de prela-

dos, tan cultamente santo y erudito, el ilustrisimo

señor don Juan de Palafox, obispo de la Puebla da

los Ángeles, y pudiera en singular por su ilustrísi-

ma, pues se llamó [irimeroen profecía. Decstasuerta

se ve y se admira hoy tan culta la santidad y tan ali-

ñada la perfección.

No solamente ha de ser aseado el entendimiento,

sino la voluntad también. Sean cultas la.s o;eracio-

ncs de estas dos superiores potencias, y si el saber

ha de ser aliñado, ¿por qué el querer ha de ser á lo

bárbaro y grosero?

Tus hermanos fueron el despojo, el buen gusto y

el decoro, que todo lo hermosean y todo lo sazonan,

no sola la corteza exterior del traje, sino mucho más

el atavío interior, que son las prendas, los verdade-

ros arreos de la persona.

Pero ¿qué inculto, qué desaliñado tenía la común

barbaridad el mundo lodo? Corñenzó la culta Grecia

á introducir el aliño, al paso que '^u imperio. Hicie-

ron cultas sus ciudades, tanto en lo material de lo»

edificios, como en lo forma! de sus ciudadanos. Te-

nían por bárbaras á las demás naciones, y no se en-

gañaban. Ellos inventaron los tres órdenes de la ar-

quitectura para el adorno de sus templos y palacios,

y las ciencias para sus célebres universidades. Supie-

ron ser hombres, porque fueron cultos y aliñados.

Mas los romanos, con la grandeza de su ánimo j

i9
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poder, al paso que dilalaron su monarquía ,
exlen- ,

dieron su cultu:a, no súlo la emularon á los griegos,

sino que la adelantaron, desterrando la barbaridad

de casi lodo el mundo, liiiciéndolc culto y aseado de
,

tod.is maneras. Quedan aún vpslisios de aquella gran-

deza y cultura en alf,'unos cdilicios, y por blasón el

ordinario encarecimiento de lo bueno, ser obra de ro-

manos. Rastrcasi" el mismo artificioso aliño en algu-

nas esta tu.ts, que en fe de la rara destreza de sus ar-

tilices, eternizan la fama de aquellos béroes que re-

j.res.Mjlan. Hasta en las monedas y mi los sellos se

admira esta curiosidad, que en nada perdonaban al

aliño y en nada dejaban parar la barbarie.

¡Oh célebre museo y plausible tealro de toda esta

antigua, griega y romana cultura! así en estatuas,

como en piedras; ya en sellos anulares, ya en mone-

das, vasos, urnas, láminas y camafeos, el de nues-

tro mayor amigo, el culto y erudito don Vincencio

Juan dV Lastanosa, lionor de los romanos por su

memoria; gloria de los aragoneses por su ingenio;

quien quisiere lograr toda la curiosidad junta, fre-

cuente su original museo; y quien quibiere admirar

Ja docta erudición y rara de la antigüedad, solicite el

que lia estampado de las monedas españolas descono-

cidas, asunto verdaderamente grande, por lo raro y

por lo primero.

Donde se extrema la romana cultura y el decoro,

es en las inmortales obras de sus prodigiosos escri-

tores. Allí lucen lo ingenioso de los que escriben y lo

Iiazañoso de quienes escriben , compitiéndose la va-

lentía de los ánimos de unos y la de los ingenios de

los otros.

Conservan aún algunas provincias este heredado

aliño, y la que más, la culta Italia, como centro de

aquel imperio. Todas sus ciudades son aliñadas, así

en lo político, como en el económico gobierno. En

España reina la curiosidad más en las personas que

en lo material de las ciudades, no porque sea mayor

alabanza, que la barbaridad aun en lo poco lo es y

desacredita. En Francia está tan válido el aliño, que

llega á ser bizarría, digo en la nobleza. Estímanse las

artes, venéranse las letras; la galantería, la corlesía,

la discreción, todo está en su punto. Précianse los

más nobles de más noticiosos y de leídos, que no hay

co>.a que más cultiven los hombres que el saber. En-
tre muchos varones eminentes luce hoy el prodigioso

Francisco Filbol, presbítero y hebdomadario en la santa

y metropolitana iglesia de San Esteban de Tolosa, va-

ron de igual ingenio que gusto, como lo prueban sus

dos biblioti'cas, la primera de sus obras, y la segunda

de las ajenas.

Hijos son tuyos el agrado y el provecho, que si en
un jardín lo que más lisunjea, después del buen de-
lecto de las plantas y las flores , es la acertada dispo-

sición de ellas, ¿cuánto más en el jardín del ánimo
merecerán el gusto, la fragrancia de los dichos y la

galantería de los hechos, realzados de la cultura?
Hállanso hombres naturalmente aliñados, en quie-

nes parece que el aseo no es cuidado, sino fuerza; no
perdonan al menor desorden en sus cosas; es en ellos

connatural la gala, así interior, como exterior; tie-
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nen un corazón impaciente al desaliño. Hasta en los

ejércitos afectaba Alejandro la cultura, que parecían

más, dijo el Curcio, órdenes de compuestos sena-

dores, que hileras de desbaratados soldados. Hay

otros de un corazón tan dejado de sí mismo, que no

cupo jamas en él cuidado ni arlílicío, cuanto menos

impaciencia; y así, todo cuanto obran lleva este des-

medro de tosco y este deslucimiento de bárbaro.

Es circunstancia el aliño que arguye tal vez mucha
sustancia, porque nace de capacidad, y porque lo tuvo

en componer un fuego, acción tan servil y tan vul-

gar; el Taicosama fué primero argumento y ocasión,

después de llegar á ser emperador del Japón, de

siervo particular á ser amo universal
;
prodigiosa for-

tuna
,
que los leños aliñados por su mano le pusieron

ó le trocaron en un cetro en ella misma.
Ésta es (¡oh cultísimo realce del varón discreto!)

tu esplendorizada prosapia
; ¿ qué mucho que seas tan

válido entre personas, que si no las supones, tú las

haces? De esta suerte las tres Gracias informaban al

aliño, asegurando que todo lo dicho lo habían copiado

del culto, bizarro, galante, cortesano, lucido, prácti-

co, erudito y sobre todo discreto, el excelentísimo se-

ñor don Duarte Fernandez Álvarez de Toledo, conde

de Oropesa.

HOMBRE JUICIOSO Y NOTANTE.

APOLOGÍA,

Muy á lo vulgar discurrió Momo, cuando deseó la

ventanilla en el pecho humano; no fué censura, sino

desalumbramiento, pues debiera advertir que los zaho-

ríes de corazones, que realmente los hay, no necesi-

tan ni aun de resquicios para penetrar al más reser-

vado interior. Ociosa fuera la transparente vidriera

para quien mira con cristales de larga vista, y un

buen discur.so propio es la llave maestra del corazón

ajeno.

Es varón juicioso y notante (hállanse pocos, y por

eso más singulares), luego se hace señor de cualquie-

ra sujeto y objeto, Argos al atender y lince al enten-

der. Sonda atento los fondos de la mayor profundi-

dad, registra cauto los senos del más doblado disi-

mulo, y mide juicioso los ensanches de toda capaci-

dad. No le vale ya á la necedad el sagrado de su

silencio, ni á la hipocresía la blancura del sepulcro.

Todo lo descubre, nota, advierte, alcanza y com-

prende, difiniendo cada cosa por su esencia.

Todo grande hombre fué juicioso, así como todo

juicioso grande; que realces en la misma superiori-

dad de entendido, son extremos del ánimo. Bueno es

ser noticioso, pero no basta, es menester ser juicio-

so; un eminente crítico vale primero en sí, y después

da su valor á cada cosa ; calííica los objetos y gradúa los

sujetos; no lo admira todo ni lo desprecia todo; se-

ñala, sí, su estimación á cada cosa.

Distingue luego entre realidades ó apariencias ,
que

la buena capacidad se ha de señorear de los objetos,

no los objetos de ella, así en el conocer, como en el

querer. Hay zahoríes de entendimiento, que miran
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por áentro las cosas, do paran en la superficie vul-
|

gar, no se satisfacen de la exterioridad, ni «^e pagan I

de todo aquello que reluce ; sírveles su critiquez de
|

inteligente contraste, para distinguir !o falso de lo
¡

verdadero.

Son grandes descifradores de intenciones y de

fines, que llevan siempre consigo la juiciosa contra-

cifra. Pocas victorias blasonó de ellos el engaño, y la

ignorancia menos.

Esta eminencia hizo á Tácito tan plausible en lo

singular, y venerado á Séneca en lo común. No hay

prenda más opuesta á la vulgaridad, ella sola es bas-

tante á acreditar de discreto. El vulgo, aunque fué

siempre malicioso, pero no juic.oso; y aunque lodo lo

dice, no todo lo alcanza; raras veces discierne entre

lo aparente y lo verda !ero; es muy común la igno-

rancia, y el error muy j lebeyo. Nunca muerde sino la

corteza
, y así todo se lo bebe y se lo traga , sin acaso

de m^nt ra.

j
Qué es de ver uno de estos censores del valor y

descubridores del caudal! ¡Cómo emprenden dar al-

cance á un sujeto! ¡Pues qué, si recíprocamente dos

juiciosos se embisten á la par, con armas iguales de

atención y de reparo, deseando cada uno dar alcance

á la capacidad del otro ! ¡Con qué destreza se acome-

ten! ¡Qué precisión en los tientos! ¡Qué atención á

la razón! ¡Qué examen déla palabra! Van brujulean-

do el ánimo, sondando los alectos, pesando la pru-

dencia. No se satisfacen de uno ni de dos aciertos,

que pudo ser ventura; ni de dos buenos dichos, que

pudo ser armonía.

De esta suerte van haciendo anatomíi del ánimo^

examen del caudal , registrando y ponderando tanto

los discursos como los afretes; que de la excelencia

de entrambos se integra una superior capacidad. No
hay halcón que haga más puntas á la presa, ni Argos

que más ojos multiplique, como ellos atenciones á la

ajena atención; de modo que hacen anatomía de un

sujeto hasta las entrañas, y luego le díGnen por pro-

priedades y esencia.

Es gran gusto encon'rar con uno de éstos y ga-
narle, que si no es en fe de la amistad, no franquean

su sentir; recátanse, que los que son prontos al cen-

surar, son recatados al hablarlo; observan inviolable-

mente aquella otra gran treta de sentir con los pocos

y de hablar con los muchos, pero cuando en seguro

de amistad y á espaldas de la confianza desahogan su

concepto, ¡oh, lo que enseñan! ¡Oh, lo que ilumi-

nan! Dan su categoría á cada uno, su vivo á cada ac-

ción, su estimación á cada dicho, su calificación á

cada hecho, su verdad á cada intento. Admírase en

ellos, ya extravagante reparo, ya la profunda obser-

vación, la .sutil nota, la juiciosa crisis, el valiente

concebir, el prudente discurrir, lo mucho que se los

ofrece y 'o poco que se les pasa.

Tiembla de su crisis la más segura eminencia y de-

pone la propia satisfacción, porque sabe el rigor de

su acertado juicio, que es el crisol de la fineza; pero

la prenda que sale con aprobación de su contraste,

puede pasar y lucir donde quiera. Queda muy califi-

cada, y más que con toda la vulgar estimación j la
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cual, aunque sea extensa, no es segura, tiene á ve-
ces más de ruido que de aplauso; y así, no pudiendo
mantenerse en aquel primero crédito, dan gran baja

los ídolos del vulgo, porque no se apoyaron en la basa

de la sustancial entereza. Vale más un sí de un va-

liente juicio de éstos, que toda la aclamación de un
vulgo; que no sin causa llamaba Platón á Aristóteles

toda su escuela, y Autígono á Cenou lodo el retrato

de su fama.

Requiere , ó supónese este valentísimo realce, otros

muchos en su esfera, lo couiprcnsivo, lo noticioso, lo

acre, lo profundo; y si supone unos, condena á otros,

como son la ligereza en el creer, lo exótico en el con-

cebir, lo caprichoso en el discurrir; que todo hade
ser acierto y entereza.

Pero nótese que el censurar está muy lejos del mur-
murar, porque aquél dicL' indiferencia, y éste pre-

determinación á la malicia. Un integérrímo censor,

así como celebra lo bueno, así condena lo malo, con

toda equidad de diferencia. No encarga este aforismo

que sea maleante el discreto, sino entendido; no que

todo lo condene, que sería aborrecible destemplanza

de juicio, ni tampoco que lodo ¡oaplauda, que es pe-
dantería. Hay algunos que luego topan con lo malo en
cualquier cosa

, y aun lo entresacan de mucho bueno;

conciben como víboras y revientan por parir, propor-

cionando castigo á la crueldad de sus ingenios; una
cosa es ser Momo de mal gusto, pues se cura en lo

podriJo; otra es un integérrímo Catón, finísimo

amante de la equidad.

Son éstos como oráculos juiciosos de la verdad, in-

apasionables jueccsde los méritos; pero singulares, que

no se rozan sino con otros discretos; porque la ver-

dad no se puede fiar, ni á la malicia ni á la ignoran-

cia, aquélla por mal fin y ésta por incapaz; mas cuan-

do por suma felicidad se encuentran dos de éstos y se

comunican sentimientos, crisis, discursos y noticias,

señálese aquel rato con preciosa piedra y dediqúese á

las Musas, á las Gracias y á Minerva.

Ni es solamente especulativa esta discreción, sino

muy práctica, espoci.ilmente en los del mando; por-

que á luz de ella descubren los talentos para los em-
pleos, sondan las capacidades para la distribución,

miden las fuerzas de cada uno para el oficio, y pesan

los méritos para el premio, pulsan los genios y los in-

genios, unos para de lejos , otros para de cerca
; y todo

lo disponen
,
porque todo lo comprenden. Eligen con

arte, no por suerte; descubren luego los realces y los

defectos en cada sujeto, la eminencia ó la medianía,

lo que pudiera ser más y lo que menos. No tiene aquí

lugar la pia afición, que primero es la conveniencia;

no la pasión ni el engaño, los dos escollos celebrados

de los aciertos; que si éste es engañarse, aquélla es

un quererse engañar. Siempre integérrímos jueces de

la razón
,
que sin ojos ven más, y sin manos todo lo

tocan y lo tantean.

Gran felicidad es la libertad de juicio, que no la ti-

ranizan, ni la ignorancia común , ni la afición espe-

cial ; toda es de la verdad , aunque tal vez por segu-

ridad y por afecto lo quiere introducir al sagrado dQ

su interior, guardando su secreto para sí.
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Demás de ser deliciosa, que realmente lo es esta
|

gran comprensión de ios objetos, y más de los suje-

tos , de las cosas y de las causas , de los efectos y afec-

tos, es proveclioso también su mayor asunto, y aun

cuidado es discernir entre discretos y necios, singu-

lares y vulgares, para elección de íntimos; que así

como la mejor treta del juqar es saber descartarse,

asi la mayor regla del vivir es el saber abstraer.

De esta suerte discurría con el autor el juicioso, el

comprensivo, el grande entendedor de todo, el exce-

lentísimo señor duque de Híjar, sucesor en lo enten-

dido y discreto del renombre de Salinas y Alenquer,

no sólo en el titulo, sino en la eminente realidad; que

es eco este discurso de tan magistral oráculo.

CONTRA LA hazañería.

SÁTIRA.

I
Oh, gran maestro aquel que comenzaba á ense-

ñar desenseñando! Su primera lección era de igno-

rar, que no importa menos que el saber. Encarga-

ba, pues, Antistenes á sus Tirones desaprender si-

niestros, para mejor después aprender aciertos.

Grande asunto es el conseguir singulares prendas,

pero mayor es el huir vulgares defectos
;
porque uno

sólo basta á eclipsarlas todas, y todas juntas no bas-

tiin á desmentirlo sólo. Por una pequeña travesura de

una facción, fué condenado todo un rostro á no pa-

recer; y toda la belleza de las damas no es bastante á

absolverle de feo.

Los defectos que por descarados son más conoci-

dos, fácilmente lo declina cualquier medianamente

discreto; pero hay algunos tnu disimulados por re-

vestidos de capa de perfección
,
que pretenden pasap

plaza de realces, especialmente cuando se ven au-

torizados.

Uno de éstos es la hazañería
, que aspira, no á ex-

celencia como quiera, sino de las muy plausibles, y

halla favor para ello en grandes personajes, ingirién-

dose ya en las armas, ya en l.is letras, hasta en la

misma virtud, y aun se roza con casi héroes; pero

verdaderamente no lo son, pues con poco se llenan la

boca y e| estómago, no acostumbrado á grandes ho-

rados de la fortuna.

Hacen muy del hacendado los que menos tienen,

porque andan á caza de ocasiones y las exageran, ya

que las cosas valen menos que nada, ellos las enca-
recen. Todo lo hacen misterio con ponderación, y de
cualquier poquedad hacen asombro. Todas sus cosas
8<in las primeras del mundo, y todas sus acciones ha-
zañas; su vida toda es portentos, y sus sucesos mila-
gros de la fortuna y asuntos de la fuma. No hay cosa

en ellos ordinaria , todas son singularidades del va-
lor, del saber y de la dicha , camaleones del aplauso,
dando á todos hnrtazi.'os de risa.

Fué necio siempre todo desvanecimiento, mas la

jactancia es intolerable. Los varones cuerdos aspiran
antes á Mr grandes que á parecerlo. Éstos se conten-
ían con sola la apariencia

, y así. en ellos no es argu-
mento dft sublimidad el'querer parecer, entes bien de
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una verdadera poquedad , que cualquiera cosa les pa-

reció mucho.

Nace la hazañería de una desvanecida poquedad y

'

de una abatida inclinación, que no todos los ridícu-

los andantes salieron de la Mancha, antes entraron

en la de su descrédito. Parecen increíbles tales hom-
bres, pero los hay de verdad, y tantos, que tropeza-

mos con ellos y les oimos cada día sus ridiculas proe-

zas, aunque más las quisiéramos huir; porque sí fué

enfadosa siempre la soberbia, aquí reida; y por don-

de buscan los más la estimación, topan con el des-

precio; cuando se presumen admirados, se hallan

reidos de todos.

No nace de alteza de ánimo, sino de vileza de co-

razón, pues no aspiran á la verdadera honra, sino á

la aparente; no á las verdaderas hazañas, sino á la

hazañería. De esta suerte hay algunos que no son sol-

dados, pero lo desean ser, y lo afectan y lo procuran

parecer, buscan las ocasiones y cualquiera niñería

que se les ofrezca la celebran.

Muéstranse otros muy ministros, afectando celo y

ocupación, grandes hombres de hacer siempre ne-

gocio del no negocio; no hay chico pleito para ellos,

de las motas levantan polvaredas, y de pocas cosas

mucho ruido; véndense muy ocupados, hambreando

reposo y tiempo; hablan de misterio en cada ademan

ó gesto, encierran una profundidad entre exclama-

ciones y reticencias , de suerte que llevan más má-
quina que el artificio de Juanelo, de igual ruido y poco

provecho.

Andan otros mendigaado hazañas, hormiguillas

del honor, que con un solo grano, que á veces más

será paja , van afanados y satisfechos
,
que las valien-

tes pías que tiran el plaustro de Céres, el carro del

lucimiento; y es muy de gallinas cacarear todo un
día, y al cabo poner un huevo. Andan de parto so-

berbios y hinchados montes, y abortan después un

ridículo ratón.

Gran diferencia hay de los hazañosos á los hazañe-

ros, y aun oposición; porque aquéllos, cuanto ma-
yor es su eminencia, la afectan menos; conténtanse

con el hacer, y dejan para otros el decir
;
que cuando

no, las mismas cosas hablan harto. Que si un César

se comentó á sí mismo, excedió su modestia á su va-

lor, no fué afectar la alabanza, sino la verdad; aqué-

llos dan las hazañas, éstos las venden y aun las en-

carecen , inventando trazas para ostentarlas ; un acier-

to mecánico, después de mil yerros civiles y aun

criminales, lo blasonan, lo pregonan, y no hallando

hartas plumas en las de la fama, alquilan plumas de

oro, para que escriban lodo con asco de la cordura.

Pero que estos desvanecidos hagan hazañería de su

nada, excusa tienen en su pasión
,
que al fin ella y

su necedad , todo se cae en casa
;
pero que un gran

necio de éstos haga tantos y mayores, dándoles á be-

ber hasta hartar con sus disparates , y que estos idó-

latras de ignorancia veneren sus desatinos, es una

inexcusable vulgarísima poquedad ; no digo ya de los

que políticos violentados de la dependencia, no les

entra de los dientes adentro la ignorancia, así como

les sale de solos los dient« af lera la afectada alaban-
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za, porque éstos son lisonjeros de malicia; y como no
procede de engaño, quedan absueltos de ignorancia,

condenados á adulación; pero que haya necios en

causa y provecho de otro, es caerse la necedad en

casa propia y la vanidad en la ajena.

No fueron triunfos los de Doniiciano, sino hazañe-

rías ; de lo que no hicieran reparo un César, un Au-
gusto, hacían aplauso Cal/gula y Nerón; triunfaban

tal vez por haber muerto unjabalí, que no era triun-

fo, sino porquería.

Las plumas de la fama no son de oro, porque no

Be alquilan, pero resuenan más que la sonora plata;

DO tienen precio, pero le dan 4 los méritos de aplausos.

DILIGENTE Y INTELIGENTE.

EMBLEMA.

Dos hombres formó Naturaleza , la Desdicha los re-

dujo á ninguno; la Industria después hizo uno de los

dos. Cegó aquél , encojó éste , y quedaron inútiles en-

trambos. Llegó el Arte, invocada de la Necesidad, y

dióles el remedio en el alternado socorro, en la recí-

proca dependencia.

Tú, ciego, le dijo, préstale los pies al cojo; y tú,

cojo, préstale los ojos al ciego. Ajustáronse
, y que-

daron remediados. Cogió en hombros el que tenía

pies al que le daba ojos
, y guiaba el que tenía ojos al

que le daba pies. Éste llamaba al otro su atlante, y

aquél á éste su cielo.

Vio este prodigio de la Industria un varón juicio-

so, y reparando en él, codiciándole para un inge-

nioso emblema, pregun;ó bien, que ¿cuál llevaba á

cuál? Y fuéle respondido de esta suerte.

Tanto necesita la diligencia de la inteligencia, co-

mo al contrario. La una sin la otra valen poco, y

juntas pueden mucho. Ésta ejecuta pronta lo que

aquélla detenida medita, y corona una diligente eje-

cución ios aciertos de una bien intencionada atención.

Vimos ya hombres muy diligentes , obradores de

grandes cosas, ejecutivos, eficaces, pfro nada inte-

ligentes'; y de uno de ellos dijo un critico frescamen-

te, alabando otros su diligencia : «Q ¡e si c\ tal fuera

tan inteligente como era diligente, fuera sin duda un

gran ministro del monarca grande.»

Pero á éstos nada se les puede fiar á solas, pues el

mayor riesgo corre en su correr; yerran aprisa, si

los dejan, y emplean toda su eficacia en desaciertos;

no es aquello acabar los negocios, sino acabar con

ellos, que parece que corree á la posta , digo á caba-

llo todo, sin caer jamas de su necedad. Es lo bueno

que comunmente estos tales aborrecen el consejo y lo

truecan en ejecución.

Pasión es de necios el ser muy diligentes, porque

como no descubren los topes, obran sin reparos; cor-

ren ,
porque no discurren ; y como no advierten , tam-

poco advierten que no advierten
;
que quien no tiene

ojos para ver, menos los tendrá para verse.

Hay sujetos que son buenos para mandados, por-

que ejecutan con felicísima diligencia; mas no valen

para mandar, porque piensan mal y eligen peor, tro-
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pezando siempre en el desacierto. Hay hombres d»

todos gremios, unos para primeros y otros para se-

gundos.

Pero no es menor infelicidad la de una grande in-

teligencia sin ejecución; marchílanse en flor sus con-
cebidos aciertos

,
porque los comprendió el hielo da

una irresolución y pérdida de aquella su fragranté es-

peranza, se malogran con el dejamiento.

Resuelven algunos con extremada sindéresis, de-
cretan con plausible elección y piérdense desjjues en
las ejecuciones, malogrando lo excelente de sus dic-

támenes con la ineficacia de su remisión ; arrancan

bien y paran mal . porque pararon ; discurren mucho,
que es lo más; hacen juicio y aun aprecio de lo qua

conviene, y poruña ligera fatiga del ejecutarlo lo de-
jan todo perder. Otros hay poco aplicados A lo que

más importa, y se apasionan por lo que menos con-

viene, hasta llegar á tener antipatía con su obliga-

ción; que no siempre se ajustan el ger*o y el em-
pleo, y topando más dificultad en lo que abrazan, el

gusto todo lo vence; de suerte que nace la fuga más
de horror que de temor, más do enfado que de tra-

bajo. Es don, y grande, la buena aplicación, que no

siempre se casa ni con el oficio ni c<in el cargo, aun-
que sea soberano. ¡Qué de veces degenera de lo he-

roico y se destina á una vulgarísima nada!

Bien que todos los sabios son detenidos
,
que del

inuclio advertir nace el reparar; así como descubren

todos los inconvenientes, querrían tnrubidí prevenir

todos ios remedios; con esto raras veces recae la di-

ligencia sobre l;i inteligencia. En los que gobiernan

se desea aquélla
, y ésta en los que pelean

, y si con-

curren, hv^con un prodigio.

Fué la mayor presteza eu Alejandro madre de la

mayor ventura; conquisiólo todo (decía él mismo),

dejando nada para mañana; ¿qué hiciera para otro

año? Pues César, aquel otro ejemplar de héroes, decía

que sus increíbles empresas, antes las había con-

cluido que consultado, ó porque su misma grandeza

no le espantase, ó porque aun el pensarlas no le de-

tuviese; gran palabra suya el vamos, y nunca el va-

yan los otros. Basta la presteza á iiacer rey d'^ las fie-

ras al león
,
que aunque muchas de ellas le ganan,

unas en armas, otras en cuerpo y otras en fuerzas,

él las vence á todas en fe de su presteza.

Éste es aquel excedido exceso que entre sí mantie-

nen los valerosos españoles y los belicosos francese;»,

igualando el cielo la competencia, contrapesando la

prudencia española á la presteza francesa. Opuso la

detención de aquéllos á la cólera do éstos; lo que le

falta al español de prontitud, lo suple con el consejo;

y al contrario, la temeridad en el francés es lustre

de su increíble diligencia. Con esto andan equivoca-

das las victorias y paralelos los sucesos, según las

contingencias y los tiempos. Tomóles el pul.so César

á entrambas naciones, y venció á la una previnien-

do, y á la otra esperando. A entrambas pudiera en-
cargar el grande Augusto su festina lente en empre-
sas, y hiciera un medio muy acertado.

Tiene lo bueno muchos contrarios, porque es raro,

Y los males muchos; para lo malo todo ayuda. El ca-
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mino de la verdad y del acierto es único y dificullo-

so; para la perdición hay muchos médicos y pocos

remedios. Contra lo conveniente todas las cosas se

conjuran, las circunstancias se despintan, la ocasión

pasando, oí tiempo huyendo, el lugar faltando, la sa-

lón mintiendo y todo desayudando; pero la ínteligen-

ria y la diligencia todo lo vence.

DEL MODO Y AGRADO.

CARTA AL DOCTOR D0?( BARTOLOMÉ DB M0RLANE3, CA-

PELLÁN DEL RET, >-lESTnO SEÑOR, EN LA SANTA IGLE-

SIA DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR DE ZARAGOZA.

Por este gran precepto, señor mió, mereció Cleo-

bulo ser el primero de los sabios; luego él será el pri-

mero de los preceptos. Mas si el enseñarlo basta á dar

renombre de sabio, y el primero, ¿qué le quedará

para el que lo tbserva? Que el saber las cosas y no

obrallas, no es ser fdósofo, sino gramático.

Tanto se requien; en las cosas la circunstancia,

como la sustancia; antes bien lo primero con que to-

pamos no son las esencias de las cosas, sino las apa-

riencias; por lo exterior se viene en conocimiento de

lo interior, y por la corteza del trato ^acarnos el fruto

del caudal
;
que aun á la persona que no conocemos,

por el porte la juzgamos.

Es el modo una de las prendas del mérito, y que

cae debajo de la atención ;
puédese adquirir, y por

eso la falta de ello es inexcusable; bien que en algu-

nos tiene principio del buen natural, pero su com-

plemento de la industria ; en otros toda es del arte,

que puede el cuidado de ésta suplir los olvidos de

aquélla, y aun mejorarlos; [pero cuando se juntan

hacn un sujeto agradable, con igual facilidad y fe-

lici'lad.

Es también de las bellezas transcendentales á to-

das las acciones y empleos. Fuerte es la verdad, va-

liente la razón ,
poderosa la justicia; pero sin un buen

modo todo se desluce, así como con él todo se ade-

lanta. Cualquiera falta suple aun las de la razón, los

mismos yerros dora, las fealdades afeita, desmiente

los desaires y todo lo disimula.

¡Qué de materias graves y importantes se gastaron

por un mal modo, y qué de ellas ya de desahuciadas

so mejoraron y concluyeron por el bueno!

No basta el grande celo en un ministro, el valor en

un caudillo, el saber en un docto, la potencia en un

principe, si no lo' acompaña todo esta importantísima

formalidad. Es político adorno de los cetros, esmalte

de las coronas; antes bien en ningún otro empleo es

más urgente que en el mandar. Obliga mucho que

los superiores más recaban humanos que despóticos.

Ver en un principe que cediendo á la superioridad

se v;ile de la humanidad, obliga doblado; primero se

ha de rrinar en las voluntades y después en la posi-

bilidad. Concilia la gracia de las gentes, y aun el aplau-

so, si no por naturaleza, por arte; que el que lo ad-
mira, no mira si es propio ó si es postizo, gózalo con
aclamación.

Es tan útil como acepto. Cosas hay que valen poco
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por su ser, y se estiman por su modo. Pudo dar no-

vedad á lo pasado y ayudarle á volver, y aun tener

vez. Si las circunstancias son á lo práctico, desmien-

ten lo cansado de lo viejo. Siempre va el gusto ade-

lante , nunca vuelve atrás; no se ceba en lo que ya

pasó, siempre pica en la novedad; pero puédesele en-

gañar con lo flamante del modillo. Remézanse las co-

sas con las circunstancias , y desmiéntesele el acaso

de lo rancio y el enfado de lo repetido, que suele ser

intolerable y más en imitaciones, que nunca pueden

llegar ni á la sublimidad ni á la novedad de primero.

Vese esto más en los;empleos del ingenio, que aun-

que sean las cosas muy sabidas, si el modo del de-

cirlas en el retórico y del escribirlas en el historia-

dor fuere nuevo, las hace apetecibles.

Cuando las cosas son selectas, no cansa el repe-

tirlas hasfa siete veces; pero aunque no enfadan, no

admiran, y es menester guisallas de otra manera

para que soliciten la atención ; es lisonjera la nove-

dad, hechiza el gusto, y con sólo variar de saínete se

renuevan los objetos, que es gran arte de agradar.

¡Cuántas cosas muy vulgares y ordinarias las pudo

realzar á nuevas y excelentes', y las vendió á precio

de gusto y de admiración! Y al contrario, por esco-

gidas que sean , sin este saínete no pican el gusto ni

consiguen el agrado.

Precíase de discreto y lo es. Las mismas cosas dirá

uno que otro, y con las mismas lisonjeará éste y ofen-

derá aquél. Tanta diferencia y importancia puede ca-

ber en el cómo
, y tanto recaba un buen término y

desazona el malo; y si la falta de él es tan notable,

¿qué será un modo positivamente malo y afectada-

damente desapacible, y más en personas de empleo

universal? Y vimos en muchos, y aun censuramos,

que la afectación, la soberbia, la sequedad, la gro-

sería, la insulribílídad y otras monstruosidades para-

lelas, los hicieron inaccesibles. Pequeño desmán es,

ponderaba un sabio, el sobrecejo en tí, y basta á des-

azonar toda la vida; al contrarío, el agrado del sem-
blante promete el del ánimo, y la hermosura aflanza

la suavidad de la condición.

Sobre todo se precia de dorar el no , de suerte que

se estime más que un sí desazonado; azucara con

tanta destreza las verdades, que pasan plaza de li-

sonjas, y tal vez cuando parece que lisonjea, desen-

gaña, diciéndole á uno, no lo que es, sino lo que ha

de ser.

Él es único refugio de cuantos les falta el natural,

que entonces se socorren del modo, y alcanzan más

con el cuidado que otros con la natural perfección

;

suple faltas esenciales, y con ventajas en todos los

superiores y ínfimos empleos; lo bueno es que no se

puede definir, porque no se sabe en qué consiste; ó

si no, digamos que son todas las tres Gracias juntas

en un compuesto de toda perfección.

Y porque no apelemos siempre de prodigios á la an-

tigüedad, ni menos ¡o heroico de lo pasado, veneró

moderna la admiración y celebró el universal aplauso

en su punto, digo en su extremo, esta galante prenda

en la católica, en la heroica y también grande, la

roina, nuestra señora, doña Isabel de Borbon, aque-
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lia que no ya prosiguió, sino que adelantó la gloria

del renombre y la felicidad de los aciertos de las Isa-

belas Católicas de España. Entre singulares muchos

coronados realces, sobreostenlaba un lan bizarro

modo, un tan soberano agrado, que do robar los co-

razones de sus vasallos, llegó á hechizar los ¡ifectos;

más recababa una humanidad suya, que toda una

real divinidad. Obró muclio en poco ti<'mpo, vivió

plausible, murió llorada. Envidiáronla, ó la muerte

el alzarse con el mundo, ó el cielo lo ángel y lo san-

to. Arrebatáronla entrambos á nuestra mejorada di-

cha, consiguiendo aci el renomlire de deseada, que

es el primero en las reinas, y allá la gloria, que es |a

última* felicidad.

ARTE PARA SER DICHOSO.

FÁBULA.

Tiene la mentida fortuna muchos quejosos y nin-

gún agradecido, llega éste descontento hasta las bes-

tias, ¿pero á quién mejor? El más quejoso de todos

es el más simple. íbase éste cuajando de corrillo en

corrillo, y hallaba, no sólo compasión
,
pero aplauso,

especialmente en el vulgo.

Un dia, pues, aconsejado de muchos y acompaña-

do de ninguno, dicen que se presentó en la audien-

cia general del soberano Júpiter; aquí profundamente

humilde, que le es de agradecer á un necio, y otor-

gada la inestimable licencia de ser escuchado, pro-

nunció mal esta peor trazada arenga:

« Integérrimo Júpiter, que justiciero y no vengador

te deseo; aquí tienes ante tu mnjostuosa presencia < I

más infeliz, sobre ignorante, de los brutos, solici-

tando, no tanto la venganza do mis agravios , cuanto

el remedio de mis desdichas. ¿Cómo pasa ¡oh nú-

raen eterno! tu entereza por la impiedad de la for-

tuna, sólo para mí ciega , tirana y áiin madrastra? Ya

que la naturaleza me hizo el más simple de los ani-

males, que es decir cuanto se puede, ¿por qué esta

cruel, á tanta carga ha de añadir la sobrecarga de

desdichado, violando el uso y atrepellando la costum-

bre? Me hace sor necio y vivir descontento, persigue

la inocencia y favorece la malicia ; el soberbio león

triunfa, el tigre cruel vive, la vulpeja, que á todos

engaña, de todos se rie; el voraz lobo pasa, yo solo,

que á ninguno hago mal, de todos le recibo; como

poco, trabajo mucho, nada del pan, tolo del palo;

Iráeme desaliñado, y yo
,
que me soy feo, no puedo

parecer entre gentes, y sirvo de acarrear villanos,

que es lo que más siento. »

Conmovió grandemente esta lastimosa proclama-

ción á todos los circunstantes; sólo Júpiter severo,

que no se inmuta á si vulgarmente, alargó la mano
sobre que había estado, no tanto recodado, cuanto

reservando para la otra parte aquel oído, hizo adornan

que llamasen
,
para dar su descargo á la fortuna.

Partieron en busca de ella muchos soldados , estu-

diantes y pretendientes; anduvieron por muchas par-

tes, y en ninguna la hallaban. Preguntaban á unos y

á otros, y ninguno sabía dar razón. Entraron en la

casa del poderoso Mando, y era taata la confusión y
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la priesa con que todos, sin discurrir, se movían,
que no hallaron quien les respondiese ni aun les es-
cuchase, aunque toparon con muchos. Discurrieron

ellos que sin duda no debía de estar entre tanto de-
sasosiego, y no .-e origañanm. Pasaron á la casa de la

Riqueza, y aquí los dijo el Cuidado que habia estado,

pero muy de paso, no más do para encomendar al-

gunos haces de espinas y unos talegonos de loznas.

Entraron en la quinta de la Hermosura, que está muy
cerca del sexto, para pag.irlo por las setenas; topa-

ron con la .Necedad, y sin preguntaros más, pasaron

á la de la Sabiduría; respondiólos la Pobreza que tam-
poco estaba allí, pero que do dia en dia la aguardaba.

Sola les quedaba ya otra casa, que estaba sola á la

derecha acera. Llamaron, por estar muy (.errada, y
salió á responderles uní lan hermosa doncella, que
creyeron ser alguna de las (res Gracias, y así, le pre-
guntaron, ¿cuál era? Respondió con notable agrado
que era la Virtud. En esto salía ya de allá dentro, y
de lo más interior, la Fortuna, muy risueña ; intimá-
ronla el mandato, y obedeció ella, como suele, vo-
lando á ciegas.

Llegó muv reví-rente al sacro trono, y todos los del

cortejo la hicieron muchas cortesías, y aun zalomas,
por recambiarlas. ¿Qué es esto, oh Fortuna, dijo Jú-
piter, que cada dia han de subir á mí las quejas de tu

proceder? Bien veo cuan dificultoso es d asunto <!e

contentar, manto más á muchos, y á todos imposi-
ble; también* me consta que á los más los va mal,
porque los va bien

, y en lugar de agradecer lo mu-
cho que les sobra, se quejan de cualquier poco que
les falto; es abuso entre los hombres nunca poner los

ojos en el saco do tas desdichas de los otros, sino en
el de las felicidades

, y al contrario en sí mismos; mi-
ran el lucimiento del oro de una corona, pero no el

peso ó el pesar. Por tanto, yo nunca hago caso de sus

quejas, hasta ahora; que las d(! éste, de todas ma-
neras infeliz, traen alguna apariencia.

Mirósele la Fortuna de reojo, iba á sonreírse, pero

advirtiendo dónde estaba, mesuróse, y muy caricom-

puesta dijo: «Supremo Júpiter, una palabra sota

quiero que sea mi descargo, y sea ésta : si él es un
asno, ¿de quién se queja?» Fué muy reída de todos

la respuesta, y del mismo Jove aplaudida; y en con-
firmación de ella y enseñanza del necio acusador, más
que consuelo, le dijo :

«Infeliz bruto, nunca vos fuérades tan desgracia-

do, si fuérades más avisado. Andad, y procurad ser

de hoy en adelante despierto como el león, prudente

como el elefante , astuto como la vulpeja y cauto como
el lobo. Disponed bien los medios, y conseguiréis

vuestros intentos; y desengáñense todos los mortales

(dijo alzando la voz), que no hay más dicha oí más
desdicha que prudencia ó imprudencia.

CORONA DE LA DISCRECIÓN.

PAISEGIRIS.

Caerían á la lengua los huesos del cuerpo humano,
bU tan numerada flaqueza; ponderaban aquella su
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liviandad , con que no repara en anticiparse al mismo

«Dlcndimiento, y no acababan do exagerar los vulga-

res empefio-; de su li-'oreza.

Pero la Lecgua, no faluíndose á sí misma, defen-

díase con el ccazon, que siendo principio de la vida

y rey de los demás miembros, es taml)ien de carne

todo él. Excusábase con el cerebro, que siendo asiento

de la sndéresis, es muy ir.ás muelle que ella; pero

no lo valia . porque resj oiidieron entrambos por sí,

el corazón representando su valor, y el cerebro apo-

yando su mucha e>tabilidad.

Viendo la Lengua loque la apuraban, sacando fuer-

xas de su proi'ia flaqueza, dijo: «¡Qué, tan débil os

parezco! I'ucs advertid que si yo quiero, soy más

fuerte que el más sólido de todos vosotros; vaquí

donde me veis leda de carne, basto yo á quebrantar

diamantes, que no digo ya huesos.» Riéronlo mu-

dio todos, especialmente los dientes, que hicieron

amaso de detenella, como suelen. «Si, yo lo digo,

repitió ella, y lo probaré con tal evidencia, que todos

la confeséis con aclamación. Sabed
, y nótelo todo el

mundo, que cuando yo digo la verdad, soy lo fuerte

de lo fuerte; nadie entonces me puede contrastar, y

en fe de ella, todo lo sujeto.

» Fuerte es un rey, que todo lo acaba; más fuerte

es una mujer, que todo lo recaba ; fuerte es el vino,

que ahoga la razón; pero más fuerte es la verdad, y
yo, que la mantengo. » Verdad, verdad , exclamaron

todos, y diéronse por vencidos. Quedó -triunfante la

Lengua , haciéndose mil en repetir y en celebrar este

victorioso suceso.

Tiene esta gran reina su retiro en el corazón y su

tribunal en la lengua; aquí vienen á parar todas las

causas, si no de primera instancia, por apelación de

desengaño.

Así sucedió en aquella célebre contienda que tu-

vieron f-nlre sí las más sublimes prendas de un va-

ron consumadamente perfecto, sobre el ya globo de

oro, para ápice de su inmortal corona. Contendían la

alteza de ánimo, la majestad de espíritu, la estima-

ción, la reputación, la universalidad, la ostentación,

la galantería, el despejo, la plausibilidad, el buen
gusto, la cultura, gracia de las gentes, la retentiva,

lo noticioso, lo juicioso, lo inapasíon :ble, lo desafec-
tado, la seriedad, el señorío, la espera, lo agudo, el

buen modo, lo práctico, lo ejecutivo, lo atento, la sim-
patía sublime, la incomprensibilidad, la indeíinibili-

dail
,

ci n otras njuchas de este porto y grandeza.
Coinenzó al principio por una generosa emulación,

y vmo á parar después en un bando tan declarado
cuan esclarecido; no sólo ya entre las mismas pren-
das, sino entre los valederos de ellas. Eran éstos,

aunque pocos, singulares, los mayores hombres de
los siglos, gigantes todos de la fama, prodigios de las
«miucncias; al fin, todos ellos inmortales héroes.

Compelían como apasionados y diligenciaban como
po.1ero5os, adelantando cada uno su realce; ios sa-
bios por razón, los valerosos por fuerza y los pode-
rosos por autoridad. Fué tal el tesón de inmortali-
dad, con tal infamación de aplauso, que se vio arder
lodo el reino de la heroicidad en esU lucida guerra.

DE FILÓSOFOS.

Discurría varía la fama y muy equívoca la fortuna,

según los tiempos, los usos y los genios de las gen-

tes; con que cada uno abundaba en su sentir, y nun-
ca se declaraba la victoria. Considerando los varones

sabios que el litigio fué hijo del caos y parto de la con-

fusión
,
propusieron á los demás el llevar esto por tela

de juicio y no de la contienda; convinieron todos, y
remitiéronse al ac erto de una sabia, prudente yjus-

tísima sentencia. Mas de una dificultad, como se sue-

le , dieron en otra mayor, y fué á qué tribunal acu-

dirían.

Porque Astrea , muchos días há que desahuciando

el mundo, se retiró al cíelo; ir á Momo, era conde-

narse todos; porque la murmuración á nadie da jus-

ticia, ni aun arbitrio; todo lo condena. Sola quedaba

la Verdad , mas ella há muchos siglos que dio en cuer-

da, retirándose á su interior, sintiéndose acatarrada

y aun muda. Con todo eso, á ruego de sus amartela-

dos sabios, y pidiendo primero salvoconducto á los

reyes, que por esta sola vez se lo concedieron, dejóse

ver más hermosa cuanto más de cerca, más galante

cuanto más desnuda
, que tomó de la primavera con

el nombre la belleza; traía poco séquito, pero luci-

do; y aunque aborrecida de muchos, fué acatada de

lodos.

Sentóse en su tribunal á la luz del mediodía. Co-
menzaron á informar las parles, haciéndose enco-

mios, al modo que quedan referidos. Alabólas á to-

das, y con tal singularidad á cada una, que parecía

decantarse á ella; mas al cabo se declaró diciendo

:

«Eminentísimos realces del varón culto, plausibles

prendas del varón discreto; confieso ingenuamente

que á todos os admiro y á todas os celebro
,
pero no

puedo dejar de decir la verdad, por no faltarme á mí

misma. Digo, pues, que brilla un sol de los realces,

lucimiento de las prendas, esplendor de la heroici-

dad, y de la di-screcion complemento. Tiene en vez de

esfera, religiosa ara en aquel cristiano Haro, don

Luis Méndez, idea mayor de esta primera prenda.

Llamóla Séneca el único bien del hombre, Aristóte-

les, su perfección; Salustio, blasón ínmorlal; Cice-

rón, causa de la dicha; Apuleyo, semejauÁa de la di-

vinidad; Sófocles, perpetua y constante riqueza;

Eurípides, moneda escondida; Sócrates, vaso déla

fortuna; Virgilio, hermosura del alma; Catón, fun-

damento de la autorid.id; llevándola á ella sola, lle-

vaba todo el bien Biante; Isócrates la tuvo por su

posesión, Menandro por su escudo, y por su mejor

aljaba Horacio; Valerio Máximo no la halló precio,

Planto la hizo premio de sí misma, y el plausible Cé-

sar la llamó On de las demás; y yo, en una palabra,

la entereza.

CULTA REPARTICIÓN

DE LA VIDA DB UN DISCRETO.

Mide su vida el sabio, como el que ha de vivir poco

y mucho. La vida sin estancias, es camino largo sin

mesones
;
pues

¡
qué si han de pasar en compañía de

Heráclito I La misma naturaleza, atenta
,
proporcionó
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el vivir del hombre con el caminar del sol. Jas esta-

ciones del año con las de la vicia
, y los cuatro tiem-

pos de aquél con las cuatro edades de ésta.

Comienza la primavera en la niñ.z, tiernas flores,

en esperanzas frágil .s.

Sigúese el estío caluroso y destemplado de la mo-
cedad, de todas muñeras peligroso, pur lo ardiente

de la sangre y tempestuoso de las pasiones.

Entra después el deseado otoño de la varonil edad,

coronado de sazonados frutos, en dictámenes, en

sentencias y en aciertos. Acaba con todo el invierno

helado dé la vejez, cáense las hojas de los bríos,

blanquea la nieve de las canas, liíélause los arroyos

de las venas , todo se desnuda de dientes y de cabe-

llos, y tiembla la vida do su cercana muerte. De

esta suerte alternó la naturaleza las cdados y los

tiempos.

Emula el arte, intenta repartir la moral vida, in-

geniosatiltnte varia. En una palabra la dijo Pitágo-

ras, y aun menos, pues en una sola letra y en sus

dos ramos cifró los dos caminos tan opuestos del mal

y del bien. Á este arriesgado vivió, dicen que Kegó

Alcides al amanecer; que la razón es aurora
, y aqui

fué su común p rplcjidad. Miraba el de la diestra con

horror, y con alicion el de la siniestra. Estrecho aquél

y dificultoso, al fin cuesta arriba, y por el consi-

guieiite desandado; espacioso éste, y fácil tan á cuesta

abnjo, cuan trillado. Paró aquí, reparando cuan su-

perior mano le guió impulsiva por el camino de la

virtud al paradero de heroicidad.

Donosamente discurrió uno, y dulcemeiite lo cantó

otro; el falcon, que se convirtió en cisne. Dicronle

al hombre treinta años suyos para gozarse y gozar,

veinte después prestados del jumento para trabajar,

otros tantos del perro para ladrar, y veinte últimos

de la mona para caducar; excelentísima ficción de la

verdad.

Mas ahorrando de erudita proIijidJd. Célebre gus-

to fué el de aquel varón galante, que repartió la co-

media en tres jornadas, y el viaje de su vida en tres

estaciones. La primera em, leo en hablar con los

muertos. La segunda con lo^ vivos. La tercera con-
sigo mismo. Docicifromos el enigma. Digo, que el pri-

mer tercio de su vida deslinó á los libros, l.-yó, que

fué más fruición que ocupación; que si tanto es uno
más hombre cuanto más sabe, el más noble empleo

será el aprender; devoró libros, pasto del alma, de-
licias del espíritu; gran felicidad , topar con los selec-

tos en cada materia; aprendió todas las artes dignas

de un noble ingenio, á distinción de aquellas que son

para esclavas del trabajo.

Prevínose para ellas con una tan precisa cuanto

en "adosa cognición de lenguas; las dos universales,

latina y española, que hoy son las llaves del mundo,

y las singulares griega, italiana, francesa, inglesa y
alemana, para poder lograr lo mucho y bueno que se

eterniza en ellas.

Entregóse luego á aquella gran madre de la vida,

esposa del entendimiento y hija de la experiencia, la

plausible historia, la que más deleita y la que más
enseña. Comenzó por l.;s antiguas, acabó por las mo-
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denlas, aunque otros practiquen lo contrario. No
perdonó á las prnpias ni á las o.\traiijeias, sagradas y
¡rol'anas, con elección y estimación de los sutures,

Con distinción de los tiempos, eras, centurias y si-

glos
; comprensión grande de las monaiquias, repú-

blicas, imperios, con sus auii.entos, declinaciones y
mudanzas ; el número, orden y calidades de sus prin-

cipes
; sus hechos on paz y en guerra, y esto con tan

feliz memoria, que parecía un capacísimo teatro de
la antigüeda ¡ presente.

Paseó los deliciosísimos jardines de la poesía, no
tanto para usarla, cuanto para gozarla, que es \ enlaja

y aun decencia : con lodo eso, ni fué tan ignorante
que no supiese hacer un verso, ni tan inconsiderado
que hiciese dos. Leyó lodos los veníaderos poetas

adelantando mucho el ingenio con sus dichos y el jui-

cio con sus sentencias
; y entro todos dedicó el seno

al profundo Horacio y la mano al agudo Marcial
,
que

Jué darle la palma, entregándolos todos á la memoria
y más al entendimiento. Con la poesía juntó la gus-
tosa humanidad, y por renombro las buenas letras,

atesorando una relevante erudición.

Pasó á la filosofin, y comenzando por lo natural, al-

canzó las causas de las cosas , la composición del uni-
verso, el artificioso ser del hombre , las propiedades
de los animales, las virtudes de las hierbas y las ca-
lidades de las piedras preciosas. Gustó más de lo mo-
ral, pasto de muy hombres, para dar vida á la pru-
dencia; y esludióla en los sabios y filósofos, que nns
la vincularon en sentencias, apotegmas, emblemas y
apólogos. Gran discípulo de Séneca, que pudiera ser

Lucilio; apasionado de Platón, como divino, do los

siete de la fama, de Epítecto y de Plutarco, no des-

preciando al úlil y donoso Esopo.

Sup j con misterio la cosmografía , la material y la

formal, midiendo las tierras y los mares, ilistinguícn-

do los parajes y los climas; las cuatro parles hoy del

universo, y en ollas las provincias y naciones, los rei-

nos y repúblicas, ya para saberlo, ya para hablarlo, y
no ser de aquellos tan vulgares, ó por ignorantes ó

por dejados, que jamas supieron dcmde tenían los

pies. De la astrología supo lo que permite la cordura.

Reconoció los celestes orbes, notó sus varios movi-

mientos, numeró sus asiros y planetas, observando

sus inílucncias y efectos.

Coronó su práctica estudiosidad con una continua

grave lección do la sagrada Escritura, la más prove-

chosa, varia y agradable al buen gusto, y al ejemplo

de aquel fénix de reyes, don Alfonso el Magnánimo,

que pasó de cabo á cabo la Biblia catorce veces con

comento, en medio de tantos y tan heroicos cmpleo.s.

Consiguió con esto una noli 'iosa universalidad , da

suerte que la filosofía moral le hizo prudente; la na-

tural, sabio; la historia, avisado; la poesía, ingenio-

so; la retórica , elocuente ; la humanidad , discreto;

la cosmografía , noticioso; la sa.rada lección, pío, y
todo él en lodo género de buenas letras consumado,

que pudiera competir con el excelentísimo .señor don
Sebastian de Mendoza , conde de Coruña. Éste fué el

grande y primer acto de su vida.

Empleó el segundo en peregrinar, qxie fué gustoso
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peregrino; segunda felicidad para un hombre de; cu-

riosidad y buena nota. Buscó y gozó de lodo lo bue-

no y lo mejor del muudo
;
que quien no ve las cosas

no goza enteramente de ellas : va muclio de lo visto

á lo ¡m;ií;inado : más gusta de los objetos el que los

ve una vez queol que muchas; porque aquélla se go-

za y las demás enfadan : consérvase en aquellas pri-

micias el gusto sin que las roce la continuidad :
el

primer dia es una cosa pora el gusto de su dueño;

todos los (lemas para el de los extraños.

Adquiérese aquella ciencia experimental, tan es-

limada de los sabios, especialmente cuando el que

registra atiende y sabe reparar, examinándolo lodo ó

con admiración ó con desengaño.

Trasegó, pues, todo el universo, y paseó todas sus

políticas provincias, la rica España, la numerosa

Francia, la hermosa Inglaterra , la artiGciosa Alema-

nia, la valerosa Polonia, la amena Moscovia y todo

junto en Italia; admiró sus más célebres emporios,*

solicitando en cada ciudad todo lo notable , así anti-

guo como moderno; lo magnífico de sus templos, lo

suntuoso de sus edilicios, lo acertado de su gobierno,

lo entendido de sus ciudadanos, lo lucido de su no-

bleza , lo docto de sus escuelas y lo culto de su trato.

Frecuentó las cortes de los mayores príncipes, lo-

grando en ellas todo género de prodigios de la natu-

raleza y del arte en pinturas, estatuas , tapicerías, li-

brerías, joyas , armas, jardines y museos.

Comunicó con los primeros y mayores liombres del

mundo, eminentes, ya en letras, ya en valor, ya en

las artes, estimando toda eminencia; y todo esto

con una juiciosa comprensión, notando, censu-

DE FILÓSOFOS.

rando, cotejando y dando á cada cosa su merecido

precio.

La tercera jornada de tan bello vivir, la mayor y

la mejor, empleó en meditarlo mucho que habia leí-

do y lo más que habia visto. Todo cuanto entra por

las puertas de los sentidos en este emporio del alma

va á parar á la aduana del entendimiento; allí se re-

gistra todo. Él pondera, juzga, discurre, infiere y va

sacando quintas esencias de verdades. Traga pri-

mero leyendo, devora viendo, rumia después medi-

tando, desmenuza los objetos, desentraña las cosas

averiguando las verdades, y aliméntase el espíritu de

la verdadera sabiduría.

Es destinada la madura edad para la contempla-

ción
,
que entonces cobra más fuerzas el alma cuan-

do las pierda el cuerpo, reálzase la balanza de la par-

te superior lo que descaece la inferior. Hácese muy
diferente concepto de las cosas, y con la madurez de

la edad se sazonan los discursos y los afectos.

Importa mucho la prudente reflexión sobre las co-

sas, porque lo que de primera instancia se pasó de

vuelo, después se alcanza á la revista.

Hácese noticioso el ver, pero el contemplar hace

sabios. Peregrinaron todos aquellos antiguos filósofos

discurriendo primero con los pies y con la vista, para

después con la inteligencia, con la cual fueron tan

raros. Es corona de la discreción el saber filosofar, sa-

cando de todo, como solícita abeja, ó la miel del gus-

toso provecho ó lacera para la luz del desengaño. La

misma filosofía no es otro que meditación de la muer-

te, que es menester meditarla muchas veces antes

para acertar á hacer bien una sola después.

ORÁCULO MANUAL Y ARTE DE PRUDENCIA,

SACADA DE LOS AFORISBIOS QDB SE DISCURREN

EN LAS OBRAS DE BALTASAR GRACIAN,

Todo está ya en su punto, y el ser persona en el ma-
yor: más se requiere hoy para un sabio que antigua-

mente para siete
, y más es menester para tratar con

un solo hombre en estos tiempos que con todo un
pueblo en los pasados.

Genio y ingenio : los dos ejes del lucimiento de
prendas. El uno sin el otro, felicidad á medias : no
basta lo entendido, deséase lo genial : infelicidad de
necio errar la vocación en el estado, empleo, región,
familiaridad.

Llevar sus cosas con suspensión. La admiración de
la novedad es estimación de los aciertos. El jugar á
juego descubierto ni es de utilidad ni de gusto. El no

declararse luego suspende
, y más donde la sublimi-

dad del empleo da objeto á la universal espectacion,

amaga misterio en todo, y con su misma arcanidad

provoca la veneración. Aun en el darse á entender

se ha de huir la llaneza , así como ni el trato se ha

de permitir el interior á todos. Es el recatado silencio

sagrado de la cordura. La resolución declarada nun-
ca fué estimada; antes se permite á la censura, y si

saliere azar, será dos veces infeliz. Imítase, pues , el

proceder divino para hacer estar á la mira y al des-

velo.

El saber y el valor alternan grandeza; porque lo

son, hacen inmortales : tanto es uno cuanto sabe, y
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el sabio todo lo puede. Hombre sin noticias, mundo
á obscuras. Consejo y fuerzas, f'jos y manos; sin va-

lor es estúril la sabiduría.

Hacer depender. No hace el numen el que lo ado-

ra; el sagaz más quiere necesitados de sí que agra-

decidos. Es robarle á la esperanza cortés, fiar del

agradecimienlo villano, que lo que aquélla es memo-
riosa es éste olvidadizo. Más se saca de dependen-

cia que déla cortesía : vuelve luego las espaldas á la

fuente el satisfecho, y la naranja exprimida cae del

oro al lodo. Acabada la dependencia, acaba la corres-

pondencia, y con ella la estimación. Si^a lección, y

de prima en experiencia , entretenerla , no satisfacer-

la, conservanilo siempre en necesidad de si aun al

coronado patrón; pero no se ha de llegar al exceso

de callar para que yerre , ni hacer incurable el daño

ajeno por el provecho proprio.

Hombre en su punto. No se nace hecho : vase de

cada dia perfocionando en la persona , en el empleo,

hasta llegar al punto del consumado ser, al comple-

mento de prendas, de eminencias : conocerse ha en

lo realzado del gusto, purificado del ingenio, en lo

maduro del juicio, en lo defecado de la voluntad. Al-

gunos nunca llegan á ser cabales; fáltales siempre

U'i algo : tardan ofros en hacerse. El varón consuma-

do, sabio en dichos, cuerdo en hechos, es admitido, y
aun deseado del singular comercio de los discretos.

Exc'isar victorias del patrón. Todo vencimiento es

odioso, y del dueño ó necio ó fatal. Siempre la supe-

rioridad fué aborrecida, cuanto más de la misma su-

perioridad. Ventajas vulgares suele disimular la aten-

ción , como desmentir la belleza con el desaliño. Bien

se hallará quien quiera ceder en la dicha y en el ge-

nio; pero en el ingenio ninguno, cuanto menos una

soberanía: es éste el atributo rey, y así cualquier cri-

men contra él fué de lesa majestad. Son soberanos y
quieren serlo en lo que es más. Gustan de ser ayuda-

dos los príncipes, pero no excedidos, y que el aviso

baga antes viso de recuerdo de lo que olvidaba, que

de luz de lo que no alcanzó. Enséñannos esta sutileza

los astros con dicha, que aunque hijos, y brillantes,

nunca se atreven á los lucimientos del sol.

Hombre inapasionable, prenda de la mayor alteza

de ánimo, su misma superioridad le redime de la su-

jeción á peregrinas vulgares impresiones. No hay ma-

yor señorío que el de sí mismo, de sus afectos, que

llega á ser triunfo del albedrío; y cuando la pasión

ocupare lo personal, no se atreva al oficio, y menos

cuanto fuere más: culto modo de ahorrar disgustos y

aun de atajar para la reputación.

Desmentir los achaques de su nación. Participa el

agua las calidades buenas ó malas de las venas por

donde pasa, y el hombre las del clima donde nace.

Deben más unos que otros á sus patrias
;
que cupo

allí más favorable el cénit. No hay nación que se es-

cape de algún original defecto, aun las más cultas,

que luego censuran los confinantes, ó para caut'la ó

para consuelo. Victoriosa destreza corrpgii , ó por lo

menos desmentir estos nacionales desdoros : consí-

gnese el plausible crédito de único entre los suyos,

que lo que menos se esperaba se estimó más. Hay
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también achaques de la prosapia , dvl estado, del em-
pleo y de la edad, que si coinciden todos en un su-
ji>to y con la atención no se previenen, hacen un
monstruo intolerabl<\

Fortuna y fama. Lo que tiene de inconstante la una
tiene de firme la otra. La primera para vivir, la se-

gunda para después : aquél'a ontni la envidia, ésta

contra el olvido. La forlunn se des^n y tal vez se ayu-
da : la fama se diligencia ; deseo de reputación naco

de la virtud. Fué y es hermana de gigantes la fama;

anda siempre por extremos, ó monstruos ó prodigios

de abominación
, de aplauso.

Tratar con quien so puede aprender. Sea el ami-

gable trato escuela de erudición, y la conversación

enseñanza culta : un hacer de los anugos maestros,

penetrando el útil del aprender con el gusto del con-

versar. Altérnase la fruición con los entendidos, lo-

,grando lo que se dice en el nplauso con que se re-

cibe, y lo que se oye en el amaestramiento, ordina-

riamente nos lleva á otro la propria conveniencia,

aquí realzada frecuenta el atento las casas de aque-

llos héroes cortesanos
,
que son má< teatros de la he-

roicidad que palacios de la vanidad. Hay seí.ores acre-

ditados de discretos
,
que á más de ser ellos oráculos

de toda grandeza con su ejemplo y en su trato, el

cortejo de los que los asisten es una cortesana aca-

demia de toda buena y galante disfr.cion.

Naturaleza y arte ; materia y obra. No hay belleza

sin ayuda ni períeccion que no dé en bárbara sin el

realce del .Ttificio ; á lo malo socorre y á lo bueno lo

perficiona. Déjanoj comunmente á lo mejor la natu-

raleza; acojámonos al arte. Ll mejor natural es in-

culto sin ella, y les filta la mitad á las perfecci' nes

si les falta la cultura. Todo hombre s:il)e á tosco sin

artificio, y ba menester pulirse en todo orden de per-

fección.

Obra de intención , ya segunda, ya primera. Mdi-

cia es la vida del hombre contra la malicia del hom-
bre ;

pelea la sagacidad con estratagemas de inten-

ción. Nunca óbralo que indica; apunta, sí, para

deshunbrar: amaga al aire con destreza, y ejecnla

en la impeu'^ada realidad, atenta siempre á desmen-
tir. Echa una intención, para asegurarse de la ému-
la atención, y revuelve luego contra ella venciendo

por lo impensado
; pero la penetrante inteligencia

la previene con atenciones, la acecha con reflejos,

entiende siempre lo contrario de lo que quiere que
entienda, y conoce luego cualquier intentar de fal-

so: deja pasar toda primera intención, y está en es-

pera á la segunda y aun á la tercera. Auméntase la

simulación al ver nlcanzado su artificio, y pretende

engañar con la mi>ma verdad : muda de juego por

mudar de treLí
, y hace artificio del no artificio, fun-

dando su astucia en la mayor candidez. Acude la ob-

servación entendiendo su perspicacia, y descubre las

tinieblas revestidas de la luz : descifra la intención

más solapada cuanto más sencilla. De esta suert'í

combalen la calidez do Pitón contra la candidez de

los penetrantes rayos de Apolo.

La realidad y el modo. No basta la substancia, re-

quiérese también la circunstancia. Todo lo gasta un
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mi modo, hasta la justicia y razón ; el bueno todo

lo suple; dora el no, endulza la verdad y afeita la

misma vcj.-z; tiene gran parte en las cosas el cómo,
^

y es taliur de los gustos el modulo. Un bel portarse es

! gala del vivir ; desempeña singularmente todo buen
j

término.

Tener ingenios auxiliares. Felicidad de poderosos

acomitañarse de valientes de entendimiento que le

saquen de lodo ignorante aprieto, que le riñan las

pende, cias de la dificultad. Singular grandeza ser-

virse de sabios, y que exceden al bárbaro gusto de

Tip-ranes , aquel que afectaba los rendidos reyes para

criados. Nuevo género de señorío en lo mejor del vi-

vir liacer siervos por artes de los que liizo la natura-

leza superiores. Hay mucho que saber y es poco el

Vivir, y no se vive si no se sabe. Es, pues, singular

destreza el estudiar sin que cueste, y mucho por mu-

chos sabiendo por todos. Dice después en un consis-

torio por muchos, ó por su boca hablan tantos sabios
*

cuantos la previnieron , consiguiendo el crédito de

oráculo á sudor ajeno. Hacen aquéllos primero elec-

ción de la lección, y sírvenle después en quintas

esencias el saber. Pero el que no pudiere alcanzar á

t'^ncr la sabiduría en servidumbre lógrela en fami-

liarid.id.

Sabor con recta intención. Aseguran fecundidad

de aciertos. Monstruosa violencia fué siempre un buen

entendim ento casado con una mala voluntad. La in-

tención malévola es un veneno de las perfecciones, y

ayudada de saber malear con mayor sutileza. ¡Infeliz

pmiuencia la que se emplea en la ruindad! Ciencia

sin seso, locura doble.
'

Variar de tenor en el obrar no siempre de un rao-

do para .deslumhrar la ali.'ucion, y más si emula. No

siempre de primera intención
,
que le cogerán la uni-

formidad, previniéndole, y aun frustrándole, las ac-

ciones. Fácil es de matar a! vuelo el ave que le tiene

seguido; no así la que le tuerce. Ni siempre de se-

gunda intención, que le entenderán á dos veces la

treta. Está á la espera la malicia
;
gran sutileza es me-

nester para desmentirla. Nunca juega el tahúr la pie-

za que el contrario presume
, y menos la que desea.

Aplicación y Minerva. No hay eminencia sin en-
trambas , y si concurren , exceso. Más consigue una
medianía con aplicación que una superioridad sin ella.

Cómprase la reputación á precio de trabajo; poco va-

le lo que poco cuesta. Aun para los primeros empleos

se deseó en ellos la aplicación ; raras veces desmien-

ten al genio. No ser eminente en empleo vulgar por

quurer ser mediano eu el sublime, excusa tiene de
generosidad

,
pero contentarse con ser mediano en

el último, pudiendo ser excelente en el primero, no
la tiene. Requiércnse, pues, naturaleza y arte, y
sella la aplicación.

No entrar con sobrada espectacion : ordinario de-
saire de lodo lo muy celebrado ántos, no llegar des-
pués al exceso de lo concobido. Nunca lo verdadero
pudo alcanzar á lo imaginado, ponjue el fingir las

perfecciones os fácil, y muy dificultoso el conseguir-
las. Cásase la imaginación con el deseo y concibe
siempre mucho más de lo que las cosas son. Por gran-
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des que sean las excelencias no bastan á satisfacer el

concepto, y como le hallan engañado con la exlior-

bitante espectacion, más presto le desengañan quo
le admiran. La esperanza es gran falsificadora de la

verdad; corríjala la cordura
,
procurando que sea su-

perior la fruición al deseo. Unos principios de crédito

sirven de despertar la curiosidad, no de empeñar el

objeto : mpjor sale cuando la realidad excede al con-
cepto y es más de lo que se creyó. Faltará esta regla

en lo malo, pues le ayuda la mesma exageración : des-

miéntela con aplauso, y aun llega á parecer tolerable

lo que se temió extremo de ruin.

Hombre en su siglo. Los sujetos eminentemente
raros dependen de los tiempo^. No todos tuvieron el

que merecían, y much'S, aunque le tuvieron, no

acertaron á lograrle. Fueron dignos algunos de me-
jor siglo, que no todo lo bueno triunfa siempre : tie-

nen las cosas su vez; hasta las eminencias son al uso,

pero lleva una ventaja lo sabio, que os eterno, y si

éste no es su siglo, muchos otros lo serán.

Arte para ser dichoso. Reglas hay de ventura, que

no toda es acasos para el sabio
;
puede ser ayudado

de la industria. Conteníanse algunos con ponerse de

buen aire á las puertas de la fortuna, y esperan á

que ella obre : mejor otros
,
pasan.adelante y válen-

£6 de la cuerda audacia
,
que en alas de su virtud y

valor puede dar alcance á la dicha y lisonjearla efi-

cazmente. Pero bien filosofado, no hay otro arbitrio

sino el de la virtud y atención, porque no hay más
dicha ni más desdicha que prudencia ó imprudencia.

Hombre de plausibles noticias. Es munición de dis-

cretos la cortesana gustosa erudición ; un práctico

saber de todo lo corriente , más á lo noticioso, me-
nos á lo vulgar. Tener una sazonada copia de sales

en dichos, de galantería en hechos, y saberlos em-
plear en su ocasión; que salió á veces mejor el aviso

en un chiste que en el más grave magisterio. Sabidu-

ría conversable, valióles más á algunos que todas las

siete con ser tan liberales.

No tener algún desdoro. El sino de la perfección,

pocos viven sin achaque, así en lo moral como en lo

material, y se apasionan por ellos, pudiendo curar

con facilidad. Lastímase la ajena cordura de que tal

vez á una sublime universalidad de prendas se le atre-

va un mínimo defecto, y basta una nube á eclipsar

todo un sol. Son lunares de la reputación , donde pa-

ra luego, y aun repara, la malevolencia. Suma des-

treza sería convertirlos en realces. De esta suerte su-

po César laurear el natural desaire.

Templar la imaginación. Unas veces corrigiéndola,

otras ayudándola, que es el todo para la felicidad, y
aun ajusta la cordura, da en tirana, ni se contenta con

la especulación, sino que obra, y aun suele señorear-

se de la vida , haciéndola gustosa ó pesada , según la

necedad en que da
,
porque hace descontentos ó sa-

tisfechos de sí mismos; representa á unos continua-

mente penas, hecho verdugo casero de necios; pro-

pone á otros felicidades y aventuras con alegre des-

vanecimiento. Todo esto puede, si no enfrena la pru-

dentísima sindéresis.

Buen entendedor. Arte era de artes saber discur-
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rir: yano basta; menester es adivinar, y más en

desengaños. No puede ser entendido el que no fuore

buen entendedor. Hay zahories del corazón y Uncos

de las intenciones ; las verdades que más nos impor-

tan vienen siempre á medio decir, recibause del aten-

to á todo entender : en lo favorable , tirante la rien-

da á la credulidad; en lo odioso, picarla.

Hallarle su torcedor á cada uno. Es el arte de mo-
ver voluntades ; más consiste en destreza que on re-

solución ; un saber por dónde se le ha de eLtrar á

cada uno. No hay voluntad sin especial afición, y di-

ferentes según la variedad de los gustos. Todos son

idólatras, unos de la estimación, otros del interés, y
los más del deleite ; la maña está en conocer estos

ídolos para el motivar, conociéndole á cada uno su

eficaz impulso: es como tener la llave del querer aje-

no: base de ¡r al primer móvil
,
que no siempre es el

supremo : las más veces es el ínfimo, porque son más

en el mundo Ins desordenados que los subordinados.

Básele de prevenir el ingenio primero, tocarle el

verbo, después cargarle con la afición, que infalible-

mente dará mate al albedrío.

Pagarse más de intensiones que de extensiones. No

consiste la perfección en la cantidad, sino en la ca-

lidad. Todo lo muy bu':'no fué si'^rapre poco y raro:

es descrédito lo mucho. Aun entr los hombn s, los

gigantes suelen ser los verdaderos enanos. Estraa.i

algunos los libros por la corpulencia , como si se es-

cribiesen para ejercitar antes los brazos que los inge-

nios. La extensión sola nunca pudo exceder de me-

diana, y es plaga de hombres universales por querer

estar en todo e tar en nada. La intensión da eminen-

cia, y heroica, si en materia sublime.

En nada vulgar. No en el gusto. ¡Oh gran sabio

el que se descontentaba de que sus cosas agradasen á

los muchos ! Hartazgos de aplauso comuu no satis-

facen á los discretos. Son algunos tan camaleones de

la popularidad, que ponen su fruición , no en las ma-

reas suavísimas de Apolo, sino en el aliento vulgar.

Ni en el entendimiento no se pague de los milagros

del vulgo, que no pasan de espanta-ignorantes, ad-

mirando la necedad común , cuando desengañando

la advertencia singular.

Hombre de entereza. Siempre de parte de la razón,

con tal tesón de su propósito, que ni la pasión vulgar

ni la violencia tirana le obliguen jamas á pisar la ra-

ya de la razón. Pero ¿quién será este fénix de la «qui-

dad
,
que tiene pocos finos la entereza? Celebrándola

muchos, mas no por su casa, sígnenla otros hasta

el peligro ; en él los falsos la niegan , los politices la

disimulan ; no repara ella en encontrarse con la

amistad , con el poder y aun con la propria conve-

niencia, y aqui es el aprieto de! desconocerla. Abs-

traen los astutos con metafísica plausible por no agra-

viar, ó la razón superior, ó la de estado; pero el cons-

tante varón juzga por especie de traición el disimulo,

preciase más de la tenacidad que de la sagacidad, há-

llase donde la verdad se halla , y si deja los sujetos

DO es por variedad suya, sino de ellos en dejarla pri-

mero.

No hacer profesioo de empleos desautorizados : mu^
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clio menos de quimera, que sirve más de solicitar el

desprecio que el crédito. Son muchas las sectas del

capricho, y do todas ha de huir el varón cuerdo. Hay
gustos exóticos

,
que se casan siempre con todo aque-

llo que los sabios repudian : viven muy pagados de

toda singularidad
;
que aunque los hace muy conoci-

dos, es más por motivos de la risa que de la reputa-

ción. Aun en profesión de sabio, no se ha de señalar

el atento, mucho menos en aquellas que hacen ridicu-

los á sus afectantes; ni se especifican, porque las

tiene individuadas el común descrédito.

Conocer los afortunados para la elección y los des-

dichados para la fuga. La infelicidad es de ordinario

crimen de necedad y de participantes : no hay con-

tagión tan apegadiza. Nunca se le ha de abrir la fiuer-.

ta al menor mal, que siempre vendrán tras él otros

muchos y mayores en celada. La mejor treta del jue-

go es saberse descartar. M.ís importa la menor carta

del triunfo que corre que la mayor del que pasó. En
duda , acierto es llegarse á los sabios y prudentes, que
tarde ó temprano topan con la ventura.

Estar en opinión de dar gusto: para los que gobier-

nan gran crédito de agradar: realce de soberanos

para conquistar la gracia tiniversal. Ésta sola es la

ventaja del mandar, poder hacer más bien que to los:

aquéllos son amigos que hacen amistades. Al contra-

rio, están otros puestos en no dar gusto, no lauto

por lo cargoso cuanto por lo maligno, opuestos en to-

do á la divina comunicabilidad.

Saber abstraer : que si es gran lección del vivir el

saber negar, mayor será saberse negar á si mismo, á

los negocios, á los personajes : hay ocupaciones ex-

trañas, polillas de precioso tiempo, y peor es ocu-

parse en lo impertinente que liacer nada : no basta

para atento no ser entremeüdo, mas es menester pro-

curar que no le entremetan. No ha de ser tan de to-

dos que no sea de si mismo , aun de los amigos no
se ha de abusar ni siquiera más de ellos de lo que
concedieren. Todo lo demasiado es vicioso, y mucho
más en el trato; con esti cuerda templanza se con-
serva mejor el agrado con todos y la estimación, por-

que no se roza ia preciosísima decencia. T<'nga, pues,

liiertad de genio apasionado de lo selecto, y nunca
peque contra la fe de su buen gusto.

Conocer su realce rey. La prenda relevante, culti-

vando aquélla y ayudando á las demás. Cualquiera

hubiera conseguido la emineni ia en algo si hubiera

conocido su vcntitja ; observe el atribulo rey y car-

gue la aplicación; en unos excede el juicio, en otros

el valor. Violentan los más su Minerva
, y así en nada

consiguen superioridad : lo que lisonjea presto la pa-

sión, desengaña larde el tiempo.

Hacer concepto, y más de lo que importa más. No
pensando se pierden todos los necios, nunca conci-

ben en las cosas la mitad
, y como no pereiben el da-

ño ó la conveniencia, tampoco aplican la diligencia.

Hacen algunos mucho caso de lo que importa poco, y
poco de lo que mucho, ponderando siempre al revés.

Muchos por faltos de sentido no le pierden. Cosas hay

que se debieran observar con todo el conato y con-

servar en la profundidad de la mente. Hace concep-*



874

to el sabio de todo, auoque con distinción cava don-

de hay fondo y reparo, y piensa tal vez que hay más

de lo que piensa; de suerte que llega la reflexión adon-

de llogó la nprension.

Tener tanteada su fortuna. Para el proceder, para

el empeñurst', importa más que la observación del

temperamento; que si es necio el que há cuarenta

años llama á Hipócrates para la salud, más el que á

Séneca para la cordura. Gran arte saberla regir, ya

esperándola, que también cabe la espera en ella, ya

logrando la que tiene vez y contingente; si bien no

se puede coger el tenor; tan anómalo es su proceder.

El que la observó favorable prosiga con despejo; que

suele apasionarse por los osados, y aun como bizarra

por los jóvenes. No obre el que es infeliz , retírese,

ni le dó lugar de dos infelicidades adelante el que le

predomina.

Conocer y saber usar de las varillas. Es el punto

más sutil del humano trato. Arrójanse para tentativa,

de los ánimos y hácese con ellas la más disimulada y

ponetranle tienta del corazón. Otras hay maliciosas,

arrojadizas , tocadas de la hierba de la envidia, unta-

das del veneno de la pasión : rayos imperceptibles

para derribar de la gracia y de la estimación. Caye-

ron muchos de la privanza superior é inferior, heri-

dos de un leve dicho de éstos, á quienes toda una

conjuración de murmuración vulgar y malevolencia

sinííular no fueron bastantes á causar la más leve

trepidación. Obran otras al contrario por favorables,

apoyando y confirmando en la reputación. Pero con

la misma destreza con que las arroja la intención las

ha de recibir la cautela y esperarlas la atención,

porque está librada la defensa en el conocer y que-

da siempre frustrado el tiro prevenido.

Saberse dejar ganando con la fortuna, es de tahú-

res de reputación: tanto importa una bella retirada

como una bizarra acometida ; un poner en cobro las

hazañas cuando fueron bastantes, cuando muchas.

Continuada felicidad fué siempre sospechosa; más
segura es la interpolada y que tenga algo de agridul-

ce, aun para la í'rui.ion : cuanto más atropellándose

las dichas corren mayor riesgo de deslizar y dar al

traste con todo : recompénsase tal vez la brevedad de
la duración con la intensión del favor. Cánsase la for-

tuna de llevar á uno á cuestas tan á la larga.

Conocer las cosas en su punto, en su sazón y sa-
berlas lograr. Las obras do la naturaleza todas llegan

j1 complemento de su perfección; hasta alli fueron
ganando, desde alli perdiendo. Las del arte , raras son
las que llegan al no poderse mejorar. Es eminencia
de un buen gusto gozar de cada cosa en su comple-
mento; no todos pueden, ni los que pueden saben.
Hasta en los frutos del entendimiento hay este punto
de madurez; importa conocerla para la estimación y
el ejercicio.

Gracia de las gentes. Mucho es conseguir la admi-
ración común

, pero más la afición; algo tiene de es-
trella, lo más de industria comienza por aquélla y
prosigue por (;sta. No basta la eminencia de prendas
aunque se supone que es fácil ganar el afecto, gana-
do el concepto. Requiérese, pues, para la benevolen-
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cia la beneficencia : hacer bien á todas manos; bue-

nas palabras y mejores obras; amar para ser amado;

la cortesía es el mayor hechizo político de grandes

personajes. Hase de alargar la mano primero á las

hazañas y después á las plumas ; de la hoja á las ho-

jas, que hay gracia de escritores, y es eterna.

Nunca exagera: gran asunto de la atención no ha-

blar por superlativos, ya por no exponer-e á ofender

la verdad, ya por no desdorar su cordura. Son las

exageraciones prodigalidades de la estimación , y dan

indicio déla cortedad del conocimiento y del gusto.

Despierta vivamente ó la curiosidad la alabanza
,
pica

el deseo, y después , si no corresponde el valor al

precio, como de ordinario acontece, revuelve la es-

pectacion contra el engaño y despícase en el menos-

precio de lo celebrado y del que lo celebró. Anda,

pues, el cuerdo muy detenido, y quiere más pecar

de corto que de largo. Son raras las eminencias, tém-

plese la estimación. El encarecer es ramo de men-
tir, y piérdese en ello el crédito de buen gusto, que

es grande
, y el de entendido, que es mayor.

Del natural imperio. Es una secreta fuerza de su-

perioridad : no ha de proceder del artificio enfadoso,

sino de un imperioso natural. Sujétansele todos sin

advertir el cómo, reconociendo el secreto vigor de la

connatural autoridad. Son estos genios señoriles re-

yes por mérito y leones por privilegio innato, que co-

gen el corazón y aun el discurso á los demás , en fe

de su respeto. Si las otras prendas favorecen, nacie-

ron para primeros mobles políticos, porque ejecutan

más con un amago que otros con una prolijidad.

Sentir con los menos y hablar con los más. Querer

ir contra el corriente es tan imposible al desengaño

cuanto fácil al peligro. Sólo un Sócrates podia em-

prender : tiénese por agravio el disentir, porque es

condenar el juicio ajeno : multiplícanse los disgusta-

dos, ya por el sujeto censurado, ya del que aplaudía;

la verdad es de pocos, el engaño es tan común como

vulgar. Ni por el hab'ar en la plaza se ha de sacar el

sabio, pues no habla allí con su voz , sino con el de

necedad común, por más que la esté desmintiendo

en su inferior : tanto huye de ser contradicho el cuer-

do como de contradecir ; lo que es pronto á la cen-

sura es detenido á la publicidad de ella. El sentir es

libre; no se puede ni debe violentar, retírase al sa-

grado de su silencio, y sí tal vez se permite es á som-

bra de pocos y de cuerdos.

Simpatía con los grandes varones. Prenda es de

héroe el combinar con héroes; prodigio de la natu-

raleza por lo oculto y por lo ventajoso. Han paren-

tesco de corazones y de genios
, y son sus efectos los

que la ignorancia vulgar achaca de bebedizos. No para

en sola estimación
,
que adelante benevolencia y aun

llega á propensión; persuade sin palabras y consigue

sin méritos. Hayla activa y la hay pasiva, una y otra

felices cuánto más sublimes: gran destreza el cono-

cerlas, distinguirlas y saberlas lograr
;
que no hay

porfía que baste sin este favor secreto.

Usar, no abusar de las reflejas. No se han de afec-

tar, menos dar á entender ; toda arte se ha de encu-

brir, que es sospechosa, y más la de cautela, que es
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odiosa. Úsase mucho el engaño, multipliqúese el re-

celo sin darse á conocer, que ocasionnria la descon-

lianza : mucho desobliga y provoca á la venganza,

despierta el mal que no se imaginó. La reflexión en

el proceder es gran ventaja en el obrar; no hay ar-

gumento del discurso. La mayor perfección de las

acciones está afianzada del señorío con que se eje-

cutan.

Corregir su antipatía. Solemos aborrecer de agra-

do, y aun antes de las previstas prendas; y tal vez se

atreve esta innata vulgarizante aversión á los varo-

nes eminentes. Corríjala la cordura, que no hay peor

descrédito que aborrecer á los mejores ; lo que es de

ventaja la simpatía con héroes, es desdoro de la an-

tipatía.

Huir los empeños. Es de los primeros asientos de

la prudencia. En las grandes capacidades siempre h;iy

grandes distancias hasta los últimos trances; hay

mucho que andar de un extremo á otro, y ellos siem-

pre se están en el medio de su cordura , llegan tardo

ai rompimiento; que es más fácil hurlarle el cuerpo

á la ocasión, que salir bien de ella. Son tentaciones

de juicio, más seguro el huirlas que el vencerlas. Trae

un empeño otro mayor, y está muy al canto del des-

peño. Hay hombres ocasionados por genio y aun por

nación, fáciles de meterse en obligaciones; pero el

que camina á la luz de la razón , siempre va muy so-

bre el caso. Estima por más valor el no empeñar <;

que el vencer, y ya que haya un necio ocasionado,

excusa que con él no sean dos.

Hombre con fondos, tanto tiene de persona. Siem-

pre ha de ser otro tanto más lo interior que lo exte-

rior en todo. Hay sujeto de sola fachala , como casas

por acabar; porque faltó el caudal, tienen la entrada

de palacio, y de choza la habitación; no hay en éstos

dónde parar ó todo para
,
porque acabada la primera

salutación, acabó la conversación. Entran por las

primeras cortesías como caballos sicilianos, y luego

paran en silenciarios, que se agotan las palabras don-

de no hay perenidad de concepto. Engañan éstos fá-

cilmente á otros, que tienen también la vista super-

ficial; pero no á la astucia, que cumo mira por den-

tro, los halla vacíos para ser fábula de los discretos.

Hombre juicioso y notante. Señorearse él de los ob-

jetos, no los objetos de él. Sonda luégn el fondo de la

mayor profundidad , sabe hacer anatomía de un cau-

dal con perfección. En viendo un personaje le com-
prende, y lo censura por esencia. De raras observa-

ciones, gran descifrador de la ipás recatnda interio-

ridad. Nota acre, concibe sutil, infiere juicioso; todo

lo descubre, advierte, alcanza y comprende.

Nunca perderse el respeto á sí mismo, ni se roce

consigo á solas; sea su misma entereza norma pro-

pria de su rectitud
, y deba más á la severidad de su

dictamen que á todos los extrínsecos preceptos. Deje

de hacer lo indecente, más por el temor de su cor-

dura, que por el rigor de la ajena autoridad; llegue á

temerse
, y no necesitará del ayo imaginario de Sé-

neca.

Hombre de buena elección. Lo más se vive de ella,

Bupone el buen gusto y el rectísimo dictamen
,
que
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no bastan el estudio ni el ingenio. No hay perfección

donde no hay delecto; dos ventajas ineluye por es-

coger lo mejor. Mucho* de ingenio fecundo y sutil , de

juicio acre, estudiosos y noticiosos, también en lle-

gando el elegir se piírden ; cásanse siempre con lo

peor, que parece afectan el errar, y así, éste es uno

de los dones máximos de arriba.

Nunca descomponerse, gran asunto de la cordura,

nunca desbaratarse; mucho hombre arguye de cora-

zón coronado, porque toda magnanimidad es dificul-

tosa de conmoverse. Son las pasiones los humores del

ánimo, y cualquier exceso en ellas causa indisposición

de cordura
; y si el mal saliere á la boca

,
peligrará la

reputación. Sea, pues, tan señor de sí y tan grande,

que ni en lo más próspero ni en lo más adverso pue-

da alguno censurarle perturbado, sí admirarle supe-

rior.

Diligente y inteligente. La diligencia ejecuta pres-

to lo que la inteligencia prolijamente piensa. Es pa-

sión de necios la prisa
,
que como no descubren el

lope, obran sin reparo; al contrario, los sabios sue-

len pecar de detenidos, que del advertir nace el re-

parar; malogra tal vez la ineficacia de la remisión lo

acertado del dictamen. La presteza es madre de la

dicha. Obró mucho el que nada dejó para mañana.

Augusta empresa correr á espacio.

Tener brios á lo cuerdo. Al león muerto hasta hs

liebres le repelan; no hay burlas con el valor; si cede

al primero, también habrá de ceder al segundo, y de

este modo hasta el último; la misma dificultad habrá

de vencer tarde, que valiera más desde luego. El brío

del ánimo excede al del cuerpo, es como la espada;

ha de ir siempre envainada en su cordura para la

ocasión. Es el resguardo de la persona , más daña el

descaecimiento del ánimo que el del cuerpo. Tuvie-

ron muchos prendas eminentes, que por faltarles este

aliento del corazón parecieron- muertos, y aca!aron

sepultados en su dejamiento; que no sin providencia

juntó la naturaleza acudida la dulzura de la miel con

lo picante del aguijón en la abeja ; n'Tvios y huesos

hay en el cuerpo, no sea el ánimo todo blandura.

Hombre de espera arguye gran corazón con en-

sanches de sufrimiento; nunca apresurarse ni apasio-

narse. Sea uno primero señor de sí, y lo será después

de los otros; base de caminar por los espacios del

tiempo al centro de la ocasión. La detención prudente

sazona los aciertos y madura los secretos. La muleta

del tiempo es más obradora que la acerada clava de

Hércules, El mismo Dios no castiga con bastón , sino

con sazón
;
gran decir, el tiempo y yo á otros dos. La

misma fortuna premia el esperar con la grandeza del

galardón.

Tener buenos repentes nace de una prontitud fe-

liz; no hay aprietos ni acasos para ella, en fe de su

vivacidad y despejo. Piensan mucho algunos para er-

rarlo todo después, y otros lo aciertan todo sin pen-

sarlo antes. Hay caudales de antiparistasi, que em-

peñados obran mejor; suelen ser monstruos, que de

pronto todo lo aciertan, y todo lo yerran de pensado;

lo que no se les ofrece luego, nunca, ni hay que ape-

lar á después. Son plausibles los prestos
,
porque ar-
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guycn prodigiosa capacidad; en los conceptos sulile-

ta, cu las obras cordura.

Mis seguros son los pensados harto presto, si bien;

Jo que luego se hace, luego se deshace; mas lo que

ha de durar una eierniílad, ha de tardar otra en ha-

cerse; no se atiende sino á la perfección, y sólo el

acierto permnnece. Entendiniieulo con fondos logra

eternidades; lo que mucho vale mucho cuesta, que

áu:i el más precioso de los metales es el más tardo y

luás grave.

Saberse atemperar. No se ha de mostrar igualmente

entendido Con todos, ni se han de emplear más fuer-

ns de l.is que son menester; no hayu desperdicios,

ni de s:iber ni de valer; no echa á la presa el buen

cetrero m;is rapiñn que la que ha menester para darle

caza; no esté siempre de ostentación, que ai otro dia

no admirara. Sieirpre ha de habor novedad con que

Incir, que quien cada dia descubre más, mantiene

siciiipro la espectacion, y nunca llegan á descubrirle

los términos de su gran caudal.

Hombre de buen dejo. En casa de la Fortuna , si se

entra por la puerta del placer, se sale por la del pe-

wr, y al contrario; atención, pues, al acabar, po-

niendo más cuidado en la felicidad de la salida que

en el a¡ilauso de la entrada. Desaire comua es de afor-

tunados tener muy favorables los principios y muy
trágicos los íines; no está el punto en el vulgar aplau-

so de una entrada, que ésas todos las tienen plausi-

b'es; pero sí en el general sentimiento de vana sali-

da, que son raros los deseados, pocas veces acompa-

ña la dicha á los que salen ; lo que se muestra de

cumplida con los que vienen, de descortés con los

que van.

Buenos dicíimencs. Nácense algunos prudentes,

entran con esta ventaja de la sindéresis connatural en

la sabiduría, y asi tiene la mitad andada para los acier-

tas ; con la edad y la experiencia viene á sazonarse

del todo la razón
, y llegan á un juicio muy templado

;

abominan de lodo capricho, como de tentación de la

cordura, y más en materias de estado, donde por la

suma importancia, se requiere la total seguridad. Me-
recen évtos la asistencia al gobernarle, ó para ejerci-

cio ó para con>ejo.

Eminencia en lo mejor. Una gran singularidad en-

tre la pliiralidad de perfecciones. No puede ha! er hé-

roe que no tenga algún extrema sublime. Las media-

nas no son asunto del aplauso. La eminencia en rele-

vante empleo saca de un ordinario vulgar y levanta á

categ.iria de raro. Ser eminente en posesión humilde,

en ser algo en lo pocoj lo que tiene más de lo delei-

table, tiene menos de lo glorioso. El exceso en aven-
tajadas materias es como un carácter de soberanía,

solicita la admiración y concilla el afecto.

Obrar con buenos instrumentos. Quieren algunos

que campee el extremo de su sutileza en ruindad de
los ins I rumen los, peligrosa satisfacción, merecedora
de un fatal castigo. Nunca la bondad del ministro

desminuyó la grandeza del patrón, antes toda la glo-
ria de los aciertos recae después sobre la causa prin-
cipal, así como al contrario el vituperio. La fama
liempre va con los primeros, nunca dice aquél tuvo
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buenos ó malos ministros, sino aquél fué buen 6 mal
artífice. Hap, pues, elección, haya exiímen, que se

les ha de Car una inmortalidad de reputación.

Excelencia de primero, y si con eminencia, dobla-

da; gran ventaja jugar de mano, que gana en igual-

dad. Hubieran muchos sido fénix en los empleos, á

no irles otros delante; álzanse los primeros con el

mayorazgo de la fama
, y quedan para los segundos

pleiteados alimentos; por más que suden, no pueden
purgar el vu'gar achaque de imilacion. Sutileza fué

de prodigiosos inventar rumbo nuevo para las emi-

nencias, con tal que se asegure primero la cordura los

empeños. Con la novedad de los asuntos se hicieron

lugar los sabios en la matrícula de los heroicos. Quie-

ren algunos más ser primeros en segunda categoría,

que ser segundos en la primera.

Saberse excusar pesares, es cordura provechosa,

ahorrar de disgustos. La prudencia evita muchos, es

Lucina de la felicidad, y por eso del contento. Las

odiosas nuevas no darlas, menos recibirías; hánseles

de vedar las entradas, si no es la del remedio. Á unos

se les gastan los oídos de oir mucho dulce en lison-

jas; á otros de escuchar amargo en chismes, y hay

quien no sabe vivir sin algún cotidiano sinsabor, como
ni Mitrídates sin veneno. Tampoco es regla de con-

servarse querer darse á sí un pesar de toda la vida,

por dar placer una vez á otro, aunque sea el más pro-

prio; nunca se ha de pecnr contra la dicha propria

por complacer al que aconseja y se queda fuera; y en

todo acontecimiento, siempre que se encontraren el

hacer placer á otro con el liacerse á sí pesar, es lec-

ción de conveniencia, que vale más que el otro se dis-

guste ahora, que no tú después y sin remedio.

Gusto relevante. Cabe cultura en él , así como en

el ingenio; realza la excelencia del entender el ape-

tito del desear, y después la fruición del poseer. Co-
nócese la altura de un caudal por la elevación del afec-

to; mucho objeto ha menester para satisfacerse una
•gran capacidad, así como los grandes bocados son

para grandes paladares; las materias sublimes, para

los sublimes genios. Los más valientes objetos le te-

men, y las más seguras perfecciones desconfían; son

pocas las de primera magnitud, sea raro el aprecio.

Péganse los gustos con el trato
, y se herednn con la

continuidad; gran suerte comunicar con quien le tie-

ne en su punto. Pero no se ha de hacer prolesiojí de

desagradarse de todo, que es uno de los necios extre-

mos
, y más odioso cuando por afectación que por des-

templanza. Quisieran algunos que criara Dios otro

mundo y otras perfecciones para sati.sfaccion de su

extravagante fantasía.

Atención á que le salían bien las cosas. Algunos

ponen más la mira en el rigor de la dirección, que en

la felicidad del conseguir intento; pero más prepon-

dera siempre el descrédito de la infelicidad que el

abono de la diligencia. El que vence, no necesita dar

satisfacciones. No perciben los más la puntualidad de

las circunstancias, sino los buenos ó los ruines su-

cesos
; y así nunca se pierde reputación , cuando se

consigue el intento. Todo lo dora un buen fin , aun-

que lo desmientaa los desaciertos de los medios, Qu9
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éÉ arte ir contra el arte, cuando no se puede de olro

modo conseguir Ja dicha de salir bien.

Preferir los empleos plausibles. Las más de las co-
sas dependen de la satisfacción ajena ; es la estima-

ción para las perfecciones, lo que el Favonio para las

flores, aliento y vida. Hay empleo.s expuestos á la

aclamación universal, y hay otros, aunque mayores,

en nada espectables; aquéllos, por obrarse á vista de

todos, captan la benevolencia común; éstos, aunque

tienen más do lo raro y primoroso, se quedan en el

secreto de su imperceptiliilidad; venerados, pero no

aplaudidos. Entre Jos príncipes, los victoriosos son los

celebrados; y por eso los reyes de Aragón fueron tan

plausibles por guerreros , conquistadores y magnáni-

mos. Prefiera el varón grande los célebres empleos,

que todos perciban y participen todos, y á sufragios

comunes quede inmoilalizado.

Dar entendimiento es de más primor que el dar

memoria; cuanto es más, unas veces se lia de acor-

dar y otras advertir. Dejan algunos de hacer las co-

sas que estuvieran en su punto, porque no se les ofre-

cen; ayude entonces Ja advertencia amigable á con-

cebir las conveniencias. Una de las mayores ventajas

de la mente, es e! ofrecérsele lo que importa
;
por falta

de esto dejan de hacerse muchos aciertos ; dé luz el

que la alcance y solicítela el que la mendiga, aquél

con detención, éste con atención , no sea más que dar

pié; es urgente esta sutileza cuando toca en utilidad

del que despierta; conviene mostrar gusto, y pasar á

más cuando no bastare; ya se tiene el no, vayase en

busca del si con destreza
,
que Jas más veces no se con-

sigue, porque no se inten;a.

No rendirse á un vulgar humor. Hombre grande,

el que nunca se sujeta á peregrinas impresiones. Es

lección de advertencia la reflexión sobre sí, un cono-

cer su disposición actual y prevenirla, y aun ladearse

al otro extremo, para hallar entre el natural y el arte

el fiel de la sindéresis; principio es de corregirse el

conocerse, que hay monstruos de la impertinencia,

siempre están de algún humor, y varían afectos con

ellos, y arrastrados eternamente de esta destemplanza

civil, coutradictoriamenle se empeñan, y no sólo

gasta la voluntad este exceso, sino que se atreve al

juicio, alterando A querer y el entender.

Saber negar. No todo se ha de conceder, ni á to-

dos; tanto importa como el saber, conceder, y en los

que mandan es atención urgente; aquí entra el modo.

Más se estima el no de alyunos que el sí de otros;

porque un no dorado satisface más qu ; un sí á se-

cas. Hay muchos que siempre tienen en la boca el no,

cuu que todo lo desazonan. El no es siempre primero

en ellos, y aunque después todo lo vienen á conceder,

no se les estima, porque precedió aquella primera

desazón. No se han de negar de rondón las cosas ; vaya

á tragos eJ desengaño; ni se lia de negar deJ todo, que

sería deshauciar la dependencia; queden siempre al-

gunas reliquias de esperanza, para que templen lo

amargo del negar; Jlene Ja cortesía el vacío del favor,

y suplan las buenas palabras Ja falta de las obras. El

no y el sí son breves de decir y piden mucho pensar.

No ser desigual; de proceder anómalo, ni por na-
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tural, ni por afectación. E! varón cuerdo siempre fué

el mismo en todo lo ¡ioríecto, que es crédito de en-
tendido

; dependa en su mutlanza de la de las causas

y méritos; en materia de cordura la variedad es fea.

Hay algunos que rada dia son otros de sí , hasta el en-
tendimiento tienen desigual, cuanto más la voluntad

y aun la ventura; el que ayer lüé el blanco de su sí,

hoy es el negro de su no; dcsmin tiendo siempre su
proprio crédito y deslumliraudo el ajeno concepto.

Hctmiire de resolución, menos dañosa es la mala
ejecución que Ja irresolución; no se gastan tanto las

materias cuando corren
, como si estancan. Hay hom-

bres indeterminables, que necesitan de ajena premo-
ción en todo

; y á veces no nace tanto de la perpleji-

dad del juicio, pues lo tienen perspicaz, cuanto de la

ineficacia. Ingenioso suele ser el ddicullar, pero más
lo es el hallar salida á los inconvenientes. Hay otros

que en nada se embarazan, de juicio grancJe y deter-

minado; nacieron para sublimes empleos, porque su
d(>spejada comprensión facdila el acierto y el despa-
cho; todo se lo iuillan liecho, que después de haber

dado razón á un mundo, Je quedó tiempo á uno de és-

tos para otro; y cuando están afianzados de su dicha,

se empeñan cm más seguridad.

Saber usar del desliz. Es eJ desempeño de los cuer-

dos; con la galantería de un donaire suelen salir de

más intrincado laberinto. Húrtasel»; eJ cuerpo airosa-

mente con un sonriso á Ja más dificultosa contienda.

En esto fundaba el mayor de los grandes capitanes su

valor. Cortés treta del negar y mudar el verbo, ui hay

mayor alencion que no darse por entendido.

No ser intratable. En Jo más pobJado estiín las Ce-

ras verdaderas. Es la inaccesibilidad vicio de desco-

nocidos de sí, que mudan Jos humores con los iio-

nores; no es m<dio á propósito para la estimación,

comenzar enfadando. ¡Qué es de ver uno de estos

monstruos intratables siempre á punto de su Cereza

impertinente! Entran ,í hablarls los dependientes

por su desdicha como ú lidiar con t.gres, tan arma--
dos de liento, cuanto de recelo. Para subir al puesto,

agradaron á lodos, y en estando en él, se quiereo des-
quitar con enfadar á todos. Habiendo de ser de mu-
chos por el empleo, son de ninguno por su aspereza

ó entono. Curtesano castigo
| ara éstos, dejarlos estar,

hurtándoles Ja cordura con el trato.

Elegir idea lieroica, más para la enitdacion que
para la imitación. Hay ejemplares de grandeza, tex-
tos animados de la reputación; propóngase cada uno
en su empleo Jos primeros, no tanto para seguir,

cuanto para adeJantarse. Lloró AJejandro, no Aquíles

sepultado, sino á sí mismo, aun no bien nacido al lu-

cimiento. No hay cosa que así solicite ambiciones en
el ánimo, como el clarín de Ja fama ajena. EJ mismo
que atierra la invidia, aJienta Ja generosidad.

No estar siempre de burlas; conócese Ja prudencia

en lo serio, que está más acreditado que lo ingenio-

so. El que siempre está de l)urJas, nunca es hombre
de veras, fguaj.ímoslos á éstos con Jos mentirosos, en
no dar Jes (rédito; á Jos unos por receJo de mentira,

á otros de su fisira. Nun<a se sabe cuándo habJan en
juicio, que es tanto como no tenerle. No hay mayof
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desaire que el continuo donaire. Gauan otros fama

de decidores, y pierdan el crédito de cuerdos. Su

rato ha de tener lo jovial , todos los demás lo serio.

Saber hacerse á todos. Discreto Proteo, con el doc-

to, docto, y con 'I santo, santo; gran arte de ganar

é todos, porque la semejanza concilla la benevolen-

cia. Observar los genios y templarse al de cada uno,

al s«rii) y al jovial, seguirlos el corriente, haciendo

política transformación ; urgente á los que dependen.

Requiere esta gran sutileza del vivir un gran cau-

dal, menos dificultosa al varón universal de ingenio

en noticias y de genio on gustos.

Arte en el intentar. La necedad siempre entra de

rondón, que todos los necios son audaces. Su misma

simplicidad, que les impide primero la advertencia

para los reparos, les quita después el senlimiento

para los desaires. Pero la cordura entra con grande

tiento, son sus batidores la advertencia y el recato;

ellos van descubriendo, para proceder sin peligro;

todo arrojamiento está condenado por la discreción á

despeño, aunque tal vez lo absuelva la ventura. Con-

viene ir detenido donde se teme mucho fonda. Vaya

intentando la sagacidad y ganando tierra la pruden-

cia ; hay grandes bajíos hoy en el trato humano, con-

viene ir siempre calando sonda.

Genio genial. Si con templanza, prenda es, que no

defecto. Un grano de donosidad todo lo sazona. Los

mayores hombres juegan también la pieza del do-

naire, que concilla la gracia universal
;
pero guar-

dando siempre los aires á la cordura, y haciendo la

salva al decoro. Hacen otros de una gracia atajo al

desempeñe, que hay cosas que se hau de tomar de

burlas, y á veces las que el otro toma más de veras.

Indica apacibilidad, garabato de corazones.

Atención al informarse. Vívese lo más de informa-

ción , es lo menos lo que vemos , vivimos de fe ajena,

es el oido la puerta segunda de la verdad, y princi-

pal de la mentira. La verdad ordinariamente se ve,

extravagantemente se oye; raras veces llega en su

elemenio puro, y menos cuando viene de lejos , siem-

pre trae algo de mixta de los afectos por donde pasa;

tiñe de sus colores la pasión cuanto toca ,• ya odiosa,

ya favorable; tira siempre á impresionar, gran cuenta

con quien habla, mayor con quien vitupera. Es me-
nester toda la att'ucion en este punto para descubrir

la intención en el que tercia, conociendo de antemano

de qué pié se movió. Sea la refleja contraste de lo

falto y de lo falso.

Usar el renovar su lucimiento. Es privilegio de fé-

nix , suele envejecerst; la excelencia y con ella la fama,

la costumbre disminuye la admiración, y una media-

na novedad suele vencer á la mayor eminencia enve-

jerida. Usar, pues, del renacer en el valor, en el in-

genio, en la dicha, en todo. Empeñarse con noveda-
des de bizarría , amaneciendo muchas veces como el

sol , variando teatros al lucimiento, para que en el uno
la privación y en el otro la novedad soliciten aquí el

aplauso, si allí el deseo.

Nunca apurar, ni el mal ni el bien; á la modera-
ción en todo redujo la sabiduría toda un sabio. El

sumo derecho se hace tuerto, y la naranja que mu-
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cho se estruja, llega á dar lo amargo; aun en la frui-

ción nunca se ha de llegar á los extremos. El mis-

mo ingenio se agota si se apura, y sacará sangre

por leche el que esquilmare á lo tirano.

Permitirse algún venial desliz, que un descuido

suele ser tal vez la mayor recomendación de las pren-

das. Tiene su ostracismo la envidia, tanto más civil,

cuanto más crirninal; acusa lo muy perfecto de que

peca en no pecar, y por perfecto en todo, lo condena

todo. Hácese Argos en buscarle faltas á lo muy bueno,

para consuelo siquiera. Hiere la censura, como el

rayo, los más empinados realces. Dormite, pues, tal

vez Homero, y afecte algún descuido en el ingenio ó

en el valor, pero nunca en la cordura; para sosegar

la malevolencia , no reviente ponzoñosa ; será como

un echar la capa al toro de la envidia, para salvar la

inmortalidad.

Saber usar de los enemigos. Todas las cosas se han

de saber tomar, no por el corte, que ofendan , sino por

la empuñadura, que defiendan; mucho más la emu-
lación. Al varón sabio más le aprovechan sus enemi-

gos, que al necio sus anugos. Suele allanar una ma-
levolencia montañas de dificultad

,
que desconfiara de

emprenderlas el favor. Fabricáronles á muchos su

grandeza sus malévolos. Más fiera es la lisonja que el

odio, pues remedia éste eficazmente las tachas que

aquélla disimula. Hace el cuerdo espejo de la ojeriza,

más fiel que el de la afición, y previene á la detrac-

ción los defectos ú los enmienda
,
que es grande el

recato cuando se vive en frontera de una emulación,

de una malevolencia.

No ser malilla; achaque es de todo lo excelente, que

su mucho uso viene á ser abuso; el mismo codiciarlo

todo viene á parar en enfadar á todos; grande infe-

licidad ser para nada , no menor querer ser para todo

;

vienen á perder éstos por mucho ganar, y son des-

pués tan aborrecidos cuanto fueron antes deseados.

Rózanse de estas malillas en todo género de perfec-

ciones
,
que perdiendo aquella primera estimación da

raras, consiguen el desprecio de vulgares. El único

remedio de todo lo extremado es guardar un medio

en el lucimiento; la demasía ha de estar en la perfec^

(ion, y la templanza en la ostentación; cuanto más luce

una antorcha, se consume más y dura menos; escase-

ces de apariencia se premian con logros de estimación.

Prevenir las malas voces. Tiene el vulgo muchas

cabezas
, y así muchos ojos para la malicia y muchas

lenguas para el descrédito. Acontece correr en él al-

guna mala voz
,
que desdora el mayor crédito

; y si lle-

gare á ser apodo vulgar, acabará con la reputación

;

dásele pié comunmente con algún sobresaliente des-

aire, con ridículos defectos, que son plausible mate-

ria á sus hablillas. Si bien hay desdoros echadizos de

la emulación especial á la malicia común
;
que hay

bocas de la malevolencia
, y arruinan más presto una

gran fama con un chiste que con un descaramiento.

Es muy fácil de cobrar la siniestra fama, porque lo

malo es muy creíble , y cuesta mucho de borrarse.

Excuse, pues, el varón cuerdo estos desaires, con-

trastando con su atención la vulgar insolencia
;
que

es más fácil el prevenir que el remediar.
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Cultura y aliño. Nace bárbaro el hombre, redímese

debestin, cultivándose. Hace personas la cultura, y
más cuanto mayor. En fe de ella pudo Grecia llamar

bárbaro á todo el restante universo. Es muy tosca la

ignorancia; no hay cosa que m;ís cultive que el sa-

ber. Pero aun la misma sabiduría fué grosera , si des-

aliñada. No sólo ha de ser aliñado o\ entender, tam-
bién fl querer, y más el conversar. Hállanse hombres

naturalmente aliñados de gala interior y exterior, y
en concepto y palabras

, y en los arreos del cucrp'i,

que son como la corteza, y en las prendas del alma,

que son el fruto. Otros hay, al contrario, tan grose-

ros, que todas sus cosas y tal vez eminencias las dos-

lucieron con un intolerable bárbaro desaseo.

Sea el trato por mayor, procurando la sublimidad

en él. El varón grande no debe ser menudo en su

proceder. Nunca se ha de individuar mucho en las

cosas, y menos en las de poco gusto; porque aunque

es ventaja notarlo todo al descuido, no lo es quererlo

averiguar todo de propósito. Hase de proceder de or-

dinario con una hidalga generalidad, ramo de ga-

lantería. Es gran parte del regir, el disimular; hase

de dar pasada á las más de las cosas , entre familia-

res, entre amigos, y más entre enemigos. Toda ni-

miedad es enfadosa, y en la condición pesada. El ir y

venir á un disgusto, es especie de manía, y comun-
mente tal será el modo de portarse cada uno, cual fue-

re su corazón y su capacidad.

Comprensión de si. En el genio, en el ingenio, en

dictámenes, en afectos. No puede uno ser señor de

sí, si primero no se comprende. Hay espejos del ros-

tro, no los hay del ánimo; séale la discreta reflexión

sobre sí, y cuando se olvidare de su imagen exterior,

conserve la interior para enmendarla, para mejorar-

la. Conozca las fuerzas de su cordura y sutileza para

el emprender, tantee la irascible para el empeñarse,

tenga medido su fondo y pesado su caudal para todo.

Arte para vivir mucho. Vivir bien. Dos cosas aca-

ban presto con la vida, la necedad ó la ruindad. Per-

diéronla unos por no saberla guardar, y otros por no

querer. Así como la virtud es premio de sí misma, así

el vicio es castigo de sí mismo; quien vive apriesa en

el vicio, acaba presto de dos maneras; quien vive

apriesa en la virtud , nunca mueri». Comunícase la en-

tereza del ánimo al cuerpo, y no sólo se tiene por lar-

ga la vida buena en la intensión , sino en la misma

extensión.

Obrar siempre sin escrúpulos de imprudencia. La

sospecha de desacierto en el que ejecuta es eviden-

cia ya en el que mira, y más si fuere émulo. Si ya al

calor de la pasión escrupulea el dictamen , condenará

después desapasionado á necedad declarada. Son pe-

ligrosas las acciones en duda de prudencia , más se-

gura sería la omisión. No admite probabilidades la

cordura , siempre camina al mediodía de la luz de la

razón. ¿Cómo puede salir bien una empresa, que aun

concebida la está ya condenando el recelo? Y si la re-

solución más graduada con el nemine discrepante

interior suele salir infelizmente, ¿qué aguarda laque

comenzó titubeando en ia razou y mal agorada del

dictamen?
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Seso transcendental, di.íro en todo. Es la primera

y suma regla del obrar y del hablar, más encargada,
cuanto mayores y más altos los empleos ; más vale un
grano de cordura que arrobas de sutileza. Es un ca-
minar á lo seguro, aunque no tan á lo plausible; si

bien la reputación de cuerdo es el triunfo de la fama,

bastará salisfacer á lo? cuerdos, cuyo voto es la pie-

dra de loque á lov aciertos.

Hombr>' universal. Compuesto de toda perfección,

vale por muchos. Hace lelicísimo el vivir, comuni-
cando esta fruición á la familiaridad. La variedad con

perfección es entretenimiento de la v'da. Gran arte

ia (ie saber loprar todo lo bueno, y pues le hizo la na-

turaleza al hombre un compendio de todo lo natural

por su eminencia . hágale el arte un universo por ejer-

cicio, y cultura d»^ gusto y del entendimiento.

Incomprensibilidad de caudal. Excuse d varón

atento sondarle el fondo, yi al saber, ya al val-r, s¡

quiere que le veneren todos; permítase al conoci-

mion'o, no á la comprensión. Nadie le averigüe los

términos de la capacidad por el peligro evidente del

desengaño. Nunca d.j lugar á que alguno le alcance

todo; mayores afectos de veneración cansa la opinión

y duda de adí'.nde llega el caudal de ca.'a uno, que la

evidencia de él . por grande que fuere.

Saber entretener la expectación, irla cebando siem-

pre, prometa más lo mucho, y la mejor acción sea

envidar de. mayores. No ye ha de echar todo el resto

al primer lance; gran treta es saberse templaren las

fuerzas , en el saber y ir ad -lantando el dosempeño.

De la gran sindéresis; es el trono de l;i razón, basa

de la prudencia
,
que en fe de ella cuesta poco el acer-

t ir. Es suerte del cido, y la más deseada por primera

y por mejor. La primera pieza del arnés con tal ur-

gencia, que ninguna otra que le fa'te á un hombre lo

dononn'na falto, nótase más su menos. To las las ac-

ciones de la vida dependen de su influencia, y lodos

solicitan su calificación
,
que todo ha de ser con seso.

Consi.4e en una connatural propensión á todo lo más
conforme á razón, casándose siempre con lo más
acertado.

Conseguir y conservar la reputación es el usu-
fructo '!e la fama. Cuesta mucho, ponjue nace de las

eminencias, que .son t;in raras, cuanto comunes las

medianías. Conseguida .se conserva con facilidad.

Obliga mucho, y obra más. Es especio de majestad

cuando llega á ser veneración; por la sublimidad da

su causa y de su esfera, pero la reputación sustan-

cial es la que v,;li('> siempre.

Cifrar la vohmtad. Son las pasiones los portillos

del ánimo. El más práctico saber consiste en disi-

mular. Lleva riesgo de perder el que juega á juego

descubierto. Compita !a detención del recato con la

atención del advertido; á linces de di'^curso, jibias

de iuterioridad. No se les sepa el gusto, porque no

so !e prevcnqa, unos para la contradicción, otros

para la lisonja.

Realidad y apariencia. Las cosas no pasan por lo

que son, sino por lo que parecen; son raros los que
miran por dentro, y muchos los que se pagan de lo

aparente. No basta tener razón con cara de malicia,
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Varón desengaña'io. Cristiano sabio. Cortesano filó-

sofo, mas no parecerlo, menos afectarlo. Está des-

tcreditado- el filosofar, aunque es ejercicio mayor de

los sabios. Vive desautorizada la ciencia de los cuer-

dos. Introdiijola Séneca en Roma, conservóse algún

tiempo cortesana, ya es tenida por impertinencia.

Pero siempre el desengaño fué pasto de la pruden-

cia, delicias di^ la entereza.

Li mitad del mundo se está riendo de la otra mi-

tad, con necedad de todos. Ó todo es bueno, ó todo

es malo, según votos; lo que éste sigue, el otro per-

sigue. Insufrible necio el que quiere regular todo ob-

joio por su concepto. No dependen las perfecciones

de un solo agrado, tantos son los gustos como los

rostros, y tan varios; no hay defecto sin afecto, ni se

ha de desconfiar porque no agradan las cosas á algu-

nos, que no fallarán otros que las aprecien; ni aun

el aplauso de éstos le sea materia al desvanecimien-

to, que otros lo condenarán. La norma de la verda-

dera satisfacción es la aprobación de los varones de

reputación y que tienen voto en aquel orden de co-

sas. No se vive de un voto solo, ni de un uso, ni de

un siglo.

Estomago para grandes bocados de la fortuna. En

el cuerpo de la prudencia no es la parte menos im-
portante un gran buche; que de grandes partes se

compone una gran capacidad. No se embaraza con las

buenas dichas quien merece otras mayores; loque

es ahito en unos es hambre en otros. Hay muchos
que S3 les gasta cualquier muy importante manjar

por la cortedad de su natural, no acostumbrado ni

nacido para tan sublimes empleos; acédaseles el tra-

to, y con los humos que se levantan de ia postiza

lionra, viene á desvanecérseles la cabeza ; corren gran

peligro en los lugares altos, y no caben en sí, porque

no cabe en ellos la suerte. Muestre, pues, el varón

grande que aun le quedan ensanches para cosas ma-
yores, y huya con especial cuidado de todo lo que
puede dar indicio de angosto corazón.

Cada uno, la majestad en su modo. Sean todas las

acciones, si no de un rey, dignas de tal, según su
esfera, el proceder real dentro de los limites de su
cuerda suerte. Sublimidad de acciones, remonte de
ponsamienlos, y en todas sus cosas represente un
rey por méritos, cuando no por realidad, que la

verdadera soberanía consiste en la entereza de cos-
tumbres; ni tendrá que envidiar á la grandeza quien
pueda ser norma de ella, especialmente á los allega-
dos al trono; pegúeseles algo de la verdadera supe-
rioridad, participen antes de las prendas de la ma-
jestad que de las ceremonias de la vanidad, sin afec-
tar lo imperfecto de la hinchazón, sino lo realzado de
la sustancia.

Tener tomado el pulso á los empleos. Hay su va-
Tiedad en ellos, magistral conocimiento, y que nece-
«ta de advertt^ncia; piden unos valor y otros sutile-
za. Son más fáciles do manojar los que dependen de
la rectitud

, y más difíciles los que del artificio. Con
un buen natural , no es menester más para aquéllos

;

para éstos no basta toda la atención y desvelo. Tra-
Í)ajosa ocupación gobernar hombres, y más locos ó
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necios ; doblado seso es menester para con quien no

le tiene. Empleo intolerable el que pide todo un hom-
bre, de honras contadas y la materia cierta; mejores

son los libres de fastidio, juntando ia variedad con la

gravedad; porque la alternación refresca el gusto.

Los más autorizados son los que tienen menos ó más

distante la dependencia; y aquél es el peor, que al tin

hace sudar en la residencia humana, y más en la

divina.

No cansar. Suele ser pesado el hombre de un ne-

gocio, y el de un verbo. La brevedad es lisonjera, y

más negociante; gana por lo cortés lo que pierde

por lo corto. Lo bueno, si breve, dos veces bueno; y

aun lo malo, si poco, no tan malo. Más obran quin-

tas esencias que fárragos
; y es verdad común que

hombre largo raras veces entendido, no tanto en lo

material de la disposición, cuanto en lo formal del

discurso. Hay hombres que sirven más de embarazo

que de adorno del universo, alhajas perdidas, que to-

dos las desvian. Excuse el discreto el embarazar, y

mucho menos á grandes personajes
, que viven muy

ocupados; y sería peor desazonar uno de ellos que

todo lo restante del mundo. Lo bien dicho se dice

presto.

No afectar la fortuna. Más ofende el ostentar la

dignidad que la persona; hacer del hombre es odio-

so, bastábale ser envidiado. La estimación se consi-

gue menos cuanto se busca más; depende del res-

peto ajeno, y así no se la puede tomar uno, sino me-
recer la de los otros y aguardarla; los empleos gran-

des piden autoridad ajustada á su ejercicio, sin la

cual no pueden ejercerse dignamente ; conserve la que

merece
,
para cumplir con lo sustancial de sus obli-

gaciones; no estrujarla , ayudarla si, y todos los que

hacen del hacendado en el empleo dan indicio de que

no lo merecían, y que viene sobrepuesta la digni-

dad; si se hubiere de valer, sea antes de lo eminente

de sus prendas que de lo adventicio
;
que hasta un

rey se ha de venerar más por la persona que por la

extrínseca soberanía.

No mostrar satisfacción de sí. Viva, ni desconten-

to, que es poquedad, ni satisfecho, que es necedad.

Nace la satisfacción en los más de ignorancia, y
para en una felicidad necia

, que aunque entretiene el

gusto, no mantiene el crédito. Como no alcanza las

superlativas perfecciones en los otros, págase de

cualquiera vulgar medianía en sí. Siempre fué útil, á

más de cuerdo, el recelo, ó para prevención de que

salgan bien las cosas , ó para consuelo cuando salie-^

ren mal; que no se le hace de nuevo el desaire de su

suerte al que ya se lo temía. El mismo Homero dor-»

mita tal vez, y cae Alejandro de su estado y de su

engaño. Dependen las c^osas de muchas circunstan-

cias, y la que triunfó de un puesto y en tal ocasión,

en otra se malogra; pero la incorregibilidad de lo ne-

cio está en que se convirtió en flor la más vana sa-

tisfacción
, y va brotando siempre su semilla.

|

Atajo para ser persona, saberse ladear. Es roujj

eücaz el trato, comunícanse las costumbres y los gus-

tos; pégase el genio, y aun el ingenio, sin sentir. Pro-

cure, pues, el pronto juntarse con el reportado;
jj
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así en los demás genios, con éste conseguirá la tem-

planza sin violencia; es gran destroza saberse atem-

perar. La alternación de contrariedades hermosea el

universo y le sustenta, y si causa armonía en lo na-

tural, mayor en lo moral. Válgase de esta política

advertencia en la elección de familiares y de famula-

res, que con la comunicación do ios extremos se

ajustará un medio muy discreto.

No ser acriminador. Hay hombres de genio fiero,

todo lo hacen delito, y no por pasión, sino por natu-

raleza. Á todos condenan , á unos porque hicieron, á

otros porque harán. Indica ánimo peor que cruel, que

es vil, y acriminan con tal eiageracion, que de los

átomos hacen vigas para sacar los ojos. Comitres en

cada puesto, que hacen galera de lo que fuera Eli-

sio; pero si media la pasión , de todo iiacen extremos.

Al contrario la ingenuidad
,
para todo halla salida,

si no de intención, de inadvertencia.

No aguardar á ser sol, que se pone. Máxima es de

cuerdos dejar las cosas antes que los dejen. Sepa uno

hacer triunfo del mismo fenecer, que tal vez el mis-

mo sol, á buen lucir, suele retirarse á una nubí* por-

que no le vean caer, y deja en suspensión de si se pu-

so ó no se puso. Hurte el cuerpo á los acasos para

no reventar de desaires; no aguarde á que k' vuelvan

las espaldas, que le sepultarán vivo para el sentimien-

to y muerto para la estimación; jubila con tiempo el

advertido al corredor cabnllo, y no aguarda á que, ca-

yendo, levante la risa en medio de a carrera ; rom-

pa el espejo con tiempo, y con astucia la belleza, y

no con impaciencia de-pues al ver su desengaño.

Tener amigos. Es el segundo ser. Todo amigo es

bueno y sabio para el amigo; entre ellos todo sale

bien : tanto valdrá uno cuanto quisieren los domas, y

para que quieran se les ha de ganar la boca por el

corazón ; no hay hechizo como el buen servicio, y

para iranar amistades el mejor medio es hacerlas; de-

pende lo más y lo mejor que tenemos de los otros :

hase de vivir ó con amigos ó con enemigos ; cada día

se ha lie diligenciar uno, aunque no para intimo, pa-

ra aficionado, que algunos se quedan después para

confidentes
,
pasando por el acierto del delecto.

Ganar la pía afición
;
que aun la prim^^ra y suma

causa en sus»mayores asuntos la previene y la dispo-

ne. Éntrase por el afecto al concepto ; algunos se

fian tanto del valor que desestiman la diligencia; pero

la atención sabe bien que es grande el rodeo de solos

los méritos si no se ayudan del favor ; todo lo facilita

y suple la benevolencia : no siempre supone las pren-

das, sino quií las pone, como el valor, la entereza,

la sabiduría, hasta la discreción ; nunca ve las feal-

dades, porque no las querría ver ; nace de ordinario

de la correspondencia material en genio, nación, pa-

rentesco, patria y empleo ; la formal es más sublime

en prendas , obligaciones, reputación , méritos; toda

la dificultad es ganarla, que con facilidad se conser-

va
;
puédese diligenciar y sab'^rse valer de ella.

Prevenirse en la fortuna próspera para la adversa.

Arbitrio es hacer en el eslío la provisión para o] in-

vierno, y con más comodidad van baratos entonces

los favores; hay abundancia de amistades; bueno eg
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conservar para el mal ti'>mpo, que es la adrersidad

cara y (alta de lodo. Haya reten de amigos y de agra-

decidos, que algún día hará aprecio de lo que ahora
no hace caso. La villanía nunca tiene amigos; en la

prosperidad, porque los desconoce ; en la adversidad
la desconocen á ella.

Nunca competir. Toda pretensión con oposición da-
ña el crédito; la compelencii tira luego á desdorar

por deslucir. Son pocos los que hacen buena guerra;

descubre la emulación los defectos que olvidó la cor-

tesía , vivieron muchos acreditados mientras no tu-

vieron émulos. El calor de la contrariedad aviva ó re-

sucita las infamias muertas, desentierra las hedion-

deces pasadas y antepasadas; comiénzase la compe-
tencia con raaniüeslo de desdoros, ayudándose do

cuanto puede y no debe; y aunque á veces, y las

más , no sean armas de provecho las ofensas , hace

de ellas vil satisfacción á su venganza y sacude ésta

con tal aire que hace sallar á los desaires el polvo del

olvido. Siempre fué pacífica la benevolencia, y bené-

vola la reputación.

Hacerse á las malas conliciones de los familiares.

Así como á los malos rostros es conveniencia donde

tercia dependencia, hay fieros genios que no se puede

vivir con ellos ni sin ellos. Es, pues, destreza irse

acostumbrando como á la fealdad para que no se ha-

gan de nuevo en la terribilidad de la ocasión. La pri-

mera vez espantan, pero poco á poco se les viene á

perder aquel primer horror, y la refleja previene los

disí-'ustos, ó los tolera.

Tratarse siempre con gente de obligaciones : pue-

de empeñarse con ellos y empeñarlos. Su misma obli-

gación es la mayor fianza de su trato, aun para bara-

jar
,
que ob.an como quien son, y vale más pelear con

gente de bi' n que triunfar de gente de mal ; no hay

buen trato con la ruindad, porque no se halla obliga-

ción á la entereza
;
por eso entre ruines nunca hay

verdadera amistad, ni es de buena ley la fineza aun-

que lo parezca, porque no es en fe de la honra ; re-

niegue siempre de hombre sin ella, que quien no la

estima , no estima la virtud, y es la honra el trono de

la entereza.

Nunca hablar de sí. ó se ha de alabar, que es des-

vanecimiento, ó se ha de vituperar, que es poquedad; y
siendo culpa de cordura en el que dice, es pena tic los

que oyen ; si esto se ha de evitar en la familiaridad,

mucho más en puestos sublimes , donde se habla en

común, j pasa ya por necedad cualquier apariencia

de ella. El mismo inconveniente de cordura tiene el

hablar de los presentes por el peligro de dar en uno

de doa escollos de lisonja ó vituperio.

Cobrar fama de cortés, que basta á hacerle plau-

sible. Es la cortesía la principal parte de la cultura,

especie de hechizo, y asi concilía la gracia de lodos,

asi como la descortesía el desprecio universal; si ésta

nace de .soberbia, es aborrecible; si de grosería, des-

preciable. La cortesía siempre ha de ser más que me-
nos, pero no igual, que deteneraria en injusticia;

tiinese p<jr lieu'la entre eo'migos para que se vea su

valor, cuesta poco y vale mucho ; todo honrador es

honrado. La ¿;alantcría y la honra lieaeo esta venta-
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ja, que se quedan , aquélla en quien la usa, ésta en

quien ia hace.

No hacerse de mal querer. No se ha de provocar la

aversión, que aun siu quererlo, ella se adelanta. Mu-

chos hay que aborrecen de balde, sin saber el cómo

ni por qué : previene la malevolencia á la obligación;

es más eficaz y pronta para el daño la irascible, que

la toDCupiscible para el provecho. Afectan algunos

ponerse mal con todos por enfadoso ó por enfadado

genio; y si una vez se apodera el odio, es, como el

mal concepto, dificultoso de borrar. A los hombres

juiciosos los temen, á los maldicientes aborrecen, á

los presumidos asquean , á los fisgones abominan, á

los singulares los dejan. Maestre, pues, estimar para

ser estimado, y el que quiere hacer casa hace caso.

Vivir á lo práctico. Hasta el saber ha de ser al uso,

y donde no se usa, es preciso saber hacer del igno-

rante : múdanse á tiempos el discurrir y el gustar:

no se ha de discurrir á lo viejo y se ha de gustar á

lo moderno. El gusto de las cabezas hace voto en ca-

da únlcn de cosas. Ése se ha de seguir por entonces

y adelantar á eminencia ; acomódese el cuerdo á lo

presente, aunque le parezca mejor lo pasado, así en

los arreos del alma como del cuerpo. Sólo en la bon-

dad no vale esta regla de vivir, que siempre se ha de

practicar la virtud ; desconócese ya y parece cosa de

otros tiempos el decir verdad , el guardar palabra, y

los varones buenos parecen hechos al buen tiempo,

pero siempre amados ; de suerte que si algunos hay,

no se usan ni se imitan. ¡Oh grande infelicidad del

siglo nuestro, que se tenga la virtud por extraña y la

malicia por corriente ! Viva el discreto como puede;

si no, como querría. Tenga por mejor lo que le con-

cedió la suerte que lo que le ha negado.

No hacer negocio del no negocio. Así como algunos

todo lo hacen cuento, así otros todo negocio. Siempre

hablan de importancia , todo lo toman de veras, redu-

ciéndolo á pendencia y á misterio. Pocas cosas de en-

fado se han de tomar de propósito, que seria empe-

ñarse sin él. Es trocar los puntos tomar á pechos lo

que se ha de echar á las espaldas. Muchas cosas que

eran algo, dejándolas, fueron nada; y otras que eran

nada por haber hecho caso de ellas fueron mucho. Al

principio es fácil dar (in átodo, que después no; mu-
chas veces hace la enfermedad del mismo remedio;

ni es la peor regla del vivir el dejar estar.

Señorío en el decir y en el hacer. Hácese mucho lu-

gar en todas partes y gana de antemano el respeto.

En todo influye ; en el conversar, en el orar, hasta en
el caminar, y aun el mirar en el querer. Es gran vic-

toria coger los corazones; no nace de una necia in-
trepidez ni del enfadoso entretenimiento; si en una
decente autoridad , nacida del genio superior y ayu-
dada de los méritos.

Hombre desafectado. Á más prendas menos afecta-
ción, que suele ser vulgar desdoro do todas. Es tan

enfadosa á los demás, cuan penosa al que la sustenta,
porque vive mártir del cuidado y se atormenta con la

puntualidad
; pierden su mérito las mismas eminen-

cias con ella; porque se juzgan nacidas antes de la

8f Ulicig¡>a Violencia (jue de U Ubre üalui-aleza, y lo-
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do lo natural fué siempre más grato que lo artifi-

cial. Los afectados son tenidos por extranjeros en lo

que afectan ; cuanto mejor se hace una cosa, se ha de

desmentir la industria, porque se vea que se cae de su

natural la pe; lección; ni por huir la afectación se ha

de dar en ella afectando el no afectar. Nunca el dis-

creto se ha de dar por entendido de sus méritos, que

el mismo descuido despierta en los otros la atención.

Dos veces es eminente el que encierra todas las per-

fecciones en sí y ninguna en su estimación
, y por en-

contrada senda llega al término de la plausibilidad.

Llegar á ser deseado. Pocos llegaron á tanta gra-

cia de las gentes, y sí de los cuerdos, felicidad : es

ordinaria la tibieza con los que acaban, y hay modos

para merecer este premio de afición : la eminencia en

el empleo y en las prendas es segura, el ü grado efi-

caz ; hácese dependencia de la eminencia de modo que

se note que el cargo le hubo menester á él, y no él al

cargo ; honran unos los puestos, á otros honran ; no

es ventaja que le haga bueno el que sucedió malo,

porque eso no es ser deseado absolutamente , sino ser

el otro aborrecido.

No ser libro verde. Señal de tener gastada la fama

propria es cuidar de la infamia ajena : querrían al-

gunos con las manchas de los otros disimular, si no

lavar, las suyas , ó se consuelan
,
que es el consuelo

de los necios : huéleles mal la boca á éstos, que son

los albañales de las inmundicias civiles ; en estas ma-

terias el que más escarva, más se enloda; pocos se es-

capan de algún achaque original , ó al derecho ó al

través ; no son conocidas las faltas en lo poco cono-

cidos ; huya el atento de ser registro de infamias, que

es ser un aborrecido padrón, y aunque vivo, desal-

mado.

No es necio el que hace h necedad , sino el que,

hecha, no la sabe encubrir. Hanse de sellar los afec-

tos , cuanto más los defectos. Todos los hombres yer-

ran
,
pero con esta diferencia, que los sagaces mien-

ten las hechas y los necios mienten las por hacer.

Consiste el crédito en el recato más que en el hecho;

que si no es casto, sea cauto. Los descuidos de los

grandes hombres se observan más, como eclipses de

las lumbreras mayores. Sea excepción de la amistad

el no confiarla los defectos, ni aun, si ser pudiese, á

su misma identidad; pero puédese valer aquí de aque-

lla otra regla del vivir, que es saber olvidar.

El despejo en todo. Es vida de las prendas, aliento

del decir, alma del hacer, realce de los mismos real-

ces ; las demás perfecciones son ornato de la natura-

leza, pero el despejo lo es de las mismas perfecciones;

hasta en el discurrir se celebra ; tiene de privilegio lo

más, debe al estudio lo menos, que aun á la disci-

plina es superior
;
pasa de facilidad y adelántase á bi-

zarría ; supone desembarazo y añade perleccion ; sin

él toda la belleza es muerta y toda gracia desgracia;

es trascendental al valor, á la discreción , á la pruden-

cia, á la misma majestad. Es político atajo en el des-

pacho y un culto salir de todo empeño.

Alteza de ánimo. Es de los principales requisitos

para héroe, porque inflama á todo género de grande-

za j realza el gusto^ engraüdecc el cyrazon , remonta
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el pensamiento, ennoblece la condición y dispone la"

majestad; dondequiera que se halla descuella, y aun

tal vez desmentida de la envidia de la suerte ; revien-

ta por campear, ensánchase en la voluntad, ya que

la posibilidad se violente : reconócenla por fuente la

magnanimidad, la generosidad y toda heroica prenda.

Nunca quejarse. La queja siempre trae descrédito;

má> sirve de ejemplar de atrevimiento á la pasión que

de consuelo á la compasión ; abre el paso á quien la

oye para lo mismo, y es la noticia del agravio del pri-

mero disculpa del segundo, dan pié algunos con sus

quejas de las ofensiones pasadas á las venideras, y
pretendiendo remedio ó consuelo, solicitan la compla-

cencia y aun el desprecio ; mejor política es celebrar

obligaciones de unos para que sean empeños de otros;

y el repetir favores de los ausentes es solicitar los de

los presentéis, es vender crédito de unos á otros
, y

el varón atonto nunca publique ni desaires ni defec-

tos; sí estimaciones, que sirven para tener amigos y
de contener enemigos.

Hacer y hacer parecer. Las cosas no pasan por !o

que son, sino por lo que parecen : valer saberlo y mos-

trar es valer dos veces; lo que no se ve es como si

no fuese; no tiene su veneración la razón misma

donde no tiene cara de tal; son muchos más los en-

gañados que lüs advertidos
;
prevalece el engaño y

júzganse las cosas por fuera ; hay cosas quo son muy
otras de lo que parecen. La buena exterioridad es la

mejor recomendación de la perfección interior.

Galantería de condición. Tienen su bizarría las al-

mas, gallardía del espíritu, con cuyos galantes actos

queda muy airoso un cor;izon; no cabe en todos, por-

que supone magnanimidad
;
primero asunto suyo es

hablar bien Jel enemigo y obrar mejor; su mayor lu-

cimiento libra en los lances de la venganza ; no se

los quita, sino que se los mejora, convirtiéndola,

cuando más vencedora, en una impensada generosi-

dad. Es política también, y aun la gala de la razón

de esta !o : nunca afecta vencimientos, porque nada

afecta, y cu;indo los alcanza el merecimiento, los disi-

mula la ingenuidad.

Usar del reconsejo. Apelar ala revista es seguridad,

y más donde no es evidente la satisfacción ; tomar

tiempo, ó para conceder ó para mejorarse. Ofréceuse

nuevas razones para confirmar y corroborar el dicta-

men ; si es en materia de dar, se estima más el don en

fe de la cordura que en el gusto de la presteza ; siem-

pre fué más estimado lo deseado; si se ha de negar,

queda lugar al modo, y para madurar el no, que sea

más sazonado, y las más veces, pasado aquel primer

calor del deseo, no se siente después á sangre fría el

desaire del negar, á quien pide apriesa conceder tarde,

que es treta para desmentir la atención.

Antes loco con todos que cuerdo á solas (dicen po-

líticos)
;
que si todos lo son, con ninguno perderá, y si

es sola la cordura, será tenida por locura; tanto impor-

tará seguir la corriente; es el mayor saber á veces no

saber ó afectar no saber ; liase de vivir con los otros,

y los ignorantes son los más; para vivir á solas ha de

tener, ó mucho de Dios ó todo de bestia; mas yo mo-

deraría el afoTisnio d ¡denJo ; 4ütes cuerdo cou los de-
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mas que loco á solas; algunos quieren ser singulares

en las quimeras.

Doblar los requisitos de la vida. Es doblar el vivir;

no ha de ser únira la dependencia ni se ha de estra-

char á una cosa sola, aunque singular ; todo ha de ser

doblado, y más las causas del provecho, del favor, del

gusto. Es transcendente la mutabilidad de la luna, tér-

mino de la permanencia, y más las cosas que depen-

den de humana voluntad, que es quebradiza. Valga

contra la fraiíilldad el reten, y sea gran regla del arte

del vivir doblar les circnnstüucias del bien y de la co-

modidad, así como dobló la naturaleza los miembros

más importantes y más arriesgados, así el arle los de

la dependencia.

No tenga espíritu de contradicion, que es cargarse

de necedad y de enfado; conjurarse ha contra él la

cordura; bien puede ser ingenioso el dificultar en lo-

do, pero no se escapa de necio lo porfiado ; hacen és-

tos guerrilla de la dulce conversación
, y así son eu''-

niigos más de los familiares que de los que no les Ira-

tan; en el más sabroso iMicado se siente más la espina

que se atraviesa, y eslo la cnntradicion de los buenos

ratos ; son necios
,
perniciosos

,
que añaden lo liera á

lo bestia.

Ponerse bien en las materias , tom.'ir el pulso luego

á los negocios. Vanse muchos , ó por las ramas de uu

inútil discurrir, ó por las hojas de una cansada ver-

bosidad, sin topar con la sustancia del caso; dan cien

vueltas rodeando un punto, cansándose y cansando, y

nunca llegan al centro de la importancia; procede

de entendimientos confusos que no se saben desem-

barazar; gastan el tiempo y la paciencia en loque

habían de dejar, y después no la hay para lo que de-

jaron.

Bástese á si mismo el sabio. Él se era todas sus co-

sas, y llevándose á sí lo llevaba todo. Si un amigo uni-

versal basta hacer Roma y todo lo restante del uni-

verso, séase uno este amigo de sí propio y podrá vi-

virse á solas. ¿Quién le podrá hacer fulla , si no hay

ni mayor concepto ni mayor gusto que el suyo? De-

penderá de sí sola, que es felicidad suma semejar á la

entidad suma. El que puede pasar así á solas nada

tendrá de bruto, sino mucho de sabio y lodo de Dios.

Arte de dejar estar, y más cuando más revuelta i;i

común mar ó la familiar. Hay torbellinos en el Ruma-
no trato, teniposlades de vdlnntad; entonces es cor-

dura retirarse al seguro puerto del dar vado ; muchas

veces empeoran los malos con los remedios ; dejar

hacer á la naturaleza allí, y aquí á la moralidad; tanto

ha de saber el sabio médico para recetar como para no

recetar, y á veces consiste el arte más en el no apli-

car remedios; sea modo de sosegar vulgares torbelli-

nos el alzar la mano y dejar sosegar; ceder al tiempo

ahora será vencer después ; una fuente con poca in-

quietud se enturbia, ni se volverá á serenar procu-

rándolo, sino dejándola; no hay mejor remedio de los

desconciertos que dejarlos correr, que asi caen de sí

propios.

Conocer el día aciago, que los hay; nada saldrá

bien y aunque se varíe el juego, pero no la mala suer-

lej á dos lances convendn'i coüoterla y reliraise, aJ-
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virtiendo s¡ estádedia ó no lo está. Hasta en el euleu-

ditnieüto li;iy vez, que ninguno supo á todas horas;

es ventura acertar á discurrir, como el escribir bien

una carta ; todas las p rfecciones dependen de sazón,

ni siempre la belleza está de vez ; desmiéntese la dis-

creción á sf misma, ya cediendo, ya excediendo, y

todii para salir bien ha de estar de dia. Así como en

anos todos sale mal , en oíros lodo bien y con ménog

diligencias. Todo se !o halla uno hecho ; el ingenio es-

tá de vez, el genio de temple y todo de estrella. En-

tonces conviene lograrla y no despreciar la menor par-

tícula. Pero el varón juicioso no por un azar que vio

sentencia dilinilivamente de malo ni al contrario de

bueno, que pudo ser aquello desazón y esto ventura.

Topar luego con lo bueno en cada co-a. Es dicha

del buen gtií-lo; va luego la abeja á la dulzura para

el panal, y la víbora á la amargura para el veneno. Así

los gustos , unos á lo mejor y oíros á lo peor; no hay

cosa que no tenga algo bueno, y más si es libro, por

lo pensado ; es, pues, tan desgraciado el genio de al-

gunos
,
que entre mil perfecciones toparán con solo

un defecto que hubiere, y ése lo censuran y lo cele-

bran , recogedores de las inmundicias, de voluntades

y de entendimientos, cargando de notas de defectos,

que es más castigo de su mal delecto que empleo de su

sutileza; pasan mala vida, pues siempre se ceban de

amarguras, y hacen pasto de imperf cciones; más fe-

liz es el gusto de otros, que entre mil defectos topa-

rán luego con una sola perfección. que se le cayó á la

ventura.

No escuchars3. Poco aprovecha agradarse á sí si no

contenta á los demás, y de ordinario castiga el des-

precio común la satisfacción particular ; débese á to-

dos el que se paga de si mismo; querer hablar y oírse

no sale bien
; y si hablarse á solas es locura, escuchar-

se delante de otros será doblada. Achaque de señores

es hablar con el bordón del «¿digo algo?» y aquel

«¿eh?» que aporrea á los que le escuchan; á cada

razón orejean la aprobación ó la lisonja, apurajido la

cordura. También los hinchados hablan con eco, y

como su conversación va en chapines de entono, á ca-

da palabra solicita el enfadoso socorro del necio, bien

dicho.

Nunca por tema seguir el peor partido, porque el

contrario se adelantó y escogió el mejor; ya comienza

vencido, y así será preciso ceder desairado; nunca se

vengará bien con el mal; fué astucia del contrario an-

ticiparse á-lo mejor, y necedad suya oponérsele (arde

con lo peor : son estos porliados de obra más empe-
ñados que los de palabra , cuanto va más riesgo del

hacer al decir; vulgaridad de temáticos no reparar

en la verdad p t contradecir, ni en la utilidail por li-

tigar. El atento siempre está de parte de la razón, no
de la pasión , ó aulieipáudose antes ó mejorándose des-
pués, que si es necio el contrario, por el mismo caso
mudará de rumbo pasándose ala contraria parte, con
que empeorará do partido; para echarle de lo mejor,
es úniro remedio abrazar lo propio, que su necedad
le liará dejarlo y su tema le será desempeño.
No dar en nnradojo por huir de vulgar. Los dos ex-

ií-emos sou del descrédito. Todo asunto que desdice
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de la gravedad es ramo de necedad. Lo paradojo es •

un cierto engaño plausible á los principios
, que ad-

mira por lo nuevo y por lo picante; pero después coa

el desengaño del salir tan mal queda muy desairado.

Es especie de embeleco, y en materias políticas ruina

de los estados. Los que no pueden llegar ó no se atre-

ven á lo heroico por el camino de la virtud, echan

por lo paradojo, admirando necios y sacando verda-

deros á muchos cuerdos ; arguye destejnplanza en e 1

dictamen
, y por eso tan opuesto á la prudencia

; y sí

tal vez no se funda en lo falso, por lo menos en lo

cierto, con gran riesgo de la importancia.

Entrar con la ajena para salir con la suya. Es es-

tratagema del conseguir ; aun en las materias del cie-

lo encargan esta santa astucia los cristianos maestros.

Es un imporíante disimulo, porque sirve de cebo la

concebida utilidad para coger una voluntad
;
parécele

que va delante la suya, y no es más de para abrir ca-

mino á la pretensión ajena; nunca se ha de entrar á

lo d satinado, y más donde hay fondo de peligro ; tam-

bién con personas, cuya primera palabra suele ser el

no, conviene desmentir el tiro, porque no se advierta

la diíicullad del conceder, mucho más cuando se pre-

siente la versión; pertenece este aviso á los de se-

gunda intención
,
que todos son de la quinta sutileza.

No descubrir el dedo malo, que todo topará allí

;

no quejarse de él, que siempre sacude la malicia adon-

de le duele á la flaqueza. No servirá el picarse uno,

sino de picar el gusto al entretenimiento : va buscan-

do la mala intención el achaque del hacer saltar, ar-

roja varillas para hallarle el sentido, hará la prueba de

mil modos hasta llegar al vivo. Nunca el atento se dé

por entendido ni descubra su mal, ó personal ó he-

redado, que hasta la fortuna se deleita á veces de las-

timar donde más ha de doler. Siempre mortifica en lo

vivo; por esto no se ha de descubrir ni lo que mor-
tifica ni lo que vivifica , uno para que se acabe, otro

para que dure.

Mirar por dentro. Hállanse de ordinario ser muy
o-tras las cosas de lo que parecían, y la ignorancia que

no pasó de la corteza, se convierte en desengaño

cuando se penetra al interior. La mentira es siempre

la primera eo todo, arrasíra necios por vulgaridad con-

tinuada; la verdad siempre llega la última y tarde,

cojeando con el tiempo ; resérvanle los cuerdos la otra

mitad de la potencia, que sabiamente duplicó la co-

mún madre. Es el engaño muy superficial, y topan

luego con él los que lo .son. El acierto vive retirado á

su interior para ser más estimado de sus sabios y dis-

cretos.

No ser inaccesible. Ninguno hay tan perfecto que

alguna vez no necesite de advertencia; es irremedia-

ble de necio el que no escucha; el más exento ha de

dar lugar al amigable aviso; ni la soberanía ha de ex-

cluir la docilidad; hay hombres irremediables por in-

accesibles, que se despeñan porque nadie osa llegar

á detenerlos; el más entero ha de tener una puerta

abierta á la amistad, y será la del socorro; ha de te-

nor lugar un amigo para poder con desembarazo avi-

sarle, y aun castigarle; la satisfacción le ha de poner

en esta autoridad
, y el gran concepto de su fidehdad
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y prudencia; no á tcdos se les ha de facilitar el res-
peto, ni aun el crédito; pero tenga el retrete de su
recato un fiel espejo de un confidente á quien deba y
estime la corrección en el desengaño.

Tener el arte de conversar, en que se Iiace mues-
tra de ser persona. En ningún ejercicio humano se

requiere más la atención, por ser el más ordinario

del vivir; aquí es el perderse ó el ganarse, que si es

necesaria la advertencia para escribir una carta, coa
ser conversación de pensado y por escrito, ¿cuánto
más en la ordinaria , donde se hace examen pronto de
la discreción? Toman los pi^rilos el pulso al ánimo en
la lengua, y en le de ella dijo el sabio : Habla, si quie-

res que te conozca. Tienen algunos por arle en la

conversación el ir sin ella, que ha de ser holgada,

como el vestir; entiéndese en(re muy amigos, que

cuando esd-3 respato ha de ser más sustancial, y que

indique la mucha sustancia de hi pericona; para acer-

tarse se ha de ajustar al genio y al ingenio de los que

tercian; no ha de afectar el ser censor de las pala-

bras, que será tenido por gramático, ni menos fiscal

de las razones, que le hurtarán todos el trato y le

huirán su comunicación. La discreción en el hablar

importa más que la elocuencia.

Saber declinar á otro los males, tener escudos con-

tra la malevolencia, gran treta de los que golñernan,

no nace de incapacidad , como la malicia piensa, si de

industria superior tener en quien recaiga la censuta

de los desaciertos y el castigo común de la murmura-
ción; no todo puede salir bien, ni á tolos se puede

contentar; haya, pues, un testa de hierro, terrero

de infelicidades, á costa de su misma ambición.

Saber vender sus cosas. No basta la exlrínsfca bon-

dad de ellas, que no todos muerden la sustancia ni

miran por dentro; acuden los más adonde hay con-

curso, van porque ven ir á otros. Es gran parte del

artificio saber acreditar unas veces celebrando, que la

alabanza es solicitadora del deseo; otras dando buen

nombre, que es un gran modo de sublimar, desmin-

tiendo siempre la afectación. El destinar para solos los

entendidos es picón general
,
porque todos se lo pien-

san, y cuando no, la privación c'^pt-íeará el des o;

nunca se han de acreditar de fáciles ni de comunes

los asuntos, que más es vulgarizarlos que facilitar-

los; todos pican en lo singular por más apetecible,

tanto al gusto como al ingenio.

Pensar anticipado; hoy para mañana, y aun para

muchos dias; la mayor providencia es tener horas de

ella; para prevenidos no hay acasos, ni para apercibi-

dos, aprietos; no se ha de aguardar el discurrir para

el ahogo, y ha de ir de antemano; prevenga con la

madurez del reconsejo el punto más crudo. Es la al-

mohada Sibila muda, y el dormir sobre los puntos

vale más que el desvelarse debajo de ellos; algunos

obran y después piensan, aquello más es buscar ex-

cusas que consecuencias; otros, ni antes ni después;

toda la vida ha de ser pensar, para acertar el rumbo;

el reconsejo y providencia dan arbitrio de vivir anti-

cipado.

Nunca acompañarse con quien le pueda deslucir,

tanto por más, cuanto por menos; lo que excede en

perfección, excede en estimación; hará el otro pri-

mer papel siempre, y él el segundo; y si le alcanzare

algo de aprecio, serán las sobras de aquél. Campea
la luna mientras una entre las estrellas, pero en sa-

liendo el sol, ó no parece ó desaparece; nunca se ar-
rime á quien le eclipse, sino á quien le realce. Da
esta suerte pudo parecer liermo.^a la discreta Hibula

de Marcial, y lució entre la f/aldad 6 el desahño de
sus doncellas; tampoco ha de peligrar de mal de lado,

ni honrar á otros á costa de su crédito, para hacerle

vaya con los eminentes, para heol/o entre los me-
dianos.

Huya do entrar á llenar grandes vacíos, y si se em-
pef», sea con seguridad del excoso. Es menester do-
blar el valor para igualar al del pasado. Así como es

ardid que el que se sigue sea tal que lo haga desea-

do; así os sutileza que el que ncab'i no le eclipse. Es
dificultoso llenar un gran vacío, porque siempre lo

pasado pareció mejor, y aun la igualdad no bastará,

porque está en posesión -'e primero. Es, pues, nece-

sario añadir prendas para echar á otro de su posesión

en el mayor concepto.

No sor fácil , ni en creer ni en querer. Conócese la

madurez en la espera de la credulidad; es muy or-

dinario el mentir, sea extraordinario el creer. El que
ligeramente se movió, hállase después corrido; pero

no se ha de dar á entenderla duda de la fe ajena, que

pasa de descortesía á agravio, porque se le trata al

que contesta de engañador ó engañado; y aun no es

ése el mayor inconveniente, cuanto que el no creer

es indicio del mentir; porque el mentiroso tiene ''os

males, que ni cree ni es creído. La suspensión del

juicio es cuerda en el que oye, y remítase de fe al au-

tor aque! que dice : También es especie do impru-<

dencia la facilidad en el querer, que si se miente con

la palabra, también con las cosas, yes más perni-

cioso este engaño por la obra.

Arte en el apasionarse. Si es posible p'*erenga la

prudente reHe.TÍ'in la vulgaridad del ímpetu, no le

será dificultoso al que fuere prudente. El primer paso

del apasionir.se es advertir que se apasiona, que rg

entrar con señorío del afecto, tr.nteaudo la necesiilaJ

hasta tal punto de enojo y no más; con esta superior

refleja entre y salga (« una ira. Sepa parar bien y á

su tiempo, que lo más dificultoso del correr está en

el parar. Gran prueba de juicio conservarse cuerdo

en los trincos de locura; todo excso de pasión de-

genera de lo racional
,
pero con esta magistral aten-

ción nunca atropellará la razón, ni pisará los tér-

minos de la siudéresis; para saber hacer mal á una

pasión, es menester ir siempre con la rienda en la

atención, y será el primer cuerdo á caballo, si no el

último.

Amigos de elección. Que lo han de ser á examen

de la discreción y á prueba de la fortuna, graduados,

no sólo de la voluntad, sino del entendiminto, y con

ser el más importante acierto del vivir, es el méncs
asistido del cuidado; obra el entretenimiento en al-

gunos y el acaso en los más; es difinido uno por los

amigos que tiene, qre nunca el sabio concordó con

ignorantes; pero el gustar de uno no arguye intimi-
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dad, que puede proceder más del buen rato de su I

graciosidad que de la conlianzade su capacidad; hay

amistades legitimas y otras adulterinas; éstas para la I

delectación, aquéllas para la fecundidad de aciertos;

liállanse pocos de la persona y muchos de la fortuna.

Más aprovecha un buen entendimiento de un amigo,

que muchas buenas voluntades de otro; haya, pues,

elección, y no suerte. Un sabio sabe excusar pesares,

y

el necio amigo los acarrea ; ni desearles mucha for-

tuna , si no los quiere perder.

fio engañarse en las personas, que es el peor y más

fácil engaño ; más vale ser engañado en el precio que

f n la mereaderia, ni hay cosa que más necesite de

mirarse por dentro; hay diferencia entre el entender

las cosas y conocer las personas, y es gran filosofía

alcanzar los genios y distinguir los humores de los

hombres ; tanto es menester tener estudiados los su-

jetos eomo los libros.

Saber usar de los amigos. Hay an esto su arte de

discreción ; unos son buenos para de lejos y otros

para de cerca, y eJ que tal vez no fué bueno para la

conversación, lo es para la correspondencia; purifica

la distancia algunos defectos que eran intolerables á

la presencia; no sólo se ha de procurar en ellos con-

seguir el gusto, sino la utilidad, que ha de tener las

tres calidades del bien; otros dicen las del ente,

uno. bueno y verdadero, porque el amigo es todas las

cosas; son pocos para buenos, y el no saberlos elegir

los hace menos; saberlos conservar es más que el ha-

cerlos amigos. Búsquense tales que hayan de durar,

y aunque al principio sean nuevos, baste para satis-

facción que podrán hacerse viejos. Absolutamente los

mejores son los muy salados , aunque se gaste una

hanega en la experiencia. No hay desierto corno vivir

sin amigos; la amistad multiplica los bienes y reparte

los males , es único remedio contra la adversa fortuna

y un desahogo del alma.

Saber sufrir necios. Los sabios siempre fueron mal

sufridos, que quien añade ciencia, añade impacien-

cia; el mucho conocer es dificultoso de satisfacer. La

mayor regla del vivir, según Epitecto, es el sufrir, y

á esto redujo la mitad de la sabiduría ; si todas las ne-

cedades se hau de tolerar, mucha paciencia será me-

nester; á veces sufrimos más de quien más depende-

mos
,
que importa para el ejercicio del vencerse; nace

del sufrimiento la inestimable paz
,
que es la felicidad

de la tierra; y el que no se hallare con ánimo de su-

frir, apele al retiro de si mismo, si es que aun á sí

mismo se ha de poder tolerar.

Hablar de atento, con los émulos por cautela, con

los demás por decencia. Siempre hay tiempo para en-

viar la palabra, pero no para volverla; base de ha-

blar como en testamento, que á menos palabras, me-
nos pleitos; en lo que no importa se ha de ensayar

uno para lo que importare; la arcanidad tiene visos

ds divinidad; el fácil á hablar, cerca está de ser veu-
cido y convencido.

Conocer los defectos dulces. El hombre más per-

fecto no se escapa de algunos, y se casa y se aman-
ceba con ellos; haylos en el ingenio, y mayores en el

mayor, ó se adviertea más, no porque no los conozca
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el mismo sujeto, sino porque los ama; dos males jun-

tos, apasionarse
, y por vicios, son lunares de la per-

fecciqn , ofenden tanto á los de afuera , cuanto á los

mismos les suenan bien. Aquí es el gallardo vencer-

se, y dar esta felicidad á los demás realces; todos

topan allí, y cuando habían de celebrar lo mucho

bueno que admiran, se detienen donde reparan,

afeando aquello por desdoro de las demás prendas.

Saber triunfar de la emulación y malevolencia.

Poco es ya el desprecio, aunque prudente, más es la

galantería; no hay bastante aplauso á un decir bien;

del que dice mal no hay venganza más heroica que

con méritos y prendas, que vencen y atormentan á la

envidia; cada felicidad es un apretón de cordeles al

mal afecto, y es un infierno del émulo la gloria del

emulado; este castigo se tiene por el mayor, hacer

veneno de la felicidad ; no muere de una vez el envi-

dioso, sino tantas cuantas vive á voces de aplausos el

envidiado, compitiendo la perenidad de la fama del

uno con La penalidad del otro; es inmortal éste para

sus glorias, y aquél para sus penas. El clarín de la

fama, que toca á inmortalidad, al uno publica muer-

te, para el oh"o sentenciándole al suspendió de tan

envidiosa suspensión.

Nunca por la compasión del infeliz se ha de incur-

rir en la desgracia del afortunado. Es desventura para

unos la que suele ser ventura para otros; que no

fuera uno dichoso, sí no fueran muchos otros desdi-

chados ; es proprio de infelices conseguir la gracia de

las gentes, que quiere recompensar ésta con su fa-

vor inútil los disfavores de la fortuna
, y vióse tal vez

que el que en la prosperidad fué aborrecido de todos,

en la adversidad compadecido de todos; trocóse la

venganza de ensalzado en compasión de caído. Pero

el sagaz atienda al barajar de la suerte. Hay algunos

que nunca van sino con los desdichados, y ladean

hoy por infeliz al que huyeron ayer por afortunado

;

arguye tal vez nobleza del natural, pero no sagacidad.

Echar al aire algunas cosas. Para examinar la acep-

tación, un ver cómo se reciben, y más las sospecho-

sas de acierto y de agrado, asegurase el salir bien y

queda lugar ó para el empeño ó para el retiro; tan-

téaiise las voluntades de esta suerte, y sabe el atento

dónde tiene los pies; prevención máxima del pedir,

del querrer y del gobernar.

Hacer buena guerra. Puédenle obligar al cuerdo á

hacerla, pero no mala; cada uno ha de obrar como

quien es, no como le obligan; es plausible la galan-

tería en la emulación ; ha do pelear, no sólo para ven-

cer en el poder, sino en el modo. Vencer á lo ruin no

es gloria, sino rendimiento. Siempre fué superioridad

la generosidad; el hombre de bien nunca se vale de

armas vedadas
, y son las de la amistad acabada para

el odio comenzado, que no se ha de valer de la con-

fianza para la venganza; todo lo que huele á traición

inficiona el buen nombre. En personajes obligados se

extraña más cualquier átomo de bajeza; han de distar

mucho la nobleza de la vileza. Precíese de que si la

galantería , la generosidad y la felicidad se perdiesen

en el mundo, se habian de buscar en su pecho.

Diferenciar el hombre de palabras del de obras, Ea
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única precisión, pi como la del amigo, de la persona

ú del empleo, que son muy diferentes; malo es no
teniendo palabra buena no tener obra mala; peor no

teuiendo palabra mala no tener obra buena; ya no se

come de palabras, que son viento, ni se vive de cor-

tesías, que es un cortés engaño; cazar las aves con
luz es el verdadero encandilar ; los desvanecidos se

pagan del viento, las palabras lian de ser prendas de

las obras, y así han de tener el valor; los árboles que
no dan fruto, sino hojas, no suelen tener corazón,

conviene conocerlos, unos para provecho, otros para
sombra.

Saberse ayudar. No hay mejor compañía en los

grandes aprietos que un buen corazón; y cuando
flaqueáre, se ha de suplir de las partes que le están

cerca. Rácensele menores los afanes á quien se ^abe

valer. No se rinda á la fortuna, que se le acatará de
hacer intolerable. Ayúdanse poco algunos en sus tra-

bajos, y dóblanlos con no saberlos llevar. El que ya

se conoce, socorre con la consideración á su flaque-

za
, y el discreto de todo sale con victoria , hasta de

Jas estrellas.

No dar en monstruos de la necedad. Sonlo todos

Jos desvanecidos, presuntuosos, porfiados, capricho-

sos, persuadidos, extravagantes, figureros, gracio-

sos, noveleros, paradojos, sectarios y todo género

de hombres destemplados, monstruos todos de la im-
pertinencia. Toda monstruosidad del ánimo es más
disforme que la del cuerpo, porque desdice de la be-

lleza superior. Pero ¿quién corregirá tanto descon-

cierto común? Donde falta la sindéresis no queda

lugar para la dirección; y la que había de ser obser-

vación refleja de la irrisión, es una mal concebida

presunción de aplauso imaginado.

Atención á no errar una, más que á acertar ciento.

Nadie mira al sol resplandeciente, y lodos eclipsado ; no

le contará la nota vulgar las que acertare , sino las que

errare; más conocidos son los malos para murmura-

dos, que los buenos para aplaudidos; ni fueron cono-

cidos muchos hasta que delinquieron , ni bastan todos

los aciertos juntos á desmentir un solo y mínimo des-

doro; y desengáñese todo hombre, que le serán nota-

das todas las malas, pero ninguna buena, de la male-

volencia.

Usar del reten en todas las cosas. Es asegurar la

importancia; no todo el caudal se ha de emplear, ni

se han de sacar todas las fuerzas cada vez; aun en el

saber ha de haber resguardo, que es un doblar las

perfecciones ; siempre ha de haber á qué apelar en un

aprieto de salir mal; más obra el socorro que el aco-

metimiento
,
porque es de valor y de crédito. El pro-

ceder de la cordura siempre fué al seguro, y aun en

este sentido es verdadera aquella paradoja picante;

más es la mitad que el lodo.

No gastar el favor. Los amigos grandes son para

las grandes ocasiones; no se ha de emplear la con-

fianza mucha en cosas pocas, que seria desperdicio

de la gracia; la sagrada áncora se reserva siempre

para el último riesgo. Si en lo poco se abusa de lo

mucho, ¿qué quedará para después? No hay cosa que

más valga que los valedores, ni más preciosa hoy que
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el favor; hace y deshace «n el mundo, hasta dar in-
genio ó quitarlo. A los sabios lo que les favorecieron

naturaleza y fama, les envidió la fortuna ; más es sa-
ber conservar las personas y tenerlas, que los ha-
beres.

No empeñarse con quien no tiene que perder. Es
reñir con desigualdad , enlra el otro con desembara-
zo, porque trae hasta la vergüenza perdida, remató
con todo, no tiene más que perder, y así se arroja á

toda impertinencia; nunca se ha de exponer á tan

cruel riesgo la inestimable reputación; costó muchos
años de ganar, y viene á perderse en un punto de un
puntillo; hiela un desaire mucho lucido sudor. Al

hombre de obligaciones hácele reparar el tener mu-
cho que perder, mirando por su crédito; mira por el

contrario, y como se empeña con atención, procede
con tal detención, que da tiempo á la prudencia para

retirarse con tiempo y poner en cobro el crédito; ni

con el vencimiento se llegará á ganar lo que se perdió

ya con el exponerse á perder.

No ser de vidrio en el trato, y menos en amistad.

Quiebran algunos con gran facilidad, descubriendo la

poca consistencia; llénanse á si mismos de ofensión,

á los demás de enfado; muestran tener la condición

más niña que las de los ojos, pues no permite ser lo-

cada, ni de burlas ni de veras; oféndenla las motas,

que no son menester ya ñolas; han de ir con grande
tiento los que los tratan, atendiendo siempre á sus

delicadezas; guardante los aires, porque el más leve

desaire les desazona; son éstos ordinariamente muy
suyos, esclavos de su gusto, que por él alropellarán

con todo, idólatras de su honrilla; la condición del

amante tiene la mitad de diamante en el durar y en

el resistir.

No vivir apriesa. El saber repartir las cosas es sa-

berlas gozar; á muchos les sobra la vida y se les aca-

ba la felicidad; malogran los contentos, que no los

gozan, y querrían después volver atrás cuando se

hallan tan adelante; postillones del vivir, que á más
del común correr del tiempo, añaden ellos su atrope-

llamienlo genial. Querrían devorar en un día lo que

apenas podrán digerir en toda la vida; viven adelan-

tados en las felicidades , cómense los años por venir,

y como van con tanta priesa, acaban presto con lodo;

aun en el querer saber ha de haber modo para no sa-

ber las cosas mal sabidas; son más los días que las

dichas ; en el gozar á espacio, en el obrar aprisa; las

hazañas bien están hechas, los contentos mal acá»

hados.

Hombre sustancial, y el que lo es no se paga do

los que no lo son. Infeliz es la eminencia que no se

funda en la sustancia; no todos los que lo parecen son

hombres, haylos de embuste, que conciben de quime-

ra y paren embelecos, y hay otros sus semejantes que

los apoyan y gustan más de lo incierto, que promete

un embuste, fior ser mucho, que de lo cierto, que
asegura una verdad, por ser pocos; al cabo sus ca-

prichos salen mal, porque no tienen fundamento da

entereza; sola la verdad puede dar reputación verda

dera y 'a sustancia entra en provecho ; un embeleco

ha menester otros muchos, y así toda la fábrica es
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quimera, y como se funda en el aire, es preciso ve-

nir á tierra; nunca llega á viejo un desconcierto; el

ver lo mucho que promete basta liacerlo sospechoso,

asi como lo que prueba demasiado es imposible.

Saber ó escuchar á quien sabe. Sin entendimiento

no se puede vivir, ó proprio ó prestado; pero hay mu-

chos que ignoran que no saben , y otros que piensan

que saben, no sabiendo; achaques de necedad son ir-

remediables, que como los ignorantes no se conocen,

tampoco bu£can lo que les falta; serian sabios algu-

nos si no creyesen que lo son; con esto, aunque son

raros los oráculos de cordura, viven ociosos, porque

nadie los consulla; no disminuye la grandeza ni con-

tradice la capacidad el aconsejarse, antes el aconse-

jarse bien la acredita; debata en la razón para que

no le combala la desdicha.

Excusar llanezas en el trato. Ni se hafl de usar, ni

se han de permitir. El que se allana pierde luego la

superioridad que le daba su entereza, y tras ella la

estimación; los astros, no rozándose con nosotros, se

conservan en su esplendor, la divinidad solicita de-

coro, toda humanidad facilita el desprecio, las cosas

humanas cuanto se tienen más se tienen en menos,

porque con ki comunicación se comunican las imper-

fecciones que se encubrían con el recato ; con nadie

es conveniente el allanarse, no con los mayores, por

el peligro, ni con los inferiores, por la indecencia;

raénos con la villanía, que es atrevida por lo necio, y

no reconociendo el favor que se le hace, presume

obligación; la facilidad es ramo de vulgaridad.

Creer al corazón
, y más cuando es de prueba , nun-

ca le desmienta
,
que suele ser pronóstico de lo que

más importa, oráculo casero; perecieron muchos de

lo que se temian , mas ¿de qué sirvió el temerlo sin

el remediarlo? Tienen algunos muy leal el corazón,

ventaja del superior natural, que siempre los previene

y toca & infelicidad para el remedio; no es cordura

salir á recibir los males, pero sí el salirles al encuen»

tro para vencerlos.

La retentiva es el sello de la capacidad, pecho sin

secreto es carta abierta; donde hay fondo están los

secretos profundos, que hay grandes espacios y ense-

nadas donde se hunden las cosas de monta; procede

de un gran señorío de si, y el vencerse en esto es el

verdadero triunfar; á tantos pagan pecho á cuantos se

descubre; en la templanza interior consiste la salud

de la prudencia , los riesgos de la retentiva son la aje-

na tentativa, el contradecir para torcer; el tirar vari-

llas para hacer saldrá aquí el atento más cerrado. Las
cosas que se han de hacer no se han de decir, y las

que se han de decir no se han de hacer.

Nunca regirse por lo que el enemigo había de ha-
cer. El necio nunca hará lo que el cuerdo juzga, por-
que no alcanza lo que conviene; si es discreto, tara-
poco, porque querrá desmentirle el intento penetrado

y aun prevenido; hanse de discurrir las materias por
entrambas partes, y revolverse por el uno y otro lado,
di-sponiéndolas á dos vertientes; son varios los dictar
menes, esté atenta la indiferencia, no tanto para lo
que será, cuanto para lo que puede ser.

Sin mentir, no decir todas las verdades j no hay
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cosa que requiera más tiento que la verdad
,
que es

un sangrarse del corazón; tanto es menester para sa-

berla decir como para saberla callar; piérdese con

sola una mentira todo el crédito de la entereza; es te-

nido el engaño por falto y el engañador por falso, que

es peor; no todas las verdades se pueden decir, unas

porque me importan á mí, otras porque al otro.

Un grano de audacia con todo es importante cordu-

ra. Hase de moderar el concepto de los oíros, para no

concebir tan altamente de ellos que les tema; nunca

rinda la imaginación al corazón; parecen mucho al-

gunos hasta que se tratan, pero el comunicarlos, más
sirvió de desengaño que de estimación; ninguno ex-

cedo los cortos límites de hombre, todos tienen su si-

no, unos en el ingenio, otros en el genio. La dignidad

da autoridad aparente, pocas veces la acompaña la

personal
, que suele vengar la suerte la superioridad

del cargo en la inferioridad de los méritos ; la imagi-

nación se adelanta siempre, y pinta las cosas mucho
más de lo que son ; no sólo concibe lo que hay, sino

lo que pudiera haber; corrija la razón tan desenga-

ñada á experiencias, pero ni la necedad ha de ser atre-

vida, ni la virtud temerosa, y si á la simplicidad le

valió la confianza, ¿cuánto más al valer y al saber?

No aprender fuertemente. Todo necio es persuadi-

do, y todo persuadido necio, y cuanto más erróneo su

dictamen, es mayor su tenacidad ; aun en caso de evi-

dencia es ingenuidad el ceder, que no se ignora la

razón que tuvo, y se conoce la galantería que tiene;

más se pierde con el arrimamienlo, que se puede ga-

nar con el vencimiento; no es defender la verdad , sino

la grosería; hay cabezas de hierro dificultosas de con-

vencer con extremo irremediable, cuando se junta lo

caprichoso con lo persuadido, cánsanse indisoluble-

mente con la necedad. El tesón ha de estar en la vo-

luntad, no en el juicio. Aunque hay casos de excep-

ción para no dejarse perder y ser vencido dos veces,

una en el dictamen , otra en la ejecución.

No ser ceremonial. Que aun en un rey la afectación

en esto fué solemnizada por singularidad. Es enfadoso

el puntuoso, y hay naciones tocadas de esta delicade-

za. El vestido de la necedad se cose de estos puntos,

idólatras de su honra, y que muestran que se funda

sobre poco, pues se temen que todo la pueda ofender;

bueno es mirar por el respeto, pero no sea tenido por

gran maestro de cumplimientos; bien es verdad que el

hombre sin ceremonias necesita de excelentes virtu-

des ; ni se ha de afectar, ni se ha de despreciar la cor-

tesía ; no muestra ser grande el que repara en pun-

tillos.

Nunca exponer el crédito á prueba de sola una vez,

que si no sale bien aquélla, es irreparable el daño. Es

muy contingente errar una, y más la primera; no

siempre está uno de ocasión, que por eso se dijo es-

tar de día; afiance, pues, la segunda á la primera; sí

se errare y si se acertare, será la primera desempeño

de la segunda ; siempre ha de haber recurso á la me-
joría y apelación á más-; dependen las cosas de con-

tingencias y de muchas
, y así es rara la felicidad del

salir bien.

Conocer los defectos, por más autorizados que e?-»
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ten. No desconozca la entereza el vicio, aunque se re-

vista de brocado; corónase tal vez de oro, pero no por

eso puede disimular el yerro; no pierde la esclavitud

de su vileza , aunque se desmienta con la noblí^za de!

sujeto; bien pueden estar los vicios realzados, pero no

son realces; ven algunos que aquel héroe tuvo aquel

accidente, pero no ven que no fué héroe por aquello.

Es tan retórico el ejemplo supnrior, que aun las feal-

dades persuade; hasta las del rosiro afectó tal vez la

lisonja, no ad virtiendo que si en la grandeza se disi-

mulan, en la bajeza se abominan.

Todo lo favorable obrarlo por sí; lodo lo odioso por

terceros. Con lo uno se concilla la afición, con lo otro

se doclina la malevolencia. Mayor gusto es hacer bien

que recibirlo para grandes hombres
,
que e> felicidad

de su generosidad
;
pocas veces se da disgusto á otro

sin tomarlo, ó por compasión ó por repasion; las cau-

sas superiores no obran sin el premio ó el apremio;

influya inmediatamente el bien y mediatamente el mal;

tenga donde den los golpes del descontento, que son

el odio y la murmuración ; suele ser la rabia vulgar

como la canina
,
que desconociendo la causa de su

daño revuelve contra el instrumento, y aunque éste

no tenga la culpa principal, padece la pena de inme-

diato.

Traer que alabar es crédito del gusto, que indica

tenerlo hecho á lo muy bueno, y que se le debe la es-

timación de lo de acá; quien supo conocer antes la

perfección sabrá estimarla despuos; da materia á la

conversación y á la imitación, adelantando las plausi-

bles noticias. Es un político modo de vender la cortesía

á las perfecciones presentes; otros, al contrario, traen

siempre qu^ vituperar, haciendo lisonja á lo presente

con el desprecio de lo ausente; sáleles bien con los

superficiales, que no advierten la treta del decir mu-
cho mal de unos con otros; hacen política algunos de

estimar más las medianías de hoy (|ue los extremos

de ayer. Conozca al atento estas sutilezas dol llegar, y

no le cause desmayo la exageración del uno ni en-

greimiento la lisonja del otro, y entienda que del mis-

mo modo proceden en las unas parles que en las otras;

truecan los sentidos y ajústanso siempre al lugar en

que se hallan.

Valerse de la privación ajena, que si llega á deseo

es el más fficaz torcedor. Dijeron ser nada los filó-

sofos y ser el todo los políticos. Éstos la conocieron

mejor. Hacen grada unos para alcanzar sus fines del

deseo de los otros. Váleuse de la ocasión, y con la di-

ficultad de la consecución irrítanle el apetito. Pro-

métense más del conato de la pasión que de la tibieza

de la posesión, y al paso que crece la rf-pugnanci.i <p

apasiona más el deseo; gran sutileza del conseguir el

intento conservar las dependencias.

Hallar el consuelo en todo. Hasta de inútiles lo os

el ser eterno. No hay afán sin conorte ; los necios lo

tienen en ser venturosos, y también se dijo ventura

de fea. Para vivir mucho es arbitrio valer poco ; la

vasija quebrantada es la que nunca se acaba de rom-

per, que enfada con sivdurar. Parece que tiene envi-

dia la fortuna á las personas más importantes, pues

iguala la duración con la inutilidad de las unas , la
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importancia con la brevedad de las otras. Faltarán

cuantos importaren, y permanecerá otoruo el que es

de ningún provecho, ya porque lo parece, ya porque

realmente lo es así. Al desdichado parece que se con- y^

ciertan en olvidarle la suertoy la muerte.

No pagarse de la mucha cortesía, que es especie

de engaño. No necesitan algunos para hechizar de

las hierbas de la Tesalia
,
que con sólo el buen aire da

una gorra encantan necios, digo, desvamciilos. Ha-

cen precio de la honra y pagan con el viento de unas

buenas palabras. Quien lo prometo todo promete na-

da, y el prometer es desliz para necios ; la cortesía

verdadera es deuda, la afectada engaño, y más la des-

usada ; no es decencia , sino dependencia. iSo hacen

la reverencia á la persona , sino á la fortuna, y la li-

sonja, no á las prendas que reconoce, sino á las utili-

dades que espera.

Hombre de gran paz , hombre de mucha vida
;
pa-

ra vivir, dejar vivir; no sólo viven los pacificas, sino

que reinan : baso de oir y ver, pero callar; el dia sin

pleito hace la noche .soñolíeuta; vivir mucho y vivir

con gusto es vivir por dos y fruto de la paz; todo lo

tiene á quien no se le da nada do lo que no le impor-

ta; no hay mavor despropósito que tomarlo todo do

propósito; igual necedad que le pase el corazón á quien

no le toca, y que no le entre de los dientes adentro á

quien le importa.

Atención al que entra con la ajena por silir con la

suya. No hay reparo para la astucia como la adver-

tencia; al entendido un buen entendedor; hacen al-

gunos ajeno el negocio proprio, y sin la contracifra

de intenciones se halla á cada paso empeñado uno en

sacar del fuego el provecho ajeno con daño de su

mano.

Concebir de sí y de sus cosas cuerdamente, y más
al comenzar á vivir. Conciben todos altamente de sí,

y más los que menos sim; suüñ;ise cada uno su for-

tuna y se imagina un prodigio; empéñase desatinada-

mente la esperanza y después nada cumple la expe-

riencia ; sirve de tormento á su imaginación vana el

desengaño de la realidad verdadera; corrija la cor-

dura semejantes desaciertos, y aunque puede desear

lo mejor, siempre hade esperar lo peor para tomar con

ecuanimidad lo que viniere. Es destieza asestar algo

más alto para ajustar el tiro, pero no tanto que sea

desatino al comenzar los empleos; es precisa esta re-

formación de concepto, que suele desatinar la presun-

ción sin la experiencia; no hay medicina más univer-

sal para tridas necedades que el seso ; conozca cada

uno la esfera de su actividad y estado, y podrá regu-

lar con la realidad el concepto.

Saber estimar. Ninguno hay que no pueda ser maes-

tro de otro en algo, ni hay quien no exreda al que ex-

cede; saber disfrutar á cada uno es útil .saber; el sa-

bio estima á todos porque reconoce lo bueno en cada

unoysalw lo q>ie cuestan las cosas de hacerse bien.

El necio desprecia á todos por ignorancia de lo bue-

no y por elección de lo peor.

Conocer su estrella. Ninguno tan desvalido que no

la tonga, y si es docfJichndo es por no conocerla; tie-

nen unos cabida con príncipes y poderosos, sin saber
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cómo ni por qné , sino que su misma suerte les faci-

lilóel favui ; sólo quoila para la industria el ayudarla;

otros se liallan con la gracia de los sabios; fué algu-

no más acepto en una nación que en otra, y más bien

visto en esta ciudad que en aquélla; experiméntase

también más dicha en un empleo y estado que en los

otros
, y todo esto en igualdad y aun identidad de mé-

ritos; baraja como y cuando quiere la suerte; couozca

la suya cada uno, así como su Minerva, que va el per-

derse ó el ganarse ; sépala seguir y ayudar; no las

trueque
,
que sería errar el norte á que le llama la

vecina bocina.

Nunca embarazarse con necios; eslo el que no los

conoce, y ir.ás el que , conocidos, no los descarta;

son peligrosos para el trato superlicial, y perniciosos

para la confidencia; y aunque algún tiempo los con-

tenga su recelo proprio y el cuidado ajeno, al cabo

liacen la necedad ó la dicen
, y si tardaron fué para

hacerla más solemne ; mal puede ayudar al crédito

;ijcno quien no lo tiene proprio; son infelicísimos,

que es el sobrehueso de la necedad, y se pagan una y

otra ; sola una cosa tienen menos mala
, y es que ya

(|ue á ellos los cuerdos no les son de algún provecho,

ellos sí de mucho á los sabios, ó por noticia 6 por es-

carmiento.

Saberse Iransplantar. Hay naciones que para valer

.se han de remudar, y masen puestos grandes. Son

las patrias madrastras de las mismas eminencias : rei-

na en ellas la envidia como en tierra connatural
, y

m:Í£ sp acuerdan de las imperfecciones con que uno

comenzó que de la grandeza á que ha llegado; un al-

filer pudo conseguir estimación pasando de un mundo
áolro, y un vidrio puso en desprecio al diamante por-

que se trasladó ; todo lo extraño es estimado, ya por-

qu'^ vino de lejos
,
ya porque se logra hecho y en su

perfección ; sujetos vimos que ya fueron del desprecio

de su rincón y hoy son la honra del mundo, siendo

estimados de los proprios y extraños; de los unos, por-

que los miran de lejos, de los otros, porque lejos*

nunca bien venerará la estatua en el ara el que la co-
noció tronco en el huerto.

Saberse hacer lugar á lo cuerdo, no á lo entrometi-

do. El verdadero camino para la estimación es el de

los méritos, y si la industria se funda en el valor, es

atajo para alcanzar; sola la entereza no basta, sola la

solicitud es indigna
;
que llegan tan enlodadas las co-

sas, que son asco de la reputación ; consiste en un
medio de merecer y de saberse introducir.

Tener que desear para no ser felizmente desdicha-
do respira el cuerpo y anhela el espíritu ; si todo fuere

posesión, todo será desengaño y descontento; aun en
el entendimiento siempre ha de quedar que saber en
que se cebo la curiosidad ; la esperanza alienta ; los

hartazgos de felicidad son mortales. En el premiar es

destreza nunca satisfacer; si nada hay que desear, to-

do es de temer dicha desdichada; donde acaba el de-
seo comienza el temor.

Son tontos todos los que lo parecen y la mitad de
los que no lo parecen. Alzóse con el mundo la nece-
dad

, y si hay algo de sabiduría, es estulticia con la del

cielo; pero el mayor necio es el que no se lo piensa y
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á todos los otros difine. Para ser sabio no basta pr.re-

cérlo, menos parecórselo; aquel sabe que piensa que
no sabe, y aquel no ve que no ve que los otros ven;

con estar todo el mundo lleno de necios, ninguno hay
que lo piense ni aun lo recele.

Dichos y hechos hacen un varón consumado. Hase
de hablar lo muy bueno y obrar lo muy honroso ; la

una es perfección de la cabeza, la otra del corazón, y
entrambas nacen de la superioridad del ánimo; las

palabras son sombras de ios hechos ; son aquéllas las

hembras, éstos los varones; más importa ser cele-

brado que ser celebrador; es fácil el decir y difícil

el obrar. Las hazañas son la substancia del vivir y las

sentencias el ornato; la eminencia en los hechos du-
ra , en los dichos pasa ; las acciones son el fruto de las

atenciones ; los unos sabios, los otros hazaííosos.

Conocer las eminencias de su siglo. No son muchas;

un fénix en todo un mundo, un gran capitán, un per-

fecto orador, un sabio en todo un siglo, un eminente

rey en muchos; las medianías son ordinarios en nú-
mero y aprecio, las eminencias raras en todo, porque

piden complemento de perfección , y cuanto más su-

blime la categoría, más dificultoso el extremo; muchos

los tomaron los renombres de magnos á£ésar y Ali'-

jandro, pero en vacío, que sin los hechos no es más

la voz que un poco de aire
;
pocos Sénecas ha habido

y un solo Apeles celebró la fama.

Lo fácil se ha de emprender como dificultoso, y lo

dificultoso como fácil; allí porque la confianza no

descuide, aquí porque la confianza no desmaye; no es

menester más para que no se haga la dosa, que darla

por hecha, y al contrario, la diligencia allana la im-

posibilidad; los grandes empeños aun no se han de

pensar, basta ofrecerse, porque la dificultad adver-

tida no ocasione el reparo.

Saber jugar del desprecio. Es treta para alcanzar

las cosas despreciarlas; no se hallan comunmente
cuando se buscan

, y después al descuido se vienen á

la mano. Como todas las de acá son sombras de las

eternas, participan de la sombra aquella proprie-

dad; huyen de quien las sigue y persiguen á quien

las huye. Es también el desprecio la más política ven-

ganza, única máxima de sabios, nunca defenderse

con la pluma, que deja rastro, y viene á ser más
gloria de la emulación que castigo del atrevimiento;

astucia de indignos oponerse á grandes hombres pi-

ra ser celebrado por indirecta cuando no lo meri:"-

cian de derecho; que no conociéramos á muchos si

no hubieran hecho caso de ellos los excelentes con-

trarios. No hay venganza como el olvido, que es se-

pultarlos en el polvo de su nada. Presumen temera-

rios hacerse eternos pegando fuego á las maravillas

del mundo y de los siglos; arte de reformar la mur-

muración, no hacer caso; impugnarla causa perjui-

cio, y si crédito, descrédito, á la emulación compla-

cencia ; que aun aquella sombra de desdoro deslustra,

ya que no obscurece del todo la mayor perfección.

Sépase que hay vulgo en todas partes , en la mis-

ma Corinto, en la familia más selecta. De las puertas

adentro de su casa lo experimenta cada uno, pero hay

vulgo y revulgo que es peor; tiene el especial las mis-
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mas propiedades que el común , como los pedazos di'l

quebrado espejo, y aun más perjudicial; habla á lo ne-

cio y censura lo impertinente; gran discípulo de la ig-

norancia
,
padrino de la necedad y aliado de la habli-

lla; no se ha de atender alo que dice, y menos á loque

siente; importa conocerlo para librarse de él , ó como

parte ó como objeto, que cualquiera necedad es vn\-

ga^idad, y el vulgo se compone de necios.

Usar del reporte. Hase de estar más sobre el caso

en los acasos. Son los ímpetus de las pasiones desli-

zaderos de la cordura
, y allí es el riesgo de perderse.

Adelántase uno más en un instante de furor ó conten-

to que en muchas horas de indiferencia. Corte tal vez

en breve rato para correrse después toda la vida.

Traza la ajena astuta intención estas tentaciones de

prudencia para descubrir tierra ó ánimo ; válese de

semejantes torcedores de secretos, que suelen apurar

el mayor caudal. Sea contra ardid el reporte, y más

las prontitudes; mucha reflexión es menester para

que no se desboque una pasión
, y gran cuerdo el que

á caballo lo es; va con tiento el que concibe el peli-

gro; lo que parece ligera la palabra al que la arroja,

le parece pesada al que la recibe y la pondera.

No morir de achaque de necio. Comunmente los

sabios mueren faltos de cordura ; al contrario los ne-

cios hartos de consejo. Morir de necio es morir de

discurrir sobrado; unos mueren porque sienten y
otros viven porque no sienten

; y así unos son necios

porque no mueren de sentimiento y otros lo son por-

que mueren de él. Necio es el que muere de sobrado

entendido; de suerte que unos mueren de entende-

dores y otros viven de no entendidos; pero con mo-
rir muchos de necios, pocos necios mueren.

Librarse de las necedades comunes es cordura bien

especial. Están muy validas por lo introducido, y al-

gunos, que no se rindieron á la ignorancia particular,

no supieron escaparse de la común; vulgaridad es

no estar contento ninguno con su suerte , aunque

la mayor, ni descontento de su ingenio, aunque el

peor. Todos codician, con descontento de la propia,

la felicidad ajena. También alaban los de hoy ¡as co-

sas de ayer, y los de acá las de allende. Todo lo pasa-

do parece mejor y todo lo distante es más estimado.

Tan necio es el que se rie de todo como el que se pu-

dre de todo.

Saber jugar de la verdad. Es peligrosa, pero el hom-

bre de bien no puede dejar de decirla ; ahí es menes-

ter el artificio ; los diestros médicos del ánimo inten-

taron ei modo de endulzarla; que cuando toca en

desengaño es la quinta esencia de lo amargo. El buen

modo se vale aquí de su destreza; con una misma
verdad lisonjea á uno y aporrea á otro; liase de ha-

blar á los presentes en los pasados. Cnn p\ buen en-

tendedor basta brujulear; y cuando nada bastare en-

tra el caso de enmudecer. Los príncipes no se han de

curar con cosas amargas; para eso es el arte de do-

rar los desengaños.

En el cielo todo es contento; en el infierno todo

es pesar; en el mundo, como en medio, uno y otro.

Estamos entre dos extremos, y así se participa de en-

trambos. Altéroanse las suertes : ni todo ha de ser
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felicidad ni todo adversidad. Este mundo es un cero;

á solas vale nada, juntándolo con el cielo, mucho; la

indiferencia á su variedad es cordura , ni es de sabios

la novedad. Vase empeñando nuestra vida como en

coniedia, al fin viene á desenredarse ; atención, pues,

al acabar bien.

Reservarse siempre las últimas tretas del arte. Es

de grandes maestros, que .se valen de su sutileza en

el mismo en señalar; siempre ha de quedar superior

y siempre maestro; hase di- ir con arte en comunicar
el arte; nunca se ha de agotar la fuente del enseñar,

así como ni la del dar; con eso se consi-rva la repu-

tación y la dependencia. En el agradar y en el ense-

ñar se ha de observar aquella gran lección de ir siem-

pre cebando la admiración y adelantando la perfec-

ción; el reten en todas las materias fué gran repta de

vivir, de vencer, y más en los empleos más sublimes.

Saber contradecir. Es gran treta del tentar, no pa-

ra empeñarse, sino para empeñar. Es el único torce-

dor el que hace salear los afectos, es un vomitivo pa-

ra los secretos la tibieza en el creer, llave del más
cerrado pecho ; hácese con grande sutileza la tenta-

tiva doble de la voluntad y del juicio; un de.sprecio

sagaz de la misteriosa palabra del otro da caza á los

secretos más profundos y valor con suavidad boca-

deando hasta traerlos á la lengua y á que den en las

redes del artificioso engaño ; la detención en el aten-

to hace arrojarse á la del otro en el recato, y descu-

bre el ajeno sentir, que de otro modo era «1 corazón

inescrutable; una duda afectada es la más sutil gan-

zúa de la curiosidad para saber cuanto quisiere, y
aun para el aprender es treta del discípulo contrade-

cir al maestro, que se empeña con más conato en la

declaración y fundamento de la verdad ; de suerte que

la impugnación moderada da ocasión á la enseñanza

cumplid*.

No hacer de una necedad dos. Es muy ordinario

para remendar una cometer otras cuatro ; excusar una

impertinencia con otra mayor es de casta de mentira,

ú ésta lo es de necedad, que para sustentarse una
necesita de muchas; siempre del mal pleito fué peor

el patrocinio, más mal que el mismo mal no saberlo

desmentir; es pensión de las imperfecciones dar á

censo otras muchas; en un descuido puede caer el

mayor sabio, pero en dos no, y de paso, que no de

asiento.

Atención a! que llega de segunda intención. Es

ardid del hombre negociante descuidar la voluntad pa-

ra acometerla
,
que es vencida en siendo convencida;

disimulan el intento para conseguirlo, y pónese se-

gundo para que en la ejecución sea primero; asegú-

rase el tiro en lo inadvertido. Pero no duerma la

atención cuando tan desvelada la intención; y si ésta

se hace segunda para el disimulo, aquélla ¡/rimera pa-

ra el conocimiento; advierta la cautela el artificio con

que llega, y nótele las puntas que va echando para

venir á parar al punto de su pretensión
;
propone uno

y pretende otro, y revuelven con sutileza á dnr en el

blanco de su intención; sepa
,
pues, lo que le conce-

de, y tal vez convendrá dar á entender que ha en-

tendido.
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Tener la declarativa es no sólo desembarazo, pero

despejo en el concepto. Algunos conciben bien y pa-

ren mal, que sin la clariilad no salen á luz los hi-

jos del alma , los conceptos y decretos; tienen al-

gunos la capacidad de aguedlas vasijas que perciben

mucho y comunican poco; al contrario, otros dicen

óun más de lo que sienten ; lo que es la resolución en

la vulunlad es la explicación en el entendimiento;

dos grandes eminencias, los ingenios claros son plau-

sibles, los confusos fueron venerados por no entendi-

dos, y tal vez conviene la obscuridad para no ser vul-

gar; pero ¿como harán concepto los demás de lo que

les oyen si no les corresponde concepto mental á ellos

de lo que dicen?

Nj se ha de quererni aborrecer para siempre. Con-

fiar de los amigos hoy como enemigos maoana, y los

peores
, y pues pasa en la realidad, pase en la preven-

ción ; no se lian de dar armas á los tránsfugas de la

amistad, que hacen con ellas la mayor guerra; al

contrario, con los enemigos siempre puerta abierta á

la reconciliación , y sea la de la galantería , es la más

segura ; atormentó alguna vez después la venganza

de antes
, y sirve de pesar el contento de la mala obra

que se le hizo.

Nunca obrar por tema, sino por atención. Toda te-

ma es postema
,
gran hija de la pasión , la que nunca

obró cosa á derechas; hay algunos que todo lo redu-

cen á guejrilla, bandoleros del trato; cuanto ejecu-

tan querrían que fuese vencimiento, no saben proce-

der pacíficamente. Éstos para mandar y regir son per-

niciosos porque hacen bando del gobierno y enemi-

gos de los que hablan de hacer hijos ; todo lo quieren

disponer ton traza y conseguir con fruto de su arti-

ficio, pero en descubriéndoles el paradojo humor los

demás luego se apunta con ellos; procúranles estor-

bar sus quimeras y así nada consiguen; llévanse mu-
chos hart izgos de enfados y todos les ayudan al dis-

gusto. Éstos tienen el dictamen leso y tal vez da-

ñado el corazón ; el modo de portarse con semejantes

monstruos es huir á los antípodas, que mejor se

llevará la barbaridad de aquéllos que la fiereza de

éstos.

No ser tenido por hombre de artificio, aunque no

se puede ya vivir sin él. Antes prudente que astuto;

es agradable á todos la lisura en el trato, pero no á

todos por su casa. La sinceridad no dé en el extremo

de simplicidad, ni la sagacidad de astucia. Sea antes

venerado por sabio que temido por reflejo; los since-

ros son amados, pero engañados. El mayor artificio

sea encubrir lo que se tiene por engaño. Floreció en
el siglo de oro la llaneza , en éste de hierro la malir

cia. El crédito de hombre que sabe lo que ha de ha-
cer es honroso y causa confianza; pero el de artificio-

so es sofístico y engendra recelo. •

Cuando no puede uno vestir.se la piel del león vís-
Lise la de la vulpeja. Saber ceder al tiempo es exce-
der; el quo sale con su intento nunca pierde repu-
tación; á falta de fnerza, destreza; por un camino ó
por otro, ó por el real del valor ó por el atajo del ar-
tificio

; más cosas ha obrado la maña que la fuerza, y
piás yeces vencieron los sabios á los valientes que al
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contrario; cuando.no se puede alcanzar la cosa entra

el desprecio.

No ser ocasionado ni para empeñarse ni para em-
peñar. Hay tropiezos del decoro, tanto propio como
ajeno; siempre á punto de necedad; encuéntrase con

facilidad y rompen con infelicidad ; no lo hacen al día

con cien enfados, tienen el humor al repelo, y así

contradicen á cuantos hay ; calzáronse el juicio al re-

ves y así todo lo reprueban
;
pero los mayores tenta-

dores de la cordura son los que nada hacen bien y de

todo dicen mal
;
que hay muchos monstruos en el ex-

tendido país de la impertinencia.

Hombre detenido evidencia de prudente. Es fiera

la lengua, que si una vez se suelta es muy dificultoso

de poderse volver á encadenar ; es el pulso del alma,

por donde conocen los sabios su disposición; aquí

pulsan los atentos el movimiento del corazón; el mal

es que el que había de serlo más es menos reportado;

excúsase el sabio enfados y empeños
, y muestra cuan

señor es de sí. Procede circunspecto Jano en la equi-

valencia, Argos en la verificación. Mejor Momo hu-
biera echado menos los ojos en las manos que la ven-

tanilla en el pecho.

No ser muy individuado, ó por afectar ó por no ad-

vertir. Tienen algunos notable individuación con ac-

ciones de manía, que son más defectos que diferen-

cias
, y así como algunos son bien conocidos por al-

guna singular fealdad en el rostro, así éstos por al-

gún exceso en el porte. No sirve el individuarse sino

de nota, con una impertinente especialidad, que con-

mueve alternativamente en unos la risa, en otros el

enfado.

Saber tomarlas cosas nunca al repelo, aunque ven-

gan. Todas tienen haz y envés; la mayor y más favo-

rable , si se toma por el corte , lastima ; al contrario,

la más repugnante defiende si por la empuñadura;

muchas fueron de pena que, si se consideraran las

conveniencias fueran de contento; en lodo hay con-

venientes y inconvenienles ; la destreza está en saber

topar con la comodidad; hace muy diferentes visos

una misma cosa si se mira á diferentes luces ; mírese

por la de la felicidad; no se han de trocar los frenos

al bien y al mal; de aquí procede que algunos en to-

do hallan el contento y otros el pesar; gran reparo

contra las reveses de la fortuna y gran regla del vivir

para todo tiempo y para todo empleo.

Conocer su defecto rey. Ninguno vive sin el con-

trapeso de la prenda relevante, y si le favorece la in-

clinación, apodérase á lo tirano; comience á hacerle la

guerra publicando el cuidado contra él
, y el primer

paso soa el manifieslo, que en siendo conocido será

vencido, y más si el interesado hace concepto de él

como los que notan
;
para ser señor de sí es menester

ir sobre sí; rendido este cabo de imperfecciones aca-

barán todas.

Alencion á obligar. Los más no hablan , no obran

como quien son , sino como les obligan
;
para persua-

dir lo malo cualquiera sobra, porque lo malo es muy
creído, aunque tal vez increíble ; lo más y lo mejor

que tenemos depende de respeto ajeno; conténtense

algunos con tener la razón de su parte
;
pero no bas-t
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la, que es menester ayudarla con !a d¡lii¿euc¡a. Cues-
ta á veces muy poco el obligar, y vale muclio ; con

palabras se compran obras; no hay alhaja tan vil en

esta gran casa del universo que una vez al año no sea

menester, y aunque valga poco hará gran falta; cada

uno habla del objeto según su afecto.

No ser de primera impresión. Cúsanse algun.is con

la primera información , de suerte que las demás son

concubinas; y como se adelanti siempre la mentira,

no queda lugar después para la verdad; ni la volun-
tad con el primer objeto ni d i ntendimiento con la

primera proposición se han de llenar, que es cortedad

de fondo; tienen algunos la capacidad de vasija nue-
va, que el primer olor la ocupa, tanto del mal licor

como del bueno. Cuando esta cortedad liega á cono-

cida, es perniciosa, que da ido á la maliciosa indus-

tria; prcviénense los mal intencionados á teñir de

su color la credulidad
;
quede siempre lugar á la re-

vista; guarde Alejandro la otra oreja para la otra

parte; quede lugar para la segunda y tercera infor-

mación; arguye incapacidad el impresionarse y está

cerca del apasionarse.

No tener voz de mala voz. Mucho n:énos tener tal

opinión, que es tener fama de contrafamas; no sea

ingenioso á costa ajena
,
que es más odioso que difi-

cultoso; vénganse todos de él diciendo mal todos de

él
; y como es solo y ellos muchos , más presto será

él vencido que convencidos ellos ; lo malo nunca ha

de contentar, pero ni comentarse; es el murmurador

para siempre aborrecido, y aunque á veces persona-

jes grandes atraviesen con él , será más por gusto de

su fisga que por estimación de su cordura; y el que

dice mal, siempre oye peor.

Saber repartir su vida á lo discreto, no como se vie-

nen las ocasiones, sino por providencia y delecto. Es

penosa sin descansos como jornada larga sin meso-

nes; hácela dichosa la variedad erudita. Gástese la

primera estancia del bello vivir en hablar con los

muertos; nacemos para saber y sabernos, y los li-

bros con fidelidad nos hacen personas. La segunda

jornada se emplee con los vivos, ver y registrar todo

lo bueno del mundo; no todas las cosas se hallan en

una tierra; repartió los dones el Padre universal, y á

veces enriqueció más la fea. La tercera jornada sea

toda para sí, última felicidad el filosofar.

Abrir los ojos con tiempo; no todus los que ven han

abierto los ojos, ni todos los que miran ven. Üar en

la cuenta tarde no sirve de remedio, sino de pesar;

comienzan á ver algunos cuando no hay, que deshi-

cieron sus ca.sas y sus cosas antes de hacerse ellos.

Es dificultoso dar entendimiento á quien no tiene vo-

luntad
, y más dar voluntad á quien no tiene enten-

dimiento; juegan con ellos los que les van al rede-

dor como con ciegos , con risa de los demás
; y por-

que son sordos para oir no abren los ojos para ver;

pero no falta quien fomenta esta insensibilidad, que

consiste su ser en que ellos no sean ; infeliz caballo,

cuyo amo no tiene ojos; mal engordará.

Nunca permitir á medio hacer las cosas; gócense

en su perfección. Todos los principios son informes,

y queda después la imaginación de aquella deformi-
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dad, la memoria de haberlo visto imperfecto no lo

deja lograr acabado
;
gozar de un golpe el objeto gran-

de, aunque embaraza el juicio de las partes, de por

si adecúa el gusto; antes de ser lodo es nada, y en

el comenzar á ser se está aún muy dentro de su na-

da; el ver guisar el manjar más regalado sirve ántLT>

de asco que de apetito ; recálese
,
pues , todo gran

maestro de que le vean sus obras en embrión; apren-

da de la naturaleza á no exponerlas hasta qui' puedan

parecer.

Tener un punto de negociante. No toilo sea espe-

culación, haya también acción. Los muy sabios son

fáciles de engañar, porque aunque saben lo extraor-

dinario, ignoran lo ordinario del vivir, que es más

preciso; la contemplación de las cos:s sublimes no

les da lugar para las manuales
, y como ignoran lo

primero que habian de saber y en que tixlos parlen

un cabello, ó son admirados ó son tenidos por igno-

rantes del vulgo s' perficial; procure
,
pues, el varón

sabio tenor algo de negociante, lo que baste para no

ser engañado y aun reido; sea hombre de lo agible,

que aunque no es lo superior, es lo más precioso del

vivir. ¿De qué sirve el saber si no es práctico? y el sa-

ber vivir es hoy el verdadero saber.

No errarle el golpe al gusto, que es hacer un pesar

por un placer. Con lo que piensan obligar algunos

enfadan por no comprender los genios. Obras hay

que para unos son lisonja y para otros ofensa
, y el

que se creyó servicio fué agravio ; costó á veces más

el dar disgusto que hubiera costado el hacer placer;

pierden el agradecimiento y el don, porque perdie-

ron el norte del agradar; si no se sabe el genio ajeno,

mal se le podrá satisfacer; de aquí es que algunos

pensaron decir un elogio y dijeron un vituperio, que

fué bien merecido castigo, piensan otros entretener

con su elocuencia, y aporrean el alma con su locua-

cidad.

Nunca fiar reputación sin prendas de honra ajena.

Hase de ir á la parte del jjrovecho en el silencio del

daño en la facilidad. En ínteres de honra siempre ha

de ser el trato de compañía , de suerte que la pro-

pria reputación ha de cuidar de la ajena. Nunca se ha

de fiar; pero si alguna vez, sea con tal arle que pue-

da ceder la prudencia á la cautela. Sea id riesgo co-

mún, y recíproca la causa
,
para que no se le convier-

ta en testigo el que se reconoce partícipe.

Saber pedir. No hay cosa más dilicullosn para al-

gunos ni más fácil para otros. Hay unos que no saben

negar; con éstos no es menester ganzúa. Hay otros

que el no es su primera pnhibra á todas horas; con

éstos es menester la industria y con todos la sazón

;

un coger los espíritus alegres, ó por el pasto antece-

dente del cuerpo ó por el del ánimo; si ya la aten-

ción del reflejo que atiende no previene la sutile/a

en el que intenta; los días del gozo son los del favor,

que redunda del interior al exterior. No se ha de lle-

f-ar cuando se ve negar á otro; que está perdido el

miedo al no. Sobre tristeza no hay buen lance. El

obligar de ant mano es cambio donde no corresponda

la villanía.

Hacer obligación antes de lo que Labia de ser pre-
33
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inio «Ipspues; es tleslroza ilí prandes i.olílicos favor s

áiiti'S de inéritüs ; son prueba de hombros de obli-

t'ucinn. El favor así anticipado tiene dos eminencias,

<ine con lo pronto del que da obliga más al que reci-

Ik»; un mismo don , si después es deuda, antes es em-

pciio. Sutil modo de transformar obligaciones, que la

que li.diia de estar en el superior para premiar recae

en el obligado para satisfacer. Esto se entiende con

penle de obligaciones, que para hombres viles más

seria poner freno que espuela anticipando la paga del

honor.

Nunca partir secretos con mayores. Pensará partir

peras y partirá piedras; perecieron muchos de con-

fidentes; son éstos como cuchara de pan, que corre

el mismo riesgo después. No es favor del príncipe, si-

no pecho, el comunicarlo. Quiebran muchos el es-

pejo porque les acuerda la fealdad ; no puede ver al

que lo pudo ver, ni es bien visto el que vio mal, A

ninguno se ha de tener muy obligado, y al poderoso

menos ; sea antes con beneficios hechos que con fa-

vares recebidos; sobre todo son peligrosas confianzas

de amistiul. El que comunicó sus secretos á otro hízo-

se esclavo de él
; y en soberanos es violencia que no

puede durar ; desean volver á redimir la libertad per-

dida, y para esto atropellarán con todo, hasta la ra-

zón ; los secretos, pues, ni oirlos ni decirlos.

Conocer la pieza que le falta. Fueran muchos muy
personas si no les fallara un algo, sin el cual nunca

llegan al colmo del perfecto ser ; nótase en algunos

que pudieran ser mucho si repaiáran en bien poco;

liácelcs falla la seriedad, con que deslucen grandes

prendas ; á otros la suavidad de la condición ,
que es

falta que los familiares echan presto de menos, y más
en personas de puesto; en algunos se desea lo ejecu-

tivo y en otros lo reportado; todos estos desaires, si

se advirtiesen, se podrían suplir con facilidad, que

el cuidado puede hacer de la costumbre segunda na-

turaleza.

No ser reagudo, más in)porla prudencial; saber más

de lo que conviene en despuntar, porque las sutilezas

comunmente quiebran , más segura es la verdad

asentada; bueno es tener entendimiento, pero no ba-

cliiileria; el mucho discurrir ramo es de cuestión;

mejor es un buen juicio substan.' ial
, que no discurre

más de lo que importa.

Saber usar de la necedad. El mayor sabio juega tal

vez de esta pieza
, y hay tales ocasiones que el mejor

saber consiste en mostrar no saber; no se ha de ig-

norar, pero si afectar que se ignora; con los necios

poco importa ser sabio, y con los locos cuerdo; báselo

de hablar á cada uno en su lenguaje; no es necio el

que afecta la necedad, sino el que la padece; la sen-
cilla lo es, que no la doble, que hasta esto llega el

arlilicio; para ser bienquisto el único medio es ves-
tirse la piel del más simple de los brutos.

Las burlas sufribles, pero no usarlas; aquello es

e=;peeie de galantería, esto de empeño; el que en la

fiesta se desazona, mucho tiene de bestia y muestra
más

;
es gustosa la burla sobrada , saberla sufrir es

argumento de capacidad; da pié el que se pica á que
le repiquen

; á lo mejor se han de dejar, y lo más se-
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guro es no levantarlas; las mayoros veras nacieron

siempre de las burlas ; no hay cosa que pida más aten-

ción y destreza ; antes de comenzar se ha de saber

hasta qué punto de sufrir llegará el genio del sujeto.

Seguir los alcances. Todo se les va á algunos en

comenzar y nada acaban; invenían, pero no prosi-

guen; instabilidad de genio, nunca consiguen ala-

banza, porque nada prosiguen, todo para en parar,

si bien nace en otros de inípacicncia de animo, tacha

de e-spauoles , asi como la paciencia es ventaja de los

belgas; éstos acaban las cosas, aquéllos acaban con

ellas; hasta ' encer la dificultad sudan, y conteníanse

con el vencer ; no saben llevar á cabo la victoria;

prueban que pueden ,. mas no quieren
;
pero siempre

es defecto de imposibilidad ó liviandad; si la obra es

buena, ;por qué no se acaba? y si mala
,
¿por qué

se comenzó? Mate, pues, el sagaz la caza, no se le

vaya todo en levantarla.

No ser toJo columbino; altérnense la calidez de la

serpiente con la candidez de la paloma. No hay cosa

más fácil que engañar á un hombre de bien. Cree

mucho el que nunca miente
, y confia mucho el que

nunca engaña. No siempre procede de necio el ser

engañado, que tal vez de bueno; dos géneros de per-

sonas previenen mucho los daños, los escarmenta-

dos, que es muy á su costa, y los astutos, que es

muy á la ajena. Muéstrese tan extremada la sagaci-

dad para el recelo como la astucia para el enredo, y

no quiera uno ser tan hombre de bien que ocasione

al otro serlo de mal ; sea uno mixto de paloma y de

serpiente, no monstruo, sino prodigio.

Saber obligar. Transforman algunos el favor pro-

prio en ajeno, y parece, ó dan á entender, que ha-

cen merced cuando la reciben ; hay hombres tan ad-

vertidos que honran pidiendo y truecan el provecho

suyo en honra del otro; de tal suerte trazan las cosas,

que parezca que los otros les hacen servicio cuando

les dan , trastrocando con extravagante política el or-

den do obligar; por lo menos ponen en duda quién

hace el favor á quién ; compran á precio de alabanzas

lo mejor, y del mostrar gusto de una cosa hacen hon-

ra y lisonja; empeñan la cortesía haciendo deuda de

lo que había de ser su agradecimiento; de esta suerte

truecan la obligación de pasiva en activa , mejores

políticos que gramáticos
;
gran sutileza ésta

,
pero ma-

yor lo sería el entendérsela , destrocando la necedad,

volviéndoles su honra y cobrando cada uno su pro-

vecho.

Discurrir tal vez á lo singular y fuera de lo común

arguye superioridad de caudal ; no ha de estimar al

que nunca se le opone, que no es señal de amor que

le tenga, sino del que él se tiene : no se deje engañar

de la lisonja pagándola, sino condenándola; también

tenga por crédito el ser murmurado de algunos, y

más de aquellos que de todos los buenos dicen mal

;

pésele de que sus cosas agraden á todos
,
que es se-

ñal de no ser buenas; que es de pocos lo perfecto.

Nunca dar satisfacción á quien no la pedía, y aun-

que se pida, es especie de delito si es sobrada ; el ex-

cusarse antes de ocasión es culparse; y el sangrarse

en salud es hacer del ojo a! mal y á la malicia ; la ex-
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cusa anticipada despierta el recelo que dormia. Ni se

lia de dar el cuerdo por entendido de la sospecha aje-

na, que es salir á buscar el agravio; entonces le lia

de procurar desmentir con la entereza de su proceder.

Saber un poco más y vivir un poco menos ; otros

discurren al contrario; más vale el buen ocio que el

negocio ; no tenemos cosa nuestra sino el tiem¡;o,

donde vive quien no tiene lugar. Igual infelicidad es

gastar la preciosa vida en tareas mecánicas que en

demasía de las sublimes; ni se ha de cargar de ocu-

paciones ni de envidia ; es atropcllar el vivir y ahogar

el ánimo; algunos lo extienden al saber, pero no se vi-

ve si no se sabe.

No se le lleve el último. Hay hombres di^ última in-

formación , que va por extremos la impertineiicia; tie-

nen el sentir y el querer de cera; el último sella y

borra los demás; éstos nunca están ganados, porque

con la misma facilidad se pierden ; cada uno los tiñc

de su color; son malos para coníidentes, niños de to-

da la vida, y así, con variedad en los juicios y alec-

tos, andan lluctuando, siempre cojos de voluntad y

de juicio, inclinándose á una y otra parte.

No comenzar á vivir por donde se ha de acabar. Al-

gunos toman el desc.mso al principio, y dejan la fa-

tiga para el Un
;
primero lia de ser lo esencial y d 'S-

pues , si quedare lugar, lo accesorio; quieren otros

triunfar antes de pelear; algunos comienzan á saber

por loque menos importa
, y los estudios de crédito y

utilidad dejan para cuando se les acaba el vivir; no

ha comenzado á hacer fortuna el otro cuando ya se

desvanece; es esencial el método para saber y p 'der

vivir.

¿Cuándo se ha de discurrir al revés? Cuando nos

liablan á la malicia; con algunos todo ha de ir al en-

contrado; el sí es no, y el no es sí; el decir mal de

una cosa se tiene por estimación de ella, que el que

la quiere para sí la desacredita para los oíros. No to-

do alabar es decir bien, que algunos por no alabar

los buenos alaban también los malos
, y para quien

ninguno es malo, ninguno será bueno.

Hanse de procurar los medios humanos como si no

hubiese divinos, y los divinos como si no liuhiese hu-

manos; regla da gran maestro, no hay que añadir

comento.

Ni todo suyo ni todo ajeno, es una vulgar tiranía.

Del quererse todo para sí se sigue luego querer todas

las cosas para sí ; no saben éstos ceder en la más mí-

nima ni perder un punto de su comodidad. Obligan

poco, fianse de su fortuna y suele falsearles el arrimo.

Conviene tal vez ser de otros para que los otros sean

de él, y quien tiene empleo común ha de ser esclavo

común , ó renuncie el cargo con la carga , dirá la vie-

ja á Adriano. Al contrario otros , todos son ajenos,

que la necedad siempre va por demasías, y aquí , in-

feliz, no tiene dia ni aun hora suya, con tal exceso

de ajenos, qucalgunofué llamado el de todos. Aunen

el entendimiento, que para todos saben y para sí ig-

noran; entienda el atento que nadie le bu.sc;i á él, sino

su ínteres en él y por él.

No allanarse sobrado en el concepto. Los más no

estiman lo que entienden, y lo que no perciben lo ve-

neran. Las cosas, para que se cslimt n , han de c s-
tar; será celebrado cuando no fuere entendido. Siem-
pre se ha de mostrar uno más sabio y prudente de lo

qi;c requiere aquel con quien trata para el conceplo,

pero con proporción más que exceso
, y si bien con los

entendidos vale mucho el seso on todo, para los más
es necesario el remonte ; no se les ha de dar lugar á

la censura ocupándolos en el entender. Alaban mu-
chos lo que preguntados no saben dar razón, porque
todo lo recóndito veneran por misterio, y lo celebran
porque oyen celebrarlo.

No despreciar el mal por poco, que nunca viene uno
solo; andan encadeiiailos, así como las felicidades;

van á la dicha y á la desdicha, de ordinario adonde
más hay, y es que todos huyen del desd cliado y ge

arriman al venturoso; hasta las palomas, con toda su
sencillez, acuden al homenaje más blanco. Todo le

viene á faltar á un desdichado; él mismo á sí mismo,
el discurso y el conhorte. No se ha de despertar la des-
dicha cuando duerme; poco es un deslizar, pero sí-

gnese aquel fatal despeño sin saber dónde se vendrá á

parar, qee a<;í como ningún bien fué del todo cum-
plido, así ningún mal del todo acabado. Para el que
viene del ciólo es la paciencia; para el que del suelo,

la prudencia.

Saber hacer el bien poco y mr.chas veces; nunca
ha de exceder el empeño i la posibilidad

;
quien da

mucho no da, sino que vende. No se ha de apurar el

agradecimiento, que en viéndose imposibilitado que-
brará la correspondencia. No es menester más para

perder á muchos que obligarlos con demasía; por no
pagar se retiran y dan en enemigos de oljligados. Kl

ídolo nunca querría ver drlnnleal csciillor que lo la-

bró, ni el empeño su bienhechor al ojo. Gran sutileza

del dar que cueste poco y se deseo mucho para que
se estime más.

Ir siempre prevenido contra los descorteses
,

por-

fiados, presumidos y todo género de necios; encuén-
traiisc muchos, y la cordura está en no enconlrars'!

con ellos. Ármese cada dia de projuisilos al (¡spojo de

su atención
, y así vencerá los lances ile la neceihüi;

vaya sobre el caso y no expondrá á \ulgares contin-

gencias su reputación ; varón prevenido de cordura

no será coinbalidode impertinencia. Esdilicultoso el

rumbo del humano (ralo por estar lleno de escollos

del descrédito. El desviarse es lo .'^cguro, consultan-

do á Ulíscs de astucia. Vale aquí mucho el artifieioso

desliz; sobre todo eche por la galantería, que es el

único atajo de los empeños.

Nunca llegar á rompimiento, que siempre sale de

él descalabrada la reputación. Cualquiera vale p;ir:i

enemigo, no así para amigo. Pocos pueden hacer

bien, y casi todos mal. No anida segura el águila en el

mismo seno de Júpiter el dia que rompe con un es-

carabajo; con la zarpa del declarado irritan los disi-

mulados el fuego, q.ie estaban á la espera de la oca-

sión ; de los amigos maleados salen los peores ene-

migos. Cargan con dcfectrs ajenos, el propio en su

alicion ; de los que miran , cada uno habla como sien-

te, y siente como desea; condenando loilos, ó en loi

principios falta de providencia, ó cu lo.-} liues de c.-.-
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pera
, y siempre de cordura ; si fuere inevitable el

d.'svío, sea excusable; dotes ron tibieza de favor que

cea violencia de furor, y aquí viene bien aqiiello de

una bella retirada.

Buscar qiii<^n le ayude á llevar las infelicidades.

Nunca será solo, y menos en los riesgos, que sería

«•.irgaríc cou lodo el odio; piensan algunos alzarse

ron toda la superinlendencia y álzanse con toda la

murmuración; y de esta suerte tendrá quien le excu-

se ó quien le ayude á llevar el mal; no se atreven tan

fácilmente á dos, ni la fortuna ni la vulgaridad, y

aun por eso el médico sagaz, ya q le erró la cura, no

yerra en buscar quien , á título de consulta , le ayu-

de á llevar el ataúd ; repártese e! peso y el pesar, que

Ja desdicha á solas se redobla para intolerable.

Prevenir las injurias y hacer de ellas favores; más

sagacldiid es evitarlas que vengarlas. Es gran destre-

za hacer confidente del que había de ser émulo; con-

vertir en reparos de su reputación los que la amena-

zaban tiros; muchi vale el saber obligar, quita el

tiempo para el agravio el que lo ocupó <;on el agrade-

cimiento, y es saber vivir convertir en placeres los

que hablan de ser pesares ; hágase confidencia de la

misma malevolencia.

Ni será ni tendrá ninguno todo por suyo ; no son

liastantes la sangre ni la amistad , ni la obligación más

aparente, que va grande diferencia de entregar el

pecho ó la voluntad; la mayor unión admite excep-

ción , ni por eso se ofenden las leyes de la fineza;

siempre se reserva algún secreto para sí el amigo, y

se recata en algo el mismo hijo de su padre; de unas

cosas se celan con unos que comunican á otros, y al

contrario, con que se viene uno á conceder todo y ne-

gar todo, distinguierdo los de la correspondencia.

No proseguir la necedad. Hacen algunos empeño del

desacierto, y porque comenzaron á errar les parece

que es constancia el proseguir ; acusan en el foro in-

terno su yerro y en el externo lo excusan, con que si

cuando comenzaron la necedad fueron notados de in-

advertidos, al proseguirla son confirmados en necios;

ni la promesa inconsiderada ni la resolución errada

inducen obligación; de esta suerte continúan algu-

nos su primera grosería y llevan adelante su cor-

tedad
;
quieren ser constantes impertinentes. Saber

olvidar más es dicha que arte. Las cosas que Fon

más para olvidadas son las más acordadas; no sólo es

\i!lana la memoria para faltar cuamlo más fué menes-
ter, pero necia para acudir cuando no convendría; en

lo que ha de dar pena es prolija, y en lo que había

de dar gusto es descuidada; consiste á veces el re-
medio del mal en olvidarlo y olvidarse el remedio;

conviene, pues, hacerla á tan cómodas costumbres,
porque basta á dar felicidad ó infierno; exceplúanse
los satisfechos, que en el estado de su inocencia go-
zan de su simple felicidad.

Muchas cosas de gusto no se han de poseer en pro-
piedad. Más se goza de ellas aji^nas que proprias; el

primer d\a es lo bueno para su dueño, los demás para
los oxtraños; gózanse las cosas ajenas con doblada
fruición, esto es, sin el riesgo del daño, y con el gus-
Ij de la novedad sabe todo mejor á piivacion; hasta
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el agua ajena semiente néctar; el tener las cosas, á

más de que disminuye la fruición, aumenta el enfado,

tanto de prestallas como de no preslallas; no sirve

sino de manlenellas para otras, y son más los ene-

migos que se cobran que los agradecidos.

No tenga días de descuido
;
gusta la suerte de pe-

gar una burla, y atropellará todas las contingencias

para coger desapercibido; siempre han de estar á

prueba el ingenio, la cordura y el valor, hasta la be-

lleza
,
porque el día de su confianza será el de su des-

crédito; cuardo más fué menester el cuidado faltó

siempre, que el no pensar es la zancadilla del pere-

cer; también suele ser estratagema de la ajena aten-

ción coger al descuido las perfecciones para el rigu-

roso examen del apreciar. Sábense ya los días de la

ostenlacion y perdónales la astucia; pero el dia que

menos se esperaba, ése escoge para la tentativa del

valer.

Saber empeñarlos dependientes. Un empeño en su

ocasión hizo personas á muchos, así como un ahogo

saca nadadores; de esta suerte descubrieron muchos

el valor, y aun el saber quedara sepultado en su en-

cogimiento si no se hubiera ofrecido la ocasión , son

los aprietos lances de reputación
, y puesto el noble

en contingencias de honra obra por mil. Supo con

eminencia esta lección de empeñar la Católica reina

Isabela, así como en todas las demás, y á este polí-

tico favor debió el Gran Capitán su renombre, y otros

muchos su eterna fama hizo grandes hombres con es-

ta sutileza.

No ser malo de puro bueno; eslo el que nunca se

enoja; tienen poco de personas los insensibles; no

nace siempre de indolencia, sino (fe incapacidad; un

sentimiento en su ocasicm es acto personal , búrlanse

luego las aves de las apariencias de los bultos. Alter-

nar lo agrio con lo dulce es prueba de buen gusto;

sola la dulzura es para niños y necios
;
gran mal es

perderse de puro bueno en este sentido de insensibi-

lidad.

Palabras de seda con suavidad de condición ; atra-

viesan el cuerpo las jaras, pero las malas palabras el

alma; una buena pasta hace que huela bien la boca;

gran sutileza del viv.r, saber vender el aire ; lo más se

paga con palabras, y bastan ellas á desempeñar una

imposibilidad; negociase «n el aire con el aire, y

alienta mucho el aliento soberano : siempre se ha de

llevar la boca llenado azúcar para confitar palabras,

que saben bien á los mismos enemigos; es el único

medio para ser amable el ser apacible.

Haga al principio el cuerdo lo que el necio al fin.

Lo mismo obra el uno que el otro; sólo ?e diferencia

en los tiempos, aquél en su sazón y ést? sin ella. El

que se calzó el entendimiento al revés, en todo lo de-

mas prosigue de ese modo; lleva entre pies lo que ha-

bía de poner sobre su cabeza, hace siniestra de la

diestra, y así es tan zurdo en todo su proceder, sólo

hay un buen caer en la cuenta ; hacen por fuerza lo

que pudieran de grado; pero el discreto luego velo

que se ha de hacer tarde ó temprano, y ejecútalo con

gusto y con reputación.

Válgase de su novedad, que mientras fuere nuevo
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será esli:iiaiio. Aplácela novedad por la variedad uni-

versülinento; refréscase el gusto, y estimase más unu

medianía flamante que un extremo acostumbrado.

Rózanse las eminencias y viéncnse á enveji'cer; y

advierta que durará poco esa gloria de novedad , á

cuatro dias le perderán el respeto; sepa, pues, va-

lerse d 3 esas primicias de la estimación, y saque en

la fuga del agradar todo lo que pudiera pretender,

porque si se pasa el calor de lo reciente resfriaráso

la pasión y trocarse ha el agrado de nuevo en enfado

de acostumbrado, y crea que todo tuvo también su vez

y que pasó.

No condenar solo lo que á muchos agrada. Algo hay

bueno, pues satisface á tantos, y aunque no se expli-

ca, se goza ; la singularidad siempre es odiosa, y cuan-

do errónea, ridicula , antes desacreditará su mal con-

cepto que el objeto; quedarse ha solo con su mal gus-

to; sí no sabe topar con lo bueno disimule su corte-

dad y no condene á bullo; que el mal gusto ordina-

riamente nace de la ignorancia; lo que lodos d¡C''n, ó

es ó quiere ser.

El que supiere poco téngase siempre á lo más sf^-

guro en toda profesión, que aunque no le tengan por

sutil, le tendrán por fundamental. El que sabe, pueile

empeñarse y obrar de fantasía, pero saber poco y ar-

riesgarse es voluntario precipicio; téngase siempre á

la mano derecha, que no puede faltar lo asentado; á

poco saber camino real, y á toda ley, tanto del saber

como del ignorar, es más cuerda la segurida 1 que la

singularidad.

Vender las cosas á precio de cortesía
,
que es obli-

gar más; nunca llegará el pedir del interesado al dar

del generoso obligado ; la cortesía no da , sino que em-
peña, y es la galantería la mayor obligación; no hay

cosa más cara para el hombre de bien que la que se

le da; es venderla dos veces y á dos precios: del va-

lor y de la cortesía. Verdad es que para el ruin es al-

garabía la galantería
,
porque no entienden los térmi-

nos del buen término.

Comprensión de los genios con quien trata. Para

conocer los intentos, conocida bien la causa, seco-

noce el efecto, antes en ella y después en su motivo.

El melancólico siempre agüera infelicidades
, y el mal-

diciente, culpas; todo lo peor se les ofrece, y no per-

cibiendo el bien presente, anuncian el posible mal; el

apasionado siempre habla con otro lenguaje diferente

de lo que las cosas .son; habla en 61 la pasión, no la

razón, y cada uno .según su afecto ó su humor, y to-

dos muy lejos de la verdad; sepa descifrar un sem-

blante y deletrear el alma en las señales, conozca al

que siempre rie por fallo y al que nunca por falso, re-

cátese del pregunlador, ó por fácil ó por notante; es-

pere poco bueno del de mal gesto, que suelen ven-

garse de la naturaleza éstos, y así como ella los hon-

ró poco á ellos, la honran poco á ella ; tanta suele ser

la necedad, cuanta fuere la hermosura.

Tener la atractiva, que es un hechizo políticamente

cortés; sirva el garabato galante más para atraer vo-

luntades que utilidades, ó para todo; no bastan mé-

ritos, si no se valen del agrado, que es el que da la

plausibiüdad; el más práctico instrumento de la so- i
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beranía, un caer en [.aadura , es sueate, pero socor-

rerse del arlifioio, que dondi; hay i.T:m nal'ir.i', asien-

ta mejor lo artilicial; de aquí se origina h piu afición

basta conseguir la ¡.-racia universal.

Corrienle, pero no indecente. No esté siempre do
figura y de enfado, es ramo de ;:alantería; base de

ceder en algo al decoro para ganar la afición común

;

alguna vez puede pasar por donde los más, pero si:i

indecencia
; que quien es tenido por necio en públi-

co, no será tenido por cuerdo en secreto; más se pier-

de en un día genial
,
que se ganó en toda la seriedad

;

pero no se ha de estar siempre de exC''pcion; el ser

singular es condenar á los otro.s , menos afectar me-
lindres, déjense para su sexo, aun hts espirituales son

ridiculos; lo mejor de un hombre es parecerlo.quo la

mujer puede afectar con perreccion lo varonil, y m
al contrario.

Saber renovar el genio con la naturaleza y con el

arle; de siete en siete años dicen que se muda la con-
dición, sepa para me.orar y realzar el gusto; á los

primeros sirte años entra la razón, entrf'n después á

cada lustro una nueva perfección ; observe esta varie-

dad natural para ayudarla, y esperar tamiiien d • los

otros la mejoría; de aquí es quo muchos mudaron de

porte, ó con el estado ó con el empleo; y á veces no

se advierte , ha-ta que se ve el exceso de la mudan-
za; á los veinte años será pavón, á los tninla león,

á los cuarenta camello, á los cincuenta s"r[>iente, á

los sesenta perro, á los .setenta mona , y á los ochent.i

nada.

Hombre de ostentación* Es el lucimiento de las

prendas. Hay vt-z para cada una; lógrase, que no será

cada día el do su triunfo. Hay sujetos bizarros, en

quienes lo poco luce mucho, y lo mucho hasta admi-

rar. Cuando la ostentativa se junta con la eminencia,

pasa por prodigio. Hay naciones ostentosas, y la es-

pañola lo es con superioridad. Fué la luz pronto lu-

cimiento de todo lo criado; ll<'na mucho el osleninr.

suple mucho y da un seguntlo ser á Itido, y más cuan-

do la realidad se afianza. El cielo que da la perfec-

ción, previene la ostentación, que cualquiera á sol. s

fuera violenta; es menester arle en el ostentar. Aun

lo muy excelente depende de circunstancias, y n •

tiene siempre vez. Salió mal la ostentativa cuando le

faltó su sazón; ningún realce pide ser menos afecta-

do, y perece siempre de c-te desaire, porque está muy
al canto de la vanidad

, y ésta del desprecio ; ha de ser

muy templada, porque no dé en vulgar, y con los

cuerdos está algo desacreditada su demasía. Consiste

á veces más en una elocuencia muda, en un mostrar

la per.'éccion al descuido, que el sabio disimulo es el

más plausible alarde, porque aquella misma privación

pica en lo más vivo á la curiosidad. Gran destreza

suya no descubrir toda la perfección de una vez, sino

por brújula irla piulando y .siempre adelantando. Que
un realce .sea empeño de otro mayor, y el aplauso del

primero, nueva expectación de los domas.

Huir la nota en lodo; que en siendo notados, serán

defectos los mismos realces. Nace esto de singulari-

dad, que siempre fué censurada; quédase solo el sin-

gular. Aun lo lindo, si sobresale, es descrédito; en
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hacieiiJo reparar ufende, y mudio más singularida-

des desautorizadas. Pero en los mismos vicios quie-

ren algunos ser conocidos, buscando novedad en la

ruindad para conseguir tan infame fama. Hasta en lo

entendido, lo sobrado degenera en bachilloría.

No decir al contradecir. Es menester diferenciar

cuándo procetlc de astucia ó vulgaridad. No sie npro

es porfía, que tal vez es artificio. Atención, pues, á

no empeñarse en la una ni despeñarse en la otra. No

hay cuidado más logrado que en espías, y contra la

ganzúa de los ánimos no hay mejor contratreta quo el

dejar por dentro la llave del recato.

Hombre de ley. Está acabado el buen proceder, an-

dan desmentidas las obligaciones; hay pocas corres-

pondencias buona-í, al mejor servicio el peor galar-

dón , á uso ya de todo el mundo. Hay naciones ente-

ras proclibes al mal trato; de unas se teme siempre

la traición , de otras la inconstancia y de otras el en-

gaño ; sirva ,
pues, la mala correspondencia ajena, no

para la imitación , sino para la cautela. Es el riesgo

de desquiciar la entereza avista del ruin proceder;

pero el varón de ley nunca se olvida de quién es por

lo que los otros son.

Gracia de los entendidos. Más se estima el tibio sí

de un varón singular, que todo un aplau-^o común,

porque regüeldos de aristas no alientan ; los sabios

liablan con el entendimiento, y así su alabanza causa

una mortal satisfacción. Redujo el juicioso Antígono

todo el teatro do su fama ú solo Cenon , y llamaba Pla-

tón toda su escuela á Aristóteles. Atienden algunos á

sólo llenar el estómago, aunque sea de broza vulgar.

Hasta los soberanos han menester á los que escriben,

y temen más sus plumas quo las feas los pinceles.

Usar de la ausencia, ó para el respeto ó para la es-

timación. Si la presencia disminuye la fama, la au-

sencia la aumenta. El que ausente fué tenido por león,

presente fué ridículo parto de los montes; deslus-

trante las prendas si se rozan
,
porque se ve antes la

corteza del exterior quo la mucha sustancia del áni-

mo. Adelántase más la imaginación que la vista, y el

engaño, que entra de ordinario por el oido, viene á

.salir por los ojos; el que se conserva en el centro do

su opinión conserva la reputación; que aun la Fé-

nix se vale del retiro para el decoro y del seso para el

aprecio.

Hombre de inventiva á lo cuerdo. Arguye cxcpso de

Ingenio, pero ¿cuál será sin el grano de demencia?

T.a inventiva es de ingeniosos, la buena elección de

prud-ntes. Es también de gracia
, y más rara

,
porque

el elegir bien lo consiguieron muchos , el inventar

bien, pocos, y los primeros en excelencia y en tiem-

po. Es lisonjera la novedad, y si feliz, da dos realces

á lo bueno. En los asuntos del juicio es peligrosa por

lo paradojo, en los del ii^genio loable; y si acertadas,

una y otra plausibles.

No sea entremetido y no será desairado. Estíme-

se, si quisiere que le estimen. Sea antes avaro que

pródigo de si. Llegue deseado y será bien recibido.

Nunca venga sino llamado, ni vaya sino enviado. El

que se empeña por si, si sale mal se carga todo el

odio sobre sí
; y si sale bien , no consigue el agrade-
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cimiento. Es el entretenimiento teiTcro de desprecios,

y por lo mismo que se introduce con desvergüenza,

es tripulado en confusión.

No perecer de desdicha ajena. Conozca al que está

en el Iodo, y note que le reclamará para hacer con-

suelo del recíproco mal. Buscan quien les ayude á lle-

var la desdicha , y los que en la prosperidad le daban

espaldas, ahora la mano. Es menester gran tiento con

los que se ahogan, para acudir al remedio sin pe-

ligro.

No dejarse obligar del todo ni de todos, que sería

esclavo y común. Nacieron unos más dichosos que

otros, aquéllos para hacer bien
, y éstos para recibir-

le. Más preciosa es la libertad que la dádiva, porque

se pierde. Guste más que dependan de él muchos, que

r.o depender él de uno. No tiene otra comodidad el

mando, sino el poder hacer más bien. Sobre todo, no

tenga por favor la obligación en que se mete, y las

más veces la diligenciará la astucia ajena para pre-

venirle.

Nunca obrar apasionado, todo lo errará. No obre

por sí quien no está en sí, y la pasión siempre des-

tierra la razón. Sustituya entonces un tercero pru-

dente, qne lo será, si desapasionado. Siempre ven

más los que miran que los que juegan
,
porque no se

apasionan. En conociéndose alterado, toque á retirar

la cordura
;
porque no acabe de encenderse la san-

gre, que todo lo ejecutará sangriento, y en poco rato

dará materia para muchos dias de confusión suya y
murmuración ajena.

Vivir á la ocasión. Es gobernar; el discurrir todo ha

de ser al c ,so. Querer cuando se puede, que la sazón

y el tiempo á nadie aguardan. No vaya por generali-

dades en el vivir, si ya no fuere en favor de la vir-

tud; ni intime leyes precisas al querer, que habrá de

beber mañana del agua que desprecia hoy. Hay algu-

nos tan paradojamente impertinentes, que preten-

den que todas las circunstancias del acierto se ajus-

ten á su manía, y no al contrario; mas el sabio sabe

que el norte de la prudencia consiste en portarse á la

ocasión.

El mayor desdoro de un hombre es dar muestras

de que es hombre; déjanle de tener por divino el día

que le ven muy humano. La liviandad es el mayor

contraste de la reputación. Así como el varón reca-

tado es tenido por más que hombre, así el liviano por

menos que hombre. No hay vicio que más desautori-

ce, porque la liviandad se opone frente á frente á la

gravedad. Hombre liviano no puede ser de sustancia,

y más si fuere anciano, donde la edad le obliga á la

cordura; y con ser este desdoro tan de muchos, no

le quita el estar singularmente desautorizado.

Es felicidad juntar el aprecio con el alecto ; no ser

muy amado, para conservar el respeto ; más atrevido

es el amor que el odio; afición y veneración no se

juntan bien
,

y- aunque no ha de ser uno muy temido

ni muy querido. El amor introduce la llaneza, y al

paso que ésta entra , sale la estimación. Sea amado
antes apreciativamente; que afectativamente es amor
muy de personas.

Saber hacer la tentativa. Compita la atención del
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juicioso con la deteucion del recalado. Gran juicio se

requiere para medir el ajeno. Más importa conocer

los genios y las propiedades de las personas, que de

las hierbas y piedras. Acción es ésta de las nids suti-

les de la vida
;
por el sonido se conocen lus metales,

y por el habla las personas; las palabras muestran la

entereza
,
pero mucho más las obras. Aquí es menes-

ter el extravagante reparo , la observación profunda,

la sutil nota y la juiciosa crisis.

Venza el natural las obligaciones del empleo, y no

al contrario. Por grande que sea el puesto, lia de mos-

trar que es mayor la persona. Un caudal con ensan-

ches vase dilatando y ostentando más con los em-

pleos. Fácilmente le cogerán el corazón al que le tie-

ne estrecho, y al cabo viene á quebrar con obligación

y reputación. Preciábase el grande Augusto de ser

mayor hombre que príncipe; aquí entra la alteza de

ónimo, y aun aprovecha la confianza cuerda de sí.

De la madurez. Resplandece en el interior, pero

más en las costumbres; la gravedad material hace

precioso al oro, y la moral á la persona ; es el decoro

de las prendas, causando veneración. La compostura

del hombre es la fachada del alma. No es necedad con

poco meneo, como quiere la ligereza , sino una auto-

ridad muy sosegada; habla por sentencias, obra con

aciertos. Supone un homlire muy hecho, porque tan-

to tiene de persona, cuanto de madurez; en dejando

de ser niño comienza á ser grave y autorizado.

Moderarse en el sentir. Cada uno hace concepto se-

gún su conveniencia, y abunJa de razones en su

aprensión. Cede en los más el dictáincn al afecto.

Acontece el encontrarse dos contradictoriamente, y

cada uno presume de su parte la razón ; mas ella fiel,

nunca supo hacer dos caras. Proceda el sabio con

refleja en tan delicado punto, y así el recelo propio

reformará la calificación del proceder ajeno. Póngase

tal vez de la otra parle , examínele al contrario los

motivos ; con esto, ni le condenará á óI , ni se justifi-

cará á sí tan á lo desalumbrado.

No hazañero, sino hazañoso. Hacen muy de los ha-

cendados los que menos tienen para qué. Todo lo ha-

cen ministerio con mayor frialdad. Camaleones del

aplauso, dando á todos hartazgo de risa. Siempre fué

enfadosa la vanidad, aquí reida. Andan mendigando

liazañas las hormiguillas del honor. Afecte menos sus

mayores eminencias. Conténtese con hacer, y deje

para otros el decir. l)ó las hazañas, no las venda; ni

se han de alquilar plumas de oro, p.ira que escribas

lodo, con asco de la cordura. Aspip' antes á ser he-

roico que á sólo pareccrle.

Varón de prendas, y majestuosas. Las primeras ha-

cen los primeros hombres , equivale una sola á toda

una mediana pluralidad. Gustaba aquél que todas sus

cosas fuesen grandes, hasta las usuales alhajas; cuan-
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lo mejor el varón grande, dt-bc procurar que las pren-

das de su ánimo lo sean. Rii Dios todo es infinito, todo

inmenso; así en un héroe lodo ha de ser grande y

majestuoso; de suerte que todas sus acciones, y aun

razones, vayan revestidas ile una transcendente gran-

diosa majestad.

Obrar siempre como á vista. Aquél es varón remi-

rado, que nura que le miran ó que le mirarán. Sabí^

(pie las paredes oyen, y ijuc lo mal hecho revienta

por salir. Aun cuando solo, obra como á vista de todo

el umudo, porque sabe que ti>do se sabrá; ya mira

como á testigos ahora á los que por la noticia lo se-

rán después; no se recataba de que lo podían regis-

trar en su casa desde las ajenas el que deseaba que

todo el mundo le viese.

Tres cosas hacen un prodigio, y son el don máxi-

mo de la suma liberaiitlad, ingenio fecundo y juicio

profundo, y gusto re!evantemcnli' jocundo. Gran ven-

laja concebir bien, pero mayor discurrir bien. Enten-

dimiento del bueno. El ingenio no ha de estar en el

espinazo, que sería más laborioso que agudo. Pensar

bien es el fruto de la racionalidad. A los veinte años

reina la voluntad , á los treinta el ingenio, á los cua-

renta el juicio. Hay enlendimienlos que arrojan de si

luz, como los ojos del lince, y en la mayor oscuridad

discurren más. llaylos de ocasión , que siempre topan

con lo más á propósito; ofréceseles mucho y bien, fe-

licísima fecundidad. Pero un buen gusto sazona toda

la vida.

Dejar con hambre; base de dejar en los labios aun

con el néctar. Es el deseo medida de la estimación;

hasta la material sed es treta de buen gusto picarla,

pero no acabarla; lo bueno, si poco, dos veci's bue-

no. Es grande la baja de la segunda vez; hartazgos

de agrado son peligrosos, que ocasionan desprecio á

la más eterna eun'nencia. Única regla de agradar, co-

ger el apetito picado con el hambre con que quedi».

Si se ha de irritar, sea antes por impaciencia del de-

seo que por enfado de la fruición; gústase al doble de

la felicidad penada.

En una palabra, santo, que es decirlo todo de una

vez. Es la virtud cadena de todas las perfecciones,

cpntro de las felicidades. Ella hace un sujeto pruden-

te, atento, sagaz, cuerdo, sabio, valeroso, reportado, y^
entero, feliz, plausible, verdadero y universal héroe.

Tres eses hacen dichoso, santo, sano y sabio; la vir-

tud es sol del mundo menor, y tiene por hemisferio la

buena conciencia. Es tan hermosa, que se lleva la

gracia de Dios y de las gentes. No hay cosa amable,

sino la virtud, ni aborrecible, sino el vicio; la virtud

es cosa de veras, todo lo demás de burlas; la capaci-

dad y grandeza se ha de medir por la virtud, no por

la fortuna. Ella sola se basta á sí misma; vivo el hom-

bre, le hace amable, y muerto, memorable.
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PRIMOR PRIMERO.

OVE El. nKROE PRACTIQUE INCOMPRENSIBILIDADES

DE CAUDAL.

Sea ésta la primera destreza en el arte cié enten-

didos, medir el lugar con su artiOcio. Gran treta es

ostentarse al conocimiento, pero no á la compren-

sión; cebar la expectación, pero nunca desengañarla

del todo; prometa más lo mucho, y la mejor acción

deje siempre esperanzas de mayores.

Excuse á todos el varón culto sondarle el fondo á

su caudal, si quiere que le veneren todos. Formida-

ble fué un rio basta que se le halló vado, y venerado

un varón hasta que se le conoció término á la capa-

cidad; porque ignorada y presumida profundidad,

siempre mantuvo con el recelo el crédito.

Culta propiedad fué llamar señorear al descubrir,

alternando luego la victoria sujetos; si el que com-

prende señorea, el que se recata nunca cede.

Compita la destreza del advertido en templarse

con la curiosidad del atento en conocerle, que suele

ésta doblarse á los principios de una tentativa.

Nunca el diestro en desterrar una barra remato al

primer lance, vase empeñando con uno para otro, y

siempre adelantándolos.

Tcntajas son de ente intinito envidar mucho con

resto de infinidad. Esta primera regla de grandeza

advierte , si no el ser infinitos, á parecerlo, que no es

sutileza común.

En este entender, ninguno escrupuleará aplausos

á la cruda paradoja del sabio de Mitilene. Más es la

mitad que el todo, porque una mitad en alarde y otra

en empeño, más es que un todo declarado.

Fué jubilado en és!a,comoen todas las demás des-

trezas , aquel gran rey primero del Nuevo Mundo, úl-

timo de Aragón, si no el Non plus ultra de sus he-

roicos reyes.

Entretenía este católico monarca, atntos siempre,

á lodos sus con-reyes, más con las prendas de su

ánimo, que cada dia de nuevo brillaba, que con las

nuevas coronas que cenia.

Pero á quien deslumhró este centro de los rayos de

la prudencia, gran restaurador de la monarquía goda,

fué, cuando más, á su heroica consorte, después á

los tahúres del palacio, sutiles á brujulear el nuevo
rey, desvelados á sondarle el fondo, atentos á medirle

el valor.

Pero, qué advertido se les permitía y detenia Fer-

nando, qué cauto se les concedía y se les negaba, y
a! fin ganóles.

¡Oh, varón candido de la fama! Tú, que aspiras á

la grandeza, alerta al primor. Todos te conozcan,

ninguno te abarque, que con esta treta, lo moderado

parecerá mucho, y lo mucho infinito, y lo infinito

más (1).

PRIMOR ir.

CIFIIAR LA VOLIMAD.

Lega quedaría el arte, si dictando recato»á los tér-

minos de la capacidad, no encargase disimulo á los

ímpetus del afecto.

Está tan acreditada esta parte de sutileza, que so-

bre ella levantaron Tiberio y Luis toda su máquina y

política.

Si todo exceso en secreto lo es en caudal, sacra-

(1) Saint-Evremont copia este capitulo deGRACiAN, respondien-

do al Conde de Saiul-Albans
,
que le pedia en pocas palabras la

noticia de todo lo que era necesario a un joven de grandes espe-

ranzas para entrar con ventaja en el mundo y para sostenerse en

él con honor. Véanse las palabras de Saint- Evremont

:

"U y a beaucoop d'adrcsse ii se saisir d'abord de l'estime publi-

» que , ct k faire éclater si "a propos scs talents
,
que jamáis le mon-

»de ne s'en rassasie. Le moyen de conserver sa reputation , c'est

» de produire toujours des choses de plus en plus excellentes, ct

» de füurnirunenourriture suffisaute k l'admiration genérale. Les

"grandes actions que nous avons faites, en ont promis encoré de

«plus grandes, et le bon doit ctrc suivi du mcilleur. Un grand

• homnie uc doit pas laisser sonder le fonds de sa capacité, s'il

» veut étre toujours admiré du vulgaire. II faut, au contraire, qu'ii

» se conduise de telle sorte qu'il ne montre jamáis tout ce qu'il

"Sait, etque persoune ne puissc jamáis sevanterdc pouvoir assi-

" gncr les bornes de sa doctrine. Car, quelque snvant que soit un

"liomme, l'opinion qu'on a de son mérite, lorsqu'on ne le con-

» nait qa'a dcmi, va toujonrs plus loin que l'idce qu"on s'en for-

• me, quand on le connait tout entier. Qu'on se garde, done, bien

»de faire voirtout d'un coup toulcs ses forces. II faut se ménagcr

• des ressources, et avoir un corps de reserve, duqucl on puissc

» lirer des secours dans le besoin Le grand arl consiste ii ne

opas étaler tout son savoir en une seule fois; raais a le develop-

» per, pour ainsi diré, par pifeccs. C'est précist'menl dans ees vues

«que les grands maltrcs ne dccouvrcnl jamáis le fin de leur arl

» dans les lecons qu'iis en font & leurs disciples Par lii lis demcu-

» rent toujours les premiers maíires et conservent toujonrs de quoi

» entreten ir leur reputation • , ele.

"\o no acuso aquí, decia el padre Courbeville, de ingratitud á

monsieur de Saint-Evrcmoiit porque no lia citado el nombre de su

bienhechor; no pretendo otra cosa que honrar más y m.is el mé-

rito de fiRACiAN por la aprobación auténtica de uno de nuestros

ra's juiciosos autores.

»
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mentar uua voluntad S(rá soberanía. Son los acha-

ques de la voluntad desmayos de la reputación, y si

se declaran, muere comunmente.

El primer esfuerzo llega á violentíirlos, á disimu-

larlos el sf^gundo. Aquello tiene más de lo valeroso,

esto de lo astuto.

Quien se les rinde, baja de hombre á bruto; quien

los reboza , conserva por lo menos en apariencias el

crédito.

Arguye eminencia de caudal penetrar toda volun-

tad ajena, y concluye superioridad saber celar la

propria.

Lo mismo es descubrirle á un varón un afecto, que

abrirle un portillo á la fortaleza del caudal
,
pues por

allí maquinan politicamente los atentos, y las más
veces asaltan con triunfo. Sabidos los afectos , son sa-

bidas las entradas y salidas de una voluntad, con se-

ñorío en ella á todas horas.

Soñó diosos á muchos la inhumana gentilidad, aun

no con la mitad de hazañas de Alejandro, y nególe al

laureado Macedón el predicamento ó la caterva de

deidades. Al que ocupó mucho mundo, no le señaló

poco cielo; pero ¿de dónde tanta escasez, cuándo

tanta prodigalidad?

Asombró Alejandro lo ¡lustre de sus proezas con

lo vulgar de sus furores, y desmintióse á sí mismo
tantas veces triunfante, con rendirse á la avilantez

del afecto. Sirvióle poco conquistar un mundo, si per-

dió el patrimonio de un principe, que es la reputa-

ción.

Es Caríbdis de la excelencia la cxhorbitancia iras-

cible, y Scila de la reputación la demasía concupis-

cible.

Atienda, pues, el varón excelente primero á vio-

lentar sus pasiones, cuando ménq^ á solaparlas con

tal destreza, que ninguna contratreta acierte á des-

cifrar su voluntad.

Avisa este primor á sor entendidos no siéndolo, y
pasa adelante á ocultar todo defecto, desmintiendo

las atalayas de los descuidos y deslumhrando los lin-

ces de la ajena oscuridad.

Aquella católica Amazona, desde quien España no

tuvo que envidiar las Cenobias, Tomíris, Semíramis

y Pantasileas
,
pudo ser oráculo de estas sutilezas.

Encerrábase á parir en el retrete más oscuro, y rece-

lando el connatural decoro, la innata majestad echa-

ba un sello á los suspiros de su real pecho, sin que se

le oyese un ay, y un velo de tinieblas á los desmanes

del semblante. Pero quien así menudeaba en tan ex-

cusables achaques del recato, como que escrupulea-

ria en los del crédito.

No graduaba de necio el cardonal Madrucio al que

aborta una necedad, sino al que, cometida, no sabe

ahogarla.

Accesible es el primor á un varón , callada, califi-

cada inclinación, mejorada del arte, prenda de divi-

nidad, si no por naturaleza, por semejanza.
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I A MAVOU PniiMH W: UN MllllCE.

Graudes parles se desean p:ira un gran lodo, y
grandi's prendas para la máquina de un héroe.

Gradúan en primer lugar los apasionados al enten-

dimienlo por origen de toda grandeza
; y así como

no admiten varón grande sin excosos de entendimien-

to, así no conocon varón excesiv amonte entendido

sin grandeza.

Es lo mejor de lo visible el hombre, y en él el en-

tendimiento, luego sus victorias las mayores.

Adecuase esta capital prenda de otras dos, fondo

de juicio y elevación de ingenio, que forman un pro-

digio sí se juntan.

Señaló pródigamente la filosofía dos potencias al

acordarse y al entender. Súfrasele á la política con

más derecho introducir división entre el juicio y el

ingenio, entre la sindéresis y la agudeza.

Sola esta distinción de inteligencias pasa la verdad

escrupulosa, condonando tanta multiplicación de in-

genios, á confusión de la mentó con la voluntad.

Es el juicio trono de la prudencia, es el ingenio es-

fera de la agudeza, cuya eminencia y cuya modiauía

deba preferirse; es pleito ante el tribunal del gusto.

Aténgome á la que así imprecaba : «Hijo, Dios te dé

entendimiento del bueno, n

La valentía, la prontitud, la sutileza de ingenio.

Sol es de este mundo en cifra , si no rayo, vislumbre

de divinidad. Todo héroe pnrticipó exceso de in-

gonio.

Son los dichos de Alejandro esplendores de sus

hechos. Fué pronto César en el pensar, como en el

hacer.

Mas apreciando los héroes verdaderos , equivócase

en Augustino lo Augusto con lo agudo, yon el lauro

que dio Huesca para coronar á Roma compitieron la

constancia y la agudeza.

Son tan felices las prontitudes dol ingonio, cuan

azares las de la voluntad. Alas son para la grandeza,

con que muchos se romonlaron del centro del polvo

al del sol on lucimientos.

Dignábase tal vez el Gran Turco desde un balcón,

antes al vulgo de un jardín que al de la plaza, prisión

de la majestad y grillos del decoro. Comenzó á leor

un papel, que, ó por burla ó por desengaño de la

mayor soberanía, se lo voló el viento de los ojos á las

hojas. Aquí los pajos, émulos de él y de sí mismos,

volaron escala abajo con las alas de lisonja. Ino de

ellos, Ganimédes de su ingenio, supo hallar atajo por

el aire, arrojóse por el balcón. Voló, cogióle y subía

cuando los otros bajaban
, y fué subir con propricdad

y aun remontarse; porque el príncipe, lisonjoailo efi-

cazmente, le levantó á su valimiento.

Que la agudeza , si no reina , merece con-reinar.

Es en todo porte la malilla de las prendas, gran

pregonera de la reputación, mayor realce cuanto

más sublime el fundamento.

Son agiidezas coronadas ordinarios dichos de un

rey. Perecieron grandes tesoros de monarcas, mas
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«onsúrvansc sus sculcncias en cJ guardajoyas de la

faina.

Valióles más á rmiclios campeones la! vez una agu-

deza que todo el hierro de sus escuadrones armados,

siendo premio de una agudeza una victoria.

Fué Clamen , fué pregón del mayor crédito en el

rey de los sabios y en el más sabio de los reyes ,
la

sentenciosa prontitud en aquel extremo de pleitos,

que lo fué llegar á pleitear los hijos, que también

acredita el ingenio la justicia.

Y aun en bárbaros tribunales asiste el que es sol

de ella. Compite con la de Salomón la prontitud de

aquel Gran Turco. Pretendía un judío cortar una onza

de carne a un cristiano, pena sobre usura; insista

en ello con igual terquería á su príncipe, que perfi-

dia á su Dios. Mandó el gran juez traer peso y cuchi-

llo , conminóle el degüello si cortaba más ni menos.

Y fué dar un agudo curte & la lid, y al mundo un mi-

lagro di'l ingenio.

Es la prontitud oráculo en las mayores dudas, es-

finge en los enigmas. Hilo de oro en laberintos, y

suele ser de condición de león, que guarda el extre-

marse para el mayor aprieto.

Pero liay también perdidos de ingenio como de

bienes, pr.'pdigos de agudeza para presas sublimes, ta-

garotes para las viles águilas. Mordaces y satíricos,

que si los crueles se amasaron con sangre, éstos con

veneno. En ellos !a sutileza con e.\traria contrariedad

por liviana, abale, sepultándolos en el abismo de un

desprecio, en la región del enfado.

Hasta nqui favores de la naturaleza, desde aquí

realces del arte. Aquélla engendra la agudeza , ésta

la alimenta, ya de ajenas sales, ya de la prevenida

advertencia.

Son los dichos y hechos ajenos en una fértil capa-

cidad semillas de agudeza, de las cuales fecundado

el ingenio, multiplica cosecha de prontitudes y abun-

dancia de agudezas.

No abogo por el juicio, pues él habla por sí bastan-

temente.

PRIMOR IV.

ÍORAZON DK RUY.

Gran cabeza es de filósofos, gran lengua de orado-

res, pecho <le atletas, brazos de soldados, pies de

cursores , hombros de palanquines. Gran corazón de

reyes. De las divinidades de Platón, y texto con
(¡ue en favor del corazón arma algunos pleitos á la

inteligencia.

¿Qué importa que el entendimiento se adelante, si

<l co»zim se queda? Concibe dulcemente el capricho
lo que le cuesta mucho de sacar á lucimiento al co-
razón.

Son estériles por la mayor parto las sutilezas del

discurso, y (laquean por su delicadeza en la eje-

cución.

Proceden grandes efectos de gran causa, y porten-
tos de hazañas de un prodigio de corazón. Son gi-
gantes los hijos de un corazón gigante. Presume siem-
jTo empeños de su tamaño, y afecta primeros asuntos.

DE FILÓ.SOFOS,

Grande fué el Ac Alejandro y el archicorazon, pues

cupo en un rincón de él todo esto mundo holgada-

mente, dejando lugar para otros seis.

Máximo el de César, que no hallaba medio entre

todo y nada.

Es el corazón el estómago de la fortuna
,
que di-

giere con igual valor sus extremos. Un gran buche
no se embaraza con grandes bocados, no se estraga

fácilmente con la afectación, ni se aceda con la in-

gratitud. Es hambre de un gigante el hartazgo de un
enano.

Aquel milagro del valor, digo el Dclfin de Fran-
cia entonces y Carlos Vil después, notificándole la

sentencia, estrujada en el supremo por los dos reyes,

el de Francia, su padre, y el de Inglaterra, su an-

tagonista, en que le declaraban por incapaz de suce-

der en la corona de los lirios, respondió invicto que

se apelaba. Instáronle con admiración que á quien.

Y él, que á la grandeza de su corazón y á la punta

de sy espada, y valióle.

No brilla tan ufano el casi eterno diamante en me-
dio de los voraces carbunclos, como soliza (si así pue-

de decirse un hacer del sol) un Augusto corazón (n

medio de las violencias de un riesgo.

Rompió con solos cuatro de los suyos el Aquíles mo-
derno, Carlos Manuel de Saboya, por medio de cua-

trocientas corazas enemigas, y satisfizo á la univer-

sal admiración, diciendo que no hay compañía en el

mayor aprieto como la de un gran corazón.

Suple la sobra de él la falta de todo lo demás, sien-

do siempre el primero que llega á la dificultad y vence.

Presentáronle al Rey de Arabia un alfanje damas-

quinOj'lisonja para un guerrero. Alabáronle los gran-

des de la asistencia áulica, no por ceremonia, sí con

razón
; y atentos á'la fineza y arte , alargáronse á juz-

garle por rayo de acero, si no pecara algo en corto.

Mandó llamar el Rey al Príncipe para que diese su

voto, y podía, pues era el famoso Jacob Almanzor.

Vino, examinóle , y dijo que valia una ciudad, proprio

apreciar de un príncipe. Instó el Rey que si le ha-

llaba alguna falta. Respondió que todas eran sobras.

Pues, Príncipe, estos caballeros todos le condenan

por corto. Él entonces, echando mano á su cimitar-

ra, dijo : Para un caballero animoso nunca hay arma

corla, porque con hacerse él un paso adelante, se

alarga ella bastantemente, y lo que le falla de acero,

lo suple el corazón de valor.

Lauree este intento la magnanimidad en los agra-

vios , timbre augusto de grandes corazones. Enseñó

Aiü-ian.0 un raro sobre excelente modo de triunfar de

los enemigos, cuando al mayor de los suyos le dijo,

escapástete.

No hay encomio igual á un decir Luis XII de Fran-

cia: No venga el Rey los agravios hechos al Duque de

Orliens. Éstos son milagros del corazón de un héroe.

PRIMOR V.

GUSTO RELEVANTE.

Toda buena capacidad fué mal coutentatliza. Hay

cultura de gusto, así como de ingenio. Entrambos re-
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'cvantos son hermanos de un vientre, Iiijos de la ca-

pacidad, heredados por igual en la excelencfa.

Ingenio sublime nunca crió gusto ratoro.

Hay perfecciones soles, y hay perfecciones lu'es.

Galantea el águila al sol, piérdese 0:1 él el helado gu-
sanillo por la luz de un candil, y tómasele la al:ura

á un caudal por la elevación del gusto.

Es algo tenerlo bueno, es mucho tenorio relevan-

te. Péganse los gustos con la comunicación, y es

suerte topar con quien le tiene superlativo.

Tienen muchos por felicidad (de preslado será) go-

zar de lo que apetecen, condenando á infelices los

demás; pero desquítanse éstos por los mismos Oíos,

con que es de ver la mitad del mundo riyéndose de la

otra, con más ó menos de necedad.

Es calidad un gusto crítico, un paladar difícil de

satisfacerse ; los más valientes objetos le temen, y las

más seguras perfecciones le tiemblan.

Es la estimación preciosísima
, y de discretos el re-

gatearla; toda escasez en moneda de aplauso es hi-

dalga; y al contrario, desperdicios de estima mere-

cen castigo de desprecio.

La admiración es comunmente sobrescrito de la ig-

norancia; no nace tanto do la perfección de los obje-

tos , cuanto de la imperfección de los conceptos. Son

únicas las perfecciones de primera magnitud; sea,

pues, raro el aprecio.

Quien tuvo gusto rey, fué el prudente de los Fili-

pos de España , hecho siempre á obji'los milagros, que

nunca se pagaba sino de la que era maravilla en su

serie.

Presentóle un mercader portugués una estrella de

la tierra, digo un diamante de Oriente, cifra de la

riqueza, pasmo del resplandor; y cuando todos aguar-

daban, si no admiraciones, reparos en Filipo, escu-

charon desdenes, no porque afectase el gran monarca

Jo descomedido, como lo grave , sino porque un gusto

hecho siempre á milagros de naturaleza y arte no se

pica así vulgarmente. ¡Qué paso éste para una hidal-

ga fantasía! Señor, dijo, setenta mil ducados que

abrevié en este digno nieto del Sol, no son do as-

quear. Apretó el punto Filipo y díjole : « ¿En qué pen-

sábadeis cuando disteis tanto?— Señor, acudió el

portugués, como tal, pensaba en que había un rey

Filipo II en el mundo.» Cayóle al monarca en pica-

dura mas la agudeza que la preciosidad, y mandó

luego pagarle el diamante y premiarle el dicho, os-

tentando la superioridad de su gusto en ol precio y

en el premio.

Sienten algunos que el que no e.\ccde en alabar, vi-

tupera. Vo diría que las sobras de alabanza son men-

guas de la capacidad, y que el que alaba sobrado, ó

se burla de sí ó de los otros.

No tenía por oficial el griego Agesilao el que cal-

zaba á un pigmeo el zapato de Encelado, y en mate-

ria de alabanza , es arte medir justo.

Estaba el mundo lleno de las proezas del qué fué

alba del mayor sol , digo de las victorias de don ir-r-

nando Álvarez de Toledo; y con llevar un mundo, no

mediaban su gusto, extrañándole la causa, dijo qu'^

en cuarenta años de vencer, t'niendo por campo toda
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Europa, por blasi nes todas las empresas de su tiem-
po, le parecía todo nada

, pues inmca había visto ejér-

cito de turcos delante, donde la victoria fuera triunfo

de la destreza, y no del poder, donde la excesiva po-
tencia humillada ensalzara la experiencia y el valor

de un caudillo. Tanto es menester j)ara acallar el gus-
to de un héroe.

No amaestra este primor á ser Momo un varón cul-

to, que es insufrible deslemi)lanza; sí á ser integér-

rimo censor de lo quo vale. Hacen algunos esclavo al

juicio del afecto, pervirtiendo los oíicíos al Sol y las

tinieblas.

.Merezca cada cosa la estimación j'or sí, no por so-

bornos del gusto.

Sólo un gran conocimionto, favorecido de una gran
práctica , llega á saber los precios de las perfeccio-

nes. Y donde el discreto no puede lisamente volar, no
se arroje, deténgase, no descubra antes la falta pro-
pría que la sobra extraña.

PRIMOR VI.

EMI^(E^•C1A EN LO MEJOn.

Abarcar toda perfección , sólo se concede al pri-

mer Ser, que por no recibirlo de otro, no sufre limi-

taciones.

De las prendas, unas da el cielo, otras libra á la

industria; una ni dos no bastan á realzar un sujeto;

cuanto dostituyó el ciólo de las naturales, supla la

diligencia en las adquisitas. Aquéllas son hijas del fa-

vor, éstas de la loable industria, y no suelen ser las

menos nobles.

Poco es menester para individuo, mucho para uni-

versal; y son tan raros éstos, que se niegan comun-

mente á la realidad , si se conceden al concepto.

No es uno solo el que vale por muchos. Grande ex-

celencia en una intensa singularidad cifrar toda una

categoría y equívalorla.

No toda arte merece estimación , ni todo empleo lo-

gra crédito. Saberlo todo no se censura; practicarlo

todo, sería pecar contra la reputación.

Ser eminente en profesión humilde es ser grande

en lo poco, es ser algo en nada. Quedarse en una me-
dianía, apoya la universalidad; pasar á eminencia,

desluce el crédito.

Distaron mucho los dos Filipos, el de España y Ma-
cedonia. Extrañó el primero en todo y segundo en el

n nombre, al Principo, el cant;ir en su retrete, y
a')'inó el .Macedón á Alejandro el correr en el estadio.

Fué aquélla puntualidad de un prudente, fué éste

descuido de la grandeza. Pero corrido Alejandro, an-

tes que corredor, acudió bien, que á competir con re-

yes, aún , aún.

Lo que tiene más de lo deleitable tiene menos de

lo heroico comunmente.

No debe un varón máximo limitarse á una ni á otra

perfección , sino con ambiciones de infinidad aspirar

á una universalidad plausiblo, correspondiendo la in-

tensión de las noticias á la excelencia de las artes.

Ni basta cualquiera ligera cognición , empeño do
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corriila, que sude ser más nota de vana locuacidad

que crédito de fundamental entereza.

Alcanzar emin<^nr¡a en todo no es el menor do los

imposibles; no pT flojedad de la ambición, si de la

diligencia y áuii de la vida. Es el ejercicio el medio

para la consumación en lo que se profesa, y falta á lo

mejor el tiempo y más presto el gusto en tan prolija

práctica.

Muchas medianías no bastan á agregar una gran-

deza, y sobra sola una eminencia á asegurar supe-

rioridad.

No lia habido héroe sin eminencia en algo, porqu >

es carácter de la grandeza; y cuanto más calificado

el empico, más gloriosa la plausibilidad. Es la emi-

nencia en aventajada prenda parte de soberanía, pues

llega á pretender su modo de veneración.

Y si ciregT un globo de viento con eminencia triun-

fa de la admiración
,
¿qué sorá regir con ella un ace-

ro, una pluma, una vara, un bastón, un cetro, una

tiara?

Aquel Marte castellano, por quien se dijo, Castilla

capiíanes si Aragón reyes, don Diego Pérez de Var-

gas, con más hazañas que dias , retiróse á acabarlos

en Jerez de la Frontera. Retiróse 61, mas no su fama,

que cada día se exlendia más por el teatro universo.

Solicitado de ella Alfonso, rey novel, pero antiguo

apreciador de una eminencia, y más en armas, fué á

buscarle disfrazado con solos cuatro caballeros.

Que la eminencia es imán de voluntades, es he-

chizo del afecto.

Llegado el Rey á Jerez y á su casa, no le halló en

ella, porque el Vargas, enseñado á campear, enga-

ñaba en el campo su generosa inclinación. El Rey, á

quien no se le había hecho de mal ir desde la corte á

Jerez, no extrañó el ir desde allí á la alquería. Des-

cubriéronle desde lejos, que con una hoz en la mano

iba descabezando vides con más dificultad que cu

otro tiempo vidas. Mandó Alfonso hacer alto y embos-

carse los suyos. Apeóse del caballo, y con majestuosa

galantería comenzó á recoger los sarmientos que el

Vargas, descuidado, derrivaba. Acertó éste á volver

la cabeza , avisado de algún ruido que hizo el Rey, ó

lo que es más cierto , de algún impulso fiel de su co-

razón. Y cuando conoció á su majestad, arrojándose

á sus plantas á lo de aquel tiempo, dijo : «Señor, ¿qué

hacéis aquí? — Proseguid, Vargas, dijo Alfonso, que

á tal podador, tal sarmentador. »

¡Oh, triunfo de una eminencia!

Anhele á ella el varón raro , con .seguridad de que
lo que le costará de fatiga lo logrará de celebridad.

Que no sin propiedad consagró la gentilidad á

llórenles el buey, en misterio de que el loable trabajo
fs. una sementera de hazañas, que promete cosecha
de fama, de aplauso, de inmortalidad.

PRIMOR Vil.

EXCELENCIA DE PHIMEn0,

H'iliieran sido algunos fénix en los empleos, á no
iric^ otros delante. Gran ventaja el ser primero, y r.i
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con eminencia , doblada. Grna en igualdad el que ganó

de mano.

Son tenidos por imitadores de los pasados los que

les siguen
; y por más que suden , no pueden purgar

la presunción de imitación.

Alzanse los primeros con el mayorazgo de la fama,

y quedan para los segundos mal pagados alimentos.

Dejó de estimar la novelera gentilidad á los inven-

tores de las artes, y pasó á venerarlos. Trocó la esti-

ma en culto, ordinario error, pero que exagera lo quo

vale una primeria.

Mas no consiste la gala en ser primero en tiempo,

sino en ser el primero en la eminencia.

Es la pluralidad descrédito de sí misma, aun en

preciosos quilates, y al contrarío, la raridad encarece

la moderada perfección.

Es, pues, destreza no común inventar nueva sen-

i'a para la excelencia, descubrir moderno rumbo para

la celebridad. Son multiplicados los caminos que lle-

van á la singularidad , no todos sendereados. Los

más nuevos, aunque arduos, suelen ser atajos para

la grandeza.

Echó sabiamente Salomón por lo pacífico, cedién-

dole á su padre lo guerrero. Mudó el rumbo y llegó

con menos dificultad al predicamento de los héroes.

Afectó Tiberio conseguir por lo político lo que Au-
gusto por lo magnánimo.

Y nuestro gran Filipo gobernó desde el trono de su

prudencia todo el mundo, con pasmo de todos los si-

glos; y sí el César, su invicto padre, fué un prodigio

de esfuerzo, Filipo lo fué de la prudencia.

Ascendieron con este aviso muchos de los soles de

!a Iglesia al cénit de la celebridad. Unos por lo emi-

nente santo, otros por lo sumamente docto ; cuál por

la magnificencia en las fábricas, y cuál por saber real-

zar la dignidad.

Con esta novedad de asuntos se hicieron lugar siem-

pre los advertidos en la matrícula de los magnos.

Sin salir del arte sabe el ingenio salir de lo ordi-

nario y hallar en la encanecida profesión nuevo pa^o

para la eminencia. Cedióle Horacio lo heroico á Vir-

gilio, y Marcial lo lírico á Horacio. Dio por lo cómico

Terencio, por lo satírico Persio, aspirando todos á la

ufanía de primeros en su género. Que el alentado ca-

pricho nunca se rindió á la fácil imitación.

Víó el otro galante pintor que le habian cogido 1^

delantera el Ticiano, Rafael y otros. Estaba más viva

la fama cuando muertos ellos ; valióse de su invenci-

ble inventiva. Díóen pintar á lo valentón, objetáronle

algunos el no pintar á lo suave y pulido, en que podía

imitar al Ticiano, y satisfizo galantemente que que-

ría más ser el primero en aquella grosería que segun-

do en la delicadeza.

Extiéndase el ejemplo á todo empleo, y todo varón

raro entienda bien la treta
;
que en la eminente nove-

dad sobra hallar extravagante rumbo para la gran-

deza.

PRIMOR VIH.

QIT EL HÉROE PREFIERA LOS EMPEÍÑOS PLAUSlflLES.

Do^ patrias produjeron dos héroes: á Hércules Té-
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lias á Calón Rüiua; fué Hércules aplauso del orbe,

l'ué Catón enfado de Roma. Al uno admiraron todas

las gentes , al otro esquivaron los romanos.

No admite controversia la ventnja que llevó Catón

á Hércules, pues le excedió en prudencia, pero ga-
nóle Hércules á Catón en fama.

Más de arduo y primoroso tuvo el asunto de Catón,

pues se empeñó en domeñar monstruos de costumbres,

SI Hércules de naturaleza; pero tuvo más de famoso

el del tebano.

La distancia consi.^t'ó en que Hércules cmpr< ndió

hazañas" plausibles y Catón odiosas; la plausibilidad

del empleo llevó la gloria de Alcídcs á los términos del

mundo y pasara adelante si ellos se alargaran. Lo des-

apacible del empleo circunscribió á Catón dentro de

las murallas de Roma.
Con todo esto, preGeren algunos, y no los menos

juiciosos, el asunto primoroso al más plausible; y pue-

de más con ellos la admiración de pocos que el aplauso

de muchos, si vulgares.

Milagros de ignorantes llaman á los empeños plau-

sibles.

Lo arduo, lo primoroso de un superior asunto po-

cos lo perciben, pero eminentes, y así lo acrediten ra-

rus. La facilidad del plausible permítese á todos vul-

garizarse
, y así el aplauso tiene de ordinario lo que

de universal.

Vence la intención de pocos á la numerosidad de

un vulgo entero.

Pero destreza es topar con los empleos pl.usibles.

Punto es de discreción sobornar la atención común en

el asunto plausible; manifiésíase á todos la eminencia,

y á votos de todos se graduó la reputación.

Débense estimar en más los más. Es palpable la ex-

celencia en tales hazañas, y si con evidencia plausible,

las primorosas tienen mucho de metafísico, dejando

la celebridad en opiniones.

Empleo plausible llamó aquel que se ejecula á vis-

ta de todos y á gusto de todos, con el fundamento siem-

pre de la reputación, por excluir aquellos tan faltos

de crédito cuan sobrados de ostentación. Rico vive

de aplauso un histrión, y perece de crédito.

Ser, pues, eminente en hidalgo, asunto expucslo

al universal teatro, eso es conseguir augusta plausi-

bilidad.

¿ Qué príncipes ocupan los catálogos de la fama, si-

no los guerreros? Á ellos se les debe en propiedad el

renombre de magnos. Llenan el mundo de aplauso,

los siglos de fama , los libros de jiroezas, porque lo

belicoso tiene más de plausible que lo pacífico.

Entre los jueces se entresacan los justicieros á in-

mortales
,
porque la justicia sin crueldad siempre fué

más acepta al vulgo que la piedra remisa.

En los asuntos del ingenio triunfó siempre la plau-

sibilidad. Lo suave de un discurso plausible recrea ol

alma, lisonjea el oido; que lo seco de un concepto

metafísico los atormenta y enfada.
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PRIMOR l.\'.

DEL OUILAIE HEY.

Dudo si llame inteligencia ó suerte al topar un lié-

roe con la prenda relevante en sí, con el atributo rey

de su caudal.

En unos reina el corazón, en otros la cabeza, y es

punto de necedad querer uno estudiar con el valor y
pelear otro con la agudeza.

Conténtese el pavón con su rueda, precíese <'l águi-

la de su vuelo, que sería gran monstruosidad aspirar

el avestruz á remontarse, expuesta á ejemplar des-

peño; consuélese con la bizarría do sus plumas.

No hay hombre que en algún empleo no hubiera

conseguiílo la eminencia; y vemos ser tan pocos que
se denominan raros, tanto por lo único como por lo

excelente, y como el fénix, nunca salen de la duda.

Ninguno se tiene por inhábil para el mayor empleo;

pero lo que lisonjea la pasión desengaña tarJe el

tiempo.

Excusa es no ser eminente en el mediano por ser

mediano en el eminente; pero no la hay en ser me-
diano en el ínfimo, pudíendo ser primero en el su-

blime.

Enseñó la verdad, aunque poeta, aquél. Tú na em-
prendas asunto en que le contradiga Minerva; pero

no hay cosa niá; difícil que desengañar de capacidad.

¡Oh, si hubiera espejos de entendimiento como los

hay de rostro! Él lo ha de ser de sí mismo y falsifica-

se fácilmente. Todo juez de sí mismo halla luego tex-

tos de escapatoria y sobornos de pasión.

Grande es la variedad de inclinaciones, prodigio

deleitable de la naturaleza; tanta como en rostros,

voces y temperamentos.

Son tan muchos los gustos como los empleos. A 'os

más viles y aun infames no faltan apasionados. V lo

que no pudiera recabar la poderosa providencia del

más pclítíco rey, fjcilita la inclinación.

Si el monarca hubiera de repartir las mecánicas
tareas, sed vos labrador, y vos sed marinero, rindié-

rase luego á la imposibilidad. Ninguno estuviera con-
tento aun con el más civil empleo, y ahora la elección

propría se ciega aun por el más villano.

Tanto puede la inclinación, y si se auna con las

fuerzas, lodo lo sujetan; pero lo ordinario es desave-

nirse.

Procure
,
pues, el varón prudente alargar el gusto

y atraerle sin violencias de despotiquez á medirse con
las fuerzas, y reconocida una vez la prenda relevante,

empléela felizmente.

Nunca hubiera llegado á ser Alejandro español y
César indiano el prodigioso marqués del Valle, don
[•'ernando Cortés, sí no hubiera barajado los empleos;

cuando más, por las letras hubiera llegado á una vul-

garísima medianía
, y por las armas se empinó á la

cumbre de la eminencia, pues hizo trinca con Ale-

jandro y César, repartiéndoye entre los tres la con-
quista del mundo por sus parí s.
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PRIMOR X.

Qin EL llLnOE IIA DE TENHH tanteada su FOnTlNA

AI, KMPLÍÑARSE.

La f Tluna, tan nombrada cuan poco conocida, no

os otra, liablando á lo cuertlo y áim católico, que

aquella pran madre de contingencias y gran hija de

la suprt'ma Providencia, asistente siempre á sus cau-

sas, ya queriendo, ya permitiendo.

Ésta es aquella reina tan sobcnna, ¡ncxcrutable,

inexorable, risueña , con unos esquiva, con otros, ya

madre , ya madrastra , no por pasión , sí por la arca-

uidad de inaccesibles juicios.

Regla es muy de maestros en la discreción política

tener observada su fortuna y la de sus adherentes. El

(|ue la experimentó madre logre el regalo, empéñase

con bizarría
,
que como amante se deja lisonjear de

la confianza.

Tenía bien tomado el pulso á su fortuna el César

cuando animando al rendido barquero lo decía : «No
temas, que agravias á la fortuna de Césnr.» No ha-

lló más segura áncora que su dicha. No temió ios vien-

tos contrarios el que llevaba en popa los alientos de

su fortuna. ¿ Qué importa que el aire se perturbe, si

el cielo está sereno? ¿ Que el mar brame, si las estre-

llas se ríen ? *

Pareció en muchos temeridad un empeño, pero no

fué sino destreza, atendiendo al favor de su fortuna.

Perdieron otros, al contrario, grandes lances de cele-

bridad por no tener comprensión de su dicha. Hasta

el ciego jugador consulta al arrojarse.

Gran prenda es ser un varón afortunado, y al apre-
cio de muchos lleva la delantera. Estiman algunos más
una onza de ventura que arrobas de sabiduría, que
quintales de valor; otros, al contrario, que fundan
crédito en la desdicha como en la melancolía. Ventu-
ra repiten de necio y méritos de desgraciado.

Suple con oro la fealdad de la hija el sagaz padre,

y el universal dora la fealdad del ingenio con ventura.

Deseó Galeno á su médico afortunado, al capitán

Vcjecio, y Aristóteles á su monarca. Lo cierto es que á

todo héro! le apadrinaron el valor y la fortuna, ejes

ambos de una lieroicidad.

Pero quien de ordinario probó agrios de madrastra
amaine en los empeños, no terquee, que suele ser de
plomo el disfavor.

Disimúleseme en este punto hurtarle el dicho al

poeta de las sentencias, con obligación de restituirlo

en consejo á los amantes de la prudencia. Tú no ha-
gas ni digas cosa alguna teniendo á la fortuna por
contraria.

El Benjamín hoy de la felicidad es, con evidencia do
su esplendor, el heroico, invicto y serenísimo señor
cardenal infante de España , don Fernando, nombre
que pasa á blasón ó corona nominal de tantos héroes.

Atendía todo el orbe suspenso á su fortuna, satis-
fecho asaz de su valor, y declaróle esta gran princesa
por su galán en la primera ocasión; digo, en aquella
tan inmortal para los suyos como mortal para sus ene-
migos, batalla de Norlinguen, con progresos de íine-

OBRAS ESCOGIDAS DE FILÓSOFOS.

zas en Francia y Flándos, y con el resto de todo sa

favor en Jerusalen.

Parle es este político primor, saber discernir los

bien y mal afortunados, para chocar ó ceder en la

competencia.

Previno Solimán la gran felicidad de nuestro cató-

lico Marte, quinto de los Carlos, para que estuviera

en su esfera. Temió más á sola ella que á todos lo.^

tercios de Poniente, contemplación de otros.

Amainó aún á tiempo, y valióle, ya no la reputa-

ción, pues se retiraba de ella, la corona.

No así c! primer Francisco de Francia, que afectó

ignorar su fortuna y la del César
; y así por delin-

cuente de prudencia fué condenado á prisión.

Péganse de ordinario la próspera y adversa fortuna

á los del lado. Atienda, pues, el discreto á ladearse,

y en el juego de este triunfo sepa encartarse y des-

cartarse con ganancia.

PRIMOR XI.

QUE EL HÉROE SEPA DEJARSE, GANANDO CON LA FORTUNA.

Todo móvil instable tiene aumento y declinación.

Añaden otros estado donde no hay estabilidad.

Gran providencia es saber prevenir la infalible de-

clinación de una inquieta rueda. Sutileza de tahúr sa-

berse dejar con ganancia donde la prosperidad es de

juego, y la desdicha tan de veras.

Mejor es tomarse la honra que aguardar á la reba-

tiña de la fortuna
,
que suele en un tumbo alzarse

con la ganancia de muchos lances.

Faltarle de constante lo que le sobra de mujer,

sienten algunos escocidos. Y añadió el Marqués de Ma-

riñano, para consuelo del Emperador sobre Metz, que

no sólo tiene icstabilidad de mujer, sino liviandad de

joven en hacer cara á los mancebos.

Mas yo digo que no s.m livianas variedades de mu-
jer, sino alternativas de una justísima providencia.

Acierte el varón á serlo en esto, recójase al sagrado

de un honroso ret¡r«, porque tan gloriosa es ima bella

retirada como una gallarda acometida.

Pero hay hidrópicos de la suerte, que no tienen

ánimo pnra vencerse á sí mismos si les está bailando

el agua la fortuna.

Sea augusto ejemplar de este primor aquel gran ma-

yorazgo de la fortuna y de la suerte, el máximo de los

Carlos y aun de los héroes. Coronó este gloriosísimo

emperador con prudente flti todas sus hazañas. Triun-

fó del orbe con la fortuna, y al cabo triunfó de la mis-

ma fortuna. Supo dejarse, que fué echar el sello á sus

proezas.

Perdieron otros, al contrario, todo el caudal de su

fama en pena de su codicia. Tuvieron monstruoso liu

grandes principios de felicidad, queá valerse de esta

treta pusieran en cobro la reputación.

Pudiera asegurar un anillo arrojado al mar y reslí-

tuido en el arca de un pescado, arras de inseparabi-

lidad entre Policrátes y la fortuna. Pero fué poco des-

pués el monte Micaleuse trágico teatro del divorcio.

Cegó Belisario para que abriesen otros los ojos , y
eclipsóse la luna de España para dar luz ú muchos.
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No se iialla arte de tomarle ol pulso á la felicidad,

por ser anómalo su humor; pn-viruonos algunas se-

ñales de declinación.

Prosperidad muy apriesa, atropellándose unas á

otras las felicidades, siempre fué sospechosa, porque

suele la fortuna cercenar del tiempo lo que acumula

del favor.

Felicidad envejecida ya pasa á caduquez
, y desdicl a

en los extremos cerca está de mejoría.

Estaba Abul, moro, hermano de! Rey de Granada,

preso en Salobreña
, y para desmentir sus conlirmadas

desdichas, púsose á jugar al ajedrez, proprio ensaco

del juego de la fortuna. Llegó en esto el correo de su

muerte, que siempre ésta nos corre la posta. Pidió

Abul dos horas de vida , muchas le parecieron al Co-

misario, y otorgóle sólo acabar el juego comenzado.

Díjole la suerte, y ganó !a vida y aun el reino, pues

antes de acabarlo llegó otro correo con la vida y la

corona, que por nmerte del Rey le presentaba Gra-

nada.

Tantos subieron del cuchillo á la corona como ba-

jaron de la corona al cuchillo. Gómense mejor los

buenos bocados de la suerte con el agridulce de un

azar.

Es corsaria la fortuna, que espera á que carguen los

bajeles. Sea la contratreta anticiparse á tomar puerto.

PRIMOR XIL

GUACIA DE LAS GENTES.

Poco es conquistar el entendimiento si no se gana

la voluntad
, y mucho rendir con la admiración la afi-

ción juntamente.

Muchos con plausibles empresas mantienen el cré-

dito, pero no la benevolencia.

Conseguir esta gracia universal algo tiene de estre-

lla , lo más de diligencia propria. Discurrirán otros ai

contrario, cuando á igualdad de méritos corresponden

con desproporción los aplausos.

Lo mismo que fué en uno imán de las voluntades

es en otro conjuro. Mas yo siempre le concederé aven-

tajado el partido al artificio.

No basta eminencia de prendas para la gracia de las

gentes, aunque se supone. Fácil es de ganar el afecto,

sobornado el concepto, porque la estimación muñe .'a

afición.

Ejecutólos medios felizmente para"es!a común gra-

cia, aunque no así para la de su rey, aquel infausta-

mente ínclito Duque de Guisa, á quien hizo grande

un rey favoreciéndole, y mayor otro cmuláudole : el

tercero, digo, de los Henricos franceses. Fatal nombre

para príncipes en toda monarquía, que en tan altos

sujetos hasta ios nombres descifran oráculos.

Preguntó un día este rey á sus contiguos : «¿Qué
hace Guisa, que así hechiza las gentes?» Respondió

uno extravagante áulico, por único en estos tiempos:

(iSire, hacer bien á todas manos ; al que no llegan de-

rechamente sus benévolos influjos, alcanzan por re-

flexión, y cuando no obras
,
palabras. No hay boda que

no festeje, bautismo que no apadrine, entierro que no
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honre; escories, humano, liberal, honradorde todos,

murnmrailor de ninguno, y en suma , él es el rey en
el afecto, si vuestra majestad en el efecto.

Feliz gracia si la hermanara con la de su rey, que

no es de esencia el excluirse, por más que encarezca

Oayaceto que la plausibiüdad del ministro causa re-

celo al patrón.

Y de verdad que la de Dios, del Rey y de las gen-
tes son tres gracias más bellas que las que fingieron

los antiguos. Danse la mano una á otra, enlazándose

apretadamente todas tres, y si hade faltar alguna, sea

por orden.

El más poderoso hechizo para ser amado es ;imar.

Es arrebatado el vulgo en proseguir, si furioso en per-

seguir.

El primer móvil de su sé]u¡to, después de la opi-

nión, es la cortesía y la generosidad ; con éstas llegó

Tito á ser llamado delicias del orbe.

Iguala la palabra favorable de un superior á la obra

de un igual, y excede la cortesía de un príncipe al

don de un ciudadano.

Con sólo olvidarse por breve rato de su majestad

el magnánimo don Alonso, apeándose del cabal'o para

socorrer á un villano, conquistó las guarnecidas mu-
rallas de Gaeta, que á fuerza de bombardas no mellara

en muchos días. Entró primero en los corazones, y
luego con triunfo en la ciudad.

No le hallan algunos destempladamente críticos al

grande de los capitanes y gigante entre héroes oíros

méritos para su antonomasia, sino la benevolencia

común.

Diria yo que entre la pluralidad de prendas mere-

cedora cada una del plausible renombre , ésta fué fe-

licísima.

Hay gracia de historiadores también , tan de codi-

cia cuan de inmortalidad, porque son sus plumas las

de la fama. Retratan, no los aciertos do la naturale-

za, sino los del alma. Aquel fénix Corvino, gloria de

Hungría, solía decir, y practicar mejor, que la gran-

deza de un héroe consistía en dos cosas, en alarg.ir la

manoá las hazañas y á las plumas, porque caracteres

de oro vinculan eternidad.

PRIMOR Mil.

DEL DESPEJO.

El despejo, alma de toda prenda, vida de toda per-

fección, gallardía de las acciones, gracia de las pa-

labras y hechizo de todo buen gusto, lisonjea la inte-

ligencia y extraña la explicación.

Es un realce de los mismos realces y es una belle-

za formal. Las demás prendas adornan la naturaleza,

pero el despojo realza las mismas prendas. De suerte

que es perfección de la mi-ma perfección, como trans-

cendente beldad, con universal gracia.

Consisto en una cierta airosidad, en una indecible

gallardía, tanto en el decir como en el hacer, hasta

en el discurrir.

Tiene de innato lo más, reconoce la observación.

Lo menos hasta ahora nunca so ha sujetado á precep-

to superior, siempre á toda arle.
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Por robador del guslo le llamaron garabato; por lo

imperceptible , donaire; por lo alentado, brio; por lo

ga!an, despejo; por lo fácil, desenfado. Que todos

estos nombres le han buscado el deseo y la diQcultad;

de decía arle.

Agravio se le hace en confundirle con la facilidad;

déjala muy atrás y adelántase á bizarría. Bien que to-

do despejo supone desembarazo, pero añade perfec-

ción.

Tienen su Lucina las acciones, y débesele al despejo

el salir bien
,
porque él las partea para el lucimieuto.

Sin él la mejor ejecución es muerta, la mayor per-

fección desabrida. Ni es tan accidente que no sea el

principal alguna vez; no sólo sirve al ornato, sino

que apoya lo importante.

Porque si es el alma de la hermosura^ es espíritu de

la prudencia ; si es aliento de la gala, es vida del valor.

Campea igualmente en un caudillo al lado del valor

el despejo, y en un rey á par de la prudencia.

No se le reconoce menos en el día de una batalla á

la despejada intrepidez que á la destreza y el valor. El

despejo constituye primero á un general señor de sí,

y después de todo.

No alcanza la ponderación , no basta á apreciar el

imperturbable despejo de aquel gran vencedor de re-

yes, émulo mayor de Alcídes, don Fernando de Ava-
les. Vocéelo el aplauso en el teatro de Pavía.

Es tan alentado el despejo en el caballo como ma-
jestuoso en el dosel; hasta en la cátedra da bizarría á

la agudeza.

Heroico fué el desembarazo de aquel Teseo francés,

Henrico IV, pues con el hilo de oro del despejo supo

desligarse de tan intrincado laberinto.

También es político el despejo, y en fe de él aquel

monarca espiritual del orbe llegó á decir: «¿Hay
otro mundo que gobernar?»

PRIMOR XIV.

DEL NATURAL IMPEBIO.

Empéñase este primor en una prenda tan sutil, que

corriera riesgo por lo metafísico si no la afianzaran la

curiosidad y el reparo.

Brilla en algunos un señorío innato, una secreta

fuerza de imperio, que se hace obedecer sin exteriori-

dad de preceplos, sin arte de persuasión.

Cautivo César de los isleños piratas era más señor

de ellos; mandábales vencido y servíanle ellos vence-
dores. Era cautivo por ceremonia y seHor por realidad

de soberanía.

Ejecuta más un varón de éstos con un amago quo

otros con toda su diligencia. Tienen sus razones un
secreto vigor, quo recaban más por simpatía que por

luz.

Siijéíascles la más orgullosa mente sin advertir el

cómo, y ríndeseles el juicio más exento.

Tienen éstos andado mucho para Icones en huma-
nidad

, pues participan lo principal, que es señorío.

Reconocen al león las (lemas fieras en presagio de
naturaleza, y sin haberle examinado el valor le pre-
vienen zalemas.
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Así á estos héroes, reyes por naturaleza, les ade-

lantan respeto los demás, sin aguardar la tentativa

del caudal.

Realce es este de corona
, y sí le corresponden la

eminencia del entendimiento y la grandeza del cora-

zón, no le falta cosa para construir un primer móvil

político.

Vióse entronizada esta señoril prenda en don Her-

nando Álvarez de Toledo, señor más por naturaleza

que por merced. Fué grande y nació para mayor, que

aun en el hablar no pudo violentar este natural im-

perio.

Dista mucho de una mentida gravedad, de un afec-

tado entono, quinta esencia de lo aborrecible, no

tanto si es nativa
,
pero que está muy al canto del en-

fado.

Pero la mayor oposición mantiene con recelo de sí,

con la sospecha de! propio valor, y más cuando so

abate á desconfianza, que es del todo rendirse al des-

precio.

Fué aviso de Catón y proprio parto de su severi-

dad, que debe un varón respetarse á sí mismo, y á'.m

temerse.

En que se pierde á sí proprio, el miedo da licencia

á los demás
, y con la permisión suya facilita la ajena.

PRI5I0R XV.

DE LA SIMPATÍA SUBLIME.

Prenda es de héroe tener simpatía con héroes. Al-

canzarla con el sol basta á hacer á una planta gigan-

tea, y á su flor la corona del jardín.

Es la simpatía uno de los prodigios sellados de la

naturaleza, pero sus efectos son materia del pasmo,

son asunto de la admiración.

Consiste en un parentesco de los corazones , si la

antipatía en un divorcio de las voluntades.

Algunos las originan de la correspondencia en tem-

peramentos, otros de la hermandad en astros.

Aspira aquélla á obrar milagros, y ésta monstruosi-

dades. Son prodigios de la simpatía los que la común

ignorancia reduce á hechizos, y la vulgaridad á en-

cantos.

La más culta perfección sufrió desprecios de la an-

tipatía, y la más inculta fealdad logró finezas de la

simpatía.

Hasta entré padre y hijos pretenden jurisdicción, y

ejecutan cada día su potencia atrepellando leyes y

frustrando privilegios de naturaleza y política. Quita

reinos la antipatía de un padre, y dalos una simpatía.

Todo lo alcanzan méritos de simpatía ,
persuade

sin elocuencia y recaba cuanto quiere, con presen-

tar memoriales de armonía natural.

La simpatía realzada es carácter, es estrella de he-

roicidad
;
pero hay algunos de gusto imán

,
que man-

tienen antipatía con el diamante y simpatía con el

hierro. Monstruosidad de naturaleza , apetecer esco-

ria y asquear el lucimiento.

Fué monstruo real Luis XI
,
que más por natura-

leza que por arte, extrañaba la grandeza y se perdía

por las heces de la categoría política.
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Gran realce es la simpatía activa, si es sublime, y
mayor la pasiva, si es heroica. Vence en preciosidad

á la gran piedra del anillo de Gíges, y en eficicia á

las cadena del Tcbano.

Fácil es la propensión á los varón s magnos, pero

rara la correlación. Da voces tal vez el corazón, sin

escuchar eco de correspondencia. En la escuela del

querer es ésta la A, B, C, donde la primera lección

es de simpatía.

Sea, pues, destreza en discreción, conocer y lo-

grar la simpatía pasiva. Válgase el atento de fes fe he-

chizo natural, y adelante el arte lo que comenzó na-

turaleza. Tan in;liscrota cuan mal lograda es la porfia

de pretender sin este natural favor, y querer conquis-

tar voluntades sin esta munición de simpatía.

Pero la real es la reina de las prendas, pasa los

términos de prodigio, basa que levantó estatua siem-

pre de inmortalidad , sobre plintos do próspera for-

tuna.

Está á veces amortiguada esta augusta prenda, por

no alcanzarle los alientos del favor. No atrae la cala-

mita al hierro fuera de su distrito, ni la simpatía obra

fuera de la esfera de su actividad. Es la aproxima-

ción la principal de las condiciones, no así el entre-

tenimiento.

Atención, aspirantes á la heroicidad, que en este

primor amanece un sol de lucimiento.

PRIMOR XVI.

RENOVACIÓN DE GRANDEZA.

Son los primeros empeños examen del valor, y un
como salir á vistas la fama y el caudal.

No bastan milagros de progresos á realzar ordina-

rios principios, y cuando mucho, todo esfuerzo des-

pués es remiendo de antes.

Un bizarro principio, á más do que pone en subido

traste el aplauso, empeña mucho el valor.

Es la sospecha en materia de reputación á los prin-

cipios, de condición de precita, que si una vez entra,

nunca más sale del desprecio.

Amanezca un héroe con esplendores del sol. Siem-

pre ha de afectar grandes empresas, pero en los prin-

cipios máximas. Ordinario asunto no puede conducir

extravagante crédito, ni la empresa pigmea puede

acreditar de jayán.

Son fianzas de la opinión los aventajados princi-

pios, y los de un héroe han de asestar cíen estadios

más altos que los fines de un común.

Aquel sol de capitanes y general de héroes, el con-

de heroico de Fuentes , nació al aplauso con rumbos

de sol, que nace ya gigante de lucimiento.

Su primera empresa pudo ser Non plus ultra de un

Marte; no hizo noviciado de fama, sino que el primer

día profesó inmortalidad.

Contra el parecer de los más, cnrcó á Cambray,

porque era extravagante en la comprensión como en

el valor. Fué antes conocido por héroe que por sol-

dado.

Mucho es menester para desempeñarse de una gran-
V.-F.
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de expectación. Concibe altamente el que mira, por-

que le cuesta menos de imaginar las hazañas que al

que ejecuta do obrarlas.

Hazaña no esperada
,
pareció más que un prodigio

prevenido de la expectación.

Crece más en la primera aurora un cedro, que un
hisopo en todo un lustro, porque robustas primicias

amagan gigantez.

Grandes son las consecuencia? do una máxima en

antecedente; declárase el valimiento do la foituna, la

grandeza del caudal, el aplauso universil y la gracia

común.

Pero no bastan alcntad'^s principios, si son desma-

yados los progresos. Comonzó Nerón con aplausos de

fénix, y acabó con desprecios de basilisco.

Desproporcionados extremos, si se juntan, decla-

ran monstruosidad.

Tanta dificultad arguye adelantar el crédito como

el comenzarlo. Envejécese la fama y caduca cl aplau-

so, así como todo lo demás
;
porque leyes del tiempo

no conocen excepción.

Al mayor lucimicnlo, que es el del sol, achacaron

vejeces los fi'ósofos, y descaecimiento en el brillar.

Es, pues, trota, tanto do águila como de fénix, el

renovar la grandeza , el remozar la fama y volver á

renacer al aplauso.

Alterna el sol horizontes al resplandor, varía lea-

tros al lucimiento, para que en el uno la privación y

en el otro la novedad sustenten la admiración y ei

deseo.

Volvían los Césares do ilustrar el orbe al Oriente do

su Roma, y renacían cada vez á ser monarcas.

El rey de los métalos, pasando de un mundo á

otro, pasó de un extremo de desprecio á otro de esti-

mación.

La mayor perfección pierde por cotidiana, y los

hartazgos Je ella enfadan la estimación , empalagan

el aprecio.

PRIMOR XVII.

TODA PRENDA SIN AFKCTACION.

Toda prenda, todo realce, toda perfección, ha do

engastar en sí un héroe
,
pero afectar ninguna.

Es la afectación cl lastre d<' la grandaza.

Consiste en una alabanza de sí muda, y el alabarse

uno es el más cierto vituperarse.

La perfección ha de estar en sí, la alabanza en los

otros; y es merecido castigo que al que neciamente

se acuerda de sí, discretamente le pongan en eJ ol-

vido los demás.

Es muy libro la estimncion, no se sujeta á artifi-

cio, mucho menos á violencia. Ríndese más presto á

una elocuencia tácita de prendas, que á la desvane-

cida ostentación.

Impide poca estimación propria, mucho aplauso

ajeno.

Juzgan los entendidos toda afectada prenda, antes

por violenta que por natural, antes por aparente que

por verdadera
, y así da gran baja en la estimación.

Todos son necios los Narcisos
,
pero los de ánimo

39
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con incurable necedad, porque está el achaque en el

remedio.

Pero si el afectar prendas es necedad de á ocho, no

le quedará grado al afectar imperfecciones.

Por huir la afectación dan otros en el centro de

ella, pues afectan el no afectar.

Afectó Tiberio el disimular, pero no supo disimu-

lar. Consiste el mayor primor de un arte en desmen-
tirlo, y el mayor artificio en encubrirle con otro

mayor.

Grande es dos veces el que abarca todas las per-

fecciones en sí, y ninguna en su estimación. Con un

generoso descuido despierta la atención común; y
siendo él ciego para sus prendas , hace Argos á los

demás.

Ésta llámase milagro de destrozas, que si otras por

extravagantes sendas guian á la grandeza, ésta por

opuesta conduce al trono de la fama , al dosel de ía

inmortalidad.

PRIMOR XVIII.

EMULACIÓN DE IDEAS.

Carecieron por la mayor parte los héroes, ya de

hijos, ya de hijos héroes; pero no de imitadores, que

parece los expuso el cielo más para ejemplares del va-

lor, que para propagadores de la naturaleza.

Son los varones eminentes textos animados de la

reputación, de quienes debe el varón culto tomar lec-

ciones de grandeza, repitiendo sus hechos y constru-

yendo sus hazañas.

Propóngase en cada predicamento los primeros, no

tanto á la imitación cuanto á la emulación ,[;no para

seguirles, sí para adelantárseles.

Fué Aquíles heroico desvelo de Alejandro, y dur-

miendo en su sepulcro, despertó en él la emulación

de su fama. Abrió los ojos el alentado Macedón al llan-

to y al aprecio por igual, y lloró, no á Aquíles sepul-

tado, sino á sí mismo, r,o bien nacido á la fama.

Empeñó después Alejandro á César, y lo que fué

Aquíles para Alejandro, fué Alejandro para César; pi-

cóle en lo vivo, en la generosidad del corazón, y ade-
lantóse tanto, que puso la fama en controversia y la

grandeza en parangón
;
pues si Alejandro hizo teatro

augusto de sus proezas el Oriente , César el Occidente
de las suyas.

Decía el magnánimo don Alonso de Aragón y Ña-
póles que no así el clarín solicita al generoso caba-
llo, como le inflamaba á él la trompa de la fama ce-
sárea.

Y nótese cómo se van heredando estos héroes con
la emulación la grandeza, y con la grandeza la fama.
En lodo empleo hay quien ocupa la primera clase,

y la infama también. Son unos milagros de la exce-
lencia, son otros antípodas de milagros. Sepa el dis-
creto graduarlos, y para esto tenga bien repasada la

categoría de los héroes , el catálogo de la fama.
Hizo el sílabo de los jubilados Plutarco en sus pa-

ralelas, de los modernos Paulo Jovio en sus elogios.
Deséase aún una crisis integérrima, pero ¿qué in-
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genio la presumirá? Fácil es señarles lugar en tiem-
po, pero difícil en aprecio.

Pudiera ser idea universal si no pasara á milagro,
dejando ociosa toda imitación, ocupando toda admi-
ración. El monarca de los héroes, primera maravilla
de las animadas del orbe y el cuarto de los Filipos de
España, que al sol de Austria se le debía la cuarta
esfera.

Sea espejo universal quien representa todas las ma-
ximidades , no digo ya grandezas.

Llámese el émulo común de todos los héroes quien
es centro de todas sus proezas, y equivoqúese el aplau-

so en blasones c; n eminente pluralidad. El afortuna-

do por su fe'icidad, el animoso por su valor, el dis-

creto per su ingenio, el catolicismo por su recelo, el

despejado por su airosidad y el universal por todo.

PRIMOR XÍX.

PARADOJA CRÍTICA.

Aunque seguro el héroe del ostracismo de Atenas,

peligra en el criticismo de España.

Extravagante aquél le desterrará luego, y pudiera

á los distritos de la fama, á los confines de la inmor-
talidad.

Paradojo éste le condena á que peca en no pecar.

Es primor crítico deslizar venialmente en la pruden-
cia y en el valor, para entretener la envidia, para ce-
bar la malevolencia.

Juzgan éstos por imposible el salvailas, aunque sea

un gigante de esplendor, porque son tan arpías, que

cuando no hallan presa vil, suelen atreverse á lo

mejor.

Hay intenciones con metafísica ponzoña
,
que sa-

ben sutilmente transformar las prendas, malear las

perfecciones y dar siniestra interpretación al más
justificado empeño.

Sea, pues, treta política permitirse algún venial

desliz, que roa la envidia y distraiga el veneno de la

emulación.

Y pase por triaca política, por contraveneno de

prudencia, pues naciendo de un achaque, tiene por

electo la salud. Rescate el corazón exponiéndose á la

murmuración, atrayendo á sí el veneno.

A más de que una travesura de la naturaleza suele

ser perfección de toda una hermosura. Un lunar tal

vez da campo á los realces de la belleza.

Hay defectos sin defecto. Afectó algunos Alcibíades

en el valor, Ovidio en el ingenio, llamándolos las

fuentes de salud.

Ocioso me parece el primor, y más melindre de

confiado que cultura de discreto.

Quién es el sol sin eclipses, el diamante sin raza^

la reina de lo florido sin espinas.

No es menester arte donde basta la naturaleza. So-

bra la afectación donde basta el descuido.



BALTASAR

PRIMOR ÚLTIMO Y CORONA.

VAYA LA MEJOR JOYA DE LA CORONA Y FÉMX DE LAS

PRENDAS DE LN nÉROE.

Todo lucimiento descieuJe del ¡jaJre iK' ellos, y

sí de padre á hijos. Es la virtud hija de la luz auxi-

liante, y así con herencia de esplendor. Es la culpa

un monstruo que aburtó la ceguera, y así heredada

en oscuridad.

Todo Léroe participó tanto de felicidad y de gran-

deza, cuanto de virtud, fonjue corren paralelas des-

de el nacer al morir.

Eclipsóse en Saúl la una con la otra, y amanecie-

ron en David á la par.

Fué Constantino entre los Césares el primero que

se llamó Magno, y fué juntamente el primer empe-

rador cristiano; superior oráculo de que con la cris-

tiandad nació hermanada la grandeza.

Carlos, prfmer emperador do Francia, alcanzó el

mismo renombre, y aspiró al de santo.

Luis, gloriosísimo rey, fué flor de santos y de

reyes.

En España Fernando, Hamado comunmente el San-

to, en Castilla , fué el Magno del orbe,

£1 conquistador de Aragón consagró tantos templos

á la Emperatriz del empíreo, como conquistó al-

menas.

Los dos Reyes Católicos, Fornanúo y IsaLcl, fueron

el Non plus ultra, digo columnas de la fe.

El bueno, el casto, el pío, el celoso de los Filipos

españoles, no perdiendo un palmo de tierra, ganó á

varas el cielo; y de verdad que venció más monstruos

con su virtud que Alcídes con su clava.

Entre capitanes , Godofre de Bullón , Jorge Castrio-

to, Rodrigo Díaz de Vivar, el gran Gonzalo Fernan-

dez , el primero de Santa Cruz y el pasmo de los tur-

cos, el serenísimo señor don Juan de Austria, fueron

espejos de virtud y templos de la piedad cristiana.

Entre los héioes sacrosantos, los dos primorosa

quienes dio renombre la grandeza, Gregorio y León,

les dio esplendor la santidad.

Aun en los gentiles y infieles reduce el iol de los

ingenios, Auguslino, to^la la grandeza al fundamento

de algunas virtudes morales.

Creció Alejandro, hasta que menguaron sus cos-

GRAÜAN. Mi
lumbres. Venció Alcídes monstruos de fortaleza, fiaa-

ta que se rindió á la misma flaqueza.

Fué tan cruel la fortuna , digo justiciera , coa am-
bos Neroíjes, cuanto lo fueron ellos con sus vasallos.

Monstruos fueron de la lascivia y flojedad Sarda-

nápalo, Calígula yRodri^'O, y portentos del castigo.

En las monarquías pr> tindo evidencia este prmior.

Floreció el que es flor de los reinos , mientras que flo-

reció la piedad y religión
, y marciiitóse con la here-

jía su belleza.

Pereció el fénix de las provincias en el fuego de

Rodrigo, y renació en la piedad de Pelayo ó ( n el celo

de Fernando.

Salió d ser maravilla de prosapias la augustísima

casa de Austria , fundando su grandeza en la que es

cifra de las maravillas de Dios. Y rubricó su impe-

rial sangre con la de Cristo, Señor nuestro sacxa-

mentadu.

¡01), pues, varón culto, pretendiente de la heroi-

cidad! Nota el más importante primor, npara en la

más constante destreza.

No puede la grandeza fundarse en el pecado, que

es nada, sino en Dios, que lo es todo.

Si 'a excelencia mortal es de co<licia, la eterna sea

de ambición.

Ser héroe del muiitli
,
poco ó nada es ; serlo del cie-

lu es mucho, á cuyo gran Monarca sea la alabanza,

sea la honra , sea la gloria (1).

(I) Cviiieuteiueatu cu lus t-scrilus de Gracun liaa liallado ua'

chos autores franceses pensamientos que se han apropiado.

La üruyl're, por ejemplo, dice :

Je ne sais lequcl cst le ilus b plaiudrc, ou de cclui qui ne

• sait pas ménager son bien, ou de celui qui ne sait pas mi^nager

» son csprit etson savoir; il y a une profusión '¿ craindrc pour les

» uns comme pour los autres. Ce n'cst pas asscz davoir de gran-

o des qualités; ¡1 en faut avoir l'éconoraie. •

En otro pasaje dice el mismo La Brnyére :

' La eour n'est jamáis denude d'un cerlaiii nombre de gens , en

»qui Pusage du monde, la polilesse ou U fortune tienneii'. lim

» d'esprit et suppléent au mérile ; ils savent eiilrcr et sortir, ils se

» tirent de la conversation en ne s"y mflant point, lis plaisentfc

• forcé de se taire , et se rcndenl imporunts par un silence long-

• temps suutenu, uu tuut au plus par quelques munosyllabes; ils

«payent de raines, d'une inllexiun de voix.d'uue geste et d'un

• sourire; ils n'oni p?s, sije Tose diré, deux i.ouces de profon-

»deur;slvous les enfoncei, voas rencontrez le tuíf. .Mais apri;»

• tout, ils reussissent u valoir aux yuui des bommcs le duuble , aa

• moins, de ce qu'ils valent en réalité. •

Fl.N di: las IBHAS ESCOCIDAS DE FILÓSOFOS.
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